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JUICIOS CRÍTICOS 


DE LOS 


AUTORES COMPRENDIDOS EN ESTE TOMO. 


VIDA Y JUICIO CRITICO DEL VENERABLE PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ. 


Cuewran de Gonzalo de Yepes que, estando de paso en Hontiveros para la villa de Medina, 
acertó á ver una jóven de singular recato y hermosura, por nombre Catalina Alvarez, de la cual 
quedó por momentos tan enamorado , que, sin ser parte las muchas y poderosas razones que en 
contra de su proyecto se ofrecian, resolvió pedirla en matrimonio y no salió del pueblo sin ha- 

berla desposado. Atrájose con este hech> el desprecio y la cólera de sus padres y parientes, que 

fundaban en él mayores esperanzas; mas ni aun así pudo arrepentirse nunca de su pensamiento, 

que fué de dia en dia para él una inagotable fuente de paz y de ventura. Ulvidó los dulces re- 
cuerdos de Yepes, su patria; la suntuosa grandeza de Toledo, donde habia vivido en la abundan- 
cia muchos años; la agitacion de la próxima Medina del Campo, tan justamente celebrada por 
sus ricas ferias; y á poco prefirió á todo la sosegada villa de su esposa, donde solo el trabajo de 
sus manos podia procurarle lo necesario para su existencia. Tuvo de su amada Catalina tres hi- 
jos varones, uno de ellos Juan, que es el que ha de ser objeto de esta ligerísima reseña. 

Era aun muy niño Juan pe Ye+exs, cuando pasó á Medina con su desgraciada madre, que , ha- 
Hándose viuda y falta de recursos , creyó poder vivir y educar con mas facilidad á sus hijos en 
una villa donde afluian tantos y tan ricos forasteros, atraidos por la actividad de un tráfico ince- 
sante. Simpático, dulce, extremadamente benévolo con todos los que le rodeaban, no tardó en 
dejar ver que habia nacido solo para el ejercicio de esa caridad santa y sublime que sube con- 
centrada hasta el seno de Dios, y baja, distribuida en rayos, á todas las criaturas. No tenia aun bien 
desarrollada su razon, y hablaba ya de Jesucristo y de la Virgen con una uncion que conmovia y 
arrebataba hastaá su madre y sus hermanos; no contaba aun cinco años, éimploraba ya en todos sus 
actos el favor de esos seres celestiales. «Un dia, referia mas tarde él mismo, estaba junto á un 
pozo sin brocal con otros niños. Caí en el calor del juego dentro del pozo, y obtuve el auxilio de 
la Virgen. Se me apareció, me dió la mano y me sostuvo sobre las aguas hasta que vinieron por 
mí los que tuvieron noticia de mi desventura por mis asustados compañeros. Temprano, muy 
temprano le debi yo á la Virgen todo el amor de que es capaz mi alma. » 

Queria su madre, al verle mozo, consagrarle á la ciencia; mas, sola y sin mas renta que la de 
sus brazos, tenia apenas con qué mantenerle, cuanto menos con qué instruirle. Habló por él á un 
caballero de rara virtud que habia á la sazon en Medina, procuró interesarle pintándole la doci- 
lidad de su hijo, le suplicó, leinstó, y alcanzó por fin la realizacion de sus deseos, logrando que 
le tomara bajo su proteccion y le hiciera estudiar humanidades. Era precisamente este caballe- 
ro, llamado Alonso Alvarez de Toledo, hombre de tanta piedad y de tan ardiente celo por la causa 
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de los pobres, que, llegando á considerar como injustamente poseidas las riquezas de que no se 
hacia partícipes á los que vivian en la escasez y en la miseria, se habia retirado con ellas á un 
hospital, donde las consagraba con su persona á acallar la voz del dolor y aliviar todo género de 
padecimientos. Prendóse Juan de tanta y tan singular caridad, se entusiasmó, se enfervorizó, 
trabajó por vencer en abnegacion á su mismo patrono, y se granjeó pronto la mayor ternura y 
el mayor cariño. No fueron á poco los dos cristianos protegido y protector : fueron padre é hijo, 
fueron una sola persona, fueron dos cuerpos y un alma, fueron un mismo amor, fueron una 
misma vida. No proponia el uno sacrificio que el otro no aceptase, no sufria el uno que el otro 
no sintiese lacerado su corazon ni rociase con sus lágrimas las heridas abiertas por la mano de 
Dios ó la ingratitud del mundo. Los pobres los miraban á uno y á otro como ángeles bajados 
del cielo para suavizar sus horas de amargura; y no bien sentian el estertor de la agonía, cuando 
deseaban solo verles, sentir su mano sobre la frente, exhalar en sus brazos los últimos suspiros. 

Dedicaba Juan los escasos ratos de ocio que le dejaba el cuidado de los enfermos á la oracion 
y el estudio. Dirigia, sobre todo, gus preees á la Virgen. ¡Con qué fervor le hablaba! Con qué ine- 
fable suavidad volvia hácia ella sus humedecidos ojos! Estaba un dia de rodillas ante una imágen, 
cuando de repente creyó que la oja algunas palabras y le llamaba á ejercer las duras reglas de 
la órden del Cármen bajo las bóvedas del claustro. Se levantó como inspirado, juró renunciar 
para en adelante al mundo, y «os obedeceré, exclamó, depondré en vuestras aras mi voluntad, 
mi porvenir, mi vida». Arrobado, extático, fuera de sí, corrió luego álos brazos de Alonso Alvarez, 
para comunicarle su vision y sus intentos : le manifestó cuán incompatible era ya el amor que le 
tenia con el que debia al cielo, le rogó con el mayor interés que favoreciera sus deseos, le mo- 
vió con rendidas súplicas á que se prestase él mismo á levantar entre los dos los muros de un 
convento. « Voy á dejaros, le dijo, mas no por otro hombre, sino por nuestra comun reina y so- 
berana, por la Vírgen, por esa Virgen sin mancilla, tesoro de todo amor, manantial de toda 
belleza, luz pura de todo espíritu que desea encontrar el camino de la perfeccion entre las tinie- 
blas de la vida. Habeis sido para mi un padre; sedlo desde ahora para mi pobre madre y para mis 
hermanos : yo no tengo ya mas padre que Dios, mas madre que María, mas hermanos que los 
que han sabido aguardar entre la oracion y la penitencia la callada sombra de la muerte. » 

Satisfizo su vocacion, entrando en el convento de carmelitas de la misma villa de Medina, donde 
- pasó el noviciado, dedicándose con tanto ardor al estudio de la filosofia y mexclando con tan acen- 
dreda virtud una aplicacion tan constante é infatigable, que la comunidad no cesaba de aplau- 
dirle pi de mirarle como una de las futuras lumbreras de una órden que habia entrado ya en 
su periodo de decadencia y amenazaba llegar á una completa ruina. Impuso, cautivó, y fue en- 
viado poco después de su profesion al colegio que tenian los mismos carmelitas en la universidad 
de Salamanca, donde cursó teología, no solo satisfaciendo, sino hasta exaediendo las esperanzas 
de sus maestros. Resolvió con una claridad de juicio que parecia increible las mas altas y difici- 
les cuestiones; comprendió todo el valor de los principios sobre que descansaban los conocimien- 
tos de su époea, y deduja una por una hasta las mas remotas consecuencias; distinguió con ad- 
mirable precision los elementos generadores de los elementos secundarios, y dominó la ciencia, 
abarcándola en su unidad y en su conjunto. Tanto talento, tan rápidos progresos, tanta fuerza 
de intuicion y de estudio bastaban ya para atraerle la admiracion y el respeto de sus condiscí- 
pulos; pero ¡cuánto mas no habian.de atraérselos todas estas prendas, acompañadas de una con- 
duata ejemplar, de una severidad de costumbres casi exagerada, de una abnegacion y una humil- 
dad que rayaban en heroismo! No se contentó, en punto á virtud, con ser el primero entre los 
correligionarios de su siglo ; evocó las sombras de los primeros fundadores y se los propuso por 
modelo. Excitó en su favor un verdadero entusiasmo, y á la verdad, para las ideas de aquellos 
tiempos, nada inmerecido. 

Regresó á Medina después de concluidos sus estudios; mas no ya con ánimo de permanecer 
en el convento, sino con el de trocar su órden por la deSan Bruno y trasladarse á una cartuja. 
Enemigo decidido del mundo, con el cual apenas le unia lazo alguno, hubiera realizado á no tar- 
dar su nuevo pensamiento, si una circunstancia imprevista no hubiera venido á abrirle dentro 
del círculo de su mismo instituto un campo en que pudiese ejercitar ampliamente las fuerzas de 
su espíritu y encontrar los trabajos que para mayor mortificacion de su cuerpo y honra de Dios 
buscaba. Vivia por aquel tiempo en Avila, ciudad no muy apartada de Medina, una mujer de 
gran corazon y elevado entendimiento, que, además de profesar la misma órden, ardia en el mis- 
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mo amor á Jesucristo y procuraba, para tambien hallarle, seguir el camino de la penitencia. Ha- 
bia observado esta singular mujer, en los años que llevaba de profesion, que no solo dejaban de 
guardarse con el debido rigor las reglas prescritas por los fundadores, sino que hasta eran teni- 
das en menosprecio y buscados con un afan punible el lujo y el regalo. Viólo con malos ojos, no 
pudo en su conciencia pasar por tanta degradacion, y concibió el plan de una reforma, que llevó 
á cabo con una firmeza de carácter poco comun en una mujer, á quien de ordinario turban los 
mas ligeros contratiempos. Propúsose nada menos que restituir á su primitiva pureza, no ya sim- 
plemente la disciplina seguida en su convento, sino tambien hasta la seguida por todos los mon- 
jes y frailes de la órden: cosa tan erizada de dificultades que parece hasta imposible que haya 
cabido en pensamiento de mujer el intentarla. Necesitaba para empezar con algun éxito su obra, 
como no podia menos de comprender en su buen juicio, de varones que secundasen lealmente 
sus esfuerzos; así que apenas oyó hablar de Juan, cuya fama iba ya extendiéndose fuera del es- 
trecho recinto de la universidad de Salamanca, pasó á Medina con objeto de comunicarle su pro- 
yecto éinteresarle en favor de la reforma. 

Era esa extraordinaria mujer la misma que hoy venera la Iglesia con el nombre de santa Te- 
resa de Jesus. Vióla Juan bx Yrres, la oyó, y se sintió lleno de nuevo fervor y generoso aliento. 
Insistió al pronto en la idea de pasar á una cartuja; mas luego, temiendo que no pereciese en 
flor tan bello pensamiento, «disponed de mi inutilidad, dijo á la Santa; reconozco en vos la imágen 
de esa Virgen á quien tanto adoro, y estoy resuelto á compartir con vos las fatigas y peligros que 
tan de cerca os amenazan. Sí, nuestra órden está viciada: la soledad, la penitencia, la oracion 
no eslo que mas reina en nuestros claustros. Restaurarla, volverla álos hermosos dias de nues- 
tros fundadores, ¿qué puede haber ya que mejor parezca á los ojos del Señor ni á los de su santa 
Madre? ¿Quién puede, por otra parte, haberos inspirado tan sublime idea sino la misma Virgen? 
Seguid y no desmayeis jamás; soy vuestro siervo, y aguardo ya con impaciencia vuestras órdenes. » 

Tenian los dos talento y fe : no tardaron en comprenderse ni en estar animados de unos mis- 
mos deseos y unos mismos sentimientos. Se unieron, se identificaron, constituyeron los dos un 
solo ser consagrado por entero á la virtud y al sacrificio. ¡Qué de sábias y fervorosas pláticas no 

tarieron en adelante lugar entre esas dos almas, apenas manchadas por los impuros hálitos del 

mundo! Cuéntase que se comunicaban los pensamientos mas recónditos, que se hablaban siem- 

pre con la mis:na uncion y se dirigian mutuamente palabras de consuelo. Conversaban no pocas 

veces sobre asuntos teológicos; ¡ay! exclaman al referirlo sus cronistas, ¡quién pudiera entonces 
oirlos, ¡laminados ambos por rayos de pura luz, que bajaban desde el empíreo á circundar su 
frente! Ocupábanse un dia en el misterio de la Trinidad, y entraron los dos en éxtasis. ¡Qué 
cuadro! La Santa estaba arrobada y llena de claridad celeste ; Juan á la otra parte de la reja del 
locutorio como despojado de ese manto carnal que encarcelaba su alma, 

Empezó Juan bz YxpEs sus trabajos para la reforma de su órden el dia 30 de noviembre de 1568, 
en que llegó al convento de Duruelo. Conocidos ya en este claustro, por los nuevos monjes que 
iban ¿ constituirlo, su acendrada virtud y claro ingenio, no solo fué recibido con deferencia fué 
acogido con entusiasmo y con respeto. Habló á la comunidad, puso en contraste los vicios de los 
presentes con la caridad y abnegacion de los que establecieron la Orden, y manifestó la necesi- 
dad de volver al rigor de aquellos primeros tiempos, si no se pretendia que viniesen á ser al fin 
moradas de placer las que fueron fundadas para castigar la carne por medio de tormentos, Des- 
calzó al punto sus piés, buscó la celda mas solitaria y triste , oró, ayunó, laceró su cuerpo, ele- 
vóse, á fuerza de depurar su alma, hasta el trono de Dios, y movió á casi todos los correligiona- 
tos que con él vivian á que dejaran un camino por donde podian caminar, sin sentirlo, á la per- 
petus noche del espíritu. Mostróles á todos una fe sin límites, una esperanza inconsumible, una 
cáridad tan ardiente, que parecia estar de continuo investigando los dolores ajenos para cargar- 
los sobre sus hombros y hacerse con aquello mas agradable al cielo. No descansaba ni de noche 
ni de día : cuando no le ocupaba la oracion , le embargaba la contemplacion de lo divino; cuan- 
do ni la oracion ni la contemplacion, la vigilancia sobre sus subordinados ; cuendo no la vigilan 
cia de sus subordinados, el estudio. Leia, escribia, platicaba, oia, resolvia: prestaba á todo 
atencion menos á su bienestar y á su reposo. 

Los frailes de Duruelo estaban poco menos que absortos ; no comprendian la infatigable acti- 
vidad de aquel espíritu. Era Juan pe Yxpxs, á quien llamarémos ya Juan DE La Cruz por no llevar 
otro nombre desde que fué profeso, bajo de estatura, delgado de cuerpo, pálido de rostro, débil 
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de constitacion, enfermizo al parecer, endeble; y se admiraban, como no podian menos de admi- 
rarse , de que fuese capaz de resistir tanta fatiga. Veíanlo, sin embargo, y se animaban á imitarle; 
tanto, que á la vuelta de meses no parecia ya aquella comunidad sino identificada con su pensa- 
miento y el de santa Teresa. Hicieron mas que aceptar la reforma: la llevaron hasta donde podia 
ser llevada, la llevaron hasta donde no se atrevian á esperar ni los mismos que la propusieran. 
Visto el buen éxito obtenido en Duruelo, creció hasta tal punto el fervor de Juan e La Cruz 
en llevar á cabo la reforma, que no empleaba ya meses, sino dias, para restituir en muchos con- 
ventos á su primitiva pureza la regla de la Orden. Trasladóse de Duruelo á Pastrana, de Pastrana á 
Alcalá, y de Alcalá al reino de Granada, donde consumió en la empresa los años mas importantes 
de su vida. Atraíase generalmente los ánimos con lo irreprensible de su conducta y la eficacia de 
su palabra; mas no por esto dejó de sufrir disgustos y hallar dificultades que hubiesen bastado á 
quebrantar voluntades poco menos firmes que la suya. Alzábase contra él, aquí la envidia y el or- 
gullo de los que mas se creian adelantados en la ciencia, allí el egoismo de los que habian sabido 
hacerse suya una comunidad y temian perder una influencia que les proporcionaba autoridad y 
honores, mas allá la ignorancia y la estupidez producidas por la falta de ejercicios intelectuales, 
casi en todas partes el sensualismo y los vicios que habia ido desarrollando la sucesiva relajacion 
de la antigua disciplina. Acusábasele por algunos de fanático, menospreciábasele por otrosá cau- 
sa de su luumilde figura y su mas sencillo porte , echábasele en cara por muchos que no conocia 
el muudo, cuando se proponia rejuvenecer lo ya caduco, reprendiasele por no pocos la ino- 
portuna austeridad que afectaba en su trato y sus costumbres. La historia nos enseña cuánta 
sangre y sacrificios ha costado introducir en la humanidad cualquier clase de reformas; la mas 
sencilla ha traido consigo discordias, guerras encarnizadas, anarquía, crímenes funestos, ca- 
dalsos que han devorado generaciones, años y hasta siglos de horrores y padecimientos. 'Se han 


armado de todas armas los intereses amenazados, y han provocado combates, donde hemos visto. 


levantarse triunfantes la crueldad y la perfidia; pueblos enteros, sumidos en la esclavitud y la 
miseria, han obedecido ciegamente á la voz de sus dueños y peleado contra los mismos que in- 
tentaban quizás romper sus hierros; las leyes, la ciencia tradicional, la religion, los hábitos de 
siglos han protestado á la vez contra los innovadores y los han condenado á los tormentos y á la 
muerte, cuando no han creido suficiente para combatirlos el sarcasmo ni el desprecio. ¡Ah! Es 
triste deber confesarlo, pero cierto : la humanidad, á pesar de su ley de progreso, tiene en sí una 
fuerza de inercia que solo pueden contrastar espectáculos sangrientos, hombres que seextienden 
con calma sobre el lecho del dolor y del martirio, sectas que arrostran impávidas los mas vio- 
lentos sacrificios, pueblos que se arrojan indefensos contra las espadas de sus enemigos por sos- 
tener lo que el mundo llama, tal vez con desden, una quimera. La reforma de la órden del Cár- 
men no debia alcanzar sino un determinado número de comunidades incapaces de apelar á la 
fuerza de las armas; mas era reforma, y bastaba para suscitar discordias. Desencadenáronse tam- 
bien en algunos puntos las pasiones; hubo parcialidades y bandos, hubo choques, y no siempre 
la virtud ni la razon pudiefon cantar victoria. ¡(Qué de veces no fueron empleados contra nuestro 
reformista el epigrama y la sátira ! ¡ Qué de veces no cayó sobre su frente el velo infernal de la 
calumnia! Sus mas inocentes acciones eran á menudo juzgadas con severidad y acrimonia, sus 
mas claras palabras eran viciosa é infamemente interpretadas. 

Jcan De La Cnuz no contestaba á sus detractores sino con la imperturbable serenidad de su es- 
píritu y su infatigable constancia en seguir el camino de la verdad y la justicia. En lugar de re- 
comendarse á sí, hablaba de la Virgen, del cielo, del Dios que le inspiraba; en lugar de hacerse 
cargo de las injurias que recibía , hablaba de lo agradables que sé hacian á los ojos del Señor los 
que, abjurando sus comodidades, recordaban la mística conducta de los fundadores y aceptaban 
el pensamiento de la Santa. Lleno de la importancia de su empresa, no procuraba sino encender 
en cada corazon un rayo de fe, en cada pecho una esperanza. «El alma, decia, está abatida y triste 
cuando atendemos solo al cuerpo; el vapor de los placeres la mancha y la confunde. Castigad el 
cuerpo y sentiréis el espíritu serenado y puro. Atravesaréis en sus alas el espacio y llegaréis al 
cielo. El manto que os encubre tantos misterios se rasgará á vuestros ojos, y comprenderéis lo que 
no habeis nunca comprendido; la Divinidad no será ya para vosotros un enigma. Gozaréis antici- 
padamente del paraíso, y cuando volvais las miradas á este bajo y miserable suelo, sabréis des- 
preciar lo que tal vez amais ahora desde lo mas'íntimo del alma. ¿Para qué quisisteis, además, 
dejar vuestros hogares y penetrar en las tristes y sepulcrales losas de este claustro? No bastan 
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las paredes del convento para separaros del mundo; estaréis en él mientras atendais, mas que al 
alma, á los sentidos. » | 

Desarmaba muchas veces con tanta mansedumbre á sus mayores enemigos, disipaba con pláti 
cas tan espirituales borrascas espantosas. Su voz dulce y sonora, la candorosa expresion de su 
semblante , el entusiasmo con que hablaba, el tono profético con que vertia los conceptos mas 
sublimes, el recuerdo de sus rasgos de heroismo y sus virtudes, todo contribuia á comunicar 
mayor fuerza á sus palabras y á dar eficacia á discursos que en otros labios hubieran sido incapaces 
de producir ningun efecto. Cuentan que al oirle los habia que se hincaban de rodillas, y confe- 
sándose pecadores, esperaban su bendicion como una bendicion del cielo; cuéntase que los habia 

mas ó menos rehacios que , dominados al fin por su elocuencia, le estrechaban la mano y le de- 
claraban su patron y su guia en la oscura senda que habia de conducirles al sepulcro; cuentan 
de otros que, conmovidos y llenos de un ardiente celo , pedian que los pusiesen en las mas duras 
pruebas para acrisolar su fe dudosa y reparar sus extravios; cuentan que hasta los hubo que se 
ofrecieron á vivir entre breñas y en desiertos, temiendo que ni con la austeridad que él proponia 
habian de purgar á los ojos de Dios sus graves y frecuentes culpas. Persuadia, movia, arrebataba 
cuando aun en medio del tumulto de las pasiones podia levantar la voz y hacer percibir el eco de 
sus inspirados pensamientos : era su lenguaje el lenguaje del corazon, y hallaba donde quiera 
corazones que se estremecian; era su lenguaje el lenguaje del alma, y hallaba donde quiera almas 
que se excitaban y ardian en el fuego del amor mas santo. . 

Era hombre Juan pr La Cauz, y, como tal, no podia menos de sufrir al ver alzada contra sí la 
ira de los impenitentes; mas no exhaló jamás un ¡ay!, no profirió siquiera la mas leve queja. 
Bendecia, á cada tormento que preveia, la mano del Señor que se lo enviaba ; corria tras de los 
trabajos, y si alguna vez se entristecia, era mas por haberse desvanecido que por haberse acercado 
las nubes que habia distinguido ensu horizonte preñadas de amargura. «Dios me considera débil, 
decia algunas veces; ¿cuándo será , Señor, que me veréis con fuerzas para apurar hasta las heces 
la copa de hiel en que bebisteis? Creia hoy ser mas feliz, decia otras; ¿cómo no habrá querido 
Dios que bajen sobre mi cubeza, y sí sobre la de mis hermanos, los tormentos que otros tantos 
sienten y rechazan ?» 

Fueron tantas las alternativas de gozo y de dolor por que hubo de pasar en su larga cruzada 
contra los enemigos de la reforma, que deberiamos detenernos mucho mas de lo que permiten 
la naturaleza y los limites de esta obra si quisiéramos detalladamente referirlos. Presentaron todos 
un mismo carácter, y es de suponer que aun el menos entendido lector los comprenderá en toda 

su extension y su valor, aunque en obsequio á la brevedad las omitamos. 

Daba Juan estrecha cuenta de todas ellas á la reformadora, la cual, en cambio, le participaba las 
que le-ocurrian en sus largos y penosos trabajos por la misma causa. Instruíanse mútuamente y 
se prodigaban consuelos, recibiendo de ordinario el uno de la carta del otro tan grande alivio y 
contento, que aun en medio del mayor cúmulo de negocios no solian ver llegada la hora de co- 
municarse y escribirse. Reuníanse de vez en cuando, y se olvidaban, solo al verse, de todas sus 
vicisitudes y dolores. 3 

Refiérennos ellos mismos lo que padecieron, por no saber uno de otro, todo el tiempo que 
estuvo preso Jan en un convento de padres calzados de Toledo. Tenia Juan su cárcel en una 
celda estrechísima y oscura, donde ni cabia leer por falta de luz, ni por falta de espacio revolverse; 
su carcelero, en un lego de inal corazon, ciego instrumento del odio y la venganza de sus enemi- 
gos ; su mayor pena, en una no interrumpida seric de insultos que se le dirigian bajo el pretexto 
de ser inobediente, insultos que le llegaban mas al alma que las duras vejaciones y tormentos con 
que le castigaban. Efecto en gran parte del aire corrompido de su celda, y en mucha mas de su 
impaciencia, por no poder llevar á cabo la reforma, estaba ya á la vuelta de pocos meses tan 
abatido y triste, que no se sentia ni con fuerzas para alimentar su vida, que hubiera tal vez dejado 
extinguir á no impedírselo su deseo de. padecer por Dios, y sobre todo, su firme intencion de pro- 
seguir, á pesar de todos los obstáculos, la obra á que habia dado principio con tan brillantes resul- 
tados. Sufria, como es de concebir, material y moralmente; mas lo que, segun él mismo, prin- 
cipalmente le afligia, era el recuerdo de la Santa, de quien temia no fuese al igual de él perseguida 
por los comisarios apostólicos y los padres observantes. «Soy hombre y podré sobrellevar la in- 
justicia de los hombres, decia; mas ¿cómo no han de turbarla á ella, pobre y débil mujer, fatigas 
que casi exceden ya mi sufrimiento?» 
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Dejó la cárcel, segun algunos, por intercesion y mandato de la Virgen, descolgándose desde 
una ventana muy alta á las márgenes del Tajo. Saltó por un trascorral á la calle, y fué á acogerse 
por de pronto bajo la salvaguardia de un convento de monjas de su órden, donde le recibieron 
con un amor y una veneracion capaces de hacerle olvidar en un instante los dias de dolor y de 
tinieblas. Revivia por momentos, se animaba al ver en torno suyo seres que se interesaban por su 
suerte; mas, no bien se sentia con aliento para abrir sus labios, cuando preguntaba con fervor: 
«¿Y Teresa? Debieron asegurarle repetidas veces que estaba en libertad y ajena de peligro: no se 
atrevia á creerlo; recelaba, creia que solo por aliviar algun tanto su amargura le engañaban. ¡Qué 
gozo el suyo cuando llegó á convencerse de que solo él habia sido víctima de una persecucion tan 
infundada! «¡Gracias os sean dadas, Dios mio! exclamó con toda la efusion de su alma : descargad, 
como hasta aquí, sobre mi sola cabeza todo el peso de la cólera de nuestros enemigos. » 

Hallábase ya algo repuesto de sus padecimientos en el convento de Toledo, cuando sus mismas 
protectoras tuvieron que avisarle del peligro que corria permaneciendo en la misma ciudad de 
su encarcelamiento. Merced á un canónigo que, sin conocerle, ardia por él en entusiasmo, trasla-— 
dóse desde alli á los descalzos de Almodóvar, donde hallando no menos buena acogida y mas 
medios de defensa, descansó seguro de que pudiese alcanzarle la ira de los que tanto le odiaban 
por su eminente virtud y rigido ascetismo. Estaba allí obsequiado , querido, idolatrado por cuan 
tos le rodeaban; mas no gozaba tanto, segun él, por ver el amor que le tenian, como por saber á 
menudo de la Santa, cuyas cartas curaban como el mejor bálsamo sus mas hondas heridas, y re- 
novaban como el mas espirituoso elíxir sus depuradas y gastadas fuerzas. 

Vivia tranquila y dulcemente en Almodóvar, todos le miraban como un padre, y no solicitaban 
de él sino que les vivificase con el calor de su palabra; mas á un hombre como Juan pe La Cruz 
¿podia esto inducirle á seguir por mucho tiempo bajo las bóvedas de tan silencioso y sosegado 
claustro? Hombres de su temple aborrecen la calma cuando ruge todavía en otros puntos la 
borrasca ; hombres de su temple buscan y aman los trabajos; hombres de su temple van arras- 
trados siempre por su idea allí donde hay mas peligros y amenazan mas los sufrimientos. Los 
triunfos de la reforma estaban limitados á las dos Castillas; falta aun conquistar Andalucía, se 
dijo; y despidiéndose con un cariño mas que fraternal de los que tantos favores le habian dispen- 
sado , voló, lleno de nueva fe, al reino últimamente conquistado por la religion contra los árabes: 
al reino de Granada. «Parto á Granada , escribió entonces á la Santa, y parto con la completa 
esperanza de que vuestra palabra ha de cubrir de flores el Carmelo. » 

No se engañó ; pero cubrió el reino de florés y recogió tan solo espinas. Aunque no tuvo allí 
quien le encarcelara, vió caer uno tras otro sobre sí todos los disgustos de que hemos hecho men-— 
cion al hablar en general de sus trabajos de reforma. Calma y paz para sí no la halló nunca; no 
halló mas que nuevos motivos de pesar hasta en el ejercicio de los mismos cargos con que pre-- 
tendieron honrarle y recompensar sus generosos servicios en favor del cristianismo. 

Fué nombrado Juan bz La Cruz en 1579 rector del colegio de Baeza , en 1581 prior del con— 
vento de Granada, en 1585 vicario general de Andalucía , en el capitulo general que celebró la 
Orden en Madrid, definidor primero; mas tarde, vicario de la casa de Segovia. Útros en su mismo 
tiempo se ensoberbecian con tan elevadas distinciones; él las evitaba , y solo se resolvia á.acep- 
tarlas considerando que se las enviaba Dios para poner mas á prueba su buen celo y en mayores 
riesgos sus virtudes. Rector, prior, vicario, definidor primero, siempre acreditó del mismo modo 
su humildad y su caridad cristianas. Ni codiciaba ni retenia ; no se afanaba por atesorar riquezas 
en favor de la comunidad que gobernaba; no consentia que esta comunidad se mostrase avara 
de sus bienes bajo el fingido temor de no tener para mañana. Sostenia que era un sacrilegio no 
confiar en la providencia del Altísimo; y cuando amanecia sin pan que distribuir á sus hermanos, 
no se cansaba de bendecir y hacer bendecir á Dios porque les enviaba hambre con que acrisolar 
su amor á Jesucristo. Un dia, leemos en una de sus crónicas, entró la comunidad del Calvario en 
el refectorio y no encontró pan en las mesas, porque en la casa no lo habia. Buscó yra Y Juan un 
mendrugo para bendecirlo, y habló luego de Dios cosas tan altas, que todos volvieron á las cel- 
das mas que satisfechos de su profunda y fervorosa plática. Entráronle en esto una carta; la leyó, 
y derramó, sin poderse contener, algunas lágrimas. «¡¿Llorais, padre? Por qué llorais? » le pre- 
guntó el portero conmovido; y él, «lloro, respondió, porque nos tiene Dios por tan ruines, que 
no nos cree siquiera capaces de conllevar la abstinencia de este dia. Vé y recoge el pan y la ha- 
rina que nos ha venido en dos cabalgaduras. » 
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Unia, además, á esta earidad una pureza que, segun cuentan , rayaba eno admirable. Dices 
si una noche, estando en casa de un seglar, se vió acometido por una mujer de rara hermosura, 
abrasada en sepsualismo; la miró , le dirigió palabras que reunian tanta severidad como dulzura, 
y despidió compungida y llena de castidad á la que ardia poco há en la llama de la voluptuosidad 
y se hubiera arrojado desenfrenadamente á la lascivia. Herido por la peste en Granada , añaden, 
no sintió tanto su enfermedad por los dolores que padecia, como por considerar que habia de 
curar sus landres una mano ajena. «Enviadme otros males, decia cándidamente al Señor, males 
mucho mayores, con tal que en ellos mi castidad no sufra. » 

Puro, abrasado de amor, concentrado en Dios, por quien solo vivia, ¿qué podia ser ya mas 
que un espíritu emancipado de toda servidumbre, ante el cual estuviese rasgado el velo de lo pa- 
sado y lo futuro? Distraen los sentidos el alma, y la limitan al mezquino conocimiento de los seres 
fenomenales; mas cuando, léjos de que los sentidos dén la ley al espíritu, el espiritu los sujeta 
reduciéndolos á la inaccion, ó cuando menos al silencio, ¿qué no ha de alcanzar el hombre? ¿Qué 
muros han de existir que no quebrante? ¿Qué altura á que no se eleve? ¿Qué profundidad que no 
sondee y reconozca ? Refiérese que leia Juan en las almas de los que comunicaban con él, como 
hubiera podido leer en las páginas de un libro; que cruzaba los nebulosos mares de los tiempos, y 

descubria los espectros de los que fueron junto á las sombras de los que han de ser mañana; que 
atravesaba el espacio, levantábase sobre él, y veia en toda su majestad y grandeza el reino de 
los cielos. «Distingo en mi alma, decia él mismo en una carta, las almas de los que mas amo; me 
miro en Jesucristo, y veo en él reflejadas todas las criaturas.» «Me ocultais faltas muy graves, 
exclamaba otras con sorpresa de sus fieles; ¿¡gnorais acaso que vuestras almas forman parte de la 
mia? Vosotros y yo somos seres distintos en el mundo; en Dios, nuestro origen comun, somos 
ua solo ser y vivimos de una misma vida.» «¡Pobre mujer! Dijo un dia oyendo á una religiosa que 
gozaba de gran fama por su discrecion y su talento, creerá que habla en ella Dios, y habla el 


. 3 
Comunicaba á su espíritu tanto y tan gran poder, no solo el amor, sino su constante práctica 
de atormentar el cuerpo. Vestia de continuo los mas ásperos silicios, guardaba los mas rigorosos 
ayunos, macerábase frecuentemente, invertia lo mas del tiempo en la oracion, empleaba en la 
lectura hasta las horas que reclama el sueño para nuestro descanso y la necesaria reparacion de 
vuestras fuerzas. No dormia de ordinario sino dos horas, y aun estas teniendo por todo lecho el 
suelo, por toda cabecera una piedra, por todo abrigo sus pobres y humildísimos sayales. De 
aquello que mas apetecia se privaba; de Jo que mas queria en el fondo de su alma, de aquello se 
aperteba y sin cesar huia. Trocaba siempre con gusto los placeres por los trabajos, el ocio por 
la fatiga, la tranquilidad por la lucha, el descansado condescender por el fatigoso censurar, la 
muerte por la vida. Fué un dia, merced á su mejor triunfo sobre un alma entregada á los deleites 
mundanales , objeto de una venganza inicua: fué ultrajado, apaleado, pisotrado, abandonado en 
medio del arroyo á la caridad y á la vergienza. Preguntábanle á poco por su salud cuantos habian 
sabido su desgracia, y se compadecian; y él, edejad á un lado toda misericordia, dijo al punto; 
no merece bien de Dios el que en estos tormentos no muestra ánimo levantado y corazon alegre. 
¡Dios de los cielos! exclamó , gracias os seán dadas porque así distinguis á vuestro siervo. » 

Pedíale al fin de su vida á Dios solo trabajos. «No deseo, decia, sino que la muerte me encuen- 
tre en un lugar apartado de tódo trato humano, sin hermanos que dirigir, sin placer de que go- 
zar, sin pena ni dolor de que esté exento. Quisiera que Dios probarami humildad como súbdito, 
ya que tanto ha probado mi firmeza de carácter como guardador de viña ajena ; quisiera que me 
probara en la enfermedad como me ha probado en mi salud y en el completo goce de mis fuer- 
zas; quisiera que me probara en la calumnia, como me ha probado hasta ahora en la buena 
fama de que he disfrutado hasta en medio de las injurias de mis enemigos. Señor, Señor, dignáos 
coronar con el martirio la frente de este servidor indigno.» 

No tardó , desgraciada ó afortunadamente , en ver colmados pronto sus singularisimos deseos, 
Celebró la Orden otro capítulo general, y fué relevado de su cargo; retiróse al desierto de la 
Peñuela, y fué á alcanzarle hasta en aquellos tristes y solitarios montes la calumnia ; hirióle Dios 
con su mano en una pierna y le obligó á bajará Ubeda, donde murió, mas agoviado por la mise- 
ria de la casa en que vivia, que abatido por el dolor de sus terribles úleeras. Está el desierto de 
la Peñuela en un lugar de Sierra-Morena que distará de Ubeda y Baeza sobre cinco leguas; sén- 
das ásperas y abiertas entre breñas conducen hasta él, precipicios y abismos le rodean. Colocado 
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allí Juan pz La Cruz, no se acordaba sino de orar, de descubrir en el seno de la naturaleza al 
Criador del mundo, de acompañar con himnos de gloria el canto de las aves, el susurro de las 
brisas y el dulce murmurar de los arroyos. Cuando no oraba, escribia; pero siempre sobre asun— 
tos espirituales, sobre coloquios místicos entre el alma y Dios, fuente, segun él, de donde emanan 
todos los espiritus. ¡Qué vida entonces la suya! Gozaba Juan y explayábase ante aquella melan— 
cólica soledad y apartamientos mas otro que no hubiera tenido su valor lo hubiera considerado 
indudablemente como el mayor castigo y la proscripcion mas dura. 

Seguia Juan pz La Cruz tranquilo y feliz en este desierto, cuando un hecho en que no tuvo ni 
pudo tener parte, fué á turbar inesperadamente su paz y su envidiada calma. Algunos sacerdotes 
extraños á la Orden, movidos al parecer por algunas religiosas mal avenidas con el rigorismo de 
la nueva regla, trataron de sustraer los conventos á la sujecion de sus prelados naturales. Diri- 
giéronse al Pontifice, alcanzaron en favor de las monjas un breve que limitaba mucho las facul-— 
tades de sus gobernadores, y resucitaron con esto discordias mal apagadas, que hubieran podido 
producir tristes efectos. Deseosas las monjas, por una parte, de cohonestar su proceder y cubrir 
mas sus verdaderos fines, por otra, de inutilizar de una vez para siempre los cargos que, con ra- 
zon ó sin razon, las dirigian, acordaron hacer recaer la primera eleccion en el que mejor habia 
secundado los deseos de la reformadora, y mas rígido se mostraba en observar su disciplina. 
Cumplióse con el acuerdo, y fué nombrado Juan: hecho que dió al instante lugar á que sus ene- 
migos , no solo le atribuyesen una participacion directa en el negocio, sino que hasta supusiesen, 
contra lo que les dictaba la razon y la conciencia, que él era quien habia iniciado y hecho resolver 
la cuestion, con el objeto de alcanzar una completa soberania sobre todos los conventos de reli- 
giosas carmelitas. 

Habíase ya en otras ocasiones, como llevamos dicho, levantado la voz contra nuestro ilustre 
sacerdote; mas nunca como entonces, en que habia, cuando menos, apariencias de que fuesen 
verdaderas las acusaciones. Suponíase una ambicion desmedida, una codicia sórdida, una en- 
vidia rastrera, un deseo de medrar y aparecer sobre todas las grandes sumidades de su época, 
mas que para alcanzarlo debiera pasar sobre las ruinas de hombres que valian mas que él en 
virtudes, en religion, en ciencia. Decian que se proponia hacer enteramente suyo, y convertir 
en provecho enteramente propio, la grande obra de la insigne Santa; decian que habia apelado 
para ello hasta á la injuria y al soborno. Los que mas odio le profesaban, se adelantaban aun á 
mas: hablaban de su incontinencia, ponian en duda su acendrada fe, sostenian que era todo en 
él hipocresía. No denunciaban unos una falta, cuando otros ya la confirmaban; y otros, mas dies- 
tros aun, la repetian en voz alta y sin vacilar, para que los que dudasen lo creyesen, y la voz uni- 
versal cerrase el paso á toda clase de defensa. 

Es triste, es doloroso ver así juzgado y calumniado á un hombre; mas ¿creeis que se quejaba el 
Santo? « Las olas de la calumnia, decia, baten hoy mi rostro, pero no le manchan ni conturban. 
Jesucristo fué calumniado tambien; y ¿qué? ¿No han sobrevivido acaso á la calumnia la fama de 
su virtud y su doctrina? Tengo tranquila mi conciencia, mi esperanza en Dios, y sé de cierto que 
las aguas que hoy me azotan pasarán mañana sobre mi cabeza sin alcanzar mi frente. ¡Bendito 
seais, Señor, que así me sujetais á duras pruebas! Os importuno con mis ruegos, y me.ois; 
¿qué mas puedo exigir ya de vuestra infinita bondad para conmigo? Dadme, Señor, una en- 
fermedad lenta y una muerte trabajosa, llenad hasta el colmo la copa de mis sufrimientos, y 
dejaré el alma, seguro de haberla depurado en el fuego de lo que son, solo para el cuBrpO: des- 
venturas. 3 

Oyóle de nuevo Dios, y le inflamó una pierna, cubriéndole á los pocos dias de llagas asquero- 
sas. Quiso el incontrastable reformador ser por algun tiempo mas fuerte que el mal, pero no pu- 
do. Lleno de dolores, que hubieran parecido á hombres de escasa fe poco menos que insufri- 
bles, tuvo al fin que sucumbir aceptando la inaccion, la postracion, la cama. Se acostó... y se 
acostó para no levantarse mas: la enfermedad era de muerte. Quisieron, al saberlo, trasladarle al 
colegio de Baeza, que él mismo habia fundado ; mas no consintió sino en que le llevasen á Úbe- 
da, donde el padre provincial habia dispuesto que fuesen recogidos los enfermos de Peñuela. 
«El primer deber de un anacoreta, dijo, es la obediencia : si hoy se quebrantase para mí la órden, 
no seria justo que la guardasen para los demás mañana. Decis que la casa de Úbeda es pobre y 
que tendré allí poco regalo; ¿han de buscar el regalo los que libre y espontáneamente se han 
hecho siervos de Dios?» 
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Estuvo en Úbeda todo lo que duró su enfermedad, sobre tres ó cuatro meses. Sufrió; mas no 
se le oyó nunca ni un suspiro. Cuantos le veian quedaban admirados de su serenidad y su dul- 
zura. Resplandecia en él, á pesar de la mortal palidez de'su semblante, su alegría interior y su 
pureza; observábase en él, á pesar de las profundas huellas dejadas por el dolor y la amargura, 

atormentado el cuerpo, gozosa y tranquila el alma. Enterábase á menudo del estado de la casa, 
* de los fondos que contaba, del material que tenia, de las esperanzas que abrigaba; manifestaba 
cómo, á su modo de ver, podia realzársela y cubrir sus atenciones; dictaba órdenes, daba con- 
sejos, escribia súplicas, trabajaba cuanto le era dable para mejorarla y levantarla de su abati- 
miento. «No lo eiento por mí, exclamaba; mas sí por vosotros, para quienes ha de ser un tor- 
mento no poder aliviar el mal ni prodigar consuelos á los que son vuestros hermanos. ¿Qué le 
hemos de hacer? Alabado sea el Señor, que así nos recompensa á todos: á nosotros enviándonos 
la enfermedad, á vosotros negándoos el placer de darnos el remedio. ¡Si Dios quisiera sacarme 
con bien de este grave apuro en que me ha puesto!... Mas distingo ya entre sueños la sombra de 
la muerte, y conozco que voy á dejaros. ¡Quiera Dios que pueda volar de aquí á sus brazos! An- 
geles que guardais la entrada del Paraíso, ¿no me abris aun las puertas?» 

Llegado su último dia, cuentan que vió entre nubes un arcángel con una grande aureola y 
grandes alas de oro, que, después de haber bajado hasta los piés de su pobre y humilde lecho, 
alzó la voz y dijo: «Oye y regocíjate, raar Juan; el Señor ha ordenado que abras hoy por última 
vez tus ojos entre las tinieblas de este mundo. Vas á morir, ves á subir en alas de mis hermanos 
los espíritus al cielo. Prepárate y no temas: á la primera campanada de maitines volarás ya á las 
regiones de la luz, donde la inagotable claridad de Dios hace eterno el dia. Coros de ángeles y 
de serafines , apóstoles, mártires, patriarcas, profetas, todos los que viven en el Señor te aguar- 
dan : vé y recibe la corona debida á tu te, la corona debida á tus incesantes sufrimientos. » 

Quiso contestar al arcángel; mas el gozo anudó su voz en la garganta. Algo repuesto ya, pidió 
los sacramentos. Confesó, comulgó , recibió la uncion, y participó luego á todos la hora de su 
muerte. Llamó á poco al prior, y le pidió perdon por lo molesto: que podia haberle sido mien- 
tras estaba enfermo. « No deseo ya de vos, le dijo, sino un hábito con que sepultar mi cadáver. 
Orad y haced orar por mí, le añadió al despedirle ; guardadme en la memoria. » 

Calló y quedó sumergido en una meditacion profunda. Penetraron muchos en su aposento, 

deseosos de verle y dirigirle palabras de amor y de consuelo; mas ni los vió ni los oyó, y siguió 
horas enteras en silencio. Interrumpiólo de tarde en tarde preguntando por la hora; pero solo 
por cortos instantes, por segundos. No salió de su aparente letargo hasta que oyó las once. «Fal- 
ta ya solo una hora, exclamó entonces gravemente conmovido; venid y rodeadme, hermanos 
mios : os he amado, os amo y quiero espirar entre vosotros. Si en algo os he ofendido, perdo- 
nadme ; el dolor puede haberme arrancado palabras para vosotros duras. Ignoro si habré mere- 
cido por completo la gracia del Señor; mas pongo en este momento supremo la mano sobre el 
corazon, y mi corazon está tranquilo; interrogo mi conciencia, y mi conciencia sigue muda. Mi 
ignorancia, el mundo, las pérfidas instigaciones de espíritus rebeldes pueden, sin embargo, ha- 
berme desviado, sin sentirlo, del camino de perfeccion que he creido seguir toda mi vida. ¡Vuestra 
cordial bendicion, padre del alma ! Vuestra oracion, hermanos! » 

Rodeó la comunidad su cama, y empezó á orar. Mas de veinte velas alumbraban la estancia; 
las bóvedas retumbaban solemnemente al eco de los salmos. Fray Juan se incorporó, y rezó con 
los que á la sazon rezaban. 

Adelantóse, luego de concluidas las preces ,el padre provincial, y le dió la bendicion en nom- 
bre de ese Dios bajo cuya ley moria. Dobló Juan la cabeza, pronunció marcada y lentamente 
las palabras de Jesucristo: Domine, spiritum meum in manus tuas commendo, y espiró con la tran- 
quilidad con que un niño entrega al sueño sus dulces ojos, de mirar cansados..Sonó en esto el pri- 
mer golpe de las doce, la primera campanada de maitines. 

Bañóse entonces la estancia , dicen las crónicas del Santo, de una luz resplandeciente y pura, 
que oscureció la de las velas, y circundó como una corona la frente del difunto; despidió el ca- 
dáver un olor suave , que dejó embargados y suspensos.los sentidos; acaecieron en el exterior 
hechos maravillosos, que no pudieron explicarse sin suponer que hubiese mediado-en ellos el al- 
ma de raar ¿uan al remontarse al cielo. Ignoramos hasta dónde sean dignas de crédito estas y 
otras aventuradas aserciones, hijas tal vez del respeto y entusiasmo que ya en vida sabia infun- 
dir el reformador de Hontiveros; mas prueban siempre cuánta no habia de ser la virtud del que 
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ya en el momento de espirar creian que podia turbar el órden de las leyes naturales. Falleció e) 
sábado 14 de diciembre de 18941 ; en 164 fué preconizado santo. 

Era de estatura mas bien bajo que alto, bien proporcionado y mejor parecido, de facciones 
dulces y apacibles, de mirada suave y simpática, de figura agradable , de continente humilde. Fe- 
nia de color trigueño el rostro, calva la cabeza, espaciosa la frente , negros y húmedos los ojos, 
aguileña la nariz, algo hueca la mejilla, poco pronunciado el labio, las formas todas mas bien 
redondas que angulares. Modesto en el mirar, modesto en el hablar, modesto en el andar, mo- 
desto en el vestir, modesto en el obrar, modesto en todo, correspondió su físico á su moral; y 
fué no sin razon , vivo y muerto, presentado como el modelo y tipo de la bondad, como el de- 
chado del que desea seguir paso á paso y en todo su rigor á Jesucristo. 

Mas no solo fué sax Juan pz La Cruz tesoro de virtudes, fuélo tambien de conocimientos y de 
inteligencia. Fué teólogo, fué gran prosista, fué poeta, y debemos considerarle , cuando menos, 
bajo estos dos últimos aspectos. 





Floreció Juan be La Cauz en nuestro siglo de oro, en aquel siglo en que la teología desplegó 
todas sus fuerzas y la poesía tendió todas sus alas, en aquel siglo en que España hacia oir sobre 
el estruendo de sus armas vencedoras la poderosa voz de sus filósofos y el eco de sus cantos, en 
aquel siglo de esplendor y gloria en que abundaron á la vez los ilustres capitanes y los mas gran— 
des escritores. Alzóse entre tantos ingenios, y fué-ya desde luego una verdadera individualidad, 
un autor completamente original, un tipo. En vano le buscamos antecesores en nuestra historia 
literaria, en vano le buscamos rivales, en vano le buscamos descendientes : le vemos siempre 
destacándose solo y aislado del fondo de su época. Todo espiritual, profundamente místico, su- 
mergido sin tregua en la contemplacion de lo absoluto, predispuesto á la abstraccion, al arroba- 
miento, al éxtasis, imprimió, sin querer, en todas sus obras el sello de su especialisimo carácter, y 
sin querer tambien, sin sentirlo, se separó de la senda que aun sus mas allegados le trillaban. 
Cultivaban en su tiempo el género á que él dirigia su talento un fray Luis de Granada, cuyas obras, 
tan sólidas como enérgicas, levantan y engrandecen el espíritu; un fray Luis de Leon, que tan dul- 
cemente sabe apartarnos de la agitacion del mundo y llevarnos al conocimiento de Dios desde las 
floridas praderas bañadas por los arroyos y las oscuras y silenciosas galerías de los claustros; un 
padre Estella, cuya severidad ascética nos anonada bajo la idea de nuestras propias pequeñeces y 
miserias; un príneipe de Esquilache, un Malon de Chaide, un Zárate, un Arias, sobre cuyos escri- 
tos vemos constantemente proyectada la sombra del amor yla inteligencia eternas; mas ninguno, 
y lo decimos sin vacilar, ninguno, entre escritores tan justamente celebrados, se acercó de mucho 
á su lenguaje, ni tuvo tan sublimes conceptos, ni imitó su estilo. Granada, Leon, Arias , Estella, 
Zárate, Chaide, Esquilache están todos, al escribir, unidosaun á la materia, y no saben hacernos 
descubrir el cielo sino al través del mundo que perciben los sentidos ; Juaw bz La Cruz rompe, al 
escribir, los lazos que le sujetan al cuerpo y nos eleva directamente á Dios trasladándonos de im- 
proviso á un mundo donde brilla otra luz, donde rigen otras leyes, donde se trasforman y depuran 
la caridad, el amor, nuestros mas nobles y generosos sentimientos. Lo hemos dicho, y lo repeti- 

Jmos : no hay, no ha habido antes ni después de él, otro autor que le haya seguido ni podido seguir 
en su camino. Santa Teresa, con quien le identificaban sus mutuos y constantes trabajos para la 
reforma de la órden, tuvo indudablemente con él algunos puntos de contacto ; mas ho compuso 
mí supo tampoco vestir de igual manera sus ideas, no fué de mucho tan espiritual, tan sobrena— 
turalista, tan divina. Tenia santa Teresa mas filosofia, penetraba mas en el corazon humano, co- 
nocia mas, era de una inteligencia mas desarrollada , era de mas talento ; pero estuvo por la mis- 
ma razon maz en la tierra, menos en las altas regiones celestiales. Hemos manifestado ya que los 
dos entraban fácilmente en éxtasis: ¿cuál de los dos era, sin embargo, el que lo provocaba ? 
¿cuál de los dos reunia, por decirlo así, una mayor fuerza magnética ? 

Abrimos Jas poesías de Juan pe La Cruz, y ya á las primeras estrofas distinguimos una novedad 
que nos sorprende. No es nunca el poeta el que habla, es su espíritu, es su alma, que ya recuerda 
la oscura noche en que , dejando la cárcel en que vive, voló guiada por el corazon al cielo, y se 
juntó con Dios, su amado; ya pregunta por Dios á las criaturas, y al hallarle entra con él en dulce 
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y amorosa plática. ¡ Qué delicadeza de sentimiento no hay en esda quiatilla! ¡Qué suavidad de ex- 
presion en cada verso! ¡Qué misterio, qué abstraimiento en cada eomposicion, en cada canto? 
ideas, imágenes, frases, palabras, todo guarda la mayor armonía con la naturaleza del asubto en 
estos sencillos poemas. Las palabras mas vulgares toman en ellos una significacion peculiar, un 
colorido especial, un sentido eminentemente místico; la fraseología acepta giros originalisimos, 
que acaban de comunicar al género un tinte que ni llega á ser natural ni áser fantástico; las imáge- 
nes, surque copiadas todas del mundo aparente, y no del mundo inteligible, cobran todas un 8s- 
pecto que las eleva mas allá del idealismo estético; los tropos, las figuras parecen sacadas de luga- 
res no eonocidos: tal y tanta es la fuerza de ingenio con que están concebidos é intercalados en 
aquellas lineas tan animadas por la exaltacion de la fe y la caridad cristianas. Produce esto alguna 
oscuridad ; mas una oscuridad hija, no del lenguaje ni del estilo, sino del profundo sentido alegórico 
que encierran las poesías. No las afea, por otra parte, esta oscuridad ; las embellece, les da nuevo 
color y vida. Apenas ha conocido uno la clave , cuando, no solo las comprende, sino que hasta 
se contenta y se deleita viendo sin cesar y á la vez la idea y su reflejo. ¿Qué es lo que mas enajena 
en el Cantar de los cantares, en las Profecías, en el Evangelio, en el Apocalipsis, en la mayor 
parte de los libros de la Biblia, sino esa misma oscuridad procedente de su carácterfigurado y al- 
tamente parabólico? Empieza uno á leer el adónde te escondiste , y no bien se ha descifrado el 
objeto de la composicion, cuando se sigue la lectura, no dirémos ya sin esfuerzos, sino con 
placer, con un placer que nos cautiva el corazon y embarga los sentidos. Las primeras quejas del 
alma por haber perdido al Dios á quien adora, la pregunta á la naturaleza de si le han visto cru- 
zar el monte ó la pradera , la contestacion de los seres creados, suponiendo que ha pasado en- 
tre ellos vistiéndolos al paso de su angélica hermosura; las nuevas quejas del espíritu, el inefable 
consuelo que van derramando sobre él las palabras del Amado, la mútua lama en que arden y se 
absorben, los ayes de ventura que se exhalan de los labios de entrambos, todo va aumentando 
por grados nuestro interés y bañándonos, ya en el tranquilo mar del amor, ya en el dulce lago de 
una melancolía indefinible. ¡Genios del sentimiento y la belleza! ¿dónde podrémos hallar ya 
sensaciones mas agradables ni mas puras? ¿Dónde imágenes mas encantadoras ni que conmue- 
van mas plácidamente el alma? ¡Genios del sentimiento y la belleza ! no daréis ya con otro Juas 
ox La Cruz, que mejor comprenda ni traduzca vuestros tiernos y embelesadores pensamientos. 
Los hay que, en poesía cuando menos, pretenden que se compare con Juaw nz La Cruz almaes- 
tro fray Luis de Leon, al autor de Qué descarsada vida... Alma region luciende... Cuándo será que 
pueda... Virgen que el sol mas pura... y otras composiciones de igual género. Leon, dicen, era 
tambien un poeta lleno de fe, un alme cándida y pura, á quien repugnaba el simple contacto con 
el mundo. Levantaba tambien sin cesar la frente del lector al cielo, manifestaba una continua as- 
piracion á la soledad, al silencio, á esa region espiritual, desde donde cabrá á nuestra alma cono- 
cer las leyes, ahora insondables, de la Providencia. ¡Qué amor, qué pulcritud, qué desprecio del 
mundo no respira tambien la mayor parte de sus odas! Su lenguaje es, como el de La Chuz, 
mistico, alegórico, decididamente bíblico ; sus imágenes y sus figuras están eomo las de La Cauz 
embellecidas por el hálito de un sentimiento inalterable. 

És, á no dudarlo, Leon uno de los poetas en cuyas obras mas vivamente está encendido el fuego 
del amor divino; mas es tambien para nosotros indudable que media entre él y Juan bz La Cruz 
una distancia inmensa. Leon cuando toma la pluma vive aun en el mundo, de que anhela separar- 
se; Juan DE La Cruz, como llevamos insinuado, no toma la pluma sino cuando está ya fuera del 
mundo fenomenal , cuando está emancipado ya de la materia. Para Leon la union con el centro 
wmiversal de que ha sido desgajada su alma es aun una aspiracion, es un deseo; para La Cruz es ya 
la realidad, es ya un hecho consumado. Leon está sumergido solo en la creencia; Juaw DE La 
Cauz lo está ya en el mas profundo misticismo. En Leon vemos aun al hombre; en Juas bx La 
Cauz no vemos ya mas que una parte del hombre, el alma. 

No hacemos con este corto paralelo sino repetir y dar vueltas á una idea que hemos vertido en 
cl primer párrafo de este humilde juicio crítico ; mas nos repetimos á propósito para que no haya 
lugar á duda alguna sobre la individualidad del autor en nuestra historia de la literatura. Léase á 
Leon, y se encontrarán hasta en las poesías en que mas se revela su talento, reminiscencias de otros 
poetas, ya cristianos, ya paganos; léase á La Cruz, y no se hallará una sola reminiscencia ni de las 
ideas de sus coetáneos ni de las de sus mayores. Léase con detenimiento á Leon, y se atribuirán 
todas sas odas tanto á una necesidad de expansion como á un deseo de rendir culto al arte; léase 
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á La Chuz, y se atribuirán sus poesías al simple y natural desborde de sus sentimientos. Leon no se 
ha desdeñado de bajar hasta el amor profano y dedicarle cantos originales y cantos traducidos ; 
La Cauzno componia jamás una estrofa en que no hiciera reflejar el mundo puramente inteligible, 
el mundo del espíritu. No pretendemos rebajar á Leon, ni vamos ahora á decidir del relativo 
mérito de entrambos ; pero sí pretendemos hacer ver que, por semejantes que parercan en su 
marcha y sus tendencias, pertenecen los dos á muy distinto género. 

Lo repetimos, y lo repetimos sin temor : san Juan DE La Cruz es una verdadera individualidad 
en nuestra historia literaria. ¿Se quiere aliora saber por qué? Porque lo era ya en la esfera social, 
porque no escribia por escribir, sino por explayar un corazon que rebosaba de amor por todas par- 
tes ; porque era poeta de sentimiento y no tenia que apelar á inspiraciones ajenas para cantar lo 
que sentia; porque, libre de pretensiones científicas, se contentaba con ser el eco de su voz in- 
terior y el intérprete de sus propios pensamientos ; porque se pintaba, en una palabra, á sí mis- 
mo, y él era el tipo, el bello ideal de esas almas encendidas en el fuego de: la caridad divina. 
llombre dominado por una sola idea, no presentó en sus poesías sino el desarrollo de esta misma 
idea ; cual fué como hombre, tal fué siempre como escritor, tal como poeta. ¿Se comprende ya 
el secreto de su originalidad ? Se comprende por qué no tuvo ni pudo tener en su género discí- 
pulos ni maestros? ¡Ah! será difícil que se comprenda. La poesía no es ya en nuestros tiempos 
hija de la espontaneidad, es hija de la imitacion, reproductora de arte. Falsea, á trueque de pro- 
ducir efecto, las sensaciones que experimenta y las impresiones que recibe; se avergúenza de tra- 
ducir en el lenguaje de la pasion las revoluciones de su alma , se aisla del mundo sin “saber con- 
centrarse ni en sí ni en lo absoluto, enmudece ante los dolorosos espectáculos de una sociedad 
que se hunde, y alza en cambio la voz sobre el sepulcro de las generaciones que rodaron desde 
cl escenario de la política á la hondonada del olvido. Se ha encerrado dentro de una valla insu- 
perable , y alejada allí del estrépito del siglo, se complace aun en evocar los fantasmas de eda- 
des que apenas comprendemos. Fijas sus miradas en la edad media, ahora hace aparecer bandos 
de justadores armados de todas armas, ensangrentándose sus vistosas vestiduras solo por con- 
quistar una sonrisa de amer en los labios de sus damas, ahora al baron feudal desafiando desde 
las almenas de su castillo ejércitos de emperadores y de reyes, ahora á obispos y arzobispos dejando 
la mitra por el yelmo y asistiendo espada en mano á los campos de batalla, ahora á la mujer de 
altivo corazon sacrificando en los altares de Dios el intenso amor que la domina, ahora , por fin, 
al mago que pretende leer en el cielo los futuros destinos de sus semejantes, 6 á la hechicera hada 
que brota por encanto del fondo de los lagos. No cree ni en la magia ni en las hadas , detesta con toda 
su alma esa época de hierro en que gemian los pueblos bajo la mas dura servidumbre , no tiene 
ya ni aquella religion ni aquelas creencias ; mas observa que se prestan esas escenas á gran- 
des rasgos de imaginacion, y las estudia y las canta y las describe. Materialista pura, no se ena- 
mora sino de la belleza exterior, no es siquiera capaz de conocer la del espíritu. Suple á fuerza 
de fantasía el sentimiento , y está sin cesar en el terreno del actor, en el terreno de la copia ser- 
vil ó la parodia. Es escéptica, y aparenta fe ; esimpía, y habla siempre de Dios; esignorante, y 
quiere parecer científica; es impotente hasta para el mal, y hace constantemente alardes de fuerza 
y poderío. Se la oye á menudo encareciendo la pureza, y está corrompida hasta los huesos, en- 
careciendo la moralidad, cuando se rie interiormente del que no sabe realizar su ambicion por 
no hollar el cadáver de un hermano. Idólatra y formalista, aprecia en poco el simbolo y en mucho 
el ritmo ; atiende mucho á los detalles, poco al conjunto. Evita con el mayor cuidado la mas li- 
gera falta en el lenguaje y en el estilo, oculta con el mayor cuidado bajo el brillo de las palabras 
la vaciedad de las ideas. No, no es fácil que comprenda por qué fué original san Juan De La Cauz 
una poesía que, como la de nuestros dias, vive y cree poder vivir solo de la ficcion y la mentira. 

¿Por qué no ha de cantar, y lo hemos preguntado ya cien veces, esa misma corrupcion que la 
devora, ese mismo escepticismo que la consume, esa misma impudencia sarcástica con que mira 
la virtud sucumbiendo bajo el crimen? La poesía ¿no es la verdad? ¿No es la vidainterior traducida 
por medio del lenguaje ? ¿ Por qué no se ha de reflejar siempre tal cual es, corno en los libros del 
aleman Goethe y en los inmortales poemas del britano Byron? Porque en medio de su triste es- 
tado, conserva todavía un resto de pudor, se nos contesta. Mas si es así, ¿cómo permanece aun 
aislada del nuevo mundo que va surgiendo de entre las ruinas del antiguo? Estamos en un pe- 
ríodo de revoluciones sociales, de revoluciones que tarde ó temprano han de acabar con la es- 
pantosa hidra de la imoralidad y la injusticia, ¿por qué no levanta en medio de ellas su voz? Por 
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qué no se hace el eco de las aspiraciones de los pueblos? Hay enarbolada desde algunos años acá 
una bandera teñida ya con sangre de entusiastas mártires, ¿por qué no corre á cantar, bajo los 
flotantes jirones de su desgarrada tela, los triunfos y los descalabros que ha sufrido ? ¿Por qué no 
cambia de esfera ni modifica su vida de relacion, fuente perenne de arte y de poesía? Entre en 
el mundo y viva de la vida de su época y su pueblo, y sentirá de nuevo en su pecho la llama de 
¡a inspiracion , la llama que la eleyó algun dia mas allá del cielo. 

Mas ¿y qué? se nos replica : ¿lograréis tal vez con esto que la verdadera poesíarenazca de entre . 
sus cenizas ? Vais á hacerla intérprete de las ideas y de las circunstancias del momento, y vais á 
darle una vida efímera, vais á verla morir con las pasajeras circunstancias que la-hayan -produ- 
cido. La verdadera poesía no vive nunca de accidentes ; vive de ideas eternas comó Dios, inmu- 
tables como el destino á cuyo cumplimiento se encaminan. Deseais ennoblecerla, y, no lo dudeis, 
vais, sin querer, á prostituirla.—Parece á primera vista indestructible el argumento; mas, léjos de 
serlo, se cae y se viene abajo por su propio peso. Para nosotros no hay ideas temporales éideas eter- 
nas; todas las ideas son contemporáneas en la razon y en la sociedad, de que, con todos los hom- 
bres que han sido y serán, formamos parte. Si unas parecen anteriores y otras posteriores , es por 
la mayor ó menor importancia que hanido tomando con el tiempo en el gran drama de la humani- 
dad, que no es mas que el drama de nuestro entendimiento. La que ayer era principal es hoy se- 
cundaria ; y hé aquí por qué en épocas dadas cambia todo de aspecto. Sucede poco mas ó menos 
con las sociedades lo que con el kaleidoscopio : las piezas son siempre las mismas en el fondo del 
cilindro ; mas no podemos darle la mas ligera vuelta sin que, cambiando aquellas de lugar, pre- 
senten combinaciones completamente distintas. Ahora bien : ¿se quiere que la poesía sea esta- 
cioparia, ó sea indefinidamente progresiva? Si lo primero, debe seguir el camino que ahora sigue, 
debe seguir reproduciendo ; silo segundo, debe abrirse á cada nueva época histórica una nueva 
senda ; debe modificarse segun la fuerza revolucionaria de la idea generatriz que impera y que 
gobierna. La idea generatriz de hoy ¿es la idea generatriz de la edad media? Es siquiera la idea 
generatriz de principios de este siglo? No puede pues presentar los hechos ni los sentimientos 
sino bajo el nuevo aspecto que hoy los vemos, bajo la influencia de esta idea capital, esta idea 
madre. Y ¿en qué, debemos preguntar ahora, podrá consistirsu prostitucion por sujetarse á una 

necesidad tan imperiosa? La idea que domina en la actualidad es tan eterna como la que domi- 

naba ayer, y juega hoy en la sociedad un papel de segundo ó tercer órden; aceptándola, obede- 
ciendo á su justa y merecida influencia, ¿hace acaso mas que lo que ha hecho en otras épocas, es 
decir, obedecer á una ley de renovacion sin la cual la vida, así en los seres materiales como en las 
instituciones y las ciencias, seria completamente insostenible? Cuando decimos que es preciso 
que la poesía sea la traduccion de nuestra vida interior y exterior, no pretendemos sostener que 
deba hacerse la cantora obligada de todas las pasiones del momento ; pretendemos sí que, lle- 
vada de la idea dominante ó de la que está elaborándose para reemplazarla, dé el colorido de su 
época á todas las creaciones que conciba. Y lo pretendemos porque sabemos, porque estamos 
íntimamente convencidos de que siempre que así no suceda, la poesía está destinada á caer en 
el triste y vergonzoso estado en que yace hoy para vergilenza de nuestras sociedades. 

Como quiera que sea, diréis quizás , si la idea que reina hoy deja de reinar mañana, la poesía 
que reina hoy con ella, mañana perderá tambien, como ella, su cetro y su corona. Mas ¿quién, ha- 
biendo estudiado medianamente la historia, no sabe que no porque una idea deja de dominar 
deja de ser un elemento constitutivo de la sociedad que la ha, justa ó injustamente, postergado? Es 
ududable que la buena poesía de hoy ha de ser mas leida y mejor recibida que la buena poesia 
de otros tiempos ; mas la inteligencia, el buen sentimiento estético, ¿cómo no han de buscar en 
esta la satisfaccion de sus aspiraciones y deseos? La poesía de ayer es en nuestra hipótesis hija del 
sentimiento, traduccion de una idea imperecedera, reflejo de un sentimiento eterno; la poesía de 
ayer ha de. pasar pues, en nuestra hipótesis, con las generaciones que vayan sucediéndose hasta 
los siglos de los siglos. Homero, Dante , Byron obedecieron á la ley que consignamos; ¿cuándo 
no serán leidos el Don Juan , la Divina Comedia, la Sangrienta discordia de Agamenon y Aquiles? 
La idea que domina, sin embargo, en los tres poemas es diferente , si no del todo opuesta. 

¿Quereis pues proscribir la historia del terreno del arte y la poesía? se nos preguntará por fin: 
¿Quereis que cerremos para siempre los libros de Moisés y los Santos Evangelios? —-No queremos 
que cerreis para siempre los libros que contienen lo pasado, pero queremos que hasta en vues- 
tros cantos históricos se refleje el siglo. Hoy no juzgamos de lo que fué como juzgábamos ayer, 
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hoy no lo veros como ayer lo veiamos. Nos dirigimos á todos los que marchan con su época, á 
todos los que están al nivel de las ideas y aspiraciones generales, á todos los que participan de la 
vida de su pueblo : ¿pintarian hoy á Bruto, á Fiesco, á Tell como lo hubieran pintado nuestros au- 
.tores del siglo xvr, siglo en que el sentimiento monárquico estaba profundamente arraigado en 
:€l corazon de Europa? ¡Apreciarian hoy bajo el mismo punto de vista religioso las tiernas y subli- 
mes escenas trasmitidas por los evangelistas? Hoy que la religion va cediendo el paso á la ciencia, 
'boy que las creencias han sido disipadas por el soplo de la filosofía, hoy que elevándonos á los 
.mas altos principios de justicia, buscamos la razon de existencia de todas nuestras instituciones, 
¡; y no vacilamos en llevar el hacha sobre las mas sagradas si no las hallamos legitimadas en su orí- 
gen; hoy que, rompiendo toda barrera levantada por la tiranía y la ignorancia, tomamos á Dios 
por padre, la humanidad por hermana y la tierra entera por patria; hoy que, dispuestos á sacudir 
todo yugo, queremos que solo en la voluntad individual de las sociedades tengan su fuerza los po- 
deres públicos; hoy que mas ó menos corremos todos hácia una igualdad que ayer mirábamos 
aun como una utopia; hoy que nos rebelamos contra toda autoridad y creemos que solo en nues- 
tro yo existe la fuente de toda certidumbre y todo derecho; hoy quesuspiramos tan ardientemente 


por una síntesis que venga á armonizar todos los antagonismos que nos han empeñado hasta. 


ahora en una triste é incesante lucha; hoy que el órden de nuestras ideas está completamente 
intervertido; lo preguntamos de buena fe , con toda la sinceridad de que es capaz nuestra alma, 
¿podemos juzgar hoy á Jesucristo y su doctrina como los juzgaron el fanatismo en el siglo xr, la 
filosofía escolástica en el xu1, la reforma en el xyr, el ateismo en el xvr1, el escepticismo á prin- 
cipios del xix, el indiferentismo durante los primeros años de la revolucion que ha constituciona- 
lizado á nuestros reyes? Hasta aquí habia sido considerado como un reformador en el órden pu- 
ramente religioso ; hoy le consideramos como un reformador en el órden religioso y en el órden 
social : los cantos que hoy le dediquemos ¿no han de llevar naturalmente otro espíritu que elque 
hasta aquí llevaron ? 

San Juan DE La Cruz no fué ni pudo ser, hablando en rigor, el eco de su siglo, porque estuvo 
constantemente apartado del mundo y no respiró sino el ambiente de su órden del Cármen, ya 
. bajo el cielo del desierto, ya bajo las silenciosas bóvedas del claustro; mas fué eco de su propia in- 
dividualidad, de una individualidad marcada y poderosa, y fué, como ninguno, poeta. Para él la 

vida de relacion era su misteriosa union con Dios : cantó esta union, y se encumbró sin esfuerzo 
á las regiones mas elevadas y sublimes. No tuvo que recurrir para ello á la literatura griega ni 
á la literatura latina ni é la literatura italiana ; no tuvo que recurrir mas que á si mismo. Sintió, 

. pensó, escribió lo que sintió y pensó, y produjo sin mas sus ricas, sus vaporosas, sus místicas 
canciones. Léanlas los que temen que esa poesía , por decirlo así, concreta no ha de producir 
una sensacion general en los hombres de todos los siglos y de todas las naciones ; léanlas, y digan 
con la mano en el corazon si no se sienten conmovidos á pesar de su incredulidad, á pesar de su 
mas decidido ateismo. Se espiritualiza uno á cada verso que recita, á cada estrofa que concluye. 
Va leyéndolas y siente por momentos acallarse la voz de sus pasiones y serenarse el alma. ¡Qué 
belleza, qué suavidad, qué grato perfume el de todas estas poesías! 

¿Deberémos ahora examinarlas é ir indicando uno por uno sus defectos? Deberémos señalar 
una por una sus incorrecciones de lenguaje , sus vulgaridades de elocucion, sus pasajes oscuros, 
sus versos débiles, sus faltas de sentido? Esta ocupacion es solo digna de una crítica mezquina que 
censurarémos siempre con merecida severidad : la verdadera crítica no debe recaer nunca sino 
sobre el espíritu de las composiciones que sujeta á juicio. ¡Críticos materialistas ! ¿no os de hasta 
vergúenza cuando, al coger á un autor del temple de san Juan Dz La Cauz, no sabeis denunciar 
sino faltas de pura forma, faltas de detalle ? 

Escribió tambien sax Juan DE La Cruz en buena y muy castiza prosa. Conociendo cuán difícil 
era que los demás penetrasen en toda su intensidad la significacion de sus canciones, compuso 
para la inteligencia de las tres principales otros tantos comentarios, y estos con algunas máximas 
y cartas, constituyen la segunda y la mas larga parte de sus obras. Son estas ys, no solo el fruto 
de sys exaltados sentimientos, sino el de sus vastos estudios y profundas meditaciones teológicas ; 
astudios y meditaciones cuyos resultados dieron lugar en su mismo siglo á impugnaciones ardien- 
tes y á brillantísimas defensas. No se contentó en aquellas el autor con desflorar cuestiones ; en- 
tró en el fondo de la dificultad, y la arrolló no pocas veces con una fuerza de raciocinio nada or- 
dinario ni aun en los mas aventajados autores de aquella época. Quedó comunmente inferior 4 
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santa Teresa, cuya capacidad intelectual era tal vez la mas grande que á la sazon se conocia; 
quedó tambien inferior á Granada, cuya ejercitada razon no encontró casi nunca obstáculo que 
bastase á detenerla ; mas en algunos puntos se puso al igual, y en otros excedió á esos mismos 
escritores. 

Quedó comunmente inferior á las mencionados prosistas, no solo en las ideas, sino tambien en 
el lenguaje y en el estilo. Es lánguido, es incorrecto, es deseuidado en la frase, es monótono eh sus 
frecuentes apóstrofes, es desigual en sus períodos, es poeo armónico en la combinacion de sus . 
palabras, tiene, al fin, faltas gravísimas; pero les aventajó por otra parte á todos en cuanto de- 

pende mas á menos directamente de la energía y vivacidad del sentimiento. ¡Qué bella y ani- 

mada no es su expresion en la pintura de las cosas celestiales! ¡Qué delicado en esos rasgos de 
amor con que retrató su incesante aspiracion al cielo! ¡Qué magnífico, qué elevado en esos pa- 
sajes donde pretende descubrir esa misteriosa relacion que hay entre nuestra alma y el alma 
aniversal, el Dios del mundo! No se arrebata , no tiene transiciones bruscas, no se remonta de 
un solo vuelo á la mas alta region de los espíritys ; pero está casi siempre encantador, sublime. 
Llena entonces sus cláusulas de hermosas imágenes y vivísimas figuras, y nos hace olvidar de 
repente la negligencia de su estilo. Encuentra entonces hasta un nuevo lenguaje , y nos sumerge 
en un mundo completamente nuevo, en un mundo de las mas puras y bellas sensaciones. 

Fué san Juan ne La Cruz un escritor eminente ; pero fué mas que todo hombre de sentimiento, 
y nunca estuvo mas grande, así en la prosa como en el verso, que euando la naturaleza de los 
asuntos que tuvo que tratar le permitió ser poeta. Leed á san Juas pr La Cruz, y veréis si es acer- 
tado el juicio. 


JUICIO CRITICO SOBRE LA MAGDALENA, DE FRAY PEDRO MALON DE CHAIDE. 


" Fnar Peoro MALon DE CHAIR nO era uno de esos autores á quienes fatiga la comezon de escri- 

bir, pues no compuso, ó cuando menos, no dió á luz sino la obra que ¿continuacion publicamos; 

mas es para nosotros indudable que si tomó la pluma, fué mas por ostentar sus galas de lenguaje 
y brillantez de estilo que por encender en las almas la llama de la caridad cristiana. Lo decimos, 
no porque en su Magdalena dejen de quedar defendidos eon energía los principios fundamentales 
y los preceptos mas sublimes del Evangelio, que pretende, por la contrario, imponer con una. 
fuerza de lógica admirable, sine, porque tanto en el prólogo como en el cuerpo del libro, apenas 
encontramos una página donde no descubramos grandes esfuerzos para aparentar gusto y soltura 
en el modo de revestir de hellas formas las ideas, y sobre todo, en el manejo de la lengua. Cuenta 
él mismo que se le habian hecho graves cargos por haber escrito de cosas sagradas en romance; 
y es hasta cierto punto natural que para contestar mejor á sus acusadores llevase coma principal 
objeto el de hacer ver por sus propias obras de cuánta nobleza y dulzura era susceptible el idio- 
me que tan injustamente desdeñaban. Escogió afortunadamente por asunto uno de los que mas 
se podian prestar á su, si no loable, disimulable intento. Una mujer de rara hermosura, como 
Magdalena, que, después de haber agotado las mas immpuras copas del deleite, trocá el amor hu- 
mano por el divino, y no se cansó de verter lágrimas con que borrar sus manchas , habia de dar 
ficilmente ocasion á largas y pomposas descripeiones, á contrastes de efecto, á figuras atrevidas, 
iebservaciones tranquilas y ataques violentos, á una diversidad de sensaciones y de afeetos ca- 
paz de revelar en toda su extension la flexibilidad de una lengua que, aunque no muy cultivada, 
se sentia ya con fuerzas para seguir en todas sus ondulaciones la razon y el sentimiento. Tomóla 
Mazos por fondo de su libro, siguióla en sus tres estados de pecadora, conversa y santa, y dejó, 
como tal vez deseaba, un verdadero monumento literario. 

Es de ordinario MaLox mas vehemente que apasionado. y tierno, mas fuerte y vigoroso en re- 
prender do malo que entusiasta en elogiar lo bueno, mas .terrible en la réplica que en el mismo 
ataque. Tiene pasajes llenos de calor y movimiento, en que apenas cabe seguirle. Las ideas abun- 
dan en ellos y se precipitan, las palabras pueden dificilmente contenerlas ; y se siente uno, no sola 
movido, sino arrebatado. Véase con qué entereza no habla ya en e) prólogo contra los libros de 
caballerías, contra la novela en general, contra los que miran con menosprecio elromance, con= 
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tra los oscurecedores de la verdadera moral, contra los críticos. Afirma, interroga, niega, pasa 
de la gravedad á la ironía, apela hasta el sarcasmo. Coge el objeto de sus iras y lo estruja entre 
sus manos: no tiene perdon para él, no tiene piedad, no pronuncia siquiera una palabra de 
consuelo. Declárase en la primera parte de su libro contra los trajes lujosos, y se dirige principal 
mente á la mujer, á quien aqueja mas el deseo de obtener vanos aplausos; es notable el otro 

pasaje, pero no menos este, donde es tal la copia de imágenes y lo rápido y cortado de la frase, 

que noy sentimos , cuando menos por instantes, envueltos al parecer en un raudo torbellino. «Su- 

pon, viene á decir á la mujer, que engalanada y llena de joyas te subiesen á un tablado en medio 

de la plaza pública; y allí, bajogas miradas de todo un pueblo que ha sido testigo de tu esplendor 
y tu hermosura, fueses despojada de todos tus vestidos y de todos tus adornos, raida en tu ca- 
beza, afeada en tu rostro, cubierta de jerga, ataviada por todo atavio con un cinturon de es- 
parto; ¡qué no te quejarias, qué no suspirarias, qué llanto no derramarias al ver cambiadas en 
fealdad tus gracias; al sentirte objeto de repugnancia, tú, que poco antes cautivabas las almas con 
un solo rayo de tus bellos ojos ! Pues estás de continuo expuesta á perder todo ese tesoro que con— 
tigo llevas, lo has de perder, mas que ahora no lo veas, por la ceguedad de tus pasiones. Viste con 
modestia, y no quieras exponerte nunca á tan gránde afrenta si hay todavía un resto de pudor 
contigo.» — Es incisivo, es mordaz, es implacable cuando se propone hacer estremecer álos que 
á sus ojos gimen aun en la esclavitud del vicio ; tanto, que algunas veces, olvidándose del tono 
en que escribe y de la naturaleza de su libro, no solo los acomete con un ardor exagerado, los 
desprecia, los insulta, desciende á. vulgaridades que empañan y manchan sus mejores páginas. 
Léase por entero el párrafo treinta y dos, y véase si cabe ya en las primeras columnas mas ener— 
gía ni mas nobleza, poco después mas impropiedad ni mas barbarie. 

Estaba dotado MaLon DE Cuarbg de una imaginacion brillantísima y fecunda; y era principal— 
mente esta fuerza de imaginacion la que le hacia caer en estos y otros gravísimos defectos. Pre— 
sentaba muchas veces rasgos á cual mas sublimes; pero otras, por el deseo de parecer grande, se 
hacia pueril y hasta ridículo. Realzaba no pocas con la belleza y majestad de la expresion los 
pensamientos mas comunes; pero no pocas tambien rebajaba con lo trivial de la fraseideas gran 
diosas y de mucha trascendencia. Salpicaba á menudo su estilo de bellas y elocuentes imágenes; 
mas no menos á menudo desleia sus mejores conceptos en un océano de palabras completamente 
inútiles. Empleaba al lado de ricas y animadas metáforas, violentísimas hipérboles; al lado de 
sólidas y poderosas razones, sutilezas escolásticas ; al lado de descripciones cortas y llenas de 
vida, enumeraciones fastidiosas y prolijas; al lado de pensamientos de una sencillez admirable: 
ideas exageradísimas y absurdas. No fué seco ni aun en la version de sus mas estériles concepcio— 
nes ; pero fatigó, en cambio, por la excesiva é inoportuna abundancia de sus adornos, mas poéti— 
cos, rigorosamente hablando , que oratorios. Llevábale su incesante deseo de florear el estilo á 
frecuentes repeticiones, á antítesis afectadas, á varios juegos de palabras, á expresiones retum- 
bantes y faltas de sentido, á proposiciones tan ingeniosas como falsas, á una perversion de gusto 
que le hizo al fin confundir la galanura con la majestad, y la fuerza de las palabras con la que da 
de sí la precision en el modo de traducir la idea; y ya que hubo entrado en tan errada senda, no 
supo ni pudo, ni era posible que pudiera, prescindir de mezclar incesantemente las mayores 
aberraciones con bellezas inimitables, con bellezas tal vez de primer órden. 

¿Qué significa, sin embargo , que tuviese estas viciosas cualidades ? ¿Podemos hacerle por ellas 
1 cargo especial? ¿No es en cierto modo propia de la índole de nuestros grandes escritores clá- 
sicos esa extraña union de bellezas y defectos? Los grandes rios son los que mas fácilmente se 
lesbordan ; ¿seria justo que aun en medio de sus mas espantosas invasiones no recordáramos los 
dias en que sus tranquilas aguas han cubierto de frutos y flores las orillas ? Esos defectos, defec— 
tos los mas de pura forma, no deben retraernos jamás de leer las obras que los contienen. Léjos 
de perjudicarlas, les comunican á veces un clare-oscuro que, sobre poner mas en relieve las 
buenas dotes del autor, dan mas elevacion á las ideas que constituyen el fondo del conjunto; y 
aun cuando así no fuera, no podriamos creef nunca que se los pudiese calificar de imperdonables 
en autores que, como MaLon pr Caare, han escrito páginas llenas de nervio y de poesía. 

Hemos dicho ya, casi desde un principio, que era nuestro autor menos tierno que vehemente; 
mas no se entienda por esto que le neguemos absolutamente esta segunda cualidad, revelada de 
una manera nada comun en los lugares en que pintó á su heroina regando con sus lágrimas los 
piés de Jesucristo, al Salvador derramando palabras consoladoras sobre aquel triste corazon he- 
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rido por el remordimiento, á la pecadora recordando con melancolía ese tiempo en que era su 
hermosura objeto de escándalo para cuantos no ardian en el fuego abrasador de la lujuria. Ma- 
LON DE CHAIDE era, aunque de un carácter decididamente enérgico, bastante flexible para inter- 
pretar todo género de pasiones y de sentimientos ; y no es solo digno de atencion en determina- 
dos parajes de su libro, lo es aun en aquellos en que menos ostenta las raras dotes de su ingenio. 
No solo ha escrito en prosa : ha escrito tambien en verso dos canciones que van incluidas en su 
misma Magdalena ; no hay mas que leerlas para comprender que si no tenia la fiúida y culta dic- 
cion de sus contemporáneos, componia con sentimiento y sabia esparcir á manos llenas sobre 
sus quintillas imágenes verdaderamente poéticas, figuras encantadoras y sublimes. Obsérvanso 

por estas canciones entre él y san Juan de La Cruz algunos puntos de contacto : observacion que 
hasta á nuestro modo de ver para que nó nos desdeñemos de colocarle entre nuestros buenos 
tas. ¡ 
Es un escritor verdaderamente notable MaLow DE Chair ; y lo cónfesámos francamente , sen-= 
timos un vivo placer por habérsenos ofrecido ocasion de dedicar á su olvidada memoria estas 
cortas y modestas líneas 1. 





CUATRO PALABRÁS SOBRE FRÁY FERNANDO DE ZARATE. 


incluimos en el mismo tomo de las obras de sán Juan de La Cruz y las de Malon de Chaide e) 
tratado de la Paciencia cristiana de tray FrrNANDO DE ZÁRATE, no precisamente porque medie” 
entre este y aquellos afinidad literaria, sino porque, tratando todos de asuntos místicos, tiene el 
último un estilo muy distinto del de los primeros. Zárate es tambien uno de los que mejor han 
escrito en lengua castellana í mas se separa tanto de la nebulosidad y misterio de san Juan de La 
Cruz y dela valentía de Malon de Chaide, que, mas bien que su contemporáneo y coautor en el 
género sagrado, parece su decidido antagonista. No que no reuna, como ellos, la erudicion y gra- 
vedad que requiere la naturaleza del argumento, pues suelen ser tantas las citas en que apoya 
sus proposiciones y tanta la abundancia de los ejemplos, que solo por esta razorí viene á hacerse 
algo linguido y pesado ; mas, libre de toda clase de pretensiones, buscó ante todo ser natural y 
claro; cualidades de que aquellos, si no huyeron, hicieron, cuando menos, muy escasa estima. 
Amaba La Cruz remontarse al cielo y hablar el lenguaje abstracto del espíritu; Chaide, calentar 
us imaginacion y volar á las elevadas regiones de lo grande y lo sublime , y ZáraTE desarrollar 
lentamente y hasta donde cupiese todas sus ideas, bajar al nivel de las inteligencias mas humil- 
des, explicarles la eficacia de los trabajos que Dios envia, con las palabras mas en 1so. 

Llevaba á tal extremo ZÁraTE su deseo de hacerse aceptable á todos , que muchás veces no era 
va natural, sino bajo y hasta vulgar, permitiéndose, no pocas, expresiones trivialísimas , que no 
pueden menos de rebajar á los ojos del lector la importancia del objeto á que fueron aplicadas. 
Ni grado ni gracias pone en boca de Satanás hablando á Dios de Job; y «vien lugar del juicio, im- 
piedad , que es atreverse á Dios á las barbas», hace decir á san Pablo. Estas y otras frases, como la 
que atribuye al mismo Apóstol, « que me maten si no ha de haber dia en que se ponga cada cosa 
en su lugar,» noabundan afortunadamente ; mas son ya tan malas y de tan mal efecto que bas- 
tan para turbar la fácil belleza de su estilo, casi siempre igual, despejado y libre de incidentes 
y particulas, aunque no por esto dotado del calor y preeision que echamos y debemos echar me- 
nos en algunos de sus mas pálidos pasajes. 

Reunia ZáraTe en cambio un lenguaje muy castizo si no muy correcto, una gran sobriedad de 
adorno, una felicidad notable en el uso de las comparaciones y metáforas, gracia yarmonía en la 
composicion de sus períodos, acierto en las transiciones y en la gradacion ó degradacion de sus 
ideas : prendas todas que, unidas á la uniformidad de tono en que está escrito el libro, hacen de 
la Paciencia cristiana una de las mejores obras donde sea posible estudiar la altura á que habia 
llegado en el siglo xy1 el habla castellana, la tension de que era esta capaz, el vuelo que iba y po- 


1 Nació rrar Peoro Manon bz Cualbe en la villa de Cascante, obispado de Tarazona , por los años 1330. Fué reli- 
gioso de la órden de San Agustín, catedrático de sagrada teología en Zaragoza y lluesca. Hizose la primera edicion de 
su obra en Alcalá el año 1502, otras dos en la misma ciudad , años 1598 y 1603; otra en Barcelona, año 1398. 
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dia ir tomando nuestra oratoria sagrada , el camino que mas conviene seguir para expresar pro- 
pia y sencillamente nuestros tas altos y dificilisimos conceptos. 

No escribió ZÁraTE mas obras, y viene, sin embargo, ya desde su tiempo gozando de gran nom- 
bradía entre los autores clásicos : no creemos necesario decir mas para que se entienda y reco- 
nozca la excelencia de la que publicamos 1. 


4 Nació rhar Fennanbo ne Zánare en Madrid. Fué religioso de la órden de San Agustin, catedrático de sagrada teo 
Jogía en la universidad de Osuna. Hizose la primera edicion desu obra en Alcalá el año de 1398, la segunda en Madrid 
el año de 1397. 
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ARGUMENTO. 


Tona la doctrina que entiendo tratar en esta Subida del monte Carmelo está incluida en las siguientes can- 
ciones, y en ellas se contiene el modorde subir hasta la cumbre de él, que es el alto estado de la perfeccion, 
que aquí llamamos union del alma con Dios. Y porque tiene de ir fundado sobre ellas lo que dijere, las he que- 
rido poner aquí juntas, para que se entienda, y vea junta toda la sustancia de lo que se ha de escribir. Aunque 
al tiempo de la declaracion convendrá poner cada cancion de por sí, y ni mas ni menos los versos de cada une, 
segun lo pidiere la materia y declaracion, 


CANCIONES 


EN QUE CANTA EL ALMA LA DICHOSA VENTURA QUE TUVO EN PASAR POR LA OBSCURA NOCHE DE LA FE, EN DESNUDEZ 
Y PURGACION SUYA, Á LA UNION DEL AMADO. 


4. En una noche obscura, 3. ¡Oh noche, que guiaste, 
Con ansias en amores inflamada, Oh noche amable mas que el alborada, 
¡Oh dichosa ventura! Oh noche, que juntaste 
Salí sin ser notada, Amado con amada, 
Estando ya mi casa sosegada. Amada en el Amado transformada! 
2. Aobscuras y segura, 6. En mi pecho florido, 
Por la secreta escala, disfrazada, Que entero para él solo se guardaba, 
¡Ob dichosa ventura! Allí quedó dormido, 
A obscuras, encelada, Yo le regalaba, 
Estando ya mi casa sosegada. Y el ventalle de cedros aire daba. 


3. En la noche dichosa, 


7. El aire del almena, 
En secreto, que nadie me veia, 


Cuando ya sus cabellos esparcia, 


Ni yo miraba cosa, | Con su mano serena 
Sín otra luz ni guia, En mi cuello beria, 
Sino la que en el corazon ardía. . h Y todos mis sentidos suspendia. 
4. Aquesta me gutaba | 8. Quedéme y olvidéme, 
Mas cierto que la luz de mediodí:, El rostro recliné sobre el Amado, 
Adonde me esperaba Cesó todo, y dejéme, 
Quien yo bien me sabia, ) Dejando mi cuidado 
En parte donde nadie parecia. Entre las azucenas olvidado. 


£.x 13. h 4 


e. 





PRÓLOGO. 


Pana haber de declarar y dar á entender esta noche obscura, por la cual pasa el alma para 
llegar á la divina luz de la union perfecta de amor de Dios (cual se puede en esta vida), era me- 
nester otra mayor experiencia y luz de ciencia que la mia; porque son tantas y tan profundas 
las tinieblas y trabajos, así espirituales como corporales, que suelen pasar las dichosas almas 
para poder llegar á este estado de perfeccion, que ni basta ciencia humana para saberlo enten- 
der, ni experiencia para decirlo; porque solo el que por ella pasa lo sabrá sentir,'mas no de- 
cirlo. Y por tanto, para tratar algo de esta noche obscura, no me fiaré ni de experiencia ni de 
ciencia, porque lo uno y lo otro puede faltar y engañar, sino de la divina Escritura, por la cual 
si nos guiamos, no podemos errar, pues el que en ella habla es el Espiritu Santo. No obstante 
que me ayudaré de:las dos cosas, de ciencia y experiencia, que digo. Y si yo en algo errare por 
no entenderlo bien, no es mi intencion apartarme del sano sentido y doctrina de la santa madre 
Iglesia católica; porque en tal caso, totalmente me resigno y sujeto, no solo á su luz y mandato, 
sino á cualquiera que con mejor razon de ello juzgare. 

Para lo cual me ha movido, no la posibilidad que veo en mí para cosa tan alta y ardua, sino la 
confianza que en el Señor tengo, que ayudará á decir algo, por la mucha necesidad que tienen 
muchas almas; las cuales comenzando el camino de la virtud, y queriéndolas nuestro Señor 
poner en esta noche obscura, para que por ella pasen á la divina union, ellas no pasan adelante, 
a veces por no querer entrar d dejarse entrar en ella, y á veces por no entender y faltar las 
guias idóneas y diestras que las lleven hasta la cumbre. Y así, es lástima ver muchas almas á 
quien Dios da talento y favor para pasar adelante (que si quisiesen animarse, llegarian á este 
alto estado), quedarse en un bajo modo de tratar con Dios, por no querer ó no saber, ó no las 
encaminar y enseñar á desviarse de aquellos principios. Y ya que en fin nuestro Señor las favo- 
rezca tanto, que sin esto y sin esotro las haga pasar, llegan muy mas tarde, y con mas trabajo 
y menos merecimiento, por no haberse ellas acomodado á Dios, dejándose poner en el puro y 
cierto camino de la union; porque, aunque es verdad que Dios, que las lleva, puede llevarlas sin 
estas ayudas, con todo eso, no dejándose ellas llevar, caminan menos, resistiendo á quien las 
lleva, y no merecen tanto, porque no aplican la voluntad, y en eso mismo padecen mas; que hay 
almas que, en vez de dejarse á Dios y ayudarse, antes estorban á Dios, por su indiscreto obrar 
ó repugnar : hechos semejantes á los niños, que, queriendo sus madres llevarlos en brazos, ellos 
van pateando y llorando, porfiando por ir por su pié, para que no se pueda andar nada, y si se 
anduviere, sea al paso del miño. Y asi, para este saberse dejar llevar de Dios, cuando su Majestad 
los quiere pasar adelante, así á los principiantes como á los aprovechados, con su ayuda darémos 
doctrina y avisos para que sepan entender, ó á lo menos dejarse llevar de Dios. Porque algunos . 
confesores y padres espirituales, por no tener luz y experiencia de estos caminos, antes suelen 
impedir y hacer dañoá semejantes almas, que ayudarlas : hechos semejantes á los edificadores de 
Babilonia, que, habiendo de administrar un material conveniente, daban otro muy diferente, por 
no entender ellos la lengua, y así no se hacia nada : Venite igitur, descendamus, et confundamos ibi 
linguam eorum, utnon audiat unusquisque vocem proximi sui, elc. Atqueita divisit eos Dominus. Por 
lo cual es recia y trabajosa cosa en tales ocasiones no entenderse un alma ni hallar quien la en- 
tienda; porque acontecerá que la lleve Dios por un altísimo camino de obscura contemplacion 
y sequedad, en que á ella le parece que va perdida; y que estando así llena de obscuridad, tra- 
bajos y aprietos y tentaciones, encuentre quien la diga lo que á Job sus consoladores : que es 
melancolía y desconsuelo, ó condicion, y que podrá ser alguna malicia oculta suya, y que por 
eso la ha dejado Dios así; y luego suelen juzgar que aquella alma debe ser ó haber sido muy mala, 
pues tales cosas pasan por ella. Y tambien habrá quien la diga que vuelve atras, pues no halla 
gusto ni consuelo, como antes, en las cosas de Dios. Y así doblan el trabajo á la pobre alma; por- 
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que acaecerá que la mayor pena que ella sienta sea del conocimiento de su propria miseria, en 
que le parezca ias claro que la luz del dia que está llena de males y pecados, porque se lo da 
Dios así á entender en aquella noche de contemplacion, como adelante dirémos. Y como halla 
quien conforme con su parecer, diciendo que será por su culpa, crece la pena y el aprieto del 
alma sin término, y suele llegar á mas que morir. Y no contentándose con esto, pensando los tales 
confesores que procederá de pecados, hacen á las tales almas revolver sus vidas y que hagan mu- 
chas confesiones generales, y crucificanlas de nuevo; no entendiendo que aquel por ventura 
no es tiempo de eso ni de esotro, sino de dejarlas así en la purgacion que Dios las tiene, conso- 
lándolas y animándolas á que quieran aquello hasta que Dios quiera; porque hasta entonces, 
por mas que ellos hagan y ellos digan, no hay remedio. De esto hemos de tratar adelante con 
el favor divino, y de cómo se ha de haber el alma entonces, y el confesor con ella, y qué indicio 
habrá para conocer si aquella es la purgacion del alma, y si lo es, si es del sentido ó del es- 
píritu (lo cual es la noche- obscura que decimos), y cómo se podrá conocer si es melanco- 
lía ó otra imperfeccion acerca del sentido ó del espíritu; porque podrá tambien haber algunas 
almas que pensarán ellas ó sus confesores que las lleva Dios por «este camino de la noche obs- 
cura dela purgacion espiritual, y no será por ventura sino alguna imperfeccion de las dichas; y 
porque hay tambien muchas almas que piensan no tienen oracion, y tienen mucha; y otras, por 
el contrario, que, pensando tienen mucha, es poco mas que nada. 

Hay otras que es lástima lo que trabajan y se fatigan, y vuelven atrás, porque ponen el fruto del 
aprovechar en lo que no aprovecha, sino antes estorba; y otras que con descanso y quietud 
van aprovechando mucho. Hay otras que con los mismos regalos y mercedes que Dios les hace 
para caminar adelante, se embarazan y estorban en este camino; en el cual á los seguidores de 
él acaecen muchas cosas de gozos, penas, esperanzas y dolores: unos que proceden de espiritu 
de perfeccion, otros de imperfeccion; de todo lo cual, con el favor divino, procurarémos decir 
algo, para que cada uno que esto leyere; en alguna manera eche de ver el camino que lleva, y 
el que le conviene llevar si pretende subir á la cumbre de este monte. 

Y por cuanto esta doctrina es de la noche obscura, por donde el alma ha de ir á Dios, no se 
maraville el letor si le pareciere algo obscura. Lo cual entiendo yo que será al principio que. 
la comenzare á leer; mas, como pase adelante, irá entendiendo mejor lo primero; porque con lo 
uno se va declarando lo otro. Y si lo leyere la segunda vez, entiendo le parecerá mas claro y la 
doctrina mas segura. Y si algunas personas con esta letura no se hallaren bien, hacerlo á mi 
poco saber y bajo estilo; porque la materia, de suyo buena es y harto necesaria. Pero paréceme 
que, aunque se escribiera mas acabada y perfectamente de lo que aqui irá, no fuera apetecida de 
muchos; porque aquí no se escribirán cosas muy morales y sabrosas para-los espirituales, que 
gustan de ir por las que son dulces á Dios; sino doctrina sustancial y sólida , así para los unos 
como para los otros, si quisieren pasar á la desnudez de espíritu que aqui se escribe. Ni aun mi 
principal intento es hablar con todos, sino con algunas personas de nuestra sagrada religion de 
los primitivos del monte Carmelo, así frailes como monjas, por habérmelo ellos pedido; á quien 
Dios hace merced de meter en la senda de este monte; los cuales, como ya están bien desnudos 
de las cosas temporales de este siglo, entenderán mejor esta doctrina de la desnudez de espíritu, 
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LIBRO PRIMERO. 


QUE GE TRATA QUÍÉ SEA NOCHE ESCURA, Y CUÁN NECESARIA SEA PASAR POR ELLA Á LA DIVINA UNCION, 
Y EN PARTICULAR TRATA DE LA NOCUE ESCURA DEL SENTIDO, APETITO, 
Y DE LOS DAÑOS QUE RACEN EN EL ALMA. 


CAPITULO PRIMERO. 


Pose la primera cancion; dice dos diferencias que hay de noches, 
porque pasan los espirituales segun las dos partes del hombre, 
superior y inferior, y declara la cancion. 


CANCION PRIMERA. 


En una noche escura, 
Co» ansias en amores inflamada, 
¡Oh dichosa ventura! 
Sali sia ser potada , 
Estando ya mi casa sosegada. 


En esta primera cancion canta el alma la dichosa 
suerte y ventura que tuvo en salir de todas las cosas y 
de los apetitos y imperfecciones que hay en la parte 
sensitiva del hombre , por el desórden que tiene de la 
razon. Para cuya inteligencia es de saber, que para 
que una alma llegue al estado de la perfeccion , ordina- 
riamente ha de pasar por dos maneras principales de 
noches , que los espirituales llaman purgaciones ó pu- 
rificaciones del alma , que aquí llamamos noches; por 
cuanto el alma, así en la una como en la otra, camina 
coro de noche á escuras. La primera noche ó purga- 
cion es de la parte sensitiva del alma , de la cual se tra- 
tará en la presente cancion y en la primera parte de 
este líbro. La segunda es de la parte espiritual, de 
quien habla la segunda cancion que se sigue; y de esta 
tambien tratarémos en la segunda parte cuanto á lo 
activo; porque cuanto á lo pasivo será la tercera y 
cuarta parte. 


DECLARACIÓN DE LA CANCION. 


Quiere pues en suma decir el alma en esta cancion, 
que salió (sacándola Dios) solo por amor de él, infla- 
mada en su amor, en una nocheescura, que es la priva- 
cioa y purgacion de todos sus apetitos sensitivos acerca 
de todas las cosas exteriores del mundo y de las que 
eran deleitables á su carne, y tambien de los gustos de 
suroluntad. Todo lo cual se hace en esta purgacion 
del sentido ; y por eso dice que salió estando ya su 


y Casa sosegada, que es la parte sensitiva; sosegados 


ya y dormidos todos sus apetitos en ella, y ella á ellos; 
porque no se sale de las penas y angustias de los re- 
tretes de los apetitos hasta que estén amortiguados y 
dormidos. Y esto dice que le fué dichosa ventara, «sa- 
lir sin ser notada ; » esto es, sin que ningun apetito de 
su carne vi de otra cosa se lo pudiesen estorbar. Y tam- 
bien porque salió de noche, que es privándola Dios de 
todos ellos, lo cual era noche para ella; y esta fué di- 
chosa ventura, meterla Dios en esta noche, de donde se 
sigue tanto bien, en la cual no atinará ella bien á en- 
trar ; porque no atina uno por sí solo á vaciarse de to- 
dos los apetitos para irá Dios. Esta es en suma la de- 
claracion de la cancion, y abora habrémos de ir por 
ella escribiendo sobre cada verso, y declarando lo que 
pertenece á nuestro propósito. 


CAPITULO II. 


Declara qué noche escura sea esta por que el alma dice haber pa- 
sado á la anion de Dios; dice las causas de ella. 


En una noche escura. 


Por tres causas podemos decir que se llama nocha 
este tránsito que hace el alma á la union de Dios. La 
primera, por parte del término de donde el alma sale, 
porque ha de ir careciendo el apetito del gusto de to- 
das las cosas del mundo que poseia en negacion de ellas; 
la cual es como nochie para todos los apetitos y senti- 
dos del hombre. La segunda, por parte del medio 6 ca- 
mino por donile ha de ir el alma á esta union, que es la 
fe, la cual es escura para el entendimiento como nocho, 
La tercera, de parte del término adonde va, que es 
Dios; el cual, por ser incomprehensible y infinitamente 
excedente, se puede tambien decir escura noche para el 
alma en esta vida; por las cuales tres noches ha de pa- 
sar el alma para venir á la divina union con Dios. Es- 
tas se figuraron en el libro del santo Tobías en las tres 
noches que el ángel mandó á Tobías el mancebo que 
pasasen antes que se juntase en uno con la esposa: 
Tu autem cum acceperiís eam, ingresus cubiculum, 
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per tres dies continens esto ab ea. En la primera le 
mandó que quemase el corazon del pez en el fuego , 
que significa el corazon aficionado y pegado á las co- 
sas del mundo; el cual, para comenzar á ir á Dios, se 
ha de quemar y purificar de tado lo que es criatura, en 
el fuego del amor de Dios. Y en esta purgacion aliu- 
yenta al demonio, que tiene poder en elalma por asi- 
miento á los gustos de las cosas temporales y corpo- 
rales. 

En la segunda noche le dijo que seria admitido en la 
compañía de los santos patriarcas, que son los padres 
de la fe ; porque, pasando por la primera noche , que 
es privarse de todos los objetos de los sentidos , luego 
entra el alma en la segunda noche , quedándose sola 
en desnuda fe y rigiéndose solo por ella , que es cosa 
que no cae en sentido. 

En la tercera noche le dijo el ángel que consiguiria 
la bendicion, que es Dios, el cual, mediante la segunda 
noche, que es fe, se va comunicando al alma tan secre- 
ta y íntimamente, que es otra noche para ella , en tan- 
to que se va haciendo esta comunicacion muy mas es 
cura que esotras, como luego dirémos. Y pasada esta 
tercera noche, que es acubarse de hacer esta comuni- 
cacion de Dios en el espíritu , que se hace ordinaria- 
mente en grantiniebla delalma, luego sesigue la union 
con la esposa, que es la sabiduría de Dios. Como tam- 
bien el ángel dijo á Tobías que, pasada la primera no- 
che, se juntaria con su esposa con temor del Señor; el 
cual cuando está perfecto, lo está tambien el amor de 
Dios, que es cuando se hace la transformacion por amor 
del alma de Dios. Y para que mejor lo entendamos, iré- 
mos tratando de cada una de estas causas de porsí. Y ad- 
vertirse ha que estas tres noches todas son una noche, 
que tiene tres partes ; por la primera, que es la del sen- 
tido , se compara á la primera noche, que es cuando se 
acaba de carecer del gbjeto de las cosas. La segunda, 
que es la fe , se compara á la 'media noche, que total- 
mente es escura; y la tercera, al despedimiento, que 
es Dios, la cual esinmediata á la luz del dia. 


CAPITULO III. 


Comienza á tratar de la primera causa de cesta noche, que es 
, la privacion del apetito en todas las cosas, 

Llamamos aquí noche á la privacion del gusto en el 
apelito de lodas las cosas; porque, así como la noche 
no es otra cosa sino privacion de la luz, y porel consi- 
guiente de todos los objetos que se pueden ver median- 
te ella, por Jo cual se queda la potencia visiva á escu- 
ras y sin nada; así tambien se puede decir la mortifi- 
cacion del apetito noche para el alma; porque, priván- 
dose ella del gusto del apetito en todas las cosas, es 
quedarse como á escuras y sin nada; porque, así como 
la potencia visiva se ceba mediante la luz, y apacienta 
cn los objetos que se pueden ver, y apagada Ja luz, cesa 
esto; así el alina, mediante el apetito, se apacienta y ce- 
ba de todas las cosas que, segun sus potencias, se pue- 
den gustar; el cual mortificado, deja el alma de apacen- 
tarse en el gusto de todas las cosas; y así, se queda, se» 


gun el apetito, á escuras y sin nada. Pongamos ejem- 
plo en todas las potencias: privando el alma su apetito 
en el gusto de todo lo que al sentido del oido puede de- 
leitar , segun esta potencia , se queda el alma á escu- 
ras y sin nada; y privándose del gusto de todo lo que 
al sentido de lavista puede agradar , tambien, segun 
esta potencia se queda el alma áescuras y sin nada. Y lo 
mismo se puede decir de los demás sentidos; de mane- 
ra que el alma que hubiere negado y despedido de sí 
el gusto de todas las cosas , mortificando su apetito en 
ellas, podrémos decir que está como de noche, á escu- 
ras; lo cua) no es otra cosa sino un vacío en ella de to- 
das las cosas. La causa de esto es, porque, como dicen 
los filósofos, luego que Dios infunde el alma en cel 
cuerpo, está como una tabla rasa en que no está pinta 
do nada; y sino es lo que por los sentidos va cono 
ciendo, de otra parte naturalmente no se le comunica 
nada. Y así, entre tanto que está en el cuerpo, está co- 
mo el que está en una cárcel escura , que no sabe nada 


Sino lo que se puede alcanzar á ver ppr las ventanas de 


aquella cárcel; y si por allí no viese , por otra parte no 
veria nada. Así, el alma, sino es lo que por los sentidos 
se le comunica, queson las ventanas de su cárcel, natu- 
ralmente por otra via nada alcanzaria. Donde si lo que 
puede recibir por los sentidos ella lo desecha y niega, 
bien podrémos decir que se queda como á escuras y 
vacía; pues, segun parece porlo dicho, naturalmente no 
le puede entrar luz por otras lumbreras ; porque , aun= 
que es verdad que no puede dejar de oir y ver, oler, 
gustar y sentir; pero casi no le hace mas al caso, ni lo 
embaraza mas el alma, si lo niega y desecha, que si 
no lo viese y oyese. Como tambien el que quiere cerrar 
los ojos quedará tan á escuras comio el ciego, que no 
tiene potencia para ver. Y 4 este propósito habló David, 
diciendo : Pauper sum ego, et in laboribus d juventute 
mea, Yo soy pobre y en trabajos desde mi juventud. Y 
llámase pobre, aunque está claro que era rico , porque 
no tenia en las riquezas su voluntad; y así, era tanto como 
si realmente fuera pobre. Mas antes si fuera realmento 
pobre, y de voluntad no lo fuera, no era de verdad pobre, 
pues el alma estaba rica y llena en el apetito; y por es- 
to llamamos á esta desnudez noche para el alma , por- 
que no tratamos aquí del carecer de las cosas, que eso 
no desnuda el alma si tiene apelito de ellas, sino de la 
desnudez del apetito y gusto de ellas, que es lo que de- 
ja al alma libre y vacía , aunque las tevga; porque no 
ocupan al alma las cosas de este muudo ni la dañan , 
pues no entran en ella, sino la voluntad y apetito de ellas 
que moran en ella. Esta primera manera de noche per— 
tenece al alma segun la parte sensitiva. Ahora digamos 
cómo la conviene salir de su casa en esta noche escura 
del sentido, para ir á la union de Dios. 


CAPITULO IV. 

Dice cuán necesaria sea al alma pasar de veras por esta noche 
escura del sentido, que es la mortificacion del apetito, para ca- 
minar á la union de Dios. 

La causa por que le es necesario al alma (para llegar 

á la divina union de Dios) pasar esta noche escura en 
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mortificacion de apetitos y negacion de los gustas de 
todas las cosas, es porque todas las aficiones que tiene 
en las criaturas son delante de Dios como puras tinie- 
blas, delas cuales estando el alma vestida, no tiene capa- 
cidad para ser ilustrada y poseida en la pura y sencilla 
luz de Dios, si primero no las desecha de sí, parque no 
puede convenir la luz con las tinieblas; pues, como dice 
sen Juan: Las tinieblas no pudieron recibir la luz; El 
lurinlenebris lucetl, el tenebraeeam non comprehende- 
runt. La razon es, porque dos contrarios (segun nos en- 
seña la filosofía) no pueden caber en unsugeto, y porque 
has tinieblas, que son las aliciones en las criaturas , y la 
Juz, que es Dios, son contrarios y desemejantes, segun á 
Jos corintios enseña san Pablo, diciendo : Quae societas 
luci ad tenebras? ¿Qué conveniencia se podrá hallar 
entre la luz y las tinieblas? De aquí es que en el alma 
no puede asentar la luz de la divina union si primero no 
se ahuyentan las aficiones de ella. Y para que probemos 
mejor lo dicho , es de saber que la aficion y asimiento 
que el alma tiene á la criatura iguala á la misma alma 
con la criatura; y cuanto mayor es la alicion, tanto mas 
la iguala y hace semejante ; porque el amor hace seme- 
javza entre lo que ama y lo que es amado ; que por eso 
dijo David , hablando con los que ponian su corazon en 
los idolos : Similes illis Áant qui faciunt ea : et omnes 
qui confidunt in eis; Sean semejantes á ellos los que 
ponen su aficion en ellos. Y así, el queama criatura, tan 
bajo se queda como aquella criatura , y en alguna ma- 
pera mas bajo, porque el amor, no solo iguala, mas aun 
sujeta al amante á lo que ama. Y de aquí es que, por el 
mismo caso que el alma ama algo fuera de Dios, se ha- 
ceincapaz de la pura union de Dios y de su transforma- 
cion; porque mucho menos es capaz la bajeza de la 
criatura de la alteza del Criador, que las tinieblas de la 
luz; porque todas las cosas de la tierra y del cielo, com- 
paradas con Dios, son nada, como dice Jeremías : Aspe- 
xi terram, et ecce vacua eras, el nihil, et coelos, et non 
erat lux in eis; Miré la tierra, y estaba vacía, y ella na- 
da era; y álos cielos, y vi que no tenian luz. En decir que 
vió la tierra vacía da á entender que todas las criatu- 
ras de ella nada eran, y quela tierra tambien era nada. 
Y en decir que miró á los cielos y no vió luz en ellos, es 
decir que todas laslumbreras del cielo, comparadas con 
Dios, son puras tinieblas. De suerte que todas las cria- 
taras en esta manera nada son, y las aficiones de ellas 
menos que nada podemos decir que son , pues son 
impedimento y privacion de la transformacion en Dios. 
Así como las tinieblas nada son , y menos que nada, 
pues son privacion de la luz; y así como no comprehen- 
de á la luz el que tiene tinieblas , así no podrá com- 
prehender á Dios el alma que tiene aficion en criatura. 
De la cual hasta que se purgue , ni acá le podrá poseer 

por transformacion pura de amor, ni allá por clara vi- 


sion; y para mayor claridad, hablemos mas en parti- 
cular : 


De manera que todo el ser de las criaturas, compara» 
do con el infinito ser de Dios, nada es. Y por tanto, el 
tima que en él pone su aficion, nada es taniblen de- 


lante de él, y menos que nada; pues, como habemos 
dicho, el amor hace igualdall y semejanza, y aun 
pone mas bajo al que ama. Y por tanto, en ninguna ma- 
nera podrá esta alma unirse con el infinito ser de Dios, 
pues lo que no es no puede convenir con lo que es. 
Y toda la hermosura de las criaturas, comparada con 
la infinita hermosura de Dios , suma fealdad es, segun 
dice Salomen en los Proverbios : Fallax gratia, el vana 
est pulcritudo; Engañosa es la belleza y vana la liermo- 
sura. Y así, el alma que está aficionada á la hermosura 
de cualquier criatura, delante de Dios tiene su parte de 
fealdad. Y por tanto , no podrá esta alma transformarse 
en la hermosura, que es Dios, porque la fealdad no al- 
canza á la hermosura. Y toda la gracia y donaire de las 
criaturas, comparada con la gracia de Dios, es suma des- 
gracia y sumo desabrimiento. Y por eso, el alma que 
se prenda de las gracias y donaires de las criaturas es 
desgraciada y desabrida delante de Dios; y así, no puede 
ser capaz de la infinita gracia y belleza de él , porque la 
desgraciado dista mucho de lo que infinitamente es 
gracioso. Y toda la infinita bondad de las criaturas del 
mundo, comparada con la infioita bondad de Dios, mas 
parece malicia que bondad: Nemo bonus, nisi solus 
Deus ; porque nada hay bueno sino solo Dios. Y por 
tanto, el alma que pone su corazon en los bienes del 
mundo es mala delante de Dios. Y así como la malicia 
no comprehende á la bondad, así esta tal alma no po- 
drá unirse con Dios en perfecta union, el cual es suma 
bondad. Y toda la sabiduría del mundo y habilidad hu- 
mana , comparada con la sabiduría de Dios infinita, es 
pura y suma ignorancia , segun á los corintios escribo 
san Pablo, diciendo : Sapientia enim hujus mundi 
stultitia est apud Deum; La sabiduría de este mundo, 
delante de Dios es necedad. Por tanto, toda alma que 
hiciere caso de todo su saber y habilidad para venir ú 
unirse con la sabiduría de Dios, sumamente es igno- 
rante delante de él y quedará muy léjos de ella, porque 
la ignorancia no sabe qué cosa es sabiduría. Y delante 
de Dios aquellos que se tienen por de algun saber son 
muy ignorantes ; de quien dice el mismo apóstol : Di- 
centes enim se esse sapientes, stulti facts sunt; Tenién- 
dose ellos por sabios, se hicieron necios, Y solo aque- 
llos van teniendo sabiduría de Dios, que como niños y 
ignorantes, deponiendo su saber, andan con amor en su 
servicio ; la cual manera de sabiduría enseñó tambien 
san Pablo, diciendo : Nemo se seducaf ; si quis vide- 
tur inter vos sapiens esse in hoo saeculo, siulius fal, 
ut sil sapiens, sapientia enim hujus mundi stultstia est 
apud Deum; Si á alguno le parece que es sabio entro 
vosotros , hágase ignorante para ser sabio; porque la 
subiduría de este mundo acerca de Dios es locura. Do 
manera que para venir el alma á unirse con la sabiduría 
de Dios, antes ha de ir por ignorancia que por saber. Y 
todo el señorío y libertad del mundo , comparado con la 
libertad y señorío del espíritu de Dios, es suma servi- 
dumbre y angustia y cautiverio. Por tanto, el alma quo 
se enamora de mayorías ú de otros tales oficios y do 
las libertades de su apetito, delante de Dios es tenida y 
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tratada, no como hijo líbre, sino como persona baja, 
cautiva de sus pasiones por no haber querido él tomar 
su santa doctrina, que enseña que el que quisiere ser 
mayor sea el menor. Y por tanto, no podrá esta alma 
legar á la real libertad de espíritu que se alcanza en 
esta divina union ; porque la servidumbre ninguna parte 
puede tener con la libertad, la cual no puede morar en 
corazon sujeto á quereres, por ser este corazon cautivo, 
sino en el libre , que es corazon de hijo. Esta es la cau- 
sa por que Sara dijo á su marido Abrahan que echase 
fuera de casa la esclava y á su hijo, diciendo que no 
habia de ser heredero el hijo de la esclava con el de la 
libre : Ejice ancillam hanc, et filium ejus, non enim 
erit haeres filius ancillae cum filio meo Isaac. Y to- 
dos lós deleites y sabores de la voluntad en todas las co- 
sas del mundo, comparados con los deleites y sabores, 
que es Dios, son suma pena, tormento y amargura; y 
así, el que pone su corazon en ellos es tenido delante 
de Dios por digno de pena , tormento y amargura, y no 
podrá venir á los deleites del abrazo de Ja union de 
Dios. Y todas las riquezas y gloria de' todo lo criado, 
comparado con la riqueza, que es Dios, es suma pobreza 
y miseria; y así, el alma que ama el poseer esto essuma- 
mente pobre y miserable delante de Dios, y por esto no 
podrá llegar al dichoso estado de la riqueza y gloria, 
que es el de la transformacion en él ; por cuanto lo mi- 
-serable y pobre sumamente, dista de lo que es suma- 
mente rico y glorioso. Y por tanto, la Sabiduría divina, 
doliéndose de estos tales que se hacen feos, bajos , mi- 
serables y pobres , por amar ellos esto hermoso, alto y 
rico al parecer del mundo , les hace una exclamacion en 
los Proverbios, diciendo : O viri, ad vos clamito , el 
vox mea ad filios hominum. Intelligite, parvuli, astu- 
tam, el insipientes animadvertite. Audile quoniam de 
rebus magnis locutura sum... Mecum sunt divitiae el 
gloria, opes superbae, el justitia. Melior est enim fruc- 
tus meus auro ,.el lapide pretioso, et genimina mea 
argento electo. In viis justitias ambulo , in medio se- 
mitarum judicit, ul ditem diligentes me, et thesauros 
eorumrepleam ; Oh varones, á vosotros doy voces, y mis 
voces á los hijos de los hombres. Entended, pequeñue- 
los, la astucia y sagacidad , y los que sois insipientes, 
advertid , oid, porque tengo de hablar de grandes co- 
sas. Conmigo están las riquezas y la gloria, las riquezas 
altas y la justicia. El fruto que lallareisen mf, mejor es 
que el oro y que la pledra preciosa, y mis generacio- 
nes, esto es, lo que de mí engendraréis en vuestras al- 
mas es mejor que la plata escogida. En los caminos de 
la justicia ando, en medio de las sendas del juicio, para 
enriquecer á los que me aman y hinchir perfectamente 
sus tesoros. En lo cual la Sabiduría divina habla con 
todos aquellos que ponen su corazon y aficion en cual- 
quier cosa del mundo, segun se ha dicho. Y llámalos 
pequeñuclos, porquese hacen semejantes á lo que aman, 
lo cual es pequoño. Y por eso les dice que entiendan 
la astucia y adviertan que ella trata de cosas grandes, y 
no de pequeñas , como ellos. Que las riquezas grandes, 
y la gloria que ellos aman , con ella y en ella están , no 
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donde ellos piensan. Y que las riquezas altas y la justicía 
en ella moran; porque, aunque á ellos les parece que las 
cosas de este mundo lo son, díceles que adviertan que 
son mejores las suyas. Porque el fruto que en ella ha- 
Harán les será mejor que el oro y que las piedras pre- 
ciosas , y lo que ella en las almas engendra , mejor que 
la plata escogida que ellos aman , en la cual se entiende 
todo género de aficion que en esta vida se puede tener. 


CAPITULO Y. 


Prosigue lo dicho, mostrando con autoridades y figuras de la sa- 
grada Escritura cuán necesario sea sl alma ir á Dios por esta 
noche escura de la mortificacion del apetito. 

Ya habemos dicho la distancia que tiay de las criatu- 
rasá Dios, y cómo las almas que en algunas de ellas 
ponen su aficion, esa misma distancia tienen de Dios; 
porque (como habemos dicho) el amor hace igualdad y 
semejanza. Lo cual habia bien conocido san Agustin 
cuando decia, hablando con Dios en los Soliloquios: 
Miserable de mí, ¿cuándo podrá mi cortedad y imper- 
feccion convenir con tu rectitud? Tú verdaderamente 
eres bueno, yo malo ; tú piadoso , yo impío ; tá santo, 
y0 miserable; tá justo , yo injusto ; tú luz, yo ciego; tú 
vida, yo muerte; tú medicina, yo enfermo; tá suma 
verdad, yo toda vanidad. Lo cual dice este santo en 
cuanto se inclina á las criaturas. Por tanto , es suma ig- 
norancia del alma pensar podrá pasar á este alto estado 
de unión con Dios si primero no vacia el apetito de las 
cosas naturales y sobrenaturales , en cuanto á él por el 
amor propio pueden pertenecer; pues es suma la dis- 
tancia que hay de ellas á lo que en este estado se da, 
que es puramente transformacion en Dias; que por eso 
Cristo nuestro Señor, enseñándonos este camino, dijo 
por san Lúcas : Qui non renuntiat omnibus, quae pos- 
sidet, non potest meus esse discipulus ; El que no re- 
nuncia todas las cosas que con la voluntad posee, no 
puede ser mi discípulo. Y esto está claro, porque la 
doctrina que el Hijo de Dios vino á enseñar al mundo 
fué el menosprecio de todas las cosas para poder reci- 
bir el precio del Espíritu de Dios en sÍ; pues en tanto 
que de ellas no se deshiciere el alma, no tiene capaci- 
dad para poder recibir el Espíritu de Dios en pura trans- 
formacion, De esto tenemos figura en el libro del Exo- 
do, dondese lee queno dió la Majestad de Dios el man- 
jar del cielo, que era el maná, ecce ego pluam vobis 
panem de coelo, á los hijos de Israel, hasta que les 
faltó la harina que ellos hablan traido de Egipto; dando 
por esto á entender que primero conviene renunciar 
todas las cosas, porque este manjar de ángeles no es ni 
se da al paladar que quiere tomar sabor en el de los 
hombres. Y no solamente se hace incapaz del Espíritu 
divino el alma que se apacienta y detiene en otros ex- 
traños gustos, mas aun enojan mucho á la Majestad 
divina los que, pretendiendo el manjar de espíritu, no 
se contentan con solo Dias, sino que quieren entreme- 
ter el apetito y aficion de otras cosas; lo cual tambien 
se echa de ver en la misma Escritura, donde se dice: 
Quis dabit nobis ad vescendum carnes? Que no se con- 
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tentando ellos con aquel manjar tan sencillo, apetecie- 
ron y pidieron manjar de carne. Y que nuestro Señor 
se enojó gravemente que quisiesen ellos entremeter un 
manjar tan bajo y tosco con un manjar tan alto y senci- 
lo; que, aunque lo era, tenia en sí el sabor de todos los 
manjares; por lo cual, aun teniendo ellos los bocados 
en la boca, descendió , como dice David , la ira de Dios 
sobre ellos, echando fuego del cielo y abrasando mu- 
chos millares de ellos : Adhuc estae eorum erant in ore 
ipsorum, et ra Dei ascendil super eos, el occidil pin- 
ques eorum , el electos Israel impedivit ; teviendo por 
cosa indigna que tuviesen ellos apetito de otro manjar 
díndoseles el manjar del cielo. ¡Oh, si sopiesen los espi- 
rituales qué bienes pierden y abundancia de espíritu por 
no querer ellos acabar de levantar el apetito de niñerías; 
y cómo hallarian en este sencillo manjar del espíritu el 
gusto de todas las cosas, si ellos no quisiesen gustarlas! 
Mas, porque no quieren hacerlo, no le gustan; porque la 
causa que estos no recibian el gusto de todos los man- 
jares que habia en el maná, era porque ellos no reco- 
gian el apetito á solo él. De manera que no dejaban 
de hallar en el maná todo el gusto y fortaleza que ellos 
pudieran querer, porque el maná no lo tuviese, sino 
porque ellos querian otra cosa. El que quiere amar otra 
cosa con Dios, sin duda es tener en poco á Dios , pues 
pone en una balanza con Dios lo que sumamente dista 
de él, como está referido. Ya se sabe bien por experien- 
cia que cuando la voluntad se aficiona á una cosa, la 
tiene en mas que á otra cualquiera , aunque sea mucho 
mejor que ella , si no gusta tanto de la otra. Y si de una 
y de otra quiere gustar, ála que es mas principal ha de 
bacer agravio pog fuerza , por la' injusta igualdad que 
hace entre ellas. Y como no hay cosa que se pueda igua- 
lar con Dios, agravio le hace el alma que con él ama 
otra cosa Ó se ase á ella por aficion. Y pues esto es así, 
¿qué seria si la amase mas que á Dios ? 
Esto tambien es lo que se denota en el mismo libro 
del Exodo, cuando mandó Dios á Moisen que subiese 
al monte á hablar con él, y le mandó que, no solamente 
subiese él solo, dejando abajo los hijos de Israel, pero 
que uí aun las bestias paciesen á vista del monte : Sta- 
bisque mecumn super verticem montis : nullus ascendat 
tecum, nec videatur quispiam per totum montem : 
boves quoque, et oves non pascantur econtra. Dando 
por esto á entender al alma que el que hubiere de su- 
bir á este monte de la perfeccion á comunicar con Dios, 
no solo ha de renunciar todas las cosas, mas tambien 
los apetitos, que son las bestias; no las ha dejar apacen- 
tar á vista de este monte, esto es, en otras cosas que 
Do son Dios puramente ; en el cual todo apetito cesa, 
esto es, en el estado de la perfeccion. Y asf, es menes- 
ter que el camino y subida sea un ordinario cuidado de 
hacerlos cesar; y tanto mas presto llegará el alma, cuan- 
to mas priesa en esto se diere. Mas hasta que cesen no 
hay llegar, aunque mas virtudes ejercite, porque le fal- 
ta el conseguirlas con perfeccion; la cual consiste en 
tener el alma vacía, desnuda y purificada de todo apo- 
tito. De lo cual tenemos figura bien al vivo en el Géne- 


sis, donde se lee que, queriendo el patriarca Jacob su- 
bir al monte Betel á edificar allí á Dios un altar en que 
le ofreciese sacrificio, primero mandó á toda su gento 
tres cosas : la primera, que arrojasen de sí todos los 
dioses extraños ; la segunda, que se purificasen; la ter- 
cera, que mudasen sus vestiduras : Jacob veró, convo- 
cata omni domo sua att : Abjicite Deos alienos, qui 
ín medio vestri sunt, el mundamini, ac mutate vesti- 
menta vestra. En las cuales tres cosas se da á enlender 
que el alma que quisiere subir á este monte á hacer de 
sí misma altar en él, en que se ofrezca á Dios sacrificio 
de amor puro y alabanza y reverencia pura, primero 
que suba á Ja cun:bre del monte ha de haber perfecta- 
mente hecho las tres cosas referidas. Lo primero, que 
arroje todos los dioses ajenos, que son todas las extra- 
ñas aficiones y asimientos; lo segundo, que se purifique 
del dejo que han dejado en el alma estos apetitos con la 
noche escura del sentido que dijimos, negándolos y ar- 
repintiéndose ordenadamente; y lo tercero que ha de 
tener para llegar á este monte alto, es las vestiduras 
mudadas ; las cuales, mediante la obra de las dos cosas 
primeras, se las mudará Dios de viejas á nuevas, po- 
niendo en el alma un nuevo entender de Dios en Dios, 
dejado el viejo entender del hombre, y un nuevo amar 
á Dios en Dios, desnuda ya la voluntad de todos sus 
viejos quereres y gustos de hombre, y metiendo al al- 
ma en una nueva noticia y abismal deleíte, echadas ya 
otras noticias y imágines viejas aparte; y haciendo ce- 
sar todo lo que es del hombre viejo, que es la habili- 
dad del ser natural, y vistiéndole de nueva habilidad 
sobrenatural, segun todas sus potencias. De manera 
que ya su obrar de humano se haya vuelto en divino, 
que es lo que se alcanza en el estado de union, en la 
cual el alma no sirve de otra cosa sino de altar, en que 
Dios es adorado en alabanza y amor, y solo Dios en ella 
está. Que por esto mandaba él que el altar donde se 
habian de liacer los sacrificios estuviese de dentro va- 
cío : Non solidum, sed inane, el cabum intrinsecus fa- 
ciesillud. Para que entienda el alma cuán vacía la quie- 
re Dios de todas sus cosas, para que sea digno altar 
donde esté su Majestad ; en el cual tampoco permitia, 
ni que hubiese fuego ajeno ni que faltase jamás el pro- 
pio : Arreptisque Nadab, et Abiud filis Aaron thuribts- 
lis, imposuerunt ignem, el incensum desuper, offeren- 
tes coram Domino ígnem alienum, quod eis praeceptum 
non erat, egressusque ignis dá Domino deboravt! eos, 
et mortui sunt coram Domino. Tanto, que porque Na- 
dab y Abiud, que eran los hijos del sumo sacerdole 
Aaron, ofrecieron fuego ajeno en su altar, enojado de 
esto, los mató allí luego delante del mismo: altar; para 
que entendamos que en el alma, ni ha de faltar amor de 
Dios para ser digno altar , ni tampoco se ha de mezclar 
otro amor ajeno. No consiente Dios á otra cosa morar 
consigo en uno. De donde se Jee en el libro primero de 
los Reyes, que metiendo los filisteos el arca del Testu- 
mento en el templo donde estaba su ídolo , amanecia el 
ídolo cada mañana arrojado en el suelo, y á la última 
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que haya donde él está, que es de guardar la ley de 

Dios perfectamente y llevar la cruz de Cristo sobre sí. 

Y así, no se dice en la Escritura divina que mandase 

Dios poner en el arca donde estaba el maná otra cosa 

sino el libro de la Ley : Tolite librum istum, el ponite 

eum sn lalere arcas foederis Domins$ Des vestri. Y la 
vara de Moysen, que significa la cruz : Refer virgam 

Aaron ín tabernaculum testimonii. Porque el alma que 

otra cosa no pretendiere sino guardar perfectamente 

la ley del Señor y llevar la cruz de Cristo , será arca ver- 
dadera, que tendrá en sí el verdadero maná , que es 

Dios. 

CAPITULO VI. 

Dice dos dafios principales que causan los apetitos en el alma, el 
uno privativo y el otra positivo. Pruébalo con autoridades de la 
Escritura. 

Y para que mas clara y abundantemente se entienda 
lo dicho, será bueno decir aquí cómo estos apetitos 
causan en el alma dos daños principales: el uno es, que 
la privan del espíritu de Dios ; y el otro es, que el alma 
en quien viven, la cansan , atormentan , escurecen, en- 
sucian y enflaquecen , segun aquello que dice Jeremías: 
Duo enim mala fecit populus meus; me dereliquerunt 
fontem aquae vivae, et foderunt sibi cisternas, cister- 
nas dissipalas , quae continere non valent aquas ; Dos 
males hizo mi pueblo : dejáronme á mí, que soy fuente 
de agua viva, y cavaron para sí cisternas rotas, que no 
pueden tener en sí las aguas. Los cuales dos males, en 
un acto de apetito se causan; porque claro está que 
por el inismo caso que el alma se aficiona á una cosa 
que cae debajo de nombre de criatura, cuanto aquel 
apetito tiene de mas entidad en el alma, tanto ella tie- 
ne menos de capacidad para Dios; pues (como dijimos 
en el capítulo-cuarto) no pueden caber dos contrarios 
en un sugeto; y aficion de Dios y aficion de criatura 
contrarios son; y así, no caben en uno; porque ¿qué 
tiene que ver criatura con Criador , sensual con espiri- 
4ual, visible con invisible, temporal con eterno, man- 
jar celestial, puro , espiritual, con el manjar del sentido 
puro sensible , desnudez de Cristo con asimiento á al- 
guna cosa ? Por tanto, así como en la generacion nalu- 
ral no se puede introducir una forma sin que primero 
se expela del sugeto la forma contraria qué precede, la 
cual estando , es impedimento á la otra, por la contra» 
riedad que tienen las dos entre sí; así en tanto que el 
alma se sujeta al espíritu sensible y animal, no puede 
entrar en ella el espíritu puro espiritual; que por eso 
dijo nuestro Salvador por san Mateo : Non est bonum 
sumere panem filiorum , el mitlere canibus ; No es cosa 
conveniente tomar el pan de los hijos y darlo á los per- 
ros. Y en otra parte : Nolite dare sanctum canibus; No 
querais dar lo santo á los perros. En las cuales autorida» 
des compara nuestro Señor á los que, negando todos 
Jos apetitos de las criaturas, se disponen para recibir el 
Espíritu de Dios puramente, á los hijos de Dios; y á los 
que quieren cebar su apetito en las criaturas , á los per- 
ros; porque á los hijos es dado comer con su padre en la 


á los canes, las migajas que caen de la mesa. En lo cua” 
es de saber que todas las criaturas son migajas que ca- 
yeron de la mesa de Dios. Y así, justamente es llamado 
can el que anda apacentándose en las criaturas, y por 
eso se les quita el pan de los hijos, pues no se quieren 
levantar de las migajas de las criaturas á la mesa del es- 
piritu increado de su padre. Y por eso justamente, co- 
mo perros, siempre andan hambreando , porque las mi- 
gajas mas sirven de avivar el apetito que de satisfacer 
la hambre. Y de ellos dice David : Famem patientur ut 
canes, el circuibunt civitatem. Si veró non fuerint sa- 
turali el murmurabunt; que padecerán hambre como 
perros y rodearán la ciudad, y como no se vean hartos, 
murmurarán. Porque esta es la propiedad del que tiene 
apetitos, que siempre está descontento y desabrido co- 
mo el que tiene hambre ; pues ¿qué tiene que ver la 
lhlambre que ponen todas las criaturascon la hartura que 
causa el Espíritu de Dios? Por eso no puede entrar esta 
hartura de Dios en el alma si no se echa primero de 
ella esta hambre del apetito ; pues, como está diclro, no 
pueden morar dos contrarios en un sugeto, que son 
hambre y hartura. Por lo dicho se verá cuánto mas es 
en cierta manera lo que Dios hace en limpiar y purgar 
un alma de estas contrariedades , que en criarla de na- 
da ; porque estas contrariedades de apetitos y afectos 
contrarios , mas parece que estorban á Dios que la nada, 
porque esta no resiste á su Majestad, y el apetito de eria- 
tura sí. Y esto baste acerca del primer daño principal 
que hacen ul alma los apetitos, que es resistir al Espíritu 
de Dios, por cuanto arriba está ya dicho mucho de ello, 
Ahora digamos del segundo efecto que hacen en ella, 
el cual es de muchas maneras ; porque los apetitos can- 
san el alma, la atormentan , escurecen y ensucian y en- 
flaquecen ; de las cuales cinco cosas irémos diciendo 
en particular. Cuanto á lo primero, claro está que los 
apetitos cansan y fatigan al alma , porque son como unos 
hijuelos inquietos y de mal contento, que siempre 0s- 
tán pidiendo á su madre uno y otro, y nunca se Con- 
tentan. Y así como se cansa y fatiga el que cava por 
codicia del tesoro , así se cansa y fatiga el alma por con- 
seguir lo que sus apetitos le piden; y aunque lo consiga 
en fin, siempre se cansa, porque nunca sesatisíace ; y al 
cabo son cisternas rotas aquellas en que cava, que no 
pueden tener agua para salisfacer la sed. Y así, dice 
Isaías : Lassus adhuc silit, el anima ejus vacua est; 
Después de cansado y fatigado, todavía liene sed y está 
su apetito vacío. Y cánsase y fatígase el alma que tiene 
apetitos, porque es como el enfermo de calentura, que 
no se halla bien basta que se le quite la fiebre , y cada 
rato le crece lased; porque, como se dice en el libro de 
Job : Cum satiatus fuerit, arctabitur, aestuabil, et om- 
nis dolor irruet super esm; Cuando hubiere satisiéchose 
el apetito quedará mas apretado y gravado; creció en 
su alma el calor del apetito, y así caerá sobre él todo do- 
lor. Y cánsase y afligese el alma con sus apelitos , por- 
que es herida, movida y turbada de ellos, como el agua 
de los vientos; y de esa misma manera la alborotan, sin 
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quod quiescere non potest ; El corazon del malo es co- 
mo el mar cuando hierve , y es malo el que no vence sus 
apetitos. Y cánsase y fatígase el alma que desea cum- 
plirlos; porque es come el que, teniendo hambre, abre 
la boca para hartarse de viento, y en lugar de hartarse, 
se seca mes, porque aquel no es su manjar; y así, dice 
dela tal alma Jeremías : In desiderio animas suas al- 
tramil venta amoris sus; En el apetito de su voluntad 
alrajo á sí el viento de su aficion. Y mas adelante dice, 
para dará entender la sequedad en que esta tal alma 
queda, dándole aviso : Prohibe pedem tuum ánuditale, 
al guttur tuumn á siti; Aparta tu pié (esto es, tu pensa- 
miento) de ha desnudez, y tu garganta de la sed (esto 
es, tu voluntad del tumplimiento del apetito, que causa 
mas sequedad), y así como se cansa y fatiga el vano en 
el día de su esperanza, cuando le salió su lance en va- 
cio, así se cansa el almey fatiga con todos sus apetitos 
y cumplimiento de ellos, pues todos la causan mayor 
vacio y hambre ; porque, como comunmente dicen , el 
apetito es como el fuego, que echándole leña crace, y 
luego que la consume, por fuerza ha de desfallecer. Y 
aun el apetito es de peor condicion en esta parte; por- 
que el fuego acabándosele la leña desorece, mas el ape- 
tito no descrece en aquello que se aumentó cuando se 
puso por obra, aunque se acaba la materia ; sino que, en 
lugar de descrecer como el fuego cuando se le acaba la 
soya , él desfallece en fatiga, porque quedó crecida la 
hambre y disminuido el manjar. Y do este habla Isaías, 
diciendo : Declinavit at demtram, el esuriet, et comedet 
ad sinistram, et non saturabitur ; Declinará hácia la 
diestra y habrá hambre , y comcrá hácia la siniestra y 
po se harterá. Porque estos que no mortifican sus ape- 
titos justamente , cuando dectinan al camino de Dios 
(que es la diestra) tienen hambre , porque no merecen 
la hartora del dulce Espíritu. Y justamente cuando co- 
men hácia le siniestra, que es cumplir su apetito en al- 
guna criatura , nose hartan; pues dejando lo que solo 
puede satisfacer, se apacientan de lo que les causa mas 
harmbre. Y así, está claro que los apetitos cansan y fati- 
gan al ahna. — : 


CAPITULO VII. 


Be cómo los apetitos atormentan al alma. Pruébalo tambien por 
comparaciones y autoridades. 

La segunda manera de mal positivo que causan en e] 
alma tos apetitos, es que la atormentan y afligen á ma- 
nera del que está en tormento de cordeles amarrado á 
alguna parte, de la cual hasta que se libre no descansa. 
Y de estos dice David : Funes peccalorum circumpleai 
sunt me ; Los cordeles de mis peeados, que son los ape- 
titos, en derredor me han apretado. Y de la misma ma- 
nera que se atormenta y aflige el que desnudo se acuesta 
sobre espinas y puntas, así se atormenta el alma y afli- 
ge cuando se acuesta sobre sus apetitos; porque á ma- 

nera de espinas hteren, lastiman, asen y dejan dolor. 
Y de ellos dice tambien David : Circumdederunt me 8i- 
cul opes : el eccarserunt sicul ignis in spimis. Rodeá- 
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rouse de mí como abejas, punzándome con aguijones, y 
encendiéndose contra mí, como el fuego, en espinas. 
Porque en los apetitos , que son las espinas , crece el 
fuego de la angustia y del tormento. Y así como aflige 
y atormenta el ganan al buey debajo del arado con co- 
dicia de la mies que espera, así la concupiscencia aflige 
al alma debajo del apetito por conseguir lo que quiere; 
lo cual se echa de ver bien en el apetito que tenia Da- 
lida de saber en qué tenia tanta fuerza Sanson; que 
dice la Escritura que la fatigaba y atormentaba tanto, 
que la hizo desfallecer, diciendo : Defecit anima ejus, 
et ad mortem usque lassala est. 

El apetito, tauto mas tormento es para el alma cuan- 
to ¿l es mas intenso. De manera que tanto hay de tor- 
meuto cuanto hay de apetito , y tantos mas tormentos 
tiene cuantos mas apetitos la poseen; porquese cumple 
en la tal alma, aun en esta vida , lo que se dice en el 
Apocalipsi por estas palabras: Quantum glorificavil se, 
et in deliciis fuil : tantum date illi tormentum, el luc- 
tum; Tanto cuanto se quiso ensalzar y cumplir sus 
apetitos, le dad de tormento y angustia. Y de la manera 
que esatormentado el que cae en manos de sus enemi- 
gos, así es atormentada y afligida el alma que se deja 
llevar de sus apetilos; de lo cual hay figura en aquel 
fuerte Sanson, que antes lo era tanto, y libre juez de 
Israel, que, cayendo en poder de sus enemigos, le qui- 
taron la fortaleza , le sacaron los ojos y le ataron á mo- 
ler en una muela, donde asaz le atormentaron y afli- 
gieron; y así acaece al alma donde estos enemigos de 
apetitos viven y vencen; que lo primero que hacen es 
enflaquecerla y cegarla, como luego dirémos ; y luego 
la afligen y atormentan, atándola á la muela de la con- 
cupiscencia, y los lazos con que está asida son sus mis- 
mos apetitos. Por lo cual, habiendo Dios lástima á estos 
que con tanto trabajo y tan á costa suya andan á satis- 
facer la sed y hambre del apetito en las criaturas, les 
dice por Isaías : Omnes sitientes, vensle ad aquas, el . 
qui non habelis argentum, properate, emite, es come- 
dile : venite, emite absque argento, el absque ulla 
commutatione vinum, et lac. (Juare appenditis argen— 
tum non in panibus , et laborem vestrum non in satu- 
ritate? Audite , audientes me : el.comedite bonum, ef 
delectabitur in crassitudine anima vestra, Todos los 
que teneis sed y apetito , venid á las aguas, y todos los 
que teneis plata de propria voluntad, dad os prisa, com- 
prad de mí y comed ; venid y comprad de mi vino y le- 
che, que es paz y dulzura espiritual, sin plata de pro- 
pria voluntad y sin darme por ello trueque alguno de 
trabajo, como dais por vuestros apetitos. ¿Por qué dais 
la plata de vuestra propria voluntad por lo que no es 
pan, esto es, del Espiritu divino ; y poneis el trabajo de 
vuestros apetitos. en lo que mo os puede hartar? Venid 
oyéndome á mí, y comeréis el bien que deseais, y de- 
leitarse ba en grosura vuestra alma. Este venir á la gro- 
sura es salir de todos los gustos de criatura ; porque la 
criatura atormenta, y el Espíritu de Dios recrea. Y así, 
nos llama él por san Mateo, diciendo ¿ Veníte ad me 
omnes , qui laboratis, el onerais estís, el ego reficiam 
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vos ; Todos los que andais atormentados, afligidos y | antes le sirve de tinieblas para que no vea los daños que 
cargados con la carga de vuestros cuidados y apetitos, | los pescadores le aparejan ; lo cual da muy bien á en- 
salid de ellos, viniendo á mí, y yo os recrearé, y hallaréis | tender David, diciendo de los semejantes : Supercecidit 
para vuestras almas el descanso que os quitan vuestros | ¿gnis, ef non viderunt Solem ; Sobrevínoles el fuego y 
apetitos, que son pesada carga, como lo dice David : | no vieron el sol. Porque el apetito es como el fuego, que 


Sicul onus grave gravatae sunt super me. calienta con su calor y encandila con su luz. Y eso hace 
el apetito en el alma, que enciende la concupiscencia 

CAPITULO VIII. y encandila al entendimiento de manera que no pueda 

De cómo los apetitos escarecen al alma. Pruébalo por comparacio- | ver su luz; porque la causa del encandilamiento esque, 
nes y autoridades de la sagrada Escritura. como ponen otra Juz diferente delante de Ja vista , cé- 


Lo tercero que hacen en el alma los apetitos, es que | basela potencia visiva en aquella que está entrepuesta, 
ha ciegan y escurecen; porque, así como los vapores es- | y no ve la otra; y como el apetito se le pone al alma 
curecen al aire y no dejan lucir al sol, ó como el espejo | entonces tan cerca y tan á la vista, tropieza en esta luz 
tomado del paño no puede recibir en sí serenamente el | primera y cébase en ella, y así no la deja ver su luz de 
vulto, ó como en el agua envuelta en cieno no se divisa | claro entendimiento, ni la verá hasta que se quite de 
bien el rostro del que en ella se mira; así el alma que | en medio el encandilamiento del apetito ; por lo cual es 
está tomada delos apetitos, segun el entendimiento está | harto de lMorar la ignorancia de algunos que se cargan 
entencbrecida, y no da lugar para que él ni el sol de la | de desordenadas penitencias y de otros muchos desor- 
razon natural ni de la sabiduría de Dios sobrenatural | denados ejercicios , digo voluntarios , poniendo en ellos 
la envistan y ilustren de claro. Y asf, dice el real pro- | su confianza y pensando que solos ellos , sin la mortifi- 
feta David , hablando á este propósito: Comprehende- | cacion de sus apetitos en las demás cosas, han de ser 
runt me iniquitates meae, et non potui, us viderem; | suficientes para venir á la union de la Sabiduría divina; 
Mis iniguidades me comprehendieron y no pude tener | y no es así si con diligencia ellos no procuran negar 
poder para ver. Y en eso mismo que se escurece se- | estos sus apetitos. Los cuales, si tuviesen cuidado de 
gun el entendimiento , se entorpece segun la voluntad, | poner siquiera la mitad de aquel trabejo en esto, apro- 
y segun la memoria se enrudece y desordena en su de- | vecharian mas en un mes que por todos los demás ejer- 
bida operacion; porque, como estas potencias en sus | cicios en muchos años; porque, así como es necesaria 
operaciones dependen del entendimiento, estando él . á la tierra la labor para que lleve fruto, y sin ella no 
impedido, claro está que han de estar ellas desordena- | lleva sino malas yerbas, asíes necesaria la mortificacion 
das y turbadas. Y así, dice el profeta David : Anima mea | de los apetitos para que haya provecho en el alma; sin 
turbata est valde; Mi alma esta mucho turbada. Que | la cual, oso decir que para ir adelante en perfeccion y 
es tanto corno decir, en sus potencias desordenada; | noticia de Dios y de sí mismo, nunca le aprovechará 
porque, como decimos, ni el entendimiento tiene ca- | mas cuanto hiciere que aprovecha la semilla que se 
pacidad para recibir la ilustracion de la sabiduría de ¡ derrama en la tierra no rompida. Y así, no se quitará la 
Dios, como tampoco la tiene el aire tenebroso para re- | tiniebla y rudeza del alma hasta que los apetitos se 
cibir la del sol; ni la voluntad tiene habilidad para | apaguen; porgne son como las cataratas ó como las 
abrasar en sí á Dios en puro amor, como tampoco la | motas en el ojo, que impiden la vista hasta que se echen 
tiene el espejo que está tomado del baho para represen- | fuera. Y así, echando de ver David la ceguera de estos, 
tar en sí claro el vulto presente; ni menos la tiene la | y cuán impedidas tienen sus almas de la claridad de la 
memoria que está escura con las tinieblas del apetito | verdad por sus apetitos, y cuánto Dios se enoja con 
para informarse con serenidad de la imágen de Dios, | eltos, dice, hablando con estos tales : Priusquam tn- 
como tampoco el agua turbia puede mostrar claro el | telligerent spinae vestrae rhamnum : sicut viventes, 
rostro del que se mira en ella. | sic in ira absorbel eos ; esto es , antes que vuestras es— 
Ciega tambien y escurece el apetito al alma; porque | pinas, que son vuestros apetitos , se endurezcan y crez- 








cl apetito , en cuanto apetito, ciego es, porque de suyo | can, haciéndose, de tiernas espinas, espesa cambronera, 
no mira razon ; que la razon es la que siempre derecha- | y estorbando la vista de Dios , como á los vivientes se 
mente guia y encamina al alma en sus operaciones. Y | les corta el hilo de la vida muchas veces en medio del 
de aquí es que todas las veces que el alma se guia por | discurso de ella, así los sorberá Dios en su ira. Porque 
su apetilo se ciega , pues es como guiarse el que ve por | aquellos cuyos apetitos viven en el alria y estorban el 
el que no ve; lo cual es como ser entrambos ciegos. Y | conocimiento de Dios los sorberá él en su ira, 6 en la 
lo que de aquí viene á seguirse es puntualmente lo mis- | otra vida con la pena y purgacion del purgatorio, ó en 
mo que dice nuestro Señor por san Mateo : Caecus au- | esta con penas y trabajos que para desasirlos de los 
tem si caeco ducalum praestet, ambo in fobeam ca- | apetitos les envia, Ó por medio de la mortificacion de 
dunt ; Si el ciego guia al ciego, ambos caen en la hoyo. | los mismos apetitos; para que con esto se quite de en 
Poco le sirven los ojos á la mariposilla, pues que el | medio de Dios y de nosotros la luz falsa de apetito que 
apetito de la hermosura de la luz la lleva encandilada á | nos encandilaba y impedia para no conocerle; y acla= 
la hoguera; y así, podemos decir que el que se ceba del | rándose la vista del entendimiento, se repare el estrago 
Apetito es como pez encandilado, al cual aquella luz | que los apetitos habian dejado. ¡Oh, si supiesen los 
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bombres de cuánto bien de luz divina los priva esta co- 
guera que causan sus apelitos y aficiones , y en cuántos 
males y daños los bacen ir cayendo cada dia en tanto 
que no les mortifican! Porque no bay fiarse de buen 
entendimiento ni dones que tengan recibidos de Dios, 
para pensar que si hay aficion ó apetito, dejará de cegar 
y escurecer, y hacer caer poco á poco en peor; porque, 
¡quién dijera que un varon tan acabado en sabiduria y 
lleno de los dones de Dios, como era Salomon, había 
de venir á tanta ceguera y torpeza de voluntad, que hi- 
ciese altares á tantos ídolos y los adorase siendo ya 
viejo ! Y solo para esto bastó la aficion que tenia á las 
mujeres , y no tener cuidado de negar á los apetitos y 
deleites de su corazon ; porque el mismo dice de sí en 
el Ecclesiastes, que no negó ásu corazon lo que le pidió : 
Omnia, quae desideraberunt oculi mei, non negavt 
eis: nec prohibui cor heum , quin omni voluptate frue- 
retur. Y pudo tanto este arrojarse á sus apetitos, que, 
aunque es verdad que al principio tenia recato por no 
haberlo negado , poco á poco le fueron cegando y es- 
enreciendo el entendimiento hasta venir á apagar aque- 
lla gran luz de sabiduría que Dios le habia dado; de 
manera que á la vejez dejó á Dios. Y si en este pu- 
dieron tanto , que tenia tanta noticia de la distancia que 
hay entre el bien y el mal, ¿qué no podrán contra nues- 
tr rudeza los apetitos no mortificados? Pues, como dijo 
el Señor al profeta Jonás, de los ninivitas: Qui nesciunt 
quid sil inter dexteram, et sinistram suam,; No sabemos 
lo que hay entre la diestra y la siniestra. Porque á cada 
paso tenemos lo malo por bueno y lo bueno por malo, 
y estoes de nuestra cosecha; pues ¿qué será si se añado 
apetito 4 nuestra natural tiniebla? Sino lo que, lamen- 
tándose, dijo Isaías, hablando con los que aman seguir 
estos sus apetitos : Palpavimus , sicul caeci parielem, 
et quasi absque oculis atireclavimus : impegimus me- 
ridie, quasi in tenebris ; Palpado hemos la pared como 
si fuéramos ciegos, y anduvimos atentando como en 
tinieblas; y llegó á tanto puestra ceguera, que en el me- 
diodía atollamos, como si fuera en. escuridad. Porque 
esto tiene el que está ciego del apetito , que, puesto en 
medio de la verdad y de lo que conviene, no Jo echa de 
ver mas que si estuviera en escuras tinieblas, 


«CAPITULO IX. 


De cómo los apetitos ensucian al alma. Pruébalo por comparacio- 
nes y autoridades de la sagrada Escritura. 


El cuarto daño que bacen los apetitos al alma es, que 
la ensucian y manchan, segun lo que enseña el Eclesiás- 
tico, diciendo : Qui tetigeril picem inguinabitur ab ea; 
El que tocare á la pez ensuciarse ha de ella; y entonces 
toca uno la pez cuando en alguna criatura cumple el 
apetito de su voluntad. En la cual autoridad es de notar 
que el Sabio compara las criaturas á la pez, porque mas 

diferencia hay entre la excelencia que puede tener el 
alma y todo Jo mejor de ellas que hay del claro diaman- 
te ó fino oro á la pez; y asícomo el oro ó diemante, pi 
se pusiese caliente sobre la pez , quedaria de ella feo y 
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untado , por cuanto el calor la regaló y trujo; así el al- 
ma en el calor de su apetito que tiene á alguna criatu-. 
ra, saca inmundicia y mancha de él en sí. Y mas dife- 
rencia hay entre el alma y las demás criaturas corpora- 
les que entre muy claro licor y un cieno muy sucio. De 
donde, así como se ensuciara el tal licor si le juntaran 
con el cieno , de esa misma manera se ensucia el alma 
que se ase á la criatura por aficion , pues en ella se hace 
su semejante; y de la manera que perarian los rasgos 
de tizne á un rostro muy hermoso y acabado, de esa 
misma manera afean y ensucian los apetitos desorde- 
nados al alma que los tiene ; la cual en sí es una hermo- 
sísima acabada imágen de Dios; por lo cual, Jorando 
Jeremías el estrago de fealdad que estas desordenadas 
aficiones causan en ellas, cuenta primero su hermosura 
y luego su fealdad, ¿iiciendo : Candidiores Naxaraes 
ejue nive, nitidiores lacte, rubicondiores ebore anti-- 
quo , sapphiro pulchriores. Denigrata est super carbo- 
nes facies eorum , et non sunt cognits in plateis ; Sus 
cabellos (es á saber del alma) son mas levantados en 
blancura que la nieve , y mas resplandecientes que la 
leche , y mas bermejos que el marfil antiguo, y mas her- 
mosos que el zafiro; la faz de ellos se ha ennegrecido 
sobre les carbones, y no son conocidos en las plazas. Por 
los cabellos entendemos aquí los afectos y pensamientos 
del alma ; los cuales, compuestos en lo que Dios les-or= 
denó , que es en él mismo , son mas blancos que la nie- 
ve, mas claros que la leche , mas rubleundos que el anr 
tiguo marfil, y hermosos sobre el zafiro; por las.cuales 
cuatro cosas se entiende toda manera de hermosura y 
excelencia de toda criatura corporal, sobre Jas cuales 
es el alma y sus operaciones, que son los nazarees 6 
cabeJlos dichos; los cuales, desordenados y puestos en 
lo que Dios no los ordenó, esto es, empleados en las 
criaturas, dice Jeremías que 5u faz queda y se pone mas 
negra que los carbones. Que todo este ma), y mas, hacen 
en la hermosura del alma los deserdenados apetitos; 
tanto, que si hubiésemos de hablar de propósito de la 
fea y sucia figura que pueden poner los apetitos al al- 
ma, 20 hallariamos cosa, por Jlena de telarañas y saban- 
dijas que esté, ni fealdad á que la pudiésemos comparar; 
porque, aunque es verdad que el alma desordenada, 
cuanto á su sustancia natural está tan perfecta como 
Dios la crió; pero cuanto al ser de razon está fea, sucia 
y escura, y con todos los males que aquí se-van refi> 
riendo y muchos mas; tanto, que ana solo un apetito 
desordenado (come después dirémos ), aunque no sea 
de materia de pecadomortal, ensucia y afea el alma, y 
la indispone para que no pueda convenir con Dios en 
perfecta union hasta que de él se purifique. ¡ Cuál será 
pues la fealdad de la que del todo está.desordeneda en 
sus propias pasiones y entregada á sus apetitos, y cuén 
alejada estará de la pureza de Dios! No se puede expli- 
car con palabras ni aun percebirse con el entendimiento 
la variedad de inmundicia que la variedad de apetitos 
causa en el alma ; porque , si se pudiese decir y dar áú 
entender, sería cosa admirable, y tambien de harta com- 
pasion ver cómo cada apetito, conforme á su calidad 
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y intencion, hace su raya y asiento de inmundicia y 
fealdad en el alma , y cada uno de su manera ; porque 
así como el alma del justo en una sola perfección , que 
es la rectitud del alma , tiene inumerables dones riquí- 
simos y muchás virtudes hermosísimas, cada una gra- 
ciosa y diferente , segun la multitud y diferencia de los 
afectos amorosos que ha tenido en Dies; así el alma 
desordenada, segun la variedad de sus apetitos en las 
criaturas, tiene engí variedad miserable de inumundicias 
y bajezas, tal cual en ella la pintan los dichos apetitos. 
Esta variedad de inmundicias está bien figurada en Eze- 
quíel, doride se escribe que mostró Dios á este profeta 
en lo interior del templo pintadas en derredor de las pa- 
redes todas las semejanzas de sabandijus que arrastran 
por la tierra, y allí toda la abominacion de animales in- 
mundos : Et ingressus vidi, el agce omnis similitudo 
reptiltum , el animalium , abominatio, etuniversa ido- 
la domus Israel depicta erant in pariete in circuitu per 
totm. Y entonces dijo Dios é Ezequiel : Hijo del lrom- 
bre, ¿no has visto las abominaciones que hacen estos 
cada uno en lo secreto de su retrete? Y mandóle Dios 
que entrase mas adentro y vería mayores abominacio- 
nes; y dice que vió allí las mujeres sentadas, llorando 
al Dios de los amores, Adónis : Et ecce ¡bi mubieres 
plangentes Adonidem. Y mandándole Dios entrar mas 
adentro y que veria aun mayores abominaciones, dice 
que vió allí veinte y cinco viejos que tenian vueltas las 
espaldas contra el templo : Etintroduwvit me in atrium 
domus Domini interius : el ecce in ostío templi Do- 
mint inter vestibulum, etallare, quasi viginti quinque 
viri dorsa habentes contra templum Domini. Las di- 
ferencias de sabandijas y animales inmundos que es- 
tabau pintados en el primer retrete del templo, son 
pensamientos y concepcienes que el entendimiento 
hace de las cosas bajas de la tierra y de todas las cria- 
turas; las'cnales, como son tun contrarias á las sempi- 
ternas, ensucian el templo del alma, y ela con ellas 
embaraza su entendimiento, que es el primer aposento 
del alma. Las mujeres que estaban mas adentro, en el 
segundo aposento, llorando al dios Adónis, son los ape- 
titos, que están en la segunda potencia del alma , que es 
Ja voluntad ; los cuales están como llorando en cuanto 
codician aquello 4 que está aficionada la voluntad, que 
son las sabandifas ya pintadas en el entendimiento. Y 
los varones que estaban en el tercer aposento son las 
imaginaciones y fantasias de las criaturas, que guarda 
y revuelve en sí la tercera potencia del alma, que es la 
memoria ; las cuales, se dice que están vueltas las es- 
paldes contra el templo; porque ya cuando, segun estas 
potencías, abrazó el alma alguna cosa de la tierra aca- 
bada y perfectamente, bien se puede decir que tiene 
las espaldas contra el templo de Dios, que es la recta 
razon del alma , la cual no admite en sí cosa de criatura 
contra Dios. Y para entender algo de este feo desórden 
del alma en sus apetitos baste por ahora lo dicho; por- 
que sí hubiésemos de tratar en particular del impedi- 
mento que para esta union causan en el alma las imper- 


fecciones y su variedad, y el que hacen los pecados ' 


veniales , que es mucho mayor que el de las imperfec- 
ejones y su mucha variedad ; y tambien la fealdad que 
causan los apetitos de pecado mortal , que es total feal- 
dad del alma, y su mucha variedad, seria nunca acabar. 
Lo que digo y hace al caso á nuestro propósito es, que 
cualquier apetito, aunque sea de la mas mínima im- 
perfeccion , escurece y impide la perfecta union del al- 
ma con Dios, 


CAPITULO X. 


De cómo los epetitos entibian y enfaquecen al alma en la virtud. 
Pruébalo por comparaciones y autoridades de la sagrada Ev 
eritura. 


Lo quiato en que dañan los apetitos al alma, es que 
la entibian y enflaquecen para que no tenga fuerza para 
seguir la virtud y perseverar en ella; porque, por la 
misma causa que la fuerza del apetito se reparte, queda 
menos fuerte que si estuviera entero en una cosa sola ; 
y cuanto en mas cosas se reparte, tanto menos es para 
cada una dellas ; que por eso dicen los filósofos que la 
virtud unida es mas fuerte que ella misma si se der- 
rama. Y por tanto, está claro que si el apetito de la vo- 
luntad se derrama en otra cosa fuera de la virtud, ba de 
quedar muy flaco para Ja virtud. Y así, el alma que tiene 
la voluntad repartida en menudencías es como el agua, 
que, teniendo por donde se derramar hácia abajo, no 
sube arriba, y así no es de provecho. Por lo cual el pa- 
triarca Jacob comparó á su hijo Ruben al agua derra- 
mada, porque en cierto pecado habia dado rienda á sus 
apetitos, diciendo : Effusus es sicul aqua, non cresces; 
Derramado estás como agua, no crecerás. Como si di- 
jera : Porque estás derramado como agua segun los 
apetitos, no crecerás en virtud. Y así como el agua ca- 
liente, no estando cubierta, fácilmente pierde el calor, 
y como las especies aromáticas desenvueltas van dis- 
minuyendo la fragrancia y fuerza de su olor, así el alma 
no recogida en un solo afecto de Dios pierde el calor y 
vigor en la virtud. Lo cual entendiendo bien David, 
dijo, hablando con Dios : Fortitudinem meam ad te 
custodiam ; Yo guardaró mi fortaleza para tí. Esto es, 
recogiendo la fuerza de mis afectos solo á tí. Y enfla- 
quecen la virtud del alma los apetitos, porque son en 
ella como los virgultos y renuevos que nacen en derre- 
dor del árbol, y le llevan ja virtud para que no lleve 
tanto fruto. Y de estas almas dice el Señor: Vae au- 
tem praegnantibus, et nutrientibus in állis diebus! ¡A y 
de las que en aquellos dias estuvieren preñadas y de las 
que criaren! La cual preñez y cria entiende por tesape- 
titos, que, si no se atajan, siempre irán quitando mas 
virtud al alma y crecerán para mal de ella, como los re- 
nuevos en el árbol. Por lo caal nuestro Señor nos acon- 
seja diciendo : Sint lumbi vestri praccincti; Tened ce- 
ñidos vuestros lomos, que significan aquí tos apetitos. 
Los cuales son tambien como las sanguijuelas que es.. 
tán chupando la sangre de las venas, porque así las 
llamó el Sabio, diciendo: Sanguisugae duae sunt filas 
dicentes : Affer, affer; Senguijuelas son las hijas; es á 
saber, los apetitos simpre dicen : Dame, dame. Dondo 
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ninguno, siuo que le quitan el que tiene, y no mortifi- 
cándolos, mo paran hasta hacer en ella lo que dicen 
que hacen con su madre los lijuelos de la víbora, que 
cuando van creciendo en el vientre, comen á su madre 
yla matan, quedando ellos vivos á costa della. Así los 
apetitos no mortificados Hegan á tanto, que matan al 
alma en Dios, y solo lo que en elta vive son ellos, por- 
que ella primero no los mató. Por esto dice el Eclesiás- 
tico : Aufer 4 me oentrís concupiscentias. Pero, aun- 
que po lleguen á esto, es grande lástima considerar 
cuál tienen á la pobre alma los npetitos que viven en 
ella, cuán desgraciada para consigo misma, cuán seca 
para con lus prójimos, y cuán pesada y perezosa para 
las cosas de Dios; porque no hay mal humor que tan 
agravado y pesado ponga ú un enfermo para caminar 
ni tan lleno de trastío para comer, cuanto el apetito de 
críaturas hace al alma pesada y triste para seguir la 
virtud. Y así, ordinariamente la causa porque muchas 
almas no tienen diligencia y gana de obrar virtudes, es 
porque tienen apetitos y aficiones no puras ni en Dios 
nuestro Señor. 


CAPITULO XI. 


Prueba cómo es necesario, para llegar 4 la divina union, carecer 
el alma de todos los apetitos, por pequeños que sean. 


Parece que há mucho que el letor desea preguntar 
que si es de fuerza para llegar á este alto estado de 
perfeccion haya de haber precedido mortificacion to- 
tal en todos los apetitos, chicos y grandes; y que si 
bastara mortificar algunos dellos y dejar á otros, á lo 
menos aquellos que' parecian de poco momento. Por- 
que parece cosa recia y muy dilícultosa poder llegar el 
alma á tanta pureza y desaudez, que no tenga voluntad 
ni aficion Á ninguna cost. A esto se responde : lo pri- 
mero, que es verdad que no todos los apetitos son tan 
perjudiciales unos como otros, ni embarazan al alma 
todos en igual grado (hablo de los voluntarios), porque 
los apetitos naturales poco Ó nada impiden al alma para 
la union cuando no sott consentidos ui pasan de prime- 
ros movimientos. Y llamo naterukes y de primeros mo- 


vimientos todos aquellos en que la voluntad racional . 


antes ni después tuvo parte) porque quitar estos y mor- 
tificarlos del todo en esta vida es imposible. Y estos no 
impiden de manera que no se pueda llegar á la divina 
union, aunque del todo, como digo, no estén mortifi- 
cados; que bien los puede tener el natural y estar el 
sima, segun el espíritu racional, muy libre dellos. Por- 
que aun acaecerá á veces que esté elalma enalta union 
de quietud en la voluntad , y que actualmente moren 
estos en la pérte sensítiva del hombre, no teniendo en 
ellos parte la parte superior, que está en oracion. Pero 
todos los demás apetitos voluntarios, ahora sean de pe- 
cados mortales, que son los mas graves, ahora de pe- 
cedos veníales, que $o0n los menos graves, nhora sean 
solamente de inipetfecciones, que son los menores, se 
ban de vaciar, y de todos ha el alma de carecer para 
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venir á esta total union, por mínimos que sean. Y la 
razon es porque el estado desta divina union consiste 
en tener elalma, segun la voluntad, total transformacion 
en la voluntad de Dios; de manera que en todo y por 
todo su movimiento sea voluntad solamente de Dios. 
Quo esta es la causa por que en este estado llamamos 
estar hecha una voluntad de dos, esto es, de la mia y 
de la de Dios; de manera que la voluntad de Dios es 
tambien voluntad del alma; pues si esta alma quisiese 
alguna imperfeccion que no quiere Dios, no estaria he- 
cha voluntad de Dios, pues el alma tenía voluntad de: 
lo que no la tenia Dios. Luego claro está que para ve» 
nir el alma á unirse con Dios por amor y voluntad, ha 
de carecer primero de todo apetito de voluntades, por 
mínimo que sea; esto es, que ddvertida y conocida” 
mente no consienta con la voluntad en imperfeccion, y 
venga á tener poder y libertad para poderlo hacer en 
advirtiendo. Y digo conocidamente, porque sin adver- 
tirlo Ó entenderto, ó sin ser en su mano enteramente, 
bien caerá en imperfecciones y pecados veuiales, y en 
los apetitos naturales ya dichos. Que destos tales pe» 
cados no tan voluntarios está escrito que el justo cacrá 
siete veces en el dia, y se levantará : Septies enim ca- 
det justus, et resurge!. Mas de los apetitos voluntarios y 
enteramenteadvertidos, aunque sean de cosas mínimas, 
como se ha dicho, cualquiera que no se venza basta 
para impedir. Digo no mortificado el tal hábito, por-= 
que algunos actos á veces de diferentes cosas, aun no 
hacen tanto, por no ser hábito determinado ;. aunque 
tambien estos ha de venir á no los haber, porque tam- 
bien proceden de habitual imperfeccion. Pero algunos 
hábitos de voluntarias imperfecciones, en que nunca 
acaban de vencerse, no solamente impiden la divina 
union, pero el ir adelante en la perfeccion. Estas im- 
perfecciones habituales son eomo una costumbre de 
hablar muct:o, un asimientillo á alguna cosa, que nunca 
acaba de querer vencer, así como á persona, vestido , 
libro, celda, tal manera de comida, y otras conversa» 
ciones y gustillos en querer gustar de las cosas, saber 
y oir, y otras semejantes. Cualquiera de estas imper- 
fecciones, en que tenga el alma asimiento y hábito, es 
tanto daño para poder crecer y ir adelante en la virtud, 
quesi cayese cada día en otras muchas imperfeceiones, 
aurique fuesen mayores, que no proceden de ordinaria 
costumbre de alguna mala propiedad, no le impedirian 
tanto cuanto temer el alma asimiesto 4 alguna cosa; 
porque en tanto que le tuviere, excusado es que pueda 
llegar á la perfeccion, aunque la cosa sea muy mínima. 
Porque ¿qué se me da que esté una ave esida á un hilo 
delgado que ú un grueso? Porque, aunque sea delgado, 
asida se estará á él en tanto que no le quebrare para 
volar. Verdad es que el delgado es mas fácil de quebrar; 
pero, por fácil que es, si no lo quiebra, no volarú. Y asi 
es el alma que tiene asimiento á alguna cosa, que, por 
mas virtudes que tenga, no llegará á la libertad de la 
divina union; porque apetito y asimiento del alma tiene 
la propiedad que dicen tiene la rémora con la navo, 
que, cen ser un pez muy pequeño, si acierta á pegarse 





16 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 


á la nave, la tiene tan queda , que no la deja navegar. | nos de ellos, que por eso se los habia de dejar entre ellos 


Y así, es lástima ver algunas almas como ubas ricas 
naos cargadas de riquezas de obras y ejercicios espiri- 
tuales, virtudes y mercedes que Dios les hace, y por no 
tener ávimo para acabar con algun gustillo, asimiento 
Ó aficion (que todo es uno), nunca pueden llegar al 
puerto de la union perfecta, que no estaba en mas que 
en dar un buen vuelo y acabar de quebrar aquel hilo de 
asimiento ó quitar aquella rémora del apetito. Cierto es 
mucho de sentir que haya Dios hécholes quebrar otros 
cordeles mas gruesos de aficiones de pecados y vani- 
dades ; y por no desasirse de una niñería que les dejó 
Dios que venciesen por amor de é), que no es mas que 
un hilo, dejen de ir adelante y llegar á tanto bien; y lo 
peor es que , por aquel asimiento, no solo no van ade” 
lante, sino queen materia de perfeccion vuelven atrás, 
perdiendo algo de lo que con tauto trabajo habian ga- 
nado; porque ya se sabe que en este camino espiritual, 
el no ir adelante venciendo es volver atrás; y el no ir 
ganando es ir perdiendo. Que eso quiso nuestro Se- 
ñor darnos á entender cuando dijo: El que conmigo 
no allega, derrama; Qus non congregat mecum , spar- 
git. El que no tiene cuidado de remediar el vaso por un 
pequeño resquicio que tenga , basta para que se venga 


á salir todo el licor que está dentro. Como el Eclesiás- | 


fico nos lo enseñó, diciendo: Qui spernil modica, pau- 
latim decidet. El que desprecia las cosas pequeñas, poco 
á poco irá cayendo en las grandes; porque , como el mis- 
mo dice: Desola usa centella se aumenta el fuego. Y así, 
una imperfección basta para traer otra, y aquella otras ; 
y así, casi nunca se verá en una alma que es negligente 
¿cn vencer un apetito , que no tenga otros muchos , que 
nacen de la misma flaqueza y imperfeccion que tiene en 
aquel; y ya habemos visto muchas personas á quien 
Dios hacia merced de llevar muy adelante en gran des- 
asimiento y libertad; y por solo comenzar á tomar un 
esimientillo de aficion, so color de bien, de conver- 
sacion y amistad, írseles por allí vaciando el espíritu y 
gusto de Dios y santa soledad, y caer de da alegría y en- 
tereza de los ejercicios espirituales, y no parar hasta 
perderlo todo; y esto porque no atajaron aquel princi- 
pio de gusto y apetito sensitivo, guardándose en soledad 
para Dios. 

En este eamino siempre sa ha de caminar para !le- 
gar; lo cuales irsiempre quitando quereres, no susten- 
tándolos; y si no se acaban todos de quitar, no se aca- 
ba de llegar; porque, así como cl madero no se trans- 
forma en el fuego por un solo grado de calor que falte 
en su disposicion; así, nose transformará el alma en Dios 
perfectamente por una imperfección que tenga, como 
después se dirá en la noche de la fe. El alma no tiene 
mas de una voluntad, y esa, si se emplea 6 embaraza 
en algo, no queda libre, entera, sola y pura, como se 
requiere para la divioa transformacion. De'lo dicho te- 
nemos figura en el Libro de los jueces , donde se dice 
que vino el ángel á los hijos de Israel , y les dije que 
porque no habian acabado con aquella gente contra= 
ria, sino que -antes se habian -confederado con algu- 


a 





por enemigos , para que les fuesen ocasion de caida y 
de perdicion: Quamobrem nolus delere eos á facie ves- 
tra, ut habealis hosies , el Dis eorum sint vobis in rui- 
nam. Y justamente hace Dios esto con algunasalmas con 
Jas cuales, habiéndolas él sacado del Egipto del mundo, 
y muértoles Jos gigantes de sus pecados, y acabado la 
multitud de sus enemigos, que son las ocasiones que 
en el mundo tenian, solo porque ellos entraran con 
mas libertad en esta tierra de promision de la divina 
union , viéndolos que todavía traban amistad y hacen 
alianza con la gente menuda de imperfecciones, no aca- 
bándolas de mortificar, viviendo en descuido y flojedad, 
se enoja su Majestad , y los deja ir cayendo en sus ape- 
titos de mal.en peor. 

Tambien en el Libro de Josué tenemos figura de lodi- 
cho , cuando le mandó Dios al tiempo que habia de co- 
menzar á poseer la tierra de promision , que en la ciu- 
dad de Jericó de tal manera destruyese cuanto en ella 
habia , que no dejase cosa en ella viva desde el hom- 
bre hasta la mujer, y desde el niño hasta el viejo, y to- 
dos los animales, y que de todos los despojos no toma- 
sen ni codiciasen nada. Para que entendamos que para 
entrar en esta divina union ha de morir todo lo que 
vive en el alma , poco y mucho, chico y grande; y ella 
ha de quedar sin codicias de todo ello, y tan desasida , 
como si ella no fuese para ello, ni ello para ella ; lo cual 
nos enseña san Pablo , escribiendo á los corintios, di- 
ciendo: Hoc ilaque dico: fratres , tempus breve est ; re- 
liguum est , ut el qui habent ucxores , tarnguam non 
habentes sint ; et qui flent tanquam non flentes ; el qui 
gaudent , tanquam non gaudentes ; el qui emunt , tan- 
quam non possidentes; el qui utuntur hoc mundo, 
tanquam non utantur ; Lo que os digo , hermanos, es, 
que el tiempo esbreve; lo que resta y conviene es, que 
los que tienen mujeres seancomo sinolas tuviesen, y los 
que lloran por las cosas de este mundo , como si no llo- 
rasen; y los que se huelgan, como sino se holgaran; y 
los que compran, como si no poseyesen; y los que usan 
de este mundo, como sino Je usasen. Lo cual dice el 
Apóstol enseñándonos cuán desasida nos conviene te- 
ner el alma para ir á Dios, -* 


CAPITULO XII. 


Responde á la otra pregunta declarando cuáles sean los apetitos 
que bastan para causar en el alma los daños ya dichos. 


Mucho pudiéramos alargarnos en esta materia de la 
noche del sentido , segun lo mucho que hay que decir 
de los daños que causan los apetitos , no solo en las ma- 
neras dichas , sino otras muchas ; pero, para lo que 
hace á nuestro propósito , lo dicho basta; porqué pa- 
rece queda dado á entender cómo se llama noche la 
mortificacion de: ellos, y cuánto convenga entrar en 
esta noche. para ir á Dios. Solo Jo que se ofrece, an- 
tes que tratemos del modo de entrar en ella para con- 
cluir con esta parte, es una duda que podria ocurrir al 
lotor sobre lo dicho; y es lo primero, si basta cualquier 
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apetito para obrar y causar en el alma Jos dos males ' 


positivo y privativo ya declarados; lo segundo, si basta 
cualquier apetito , por minimo que sea y de cualquier 
especie, á causar todos estos daños juntos ; ó si sola- 
menle causan uUDOS UNO y otros otro , unos tormento y 
otros cansancio , otros tiniebla, etc. A lo cual respon- 
dieodo, digo , lo primero , que si hablamos del daño 
privativo, que es privar al alma de Dios , solamente 
los apetitos voluntarios que son de materia de pecado 
mortal preden y hacen esto , porque ellos privan en 
esta vida al alma de la gracia, y en la otra de la gloria, 
que es poseer á Dios. A lo segundo digo que así estos, 
queson de materia de pecado mortal, como los volun= 
tarios, de materia de pecado venial, y los que son de 
maleria de imperfeccion , cada uno de ellos basta para 
causar en el alma todos estos daños positivos ; Jos cua- 
les, aunque en cierta manera son privativos , llamá- 
moslos aquí positivos, porque responden á la conver- 
sion á la criatura , así como el privativo responde á la 
aversion de Dios ; pero hay esta diferencia, que losape- 
titos de pecado mortal causan total ceguera , tormento, 
inmundicia y flaqueza, etc. ; mas los otros, de pecado 
venial ó conocida imperfección, no causan estos males 
en aquel total y consumado grado, pues no privan de 
la gracia, con la cual privacion anda junta la posesion 
de ellos , porque la muerte de ella es vida de ellos; pero 
causan algo de estos males, aunque remisamente, segun 
la tibieza y remision que en el alma causan ; de manera 
que aquel apetito que mas la entibiare, mas abundan- 

temente causará tormento, ceguera, y no pureza. Pero 

es de notar que, aunque cada apetito causa todos estos 

males queaquí llamamos positivos, unos hay que princi- 
pel y derechamente causan unos, y otros, otros, y los de- 
irás por el consiguiente ; porque, aunque es verdad que 
un apetito sensual causa todos estos males, pero prin- 
cipal y propiamente ensucia alma y cuerpo; y aunque un 
apetito de avaricia tambien los causa todos , principal y 
derechamente causa afliccion; y aunque un apetito de 
vanagloria , ni mas ni menos los causa todos, princi- 
pal y derechamente causa tinieblas y ceguera; y aunque 
un apetito de gula los causa todos, principalmente causa 
tibieza en la virtud, y así de los demás. Y Ja causa por 
que cualquier acto de apetito voluntario produce en el 
alma todos estos efectos juntos, es porla contrariedad 
que derechamente tiene con losactos de virtud, que pro- 
éncen en el alma losefectos contrarios; porque, así como 
un acto de virtud produce y cria en el alma juntamente 
suavidad , paz y consuelo, luz, limpieza y fortaleza, 
asi un apetito desordenado causa tormento , fatiga y 
cansancio , ceguera y flaqueza. Las virtudes crecen en 
el ejercicio de una, y en sa manera los vicios crecen 
uno, y los efectos de ellos en el alma. Y aunque to- 
dos estos males no se echan de ver al tiempo que se 
comple el apetito , porque el gusto de él entonces no da 
lugar, pero después bien se sienten sus malos dejos; 
porque el apetito, cuando se ejecuta es dulce y parece 
bueno, pero después se siente su amargo efecto; lo 
cual podrá bien juzgar el que se deja llevar de ellos. 

E.xvi-1. 


Aunque no ignoro que haya algunos ya lan ciegos y in- 


: sensibles que no lo sienten , porque, como no andan en 


Dios, no echan de ver lo que les impide á Dios. 

De los demás apetitos naturales que no son volunta- 
rios, y de los pensamientos que no pasan de primeros 
movimientos, y de otras tentaciones no consentidas, no 
trato aquí, porque estos, ningun mal de los dichos cau- 
san en el alma; que, aunque á la persona por quien 
pasan, le hagan parecer que la pasion y turbacion que 
entonces le causan , la ensucian y ciegan, no esasí; an- 
tes ocasionalmente le causan los provechos contrarios, 
porque en tanto que los resiste, gana fortaleza, pureza, 
luz y consuelo y muchos otros'bienes ; segun lo cual 
dijo nuestro Señor á san Pablo : Virtus in infirmitate 
per ficitur ; que la virtud se perficiona en la flaqueza. 
Mas los voluntarios , todos los dichos y mas males cau- 
san; y por eso el principal cuidarlo que tienen lus maes- 
tros espirituales es mortificar luego á sus discípulos 
de cualquicr apetito, haciéndolos quedar en vacío de lo 
que apetecian, por dejarlos libres de tanta miseria. 


CAPITULO XIII. 


De la manera y modo que ha de tener el alma para entrar 
en esta noche del sentido por fe. 

Resta aliora dar algunos avisos para poder entrar en 
esta noche del sentido , para lo cual es de saber que el 
alma ordinariamente entra en esta noche sensitiva en 
dos maneras : la una es activa y la otra espasiva. Activa 
es Jo que el alma puede hacer y hace de su parte para 
entrar en ella, ayudada de la gracia, de la cual lrataré- 
mos ahora en los avisos siguientes; y pasiva es en que 
el alma no hace nada como de suyo ó por su industria, 
sino Dios lo obra en ella con mas particulares auxilios, 
y ella se ha como paciente, consintiendo librementé; 
de la cual dirémos en la noche escura cuando trataré- 
mos de los principiantes ; y porque allí, con el favor di- 
vino, habrémos de dar muchos avisos á los tales, segun 
las muchas imperfecciones que suelen tener en este ca- 
mino , no me alargaré aquí en dar muchos; y tambien 
pur no ser tan propio de este lugar darlos, pues de pre- 
sente solo tratarémos de las causas por que se llama 
noche este tránsito , y cuál sea ella y cuántas sus partes. 
Pero, porque parece quedaba muy corto y no de tanto 
provecho no dar luego algun remedio ó aviso para ejer- 
citar esta noche de apetitos, he querido poner aquí el 
modo breve que se sigue, y lo mismo haré al fin de cada 
una de esotras dos partes 6 causas de esta noche, do 
que luego, mediante el Señor, tengo de tratar. 

Estos avisos que aquí se siguen de vencer los apetl- 
tos, aunque son breves y pocos, yo entiendo que son 
tan provechosos y eficaces como compendiosos ; de ma- 
nera que el que de veras se quisiere ejercitar en ellos, 
no le harán falta otros ningunos , antes estos los abra- 
zan todos. 

Lo primero, traiga un ordinario cuidado y afecto de 


: imitar á Cristo en todas las cosas, conformándose con 


su vida , la cual debe considerar para saberla imitar y 
haberse en todas las cosas como se hubiera él. 
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Lo segundo , pura poder bien hacer esto, cualquier : 


gusto que sele ofreciere á los sentidos, como no sea 
puramente para gluria y honra de Dios, renúncielo y 
quédese vacío de él por amor de Jesucristo , el cual en 
esta vida no tuvo otro gusto, ni le quiso , que hacer la 
voluutad de su Pudre; lo cual llamaba él su comida y 
manjar. Pongo ejemplo : si se le ofreciere gusto en oir 
cosas que no importan para el servicio de Dios, ni las 
quiera gustar ni las quiera oir ; y si le dicra gusto mi- 
rar eosas que no le lleven mas é Dios, ni quiera el gusto 
ni mirar las tales cosas ; y si en hablar ó en otra cual- 
quier cosa se le ofreciere, haga lo mismo; y en todos 
los sentidos ni mas ni menos en cuanto lo pudiere excu- 
sar buenamente; porque, si no pudiere, basta que no 
quiera gustar de ello, aunque estas cosas pasen por él. 
Y de esta manera ha de procurar dejar luego mortif- 
cados y vacíos de aquel gusto á los sentidos como á es- 
curas ; y con este cuidudo en breve aprovechará mucho. 

Y para mortificar y apaciguar las cuatro pasiones na- 
turales, que son gozo, esperanza, temor y dolor, de 
cuya concordia y pacilicacion salen estos y los demás 
bienes, es totul remedio lo que se sigue, y de gran me- 
recimiento , y causa de grandes virtudes. 

Procure siempre inclinarse no á lo mas fácil, sino á 
lo mas dificultoso; 

No á lo sabroso , sino á i mas desabrido; 

No á lo mas gustoso, sino á lo que no da gusto; 

No á lo que es consuelo, sino antes al desconsuelo; 

No á lo que es descanso, sino á lo trabajoso ; 

- No á lo mas, sino á lo menos; 

No á lo mas alto y precioso, sino á lo mas bajo y des- 
preciado ; 

No á lo que es querer algo, sino á no querer nada; 

*« No á andar buscando lo mejor de las cosas , sino lo 
peor, y desear entrar en toda desnudez y vacío y po- 
breza por Cristo de todo cuanto liayen el mundo. Y es- 
Las obras conviene las abrace de corazon y procure alta- 
nar Ja voluntad en ellas; porque, si de corazon las obra, 
muy en breve vendrá á hallar en ellas gran deleite y 
consolación, obrundo ordenada y discretamente. 

Lo que está dicho , bien ejercitado, basta para entrar 
en la noche sensitiva; pero, para mayor abundancia, di- 
rémos otra manera de ejercicio que enseña á mortificar 
de veras el apetito de la honra, de que se originan otros 
muchos. ] 

Lo primero , procurará obrar en su desprecio y de- 
seará que los otros lo hagan. 

Lo segundo, procurará hablar en su desprecio, y 
procurará que los otros lo hagan. 

Lo tercero , procurará pensar bajamente de sí en su 
desprecio, y deseará que los demás lo hagan. 

En conclusion de estos avisos y reglas conviene po- 
aer aquí aquellos versos que se escriben en la figura del 
monte, que está al principio de este libro, los cuales 
son dolrina para subir á él, que es lo alto de la union; 
porque, aunque es verdad que su sentencia habla tamn- 
bien de lo espiritual y interlor, tambien habla del espí- 
ritu de imperfeccion segun lo sensible y exterior, como 
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se puede ver en los dos caminos que están en los lados 
de la senda de perfeccion. Y así , segun ese sentido los 
entenderémos aquí , conviene á saber, segun lo sensi- 
ble ; los cuales después en la segunda parte de esta no- 
che se han de entender segun lo espiritual. 

Dice pues así ; 


1. Para gustarlo todo, 
no quieras tener gusto en nada. 
2. Para venir 4 saberlo todo, 
no quieras saber algo en nada. 
. Para venir á poseerlo todo, 
no quieras poseer algo en nada. 
. Para venir 4 serio todo, 
no quieras ser algo en nada. 
5. Para venir 4 lo que no gustas, 
has de ir por donde no gustas. 
6. Para venir 4 lo que no sabes, 
has de ir por donde no sabes. 
. Para venir 4 lo que no posees, 
has de ir por donde no posees. 
. Para venir á lo que no eres, 
has de ir por donde no eres. 


1] 


ra 
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MODO PARA NO IMPEDIR AL TODO. 


1. Cuando reparas en algo, 
dejas de arrojarte al todo. 

2. Porque para venir del todo al todo, 
has de negarte del todo en todo. 

3. Y cuando lo vengas todo 4 tener, 
has de tenerlo sin nada querer. 

4. Porque sí quieres tener algo en todo; 
no tienes puro en Dios ta tesoro. 


En esta desnudez halla el espíritu su quietud y des- 
canso, porque no codiciando nada, nada le fatiga hácia 
arriba y nada le oprime hácia abajo, porque está en el 
centro de su humildad; pues que cuando algo coditia, 
en eso mismo $e fatiga. 


CAPITULO XIV. 


En que se declara el segundo verso de la sobredicha cancion: 


Con ansias en amores inflamada, 


Ya que habemos declarado el primer verso de esta 
cancion, que trata de la noche sensitiva, dando á en- 
tender qué noche sea esta del sentido, y por qué se 
llama hoche; y tambien habiendo dado el órden y modo 
que se ha de tener para entrar en ella activamente , sí- 
guese ahora por su órden tratar de las propiedades y 
efectos de ella , que son admirables; los cuales se con- 
tienen en los siguientes versos de la dicha cancion, que 
apuntaré brevemente , como en el prólogo lo prometi, 
y pasaré luego al segundo libro, que trata de la otra 
parte de esta noche, que es la espiritual. 

Dice pues el alma : «Con ansias en amores inflama- 
da.» Pasó y salió en esta noche escura del sentido ú la 
union del Amado; porque, para veneer todos los apeti- 
tos y negar los gustos de todas las cosas, con cuyo 
amor y aficion se suele inflamar la voluntad para gozar 
de ellas , era menester otra inflamacion mayor de otro 
mejor amor, que es el de su Esposo, para que, teniendo 
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«y gusto y fuerza en €l, hablese dalor y constancia para 
desechar fácilmente y negar todos los otros. Y no sola- 
mente era menester, para vencer la fuerza de-los apeti- 
tos sensitivos, tener amor de su Esposo, sino estar in- 
famada de amor y con ansias. Porque acaece, y así es, 
que la sensualidad con tantas ansias de apetito es mo- 


vida y alraida á las cosas sensitivas, que si la parte es- . 


piritual no está inflamada con otras ansias mayores de 
lo quees espiritual, no podrá vencer el jugo natural y 
sensible, ni entrar en esta noche del sentido, ni tendrá 
ánimo para quedarse á escuras de todas las cosas, pri- 
rindose del apetito de todas ellas. 

Y cómo y de cuántas maneras sean estas ansias de 
amor que las almas tienen á los principios de este ca- 
mino de union, y las diligencias y invenciones que hacen 
para salir de su casa , que es la propia voluntad en la 
noche de la mortificacion de sus sentidos, y cuán fáci- 
les, y aun dulces les hacen parecer estas ansias del Es- 
poso los trabajos y peligros de esta noche, ni es de este 
lugar ni se puede decir; porque es mejor para tenerlo 
y considerario que para escribirlo; y así, pasarémos ú 
declarar los demás versos en el siguiente capítulo. 


CAPITULO XV. 
En que declara los demás versos de la dicha eancton; 


¡Oh dichosa ventura! 
» Salíisin sernotada, 
Estando ya mi casa sosegada, 


Tome por metáfora el mísero estado del cautiverio, 
del cual e! que se libra, lo tiene por « dichosa ventura», 
sin que se lo impida alguno de los prisioneros. Porque 
el alma, después del pecado original , verdaderamente 
está como cautiva en este cuerpo mortal, sujeta á las 
pasiones y apetitos naturales; del cerco y sujecion de 
los cuales, tiene ella por dichosa ventura haber salide 
sin ser notada; esto es, sin ser impedida de ninguno de 
ellos ni compreliendida; porque para esto la aprovechó 
el salir en la noche escura, que es en la privacion de to= 
dos los gustos y mortilicacion de todos los apetitos, 
como habemos dicho; y esto «estaudo ya su casa 8050- 
gadao; conviéne á saber, la parte sensitiva , que es la 
casa de todos los apetitos, sosegada ya por el venci- 
miento y adormecimiento de todos ellos; porque hasta 
que los apetitos se adormezcan por la mortificacion en 
la sensualidad, y la misma sensualidad esté ya mortifi- 
cada de ellos, de manera que no sea ya contraria al es- 
píritu, no sale el alma á Ta verdadera libertad para go- 
zar de la union de su Araado. 





LIBRO SEGUNDO. 


TRATA DEL MEDIO PRÓXIMO PARA LLEGAR Á LA UNION CON DIOS, QUE ES LA FE; Y DE LA SEGUXDA NOCHE 
DEL ESPÍRITU, CONTENIDA EN LA SEGUNDA CANCION. 





CANCION SEGUNDA. 


A escuras y segura, 
Por la secreta escala disfrazada, 
¡Oh diebosa ventura! 

A escuyas y en celada, 
Estando ya en mi casa sosegada. 


CAPITULO PRIMERO. 
En que se declara esta cancion. 


En esta segunda cancion canta el alma la dichosa 
veutura que tuvo en desnudar el espíritu de todas las 
imperfecciones espirituales y apetitos de propiedad en 
lo espiritual; Jo cual le fué muy mayor ventara, por la 
mayor dificultad que hay en sosegar esta casado la parte 
espiritual, y potler entrar en esta escuridad interior, que 
esla espiritual desaudez de todas las cosas, así sensuales 
como espirituales , solo estribando en viva fe (que de 
esta voy hablando de ordinario, porque trato con persu- 
nas que caminan á la perfeccion ), y subiendo por ella 
á Dios, que por eso se llama aquí aescala y secretan; 


porque todos los grados y artículos que ella tiene son se- 
cretos y escondidos á todo sentido y entendimiento; y 
así, se queda ella á escuras de toda lumbre natural de 
sentido y entendimiento, saliendo de todo límite natu- 
ral y racional , para subir por esta divina escala de la fe, 
que escala y penetra hasta lo profundo de Dios. Por lo . 
cual dice que iba disfrazada , porque llevaba el traje y 
término natural mudado en divino, subiendo por fe. Y 
así, era causa este disfraz de no ser conocida ni dete- 
nida de lo temporal ni de lo racional ni del demonio; 
porque ninguna de estas cosas la puede dañar mien-= 
tras camina en esta viva fe; y no solo eso, sino que va 
el alma tan escondida, encubierta y ajena de todos los 
engaños del demonio, que verdaderamente camina (co- 
mo'tambien aquí dice) aá escuras y en celada » ; es á 
saber, para el demonio , al cual la luz de la fe le es mas 
que tinieblas. Y así, el alma que por ella camina, pos 
demos decir que en celada y encubierta al demonio ca- 
mina, como adelante se dirá mas claro. Por eso dice quá 
salió «á escuras y segura»; porque el que tal ventura 
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tiene , que puede caminar por la escuridad de la fe, to- ' el alma tan escura noche como la fe, hablando natu- 


mándola por guia, saliendo él de todas las fantasías na- 
turales y razones espirituales, camina muy ul seguro. Y 
así dice que tambien salió por esta noche espiritual : 
aestando ya su casa sosegada »; es á saber, la parte ra- 
cional y espiritual; de la cual, cuando el alma llega á la 
union de Dios, tiene sosegadas sus potencias naturales 
y los Ímpetus y ansias sensibles en la parte espiritual; 
que por eso no dice que salió aquí con ansias, como en 
la primera noche del sentido ; porque, para ir en la no- 
che del sentido y desnudarse de lo sensible , eran me- 
noster ansias de amor sensible para acabar de salir. 
Pero para acabar de sosegar la casa del espíritu solo 
se requiere afirmacion de las potencias y de todos los 
gustos y apetitos espirituales en pura fe; lo cual hecho, 
se junta el alma con el Amado en una union de sencillez 
y pureza , an.or y semejanza. 

Y es de saber que la primera cancion, hablando de 
la parte sensitiva, dice que salió en anoche escura»; 
y aquí , hablando de la espiritual, dice que salió «ú es- 
curas», por ser mayor la tiniebla de la parte espiritual, 
así como la escuridad es mayor tiniebla que la de lu no- 
che, porque por escura que una noche sea, todavía se 
ve algo; pero en la escuridad no se ve nada; y así, en 
la noche del sentido todavía queda alguna luz, porque 
queda el entendimiento y razon, que no se ciega; paro 
esta noche espiritual, que es la fe, todo lo priva, así en 
entendimiento como en sentido; y por eso dice el alma 
en esta que iba «4 escuras y segura»; lo cual no dijo 
en la otra ; porque cuando menos el alma obra con ha- 
bilidad propia, va mas segura , pues va mas en la fe. Y 
esto se irá bien declarando por extenso en este libro, 
en el cual pido al devoto letor atencion benévola , por- 
que en él se han de decir cosas bien importantes para el 
verdadero espíritu; y aunque ellas son algo escuras , de 
tal manera se abre camino de unas para otras , que en- 
tiendo se entenderá muy bien, 


CAPITULO Il. 


En que se comienza á tratar de la segunda parte Ó causa de esta 
noche, que es la fe. Prueba por dos razones que es mas escura 
_ Que la primera y que la tercera. : 

Síguese ahora tratur de la segunda parte de esta no- 
che, que es la fe, la cual es'el admirable medio que de- 
ciamos para ir al término, que es Dios; el cual decia- 
mos que era tambien para el alma naturalmente tercera 
causa Ó parte de esta noche, porque la fe , que es el 
medio, es comparada á la media noche; y así, podemos 
decir que para el alma es mas escura que la primera, 
yen cierta manera que la tercera , porque la primera, 
que es la del sentido , es comparada ú la prima noche, 
que es cuando cesa la vista de todo objecto sensible , y 
ño está tan remota de la luz como la media noche. Y la 
tercera parte, que es el ante lucém , que es lo que está 
ya próximo á la Juz del dia, no es tan escura como la 
media noche , pues ya está inmediata á la ilustracion y 
informacion de la claridad del dia, y esta es compara- 
de á Dios; porque, aunque es verdad que Dios es para 


ralmente; pero, porque acabadas ya estas tres partes 
de noche , que para el alma lo son naturalmente, Dios 
la va ilustrando sobrenaturalmente con el rayo de su 
divina luz y con modo mas alto, superior y experimen- 
tado; lo cual es el principio de lo perfecta union que se 
sigue, pasada lu tercera noche; y así, se puede decir 
que es menos escura. Es tambien mas escura que la pri- 
mera, porque esta pertenece á la parte inferior del 
hombre, que es la sensitiva, y por consiguiente mas ex- 
terior; y esta segunda de la fe pertenece á la parte su- 
perior del hombre, que es la racional, y por consiguiente 
mas interior y escura , porque la priva de la luz racio- 
nul, ó por mejor decir, la ciega ; y así, es bien compa- 
ruda á la media noclie, que es lo mas adentro y mas 
escuro de ella. 

Pues esta segunda parte de fe habemos ahora de pro- 
bar cómo es noche para el espíritu , así como la prime- 
ra lo es para el sentido. Y luego tambien dirémos los 
contrarios que tiene , y cómo se ha de disponer el alma 


| activamente para entrar en ella; porque , de lo pasivo, 
. que es lo que Dios hace en ella para meterla en ella, 
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dirémos en su lugar, que entiendo será en el tercero 
libro. 
CAPITULO IL. 


De eómo la fe es noche escura para el alma. Pruébalo por razones 
y autoridades de la sagrada Escritura. 


La fe, dicen los teólogos que es un hábito del alma 
cierto y escuro; y la razon de ser hábito escuro es por- 
que hace creer verdades reveladas por el mismo Dios, 
las cuales son sobre toda luz natura] y exceden todo 
humano entendimiento. De aquí es que para el alma 
esta excesiva luz que se le da de fe, es escura tiniebla, 
porque lo mas priva y vence á lo menos; así como la luz 
del sol priva otras cualesquiera luces, de manera quo 
no parezcan luces cuando ella luce, y vence nuestra 
potencia visiva; así que antes la ciega y priva de la vis- 
ta que se le da, por cuanto su luz es muy despropor- 


'cionada y excesiva á la potencia visiva; así la luz de la 


fe, por su gran exceso y por el modo que tiene Dios 
en comunicarla, excede la de nuestro entendimiento, 
la cual solo se extiende:de suyo á la ciencia natural, 
aunque tiene potencia obediencia! para lo sobrenatural, 
cuando nuestro Señor la quisiere poner en acto sobre-— 
natural. De donde ninguna cosa de suyo puede sabcr 
sino por via natural, que comienza por los sentidos, 
para lo cual la de tener las fantasmas y sentidos de los 
objectos en sí ó en sussemejanzas, y de otra manera no; 
porque, como dicen los filósofos : Ab objecto , et poten— 
tia paritur notitia ; Del objeto presente y de la potencia 
nace en el alma la noticia. De donde, si á uno le dijesen 
cosas que él nunca alcanzó á conocer ni jamás vió se- 
mejauza de ellas en ninguna manera le quedaria mas 
luz de ellas que si no se Jas hubieran dicho. Pongo 
ejemplo : Si á uno le dijesen que en cierta isla hay un 
animal que él nunca vió, si no le dicen alguna seme 
janza de aquel auimal que él haya visto en otros, no le 





SUBIDA DEL MONTE CARMELO. 2 


quedará mas noticia ni figura de aquel animal que an- 
tes, aunque mas le estén diciendo de él. Y por otro 
rjemplo mas claro se entenderá mejor : si á uno que 
varió ciego, el cual no vió color alguno, le estuviesen 
diciendo cómo es el color blanco ó el amarillo , aunque 
mas le dijesen , no entendería mas así que así, porque 
vonca vió los tales colores ni sus sernejanzas , para po- 
der juzgar de ellos; solamente le quedaria el nombre 
de elos, porque aquello pudo percebir por el oido, mas 
la forma y figura no, porque nunca la vió. A este modo 
(aunque no semejante en todo) es la fe para con el al- 
ma, que nos dice cosas que nunca vimos ni entendimos 
antes en sí ni en semej nzas suyas; que sin revelacion 
nos pudieran Jlevar á su conocimiento; y así, de ellas 
so tenemos luz de ciencia natural, pues 4 ningun sen- 
tido es proporcionado lo que nos dice; pero sabémosio 
por el oido, creyendo lo que nos enseña , sujetando y 
cegando nuestra luz natura!; porque, como dice san Pa- 
blo: Ergo fides ex auditu , auditus autem per verbum 
Christi. La fe no es ciencia que entra por ningun sentíi- 
do, sino solo es consentimiento del alma de lo que en- 
tra y el oido. Y aun la fe excede mucho mas de lo 
que dao á entender los ejemplos dichos; porque, no $0- 
tamente no hace evidencia ó ciencia, sino (como habe- 
mos dicho) excede y sobrepuja otras cualesquier noti- 
cias y ciencia, para que puedan bien juzgar de ella en 
perfecta contemplación. Otras ciencias , con la luz del 
entendimiento se alcanzan; mas esta de la fe, sin la luz 
del entendimiento se alcanza, negándola por la fe, y 
con la luz propia se pierde. Por lo cual dijo Isaías : Si 
son crediderilis , non intelligetis ; Si no creyéredes, no 
entenderéis. Luego claro está que la fe es noche escu- 
ra para el alma, y de esta manera la da luz; y cuanto 
mas le escurece , tanta mas luz la da de sf; porque ce- 
gando da luz, segun el dicho de Isaías : Si no creyére- 
des, esto es, 0s cegáredes, no entenderéis, esto es, no 
tendréis luz y conocimiento levantado y sobrenatural. 
Y así, se figura la fe por aquella nube que dividia á los 
bijos de israel y á los egipcios al punto de entrar en el 
mar Bermejo, de quien dice la sagrada Escritura : Erat 
nubes tenebrosa et illuminans noctem ; que era nube 
tenebrosa y alumbradora de la noche. Admirable cosa 
es que, siendo tevebroso, alumbrase la noclie, para dar 
á entender que la fe, que es nube escura y tenebrosa 
pera el alma (la cual es tambien noche , pues en pre- 
sencia de la fe de su luz nalural queda privada y cie- 
ga), con su tiniebla alumbra y da luz á la tiniebla del 
alina, para que así fuese semejante el maestro al discí- 
pulo. Porque el hombre que está en tiniebla, no podia 
convenientemente ser alumbrado sino por otra tiniebla, 
segun nos lo enseña el Salmista, diciendo : El dia rebosa 
y respira palabra al dia, y la noche muestra ciencia á 
la noche; Dies diei eructat verbum, el now nocti indi- 
cat scientiam. Esto es, el dia, que es Dios en la biena- 
venturanza , donde ya es de dia, á los bienaventurados 
ingeles y almas, que ya son dia, les comunica y descubre 
su divina palabra, que es su hijo, para que le sepan y le 
gocen; y la noche, que és la fe en la Iglosia militante, 


donde aun es de noche , muestra ciencia á la Iglesia, y 
por el consiguiente á cualquiera alma, la cual es noche; 
pues aun no goza de ha clara sabiduría beatífica, y en 
presencia de la fe está ciega de su luz natura!. De ma- 
nera que lo que de aquí se ha de sacar, es que la fe, que 
es noche escura , da luz al alma, que está á escuras, y 
se verifica lo que tambien dice David en otro salmo : Bl 
nox illuminatio mea in deliciis meis; la noche será 
mi iluminacion en mis deleites. Lo cual es tanto corno 
decir: En los deleites de mi pura contemplacion y union 
con Dios, la noche de la fe será mi guia; dando á en- 
tender que el alma ha de estar en tiniebla para tener 
luz y poder andar este camino. 


CAPITULO 1V. 


Trata en general cómo tambien el alma ha de estar 4 escaras en 
cuanto es de su parto, para ser bien guiada por la fo 4 suma 
contemplacion. 

Creo se va algo dando ú cntender cómo la fe esescura 
noche para el alma, y cómo tambien el alma ha de ser 
escura Ó estar escura de su luz natura) para que se deje 
guíar de la fo á este término alto de union. Pero para 
que el alma sepa hacer eso, convendrá ahora ir decla- 
rando esta escuridad que ha de tener , algo mas menu- 
damente para entrar en este abismo de la fe. Y así, en 
este capítulo hablaré en general de ella, y adelante, 
con el favor divino , iré diciendo mas en particular el 
modo que se ha de tener para no errar en ella ni impe- 
dir á tal guia. Digo pues que el alma , para haberse de 
guiar bien por la fe á este estado, no solo se ha de que- 
dar á escuras segun aquella parte que tiene respecto á 
las criaturas y á lo temporal, que es la sensitiva y in- 
ferior (de que ya dijimos), sino que tambien se ha de 
cegar y escurecer segun la parte que tiene respecto á 
Dios y á lo espiritual, que es la racional y superior, do 
que ahora tratamos; porque para venir á Jlegar un al- 
ma á la transformacion sobrenatural, claro está que ha 
de escurecerse y trasponerse á todo lo que conviene á 
su natural, que es sensitivo y racional; porque sobre- 
natural eso quiere decir, que sube sobre lo natural; 
luego el natural abajo se queda; que , como esta trans- 
formacion y union no puede caer en sentido ni habi- 
lidad bumana, ha de vaciarse perfecta y voluntaria- 
mente de todo lo que puede caber en elia de aficion, 
digo, y voluntad en cuanto es de su parte; porque á 
Dios ¿quién le quitará que no haga lo que él quisiere en 
el alma resignada , desnuda y aniquilada ? Pero todo so 
ha de vaciar; de mavera que, aunque mas cosas sobre- 
naturales vaya teniendo, siempre se ha de quedar co- 
mo desnuda de ellas , y á escuras como el ciego, arri- 
máúndose á la fe escura y tomándola por luz y guía, no 
arrimándose á cosa de las que entiende, gusta, siente 
niimagina ; porque todo aquello es tiniebla, que la hará 
errar ó detener, y la fe es sobre todo aquel entender, 
gustar y sentir; y si en esto no se ciega, quedándose ú 
escuras de ello totalinente, no viene á lo que es mas, 
que es lo que señala la fe. El ciego, sí no es bien ciego, 
no se deja bicn guiar del mozo de ciego, sino que pur 
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un poco que ve piensa que por cualquier parte es mejor 
Ir, porque no ve otra mejor; y así, puede hacer errar al 
que le guia, porque obra como si viese, y puede man- 
dar mas que su mozo. Y así, el alma, si estriba en algun 
saber suyo gustar ó sentir, como quiera que todo esto, 
aunque mas sea,sea muy poco y disímil de lo que es Dios, 
para ir por este camino, fácilmente yerra Ó se detiene 
por no se quedar bien ciega en fe, que es su verdadera 
-guia. Porque eso quiso tambien decir san Pablo cuan- 
do dijo : Credere enim oportet accendeniem ad Deum, 
quia est. Quiere decir : Al que se ha de ir allegando y 
uniendo á Dios, conviénele que crea su ser. Como si 
dijera : El que se ha de venir á juntar en una union con 
Dios, no ha de ir entendiendo ni arrimándose al gusto, 
sentido ó imaginacion, sino creyendo la perfeccion del 
divino Ser, que no cae en entendimiento , apetito ni 
imaginacion ni otro algun sentido, ni en esta vida se 
puede saber cómo es ; antes en ella, en lo mas alto que 
se puede sentir, entender y gustar de Dios, dista infi- 
nitamente de lo que él es y del poseerle puramente. Y 
así, dijo Isaías : Oculus non vidit, Deus , absque te, 
quae praeparasti exmpectantibus te. Y san Pablo : Ocu- 
lus non vidit, nec auris audivst , nec in cor hominis 
ascendit, quae praeparavil Deus is, qui diligunt llum; 
que lo que Dios tiene aparejado para los que le aman, 
ni ojo jamás lo vió ni oido lo oyó, ni cayó en corazon ai 
pensamiento de hombre ; pues como quiera que el al- 
ma pretenda unirse por gracia perfectamente en esta 
vida con aquello que por gloría ha de estar unida en la 
otra, lo cual, como aquí dice san Pablo, no vió ojo ni 
oyó oido, ni cayó en corazon de hombre en carne , cla- 
ro está que para venir á unirse en esta vida con ello por 
gracia y amor perfectamente , ha de ser á escuras de 
todo cuanto puede entrar por el ojo y se puede recibir 
con el oido, y imaginar con la fantasía y comprehen- 
der con el corazon, que aquí siguifica el alma. Y así, 
grandemente se estorba él alma para venir á este alto 
estado de union, cuando se ase á algun entender, seu- 
tir ó imaginar, ó parecer ó voluntad, ó modo suyo, 6 
cualquiera otra cosa propia, no sabiéndose desasir y des- 
nudar de todo ello ; porque, como decimos , á lo que va 
es sobre todo eso, aunque sea lo que mas puede saber y 
gustar; y así, sobre todo se ha de pasar el no saber. 
Por tanto, en este camino , el dejar su camino es entrar 
en camino; ó por mejor decir, pasar al término y dejar 
su modo, es entrar en lo que no tiene modo, que es 
Dios ; porque el alma que á este estado llega, ya no tie- 
ne modos ni maneras, ni se ase ni puede asir á ellos. 
Digo modos de entender ni de gustar ni de sentir, aun- 
que en sí encierre todos los modos; al modo del que no 


tiene nada, que lo tiene todo; porque, teniendo ánimo | 


de pasar de su limitado natural interior y exteriormen- 
te, entra sin límite en lo sobrenatural, que no tiene 
modo alguno, teniendo con eminencia todos los modos; 
de donde el venir aquí es salir de allí, saliendo de sí 
muy léjos ; de eso bajo para esto del todo alto. Por tauto, 
trasponiéndose á todo lo que espiritual y temporalmen- 
te puede saber y entender, ha de descar el alimu con 





todo deseo venir á aquello que en esta vida no puede 
saber ni caer en su corazon. Y dejando atrás todo lo 
que espiritual y sensualinente gusta y siente, y puede 
gustar y sentir en esta vida, ha de desear con todo de- 
seo venir á aquello que excede todo sentimiento y gus- 
to. Y para quedar libre y vacía para ello, en ninguna 
manera ha de hacer presa en cuanto recibiere en su al- 
ma espiritual Ó sensitivamente (como luego dirémos 
cuando tratarémos esto en particular), teniéndolo todo 
por mucho menos; porque, cuanto mas piensa que es 
aguello que entiende, gusta y imagina, y cuanto mas lo 
estiman, ahora sea espiritual, ahora no, tanto mas quita 
del supremo bien y mas se retarda de ir á él; y cuanto 
menos piensa que es todo lo que puede tener, por mas 
que ello sea respecto del sumo bien, tanto mas pone en 
él y le estima , y por el consiguiente tanto mas se llega 
á él. Y de esta manera á escuras grandemente se acerca 
el alma á Ja union por medio de la fe, que tambien es es- 
cura, y con todo la da admirable luz la misma fe. Cier- 
to que si el alma quisiese ver, mas presto se escurece- 
ría cerca de Dios que el que abre los ojos á mirar el 
gran resplandor en el sol. Por tanto, en este camino, 
cegándose en sus potencias, ha de ver luz, segúh lo 
que nuestro Salvador dice en el Evangelio de esta ma- 
nera : In judicium ego in hunc mundum veni : ul qui 
non vident, videant, el qui vident, caeci fiant. Esto 
es. Yo he venido á este mundo para juicio; de manera 
que los que no ven vean, y los que ven se hagan cie- 
gos. Lo cual así como suena se ha de entender acerea 
de este camino espiritual , que el alma que estuviere á 
escuras y se cegare en todas sus luces proprias y natu-— 
rales, verá sobrenaturálmente ; y la que alguna luz su- 
ya se quisiere arrimar, tanto mas se cegará y se deten- 
drá en el camino de la union. Y para que procedamos 
menos confusamente, parece me será necesario dar á 
entender en el siguiente capítulo qué cosa sea esta que 
llamamos union del alma con Dios ; porque , entendido 
esto, se dará mucha luz pura lo que irémos diciendo de 
aquí adelante; y así, me parece que viene bien aquí el 
tratar de ella como en su propiolugar ; porque, aunque 
se corta el hilo de lo que vamos tratando, no es fuera 
de propósito, pues servirá para dar luz en lo mismo 
que se va tratando ; y así, servirá el capítulo infraescrito 
como de paréntesis, pues luego habemos de volver á 
tratar en particular de las tres potencias del alma res- 
pecto de las tres virtudes teologales, acerca de esta se- 
gunda noche espiritual. 


CAPITULO Y. 
En que declara qué cosa sea union del alma con Dios, 
Pone una comparacion. 

Por lo que atrás queda dicho, en alguna manera se 
podrá entender qué sea lo que aquí entendemos por 
union del alma con Dios, y por eso se entenderá aquí 
mejor lo que dijéremos de ella. Y no es ahora nues- 
tro intento declarar en particular cuál sea la union 
del entendimiento, y cuál sea la de la voluntad, y cuál 
tambien la de la memorja, y cuál la transeunte , y cuál 
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hb permanente en las dichas potencias, y cuál tambien 
h total; que de esto irémos tralando adelante, y muy 
mejorse dará á entender en sus lugares, cuando, yendo 
tratando de la misma materia, tengamos el ejemplo vivo 
juato con el entendimiento presente, y allí se entende- 
rá y notará cada cosa, y se juzgará mejor de ella. Ahora 
solo trato de esta union tolal y permanente segun la 
sustancia del alma y sus potencias en cuanto el hábito 
de ueion, porque en cuanto al acto, después dirémos, 
mediante el favor divino, cómo no tenemos ni puedo 
baber union permanente en esta vida en las potencias, 
sino transeunte. 
Para entender pues cuál sea esta union de que va- 
mos tratando , es de saber que Dios en cualquiera al- 
ma, aunque sea en la del mayor pecador del mundo, 
mora y asiste sustancialmente. Y esta manera de union 
ó presencia (que la podemos llamar de órden natural) 
siempre la hay entre Dios y todas las criaturas, segun 
Ja cual les está conservando el-ser que tienen; de ma- 
nera que si de ellas en este modo faltase , luego se ani- 
quilarian y dejarian de ser. Y así, cuando hablaremos 
de la union del alma con Dios no hablumos de esta pre- 
sencia sustancial de Dios que siempre hay en todas las 
criaturas, sino de la uvion y transformacion del alma 
con Dios por amor, que solo se hace cuando viene á 
haber semejanza de amor; y por tanto, esta se llamará 
union de semejanza , así como aquella union esencial ú 
sustancial, aquella natural, esta sobrenatural, la cual 
es cuando las dos voluntades, conviene ú saber, la del 
alma y la de Dios, están en uno conformes , no habien- 
do en la una cosa que repugne á la otra. Y así, cuando 
el alma quitare de sí totalmente lo que repugna y no 
couforma con la voluntad divina , quedará transforma- 
da en Dios por amor. Esto no solo se entiende lo que re- 
pugna segun el acto, sino tambien segun el hábito ; de 
manera que no solo. los actos voluntarios de imperfec- 
cion le han de faltar, mas tambien los hábitos. Y por- 
que toda criatura, y todas las acciones y habilidades 
de ella no llegan á lo que es Dios, por eso se lia de des- 
nudar el alma de toda criatura, acciones y habilidades 
suyas, conviene á salver, de su entender, gustar y sen- 
tir, para que, echando todo lo que es disímil y descon- 
forme á Dios, venga á recibir semejanza de Dios, no 
quedando en ella cosa que no sea voluntad de Dios, y 
así se transforma en él. De donde, aunque es verdad que, 
como hemos dicho, está Dios siempre en el alma dán- 
dola y conservándola el ser natural de ella con su pre- 
sencia , no empero siempre la comunica el sobrenatu- 
ral, porque este no se comunica sino por amor y gra- 
cia, en la cual no todas las almas están, y las que están, 
no en igual grado , porque unas están en mgs, otras en 
menos grado de amor; de donde uquella alma se comu- 
nica á Dios mas, que mas aventajada eslá en amor, lo 
cual es tener mas conforme su voluntad con la de Dios; 
y la que totalmente le tiene conforme y semejante, to- 
talmente está unida y transformada en Dios sobrenatu- 
ralmente; por lo cual, segun ya queda dado ú entender, 
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de ella, segun el afecto y hábito, tanto menos disposi- 
cion tieue para la tal union, pues no da total lugar á 
Dios para que la transforme en lo sobrenatural. De ma- 
nera que el alma lia menester desnudarse de estas con- 
trariedudes y desemejanzas naturales, para que Dios, 
que se le está comunicando naturalmente por naturale- 
za , se le comunique sobrenuluralmente por gracia. Y 
esto es lo que quiso dar á entender san Juan cuando 
dijo : Qui non ex sanguinibus, neque ex voluntate car- 
nis, neque ex voluntale viri, sed ex Deo nati sunt. 
Como si dijera : Dió poder para que puedan ser hijos 
de Dios, esto es, se puedan transformar en Dios sola- 
mente á aquellos que, no de Jas sangres, esto es, no do 
las complexiones y composiciones naturales son naci- 
dos, ni tampoco de la voluntad de la carne, esto es, 
del albedrío de la habilidad y capacidad natural, ni me- 
nos de la voluntad del varon ; en lo cual se incluye todo 
modo y manera de arbitrar y comprehender con el en- 
tendimiento. No dió poder á ninguno de estos para po- 
der ser hijos de Dios en toda perfeccion, sino ú los que 
son nacidos de Dios; esto es, á los que, renaciendo por 
gracia, muriendo primero á todo lo que es hombro 
viejo, se levantan sobre sí á lo sobrenatural, recibien» 
do de Dios la tal renacencia y filiacion, que es sobre 
todo lo que se puede pensar. Porque, como el mismo 
san Juan dice en otra parte: Nisi quis renatus fueritex 
aqua, el Spiritu Sancto, non polest introire in reg- 
num Dei. Quiere decir : El que no renaciere en el Es- 
píritu Sunto no podrá ver este reino de Dios, que es el 
estado de perfeccion. Y renacer eu el Espíritu Santo en 
esta vida perfectamente , es estar una alma simílima á 
Dios en pureza, sin tener en sí ulguna mezcla de im- 
perfeccion ; y así, se puede hacer pura transformacion 
por participacion de union , aunque no esencialmento. 

Y para que se entienda mejor lo uno y lo otro, pon- 
gamos una comparacion : está el rayo del sol dando en 
una vidriera; si la vidriera tiene algunos velos de mau- 
chas ó nieblas, no la podrá esclarecer con su luz, ni 
trausformarla totalmente, como si estuviera sencilla y 
limpia de todas aquellas manchas; antes tanto menos 
la esclarece cuanto ella estuviere menos desnuda do 
aquellos velos y manchas, y no quedará por el rayo, 
sino por ella; tanto , que si ella estuviere pura y lim- 
pia del todo , de tal manera la esclarecerá y transfor= 
mará el rayo, que parezca ul mismo rayo, y dará la 
misma luz; aunque á lu verdad todavía Ja vidriera, aun- 
que se parezca al mismo rayo, tiene su naluraleza dis. 
tinta del misuu rayo; y podemos decir que aquella vi- 
driera es rayo ó luz por participacion. Así el alma es co- 
mo esta vidriera, en la cual siempre está envisliendo, 
ó por mejor decir , está en ella morando esta divina luz 
del ser de Dios por naturaleza , como habemos dicho, 
En dando pues lugar el alma (que es quitar de sí todo 
velo y mancha de criatura, lo cual consiste en tener la 
voluntad unida con la de Dios perfectamente; porque 
elamar es obrar en, despojarse y desnudarse por Dios 
de todo lo que no es él), luego que:la esclarecida y 


cuanto un aliva está mas vestida de criatura y hubilidad : transformada en Dios. Porque le comunica el su ser 
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sobrenatural de tal manera, que parece al mismo Dios, 
y tiene lo que tiene el mismo Dios; y se lhiace tal union 
cuando Dios hace al alma esta merced soberana, que 
todas las cosas de Dios y el alma son una en transfor- 
macion participante; y el alma mas parece Dios que 
alma, y aun es Dios por participacion; aunque es ver- 
dad que su ser natural se le tiene tan distinto del de 
Dios como antes, aunque está transformada; como 
tambien la vidriera lc tiene distinto del rayo, estando 
de él clarificada. De aquí queda ahora mas claro que 
Ja disposicion para la union (como deciamos) no es el 
entender del alma, ni gustar ni sentir, ni imaginar á 
lo natural de Dios, ni otra cualquiera cosa; sino la pu- 
reza y amor, que es resignación perfecta , y desnudez 
total solo por Dios. Y como no puede haber perfecta 
transformacion si no hay perfecta pureza, segun la 
pureza será la ilustracion, iluminacion y union del al- 
ma con Dios en masó menos; aunque no será perfecta 
del todo (como digo) si del todo no está limpia y clara. 
Lo cual tambien se entenderá por esta comparacion: 
está una imágen muy perfecta con muy subidos primo- 
res y delicados y sútiles esmaltes, y algunos tan pri- 
mos, que no se pueden bien acabar de determinar por 
su delicadeza y excelencia. A esta imágen, el que tu- 
viere menos clara y purificada vista, menos primores y 
delicadeza echiará de ver en ella, y el que la tuviere mas 
pura echará de ver mas primores ; y si otro la tuvie- 
re mas pura, eclará de ver aun mas perfeccion; y 
finalmente, el que mas clara y limpia potencia tuviere, 
echará de ver mas primores y perfecciones; porque en 
la imágen lay tanto que ver, que por mucho quese al- 
cance, queda para poderse alcanzar mucho mas de ella. 
De la misma manera podemos decir que se lan las al- 
mas con Dios en esta ilustracion 6 trausformacion; 
porque , aunque es verdad que un alma, segun su poca 
ó mucha capacidad , puede haber llegado á union, pero 
no en igual grado todas; porque esto es cómo el Se- 
for lo quiere dar á cada una, que es al modo de como 
le ven en el cielo, que unos le ven mas perfectamente, 
otros menos; pero todos ven á Dios, y todos están con- 
tentos y satisfechos, porque tienen satisfecha su capa- 
cidad segun el mayor ó menor merecimiento; de don- 
de, aunque acá en esta vida hallemos algunas almas 
con igual sosiego y paz en su estado de perfeccion, y 
cada una esté satisfecha, con todo eso, podrá la una 
de ellas estar levantada muchos grados mas que la otra 
en esta union, y estar igualmente satisfechas cada una 
segun su disposicion y el conocimiento que de Dios 
tiene; pero la que no llega á tanta pureza como parece 
que piden las ilustraciones y vocaciones de Dios, nun- 
ca llega á la verdadera paz y satisfaccion, pues no ha 
llegado á tener la desnudez y vacío en sus potencias, 
cual se requiere para la sencilla union, 


CAPITULO VI. 


Trata cómo las tres virtudes teologales son las que han de poner 
en perfeccion las tres potencias del alma, y cómo en ellas ha- 
cen vacto y tiniebla las dichas virtudes. Decláranse al propósi- 
to dos autoridades: una de san Lucas y otra de Isaías. 
Habiendo pues de tratar de inducir las tres poten- 

cias del alma, Entendimiento, Memoria y Voluntad, cn 

esta noche espiritual, que es el medio de la divina 
union, necesario es primero tratar en este capítulo có- 
mo las tres virtudes teologales, Fe, Esperanza y Cu- 
ridad, mediante las cuales el alma se une con Dios se- 


_ gun sus potencias, hacen el mismo vacio y escuridud 


Cada una en su potencia. La fe en el entendimiento, 
la esperanza en la memoria y la caridad en la voluntad. 
Y después irémos tratando cómo se ha de perficionar el 
entendimiento en la tiniebla de la fe, y cómbd el vacio 
de la memoria en la esperanza, y cómo tambien se ha 
de entrar la voluntad en la carencia y desnudez de todo 
afecto para ir á Dios; lo cual hecho, se verá claro 
cuánta necesidad tiene el alma, para ir segura en el ca- 
mino espiritual, de ir por esta noche escura arrimada 
á estas tres virtudes, que la vacian de todas las cosas, 
y escurecen en ellas. Porque (como habemos dicho) el 
alma no se une con Dios en esta vida por el entender, 
ni por el gozar , ni por el imaginar, ni por otro cual- 
quier sentido; sino solo por fe segun el enlendimien- 
to; por la esperanza, quese puede atribuir á la me- 
moria (aunque cila esté en la voluntad), cuanto al vacio 
y olvido, que causa de cualquiera otra cosa caduca y 
temporal, guardándose toda el alma para el sumo bien 
que espera; y por amor segun la voluntad. Las cuales 
tres virtudes todas hacen (como habemos dicho) vacío 
en las tres potencias : la fe en el entendimiento, vacío y 
escuridad de entender; la esperanza hace vacío en la 
memoria de toda posesion, y la caridad vacto en la vo- 
luntad y desnudez de todo afecto y gozo de todo lo que 
no es Dios; porque la fe ya vemos que nos dice lo que 
no se puede entender con el entendimiento segun su 
razon y luz natural; por lo cual dice san Pablo de ella : 
Est aulem fides sperandarum substantia rerum ; Sus- 
tancia de las cosas que se esperan. Y aunque el enten— 
dimiento con firmeza y certeza consienta en ellas, no 
son cosas que al entendimiento se le descubren; por- 
que si se le descubriesen , no seria fe. La cual, aun- 
que liace cierto al entendimiento, no le hace claro, si- 
no escuro. Pues de la esperanza no hay duda, sino que 
tambien á la memoria la pone en vacío y tiniebla de lo 
de acá y de Jo de allá. Porque la esperanza siempre es 
de lo que no se posee; porque si se poseyese , ya no Se- 
ria esperanza. De donde san Pablo dice: Spes autem, 
quae videtur , non est spes : nam quod videt quis, 
quid sperat? La esperanza que se ve no es esperanza; 
porque lo que uno ve, esto es, lo posee, ¿cómo lo es 
pera? Luego tambien hace vacío esta virtud, pues es 
de lo que no se tiene, y no de lo que se tiene. La ca- 
ridad, ni mas ni menos, hace vacío en la voluntad de 
todas las cosas, pues nos obliga á amar á Dius sobre 
todas ellas; lo cual no puede ser sino apartando el afec- 
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to de todas, para ponerlo entero en Dins. De donde | 


dice Cristo por san Lúcas: Qui non renuntial omnibus 
quae posside? , non polest meus esse discipulus; El que 
vo renuocia todas las cosas que posee con Ja voluntad, 
no puede ser mi discípulo. Y así, todas estas virtudes 
ponen al alma en escuridad y vacío de todas las cosas. 
Y aquí debemos notar aquella parábola que nuestro Re- 
dentor dice, por san Lúcas, que el amigo habia de ir 
á la media noche á pedir los tres panes, los cuales pa- 
nes significan estas res virtudes; y dijo gue á la me- 
dia noche los pedia , para dar á entender que el alma, 
á escuras segun sus potencias , ha de disponerse para 
ka perfeccion de estas tres virtudes, y en esta noche se 
ha de perficionar en ellas. En el capítulo sexto de 
Isaias leemos que los dos serufines que este profela 
vió 4 los lados de Dios, cada uno con seis alas, que con 
las dos cubrian sus piés, que siguificaba cegar y apa- 
gar losafectos de la voluntad acerca de todas las cosas 
para con Dios; y con las dos cubrian su rostro, que sig- 
nificaba la tiniebla del entendimiento delante de Dios, 
y que con las otras dos volaban : Seraphim stabant su- 
per illud : sex alae uni, el sem alae alleri : duabus 
celabant faciem ejus , et duabus velabant pedes ejus, 
el duabus volabant. Para dar á entender el vuelo de la 
esperanza álas cosas que no se poseen, levantada so- 
bre todo loque se puede poseer fuera de Dios. A estas 
tres virtudes pues habemos de inducir las tres poten- 
cias del alma , informando al entendimiento con la fe, 
desnudando la memoria de toda posesion, y informan- 
doá la voluntad con la caridad, desnudándolas y po- 
nieudolas á escuras de todo lo que no fuere estas tres 
virtudes. Y esta es la noche espiritual, que arriba lla- 
mamos activa; porque el alma hace lo que es de su par- 
te para entrar en ella. Y así como en la noche seusiti- 
va dimos modo de vaciar Jas potencias sensitivas de sus 
objetos sensibles segun el apetito, para que el alma 
saliese de su término al medio, que es la fe ; así en es- 
ta noche espiritual darémos (con el favor divino) modo 
cómo las pulencias espirituales se vacien y purifiquen de 
todo lo que no es Dios, y se queden puestas en la escu- 
ridad de estas tres virtudes, que son el medio y dispo- 
sicion para la union del alma con Dios. En la cual ma- 
vera se halla toda seguridad contra las astucias del 
demonio y contra la astucia del amor propio y sus ra- 
mos , que es Jo que sutilisimamente suele engañar y 
impedir el camino á los espirituales, por no saber ellos 
desnudarse, gobernándose segun eslas tres virtudes; 
y asi, nunca acaban de dar en la sustancia y pureza del 
biea espiritual, ni van por tan derecho y breve camino 
como podian ir. Pero hase de tener adverlencia que 
abora especialmente voy hablando con los que han co- 
menzado á entrar en estado de contemplacion; porque 
con los principiantes algo mas anchamente se ha de 
trataresto, como dirémos cuando tratarémos de las 
propiedades de ellos» 


CAPITULO Vil. 


Que dice cuán angosta es la seuds que guia á la vida, y cuán 
desnudos y desembaratados conviene que estén los que han de 
caminar por ella, y comienza á hablar de la desnudez del en- 
tendimiento. 

Para haber ahora de tratar de la desnudez y pureza 
de las tres potencias del alma, era necesario otro ma- 
yor saber y espíritu que el mio, con que pudiese bien 
dar á entender á los espirituales cuán angosto sea 
este camino, que dijo nuestro Salvador que guia ú la 
vida, para que, persuadidos en esto, no se maravilla 
sen del vacío y desnudez en que en esta noche habe- 
mos de dejar las potencias del alma; para lo cual se 
deben notar con advertencia las palabras que por san. 
Mateo nuestro Señor dijo; las cuales ahora declararé- 
mos de esta noche escura y levantado camino de per- 
feccion; es á saber: Quám angusta porta, et arcta 
via est, quae ducit ad vitam: et pauci sunt, qui in- 
veniunt eam ! ¡Cuán angosta es la puerta y estrecho el 
camino que guía á la vida; y pocos son los que le ba- 
llan! Donde es mucho de notar aquella ponderación y 
encarecimiento que contiene aquelia partícula quám. 
Porque es como si dijera: De verdad es mucho angosta, 
mas que pensais. Y tambien es de notar que primero 
dice que es angosta la puerta, para dar á entender 
que pura entrar el alma poresta puerta de Cristo, que 
es elprincipio del camino, primero se ha de angostar y 
desnudur la voluntad en todas las cosas sensuales y 
temporales, amando á Dios sobre todas ellas. Lo cual 
pertenece á lanoche del sentido, que lrabemos dicho. 
Y luego dice que es estrecho el camino, conviene á 
saber, de la perfeccion , para dar á entender, que para 
ir porel camino de perfeccion, no solo ha de entrar 
por la puerta angosta , vaciándose de lo sensitivo , mas 
tambien se ha de desapropiar, estrechándose y des- 
embarazándose puramente en Jo que es parte del espí- 
ritu; y así, lo que dice de la puerta angosta podemos 
referir á la parte sensitiva del hombre; y lo que dice 
del camino estrecho, podemos entender de la espiri- 
tual ó racional. Y enlo que dice, que pocos son losque 
le hallan, se debe notar la causa, que es porque pocos 
hay que sepan y quieran entrar en esta suma desnu- 
dez y vacío de espíritu; porque esta senda del alto 
monte de perfeccion, como quiera que ella vaya hácia 
arriba y sea angosta, tales viadores requiere, que ni 
lleveu larga que les haga peso cuanto á lo inferior, ni 
cosa que les haga embarazo cuanto á lo superior. Que 
pues es trato en que solo Dios se busca y se granjea, 
solo Dios es el que se ha de buscar y granjear. 

De donde se ve claro que , no solo de todo lo que 
es de parte de las criaturas ha de ir el alma desemba- 
razada, mas tambien de todo loque esespíritu ha deca= 
minar desapropiada y aniquilada. Y así, instruyéndonos 
y induciéendonos nuestro Salvador en este camino, dijo 
por san Márcos aquella tan admirable doctrina, no só 
si diga tanto menos ejercitada de los espirituales 
cuanto les es mas necesaria ; la cual, por serlo tanto y 
tan á nuestro propósito , referiré aquí y declararé se- 
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gun el germano y espiritual sentido de ella. Dice pues . 
así ; Siquis vull me segui, deneget semetipsum : es tol- 


lat crucem suam, el sequalur me. Qui enim volueril 
animam suam salvam facere , perdel eam : qui autem 
perdideril animam suam propter me... salvam faciet 
eam ; Si alguno quiere séguir mi camino, niéguese é sí 
mismo y tome su cruz y sígame ; porque el que quisiere 
salvar su ánima , perderla ha ; y el que por mí la per- 
diere, ganarla ha. ¡Oh quién pudiera aquí dar á enten- 
der, ejercitar y gustar lo que está encerrado en esta tan 
alta doctrina, que nos da aquí nuestro Salvador, de ne- 
garnos á nosotros mismos! para que vieran los espiri- 
tuales cuán diferente es el modo que en este camino 
les conviene llevar del que muchos de ellos piensan ; los 
cuales entienden que basta cualquiera manera de re- 
tiramiento y reformacion en las cosas ; y otros se con- 
tentan con ejercitarse en alguna manera en las virtu- 
des, y continúan la oracion y siguen la morlilicacion, 
mas no llegan á la desnudez y pobreza, ó negacion ó 
pureza espiritual (que todo es uno) que aquí nos 
aconseja el Señor ; porque todavía andan á cebar y ves- 
tir su naturaleza de consolaciones , antes que á desnu- 
darla y negarla en eso y esotro por Dios; que piensan 
que basta negarla en lo del mundo, y no aniquilarla y 
purificarla en la propiedad espiritual; de donde les na- 
ce que, en ofreciéndoseles algo de esto sólido, que es 
la aniquilacion de toda suavidad en Dios, en seque- 
dad, en sinsabor, en trabajo, que es la cruz pura espi- 
rítual y desnudez de espíritu pobre de Cristo, Luyen de 
ello como de la muerte ; y solo andan á buscar dulzuras 
y comunicaciones sabrosas, y lienchimiento en Dios, 
que no es la negacion de sí mismos ni desnudez de es- 
píritu, sino golosina de espíritu. En lo cual espiritual- 
mente se hacen enemigos de la eruz de Cristo ; porque 
el verdadero espíritu, antes busca lo desabrido en Dios 
que lo sabroso, y mas se inclina al padecer que al con- 
suelo, y mas á carecer de todo bien por Dios que á po- 
seerle, y á las sequedades y aflicciones que á las dul- 
ces comunicaciones ; sabiendo que esto es seguir á 
Cristo y negarse á sí mismo, y esotro por ventura es 
buscarse á sí mismo en Dios; lo cual es harto contrario 
al amor ; porque buscarse á sí mismo en Dios es bus- 
car los regalos y recreaciones de Dios ; mas buscar 
á Dios en sí, es, no solo querer carecer de eso y de 
esotro por Dios , sino inclinarse á querer y escoger por 
Cristo todo lo mas desabrido, ahora de Dios, ahora del 
mundo ; y esto es amor de Dios. 

¡Oh quién pudiese dar á entender hasta dónde quie- 
re Dios que llegue esta negacion! Ella, cierto, ba de 
ser como una muerte y aniquilacion temporal, natural 
y espiritual en todo, en la estimacion de la voluntad, en 
la cual se halla toda ganancia. Y esto es lo que quiso 
decir nuestro Salvador, que el que quisiere salvar su al- 
ma, ese la perderá; es á saber , el que quisiere poseer 
algo, Ó buscarlo para sí, ese lo perderá ; y el que per- 
diere su alma por mí, ese la ganará ; esto es, el que 
renunciare por Cristo todo lo que puede apetecer su 


voluntad y gustar, escogiendo lo que mas se parece ú . 


la cruz, lo cual el mismo Señor por san Juan llama 

aborrecer su alma, ese la ganará : Qui odit animam 

suam. Y eso enseñó su Majestad á aquellos dos discí- 

pulos que le iban á pedir diestra y siniestra, cuando, 

no dándoles ninguna salida á la gloria, que su demanda 

pedia, les ofreció el cáliz que él habia de beber, como 

cosa mas preciosa y mas segura en esta tierra que el 

gozar. Este cáliz es morir á su naturaleza , desnudán- 

dola para que pueda caminar por esta angosta senda 

en todo lo que le puede pertenecer segun el sentido, 

como habemos dicho, y segun el espíritu, como ahora 
dirémos ; que es, en suentender, en Su gozar y su sen» 
tir. De manera que no solo quede desapropiada en lo 
uno y en Jo otro, mas que aun con esto segundo espiri- 
tual no quede embarazada para el angosto camino; 

pues en él no cabe masque la negación, como da á en- 
tender el Salvador, y la cruz, que es el báculo, para 
poder estribar en él; el'cual grandemente lo aligera y 
facilita. De donde nuestro Señor dijo por san Mateo : 

Jugum enim meum suave est, el onus meum leve ; Mi 
yugo es suave y mi carga liviana, la cual es la cruz. 

Porque, si el hombre se determina á sujetarse y llevar 
esta cruz, que es un determinarse de veras á querer 
hallar, llevar trabajo en todas las cosas por Dios, en to- 
das ellas hallará grande alivio y suavidad para andar 
este camino así desnudo de todo, sin querer nada. Em- 
perosi pretende tener algo con alguna propiedad, ahora 
de Dios, ahora de otra cosa, no va desnudo ni negado 
en todo; yasí, no cabrá ni podrá subir por esta senda 
angosta. Querria yo persuadir á los espirituales có- 
mo este camino de Dios no consiste en multiplicidad de 
consideraciones ni modos ni gustos, aunque esto sea 
necesario á Jos principiantes , sino en una sola cosa ne- 
cesaria , que es saberse negar de veras, segun Jo inte- 
rior y exterior, dándose al padecer por Cristo y aniqui- 
larse en todo. Porque, ejercitándose en eso, todo eso- 
tro, y mas que ello, se obra y se halla aquí. Y si de este 
ejercicio hy falta , que es el total y la raíz de las virtu— 
des, todas esotras maneras es andar por las ramas y no 
aprovechar, aunque tengan muyaltas consideraciones y 
comunicaciones ; porque el aprovechar no se halla sino 
imitando á Cristo, que es elcamino, la verdad y la vida : 
Ego sum via, el veritas, el vita; nemo venit ad Pa- 
trem,nisi per me. Y ninguno viene al Padre sino por 
él. Y él dice tambien : Ego sum ostium ; per me si quis 
introierit, salvabilur ; Yo soy la puerta ; si alguno por 
mí entrare, salvarse ha. De donde todo espíritu que 
quiere ir por dulzuras y facilidad, y huye de imilur á 
Cristo, yo no le tendria por bueno. 

Y porque he dicho que Cristo es el camino, y que 
este camino es morir á nuestra naturaleza en sensitivo 
y espiritual, quiero dar á entender cómo sea esto á 
ejemplo de Cristo, porque él es nuestro ejemplo y luz. 
Cuanto á lo primero, cierto está que él murió cuanto 
á lo sensitivo espiritualmente en su vida, y natural- 
mente en su muerte ; pues, como él dijo, en la vida no 
tuvo donde reclinar su cabeza : Filius autem hominis 
non habel ubi caput reclinel. Y en la muerle lo tuvo 
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menos. Cuanto á lo segundo, cierto está que al punto | 


de la muerte quedó tambien desamparado y como ani- 
quiledo en el alma , dejándole el Padre sin consuelo, en 
intima sequedad ; por lo cual clamó en la Cruz : Deus 
meus, Dese merss , ut quid dereliquisti me? Dios mio, 
Dios mio, ¿por qué me has desamparado? Lo cual fué 
e mayor desamparo sensilivamente que habia tenido 
easu vida. Y así, entonces hizo la mayor obra que en 
todasu vida con milagros y maravillas habia hecho, que 
fue reconciliar y unir al género humano por gracia con 
Dios. Y esto fué al tiempo y punto que este Señor es- 
turo mas aniquilado en todo; conviene ú saber, acerca 
de lareputacion de los hombres porque, como le veian 
morir en ua madero, antes hacian burla de él que le es- 
timaban en algo; y acerca de la naturaleza, pues en 
ella, en cierto modo, se aniquilaba muriendo ; y acerca 
del amparo y consuelu del Padre , pues en aquel tiem- 
po le desamparó porque puramente pagase la deuda y 
uniese al hombre con Dios, quedando así aniquilado y 
como resuelto en nada. De doude David dice de él : Ad 
nihelum rodacius sum, el nescivi. Pera que entienda 
el buen espirilvual el misterio de la puerta y del camino 
Cristo, para unirse con Dios, y sepa que cuanto mas 
se aniquilare por Dios, segun estas dos partes, sensitiva 
y espiritual, tanto mas se une á Dios y tanto mayor 


obra hace. Y cuando viniere á quedar resuelto en nada,. 


que será en la suma humildad , quedará hecha la union 
entre el alma y Dios, que es el mayor y mas alto estado 
á que en este vida se puede llegar. No consiste pues 
en recreaciones ni gustos ni seulimientos espirituales, 
sino en una viva muerte de cruz sensitiva y espiritual, 
interior y exterior. No me quiero alargar é hablar mas 
cu esto, aunque no quisiera acabar de tratar de ello, 
porque veo es muy poco conocido Jesucriste de los 
que se tienen por sus amigos; pues los vemos andar 
buscando en él sus gustos y consolaciones , amándose 
mucho á si mismos ; mas no sus amarguras y muertes, 
amándole mucho á él. De estos hablo, que se tienen por 
sus amigos ; que esotros que viven allá á lo léjos apar- 
tados de él, grandes letrados y potentes , y los demás 
que viven allá con el mundo en el cuidado de sus pre- 
tensiones y mayorías, que podemos decir que no co- 
mocen á Cristo, cuyo fin, por bueno que sea , será harto 
amargo, no hace mencion esta letra, pero hacerse ha 
el dia del juicio ; porque á ellos les convenia primero 
hablar esta palabra de Dios, como gente que él puso 
por blanco de ellas segun las letras y mas alto estado. 
Pero hablemos abora con el entendimiento del espiri- 
tual, y particularmente de aquel á quien Dios ha he- 
cho merced de poner en estado de contemplacion ( por- 
que, como he dicho, ahora voy particularmente con es- 
tos), y digamos cómo se lia de enderezar á dios en fe 
y purgar de cosas contrarias, ciñéndose para entrar por 
esta senda angosta de escura contemplación. 


CAPITULO VII, 

Trata en general cómo ninguna criatura, ní alguna noticia que 
puede caer en el entendimiento, le puede servir de próximo mo- 
dio para la divina union con Dios. 

Antes que tratemos del propio y acomodado medio 
para la union con Dios , que es la fe, conviene que pro- 
bemos cómo ninguna cosa criada ni pensada puede 
servir al entendimiento de propio medio para anirse con 
Dios ; y cómo todo lo que el entendimiento puede Al= 
canzar , antes le sirve de impedimento que de medio, si 
á ello se quisiese asir. Y ahora en este capítulo proba- 
rémos esto en general, y después irémos hablando en 
particular, descendiendo por todas las noticias que el 
enteudimiento puede recibir de parte de cualquier sen- 
tido interior y exterior ; y los inconvenientes y daños 
que puede recibir con todas estas noticias, para no ir 
adelante asido al propio medio, que es la fe. 

Es pues de saber que, segun regla de filosofía, todos 
los medios han de ser proporcionados al fin, teniendo 
alguna conveniencia y semejanza con él , tal coal basta 
para que por ella se pueda conseguir el fin que se pre- 
tende. Pongo ejemplo : quiere uno llegar á una ciudad ; 
necesariamente ha de ir por el camino, que es el medio, 
quelleva á la misma ciudad. Tambien, hase de unir y jun- 
tar el fuego con el madero, es necesario que elcalor, que 
es el medio, disponga al madero con tantos grados de ca- 
lor, que tenga gran semejanza y proporcion conelfuego. 
De donde, si quisiesen disponer al madero con otro me- 
dio que el propio, que es el calor, así como con aire 6 
agua ó tierra , seria imposible que el madero se pudie- 
se unir con el fuego ; así pues, para que el entendi- 
miento se venga en esta vida á unir con Dios, segun 
que en ella se puede, necesariamente ha de tomar aquel 
medio que junta con él y tiene con él próxima seme» 
janza. En lo cual habemos de advertir que entre todas 
las criaturas superiores y inferiores, niuguna hay que 
próximamente junte con Dios ni tenga semejanza con 
su ser ; porque, aunque es verdad que todas ellas tie- 
nen, como dicen los teólogos, cierta relacion á Dios y 
rastro de é], unas mas y otras menos, segun su mas ó 
menos principal ser, de Dios á ellas ningun respecto 
hay ni semejanza esencial; antes la distancia que hay 
entre su divino ser y el de ellas es infinita , y por eso es 
imposible que el entendimiento pueda dar perfecta- 
mente en Dios por medios de las criaturas , ahora sean 
celestiales, ahora terrenas ; por cuanto no hay propor- 
cion de semejanza. Y así, hablando David de las celes= 
tiales, dice : Non est simslis tui in Diis, Domine ; No 
hay semejante á tí en los dioses, Señor. Llamando 
dioses á los santos ángeles y almas santas. Y en otra 
parte dice : Deus, in sancto via lua: quis Deus mag- 
nus , sicut Deus noster? Dios, tu camino está en lo saú= 
to; ¿qué Dios grande hay como nuestro Dios? Como 
si dijera : El camino para vevir á tí, Dios, es camino 
santo, esto es, pureza de fe ; porque ¿qué Dios habrá 
tan grando? Es á saber, ¿qué santo tan levantado en 
gloria, y qué ángel tan levantado en ser será lan gran= 
de, que sea camino proporcionado y bastante, para ve= 
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nirá 11? Y hablando el mismo profeta juntamente de 
las cosas terrenas y celestiales, dice : Quoniam excel- 
sus Domimus, el humilia respicit ; et alta a longé cog- 
noscil ; Alto es el Señor, y mira las cosas bajas, y las 
cosas altas conoce desde léjos. Como si dijera : Siendo 
alto en su ser, ve ser múy'bajo el ser de las cosas de la 
tierra, comparado con su alto ser; y las cosas altas, 
que son las criaturas celestiales , velas y conoce estar 
muy léjos. Luego todas las criaturas no pueden servir 
de proporcionado medio para dar perfectamente en 
Dios. 

Ni mas ni menos todo lo que la imaginacion puede 
imaginar y el entendimiento entender en esta vida, no 
es, ni puede ser medio próximo para la union de Dios; 
* porque, si hablamos naturalmente, como quiera que el 
entendimiento no puede entender cosa, sino lo que 
cabe y está debajo de las formas y fantasías de las co- 
sas que por los sentidos corporales se reciben; las cua- 
Jes (como habemos ya dicho) no pueden servir de medio, 
ni se puede aprovechar de la inteligencia natural; pues 
si hablamos de la sobrenatural (segun se puede en esta 
vida ) no tiene el entendimiento disposicion ni capaci- 
dad en la cárcel del cuerpo para recibir noticia clara de 
Dios; porque esa noticia no esde este estado, que, ó ha 
de morir ó no la ha de recibir; que por eso dijo Dios á 
Moisen: Non enim videbit me homo, et vivet; No me 
verá hombre que pueda quedar vivo. Por lo cual san 
Juan dice: Deumnemo vidit unguam; A Dios ninguno 
jamás le vió. Y San Pablo con Isaías dice : Oculus non 
vidil, nec auris audivil, nec ín cor hominis ascendit; 
Ni le vió ojo, ni oido oyó ni cayó en corazon de hombre. 
Y esta es la causa por que Moisen en la zarza no se atre- 
via á considerar estando Dios presente; porque conocia 
que no habia de poder considerar su entendimiento de 
Dios como convenía, aunque nacia esto del alto senti- 
miento que de Dios tenia. Y de Elías, nuestro padre, se 
dice que en el monte se cubrió el rostro en la presencia 
de Dios, que significa cegar el entendimiento ; no se 
atreviendo á meter mano tan baja en cosa tan alta; vien- 
do claro que cualquiera cosa que considerara y parti- 
cularmente entendiera era muy distinta y disimilá Dios. 
Por tanto ninguna noticia ni aprehension de este mor- 
tal estado le puede servir de medio tan próximo para la 
alta union de amor de Dios; porque todo lo que puede 
entender el entendimiento, gustar la voluntad y fabricar 
la imaginacion es muy disimil y desproporcionado (co- 
mo está dicho) á Divs. Lo cual todo lo dió á entender 
admirablemente el profeta Isaías, diciendo : Cui ergo ei= 
milem fecistis Deum? Aut quam imaginem ponelis ei? 
Numquid sculptile conflavit faber? Aut aurifex auro 
figuravil lud, el laminis argenteis argentarius? ¡A 
qué cosa habeis podido hacer semejante á Dios? O ¿qué 
imágen le haréis que se le parezca? ¿Por ventura podrá 
fabricar alguna escultura el herrero, ó el que labra el 
oro podrá figurarle con el oro Ó el platero con láminas 
de plata? Por oficial del hierro se entiende el entendi- 
miento, el cual tiene por oficio formar las inteligencias 
y desuudarias del hierro de las especies y fantasias. 


€ Oo O o PPD KE C_ E MOEE— q q pr q p»P_ ,E-- EEE ECO OE ———< QqQEEEÁÉEr5rzo5p$ppopppuptóth[n II: . IC A. q _____QQR_o y q qq A 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 


Por el oficio del ore entiendo la voluntad , la cual tiene 
habilidad de recibir figura y forma de deleite, causado 
del oro del amor con que ama. Por el platero, que dice 
aquí que no le figura con láminas de plata , -se entiende 
la memoria con su imaginacion, cuyas noticias é ima- 
ginaciones, que puede fingir y fabricar, bien propiamen- 
te se puede decir son como léminas de plata. Y así, 
es como si dijera: Niel entendimiento con sus inte- 
ligencias podrá entender cosa semejante á él, ni la vo- 
luntad podrá gustar deleite y suavidad que se parezca á 
la que es Dios, ni la memoria pondrá en la imaginacion 
noticias ni imágenes que le representen; luego claro 
está que al entendimiento ninguna de estas noticias lo 
pueden inmediatamente encaminar á Dios, y que para 
llegar á él, antes ha de ir no entendiendo que querien- 
do entender, y antes cegándose y poniéndose en tinie- 
bla, que abriendo los ojos para llegar mas al divino rayo. 
Y de aquí es, que á la contemplacion por la cual el en- 
tendimiento se ilustra de Dios llaman teología mística, 
que quiere decir sabiduría de Dios secreta, porque es 
secreta al migmo entendimiento que la recibe. San Dio- 
nisio la llama rayo de tiniebla ; del cual dice el profeta 
Baruc: Viam autem sapientiae nescierunt, negue com- 
memorati sunt semilas ejus; No hay quien sepa el ca- 
mino de ella ni quien pueda pensar las sendas de ella; 
luego claro está que el entendimiento se la de cegar 
á todas las sendas que él puede alcanzar para unirse 
con Dios. El filósofo Aristóteles dice que de la manera 
que los ojos del murciélago se han con el sol, el cual to- 
talmente le hace tinieblas, así nuestro entendimiento 
se ha á lo que es mas luz en Dios, que totalmente nos 
es tinieblo; y dice mas, que cuanto las cosas de Dios 
son en sí mas altas y mas claras, son para nosotros mas 
ao y escuras; lo cua] tambien afirma el Apóstol, 

iciendo: Lo que es alto de Dios, es de los hombres 
menos sabido. Y no acabariamos á este paso de traer 
autoridades y razones para probar cómo no hay esca- 
lera con que el entendimiento pueda llegar á este alto 
Señor entre todas las cosas criadas y que pueden caer 
en el entendimiento; antes es necesario saber que si el 
entendimiento se quisiese aprovechar de todas estas 
cosas ó de alguna de ellas como de medio próximo para 
tal union , no solo le serian impedimento, pero aun le 
podrian ser ocasion de hartos errores y engaños en la 
subida de este monte. 


CAPITULO IX, 


De cómo la fe es el próximo y proporcionado medio al entendi- 
miento para que el alma pueda llegar á la divina union de 
amor. Pruébalo con autoridades y figuras de la divina Escri- 
tura. 


De lo dicho se colige que, para que el entendimien- 
to esté dispuesto para esta divina union, ha de quedar 
limpio y vacío de todo lo que puede caer en sentido, y 
desucupado de todo lo que puede caer con claridad en el 
entendimiento íntimamente sosegado y acallado, pues- 
to en fe; la cual sola es el próximo y proporcionado 
medio para que el ulma se una con Dios, pues no ha y 
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otra diferencia siuo ser visto Dios 6 creido ; porque así 


como Dios es infinito, así ella nos le propone infinito; 


y así como es trino y uno, le propone trino y uno; y así, 
por este solo medio se manifiesta Dios al alma en divi- 
pa luz, que excede todo entendimiento ; y por tanto, 
cuanta mas fe el alma tiene, mas unida está con Dios; 
que eso es lo que quíso decir san Pablo en la autoridad 
que arriba dijimos, diciendo: A! que se ha de juntar 
con Dios , conviénele que crea , esto es, que vaya por 
fe caminando á él; lo cual ha de ser el entendimiento 
ciego y á escuras solo en fe, porque debajo de esta ti- 
niebla se junta con Dios el entendimiento, y debejo de 
ella está Dios escondido, segun lo que dice David por 
estas palabras : Et caligo sub pedibus ejus; El ascen- 
dit super Cherubim, et volavit, volaust super pennas 
ventorum. Bt posuit tenebras latibulum suum, in cir- 
cuitu ejus tabernaculum ejus , tenebrosa aqua in nu- 
bibus aeris; La escuridad puso debajo de sus piés, y 
subió sobre los querubines y voló sobre las plumas del 
riento, y puso por escoudrijo las tinieblas; en derredor 
de él puso sa tabernáculo, que es el agua tenebrosa en- 
tre las nubes del aire. En lo que dice , que puso escuri- 
dad debajo de sus piés y que las tinieblas tomó por es- 
condrijo, y que su tabernáculo en derredor de él es el 
agua tenebrosa , se denota la escuridad de la fe en que 
él está encerrado ; y en decir que subió sobre los que- 
rubines y voló sobre las plumas de los vientos, se ha de 
enteuder eóme vuela sobre todo. entendimiento , por- 
que querubines quiere decir inteligentes Ó contem- 
plantes; y las plumas de los vientos significan las súti- 
les y levantadas voticias y conceptos de los espíritus, 
sobre todas las cuales es su ser, al cual ninguno puede 
de suyo alcanzar. En figura de lo cual leemos en la Es- 
eritura que, acabando Salomon de edificar el templo 
bajó Dios en tiniebla y hinchió el templo de manera 
que no podian ver Jos hijos de Israel; y entonces habló 
Salomon y dijo : Dominus dixit, ul habitaret in nebu- 
la ; El Señor ha prometido que ha de morar en tiniebla. 
Tambien á Moisen en el monte se le aparecia en tinie- 
bla, en que estaba Dios encubierto. Y ludas las veces 
que Dios se comunicaba mucho, parecia en tiniebla; 
como es de ver en Job, donde dice la Escritura que ha- 
Nó Dios con él desde el aire escuro : Respondens aulem 
Job de turbine, dicit. Las cuales tinieblas, todas sig- 
nifican la escuridad de la fe en que está encubierta la 
divinidad , comunicándose al alma; la cual será acaba- 
da cuando (como dice San Pablo : Cum autem venerit, 
quod perfectum est, evacuabitur, quod ex parte est) 
se acabará lo que es imperfecto , que es esta tiniebla 
de fe, y viniere lo que es perfecto, que es la divina luz; 
de lo cual tenemos figura en la milicia de Gedeon, don- 
de todos los soldados, se dice que tenian las laces en 
las manos y no las veian, porque las tenian escondidas 
e los vasos, Jos cuales quebrados, luego apareció la 
ha: Dedit tubas in manibus eorum, lagenasque va- 
cues, ac lampades in medio lagenarum. Así, la fe, que 
es figurada por aquellos vasos , contiene en sí la divina 
u, estu es , ta verdad de lo que Dios os en sí, la cual 


acabada y quebrada por la quiebra y fin de esta vida 
mortal, luego aparecerá la luz y gloria de la divinidad; 
luego claro está que para venir el alma en esta vida á 
unirse con Dios y comunicar inmediatamente con él, 
que tiene necesidad de unirse con la tiniebla en que dijo 
Salomon que habia prometido Dios de morar, y de po- 
nerse junto al aire tenebroso en que fué servido revelar 
sus secretos á Job, y tomar en las manos á escuras 195 
urnas de Gedeon, para tener en sus manos (esto es, en 
las obras de su voluntad) la luz, que es la union de amor, 
aunque á escuras en fe, para que luego, quebrándose 
los vasos de esta vida, se vea Dios cara á cara en gloria. 
Resta pues ahora declarar en particular de todas las iu- 
teligencias y aprehensiones que puede recibir el enten- 
dimiento, el impedimento y daño que pueden hacer en 
este camino de fe, y cómo se ha de haber el alma en 
ellas para que antes le sean provechosas que dañosas, 
así las que son de parte de los sentidos como las que son 
del espíritu. 


CAPITULO X. 


En que hace distincion de todas las aprebensiones y inteligencias 
que pueden caer en el entendimiento. 

Para haber de tratar en particular, del provecho y 
daño que pueden hacer al alma, acerca de este medio 
que habemos dicho de fe para la divina union, las no- 
ticias y aprehensiones del entendimiento, es necesario 
poner aquí una distincion de todas las aprehensiones, 
así naturales como sobrenaturales, que puede recibir, 
para que luego por su órden mas disiintamente vamos 
enderezando en ellas al entendimiento en la noche y 
escuridad de la fe, lo cual se hará con la brevedad que 
pudiéremos. Es pues de saber que por des vias puede 
el entendimiento recibir noticias y inteligencias : la una 
es natural y la otra sobrewutural. La natural es todo 
aquello que el entendimiento puede entender, ahora 
por via de los sentidos corporales, ahora , después de 
ellos, por sí mismo; la sobrenatural estodo aquello que 
se da a) entendimiento sobre su capacidad y habilidad 
natural; de estas nolicias sobrenaturales unas 80n cor- 
porales, otras son espirituales ; las corporales son en 
dos maneras: unas que por vía de los sentidos corpo- 
rales exteriores las recibe, otras por via de los sentidos 
corporales interiores, en que se comprehende todo lo 
que la imaginacion puede aprehender, (ingir y fabricar; 
lus espirituales son tambien en dos maneras : una es dig- 
tinta y particular, y otra es confusa y escura y general; 
en la distinta y particular entran cuatro maneras de 
aprehensiones particulares, que $e comunican al espí- 
ritu, no mediante algun sentido corporal, y son: visio- 
nes, revelaciones, locuciones y sentimientos espiritua- 
les; la inteligencia escura y general está en una sola, 
que es la contemplacion que se da en fe; en esta habe- 
mos de poner al alma, encaminándola á ella por todas 
esotras , comenzando por las primeras y desoudándola 
de ellas. 
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CAPITULO XI. 


Del impedimento y daño que puede haber en las aprehensiones 
del entendimiento, por via de lo que sobrenataralmente se re- 
presenta á los sentidos corporales exteriores, y cómo el alma 
se ha de haber en ellas, 


Las primeras noticias que habemos dicho en el pre- 
cedente capítulo, son las que pertenecen al eutendi- 
miento por via natural; de las cuales, porque está tra- 
tado en el primero libro, donde encaminamos al alma 
en la noche del sentido, no hablarémos aquí palabra; 
porque allí dimos doctrina congrua para el alma acerca 
de ellas; por tanto, lo que habemos de tratar en el pre- 
sente capítulo será de aquellas noticias y aprehensio- 
nes que solamente pertenecen al entendimiento sobre- 
naturalmente por via de los sentidos corporales exte- 
riores, que son, ver, oir, gustar, oler y tocar; acerca 
de todos los cuales suelen acaecer á los espirituales 
representaciones y objetos sobrenaturalmente repre- 
sentados y propuestos; porque acerca de la vista se 
le suelen representar figuras y personajes de la otra 
vida, de algunos santos y de ángeles buenos y mulos, 
y algunas luces y resplandores extraordiearios; y con 
los oidos oir algunas palabras extraordinarias, ahora 
dichas por esas personas que ven, ahora sin ver quién 
las dice ; en el olfato sienten á veces olores suavísimos 
sensiblemente, sin saber de dónde proceden ; tambien 
en el gusto acaece sentir muy suave sabor; y en el tac- 
to, su manera de gozo y suavidad á veces tal, que pare- 
ce que todas las médulas y huesos gozan y florecen y 
se bañan en ella; cual suele ser la que llaman uncion 
del espírita , que procede de él á los miembros de las 
almas sencillas ; y este gusto del sentido suele suceder 
en los espirituales , porque del afecto y devocion del es- 

-píritu sensible les procede mas ó menos á cada uno en 
su manera. Y es de saber que, aunque todas esotras 
cosas pueden acaecer en los sentidos corporales por 
vía de Dios, nunca se han de asegurar en elles ní las 
han de admitir; antes totalmente han de huir de ellas, 
sin querer examinar si son buenas ó malas; porque, as; 
como son mas exteriores y corporales, así tanto menos 
cierto es ser de Dios; porque mas propio le es á Dios 
comunicarse al espíritu, en lo cual hay mas seguridad 
y provecho para el alma, que al sentido, en que ordi- 
nariemento hey mucho peligro y engaño ; por cuanto 
en ellas se hace el sentido corporal juez y estimador de 
las cosas espirituales , pensando que son así como él lo 
siente, siendo ellas tan diferentes como el cuerpo del 
alma y como la sensualidad de la razon; porque tan 
ignorante es el sentido corporal de las cosas espiritua- 
les como un jumento de las cosas racionales; y así, 
yerra mucho el que las tales cosas estima, y se pone 
en gran peligro deser engañado , y por lo menos tendrá 
en sí un gran impedimento para ir á lo espiritual; por- 
que todas aquellas cosas corporales (como habemos 
dicho ) no tienen proporcion alguna con las espiritua- 
les; y así, siempre se ha de temer Jas tales cosas mas 
ser de parte del demonio que de Dios, porque el de- 
monio cn lo mas exterior y corporal ticne mas mano, y 
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: mas fácilmente puede engañar en esto que en lo que 


es mas interior; y estos objetos y formas corporales, 


cuanto en sí son mas exteriores , tanto menos provecho 
bacen al interior y al espíritu , por la mucha distancia 
y poca proporcion que hay entre lo corporal y espiri- 
tual; porque , aunque de ellas se comunique algun es- 
píritu, como se comunica siempre que son de Dios, es 
mucho menos que si las mismas cosas fueran mas espi- 
rituales y interiores; y así son mas fáciles y ocasiona- 
das para criar error, presunción y vanidad en el alma; 
porque, como son tan palpables y materiales, mueven 
mucho al sentido, y parócele al juicio del alma que es 
mas por ser mas sensile , y vase tras de ello, desam- 
parando la guia segura de la fe, pensando que aquella 
luz es la guía y medio de su preteosion, que es la union 
de Dios; y pierde mas de lo perfecto del camino y mo” 
dio, que es la fe , cuanto mas caso hace de las tales co- 
sas; y demás de esto, como ve el alma que le suceden 
tales cosas extraordinarias, y muchas veces se le ingie- 
re secretamente cierta opinion de sí, de que es algo 
delante de Dios, lo cual es contra la humildad; tam- 
bien el demonio sabe muy bien ingerir en el alma satis- 
faccion oculta de sí, y á veces bien manifiesta, y por eso 
pone él muchas veces estos objetos en los sentidos, 
mostrando á la vista figuras de santos y resplaudores 
hermosísimos, y palabras á los oidos harto disimuladas, 
y olores muy suaves, y dulzuras á la boca, y en cl tacto 
deleite; para que, engolosiuándolos por allí, los induz— 
ca en muchos males. 

Por tanto, siempre se han de desechar las talos repre— 
sentáciones y sentimientos ; porque, dado caso que 
algunos sean de Dios, no por eso se le hace agravio ni 
se deja de recibir el efecto y fruto que Dios quiere ha- 
cer por ellos al alma , porque ella los deseche y no 
los quiera. La razon desto es porque la vision corpo— 
ral, ó sentimiento en alguno de los otros sentidos , así 
como tambien en otra cualquiera comunicacion de las 
mas interiores, si es de Dios , en ese mismo punto que 
parece liace su primer efecto en el espíritu, sin dar 
lugar á que el alma tenga tiempo de deliberacion en 
quererlo ó no quererlo ; porque, así como Dios comien— 
za en aquellas cosas sobrenaturalmente sin diligencia 
bastante ni habilidad del alma, así sin diligencia y 
habilidad de ella hace Dios el efecto que quiere con las 
tales cosas en ella ; porque es cosa que se hace, y obra 
pasivamente en el espíritu sin libre consentimiento ; y 
así, no consiste en querer ó no querer, para que sea ú 
deje de ser; así como si á uno le echasen fuego es- 
tando desnudo, poco aprovecharia no querer quemar- 
se , porque el fuego por fuerza habia de hacer su efec- 
to. Y así son las visiones y representaciones buenas; 
que, aunque el alma no quiera, hacen su electo en el al- 
ma primera y principalmente que en el cuerpo; como 
tambien las que son de parte del demonio (sin que el 
alma las quiera) causan en ella alboroto Ó sequedad, 
vanidad ó presuncion en el espíritu; aunque estas nc 
son de tanta eficacia en el mal como las de Dios en el 
bien ; porque las del demonio quédanse muy en prime- 
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ros movimientos , y no puede mover á la voluntad, á 
mas si ella no quiere, y la inquietud que traen no 
dura mucho si el poco recato del alma, y no tener 
ánimo, no da causa á que dure. Mas las que son de 
Dios penetran íntimamente el alma, y dejan su efecto 
de excitacion y deleite vencedor, que la facilita y dis- 
poue para el libre y amoroso consentimiento del bien. 
Pero, aunque sean de Dios, si el alma repara mucho 
es estos sentimientos ó visiones exteriores, y trata de 
- quererios admitir , hay seis inconvenientes. 

El primero , que se le va disminuyendo la perfeccion 
de regirse por fe; porgue mucho la derogan las cosas 
que se experimenten con los sentidos; pues la fe (co- 
mo habemos dicho), es sobre todo sentido. Y así, apár- 
tase del medio de la union de Dios, no cerrando los 
ojos del alma á todas las cosas de los sentidos. 

Lo segundo, que son impedimento para el espíritu 
si no se niegan; porque se detiene el alma en ellas, y no 
vuela á lo invisible. De donde una de las causas que 
dió el Señor á sus discípulos por que les convenia que 
él se fuese para que viniese el Espíritu Santo, era esto. 
Así como tampoco dejó á María Magdalena que llegase 
á sus pies , después de resucitado, porque se fundasen 
mas en fe. 

Lo tercero , que va el alma teniendo propiedades en 
las tales cosas, y no camina á la verdadera resignacion 
y desnudez de espíritu. 

Lo cuarto , que va perdiendo el efecto dellas, y es- 
pirita que causan en lo interior, porque pone los ojos 
en lo sensual de ellas , que es lo menos principal; y así 
no recibe tan copiosamente el espíritu que causan; el 
cual se imprime y conserva mas negando todo lo sensi- 
ble, que es muy diferente del puro espíritu. 

Lo quinto, que va perdiendo las mercedes de Dios, 
porque las toma con propiedad y no se aprovecha 
bien delas. Y tomarlas con propiedad y no aprove- 
charsée dellas, es el mismo quererlas tomar y dete- 
nerse en ellas; y Dios no se las da para esto, ni fá- 
citmente se ha de determinar el alma á croer que son 
de Dies. 

Lo sexto , que en quererias admitir abre puerta al 
demonio para que la engañe en otras semejantes, las 


cuales sabe él muy bién disimular y disfrazar de ma- 


nera que parezcan á las buenas; pues puede, como 
dice el Apóstol, transfigurarse en angel de luz: Ipse 
enim Satanas trans figurat se in Angelum lucis. De lo 
cual tratarémos después, mediante el favor divino, en 
el libro tercero, en el capitulo de la gula espiritual. 
Por tanto, le conviene alalma desecharlas á ojos cen- 
rádos, sean de quien fueren; porque, si no lo hiciese, 
tanto lugar daria á las del demonio, y á él tanta mano, 
que no solo á vuelta de las unes recibiria las otras; mas 
de tal manera podrian ir multiplicándose las del de- 
monio y cesapdo las de parte de Dios, que todo se 
vendria d quedar en demonio y nada de Dios, como ha 
acsecido á muehas almas incautas y de poco saber; 
les cuales, de tal menera 66 aseguraron en recibir estas 
cosas, que muchas.do eltas tuvieron mucho que hacer 


para volver á Dios en pureza de fe; y muchas no vol- 
vieron, habiendo ya el demonio echado en ellas gran- 
des raíces. Por eso es bueno cerrarse á ellas y temer 
en todas; porque en las malas se quitan los errores del 
demonio, y en las buenas el impedimento de la fe, y 
coge el espíritu el fruto de ellas. Y así como cuando las 
admiten las va Dios quitando, porque en ellas tienen 
propiedad, no aprovechándose ordenadamente de ellas, 
y va el demonio ingiriendo y aumentando las suyas por- 
que el alma da lugar y cabida para ellas; así cuando 
ella está resignada y sin propiedad de ellas, el demonio 
va cesando cuando ve que no hace daño; y Dios, por 
el contrario, va aumentando las mereedes en aquella 
alma humilde y desapropiada, constituyéndola y po- 
niéndola sobre lo mucho , como el siervo que fué fiel 
en lo poco: Quia super pauca fuisti fAidelis, super 
multa te constituam, En las cuales mercedes , si toda- 
vía el alma fuere fiel, no parará el Señor hasta subirla 
de grado en grado é la divina union y transformacion; 
porque nuestro Señor, de tal manera va probando al 
alma y levantándola, que primero la visita mas segun 
el sentido, conforme á su pnea capacidad, para que, 
trabiéndose ella, como debe, tomando aquellos prime- 
rosbocados con sobriedad para fuerza y sustancia , la 
Heve á mas y mejor manjar. De manera que si venetere 
al demonio en lo primero pasará á lo segundo; y si tar 
bien en losegundo, pasará á lo tercero; y de ahí adelante 
todas las siete mansiones, hasta meterla el Esposo en la 
cela binaria de su perfecta caridad, que son los siete gra- 
dos de amor. Dichosa el alma que supiere pelear contra 
aquella bestia del Apocalipss, que tiene siete cabezas, 
contrarias á estos siete grados de amor ;.cou las cuales 
contra cada uno hace guerra, y con cada una pelea con- 
tra el alma en cada una de estas mansiones, en que el 
ulma está ejercitando y ganando cada grado de amor de 
Dios. Que sin duda, si fielmente peleare en cada uno 
y venciere, merecerá pasar de grado en grado ó de 
mansion en mansion hasta llegar á la última , dejando 
cortadas á la bestia sus siete cabezas , con que la hacia 
la guerra furiosa; tanto, que dice allí san Juan que 
le fué dado que pelease contra los santos y los pudiese 
vencer, poniendo contra cada uno de estos grados 
armas y municiones bastantes: Et est datum ¡li bala 
lum facere ouwm Sanctis, el vincere eos. Y así, es 
mucho de doler que muchos, entrando eu esta batalla 
de vida espiritual contra la bestia, aun no sean para 
cortar la primera cabeza, negando las cosas sensuales 
del mundo; y ya que algunos acaben consigo y se la 
corten, no le cortan la segunda, que es las visiones del 
sentido, de que vamos hablando. Pero do que mas due» 
le es, que algunos , habiendo cortado, no solo la prime» 
ra y segunda, sino tambien la tercera cabeza , que es 
acerca de los sentidos interiores , pasando de estado de 
meditacion y aun mas adelante, al tiempo de entrar 
en lo puro del espíritu los vence esta bestia y vuelvo á 
Jevantarse contra ellos , y á resucitar hasta la primera 
cabeza , y hácense las postrimerías de ellos peores que 
las primerías en su recaida, tomando otros siele es- 
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píritus consigo, peores que él. Ha pues el espiritual 
de negar todas las aprehensiones con los deleites cor- 
porales que caen en los sentidos exteriores, si quiere 
cortar la primera y segunda cabeza á estu bestia, en- 
trando en el primero y segundo aposento de amor en 
viva fe, no queriendo hacer presa ni embarazarse con 
lo que se les da á los sentidos, por cuanto es lo que mas 
impide á esta noche espiritual de fe. 

Luego claro está que estas visiones y aprehensiones 
sensitivas no pueden ser medio para la divina union, 
pues que ninguna proporcion tienen con Dios ; y una 
de las causas por que no queria Cristo que le tocase 
María Magdalena, y lo tuviera por mejor y mas per- 
fecto en el apóstol santo Tomás, era esto. Y así, el de 
monio gusta mucho, cuando un alma quisiere admitir 
revelaciones y la ve inclinada á ellas; porque tiene él 
entonces mucha ocasion para ingerir errores y dero- 
gar en lo que pudiere á Ja fe; porque (como he di- 
cho) grande rudeza se pone en el alma que las quiere, 
y aun á veces hartas tentaciones y impertinencias. 
Heme alargado algo en estas aprehensiones exteriores 
para dar alguna mas luz para las demás que habe- 
mos de traiar luego. Pero habia tanto que decir en 
esta parte, que (uera nunca acabar; y entiendo que 
he abreviado demasiado solo con decir que se tenga 
cuidado de nunca las admitir, sino fuese algunas en 
algun caso raro y muy examinado de persona docta, 
espiritual y experimentada; y entonces no con gana 
de ello. 

CAPITULO XUL 


En que se trata de las aprehensiones imaginarias y naturales. Dice 
qué cosa sean , y prueba cómo no pueden ser proporcionado me- 

- dio para llegar á la anion de Dios ; y el daño quo bace no saber 
desasirse de ellas á su tiempo. 

Antes que tratemos de las visiones imaginarias que 
sobrenaturalmente suelen ocurrir al sentido interior, 
que es la imaginativa y fantasía , conviene aquí tra- 
tar (para que procedamos con órden ) de las aprehen- 
siones naturales del mismo sentido interior corporal, 
pera que vamos procediendo de lo menos á lo mas , y de 
lo mas exterior hasta lo mas interior, y hasta llegar al 
íntimo recogimiento, donde se une el alma con Dios; y 
ese mismo órden habemos seguido hasta aquí. Porque 
primero tratamos de desnudar al alma de las aprehien- 
siones naturales delos objetos exteriores, y por el con- 
siguiente de Jas fuerzas naturales de los apetitos; lo 
cual fué en el primero libro, donde lablamos de la no- 
che del sentido; y luego comenzamos ú desnudarla en 
particular de las aprehensiones exteriores sobrenatura- 
les que acaecen á los sentidos exteriores (segun que 
acabamos de decir en el capítulo pasado) para encami- 
nar al alma á la noche del espíritu en este segundo li- 
bro. Ahora lo que primeroocurre es el sentido corporal 
interior, que es la imaginacion y fantasía ; de lo cual 
tambien habemos de vaciar todas las formas y aprehen- 
siones imaginsrias que naturalmente en él pueden ca- 
ber, y probar eómo es imposible que el alma llegue á la 
union de Dios hasta que cese su operacion en ellas, por 


cuanto no pueden ser propio meslio y próxi,.:o para la 
tal union.  - | 

Es pues de saber que los seutidos de que aquí parti- 
cularmente hablamos son dos : corporales y interiores, 
que se llaman imaginacion y fantasía , los cuales orde- 
nadamente sirven el uno al otre ; porgue en cl uno ha y 
algo de discurso , aunque imperfecto y imperfectamen- 
te, y el otro forma la imágen , que es la imaginacion; y 
para nuestro propósito lo mismo es tratar del uno que 
del otro. Por lo cual, cuando no Jos nombráremos en- 
trambos, téngase por entendido que lo que del uno di- 
jéremos se entiende del otro tambien, y que hablamos 
indiferentemente de entrambos. De aquí pues es que 
todo lo que estos sentidos pueden sentir y fabricar se 
llaman imaginaciunes y fantasías , que son formas que 
con imágen y figura de cuerpo se representun á estos 
sentidos. Las cuales pueden ser en dos maneras : unas 
sobrenaturales, que sin obra de estos sentidos se pue- 
den representar y representan á ellos pasivamente, las 
cuales llamamos visiones imaginarias por via sobrena— 
tural, de que habemos de hablar después; otras son 
naturales, que por su operacion activamente puede fa- 
bricar en sí debajo de formas, figuras y imágenes. Y 
así, á estas dos potencias pertenece servir á la medita- 
cion, que es acto discursivo por medio de imágenes, 
formes y figuras , fabricadas y formadas por los dichos 
sentidos; así como imaginar á Cristo crucificado ó en 
la columna , ó á Dios con grande majestad en un trono, 
ó imaginar y considerar la gloria como uva hermosísi- 
ma luz, y otras cualesquiera cosas semejantes , ahora 
humanas, ahora divinas, que pueden caer en la imagi- 
nativa. Todas las cuales imaginaciones y aprehensiones 
se han de venir á vaciar del alma, quedándose á escu- 
ras, segun este sentido , para llegar á la divina union, 
por cuanto no pueden tener alguna proporcion de me- 
dio próximo con Dios; tampoco como las corporales, que 
sirven de objetas á los cinco sentidos exteriores. La 
razon de esto es porque Ja imaginativa no puede fabri- 
car ni imaginar cosas algunas fuera de las que con los 
sentidos exteriores ha experimentado, cs á saber, visto 
con los ojos , oido con los oidos, etc.; ó cuando mucho, 
componer semejanzas de estas cosas vistas, vidas ó sen 
tidas , que no suben á mayor excelencia que las que re- 
cibió por los sentidos dichos. Porque, aunque imagine 
palacios de perlas y montes de oro porque ha visto oro 
y perlas, en la verdad no es mas todo aquello que la 
esencia de un poco de oro ó de una perla, aunque en 
la imaginacion tenga el órden y traza de compostura. 
Y como las cosas criadas (como ya he dicho) no pue- 
den tener alguna proporcion con el ser de Dios, sígueso 
que todo lo que se imaginare á semejanza de éllas no 
puede servir de medio próximo para la uvion con él. De 
donde, los que imaginan á Dios debajo de algunas igu- 
ras de estas, ó como un gran fuego ó resplandor, ó otras 
cualesquiera formas, y piensan que algo de aquello será 
semejante á 6l, harto léjos van de él. Porque, aunque 
á los principiantes sea necesario estas consideraciones 
y formas y modos de meditaciones para ir enamorando 
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yesbando al alma por el sentido (como después diré- | grande desgana y repugnancia del alma , que se quisicra 
mos), y así les sirven de medios remotos para unirsecon ¡ estar en aquella paz como en su propio puesto ; bien así 
Dios, por los cuales ordinariamente han de pasar las | como el que llegó con trabajo adonde descansa , que, sí 
almas para llegar al término y estancia del reposo espi- | le hacen volver al trabajo siente pena. Y como ellos no 
ritual; pero ha de ser de manera que pasen por ellos, y | saben el misterio de aquella novedad, dales imagina- 
nose estén siempre en elfos; porque de esa manera bun- | cion, quees estarse ociosos y no haciendo nada; y así, 
ca llegarian al término , el cual no es como los medios | no se dejan quietar, sino procuran considerar y discur- 
remotos ni tiene que ver con ellos ; así como las gradas | rir. De donde viene que se hinchen de sequedad y tra- 
de la escalera no tienen que ver con el término y estan- | bajo por sacar el jugo que por allí no han de sacar. An- 
cia de la subida, para la cualson medios, y siel quesube | tes les podemos decir que mientras mas hiela, mas 
nofuese dejando atrás las gradas, liasta que no dejase | epriela; porque, cuanto mas porfiaren de aquella ma- 
ninguna , y Se quisiese estar en alguna de ellas, nunca | nera se hallarán peor, pues mas sacan al alma de la 
llegaria ni subiria á la llana y apacible estancia del tér- | paz espiritual; y es dejar lo mas por lo menos y desan- 
mino. Por lo cual, el alma que hubiere de llegar en esta | darlo andado, querer volver 4 hacer lo que está hecho, 
vida ú la union de aquel sumo descanso y bien, por to- | A estos tales se les lia de decir que aprendan á estarse 
dos grados de consideraciones, formas y noticias lra de | con atencion y advertencia amorosa en Dios en aquella 
pasar ; pues ninguna semejanza ni proporcion tienen en ] quietud, y que no se dén nada por la imaginacion ni 
el término á que encaminan, que es Dios. Y así, dijo | por la obra de ella ; pues aquí (como decimos) descan- 
san Pablo en los Actos de los Apóstoles : Non debemus | san las potencius , y no obran sino en aquella simple y 
oestimare , auro , aut argento, aut lapidi sculpturae | suave advertencia «morosa; y si algunas veces obran 

ortis, et cogitationis hominis, Divinum esse simile; | mas, no es con fuerza ni mu: procurado discurso, sino 
No debemos estimar ni tener por semejante lo divino al | con suavidad de amor, mas movidas de Dios que de la 
oro ó á la plata, Ó á la piedra figurada por el arte,64 j misma habilidad del alma, como adelante se declarará 
lo que el hombre puede fabricar con la imaginacion. De | mas á lo claro. Ahora baste esto para dar á entender 
donde yerran mucho algunos espirituales, que, halién- | cómo es necesario á los que pretenden pasar adelante 
dose ejercitado en llegarse á Dios por imágenes, for- : saberse desatar de todos esos modos y obras de imagi- 
mas y meditaciones , cual convenia á principiantes, que- | nacion en el tiempo y sazon que lo pide el aprovecha- 
riéndolos Dios recoger á bienes mas espirituales inte- | miento del estado que llevan. Y para que se entienda 
riores y invisibles , quitándoles ya el gusto y jugo de la | cuándo y á qué tiempo ha de ser, dirémos en el capítulo 
meditacion discursiva, ellos no acaban ni se atreven, | siguiente algunas señales que ha de ver en sí el espiri- 
ni saben desasirse de aquellos modos palpables á que | tual, para entender por ellas la sazon y tiempo en que 
están acostumbrados; y así, todavía trabajan por tener- | libremente puede usar del término diclio, y dejar de 
los, queriendo ir por su consideracion y meditacion de | caminar por el discurso del entendimiento y obra de la 
formas, como antes, pensando que siempre habia de | imaginacion. 
serasí. En lo cual trabajan ya mucho y hallan muy poco 
jugo ó nada ; antes se les aumenta y crece la sequedad, CAPITULO XII!. 
fatiga y inquietud del alma, cuanto mas trabajan por | Pónense las señales que ha de conocer en sí el espiritual para 
aque! jugo primero, el cual es ya excusado poder hallar comenzar á desnudar el entendimiento de las formas Imaginarias 
a y discursos de meditacion. 
en aquella manera primera ; porque ya no gusta el alma 
de aquel manjar (como babemos dicho) tan sensible, Y porque esta doctrina no quede confusa convendrá 
sino de otro mas delicado iuterior y menos sensible, que | en este capítulo dar á entender á qué tiempo y sazon 
no consiste en trabajar con la imaginacion, sino en re- | convendrá que el espiritual deje la obra del discursivo 
posar el alma y dejarla estar con su quietud; lo cual es | meditar por las dichas imaginaciones, formas y figu- 
mas espiritual; porque, cuanto el alma se pone masen | ras; porque no se dejen antes ó después que lo pide el 
espíritu, mas cesa en obra de Jas potencias en objectos | espíritu ; que, así como conviene dejarlas á su tiempo 
particulares ; porque se pone ella en un sulo acto gene- | para irá Dios, porque no impidan, así tambien es ne- 
ral y puro, y así cesan de obrar las potencias del modo | cesario no dejar la dicha meditacion antes de tiempo 
que caminaban para aquello donde el alma llegó, así | para no volver atrás; porque, aunque no sirven las 
como cesan y paran los piés acabagdo su jornada; por- | aprehensiones de estas potencias para medio próximo 
que si todo fuese andar, nunca habria llegar; y si todo | de union á los aprovechados , todavía sirven de medios 
fuese medios, ¿dónde ó cuándo se gozarian los fines y | remotos á los principiantes para disponer y habituar 
términos? Por lo cual es lástima ver que, queriendo su | el espíritu á lo espiritual por el sentido, y para vaciar 
alma estar en esta paz y descanso de quietud interior, | de camino todas las otras formas y imágenes bajas, tem- 
donde se llena de paz y refeccion de Dios, ellos la des- | porales y seculares y naturales. Para lo cual dirémo:z 
asosiegan y sacan afuera á lo mas exterior, y la quieren | aquí algunas señales y muestras que ha de ver en sí e: 
volrer 4 que ande lo andado y que deje el fin y término espiritual, en que conozca si convendrá dejarlas ó no en 
en que ya reposa , por Jos medios que encaminaban á él, | aquel tiempo; las cuales son tres. 
que sen las consideraciones; lo cual no acaece sin La primera es ver en sí que ya no puede meditar ni 
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obrar con la imaginacion , ni gusta de ello como antes 
solia; antes halla ya sequedad en lo que solía fijar el 


sentido y sacar jugo. Pero en tanto que le hallare y pu- 


diere discurrir en la meditacion, no la lia de dejar, sino ; 


fuere cuando su alma se pusiere en la paz que se dirá 
eu la tercera señal. 

La segunda es cuando se ve que no le da ninguna ga- 
na de poner la dicha imaginacion ni el sentido en otras 
cosas particulares, exteriores ni interiores. No digo que 
no vaya y venga (que esta aun en mucho recogimiento 
suele andar suelta), sino que no guste el alma de poner- 
la de propósito en otras cosas, 

La tercera y mas cierta es si el alma gusta de estarse 
á solas con atencion amorosa á Dios sin particular con- 
sideracion en paz interior, quietud y descanso, sin actos 
ni ejercicios de las potencias, memoria, entendimiento 
y voluntad , á lo menos discursivos , que es ir de uno en 
otro; sino solo con la noticia y advertencia general y 
amorosa que decimos, sin particular inteligencia de 
otra cosa. : 

Estas tres señales la de ver en sí juntas por lo menos 
el espiritual para atreverse seguramente á dejar el es- 
tado de meditacion y entrar en el de contemplacion y 
del espíritu. Y no basta tener la primera sola sin la se- 
gunda; porque podria ser que el no poder ya imaginar 
ni meditar en las cosas de Dios, como antes, fuese por 
su distraccion y poca diligencia; para lo cual ha de ver 
en sí tambicn la segunda , que es no tener gana ni ebpe- 
tito de pensar en otras cosas extrañas; porque, cuando 
procede de distraccion ó tibieza el no poder fijarla ima- 
ginacion y sentido en las cosas de Dios, luego tiene 
apetito y gana de ponerla en otras cosas diferentes y 
motivo de irse de allí. Ni tampoco basta ver en sí la pri- 
mera y segunda señal, si no ve juntamente la tercera ; 
porque , aunque se vea que no puede discurrir ni pen- 
sar en las cosas de Dios, y que tampoco le dé gana de 
pensar en las que son diferentes, podría proceder de me- 
lancolía ó de otro algun jugo de humor puesto en el ce- 
lebro ó corazon, que suelen causar en el sentido cierto 
empepamiento y suspension que le hacen no pensar en 
nada , ni querer, ni tener gana de pensarlo , sino de es- 
tarse en aquel ensbclesamiento sabroso, Contra lo cual 
ha de tener la tercera, que es noticia y atencion amo- 
rosa en paz, como habemos dicho. Aunque es verdad 
que á los principios que comienza este estado casi no 
se echa de ver esta noticia amorosa ; y es por dos cosas : 
la una, porque á los principios suele ser esta noticia 
amorosa muy sútil y delicada y casi insensible; y la 
otra porque, habiendo estado el alma habituada ul otro 
ejercicio de la meditacion, que es mas sensible, no echa 
de ver ni casi siente estu otra novedad insensible, que 
es ya pura de espíritu. Mayormente cuando , por no lo 
entender ella ,' no se deja sosegar en ello, procurando lo 
otro mas sensible; con lo cual, nunque mas abundante 
sea la paz interior amorosa, no se da lugar á sentirla y 
gozarla. Pero esvanto mas se fuere habilitando mas el 
alma en dejarse sosegar, irá siempre creciendo en ella 
y sintiendo mas aquella noticia amorosa gencral de Dios, 
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de que gusta ella mas que todas las cosas, porque le 
causa paz, descanso, sabor y deleite sin trabajo. Y por- 
que lo dicho quede mas claro, dirémos en el capítulo si 
guiente las causas y razones por donde parezcan nece- 
sarias las dichas tres señales para encaminar el espí- 
rítu. 


CAPITULO XIV. 


Prueba la conveniencia de estas señales, dando rason de la 
necesidad de lo dicho en ellas para adelante. 


Acerca de la primera señal que decimos; es de saber, 
que ha el espiritual (para entrar en la vida del espíritu, 
que es la contemplativa) de dejar la via imaginaria y 
de meditacion sensible cuando ya no gusta de ella ni 
puede discurrir, es por dos cosas, que casi se encier- 
ran en una. La primera , porque en cierta manera se le 
ha dado ya al alma todo el bien espiritual que babia de 
hallar en las cosas de Dios por via de meditacion y dis- 
curso; cuyo indicio es el no poder sa meditar ni dis- 
currir como solia, y no hallar en ello jugo ni gusto de 
nuevo como antes; porque no habia corrido antes de 
esto hasta el espíritu que allí para él habia ; que «le or- 
dinario todas las veces que el alma recibe algun bien 
espiritual de nuevo, le recibe gustando á lo menos enel 
espíritu, en aquel modo por donde le recibe y le hace 
provecho; y sino, por maravilla la aprovecha. Porque es 
al modo que dicen los filósofos, que quod sapit, nte 
trit ; lo que da sabor, cria y engorda. Por lo cual dijo 
Job : Nunquid... poterit comedi insulsum , quod non 
estsale conditum? ¿Por ventura podráse comer lo des- 
abrido que no está guisado con sal? Esta es la causa de 
no poder considerar ni discurrir como antes el poco Sa” 
bor que halla el espíritu en ello, y el poco provecho. 

La segunda, porque ya el alma en este tiempo tiene 
el espíritu de la meditacion en sustancia y hábito. Por- 
que el tin de la meditacion y discurso en las cosas de 
Dios es sacar alguna noticia y amor de Dios, y cada vez 
que el alma la saca es un acto; y así como muchos 
actos en cualquiera cosa vienen á engendrar hábito en 
elalma , así muchos actos de estas noticias amorosas, 
que el alma ha ido sacando en veces, vienen por el uso 
á continuarse tanto, que se hace hábito en ella; lo cual 
Dios tambien suele hacer sin medio de estos actos de 
meditacion (á lo menos sin haber precedido muchos), 
poniéndolas luego en contemplación. Y asf, lo que el 
alma antes iba sacando en veces por su trabajo de me- 
ditar en noticias particulares, ya por el uso se ba he- 
cho en ella hábito y sustancia de una noticia amorosa 
general, no distinta ni particular , como antes. Por lo 
cual, en noniéndose en oracion, ya, como quien tiene 
allegada el agua , bebesin trabajo en suavidad, sin Sel 
necesario sacarla por los arcaduces de las pasadas con- 
eideraciones , formas y figuras. De manera que luego, 
cn poniéndose delante de Dios, se pone en acto de no- 
ticia confusa , amorosa, pacífica y sosegada , en queestá 
el alma bebiendo sabiduría, amor y sabor. Y esta eslá 
causa por que el alma siente muchotrabajo y sinsabor, 
cuando, estando en este sosiego, la quieren hacer me» 
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ditar y trabajar en particulares noticias. Porque le ! ya en esta noticia como obrada y recibida en ellas, fal- 


ecaece como ul niño, que estando reciliendo la leche 


que ya lieue en el pecho allegada y junta, se le quitan y 
le hacen que, con la diligencia de su estrujar y mano- 
sear, la vuelva á querer juntar y sacar; ó como el que, 
habiendo quitado la corteza, está gustando de la sus- 
tancia, si se la hiciesen dejar para que volviese á quitar 
la misma corteza que ya estaba quitada; que no balla- 
ria corteza y dejaria de gustar la sustancia que ya tenia 
entre las manos, siendo en esto semejante al que deja 
h presa que tiene. Y así hacen muchos que comienzan 
áentraren este estado , que, peusando que Lodo el ne- 
gocio está en ir discurriendo y entendiendo particula- 
ridades por imágenes y formas, que son la corteza del 
espíritu, corno no las hallan en aquella quietud amorosa 
y sustancial en que se quiere estar su ulma , donde no 
entienden cosa clara, piensan que se va perdiendo y que 
pierden tiempo, y vuelven á buscar la corteza de su 
imágen y discurso, lo cual no hallan, porque está ya 
quitada; y así, no gozan la sustancia ni hallan medita- 
cion, y túrbanse á sí mismos, pensando que vuelven 
atrás y que se pierden. Y á la verdad sí hacen, aunque 
no como ellos piensan, porque se pierden á los propios 
seutidos Y á la primera manera de sentir y entender; 
lo cual es irse ganando al espíritu que se les va dando; 
en el cual, cuanto ellos van menos entendiendo, van 
entrando mas en la noche del espíritu, de que en este 
libro tratamos , por donde han de pasar para unirse con 
Dios sobre todo saber. 

Acerca de la segunda señal poco hay que decir; por- 
que ya se ve que de necesidad no ha de gustar el alma 
áecte tiempo de otrasimaginaciones diferentes, queson 
del mundo; pues de las que son mas conformes, como 
son las de Dios , como decimos, no gusta, por las causas 
ya dichas. Solamente, como arriba queda notado , suele 
en este recogimiento la imaginativa de suyo ir y venir 
y variar, mas no con gusto y voluntad del alma; antes 
en esto siente pena , porque la inquieta la paz y sabor. 

Y que la tercera señal sea conveniente y necesaria 
para poder dejar la dicha meditacion, la cual es la no- 
licia y advertencia general y amorosa en Dios, tampoco 
entiendo era necesario decir aquí nada, por cuanto ya 
en la primera quedó algo dado á entender, y después 
hemos de tratar de propósito de ella , cuando hablemos 
ce esta noticia general y confusa, en su lugar, que será 
después de todas las aprehensiones particulares del 
entendimiento. Pero dirémos alora solo una razon con 
que se vea claro cómo, en caso que el contemplativo 
haya de dejar la via de meditacion, le es necesaria esta 
advertencia ó noticia amorosa en gencral de Dios; y es, 
porque si el alma entonces no tuviese esta noticia ó 
asistencia en Dios, seguiríase que no haria nada niten- 
dria nada el alma; porque, dejando la meditacion, me- 
diante la cua] obra el alma discurriendo mediante las 
polencias sensitivas, y faltlándole tambien la contem- 
placion, que es la noticia general que decimos, en lu 
cual tiene el alma actuadas sus potencias espirituales, 


taríale necesariamente lodo ejercicio acerca de Dios, 
como quicra que el alma no pueda obrar ni recibir 6 
durar en lo obrado, sino es por via de estas dos mane- 
ras de potencias sensitivas y espirituales. Porque me- 
diante las potencias sensitivas, como habemos dicho, 
puede ella discurrir, buscar y obrar las noticids de los 
objetos; y mediante Jas potencias espirituales, puede 
gozarse en el objeto de las noticias ya recibidas en es- 
tas potencias ,sin que obren ya ellas con trabajo , inqui- 
sicion ó discurso. Y así, la diferencia que hay del ejer» 
cicio que el alma hace acerca de las unas y delas otras es 
la que hay entre ir obrando y gozar de la obra hecha, 6 
la que hay entre ir recibiendo y aprovechándose ya de 
lo recibido, ó la que hay entre el trabajo de ir cami- 
nando y el descanso que hay en el término , que es tam- 
bien como estar guisando la comida ó estarcomiéndola 
ógustándola ya guisada. Y si en alguna manera de ejer- 
cicio, ahora sea acerca del obrar con laspotencias sen- 
silivas en la meditacion y discurso, ahora acerca de lo 
ya recibido y obrado en la contemplacion y noticia sen- 
cilla que se lia dicho, no estuviese el alma empleada, 
estando ociosa de las unas y de las otras, no habia de 
doude ni por donde se pudiese decir que estaba el alma 
ocupada. Es pues luego necesaria esta noticia para ha- 
ber de dejar la via de meditacion y discurso. 

Pero conviene aquí sober que esta noticia general de 
que vamos hablando, es á veces tan sútil y delicada, 
mayormente cuando ella es mas pura , sencilla y per- 
fecta, y mas espiritual y interior, que el alma , aunque 
está empleada en ella, no la echa de ver ni la siente. Y 
esto acaece mas, como decimos, cuando ella es en sí 
mas clara, pura y sencilla; y entonces lo es , cuando 
ella embiste en el alma mas limpia y ajena de otras in- 
teligencias y noticias particulares , en que podia hacer 
presa el entendimiento ó sentido; la cual, por carecer 
de estas, que son acerca de las que el entendímiunto y 
sentido tiene habilidad y costumbre de ejercitarse, 
no las siente, por cuanto le faltan sus acostumbrados 
sensibles. Y esta es la causa por donde, estando ella 
mas pura, perfecta y sencilla , menos la siente el en- 
tendimiento, y mas escura le parece. Y así, por el con. 
trario , cuando esta noticia es menos pura y simple, 
mas clara y de mas tomo le parece al entendimiento, 
por estar ella vestida ó mezclada ó envuelta en algunas 
formas inteligibles, en que puede tropezar mas el en- 
tendimiento. 

Lo cual se entenderá bien por esta comparacion : Si 
consideramos en el rayo del sol que entra por la venta- 
pa, vemos que cuanto el aire está mas poblado de áto- 


- mos y motas , mucho mas palpable, sensible y claro le 


parece al sentido de la vista, y está claro que entonces 
el rayo está menos puro y menos claro , sencillo y per- 
fecto, pues está envuelto en tantas motas y átomos. Y 
tambien vernos que cuendo él está mas puro y fimpio 
de aquellas motas y átomos, menos palpable, menos 
puro le parece al ojo material; y cuánto mas limpio 


me <on memoria, entendimiento y voluntad, unidas | está, tanto mas escuro y menos aprehensible le parece, 
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Y si del todo el rayo estuviese puro y limpio de todos 
Jos átomos y motas, hasta de los mas sútiles polvicos, 
del todo pareceria imperceptible el dicho rayo al ojo, 
porque el ojo no halla especies en que reparar; que la 
luz sencilla y pura no es tan propiamente objeto de la 
"vista como medio con que ve lo visible; y así, si falta- 
run los visibles en que el rayo ó la Juz hagan reflexion, 
no se percibiera. De donde, si entrase el rayo por una 
ventana y saliese por otra, sin topar en alguna cosa que 
tuvieso cuerpo, no parece se vería nada; y con lodo 
eso ,el rayo estaria en sí mas puro y mas limpio que 
cuando , por estar lleno de cosas visibles, se veia y 
sentia mas claro. De la misma manera acuece acerca 
de la luz espiritual en la vista del alma, que es el en- 
tendimiento , en el cual esta noticia y luz sobrenatural 
que vamos diciendo, embiste tan pura y sencillamente, 
y tan desnuda ella y ajena de todas Jas formas inteli- 
gibles, que son objetos proporcionados del entendi- 
miento, que él no las siente ni echa de ver. Antes, á 
veces, que es cuando ella es mas pura, hace tiniebla ; 
porque le enajena de sus acostumbradas luces, de for- 
mas y fantasías, y entonces siéntese bien y échase de 
ver la tiniebla. 

Otras veces tambien esta divina luz embiste con tan- 
ta fuerza en el alma, que ni siente tiniebla ni repara en 
luz, ni le parece aprehende nada que ella sepa, de acá 
ni de allá; y por tanto, se queda el alma á veces como 
en un olvido grande, que ni supo dónde estaba ni qué 
se habia hecho, ni le pareció haber pasado por ella 

tiempo; de donde puede acaecer, y así es, que se pa- 
san muchas horas en este olvido, y al alma, cuando 
vuelve en sí, no le parezca un momento. Y la causa de 
este olvido es la purcza y sencillez, que habemos dicho, 
de esta noticia; la cual, ocupando al alma, así como 
ella es limpia y pura, asíla pone sencilla, limpia y pura 
de todas las aprehensiones y formas de los sentidos y 
de la memoria, por donde el alina obraba antes, y así 
Ja deja en olvido y sin reparar en diferencias de tiem- 
po; de donde, al alma esta oracion, aunque, como he 
dicho, dure mucho, le parece brevisima; porque ha 
estado en ¡oteligencia pura , que es la oracion breve, de 
quien se dice que penetra los cielos, porque no siente 
ó repara en tiempo. Y penetra los cielos , porque el al- 
ma está unida en inteligencia celestial; y así, esta no- 
ticia deja al alma cuando recuerda con los efectos que 
hizo en ella sin que ella los sintiese hacer, que son, 

levantamiento de mente á inteligencia celestial , Y 
enajenacion y abstraccion de todas Jas cosas, formas 
y figuras de ellas; lo cual, dice David haberle acae- 
cido , volviendo en sí del mismo olvi:lo , diciendo : Vi- 
gilavi, el factus sum sicus passer so.itarius in tecto; 
Recordé , y lialléme hecho tomo el pájaro solitarió en 
el tejado. Solitario dice , es á saber , de todas las cosas 
enajenado y abstraido ; y en el tejado , esto es, ele- 
vada la mente en lo alto; y así se queda el alma como 
- Ignorante de las cosas, porque solamente sabe á Dios, 
sin saber cómo. Y así la Esposa declara entre los efec- 
tos que hizo en ella este sueño y olvido, este no saber, 
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cuando dice : Nescívi ; esto es, no supe de dónde. Y 
aunque, como está dicho, al alma en esta noticia lo 
parezca que no hace nada ni está empleada en nada, 
porque no obra con los sentidos , crea que no se está 
perdiendo ni por demás; porque, aunque cese la ar- 
monía de las polencias del alma, la inteligencia de ella 
está de la manera que Imbemos dicho, que por eso la 
Esposa, que era sabia, se respondió á sí misma en esta 
duda, diciendo : Aunque duermo yo, segun lo que yo 
soy naturalmente, cesando de obrar, mi corazon vela 
sobrenaturalmente elevado en noticia sobrenatural. El 
indicio que lay para conocer si el alma está empleada 
en esta inteligencia secreta , essi ve que vo gusta de 
pensar en cosa alguna , alta ni baja. 

Pero es de saber que no se ha de entender que esta 
noticia ha de causar por fuerza este olvido, para ser, 
como aquí decimos, que eso solo acaece cuando Dios 
con particularidad abstrae al alma; y esto sucede las me- 
nos veces, porque no siempre esta noticía ocupa toda el 
alma. Y para que sea la que basta en el caso que vamos 
tratando , basta que el entendimiento esté abstraido de 
cualquiera noticia particular, alrora sea temporal, ahora 
espiritual, y que no tenga gana la voluntad de pensar 
acerca de unas ni de otras cosas, como liabehos dicho; 
y este indicio se ha de tener para entender que está el 
alma en este olvido , cuando esta noticia se aplica solo 
al entendimiento y se le comunica. Porque, cuando jun- 
tamente se comunica á la voluntad, que es casi siempre, 
poco ó muclo no deja el alma de entender, si quiere 
mirar en ello, que está empleada y ocupada en esta no- 
ticia ; por cuanto se siente con sabor de amor en ella, sin 
saber nientender particularmente lo que ama. Y por eso 
la llama noticia amorosa y general; porque, así como lo 
es en el sentimiento, comunicándose á él escuramente, 
así tambien lo es en la voluntad, comunicándola amor y 
sabor confusamente, sin que sepa distintamente lo que 
ama. Esto baste ahora para entender cómo le conviene 
al alma estar empleada en esta noticia para haber de de- 
jar la via del discurso, y para asegurarse que, aunque 
le parezca que no hace nada, está bien empleada, sise ve 
con las señales ya dichas; y para que también se entien- 
da por la comparacion que hemos dicho, cómo 10, por- 
que esta luz se represente al entendimiento mas com- 
prehensible y palpable, como hace el rayo del sol al ojo 
cuando está Jleno de átomos, por eso la ha de tener el 
alma por mas pura , subida y clara ; pues está claro que, 
segun dice Aristóteles y los teólogos, cuanta mas alta 
es la luz divina y mas subida , mas escura es para nues- 
tro entendimiento. De esta divina noticia hay mucho 
que decir, así de ella en sí como de los efectos que ha- 
ce en los contemplativos; todo lo dejamos para su Ju— 
gar, porque aun lo que habemos dicho en este no habia 
para qué alargarnos tanto, si no fuera por no dejar esta 
doctrina algo mas confusa de lo que queda, porque es 
cierto que yo confieso lo queda mucho; porque, demás 
de ser materia que pocas veces se trata por este esti:o, 
ahora de palabra como por escrito , por ser ella en sí 
extraordinaria y escura , añádese tambien mi torpe es— 
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tilo y poco saber; y así estando desconfiado de que lo 
sabré dar á entender, muchas veces entiendo me ajargo 


demasiado , y salgo fuera de los límites que bastaban | 
para el lugar y parte de doctrina que voy tratando. En | 


lo cual yo confieso hacerlo á veces de advertencia, por- 
que Jo que no se da á entender por unas razones, quizá 
se entenderá mejor por aquellas y por otras; y tambien 
porque asi entiendo que se va dando mas luz para lo que 
se la de decir adelante. Por lo cual me parece tambien, 
para concluir con esta parte, no dejar de responder á 
u» duda que puede haber acerca de la continuacion 
de esta noticia , y así lu haré brevemente en el siguien- 
te capitulo. 


CAPITULO XV. 


Es que declara cómo á los aprovechantes que comienzas á entrar 
en esta noticia general de contemplacion , les conviene á veces 
aprovecharse del discurso y obras de las potencias naturales. 


Podrá acerca de lo dicho haber una duda, y es, si 

á los aprovechantes, que es á los que Dios comienza á 

poner en esta noticia sobrenatural de contemplacion 

de que habemos hablado , por el mismo caso que la co- 

mienzan 4 temer, no hayan ya para siempre de apruve- 

charse de la via de la meditacion , discurso y formas 

naturales. A lo cual se responde que no se entiende 

que Jos que comieozan á tener esta noticia amorosá y 

sencilla, nunca hayan de tener mas meditacion ni pro- 

curarla; porque á los principios que van aprovechando, 

ni está tan perfecto el hábito de ella, que luego que ellos 

quieran se puedan poner en su acto, ni están tan re- 

motos de la meditacion , que no puedan meditar y dis- 

currir algunas veces, como sulian , hallando allí algu- 

coses de nuevo. Antes en estos principios, cuando 

por los indicios ya dichos echúremos de ver que no es- 

tá el alma empleada en aquel sosiego ó noticia , habrán 

menester aprovecharse del discurso hasta que vengan á 

tener el hábito que habemos dicho, en alguna manera 
perfecto , que será cuando todas las veces que quieren 
meditar, Juego se quedan en esta noticia de paz sin po- 
der meditar ni tener gana de ello; porque hasta llegar 
á esto en este tiempo , que es de aprovechados, ya hay 
de louno, ya de lo otro. De manera que muchas veces 
se hallará el alma en esta amorosa ó pacífica asistencia, 
sin obrar nada con las potencias (como está declara- 
do), y muchas habrá menester ayudarse blanda y mo- 
deradamente del discurso para ponerse en ella ; la cual 
alcanzada, no discurre ni trabaja el alina con las poten- 
cias, que entonces antes es verdad decir que se obra en 
ella la inteligencia y sabor, que no que obre ella alguna 
cosa, sino solamente tener advertida el alma á Dios con 
amor, sin pretension de sentir ni ver nada mas que de- 
yrse llevar de Dios ; enlo cual pasivamente se le comu- 
vica él, así como al que tiene los ojos abiertos se le co- 
munica la luz. Solamente es necesario para recibir mas 
sencilla y abundantemente esta luz divina, que no cure 
de interponer otras Juces mas palpables de otras noticias 

ó formas ó figuras del discurso , porque nada de aque- 

llo es semejante á aquella serena y limpia luz; de don- 
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de, si quisiese entonces entender y considerar cosas par- 
tículares, aunque mas espirituales fuesen, impediria la 
luz sencilla y sútil del espíritu, poniendo aquellas nubes 
en medio; así como al que delante los ojos se le pusiese 
alguna cosa en que tropezase la vista, se le impediria 
la luz y vista de adclante. De aquí se sigue claro que, 
como el alma se ucabe bien de purificar y vaciar de to- 
das las formas y imágenes aprehensibles, se quedará en 
esta pura y sencilla luz, transformándose en ella en es- 
tado de perfeccion , porque esta luz siempre está apa- 
rejada á comunicarse al alma ; pero por las formas y 
velos de criaturas con que el alma está cubierta y des- 
embarazada no se le infunde; que si quitase estos im- 
pedimentos y velos del todo (como después se dirá), 
quedándose en la pura desnudez y pobreza de espíritu, 
luego elalma, ya sencilla y pura, se transformaria en la 
sencilla y pura Sabiduría divina, que es el Hijo de Dios; 
porque, faltando lo natural al alma ya enamorada, luego 
se infunde lo divino sobrenaturalmente; que Dios no 
deja vacío sin llenar. 

Aprenda el espiritualá estarse con advertencia amo- 
rosa en Dios, con sosiego de entendimiento cuando no 
puede meditar, aunque le parezca que no hace nada ; 
porque así poco á poco y muy presto se infundirá en su 
alma el divino sosiego y paz, con admirables y subidas 
noticias de Dios, envueltas en divino amor. Y no se en- 
tremeta en formas, imaginaciones , meditaciones ó al- 
gun discurso, porque no desasosiegue el alma , y la sa- 
que de su contento y paz á aquello en que ella recibe 
desabrimiento. Y si (como hemes dicho) le diere es- 
crúpulo de que no hace nada, advierta que no hace po- 
co en pacificar el alma y ponerla en sosiego, sin alguna 
obra y apetito, que es lo que nuestro Señor nos pide 
por David, diciendo : Vacate, et videte quoniam ego 
sum Deus. Aprended á estaros vacíos de todas las co- 
sas (es á saber interiormente), y sabrosamente verdis 
cómo yo soy Dios. 


CAPITULO XVI. 


En que se trata de las aprehensiones imaginarias que sobrenata- 
ralmente se representan en la fantasía. Dice cómo no pueden 
servir al alma de medio próximo para la union con Dios. 


Ya que habemos tratado de las aprehensiones quo 
naturalmente puede en sí recibir el alma, y en ellas obrar 
con la imaginativa y fantasía, conviene aquí tratar de 
las sobrenaturales , que se llaman visiones imaginarias, 
que tambien, por estar ellas debajo de imágen, forma y 
figura , pertenecen á este sentido como Jas naturales. Y 
es de saber que debajo de este nombre de visiones ima- 
ginarias queremos entender todas las cosas que deba- 
jo de imágen, forma y figura ó especie sobrenatural- 
mente se pueden representar á la imaginacion, y esto 
con especies muy perfectas , y que mas viva y perfecta- 
mente representen y muevan, que por el conmatural ór- 
den de los sentidos ; porque todas las aprehensiones y 
especies que de todos los cinco sentidos corporales so 
representan al alma , y en ella hacen asiento por via 
natura!, pueden por via sobrenatural tener on ella lu? 
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gar tambien, y representársele sin minísterio alguno de 
los sentidos exteriores ; porque este sentido de la fanta- 
sía y memoria es como un archivo y receptáculo res- 
pecto del entendimiento, en que se reciben todas las 
formas y imágenes que él ha de hacer inteligibles; y así, 
el entendimiento las mira y juzga de ellas. 

Es pues de saber que, así como loscinco sentidos ex- 
teriores proponen y representan las imágenes y espe- 
cies de sus objetos ú estos interiores, así sobrenatural- 
mente (como decimos) sin los sentidos exteriores se 
pueden representar las mismas imágenes y especies, y 
mucha mas viva y perfectamente; y así, debajo de estas 


imágenes muchas veces representa Dios al alma mu- ¡ 


chas cosas y la enseña mucha sabiduría , como á cada 
paso vemos en la divina Escritura; como haber mostra- 
do Dios su gloria debajo del humo que cubria el tem- 
plo, y entre los serafines que cubrian con las alas el 
rostro y los piés, y á Jeremías la vara que velaba, y á 
Daniel la multitud de visiones, etc. El demonio tambien 
procura con las suyas, aparentemente buenas, engañar 
al alma, como es de ver en el tercer libro de los Reyes 
cuando engañó á todos los profetas de Acab, represen- 
tándoles en la imaginacion los cuernos, con que dijo 
babia de destruir á los asirios, y fué mentira; y las visio- 
nes que tuvo la mujer de Pilátos sobre que no tonde- 
nase ú Cristo ; y otros muclhos lugares. Estas visiones 
imaginarias suceden álos aprovechados mas frecuente- 
menle que las exteriores corporales , y no se diferen- 
cian de las que entran por los sentidos exteriores en 
cuanto imágenes y especies; pero en cuanto al efecto 
que hacen y perfeccion de ellas, mucha diferencia hay, 
porque son mas sútiles y hacen mas efecto en el alma, 
por cuanto juntamente son sobrenaturales y mas inte- 
riores que lus sobrenaturales exteriores. Aunque no se 
quita por eso que algunas corporales de estas exteriores 
bogau mas efecto, que en fin es como Dios quiere que 
sea la comunicacion ; pero hablamos de parte de ellas 
porque son mas interiores. Este sentido de la imagina- 
cion y fantasía es donde ordinariamente acude el demo- 
nio con sus ardides, porque él es la puerta y entrada 
para el alma, y aquí viene el entendimiento á tomar y 
dejar, como á puerto ó plaza de su provision; y por eso 
Dios y tambien el demonio acuden aquí con imáge- 
nes y formas para ofrecerlas al entendimiento, pues- 
to que Dios no solo se aproveche de. este medio para 
instruir al alma, pues mora sustancialmente en ella, y 
puede por sí y con otros medios, No me delengo en dar 
doctrina de indicios para que se conozcan cuáles visio- 
nes son de Dios y cuáles no; pues mi intentó aquí no es 
ese, sino solo instruir el entendimiento en ellas para 
que no se embarace ni impida para la union de la divi- 
na Sabiduría con las buenas, 1i sea engañado con las 
falsas. 

Por tanto digo que de todas estas aprelensiones y vi- 
siones imaginarias , y atras cualesquiera , como ellas se 
ofrezcan debajo de forma ó imágen ó alguna inteligen- 
cía particular , ora sean falsus de parte del demonio, ora 
$0 conozcan ser verdaderas de Dios, el entendimiento 


no se ha de embarazar al cebar en elas, ni las ha el al 
ma de querer admitir ni hacer pié en ellas para poder 
estar desasida , desnuda , pura y sencilla sin algun mo- 
do, como se requiere para la divina union. La razon de 
esto es, porque todas estas formas ya dichas, siempre 
en su apreliension se representan debajo dealgunas ma- 
neras y modos limitados, y la sabiduria de Dios , en que 
se ha de unir el entendimiento, ningun modo ni ma- 
nera tiene, ni cae debajo de algun límite ni inteligencia 
distinta y particular, porque totalmente es pura y sen- 
cilla; y como quiera que, para juntarse dos extremos» 
cual es el alma y la divina Sabiduría, sea necesario que 
vengan á convenir en cierto modo de semejanza entre 
sí; de aquí es que tambien el alma ha de estar pura y 
sencilla, no limitada ni atenida á alguna inteligencia 
particular, ni modificada con algun limite de forma, es- 
pecie 6 imágen ; que pues Dios no cabe debajo de forma 
ni imágen, ni cabe debajo de inteligencia particular, 
tampoco el alma, para unirse con Dios, ha de caer de— 


' bajo de forma ni inteligencia distinta. Y que en Dios no 


haya forma alguna ni semejanza, bien lo da á entender 
el Espíritu Santo en el Deulerenomio, diciendo : Vo- 
cem verborum ejus audistis, el formam penitus non 
vidistis ; Oisteis la voz de sus palabras, y totalmente 
no visteis en Dios alguna forma. Pero dice que habia 
allí tinieblas y nube y escuridad , que es la noticia es- 
cura y confusa que habemos dicho en que se une el alma 
con Dios. Y mas adelante dice : Non usdistis aliguam 
similitudinem in die, que locutus est vobis Dominus in 
Oreb de medio sgnis. No visteis vosotros semejanza ul- 
guna en Dios en el dia que os l1abló del medio del fuego 
eu el monte Oreb. Y que el alma no pueda llegar á la 
alteza de la union con Dios cual en esta vida se puede 
por medio de algunas formas y figuras , lo dice el mis- 
mo Espíritu de Dios en los Números; donde reprehen— 
diendo Dios á Aaraon y María , hermanos de Moisen, 
porque murmuraban contra él, queriendo darles á en- 
tender el alto estado en que le habia puesto de union y 
amistad consigo, dijo : Si quis fueritinter vos Prophetu 
Domini, in visione apparebo ei, vel per somnium lo- 
quar ad sllum. Atnon talis servus meus Moyses , qui 
in omni domo mea fidelissimus est : ore enim ad os 
loquor ei, el palám, et non per aenigmata , et fguras 
Pominum videt ; Si entre vosotros hubiere algua pro- 
feta del Señor, aparecerle he en alguna vision y forma, 
ó hablaré eon él entre sueños. Pero ninguno hay como 
mi siervo Moisen en toda mi casa : es fidelísimo , y ha- 
blo con él boca á boca, y no ve á Dios por comparacio- 
nes, semejanzas y figuras. En lo cual se da á entender 
que en este alto estado de union de amor no se comu- 
nica Dios al alma mediaate algun disfraz de vision ima- 
ginaria , semejanza ó figura, ni la ha de haber, sinoque 
boca á boca, esto es, en esencia pura y desnuda de Dios, 
que es como la boca de Dios en amor con esencia pura, 
y desnuda del alma , mediante la voluntad, que es lu 
boca del alma en amor en Dios. Por tanto, para venir ¡ 
esta union de Dios tan perfecta, lia de tener cuidado e 
alma de no se ir arrimando á visiones imaginarias ni 
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lrmas ni figuras mi particulares inteligencias, puesno 


Js pueden servir de medio proporcionado y próximo : 


para el tal efecto, antes le serán estorbo , y por eso las 
ha de renunciar y procurar no tenerlas ; porque, si por 
algun caso se hubiesen de admitir y preciar, era por el 
provecho y buen efecto que las verdaderas lacen en el 
alma ; pero para esto no es necesario admitirlas, antes 
conviene para mejoría siempre negarlas ; porque estas 
siones imaginarias, el bien que pueden hacer al alma, 
tambien como las corporales exteriores que labemos 
dicho , es comuvicar la inteligencia, amor ó suavidad; 
pero para que causen este efecto en ella no es nece- 
sario que las quicra admilir ; porque, como tambien 
queda dicho arriba, cuando en la imaginativa hacen 
presencia , hacen en el alma ó infunden la inteligencia, 
amor ó seavidad que Dios quiere que causen; y así, re- 
cibe el alma su efecto despertador pasivamente sin ser 
ella parte para lo poder impedir, como tampoco lo fué 
para lo saber adquirir, no obstante que haya trabujado 
antes en disponerse. Algo se parece esto á la vidriera, 
que no es parte para impedir el rayo del sol que da en 
ella , sino que pasivamente , estando ella dispuesta con 
limpieza , la esclarece sin su diligencia y obra, Así tam 
bien el alma no puede dejar de recibir en sí las influen- 
cies y comunicaciones de aquellas figuras ; porque á las 
infusiones sobrenaturales no las puede resistir la vo- 
hemtad negativa estando con resignacion humilde y 
amorosa, aunque sin duda es estorbo la impureza y im- 
perfecciones del alma , como tambien en la vidriera im- 
piden la claridad Jas menchas. De donde se ve claro 
que, cuanto mas el alma se desvudare co: la voluntad y 
afecto de las manchas de las aprohensiones , imágenes y 
figuros en que vienen envueltas las comunicaciones es- 
pirituales que Iremos dicho, no solo no se priva de es- 
tas comunicaciones y bienes que causan, mas se dis- 
pone muebo mas para recibirlas con mas abundancia, 
claridad y libertad de espíritu y sencillez, dejadas 
aparte todas aquellas apreliensiones, que son las corti- 
nas y velos que encubren lo mas espiritual que allí hay; 
vasí, ocupen el sentido y espírita si en ellas se quiere 
cebar; de manera que sencilla y libremente no se le 
pueda comunicar el espíritu ; porque, estarulo ocupado 
con aquella corteza , está claro que nó tiene libertad el 
cateadimiento para recibir la sustancia. De donde, si 
el alma las quisiese admitir y hacer mucho caso de 
ellas, seria embarszarse y contentarse con lo menos que 
hay en ellas, que es todo lo que ella puede aprebender 
y conocer de ellas ,Jo oual es aquella forma y imúgen y 
particular inteligencia; porquelo principal de ellas, que 
es lo espiritual que se le infunde, no lo sabe ella apre- 
hesder ni entender, ni sabe eómo es, ni lo sabria decir, 
porque es puro espiritual. Solamente lo que de ella sa- 
be, como decimos, es lo menos que hay en ella á su 
modo de entender, que son las formas por el sentido, 
y por eso digo que pasivamente, y sin que ella ponga 
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ojos del alma de todas estas aprebensiones que ella 
puede ver y eutender distintamente; lo cual comunica 


: ensentido, y no hace fundamento ni seguro de fe, y 


ponerlos en la que no ve ni pertenece al sentido, sino al 
espírilu, que no cae en (igura de sentido, y es lo que la 
lleva á la union en fe, la cual es el propio medio; y así, 
le aprovecharán al alma estas visiones en sustancia para 
fe , cuando supiere bien negar lo sensible y inteligible 
particular de ellas , y usarbien del fin que Dios tiene en 
darlas al alma desechándolas ; porque, como dijimos de 
las corporales, no las da Dios para que el alma las quio- 
ra tomar y poner su asimiento en ellas. 

Pero nace aquí una duda, y es, si es verdad que da 
Dios al alma las visinnes sobrenalurales, no para que 
ella las quiera tomar ni arrimarse á ellas ni hacer caso 
de ellas, ¿para qué se las dá? Pues en ello puede caer el 
alma en muchos yerros y peligros , ó por lo menos en 
los inconvenientes que aquí se han dicho para 1 ade- 
lante, mayormente pudiendo Dios dar al alma y comu- 
nicarla espiritualmente y en sustancia lo que le comu- 
nica por el sentido mediante las diclras visiones y formas 
sensibles. Responderémos á esta duda en el siguien- 
te capítulo , y es de liarta doctrina, y bien necesaria, 
á ni ver, así para los espirituales como para los que 
enseñan ; porque se enseña el estilo y fin que Dios en 
ellas lleva, el cual por no le saber muchos, ni se sa- 
ben gobernar ni encaminar á sí ni á otros en ellas á la 
union. Que piensan que por el mismo caso que .co- 
nocen ser verdaderas y de Dios , es bueno arrimarse y 
apegarse á ellus , no mirando que tambien en estas lia- 
llará el alma su manera de propiedad, asimiento y emba- 
razo, como en las cosas del mundo, si no las sabe renun- 
ciar, como á ellas. Y así les parece que es bueno admilir 
las unas y reprobar las otras metiéndose á sí mismo 
y á las almas en gran peligro y trabajo acerca del dis- 
cernir entre la verdad y falsedad de ellus. Que ni Dios 
les mauda ponerse en este trabajo, ni que á las almas sen- 
cillas y simples las metan en ese peligro y conlienda,pues 
tienen doctrina sana y segura, que es la fe,en que han de 
caminar adelante; lo cual no puede ser sin cerrar los ojus 
ú todo lo que es del sentido y deinteligencia clara y par- 
ticular; porque, aun can estar tan cierto san Pedro de la 
vision de gloria que vió en Cristo en la transfiguracion, 
después de haberla contado, eacaminándolos á la fe, di- 
jo : Et habemus firmiorem Prophelicum sermonem : cui 
benefacitis atlendentes, quasi lucernae lucenti in ca- 
liginoso loco" Tenemos mas firme testimonio que esta 
vision del Tabor, que son los dichos de los profetas, que 
dan testimonio de Cristo, á los cuales baceis bien de 
arrimaros como ú la candela que da luz en cl lugar es- 
curo, En la cual comparacion , si queremos mirar , ha- 
llarémos la doctrina que vamos euseñando; porque en 
decir que miremos á la fe que hablaron los profetas, 
como á candela que luce en lugar escuro, es decir que 
nos quedemos á escuras, cerrados los ojos á todas eso» 


suobra de entender ni saberla poner, se le comunica ¡ tras luces, y que esta tiniebla de fe, que tambien es es- 
de aquerlas visiones lo que ella no supiera entender ni i cura, sola sea Juz á que nos arrimemos ; porque si nos 
imaginar. Por tuto, siempre se han de apartar los | gyueremos arrimar á otras luces claras de inteligencias 
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distintas, ya nos dejamos de arrimar á la escura , que es 
la fe, y nos deja de dar luz en el lugar escuro que dice 
san Pedro , el cual lugar significa al entendimiento , que 
os el candelero donde se asienta esta candela de la fe; 
y así, ha de estar escuro hasta que le amanezca en la 
otra vida el día de la clara vision de Dios , y en esta el 
de la transformacion y union con él, á que el alma ca- 
mine. 


CAPITULO XVI. 


En que se declara el Bn y estilo que Dios tlene en comunicar al 
alma los bienes espirituales por medio de los sentidos. Res- 
ponde á la duda que se ha tocado. 


Mucho hay que decir acerca del fin y estilo que Dios 
tiene en dar estas visiones para levantar á una alma de 
su tibieza á su divina union; lo cual todos los libros es- 
pirituales tratan, y por eso en este capítulo solamente 
se dirá lo que basta para satisfacer á nuestra duda; la 
Cual era que, pues en estas visiones sobrenaturales hay 
tanto peligro y embarazo para ir adelante, como se ha 
dicho, ¿por qué Dios, que es sapientisimo y amigo de 
apartar de las almas tropiezos y lazos, se las comunica y 
ofrece? 

Para responder á esto conviene suponer tres printi- 
pios. El primero es de san Pablo, que dice : Quae au- 
tem sunt , á Deo ordinatae sunt ; que las cosas que son 
hechas, de Dins son ordenadas. El segundo es del Espí- 
ritu Santo en el Libro de la sabiduria, donde dice : Dis- 
ponit omnúa suaviler. La sabiduría de Dios, aunque 
toca de un fin á otro, esto es, de un extremo á otro ex- 
tremo , dispone todas las cosas suavemente. El tercero 
es de los teólogos , que dicen: Deus omnia move! se- 
cundúm modum eorum ; que Dios mueve todas las co- 
sas al modo de ellas. Segun pues estos principios , está 
claro que para mover Dios al alma y levantarla del fin 
y extremo de su bajeza al otro fin y extremo de su al- 
teza en su divina union, halo de hacer ordenadamente 
y suavemente y al modo de la misma alma; pues, como 
quiera que el órden que tiene el alma de conocer, sea 
por las formas y imágenes de las cosas criadas, y el modo 
de su conocer y saber sea por los sentidos , de aqui es 
que para levantarla Dios al sumo conocimiento, para 
hacerlo suavemente , ha de comenzar á tocar desde el 
bajo extremo de los sentidos del alma , para así irla le- 
vantando al modo de ella hasta el otro tin de su sabidu- 
ría espiritual, que no cae en sentido; por lo cual la leva 
primero instruyendo por formas , imágenes y vias sen- 
sibles á su modo de entender, ahora naturales, ahora 
sobrenaturales, y por discursos al sumo Espíritu de Dios. 
Y esta es la causa porque él le da las visiones y formas 
imaginarias y las demás noticias sensitivas y inteligibles; 
no porque no quisiera Dios darle luego en cl primer 
acto la sustancia del espíritu, si los dos extremos, que 
son humano y divino, sentido y espíritu, de via ordina- 
ria pudieran convenir y juntarse con un solo acto, sin 
que intervengan primero otros muclios actos de dispo- 
siciones que ordenada y suavemente convengan entre sí, 
ejondo unas fundamento y disposicion para las otras, así 
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como enlos agentes naturales las primeras sirven é las 
segundas, y las segundas álas terceras, y de ahí adelante. 
Y así va Dios perficionando al hombre al modo del hom- 
bre, por lo mas bajo y exterior hasta lo mas alto y inte- 
rior ; de donde primero le perficiona el sentido corporal, 
moviéndole á que use de buenos objetos naturales per- 
fectos exteriores , como á oir misa , sermones , ver co- 
sas santas , mortificar el gusto en la comida , macerarse 
con penitencias y santo rigor el tacto ; y cuando ya es- 
tán estos sentidos algo dispuestos , les suele perficio- 
nar mas, liaciéndoles algunas mercedes sobrenaturales 
y regalos, para confirmarlos mas en el bien, ofrecién- 
dolesalgunas comunicaciones sobrenaturales , comori- 
siones de santos ó cosas santas corporalmente, olores 
suavísimos y locuciones con pura y particularsuavidad, 
con que se confirma mucho el sentido en la virtud y se 
enajena del apetito de los malos objetos ; y allende de 
eso , los sentidos corporales interiores de que aquí va- 
mos tratando, como son imaginativa y fantasía, junta- 
mente se los va perficionando y habituando al bien con 
consideraciones, meditaciones y discursos santos en la 
manera que en ellos puede caber, y en todo esto instru- 
yendo al espíritu. Y á estos, dispuestos con este ejer- 
cicio natural, suele Dios ilustrar y espiritualizar los mas 
con algunas visiones sobrenaturales, que aquí llama- 
mos imaginarias , con las cuales juntamente , como ha- 
bemos dicho , se aprovecha el espíritu mucho, el cual, 
asfen las unas como en las otras, se va desenrudeciendo 
y formando muy poco á poco. Y de esta manera va Dios 
llevando al alma de grado en grado hasta lo mas ¡nte- 
rior, no porque sea necesario guardar este órden de 
primero y postrero tun puntua) como eso; porque á ve- 
ces hace Dios uno sin otro, como él ve que conviene 
al alma, y él quiere hacerla mercedes ; pero la via 0r- 
dinaria es conforme á lo dicho. De esta manera pues va 
Dios ordinariamente instruyéndola y haciéndola espi- 
ritual, comenzándola á comunicar lo espiritual desde 
las cosas exteriores, palpables y acomodadas al sentido, 
segun la pequeñez y poca capacidad del alma, para que, 
mediante la corteza de aquellas cosas sensibles, que de 
suyo son buenas, vaya el espíritu haciendo actos par- 
ticulares , y recibiendo tantos bocados de comunicacion 
espiritual, que venga á hacer hábito en lo espiritual, y 
llegue á lo mas sustancial del espíritu, que es ajeno de 
todo sentido ; al cual, como habemos dicho, no puede 
llegar el alma sino poco á poco, á su modo, por el senit- 
do á que ha estado siempre asida. Y así, á la medida que 
se va mas allegando al espíritu acerca del trato con Dios, 
se va mus desnudando y vaciando de las vias del senti- 
do, que son las del discurso , meditacion y imaginscion; 
de donde , cuando llegare perfectamente al trato CoD 
Dios de espíritu , necesariamente ha de haber evacuado 
fodo lo que acerca de Dios podia caer en sentido ; así 
como cuanto mas 1.aa cosa se va arrimando á UN €X- 
tremo, mas se va alejando y negando del otro, y cuando 
perfectamente se arrimare, y perfectamenle tambien 
se Imbrá apartado del otro extremo. Por lo cual comu0- 
mente dice el adagio espiritual que, Gustato gpiritu, 
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desipit ommés caro; que acabado de recibir el gusto y | 


sabor del espíritu , toda carne es desabrida , esto es, no 
aprovechan ni entran en gusto todos los gustos Ó ca- 
minos sensibles : en lo cual se entiende todo trato de 
sentido acerca de lo espiritual. Y está claro, porque si 
es espíritu, ya no cae en sentido, y si es tal que puede 
comprehenderlo el sentido, ya noes puro espíritu; por- 
que euanto mas de ello puede saber el sentido y apre- 
heosion natural, tanto menos tiene de espíritu y de 
sobrenatural. Por tanto, el espiritual ya perfecto no 
hace caso del sentido ni recibe por él, ni principal- 
mente se sirve ni ha menester servirse de él para con 
Dios , como hacia antes cuando no habia crecido en es- 
pírito. Y esto es lo que dió á entender san Pablo é los 
corintios diciendo : Cum essem parvulus, loquebar ul 
parvulus , sapiebam ul parvulus, cogitabam ul par- 
tulus. Quando aulem factus sum vir, evacuavi quae 
erant parvuli ; Cuando era yo pequeñuelo, hablaba co- 
mo pequeñuelo, sabia como pequeñuelo, pensaba como 
pequeñuelo ; pero cuando fuí hecho varon evacué las 
cosas que eran de pequeñuelo. Ya hahemos dado á en- 
tender cómo las cosas del sentido, y el conocimiento que 
puede sacar por ellas, son ejercicio de pequeñuelo ; y 
asi, si el alma quisiese siempre asirse ú ellas, y no des- 
arrimarse de ellas, nunca dejaria de ser pequeñueloniño, 
ysiempre hablaria de Dios comopequeñuelo, y pensaria 
de Dioscomo p.equeñuelo ; y porque asiéndose á la cor- 
teza del sentido , que es el pequeñuelo, nunca vendrá á 
lasustarcia del espíritu, que es el varon perfecto; y así, 
vo ha de querer el alma admitir las dichas revelaciones 
pera ircreciendo, aunque Dios se las ofrezca, así como el 
nido ha menester dejar el pecho para hacer su paladar á 
manjar mas sustancial y fuerte. Pues luego diréis: ¿Será 
menester que el alma , cuando es pequeñuela, las quiera 
tomar, y las deje cuando es mayor, así como el niño es 
menester que quiera tomar el pecho parc. sustentarse 
hasta que sea mayor para poderlo dejar? Respondo que 
acerca de la meditacion y discurso natural en que el 
alma comienza á buscar á Dios, es verdad que no ha de 
dejar el pecho del sentido para irse sustentando hasta 
que llegue ú sazon y tiempo que pueda dejarlo , que es 
cuando ya Dios pone al alma en trato mas espiritual, 
que es la contemplacion; de la cual ya dimos doctrina 
en el capítulo once de este libro. Pero cuando 80n vi- 
siones imaginarias ó otras apreliensiones sobrenatura- 
les que pueden caer en sentido sin el albedrío del hom- 
bre , digo que en cua'quier tiempo y sazon, ahora sea 
en estado de perfecto, ahora de menos perfecto , aun- 
que sean de parte de Dios, no las ha el alma de preten- 
der ni detenerse mucho en ellas, por dos cosas : la una, 
porque , como habemos dicho, pasivamente hacen en 
el alma su efecto, sin que ella sea parte paraimpedirlo, 
aunque sea alguna para impedir el modo de vision , y 
por consiguiente aquel segundo efecto que habia de 
causar en el alma, mucho mas se le comunica en sus- 
tancia, aunngue no sea de aquella manera ; porque en 


renunciar estas cosas con humildad y recelo, ninguna | 
mperfeccion mi propiedad hay, antes desinterés y va- . 


cío , que es mejor disposicion para la union con Dios. 
La segunda es por librarse del peligro que hay, y del tra- 
bajo en discernir las malas de las buenas , y conocer si 
es ángel de luz ó de tinieblas; en que no hay provecbo 
ninguno, sino gastar tiempo y embarazar al alma con 
aquello y poner en ocasiones de muchasimperfecciones 
y de no ir adelante, no poniendo el alma en lo que hace 
al caso, desembarazándola de menudencias de apre- 
hensiones y inteligencias particulares , segun queda 
dicho de las visiones corporales y de estas, y se dirá 
mas adelante. Y esto se crea , que si nuestro Señor no 
hubicse de llevar al alma al modo de la misma alma, 
como decimos, nunca le comunicaria la abundancia de 
su espíritu por estos arcaduces tan angostos de formas 
y figuras y particulares inteligencias , por medio de las 
cuales da el sustento al alma por migajas ; que por eso 
dijo David : Mittit Crystallum suam sicut buccellas; 
Envió su sabiduría á las almas como en bocados. Lo 
cual es harto de doler, que, teniendo el alma capacidad 
como infinita , la anden dando á comer por bocados del 
señtido , por sa poco espíritu y inhabilidad sensual. Y 
por esto tambien á san Pablo le daba pena esta poca dis- 
posicion y pequeñez para recibir el espíritu, cuando di- 
jo: El ego, fratres , non polui vobis loqui quasi spi- 
ritualibus, sed quasi carnalibus. Tanquam parvulis 
in Christo, lac vobis potum dedi, non escam : nondum 
enim poleratis : sed nec nunc quidem polestis : adhúc 
enim carnales estis; Yo , hermanos, como viniese á 
vosotros , no os pude hablar como á espirituales, sino 
como á carnales; porque no podíades recibirlo, ni tam- 
poco ahora podeis : como á pequeñuelos os dí á beber 
leche , y no manjar sólido. z 

Resta pues ahora saber que el alma no ha de poner 
los ojos en aquella corteza de figura y objeto que se le 
pone delante sobrenaturalmente, ahora sea acerca del 
sentido exterior, como son locuciones y palabras al oido, 
y visiones de santos á los ojos, y resplandores hermo- 
sos, y olores á las narices, y gustos y suavidades en 
el paladar, y otros deleites en el tacto , que suelen pro- 
ceder del espíritu. Ni tampoco los lia de poner en cua- 
lesquier visiones del sentido interior, cuales son las 
imaginarias interiores; antes, renunciándolo todo, solo 
ha de poner los ojos en aquel espíritu bueno que cau- 
san, procurando conservarle en obrar y poner por ejer- 
cicio lo que es de servicio de Dios desnudamente, sin 
advertencia de aquellas representaciones ni de querer 
algun gusto sensible. Y así, se toma de estas cosas solo 
lo que Dios pretende y quiere, que es el espíritu de de- 
vocion , pues que no las da para otro fin principal; y se 
deja lo que él dejaria de dar si se pudiese recibir en es- 
píritu sin ello (como habemos dicho), que es el ejercicio 
y apreheusion del sentido, 
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CAPITULO XVHL 


Trata del daño que algunos maestros espirituales pueden hacer 4 
las almas por no las llevar eon buen estilo acerca de las dichas 
visiones. Y dice tambien cómo, aunque sean de Dios, se pueden 
ellas engañar. 

No podemos en esta materia de visiones ser tan bre- 
ves como querriamos , por lo mucho que acerca de ellas 
hay que decir. Por tanto, aunque en sustancia queda 
dicho lo que hace al caso, para dar á entender al espiri- 
tual cómo se ha de haber acerca de las dichas visiones, 
y al maestro que le gobierna el modo que ha de tener 
con el discípulo en ellas, no será demasiado particula- 
rizar mas un poco esta doctrina, y dar mas luz del daño 
que se puede seguir, así á las almas espirituales como á 
los muestros que las gobiernan si son muy crédulos á 
ellas, aunque sean de parte de Dios. La razon que me 
ha movido á alargarme ahora en esto, es la poca díscre- 
cion que yo he echado de ver, á lo que entiendo, en 
algunos mdestros espirituales ; los cuales, asegurándose 
acerca de las dichas aprehensiones sobrenaturales, por 
entender que son buenas y de parte de Dios, vinieron 
los unos y los otres á errar mucho y hallarse muy cor- 
tos , cumpliéndose en ellos la sentencia de Cristo , que 
dice : Caecus autem si caeco ducatum praestet, ambo 
in foveam cadunt ; Si un ciego guiare otro ciego, en- 
trambos caen en la hoya. No dice que caerán , sino que 
caen; porque no es menester que haya caida de error 
para que caigan , que solo el atrever á gobernarse el uno 
por el otro ya es yerro; y así, en eso caen por lo menos. 
Y primero, porque hay algunos que Jlevan tal modo y 
estilo en las almas que tienen las tales cosas , que ó las 
hacen errar ó las embarazan con ellas ó no las llevan por 
camino de humildad , y les dan mano á que pongan mu- 
cho los ojos en ellas, que es causa de no caminar por el 
puro y perfecto espíritu de fe, y no las edifican ni forta- 
lecen en ella, haciendo mucho caso de aquellas cosas. 
En lo cual las dan á sentir que hacen ellos mucho caso 
de aquello, y por el consiguiente le hacen ellas, y qué- 
danseles las almas puestas en aquellas aprehensiones, y 
no edificadas en fe, ni vacías, desnudas y desasidas de 
aquellas cosas, para volar en alteza de escura fe. Y todo 
esto nace del término y lenguaje que el alma ve en su 
maestro acerca de esto, que no sé cómo facilisimamente 
se le pega un lleno y estimacion de aquello sin ser en su 
mano, y quita los ojos del abismo de fe; y debe ser la 
causa de esta facilidad el quedar el alma tan ocupada 
con ello, que, como son cosas de sentido á que el natu- 
ral esinclinado , como tambien está ya saboreado y dis- 
puesto con la aprehension de aquellas cosas distintas y 
sensibles, basta ver en su confesor ó en otra persona 
alguna estimacion y aprecio de ellas, para que, no sola- 
mente el alma la haga , sino que tambien se le engalo- 
sine mas el apetito en ellas, y sin sentir se cebe mas y 
quede mas inclinado y haga en ellas mucha presa. Y de 
aquí salen muchas imperfecciones por lo menos; por- 
que el alma ya no queda tan humilde, pensando que 
quello es algo y tiene algo bueno, y que Dios hace caso 
de ella, yanda contenta y algo satisfeclia de sí; lo cual 


es contra humildad ; y luego el demonio le ve aumen- 
tando esto secretamente, sin entenderlo ella , y le co- 
mienza á poner un concepto acerca de los otros, en si 
tienen Ó no tienen las tales cosas, ó son Ó no son; lo 
cual es contra la santa simplicidad y soledad espiritual. 
Mas de estos daños , come no crecen en fe, no se apar- 
tan; y tambien, aunque no sean los daños tan palpables 
como cestos, hay otros en el dicho término mas sútiles 
y mas odiosos á los ojos divinos, por no ir en desnudez. 
Pero esto lo dejarémos ahora, hasta que lleguemos á 
tratar del vicio de la gula espiritual y de los otros seis; 
donde, queriendo Dios, se dirán muchas cosas de estas 
sútiles y delicadas mancillas que se pegan al espíritu 
por no saber guiarle en desnudez; aquí dirémos de 
cómo es estilo que Jevan algunos confesores con las 
almas, en que no las instruyen bien; y cierto querria 
saberlo decir, porque entiendo es cosa dificultosa el 
dar á entender cómo se engendra el espíritu del discí- 
pulo conforme al de su padre espiritual secreta y ocul= 
temente; porque parece que no se puede declarar lo 
uno sin dar á entender lo otro. Tambien , como son co- 
sus de espíritu, unas tienen correspondencia con otras. 

Paréceme á mí, y es así, que si el padre espiritual es 
inclínado al espíritu de revelaciones, de manera que le 
hagan mucho peso, lleno ó gusto en el alma, no podrá 
dejar, aunque él no lo entienda, de imprimir eu el espi- 
ritu del discípulo aquel mismo gusto y estimacion si 
el discípulo no está mas adelante que él, y aunque lo 
esté, lepodrá hacer harto daño si persevera con él; por- 
que, de uquella inclinacion que el padre espiritual tiene, 
y gusto en las tales visiones, le nace cierta manera de 
estimacion, que, si no es con gran cuidado de él, no pue- 
de dejar de dar muestras ó sentimientos de ello á la otra 
persona, y si la otra persona tiene el mismo espíritu de 
la tal inclinacion (á lo que yo entiendo), no podrá de - 
jarse de comunicar muctia aprehension y estimacion de 
estas cosas de una parte á otra; pero no bilemos ahora 
tan delgado, sino hablemos de cuando el confesor, aho- 
ra sea inclinado á eso, ahora no, no tiene el recato que 
ha de tener en desembarazar el alma y desnudar el ape- 
tito de su discípulo en estas cosas; antes se pone á pla- 
ticar de ello con él, y lo principal del lenguaje espiritual 
(como habemos dicho) pone en estas visiones, dándoles 
indicios para conocer las visiones buonas y las malas; 
que, aunque es bueno saberlo, no hay para qué meter al 
alma en este trabajo , cuidado y peligro, sino en algu- 
na apretada necesidad , como queda dicho. Pues en no 
hacer mucho caso de ellas, negándolas, se excusa todo 
esto y se hace lo que se debe; y no solo eso, sino que 
ellos mismos, como ven que las dichas almas tienen ta- 
les cosas de Dios, piden que rueguen á Dies les revelo 
tales ó tales cosas Locantes á ellos ó á otros, y las bue- 
nas almas lo hacen, pensando es lícito quererlo saber 
por aquella vía; que piensan que, porque Dios quiere 
revelar algo sobrenaturalinente como él quiere ó para 
lo que él quiere que es lícito querer que nos revele, y 
aun pedírselo; y si acaece que á su peticion lo revela 
Dios, asegúranse mas para olrus ocasiones, y piensan 
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qos Dios gusta de este modo de tratar con él, y á la 

verdad ni gusta ni lo quiere; y come ellos están aficio- 

nados á aquella manera de 4rato con Dios, asiéntaseles 

mucho, y allánaseles la voluntad naturalmente en ello; 
porque, Como naturalmente gustan, raturalmente se 
dlanan ásu modo de entender, y en lo que dicen yer- 
ran muchas veces, y ven eJlos que no les sale como ha- 
bian entendido, y maravíllanse, y luego nacen las dudas 
ensieran de Dios ó no, pues no.acaece nilo ven de aque- 
lla manera. Pensaban ellos primero dos cosas : la una, 
que era de Dios, pues tanto se les asentaba, y puede ser 
el natural inclinado á ello el que causaba aquel asiento, 
como habemos dicho; la segunda , que siendo de Dios 
habia de salir así como ellos entendian ó pensaban; 
y aquí está un grande engaño, porque las revelaciones 
ólocuciones de Dios no siempre salen como los hom- 
bres las entienden ó como ellas suenan en sí; y así, no 
se han de asegurar en ellas ni creerias á carga cerrada, 
aunque sepan que son revelaciones, respuestas ó di- 
chos de Dios ; porque, aunque ellas sean ciertas y ver- 
daderas en sí, no es menester que lo sean siempre en 
nuestra manera de entender; lo cual probarémos en el 
capítalo siguiente. Y tambien dirémos después cómo, 
aunque Dios responde á veces á lo que se le pide sobre- 
naturalmente, no gusta de ello, y cómo á veces se enoja 
aunque responde. 


CAPITULO XIX. 


En que se declara y prueba cómo, aunque las visiones y loeucio- 
ses que son de parte de Dios son verdaderas en sí, nos podemos 
engañar acerca de ellas. Pruébase con antoridades de la divina 
Escritura. 

Por dos cosas dijimosque, aunque las visiones y locu- 

ciones de Dios son verdaderas y ciertas siempre en sí, no 
toson siempre á nuestro entender: la una es, por nuestra 
defectuosa manera de entenderlas; la otra es, por las 
causas 6 fundamentos de ellas, que son conminatorias 
y como condicionales , si esto mo se emendare ó si aque- 
llo se hiciere , aunque la locucion en lo que suena sea 
absoluta ; las cuales dos cosas probarémos con algunas 
autoridades divivas. Cuanto á lo primero, está claro que 
Do son siempre ni acaecen como ellas suenan á nuestra 
manera de entender; la causa de esto es, porque, como 
Dios es inmenso y profundo, suele llevar en sus profe- 
cías, locuciones y revelaciones , otros conceptos y in- 
teligencias muy diferentes de aquel propósito , en que 
comunmente se pueden entender de nosotros, siendo 
clas en si tanto mas verdaderas y ciertas, cuanto á nus- 
otros nos parecerá que no; lo cual á cada paso vemos 
ca la divina Escritura , donde á muchos de los antiguos 
»o les salian muciras profecías y locuciones de Dios co- 
ino ellos esperaban , por entenderlas á su modo de etra 
manera, ¡uy á la letra; lo cual se verá claro por estas 
sutoridades, 

En el Génesis dijo Dios á Abraban, habiéndole trai- 

do ála tierra de los cananeos: Esta tierra te daré ú 1f; 
Jcomo se lo dijese muchas veces, y Abralian fuese va 


vez, respondió Abrahan : Señor, ¿dónde ó por qué se- 
Bal podré yo saber que la tengo de posecr? Entonces le 
reveló Dios que no él en persona, sino sus hijos des- 
pués de cuatrocientos años la habian de poseer; de 
donde acabó Abrahan de entender la promesa, la cual 
era en sí verdaderísima ; porque, dándola Dios á sus hi- 
jos por amor de él, era darsela á él; y así, Abrahan es- 
taba engañado en la manera de entender, y si entonces 
obrara segun él entendia la profecía, pudiera errar mu- 
cho , pues no era de aquel tiempo; y los que le vieran 
morir sin dársela, habiéndole oido decir que Dios se la 
habia prometido , quedaran confusos y creyendo haber 
sido falsa. 

Tumbjen después á su nieto Jacob, al tiempo que 
Josef, su hijo, lo llevó4 Egipto por la hambre de Canaan, 
estando en el camino le apareció Dios, y le dijo : Nolé 
timere, descende in Aegyptum, el ego inde adducam 
te reverientem ; Jacob , no temas; desciende ú Egipto; 
que yo descenderé allí contigo , y cuando de ahí volvie- 
res á salir, yo te sacaré guiándote ; lo cual no fué como 
á nuestra manera de evlender suena ; porque sabemos 
que el santo viejo Jacob murió en Egipto , y no volvió á 
salir vivo; y era que se habia de cumplir en sus hijos, á 
los cuales sacó después de muchos años de allí, siéndo- 
les él mismo la guía en el camino ; donde se ve claro 
que cualquiera que supiera esta promesa de Dios á Ja- 
cob pudiera tener por cierto que Jacob, así como lia-= 
bia entrado vivo en Egipto por órden y favor de Dios, 
así sin falta habia de volver á salir vivo , pues de la mis- 
ma forma y manera le habia prometido la salida y el fu- 
vor en ella; y engañárase y maravillárase viéndolo mo- 
rir en Egipto, y que no se cumplia como se esperaba; 
y así, siendo el dicho de Dios verdaderísimo en sí, ucerca 
de él se pudieran mucho engañar. 

En los Jueces tambien leemos que, habiéndose jun- 
tado todas Jas tribus de Israel para pelear contra la tri- 
bu de Benjamin, y castigar cierta maldad que entro 
ellos se habia consentido por razon de haberle Dios sc- 
ñalado capitan para la guerra, fueron ellos tan asegu- 
rados de la victoria , que, saliendo vencidos y muertos 
de los suyos veinte y dos mil, quedaron muy maravilla 
dos; y puestos delante de Dios, lloraron todo aquel dia, 
no sabiendo la cuusa de la caida , habiendo ellos enten- 
dido y tenido la victoria por suya. Y como preguntasen 
á Dios si volverian á pelear ó no, les respondió que fue- 
sen y peleasen contra ellos. Los cuales, teniendo ya esta 
vez por stiya la victoria, fueron con grande osadía y 
sulieron vencidos tambien la segunda vez, y con pérdi- 
da de diez y ocho mil; de donde quedaron confusísi- 
mos sin saber qué se hacer, viendo que, mandándoles 
Dios pelear, siempre salian vencidos, mayormente ex- 
cediendo ellos á los contrarios tanto en número y forta- 
leza; porque los de Benjamin no eran mas de veinte y 
cinco mil y setecientos, y ellos eran cuatrocientos mil. 
Y de esta manera se engañaban ellos en su manera do 
entender, pues el dicho de Dias no era engañoso, por- 


| que él no les habia dicho que vencerian, sino que nelea- 
uy viejo, y nuncu se la-dabe, diciéndoselo Dios otra | 


sen ; y en estas cuidus les quiso Dios castigar cierto 





+= — 2 


$4 SAN JUAN DE LA CRUZ. 


descuido y presuncion-que tuvieron, y humillerlos así. ' Jeremías, con ser profeta de Dios, viendo los conceptos 


Mas cuando á la postre les respondió que vencerian , así 
fué , que veucieron con harto ardid y trabajo. De esta 
manera y de otras muchas acaece engañarse las almas 
acerca de las revelaciones y locuciones de parte de Dios, 
por tomar la inteligencia de ellas á la letra y corteza ; 
porque (como ya queda dado á entender) el principal 
intento de Dios en aquellas cosas es decir y darles el 
espíritu que está ullí encerrado, el cual es dificultoso 
de entender; y este es muy mas u«bundante que la letra, 
y muy extraordinario y fuera de lus límites de ella. Y 
así, el que se atare á la letra de la locucion ó forma ó 
figura aprehensible de la vision, no podrá dejar de er- 
rar muchio, y hallarse después muy corto y confuso por 
naberse guiado segun el sentido en ellas , y no dado lu- 
gar al espíritu en desnudez del sentido. Porque, como 
dice san Pablo : Litlera enim occidit, spiritus autem 
vivificat; La letra mata, pero el espíritu da vida. Purlo 
«ual se ha de renunciar la letra en este caso del sentido, 
y quedarse á escuras en fe, que es el espíritu , el cua! 
no puede comprehender el sentido. Por lo cual muchos 
de los hijos de Israel, porque entendían muy á la letra 
los dichos y profecías de los profetas , no les salian co- 
mo ellos esperaban; y así, las venian á tener en poco y 
no las creian ; tanto, que vino á liaber entre ellos un 
dicho público, casi como proverbio , escarneciendo de 
las profecías. De lo cual se queja Isaías , reliriendole en 
esta manera : Quem docebit scientiam? Et quem in- 
telligere faciet auditum? Ablactatos á lacte, abulsos 
ab uberibus. Quia manda , remanda , expecta , reex- 
pecta... modicum ibi, modicum sbi. In loquela enim 
labii, el lingua altera loquetur ad Populum istum; ¿A 
quién enseñará Dios ciencia ? Y ¿á quién hará entender 
la profecía y palabra suya? Solamente á aquellos que 
están ya apartados de la leche y desarraigados de los 
pechos. Porque todos dicen (es á saber, sobre las pro- 
fecías ): promete y vuelve á prometer; espera y vuelve 
á esperar ; un poco allí, un poco allí; porque en la pa- 
labra de su labio y en otra lengua hablará á este pue- 
blo. Donde claramente da á entender Isaías que ha- 
cian estos burla de las profecías , y decian por escarnio 
este proverhio : Espera y vuelve á esperar. Dando á en- 
tender que nunca se les cumplia porque estaban ellos 
asidos á la letra, que es la Jeche de niños, y al senti- 
do suyo, que son los pechos, que contradicen á la gran- 
deza de la ciencia del espíritu. Por lo cual dice : ¿A 
quién enseñará la sabiduría de sus profecías? Y ¿4 quién 
hará entender su doctrina, sino á los que están aparta- 
dos de la leche de la letra y de los pechos de sus senti- 
dos? Que por eso estos no las entienden, sino siguen esa 
leche de la corteza y letra, y esos pechos de sus senti- 
dos , pues dicen : Promete y vuelve ú prometer; espera 
y vuelve á esperar, etc.; porque en la doctrina de Ja 
boca de Dios, y no en la suya, y en otra lengua que en 
esta suya los lia Dios de hablar. Y así, no seha de mirar 
en ello nuestro sentido y lengua, sabiendo que es otra 
la de Dios segun el espíritu de aquello, muy diferente 


de las palabras de su Majestad tan diferentes del comun 
sentido de los hombres , parece que alucina tambien en 
ellas y que vuelve por el pueblo diciendo : Hevu, heu, 
Domine Deus! Ergo ne decepisit populum istum et Je- 
rusalem dicens : Pax erit vobis ; el ecce pervenit gla- 
dius usque ad animam? ¡Ay, ay, Señor! ¿Por ven- 
tura has engañado á-este pueblo y á Jerusalem dicien- 
do : Paz vendrá sobre vesotros , y ves aquí el cuchillo 
ha venido hasta el alma? Y era que la paz que les pro- 
metia Dios que habia de hucer, era entre él y el hom- 
bre por medio del Mesías que les habia de enviar, y 
ellos entendian de la paz temporal; y por eso, cuando 
tenian guerras y trabujos les parecia engañarles Dios, 
acaeciéndoles al contrario de lo que ellos esperaban. Y 
así decian, como tambien dice Jeremías : Esperado he- 
mos paz, y no hay bien de paz. Y así era imposible de- 
jurse ellos de engañar, gobernándose solo por el sen- 
tido gramatical. Porque ¿quién dejará de confundirse 
y errur si se atara ú la letra en aquella profecía que dijo 
David de Cristo en todo el salmo 74, y en particular 
donde dice : Dominabatur á mari usque ad mare, et d 
flumine usque ad terminos orbis terrarum ? Enseño- 
rearse ha de un mar á otro mar, y desde el rio hasta los 
términos de la tierra. Y en lo que tambien allí dice : L+- 
berabit pauperem á potente ; el pauperem, cui non eral 
adjutor? ¿Librará al pobre del poder del poderoso, y el 
pobre que no tenia uyudador, viéndole nacer en bajo 
estado, vivir en pobreza y morir en miseria, y que no 
solo no se señoreó de la tierra mientras vivió , sino que 
se sujetó á gente baja hasta que murió debajo del poder 
de Poncio Pilato; y que no solo á sus discípulos pobres 
no los libró de la mano de los poderosos temporalmen- 
te, mas los dejó matar y perseguir por su nombre? Y 
cra que estas profecías se habian de entender espifi- 
tualmente de Cristo, segun el cual sentido eran verde- 
derísimas ; porque Cristo , no solo era señor de toda la 
tierra , sino del cielo, pues era Dios; y á los pobres que 
le habian de seguir, no solo los habia de redemir y l- 
brar de las manos y poder del demonio, que era el po- 
tente, sino los habia de hacer herederos del reino de 
los cielos. Y así hablaba Dios, segun lo principal de 
Cristo y de sus seguidores , que era reino eterno, lt- 
bertad eterna, y ellos entendíanlo á su modo, de lo me- 
nos principal , de que Dios hace poco caso , que era sé- 
ñoría temporal y libertad temporal, lo cual delante de 
Dios ni es reino ni libertad ; de donde, cegándose ellos 
con la bajeza de la letra, y no entendiendo el espíritu y 
verdad de ella, quitaron la vida á su Dios y Señor, se- 
gun san Pablo lo dijo en esta manera : Qué ent habi- 
tabant Jerusalem et principes ejus , hunc ignorantes el 
voces profelarum , quae per omne sabbatum leguntur 
judicantes impleverunt ; Los que moraban en Jerusa- 
len y los príncipes de ella, no sabiendo quién era Mi 
entendiendo los dichos de las profecías que cada sábado 
se recitan, juzgando le acabaron. Y á tanto llegaba esta, 
dificultad de entender los dichos de Dios como con'e- 


de nuestro entender y diticultoso; tauto, que el profeta ¡ nia, que hasta sus mismos discípulos que cun él habian 


SUBIDA DEL MONTE CARMELO. 4s 


andado estaban enpañados , cuales eran aquellos dos 
que después de su muerte iban al castillo de Emaus 
tristes y desconfiados , diciendo : Nos aulem speraba- 
mus quia spse esset redemplurus Israel ; Nosotros es- 
perábamos que babia de redimir á Israel. Entendiendo 
ellos tambien que habia de ser la redencion y señorío 
temporal ; á los cuales apareciendo Cristo, reprehen- 
dió de insipientes y duros de corazon para creer las co- 
sas que habian dicho los profetas. Y aun al tiempo que 
se iba al cielo estaban algunos en aquella rudeza , y le 
preguntaron : Domine, si in tempore hoc restitues reg- 
num Israel? Haznos, Señor, saber si en este tiempo has 
de restituir al reino de Israel. Hace decir el Espíritu 
Santo muchas cosas en que él lleva otro sentido del 
que entienden los hombres ; como tambien es de saber 
en lo que bizo decir á Caifás de Cristo : Expedit vobis, 
ul unus moriatur homo pro populo, et non tota gens 
pereat. Hoc autem d semetipso non dixit; que conve- 
nia muriese un hombre porque no pereciese tuda la 
gente; lo cual no lo dijo de suyo, y el que lo decia en- 
tendió á un fin, y el Espíritu Santo á otro bien dife- 
rente, 

De doude se ve que, aunque los dichos y revelaciones 
sean de Dios, no nos podemos asegurar en ellos, porque 
nos podernos muy fácilmente engañar en nuestra ma- 
acra de entenderlos; porque ellos son abismo y profun- 
didad de espíritu, y quererlos limitar á lo que de ellos 
entendemos y puede aprehender el sentido nuestro, no 
es mas que querer palpar el aire y alguna mota que en- 
cuentra la mano en él, y el aire se va, y no queda nada. 
Por eso el maestro espiritual ha de procurar que el es- 
píritu de su discípulo no se abrevie en querer hacer 
caso de todas las aprehensiones sobrenaturales, que no 
son mas que unas motas de espíritu , con las cuales so- 
lamente se vendrá á quedar sin espíritu ninguno, sino, 
apartándole de todas visiones y locuciones, le imponga 

en que sepa estar en Hbertad y tiniebla de fe, en que se 
recibe la abundancia de espíritu, y por consiguiente la 
sabiduría y inteligencia propia de los dichos de Dios; 
porque es imposible que el hombre, si nn es espiritual, 
pueda juzgar de las cosas de Dios, ni aun entenderlas 
razonablemente, y entonces no es espiritual cuando las 
juzga el sentido. Y así, aunque ellas vienen segun de- 
bajo de aquel sentido, no las entiende, como lo dijo san 
Pablo: Animalis autem homo non percipil ea quae sunt 
tpiritus Dei, stultitia enim est idli el non potest intel- 
ligere, quia spiritualiter ecaminalur ; spiritualis uu 
tem judicat omnia; El hombre animal no percibe las co- 
sas queson del espíritu de Dios, porque son locura para 
él y no puede entenderlas, porque ellas son espiritua- 
ls; pero el espiritual todas las cosas juzga. Animal 
hombre se entiende aquí el que usa por solo el sentido ; 
espiritual el que no se ata ni guía por él; de donde es 
temeridad atreverse á tratar con Dios, y dar licencia 
pera ello, por via de aprehension sobrenatural, el sen- 
tido. : 
Y para que mejor lo entendamos, pongamos aquí al- 
guos ejemplos. Demos caso que un sunto está muy 


afligido porque le persiguen sus enemigos, y que le res- 
ponde Dios : Yo te libraré de todos ellos. Esta profecía 
puede ser verdaderísima, y con todo eso, venir á pre- 
valecer sus enemigos y morir á sus manos. Y así, el 
que la entendiera temporalmente quedará engañado, 
porque Dios pudo hablar de la verdadera y principal li- 
berlad y victoria , que es la salvacion, con que el alma 
está libre y victoriosa de todos sus enemigos mucho 
mas verdadera y altamente que si acá se librara do 
ellos. Y así, esta _ profecía era mucho mas verdadera y 
mas copiosa que el hombre pudiera entender si la en 
tendiera cuanto á esta vida; porque Dios siempre habla 
en sus palabras y atiende al sentido mas principal y pro- 
vechoso, y el hombre puede entender á su modo. y á su 
propósito en menos principal, y así quedar engañado. 
Como lo vemos en aquella profecía de Cristo , que dico 
David : Reges eos in virga ferrea , et tanguam vas fi- 
guli confringes eos ; Regirás á todas las gentes con va- 
ras de hierro, y desmenuzarlas has como á un vaso do 
barro. En la cual habla Dios segua el principal y per- 
fecto señorío , que es el eterno, el cual se cumplió, y 
no segun el menos principal, que era el temporal, cl 
cual en Cristo no se cumplió en Loda su vida temporal. 
Pongamos otro ejemplo. Está una alma con grandes de- 
seos de ser mártir; aceecerá que Dios la responda : Tú 
serás mártir; y le dé interiormente gran consuelo ycon- 
fianza que lo ha de ser, y con todo, acaecerá que no mue- 
ra mártir, y será la promesa verdadera. Pues ¿cómo no 
se'tumple así? Porque se cumplirá segun lo principal y 
esenciabde ella , que será dándole el amor y premio do 
mártir esencialmente, y haciéndola mártir de amor, y 
dándola un prolongado martirio en trabajos, cuya con- 
tinuacion sea mas penosa que el morir; y así da verda- 
deramente al alma lo que ella deseaba y lo que él la 
prometió ; porque lo principal del deseo era , no aquella 
manera de muerte, sino hacer á Dios aquel servicio de 
mártir y ejercitar el amor por él como mártir ; porque 
aquella manera de morir por sí no vale nada sin amistad 
de Dios; el cua! amor y ejercicio y premio de mártir de da 
por otros medios inuy perfectamente. De manera que, 
aunque no muera como mártir, queda el alma muy sa- 
tisfecha de que la dió lo que ella deseaba ; porque talus 
deseos (cuando nacen de vivo amor y otros semejantes), 
aunque no se les cumplan de aquella manera que ellos 
los pintan y los entienden, cúmplenselées de otra y mejor 
y mas á honra de Dios que ellos sabrán pedir. De donde 
dice David : Desiderium pauperum escaudivit Domi- 
nus ; El Señor cumplió á los pobres su deseo. Y en los 
Proverbios dice la Sabiduría divina : Desiderium suum 
justis dabitur ; A los justos dúrseles ha su deseo. Do 
donde pues vernos que muchos santos deseafon muchas 
cosas en particular por Dios, y no se les cumplió en 
esta vida su deseo; es cierto que, siendo justo y ver- 
dadadero, se les cumplió en la otra perfectamente; lo 
cual siendo así verdad , tambien lo seria promelérsele 
Dios en esta vida diciéndoles : Vuestro deseo se eun)pli- 
rá, y no ser en la manera que elos pensaban. De esta y 
de otras muchas maneras pueden ser las palabras y vi- 


56 SAN JUAN DE LA CRUZ, 


siones de Dios verdaderas y ciertas, y nosotros enga- 
ñarnos en ellas por no saber entender alta y principal- 
mente los propósitos y sentidos que Dios en ellas lleva. 
Y así, es lo mas acertado y seguro hacer que las almas 
” huyan con prudencia de las tules cosas sobrenaturales, 
acostumbrándolas (como habemos dicho) á la pureza 
de espíritu en fe escura, que es el medio de la union. 


CAPITULO XX. 


En que se prueba con autoridades de la divina Eseritura cómo los 
dichos y palabras de Dios, aunque siempre son verdaderas, no 
son siempre ciertas en sus propias causas. 


Ahora nos conviene probar la segunda causa por que 
las visiones y palabras de parte de Dios, aunque son 
siempre verdaderas en sí, no son siempre ciertas cuan- 
to á nosotros; y es por razon de las causas y motivos en 
que ellas se fundan, y se ha de entender que serán du- 
raute aquello que á Dios le mueve (digámoslo así) á 
castigar ; como si Dios dijese: De aquí á4 un año tengo 
de enviar tal plaga á este reino. Y la cuusa y fundamen- 
to de esta amenaza es cierta ofensa que se hace á Dios 
en el tal reino. Si eesase ó se variase la ofensa , podria 
cesar ó variar el castigo , y era verdadera la amenaza, 
porque iba fundada sobre la actual culpa, la cual si du- 
rara se ejecutara; y estas son amenazas ó revelaciones 
eonminatorias ó condicionales. Esto vemos haber acae- 
eido en la ciudad de Nínive, donde mandó Dios al pro- 
feta Jonás que predicase esta amenaza en Nínive de 
parte suya: Adhuo quadraginta dies, el Ninive sub- 
vertelur ; De aquí á cuarenta dias se la de asolar la 
ciudad de Nínive. La cual no se cumplió porque cesó 
la causa de esta amenaza, que eran sus pecados, ha- 
ciendo ellos luego penitencia de ellos; que si no la hi- 
cieran se cumpliera. Tambien teemos en el libro terce- 
ro de los Reyes, que habiendo el rey Acab hecho un 
pecado muy grande, le envió Dios la amenaza de un 
grande castigo (siendo nuestro padre Eliasel mensajero) 
sobre su persona, sobre su casa y sobre su reino; y 
porque Acab rompió las vestiduras de dolor y se vistió 
de cilicio, y ayunó y durmió en saco, y anduvo triste y 
humillado, le envió luego á decir con el mismo profeta 
estas palabras: Quia igitur kumiliatus est mei causa, 
non inducam malum in diebus ejus, sed in diebus Ñ- 
dis sus; Por cuanto Acab se ha humillado por amor de 
mí, no enviaré el mal que dije en sus dias, sino en los 
de su hijo. Donde vemos que, perque se mudó Acab, 
cesó tambien la amenaza y sentencia de Dios. De donde 
podemos colegir para nuestro propósito que, aunque 
Dios haya revelado ó dieho á una alma afirmativamente 
cualquier cosa en bien ó en mal tocante á la misma 
alma ó á otras, se podrá variar en mas ó ea menos, 6 
quitar del todo, segun la mudanza ó variacion de afecto 
de la ta) alma Ó causa 4 que miraba Dios, y así no cum- 
plirse como se esperaba, y sin saber por qué muchas ve» 
ces, sino solo Dios; porque aun muchas cosas suele 
él decir, enseñar y prometer, no para que entonces se 
entienden ni se posean, sino para que después se en- 
tiendan custido convenga tener la luz de elas ó cuando 


se consiga el efecto de ellas; como'vemos que hizó con 
sus discípulos, á los cuales decia muchas parábolas y 
sentencias, cuya sabiduría no entendieron hasta el tiem- 
po que habian de predicarla, que fué cuando vino sobre 
ellos el Espíritu Santo, del cual les habia dicho Jesucris- 
to que les declararia todas las cosas que él les habia en 
su vida dicho. Y hablando san Juan sobre aquella en- 
trada de Cristo en Jerusalen, dice: Haec non cogno- 
verunt discipuli ejus primum; sed quando glorificatus 
est Jesus , tunc recordati sunt , quia haec erant scripta 
de eo. Y así, muchas cosas de Dios pueden pasar pot 
elalma muy particulares, que ni ella ni quíen la gobier-> 
na lo entienden hasta su tiempo. En el libro de los Re- 
yes tambien leemos que , enojado Bios contra Helí, sa- 
cerdote de Israel, por los pecados que no castigaba ú 
sus hijos, le envió á decir con Samuel , entre otras pa- 
labras , estas que se siguen: Loquens locutus sum , ul 
domus lua, el domus patris lui, minisirarel in cons- 
pectu meo , usque in sempilermem ; nunc autlem dicil 
Dominus: Absit hocá me ; sed quicumque glorificave- 
rit me, glorificabo eum; Antes de abora dije que tu 
casa y la casa de tu padre habia siempre de servirma 
en el sacerdocio en mi presencia para siempre; pero 
este propósito muy léjos está de mí, no liaré tal. Que 
por cuanto este oficio de sacerdocio se fundnba cn dar 
gloria y honra á Dios, y por este lin habia Dios prume- 
tido el sacerdocio á su padre para siempre si él no fal- 
taba, en faltando el celo á Helí de la honra de Dios, 
porque , como él mismo se le envió á quejar, honraba 
mas á sus hijos que á Dios, disimalándoles los pecados 
por no les afrentar; faltó tambien la promesa, Ja cual 
fuera para siempre si para siempre en ellos durara el 
buen servicio y celo; y así mo bay que pensar que 
porque sean los dickros y revelaciones de parte de Dios 
verdaderas en sí, han infuliblemente de acaecer como 
suenan, mayormente cuando están asidos por órden 
del mismo Dios á causas humanas, que, como está dli- 
cho, pueden variar 6 mudarse ó alterarse; y cuando 
esto sea así, Dios se lo sabe, que na.siempre lo declara, 
sino dice el dicho ó hace la revelacion , y calla la con- 
dicion algunas veces; como bizo á dos ninivitas, que 
determinadamenteo les dijo que habian de ser destrui- 
dos pasados cuarenta dias ; otras veces la declara como 
hizo á Roboan, diciendo: Si ambulaveris ía vis meis... 
custodiens mandata mea, el praecepta mea, sicut fe- 
cit David servus meus ; ero tacum , el aedificabo t5b4 
domum fidelem , quomodo asdificavi David domusn; 
Si tú guardares mis mandamientos como mi siervo Da- 
vid, yo tambien seré contigo como con él, y te edificaré 
casa como á mi siervo David. Pero, ahora lo declare, 
ahora no, no hay que asegurarse bn la inteligencia, por- 
que no hay compreliender las verdades ocultas de Dios 
que hay en sus dichos y multitud de sentidos. El está 
sobre el cielo y habla en camino de eternidad; nosotros 
ciegos sobre la tierra, que no podemos alcanzar sus 
secretos; que por .eso entiendo que dijo el Sabio : 
Deus enim in Coelo , et tu super terram ; idcirco tint 
pauci sermones tus; Dios está sobre el cielo y tú sobre 
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latierra; por tanto, no te alargues ni arrojes en hablar. 
Y dirásme por ventura : Pues si no lo habemos de en- 
tender uni entrermeternos en ello, ¿porqué nos comunica 
Dios estas cosas? Ya he dicho que cada cosa se enter 
derá en su tiempo por órden del que lo habló , y enten- 
derlo ha quien él quisiere, y se verá que convino así; 
porque no hace Dios cosa sin causa y verdad. Por esto 
secrea que no hay acabar de entender ni comprehcn- 
der el sentido lleno en los dichos y cosas de Dios, ni 
determinarse á lo que parece , sin errar mucho y venir 
á hallarse muy confuso ; esto sabian muy bien los pro- 
fetas, en cuyas manos andaba la palabra de Dios, 4 los 
cuales era muy grande trabajo la profecía acerca del 
pueblo; porque (como habemos dicho) mucho de ello 
no lo veian acaecer como á la letra se les decia, y era 
causa de que hiciesen mucha risa y burla de los profe- 
tas; tanto, que vino á decir Jeremías: Factus sum tn 
derisum tota die , omnes subsannant me. Quia jam 
olim loquor, vociferans iniquilatem, et vastitatem cla- 
mito : et factus est mihi sermo Domini ín opprobrium, 
etin derisum tola die, el dixi: Non recordabor ejus, 
neque loquar ulira in nomine ¡llius; Búrlanse de mí 
todo el dia, todos me mofan y desprecian, porque ya 
há mucho que doy voces contra la maldad y les pro- 
meto destruccion; y hase hecho la palabra del Señor 
para mi afrenta y burla todo el tiempo; y dije: No me 
tengo de acordar de él ni tengo mas de hablar en su 
nombre. En lo cual, aunque el santo Profeta decia con 
resignacion y en figura del hombre flaco, que no puede 
sufrir Jas vias y secretos de Dios, da bien á entender 
la diferencia del cumplimiento de los dichos divinos 
del comun sentido que suenan; pues á los divinos pro- 
fetas tenian por burladores, y ellos sobre la profecía pa- 
decian tanto, que el mismo Jeremías en otra parte dijo: 
Formido, et laqueus facta es! nobis valicinatio, el 
contritio ; Temor y lazos se nos ha hecho la profecía y 
contricion de espíritu; y la causa por que Jonás huyó 
cuando le enviaba Dios 4 predicar la destruccion de Ní- 
nive, fué esta, conviene á saber, no comprehender la 
verdad de los dichos de Dios y no saber enteramente 
el sentido de ellos; y así, porque no hiciesen burla de 
él cuando no viesen cumplida su profecía , se iba hu- 
yendo por no profetizar; y así, se estuvo esperando to- 
dos los cuarenta dias fuera de la ciudad, 4 ver si se cum- 
plia ; y como no se cumpliese, se afligió grandemente; 
tanto, que dijo á Dios: Obsecro, Domine , nunquid non 
hoc est verbum mem, cum adhúc essem in terra mea ? 
Propter hoc praeoccupari , ul fuyerem in Tharsis; 
Ruégote, Señor, ¿por ventura no es esto Jo que yo de- 
cia estando en mi tierra? Por eso contradije y me fuf 
huyendo á Társis. Y enojóse el Santo, y rogó á Dios 
que le guitase la vida. ¿Qué hay pues que maravillar-= 
nos de que algunas cosas que Dios hable y revele á las 
almas no salgan así como ellos lo entienden? Porque, 
dado caso que Dios afirme al alma 6 la represente tal 
6 tal cosa de bien ó de mal para sí ó para otra, si aque- 
lo va fundado en cierto efecto ó servicio 6 ofensa que 
aquella alma Ó la otra entónces hacen á Dios; y de ma- 


nera , que si perseveran en aquello (como habemos di- 
cho) se cumplirá , no por esto es cierto eamplirse como 
suena, pues no escierto el perseverar; por tanto, no 
hay que asegurarse ni afirmarse en su inteligencia, sino 
en fe. 


CAPITULO XXI. 


Declara cómo , aunque Dios responde á lo que se le pide algunas 
veces, no gusta de que usen de tal término; y prueba cómo, aun- 
que condesciende y responde, muchas veces se enoja. 


Asegurándose (como habemos dicho) algunos espi- 
rituales, y no reparando mucho en la curiosidad de que 
algunas veces usan en procurar saber algunas cosas por 
via sobrenatural, pensando que, pues Dios algunas ve- 
ces responde á instancia de ellos, que es aquel buen tér- 
mino, y que Dios gusta de él; como quiera que sea ver- 
dad que, aunque les responde, ni es buen término ni 
Dios gusta de él, antes disgusta ; y no solo eso, mas mu- 
chas veces se enoja y ofende mucho. La razon de esto 
es, porque á ninguna criatura le es conveniente salir 
fuera de los términos que Dios la tiene naturalmento 


. ordenados para su gobierno; al hombre le puso térmi- 


nos naturales y racionales para su gobierno ; luego que- 
rer salir de ellos no es conveniente, y querer averiguat 
y alcanzar cosas por via sobrenatural es salir de sus 
lérminos; luego es cosa no santa ni conveniente, luego 
Dios no gusta de ello. Diréis: Pues así es que Dios no 
gusta, ¿por qué algunas veces responde ? Respondo 
que algunas veces responde el demonio; pero las que 
responde Dios , digo que es por flaqueza del alma que 
quiere ir por aque! camino, porque no se desconsuele 
y vuelva atrás, Ó porque no piense que está Dios mal 
con ella, y se tiente demasiado, ó por otros fines que 
Dios sabe, fundados en la flaqueza de aquella alma, por 
donde ve que conviene responder y condescender por 
aquella via; como tambien lo hace con muchas almas 
flacas y tiernas en darles gustos y suavidad en el trato 
con Dios, muy sensibles, como está ya dicho; mas no 
porque él quiera ni guste que se trate con él por ese 
término ni por esa via; mas á cada uno da (como diji- 
mos) segun su modo; porque Dios es como la fuente, 
de la cual cada ur:o coge como lleva el vaso, y á veces 
les deja coger por estos caños extraordinarios; mas no 
se sigue por eso que es conveniente querer coger el 
agua por ellos, sino es al mismo Dios que lo puede dar 
como, cuando y á quien él quiere y por lo que él quiere, 
sin pretension de la parte; y así (como decimos), algu- 
nas veces condesciende con el apetito y ruego de algu- 
nas almas, que porque son buenas y sencillas no quiere 
dejar de acudir por no entristecerlas, y no porque él gus- 
te del tal término; lo cual se entenderá mejor por esta 
comparacion: tiene un padre de familias en su mesa mu= 
chos y diferentes manjares, y unos mejores que Otros; es- 
tá un niño pidiéndole de un plato, no del mejor, sino det 
primero que encuentra, y pide de aquel porque le sabe 
mejor comer de aquel que del otro; y como el padre ve 
que aunque lo dé del mejor manjar no le ha de tomar, 
sino de aquel que pide, y que no tiene gusto sino ed 
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aquel, porque no se quede sin comida y desconsolado, 
dale de aquel con tristeza. Como vemos que hizo Dios con 
los hijos de Israel cuando le pidieron rey, quese lo dió 
de mala gana , porque no les estaba bien; y así, dijo á 
Samuel: Audi vocem populi... non enim te abjecerunt, 
sed me, ne regnem super eos ; Oye la voz de este pue- 
blo, y concédeles el rey que te piden , porque no te han 
desechado á tí, sino á mí, que no reine sobre ellos. A la 
misma manera condesciende Dios con algunas almas 
concediéndoles lo que no les está mejor, porque ellas 
no quieren ó no saben ir sino por allí; y si algunas ve- 
ces alcanzan ternuras y suavidad de espíritu ó sentido 
(como. habemos dicho), dáselo Dios porque no son para 
comer el manjar mas fuerte y sólido de los trabajos de 
Ja cruz de su Hijo, á que él querria que echasen mano, 
mas que á alguna 'otra cosa; aunque querer saber cosas 
por via sobrenatural, por muy peor lo tengo que que- 
rer otros gustos espirituales en el sentido; porque yo 
no veo por dónde el alma que las pretende deje de pe- 
car, por lo menos venialmente, aunque mas fines bue- 
nos tenga y mas puesta esté en perfeccion, y quien se 
lo mandase y consintiese tambien; porque no hay ne- 
cesidad de nada de eso, pues hay razon natural y ley y 
doctrina evangélica por donde muy hastaritemente se 
puede regir, y no hay necesidad ni dificultad que no se 
pueda desatar por estos medios y remediar muy á gus- 
to de Dios y provecho de las almas; y tanto nos habe- 
mos de aprovechar de la razon y doctrina evangélica, 
que aunque ahora (queriendo nosotros ó no queriendo) 
se nos dijesen algunas cosas sobrenaluralmente , solo 
hemos de recibir aquello que es conforme á razon y ley 
evangélica; y aun entonces conviene mirar y exami- 
narlo mucho mas que si no hubiese habido revelacion 
sobre ella; por cuanto el demonio dice muchas cosas 
verdaderas y por venir y conformes á razon para enga- 
ñar; de donde no nos queda en todas nuestras necesi- 
dades, trabajos y dificultades, otro medio mejor ni mas 
seguro que la oracion , y esperanza de que Dios provee- 
rá por los medis que él quisiere; y este consejo se 
nos da en la divina Escritura, donde leemos que, estan- 
do el rey Josafat afligidísimo , cercado de multitud de 
cnemigos, poniéndose en oracion, dijo á Dios : Cum ig- 
noremus , quid agere debeamus , hoc solúm habemos 
residui, ut oculos nostros dirigamus ad te; Cuando 
faltan los medios y no llega la razon á proveer en las 
necesidades, solo nos queda levantar los ojos á tí, para 
que tú proveas como mejor te agradare. 

Y que tambien Dios, aunque responda á las tales pre- 
tensiones, algunas veces se enoje, aunque por lo dicho 
queda dado á entender, todavía será bueno probarlo 
con algunas autoridades de la Escritura. En el libro 
primero de los Reyes se dice que, deseando Saul gue 
le hablase el profeta Samuel, que era ya muerto, le 
apareció el dicho profeta, y con todo eso, se enojó 
Dios, porque Juego le reprehendió Samuel, por huberse 
puesto en tal cosa, diciendo: Quare inquietasti me, 
uf suscilaretur? ¡Porqué me has inquietado, hacién- 
dome resucitar? Tambien sabemos que no porque 
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respondió Dios á los hijos de Israel , dándoles las car- 
nes que pedian, se dejase de enojar mucho contra 
ellos; pues luego les envió fuego del cielo en castigo, 
segun se lee en el libro de los Números, y lo cuenta Da- 
vid, diciendo: Adhuc escae eorum erantin ore ipso- 
rum: elira Dei ascendil super eos ; Aun teniendo ellos 
los bocados en sus bocas, descendió sobre ellos la ira 
de Dios. Y tambien leemos en los Números que no se 
dejó Dios de enojar contra Balaan profeta porque fué 


_4 los madianitas, llamado por Balac, rey de ellos, aun- 


que dijo Dios que fuese, porque tenia él gana de ir y 
lo habia pedido á Dios; y así, estando ya cn el cami- 
no ,le apareció el ángel con la espada y le queria ma- 
tar, yle dijo: Perversa est via tua, mihique contra- 
ria ; Tu camino es perverso y á mí contrario. Y por 
esto le queria matar. De esta manera, y de otras mu- 
chas, condesciende Dios , enojado con los apetitos ; de 
lo cual hilay muchos mas testimonios en la divina Es- 
critura, y muchns ejemplos; pero no son menester ca 
cosa tan clara. Solo digo que es cosa peligrosísima, 
mas que sé decir, querer tratar con Dios por tales vias, 
y que no dejará de errar mucho y hallarse muchas ve- 
ces muy confuso el que fuere aficionado á tales mo— 
dos. Y esto, el que hubiere hecho caso de ellos me en- 
tenderá por la experiencia. Porque, allende de la difi- 
cultad que lay en no errar en las locuciones y visiones 
que son de Dios, hay ordinariamente entre ellas mu- 
chas que son del demonio; porque comunmente anila 
con el alma en aquel traje y trato que anda Dios con 
ella, poniéndole cosas tan verisímiles á las que Dios lo 
comunica, por ingerirse él á vueltas, como el lobo en- 
tre el ganado con pellejo de oveja; que apenas se puede 
entender. Porque, como dice muchas cosas verdade- 
ras y conformes á razon, y que salen ciertas, puédense 
engañar fácilmente, pensando que, pues sale verdad y 
acierta en lo que está por venir , que no será sino Dios; 
porque no saben que es cosa facilísima á quien tiene 
clara la lumbre natural, conocer las cosas, ó muclias 
de ellas, que fueron ó que serán, en sus causas; y asi 
alinará muchas cosas futuras. Y como quiera que el 
demonio tenga esta lumbre tan viva , tambien puedo 
colegir Lal efecto de tal causa , aunque no siempre sale 
así, pues todas las cosas dependen de la voluntad de 
Dios. Pongamos ejemplo : conoce el demonio que la 
disposicion de la tierra, aire y término que lleva el 
sol van de manera en tal grado de disposicion , que 
necesariamente, llegado tal tiempo, habrá llegado la 
disposicion de estos elementos , segun el término, á in- 
ficionar la gente con pestilencia, y en las partes que 
será mas, y en las que será menos. Hé aquí conocida 
la pestilencia en su causa. ¿Qué mucho es que, reve- 
lando el demonio esto 4un alma, diciendo : De aquí á 
un año ó medio habrá pestilencia; que salga verdade- 
ro? Y es profecía del demonio. Por la misma manera 
puede conocer los temblores de tierra , viendo.que se 
van hinchiendo los senos de ella de aire, y decir: En 
tal tiempo temblará la tierra, lo cual es conocimiento 
natural. Y tambien se pueden en alguna manera cole- 
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gir eventos y casos extraordinarios en sus eausas acer 
ca dela Providencia divina , que justísimamente suele 
acudir en órden á los bienes y males de los hijos de los 
hombres; porque se puede conocer por via ordinaria 
que tal ó tal persona, ó tal ciudad, ó otra cosa, llega 
ital 6 ta) necesidad, ó átal ó á tal punto; que Dios 
segun su providencia y justicia ha de acudir con lo que 
compete á la causa y conforme á ella, Ó en castigo 6 
en premio, 6 como fuere la causa , y entonces decir : 
En tal tiempo os dará Dios esto, 6 hará Ó acaecerá 
estotro ciertamente. Lo cual dió á entender la santa 
Jodit á Holoférnes cuando, para persuadirle que los 
hijos de israel habian de ser ciertamente destruidos, 
le contó primero muchos pecados de ellos y miserias 
que haciun. Y luego dijo: Ergo, quoniam haec fa- 
ciunt, certum est, quod in perditionem dabuntur ; que 
quiere decir : Pues hacen estas cosas, está cierto que 
serán destruidos. Lo cual es conocer el castigo en 
la causa; porque es tanto como decir : Cierto es- 
tá que tales pecados han de causar tales castigos 
de Dios, que es justísimo. Y como dice la Sabiduría 
divina : En aquello ó por aquello que cada uno peca, 
es castigado. Puede eldemonio conocer esto, no solo 
naturalmente, sino aun de experiencia que tiene de 
haber visto hacer ú Dios cosas semejantes, y decirlo 
antes, y á veces acertar. Tambien el santo Tobías co- 
aoció por la causa el castigo de la ciudad de Nínive ; y 
así, amonestó á su hijo, diciendo: Video enim, quia 
iniquilas ejus finem dabit. Mira, hijo, en la hora que 
yo y tu madre muriéremos, sal de esta ciudad, por- 
que ya no permanecerá. Comosi dijera: Yo veo claro 
que su misma maldad la de ser causa de su castigo, 
el cual será que se acabe y destruya todo. Lo cual 
tambien el demonio y Tobías podian saber, no solo en 
la maldad de la ciudad, sino por experiencia que te- 
nian, viendo que por los pecados del mundo habia 
Dios destruido los hombres en el diluvio, y los de los 
sodomitas , que tambien perecieron por fuego ; aunque 
Tobías tambien lo conoció por espíritu divino, Y pue- 
de conocer el demonio que Pedro no puede nalural- 
mente vivir mas de tuntos años, y decirlo antes; y así 
otras muchas cosas, y de muchas maneras, que no se 
pueden acabar de decir por ser intrincadísimas y su- 
tiiísimas. De lo cual no se pueden librar sino hu- 
vendo de todas revelaciones, visiones y locuciones, 
por lo cual justamente se enoja Dios con quien las ad- 
mite; porque ve es temeridad de tal meterse en tanto 
peligro, presunción, curiosidad y ramo de soberbia, 
raiz y fundamento de vanagloria y desprecio de las co- 
sas de Dios, y de muchos males áque vinieron muchos. 
Los cuales tanto vinieron á enojar á Dios, que de propó- 
sito los dejó errar, engañar, escurecerel espíritu, y dejar 

les vias ordenadas de la vida, dando lugar ásus vanidades 


| 
| 


y/antasías, segun dice Isaías: Dominus miscuil ín me- 


dio ejus spiritum vertiginis; El Señor mezcló en medio 

espíritu de turbacion y confusion. Que en buen roman- 

ce quiere decir, espíritu de entender al revés. Lo cual 

n diciendo Isaías á nuestro propósito , porque lo dice 
E.xv1-1. 
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por aquellos que andaban é saber las cosas que habien 
de suceder por via sobrenatural. Y por eso dice que Jes 
mezcló Dios en medio espíritu de entender al revés, 
no porque Dios quisiese, ni les diese efectivamente el 
espiritu de errar, sino porque ellos se quisieron meter 
en lo que naturalmente no pudieron alcanzar. Y enoja- 
do de esto, los dejó desatinar, no dándoles luz en lo que 
Bios no queria que se entremetiesen. Y así, dice que 
les mezcló aquel espíritu Dios permisivamente; y de 
esta manera es Divs causa de aquel daño, es á saber, 
causa privativa, que consiste en quitur él su luz y fa— 
vor , de donde se sigue que infuliblemente vengan en 
error. Y de esta manera da Dios liceucia al demonio 
para que ciegue y enguñe á muchos, mereciéndolo sus 
pecados y atrevimientos; y puede y se sule con ello el 
demonio , creyéndole ellos, y teniéudole por buen es- 
píritu; tanto, que, aunque sean muy persuadidos que 
Bo loes, no hay desenguñarse, pur cuanto tienen ya 
por permision de Dios ingerido el espíritu de entender 
al revés, cual leemos haber acaecido ú los profetas del 
rey Acab, dejándolos Dios engañar con el espíritu de 
mentira , dando licencia al demonio para ello, dicien- 
do: Decipies, et praevalebis : egredere et fac ita ; Pre- 
valecerás con mentira, y engañarlos has; sal, y hazlo 
así. Y pudo tanto con los profetas y con el Rey para 
engañarlos , que no quisieron creer al profuta Micheas, 
que les profetizó la verdad muy al revés de lo que los 
otros habian profetizado; y esto fué porque lus dejó 
Dios cegar, por estar ellos con afecto de propiedad en 
lo que querian, queriendo les sucediese y respondie- 
se Dios segun sus apetitas y deseos. Lo cual era medio 
y disposicion certísima para dejarlos Dios de propósitu 
cegar y engañar. Porque así lo profetizó Ecequiel en 
nombre de Dios; el cual, hablando contra el que se 
opone á querer saber por via de Dios, segun la vanidad 
de su espíritu, con curiosidad ,dice: Si... et venerit ad 
prophelam , ul interroget per eum me; ego Dominus 
respondebo ei per me, et ponam fuciem meam super 
hominem íllum; Cuando el tal honybre viniere al Pro 
feta para preguntarme á mí por él, yo el Señor le res= 
ponderé por mí mismo, y poudré mi rostro enojado 
contra aquel hombre; y el profeta cuando hubiere er= 
rado en lo que fué preguntado, yo el Señor engañú á 
aquel profeta. Lo cual se lia de entender no concur- 
riendo con su favor para que deje de ser engañado; 
porque eso quiere decir: Yo el Señor le responderé 
por mí mismo enojado. Lo cual es apartar él su gracia 
y favor de aquel hombre; de donde infuliblemente se 
sigue el ser engañado por desamparo de Dios. Y en- 
tonces acude el demonio á responder segun el gusto y 
apetito de aquel honbre, que, como gusta de ello, y lus 
respuestas y comunicaciones son conformes á su valun- 
tad, mucho se deja engañar. 

Parece que nos lmbemos salido algo del propósito que 


, prometimos en el título del capitulo, que era probar 


cómo, aunque Dios responde, se enoja algunas vuces) 


| pero, si bien se mira, todo lo dicho hace probar nuas- 


tro intento, pues en todo se ve no gustar Dios de que 
4 
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guicren las tales visiones, pues de lugar á que de tan- 
tas maneras sean engañados en ellas, 


CAPITULO XXIL. 


En que se trata una duda: cómo no sea lícito ahora en la ley nue- 
va preguntar ú Dios por via sobrenatural, como era en la ley 
vieja. Es algo sabroso para entender misterios de nuestra santa 
fe. Pruébase con una autoridad de san Pablo, que al propósito 
se declara. 


De entre las manos nos van saliendo las dudas; y así, 
no podemos correr con la priesa que querriamos ade- 
lante; porque, así como las levantamos , estamos obli- 
gaidlos á allanarlas, para que la verduil de la doctrina 
siempre quede llana y en su fuerza ; poro este bien huy 
en estas dudas, que aunque nos impiden un poco el pa- 
s0, todavía sirven para mas doctrina y claridad de nues- 
tro intento , como será la duda presente. 

En el capítulo precedente habemos dicho cómo no 
es voluntad de Divs que las almas pretendan recibir por 
via sobrenulural cosas distintas de visiones, locucio- 
nes, etc. Por otra parte sabemos que se usaba el dicho 
trato con Dios en la ley vieja, y era lícito, y no solo lí- 
cito, sino que Dios se lo mandaba, y cuando no lo ha- 
cian, se lo reprehendia Dios, como se ve en Isuías, don- 
de reprehende Dios á los hijos de Israel porque, sin 
preguntárselo á él primero, pensaban descender en 


Aegiptum , et os meum non interrogastis; No pregun- 
tasteis primero á mi misma boca lo que convenia. Y en 
Josué leemos que, siendo engañados los mismos hijos 
de Israel por los gabaonitas, les nota allí el Espíritu 


Santo esta falta, diciendo : Susceperunt igilur de ciba- ' 


riis eorum, el os Domini non interrogaverunt ; Recibie- 
ron de sus manjares, y no lo preguntaron á la boca de 
Dios. Y así, vemos en la diviua Escritura que Moisen 
siempre preguntaba á Dios, y el rey David y todos los 
reyes de Israel para sus guerras y necesidades, y los 
sacerdotes y profetas antiguos , y Dios respondía y ha- 
blaba con ellos, y no se enojuba; y era bien hecho, y 
si no lo hicieran, fuera mal hecho; y así es la verdai. 
¿Por qué. pues ahora en la ley nueva y de gracia no 
Jo será, como antes lo era? A lo cual se ha de responder 
que la principal causa por que en la ley vieja eran lí- 
citas las preguntas que se hacian á Dios, y convenia 
que los profetas y sacerdotes quisiesen visiones y reve- 
taciones de Dios, era porque entonces aun no estaba 
tan fundamentada la fe ni establecida la ley evangélica; 
y así, era menester preguntasen á Dios y que él hablase, 
ahora por palabras, ahora por visiones y revelaciones, 
ahora en figuras y semejanzas, ahora en otras muchas 
maneras de significaciones; porque tudo lo que respon- 
dia, hablaba y revelaba ; eran misterios de nuestra fe, 
Ó cosas tocantes ó enderezadas á ella ; por cuanto las 
cosas de fe no son del hombre, sino de boca del mismo 
Dios, las cuales él por su misma boca habló. Por eso 
era menester que (como habemos dicho ) preguntasen 
á la misma boca de Dios, y por eso los reprehendia 
cuando no lo hacian, para que él les respondiese, en- 


caminando sus casos y cosas á la fe que aun ellos no 
tenian sabida. Pero ya que está fundida la fe en Cristo 
y manifiesta la ley evangélica en esta era de grecia , no 
hay para qué preguntarle de aquella máuera, ni pura 
qué él liable y responda como entonces; porque en dar- 
nos como nos dió á su hijo, que es una palabra suya, 
que no tiene otra, todo nos lo liabló junto y de una vez 
en esta sulu palabra, y no tiene mas que hablar. Y este 
es el sentido de aquella autoridad con que san Pablo 
quiere inducir á los hebreos á que se apartes de aque- 
lbos modos primeros y tratos con Dios de la ley de Moi- 
sen, y pongan los ojos en Cristo solamente , diciendo : 
Multifartam , mullisque modis olim Deus loquens pa- 
tribus in prophetis : novissimé diebus ssiós locutus est 
nobís in filio; Lo que antiguamente habló Dios en los 
profetas á nuestros padres de muchos modos y manc- 
ras, ahora á la postre en estos dias nos lo ha hablado 
en su Hijo todo de una vez. En lo cual da á entender el 
Apóstol que ya Dios ha dicho tanto en esto, que no 
tiene mas que hablar, porque lo que hablaba antes en 
partes á los profetas , ya lo ha hablado en el todo, dán- 
donos al todo, que es su Hijo; porlo cual, el que aliora 
quisiese preguntar á Dios, ó querer alguna vision ó re- 
velacion , parece que haria agravio á Dios, no ponien- 
do totalmente los ojos en Gristo sin querer otra alguna 


: cosa Ó novedad. Porque le podia Dios responder dicien- 
Egipto, diciendo : Qui ambulatis, ut descendatis in E 


do : Ilic est Filius meus dilectus, in quo mihi bene 
complacus : ipsum audile ; Ya te tengo habladas todas 
las cosas en mi palabra, que es mi Hijo; pon los ojos solo 
en él, porque en él te lo tengo dicho todo y revelado 
todo, y hallarás en él aun mas de lo que deseas y pides. 
Porque tú pides locucion ó revelacion ó vision en parte, 


| y si pones en él los ojos, lo hallarás en todo; porque él 


es toda mi locucion y respuesta , y es toda mi vision y 
revelacion; la cual os he ya hablado, respondido , ma- 
nifestado y revelado, dándooslo por hermano; maestro, 
compañero, precio y premio. Ya yo bajé con mi Espí- 
ritu sobre él en el monte Tabor, diciendo : Este es mi 
amado Hijo, en que me complací á mí; 4 él oid. No hay 
que buscar nuevas maneras de enseñanzas y respues- 
tas; que si antes liablaba, era prometiendo á Cristo, y si 
me preguntaban, eran las preguntas encaminadas á la 
pelicion y esperanza de Cristo, en que llabian de ha- 
llar todo bien (como ahora lo da á entender toda la 
doctrina de los evangelistas y apóstoles ); mas uhora el 
que me preguntase de aquella manera, y quisiese que 
yo le hablase ó ulgo le revelase, era en alguna manera 
no estar contento con Cristo; y así, haria mucho agra- 
vio á mi amado Hijo. Teniéndole, no hallarás que pe- 
dirme ni que desear de revelaciones ó visiones; miralo 
tú bien , que alí lo hallarás ya hecho y dado todo eso, 
y mucho mas en él. Si quisieres que te responda yo al- 
guna palabra de consuelo, mira mi Hijo obediente á mí 
y afligido por mi amor, y verás cuántas te responde. Si 
quisieres que te declare Dios algunas cosas ocullas 6 
casos, pon solo los ojos en él, y hallarás ocultísimos 
misterios, sabiduría y maravillas de Dios, «que están en- 
cerradas en él, segun mi apóstol dice : Inquo suntom= 
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nes lhesawri sapientiae, et scientiae absconditi; En él 


no por su purecer propio; y así, lo que Dios decia en- 


están escondidos todos lus tusoros de sabiduría y cien : tonces, ninguna autoridad ni fuerza le hacia para darle 


cia de Dios. Los cuales tesoros de sabiduría serán para 
timuy mas altos, sabrosos y provechosos que las cosas 
que tú querias saber ; que por esto se gloriaba el mismo 
apóstol, diciendo que so sabia otra alguna cosn sino ú 
desucristo, y este crucificado; Non eyim judicavi, me 
acre aliquid inter vos , nisi Jesum Christum , el hunc 
crucifiíum. Y si tambien quisieres otras visiones ó re- 
relaciones divinas ó corporales, mírale á él tambien hu- 
manado , y hallarás mas en eso de lo que piensas. Que 
tambien dice de él san Publo : In spso inhabilat omnis 
pleniludo divinitatis corporaliler; En Cristo mora toda 
plenitud de divinidad corporalmente. No conviene puos 
ya preguntar á Dios de aquella manera, ni es necesario 
que ya hable; pues habiendo hablado en Cristo, no hay 
mas que desear; y quien quisiere recibir aliora por via 
sobrenatural extraordinaria algunas cosas, seria como 
potar falta en Dios, que no labia dado todo lo bastante 
en su Hijo, como está dicho; porque, aunque lo haga, 
suponiendo la fe y creyéndola, todavía es curiosidad de 
menos fe; de donde no hay que esperar con esta curiosi- 
dad doctrina , niotra cosa por via sobrenatural; porque 
á la bora que Cristo dijo en la cruz cuando espiró : Cox- 
summaturrn est, acabado es; no solo se acabaron esos 
modos, sino tambien todas las ceremonias y ritas de la 
Jey vieja; y así, en todo nos habemos de guiar por la 
doctrina de Cristo, de su Iglesia y de sus ministros, y 
por esa via remedigr nuestras ignorancias y fuquezas 
espirituales ; que para todo hallarómos por este camiuo 
abundante medicina; y lo que de él saliere y seapartare, 
no solo es curiosidad, sino mucho atrevimiento, y no se 
ha de creer Cosa por via sobrenataral, sino solo lo que 
dijere con la enseñanza de Cristo, Dios y hombre, y de 
sus ministros; tanto , que dijo san Pablo : Sed licet... 
Angelus de coelo evangelicel vobis : praelerquam quod 
evangelizavimus vobis, anaihema sit; Si algun ángel 
del cielo os evangelizare fuera de lo que nosotros eran- 
gelizamos, sea maldito y descomulgado. De donde pues 
es verdad que se lia de estar en lo que Cristo nos cnse- 
nó, y todo lo demás es nada, ni se ha de creer si 10 
conforma con ello; en vano anda el que quiere ahora 
tratar con Dios al modo de la ley vieja ; cuanto mas, que 
no le era lícito á cualquiera de aquel tiempo preguntar 
á Dios, ni él respondia á todos, sino á los sacerdotes y 
profetas solos, que eran de cuya beca el vulgo habia 
de saber la ley y la doctriua; y así, si alguno queria sa- 
ber algo de Dios, por el profeta ó pur el sacerdote lo 
preguntaba, y no por sí mismo; y si David por sí mismo 
preguntó algunas veces á Dios, es porque era profeta, 
y aun con todo eso no lo hacia sin la vestidura sacerdo- 
tal, como se ve haberlo hecho en el primero de los Re- 
yes, donde dijo á Abimelec sacerdote : Applica ad me 
Ephod ; que era una vestidura de las mas autorizadas 
del sacerdocio, y consultó con Dios; mas otrus veces 
por el profeta Natan y por otros profetas consultaba á 
Dios, y por la boca de estos profetas y de los sacerdo-. 


¡ entero crédito si por la boca de los profetas y sacerdo- 


tes no se aprobaba ; porque es Dios tan amigo que el 
gobierno y trato del hombre sea tambien por otro hom- 
bre semejante á él, que totalmente quiere que á las co- 
sas que sobrenaturalmento nos comunica, no les de- 
mos entero crédito, ni hagan en nosotros confirmada 
fuerza y segura, hasta que pasen por este arcaduz liu- 
mano de Ja boca del hombre; y así, siempre que algo 
dice ó revela al alina, lo dice con una nianera de incli- 
nacion puesta eu la misma alma, á que se diga ú quien 
conviene decirse, y hasta esto no suele dar entera sa- 
tisfaccion, para que Ja tome el hombre de otru hombre 
semejante á él, á quien Dios tiene puesto en su lugar. 
De donde en los Jueces venios haberle acaecido lo mis» 
mo al capitan Gedeon : con haberlo dicho Dios muchas 
veces que venceria á los madianilas, toda vía estaba du» 
doso y cobarde, laliéndole dejado Dios aquella Va- 
queza, liusta que por boca de los hombres oyó lo que 
Dios le habia dicho; y fué que, como él le vió flaco, le 
dijo : Surge , el descende in castra... el cum audieris 
quid loquantur, tunc conforlabuntur manus tuae, et 
securior ad hostium castra descendes ; Levántate y 
desciende al real, y cuando oyeres allí lo que hablan 
los hombres, entonces recibirás fuerzas en lo que te 
be dicho, y bajarás con mas seguridad á los ejércitos 
de los enemigos. Y así lué, que oyendo contar un sue- 
ño de un madianita á otro, en que habia soñado que 
Gedeon los habia de vencer, fué muy esforzado, y Co- 
menzó á poner por obra con grande alegría la batalla. 
De donde se ve que no quiso Dios se usegurase hasta 
que por boca de otros oyese lo mismo; y mueho mas 
es de admirar lo que pasó acerca de esto en Moisen, que, 
con laberle Dios mandado con muchias razones, y co1r- 
firmádoselo con las señales de la vara en serpientes y de 
la mano leprosa , que fuese á libertar los hijos de Israel, 
estuvo tan flaco, detenido y escuro en esta ida, que, 
aunque se enojó Dios, nunca tuvo ánimo para acabar 
de tener fuerte fe en el caso, hasta que lc animó Dios 
en su hermano Aaron, diciendo : Aaron frater tuus le- 
viles, scio, quod eloquens sit : ecce ipse egreditur ín 
occursum tuum , vidensque te , laelabilur corde. Lo= 
quere ad eum , el pone verba mea in ore ejus : etego ero 
in ore tuo, el in ore tllius ; Yo sé que tu hermano Aaron 
es hombre elocuente; él te saldrá al encuentro, viéndote 
se alegrará de corazon; habla con él, y dile todas mis 
palabras, y yo seré en tu boca y en la suya. Oidas estas 
palabras, Moisen animóse. luego con la esperanza del 
consuelo del consejo que de su hermano habia de tener; 
porque esto tiene el alma humilde , que no se atreve á 
tratar á solas con Dios ni se puede acabar de satisfacer 
sin gobierno y consejo humano; y así lo quiere Dios, 
porque en aquellos que se juntan á tratar la verdad se 


| junta él allí para aclararlo y confirmarla eu ellos. Como 


dijo lo habia de hacer eon Moisen y Aaron juntos, siendo 
en la boca del uno y enla boca del otro; que por eso tam- 


'es se había de creer ser de Dios lo que se les decia, y- | bien dijo en el Evangelio : Ubi enim sunt duo, vel tres 
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congregats ínnomine meo, ibi sum medio corum; Don- 


de estuvieren dos ó tres juntos pura mirar lo que es mas 
gloria y honra de mi nombre, yo estoy allí en medio de 
ellos; es á saber, aclarando y confirmando en sus co- 
razones las verdades de Dios, Y es de notur que no 
dijo : Donde estuviere uno solo, yo estoy allí; sino por 
Jo menos dos , para dar á entender que no quiere Dios 
que ninguno á solas se crea para sí las cosas que tiene 
por de Dios, tii se confirme ni aun afirme en ellas sin 
ei consejo y gobierno de la Iglesia ó sus ministros; por- 
que con esto solo no estará él aclarándole y confirmán- 
dole la verdad en el corazon; y así, quedará en ella fla- 
co y frio. Y de aquí es lo que encarece el Ecclesiastes, 
diciendo : Vae soli, quia cum ccciderit , non habet su- 
blevantem se. El si dormierint duo, fovel untur mutud: 
unus quomodo calefiet? El si quispiam praevalueril 
contra unum, duo resislunt+i ; ¡ Ay del solu que cuan- 
do cayere no tiene quien le levante! Si dos durmieren 
juntos , calentarse ha el uno al otro (es á saber, con el 
calor de Dios, que está en medio); uno solo ¿cómo ca- 
lentará, esto es, cómo dejará de estar frio en las cosas 
de Dios? Y si alguno pudiere mas y prevaleciere contra 
uno (esto es, el demonio, que prevalece contra los que 
á solas se quieren haber en las cosas de Dios), dos jun- 
tos le resistirán , que son el discípulo y el maestro que 
se juntan á saber y obrar la verdad; y hasta esto ordi- 
nariamente se siente él solo tibio y flaco en ella, aunque 
mas lu haya oilo de Dios; tanto, que con haber mucho 
que san Pablo predicaba el Erangelio , que dice él ha- 
bia oido, no de hombre sino de Dios, no pudo acabar 
consigo «de dejar de ir á conferirle con san Pedro y los 
apóstoles, diciendo : Ne forte in vasuwm currerem, aut 
cucurrissem; No por ventura corriese en vano 6 hu- 
biese corrido. Aquí se da á entonder claro cómo no es 
bien asegurarse en las cosas que parece que Dios re- 
vela, sino es por el órden que vamos diciendo; porque, 
dado caso que la persona tenga certoza, como san Pa- 
blo la ten:a de su evangelio (pues le habia ya comenzado 
á predicar), aunque la revelacion sea de Dios, todavía 
el hombre puede errar en la ejecucion y en lo tocante 
á ella; porque Dios no siempre, aunque dice lo uno, 
dice lo otro, y muchas veces dice la cosa, y no el modo 
de hncerla; porque ordinariamente todo lo que se pue- 
de hacer por industria y consejo humano , no lo hace 
él ni lo dice, aunque trate muy afablemente mucho 
tiempo con el alma; lo cual conocia muy bien san Pa- 
blo, pues, como decimos, aunque sabía le era por Dios 
revelado el Evangelio, le fué á conferir. Y vemos esto 
claro en el Exodo , donde, tratando Dios tan familiar- 
mente con Mojsen , nunca le habia dado aquel consejo 
tan saludable que le dió su suegro Jolró; es á saber, 
que eligiese otros jueces para que le ayudasen, y no 
estuviese esperando el pueblo desde la mañana hasta la 
noche : Provide aulem de omni plebe viros potentes, 
ct limentes Deum, in quibus sit veritas , etc... qui ju- 
dicent populum omni tempore. El cual consejo Dios 
aprobó, y no se lo habia él dicho porque aquello era 
cosa que podía caer en juicio y consejo humano; y así, 


tadas las cosas que pueden caer en juicio y consejo ha- 
muno acerca de las visiones y locuciones de Dios, no 
las suele revelar Dios, porque siempre quiere que se 
aprovechen de este, en cuanto se pudiere, salvo las que 
son de fe, que exceden todo juicio y razon, aunque 10 
son contra razon y juicio. De donde no piense alguno 
que, porque sea cierto que Dios y los santos traten con 
él familiarmente muchas cosas , por el mismo caso le 
han de declarar y decir las faltas que tiene acerca de 
cualquier cosa , pudiendo él saberlo por otra via; y así, 
no hay que asegururse; porque, como leemos haber 
acaecido en los Actos de los apóstoles , que con ser san 
Pedro príncipe de la Iglesia, y que inmediatamente era 
enseñado de Dios acerca de cierta ceremonia que usa- 
ba entre las gentes, erraba, y callaba Dios; tanto, que lc 
reprehendió san Pablo, segun él afirma allí, diciendo : 
Sed cum vidissem, quod non recté ambularent ad veri- 
tatem Evangelsi, dixiCaephe coramomnibus: situ cum 
judaeus sis, gentililer vivis, el non judaícé , quomodo 
gentes cogis judaizare? Como yo viese que no andaban 
rectamente los discípulos, segun la verdad del Evange- 
lio, dije á Pedro delante de todos : Si siendo tu judío, 
como lo eres, vives gentilicamente, ¿cómo fuerzas á los 
gentiles á judaizar? Y Dios no advertia esta falta á Pe- 
dro por sí mismo , porque era cosa que podia saber por 
vía ordinaria ; de donde muchas faltas y pecados casti- 
gará Dios en muclos el día del juicio, con los cuales 
habrá tenido acá muy ordinario trato y dado mucha 
luz y virtud; porque en lo demás que ellos sabian que 
debian hacer, se descuidaron, confiando en aquel trato 
que tenian con Dios, descuidando con eso; y asf, como 
dice nuestro Señor Jesus en el Evangelio, se maravilla- 
rán ellos entonces, diciendo : Domine, Domine , non- 
ne ín nomine tuo prophelavimus, et ín nomine tuo 
daemonia ejecimus , el in nomine tuo virtutes multas 
fecimus? Señor, Señor, ¿por ventura las profecías que 
tú nos hablabas, por ventura no las profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre no echamos y lanzamos los 
demonios, y en tu nombre no hicimos muchos mila- 
gros y virtudes? Y dice el Señor que les responderá di-” 
ciendo : Apartáos de mí los obreros de maldad , porque 
nunca os conocí. De estos era el profeta Balaan y otros 
semejantes ; los cuales , aunque hablaba Dios con ellos, 
eran pecadores; pero en su tanto reprehenderá el Se- 
ñor á los escogidos amigos suyos, con quien acá se co- 
municó familiarmente, en las faltas y descuidos queellos 
hayan tenido; de las cuales no era menester que les ad- 
virtiese Dios por sí mismo, pues ya por la ley y razon 
natural que les habia dado se lo advertia. Concluyen- 
do pues en esta parte, digo, y sácolo de lo dicho, quo 
cualquiera cosa que el alma reciba , de cualquiera ma- 
nera que sea, por via sobrenatural, clara, rasa y sen- 
cillamente, con toda verdad ha de comunicarla luego 
con el maestro espiritual; porque , aunque parece que 
no habia para qué dar cuenta ni para qué gastar en 
eso tiempo, pues con desecharlo y no hacer caso de 
ello (como habemos enseñado ) queda el alma segura, 
mayormente cuando son cosas de visiones d revelacio- 
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nes 6 otras comunicaciones sobrenaturales, que, Ó son 

claras Ó va poco en que sean ó no sean, todavía es muy 
necesario (aunque al alma le parezca que no lay para 
qué) decirlo todo; y esto por tres cosas: la primera 
porque , como habemos dicho , muchas cosas comunica 
Dios cuyo efecto, fuerza, luz y seguridad no la con- 
firma del tado en el alma hasta que, como queda di- 
cho, se trata con quien Dios tiene puesto por juez es- 
piritual de aquella alma , que es el que tiene poder de 
atarla ó desatarla, y aprobar y reprobar en ella , segun 
lo labemos probado por las autoridades arriba alega- 
das, y lo probamos cada dia por experiencia, viendo 
en lasalmas humildes por quien pasan estas cosas, que, 
después que las han tratado con quien deben, quedan 
con nueva satisfuccion , fuerza, luz y seguridad ; tan- 
to. que á algunas les parece que hasta que lo traten, ni 
se les asienta ni es soyo aquello, y que entonces se lo 
dan de nuevo. 

La segunda causa es, porque ordinariamente ha me- 
nesler el alma doctrina sobre las cosas que le acaecen, 
para encaminarla por aquella via á la desuudez y pobre- 
za espiritual , que es la noche escura; porque, si esta 
doctrina le ya fallando , dado que el alma no quiera las 
tales cosas , sin entenderse se irá eurudeciendo en la 
via espiritual y haciéndose á la del sentido. 

La tercera causa es, porque para la humi!de sujecion 
y mortificacion del alma conviene dar parte de todo, 
aunque de todo ello no haga caso ni lo tenga en nada; 
porque hay algunas almas que sienten mucho en de- 
cir las tales cosas, por parecerles que no son nada, y no 
saben cómo las tomarán las personas con guien las han 
de tratar; lo cuales poca humildad , y por el mismo 
caso es menester sujetarse á decirlo; y hay otras que 
sienten mucha vergiienza en decirlo, porque no vean 
que tienen ellas aquellus cosas que parecen de santos, 
y otras cosas que en decirlo sienten; y por eso, que no 
hay para qué decirlo, puesno hacen ellas caso de ello, y 
por el mismo caso conviene que se. mortifiquen y lo 
digan, basta que estén humildes y blandas y prontas en 
decirlo , y después siempre lo digan con facilidad; pero 
hase de advertir acerca de lo dicho que, no porque ha- 
betnos puesto tanto en que tales cosas se desechlien, y 
que no pongan los confesoresá las almas en el lengua- 
je de ellas, convendrá que les muestren desubrimiento 
los padres espirituales acerca de ellas, ni de tal mane- 
ra las hagan desvíos y desprecio en ellas , que les dén 
ocasion á que se encojun y no se atrevan á manifeslar- 

las, y que lo tomen para dar en muchos iuconvenien- 
tes , si les cerrasen la puerta para decielas; porque (co- 
mo habemos dicho) es medio; y pues es medio y mo- 
de por donde Dios lleva á las tales almas, uo hay para 
qué estar mal con él, ui por qué espantarse ni escanda- 
lizarse de él; sino antes ir con mucha benignidad y 
sosiego, pcniéndoles ávimo y dándoles salita para que 
lo digan; y si fuere menester, poniéndoles precepto, 


porque á veces en la dificultad que las almas sienten en 
tratarlo, todo es menester; y evcamínenlas en la le, en- 


seiándolas buenamente .á desviar los ojos de todas 


aquellas cosas , dándoles doctrina cómo Lan de desnu- 
dar el apetito y espíritu de ellas, para ir adelante, y á 
entender cómo es ias preciosa delante de Dios una obra 
óacto de voluntad hecha en caridad que cuanlas vi. 
siones y revelaciones pueden tener del cielu; y cómo 
muchas almas, no teniendo cosa alguna de esas , están 
sin comparacion mucho mas adelante que otras que tiu- 
nen muchas. 


CAPITULO XXI! 


En que se comienza á tratar de las apreheusiones del entendi- 
miento , que son puramende por via espiritual ; dice qué cosas 
sean. : 


Aunque la doctrina que habemos dado acerca de las 
aprehensiones del entendimiento que son por via del 
sentido, segun lo que de ellas habia que tratar queda 
algo corta, no he querido alargarme mas en esto; pues, 
aun para cumplir con el intento que yo Hevo, que es 
desembarazar al entendimiento de ellas , y ercamirnar- 
le en la noche de la fe, antes entiendo me hc alargado 
mucho. Por tanto, comenzarémos ahora á tratar de las 
otras cuatro apreliensiones del entendimiento, que en 
el cupítulo octavo dijimos ser puramente espirituales, 
queson, visiones, revelaciones, locuciones y sentimien- 
tos espirituales. A las cuales llamamos purumente espiri- 
tuales, porque no Como las corporales y imaginarias se 
comuvican al entendimiento por via de los sentidos cor- 
porales, sino sin algua medio de algun sentido corporal 
exterior ó interior se ofrecen al entendimiento clara y 
distintamente por via subrenateral pasivamente, que:es 
sin poner el alma algun acto y obra de su parte, á lo 
menos activamente y como de suyo. Es pues de saber 
que, hablando anchamente y en gencral, todas estas 
cuatro aprebensiones se pueden llamar visiones del al- 
wa; porque al entender del alma llamamos tambien ver 
del alma ; y por cuanto todus estas aprehensiones son 
inteligibles al entendimiento, son llamadas visibles es- 
pirituglmente; y así, lus inteligencias que de ellas se 
forman en el entendimiento se pueden llamar visiones 
intelectuales; que, pnr cuanto todos los objetos du los 
demás sentidos , como son todo lo que se puede ver y 
todo lo que se puede vir , y tudo Jo que se puede oler 
y gustar y tocar, sou ebjetos del entendimient6en cuan- 
to cuen debajo de verdad é fulsedad , de aquí es que, 
así como á Jos ojos corporales todo lo que es visible cor. 


 poralmente les cansa vision: corporal, así 4 los ojos del 


alma espiritunles, que es el eutendimiento,-tode lo que 
es inteligible le causa vision espiritual , pues (como ha- 
bemos dicho) el entenderlo es verlo; y así, estas cua- 
tro aprebensiones, como digo, hablando generalmente 
las prdemos Jlamar visiones; lo cual no tienen otros 
sentidos, porque:el uno no es capaz del objeto del otro 
en cuanto tal; pero, porque estas aprelicusiones se re- 
presentan al alma al modo que á los demás sentidos, 
de aquí. es que , hablaudo propia y cspecificadamente, 
á lo que recibe el entendimiento á modo de ver ( por- 


; (que puede. ver Jas cosas espiritualmente, así-como los 
| vjos corporulmente ) llamamos vision, y á lo que reciba 








SAN JUAN DE LA CRUZ. 


como aprehendiendo y entendiendo cosas nuevas lla- de ella, coran pudo ser en el apóstol san Pablo cuando 


mamos revelacion, y ú lo que recibe á modo de oir lla- 
mamos locucion, y á lo que recibe á modo de los demás 
aentidos, como esla inteligencia desuave olor espiritual y 
de sabor espiritual y deleite espiritual que el alma puede 
gustar sobrenaturalmente, llamamos sentimientos espi- 
rituales. De todo lo cual él saca inteligencia ó vision espi- 
ritual, como habemos dicho, sin aprehension ninguna de 
forma, imágen ó figura de imaginacion ó fantasía natu- 
ral de donde lo saque, sino que inmediatamente estas 
cosasse comunican al alma por obra sobrenatural y por 
medio sobrenatural. De estas pues tambien (como de 
las demás aprehensiones corporales y imaginarias hici- 
mos) nos conviene desembarazar aquí el entendimien- 
to , encaminándole y enderezándole en la noclie espi- 
ritual de fe á la divina y sustencial union de amor de 
Dios; porque, embarazándose y enrudeciéndose con 
ellas, no se la impida el camino de la soledad y desnu- 
dez que para esto se requiere de todas las cosas ; por- 
que, dadocaso que estasson mas nobles apreliensiones y 
mas provechosas y mucho musseguras que las corpora- 
les y imaginarias, por cuanto son ya interiores , pura- 
mente espirituales, y en que menos puede llegar al de- 
monio; porque se comunica eu ellas al alma mas pura 
y sutilmente, sin obra alguna de ella ni de la imagina- 
cion, á lo menos activa y de suyo, lodavía, no solo se 
podria al entendimiento embarazar para el dicho ca- 
mino, mas aun podria scr engañado mucho por su po- 
co recato. . 

Y aunque en alguna manera podriamos juntamente 
concluir con estas cuatro maneras de apreliensiones, 
dando el comun consejo en ellas que en todas las demás 
vamos dando, de que ni se pretendan ni quieran; toda- 
vía, porque ú vueltas se dará mas luz para hacerlo, y 
se dirán algunas cosas acerca de ellas, es bueno tratar 
de cada una en particular; y asi, dirémos de las primo- 
, Fas, que son visiones espirituales é intelectuales. 


CAPITULO XXIV. 


En que se trata de dos maneras que hay de visiones espirituales 
por via sobrenatural. 

Hablando ahora propiamente de las que son visio- 
nes espirituales sin medio de algun sentido corporal, 
digo que dos maneras de visiones pueden caer en un 
entendimiento: unasson de sustancias corpóreas, otras 
sustancias separadas ó incorpóreas. Las corporales son 
acerca de todas las cosas materiales que hay en el cielo 
y en la tierra, las cuales puede ver el alma mediante 
cierta lumbre derivada de Dios, en la cual puede ver 
todas las cosas ausentes del cielo y de la tierra. Las 
otras visiones, queson de sustancias incorpóreas, piden 
otra lumbre mas alta; y así, estas visiones de sustan- 
cias incorpóreas, como son ángeles y almas, no son 
muy ordinarias ni propias de esta vida, y mucho menos 
la de la esencia divina , que es propio de comprehenso- 
res, sino es que de paso transeuntemente se comunique 
á alguno, dispensando Dios ó salvando la condicion y 
vida natural, y abstrayendo algunas veces al espíritu 


| 


Es 


él dice que vió aquellos secretos indecibles en el ter- 
cer cielo : Sive in corpore, nescio, sive extra corpus, 
nescio, Deus scit. Esto es, que faé arrebatado para ver- 
los, y lo que vió , dice que no sabe si era en el cuerpo 
ó fuera del cuerpo, que Dios lo sabe; en lo cual se ve 
claro que se traspuso de la via natural, haciendo Dios el 
cómo. De donde tambien, cuando se cree haber Dios 
mostrado su esencia $ Moisen , se lee que le dijo Dios 
que él le pondria en el horado de la piedra, y le ampa- 
raria cubriéndole con la diestra y amparándole, por- 
que no muriese cuando pasase su gloria; la cual pa- 
sada ó tránsito era mostrarse por via de paso, ampa- 
rando él con su diestra la vida natural de Moisen. Mas 
estas visiones tan sustanciales como la de san Pablo y la 
de Moisés y de Elias, nuestro padre, cuando cubrió su 
rostro al silbo suave de Dios, son por via de paso, rarí- 
simas veces acaecen, y casi nunca, y á muy pocos; por- 
que lo hace Dios con aquellos que son fuertes del espí- 
ritu de la Iglesia y ley de Dios, como fueron los tres 
arriba nombrados. nn 

Pero, aunque estas visiones no se pueden , de ley or- 
dinaria, desnuda y claramente ver en esta vida , pué- 
dense, empero, sentir en lasustancia del alma mediante 
una noticia-amorosa con suavísimos toques y juntas; lo 
cual pertenece á los sentimientos espirituales , de que 
con el divino favor habemos de tratar después; porque 
á estos se endereza y encamina nuestra pluma, que es 
á la divina junta y union del alma con la sustancia divi- 
na; lo cual ha de ser cuando tratarémos de la inteligen- 
cia mística y confusa ó escura, que queda por decir, 
donde habemos de decir cómo , mediante esta noticia 
amorosa y escura, se junta Dios con el alma en alto 
grado y divino; porque en alguna manera esta noticia 
escura amorosa , que es la fe, sirve en esta vida para 
divina union, como la lumbre de gloria sirve en la otra 
de medio para la clara vision de Dios. 

Por tanto, tratemos ahora de las visiones de corpó- 
reas sustancias que espiritualmente se reciben en el 
alma, las cuales son á modo de las visiones corporales; 
porque, así como ven los ojos las cosas corporales me- 
diante la luz natural, así el alma con el entendimiento, 
tnediante la lumbre derivada sobrenaturalmente , que 
habemos diclio , ve interiormente esas mismas cosas 
naturales y Otras, cuales Dios quiere, sino que hay di- 
ferencia en el modo y en la manera; porque las espiri- 
tuales ó intelectuales mucho mas clura y sutilinente 
acaecen que las corporales; porque cuando Dios quic- 
re hacer-esa merced al alma, comúnicala aquella luz 
sobrenatural que decimos, en que facilísima y clarísi- 
mamente ve las cosu3 que Dios quiere, aliora del cielo, 
ahora de la tierra, no haciendo impedimento, ausencia 
ni presencia de ellas. Y es como si se abriese una clarí- 
sima puerta , y por ella viese á veces, á manera de un 
relámpago, cuando »n una noche escura súbitamento 
esclarece las cosas y laslrace ver clara y distintamente, 
y luego las deja á escuras, aunque las formas y figuras 
de ellas se queden en la fantasía, lo cual en el alma acae- 
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ce muy mes perfectamente; porque de tul manera sa 
guedan en ella á veces impresas aquellas cosas que cun 
elespiritu vió en aquella luz, que, cada vez que ilus- 
tada de Dios advierte , las ve en sí como las vió antes, 
bien así como en el espejo se ven las formas que están 
ea él representadas cada vez que en él miren; y es de 
manera, que ya aquellas formas de las cosas que vió, 
punca jamás se le quitan del todo de! alma, aunque por 
tiempos se van haciendo algo remotas. 

El efecto que hacen en el alma estas visiones es 
quietud, iluminacion, alegría á manera de gloria, sua- 
vidad, limpieza y amor, humildad, y inclinacion ó elu- 
vación de espíritu en Dios, unas veces mas y otras me- 
pos, unas mas en lo uno, otras en lo otro, segun el 
espíritu en que se recibey y como Dios quiere. 

Puede tambien el demonio causur ó remedar estas 
visiones en el alma mediante ulguna lumbre natural, 
ayudándose de la fantasía , en que por sugestion espiri- 
tual aclara el espíritu las cosas, ahora scan presentes, 
ahora ausentes. De donde sobre aquel lugar de san Mu- 
teo, donde dice que el demonio mostró á Cristo todos 
los reinos del mundo y la gloria de ellos : Ostendil ei 
emuia regna mundi, dicen algunos doctores que lo hi- 
20 por sugeslion espiritual; porque con los ojos cor- 
porales no era posible hacerle ver tanto, que viese todos 
lus reinos del mundo y su gloria. Pero de estas visiones 
que causa el demonio á las que son de parte de Dios hay 
mucha diferencia ; porque los efectos que estas hacen 
ea el alma no son como los que hacen las buenas; an- 
tes hacen sequedad de espíritu acerca del trato con 
Dios, inclinacion á estimarse, y admitir y tener en algo 
las dichas visiones; y en ninguna manera causan blan- 
dura de humildad y amor de Dios. Ni las formas de es- 
tas se quedan impresas en el alma con aquella claridad 
suave que las otrus, ni duran; antes se raen luego del 
alma , salvo si el alma las estima en mucho, que cnton- 
ces la propia estima hace que se acuerde de ellas natu- 
talmente, mas es muy secamente, y sin hacer aquel 

tfecto de amor y humildad que las buenas causan cuan- 
dose acuerdan de ellas. 

Estas visiones, por cuanto son de criaturas, con que 
Dios ninguna conveniencia y proporcion esencial tiene, 
Bo pueden servir al entendimiento de medio próximo 
para la union de Dios. Y así, conviene al alma haberse 
negativamente en ellas, como en las demás que habe- 
mos dicho, para iz adelante por el medio próximo, qua 
esla fe. De donde, de aquellas formas de las tales vi- 
siones que se auedan en el alma impresas no ha de ha- 
cer archivo ni tesoro el alma, ni lia de querer arrimarse 
á ellas ; porque seria estarse con aquellas formas, imá- 
genes y personajes que acerca del interior residen, 
embarazada , y no iria por negacion de todas las cosas áú 
Dios. Porque, dado caso que aquellas forinas siempre 
se representasen allí, no le impedirian mucho siel alma 
Do quisiere hacer caso de ellas; porque, aunque es ver- 
dad gue la memoria de ellas incita al alma á algun amor 
de Dios y contemplacion; pero mucho mas incita y le- 
raula la pura fe y desnudez ú escuras de todo eso, sin 


saber el alma cómo ni de dónde le viene. Y así, acaecerá 


, que ande el alma iuflamada con ansias de amor de Dins 


muy puro, sin saber de dónde le vienen ni qué funda- 
mento tuvieron; y fué que, así como la fe se arraigó3 y 
infundió mas en el alma mediante aquel vacio y tiniebla, 
y desnudez de todas las cosas ó pobreza espiritual, que 
todo lo podemos lHamar una misma cosa; tambien junta- 
mente se orraiga y infunde mas en el ulma la caridad de 
Dios. De donde, cuanto mas el alma se quiere escuro- 
cer y aniquilar acerca de todas las cosas exteriores y 
interiores que puede recibir, tanto mas se infunde de 
fa y de amor y de esperanza en ella. Pero este amor 
algunas veces no lo comprehende la persana ui lo siente. 
Por cuanto no tiene este amor su asiento en el sentido 
con ternura, sino en el alma con fortaleza, y mas áni- 
mo y osadía que antes, aunque algunas veces redunde 
en el sentido y se muestre tierno y blando. De donde, 
para llegar á aquel amor, alegría y gozo que le hacen 
y causan las tales visiones al alma, conviénele que ten- 
ga fortaleza y mortilicucion para querer quedarse en 
vacío y á escuras de todo ello, y fundar aquel amor y 
gozo en lo que no ve ni siente, ni puede ver ni sentir en 
esta vida, que es Dios, el cual esincomprehensible y 
sobre todo; y por eso nos conviene ir á él por negacion 
de todo; porque si mo, dado caso que el alina sea tan 
sugaz y llumilde y fuerte, que el demonio no la pueda 
engañar en ellas ni hacerla caer en alguna presunción, 
como suele hacer, no dejará ir á la alma adelunte; por 
cuanto poue obstáculo á la desnudez espiritual y po- 
breza de espíritu y vacío en fe, que es lo que se re- 
quiere, como está dicho, para la union delalma con Dios. 


Y porque acerca de estas visiones sirve tambien la mis- 


ma doctrina que en el capitulo diez y nueve y veinte di- 
mos para las visiones y aprehensiones sobrenaturales 
del sentido, no gastarémos aquí mas liempo en darla 
mas por extenso. 


CAPITULO XXY. 


En que se trata de las revelaciones. Dícese qué cosa sean, 
y pónese aquí una distincion. 

Por el órden que aquí llevamos, se sigue ahora tratar 
de la segunda munera de aprehensiones espirituales, 
que arriba llamamos revelaciones; de las cuules algu- 
nas propiamente pertenecen al espíritu de profecía. 
Acerca de lo cual es primero de saber que revelacion 
no es otra cosa que descubrimiento de alguna verdad 
oculta Óó manifestacion de algun secreto Ó misterio; 
así como si liws diese al alma á entender alguna co- 
sa, como es declarando al entendimiento la verdad de 
ella, 6 descubriese al alma algunas cosas que él liizo 6 
hace ó piensa bucer. Y segun esto, podemos decir que 
hay dos maneras de revelaciones : unas que son descu- 
brimiento de verdades al entendimiento, que propia- 
mente se llaman noticias intelectuales ó inteligencias; 
olras que son manifestacion de secretos, y estas se 
llaman propiamente, y mas que esotras , revelaciones; 
que lus primeras no se pueden en rigor llamar revela- 
ciones, porque aquellas consisten en hacer Dios enten- 
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der al.alma verdades desnudas, no solo acerca de lasco- 
sas temporales, sino tumbien de las espirituales, mos- 
trándoselas clara y manifiestamente. De las cuales he 
querido tratar debajo de nombre de revelaciones ; lo uno 
por tener mucha vecindad y.alianza con ellas, lo otro por 
no multiplicar muchos nombres de distinciones. Pues, 
segun.esto, bien podrémos distinguir ahora las revela- 
ciones en dos géneros de aprehensiones : al uno lama- 
rémos noticias intelectuales, y al otro manifestacion de 
socretos y misterios ocultos de Dios; y concluirémos 
- con ellas en dos capítulos lo mas brevemente que pu- 
diéremos , tratando en este primero de las noticias in- 
telectuales. 


CAPITULO XXVI. 


En que se trata de las inteligencias de verdades desnudas en el 
entendimiento. Y dice cómo son en dos maneras , y cómo se ha 
de haber el alma acerca de ellas. i 


Para hablar propiamente de esta inteligencia de ver- 
dades desnudas que se da al entendimiento, era nece- 
sario que Dios tomase la mano y moviese la plumo; 
porque sepas, amado lector, que excede toda palabra 
Jo que ellas para el alma son en sí mismas; pero, pues 
yo no hablo aquí de ellas de propósito, sino solo para 
industriar y encaminar al alma en ellas á la divina union, 
sufrirse ha hablar de ellas corta y inodífi camente cuanto 
haste para el dicho intento. > 

Esta manera de visiones, ó por mejor decir, de noti- 
cias de verdades desnudas , es múy diferente de la que 
acabamos de decir en el capítulo veinte y das; porque 
no es como ver las cosas corporales con el entendi- 
- miento; pero consiste en entender y ver con el enten- 
dimiento verdades de Dios ó de las cosas, y sobre las 
cosas que son, fueron y serán; lo cuales muy conforme al 
espíritu de profecía, como por ventura se declarará des- 
pués. Donde es de notar que este género de noticias se 
distingue en dos maneras de ellas, porque unas acaecen 
al alma acerca del Criador, otras acerca de las cria- 
turas, como habemos dicho. Y aunque las unas y las 
otras son muy subrosas para el alma, pero el deleite 
(ue causan en ella estás que son de Dios , no hay cosa á 
que le poder comparar, ni vocablos ni términos con que 
le poder decir; porque son noticias del mismo Dios y 
deleites del mismo Dios, que, como dice David : Non est 
qui similis sil tibi; No hay como él cosa alguna. Porque 
acaecen estas noticias derechamente acerca de Dios, 
sintiendo altisimumente de algun atributo suyo, ahora 
de su'omnipotencia, ahora de su fortaleza , ahora de su 
bondad y dulzurá; y todas las vecesque se siente, pega en 
el alma aquello que se siente. Que, por cuanto es pura 
contemplacion, ve claro el alma, que no hay como poder 
decir algo de ello , sino es algunos términos generales, 
que la abundancia del deleite y bien que allí sintieron les 
hace decir 4 las almas por quien pasa; mas no para que 
en ellos se pueda acabar de entender lo que alli el alma 
gustó y sintió. Y así, David, habiendo pasado algo de 
esto, solo habló de ellocon palabrascomunes y genera- 
les, diciendo: Judicia Domini vera justificata in seme- 


tipsa. Desiderabilia super aurum, lapidan pain 
multum, et dulciora super mel et favum; Lo que juz- 
gamos y sentimos de Dios, esto es, las virtudes y alribue 
tos que sentimos en él, son verdaderos en si mismos, 
justificados, mas deseables que el oro y que la plata y que 
la piedra preciosa muy mucho, y mas dulces que el pa- 
nal y la miel. Y de Moisen leemos que en una altísima no- 
ticia que Dios le dió de sí una vez que pasó delante de él, 
solo dijo lo que se puede decir por los dichos términos 
comunes, y fué, que pasando el Señor por él en aque- 
lla noticia, se postró muy apriesa en la tierra, diciendo: 
Dominator Domine Deus, misericors, et clemens, pa- 
tiens, et multae miserationis , ac veraz. Qui custodis 
mtsericordiam in millia; Emperador, Señor, Dios mi- 
sericordioso , clemente y paciente , y de mucha mise- 
racion y verdadero, que guardas la misericordia que 
prometes en millares. De dondese ve que, no pudiendo 
Moisen declarar lo que en Dios conoció por una sola 
noticia, lo dijo y rebosó por tudas aquellas palabras. Y 
aunque á veces en las tales noticias se dicen palabras, 
bien ve el alma que no ha dicho nada de lo que sintió; 
porque ve que no hay nombre acomodado para poder 
nombrar aquello. Y así, san Publo, cuando tuvo aquella 
alta noticia de Dios, no curó de decir nada, sino quo 
po era lícito al hombre tratar de ella. 

Estas noticius divinas, que son acerca de Dios, nun- 
ca son acerca de cosas particulures, por cuanlo son 
acerca del sumo principio; y por eso no se pueden de- 
cir en particular, sino fueseque se extendiese este co- 


" nocimiento á alguna otra verdad de cosa menos que 


Dios, que en alguna manera se podrá dar 4 entender; 
mas aquellas generales no. Y estas altas nolicias amo- 
rosas no las puede tener sino el alna que Hega á union 
de Dios, porque ellas son la misma union; porque con- 
siste el tenerlas en cierto toque que se hace del alma 
en la divinidad; y así, el mismo Dios es el que all; 
es sentido y gustado; y aunque no manifiesta y cla- 
ramente, como en la gloria; pero es tan subido y 
alto toque de noticia y saber, que penetra lo mas Ín- 
timo del alma, y el demonio no se puede entremeter 
ni liacer otro semejunte, porque no le huy, ni cosa que 
se compare, ni infundir sabor ni deleíte semejante; 
porque aquellas noticias saben algo á divino ser y vida 
eterna, y el demonio no puede fingir cosa tan alla. 
Empero podria él hacer alguna apariencia de sitmia, 
representando al alma algunas grandezas y hinchi- 
mientos muy sensibles, procurando persuadir al alma 
que aquello es Dios; mas no de manera que entrase en 
lo muy interior del alma , y. la renovasen y enammora- 
sen subidamente, como hacen las de Dios; porque hay 
algunas noticias y toques de estos, que hace Dios en la 
sustancia del alma , que de tal manera la enriquecen, 
que, no soto basta una de ellas para quitar al alma una 
vez algunas imperfeeciones que ella no habia podido 
quitar en toda la vida, mas la deja llena de virtudes y 
bienes de Dios. Y Je son al alma tan sabrosos y de tan 
íntimo deleite estos toques, que con uno de ellos so 
dará por bien pagada de todos los trabajos que en su 
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vida hubiese padecido, aunque fuesen innumerables ; y 
queda tan animada y con tanto brio para padecer mu- 
chas cosas por Dias, que le es particular pasion ver 
que no padece mucho. Y á estas altas noticias no puede 
el ala llegar por alguna comparacion ó imaginacion 
suya; porque (como habemos dicho) son sobre todo 
eso; y así, sin la habilidad del alma las obra Dios en ella. 
De donde á veces, cuando ella menos piensa y menos 
ln preteude , suele Dios dar al alma estos divinos to- 
ques, en que le cuusa ciertos recuerdos de Dios. Y es- 
los á veces se causan súbitamente en ella solo en 
acordarse de algunas cosas, y á veces harto mínimas. 
Y son tan sensibles y eficaces, que algunas veces, no 
solo al alma , mas tambien al cuerpo, hacen estreme- 
cer; pero otras veces acaecen en el espíritu muy sose- 
gado sin estremecimiento alguno, con subido senti- 
micuto de deleite y refrigerio en el espíritu. 

Olras veces acaccen en alguna palabra que dicen 
6 oyen decir, ahora de la Escritura, ahora de otra 
cualquier cosa; pero no sou siempre de una misma efi- 
cacia y sentimiento , porque muchas veces son harto 
remisos; pero, por mucho que sean, vale mas uno 
destos recuerdos y toques de Dios al alma que otras 
muchas noticias y consideraciones de las criuturas y 
obras de Dios. Y por cuanto estas noticias se dan al ab 
ma de repente, como habemos dicho , y sin albedrío 
de ella, no tiene el alma qué hacer en pretender ó no 
pretenderlas, sino láyase humilde y resignadamente 
acerca delias, que Dios liará su obra como y cuanido 
él quisicre. Y en estas no digo que se linya negaliva- 
mente como en las demás aprensiones; porqu. , como 
aquí haberos dicho, ellas son parte de la union en 
que vamos escaminando a) ulma. Por lo cual la ense- 
ñamos á desnudarse y desasirse de todas las otras , y el 
medio para que Dios las Imga ha de ser humildad y 
pedecer por amor de Dios con resignacion y desinte- 
rés de toda retribucion; porque estas mercedes no se 
hacen al alma propietaria, por cuanto son hechas con 
muy particular amor de Dios, que tiene con la tal ale 
ma, porque el alma tambien se le tiene á él muy de- 
sapropiado. Que esto es lo que quiso decir el hijo de 
Dios por san Juan, cuando dijo: Qui autem diligit me, 
diligetur á Patre meo, et ego diligam eum, et mani- 
festabo ei me ipsum; Aquel que me ama , será amado 
de mi Padre , y yo le amaré, y me manifestaré á mí 
wismo á él, En lo cual se incluyen las noticias y toques 
que vamos diciendo que manifiesta Dios al alma que de 
veras le ama. 

La segunda manera de noticias ó visiones de verda- 
des interiores es muy diferente de esta que habemos 
dicho , porque es de cosas mas bajas que Dios. Y en 
esta se encierra el conocimiento de la verdad de las 
cosas en sí, y el de los hechos y casos que acaecen 
entre los hombres. Y es de manera este conocimiento, 
que cuando se le dan al alma á conocer estas verdades, 
de lal manera se le asientan en el interior, sin que na- 
die le diga nada , que, aunque la digan otra cosa, ho 
puede dar cl consentimiento interiof á ella , uunque se 


quiera hacer fuerza para asentir, porque está el espíritu 
conociendo otra cosa en uquello que espiritualmente 
se le ropresentó; Jo cual es como verlo claro , y puede 
pertenecer al espíritu de profecía y á la gracia que 
llama san Pablo don de discrecion de espíritus. Y aun- 
que el alma tenga aquello que entiende por tan cierto 
y verdadero como habemos dicho, no por éso ha de de- 
jar de creer y seguir lo que mandare su maestro espiri» 
tual, aunque sea muy contrario á aquello que siente, 
para enderezar de esta manera el alma en fe á la divina 
union, á la cual ha de caminar el alma mas creyendo 
que entendiendo. 

Do lo uno y de lo otro tenemos testimonios claros 
on la divina Escritura; porque acerca del conocimiento 
particular que se pucde tener en las cosas, dice el Sa- 
bio estas palabras: Ipse enim dedit mihs horum, quae 
sunt, scientiam veram , ul sciam dispositionem orbis 
terrarum , etvirtutes elementorum , tnittum , el consu- 
mationem, el medielalem temporum, vicisitudinum per- 
mutationes, el commutationes temporum, anni cursus, 
et stellarum dispositiones, naluras antimalium, ef 
éras bestiarum , vim ventorum , et cogitationes homi- 
num, differentias virgultorum, et vtriutes radicum, ef 
quaecumque sunt absconsa , el improvisa didici: om- 
nium enim artifeo docuit me sapientia ; Dióme Dios 
ciencia verdadera de las cosas que son. Que sepa la 
disposicion de la redondez de las tierras y las virtudes 
de los elementos; el principio, el fif y'la mediacion 
de los tiempos; las mudanzas de los sucesos y las con 
sumaciones de los tiempos y las mudanzas de las cos- 
tumbres, las divisiones de los tiempos y los cursos del 
año, y las disposiciones de las estrellas, las naturalezas 
de los animales, las iras de las bestias, la fuerza y. vir= 
tud de los vientos y los pensamientos de los hombres; 
las diferencias de las plantas y árboles, y las virtudes 
de las raices, y todas las cosas que están escondidas, 
aprendí; porque la sabiduría, que es artífice de todas 
las cosas, me lo enseñó. Y aunque esta noticia que dice 
aquí el Subio que le dió Dios de todas las cosas, fué in- 
fusa y general, por esta autoridad se prueban suficien- 
temente todas las noticias que particularmente infun-= 
de Dios en las almas por via sobrenatural cuando el 
quiere. No porque les dé hábito general de ciencia, co» 
mo se dió á Salomon en las cosas dichas, sino descu- 
briéndoles á veces algunas verdades acerca de cuales- 
quiera de todas eslas cosas que aquí cuenta el Sabio, 
Aunque verdad es que nuestro Señor acerca “de muchas 
cosas infunde hábitos 4 muchas almas, pero nunca ten 
generales como en Salomon. Tal como aquella diferen- 
cia de dones que cuenta san Publo que reparte Dios; 
entre las cuales pone sabiduría, ciencia, fe , profecía, 
discrecion de espírilus, inteligencia de las lenguas y de- 
claracion de las palabras: Aléi guidem per Spirilum da- 
tur sermo sapientiae : alil autem sermo scientiae...ale 
teri fides... alís prophetia, alii discretio spirituum, alii 
genera linguarum, alii interpretatio sermonum. To- 
das las cuales noticias són dones infusos , que gratis los 
da Dios á quien quiere , como á los santus profetas y 
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apóstoles y 4 otros santos; pero, allende de estas gracias ¡ apud Regem Terael ? ¡ Por qué no me decis quién de 


¿ratis datas, lo que decimos es que las personas per- 
fectas, ó las que ya van aprovechando en perfeccion, 
moy ordinariamente suelen tener ilustracion y noticia 
de las cosas presentes ó ausentes; lo cual conocen por 
la luz que reciben en el espíritu ya ilustrado y purgu- 
do. Acerca de lo cual podemos entender aquella au- 
toridad de los Proverbios, es á saber: Quomodo in 
aquiís resplendent vultus prospicientium, sio corda 
nominum manifesta sunt prudentibus; De la mavera 
que en las aguas parecen los bultos y rostros de los que 
en ellas se miran, así los corazones de los hombres son 
manifiestos á los prudentes. Que se entiende de aque- 
llos que tienen ya sabiduría de suntos, de la cual dice la 
divina Escritura que es prudencia. Y á este modo tam- 
bien estos espíritus conocen á veces en las demás cosas, 
aunque no siempre que ellos quieren, que eso es solo 
de Jos que tienen el hábito , y aun esos no tampoco 
siempre en todo, porque es como Dios quiere acudir- 
Jes. Pero es de saber que estos que tienen el espírilu 
purgado, con mas facilidad pueden conocer, y unos mas 
que otros, lo que hay en el corazon ó espíritu interior 
y las inclinaciones y talentos de las personas, y esto 
por indicios exteriores, aunque sean muy pequeños, 
como por palabras, movimientos y otras muestras. Por- 
que, así como el demonio puede esto porque es espíri- 
tu, así tambien lo puede elespiritual, segun el dicho del 
Apóstol, que dite : Spiritualis autem judicat omnia ; 
El espiritual juzga todas las cosas. Y otra vez dice : 
Omnia scrutatur, etiam profunda Dei; El espíritu to- 
das las cosas penetra, lasta las cosas profundas de 
Dios. De donde, aunque naturalmente no pueden Jos 
espirituales conocer los pensamientos ó lo que hay en 
el interior , por ilustracion sobrenatural, por indicios 
bien lo pueden entender. Y aunque en el conocimien- 
to por iudicios muchas veces se.pueden engañar, las 
mas vetes aciertan ; mas ni de lo uno ni de lo otro hay 
que fiurse , porque el demoniose entremete aquí gran- 
demente y con inucha sutileza, como Juego dirémos; y 
así, siempre se ban de renunciar las tales noticias ó in- 
teligencias. 

, Y de que tambien de los hechos y casos de los hom- 
bres puedan tener los espirituales policia aunque estún 
ausentes, tenemos testimonio en el cuarto de Jos Re- 
yes, donde queriendo Giezi, siervo de nuestro padre 
san Eliseo, encubrirle el dinero que habia recibido 
de Naaman Siro, dijo Eliseo: Nonne cor meum in 
praesenti erat, quando reversus est homo de curru 
suo in oocursum tus? ¿Por ventura mi corazon no es- 
taba presente cuando Naaman salió de su carro y te 
salió al encuentro? Lo cual acaece viéndolo con el es- 
píritu como si pasase en presencia. Y Jo mismo se 
prueba en el mismo libro, donde se lee tambien del 
¡nismo Eliseo, que, sabiendo todo lo que el rey de Siria 
trutaba con sus príncipes en su secreto, lo decia al rey 
de Isruel; y así, no tenian efecto sus consejos; taulo, 
que, viendo el rey de Siria que todo se sabia, diju á su 
gente : Quare non indicalrs múhi, quis proditor mei sil 





vosotros me es truidor ycerca del rey de Israel? Y en- 
tonces le dijo uno de sus siervos: Neguaquam, Domine 
mi Rew, sed Eliseus Propheta , qui est in Israel, in- 
dicat Regi Israel omnia verda , quaecumque loculus 
fueris in conclavi tuo ; No es así, señor mio rey, sino 
que Eliseo profeta, que está en Israel, manifiesta al 
rey de Israel todas las palabras que hablas en tu se- 
creto. | 

La una y la otra manera de estas noticias de cosas 
tambien acuecen al alma pasivamente , sin hacer ella 
nada de su parte. Porque acaecerá que, estando la per- 
sona harto descuidada y remota, se le pondrá en el es- 
píritu la inteligencia viva de lo que oye 6 lee, muclro 
mas clara que la palubra suena, y á veces, aunque no 
entienda las palabras, si son de latin y no lo sabe, se le 
representa la noticia de ellas, aunque no las entienda. 

Acerca de les engaños que el demonio puede hacer 
y hace en esta manera de noticias y inteligencias habia 
mucho que decir, porque son grandes los engaños, y 
muy encubiertos, que en esta manera hace. Por cuanto 
por sugestion puede representar al alma muchas noti- 
cias intelectuales, aprovechándose de los sentidos cor= 
porales, y ponerlas con tanto asiento, que parezca que 
no hay otra cosa; y si el alma no es humilde y rece- 
losa, sin duda la hará creer mil mentiras. Porque la su- 
gestion hace á veces mácha fuerza en el alma, mayor- 
mente cuando participa algo en la flaqueza delsentido, 
eu que lrace pegar la noticia con tanta fuerza, persua- 
sion y asiento, que ha menester entonces el alma harta 
oracion y fuerza para echarla de sí. Porque ú veces 
suele representar pecados ajenos y conciencias malas, 
y malas almas, falsamente y con mucha luz; todo por 
infamar y con gana de que se descubra aquello, por- 
que se hagan pecados, poniendo celo cn el alma de 
que es para que los encomienden ú Dios. Que, aun- 
que es verdad que Dios algunas veces representa á 
las almas santas necesidades de sus prójimos para 
que las encomienden á él ó los remedie, así como 
leemos que descubrió ú Jeremías la flaqueza del pro- 
feta Baruc, para que le diese acerca de ella doctrina; 
muy muchas_veces lo hace el demonio, y esto fal- 
samente, para inducir en infamias de pecados Ó des- 
consuelos; de que tenemos mucha experiencia. Y otras 
yeces pene con grande asiento otras noticias y las hace 
creer. Toda3 estas noticias, ahora sean de Dios, alora 
no, muy poco provecho pueden hacer al alma para irá 
Dios, si el alma se quisiese arrimar á ellas; antes, si no 
hubiese cuidado de negarlas así, no selo la estorbarian, 
sino aun la dañarian harto y harian errar mucho; por- 
que todos Jos peligros y inconvenientes que habamos 
dicho que puede haber en las aprehensiones sobrenatu- 
rales que habemos tratado hasta aquí, -y mas, puede 
haber en estas. Por tauto, no me alargaré aquí mas en 
esto, pues en las pasadas habemos dado doctrina bas- 
tante ; sino solo diré que haya gran cuidado en negarla, 
queriendo caminar á Dios por el no saber, y siempre dé 
cuenta á su confesor ó maestro espiritual, estando 
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sempre á lo que él dijere. El cual muy de peso baga | 


pasar alalema por ello, sin que haga presa en ello, pues 
no le importa para su camino de union. Pues que, como 
habemos dicho, de estas cosas que pasivamente se dan 
al alma, siempre se queda en ella el efecto que Dios 
quiere. Y así, no me purece hay para qué decir aquí el 
electo que hacen las verdaderas ni el que hacen las ful- 
sas, porque seria cansar y no acabar; porque losefectos 
de estas no se pueden comprelender debajo de corta 
doctrina. Por cuento, como estas noticias son muchas 
y muy varias, tambien lo son los efectos, puesto que 
las buenas los hacen buenos y para bien, y las malas 
malos y para mal. En decir que se nieguen, y cómo 
haya de ser esto, ya queda dicho bastantemente. 


CAPITULO XXVII. 


Que trata del segundo género de revelaciones , que es descabri- 
miento de secretos y misterios ocultos. Dice de la hancra en 
que pueden servir para la union de Dios y en qué manera cstor- 
bar, y cómo el demonio puede engañar mucho en esta parte. 


El segundo género de revelaciones deciames que 
era manifestacion de secretos y misterios ocultos. Esta 
puede ser en dos maneras : la primera acerca de lo que 
es Dios en si, y en esta se incluye la revelacion del mis- 
terio de la Santísima Trinidad y unidad de Dios ; la se- 
gunda es acerca de lo que es Dios en sus obras, y en 
estos se incluyen los demas articulos de nuestra santa 
fe católica, y las proposiciones que explicltamente 
acerca de ellos puede haber de verdades; en ls cuales 
se incluyen y encierran mucho número delas revela- 
ciones de los profetas, de promesas y amenuzas de Dios, 
y otras cosas que habian y han de acaecer. Y podemos 
tambien incluir en esta segunda manera otros muchos 
casos particulares que Dios ordinariamente revela, asf 

acerca del universo en general, como tambierr en parti- 
cular acerca de reinos, provincias, estados y fainilins, 
y de personas particulares; de lo cual tenemos en las 
divinas letras ejemplos en abundancia, así de lo uno 
como de lo otro, mayormente en todos los profutas, en 
los cuales se ballar: revelaciones de todas estas mane- 
ras. Que por ser cosa clara y llana, no quiero gastar 
tiempo en alegarlas aquí, sino decir que estas vevela- 
ciones, no solo acaecen de pálabra, parquelas hece Dios 
de muchos modos y maneras; á veces con palabras so- 
las, á veces por señales solas y fizuras y imágenes y se- 
mejanzas solas, 4 veces juntamente con lo uno y.con lo 
olro, como tambien es de ver en los profetas; partica- 
lrmente en todo el Apocatipsi, donde, na solamente se 
hallen todos Jos gérieros de revelaciones que hahemos 
dicho, mas tambien los modos y maneras que aquí de- 
CImos. 
De estas revelaciones que se incluyen en la segunda 
mauera, todavía en'esta tiempo las lrace Dios á quien 
quiere ; porque suele revelar 4algunas personas tos días 
que lian de vivir ó dos trabajos que han de tener, y lo 
que ha de pasar por tal 6 tal persona ó por ta! ó tal 
reino, etc. Y aun acerca de los misterios de nuestra fe, 


ponderación las verdades «de ellos, aunque esto no se 
llama propiamente revelacion, por cuanto ya está reve» 
lado; antes es manifestacion y declaraciun de lo ya re= 
velado. 

Acerca pues de las que llamamos revelaciones (que 
abora no hablo de lo ya revelado, como los misterios 
de fe) puede el demonio mucho meter la mano; por= 
que, como las revelaciones de este género ordinaria- 
mente son por palabras, figuras y semejanzas, etc., 
puede muy bien el demonio fingir otro tanto. Pero sá 
acerca de la primera manera y la segunda que aquí de- 
cimos, en cuanto á lo que toca á nuestra fe, se nos re- 
velase algo de nuevo ó cosa diferente, en ninguna ma- 
nera habemos de dar el consentimiento, aunque enten- 
diésomos que aquel que lo decia era un ángel del cielo. 
Porque asi lo dice san Pablo : Sed licet nos, aut ange- 
lus de Coslo evangelizes vobis : praeterquam quod 
evangelizavienus vobis, anathema sit; Aunque nos- 
otros'ó unángel del cielo os declare y predique otra cosa 
fuera de lo que os habemos predicado, sea anatema. 
Y así, no se ha de admitir lo que de nuevo se revelase al 
alma acerca de ella, fuera de que esto la conviene para 
cautela de no ir admitiendo otras variedades á vueltas, 
y por la pureza del alma, que la conviene tener en fe; 
sino cerrando el entendimiento, sencillamente se ar- 
rime á la doctrina de la Iglesia y su fe, que, como dico 
san Pablo, entra por el oido : Fides ex auditu. Y no 
acomode fácilmente el crédito ni entendimiento á estas 
cosas reveladas de nuevo, si no quiere ser engañados 
Porque el demonio, para ir engañando y ingiriendo 
mentiras, primero esba con verdades y cosas verisí- 
miles para asegurar; que es á manera de la cerda del 
que cese elcuero, que primero entra cerda tiesa, y luego 
tras ela el hilo Sojo, el cual no pudiera entrar si no le 
fuesa ¡guia la cerda. Y en esto se mire mucho; porque, 
sunque fuese verdad que no hubiese. peligro del dicho 
engaño, conviénele al alma nrucho no querer entender 
cesas claras pare conservar paro y entero el mérito de 
fe, y para venir en esía noche del entendimiento á la 
luz divina de la union. importa tanto esto de allegarso 
los ojos cerrados á las profecías pasadas en cualquier 
núeva revelacion, .que con haber el apóstol san Pedeo 
visto la gloria del Hijo de Dios en el monte Tabor, con 
tedo eso, dijo estaspalabras : Habemus Armiorem pro- 
pheticum sermorem : cui denefacitis altendentes. Aun= 
quejes verdad la vision que vinves de Cristo en el monte, 
nras firme y cierta es la palebra de-la profecía que nos 
cs revelada, á la cual arrimando vuestra alma haceis 
bien. 
Y si es verdad que por las causas dichas es conve- 
niente no abrir los ojos curiosamente á las nuevas re. 
velaciones que acaecen acerca de Jas propesiciones de 
la fo, ¿cuánto mas necesario será no admitir ná dar oré-. 
dito á las demás revelaciones que son de cosas dife- 
rentes, en las cuules ordinariamente mete'el demonio 
tanto la mano, que tengo casi por imposible que dejo 
de ser engañado en muchas de ellas el quenoprocurare 


desculwir y declarar al espíritu con particular luz y | desecharles, segunes la apariencia de verdad y asiente 
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que el demonio pone en ellas? Porque junta tantas apa- 
riencias y conveniencias paraquese crean, y las asienta 
tan fijamente en el sentido y imaginacion, que le parece 
á la persona que siw duda acaecerá así; y de tal manera 
hace asentar en ello al alma , que si ella no tiene hu- 
mildad, apenas la sacarán de ello ni harán creer lo con- 
trario. Por tauto, el alma pura y sencilla, cauta y hu- 
milde, ha de resistir y desechar las revelaciones y otras 
visiones, porque no hay necesidad de quererlas , sino 
de no quererlas,- para ic á la union de amor. Que eso es 
lo que quiso decir Salomon cuando dijo : Quid necesse 
est homini, majora se quaerere? ¿Qué necesidad tiene 
el hombre de querer y buscar las cosas que son sobre 
su capacidad? Como si dijera : Ninguna necesidad tiene 
para ser perfecto de querer cosas sobrenaturales por 
via sobrenatural y extraordinaria, que es sobre su ca- 
pacidad. Y porque á las objecciones que contra esto-se 
pueden. poner está ya respondido en el capítulo diez y 
nueve y veinte de este libro, remitiéndome allí, ceso en 
Jo que toca á esto.de revelaciones. Pues basta saber que 
de todas ellas le conviene al alma guardarse prudenle- 
mente para camiuar pura y sin-error en la noche de fe 
* la divina union. 
CAPITULO XXVITL. 


En que se trata delaslocuciones interiores que sobrenaturalmente 
pueden acaecer al espiritu. Dice en cuántas maneras sean. 


Siempre ha menester acordarse el discreto lector del 
intento y fin que yo en este libro llevo, que es encami- 
nar al alma portodas las aprebensiones naturales y so- 
brenaturales de ella, sin engaño ni embarazo eu la pu- 
reza de la fe, á la divina union con Dios. Para que así 
entienda cómo, aunque acerca delas aprelensiones del 
alma y doctrina que voy tratando no desmenuzo tanto 
la materia y divisiones como por ventura requiere el 
enteudimiento , no quedo corto en esta parte, pues 
acerca de todo ello entiendo se. dan bastantes avisos, 
luz y documentos para saberse haber prudentemente 
cn todos los casos del alma exteriores y interiores para 
pasar adelante. Y esta es la causa porque con tanta bre- 
vedad he sonctuido con las apreliensiones de profecías, 
así como.en las demás lo he hecho, habiendo mucho 
mas que deeir en cada.una; segun las diferencias y mo- 
dos que suele haber, que entiendo no se podrian acabar 
de saber; contentándome con que á mi ver queda dicha 
la sustancia y la- doctrina y cautela que conviene para 
ollo y para todo la á ello semejante que pudiese acae- 
eer-en el alma. 

Lo mismo haré acerca de la tercera manera de apre- 
hensiones , que deciamos eran-locuciones sobrenalura- 
les que sia medio de algun sentido corporal se suelen 
hncer en los espirituales, las cuales, aunque seu en mu- 
clins-maneras, halo quese pueden reducir todas á es- 
tas tres, conviene á saber : palabras sucesivas y forma- 
les y sustanciales. Sucesivas llamo ciertas pulabres y 
razones que el espíritu, cuando está recogido entré sí, 
para consigo suele ir formando y razonando; palabras 
formalés son ciertas palubras distintas y formales que 


cl espíritu recibe, no desí, sino de tercera persona, á 
veces estaudo recogido, á veces no lo estando; palabras 
sustanciales son otras palabras que tambien formal- 
mente se hacen al espíritu, á veces estando recogido, 
á veces no; las cuales en lo íntimo del alma hacen y 
causan aquella sustancia y virtud que ellas significan; 
de todas las cuales irémos aquí tratando por su órden. 


CAPITULO XXIX. 


En que se trata del primer género de palabras que algunas veces el 
. espiritu recogido forma cn sí. Dice la causa de ellas y el prove 
echo y daño que puede haber en ellas. 


Estas palabras sucesivas,- siempre que acsecen es 
cuando está el espírita recogido y embebido en alguna 
consideracion muy atento, y en aquella misma materia 
que piensa, él mismo va discarriendo de uno en otro, y 
formando palabras y razones muy á propósito con tanta 
facilidad y distincion; y tales cosas no sabidas de él va 
razonando y descubriendo acerca de aquello que le pa- 
rece, que no es él el que hace aquello, sino que otra 
persona interiormente le va razonando ó respondiendo 
ú enseñando; y á la verdad hay gran causa para pensat 
esto, porque él mismo se razona consigo y se responde 
como si fuese una persona con otra, y en alguna ma- 
nera es así; porque, aunque el mismo espíritu es el quo 
aquello hace, el Espírita Santo le ayuda muchas veces 
á producir y formar aquellos conceptos, palabras y ra- 
zones verdaderas; y así, las habla como si fuese lercera 
persona á sí mismo; porque, como entonces el entendi- 
miento está unido y recogido con la verdad de aquello 
que piensa, y el Espíritu divino tambien está unido con 
él, de aquí es que, comunicado el entendimiento en esta 
manera con el Espíritu divino mediante aquella ver- 
dad, juntamente vaya formando en el interior sucesiva- 
mente las demús verdades que son acerca de aquella 
que pensaba, abriendo la puerta y yéndole dando Juz el 
Espíritu Sauto enseñador; porque esta es. uva manera 
de aqueJlas en que enseña el Espíritu Santo; y de esta 
manera alumbrado y enseñado de este maestro el enten- 
dimiento, entendiendo aquellas verdades , juntamente 
va formando aquellos dichos sobre las verdades que de 
otra parte se le comunican; de manera que podemos 
decir que la vos es de Jacob y Jas manos son de Esaú : 
Vox quidem vox Jacob est : sed manus mans sunt 
Esau. Y no podrá acabar de creer el que lo tiene que 
es así, sino que los dichos y palabras tambiex son do 
tercera persona; porque mo sabe coi la facilidad que 
puede el entendimiento formar palabras para sí sobre 
cunceptos y verdades que se le comunican tambien de 
tercera persona. 

Y aunque es verdad que en aquella comunicacion y 
ilustracion del entendimiento en ella, de suyo no hay 
eugaño, pero puédelo haber, y hayjo muchas veces, en 
las formales palabras y razones que sobre ello forma el 
enteudimiento. Que por cuanto aquella luz que se Je da 
á veces es muy sútil y espiritual, de manera que el en- 
tendimiento no alcanza á inforranrse hien en ella, y él 
es el que , como decimos, forma les razones de suyo; 
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desquí es que muchas veces las forma falsas, otras ve- 
¡ cual, sobrenatural y secretamente enseña Dios al alma, 


risímiles Ó defectuosas ; que, como ya comenzó á tomar 
hilo de la verdad al principio, y luego pone de suyo la 
habilidad Ó rudeza de su bajo entendimiento , es cosa 
fácil ir variando conforme á su capacidad, y todo en 
este modo, como que habla tercera persona. Yo conocí 
uña persona que , tenien:lo estas locuciones sucesivas, 
entre algunas harto verdaderas y sustanciales que for- 
maba del Santísimo Sacramento de la Eucaristía , ha- 
bia algunas que tenian mucho de error. Y espántome 
yo muclto de lo que pasa en estos nuestros tiempos, y 
es, que cualquier alma de por ahí, con cuatro marave- 
dis de consideracion, si siente algunas locuciones de 
estas en algun recogimiento, luego lo bautizan todo por 
de Dios , y suponen que es así, diciendo : dijome Dios, 
respondióme Dios; y no ser así, sino que, como habe- 
mos dicho, ellos las mas veces se lo dicen. Y allende 
de esto, la gana que tienen de aquello, y la aficion que 
de ello tienen en el espíritu , les hace que ellos mismos 
se lo respondan, y piensan que Dios se lo responde y se 
lo dice. De donde vienen á dar en grandes desutinos si 
no tienen en esto mucho freno , y el que gobierna estas 
alinas no las impoue en la negación de estas maneras de 
discursos. Porque en ellos mas bachillerías suelen sa- 
car y impureza del alme, que humildad y mortificacion 
de espíritu, pensando que ya fué gran cosa y que ha- 
bló Dios y habrá sido poco mas que nada, ó nada ó me- 
nos que nada. Porque lo que no engendra humildad y 
caridad , y mortificacion y santa simplicidad y silen- 
cie, ¿qué puede ser? Digo pues que esto puede estor- 
bar mucho para ir á la divina union; porque aparta 
mucho al alma, si hace caso de ello, del abismo de la fe, 
en que el entendimiento ha de estar escuro, y escuro 
ha de ir por amor en fe, y no por mucha razon. Y si me 
dijeres que por qué se ba de privar el entendimiento 
de aquellas verdades, pues en ellas le alumbra el Espí- 
ritu de Dios, y así no puede ser malo, digo que el Es- 
Pirita Santo alumbra al entendimiento recogido, y que 
le alumbra al modo desu recogimiento. Y porque el en- 
tendimiento no puede hallar otro mayor recogimiento 
que en fe, no le alumbrará el Espíritu Santo mas en 
otra cosa que en le; porque, cuanto mas pura y esme- 
reda está esta alma en perfeceion de viva fe, mas tiene 
de caridad infusa de Dios; y cuanto mas caridad tiene, 
tanto mas la alumbra y comunica sus dones. Y aunque 
es verdad que en aquella Hustracion de verdades comu- 
Nica al alma alguna luz , pero es tan diferente la que es 
cn fe, sin entender claro de esta, cuanto á la calidad, 
como es el oro subidísimo del muy bajo metal; y cuan- 
to á la abundancia de luz, como excede la mar á una 
gota de agua. Porque en la una manera se le comunica 
sabiduría de una , dos ó tres verdades, y en la otra se 
le comunica la sabiduría de Dios generalmente, que es 
el Hijo de Dios , por una simple y universal noticia que 
se le da al alma en fe. Y si me dijeres que todo será 
bueno, y que no impide lo uno á lo otro , digo que im- 
pide mucho si el alma hace caso de ello. Porque ya es 
ocuparse en cosas claras y de poco tomo, que bastan 


para impedir la comunicacion del abismo de la fo , en la 


y la levanta en virtudes y dones, como ella no sabe. Y el 
provecho que aquella comunicacion sucesiva ha de ha- 
cer, Do ha de ser poniendo muy de propósito el entendi- 
miento en ella; porque antes iria de esta manera des» 
viándola de sí, segun aquello que dice la Sabiduría en 
los Cantares al alma : Averte oculos iuos d me, quía 
ópsi me avolare fecerunt ; Aparta tus ojos de mí, por- 
que esos me hacen volar, es á saber, léjos de tí, y po- 
nerme mas alta ; sino que simple y sencillamente, sin 
poner la fuerza del entendimiento en aquello que so-- 
brenaturalmente se está comunicando , aplique la vo- 
luntad con amor á Dios, pues por el amor so van aqué- 
llos bienes comunicando , y de esta manera se comunj- 
carán nas en abundancia que antes; porque, si en estas 
cosas que sobrenaturalmente y pasivamente se comu» 
mican se pone activamente la habilidad del ontendi- 
miento ó de otras potencias , no llega su modo y rudezn 
á tanto; y así, las lia de modificar á su modo, y por el 
consiguierte las ha de variar ; y así, de necesidad irú á 
peligro de errar y formando las razones de suyo, lo 
cual no será ya sobrenatural ni su figura, sino muy 
natural y muy bajo. 

Pero hay algunos entendimientos tan vivos y sútiles, 
que, en estando recogidos en alguna consideracion, 
naturalmente con gran facilidad discurriendo en con- 
ceptos, los van formando en las dichas palabras y razo- 
nes muy vivas, y piensan que son de Dios; y no es sino 
el entendimiento, que con la lumbre natural, estando 
algo libre de la operacion de los sentidos, sin otra al- 
guna ayuda sobrenatural, puede eso y mas. Y de esto 
hay mucho, y se engañan muchos, pensando que es mu- 
cha oracion y comunicacion de Dios , y lo que les past, 
ó lo escriben ó hacen escribir; y acaecerá que no sea 
nada todo ni tenga sustancia de alguna virtud, y que no 
sirva mas de para envanecerse con ello. Estos aprendan 
á no hacer caso sino de fundar la voluntad en fortaleza 
de amor humilde, obrar de veras y padecer, imitando 
al Hijo de Dios en su vida , mortificándose en todo, que 
este es el camino para venir á todo bien espiritual, y no 
muchos discursos interiores. 

Tambien en este género de palabras interiores sucé- 
sivas mete múcho el demonio la mano, mayormente en 
aquellos que tienen alguna inclinacion ó aficion á ellas; 
porque a! tiempo que ellos se comienzan á recoger sue- 
le el demonio ofrecerles harta materia de digresiones, 
formándole al entendimiento los conceptos y palabras 
por sugestion, y le va precipitando y engañando sutili- 
simamente en cosas verisimiles. De esta manera se sue- 
le comunicar con los que tienen hecho con él algun 
pacto tácito ó expreso. Y así se comunica con algunos 
herejes, mayormente con heresiarcas, informándoles 
el entendimiento con conceptos y razones muy sútiles, 
falsas y erróneas. 

De lo diclio queda entendido que estas locuciones su- 
cesivas pueden proceder en el entendimiento de tres 
causas ; conviene á saber: del Espíritu divino, que el 
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entendimiento, y del demonio, que puede hablar por su- 
gestion. Pero decir ahora las señales y indicios que lay 
para conocer cuándo proceden de una causa y cuándo 
de otra , seria algo dificulteso dar de ello enteras mues- 
tras y señales, aunque bien se pueden dar algunas ge- 
nerales, y son estas: cuando en las palabras y conceptos 
juntamente el alma va amando y sintiendo el amor con 
-bumildad y reverencia de Dios, es señal que auda por 
allí Espíritu Santo, el cual, siempre que hace algunes 
mercedes , las hace envuelias en esto. Cuando procede 
de la viveza y lumbre solamente del entendimiento, él 
es el que alli lo hace todo sin aquella operacion de vir- 
-tudes (aunque la voluntad puede naturalmente amar 
en el conocimiento y luz de aquellas verdades); y después 
de pasada la meditacion, queda la voluntad seca, aunque 
no inclinada á vanidad ni á mal si el demonio de nuevo 
-sobre aquello no la teutase. Lo cual no acaece en las 
que fueron de buen espírita ; porque después la volun- 
tad ordinariamente queda aficionada á Dios y inclinada 
á bien ; puesto que algunas veces acaecerá quedar la vo- 
luntad seca, aunque la comunicacion baya sido de buen 
espíritu, ordenándolo así Dios por algunas causas útiles 
para el alma. Otras veces tambieu no sentirá el alma 
mucho las operaciones ó movimientos de aquellas vir- 
tudes, y será bueno lo que tuvo; y por eso digo que es 
dificultoso de conocer algunas veces la diferencia que 
hay de uuas á otras por los varios efectos que en veces 
hacen; pero estos ya dichos son los comunes , aunque 
á veces en mas, á veces en menos abundancia. Y aun 
. las que son del demonio algunas veces son dificultosas 


de conocer; perque, aunque es verdad que ordinaria- | 


. mente dejan la voluntad seca acerca del amor de Dios, 
y el ánimo inclinado á vanidad , estimacion Ó compla- 
cencia, todavía algunas veces pane en el ánimo una falsa 
humildad y aficion fervorosa de voluntad, fundada en 
amor propio, que á veces es menester que la persova 
sea harto espiritual para que lo entienda. Y esto hace 
el demonio para mejor encubrirse; el cual sabe muy 
bien hacer derramar lágrimas sobre los sentimientos que 
.6l pone, para ir poniendo en el alma las aficiones que 
él quiere. Pero siempre les procura mover la voluntad 
-Á que estimen aquellas comunicaciones interiores, y 
que hagan mucho caso de ellas, porque se dén á ellas y 
ocupen el alma en lo que no es virtud, sino ocasion de 
perder la que hubiese. Quedemos pues con esta nece- 
saria cautela, así en las unas como en las otras , para no 
ser engañados ni embarazados que no hagamos caudal 
de ellas ; sino solo de saber enderezar la vóluntad con 
fortaleza á Dios, obrando con perfeccion su ley y sus 
santos consejos , que es la sabiduría de los santos , con- 
tentándonos con saber los misterios y verdades con la 
sencillez y verdad que nos los propone la Iglesia, que es- 
to basta para inflamar mucho Ja voluntad, sia meternos 
en otras profundidades y curiosidades en que por mara- 
villa falta peligro. Porgue á este propósito, dice san Pa- 
blo, no conviene saber mas de lo que conviene saber. Y 
esto baste cuanto á esta matoria de palabras sucesivas. 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 
mueve y alumbra, y de la lunibre natural del mismo | 


CAPITULO XXX. 


Quo trata de las palabras interiores que formalmente se hacen al 


espíritu por vía sobrenatural. Avisa el daño que pueden hacer, y 


cautela necesaria para no ser engañado en ellas. 


El segundo género de palabras interiores son pala- 
bras formales, que se liacen algunas veces al espíritu 
por via sobrenatural, sin medio de algun sentido, abora 
estando el espíritu recogido, altora no. Llámolas for- 
males porqne formalmente siente el espíritu se las dice 
tercera persona , sin poner él nada en ello. Y por eso 
son muy diferentes de las que acabamos de decir; por- 
que, ao solamente tienen la difereucia en que se hacen 
sin que el espíritu punga de su parte algo en ellas, como 
acaeece en las otras) pero, como digo, acaécenle á ve- 
ces sin estur recogido, sino muy fuera de aquello que se 
le dice, lo cual no es así en las primeras sucesivas ; por- 
que siempre son acerca de lo que estaba considerando. 
Estas palubras á veces son muy formadas, á veces no 
tanto; porque muchas -veces son como conceptos, en 
que se le dice algo, ahora respondiendo, ahora en otra 
manera hablándole al espíritu. Estas, á veces son una 
palabra, á veces dos ó mas, á veces sucesivas como las 
pasadas ; porque suelen durar enseñando ó tratando al- 
go con el alma, y todas, sin que ponga nada de suyo ol 
espíritu, perque son todas como cuando babla una per- 
sona con otra ; cono leemos haberle acaecido á Danic, 
que dice hablaba el úngel en él : Et locutus est mihi, d+ 
xitque , etc. Lo cual era formal y sucesivamenle razo- 
nando en su espíritu y enseñándole, seguo allí dijo el 
ángel , que habia venido á enseñarle. 

Estas palabras , cuando no sen mas que formales, el 
efecto que hacen en el alma no es mucho; porque of- 
dinuriamente solo son para enseñar ó dar luz en alguna 
cosa, y para hacer este efecto no es menester que hagan 
otro mas eficaz que el fin que ellas traen. Y esle, cuan- 
do son de Dios , siempre le obrar en el alma; porque ka 
ponen pronta y clara en aquello que se le manda 6 en- 
seña ; puesto que algunas veces no quitan al alma la re- 
puguancia y dificultad , antés la suele tener mayor; lo 
cual hace Dios para mayor enseñanza, lramiidad y bien 
delalima. Y esta repugnaucia mas ordinariamente se la 
deja cuando le manda cosas de mayoría Ó cosas en que 
puede lubor alguna excelencia para el alma; yenas 
cosas de humildad y bajeza le pone mas facilidad y pron- 
titud. Y así, leemos en el Exodo que cuendo Dios 
mandó á Moisen que fuese á Faraon y tibrase al pueblo, 
tuvo tanta repugnancia, que fué menester mandárselo 
tres veces y mostrarle señales, y con todo, no aprove- 
chaba hasta que Dios le dió por compañero á Aaron, 
que llevase parte de la honra. Al contrario acaece cuan- 
do las palabras y comunicaciones son del demonio, qué 
en las cosas de mas valor pone facilidad y prontitud, Y 
en las bajas repugnancia. Que cierto aborrece Dios lan- 
to ol ver las almas inclinadas á mayorías, que, aun cual- 
do él se lo manda y las pone en ellas, no quiere que len- 
gan prontitud y gana de mandar. Y en esta prontitud 
que comunmente pone Dios en estas palabras formales 


SUBIDA DEL MONTE CARMELO. 63 


al alma, son diferentes de esotras sucesivas, que no 


mueven tanto al espíritu como estas, ní le ponen tanta 


prontitud , por ser estas mas formales y en que menos 
de suyo se eutremete el entendimiento, aunque no qui- 
ta que algunas veces hagan mas efecto .lgunas sucesi- 
ras, por la gran comunicacion que á veces hay del di- 
vino Espírita con el humano ; mes el modo es en mucha 
diferencia. En estas palabras formales no tiene el ulma 
que dudar si las dice ella , porque bien se ve que no; 
mayormente enando elta no estaba en aquello que se le 
dijo, y si lo estaba , siente muy clara y distiíntamente 
que aquello viene de otra parte. 

De todas estas palabras formales no ha de hacer el 
alma muchocaso, como de las otras sucesivas; porque, 
demás de que ocupará el espíritu con lo que no es le- 
gítimo y próximo medio para la union de Dios , que es 
la fe, podria (acilísimamente ser engañada del demo- 
pío, porque á veces apenas se conocerá cuáles sean di- 
chas por buen espíritu y cuáles por malo. Que, como 
estas, como digo, no hacen mucho efecto, apenas se 
pueden distinguir por los efectos , porque á veces las 
del demonio ponen mas sensible eficacia en los imper- 
fectos que esvtras de buen espíritu en los espirituales. 
No se ha de hacer luego lo que ellas dijeren , sean de 
bueno ó malo espíritu ; pero no se han de dejar de ma- 
vifestar al confesor maduro ó á persona discreta y so- 
bia, para que dé doctrina y vea lo que conviene en ello, 
y de su consejo se haya en ellas resignuda y negativa- 
mente. Y sj po fuere hallada la tal persona experta, mas 
vale, tomando lo sustancial y seguro que trujeren, en 
lo demás, no haciendo caso de ellas, no dar parte á na- 
die; porque fácilmente encontrará con algunas perso- 
nas que antes la destruyan el alma 'que la edifiquen; 
porque las almas no las la de tratar cualquiera , pues 
es cosa de tanta importancia acertar ó errar en tan gra- 
re negocio. Y adviériase mucho en que el alma jamás 
desu parecer haga cosa ni la admita de lo que aquellas 
palabras le dicen, sin mucho acuerdo y cousejo; porque 
en esta materia acsecen engaños sútiles y extraños; 
lala, que tengo para mí que el alma que no fuere ene- 
txiga de tener las tales cosas, no podrá dejar de ser en- 
Etñada en muchas de ellos , en poco ó en mucho. Y 
porque de estos engaños y peligros, y de la cautela pa- 
nelos, está tratado de propósito en el capítulo diez y 
siete, diez y ocho y diez y nueve y veinte de este libro, 
No me alargo mas «quí. Solo digo que la principal doc- 
trina y segura para esto es no hacer caso de ello, aun- 
Que mas purezca , sino gobernerse en todo por razon, 
y por lo que ya nos ha enseñado la Iglesia y nos ense- 
ña cada dia. 

CAPITULO XXXI. 


En que se trata de las palebros sustanciales que interiormente se 
hacen al espiritu ; díicese la diferencia que hay de ellas á las 
termales , el provecho que hay en ellas , y la resignacion J res 
peto que el sima debe tener en ellas, 


El tercer género de palabras interiores deciamos 
que eran palubras sustanciales; las cuales, aunque tam- 


bien son formales, por cuánto muy formalmente se im- 
primen en el ulma , difieren empero eu que la palabra 
sustancial hace efecto vivo y sustancial en el alma, y la 
solamente formal no así. De manera que, aunque es 
verdad que toda palubra sustancial es formal, no por 
eso toda palabra formal es sustancial, sino solamente 
aquella que, como arriba dijimos, imprime verdadera 
mente en el alma aquello que ella significa. Tal como 
si nuestro Señor dijese formalmente al alma : Sed 
buena , luego sustancialmente seria buena; á si la di- 
jese : Amame, luego tendria y sentiria en sí sustau- 
cia de amor, esto es, verdadero amor de Dios; ó si, te- 
niendo imucho temor, la dijese : No temas, luego 
sentiría gran fortaleza y tranquilidad. Porque el dicho 
de Dios y su palabra , como dice el Sabio, es Meno do 
potestad : El sermo illius potestale plenus est. Y así, 
hace sustancialmente en el alma aquello que le diec. 
Porque esto es lo que quiso decir David en aquellas pa- 
labras : Ecce dabil vocé suae vocem virtutis; El Señor 
dará á su voz voz de virtud. Y así la hizo con Ábraben 
cuando le dijo : Ambula coram me, el esto perfectus; 
Anda en mi presencia y sé perfecto. Y luego fué períeo- 
to y anduvo siempre acalaudo á Dios. Y este es el po- 
der de su palabra en el Evangelio, con: que sauaba loa 
enfermos y resucitaba los muertos solamente con de- 
cirlo. Y á este talle hace locuciones sustanciales á al- 
gunas almas, y sou de tanto momento y precio, que lo 
son al alma vida y virtud y bien imcomparable; porque 
tal vez la huce mas bien una palabra de estas que cuan- 
to el alma ha hecho toda su vida. Acerca de estas pala- 
bras ni tiene el alma qué hacer ni qué querer -por el» 
tonces de suyo, sino háyase eon resignación y humil= 
dad en ellas, dando su libre consentimiento á Dios; ni 
tiene qué desechar ni qué temer; no tiene que traba- 
jar en obrar lo que ellas dicen, porque con estas pala 
bras sustanciales lo obra Dios en ella y con ella; lo cual 
es diferente en las formales y sucesivas. No tiene qué 
desechar, porque el efecto de ellas queda sustanciado 
enel alma y lleno de bien de Dios, al cual, como le reci- 
be pusivamente , su accion es menos en todo. Ni tiene 
que temer algun engaño , porque ni el eutendimienta 
ni el demonio pueden entremeterse en esto, vi esta 
maligno llegará á hacer pasivamente efecto sustancial 
en ninguna alma de manera que la imprima el efecto 
y hábito de su palabra, aunque las que estuviesen dadas 
á él por pacto voluntario, morando en ellas como se- 
ñor, podria por sugestion moverlas á ofectos*de gran 
malicia ; porque, como tales almas estarian ya unidas 
en neguicia voluntaria , podria fácilmente el demonio 
moverlas á ellos; porque por experiencia vemos que 
aun á las almas buenas en muchas cosas las hace har= 
ta fuerza por sugestion, ponióéndolas grande eficacia 
en ellas, que, si fuesen malas , las podria mover con 
mas fuerza. Mas los efectos verisímiles, á estos bue= 
nes no los puede imprimir, porque no hey comparacion 
de palabras á las de Dios; todas sou , como si na fue- 
sen puestas con ellas, ni su efecto es nada en compara- 
cion del de ellas. Que por eso dijo Dios por Jeremías: 
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Quid paleis ad triticum?... Numquid non verba mea | ahora sean los toques de Dios que los causan repenti. 


Sun! quasi ignis... et quasi malleus conterens pelram ? 
¿Qué tienen que ver les pajas con el trigo? ¿Por ventura 
mis palabras no son.como el fuego y como martillo que 
quebranta las piedras? Y así, estas palabras sustancia» 
les sirven mucho para la union del alma con Dios, y 
cuanto mas interiores, mas sustanciales son y mas 
aprovechan. Dichosa el alma á quien Dios la hablare : 
Loquere, Domine, quia audi! servus tuus; Habla, So- 
hor ; que tu siervo oye. 


CAPITULO XXXII. 


En que se trata de las aprehensiones que recibe el entendimiento 
de los sentimientos interiores que sobrenaturalmente se hacen 
al alma; dice la causa de ellos, y en qué manera se ha de baber 
el alma para no impedir el camino de la union de Dios en ellas. 


Síguese alrora tratar del cuarto y último género de 
aprelensiones intelectuales que deciamos podian caer 
en el entendimiento de parte de los sentimientos espi- 
rituales, que muchas veces sobrenaturalmente se ha- 
cen al alma del espiritual; loscuales contamos entre las 
aprehensiones distintas del entendimiento. 

Estos sentimientos espirituales distintos pueden ser 
en dos maneras: la primera son sentimientos en el afec- 
to de la voluntad; la segunda son sentimientos que, 
aunque son tambien en la voluntad, por ser intensísi- 
mos, stibidísimos , profundísimos y secretísimos , no 
parece que tocan en ella, sino que se obran en la sus- 
tancia del alma. Los unos y los otros son de muchas 
maneras. Los primeros, cuando son de Dios, son muy 
subidos; mas los segundos son altísimos y de gran 
bien y provectio; los cuales ni el alma ni quien la trata 
pueden saber ni entender la causa de donde proceden, 
ni por qué obras Dios la haga estas mercedes ; porque 
no dependen de obras que el alma haga ni de conside- 
raciones que tenga, aunque estas cosas son buenas 
disposiciones para ellas; dalo Dios á quien quiere y por 
lo que él quiere. Porque acaecerá que una persona se 
habrá ejercitado en muchas obras, y no le dará estos to- 
ques, y otra en mucitas menos, y se los dará subidísi- 
mos y en mucha abundancia; y así, no es menester que 
el alma esté actualmente empleada y ocupada en cosas 
espirituales, aunque estarlo es mucho mejor para te- 
nerlos, para que Dios dé los toques donde el alma tiene 
Jos dichos sentimientos, porque las mas veces está harto 
descuidada de ellos. De estos toques unos son distin» 
tos y que pasan presto, otros no son tan distintos y que 
duran mas. 

Estos sentimientos, en cuanto son sentimientos de la 
manera que aquí lablamos solamente, no pertenecen 
al entendimiento, sino á la voluntad; y así, no trato 
aquí de propósito de ellos hasta que tratemos de la no- 
che ó purgacion de la voluntad en sus aficiones, que 
será en el libro tercero. Pero, porqué muchas y las mas 
veces, de ellos redunda en el entendimiento mas expre- 
sa y perceptible aprehension, noticia y inteligencia, 
conviene lacer aquí mencion de ello solo para este fin, 
Por tanto, es de saber que de todos estos sentimientos, 


ños , ahora sean durables y sucesivos, muchas veces, 
como digo, redunda en el entendimiento aprelension 
de noticia ó inteligencia ; lo cual suele ser un subidísi. 
mo sentir de Dios y sabrosísimo en el entendimiento, 
al cual no se puede poner nombre tampoco, como al 
sentimiento de doude redunda. Y estas noticias á veces 
son en una manera, á veces en otra, á veces mas subi- 
dus y cluras, á veces menos y menos claras, segun lo 
son tambien los toques que Dios hace, que causen los 
sentimientos de dende ellas proceden, y segun la pro- 
piedad de ellos. 

Para cautela y encaminar al enteudimiento por estas 
noticias en fe á la union con Dios, no es menester gas- 
tar aquí muclias palabras; porque, como quiera que 
los sentimientos que habemos dicho se hagan pasiva- 
mente en el alma, sia que ella baga algo de su parte 
efectivamente para recibirlos , así tambien las noticias 
de ellos se reciben pasivamente en el entendimiento, 
que llaman los filósofos pasible, sin que él haga nada 
como de suyo. De donde, para no errar en ello ni im- 
pedir el provecho de ellos , él tampoco ha de hacer na- 
da en ellos , sino baberse pasivamente , inclinando al 
libre consentimiento y agradecimiento la voluntad, sin 
entremeter su capacidad natural. Porque , como liabe- 
mos dicho que acaece en las palabras sucesivas, facilí- 
simamente con su actividad turbará y deshará aquellas 
noticias delicadas, que son una sabrosa inteligeucia 
sobrenatural, úque no llega el natural ni la puede com- 
prehender haciendo , sino recibiendo. Y así, no ha do 
procurarlas , porque el entendimiento no vaya de suyo 
formando otras, ni el demonio en aquel tiempo tenga 
entrada con otras varias y falsas; lo cual puede él muy 
bien hacer en el alma cuando se da á esias noticias por 
medio de los dichos sentimientos , aprovechándose de 
los sentidos corporales. Húyase resignada, humilde y 
pasivamente en ellas, que, pues pasivamente las recibe 
de Dios, él se las comunicará cuando él fuere servido, 
viéndola humilde y desapropiada. Y de esta manera no 
impedirá en sí el provecho que estas noticias hacen pa- 
ra la divina union , que es grande; porque todos estos 
son toques de union, la cual pasivamente se hace en cl 
alma. 

Toda la doctrina que en este libro se ha dicho de to- 
tal abstraccion y de contemplacion pasiva , dejándose 
levar de Dios con olvido de todas las cosas criudas y 
desnudez de imágenes y figuras, deteniéndose con sen- 
cilla vista en la suma verdad , no solo se entiende para 
aquel acto de perfectísima contemplacion, cuyo levan- 
tado y del todo sobrenatural sosiego impiden aun las 
hijas de Jerusalen, que son buenos discursos y medita- 
ciones, si en aquel mismo tiempo se quisiesen tener, 
sino tambien para todo el tiempo que nuestro Señor co- 
munica la sencilla, general y amorosa advertencia ya 
dicha, Ó el alma ayudada de la gracia se pone en ella ; 
porque entonces siempre ha de procurar estarse con 
sosiego de entendimiento, sin entremeter otras for- 
mas, figuras ó noticias particulares, sino fuere muy de 
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paso, y bo muy procuradas; sino con suavidad de amor, | guna de eltas se comprelienda (aunque entiendo no ha- 
para encenderse mas. Pero, fuera de cste tiempo, en | brá alguna inteligencia que no se pueda reducir á al- 
todos sus ejercicios , actos y obras se ha de valer de las | guna de las cuatro maneras de neticias distintas), pué- 
memorias y meditaciones buenas, de la manera que sin- | dese sacar doctrina y cautela para ella de lo que está 
tiere mayor devocion y provecho, particularísimamen- | dicho en otras semejantes de las cuatro. Y con esto pa- 
te de la vida, pasion y muerte de nuestro Señor Jesu- | sarémos al tercer libro, donde, con el favor divino, se 
cristo, para conformar sus acciones, ejercicios y vida | tratará de la purgacion espiritual interior de la volun- 
con la suya. tad acerca de sus aficiones interiores , que aquí llamu- 

Esto baste para concluir en las aprehensiones sobre= | mos noche activa. Ruego pues al discreto lector que 
salurales del entendimiento, cuanto toca á encaminar | con ánimo benévolo y llano lea estas cosas; porque 
por ellas al entendimiento en fe á la union divina. Y en- | cuando este falta en cualquiera doctrina , por subida y 
tiendo basta lo dicho acerca de ellas, porque cualquiera | acabada que sea, ni se saca el provecho que tiene ni so 
cosa que al alma acaezca acerca del entendimiento, se | tiene de ella la estimación que merece; cuanto mas do 
hallará la doctrina y cautela para ella en las divisiones | este mi estilo, que en muchas cosas queda muy falto. 
n dichas. Y aunque parezca tan diferente que en nin- 
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EN QUE SE TRATA DE LA PURGACION Y NQCHE ACTIVA DE LA MEMORIA Y VOLUNTAD. — DASE DOCTRINA CÓMO 
SE MA DE BABER EL ALMA ACERCA DE LOS ACTOS DE ESTAS DOS POTENCIAS PARA VENIR Á UNIRSE CON DIOS. 





ARGUMENTO. turales, que son de objetos mas exteriores. Y luego se 
tratará de las aficiones de la voluntad , con que se con- 
instruida ya la primera potencia del alma, que es el | cluirá este libro tercero de.la noche activa espiritual. 

estendimiento , por todas sus apreheusiones en la pri- j 
mera virtud teológica, que es la fe, para que segun CAPITULO PRIMERO. 
esta potencia se pueda el alma unir con Dios por me- | En que se trata de las aprebenslones naturales de la memoria, y 
dio de la pureza de la fe, resta ahora hacer lo mismo se dice cómo se ha de vaciar para que el alma 5e pueda unir con 

Ñ Dios segun esta potencia. 
acerca de las otras dos potencias del alma, que son 

memoria y voluntad, purificándolas tambien acerca de Necesario le es al lector advertir en cada libro de es- 
sus actos, para que segun estas dos potencias el al- | tos al propósito que vamos hablando; porque, si no, 
ma se venga á unir con Dios en perfecta esperanza y | podránle nacer muchas dudas acerca de lo que fuere le» 
caridad; lo cual se hará brevemente en este tercerlibro; | yendo; como ahora las podrá tener en.lo que habemos 
p-que, babiendo concluido con el entendimiento, que | dicho del entendimiento y dirémos de la memoria, y 
esel receptáculo de todos los objetos que pasan á estas | después habemos de decir dela voluntad ; porque, vien- 
potencias, en lo cual está andado mucho camino para | do cómo aniquilames las potencias acerca de sus ope- 
lo demás, no es necesario alargarnos tanto acerca de | raciones, quizá Je parecerá que antes destruimos el ca- 
estas potencias, porque de ordinario, si el espiritual | mino del ejercicio espiritual que le edificamos; lo cual 
iestruyere bien al entendimiento en fe, segun la doctri- | seria verdad si quisiésemos aqui instruir no mas que á 
ra que se le ha dado , tambien ha de instruir decamino | principiar'es , á Jos cuales conviene disponerse por es- 
i las otras dos potencias en las otras dos virtudes, pues | tas aprehensiones discursivas y aprehensibles. Pero, 
las operaciones de las unas dependen de las otras. Pero | porque aquí vamos dando doctrina para pasar adelante 
porque, para cumplir con el estilo que se lleva, y | en contemplacion á union de Dios, para lo cual todos 
para que mejor se entienda, es necesario hablar enla | esos medios y ejercicios sensitivos de potencias han de 
propia y determinada materia, habrémos aquí de tra- | quedar atrás y en silencio, para que Dios de suyo obre 
tar de los actos de cada potencia, y primero de los | en el alma la divina union , conviene ir por este estilo 
de la memoria, haciendo de ellosaquí la distincion que | desembarazando y vaciando y haciendo negar á las po» 
basta para nuestro propósito; la cual podrémos sacar |. tencias su jurisdiccion natural y operaciones, para quo 
de la distincion de sus objetos, que son tres, naturales | se dé lugar á que sean infundidas y ilustradas de lo so- 
y sobrenaturales , imaginarios y espirituales; segunlos | brenatural, pues su capacidad mo puede llegar á nego- 
cuales tambien sou en tres maneras las noticias de la | cio tanalto , antes estorbar si no se pierde de vista. Y 
emoría, maturales y sobrenaturales, imaginarias y | así, siendo verdad, como lo es, que á Dios el alma an- 
«pirituales; de !as cuales, mediante el divino favor, | tes le ha de ir conociendo por lo que na es que pa. io 


témos aquí Iratando , comenzando de las noticias na- )? quees , por necesidad, pura ir á él, ba de ir negando y 
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no admitiendo hasta lo último que puede negar de sus 
apreliensiones , así naturales como sohrenaturales ; por 
lo cual así lo harémgs ahora en la memoria , sacán- 
dola de sus quicios y límites naturales, y subiéndola 
sobre sí , esto es, sobre toda noticia distinta y posesion 
aprelensible en suma esperanza de Dios incomprehen- 
sible, 

Comenzando pues por las noticias naturales, digo 
que noticias naturales en la memoria son todas aque- 
Jlas que puede formar de los objetos de los ciuco sen- 
tidos corporales , que son, oir, ver, oler, gustar y to- 
car, y todas las que á este talle ella pudiere fabricar y 
formar. De todas estas noticias y formas se ha de des- 
uudar, vaciar, y procurar perder la aprehension de ellas, 
de manera que en ella no dejenimpresa noticia, que- 
dándose lo mas que pudiere desnuda, como si no hu- 
biere pasado por ella, olvidada y suspendida de todo. Y 
no puede ser menos, sino que acerca de todas las for- 
mas se aniquile la memorW si se hu de unir con Dios; 
porque esto no puede ser si no se desune totalmente 
de todas las formas que no son Dios, pues Dios no cae 
debajo de forma ni noticia alguna distinta, como lo ha- 
bemos dicho en la noche del entendimiento. Y puesnin- 
guno puede servir á dos señores, como enseña nuestro 
Redentor : Nemo potest duobus dominis servire; no 
puede la memoria estar con perfeccion unida juntamen- 
te en Dios y en las formas y noticias distintas. Y como 
Dios no tiene forma ni imágen que pueda ser compre- 
hendida de la memoria, de aquí es que cuando está 
unida con Dios , como por experiencia se ve cada dia, 
se queda como sin forma y sin figura, perdida la ima- 
ginacion y embebida la memoria en un sumo bien , en 
grande olvido, sin acuerdo de nada ; porque aquella di- 
viga union la vacia la fantasía, y parece que la barre 
de todas las formas y noticias, y la sube á lo sobrena- 
tural, dejándola tan olvidada, que ha menester hacer- 
se gran fuerza para acordarse de algo. Y de tal manera 
esá veces este olvido de la memoria y suspension de la 
imaginacion, porestar la memoria unida con Dios , que 
se pasa mucho tiempo sin sentirlomi saber qué se hizo 
aquel liempo; y como está entonces suspensa la ima- 
ginativa, aunque la hagan cosas que causen dolor, no 
lo siente; porque sin imaginacion no bay sentimiento, 
mi por sentimiento, porque no le hay. Y pata que Dios 
venga á hacer esta perfecta union, conviene al alma 
desunir la memoria , como habemos diclio, de todas 
nolicias aprelhensibles. Y cstas suspensiones , es de no- 
tar que ya en los perfectos no las lay así, por cuanto 
hay ya perfecta unuion, y ellas son de principio de union. 

Dirásme por ventura que bueno parece esto ; pero de 
aguí se sigue la destruccion del uso natural y curso de 


las potencias , y que quede el hombre como bestia, ol- * 


vidado y aun peor, sin discurrir ni acordarse de las ne- 
cesidades y operaciones naturales; que Dios no des- 
truye la naturaleza, antes la perficiona, y de aquí 
necesariamente se sigue su destruccion, pues se olvida 
de lo moral y racional para obrarlo , y de lo natural para 
e,ercitarlo, porque de nada de esto se acuerda, pues no 





atiende á las noticias y formas , que son el medio de la 
reminiscencia. A lo cual respondo que cuanto mas va 
uniéndose la memoria con Dios, mas va perdiendo las 
noticias distintas, basta perderas; esto es, olvidartas 
del todo, que es cuando en perfeccion llega al estado ó 
ser de-union; y asi, al principio, cuando esto se va 
haciendo , nv puede dejar de traer grande olvido acer- 
ca de las cosas, pues se le van olvidando las formas y 
noticias; y así, anda con gran descuido de sí misma en 
lo exterior , no acordándose de comer ni de beber, ni” 
si hizo ó no hizo, si vió 6 no vió, si dijeron ó no dije 
ron, por el absorbimiento de la memoria en Dios ; pero 
ya que llega á tener hábito de union, que es un sumo 
bien, no tiene esos olvidos en esa manera en lo que es 
razon moral y nstural ; autes en las operaciones conve- 
nientes y necesarias tiene mayor perfeccion , aunque 
estas las obra ya por formas y noticias de la memoria, 
particularmente excitedas de Dios; porque , como di- 
go, en habiendo hábito de union , que es ya estado so- 
brenatural, desfallece la memoria y las demás poten— 
cias en sus naturales operaciones, y pasan de su 
término natural al de Dios , que es sobrenatural; y asi, 
estando la memoria transformada en Dios, no se le ¡m- 
primen formas ni noticias permanentes ; por lo cual, las 
aperaciones de la memoria y de las demás putencias en 
este estado son como divinas; porque, poseyendo ya 
Dios las potencias , como entero señor de ellas por la 
transformacion de ellas en sí, él mismo es el que las 
mueve y manda divinamente segun su divino espíritu 
y voluntad, que, como dice el apóstol san Pablo : Qui 
autem adhaeret Domino , unus spiritus est ; El que se 
une con Dios, un espirítu se hace con él. Y de aquí es 
que las operaciones del alma unida son del Espíritu di- 
vino, y son divinas; por donde las obras de las tules al- 
mas solo son como las que convienen y son razonables, 
y no las que no convienen, porque el espíritu de Dios 
las hace saber lo que han de saber, y ignorar loque con- 
viene ignorar, y acordarse de lo que se han de acordar, 
y olvidar lo que es de olvidar, y las hace amar lo que 
han de umar, y no amar lo que no esen Dios; y asi, de 
ordinario los primeros movimientos de las potencias de 
estas almas son como divinos, y no hay que maravillar 
que lo sean , pues están transformadas en ser divino. 
De estas operaciones traeré algunos ejemplos , y sea 
este uno : pide una persona á utra que está en este esta- 
do, que la encomiende á Dios; esta persona no Se acor- 
dará de hacerlo por alguna furma ni noticia que se le 
quede en la memoria de lo que aquella persana le pidió; 
y si conviene encomendarla á Dios, que será queriendo 
Dios recibir oracion pour la) persona, la moverá la volun- 
tad, dándole gana que lo haga; y si no quiere Dios aque- 
Na oracion, aunque se haga fuerza á orar por ella, no lo 
hará ni tendrá gana, y É veces se la pondrá Dios paraque 
ruegue por otros que nunca conoció ni oyó, y es por- 
que Dios con particularidad mueve las potencias de es- 
tas almas, como he dicho, para aquellas obras que con- 
vienen segun la voluntad y ordenacion de Dios; y así, 
las obras y ruegos de estas almas siempre tienen efecto. 
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Tales eran las de la gloriosa Madre de Dios; la cual, 
estando desde el principio levantada á este alto estado, 
nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna cria- 
tura que la divirtiese de Dios, ni por ella se movió, por- 
que siempre su mociun fué del Espíritu Santo. 

Otro ejemplo : ha de acudir á tal tiempo á cierto ne- 
gocio necesario, nose acordará por forma ninguna, sino 
que, sin saber cómo, se le asentará en el alma, por la 
excitación arriba dicha de la memoria, cuándo y cómo 
conviene acudir á aquello sin que haya falla. Y no solo 
en estas cosas les da luz el Espíritu Santo , sino en mu- 
chas que suceden y sucederán, y casos mucli0s, aunque 
sean ausentes, no sabiendo ellos cómo lo saben; pero 
esto les viene de parte de la Sabiduría divina; que , por 
cuanto estas almas se ejercitan en no saber ni apreben- 
der nada con las potencias de lo que les puede impedir, 
lo vienen generalmente, como decimos en el Monte, á 
hacer todo segun aquello que dice el Sabio : El artífice 
de todo , que es la sabiduría , me lo enseñó todo. 

Dirásme por ventura que el alma no podrá vaciar y 
privar tanto la memoria de las formas y fantasías, que 
pueda llegar á un estado tan alto, porque hay dos difi- 
cultades que son sobre las fuerzas y habilidad huma- 
na, que son, despedir lo natural y tocar y unirse á lo so- 
brenatura!, que es mucho mas dificultoso , y por hablar 
la verdad, con natura! habilidad solamente es imposi- 
ble. Digo que es verdad que Dios la ha de poner en es- 
te estado sobrenatural; mas que ella cuanto es en sí 
se la ir disponiendo , lo cual puede hacer con el ayuda 
que Dios va dando; y así, cuando ella va entranilo en es- 
ta negacion y vacío de formas, la va Dios poniendo en 
la posesion de la union, y esto va Dios obrando en ella 
pasivamente , como, si Dios quiere , dirémos en la n.o- 
che pasiva del alma; y así, cuando Dios fuere servido, 
segun el modo de su disposicion la acabará de dar el 
hábito de la union perfecta. Y los divinos efectos que 
a en el alma cuardo lo es, así de zolo del entendi- 


en esta noche y purgacion activa, porque solo con esta 
no se acaba de hacer la divina union; pero dirémoslos 
en la pasiva, mediante la cual se hace la junta del alma 
con Dios. 

En esta purgacion de la memoria solo digo aquí el 
modo necesario para que activamente cuanto es de su 
parte se ponga en esta noche y purgacion ; y es, que de 
ordinario el espiritual tenga esta cautela en todas las 
cosas que viere, oyere, oliere, gustare ó tocare, no ha- 
cer particular archivo ni presa ó detenimiento de ellas 
en la memoria, dejándolas pasar y quedándose cn san- 
to olvido , sin reflexion sobre ellas , sino fuere cuando 
para algun buen discurso ó meditacion fuere necesario; 
y este estudio de olvidar y dejar noticias y liguras, nunca 
se entiende de Cristo y su humanidad; que, aunque al- 
guna vez en lo subido de la contemplacion y vista sen- 
cilla de la divinidad no se acuerde el alma de esta san- 


tísima humanidad, porque Dios Jevanló el espíritu de 


su mano á este como eonfuso y muy sobrenatural cono- 
cimiento; pero hacer estudio de olvidarla, en ninguna 
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manera conviene , pues su vista y meditacion amorosa 
ayudará á todo lo bueno, y por ella se subirá mas fácil 
mente á lo muy levantado de union. Y claro está que, 
aunque otras cosas visibles y corporales se hnyan de 
olvidar y estorben, no ha de eutrar en este número el 
que se liizo hombre por nuestro remedio, el que es ver- 
dad, puerta, camiuo y guia para los bienes todos. Esto 
supuesto , en lo demás procure una tolal abstracción y 
olvido; de mauera que cuanto fuere posible no le que- 
de en la memoria alguna noticia ni figura de cosas cria= 
das, como si en el mundo no fuesen; dejando la memo- 
rja libre y desembarazada para Dios, y como perdida en 
santo olvido, Y si nacieren aquí las dudas y objecciones 
que arriba on lo del entendimento, "conviene á saber, 
que no se hace nada y que se pierde tiempo y que so 
priven de los bienes espirituales que el alma puede ro- 
cibir por via de la memoria, ya se ha dicho aquí mucho 
para su solucion, y allí tambien respondido á todo, y por 
eso no hay para qué detenernos aquí. Solo conviene ad- 
vertir que, aunque en algun tiempo no se sienta el pro- 
vecho de esta suspension de noticias y formas, no por 
eso se lia de cansar el espiritual; que no dejará Dios de 
acudir á su tiempo, y por un bien tan grande, mucho 
conviene pasar y sufrir con paciencia y esperanza. 

Y aunque es verdad que apenas se hullará alma quo 
en todo y por todo tiempo sea movida de Dios, tenien- 
do tan continua union que sean sus potencias siempre 
movidas divinamente , todavía hay almas que muy or- 
dinariamente son movidas de Dios en sus operaciones, 
y ellas no son las que se mueven en el sentido que dice 
san Pablo , que los hijos de Dios, que son estos trans- 
formados y unidos en él (Spirilu Des aguntur), son mo- 
vidos de espíritu de Dios, esto es, á divinas obras en sus 
potencias. Y no es maravilla que las operaciones sean 
divinas, pues que la union del alma es divina. 


CAPITULO Il. 


En que se dicen tres maneras de daños que recibe el alma , no es- 
cureciéndose acerca de las noticias y discursos de la memoria, 
Dicese aquí el primero. 


A tres daños y inconvenientes está sujeto el espiri- 
tual si todavía quiere usar de las noticias paturales de 
la memoria para ir á Dios ó para otra Cosa; los dos po- 
sitivos y el yuo privativo : el primero es de parte de las 
cosas del mundo ; el segundo de parte del demonio; el 
tercero y privativo es el impedimento y estorbo que 
hacen para la divina union. 

El primero, que es de parte de las cosas del mundo, 
es estar sujeto á muchas maneras de daños por medio 
de las noticias y discursos , así como falsedades, imper- 
fecciones, apetitos , juicios, perdimiento de tiempo, y y 
otras muchas cosas que crian en el alma muchas impu- 
rezas ; y que de necesidad haya de caer en muchas fal- 
sedades, dando Jugar á las noticias y discursos , está 
claro, pues muchas veces le ha de parecer lo verdadero 
falso y lo cierto dudoso; y al contrario, pues apenas 
podemos de raíz conocer una verdad ; de todas las cua» 





68 
les se libra si escurece la memoria en todo discurso y 
nolicia. 

imperfecciones halla á cada paso la memoria en lo 
que oyó, vió, olió, tocó y gustó; en lu cual se le ha de 
pegar alguna aficion, ahora de dolor , «bora de temor, 
ahora de odio, de vana esperanza , vano gozo ó vana- 
gloria; que todas estas por lo menos son imperfeccio- 
nes, y á veces conocidos pecados veniales; cosas todas 
que estorban la perfecta pureza y simplicísima union con 
Dios; y que se le engendren apetitos, tumbien se ve 
claro , pues de las dichas noticias y discursos natural- 
mente nacen , y solo querer tener la noticia y discurso 
puede ser cebo del apetito; y que tambien ha de tener 
muchos toques de juicios, bien se ve, pues ro puede 
dejar de tropezar con la memoria en males y bienes aje- 
nos; en que á veces parece lo malo bueno, y lo bueno 
malo; de todos los cuales daños, yo creo no habrá quien 
se libre sino es cegando y escureciendo la memoria de 
todas las cosas. 

Y si me dijeres que bien podrá el hombre vencer to- 
das estas cosas cuando le vinieren , digo que del todo 
puramente es imposible si liaco caso de noticias, por- 
que en ellas se ingieren mil impertinencias, y algunas 
tan sútiles y delgadas, que sin entenderlo el alma se le 
pegan de suyo, así como la pe2 al que la toca; y que me- 
jor se vence todo de una vez, negando la memoria en 
todo. Dirás tambien que: se priva el alma de muchos 
buenos pensamientos y consideraciones de Dios, 'que 
la aprovechan mucho para que Dios la liga mercedes. 
Digo que lo que fuere puramente Dios y ayuilare aque- 
"Ha notícia confusa, universal, pura y sencilla , que eso 
no se deje, sino lo que detuviere en imágen, forma, fi- 
“fura Ó semejanza de criatura; y hablando de esta pur- 
gación, para que Dios las haga , mas aprovecha la pu- 
reza del alina, que consiste en que no se le pegue ningu- 
na aficion de criatura ni de temporalidad ni de adver- 
tencia eficaz de ello; de lo cual entiendo no se dejará 
de pegar mucho por la imperfeccion que de suyo tienen 
las potencias en sus operaciones ; por lo cual , mejor es 
aprender á poner las potencias en silencio y callan 'o 
para que hable Dios; porque, como habemos dicho, para 
este estado las operaciones naturales $e han de perder 
de vista , lo cual se hace cuando , como dice el Profeta, 
venga el alma segun estas sus potencias á soledad y le 
hable Dios ul corazon : Ducam eam in solitudinem, el 
loquar ad cor ejus. 

Y si toJavía replicares, diciendo que no tendrá bien 
ninguno el alma si no considera y repara la memo- 
ria en Dios, y que sele irán entrando muchas distrac- 
ciones y flojedades, dígote que es imposible que si la 
memoria se recoge acerca de lo de ucá y lo de allá jun- 
tamente, que se le entren males ni distracciones, ni 
otras impertinencias ni vicios ( las cuales cosas siempre 
entran por vagueacion de la memoria), porque no hay 
por donde ni adonde entren. Esto fuera si, cerrada la 
puerta á las consideraciones y discursos de las cosas de 
arriba, la abriéramos para las de abajo; pero aquí á to- 
das las cosas que pueden desayudar á esta union, y de 
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donde puede venir la distraccion, la cerramos, hácien— 
doá la memoria que quede callada y muda, y soto el 
oido del espíritu en silencio; diciendo con el Profeta : 
Loquere, Domíne, quia audil servus tuus; Habla , Se— 
ñor, que tu siervo oye. Tal dijo el Esposo,.en los Canta— 
res, que hahia de ser su esposa, diciendo : Hortus con— 
clusus soror mea sponsa... fons signatus; Mi hermana 
es huerto cerrado y fuente sellada , esá saber, á todas 
las cosas que en él pueden entrar; estése pues cerrado 
sin cuidado y pena, que el que entró á sus discípulos 
corporalmente cerradas las puertas, y les dió la paz sir 
ellos saber ni pensar que aquello podia ser, entrará espi- 
ritualmente en el alma, sin que ella sepa ni obre el có 
mo, teniendo ella las puertas de las potencias, meune- 
ria, entendimiento y voluntad, cerradas ú todas las 
aprehensiones, y se las llenará de paz, declinando sobra 
ella, como dice por el Profeta , un rio de paz, en que la 
quitará todos los recelos y sospechas , turbaciones y ti— 
nieblas, que la hacian temer que estaba ó que iba per— 
dida : Utinam attendisses mandata mea ; facta fuisset 
sicul flumen pao tua. No pierda cuidado de orar, y es- 
pere en desnudez y vacío; que no tardará su bien. 


CAPITULO IL 


Que trata del segundo daño que puede venir al alma de parte det 
demonio , por via de las aprchensiones naturales de la me- 
moría. 


El segundo daño positivo que al alma puede venir 
por medio de las nolicias de la memoria, es de parte 
del demonio, el cual tiene gran mano en el alma por 
este medio ; porque puede añadir formas , y-por medio 
de ellas afectar el alma con soberbia , avaricia, envidia, 
ira, etc., y poner odio injusto, amor vano, y engañar 
de muchas maneras; y allende de esto, suele él lijar las 
cosas y asentarias en la fantasía de manera, que las que 
son falsas parezcan verdaderas, y las verdaderas falsas; 
y finalmente , todos los mas engaños que hace el demo- 
nio y males al alma, entran por las noticias y formas 
de la memoria; la cual, si se escurece en todas ellas y 
se aniquila en olvido, cierra totalmente la puerta á este 
daño del demonio y se libra de todas estas cosas , que 
es grande bien; porque el demonio no puede nada en 
el alma, sino es mediante las operaciones de las poten- 
cias de ella , principalmente por medio de las formas y 
especies; porque de ellas dependen casi todas las de- 
más operaciones de lus demás potencias; de donde, si la 
memoria se aniquila en ellas, el demonio no puede nada, 
porque nada halla de donde asir, y sin nada, nada puede. 
Yo quisiera que tos espirituales acabasen bien de echar 
de ver cuántos daños les hacen los demonios en las al- 
mas por medio de la memoria cuando se dan á usar de 
ella; cuántas tristezas y uflicciones y g0zos vanos los 
hacen tener, así acerca de lo que piensan en Dios como 
de las cosas del mundo; y cuántas impurezas les dejan 
arraigadas en el espírite , haciéndolos tambien grande- 
mente distraer del sumo recogimiento , que consiste en 
poner toda el alma, segun sus potencias, ensolo el bien 
incomprehengible, y quitarla de todas las cosas apre- 
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hensibles ; lo cual (aunque no se siguiera tanto bien de 
este vacío como es ponerse eu Dios), por solo ser causa 
de librarse de muchas penas, aflicciones y tristezas, 

a'lende de las imperfecciones y pecados de que se libra, 
es gran bien. 


CAPITULO IV. 


Del tercer daño que se le sigue al alma por via de las noticias 
distintas naturales de la memoria. ; 

El tercero daño que se le sigue al alma por via de las 
apreliensiones naturales de la memoria es privativo, 
porque le pueden impedir el bien mpral y privar del es- 
piritual. Y para decir primero cómo estas aprehensio- 
nes impiden al alma el bien moral, es de saber, que cl 
bien moral consiste en la rienda do las pasiones y freno 
de los apetitos desordenados , de lo cual se sigue en el 
alma tranquilidad , paz y sosiego, que toca en el bien 
moral. Esta rienda y freno no la puede tener de veras 
el alma, no olvidando y apartando de sí las cosas de 
doude uacen las aficiones, y nunca le naceu al alma 
turbaciones sino es de las aprehensiones de la memoria; 
porque, olvidadas todas las cosas, no hay quien per- 
turbe la paz ni quieo mueva los apetitos , pues (como 
dicen) lo que el ojo no ve, el corazon no lo desea. Y de 
esto cada momento sacamos experiencia , pues vemos 
que cada vez que el alma se pone é pensar alguna cosa, 
queda movida y alterada en poco ó en mucho acerca 
de aquella cosa, segun que es la aprehension; si pesadu 
y molesta, saca tristeza ó odio; si agradable, saca gozo 
y deseo ; de donde por fuerza lia de salir después turba- 
cion en la mudanza de aquella aprehension, y si ahora 
tiene gozos, ahora tristezas, ahora odio, ahora amor; 
y no puede perseverar siempre de una manera (que es 
efecto de la tranquilidad moral), sino es cuando pro- 
cura olvidar todas las cosas. Luego claro está que las 
noticias impiden mucho en el alma el bien de las virtu- 
des morales. 

Y que tambien la memoria embarazada impida el 
bien místico ó espiritual, claramente se prueba por lo 
dicho; porque el alma alterada, que no tiene funda- 
mento de bien moral, no es capaz, en cuanto tal, del 
espirilual, el cual no se imprime sino en el alma mode- 
rada y puesta en paz. Y allende de eso, si el alma hace 
presa y caso de las aprehensiones de la memoria, como 
quiera que no puede advertir mas que á una cosu, si se 


emplea en cosas aprehensibles, como son las noticias - 


de la memoria no es posible que esté libre para lo in- 
comprebensible, que es Dios; porque, como está di- 
cho, para que el dlma vaya á Dios, antes ha de ir no 
comprehendiendo que comprehendiendo, hase de tro- 
car lo conmutable y comprehensible por lo inconmu- 
table y incomprehensible. 


CAPITULO Y. 


De los prorecbos que se siguen al alma en el olvido y vacio de 
idos los pensamientos y nolicias que acerca de la memoria na- 
turalmente puede tener. 


Por los daños que habemos dicho que a) alma tocan 


por las aprehensiones de la memoria, podemos tam- 
bien colegir los provechos á ellos contrarios, que se le 
siguen del olvido y vacío de ellas; pues, segun dicen los 
naturales , la misma doctrina que sirve para el un con- 
trario sirve tambien para el otro; porque cuanto á lo 
primero goza de tranquilidad y paz de ánimo , pues ca- 
rece de la turbación y alteracion que nacen de los pen- 
samientos y noticias de la memoria , y por el consi- 
guiente, de pureza de conciencia y alma, que es mas. Y 
en esto tiene gran disposicion para la sabiduría huma- 
na y divina y virtudes. » 

Cuanto á lo segunilo, líbrase de muchas sugestiones, 
tentaciones y movimientos del demovio, que él por me- 
dio de los pensamientos y noticias ingiere en el alma, y 
la hace cacr por lo ¡inenos en muchas impurezas y, co- 
mo habemos dicho, en pecados, segun dice David :. 
Cogitaverunt et loculi sunt nequitiam ; Pensaron y lia- 
llaron maldad. Y asf, quitudos los pensamientos de en 
medio, no tiene el demonio con qué batir al espíritu. 

Cuanto á lo tercero, tiene en sí el alma, mediante esto 
olvido y recogimiento de todas las cosas, disposicion 
para ser movida del Espíritu Santo y enseñada por él; 
elícual, como dice el Sabio: Auferet se á cogitationibus 
quae sun! sine intellectw, se aparta de los pensamientos 
que son fuera de razon. Pero, aunque otro provecho no 
se siguiese al hombre, mayor que las penas y turbacio- 
nes de que se libra por este olvido y vacío de la me- 
moria , era grande ganancia y bien para él; pues que 
las penas y turbaciones que de las cosas y casos adver- 
sos en el alma se crian, de nuda sirven para la bonanza 
de los mismos casos ; antes de ordinario, no solo á es- 
tos, sino á la misma alma dañan. Por lo cual dijo Da- 
vid : Verumtamen in imagine pertransit homo ; sed el 
frustra conturbatur ; De verdad vanamente se con- 
turba todo hombre; porque claro está que siempre es 
vano el conturbarse, pues nunca sirve para provecho 
alguno. Y así, aunque todo se acabe y se hunda , y to- 
das las cosas sucedan al revés, vano es el turbarse, pues 
por eso antes se dañan mas que se remedian; y llevarlo 
todo con igualdad tranquila y pacífica , no solo aprove- 
cha al alma para muchos bienes, sino tambien para 
que en esas mismas adversidades se acierte mejor á 
juzgar de ellas y ponerles remedio conveniente. 

De donde, conociendo bien Salomon el daño y prove- 
cho de esto, dijo : Cognovs quod non esset melius nist 
laelari et facere bene in vita sua. Conocí que no habia 
cosa mejor paru el hombre que alegrarse y hacer bien 
ensu vida. Dando á entender que en todos los casos, por 
ajlversos que sean, antes nos liabemos de alegrar que 
turbar, por no perder e! mayor bien, que es la tranquili- 
dad del ánimo y paz en todas las cosas adversas y próspe- 
ras, llevándolas todas de una manera ; la cual el hom- 
bre nunca perderia si, no solo se olvidase de las noticias 
y dejase pensamientos, pero aun se apartase de oir y ver 
y tratar cuanto en sí fuese, pues que nuestro ser es lan 
fácil y deleznable, que, aunque esté bien ejercitado, 
apenas dejará de tropezar con la memoria en cosas que 
turben y alteren el únimo que estaba en paz y tranqui- 
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lidad , no se acordando de cosas. Que por eso dijo Jere- 
mías : Memoria memor ero, et tabescet in me anima 
mea; Con memoria me acordaré , y mi ánima desfalle- 
cerá en mí con dolor. 


CAPITULO VI. 


En que se trata del segundo género de aprebensiones de la me- 
moria. que son imaginarias y noticias sobrenaturales. 

Aunque en el primer género de aprehensiones natu- 
sales habemos dado doctrina tambien para las imagina- 
rias, queson tambien natufales, convenía liacer esta 
division por amor de otras formas y noticias que guarda 
la memoria en sí, que son de cosas sobrenaturales; co- 
mo de visiones, revelaciones, locuciones y sentimien- 
tos por via sobrenatural. De las cuales cosas , cuando 
han pasado por elalma se suele quedar imágen , forma 
ó figura impresa en ella eu la memoria ó fantasía á vo- 
ces muy viva y eficazmente. Acerca de lo cual es tam- 
bien menester dar aviso, porque la memoría no se em- 
barace con ellas y le sean impedimento para la union 
de Dios en esperanza pura y entera. Y digo que el al- 
ma, para conseguir este bien, nunca sobre las cosas 
claras y distintas que por ella hayan pasado por via so- 
brenatural ha de hacer reflexion para conservar en sí 
las formas, nolicias y ligurus de aquellas cosas; porque 
siempre habemos de llevar este presupuesto, que 
cuanto el alma mas presa hace en alguna aprelon- 
sion natural ó sobrenatura!, distinta y clara, menos 
capacidad y disposicion tiene en sí para entrar en el 
abismo de la fe, donde todo lo demás se absorbe. Por= 
que, como queda dado á entender, ningunas formas ni 
noticias sobrenaturales que pueden caer en la memoria 
son Dios, ni tienen proporcion con Dios, ni pueden ser 
próximo medio para su union, y detodo loque no es 
Dios se ha de vaciar el alma para irá Dios; luego tam- 
bien la memoria de todas estas formas y noticias se ha 
de deshacer para unirse con Dios en una manera de es- 
peranza perfecta y mística; porque toda posesion es 
contra esperanza ; la cual, como dice san Pablo, es de 
lo queno se posee: Est autem fides sperandarum subs- 
tantía rerum, argumentum non apparentium. De don- 
de, cuanto mas la memoria se desposee , tanto mas de 
esta esperanza tiene; y cuanto mas de esta esperanza 
tiene, tanto mas tiene de esta union con Dios; porque 
acerca de Dios, cuanto mas espera el alma, tanto mas 
alcanza, yentonces espera mas, cuando, como digo, se 
desposee mas; y cuando se hubiere desposeido perfec- 
tamente, quedará con la posesion de Dios, que en esta 
vida se puede tener en union divina. Mas hay muchas 
que no quieren carecer del sabor y de la dulzura de la 
memoria en las noticias, y por eso no vienen á la su- 
ma posesion y entera dulzura; porque el que no re- 


nuucia todo Jo que poseo no puede ser discípulo de 
Cri: to. 


CAPITULO VII. 


De los daños que las noticias de Jas, cosas sobrenaturales pueden 
bacer al alma sí hace reflexion sobre ellas; dice euántos sean, y 
trata aquí del primero. 

A cinco géncros de daños se aventura el espiritual 
si hace presa y reflexion sobre estes noticias y formas 
que se le imprimon du las cosas que pasan por él por 
via sobrenatural. 

El primero es, que muchas veces se engaña, tenien- 
do lo uno por lo otro. 

El segundo, que está cerca y en ocasion de caer en 
alguna presuncion ó vanidad. 

El tercero es, que el demonio tiene mucha manv 
para le engañar por medio de las dichas aprehensiones. 

El cuarto es, que le impide la union en esperanza 
cou Dios. 

El quinto es, que por la mayor parte juzga de Dios 
bajamente. 

Cuanto al primer género, está claro que si el espi= 
ritual hace presa y reflexion sobre las dichas noticias y 
formas, se ha de engañar muchas veces acerca de su 
juicio; porque, cono ninguno cumplidamente puedesa- 
ber las cosas que naturalmente pasan por su imagina- 
cion , ni tener entero y cierto juicio sobre ellas, mucho 
menos podrá tenerle acerca de las cosas sobrenatura- 
les que son sobre nuestra capacidad y que raras veces 
acaecen. De donde muclias veces pensará que son las 
cosas de Dios, y noserá sino su fantasía; y otras, que lo 
que es de Dios, es del demonio, y lo que es del demo— 
nio, que es de Dios. Y muy muchas veces se le queda- 
rán furmas y noticias muy asentadas de bienes 6 males 
ajenos ó propios, y otras figuras que se le represen- 
taron, y lastendrá por muy ciertas y verdaderas, y no 
lo serán, sino muy gran falsedad; y otras serán verda- 
deras, y las juzgará por falsas , aunque esto por mas se- 
guro lo tengo, porque suele nacer de humildad. Y ya 
que no se engañe en la verdad, podráse engañar en la 
calidad y estimacion de las cosas , pensando que lo que 
es poco es mucho , y lo que es mucho, poco. Y acerca 
de la calidad, teniendo lo que tiene en su imaginacion 
por tal ó tal cosa, y no será tal ó tal; poniendo, como 
dice Isaías, las tinieblas por Juz, y la luz por tinieblas, y 
lo amargo por lo dulce, y lo dulce por amargo : Ponen- 
tes tenebras lucem, el lucem tenebras: ponentes amarum 
in dulce, el dulce in amarum. Y finalmente , ya quo 


sacierte enlouno, maravilla será no errar en lo otro; por- 


que, aunque no quiera aplicar eljuicio para juzgar, basta 
que le aplique en hacer caso para que á lo menos se le 
pegue y padezca algun daño, ya que no en este género, 
en alguno de los cuatro que luego dirémos. 

Lo que le conviene pues al espiritual para no caer en 
este daño de engañarse eusujuicio , es no querer apli- 
car el juicio para suber quésea lo que en sí tiene ysien- 
te, Ó qué será tal ó tal vision, noticia ó sentimiento, 
ni tenga gana de saberlo, ni haga muclro caso, sino solo 
al padre espiritual para que le enseñe 4 vaciar la me- 
moria de aquellas aprehensiones, ó lo que en algun ca- 
so con esta misma desnudez convenga mas; pues to- 
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do enanto ellas son en sí no le puede ayudar al amor : que to estima sus cosas , ni las procura ni piensa mal, 


de Dios tanto cuanto el menor acto de fe viva y espe- | 


ranza que se hace en vacío de todo eso. 


CAPITULO VIII. 


Del segundo género de daños, que es peligro de caer en propia 
eslimacion y vans presuncion, 

Las aprehensiones sobrenaturales ya dichas de la me- 
moria, son tambien á los espirituales grande ocasion 
para caer en alguna presuncion ó vanidad, si hacen ca- 
so de ellas ó las tienen en algo; porque , así como está 
moy libre de caer en este vicio el que no tiene nada de 
eso, pues no ve ensí de qué presumir; así, por el con- 
trario, el que lo tiene, tiene la ocasion en la mano de 
peasar que ya es algo , pues tiene aquellas comunica- 
ciones sobrenaturales; porque, aunque es verdad quelo 
puede atribuir á Dios y darle gracias, sintiéndose por 
indigno; con todo eso, se suele quedar cierta satisfuc- 
cion eculta en el espíritu y estimacion de aquello y de 
sí, de que , sia sentirlo, les nace harta soberbia espiri- 
tual. Lo cual pueden.ellos ver bien claramente en el 
disgusto que les nace, y desvío, con quien no les alaba 
suespirito ni les estima aquellos cosas que tienen, y 
la pena que les da cuando piensan ó les dicen que otros 
tienen aquellas mismas cosas ó mejores. Todo lo cual 
nacedesecreta estimación y soberbia, y ellos no aca- 
ban de entender que por ventura están metidos en ella 
hasta los ojos; que piensan que basta cierta manera de 
conocimiento de su miseria , estando, juntamente con 
esto, llenos de oculta estimacion y satisfuccion de sí 
m'mos, agradándose mas de su espíritu y bienes que 
del ajeno; como el fariseo que daba gracias é Dios 
que no era como los otros hombres, y que tenia tales 
y tales virtudes; con Jo cual tenia satisfaccion de sí y 
presuncion: Deus, gratias ago (ibi, quia non sum si- 
cul caeteri hominum, raptores : injusti , adullers, etc. ; 
jejuno bis in Sabbato ; decimas do omnium, quae 
posideo. Los cuales , aunque formalmente no lo digan 
comoeste, lo tienen habitualmente cn el espíritu; y aun 
algunos llegan á ser tan soberbios, que son peores que 
el demonio. Que, como ellos ven en síulgunas apreben- 
siones y sentimientos devotos y suaves de Dios, á su 
parecer ya se satisíacen, de manera que piensan están 
muy cerca de Dios, y que los que no tienc:) aguello 
están muy bajos, y los desestiman como el fariseo. 

Para buir este pestifero daño, á los ojos de Dios abor- 
recible, han de considerar dos coses: la primera, que 
lavirtud no está en las aprehensiones y sentimienjos de 
Dios, por subidos que sean, ni en nada de lo que á este 
talle puedan sentir en sí; sino, por el contrario, enlo que 
ño se siente en sí, que es muela humildad y desprecio 
de sí y de todas sus cosas , muy formado cn el alma, y 
gustar de que los demás sientan de él aquello mismo, 
so queriendo valer nada en el eorazon ajeno. 

Lo segundo , ha menester advertir que todas las vi- 
siones , revelaciones y sentimientos del cielo, y cuanto 
mas las quisiere pensar, no valen tanto como el menor 


acto de humildad, la cua! tiene los efectos de la caridad, | 


sino de sí, y de sí ningun bien piensa, sino de los demás. 
Pues, segun esto, conviene que no les hinchan el ojo es- 
tas aprehensiones sobrenaturales , sino que las procu- 
ren olvidar para quedar libres. 


CAPITULO 1X. 


Del tercer deño que se le puede seguir al alma de parte del demo- 
nio por las aprehensiones imaginarias de la memoria. 

De todo lo que arriba queda dicho se colige y en- 
tiende bien cuánto daño se le puede seguir ul alma por 
via de estas aprehensiones sobrenaturales de parte del 
demonio, pues no solamente puede representar en la 
memoria y fantasía muchas noticias y formas fulsas, 
que parezcan verdaderas y buenas , imprimiéndolas en 
el espíritu y sentido con mucha eficacia y certificacion 
por sugestion (de manera que le parezca al alma quo 
no ba y otra cosa, sino que aquel lo esasí como se le asien= 
ta; porque, como se transfigura en ángel de luz, paré- 
cele el alma luz), sino tambien en las verdades, que son 
de parte de Dios , puede tentarla de muchas maneras, 
moviéndole los apetitos y afectos, ahora ecpirituales, 
ahora sensitivos, desordenadamente acerca de ellas; por- 
que sí el alma gusta de las tales aprehensiones, esle muy 
fácil al demonio hacerle crecer los apetitos y afectos y 
caer en gula espiritual, y otros daños; y para hacer esto 
mejor, suele él sugerir y poner gusto, sabor y deleite 
en el sentido acerca de las mismas cosas de Dios , para 
que el alma, enmelada y encandilada con aquel sabor, 
se vaya cegando con el gusto y ponieudo los ojos mas 
en el sabor que en el amor (á lo menos ya no tanto en 
el amor), y que haga mas caso de la aprehension que 
de la desnudez y vacioque hay en la fe y esperanza y amor 
de Dios; y de aquí vaya poco á poco engañándola y ha- 
ciéndola creer sus falsedudes con grande facilidad; por- 
que al alma ciega ya la falsedad no le parece falsedad , 
y lo malo no le parece malo , porque le parecen las ti- 
nieblas luz, y la luz tinieblas, y de ahí viene á dar en 


mil disparates; y ya lo que era vino se volvió vinagre, 


así acerca de lo natural, como de lo moral, como de 
lo espiritual. Todo lo cual le viene porque al princi- 
pio no fué negando el gusto de aquellas cosas sobrena- 
turales; del cual, como al principio es poce ó no es tan 
malo , no se recela tanto el alma, y déjalo estar y cre- 
cer, como el grano de mostuyza en úrbol grande; porque 
pequeño yerro (como dicen ) en el principio, esgrande 
en el fin. Por tanto, para huir este duño que del demo- 
nio puede venir, conviénele mucho al alma no querer 
gustar de las tales cosas; porque certísimamente ¡rá . 
cegándose en el tal gusto y cayendo; porque el gus- 
to, deleite y sabor de su misma cosecha enrudece y 
ciega al alma; y así lo dió David á entender cuando 
dijo : Forsitan tenebrae conculcabunt me ; el now illu- 
minalio mea in delieiis meis; Por ventura en mis de- 
leites me cegaron las tinieblas, y tendré la moche pot 
mi luz. j 
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CAPITULO X. 


Del cuarto daño que se le puede seguir al alma de las aprehensio- 
nes sobrenaturales distintas de la memoria , que es impedir la 
union. 

De este cuarto duño no hay mucho que decir aquí, 
por cuanto está ya declarado á cada paso en este libro, 
en que habemos probado cómo pura que el alma se ven- 
ga á unir con Dios en esperanza, la de renunciar toda 
posesion de la memoria; pues para que la esperanza 
sea entera de Dios, nada ha de haber en la memoria 
gue no sea Dios. Y, como tambien dijimos, ninguna 
forma, figura ni imágen que pueda caer en la memo- 
ria sea Dios ni semejunte á él, ahora natural ó sobre- 
natural, segun enseña David, diciendo : Non est simi- 
lis tus ín Diis, Domine ; Señor, en los dioses ninguno 
lra y semejante á lí. De aquí es que , si la memoria quic- 
re hacer presa en algo de esto, se impide para Dios. Lo 
uno porque se embaraza , y lo otro porque, cuanto mas 
tiene de posesion , tanto tiene menos de perfeccion de 
esperanza ; luego, necesario le es al alma quedarse 
desnuda y ólvidada de formas y noticias distintas de 
cosas sobrenaturales , para no impedir la union, segun 
la me:noria , en esperanza perfecta con Dios. 


CAPITULO XI. 


Del quinto daño que al alma se le puede seguir en las formas y 
aprehensiones imagivarias sobrenaturales, que es juzgar de Dios 
baja y impropiamente. 


No es menor al alma el quinto deño que se le sigue 
de querer retener en la memoria imaginativa las dichas 
formas y imágenes de las cosas que sobrenaturalmente 
se le comunican , mayormente si las quiere tomar por 
medio para la divina union. Porque es cosa muy fácil 
juzgar del ser y alteza de Dios menos digna y altamen- 
te de lo que conviene á su incomprelx nsibilidad. Que, 
uunque con la razon y juicio no haga expreso concepto 
de que Dios será semejante á algo de aquello, todavía 
la misma estimacion de aquellas aprehiensiones hacen 
en «l alma un no estimar y sentir de Dios tan altamen- 
te como enseña la fe , que nos dice ser incomparable. y 
incomprehensible; porque, demás de que todo lo que 
aquí el alma pone en la criatura quita de Dios, nalural- 
mente se hace en el interior de ella, por medio de la es- 
timacion de aquellas cosas aprehensibles, una como 
comparacion de ellas á Dios , que no deja juzgar ni es- 
timar de-Dios tan altamente como debe; porque, como 
queda dicho, todas las criaturas, alvora terrenas, ahora 
celestiales, y todas las formas y imágenes distintas, na- 
turales y sobrenaturales, que pueden caer en las po- 
tencias, por altas que ellas sean , ninguna comparacion 
ni proporcion tienen con el ser de Dios ; porque él no 
cabe debajo de género ni especie. Y el alma en esta vida 
no es capaz. de recibir clara y distintamente sino lo que 
cae debajo de género y especie. Que por eso dice san 
Juan que ninguno jamás vió á Dios : Deum nemo vidit 
enquam. Isaías, que no subió En corazon de hombre 
cómo ser Dios : Nec in cor hominis ascendit. Y Dios á 
Moisen que no le podia ver cn este estago de vida : Non 


, enim videbil me homo , el vivet. Por tanto , el que em- 


baraza la memoria y las demús polencias del ulma con 

lo que ellas pueden comprelender, no puede estimar á 

Dios ni sentir de él como debe. Pongamos una baja 

comparacion : claro está que cuarto mas uno pusiese 

los ajos de la cstimacion en los criados del Rey y mas 

reparase en ellos, que tanto menos ponderación hacia 

del Rey y en tunto menos le estimaba ; porque , aunque 

este aprecio no está formal y distintamente en cl en- 
tendimiento , estálo en la obra, pues cuanto mas pone 
en los criados, tanto mas quita de su señor; y entonces 
no juzgaba este del Rey muy altamente, pues los cria- 
dos le parecen algo delante de él; así acaece al alma 
para con su Dios cuando hace caso de las dichas cusus. 
Aunque esta comparacion es muy baja, porque, como 
habemos dicho , Dios es de olro ser que todas sus cria- 
turas, en que infinitamente dista de todas ellas; por 
tanto, todas ellas han de quedar perdidas de vista, y en 
ninguna forma de ellas lia de poner el alma los ojos pa- 
ra poderlos poner en Dios por fe y esperanza perfecta. 
De donde los que, no solamente hacen caso de las dichas 
aprehensiones , sino que piensan que Dios será seme- 
junte á alguna de ellas, y que por ellas podrian ir á union 
de Dios, ya estos yerran muclio y no se aprovechan tan- 
to de la luz de la fe en el entendimiento, por medio de 
la cual esta potencia se une con Dios, y tambien no cre- 
cerán eu la alteza de la esperanza, por medio de la cual, 
como dijimos, la memoria se une con Dios, lo cual ha 
de ser desuniéndose de todo lo imuginario. 


CAPITULO XI! 


De los provechos que saca el alma en apartar de sí las aprehensio- 
mes de la imaginativa. Responde "á cierta objeción, y declara 
cierta diferencia que hay entre las aprebensiones imaginarias, 
naturales y sobrenaturales. 


Los provechos que hay en vaciar la imaginativa de 
las formas imaginarias, bien se echan de ver por los cin- 
co daños ya dichos que se le causan al alma, si las quie- 
re tener en sí, como dijimos de les formas naturales. 
Pero, demás de estos, ha y otros provechos de harto des- 
canso y quietud para el espíritu. Porque , dejado que 


naturalmente la tiene cuando está libre de imágenes y 


formas , está tambien libre del cuidado de si son buenas 
ó malas, y de cómo se ha de baber en las unas y cómo 
en lasotras , y del trabajo y tiempo que habia de gastar 
con los maestros espirituales , queriendo que se las ave- 
rigúen si son buenas ó malas, ó si de este género ó del 
otro, lo cual no ha meuester saber, pues de ninguna 
ha de hacer pié, sino negarlas en el sentido dicho. Y así, 
el tiempo y caudal del alma que habia de gastar en esto, 
lo puede emplear en otro mejor y mas provechoso ejer- 
cicio , que es el de la voluntad para con Dios, y en cui- 
dar de buscar la desnudez y pobreza espiritual y sensi- 
tiva, que consiste en querer de veras carecer de todo 
arrimo consolatorio y aprehensivo, así interior como 
exterior. Lo cual se ejercita bien, queriendo y procu- 
rando desarrimarse de estas formas , pues que de alí 
se le seguirá un tan grau provecho como es allegarse á 
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Dios (que no tiene imágen ni forma ni figura) tanto 
cuento mas se enajenare de todas las formas, imágenes 
y figuras. , 

Pero dirás por ventura que por qué muchos espirí- 
tuales dan por consejo que se procuren aprovechar las 
almas de las comunicaciones y sentimientos de Dios, y 
que quieran recibir de él para tener qué darle ; pues si 
él no nos da, no le darémos nada. Y que san Publo di- 
ce: Spiritum nolite extinguere ; No querais apagar el 
espíritu. Y el Esposo á la Esposa : Pone me ul signacu- 
lum super cor tuum, ut signaculum super brachium 
tum ; Ponme como sello subre tu corazon , como sello 
sobre tu brazo. Lo cual va es alguna aprehension, Todo 
lo cual, segun la doctrina arriba dicha, no solo no se 

de procurar, mas, aunque Dios lo envie, se ha de des- 
viar. Y que claro está que, pues Dios lo da, para bien lo 
da, y buen efecto hará. Que no habemos de arrojar las 
margaritas á mal. Y aun es género de soberbia no que- 
rer admitir las cosas de Dios, como que sin ellas por 
nosotros mismos nos podrémos valer. 

Para satisfaccion de estu objecion es menester adver- 
tir lo que dijimos en el capítulo quince y diez y seis del 
segundo libro, donde se responde en mucha parte á esta 
duda; porque allí decimos que el bien que redunda en 
elalma de las aprehensiones sobrenaturales, cuando son 
de buena parte, pasivamente se obra en el alma cuando 
se representan al sentido , sin que las potencias hagan 

de suyo alguna operacion. De donde no es menester que 
la voluntad haga acto de admitirlas ; porque, comotam- 
bien habemos dicho, si el alma entonces quiere obrar 
segun la habilidad de sus potencias , antes con su ope- 
racion beja natural impediria la sobrenatural que por 
medio de estas aprebensiones obra Dios entonces 'en 
ella, que sacase algun proveclio de su ejercicio de obra. 
Sino que , así como se le da al alma pasivamente el es- 
píritu de aquellas apreliensiones imaginarias , así pasi- 
vamente ye ha de haber en ellas el alma , sin poner sus 
acciones interiores ó exteriores en nada , en el sentido 
arriba dicho. Y esto es guardar los sentimientos de 
Dios ; porque de esta manera no los pierde por su ma- 
nera baja de obrar. Y esto es tambien no apagar el es- 
píritu, porque apagarle hia si el alma se quisiese haber 
de otra manera que Dios la lleva. Lo cuul haria si, dán- 
dole Dios el espíritu pasivamente, como hace en estas 
aprehensiones , ella entonces se quisiese haber en ellas 
activamente , obrando de suyo con el entendimiento, ó 
queriendo algo en ellas fuera de lo que Dios le da; y 
esto está claro, porque si el alma entonces quiere obrar, 
por fuerza no ha de ser su obra mas que natural, ó á lo 
sumo, aunque sea sobrenatural, muy inferior á la que 
Dios quiere obrar en ella; porque de suyo no puede 
mes, pues á lo sobrenatural tan subido no se mueve ella 
ni se puede mover; Dios la mueve y la pone en ello, 

dando ella su consentimiento. Y así , si entonces el alma 

quiere obrar de suyo, de fuerza (en cuanto en sí es) ha 

de impedir con su obra lo que Dios le está comunican- 

do, que es el espíritu ; porque se pone en su propia obra, 
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13 
munica , y esto seria apagar el espiritu. Y que sea mas 
baja tambien está claro ; porque las potencias del alma 
no pueden, segun su modo ordinario y natural, bacer: 
reflexion y operacion sino sobre alguna figura, forma 
6 imágen; y esta es la corteza y accidente de la sustan- 
cia y espíritu que hay debajo de la tal corteza y acci- 
dente. La cual sustancia y cspírite no se une con las 
potencias del ánima en esta verdadera inteligencia y 
amor, sino es cuando cesa esta como refleja imperfecta 
operacion de las potencias. Porque la pretension y fin 
de la tal operacion no es sino venir á recibir en el alma 
la sustancia entendida y amada de aquellas formas. De 
donde, la diferencia que hay entre la operacion acliva 
y pasiva, y la ventaja, es la que hay entre lo que se está 
haciendo y lo que está ya hecho,.que es como lo que 
se pretende conseguir y alcanzar, y entre lo que está 
ya conseguido y alcanzado. De donde tambien se saca 
que si el alma quiere emplear activamente sus poten 
cias en las tales aprelhrensiones sobrenaturales, en que, 
como habemos dicho, le da Dios el espíritu de ellas 
pasivamente, no se hacia menos que dejar lo hecho 
para volverlo á hacer, y no gozaria lo hecho, ni con 
sus acciones haria nada, sino impediria lo hecho; por= 
que, como decimos, no pueden llegar de suyo al es- 
píritu que Dios daba al alma sin el ejercicio de ellas. 
Y así, derechamente seria apagar el espíritu que de las 
dichas aprehensiones imaginarias Dios infunde, si el. 
alma hiciese caudal de ellas, y así las ha de dejar, ha- 
biéndose en ellas pasivamente, como decimos. Porque 
entonces Dios mueve al alma á mas que eHa pudiera ni 
supiera. Que por cso dijo el Profeta : Super custodiam 
meam stabo , el fgam gradum super munilionem , et 
contemplabor, ut videam, quid dicater mihs ; Estaré 
en pié sobre mi custodia y alirmaré el paso sobre mi 
municion, y contemplaré lo que se me dijere. (Que es 
como si dijera : Levantado estaré sobre la guarda de 
mis potencias, y no daré paso adelante en mis opera- 
ciones, y así podré contemplar lo que se me dijere; es- 
to es, entenderé y gustaré lo que se me comunicare 
sobrenaturalmente. Y lo que tambien se alega del Es- 
poso ; entiéndase aquello del amor que pide la Esposa, 
que tiene por oficio entre los amados de asimilar el uno 
al otro. Y por esto él dice á ella: Pore me, ul signa- 
culum super cor tum; que en su corazon le ponga por 
sello, donde las suetas del aljaba del amor viene: á dar, 
que son las acciones y motivos de amor. Porque todas 
dén en él, estando allí por señal de ellas, y así todas 
sean para él, y el alma se asemeje á él por las acciones 
y movimientos de amor hasta transformarse en él. Y 
dice tambien que le ponga como señal en el brazo; por- 
que en él está el ejercicio de amor, pues en él se sus- 
tenta y regala el amado. Por tanto, todo lo que el alina 
ha de procurar en todas las apreliensiones que de arri- 
ba le vinieren , así imaginarias como de otro cualquier 
género, ósean visiones, locuciones, sentimientos ó re- 
velaciones , es, no haciendo caso de la letra y corteza 
(esto es, de lo que significa ó representa ó da á enten- 
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riormente le causan en el alma. Y de esta manera ba de | 


hacer caso de los sentimientos, no de sabor ó suevidad 
ni figuras, sino de los sentimientos de amor que le 
causan. Y para solo este efecto bien podria algunas ve- 
ces acordarse de aquella imágen y aprehension que le 
causó el amor pura poner el espíritu en motivos de 
amor. Porque, aunque no llace después tanto efecto 
cuando se acuerda , como la primera vez que se comu- 
nica, todavía cuando se acuerda se renueva el amor y 
hay levantamiento de la mente en Dios, mayormente 
cuando es la recordacion de unas imágenes, figuras ó 
sentimientos sobrenaturales, que suelen sellarse y im- 
primirse en el alma de manera, que duran mucho 
tiempo, y algunas apenas se quitan del alma, Y estas 
que así se sellan. en el alma, casi cada vez que advierte 
on ellas le hacen divinos efectos de amor, suavidad, 
Juz, etc., unas veces mas, olras menos; porque pera 
osto se las imprimieron. Y así, es una gran merced á 
quien Dios la hace, porque es tener en sí un minero de 
bienes. Estas figuras que hacen los tales efectos están 
asentadas vivamente en el alma, segun su memoria in- 
teligible , que no son, como las otras imágenes y for- 
mas, que se conservan en la fantasia. Y así, no ha me- 
nester el alma ir á esta potencia por ellas cuando se 
quiere acordar; porque ve que las tiene en sá misma, 
como se ve la imágen en el espejo. Cuando acaeciere 
á una alma tener en sí las dichas figuras formalmente, 
bien podrá acordarse de ellas para el efecto de amor 
que dije , porque nole estorbarán para la union de amor 
en fe, como no quiera embeberse en la figura, sino apro- 
vecharse del amor, dejando luego la figura; . y así, antes 
le ayudará. 

Dificullosamente se puede conocer cuándo estas 
imágenes tocan derechamente 4 lo espiritual del alma, 
y cuándo son de la fantasía; porque las de la fantasía 
suelen tambien ser muy frecuentes; porque algunas 
personas suelen ordinarinmente traer en la imaginacion 
y fentesía visiones imaginarias, y con grende frecuen- 
cia se les representan de una misma manera, ahora por- 
que tienen el órgano muy aprehensivo, y por poco que 
piensan, luego se les representa y dibuja aquella figura 
ordinaria en la fantasía, ahora porque se las pone el 
demonio, abora tambien porque se las pone Dios , sin 
que se impriman en el alma formalmente. Pero puéden- 
se conocer por los efectos; porque las que son natura- 
les Ó del demonio, aunque mas se acuerden de ellas, 
ningun efeeto hacen luene ni renovacion espiritual en 
el alma, sino secamente las miran; aunque las que son 
buenas, todavía acordándose de ellas, lracen algun 
efecto bueno, como aquel que hizo al alma la primera 
vez; pero las formales que se imprimen en el alma, casi 
siempre que advierte le hacen algun efecto. El que 
hubiere tenido estas conocerá fácilmente las unas y las 
otras; porque esté muy clara la dicha diferencia al que 
tiene experiencia. Solo digo que las que se imprimen 
formalmente en el alma con duracion, mus raras veces 
teaecen. Pero ahora sean estas, ahora aquellas, lueno 
le es al alma no querer comprehender nuda, sino á.Dios 


por fe en esperanza. Y esotro que dice la objeccion, que 
parece soberbia desechar estas cosas si son buenas, 
digo que antes es humildad prudente aprovecharse de 
ellas en el mejor modo,como queda dicho, y guiarse por 
lo mas seguro. 


CAPITULO XIII. 


En que se trata de las noticias espirituales, en cuanto pueden caer 
en la memoria. 

Las noticias espirituales pusimos por terccr género 
de aprehensiones de la memoria, ho porque ellas per- 
tenezcan al sentido corporal de la fantasía como en las 
demás, sino porque tambien caen debajo de la reminis- 
cencía y memoria espiritual ; pues que, después de ha 
ber caido en el alma alguna de ellas, se puede, cuando 
quisiere, acordar de ellas; y esto no por la figura y imá- 
gen que dejase la tal aprehensión en el sentido corporal, 
porque por ser corporal, como decimos, no tiene ca- 
pacidad para formas espirituales, sino que intelectual 
y espiritualmente se acuerda de ela por la forrma que 
en el alma dejó de sí impresa , que tambien es forma ó 
noticia, 6 imágen espiritual ó formal, por la cual so 
acuerda , ó por el efecto que hizo. Que por eso pongo 
estos aprebensiones entre las de la memoria, aunque 
no pertenezcan derechamente á la fantasía. 

Cuáles sean estas noticias, y cómo se haya de haber 
el alma en ellas para irá la union de Dios, suficiente- 
mente está dicho en el capítulo veinte y cuatro del se- 
gundo libro, donde las tratamos como aprehensiones 
delentendimiento. Véanse allí por qué allí dijimos cómo 
eran en dos maneras : unas de perfecciones increadas, 
y otras de criaturas. Solo en lo que toca al propósito 
de cómo se ha de haber la memoria acerca de ellas para 
irá la union , digo que , como acabo de decir de las for- 
males en el capítulo precedente (de cuyo género son 
tambien estas que son de cosas criadas), cuando le hi- 
cieren buen efecto se puede acordar de ellas, no para 
quererlas retener en sí , sino para avivar el amor y no- 
ticia de Dios; pero si no le causa el acordarse de ellas 
buen efecto, nunca quiera pasarlas por la memoria. Mas 
de las de cosas increadss digo que se procure acordar 
las veces que pudiere, porque le harán graude efecto; 
pues , como allí decimos, son toques y sentimientos do 
union de Dios, que es donde vamos encaminando al 
alma. Y de estos no se acuerda la memoria por alguna 
forma , imágen 6 figura que imprimiesen en el alma, 
porque no la tienen aquellos toques y sentimientos de 
union del Criador, sino por el efecto que en ella hicie- 
ron de luz, amor, deleite , renovacion espiritual, de las 
cuales cada vez que se acuerda, se la renueva algo do 
esto. 


CAPITULO XIV. 


Eu que se pone el modo general cómo se ha de gobernar 
el espiritual acerca de esta potencia. 
Para concluir pues con este negocio de la memoria, 
será bueno poner aquí al lector espiritual en una razon 
el modo que univorsalmento ba de year para unirse cun 
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Dios segun esta potencia; porque, aunque en lo dicho 
queda bien entendido, todavía, resumiéndoselo aquí, lo 
tomará mas fácilmente. Para locual ha de advertir que, 
pues lo que pretendemos es que el alma se una con 
Dios segun la memoria en esperanza, y lo que se espe- 
ra es lo que no se posee, y que, cuanto menos se posee 
de otras cosas, mas capacidad hay y mas habilidad para 
esperar lo que se espera, y consiguientemente mas per- 
feccion de esperanza, y que, cuanto mas cosas se po- 
seea , menos capacidad y habilidad hay para esperar, y 
consiguientemente menos perfeccion de esperanza. Y 
que, segun esto, cuanto mas el alma desaposesionare 
la memoria de formas y cosas memorables , que no son 
divinidad ó Dios humanado, cuya memoria siempre 
ayuda al in , como del que es verdadero camino y guia 
y autor de todo bien , tanto mas pondrá la memoria en 
Dios, y mas vacía la tendrá para esperar de él el llono 
de su memoria. 

Le que ha de bacer pues para vivir en entera y pura 
esperanza de Dios es, que todas las veces que le ocur- 
rieren noticias, formas é imágenes distintas, segun 
habemos dicho, sin hacer asiento en ellas, vuelva lue- 
go el alma á Dios en vacío de todo aquello memora- 
ble con afecto amoroso , po pensando ni mirando en 
aquellas cosas mas de Jo que le bastaren las memorias 
de ellas, para entender y hacer lo que es obligado , si 
ellas fueren de cosa tal; y esto sin poner en ellas afecto 
ai gusto, porque no dejen efecto ó estorbo de sí en el 
alma; y así, no ha de dejar el hombre de pensar y acor- 
darse de lo que debe hacer y saber, que, como no lia2- 
ya aficiones de propiedad, no le harán daño. Aprove- 
chan para esto los versillos del Monte que están en el 
capítulo trece del primer libro. Pero has de advertir 
aguí, oh amado lector, que no por eso convenimos ni 
queremos convenir en esta nuestra doctrina con la de 
aquellos pestíferos hombres que, persuadidos de la 
soberbia y envidía de Satanás, quisieron quitar de de- 
hate los ojos de los fieles el santo y necesario uso y 
inclita adoracion de las imágenes de Dios y de los san- 
tos. Antes esta nuestra doctrina es muy diferente de 
aquella ; porque aquí no tratamos que no haya imáge- 
nes, y que no sean adoradas como ellos, sino damos á 
entender la diferencia que hay de ellas á Dios; y que de 
tal manera pasen por lo pintado , que no impidan de ir 
álo vivo, haciendo en ello mas presa de la que basta 
para ir á lo espiritual; porque, así como es bueno y 
necesario el medio para el fin, como son las imágenes 
para acordarnos de Dios y de los santos ; así, cuando se 
toma y se repara en el medio mas que por solo medio, 
estorba y impide tambien ; cuanto mas , que en lo que 
vn mas pongo la mano es en las imágenes y visiones 
interiores que en el alma se forman; porque acerca de 
estas acaecen muchos engaños y peligros. Empero 
acerca de la memoria y adoracion y estimación de las 
imágenes que nuestra madre la Iglesia católica nos 
propone, ningun engaño ni peligro puede haber, ni la 
memoria de ellas dejará de hacer provecho al alma, 
pues aquella no se tiene sino con amor del que repre- 


sentan; que, como se ayude de ellas para esto , siem- 
pre le ayudarán á la union de Dios, como deje volar al 
alma (cuando Dios le hiciere merced) du lo pintado á lo 
vivo, en olvido de toda criatura y cosa de criatura. 


CAPITULO XV. 


En que se comienza 4 tratar de la noche oscura de la volantad, 
Pónese una autoridad del Deuteronomio y otra de David , y la 
division de las aficiones de la voluntad. 


No hubiéramos hecho nada en purgar al entendi- 
miento para fundarle en la virtud dela fe, y ála memo- 
ria (en el sentido que se advirtió en el capítulo sexto del 
segundo libro) en la de la esperanza, si no purgásemos 
tambien la voluntad en órden á la caridad, que es la 
tercera virtud por la cual las obras hechas en fe son 
vivas y tienen gran valor, y sin ella no valen nada; pues 
como dice Santiago : Fides sine operibus mortua est ; 
Sin obras de caridad la fe es muerta. Y para haber 
ahora de tratar de la noche y desnudez activa de esta 
potencia para enterarla y formarla en esta virtud de la 
caridad de Dios, no hallo autoridad mas conveniente 
que la que se escribe en el Deuteronomio, donde dice 
Mouisen : Diliges Dominum Deum tuum ex tolo corde 
tuo, et ex tota anima tua, el ex tota fortitudine tua ; 
Amarás á Dios de todo tu corazon y de toda tu ánima y 
de toda tu fortaleza. En la cual se contiene todo lo que 
el hombre espiritual debe hacer y lo que yo aquí le ' 
tengo de enseñar para que de veras llegue á Dios por 
union de voluntad por medio de la caridad ; porque en 
ella se manda al hombre que todas las potencias y ape- 
titos, y operaciones y aficiones de su alma emplee en 
Dios,de manera que toda la habilidad y fuerza del alma 
no sirva mas que para esto, conforme á lo que dijo Da- 
vid : Fortitudinem meam ad te custodiam ; La forta- 
leza del alma consiste en sus potencias, pasiones, ape- 
titos, todo lo cual es gobernado por la voluntad; pues 
cuando estas pasiones y potencias y apetitos endereza 
en Dios la voluntad y las desvía de todo lo que no es 
Dios, entonces guarda la fortaleza del alma para Dios; 
y así, viene 4emar á Dios de toda su fortaleza; y para 
que esto el alma pueda hacer, tratarémos aquí de pur- 
gar la voluntad de todas sus aficiones desordenadas, de 
donde le nace tambien no guardar toda su fuerza á 
Dios. Estas aficiones ó pasiones son cuatro, es á saber : 
gozo, esperanza, dolor y temor; las cuales pasiones, po- 
niéndolas en obra de razon en órden á Dios, de mancra 
que el alma no se goce sino de lo que es purameulo 
honra y gloria de Dios nuestro Señor, nitenga esperanza 
de otra cosa, ni se duela sino de lo que á esto tocare, ni 
tema sino solo á Dios, está claro que enderezan y 
guardan la fortaleza del alma y su habilidad para Dios; 
porque cuanfo mas se gozare en otra cosa el alma, tanto 
menos fuertemente se empleará su gozo cn Dios, y 
cuanto mas esperare otra cosa, tanto menos esperará 
on Dios, y así de las demás; y para que demos mas 
por entero doctrina de esto, irémos (como es nuestra 
costumbre) tratando en particular de cada una de estas 
cuatro pasiones y de los apetitos de voluntad; porque 
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todo el negocio para venir 4 union de Dios está en pur- 
gúr la voluntad de sus aficiones y apetitos, porque así 
de voluntad humana y baja venga á ser voluntad divi- 
na, hecha una misma cosa con la voluntad de Dios. 

Estas cuatro pasiones, tanto mas reinan en el alma y 
la combaten cuaygto la voluntad está menos fuerte en 
Dios y mas pendiente de criuturas; porque entonces 
con muclia facilidad se goza de cosas que no merecen 
£0zo, y espera lo que no hay provecho, y se duele de lo 
que por ventura se habia de gozar, y teme donde no hay 
de qué temer. 

De estas aficiones nacen en el alma todos los viciós y 
imperfecciones que tiene cuando están desenfrenadas, 
y tambien todas sus virtudes cuando están ordenadas y 
compuestas; y es de saber que, al modo que una de ellas 
se fuere ordenando y poniendo en razon, á ese mismo 
se pondrán todas las demás; porque están tan herma- 
nadas y aunadas entre sí estas cuatro pasiones del 
ánimo, que donde actualmente va la una, las otras tam- 
bien van virtualmente, y si la una se recoge actual- 
mente, las otras virtualmente á la misma medida se re- 
cogen; porque si la voluntad se goza de alguna cosa, 
consiguientemente á esa misma medida la la de espe- 
rar, y virtualmente allí va incluido el dolor y temor 
acerca de ella, y á la medida que de ella va quitando el 
gusto va tambien perdiendo el dolor y temor de ella y 
quitando la esperanza, porque la voluntad con estas 
cuatro pasiones es en cierto modo significada por aque- 
Jla figura de aquellos cuatro animales que vió Ecequiel 
cn un cuerpo que tenía cuutro rostros, y las alas del 
uno estaban asidas á las del otro, y cada uno iba de- 
lante de su faz, y cuando caminaban no volvian atrás : 
Et facies, el pennas per quatuor partes habebant. 
Junctaeque erant pennae corum allerius ad allerum : 
non revertebantur, cum incederent : sed unumquodque 
ante faciem suam gradiebatur. Y así, de tal manera 
están asidas lus plumas de cada una de cstas aficiones 
á las de cada una de esotras, que do quiera que actual- 
mente lleva la una su faz, esto es, su operacion, .nece- 
sariamente las otras han de caminar coh ella virtual- 
mente, y cuando se abajare la una (como allí dice), se 
abajarán todas, y cuando se clevare, se elevarán, donde 
fuere su esperanza irá su gozo y temor y dolor, y si se 
volviere, ellas se volverán, y usí delas demás; donde se 
ha de advertir, ohespiritual, que donde quiera quefuere 
una pasion de estas irá tambien toda el alma, y la vo- 
luntad y las demás potencias, y vivirán todas cautivas 
en la tal pasion, y las demás tres pasiones tambien en 
aquella estarán vivas para ufligir al alma y no la dejar 
volar á la libertad y descanso de la dulce contemplacion 
y union; que por eso te dijo Boecio que si querias con 
luz clara entender la verdad echuses de ti os gozos y la 
esperanza y temor y dolor; porque en cuanto estas 
pasiones reinan, no dejan estar al alma con la tranqui- 
lidud y puz que se requiere para la sabiduría que natu- 
sal y sobrenaturalmente puede recibir. 
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CAPITULO XVI. 


En que se comienza á tratar de la primera aficion de la voluntal, 
Dícese qué cosa es gozo, y bácese distincion de las cosas de que 
la voluntad puede gozarse. 


La primera de las pasiones del alma y aficiones de 
la voluntad es el gozo, el cual, en cuanto á lo que de él 
pensamos decir, no es otra cosa que un contentamiento 
en la voluntad con estimación de alguna cosa que tiene 
por conveniente , porque nunca la voluntad se goza 
sino cuando de la cosa hace aprecio y la da contento; 
esto es cuanto al gozo activo , que es cuando el alma 
entiende distinta y claramente de lo que se goza, y está 
en su mano gozarse y no gozarse; porque hay otro gozo 
pasivo en que se puede hallar la voluntad gozando sin 
entender cosa clara y distinta (y á veces entendiéndola) 
de que sea el tal gozo, no estando por entonces en su 
mano tenerle ó no tenerle ; y de este tratarémos des- 
pués. Ahora dirémos del gozo en cuanto es activo y 
voluntario de cosas distintas y claras. 

El gozo puede nacer de seis géneros de cosas ó bie- 
nes; conviene á saber : temporales , naturales, sensua- 
les , morales , sobrenaturales y espirituales; acerca do 
los cuales habemos de ir por su órden, poniendo la 
voluntad en razon para que, no embarazada con ellos, 
deje de poner la fuerza de su gozo en Dios. Y para todo 
ello conviene presuponer un fundamento, que será 
como un báculo en que nos habemos siempre de irar- 
rimando , y conviene llevarle entendido, porque es la 
luz por donde nos habemos de guiar y entender en 
esta doctrina, y enderezar en todos estos bienes el 
gozo á Dios. Y es, que la voluntad no se debe gozar 
sino solo de aquello que es honra y gloria de Dios, y 
que la mayor honra que le podemos dar, es servirle 
segun la perfeccion evangélica, y lo que es fuera de 
esto, es de ningun valor y provecho para el hombre. 


CAPITULO XVII. 


Que trata del gozo acerca de los bienes temporales. Dice cómo 
se ha de enderezar el gozo en ellos. 

El primer género de bienes que dijimos son lostempo- 
rales; y por bienes temporales entendemos aquí rique- 
zas, estados, oficios y otras pretensiones y hijos, pa- 
rientes y casamientos, etc. ; todas las cuales son cosas 
de que se puede gozar la voluntad. Pero cuán vana cosa 
sea gozarse los hombres de las riquezas, títulos , esta- 
dos, oficios y otras cosas semejantes que suelen ellos 
pretender, está claro; porque, si por ser el hombre 
mas rico fuera mas siervo de Dios, debiérase gozar en 
las riquezas; pero antes le pueden ser causa que le ofen- 
da, segun lo enseña el Sabio, diciendo : Fsli... si di- 
ves fueris , non erís immunis á delicto ; Hijo, si fueres 
rico no estarás libre de pecado. Que aunque es ver- 
cad que los bienes temporales de suyo necesariamente 
no hacen pecar, pero porque ordinariamente con la- 
queza de aficion se ase el corazon del hombre á ellos y 
falta á Dios, lo cual es pecado, por «so dice el Sabio 
que no estarás libre de pecado. Que por eso Jegucristo 
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nuestro Señor llamó á las riquezas en el Evangelio es- 
pinas , para dar á entender que el que las manoseare 
con la voluntad quedará herido de algun pecado. Y 
aquella exclamacion que hace por san Mateo, tan para 
temer, diciendo : Amen dico vobis, quia dives difficile 
intravit in regnum coelorum; cuán dilicultosamente 
entran en el reino de los cielos los que tienen riquezas, 
es á saber, el gozo en ellas, bien da á entender que no 
se debe el hombre gozar en las riquezas, pues á tanto 
peligro se pone; que para apartarnos de él dijo tam- 
bien David : Diviliae si affiuant , nolite cor apponere; 
Si abundaren las riquezas no pongais en ellas el cora- 
zon. Y no quiero traer aquí mas testimonios en cosa tan 
clara, porque ¿cuándo acabaria de decir los moles que 
de ellas dite Salomon en el Ecclesiastes ? El cual, co- 
mo hombre que, habiendo tenido muchas riquezas y 
sabiduría, sabiendo bien lo que eran, dijo que todo 
cuanto habia debajo del sol era vanidad de vanidades, 
afliccion de espíritu y vana solicitud del ánimo : Vidi 
cuncta quae fiunt sub sole, el ecce universa vantias el 
affliciio spiritus... el cassa solicitudo mentis ; y que el 
que ama las riquezas no sacará fruto de ellas : Qué amal 
divitias fructum non capiet ex eis; y que las riquezas 
se guardan para mal de su señor : Divitiae conservatae 
in malum domini sui. Segun tambien se lee enel Evan- 
gelio, donde á aquel que se gozaba porque tenia guar- 
dados muchos frutos para mucltos años, se le dijo del 
cielo : Stulte, hac nocie animam tuam repeluni d le: 
quae aulem parasti, cujus érunt? Necio , esta noche 
te pedirán el alma para que venga á cuente; y lo que 
allegaste ¿cúyo será? Y finalmente, David nos enseña 
Jo mismo , diciendo : Ne timueris cum dives factus fue- 
rit homo , quoniam cum interierit, non sumet omnia: 
neque descendet cum eo gloria ejus ; que no tengamos 
envidia cuando nuestro vecino se enriquece ; pues no le 
aprovechará nada para la otra vida; dando allí 4 en- 
tender que antes le podríamos haber lástima. Síguese 
pues que el hombre, ni se ha de gozar de que tiene ri- 
quezas él ni de que las tenga su hermano , sino si con 
ellas sirven á Dios; porque, si por alguna via se sufre 
gozarse en ellas, es cuando se expenden y emplean en 
servicio de Dios, pues de otra manera no sacará de ellas 
provecho. Y lo mismo se ha de entender en los demás 
bienes de títulos, estades, oficios, etc.; en todo lo 
cual es vano el gozarse sino siente en ellos sirve mas 
á Dios y no llevan mas seguro el camino para la vida 
eterna. Y porque claramente no puede saber si esto es 
así, que sirve masá Dios, vana cosa seria gozarse deter- 
minadamente de estas cosas , porque no puede ser ra- 
zonable el tal gozo de ellas; pues, como dice el Señor: 
Quid enim prodest homini, si mundum universum lu- 
cretur, animae veró suae delrimentum palialur? 
Auuque gane todo el mundo, poco le aprovecha al hom- 
bre si padece detrimento en su alma. No hay pues de 
qué se gozar, sino en si sirve á nuestro Dios. 
Pues de Jos hijos tampoco hay qué se gozar, ni por 
ser muchos y ricos y arreados de dones y gracias nalu- 
rales y bienes de fortuna, sino en si sirven á Pios, 


pues á Absalon, hijo de David, ni su hermosura ni su 
riqueza ni su linaje le sirvió de nada , pues no sirvió 4 
Dios. Por tanto , vana cosa fué haberse gozado de lo 
tal. De donde tambien es vana cosa desear tener hijos, 
como hacen algunos, que hunden y alborotan al mundo 
con deseo de ellos, pues que no saben si serán buenos 
y si servirán á Dios, y si el contento que: de ellos es- 
peran será dolor, y el descanso y consuelo, trabajo y 
desconsuelo, y la honra, deshonra y ofender mas á Dios 
con ellos, como hacen muclios; de los cuales dice 
Cristo que cercan la mar y la tierra para enriquecerlos 
y hacerlos lnijos de perdicion, doblado que fueron ellos: 
Circuitis mare el aridam ul faciatis unum proselylum, 
et cum fueril factus, facilis eum filium gehennae du- 
plo quam vos. Por tanto, aunque todas las cosas se lu 
rian al hombre ytodas sucedan prósperamente , y como 
dicen, á pedir de boca , antes se debe recelar que go- 
zarse, pues en aquello crece la ocasion y el peligro de 
olvidar á4-Dios y ofenderle, como habemos dicho; que 
por eso dice Salomon que se recataba é!, diciendo en 
el Ecclesiastes : Risum repulavi errorem, et gaudio 
dios : Quid frustra deciperis? A la risa juzgué por er- 
ror, y al gozo dije : ¿Porqué te engañas en vano? Que 
es como si dijera : Cuando se me reian las cosas tuve 
por error y engaño gozarme en ellas, porque grande 
error sin duda é insipiencia es la del hombre que se 
goza de lo que se le muestra alegre y risueño , RO $4= 
biendo de cierto que de allí se le siga algun bien eterno. 
El corazon del necio , dice el Sabio, está donde está la 
alegría , mas el del sabio donde esti la tristeza ; Cor sa» 
pientium ubi tristilia est, el cor stultorum ubi laeti- 
tía. Porque la alegría vana ciega el corazon y no le deja 
considerar y ponderar las cosas, y la tristeza hace abrir 
los ojos y mirar el daño y provecho de ellas. Y de aquí 
es que, como tambien dice el mismo : Melior est íra 
risu ; Es mejor la ira que la risa. Por tanto , mejor es 
ir á la casa del llanto que á la uasa del convite, porque 
en ella se demuestra el fin de todos los hombres; como 
tambien dice el Sabia : Melius est ire ad domum luctus 
quam ad domum convivii : ín illa enim finis cuncio- 
rum admonetur hominum. : 

Pues gozarse de la mujer 6 del marido cuando clara- 
mente no saben que sirven á Dios mejor con su casa- 
miento , tambien seria vanidad ; pues antes deben tener 
confusion, por ser el matrimonio causa , como dice san 
Pablo , de que, por tener cada uno puesto el corazon en 
el otro, no le tengan entero con Dios. Por lo cual dice: 
Solutus es abucore? Nols quaerere uxorem ; que si te 
hallas libre de mujer, noquieras buscar mujer; pero ya 
que se tenga, conviene que sea con tanta libertad de 
corazon como si no la tuviese ; lo cual, juntamente con 
loque habemos dicho de tos bienes temporales, nos 
enseña él por estas palabras , diciendo : Hoc itaque di- 
co, fralres , tempus breve est : reliquum est , ut el qui 
habent usores, tanquam non habentes sint ; el qui flent, 
tanguam non flentes; et qui gaudent, tanquam non 
gaudentes; el qui emunt , tanguam non possidentes; 
el qui uluntus hoc mundo , tanquam non utantur; Esto 
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. cierto es, digo , hermanos, que el tiempo es breve; lo 


que resta es que los que tienen mujeres sean como los 
que no las tienen, y los que lloran como los que no llo- 
ran , y los que se gozan como los que no se gozan, y los 
que compran como los que no poseen, y los que usan 
de esle mundo como los que no lo usan. Lo cual dice 
para dar ú entender que poner el gozo en otra cosa que 

en lo que toca á servir á Dios es vanidad y cosa sin 
“provecho , pues que el gozo que no es segun Dios no 
le puede salir bicn al alma. 


CAPITULO XVIII. 


De los daños que se le pueden seguir al alma de poner el gozo 
en los bienes temporales. 

Si los daños que al alma cercan por poner la aficion 
de la voluntad en los bienes temporales hubiésemos de 
decir, ni tinta ni papel bastaria, y el tiempo seria corto; 
porgue de muy poco puede llegar á grandes males y 
destruir grandes bienes , así como de una centella de 
fuego, si no se apaga, se pueden encender grandes fue- 
gos que abrasen el mundo. Todos estos daños tienen 
raíz y orígen en un daño privativo principal que hay en 
este gozo, que es apartarse de Dios; porque, así como 
llegándose á él el alma por la aficion de la voluntad, de 
ahí le nacen todos los bienes, así apartándose de él por 
esta aficion de criaturas, dan en ella todos los daños y 
3ales á la medida del gozo y aficion con que se junta 
con la criatura , porque eso es el apartarse de Dios. De 
donde, segun el apartamiento que cada uno hiciere de 
Dios en mas ó menos , podrá entender ser sus daños en 
mas ó menos extensiva ó intensivamente, y juntamente 
de amhas maneras por la mayor parte. 

Este daño privativo, de donde decimos que nacen los 
demás privativos y positivos, tiene cuatro grados, uno 
peor que elro; y cuando el alma llegare al cuarto, habrá 
llegado á todos los daños y males que se pueden decir 
en este caso. Estos cuatro grados nota muy bien Moi- 
sen en el Deuteronomio por estas palabras, diciendo : 
Inorassatus est dilectus , et recalcitravil : incerassatus, 
impinguates , dilalatus ; dereliquil Deum factorem 
sum, el recessit á Deo salutars suo; Engordó el amado 
y volvió, engrosóse y dilatóse; dejó 4 Dios su hacedor, 
y alejóse de Dios su salud. 

El engrosarse el alma que era amada antes, es en- 
golíarse en este gozo de criaturas ; y de aquí sale el 
primer grado de este daño, que es volver atrás; lo cual 
ps un embotamiento de la mente acerca de Dios, que le 
escurece los bienes de Dios como la niebla escurece al 
aire, para que no sea bien ilustrado de la luz del sol; 
Jorque, por el mismo caso que el espiritual puso su go- 
zo en alguna cosa y da rienda al apetito para imperti- 
nencias, se entenebrece acerca de Dios y añubla la 
sencilla inteligencia del juicio, segun Jo enseña el Espí- 
titu divino en el libro de la Sabiduria , diciendo : Fas- 
sinatio enim nugacitatis obscurat dona , et inconstam- 
tia concupiscentias transvertif sensum sine malitia; El 
aojo ó falsa apariencia de la vanidad y burla escurece 
los bienes, y la inconstancia del apetito trastorne y per- 
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vierte el sentido y juicio sin malicia ; de donde de é en- 
tender el Espíritu Santo que, aunque no haya precedido 
malicía concebida en el alma , solo la concupiscencia y 
gozo de estas basta para hacer en ella este primer gra- 
do de este daño, que es el embotamiento de la mente 
y escuridad del juicio para entender la verdad y juzgar 
bien de cada cosa, como es; y no basta santidad ni 
buen juicio que tenga el hombre para que deje de cacr 
“en este daño si da lugar á la concupiscencia Ó gozo en 
las cosas temporales ; que por eso dijo Dios por Moisen, 
avisándonos, estas palubras : Nec accipies munera, quac 
etiam excaecant prudentes ; No recibas dones, porque 
hasta los prudentes ciegan. Y esto era bablando particu. 
larmente con los que habian de ser jueces, porque han 
menester tener el juicio limpio y dispierto ; lo cual no 
tendrán con la codicia y gozo de las dádivas; y por eso 
mandó Dios al mismo Moisen que pusiese por juec«s 
á los que aborreciesen la avaricia : Provide aulem de 
omni Plebe... qui oderint avaritiam... qui judicent 
Populum omni tempore. Porque no se les embotase el 
juicio con el gusto de las posesiones; y así, dice que, 
no solamente no la quieran, sinoaun la aborrezcan; por= 
que para defenderse uno perfectamente de la aficion de 
amor hase de sustentar en aborrecimiento, defendién= 
dose con el un contrario del otro. Y así, la causa por 
que el profeta Samuel fué siempre tan recto y ilustrado 
juez, es porque (como él dijo en el primero de los Re- 
yes) no labia recibido de alguno dádiva : Sí de manu 
cujusquam munus accept. 

El segundo grado de este daño privativo sale de este 
primero, el cual se da á entender en lo que se sigue de 
la autoridad alegada , es á saber, « engrosóse y dilató- 
se.» Y así, estesegundo grado es dilatacion de la volun- 
tad ya con mas libertad en las cosas terporales ; lo cual 
consiste en no se le dar tanto, ni penarse, ni tener en 
tanto el gozar y gustar de los bienes criados; y esto le 
nació de haber primero dado rienda al gozo, porque 
dándole lugar, se vino á engrosar el alma en él, como 
allí dice, y aquella grosura de gozo y apetito le hizo di- 
lator y extender mas la voluntad en las criaturas ; y es- 
to trae consigo grandes daños, porque este segundo 
grado le hace apartarse de las cosas de Dios y santos 
ejercicios, y no gustar de ellos, porque gusta de otras 
cosas, y va dándose á muches impertinencias y gozos 
y vanos gustos; y totalmente este segundo grado, cua; 
do es acabado y consumado, quita al hombre los Con- 
tinuos ejercicios que tenia , y hace que toda su mente y 
codicia ande ya en lo secular. Y ya los que están en esto 
segundo grado, no solo tienen escuro el juicio y enten— 
dimiento para conocer las verdades y la justicia, como 
los que están en el primero; mas aun tienen ya mucha 
flojedad y tibieza en saberlo y obrarlo, segun de ellos 
dice Isaías por estas palabras : Omnes diligunt munera, 
sequuntur retributiones. Pupíllo non judicant : et cau- 
sa viduaes non ingreditur ad illos; Todos aman las dádi- 
vas y se dejan llevar de las retribuciones, y no juzgan al 
pupilo, y la causa de la viuda no lega á ellos para que de 
ella hagan caso ; lo eual no acsece en ellos sin culpa, 
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mayormenile cuando les incumbe de oficio; porque ya los 
de este grado no carecen de malicia, como los del pri- 
mero carecen. Y así, se van mas apartando de la justicia 
y viriudes, porque van mas encendiendo la voluntad en 
la aficion de las criaturas. Por tanto, la propiedad de los 
de este grado segundo es gran tibieza en las cosas es- 
pirituales y cumplir muy mal con ellas, ejercitándolas 
mes por cumplimiento ó por fuerza , ó por el uso que 
tienen en ellas, que por razou de amor. 

El tercero grado de este daño privativo es dejar á 

Dios del todo, no curando de cumplir su ley, por no fal- 
tar á las cosas livianas del mundo, dejándose caer en pe- 
cadus mortales por la codicia. Y este tercer grado se nota 
en lo quese vu siguiendo en la sobredicha autoridad, que 
dice : Dereliquil Deum faciorem suum. Dejó á Dios su 
hacedor. En este grado se contienen todos aquellos que 
de tal manera tienen las potencias del alma engolíadas 
has cosas del mundo y riquezas y tratos de él, que no 
se les da nada por cumplir con loque les obliga la ley de 
Dios ; y tienen grande olvido y torpeza acerca de lo que 
toca á su salvacion, y mas viveza y sutileza acerca de 
las coses del mundo; tanto, que les llama Cristo en el 
Evangelio hijos de este siglo, y dice de ellos que son 
mas prudentes en sus tratos, y agudos, que los hijos de 
la luz en los suyos : Filis hujus saeculi prudentiores fi- 
liss lucis... sunt. Y así, en lo de Dios no son nada y en 
lo del mundo son todo. Y estos propiamente son los 
avarientos, los cuales tienen ya tan extendido y derra- 
mado el apetilo y gozo en las cosas criadas, y tan afec- 
ladamente, que no se pueden ver hartos, sino que antes 
su apetito crece tanto mas, y su sed , cuanto ellos están 
mas apartados de la fuente que solamente los podrá har- 
tar, que es Dios; porque de estos dice el mismo Dios 
por Jeremías : Me dereliquerunt fontem aquae vivae, el 
foderunt sibi cisternas, cisternas dissipalas, quae con- 
inere non valeni aquas; Dejáronme á mí, que soy fuen- 
te de agua viva, y cavaron para sí cisternas que no pue- 
den tener aguas. Y esto es porque en las criaturas no 
lsalla el avarieuto con qué apagar su se:l, sino con qué 
aumentarla. Estos son los que caen en uwil maneras de 
pecados por los bienes temporales ; y de estos dice Da- 
vid : Transierunt ín affectem cordis ; Pasáronse á la 
aficion de su corazon. 

El cuarto grado de este daño privativo se nota en lo 
áltimo de nuestra autoridad, que dice: Et recessit á 
Deo salutari suo; y alejóse de Dios, su salud. A lo 
cual vienen del tercero , que acabamos de decir; por- 
que, de no hacer easo, de no poner su corazon enla ley 
de Dios por causa de los bienes temporales, viene ú 
alejarse mucho de Dios el alma del avariento, segun 
la memoria, entendimiento y voluntad, olvidándose de 
Él como si no fuese su Dios ; lo cual es porque ha he- 
cho para sí dios al dinero y bienes temporales , como 
lo dice sam Pablo, que la avaricia es servidumbre de 

Molos : El avaritiam, quas est simulacrorum servi- 
tus. Porque este cuarto gradollega hasta olvidar á Dios, 
ypouer el corazon, que formalmente debia poner en 
Dios, formalmente en el dinero, como si no tuviese otro 


dios. De este cuarto grado son aquellos que ano dudan 
de ordenar las cosas divinas y sobreuaturales á las ter 
porales, como á su dios, debiéndolo hacer al contrario, 
ordenándolas á Dios, como era razon. De estos fué el 
impío Balaan, que la gracia que Dios le habia dado 
vendia; y tambien Simon Mago, que pensaba estimarso 
la gracia de Dios por dinero queriéndola comprar. En 
lo cual estimaban mas el dinero; pues les pareció que 
habia quien lo estimase eu mas; dando la gracia por el 
dinero; y de este cuarto grado en otras muchas mane- 
ras bay muchos el dia de hoy que allá con sus razones, 
escurecidas con la codicia en las cosas espirituales, sir- 
ven al dinero, y no á Dios, y se mueven por el dinero, 
y no por Dios, poniendo delante el precio, y no el di- 
vino vulor y premio, haciendo de muchas maneras al 
dinero su principal dios y in, anteponiéndole al último 
fin, que es Dios. 

De este último grado son tambien todos aquellos mi- 
serables que, estando tun enamorados de los bienes, 
los tienen tan por su dios, que no dudan de sacrificar- 
les sus vidas cuando ven que este su dios recibe alguna 
mengua temporal, desesperándose y dándose ellos la 
muerte por miserables fines, mostrando ellos mismos 
por sus manos el desdichado galardon que de tal dios 
se consigue; que, como no hay que esperar en él, da 
desesperacion y muerte; y á los que no persigue hasta 
este último daño de muerte, Jos hace vivir muriendo 
en penas de solicitud y otras muchas miserias, no de- 
jando entrar alegría eu su corazon, y que no les luzca 
bien ninguno en la tierra, pagando siempre el tributo 
de su corazon á su dinero en tanto que penan por él, 
allegándolo para la última calamidad suya de justa per- 
dicion, como lo advierte el Sabio, diciendo: Divitiae 
conservataes in malum Domini sui; que las riquezas 
están guardadas para el mal de su señor. Y de esto 
cuarto grado son aquellos que dice san Publo , que tra- 
didit illos Deus ín reprobum sensum. Porque hasta es- 
tos daños trae el hombre al gozo cuando se pone en las 
posesiones últimamente. Mas á los que menos daño 
hace es de tener harta lástima ; pues, como habemos 
dicho, hace volver al alma mucho atrás en el camino de 
Dios. Por tanto, como dice Duvid : Ne timueris , cum 
dives factus fuerit homo : et cum mulliplicata fueril 
gloria domus ejus. Quontam , cum interseril, non su- 
met omnúia : neque descendel cum eo gloria ejus; No 
temas cuando se enríqueciere el hombre; esto es, no 
le bayas envidia, pensando que te lleva ventaja; porque 
cuundo acabare no llevará nada, ni su gloria y goza 
bajará con él. 


CAPITULO XIX. 


De los prorechos que se siguen al alma»en apartar al goza 

de las cosas temporales, 

Ha pues el espiritual de mirar mucho que no se le 
comience el corazon y el gozo á asir á las cosas tempo- 
rules, temiendo que de poco vendrá á mucho, crecien= 
do de grado“en grado. Pues de lo poco se viene á lo mu- 
cho, y de pequeño principio en el fin es el daño grande, 
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como una Centella basta á quemar un monte. Y nunca 
se tie por ser pequeño el asimiento , si no le corta lue- 
go, pensando que adelante lo hará. Porque, si cuanilo 
es tan poco y al principio no tiene ávimo para aca- 
barlo, cuando sea mucho y mas arraigado, ¿cómo pien- 
sa y presume que podrá? Mayormente diciendo nues- 
tro Señor en el Evangelio que el que es fiel en lo poco, 
tambien lo será en lo mucho: Qus Áidelis est in mi- 
nimo, et in majori fidelis est. Porque el que lo poco 
evita no caerá en lo mucho; mas en lo poco hay grande 
daño pues está ya entrada la cerca y muralla del co- 
razori; y como dice el adagio: El que comienza, la mi- 
ted tiene hecho. Por lo cual nos avisa David, diciendo 
que, aunque abunden las riquezas, no peguemos á ellas 
el corazon: Divitae sí affluant , nolite cor apponere. 
Lo cual, aunque el hombre no hiciese por su Dios y 
por Jo que le obliga á la perfeccion cristiana , por los 
provechos que temporalmente se le siguen demás de 
los espirituales habia de libertar perfectamente su co- 
razon de todo gozo acerca de lo dicho ; pues no solo se 
libra de los pestíferos daños que habemos dicho en cl 
precedente capítulo, pero , demás de esto , en quitar el 
gozo de los bienes temporales adquiere virtud de li- 
beralidad , que es una de las principales condiciones de 
Dios; la cual en ninguna manera se puede tener con 
codicia. Demás de esto, adquiere libertad de ánimo, 
claridad en la razon, sosiego y tranguilidad y pacífica 
confianza en Dios, y culto y obsequio verdadero de 
la voluntad para él. Adquiere mas gozo y recreacion 
en las criaturas con el desapropio de ellas, el cual no 
se puede gozar en ellas si las mira con asimiento de 
propiedad; porque éste es un cuidado que como lazo 
ata al espíritu en la tierra, y no le deja anchura de co- 
razon. Adquiere mas en el desasimiento de las cosas 
clara noticia de ellas, para entender bien las verdades 
acerca de ellas, así naturalmente como sobrenatural- 
mente. Por lo cual las goza muy diferentemente que el 
que está asido á ellas, con grandes ventajas y mejo- 
rías; porque este las gusta segun la verdad de ellas, eso- 
tro segun la mentira de ellas; este segun lo mejer, eso- 
tro segun lo peor; este segun la sustancia, esotro, que 
ase su sentido á ellas segun el accidente. Porque el 
sentido no puede coger ni llegar mas que al accidente, 
y el espíritu purgado de nubes y especie de accidente 
penetra la verdad y valor de las cosas; porque este es 
su objeto. Por lo cual el gozo añubla el juicio como nie- 
bta, porque no puede haber gozo voluntario de criaturas 
sin propiedad voluntaria, y la negacion y purgacion del 
tal gozo deja el juicio claro, como el aire los vapores 
cuando se deshacen. Gózase pues este en todas las co- 
sas, no teniendo el gozo apropiado de ellas, como si las 
tuviese todas; y eSotro, en cuanto las mira con particu- 
lar aplicacion de propiedad, pierde todo el gusto de to- 
das en general. Este, en tanto que ninguna tiene en 
el corazon, las tiene, como dice san Pablo , todas en 
gran libertad: Tanquam nihil habentes , él omnía po- 
sidentes. Esotro, en tanto que tiene de ellas algo con 
voluntad asida, no tiene ni posee nada ; antes ellas le 


; tienen poseido á él el corazon; por lo cual como cautivo 


pena. De donde, cuantos gozos cn las criaturas quiere 
tener, de necesidad lia de tener otras tantas apreturas 
y penas en su asido y poseido corazon. Al desasido no 
le mulestan cuidados, ni en oracion ni fuera de ella; 
y así, sin perder tiempo, con facilidad hace mucha ha- 
cienda espiritual; pero á esotro todo se le suele ir en 
dar vueltas y revueltas sobre el lazo á que está asido y 
apropiado su corazon; y con diligencia aun apenas $8 
puede libertar por poco tiempo de este lazo del pensa- 
miento de aquello á que está asido el corazon. Debe 
pues el espiritual al primer movimiento , cuundo se le 
va el gozo á las cosas, reprimirle, acordándose del pre- 
supuesto que aquí llevarnos, que no hay cosa de que 
el hombre se deba gozar, sino en si sirve á Dios, y en 
procurar su gloria y honra en todas las cosas, ende- 
rezándolas solo á ésto, y desviándose en ellas de la va- 
nidad , no mirando ellas su gusto ni consuelo. 

Hay otro provecho muy grande y principal en desasir 
el gozo del bien de las criaturas, que es dejar el corazon 
libre para Dios, que es principio dispositivo para todus 
las mercedes que Dios le ha de hacer, sin la cual dis- 
posicion no las hace; y son tales, que aun temporal- 
mente, por un gozo que por su amor y porla perfeccion 
del Evangelio deje, le dará ciento en esta vida, como 
en el mismo Evangelio lo prometió su Majestad. Mas, 
aunque no fuese ya por estos intereses, solo por el 
disgusto que á Dios se da en estos gozos de criaturas 
habia el espiritual y el cristiano de apagarlos en su 
alma; pues que vemos en el Evangelio que porque 
aquel rico se gozaba porque tenia bienes para muchos 
años, le enojó tanto á Dios, que le dijo que aquella 
noche habia de ser llevada á cuenta su alma: Slulle, 
hac nocte animam tuam repetunt d le. De donde po- 
demos temer que todas las veces que vanamente nos 
gozamos está Dios mirando y trazando algun castigo 
y trago amargo segun lo merecido, siendo muchas ve- 
ces mayor la pena que redunda del tal gozo que lo que 
se gozó; que, aunque es verdad que se dice por san 
Juan en el Apocalipsi de Babilonia : Quantum glorifi- 
cavil se, et in delictis fust : tantum date ¡ls tormen- 
tum el luctum; que cuanto se habia gozado y estado 
en deleites le diesen de tormento y pena; no es porque 
no será mas la pena que el gozo; que sí será, pues por 
breves placeres se dan inmensos y eternos tormentos; 
sino para dar á entender que no quedará cosa sin sa 
castigo particular; porque el que la inúlil palabra cas- 
tigurá, no perdonará el gozo vano. - 


CAPITULO XX. 


En que se trata cóme es vanidad poner el gozo de la voluntad en 
los bienes naturales, y cómo se ha de enderezar á Dios por 
ellos. 


Por biengs naturales entendemos aquí hermosura, 
gracia, dondire, complexion corporal y todos los demás 
dotes corporales, y tambien en el alma buen entendi- 
miento, discrecion, con las demás cosas que pertenecen 
á la razon. En todo lo cual poner el hombre el gozo 
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porque él 6 los que á él pertenecen tengan las tales 


partes, y no mas, sin dar gracias á Dios, que las da para | 


ser por ellas mas conocido y amado, y solo por eso go 
zarse vanidad y engaño, es, como lo dice Salomon : Fal- 
laz gratia, et vana est pulchritudo : mulier timens Do- 
minum, ¿psa laudabilur; Engañosa es la gracia y vana 
la hermosura; la que teme á Dios, esa será alabada. En 
lo cual se nos enseña que antes en estos dones natura” 
les se debe el hombre recelar, pues por ellos puede fá- 
cilmente detraerse del amor de Dios y caer en vani- 
dad, atraido de ellos, y ser engañado; que por eso dice 
que la gracia corporal es engañadora ; porque engaña 
al hombre y le atrae á lo que no le conviene por vano 
gozo y complacencia de sí 6 del que la tal gracia tiene; 
y que la hermosura es vana, pues al hombre hace caer 
de muchas maneras cuando la estima y en ella se g0za, 
pues solo se debe gozar en si sirve á Dios en él ó en 
otros por él; mas antes debe temer y recelarse, no por 
ventura sean causa sus dones y gracias naturales que 
Dios sea ofendido por ellas, por su vana presuncion ó 
por extraña aficion, poniendo los ojos en ellas; por lo 
cual debe tener recato y vivir con cuidado el que tu- 
viere las tales partes, que no dé causa á alguno por su 
rana ostentacion que se aparte un punto de Dios su 
corazon; porque estas gracias y dones de naturaleza 
son tan provocativos y ocasionados, así al que los posee 
como al que los mira, que apenas hay quien se escape 
de algun lazillo y liga de su corazon en ellas; de donde 
por este temor hulhemos visto que muchas personas es- 
pirituales que tenian algunas partes de estas alcanza- 
ron de Dios con oraciones que las desfigurase, por no ser 
causa y ocasion á sí ó á otras personas de alguna vana 
aficion Ó gozo vano. Ba pues el espiritual de purgar y 


escurecer su voluntad en este vano gozo,advirtiendo | 


que la hermosura y todas las demás partes naturales 
son tierra, y de ahí vienen y á la tierra vuelven; y que 
la gracia y donaire es humo y aire de esa tierra, y que 
para no caer en vanidad lo ha de tener por tal, y por 
tal estimarlo, y en estas cosas enderezar el cora- 
zon á Dios en gozo y alegría de que Dios es en sí Lodas 
esas bermosuras y gracias eminentísimamente , en in- 
finito grado sobre todas las criaturas; y que, como dice 
David : Hpsi peribunt, lu aulem permanes : el omnes 
sicut vestimentum veterascent; Todas ellas como la 
vestidura se envejecerán y pasarán, y solo él perma- 
nece inmatable para siempre. Y por eso, si en todas las 
cosas no enderezare á Dios su gozo, siempre será falso 
y engañado; porque de este tal se entiende aquel di- 
cho de Salomon, que dice hablando con el gozo acerca 
de las criaturas : Gaudio dia : quid frustra deciperis? 
Al gozo dije: ¿Por qué te dejas engañar en vano? 
Esto es, cuando se deja atraer de las criaturas el co- 
razoh. 
CAPITULO XXI. 


De los daños que se le siguen al alma de poner el gozo de la 
volantad en los bienes naturales. 
Aunque muchos de estos daños y provechos que voy 
contando en estos miembros y géneros de gozos son 
E.xv. 


| 


81 
comunes á todos, con todo, porque derechamente si- 
guen al gozo y desapropio de él (aunque el gozo sea de 
cualquier género de estas divisiones que voy tratando), 
por eso en cada una digo algunos daños y provechos 
que tambien se hallan en la otra , por ser anejos al gozo 
que anda por todas. Mas mi principal intento es decir 
los particulares daños y provechos que acerca de cada 
cosa , por el gozo ó no gozo de ellas , se siguen al alma. 
Los cuales llamo particulares, porque de tal manera 
primaria y inmediatamente se causan de tal género de 
gozo , que Do se causan del otro sino segundaria y nie- 
diatamente. Ejemplo : el daño de la tibieza del espíritu, 
de todo y de cualquier género de gozo se causa dere- 
chamente; y así, este daño es á todos seis góneros ge- 
neral; pero el de sensualidad es daño particular, que 
solo derechamente sigue al gozo de estos bienes natu- 
rales que vamos diciendo. , 

Los daños pues espirituales y corporales que dere- 
cha y efectivamente se siguen al alma cuando pone el 
gozo en los bienes naturales, se reducen á seis daños 
principales. 

El primero es vanagloria, presuncion, soberbia y 
desestima del prójimo, porque no puede uno poner los 
ojos de la estimacion demasiadamente en una cosa, que 
no los quite de las demás; de lo cual se sigue por lo 
menos desestima real y como negativa de las demás co- 
sas; porque naturalmente, poniendo la estimacion en 
una cosa, se recoge el corazon de las demás cosas en 
aquella que estima ; y de este desprecio real es muy fá- 
cil caer en el intencional y voluntario de algunas cosas 
de esotras en particular ó en general , no solo en el co- 
razon , sino mostrándolo con la lengua, diciendo : Tal 
ó tal persona no es como tal ó tal. 

El segundo daño es, que mueve el sentido á compla- 
cencia y deleite sensual. S 

El tercero daño es, hacer caer en adulacion y alaban- 
zas vanas, en que hay engaño y vanidad, como dice 
Isaías : Popule meus, qui te beatum dicunt ipsi te de- 
cipiunt; Pueblo mio, el que le alaba te engaña. Y la ra- 
zon es porque, aunque algunas veces dicen verdad, ala- 
bando gracias y hermosura, todavía por maravilla deja 
de ir allí envuelto algun duño , ó haciendo caer al otro 
en vana complacencia y gozo , ó llevando allí sus afi- 
ciones y intenciones imperfectas. 

El cuarto daño es general, porque se embota mucho 
la razon, y el sentido del espíritu tambien, como en el 
gozo de los bienes temporales , y aun en cierta manera 
mucho mas; porque, como los bienes naturales son mas 
conjuntos al hombre que los temporales, con mas efi- 
cacia y presteza hace el gozo de los tales impresion 
y asiento en el sentido, y mas fuertemente le embele- 
sa. Y así, la razon y juicio no queda libre, sino añubla—" 
do con aquella aficion de gozo muy conjunto; y de aquí 
nace 

El quinto daño, que es distraccion de la mente en 
criaturas. 

Y de aquí nace y se sigue la tibieza y flojedad de es- 
píritu, que es el sexto daño, tambien general, que sucle 
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llegar á tanto, que tenga tedio grande y tristeza en las 
cosas de Dios, hasta venirlas á aborrecer. Piérdese en 
este gozo infaliblemente el espíritu puro, por lo menos 
al principio; porque, si algun espíritu se siente, será 
muy sensible y grosero, poco espíritual y poco interior 
y recogido, consistiendo mas en gusto sensitivo que 
en fuerza de espíritu ; porque, pues el espíritu está tan 
bajo y flaco, que en sí no apaga el hábito del tal gozo 
(que para no tener el espíritu puro basta tener este há- 
bito imperfecto, aunque cuando se ofrezca no consienta 
en los actos del gozo ), mas vive en cierta manera en la 
flaqueza del sentido que en la fuerza del espíritu; lo 


cual en la perfeccion y fortaleza que hubiere, en las . 


ocasiones lo verá, aunque mo niego que puede haber 
muchas virtudes con hartas imperfecciones, mas con 
estos gozos no apagados, ni puro ni sabroso el espíritu 
interior, porque aquí casi reina la carne que milita con- 
tra el espíritu ; y aunque no sienta el daño el espíritu, 
por lo menos se le causa oculta distraccion. 

Pero volviendo á hablar en aquel segundo daño, que 
contiene en sí daños innumerables , no se pueden com- 
prebender con la pluma ni significar con palabras has- 
ta dónde llegue y cuánta sea esta desventura nacida del 
gozo puesto en las gracias y hermosura natural, pues 
que cada dia por esta causa se ven tantas muertes de 
Lombres, tantas honras perdidas, tantos insultos le- 
chos, tantos haciendas disipadas , tantas emulaciones 
y contiendas, tantos adulterios y estupros cometidos, 
y tantos santos caides, que se comparan á la tercera 
parte de las estrellas del cielo, derribadas con la cola de 
aquella serpiente en la tierra , el oro fino, perdido su 
primor y lustre en el cieno, y los ínclitos y nobles de 
Sion que se vestian de oro primo, estimados como va- 
sos de barro quebrados, heclios tiestos: Quomodo obscu- 
ratum est aurum, mutatus est color oplimus, dispersi 
sunt lapides sanctuarió in capite omnium platearum ? 
Filis Sion inclits, el amicts auro primo, quomodo re- 
putati sunt in vasa tesiea opus marnuum figuls? ¿Hasta 
dónde no llega la ponzoña de este daño? Y ¿quién no 
bebe , poco ó mucho, de este cáliz dorado de la mujer 
babilónica del Apocalipsi? Que en sentarse ella. sobre 
aquella gran bestia que tenia siete cabezas y diez co- 
ronas : Vidi mulierem sedentem super bestiam cocci- 
neam , plenam nominibus blasphemiae, habentem ca- 
pila seplem el cornua decem, se ha de entender que 
apenas hay alto ni bajo , ni santo ni pecador á quien no 
dé á beber de su vino, sujetando en algo su corazon; 
pues, como allí se dice de ella , fueron embriagados to- 
dos los reyes de la tierra del vino de su prostitucion; y 
á todos los estados coge, hasta el supremo y ínclito del 
santuario y divino sacerdocio, asentulo su abominable 
vaso, corno dice Daniel, en lugar santo : El eri in tem- 

plo abominalio desolationés. Apenas dejando fuerte que 
poco ó mucho no le dé á beber del vino de este cáliz, 
que es este vano gozo, Que por eso dice que todos los 
reyes de la tierra fueron embriagados de-este vino, pues 
tan pocos se hallarán que, por santos que hayan sido, 
no les haya embelesado y trastornado algo esta bebida 
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del gozo y gusto de la hermosura y gracias naturales. 
De donde es de notar el decir que se embriagaron; por- 
que, si se bebe del vino de este gozo, luego al punto se 
ase al corazon y embelesa , y hace el daño de escurecer 
la razon como á los asidos del vino; y es de manera, que 
si luego no se toma alguna triaca contra este veneno, 
con que se eclie fuera presto, peligro corre la vida del 
alma ; parque, tomando fuerzas la flaqueza espiritual, 
le traerá á tanto mal, que, como Sanson, sacados los 
ojos y cortados los cabellos de su primera fortaleza, se 
verá moler en las atahonas, cautivo entre sus enemigos, 
y después por ventura morir la segunda muerte como 
él la primera con ellos , causándole todos estos daños la 
bebida de este gozo espiritualmente , como á él corpo- 
ralmente se los causó y causa hoy á muchos; y después 
le vengan á decir sus enemigos, no sin gran confusion 
suya : ¿Eras tú el que rompias los lazos tres doblados, 
desquijarabas los leones , matabas los mil filisteos, y 
arrancabas los postigos y te librabas de todos tus ene- 
migos? Concluyamos pues poniendo el documento ne- 
cesario contra esta ponzoña. Y sea que Juego que el co- 
razon se sienta mover de este vano gozo de bienes na- 
turales, se acuerde cuán vana cosa es gozarse de otra 
cosá que de servir á Dios, y cuán peligrosa y pernicio- 
sa, considerando cuánto daño fué para los ángeles go- 
zarse y complacerse de su hermosura y bienes natu- 
rales, pues por eso cayeron en los abismos feos; y 
cuántos males se siguen á los hombres cada dia por esta 
misma vanidad, y por eso se animen con tiempo é to- 
mar el remedio que dice el poeta , diciendo á los que 


comienzar á aficionarse á lo tal : Date priesa ahora al 


principio á poner el remedio, porque cuando los males 
han tenido tiempo de crecer en el corazon, tarde viene 
la medicina. No mires al vino., dice el Sabio, cuando 
su color está rubicundo y resplandece en el vidrio; en- 
tra blandamente, y al fin muerde como culebra y der- 
rama veneno como el régulo : Ne intuearis vinum 
quando flavescit, cum splenduerit in vitro color ejus; 
ingreditur blandé sed in novissimo mordebit, ut colw- 
ber et sicut Regulus venena diffundes. 


CAPITULO XXII. 


De los provechos que saca el alma de no poner al f0z0 
, en los bienes naturales. 


Muchos son los provechos que al alma se le siguen 
deapartarsu corazon desemejante gozo; porque, demás 
que se dispone para el amor de Dios y las otras virtu- 
des , derechamente da lugar á la humildad para sí mis- 
mo y á la caridad general para con los prójimos; por- 
que, no aficionándose á ninguno por los bienes natura- 
les, queson engañadores , le queda el alma libre y clara 
para amarlos á todos racional y espiritualmente , como 
Dios quiere que sean amados ; en lo cual se conoce que 
ninguno merece amor sino por la virtud que en él hay; 
y cuando de esta suerte se ama, es muy segun Dios y 
con mucha libertad, y si es con asimiento, es con ma- 
yor asimiento de Dios ; porque entonces, cuanto mas 
crece este amor, tanto mas crece el de Dios , y cuanto 
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mas el de Dios, tanto mas este del prójimo; porque del 
que es en Dios, es una misma la razon y una misma la 
causa. | 

Síguesele otro excelente provectio, y es, que cumple 
ó guarda con perfeccion lo que nuestro Salvador dice : 
Si quis vull post me venire, abneget semetipsum ; que 
el que le quisiere seguir se niegue á sí mismo, Lo cual 
de singuna manera podria liacer el alma si pusiese el 
gozo en sus dones naturales ,.porque el que huce algun 
caso de sí, ni se niega ni sigue á Cristo. 


Hay otro grande provecho en negar este género de . 


gozo; y es, que causa en el alma grande tranquilidad 
y eracua las digresiones , y hay recogimiento en los 
sentidos, mayormente en los ojos ; porque, no queriendo 
gozarse en eso , ni quiere mirar, ni dar los demás sen- 
tidos á esas cosas, por no ser atraido de ellas ni gastar 
tiempo ni pensamiento en ellas; hecho semejante á la 
prudente serpiente, que tapa sus oidos por no oir los en- 
cantos , y porque no le hagan alguna impresion : Secun- 
dm similitudinem serpentis : sicut aspídis surdae, el 
obturantis aures suas. Porque guardando las puert:s 
del alma , que son los sentidos, mucho se guarda y au- 
menta la tranquilidad y pureza de ella. 

Bay otro provecho no menor en los que ya están 
aprovechados en la mortificacion de este género de 
gozo ; y es, que los objetos y las noticias feas noles ha- 
cea la impresion y impureza que á los que todavía les 
contenta algo de esto. Y por esto, de la mortificacion y 
negacion de este gozo se le sigue al espiritual limpieza 
de alma y cuerpo, esto es, de espíritu y de sentido , y 
va teniendo conveniencia angelical con Dios, haciendo á 
sualma y cuerpo digno templo del Espíritu Santo. Lo 
tual no puede ser asi limpiosi su corazon se deja llevar 
algo del gozo en los bienes y gracias naturales ; y para 
esto no es menester que haya consentimiento de cosa 
fea, pues aquel gozo basta para la impureza del alma y 
sentido con la noticia de lo tal, pues que dice el Espí- 
rita Santo : Auferet se d cogitationibus, quae sunt sine 
talellectus ; que se apartará de los pensamientos que no 
son de entendimiento, esto es, por la razon superior 
ordenados á Dios. 

Otro provecho general se le sigue, y es que, demás 
que se libra de los daños y males arriba dichos, se ex- 
cosa tambien de vanidades sin cuento y de otros mu- 
chos daños, así espirituales como temporales, y mayor- 
mente de caer en la poca estima que son tenidos todos 
aquellos gue son vistos preciarse ó gozarse de las dichas 
partes naturales suyas ó ajenas. Y así, son tenidos y es- 
timados por cuerdos y sabios, como de verdad lo son, 
todos aquellos que no hacen caso de estas cosas , sino 
de aquello que gusta Dios. 

De los dichos provechos se sigue el último, que es 
us generoso bien del ánima, tan necesario para servir 
á Dios, como es la libertad del espíritu ; con que fácil- 
mente se vencen las tentaciones y se pasan bien los tra- 
bajos y crecen prósperamente las virtudes. 


CAPITULO XX. 


Que trata del tercer género de bienes en que puede la volun- 
tad poner la aficion del gozo , que son los sensibles. Dice cuá»- 
les sean y de cuántos géneros , y cómo se ha de enderezar en 
ellos la voluntad 4 Dios, purgándose de este gozo. 


Sfguese tratar del gozo acerca de los bienes sensibles, 
que es el tercer género de bienes, en que decimos po-= 
der gozarse la voluntad. Y es de notar que por bienes 
sensibles entendemos aquí todo aquello que en esta vida 
puede caer en el sentido de la vista , del oido, del olfa= 


“to, gusto y tacto, y de la fábrica interior del discurso 


imaginario; que todo pertenece á los sentidos corpo- 
rales interiores y exteriores ; y para escurecer y purgar 
lavoluntad del gozo acerca de estos objetos sensibles, en- 
caminándola á Dios por ellos, es necesario presuponer 
una verdad ; y es que, como muchas veces habemos di- 
cho, el sentido de la parte inferior del hombre , que es 
del que vamos tratando , no es ni puede ser capaz de co- 
nocer ni comprehtender á Dios como Dios es. De mane- 
ra que ni el ojo le puede ver ni cosa que se le parezca, 
ni el oido puede oir su voz ni sonido que se le parezca, 
ni el olfato puede oler olor tan suave, ni el gusto al- 
canzar sabor tan subido y sabroso, ni el tacto pueda 
sentir toque tan delicado y deleitable nicosa semejante, 
ni puede caer en pensamiento ni imaginacion su forma, 
ni figura alguna que de represente, diciendo Isafas así : 
A saeculo non audierunt, neque auribus perceperunt 2 
oculus non vidi Deus absque te, ete. ; que ni ojo le 
vió ni oido le oyó, ni cayó en corazon de hombre. Y 
es aqui de notar que los sentidos pueden recibir:gusto 
y deleite, ó de parte del espíritu, mediante alguna co- 
municacion que recibe de Dios interiormente , ó de 
parte de las cosas exteriores comunicadas á los sentidos. 
Y segun lo dicho, ni por la via del espíritu ni por la 
del sentido puede conocer á Dios la parte sensitiva; 
porque, no teniendo ella habilidad que llegue á tanto, 
recibe lo espiritual y intelectivo sensualmente, y no 
mas. De donde, parar la voluntad en gozarse del gusto 
causado de algunas de estas aprehensiones , sería vani- 
dad por lo menos y impedir la fuerza de la voluntad, 
que no se emplease en Dios , poniendo su gozo solo en 
él; lo cual no puede ella hacer enteramente, sino es pur- 
gándose y escureciéndose del gozo acerca de este gó- 
nero, como de lo demás dije, con advertencia que si 
parase el gozo en algo de lo dicho, seria vanidad; por-= 
que, cuando no para en eso, sino que luego que siente 
la voluntad gusto de lo que ve, oye y trata, etc. se lo 
vanta á gozar en Dios, y le esmotivo y fuerza para eso, 
muy bueno es, y entonces, no solo no se han de evitar 
las tales mociones cuando causan esta oracion y devo- 
cion , mas antes se pueden aprovechar de ellas, y aun 
deben, para tan santo ejercicio , porque hay almas que 
se mueven mucho en Dios por los objetos sensibles; 
pero ha de haber mucho recato en esto, mirando los 
efectos que de ahí sacan , porque muchas veces muchos 
espirituales usan de las dichas recreaciones desentidos 
con pretexto de darse á la oracion y á Dios; y es de 
manera , que mes se puede llamar recreacion que ora- 
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cion, y dase guste á sí mismo mas que á Dios; y aunque 
la intencion que tienen parece que es para Dios, el efecto 
que causan es para la recreacion sensitiva, en que sa- 
can mas flaqueza de imperfeccion que avivar la volun- 
tad y entregarla á Dios. Porlo cual quiero poner aquí 
un documento con que se vea cuándo los dichos sabo- 
res de los sentidos lhiacen provecho y cuándo no; y es, 
que todas las veces que oyendo músicas ó otras cosas 
agradables, y oliendo suaves olores ó gustando algunos 
sabores y delicados toques , luego al primer movimiento 


se pone la noticia y la aficion de la voluntad en Dios, - 


dándole mas gusto aquella noticia que el motivo sensual 
que se la causa , y no gusta del tal motivo sino por eso, 
es señal que saca proveclio de lo dicho, y que le ayuda 
lo tal sensitivo al espíritu; y en esta manera se puede 
usar, porque entonces sirven los sensibles para el fin 
que Dios los crió y dió, que es para ser por ellos mas 
amado y conocido. Y es aquí de saber que aquel á quien 
estos sensibles hacen el puro efecto espiritual que digo, 
no por eso tiene apetito ni se le da casi nada por ellos, 
aunque cuando se le ofrecen le dan mucho gusto, por 
cl gusto que tengo dicho que de Dios le causan; y así, no 
se solicita por ellos, y cuando se le vfrecen, luego pasa 
(como digo ) la voluntad de ellos, y los deja y se pone en 
Dios. La causa de no dársele muclro de estos motivos, 
aunque le ayudan para ir á Dios, es porque, como el es- 
píritu tiene esta prontitud de ir con todo y por todo á 
Dios, está tan cebudo y prevenido y satisfecho con el 
espíritu de Dios, que no eclia menos nada ni lo apete- 
ce, y si lo apetece para esto, luego se le pasa y olvida 
y ño liace caso ; pero el que no sintiere esta libertad 
de espíritu en las dichas cosas y gustos sensibles, sino 
que su voluntad se detiene en estos gustos y se ceba de 
ellos, dañole hacen, y debe apartarse de usarlos; porque, 
aunque con la razon se quiera ayudar de ellos para ir á 
Dios, todavía, por cuanto el apetito gusta de.ellos se- 
gun lo sensual, y conforme al gusto siempre es el efecto, 
es mas cierto el hacerle estorbo que ayuda y mas daño 
que provecho; y cuando viere que reina en sí el espí- 
ritu de las tales recreaciones debe mortificarle ; por- 
que, cuanto mas fuerte fuere, tiene mas de imperfec- 
cion y flaqueza. Debe pues el espiritual, en cualquier 
gusto que de parte del sentido se le ofreciere , ahora 
sea acaso, abora de intento, aprovecharse de él solo 


" para Dios, levantando el gozo del alma para que su gozo 
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sea útil y perfecto; advirtiendo que todo gozo que no 
es en esta manera , en negacion y aniquilacion de otro 
cualquier gozo , aunque sea de cosa al parecer muy le- 
vantada, es vano y sin provecho, y estorbo para la union 
de la voluntad en Dios. 


CAPITULO XXIV. 


Que “rata de Jos daños que el alma recibe en querer poner el 8010 
de la voluntad en cestos bienes sensibles. 

Cuanto á lo primero, si el alma no escurece y apaga 
el gozo que de las cosas sensibles le puede nacer, ende- 
rezando á Dios el tal gozo , todos los daños generales 
one habemos dicho que nacen de cualquier otro género 
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de gozo se le siguen de este, que es de cosas sensibles, 
como son , escuridad en la razon ,. tibieza y tedio espi- 
ritual, etc.; pero en particular muclos son los daños 
en que derechamente puede caer por este gozo, así es- 
pirituales como corporales. 

Primeramente, del gnzo de las cosas visibles , no ne- 
gándole para ir á Dios, se le puede seguir derechamente 
vanidad de ánimo y distraccion de la mente, codicia 
desordenada , deslionestidad, descompostura interior 
y exterior, y impureza de pensamientos y envidias. 

Del gozo en oir cosas inútiles, derechamente nace 
distracción de la imaginacion , parlería y envidia, y jui- 
cios inciertos y variedad de pensamientos, y de estos, 
otros muchos y perniciosos daños. 

De gozarse en los olores suaves le nace asco de los 
pohres, que es contra la doctrina de Cristo, enemistad á 
lu servidumbre , poco reudimiento de corazon á las co- 
sas humildes , y insensibilidad espiritual , por lo menos 
seguo la proporcion de su apetito. 

Del gozo en el sabor de los manjares derechamente 
nace gula y embriaguez, ira, discordia, falta de carida: 
con los prójimos y pobres , como tuvo con Lázaro aquel 
rico comedor que comia cada dia espléndidamente ; 
de «lií nace el destemple corporal, las enfermedades; 
nacen los malos movimientos, porque crecen los incen- 
tivos de la lujuria. Críase derechamente gran torpeza 
en el espíritu, y estrágase el apetito de las cosas espiri- 
tuales, de manera que no pueda gustar de ellas ni aun 
estar en ellas ni tratar de ellas. Nace tambien de este 
gozo distraccion de los demás sentidos y del corazon, y 
descontento acerca de muchas cosas. 

Del gozo acerca del tacto en cosas suaves, muchos 
mas daños nacen y mas peraiciosos , y que mas en breve 
transvierten el sentido y dañan al espíritu, y apagan su 
fuerza y vigor. De aquí nace el abominable vicio de la 
molícies ó incentivos para ella , segun la proporcion del 
gozo de este género. Críase la lujuria, hace el ánimo 
afeminado y tímido, y el sentido halagúeño y melífluo, 
dispuesto para pecar y hacer daño; infunde vana ale- 
gría y gozo en el corazon, y cria soltura de lengua y 
libertad de ojos, y 4 los demás sentidos embelesa y em- 
bota segun el grado del tal apetito; empacha el juicio 
sustentándole en insipiencia y necedad espiritual, y mo- 
ralmente cria cobardía y inconstancia, y con liniebia en 
el alma y flaqueza de corazon hace temer «un donde no 
hay que temer. Cria este gozo espíritu de confusion al- 
gunas veces, y insensibilidad acerca de la conciencia y 
del espíritu; por cuauto debilita mucho la razon, y la 
pone de suerte, que ni sepa tomar buena consejo ni dar- 
le, y pónela incapaz para los bienes espirituales y mo- 
rales, inútil como un vaso quebrado. Todos estos daños 
se causan de este género de gozo, en unos mas , en 
otros menos, mas ó menos intensamente, segun la inten- 
sion del tal gozo, y segun tambien la facilidad 6 Naqueza 
y inconstancia del sugeto en que cae; porque, natura- 
les hay que de pequeña ocasion recibirán mas detri- 
mento que otros de mucha. Finalmente, por este gi- 
nero de gozo en el tacto se puede caer en tantos males 
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y daños, corao habemos dicho acerca de los bienes na- 
turales, que, por estar allí ya dichos , aquí no los refie- 
ro; como tampoco digo otros muchos daños que hace, 
como son : mengua en los ejercicios espirituales y pe- 
pitencia corporal, y tibieza y indevocion acerca del uso 
de los sacramentos de la penitencia y Eucaristía. 


CAPITULO XXV. 


De los provechos que se siguen al alma en la negacion del gozo 
acerca de las cogas sensibles, los cuales son espirituales y tem- 
porales. 

Admirables son los provechos que el «alma saca de la 
negacion de este gozo; de ellos son espirituales y de 
ellos temporales. 

El primero es, que recogiendo el alma su gozo de lus 
cosas sensibles , se restaura acerca de la distracción en 
que por el demasiado ejercicio de los sentidos ha caido, 
recogiéndose en Dios ; y consérvase el espíritu y virtu- 
des que ha adquirido , y se aumentan. 

El segundo provecho espiritual que saca en no se 
querer gozar acerca de lo sensible , es excelente ; con- 
viene á saber , que podemos decir con verdad que de 
sensual se hace espiritual, y de animal se hace racional, 
y aunque de hombre, camina á porcionangelical, y que 
de temporal y humano se hace divino y celestial; por- 
que, así como el hombre que busca el gusto de las co- 
sas sensuales y en ellas poné su gozo no merece ni se 
le debe otro nombre que estos que habemos dicho ; es 
á saber, sensual, animal, temporal, etc. ; así, cuando 
leranta el gozo de estas cosas sensibles, merece todos 
estos; canviene á saber, espiritual, celestial, etc. Y 
que esto sea verdad, está claro; porque, como quiera 
que el ejercicio de los sentidos y fuerza de la sensualidad 
contradiga , como dice el Apóstol, á la fuerza y ejerci- 
do espiritual : Caro enim concupiscit adversus spiri- 
hen ; spiritus autem adversus carnem ; de aquí es que, 
menguando y acabando las unas de estas fuerzas, han 
de aumentarle y crecer las otras contrarias, por cuyo 
impedimento no crecian ; y así, perficionándose el es- 
pirita, que es esta porcion superior del alma, que tiene 
respecto y comunicacion con Dios , merece todos los di- 
chos atributos , pues que se perficiona en bienes y dones 
de Dios espirituales y celestiales. Y lo uno y lo otro se 
preeba por san Pablo, el cual alsensual, que es el que el 
ejercicio de su voluntad solo trae en losensible, le llama 
anima) , que mo percibe las cosas de Dios, y á esotro 
que levanta á Dios la voluntad , llama espiritual, y que 
este lo penetra y juzga todo hasta los profundos de Dios: 
Animalis autem homo non percipit ea, quae sunt Spi- 
ritus Dei, spiritualis autem judicat omnia... etiam 
profunda Des. Por tanto, tiene el alma aquí un admira- 
ble provecho de una grande disposicion para recibir 
bienes de Dios y dores espirituales. 

Pero el tercer provecho es, que con grande exceso se 
le aumentan Jos gustos y el gozo de la voluntad tempo- 
realmente ; pues, como dice el Salvador, en esta vida por 

uno le dan ciento : Centuplum accipiet. De manera que, 
siun gozo niegas , ciento lanto te dará el Señor en esta 
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8s 
vida espiritual y temporalmente, como tambien por un 
gozo que de esas cosas sensibles tengas, te nacerá ciento 
tanto de pesar y sinsabor; porque de parte del ojo, ya 
purgado en los gozos de ver, se le sigue al alma gozo 
espiritual , enderezando á Dios en todo cuanto ve, aho- 
ra sea divino, ahora sea hhimano lo que ve. De parte 
del oido , purgado en el gozo de oir, se le sigue al alma 
ciento tanto de gozo muy espiritual, y enderezado ú 
Dios todo cuanto oye, ahora sea divino, ahora huma- 
no la que oye; y así en los demás sentidos ya purga- 
dos; porque, asícomo en el estado de la inocencia nues- 
tros primeros padres todo cuento veian y hablaban y 
comian, etc., en el paraíso, les servia para mayor sabor 
de contemplación, por tener ellos bien sujeta y ordena- 
da la parte seusitiva á la razon; así el que tiene el sen= 
tido purgado y sujeto al espíritu, de todas las cosas 
sensibles, desde el primer movimiento, saca deleite de 
sabrosa advertencia y contemplacion de Dios; de donde 
al limpio todo lo alto y lo bajo le llace mas bien, y le 
sirve para mas limpieza, así como el impuro de lo uno 
y de lo otro, mediante su impureza , suele sacar mal. 
Mas el que no vence el gozo del apetito, no gozará de 
serenidad de gozo ordinario en Dios por medio de sus 
criaturas y obras. El que no vive ya segun el sentido, 
todas las operaciones de sus sentidos y potencias son 
enderezadas á divina contemplación ; porque, siendo 
verdad en buena filosofía que cada cosa , segun el ser 
que tiene, es la vida que vive, el que tiene ser espiri- 
lual, mortificada la vida animal, claro está que, sin 
contradiccion, siendo ya todas sus acciones y afectos 
espirituales de vida espiritual, ha de ir con todo á Dios. 
De donde se sigue que este tal, ya limpio de corazon en 
todas las cosas, halla noticia de Dios gozosa y gustosa, 
casta, pura , espiritual, alegre y amorosa. 

De lo dicho infiero la siguiente doctrina, y es que 
hasta que el hombre venga á tener tam habituado el 
sentido en la purgacion del gozo sensible , que saque 
cl provecho que he dicho ; que le envien luego las co- 
sas á Dios, tiene necesidad de negar su gozo acerca de 
ellas, para sacar al alma de la vida sensitiva; temiendo 
que, pues él no es espiritual, sacará por ventura del uso 
de estas cosas mas jugo y fuerza para el sentido que 
para el espíritu , predominando en su operacion la fuer- 
za sensual que hace mas sensualidad, y la sustenta y 
cria; porque , como nuestro Salvador dice : Quod na- 
tum est em carne, caro est : el quod nalum est ex spi- 
rilu, spiritus est; Lo que nace de la carne, carne es, 
y-lo que nace du espíritu, es espíritu. Y esto se mire 
mucho , porque es así la verdad. Y no se atreva el que 
aun no tiene mortificado el gusto en las cosas sensi- 
bles, á aprovecharse mucho de la fuerza y operacion del 
sentido acerca de ellas , creyendo que le ayudarán al 
espíritu; porque mas crecerán las fuerzas del ánima 
sin esto sensible, esto es, apagando el gozo y apetito 
de ellas , que usando de él en ellas. 

Pues los bienes de la gloria que en lá otra vida se 
siguen por el negamiento de este gozo, no hay necesi- 
dad de decirlos aqui; porque, demás de que las dotes 
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corporales de gloria, como son agilidad y claridad, se- 


rán mucho mas excelentes que las de aquellos .que no 
se negaron, así el aumento de la gloria esencial del 
alma que responde al amor de Dios , por quien dejó las 
diches cosas sensibles por cada gozo que negó momen- 
táneo y caduco, como dice san Pablo, inmenso peso 
de gloria obrará en él elernamente : Id enim, quod in 
praesenti est momentaneum , el leve tribulationis nos- 
trae, supra modum tn sublimitate aeternum gloriae 
pondus operatur in nobis. No quiero ahora referir aquí 
los demás provechos, así morales como temporales, y 
tambien espirituales , que se siguen á esta noche de go- 
zO; pues son todos los que en los demás quedan dichos, 
y con mas eminente ser, por ser estos gozos que se nie- 
gan mas conjuntos al natural, y por eso adquiere este 
tal mas íntima pureza en la negacion de ellos. 


CAPITULO XXVI. 


En que se comienza 4 tratar del cuarto género de bienes, que sou 
bienes morales. Dícese cuáles sean, y en qué manera sea en ellos 
lícito el gozo de la voluntad. 


El cuarto género en que se puede gozar la voluntad 
son bienes morales. Entendemos aquí las virtudes y los 
hábitos de ellas, en cuanto morales, y el ejercicio de 
cualquier virtud y el ejercicio de las obras de mise- 
ricordia , la guarda de la ley de Dios y la política, y to- 
do ejercicio de buena índole y inclinacion ; y estos bie- 
- Res morales, cuando se poseen y ejercitan, por ven- 
tura merecen mas gozo de la voluntad que alguno de 
los otros tres géneros que quedan dichos; porque por 
una de dos causas , Ó por entrambas juntas , se puede 
el hombre gozar de sus cosas; conviene á saber, ó 
por lo que elles sou en sí, ó por el bien que importan 
y traen consigo como medio y instrumento; y así, ha- 
larémos que ja posesion de los tres géneros de bienes 
ya dichos , ningun gozo de la voluntad merecen; pues, 
como queda dicho , de suyo al hombre ningun bien le 
hacen ni le tienen en sí, pues son tan caducos y de- 
leznables; antes, como tambien dijimos, le engendran 
y acarrean pena y dolor y afliccion de ánimo. Que aun- 
que algun gozo inerezcan por la segunda causa , que es 
cuendo de ellos el hombre se aprovecha para ir á Dios, 
es tan incierto esto, que, como vemos comunmente, 
mas se daña el hombre con ellos que se aprovecha; pe- 
ro los bienes morales, ya por la primera causa, que es 
por lo que en sí éon y valen, merecen algun gozo de 
su poseedor; porque, como consigo traen paz y tranqui- 
lidad , y recto y ordenado uso de la razon y operacio- 
nes acordadas , no puede el hombre liumanamente en 
esta vida poseer cosa mejor; y así, porque las virtudes 
por sí mismas merecen ser amadas y estimadas, hablan- 
do humanamente, bien se puede el hombre gozar de 
tenerlas en sí, y ejercitarlas por lo que en sí son, y por 
lo que de bien humana y temporalmente importen al 
hombre; porque de esta manera los filósofos y sabios 
y antiguos príncipes las estimaron y alabaron, y procu- 
raron tener y ejercitar, aunque gentiles y que solo po- 
vian los ojos en ellas temporalmente por los bienes que 


temporal y corporal y naturalmente de ellas conocian 


. seguírseles, no solo alcanzaban por ellas los bienes y 
' nombre temporalmente que pretendian, sino, demás de 


esto, Dios, que ama todo lo bueno (aun en el bárbaro y 
gentil), y nioguna cosa buena impide que no se haga, 
como dice el Sabio : Quem nihil vetat, bene faciens, 
les aumentaba la vida, honra y señorío y paz; como 
hizo con los romanos porque usaban de justas leyes, y 
casi les sujetó todo el mundo, pagando temporalmente 
á los que eran incapaces, por su infidelidad , de premio 
eterno, las buenas costumbres; porque ama Dios tanto 
estos bienes morales, que solo perque Salomon le pidió 
sabiduría para enseñar á su pueblo y poderle gobernar 
justamente, instruyéndole en buenas costumbres , se 
lo agradeció mucho el mismo Dios, y le dijo que porque 
habia pedido sabiduría para aquel fin, que él se la daria, 
y mas lo que no habia pedido, que eran riquezas y hon- 
ra; de manera que ningun rey en los pasados ni en los 
por venir fuese semejante á él : Quía postulasti verbum 
hoc, et non petisti tibú dies multos , nec divitias, aut 
animas inimicorum tuorum, sed postulasti t6bi sapien- 
tiam ad discernendum judicium : ecce feci tibi secun- 
dum sermones tuos, etc., sed et haec, quae non postu- 
lasti, dedi tibi : divitias, scilicet, et gloriam, ul nemo 
fuerit similis tui in regibus, cunctis retro diebus. Pero, 
aunque en esta primera manera se deba gozar el cris- 
tiano sobre los bienes morules y buenas obras que tem- 
poralmente hace , por cuanto causan los bienes tempo- 
rales que habemos dicho, no debe parar su gozo en esta 
primera manera (como habemos dicho de los gentiles, 
cuyos ojos del alma no trascendian mas de lo de esta 
vida mortal), sino que, pues tiene lumbre de fe, en que 
espera vida eterna , y que sin esta todo lo de acá y lo de 
allá no le valdrá nada ; solo y principalmente debe go- 
zarse con la posesíon y ejercicio de estos bienes mora— 
les en la segunda manera, que es en cuanto , haciendo 
las obras por amor de Dios, le adquieren vida eterna ; y 
así, solo debe poner los ojos y el gozo en servir y hon 
rar á Dios con sus buenas costumbres y virtudes; por- 
que sin este respecto no valen delante de Dios nada las 
virtudes, como se ve en las diez vírgenes del Evangelio, 
que todas habian guardado virginidad y hecho buenas 
obras; y porque las cinco no habian puesto su gozo en 
la segunda manera , esto es, enderezándole en ellas á 
Dios, sino antes le pusieron vanamente en la primera 
manera, gozándose y jactándose en la posesion de ellas, 
fueron despedidas del cielo sin ningun agradecimiento 
y galardon del Esposo. Y tambien muchos añtiguos tu- 
vieron algunas virtudes y hicieron huenas obras, y mu- 
chos cristianos el dia de hoy las hacen, y tienen y obran 
grandes cosas, y no les aprovecharán nada para la vida 
eterna, porque no pretendieron en ellas la honra y glo- 
ria, que es de solo Dios, y su amorsobre todo. Debe pues 
gozarse el cristiano, no en si hace buenas obras y sigue 
buenas costumbres, sino en si las hace solo por amor 
de Dios, sin otro respeto alguno; porque , cuanto son 
para mayor premio de gloria, hechas solo por servir 4 
Dios, tanto para mayor confusion suya será delante de 
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Dios , cuanto mas le hubieren movido otros respetos. | 


Para enderezar pues el gozo á Dios en los bienes mora- 
les, ha de advertir el cristiano que el valor de sus bue- 
mas obres, ayunos , limosass , penitencias y oracio- 
nes, etc. , que no se funda tanto en la cantidad y cali- 
dad de ellas, sino en el amor de Dios que él lleva en 
ellas, y que entonces van tanto mas calificadas , cuanto 
eon mas puro y entero amor de Dios van hechas, y 
menos él quiere interés acá y allá de ellas, de gozo, gus- 
to, consuelo y alabanza ; y por eso ni ha de asentar el 
corazon en el gusto, consuelo y sabor, y los demás ia- 
tereses que suelen traer consigo los buenos ejercicios y 
obras, sino recoger el gozo á Dios, deseando servir á 
Dios con ellas , y purgándose y quedándose á escuras 
de este gozo, querer que solo Dios sea el que se goce de 
ellas y guste de ellas en escondido, sin algun otro res- 
peto y jugo que la honra y gloria de Dios; y así, reco- 
gerá en Dios toda la fuerza de la voluntad acerca de los 
bienes morales. 


CAPITULO XXVII. 


De siete daños en que se puede caer poniendo el gozo 
de la voluntad en los bienes morales. 


Los daños principales en que puede caer el hombre 
por el gozo vano de sus buenas obras y costumbres, 
hallo que son siete , y muy perniciosos, porque son es- 
pirituales, los cuales referiré aquí brevemente. 

El primer daño es vanidad , soberbia, vanagloria y 
presunción ; porque gozarse de sus obras no puede ser 
sin estimarlas; y de ahí nace la jactancia y lo demás , 
como se dice del fariseo en el Evangelio, que oraba 
con jactancia de que ayunaba , y hacia otras buenas 

segundo daño comunmente va encadenado de es- 
te; y es, que juzga á los demás por malos y imperfectos 
comparativamente, parecióndole que no hacen ni obran 
tan bien como él , estimándolos eu menos en su cora- 
zon, y á veces por la palabra; y este daño tambien le te- 
nia el fariseo; pues en su oracion decia : Deus, gralias 
ago tábi, quia non sum sicul caeters hominum : rapto- 
res,injusti, adulteri; velut etiam hic Publicanus; jeju- 
so bis in Sabbato, elec. ; No soy como los demás hom- 
bres, robadores , injustos y adúlteros. De manera que 
en un solo acto caía en estos dos daños, estimándose á 
si y despreciando á los demás, como el día de hoy ha- 
cen muchos que dicen: No soy yo como Fulano, ni obro 
esto ni aquello como este ó el otro. Y aun son peores 
que el fariseo muchos de estos, porque él, no solamen- 
le despreció á los demás, sino tambien señaló parte, 
diciendo ; No soy como este publicano; mas ellos , no 
se contentando con eso y con esotro, llegan á enojarse 

y tenvidiar cuando ven que otros son alabados ó que 
hacen ó valen mas que ellos. 


El tercer daño es, que, como en las obras miran á su. 


gusto , comunmente no las hacen sino cuando ven que 
de ellas se les hu de seguir algun gusto y alabanza ; y 
así, como dice Cristo, todo lo hacen us videantur ab 
hominidus, y no obran solo por Dios. 


El cuarto daño se sigue de este, y es, que no hiallarán 
galardon en Dios, habiéndule ellos querido hallar en 
esta vida de gozo ó consuelo d interés de honra , ó de 
otras maneras, en sus obras ; en lo cual dice nuestro 
Salvador que en aquello recibieron la paga : Amen dico 
vobis, reoeperun! mercedem suam. Y así, se quedarán 
solo con el trabajo de la obra , y confusos sin galardon. 
Hay tanta miseria acerca de este daño en los hijos de 
los hombres, que tengo para mí que las mas de las obras 
que hacen públicas, ó son viciosas ó no les valdrán na- 
da, ó sonimperfectas y mancas delante de Dios, por no 
ir ellosdesasidos de estos Intereses y respetos humanos; 
porque, ¿qué otra cosa se puede juzgar de algunas obras 
y memorias que algunos hacen y instituyen, cuando no 
las quieren hacer sino que vayan envueltas en honras 
y respetos humanos de la vanidad de la vida , ó perpe- 
petuando en ellas su nombre, Hnaje ó señorío, hasta 
poner de esto sus señales y blasones en los templos , 
como si ellos se quisiesen poner allí en lugar de imá- 
gen, donde todos hincan la rodilla? En las cuales obras 
de algunos se puede decir que se estiman á sí mas que 
áDios. Pero, dejando estos que son de los peores, ¿Cuán= 
tos hay que de muchas maneras caen en este daño de 
sus obras? De los cuales , unos quieren que se las ala- 
ben, otros que se las agradezcan, otros las cuentan , y 
gustan que lo sepa Fulano y Fulana, y aun todo el mun- 
do; y á veces quieren que pase la limosna ó lo que ha- 
cen por terceros, porque se sepa mas; otros quieren lo 
uno y lo otro. Lo cual es el tañer de la trompeta, que 
dice nuestro Salvador en el Evangelio que hacen los 
vanos, que por eso no habrán de sus obras galardon de 
Dios. Deben pues estos, para huir este daño, escouder 
la obra, que solo Dios la vea , no queriendo que nadie 
haga caso; y no solo la ha de esconder de los demás , 
mas aun de sí mismo; esto es, que ni él se quiera com- 
placer en ella, estimándola como si fuese algo, ni sacar 
gusto deella. Comoespiritualmente seentiende enaque- 
llo que dice nuestro Señor : Nesciasl sinistra tua, quid 
faciat dextera tua; es á saber : No sepa tu siniestra lo 
que hace tu diestra. Que es como decir : No estinros 
con el ojo temporal y carnal la obra que haces espiri- 
tual. Y de esta manera se recoge la fuerza de la volun- 
tad en Dios, y lleva fruto delante de él la obra; donde 
no, nosolo la perderá, como decimos, mas muchas veces 
por su jactancia interior y vanidad pecará mucho de- 
lante de Dios; porque, á este propósito se entiende 
aquella sentencia de Job : Si... ef laetatum est in abs- 
condito cor meum , el osculatus sum manum meam ore 
meo, quae est iniguilas mama, Si yo besó mi mano 
con mi boca, es iniquidad y pecado grande, y si se gozó 
en escondido mi corazon. Porque aquí por la mano en- 
tiende la obra , y por la boca entiende la voluntad , que 
se complace en ella; y porque es, como decimos, com- 
placencia en sí mismo, dice: Si se alegró en escondido 
mi corazon. Lo cual esgrande iniquidad y negacion con- 
tra Dios, como tambien allí dice; porque, dándose á sí 
y atribuyéndose aquella obra, es negarla á Dios, cuya 
as toda buena obra, á ejemplo de Lucifer, que ea sí mis- 
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mo se gozó de sí, negando á Dios lo que era suyo, al- 
zándose con ello. 

El quinto daño de estos tales es, que no van adelan- 
te en el camino de perfeccion; porque, estando ellos 
asidos al gusto y consuelo en el obrar, cuando en sus 
obras y ejercicios no hallan gusto y consuelo (que es 
ordinariamente cuando Dios los quiere llevar adelante, 
dándoles el pan duro, que es el de los perfectos, y qui- 
tándoles la lectre de niños , probándolos las fuerzas y 
purgándolos el apetito tierno, para que puedan gustar 
del manjar de grandes ) ellos comunmente desmayan y 
pierden la perseverancia de que no hallanel dichosabor 
ensus obras. Acerca de lo cual se entiende espiritual- 
mente aquello que dice el Sabio: Muscae morientes 
perdunt suavitatem unguenti; Las moscas que se mue- 
ren pierden la suavidad del ungúento. Porque cuando 
. $e les ofrece á estos alguna mortificacion, mueren á sus 
buenas obras, dejándolas de hacer, y pierden la perse- 
verancia en que estó la suavidad del espíritu y consue- 
lo interior. 

Elsexto daño de estos es, que comunmente se enga- 
ñan, teniendo por mejores las cosas y obrasde que ellos 
gustan que aquellas de que no gustan; y alaban y es- 
tinan las unas, y reprueban y desprecian las otras, co- 
mo quiera que comunmente aquellas obras en que de 
suyo el hombre mas se mortifica (mayormente cuando 
no está aprovechado en la perfeccion) sean mas acep- 
tas y preciosas delante de Dios por causa de la nega- 
cion que en ellas el hombre lleva de sí mismo , que 
aquellas en que él halla su consolacion, en que muy fí- 
cilmente se puede buscar ásí mismo; y á este propósito 
dice Micheas de estos: Malum manuum suarum dicunt 
bonum, esto es : Lo que desus obrases malo, dicen ellos 
que es bueno. Lo cual les nace de poner el gusto en sus 
obras, y no solo en dar gusto á Dios; y cuanto reine es- 
te daño, así en los espirituales como en los hombres 
comunes seria prolijo de contar. Pues que apenas halla- 
rán uno que puramente se mueva á obrar por Dios sin 
arrimo de alguo interés de consuelo ó gusto, ó otro res- 
pecto. 

El sótimo daño es, que cuanto el hombre no apaga 
el gozo vano en las obras morales, está mas incapaz pa- 
ra recibir consejo y enseñanza razonable acerca de las 
obras que debe hacer; porque, el hábito de flaqueza que 
tiene acerca del obrar con la propiedad del vano gozo 
le encadena , ó para que no tenga el consejo ajeno por 
mejor, ó para que, aunque le tenga por tal, nole quiera 
seguir, no teniendo en sí ánimo para ello. Estos aflojan 
mucho en la caridad para con Dios y el prójimo, porque 
el amor propio que acerca de sus obras tienen les ha- 
ce resfriar la caridad. 


CAPITULO XXVIII. 


De los provechos que se siguen al alma en apartar el gozo 
de los bienes morales. 


Muy grandes son los provechos que se siguen al alma 
en no querer aplicar vanamente el gozo de la voluntad 


á este genero de bienes; porque cuanto á lo primero se 
libra de caer en muchas tentaciones y engaños del de- 
monio, los cuales están encubiertos en el gozo de las 
tales buenas obras, como lo podrémos entender en 
aquello que se dice enJob : Sub umbra dormit in secre- 
to calami, et ín locis humentibus ; Debajo de la sombra 
duerme en lo secreto de la caña en los lugares húmedos. 
Lo cua! dice por el demonio, porque en la humedad del 
gozo y en lo vano de la caña (esto es, de la obra vana ) 
engaña al alma, y engañarse por el demonio en este 
gozo escondidamente no es maravilla; porque sin espe- 
rar á su sugestion, el mismo gozo vano se es el mismo 
engaño, mayormente cuando hay alguna jactancia de 
ellas en el corazon; segun lo dice bien Jeremías : Arro- 
gantia tua decepil te, et superbia cordis tui; Tu arro- 
gancia te engañió. Porque, ¿ qué mayor engaño que la 
jactancia? Y de esto se libra el ánima purgándose de 
este gozo. 

El segundo provecho es, que hace las obras mas acor- 
dada y cabalmente; á lo cual, si hay pasion de gozo y 
gusto en ellas, no se da lugar, porque por medio de es- 
ta pasion del gozo , la irascible y concupiscible andan 
tan sobradas, que no dan lugar al peso de la razon, 
sino que ordinariamente anda variando en las obras y 
propósitos, dejando unas y tomando otras, comenzan- 
do y dejando sin acabar nada; porque, como obra por 
el gusto, y este es variable, y en unos naturales mucho 
mas que en otros; acabándose este, es acabado el obrar 
y el propósito , aunque sea muy importante. De estos 
el gozo de su obra es el ánima y fuerza de ella; apagado 
el gozo , muere y acaba la obra, y no perseveran ; por- 
que de estos son aquellos que dice Cristo que reciben 
la palabra con gozo, y luego se la quita el demonio, por- 
que no perseveren : Hi sunt, qui audiunt : deinde ve- 
nit Diadbolus , et tollit verbum de corde eorum, ne cre- 
dentes salvi fant. Y es porque no tenian mas fuerza y 
raíces que el dicho gozo. Quitar pues, y apartar la vo- 
luntad de este gozo, es excelente disposicion, para per- 
severar y acertar; y así, es grande este provecho, como 
tambien es grande el daño contrario. El Sabio pone sus 
ojos en la sustancia y provecho de la obra, no en el sa- 
vor y placer de ella; y así, no echa lances al aire, y saca 
de la obra gozo estable , sin pedir el tributo de los sa- 
bores. 

El tercero es divino provecho, y es, que apagando el 
gozo vano en estas obras, se hace pobre de espíritu, que 
es una de las bienaventuranzas que dice el Hijo de 
Dios: Beati pauperes spiritu : quoniam ipsorum est 
Regnum Coelorum ; Bienaventurados los pobres de es— 
píritu, porque suyo es el reino de los cielos. * 

£l cuarto provecho es, que el que negare este gozo, 
será en lo obrar manso, humilde y prudente, porque no 
obrará impetuosa y aceleradamente, llevado por lo con- 
cupiscible y irascible del gozo, ni presuntuosamente 
afectado por la estimacion que tiene de su obra, me-— 
diante el gozo de ella, ni incautamente cegado por el 
£0ZO. 

El quinto provecho es , que se hace agradable á Dios 
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y á los hombres, y se libra de avaricia y gula y accidia 
espiritual y de envidia espiritual, y de otros mil vicios. 


CAPITULO XXIX. 


Es que se comienza á tratar del quinto género de bienes en que 
se puede gozar la voluntad, que son sobrenaturales. Dicese 
cuáles sean y cómo se distinguen de los espirituales, y c0e0 $0 
ha de enderezar el gozo de ellos 4 Dios. 


Ahora conviene tratar del quinto género de bienes 
en que el alma puede gozarse, que deciamos eran so- 
brenaturales ; por los cuales entendemos aquí todos los 
dones y gracias dadas de Dios , que exceden la facultad 
y virtud natural, que se llaman gratis datas, como son 
los dones de sabiduría y ciencia que dió á Salomon, y 
las gracias que dice san Pablo, conviene á saber: fe, 
gracia de sanidades , operacion de milagros, profecía, 
conocimiento y discrecion de espíritus , declaracion de 
las palabras, y tambien don de lenguas. Los cuales 
bienes, aunque es verdad que tambien son espirituales, 
como los del mismo género que habemos de tratar lue- 
go; todavía , porque hay mucha diferencia entre ellos, 
he querido hacer de ellos distincion ; porque el ejercicio 
de estos tiene inmediato respecto al provecho de los 
hombres, y para ese provecho y fin los da Dios; como 
dice san Pablo : Unicuique autem datur manifestatio 
apiritus ad utilitatem; que á ninguno se da espíritu , 
sino para provecho de los demás; lo cual se entiende 
de estas gracias. Mas los espirituales, su ejercicio y tra- 
to es solo del alma á Dios y de Dios al alma , en comu- 
picacion de entendimiento y voluntad , etc., como di- 
rémos después; y así, hay diferencia en el objeto, pues 
que las espirituales son entre Dios y el alma, mas las 
otras sobrenaturales que deciamos , se ordenan á otras 
criaturas para el provecho de ellas, y tambien difieren 
en la sustancia , y por el consiguiente en la operacion; 
yasí, tambien necesariamente en la doctrina. 

Pero, hablando ahora de los dones y gracias sobrena- 
turales como aquí las entendemos , digo pues que pa- 
ra purgar el gozo vano en ellas conviene aquí notar dos 
provechos que hay en este género de bienes , conviene 
á saber, temporal y espiritual. El temporal es la sani- 
tad de las enfermedades, recibir vista los ciegos, resu- 
citar Jos muertos, lanzar los demonios, profetizar lo 
porvenir para que miren por sí, y los demás de este ta 
'le. El espiritual provecho y eterno es, ser Dios conoci- 
do y servido por estas obras, por el que lasobra, ó por 
aquellos en quien y delante de quien se obran. Cuanto 
al primer provecho, que es temporal, las obras y mila- 
gros sobrenaturales poco ó ningun gozo del alma mere- 
cen; porque, excluido el segundo provecho, poco ó na- 
da le importan al hombre, pues de suyo no son medio 
para unir al alma con Dios, sino es la caridad. Y estas 
obras y gracias sobrenaturales , sin estar en gracia y 
caridad se pueden ejercitar, ahora dando Dios los dones 
y gracias verdaderamente , como lo hizo alinicuo pro- 
feta Balaan, ahora obrando falsamente otras semejantes 
por ría del demonio, comoSimon Mago, ó por otros se- 
cretos de naturaleza; las cuales obras y maravillas, si 


; algunas habian de ser al que las obra de algun prove- 


cho, eran las verdaderasque son dadas de Dios; y estas 
sin el segundo provecho ya enseña san Publo lo que va- 
len , diciendo: Si linguis hominum loquar, et Angelo- 
rum, charitatem autem non habeam, factus sum velut 
aes sonans, aul cymbalum tinniens ; et sihabuero pro- 
phetiam, el noverim mysteria omnia, el omnem scien- 
ttam, el sí habuero omnem fidem, ita utmontes trans- 
feram, charitatem autem non habuero, nihil sum, eto. ; 
Si hablare con lenguas de hombres y de ángeles, y no 
tuviere caridad, hecho soy como el metal ó la campa- 
na que suena; y si tuviere profecía y conociere todos 
los misterios y toda ciencia , y si tuviere toda la fe, tan- 
Lo, que traspase los montes, y no tuviere caridad, nada 
soy, etc. De donde Cristo nuestro redentor dirá á mu- 
chos que habrán estimado sus obras en esta manera, 
cuando por ellas le pidieren gloría , diciendo: Domine , 
nonne innomine tuo prophetavimas... etvirtutes multas 
fecimus? Señor, ¿no profetizamos en tunombre, y hici- 
mos muchos milagros? Discedite á me, qui operamini * 
iniquitatem; Apartáos de mí, obradores de maldad. De- 
be pues el hombre gozarse, no en sl tiene las tales gra- 
cias y las ejercita, sino en si el segundo [rutoespiritual 
saca de ellas; es á saber, sirviendo á Dios ev ellas con 
verdadera caridad, en que está el fruto de la vida eter- 
na; que por eso reprehendió nuestro Salvador á los 
discípulos , que se venian gozando porque lanzaban los 
demonios, diciendo: Veruntamen in hoc nolite gaude-= 
re, quia spiritus vobis subjiciuntur; gaudete autem , 
quod nomina vestra scripta sunt in Coelis; En esto no 
os querais gozar , porque los demonios se os sujetan, 
sirio porque vuestros nombres están escritos en el libro 
de la vida. Que en buena teología es como decir: Go- 
záos si están escritos vuestros nombres en el libro de 
la vida. De donde se entiende que no se debe el hombre 
gozar sino en ir camino de ella, que es hacer las obras 
con caridad. Porque, ¿qué aprovecha y vale delante de 
Dios, lo que no es amor de Dios? El cual no es perfec- 
to si no es fuerte y discreto en purgar el gozo de todas 


"Jas cosas, poniéndole solo en hacerla voluntad de Dios; 


y de esta manera se une la voluntad con Dios por estos 
bienes sobrenaturales. 


CAPITULO XXX. 


De los daños que se pueden seguiralalría de poner el gozo: 

de la voluntad en este género de bienes. 

Tres daños principales me parece que se pueden se- 
guir al hombre de poner el gozo en los bienes sobrena- 
turales; esá saber, engañar y ser engañado, detri- 
mento en el alma acerca de la fe, vanagloria ó otra va- 
nidad. Cuanto á lo primero, es cosa muy fácil engañar 
á los demás y engañarse á sí mismo, gozándose en es- 
ta manera de obras. Y larazon es porque para conocer 
estas obras cuáles sean falsas y cuáles verdaderas, y 
cómo y á qué tiempo se han de ejercitar , es menester 
mucho aviso y mucha luz de Dios, y lo uno y lo otro 
impide mucho el gozo y la estimacion de estas obras; y 
estó por dos cosas : lo uno, porque el gozo embotu y 
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escurece el juicio; lo otro, porque con el gozo deaque- ; allegados suyos ; y de aquí salen los hechiceros, los en- 


yo, no'solo se acodicia el hombre á quererlo mas presto, 
mas aun es inclivado á que se obre sin tiempo; y dado 
caso que las virtudes y obras que se ejercitan sean ver- 
daderas, bastan estos dos defectos para engañarse 
muchas veces en ellas, ó no entendiéndolas como se 
han de entender, ó no aprovechándose de ellas y usán- 
dolas como y cuando es conveniente. Porque, aunque 
es verdad que cuando da Dios estos dones y gracias, les 
daluz de ellas y el movimiento de cómo y cuándo se han 
de ejercitar, todavía ellos, por la propiedad y imperfeo- 
cion que pueden tener acerca de ellas, pueden errar 
mucho , no usando de ellas con la perfeceion que Dios 
quiere, y como y cuando él quiere; como se lee que 
queria hacer Balaan cuando contra voluntad de Diosse 
atrevió á ir á maldecir el pueblo de Israel; por lo cual 
enojándose Dios, le queria matar. Y Santiago y san 
Juan, llevados del celo, querian hacer bajar fuego del cie- 
lo sobre los samaritanos porque no daban posada á 
Cristo nuestro Señor; á los cuales reprehendió por 
ello. De donde se ve claro cómo á estos imperfectos de 
que vamos hablando , les liace determinar á liacer es- 
tas obras alguna pasion de imperfeccion, envuelta en 
gozo y estimacion de ellas, cuando no conyenia; por- 
que cuando no hay semejante imperfeccion, solamente 
se mueven y determinan á obrar estas virtudes cuando 
y como Dios les mueve y ello, y hasta entonces no 
conviene ; que por eso se quejaba Dios de ciertos profe- 
tas por Jeremías , diciendo: Non mittebamprophetas, 
et ipsi currebant : non loquebar ad eos, el ipsi prophe- 
tabant; No enviaba yo á los profetas, y ellos corrian; no 
los hablaba, y ellos profetizaban. Y adelante dice : Se- 
duxerunt populum meum in mendatio suo, el in mira- 
culis.suis: cum ego non misissem eos, nec mandassem 
eis; Engañiaron á mi pueblo con su mentira y con sus 
milagros, como yono lo hubiese mandado ni enviádo- 
los. Y allí tambien dice de ellos que veian la vision de 
su corazon , y que esa decian; lo cual no pasara así si 
ellos no tuvieran esta abominable propiedad en estas 


obras; de donde por estas autoridades se de á entender * 


que el daño de este gozo, no solamente llega á usarini- 
cua y perversamente de estas gracias que da Dios , co- 
mo Balaan y los que aquí dice que hacian milagros, con 
que engañaban al pueblo , mas aun hasta usarlas sin 
habérselas Dios dado, como estos que profetizaban 
sus antojos y publicaban las visiones que ellos compo- 
nian ó las que el demonio les representaba; porque, co- 
mo el demonio los ve aficionados á estas cosas, dales 
en esto largo campo y mucha materia , entremetiéndose 
de muchas maneras; y con esto tienden ellos las velas y 
cobran desvergonzada osadía, alargúndose en estas 
_ prodigiesas obras. Y no para solo en esto, sino que á 
tanto hacen llegar el gozo de estas obras y de la codi- 
cia de ellas, que hace que, si los tales tenian antes 
pacto oculto con el demonio (porque muchos de estos 
por este oculto pacto obran estas cosas), ya vengan á 
atreverse á hacer con él pacto expreso y manifiesto, $u- 
jotándese por concierto por discípulos del demonio y 


cantadores, los mágicos, ariolos y brujos. Y á tanto 
mal llega el gozo sobre estas obras, que, no solo quie- 
ren comprar los dones y gracias por dinaro, comeque- 
ría Simon Mago para servir al demonio, pero aun pro- 
curan haber las cosas sagradas, y «un, lo que no se 
puede decir sin temblor, las divinas : alargue y mues- 
tre Dios aquí su misericordia grande. Y cuán pernicio- 
sos estos sean para sí, y perjudiciales á la cristiana re- 
pública, cada uno lo podrá bien claramente entender. 
Donde es de notar que todos aquellos magos y ariolos 
que habia entre los hijos de Israel (á los cuales Sau! 
destruyó de la tierra), por querer imitar á los verdade- 
ros profetas de Dios, habian dado en tantas abomina- 
ciones y engaños. Debe pues el que tuviere la gracia y 
don sobrenatural apartar la codicia y el gozo del ejer- 
cicio de él; y Dios, que se la da sobrenaturalmente para 
utilidad de su iglesia Ó de sus miembros, le moverá 
tambien sobrenaturalmente á su ejercicio como ycuan- 
do le debe ejercitar; que pues mandaba á sus discípu- 
los que no tuviesen cuidado de Jo que habian de Imblar, 
ni cómolo habian de hablar porque era negocio sobre- 
natural de fe, tambien querrá que , pues el negocio de 
estas obras no es menos, se aguarde el hombre á que . 
Dios sea el obrero, moviendo el corazon, pues en su vir- 
tud se ha de obrar toda virtud. Que por esto los discí- 
pulos, en los Actos de los apóstoles, aunque les habia 
infundido estas gracias y dones, hicieron oracion á Dios, 
rogándole que fuese servido de extender su mano en 
hacer señales y obrar sanidades por ellos, para intro- 
ducir en los corazones la fe de nuestro Señor Jesucris- 
to : Da servis tuis cum omni fiducia loqui verbum 
tuum, in eo quod manum tuam extendas ad sanila- 
tes, el signa , et prodigia fieri per nomen Sancti Fis 
tui Jesu. 

El segundo daño puede venir de este primero, que es 
detrimento acerca de la fe; el cual puede ser en dos 
maneras ; la primera acerca de los otros; porque, po- 
viéndose á hacer la maravilla ó virtud sin tiempo y ve- 
cesidad, demás de que es tentar á Dios, que es gran pe- 
cado, podrá ser no salir con ello, y engendraria en los 
corazones menos crédito y desprecio de la fe; porque, 
aunque algunas veces salgan con ello por quererlo Dios 
por otras causas y respetos, como lo hizo con la hech- 
cera de Saul (si es verdad que era Samuel el que apa" 
reció allí), no siempre saldrán con ello; y cuando salie- 
ren, no d+jan de errar ellos y ser culpables por usar de 
estas gracias cuando no conviene. En la segunda ma- 
nera puede.recibir detrimento en sí mismo acerca del 
mérito de la fe; porque, haciendo él mucho caso de es- 
tos milagros, se desarrima del ejercicio sustancial de la 
fa, la cual es hábito oscuro; y asf, donde mas señales y 
testimonios concurren, menos merecimiento hay en 
creer; de donde san Gregorio dice que Ja fe no tien6 
merecimiento cuando la razon la experimenta humana 
y palpablemente; y asf, estas maravillas Dios las obra 
cuando son necesarias para creer y para otros fines de 
gloria suya y de sus santos. Que por eso, porque sus 
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discípulos no careciesen del mérito si tomaran expe- 
riencia de su resurreccion, antes que se les mostrase 
hizo muchas cosas para que sin verle lo creyesen ; por- 
que á María Magdalena primero le mostró el sepulcro 
vacio, y después que se lo dijesen los ángeles, porque la 
fe es por el oido, comio dice san Pablo : Fides em au” 
dits ; y oyéndolo , lo creyese primero que lo viese ; y 
sun cuandole vió, fué como hortelano, para acubarla de 
instruir en la creencia que le faltaba con el calor de su 
presencia ; y á los discípulos primero se lo envió á decir 
con las mujeres, y después fueron á ver el sepulcro; y á 
los que iban é Emaus, primero les inflamó el corazon 
que le viesen, yendo él disimulado con ellos; y final- 
mente, después los reprehendió á todos porque no ha- 
bian creido á los que les habian dicho su resurreccion; 
y á santo Tomás , porque quiso tomar experiencia en 
sus llagas, cuando le dijo que eran bienaventurados los 
que no viéndole le ereyesen; y así, no es de condicion 


de Dios que se hagan milagros. Por eso reprelendia él ' 


á los fariseos porque no daban crédito sino por señales, 
diciendo : Nisi signa, el prodigia videritis, non credi- 
tis; Si no viéredos señales y prodigios, no creeis. Pier- 
den pues mucho acerca de la fe los que aman gozarse 
en estas obras sobrenaturales. 

El tercero daño es que comunmente por el gozo de 
estas obras caen en vanagloria ó en alguna vanidad; 
porque aun el mismo gozo de estes maravilles, no siendo 
puramente, como lhlabemos dicho, en Dios y para Dios, 
es vanidad, lo cual se ve en haber nuestro Señor repre- 
hendido á los discípulos en haberse gozado porque se 
les sujetaban Jos demonios; el cual gozo, si no fuera 
vano, nunca se lo reprehendiera nuestro Salvador. 


CAPITULO XXXI. 


De los provechos que se sacan en la negacion del gozo acerca 
de las gracias sobrenaturales. 

Demás de los provechos que el alma consigue en li- 
brarse de los tres dichos daños por la privacion de este 
gozo, adquiere dos excelentes provechos : el primero 
es engrandecer y ensalzar á Dios; el segundo es ensal- 
zarse el alma á sí misma , porque de dos maneras es 
Dios ensalzado en el alma : la primera es apartando el 
corazon y gozo dela voluatad de todo lo queno es Dios, 
para ponerle en él solamente; lo cual quiso decir David 
en el lugar que habemos alegado al principio de la no- 
che de esta potencia, es á saber : Accedet homo ad cor 
alien, es excaltabilur Deus ; Allegarse lia el hombre al 
corazon alto, y será Dios erlsalzado. Porque, levantado 
el corazon sobre tedas las cosas, se ensalza el alma so- 
bre todas ellas ; y porque de esta manera le pone en Dios 
solamente, se ensalza y engrandece Dios, manifestando 
al alma su excelencia y grandeza, porque en este loyan- 
tamiento de gozo, en él le da Dios testimonio de quien 
él es; lo cual no se hace sin vaciar el gozo y consuelo 
de la voluntad acerca de todas las cosas; como tambien 
lo dice por David : Vacale, et videte, quoniam ego sum 
Deus; Vacad y ved que yo soy Dios. Y otra vez dice : 
Interra deserta, el invia, el inaquosa : sic in sancio 


apparui tibi, ul vciderem virtulem tuam , el gloriam 
tuam ; En tierra desierta, seca y sin camino parecí de- 
lante de tí para ver tu virtud y tu gloria. Y pues es ver- 
dad que se ensalza Dios poniendo el gozo en lo apar- 
tado de todas las eosas, muclo mas se ensalza apartán- 
dole de estas mas maravillosas para ponerle en solo él, 
pues son de mas alta entidad por ser sobrenaturales; y 
así, dejándolas atrás por poner el gozo en Dios sola- 
mente, es atribuir mayor gloria y excelencia á Dios que 
á ellas; porque, cuanto uno mas y mayores cosas des- 
precia por otro, tanto mas le estima y engrandece ; de- 
más de esto, es Dios ensalzado en la segunda manera, 
apartando la voluntad de este género de obras; porque, 
cuanto mas es Dios creido y servido sin testimonio y 
señales, tanto mas es del alma ensalzado, pues cree de 
Dios mas que Jas señales y milagros le pueden dar ú 
entender. 

El segundo provecho en que se ensalza el alma es 
porque, apartando la voluntad de todos los testimonios 
y señales aparentes, se ensalza en fe muy pura, la cual 
le infunde y aumenta Dios con mucha mas intension, y 
juntamente le aumenta las otras dos virtudes teologa”- 
les, que son caridad y esperanza, en que goza de divinas 
noticias altísimas por medio del escuro y desnudo há- 
bito de la fe y de grande deleite de amor por medio de 
la caridad ; con que no se goza la voluntad en otra cosa, 
que en Dios vivo, y de satisfaccion en la voluntad por 
medio de la esperanza. Todo Jo cual es ua admirable 
provecho que esencial y derechamente importa para la 
union perfecta del alma con Dios. 


CAPITULO XXXIL 


En que se comienza á tratar del sexto género de bienes de que so 
puede gozar la voluntad. Dice cuáles sean, y hace de ellos la 
primera division. 


Pues el intento que llevamos en esta nuestra obra es 
eucaminsr al espíritu por los bienes espirituales hasta 
la divina union del alma con Dios , «bora, que en este 
sexto género habemos de tratar de los bienes espiritua- 
les, que son Jos que mas sirven para este negocio, con» 
vendrá que, así yo como el lector, pongamos aquí con 
particular advertencia nuestra consideracion; porque 
es cosa cierta que por el poco saber de algunos se sir” 
ven de las cosas espirituales solo para el sentido, de- 
jando al espíritu vecío, que apenas habrá á quien el jugo 
sensual no le estrague buena parte del espíritu, bebién- 
dose el agua antes que llegue al espíritu, dejándole seco 
y vacío, 

Viniendo pues al propósito, digo que por bienes es- 
pirituales entiendo todos aquellos que mueven y ayu- 
dan para las cosas divinas y el trato del alma con Dios 
y las comunicaciones de Bios con el alina. 

Comenzando pues á hacer division por los géneros 
supremos, digo que los bienes espirituales son en dos 
maneras, conviene á saber, unos sabrosos y otros pe- 
posos, y cada uno de estos géneros es tambien en dos 
maneras, porque los sabrosos, unos son de cosas claras 


; que distintumente se entienden, y otros de cosas que no 
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se entienden clara y distintamente. Los penosos, tam- 
bien algunos son de cosas claras y distintas, y etros son 
de cosas confusas y escuras. Todos estos podemos tam- 
bien distiaguir segun las.potencias del alma; porque 
unos por cuanto son inteligencias pertenecen al enten- 
dimiento, otros por cuanto son aficiones pertenecen á 
la voluntad, otros por cuanto son imaginarias pertene- 
cen'á la memoria; dejados pues para después los bie- 
nes penosos, por cuanto pertenecen á la noche pasiva, 
donde habemos de hablar de ellos, y tambien las sabro- 
sas, que decimos ser de cosas confusas y no distintas, 
para tratar á la postre; por cuanto pertenecen á la no- 
ticia genera), confusa, amorosa, en que se hace la 
union del alma con Dios, la cual dejamos en el libro 
segundo, difiriéndola para tratar á la postre, cuando 
haciamos division entre las aprehensiones del entendi- 
miento, y lo harémos cumplidamente en el libro de la 
noche escura; dirémos aquí ahora de aquellos bienes 
sabrosos, que son decosas claras y distintas. 


CAPITULO XXXIII. 


De los bienes espirituales que distintamente pueden eser en el 
entendimiento y memoria. Dice cómo se ha de haber la volun- 
tad acerca del gozo de ellos. 


Mucho tuviéramos aquí que hacer con la multitud de 
Jas aprehensiones de la memoria y entendimiento, en- 
señando á la voluntad cómo se habia de haber acerca 
del gozo que puede tener en ellas , si no hubiéramos 
trutado de ellas largamente en el segundo y tercero li- 
bro. Pero, porque allí se dijo de la manera que á aque- 
llas dos potencias les convenia haberse acerca de ellas 


para encaminarse á la divina union, y de la misma ma- * 


nera le conviene á la voluntad haberse en el gozo 
acerca de ellas, no es necesario referirlas aquí, porque 
basta decir que donde quiera que allí dice que aquellas 
potencias se vacian de tales y tales aprelensiones, se 
entiende tambien que la voluntad se ha de vaciar del 
gozo de ellas; y de la misma manera que queda dicho 
que la memoria y entendimiento se ha de haber acerca 
de todas aquellas aprehensiones, se ha de haber tam- 
bien la voluntad; que pues que el entendimiento y las 
demás potencias no pueden admitir ni negar. nada sin 
que venga en ello la voluntad , claro está que la misma 
doctrina que sirve para lo uno servirá tambien para lo 
otro; por tanto, véase allí lo que en este caso se re- 
quiere, porque en todos los daños y peligros que allí se 
dice caerá el alma si no sabe enderezar á Dios el gozo 
de la voluntad en todas aquellas aprelensiones. 


CAPITULO XXXIV. 


De los bienes espirituales sabrosos que distintamente pueden caer 
en la voluntad. Dice de cuántas maneras sean. 


A cuatro géneros de bienes podemos reducir todos 


los que distintamente pueden dar gozo á la voluntad; - 


conviene á saber : motivos, provocativos, directivos y 
perfectivos; de los cuales irémos diciendo.por su órden, 
y primero de.los motivos, que son imágenes y retratos 
de santos, oratorios y ceremonias; y cuanto á lo que 


toca á las imágenes y retratos de santos puede haber 
mucha vavidad y gozo vano. Porque, siendo ellos tan 
importantes para el culto divino y tan necesarios pera 
mover la voluntad á devocion, como la aprobacion y 
uso que de ellos tiene nuestra madre la Iglesia muestra 
(por Jo cual siempre conviene que nos aprovechemos de 
ellos para dispertar nuestra tibieza), bay muchas per- 
sonas que ponen su gozo mas en la pintura y ornato de 
ellos que en lo que representan. 

El uso de las imágenes para dos principales fines l 
ordena la Iglesia ;es á saber, para reverenciar á los san- 
tos en ellas, y para mover la voluntad y dispertar la de- 
vocion por ellas á ellos. Y cuanto sirven de esto son de 
mucbo provecho, y el uso de ellas necesario ; y por eso, 
las que mas a) propio y vivo están sacadas, y mas mue- 
ven la voluntad á devocion, se han de escoger, poniendo 
los ojos en esto mas que en el valor y curiosidad de la 
hechura y su ornato. Porque hay , como digo, algunas 
personas que miran mas en la curiosidad de la imágen 
y valor de ella que en lo que representa; y la devocion 
interior, que espiritualmente han de enderezar al santo 
invisible, la emplean en aficion y curiosidad exterior; 
de manera que se agrade y deleite el sentido, y se que- 
de el amor y gozo de la voluntad en aquello; lo cual 
totalmente impide al verdadero espíritu, que requiere 
aniquilacion del afecto en todas las cosas particulares. 
Esto se verá bien por un abominable uso que en nues- 
tros tiempos usan algunas personas, que, no teniendo 
ellas aborrecido el traje vano del mundo , adornan á las 
imágenes con el traje que la gente vana por tiempo va 
inventando para el cumplimiento de sus pasatiempos 
y liviandades, y del traje que en ellos es reprehendido 
visten á las imágenes; cosa que á los santos que re- 
presentan fué aborrecible y lo es; procurando esto el 
demonio, y ellos en el canonizar sus vanidades, po- 
niéndolas en los santos, no sin agraviarlos mucho. Y 
de esta manera la houesta y grave devocion del alma, 
que de sí echa y arroja toda vanidad y rastro de ella, ya 
se les queda en poco mas que ornato y aseo curioso y 
superfluo de Jas imágenes y figuras curiosas á que están 
apegados y en que tienen puesto su gozo. Y así, veréis 
algunas personas que no se hartan de añadir imégená 
imágen, y que no sea sino de tal suerte y hechura, y 
que no estén puestas sino de tal y tal manera, de suerte 
que deleite al sentido; y la devocion del corazon es muy 
poca, y tanto asimiento tienen á esto como Mícas en 
sus ídolos, ó como Laban , que el uno salió de su casa 
dando voces porque se los fevaban ; y el otro, habien- 
do ido mucho camino y muy enojado por ellos, trastor- 
nó todas las alhajas de Jacob buscándolos. La persona 
devota en lo invisible principalmente pone su devoción, 
y pocas imágenes ha menester y de pocas usa, y de 
aquellas que mas se conforman con lo divino que con 
lo humano , conformándolas á ellas; y así, con ellas con 
el traje del otro siglo y su condicion, y no con este; por- 
que, no solamente no le mueva el apetito la figura de 
este siglo, pero que aun no se acuerde por ellas de él, 
teniendo delante de los ojos cosa que á él se le parezca, 
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ó alguna de sus cosas. Ni en esas de que usa tiene ; 


asido el corazon; y así, si se las quitan se pena muy 
poco, porque la viva imágen busca dentro de sí, que 
es Cristo crucificado, en el cual antes gusta de que todo 
se lo quiten y que todo le falte, hasta los medios que 
parece que llevaban mas á Dios, quitándoselos, queda 
quieto ; porque mayor perfeccion del alma es estar con 
tranquilidad y gozo en la privación de esos motivos 
que en la posesion con apetito y asimiento de ellos; 
que, aunque es bueno gustar de tener aquellas imáge- 
nes y instrumentos que ayuden al alma á mas devo- 
cion (por lo cual siempre se lian de escoger los que 
mas mueven ), pero no es perfeccion estar tan asido á 
ellas, que con propiedad las posea, de manera que si se 
las quitaren se entristezca; tenga por cierto el alma que 
csanto mas asida con propiedad estuviere á la imágen 
6 motivo sensible, tanto menos subirá á Dios su devo- 
cion y oracion; que, aunque es verdad que por estar 
unas masa! propio que otras, y ejercitar mas la devocion 
con unas que otras, conviene aficionarse mas á unas 
gue á otras solo por esta causa, como acabo ahora de 
decir, no ha de ser con la propiedad y asimiento que 
tengo dicho; de manera que lo que ha de llevar el es- 
pírita, volando por allí 4 Dios, olvidando luego eso y 
esotro, se lo coma todo el sentido, estando engolfado 
en el gozo de los instrumentos, que habiéndome de ser- 
vir solo para ayuda de esto, ya por mi imperfeccion me 
sirre para estorbo, tal vez no menos que el asimiento y 
propiedad de otra cualquier cosa. 

Pero, ya que en esto de las imágenes tenga alguna 
réplica, por no tener bien entendida la desnudez y po- 
breza de espíritu que requiere la perfeccion, á lo me- 
pos no la podrá tener en la imperfeccion que comun- 
mente tienen en los rosarios, pues apenas hallarás quien 
po tenga alguna flaqueza eu ellos, queriendo que sea 
de esta hechura mas que de la otra, ó de este color ó 
meta] mas que de aquel, ó de este ornato ó de esotro; 
no importando mas el uno que el otro para que Dios 
oiga mejor lo que se reza por este que pr aquel; sino 
antes aquella que va con sencillo y recto corazon, no 
mirando mas que agradar á Dios, no dándose nada 
mas por este rosario que por aquel, sino fuese de induk- 
gencias. 

Es nuestra vana codicia de tal suerte y condicion, 
que en todas las cosas quiere hacer asiento; y es como 
la carcoma, que roe lo sauo y en Jas cosas buenas y 
malas hace su oficio; porque, ¿qué otra cosa es gustar 
tú de traer el rosario curioso, y querer que sea antes 
de esta manera que de aquella, sino tener puesto tu 
gozo en el instrumento; y querer antes escoger esta 
imágen que la otra, no mirando si te despertará mas 
al amor divino, sino en si es mas preciosa ó curiosa? 
Cierto, si tá empleases el apetito y gozo solo en agra- 
dará Dios, no se te daria nada por eso ni por esotro. 
Y es grande enfado ver algunas personas espirituales 
tan asidas al modo y hechura de estos instrumentos y 
motivos, y á la curiosidad y gusto vano en ellos; porque 
nunca los veréis satisfechos, sino siempre dejando unos 


por otros y trocando; y la devocion del espíritu, olvida- 
da por estos modos visibles, teniendo en ellos el asi- 
miento y propiedad, no de utro género á veces que 
en otras alhajas temporales; de lo cual no sacan poco 


> 


CAPITULO XXXV. 


Prosigue de las imágenes, y dice de la igaorencia que acerca 

de ellas tienen algunas personas. 

Mucho habia que decir de la rudeza que muchas 
personas tienen acerca de las imágenes; porque llega 
la bobería á tanto, que algunos ponen mas confianza en 
unas imágenes que ev-otras, llevados solamente de la 
aficion que tienen mas á una figura que á otra. En lo 
cua) va envuelta gran rudeza y bastardía acerca del tra- 
to con Dios y culto y honra que se le debe; el cual 
principalmente mira le fe y pureza del corazon de) que 
ora; porque el hacer Dios mas mercedes á veces por 
medio de una imágen que por otra de aquel mismo gé- 
nero, es (aunque baya en la hechura mucha diferencia) 
porque las personas despierten mas su devocivn por me- 
dio de una-que por medio de otra. De donde la causa 
por que Dios obra milagros y hace mercedes por me- 
dio de algunas imágenes mas que por otras, es para 
que con aquella novedad se despierte la dormida de 
vocion y afecto de los fieles. Y como entonces por mo- 
dio de aquella imágen se enciende la devocion y se 
continúa la oracion (que lo uno y lo otro es medio para 
que oiga Dios y conceda lo que se le pide), entonces, 
y por medio de aquella imágen, por la oracion y afecto, 
continúa Dios Jas mercedes y milagros que , teniendo 
devocion y fe con ella, se tiene con el santo que repre- 
senta. 

En las imágenes pues no se repare en la diferencia 
de las hechuras para poner por esto mas confianza en 
unas que en otras, que esto sería una gran rudeza; y 
aquellas se estimen en mas que despiertan mas la de- 
vocion. Y así, Dios, para purificar mas esta devocion 
formal, vemos que si hace algunas mercedes y obra 
milagros, ordinariamente los hace por medio de algunas 
imágenes no muy bien talladas , ni curiosamente pinta- 
das ó figuradas, porque los fieles noatribuyan algo de es- 
to á la pintura ó hechura. Y muctias veces suele nuestro 
Señor obrar estas mercedes por medio de aquellas imá- 
genes que están mas apartadas y solitarias ; lo uno por- 
que con aquel movimiento de ir á ellas crezca mas el 
afecto y sea mas intenso el acto; lo otro porque se 
aparten del ruido y gente á orar , como lo hácia el Se- 
ñor. Por Jo cual, el que hace la romería hace bien 
de hacerla cuando no va otra gente, aunque sea tiempo 
extraordinario; y cuando va mucha turba, nunca yo 
se lo aconsejaria , porque ordinariamente vuelven mas 
distraidos que fueron. Y muchos las toman y las ha- 
cen mas por recreacion que por devociou. De manera 
que si no hay devocion y fe no bastará la imágen ; que 
harto viva imágen era nuestro Salvador en el mundo, 
y con todo, los que no tenian fe , aunque mas andaban 
con él y veian sus obras maravillosas, no se aprove- 
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chaban. Y esa era la causa por que en su tierra no ha- | caso, que son, ó ser impedida de voler 4 Dios, ó usar 


cia muchas virtudes, como dice el Evangelista. 

Tambien quiero aquí decir algunos efectos sobrena- 
turales que causan á veces algunas imágenes en perso- 
Nas particulares; y es, que algunas imágenes da Dios 
espíritu particular en ellas, de manera que quede fija- 
da en la mente la figura de la imágen y devocion que 
causó, trayéndola como presente ; y cuando de pre- 
sente de ella se acuerda , le hace el mismo espíritu que 
cuando la vió, á veces menos y á veces mas; y en otra 
imágen, aunque de mas perfecta hechura, no hallan 
aquel espíritu. 

Tambien muchas personas tienen devocion mas en 
unas hechuras que en otras , y en algunas no será mas 
que aficion y gusto natural (así como á uno contentará 
mas el rostro de una persona que de otra), y se aficio- 
nará mas á ella naturalmente, y la traerá mas presen- 
te en su imaginacion, aunque no sea tan hermosa como 
las otras, porque se inclina su natural á aquella manera 
de forma y figura. Y así, pensarán algunas personas 
que la aficion que tienen á tal ó tal imágen es devo- 
cion, y no será quizá mas que gusto y aficion natural. 
Otras veces acaece que, mirando una imágen, la vean 
moverse ó hacer semblantes y muestras, ó dar á en- 
tender cosas ó hablar; esta manera y la de los efectos 
sobrenaturales que aquí decimos de las imágenes, aun- 
que es verdad que muchas veces son verdaderos efec- 
tos y buenos , causando Dios aquello, ó para aumentar 
la devocion, ó para que el alma traiga algun arrimo 
á que ande asida , por ser algo flaca , y no se distraiga 
muchas veces; otras veces no son verdaderos, y suele 
hacerlos el demonio para engañar y dañar. Por tanto, 
para todo darémos doctrina en elsiguiente capítulo. 


CAPITULO XXXVI. 


De cómo se ha de encaminar á Dios el gozo de la voluntad por el 
objecto de las imágenes, de manera que no yerre ni se impida 
por ellas. 


Así como las imágenes son de gran provecho para 
acordarse de Dios y de los santos , y mover la volun- 
tad á devocion, usando de ellas por la via ordinaria, 
eomo conviene; así tambien serán para errar mucho, 
si cuando acaecen cosas sobrenaturales acerca de ellas 
no supiese el alma haberse como conviene para ir á 
Dios; porque uno de los medios con que el demonio 
coge á las almas incautas con facilidad , y las impide el 
camino de la verdad del espíritu , es por cosas raras y 
extraordinarias , de que hace muestra por las imáge- 
nes , ahora en las materiales y corporales que usa la 
Iglesia, ahora en las que él suele fijar en la fantasía 
debajo de tal ó tal santo, ó imágen suya, trausfigurán- 
dose en ángel de luz para engañar; porque el astuto 
demonio, en esos mismos medios que tenemos para 
remediarnos y ayudarnos, se procura disimular, para 
cogernos mas incautos. Por lo cual el alma buena siem- 
pre en lo bueno se ha de recelar , porque lo malo, ello 
trae consigo el testimonio de sí. Por tanto , para evi- 
tar todos los daños que al alma pueden tocar en este 


con bajo estilo y ignorantemente de las imágenes, ó 
ser engañado por ellas; las cuales cosas son las que 
arriba habemos notado; y tambien para purificar el 
gozo de Ja voluntad en ellas, y enderezar por ellas el 
alma á Dios, que es el intento que en el uso de ellas 
tiene la Iglesia; sola una advertencia quiero poner, que 
basta para todo. Y es que, pues las imágenes nos sir-— 
yen para motivo de las cosas invisibles, que en ellas 
solamente procuremos el motivo, y aficion y gozo de 
la voluntad en lo vivo que representan. Por tanto, ten- 
ga el fiel este cuidado, que en viendo la imágen, ne 
quiera embeber el sentido en ella , ahora sea corporal 
la imágen, ahora imuginaria, ahora de hermosa he- 
chura, ahora de rico atavío , ahora le haga devocion 
sensitiva, ahora espiritual, no haciendo caso de nada 
de estos accidentes, no repare mas en ella; sino, hecha 
á la imágen la adoracion que manda la Iglesia , luego 
levante de ahí la mente á lo que representa , poniendo 
el jugo y gozo de la voluntad en Dios con la devocion 
y oracion de su espíritu, ó en el santo que invoca; 
porque, lo que se ha de llevar lo vivo y el espíritu , no 
se lo lleve lo pintado y el sentido. De esta manera no 
será engañado ni ocupará el espíritu y sentido que no 
vaya libremente á Dios. Y la imágen que sobrenatu- 
rulmente le diese devocion , se la dará mas copiosa- 
mente, pues que luego va á Dios con el afecto; porque 
Dios, siempre que hace esas y otras mercedes, las haco 
inclinando el afecto y gozo de la voluntad á lo invisible; 
y así quiere que lo hagamos, aniquilando la fuerza y 
jugo de las potencias acerca de todas las cosas visibles 
y sensibles. 


CAPITULO XXXVII. 


Prosigue en los bienes motivos; dice de los oratorios y lugares 
dedicados para oracion. 

Paróceme que ya queda dado á entender cómo en los 
accidentes de las imágenes puede tener el espiritual 
tanta imperfección , por ventura mas peligrosa , ponien- 
do su gusto en ellas como en las demás cosas corpora- 
les y temporales. Y digo que mas por ventura , porque 
con decir cosas santas se aseguran mas y no temen la 
propiedad y asimiento natural; y así, se engañan á veces” 
harto pensando que ya están llenos de devocion, por- 
que se sienten tener el gusto en estas cosas santas, y 
por ventura no es mas que condicion y apetito natural, 
que, como Je ponen en otras cosas , le ponen en aque- 
llo. De aquí es (porque comencemos á tratar de los 
oratorios) que algunas personas no se hartan de aña- 
dir unas y otras imágenes en su oratorio, gustando del 
órden y atavío con que las ponen, á fin de que su orato- 
rio esté bien adornado y parezca hien, y á Dios no lo 
quieren mas así que así; mas antes menos, pues el 
gusto que ponen en «quellos ornatos pintados quitan a 
lo vivo, como habemos dicho; que , aunque es verdad 
que todo ornato y atavío y reverencia que se puede ha- 
cer á las imágenes es muy poco, por lo cual los que las 
tienen con poca decencia y reverencia son dignos de 
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mucha reprehension, junto con los que hacen algunas | por ser él quien es, no interponiendo otros fines mas 


tan mal talladas, que antes quitan devocion que la aña- 
den; por lo cual habian de impedir á algunos oficiales 
que en esta arte son cortos y toscos; pero ¿qué tiene 
esto que ver con la propiedad y asimiento y apetito que 
tátienes en esos ornatos y atavios exteriores, cuando de 
tal manera te engolían elsentido, que teimpiden mucho 
el corazon de ir á Dios y amarle , y ulvidarte de todas 
ls cosas por su amor? Que si á esto faltas por esotro, 
vesolo no te lo agradecerá , mas antes te castigará por 
po haber buscado en todas las cosas su gusto mas que 
dtoyo; lo cual bien podrás entender en aquella fiesta 
que hicieron á su Majestad euando entró en Jerusalen, 
recibiéndole con tantos cantares y ramos, y lloraba el 
Señor porque, teniendo algunos de ellos su corazon 
muy ljos de él, le hacian pago con aquellas señales y 
orsatos exteriores : Populus hic labiis me honorat, | 
cor aulem corum longé está me. En lo cual podemos 
decis que mas se hacian fiesta á sí mismos que á Dios, | 
como acaece á muchos el dia de hoy, que cuando hay | 
solemnidad en alguna parte, mas se suelen alegrar por | 


lo que ellos se han de holgar en ella, aliora por ver ó 


ser vistos, abora por comer, ahora por otros sus res- 
pelos, que por agradar á Dios ; en las cuales inclina= 
ciones y intenciones ningun gusto dan á Dios, mayor- 
mente los mismos que celebran las fiestas, cuando in- 
ventan para interponer en ellas coses ridículas y in- 
derotas para incitar á risa á la gente, con que mas se 
distraen; y otros ponen cosas que ugradan mas á la 
geole que la mueven á devocion. Pues ¿qué diré de 
otros intentos que tienen otros? Qué de intereses en 
las fiestas que celebran? Los cuales tienen mas el ojo y 
codicia á esto que al servicio de Dios. Ellos selo saben, 
y Dios, que lo ve; pero en las unas maneras y en las 
otras, cuando así pasan, crean que mas se hacen á sí 
la festa que á Dios; porque, lo que por su gusto ó el 
de los hombres hacen, no lo toma Dios á su cuenta; 
antes muchos se estarán lholgando de los que comuni- 
an enlas fiestas de Dios, y Dios se estará con ellos 
enojando, como lo hizo con los hijos de Israel cuando 
hacian fiesta , cantando y danzando á su ídolo, pensan- 
do gue hacian fiesta á Dios; de los cuales mató muchos 
milares; 6 como con los sacerdotes Nadab y Abiud, 
bijos de Aaron, á quien mató Dios con los incensarios 
e las manos porque ofrecian fuego ajeno; ó como el 
que entró en las bodas mal veshido y compuesto, al 
cual mandó el Rey echar en las tivieblas exteriores, 
alado de piés y manos; en lo cual se conoce cuán mal 
sulre Dios en las juntas que se haceu para su servicio 
estos desacatos. Porque ¡ay , Señor Dios mio! ¿Cuán- 
las fiestas os liacen los hijos de los hombres en que se 
lleva mas el demonio que vos? Y el demonio gusta de 
elas, porque en ellas, como el tratante, hace él su fe- 
na. Y ¡cuántas veces diréis vos en ellas : Populus hio 
lebiis me honoral, cor aulem eorum longé est á me; 
Este pueblo con los labios solos me honra , mas su Co- 
ruzon está léjos de mí, porque me sirven sin causa! Que 
ha principal causa por que Dios ha de ser servido es 


. bajos. Pues volviendo á los oratorios, digo que algunas 


personas Jos atavian mas por su gusto que por el de 
Dios; y algunos hacen tan poco caso de la devocion de 
ellos , queno los tienen en mas que sus camarines pro- 
fanos, y aun algunos no en tanto, pues tienen mas 
gusto en lo profano que en lo divino. Pero dejemos 
ahora esto , y digamos todavía de los que lilan mas 
delgado , es á saber, de los que se tienen por gente de- 
vota; porque muchos de estos, de tal manera dan en te- 
ner asido el apetito y gusto á su oratorio y ornato de 
él, que todo lo que habian de emplear en oracion de 
Dios y recogimiento interior se les va en esto. Y no 
echan de ver que, no ordenando esto para el recogi- 
miento interior y paz del alma, se distraen tanto con 
ello como con las demás cosas, y se desquietarán en el 
tal apetito y gusto á cada paso, mayormente si se les 
quisiesen quitar. 
CAPITULO XXXVIIL 
Ve cómo se ha de usar de los oratorios y templos , encaminando 
el espíritu 4 Dios por ellos. 

Para encaminar á Dios el espíritu en este género, 
conviene advertir que á los principlantes bien se les 
permite, y aun les conviene tener algun gusto y jugo 
sensible acerca de las imágenes, oratorios y otras co- 
sas devotas visibles, por cuunto no tienen aun desteta- 
do ni desarrimado el paladar de las cosas del siglo, por- 
que con este gusto dejen el otro. Como el niño que por 
desembarazarle la mano de una cosa se la ocupan con 
otra, porque no ilore dejándole las manos vacías; pero 
para ir adelante tambien se ha de desnudar el espiri- 
tual de todos esos gustos y apetitos en que la voluntad 
puede gozarse; porque el puro espíritu muy poco se 
ata á nada de esos objetos, sino solo en recogimiento 
interior y trato mental con Dios; que , aunque se apro- 
vecha de las imágenes y oratorios, es muy de paso, y 
Juego para su espíritu en Dios, olvidado de todo lo sen- 
sible. Por tanto, aunque es mejor orar donde mas de- 
cencia hubiere, con todo, no obstante esto, aquel lugar 
se ha de escoger donde menos se embarace el sentido 
y el espíritu de ir á Dios. En lo cual nos conviene tomar 
aquello que respondió nuestro Salvador á la mujer sa= 
maritana cuando le preguntó que cuál era mas aco- 
modudo lugar para orar, el templo ó el monte; que no 
estaba la verdadera oracion aneja al monte, sino que 
los oradores , de quese agradaba el Padre son los que 
le adoran en espíritu y verdad : Venit hcra, et nunc est, 
guando veri adoratores adorabuni Palrem sn spiritu, 
et veritale. Nam et Pater tales quaerit, qui adorent 
cum. Spiritus est Deus : el eos, qui adorant eum, in 
spirilu, el veritate oportet adorare. De donde, aunque 
los templos y lugaresapacibles sean dedicados y acomo- 
dados para oracion (porque el templo no se ha de usar 
para otra cosa), todavía para negocio de trato tan inte- 
riorcomo este, que se hace con Dios, aquel lugar sc de- 
be escoger que menos ocupe y lleve tras sí el sentido; 
y así, no ha de ser lugar ameno y deleitable al sentido 
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(como-suelen procurar algunos), porque en vez de re- 
coger el espíritu , no pare en recreacion y gusto y sabor 
del sentido; y por eso es bueno lugar solitario, y aun 
áspero, para que el espíritu sólida y derechamente suba 
á Dios, no impedido ni detenido en las cosas visibles; 
aunque alguna vez ayudan á levantar el espíritu, mas 
esto es olvidándolas luego y quedándose en Dios. Por 
lo cual nuestro Salvador ordinariamente escogia luga- 
res solitarios para orar, y aquellos que no ocupasen mu- 
cho los sentidos, para darnos ejemplo, sino que levan- 
tasen el alma á Dios, como eran los montes que se le- 
vantaban de la tierra y ordinariamente son pelados, sin 
materia de sensitiva recreacion; de donde el verdadero 
espiritual no mira sino solo al recogimiento interior, en 
olvido de eso y de esotro, escogiendo para esto el lugar 
mas libre de objetos y jugos sensibles, sacando la ad- 
vertencia de todo eso para poder gozarse mas á solas 
de criaturas con su Dios; porque es cosa notable ver 
algunos espirituales, que todo se les va en componer 
oratorios y acomodar lugares agradables á su condi- 
cion 6inclinacion; y del recogimiento interior, que es 
el que hace mas al caso, hacen menos caudal, y tienen 
muy poco de él; porque, si le tuviesen, no podrian te- 
ner gusto en aquellos modos y maneras, antes les can- 
sarian. 


dieres, y convertir todo el gozo y gusto de tu voluntad 
en invocar y glorificar á Dios; y de esotros gustillos y 
jugos de lo exterior no hagas caso, antes los procures 
negar; porque, sise hace el alma al sabor de la devocion 
sensible, nunca atinará á pasar á la fuerza del deleite 
del espíritu, que se halla en la desnudez espiritual me- 
diante el recogimiento interior. * | 


CAPITULO XL. 


De algunos daños en que caen los que se dan al gusto sensible de 
las cosas y lugares devotos, de la manera que se ha dicho. 
Muchos daños se le siguen, así acerca de lo interior 

como de lo exterior, al espiritual por quererse audar 

al sabor sensitivo acerca de las dichas cosas; porque 
acerca del espíritu nunca llegará al recogimiento inte- 
rior de él, que consiste en pasar de todo eso y hacer 
olvidar al alma de todos esos sabores sensibles, y en- 
trar en lo vivo del recogimiento del alma y adquirir las 
virtudes con fuerza. Cuanto á lo exterior, le causa no aco- 

modarse á orar en todos lugares , sino en los que son á 

su gusto; y así, muchas veces faltará á la oracion, pues, 

como dicen, no está hecho mas que al libro de su aldea. 

Demás de esto , este apetito les causa muchas varieda- 

des, porque de estos son los que nunca perseveran en 

un lugar, ni aun á veces en un estado; que ahora los 


. | veréis en un lugar, ahora en otro; ahora tomar una 


CAPITULO XXXIX. 


Prosigue encaminando todavía el espírita al recogimiento interior 
acerca de io dicho. 

La causa pues por que algunos espirituales nunca aca- 
ban de entrar en los verdaderos gozos del espíritu, es 
porque nunca acaban ellos de alzar el apetito del gozo 
de estas cosas exteriores visibles. Adviertan estos tales 
que aunque el lugar decente y dedicado para oracion es 
el templo y oratorio visible y la imágen para motivo, 
que no ha de ser de manera que se emplee el jugo 
y sabor del alma en el templo visible y en el motivo, y 
se olvide de orar en el templo vivo, que es el interior 
recogimiento de! alma; porque, para advertirnos esto, 
dijo el apóstol san Pablo : Nescitis, quia templum Dei 
estís, el Spiritus Des habitat in vobis? Mirad que vues- 
tros cuerpos son templo del Espíritu Santo, que mora 
en vosotros. Y Cristo por san Lúcas : Que el reino de 
Dios está dentro de vosotros ; Ecce enim regnum Dei 
íntra vos est. Y á esta consideracion nos envia la auto- 
ridad que habemos alegado de Cristo, es á saber : Qui 
adorant eum, in spiritu, et veritate oportet adorare; 
A los verdaderos oradores conviene adorar en espíri- 
tu y en verdud; porque muy poco caso hace Dios de 
tus oratorios y lugares acomodados, si por tener el ape- 
tito y gusto asido á ellos, tienes algo menos de desnu- 
dez interior , que es la pobreza espiritual en negacion 
de todas las cosas que puedes poseer. 

Debes pues, para purgar la voluntad del gozo y apetito 
vano en esto, y enderezarle á Dios en tu oracion, solo 
mirar que tu conciencia esté pura y tu voluntad entera 
con Dios, y la mente puesta de veras en él; y, como he 
dicho, escoger el lugar mas apartado y solitario que pu- 


ermita, ahora otra; ahora componer un oratorio, ahora 
otro; y de estos son tambien aquellos que se les acaba 
la vida en mudanzas de estado y modos de vivir; que, 
como solo tienen aquel fervor y gozo sensible acerca 
de las cosas espirituales, y nunca se han hecho fuerza 
para llegar al recogimiento espiritual por la negacion 
de su voluntad y sujecion en sufrirse en desacomoda- 
mientos, todas las veces que ven un lugar á su parecer 
devoto, ó alguna manera de vida ó estado que cuadre 
con su condicion y inclinación, luego se van tras él y 
dejan el que tenian; y como se movieron por aquel 
gusto sensible , de aquí es que presto buscan otra cosa, 
porque el gusto sensible no es constante , y falta muy 
presto. 


CAPITULO XLI. 


De tres diferencias de lugares devotos, y cómo se ha de haber 
acerca de ellos la voluntad. 

Tres maneras de lugares hallo, por medio de los cua- 
les suele Dios mover la voluntad á devocion. La prime- 
ra es, algunas disposiciones de tierras y sitios que con 
la agradable apariencia de sus diferencias , ahora en 
disposicion de tierra, ahora de árboles, ahora de soli- 
taria quietud, naturalmente despiertan la devocion. Y 
de estos es cosa provechosa usar cuando luego se en- 
dereza á Dios la voluntad en olvido de los dichos luga- 
res, así como para ir al fin conviene no detenerse en el 
medio y motivo mas de lo que basta ; porque, si procu- 
ran recrear el apetito y sacar jugo sensitivo , antes ha- 
llarán sequedad de espíritu y distracción espiritual, 
porque la satisfacion y jugo espiritual no se halla sino 
en el recogimiento interior. Por tanto, estando en el 
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tal lugar olvidados del lugar, han de procurar de estar 
en su interior con Dios como si no estuviesen en el tal 
lugar; porque si se andan al sabor y gusto del lugar, 
como habemos dicho, de aquí para allí, mas es buscar 
recreacion sensitiva y instabilidad de ánimo que sosie- 
go espiritual. Así lo hacian los avacorelas y otros san- 
tos ermitaños, que en los anchísimos y graciosísimos 
desiertos escogian el menor lugar que les podia bastar, 
edificando estrechísimas celdas y cuevas y encerráudo- 
se allí; donde san Benito estuvo tres años, y otro se 
ató con una cuerda para no tomar ni andar mas de lo 
que alcanzase, y de esta manera muchos que no acaba- 
rsmos de contar, porque entendían muy bien aquellos 
santos que, si no apagaban el apetito y codicia de lia- 
llar gusto y sabor espiritual, no podian venir á él y ser 
espirituales. 

La segunda manera es mas particular, porque es de 
algunos lugares (no me da mas desiertos que otros cua- 
lesquiera) donde Dios suele hacer algunas mercedes es- 
pirituales muy sabrasas á algunas particulares perso- 
nas; de manera que ordinariamente queda inclinado el 
corazon de aquella persona que recibió allí la merced, 
á aquel lugar donde la recibió , y le dan algunas ve- 
ces algunos grandes deseos y ausias de ir á aquel Ju- 
gar, aunque cuando va no se halla como antes, porque 
no está en su mano; porque estas mercedes hácelas 
Dios cuando, como y donde quiere, sin estar asido á 
lugar ni á tiempo ni al albedrío de á quien las hace. 
Pero todavía es bueno ir, como vaya desnudo el apetito 
de propiedad , á orar allí algunas veces, por tres cosas : 
hh primera, porque aunque, como decimos, Dios no 
está atenido á lugar, parece que allí quiso Dios ser ala- 
bado de aquella alma, haciéndola allí aquella merced; 
h segunda , porque mas se acuerda el alma de agrade- 
cer á Dios Jo que allí recibió; la tercera, porque toda- 
vía se despierta mas la devocion allí con aquella memo- 
ria. Por estas cosas debe ir, y no para pensar que está 
Dios atado á bacerle mercedes allí, de manera q::e no 
pueda donde quiera, porque mas decente lugar es el al- 
ma para Dios, y mas propio, que ningun lugar corpo- 
ral. De esta manera, leemos en la divina Escritura que 
hizo Abraban un altar en el mismo lugar donde le apa- 
reció Dios, y invocó allí su santo nombre, y que después, 
riniendo de Egipto, volvió por el mismo camino donde 
le habia aparecido Dios, y volvió á invocar á Dios allí 
en el mismo altar que había edificado, Tambien Jacob 
señaló el lugar donde le apareció Dios .estribando en 
aquella escala , levantando allí una piedra ungida con 
óleo ; y Agar puso nombre al lugar donde le apareció el 
ángel, estimando en mucho aguel lugar, diciendo : Pro- 
fectó hc vidi posteriora videntis me ; Por cierto que 
aquí he visto las espaldas del que me ve. 

La tercera manera es, algunos lugares particulares 
que elige Dios para ser allí invocado y servido, así co- 
mo el monte Sinaf, donde Dios dió la ley á Moisen, y 
el lugar que señaló 4 Abralian para que sacrificase á su 
hijo; y tambien el monte Oreb, donde mandó Dios ir á 
Bestro padre Elías para mostrársele allí; y el lugar que 
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dedicó san Miguel para su servicio, que es el monte 
Gargano, apareciéndo!e al obispo Sipontino y diciendo 
que él era guarda de aquel lugar, para que allí se dedi- 
case á Dios un oratorio en memoria de los ángeles. Y 
la gloriosa Virgen escogió en Roma , con singular señal 
de nieve, lugar para el templo que quiso edificase Patri- 
cio de su nombre. La causa por que Dios escoge estos 
lugares mas que otros para ser alabado, él se la sabe. Lo 
que á nosotros nos conviene saber es , que todo es para 
nuestro provecho y para oir nuestras oraciones en ellos 
y do quiera que con entera fe le rogáremos ; aunque en 
los que están dedicados á su servicio hay mucha mas 
ocasion de ser oidos en ellos , por tenerlos la Iglesia s9- 
ñalados y dedicados para esto. 


CAPITULO XLII. 


Que trata de otros motivos para orar que usan muchas personas, 
que son mucha variedad de ceremonias. 

Los gozos inútiles y la propiedad imperfecta que 
acerca de las cosas que habemos dicho muchas perso- 
nas tienen, por ventura son algo tolerables por ir ellas 
en ello algo inocentemente; pero del grande arrimo qué 
algunos tienen á muchas maneras de ceremonias intro- 
ducidas por gente poco ilustrada y falta en la sencillez 
dela fe, es insufrible. Dejemos ahora aquellas que en 
si llevan envueltos algunos nombres extraordinariosó 
términos que no significan náda , y olras cosas no sa- 
cras que gente necia y de alma ruda y sospechosa suele 
interponer en sus oraciones , que, por ser claramente 
malas y en que hay pecado , y en muchas de ellas pacto 
oculto con el demonio, con las cuales provocan á Dios 
á ira, y no á misericordia, las dejo aquí de tratar. Pero 
de aquellas solo quiero decir de que , por no tener esas 
maneras sospechosas interpuestas , muchas personas el 
dia de hoy con devocion indiscreta usan, poniendo tanta 
eficacia y fe en aquellos modos y maneras con que quie- 
ren cumplir sus devociones y oraciones, que entienden 
que sí un punto falta y sale de aquellos límites, no apro» 
vechará ni le oirá Dios, poniendo mas fiducia en aque- 
llos modos y maneras que en lo vivo de la oracion, no 
sin grande desacato y agravio de Dios. Así como que 
sea la misa con tantas candelas, y no mas ni menos ; y 
que la diga sacerdote de tal ó tal suerte, y que sea á tal 
6 tal hora, y no antes ni después ; y que sea después de 
tal dia, y n, antes ni después ; que las oraciones ó esta- 
ciones sean tantas y tales y á tales tiempos, y con ta- 
yes Ó talesceremonias ó posturas , y que no antes ó des- 
pués ni de otra manera; y que la persona que las hi- 
ciere tenga tales y tales partes ó propiedades; y piensan 
que si falta algo.de lo que ellos llevan propuesto, no se. 
hace nada, y otras mil cosas que usan. Y Joquees peor 
yintolerable es, que algunos quieren sentir algun afecto 
en sí, ó cumplirse lo que piden , ó saber que se cumple 
al fia deaquellas sus oraciones ceremoniáticas, que no 
es menos que tentar á Dios y enojarle gravemente; tanto, 
que algunas veces da licencia al demonio para que los 
eogañe , haciéndolos sentir y entender cosas harto aje- 
nas del provecho -de su alma; mereciéndolo ellos por 
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ja propiedad que 2levan en sus oraciones, no deseando 


mas que se huga lo que Dios quiere y lo que ellos pre= ; 


tenden; 4 loscuales, porque no ponen toda su confianza 
en Dios, nunca sucederá bien. 


CAPITULO XLIIL 


De cómo se ha de enderezar á Dios el gozo y fuerza de la volantad 
por estas devociones. 

Sepan pues estos que , cuanto mas estriban en estas 
eus ceremonias, tanto menos confianza tienen en Dios, 
y no alcanzarán de Dios lo que desean. Hay algunos qué 
mas obran pór su pretension que por la honra de Dios; 
gue, aunque ellos suponen que si Dios se ha de servir 
se haga, y sino, no; todavía, por la propiedad y vano 
gozo que en ello llevan , multiplican demasiados ruegos 
para aquellos, que seria mejor mudarlos en cosas de mas 
importancia para ellos, como limpiar de veras sus con 
ciencias y entender de hecho en cosas de su salvacion, 
posponiendo todas esotras peticiones que no son esto; 
y de esta manera, alcanzando esto que mas lesimporta, 
alcanzarán tambien todo lo que de esotro les estuviere 
bien , aunque no se lo pidicsen, mucho mejor, y antes 
que si toda la fuerza pusiesen en aquello ; porque así lo 
tiene prometido el Señor por el Evangelista, diciendo: 
Quaerile ergo primum Regnum Dei, et justitiam ejus : 
et haec omnia adjicientur vobis ; Protended primero 
y principalmente el reino de Dios y su justicia, y todas 
esotras cosas se os añadirán. Porquo esta es la preten- 
sion y peticion que es mas á su gusto, y para alcanzar 
las peticiones que tenemos en nuestro corazon no hay 
mejor medio que poner la fuerza en nuestra oracion en 
aquella cosa que es mas á gusto de Dios, porgueenton- 
ces, no solo nos dará lo que le pedimos, que es lá sal- 
vacion, sino aun lo que él ve que nos conviene y nos es 
bueno , aunque no se lo pidamos; segun lo da bien á 
entender David en un salmo, diciendo : Prope est Do- 
minus omnibus invocantibus eum : omnibus invocan- 
tibus eum in veritate ; Cerca está el Señor de los que te 
llaman , de los que le Haman en la verdad. Y aquellos le 
llaman en la verdad, que le piden las cosas que son de 
mas altas veras, como son les de-la salvacion, porque 
de estosdice luego: Voluntatem timentium se faciet, 
el deprecationera eorum ewaudiet : et salvos faciel 
eos. Oustodit Dominus omnes diligentes se ; La volun- 
tad de Jos que le temen, cumplirá , y sus £degos oirá, 
y salvarlos ha ; porque es Dies guiirda de los que bien le 
quieren ; y así, este estar tan cerca que aquí dice Da- 
vid , no es otra cosa que estar á satisfacerlos y conce- 
derles aun lo que no les pasa por el pensamiento pedir; 
porque así leemos que, porque Salomon acertó á pedir á 
Dios una cosa que le dió gusto, que era sabiduría para 
acertar á regir justamente su pueblo, le respondió Dios: 
Quia hoc magis placust eordi tuo, et non postulasti 
divitsas , el substantiam, et gloriam, neque animas 
sorum, qui te oderant, sed nec dies vitae plurimos : pe- 
tisti aulem sapientiam , et scientiam , ut judicare pos- 
sis Populum meum , super quem constítui te Regem : 
Sapientia, et seientia data sunt Bibi: divitias awtem, 
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et substantiam , et glorsam dabolibi, ita ut nullus tn 
Regibus , nec ante te, nec post te fuerit similis tus; Por- 
que te agradó mas que otra alguna cosa la sabiduría, y 
ni pediste la victoria con muerte de tus enemigos, ni 
riquezas ni larga vida, yo te doy, no solo la sabiduría 
que pides , para que justamente gobiernes mi pueblo, 
mas aun lo que no me has pedido te daré, que es rique- 
zas y sustancia y gloria de manera que antes ni des- 
pués de ti haya rey á tí semejante. Y así lu hizo, pacifi- 
cándole tambien sus enemigos de manera , que, pagán- 
dole tributo todos en deredor, no le perturbasen. Lo 
mismo leemos en el Génesis, donde, prometiendo Dios 
á Abrahan de multiplicar la generacion del hijolegítimo 
como las estrellas del cielo , segun élse lo habia pedido, 
le dijo : Sed et filium ancillae faciaim in gentem mag- 
nam, quia semen tuum est ; Tambien multiplicaré al lr:jo 
de la esclava, porque es tu hijo. De esta manera pues 
se han de enderezar á Dios las fuerzas de la voluntad y 
el gozo de ella en las peticiones, no curando de estri- 
bar en las invenciones de ceremonias que no usa ni tiene 
aprobadas la Iglesia católica, dejando el modo y manera 
de decir la misa al sacerdote que ya allí la Iglesia tiene 
en su lugar, que él tiene órden de ella cómo lo ha de 
hacer. Y no quieran ellos usar nuevos modos, como si su- 
piesen ellos mas que el Espíritu Santo y su Iglesia; que 
si por esta sencillez no los oyere Dios, crean que no los 
oirá aunque mas invenciones hagan. Y en las demás ce- 
remonias acerca del rezar y otras devociones, no quie- 
ran arrimar la voluntad á otras ceremonias y modos de 
oraciones de las que nos enseñó Cristo y su Iglesia ; que 
claro está que cuando sus discípulos le rogaron que 
les enseñase á orar, les diria todo lo que hace al caso 
para que nos oyese el Padre eterno, como el que tan 
bien conocia su voluntad; y solo les enseñó aquellas 
siete peticiones del Pater noster, en que se incluyen to- 
das nuestras necesidades espirituales y temporales ; y 
no les dijo otras muchas maneras de palabras y cere- 
monias ; antes en otra parte les dijo que cuando ora- 
ban no quisiesen hablar mucho , porque bien sabia 
nuestro Padre celestial lo que nos convenía : Orantes 
autem , nolite multum loqui... scit enim Pater vester, 
guid optss sit vobis. Solo encargó con muchos encare- 
cimientos que perseverásemos en oracion, es á saber, 
en la del Pater noster, diciendo en otra parte : Oportet 
semper orare, el non deficere ; que conviene siem- 
pre orar y nunca faltar. Mas no nos enseñó variedad de 
peticiones, sino que estas se repitan muchas veces y con 
fervor y cuidado ; porque, como digo, en estas se en- 
cierra todo lo que es voluntad de Dios y todo lo que 
nos conviene ; que por eso, cuando su Majestad acudió 
tres veces al Padre eterno , todas tres veces oró con la 
palabra misma del Pater noster, como lo dicenlos evan- 
gelistas; Pater mi, si possibile est transea! d me Caliz 
iste. Veruntamen non sicut ego volo, sed sicut tu; Pa- 
dre, si no puede ser sino que tengo de beber este cá- 
liz, hágase tu voluntad. Y Jas ceremonias con que él 
nos enseñó 4 orar, solo es una de dos: Ó que sea en el 
escondrijo de nuestro retrete, donde sin bullicio y sin 
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der cuenta á nadie lo podemos hacer con mas entero 
y puro eorezon , segua él lo dljo: Tu aulem, cun ora- 
veris, intra in cubiculum tuum, et clauso ostio , ora 
Patrem ¡uum in absoondito; Cuando orares, entra en tu 
retrete, y cerrada la puerta, ora ; ó sino, á los desiertos 
solitarios, comio 6l la hacia , y en el mejor y mas quieto 
tiempo de la noche. Y así, no hay para qué señalar 
tiempo ni dias señalados, ni hay para qué usar otros 
modos ni retruécanos de palabras ni oraciones, sino 
solo las que usa la Iglesia y como las usa; porque todas 
sereducen á las que habemos dicho del Pater noster. 
Yno condeno por eso , sino antes apruebo, algunos dias 
¿me algunas personas á veces proponen de liacer devo- 
ciones, así como algunas novenas y otras semejantes, 
sino elestribo que llevan en sus limitados modos y cere- 
monias con que las hacen ; como hizo Judit con los de 
Petulia, que los reprehendió porque habian limitado á 
Dios el tiempo en que esperaban de Dios misericordia, 
diciendo : El qui estis vos, quí tentatis Dominum? Non 
est iste sermo, qui misericordiam provtocet, sed po- 


tius, qui iram excilet , et furorem accendal; ¿Vus-' 


otros poneis 4 Dios tiempo de sus misericordias? No es, 
dice, esto para mover á Dios á clemencia, sino para 
despertar su ira. 


CAPITULO XLIV. 


En que se trata del segundo género de blenes distintos 
en que se puede gozar vanamente la voluntad. 

La segunda manera de bienes distintos sabrosos en 
que vanamente se puede gozar la voluntad, son los que 
provocan ó persuaden á servir al Señor, que llamába- 
mos provocativos; estos son los predicadores, de los 
cuales podriamos hablur de dos maneras , es á saber, 


cuanto á lo que toca á los mismos predicadores, y cuanto | 


álo que toca á los oyentes; porque á los unos y á los 
otros no falta que advertir cómo han de guiar á Dios el 
gozo de su voluntad, así los unos como los otros, acerca 
de este ejercicio. Cuanto á lo primero, el predicador, 
para aprovechar al pueblo y no envanecerse á sí mismo 
con vano gozo y presuncion, conviénele advertir que 
aquel ejercicio mas es espiritual que vocal; porque, aun- 
que se ejercita con palabras de fuera, su fuerza y efica- 
cía no la tiene sino del espíritu interior. Donde, por mas 
alla que sea la doctrina que predica, y por mas esme- 
rada que sea la retórica y subido el estilo con que va 
vestida, no hará de suyo ordinariamente mas provecho 
que tuviere el espíritu; porque, aunque es verdad que 
la palabra de Dios de suyo es eficaz, segun aquello de 
David que dice : Ecce dabit voci suae vocem virtutis; 
El dará á su voz voz de virtud ; pero tambien el fuego 
tiene virtud de quemar, y no quema cuando en el sugeto 
no hay disposicion; y para que la doctrina pegue su fuer- 
za, dos disposiciones ha de baber, Una del que predica 
y otra del que oye; porque ordinariamente es el pro- 
recho como hay la disposicion de parte del que enseña; 


dotes de los judíos, acostumbraron 4 conjurar las de- 
monios con la misma forma que san Pablo, se embra- 
veció el demonio contra ellos, diciendo : Jesum novi, 
el Paulium soto : vos autem, quí estis? A Jesus con- 
fieso y á Pablo conozco, pero vosotros ¿quién sois? 
Y embistiendo con ellos, los desnudó y llagó;!lo cual no 
fué sino porque ellos no tenian la disposicion que con- 
venía, y no porque Cristo nu quisiese que ensu nombre 
no lo' hiciesen; porque una vez lallarón los apóstoles 4 
uno que no era discípulo echando un demonio en nom- 
bre de Cristo, y se lo estorbaron, y el Señor se lo 
reprehendió , diciendo : Nolite prohibere eum : nemc 
est enim, qui faciat virtutem innomine meo, el po= 
sit cito male loqui de me; No se lo estorbeis, porque 
ninguno podrá decir mal de mí en breve espacio si en 
mi nombre hubiere hecho alguna virtud . Pero tiene 
ojeriza con los que, enseñando la ley de Dios, ellos no la 
guardan, y predicando buen espíritu, ellos nola tienen; 
que por eso dice por san Pablo: Qui ergo alium doces, 
te ipsum non doces : qui praedicas non furandum, 
furaris; Tú enseñas á otros y no te enseñas á tí; tú, 
que predicas que no burten, hurtas. Y por David dice 
el Espíritu Santo : Peccatori autem dixit Deus: Quare 
enarras justitias meas, el assumis lestamentum meum 
per os luum? Tu veró odists disciplinam : et proje- 
císti sermones meos retrorsum ; Al pecador dijo Dios: 
¿Por qué platicas tú mis justicias y tomas mi ley en 
tu boca? Y tú has aborrecido la disciplina y echado mis 
palabras á las espaldas. En lo cual se da á entender que 
tampoco les dará espíritu para que hagan fruto; que 
comunmente vemos que cuanto acá podemos juzgar, 
cuanto el predicador es de mejor vida, mayor es el 
fruto que hace, por bajo que sea su estilo y poca su re- 
tórica, y su doctrina comun; porque del espíritu vivo se 
pega el calor, pero el otro muy poco provecho hará, 
aunque mas subido sea su estilo y doctrina; porque, 
aunque es verdad que el buen estilo y acciones y subida 
doctrina y buen lenguaje mueven y hacen mas efecto, 
ucompañado con buen espíritu; pero sin él, aunque 
da sabor y gusto al sentido y alentendimiento, muy poco 
ó nada de jugo ó calor pega á la voluntad ; porque co- 
munmente se queda tan floja y remisa como antes para 
obrar, aunque hayan dicho maravillosas cosas maravi- 
losamente dichas, quesolo sirven para deleitar el oido, 
como una música concertada ó sonido de campanas; 
mas el espíritu, como digo, no sale de sus quicios mas 
que antes, no teniendo la voz virtud para resucitar al 
muerto de su sepulcro ; pues poco importa oir una mú- 
sica sonar mejor que otra si no me mueve mas esta que 
aquella á obrar; porque, aunque hayan dicho ma- 
ravillas, luego se olvida, como no pegaron fuego en 
la voluntad; porque, demás de que de suyo no hace 
mucho fruto aquella presa que hace el sentido en el 
gusto de la tal doctrina , impide que no pase al espí- 
ritu, quedándose solo en estimacion, del modo y ac- 


que por eso se dice que cual es el maestro tal suele ser ; cidentes con que va dicho; alabando en el predicador 


su discípulo; porque cuando en los Actos de los apósto- 
les aquellos siete hijos de Ecebas, principe de los sacer- 


esto 6 aquello, y siguiéndole por eso mas que por la 
enmienda que de ahí se sata. Esta doctrina da muy 
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-bien á entender san Pablo á los de Corinto, diciendo : 
-Et ego, cum venissem ad vos, fratres, vent, non ín su- 

blimitate sermonis, aut sapientiae, anuntians vobis 
.testimontum Christi... Etsermo meus, et praedicatio 

mea, nonimpersuasibilibus humanae sapientiae verbis, 
sed inostentatione spiritus, et virtutis ; Yo, hermanos, 
cuando vine á vosotros no vine predicando á Cristo 

con alteza de doctrina y sabiduría, y mis palabras y mi 

predicacion no era en retorica de humana sabiduría, 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 


sino en manifestacion del espíritu y de la virtud. Que 
aun la intencion del Apóstol y la mia aquí, no es conde- 
nar el buen estilo y retórica y bnen término, porque 
antes hace mucho al caso al predicador, como tambien 
á todos los negocios; pues el buen término y estilo, aun 
las cosas caidas y estragadas levanta y reedifica, así 
como el mal término suele estragar y echar áperder á 
las buenas. 


FIN DE LA SUBIDA DEL MOWTE CARMELO. 





NOCHE ESCURA DEL ALMA, 


Y DECLARACIÓN LE LAS CANCIONES 
QUE ENCIERRAN EL CAMINO DE LA PERFECTA UNION DE AMOR CON DIOS, 


CUAL SE PUEDE EN ESTA VIDA, Y LAS PROPIEDADES ADMIRABLES DEL ALMA 
QUE Á ELLA HA LLEGADO; 


POR EL BEATO PADRE SAN JUANDE LA CRUZ, 





ARGUMENTO. 


En este libro se ponen primero todas las canciones que se han de declarar, y después se declara cada una de 
por sí, poniendo la cancion antes de la declaracion, y luego se va declarando de por sí cada verso, poniéndole 
tambien al principio. En las dos primeras canciones se declaran los efectos de las dos purgaciones espirituales 
de la parte sensitiva del hombre y de Ja espiritual. En las otras seis se declaran varios y admirables efectos de la 
iluminacion espiritual y union de amor con Dios. 


CANCIONES DEL ALMA. 


4. En una noche escura, 3. ¡Oh noche, que guiaste, 

Con ausías en amores inflamada, Oh noche amable mas que el alborada, 

¡Oh dichosa ventura! Ob noche, que juntaste 

Salí sin ser notada, Amado con amada, 

Estando ya mi casa sosegada. Amada en el Amado transformada. 
2. Aescuras y segura, 6. En mí pecho florido, 

Por la secreta escala, disfrazada, Que entero para él solo se guardaba, 

¡Oh dichosa ventura! Ailí quedó dormido, 

Á escuras, en celada, Yo le regalaba, 

Estando ya mi casa sosegada. Y el ventalle de cedros aire daba. 
3.. En la noche dichosa, 7. El aire del almena, 

En secreto, que nadie me veia, Cuando ya sus cabellos esparcia, 

Ni yo miraba cosa, Con su mano serena 

Sin otra luz ni guía En mi cuello heria, 

Sino la que en el corazon ardia. Y todos mis sentidos suspendia. 
4. Ayuesta me guiaba 8. Quedéme y olvidéme, 

Mas cierto que la luz de mediodía, El rostro recliné sobre el Amado, 

Adonde me esperaba Cesó todo, y dejéme, 

Quien yo bien me sabla, Dejando mi cuidado 

En parte donde nadie parecia. Entre las azucenas olvidado. 


DECLARACION DEL INTENTO DE LAS CANCIONES. 


Ántes que entremos en la declaracion de estas canciones, conviene saber aquí que el alma las 
dice estando ya en la perfeccion, que es la union de amor con Dios, habiendo ya pasado por los 
estrechos trabajos y aprietos mediante el ejercicio espiritual del camino estrecho de la vida 
eterna, que dice nuestro Salvador en el Evangelio; por el cual ordinariamente pasó el alma para 
legar á esta alta y divina union con Dios : Quam angusta porta, el arcta via est, quae ducil ad vi, 
lam : et pauci sunt, quí inveniunt eam! El cual, por ser tan estrecho, y ser tan pocos los que en- 
tran por él (como tambien dice el mismo Señor), tiene el alma por gran dicha y ventura haber - 
pasado por él á la dicha perfeccion de amor, como ella lo canta en esta primera cancion, llamando 
noche escura con harta propiedad á este camino estrecho, como se declara adelante en los versos 
de la dicha cancicn. Dice pues el alma, gozosa de haber pasado por este angosto camino, de donde 
tanto bien se le siguió, en esta manera. 
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LIBRO PRIMERO. 


EN QUE SE TRATÁ DE LA NOCHE DEL SENTIDO. 


CANCION PRIMERA. 


En una noche escura, 

Con ansias en amores inflamada, 
¡Oh dichosa ventura! 

Salí sin ser notada, 

Estando ya mi casa sosegada. 


DECLARACION, 


CuenTa el alma en esta primera cancion el modo y 
manera que tuvo en salir, segun el afecto de sí y de to- 
das las cosas , muriendo por verdadera mortificacion d 
todas ellas y á sí misma, para venir ú vivir vida de amor 
dulce y sabrosa en Bios; y dice que este salir de sí y de 
todas las cosas fué «en una noche escura », que aquí 
entiende por la contemplacion purgativa, como des- 
pués se dirá; la cual causa en el alma la negacion de 
sí misma y de todas la cosas; y esta salida, dice ella 
aquí que pudo hacer con la fuerza y calor que para 
ello le dió el amor de su esposo en la dicha cóntempla- 
cion escura ; en lo cual encarece la buena dicha que tu- 
vo en caminar á Dios por esta noche con tan próspero 
suceso, que ninguno de los tres enemigos, que son 
mundo, demonio y carne (que son los que siempre es- 


torban este camino), se lo pudiese impedir, por cuanto 


la dicha noche de contemplacion puríficativa hizo ador- 
mecer y amortíguar en la casa de su sensualidad todas 
las pasiones y apetitos, segun sus movimicalos con- 
trarios. 


CAPITULO PRIMERO. 


Pone el primer verso, y comienza á tratar de las imperfecciones 
de los principiantes. 


En una noche escura. 


En esta noche escura comienzan á entrar las almas 
£¿uando Dios las va sacando del estado de principiantes, 
que es de los que meditan en el camino espiritual y las 


comienza á poner en el de los aprovechados , que es ya . 


el de los contemplativos, para que, pasando por aquí, 
lleguen al estado de los perfectos, que es el de la divina 
union del alma con Dios ; por tanto, para entender de- 
clarar y mejor qué noche sea esta por que el alma pasa, 


y por qué causa la pone Dios en ella, primero convendrá 
tocar aquí algunas propiedades de los principiantes para 
que entiendan la flaqueza del estado que llevan, y seani- 
men y deseen que les ponga Dios en esta nechie donde 
se fortalece y confirma el alma enlas virtudes, y para los 
inestimables deleites del amor de Dios. Y aunque nos 
detengamos en ello un poco, no será mas de lo que bas- 
ta para tratar luego de esta noche escura. Es pues de 
saber que el alma, después que determinadamente se 
convierte á servir 4 Dios, ordinariamente la va Dios 
criando en espíritu y regalando, al modo que la amoro- 
sa madre hace al niño tierno, al cual calienta al calor 
de sus pechos, y con leche sabrósa y mánjar blando y 
dulce le cria, y trae en sus brazos y regala; pero á la 
medida que va creciendo le ya la madre quitando el re- 
galo y escondiendo el tierno pecho, poniendo en él 
amargo acíbar, y bajándole de dos brazos, le hace andar 
por su pié, para que, perdiendo tas propiedades de niño, 
se dé á cosas mas grandes y sustanciates. La amorosa 
madre de la gracia de Dios, luego que por nuevo calor 
y fervor de servir á Dios reengendra el alma, eso mismo 
hace con ella; porque la hace hallar dulce y sabrosa le- 
che espiritual, sin algun trabajo suyo, en todas las co- 
sas de Dios y en los ejercicios espirituales gran gusto, 
porque le da Dios aquí $u pecho de amor tierno, bien 
así como á niño tierno. Por tanto, su deleite tiene en 
pasarse grandes ralos en oracion, y por ventura las no- 
ches enteras; sus gustos son las penitencias , sus con- 
tentos los ayunos, y susconsuelos usar de los sacramen- 
tos y comunicar en las cosas divinas ; en las cuales cosas 
(aunque con gran eficacia y porfía , asisten y las usan 
y tratan con grande cuidado los espirituales), hablando 
espiritualmente, comunmente se han muy flaca y im- 
perfectamente en ellas, porque, como son movidos á es- 
tas cosas y ejercicios espirituales por el consuelo y gusto 
queallí allan, y vomo tambien ellos no están habilita- 
dos por ejercicio de fabrte lucha en las virtudes, acerca 
de estas sus obras espirituales tienen muchas faltas y 
imperfecciones; porque, en fin, cada une obra conforme 
al hábito de perfeccion que tiene. Y como estos no lan 
tenido lugar de adquirir los dichos hábitos fuertes, de 
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secesidad han de obrar, como niños, facamente; lo 
cual para que mas claramente se vea, y cuán flacos van 
estos principiantes en las virtudes acerca de lo que con 
el dicho gusto con facilidad obran, irémoslo notando 
por los siete vicios capitales , diciendo algunas de las 
mochas imperfecciones que en cada uno de ellostienen. 
En que se verá claro cuán de niños es el obrar que es- 
tos obran; y veráse tambien cuántos bienes trae consi- 
go la noche escura, de que Juego hemos de tratar, pues 
de todas estas imperfecciones limpia al alma y la pu- 
rifica 


e. 


CAPITULO ll. 


De iigunes imperfecciones espirituales que tienen los principian- 
tes acerca de la soberbia. 

Como estos principiantes se sienten tan fervorosos y 
diligentes en las ensas espirituales y ejercicios devotos, 
de esta prosperidad (aunque es verdad que las cosas 
santas de suyo humillen ), por su imperfeccion les nace 
muchas veces cierto ramo de soberbia oculta, de don- 
de vienen á tener alguna satisfacion de sus obras y de 
si mismos ; y de aquí tambien les nace cierta gana, har- 
to vana, de hablar cosas espirituales delante de otros, y 
aun á veces de enseñarlas mas que de aprenderlas; y 
condenan en su corazon á otros cuando no los ven con 
la manera de devocion que ellos querrian, y aun á ve- 
ces lo dicen de palabra , pareciéndose en eso al fariseo 
que se jactaba, alabando á Dios sobre las cosas que ha- 
cia y despreciando a! publicano. A estos muchas veces 

les aumenta el demonio el fervor y gana de liacer estas 
y otras obras , porque les vaya creciendo la soberbia y 
presuncion ; porque sabe muy bien el demonio que to- 
das estas obras y virtudes que obran, no solamente no 
les valen nada, mas antes se les vuelven en vicio; y á 
tanto suelen llegar algunos de estos, que no querrian 
que pareciese otro bueno sino ellos, y así con la obra y 
la palabra , cuando se ofrece, los condenan y detraen, 
mirando la motica en el ojo ejeno , y no considerando 
h viga que está en lo suyo; cuelan el mosquito ajeno y 
tráganse su camello : Quid aulem vides festucam in 
oculo fratsris tui, el trabem ín oculo tuo non vides? 

A veces tambien, cuando sus maestros espirituales, 
como son confesores y prelados , no les aprucban su es- 
pírita y modo de proceder (porque tieven ganu que ala- 
ben y estimen sus cosas), juzgan que no les entienden 
el espíritu, y que ellos no son espirituales, pues que no 
aprueban aquello y condescienden con ello; y así, luego 
desean y procuran tratar con otro que cuadre con su 
gasto. porque ordinariamente desean tratar su espíritu 
con aquellos que entienden que han de alabar y estimar 
sus cosas. Buyen como de la muerte de los que las des- 
hacen, para ponerlos en camino seguro, y aun á veces 
toman ojeriza con ellos ; presumiendo mucho de sí mis- 
mos, suelen proponer mucho y hacer poco. Tienen ul- 
guna vez gana que Jos otros entiendan su espíritu y de- 
vocion, y para esto l1acen muestras exteriores de movi- 
mientos, suspiros y otras ceremonias, y á veces suelen 
tener algunos arrobamientos en público mas que en se- 
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creto,ú los cuales ayuda el demonio, y tienen complacen- 
ciaen quelesentiendan aquelloqueellos tanto codician, 
Muchos quieren privar con los confesores, y de aquí les 
nacen mil envidias y inquietudes. Tienen empacho de 
decir sus pecados desnudos, porque no los tengan los 
confesores en menos , y vanlos coloreando porque no 
parezcan tan malos; lo cual mas es irse á excusar que á 
acusar. A veces buscan otro confesor para decir lo ma- 
lo, porque el otro no piense que tienen nada malo, sino 
bueno; y así, siempre gustan de decirle lo bueno, y á 
veces por términos que parezca mas de lo que es, á lo 
menos con gana de que le parezca bueno; como quiera 
que fuera mas humildad, como luego dirémos, des- 
hacerlo y tener gana de que ni él ni nadie lo tuviesen 
en algo. 

Tambien algunos de estos tienen en poco sus faltas, 
y Otras veces se entristecen demasiado de verse caer en 
ellas, pensundo que ya habian de ser santos, y se enojan 
contra sí mismos con impaciencia ; lo cual es otra gran 
imperfeccion; tienen muchas veces ausias con Dios por- 
que les quite sus imperfecciones y faltas, mas por verse 
sin la molestia de ellas en paz que par Dios , no miran- 
do que si se las quitase , por ventura se harian mas $0- 
berbios. Son enemigos de alabar á otros y amigos que 
los alaben, y á veces lo pretenden; en lo cual son seme- 
jantes á las vírgenes Jocas, que, teniendo sus lámparas 
muertas, buscan óleo por defuera : Date nobis de oleo 
vestro , quia lampades nostrae extinguuntur, 

De estas imperfecciones algunos llegan á muchas 
muy intensamente y á mucho mal en ellas; pero algu- 
nos tienen menos y otros mas; y algunos solos los pri- 
meros movimientos, ó poco mas, y apenas hay algunos 
de estos principiautes que en tiempo de estos fervores 
no caigan en algo de esto. Pero Jos que en este tiempo 
van en perfeccion, muy de otra manera proceden, y 
con muy diferente temple de espíritu, porque se apro- 
vechan y edifican mucho en la humildad, nosolo tenien- 
do sus propias obras en nada , mas con muy poca satis- 
faccion de sí 5 á todos los demás tienen por muy mejo- 
res y les suelen tener una sauta envidia, con gana de 
servir 4 á Dios como ellos. Porque, cuanto mas fervor 
llevan, y cuantas mas obras hacen y gusto tienen en 
ellas, como van en humildad, tanto mas conocen lo 
mucho que Dios merece y lo poco que es todo cuanto 
hacen por él; y así, cuanto mas hacen, tanto menos se 
satisfacen ; que tanto es lo que de caridad y amor quer- 
rian hacer por él ,que todo lo que hacen no les parece 
nada; y tanto les solicita en breye y ocupa este cuida- 
do de amor, que nunca advierten en si los demás hacen 
6 no hacen; y así, si advierten, todo es, como digo,cre- 
yendo que todos los demás son muy mejores que ellos. 
De donde, teniéndose en poco, tienen gana de que los 
demás tambien les tengan en poco y les desliagan y 
desestimen sus cosas ; y tienen mas, que aunque se las 
quieran alabar y estimar, en niuguva manera lo pue- 
den creer, y les parece cosa extraña decir de ellos ague- 
llos bienes. 

Estoscon mucha tranquilidad y humildad tienen gran 
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deseo de que les enseñe cualquiera que les pueda apro- 
vechar 5 harto contraria cosa de la que tienen los que 
hemos dicho arriba, que lo querrian ellos enseñar todo» 
y aun cuando parece les enseñan algo, ellos mismos to- 
man la palabra de la boca como que ya se losabian. Pera 
estos están muy léjos de querer ser maestros de nadie; 
están muy prontos de caminar y echar por otro camino 
del que Nevan si se lo mandaren, porque nunca piensan 
que aciertan en nada. De que alaben á los demás se go- 
tan ; solo tienen pena de que no sirven á Dios como 
ellos. No tienen gana de decir sus cosas, porque las 
tienen en tan poco, que aun á sus maestros espiritua- 
les tienen vergúenza de decirlas, pareciéndoles que no 
son cosas que merecen hacer lenguaje de ellas. Mas 
gana tienen de decir sus fallas y pecados , ó que estos 
entiendan no son virtudes; y así, se inclinan mas á tra- 
tar su alma con quien menos estime sus cosas y Su es- 
píritu ; lo cual es propiedad de espíritu sencillo, puro 
y verdadero y muy agradable á Dios; porque, como mo- 
ra enestas humildes almas el espíritu sabio de Dios, 
luego les mueve y inclina á guardar adentro sus teso- 
ros en secreto, y echar fuera los males; porque da Dios 
á los humildes, junto con las demás virtudes, esta gra- 
cia, así como á los soberbios la niega. 

Darán estos la sangre de su corazon á quien sirve á 
Dios , y ayudarán cuanto es en sí á que le sirvan. En 
Jas imperfeccionese:n quese ven caer, con humildad se 
sufren, y con blandura de espíritu y temor amoroso 
de Dios y esperando en él. Pero almas que en el prin- 
cipio caminan en esta manera de perfeccion, entien- 
do, como queda dicho, son las menos y muy pocas, 
que ya nos contentariamos que no cayesen en las cosas 
contrarias ; que por eso, como después dirémos, pone 
Dios en la noche escura á los que quiere purificar de 
todas estas imperfecciones para llevarlas adelante. 


CAPITULO 111. 


De las imperfecciones que suelen tener algunos principiantes 
acerca del segundo vicio capital, que es la avaricia , espiritual- 
mente hablando 


Tienen muchos de estos principiantes tambien á ve- 
ces mucha avaricia espiritual; porque apenas los verán 
contentos con el espíritu que Dios les da, y muy des- 
consolados y quejosbs porque no hallan el consuelo que 
querrían en las cosas espirituales. Muchos no se aca- 
ban de hartar de oir consejos y preceptos espirituales 
y tener y leer muchos libros que traten de esto, y vá- 
seles mas el tiempo en esto que no en obras, sin la 
mortificacion y perfeccion de la pobreza interior de es- 
píritu que deben ; porque, demás de esto, se cargan de 
imágenes , rosarios y cruces muy curiosas y costosas, 
ahora dejan unas y toman otras, ahora truecan, ahora 
destruecan; ya las quieren de esta manera, ya destotra; 
alicionándose mas á esta que á aquella por ser mas cu- 
riosa ó preciosa; ya vertia otros arreados de Agnus 
Dei y reliquias y nóminas, comolos niños con dijes. En 
Jo cual yo condeno la propiedad del corazon y el asi- 
miento que tienen al modo , multitud y curiosidad de 
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estas cosas; por cuanto es muy contra la pobreza de 
espíritu , que solo mira en la sustancia de la devocion, 
aprovechándose solo de aquello que basta para ella, y 
cansándose de esotra multiplicidad y curiosidad ; pues 
que la verdadera devocion ha de salir de corazon y mi- 
rar solo en la verdad y sustancia de lo que representan 
las cosas espirituales, y todo lo demás es asimiento y 
propiedad de imperfección, que para pasar al estado de 
perfeccion es necesario que se acabe el tal apetito. 
Yo conocí una persona que mas de diez años se apro- 
veclió de una cruz hecha toscamente de un ramo ben- 
dito, clavada con un alfiler retorcido al derredor, y 
nunca la habia dejado, trayéndola consigo hasta que 
yo se la tomé, y no era persona de poca razon y enten- 
dimiento; y vi otra que rezaba por cuentas que eran 
de esos huesos de las espinas del pescado; cuya devo- 
cion es cierto-que no era por eso de'menos quilates de- 
lante de Dios, pues se ve claro que estas cosas no la 
tenian en la hechura y valor. Los que van pues bien 
encaminados en estos principios no se asen de los ins- 
trumentos visibles ni se cargan de estos, ni se les da 
nada por saber mas delo que conviene para obrar; por- 
que solo ponen los ojos en ponerse bien con Dios y 
en agradarle, y en esto tienen su codicia ; y así, con 
gran largueza den todo cuanto tienen, y su gusto es 
saberse quedar sin ello por Dios y por la caridad del 
prójimo , regulándolo todo con las leyes de esta virtud; 
porque, como digo, solo ponen los ojos en las veras de 
la perfeccion, dar 4 Dios gusto, y no á sí mismos en na- 
da. Pero de estas imperfecciones tampoco, como de las 
demás, se puede el alma purificar cumplidamente, has- 
ta que Dios la ponga en la pasiva purgacion de aque- 
lla escura noche que Juego dirémos, Mas conviene al 
alma, en cuanto pudiere , procurar de su parte hacer 
por purgarse y perficionarse porque merezca que Dios 
la ponga err aquella divina cura, donde sana el alma de 


. Lodo lo que ella no alcanza á remediarse; porque, por 


mas que el alma se ayude, no puede ella por su indus- 
tria activamente purificarse de manera que está dis- 
puesta en la menor parte para la divina union de per- 
feccion de amor con Dios; si él no toma la mano y la 
purga en aquel fuego escuro para ella, dela manera que 
habemos de decir. 


CAPITULO 1V. 


De otras imperfecciones que suelen tener estos principiantes 
acerca del tercer vicio, que es la lajaria, espiritualmente ea- 
tendida. 


Otras imperfeeciones mas de las que acerca de cada 
vicio voy diciendo, tienen muchos de estos principian- 
tes, que por evitar prolijidad dejo, tocando algunas de 
las mas principales, que son como orígen y causa de 
las otras. Y acerca del vicio de la lujuria, dejado aparte 
lo que es caer en este pecado, pues mi intento es tratar 
de las imperfecciones que se han de purgar por la no- 
che escura, tienen muchas imperfecciones que se po- 
drian llamar lujuria espiritual, no porque así lo sen, 
sino porque se siente y experimenta á veces en la carne 
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per su flaqueza , cuando el alma recibe cosas espirt- 
tuales; que muchas veces acaece que en los mismos 
ejercicios espirituales, sin ser en manos de ellos , se 
levantan, y sienten en la sensualidad movimientos no 
limpios, y á veces, aun cuando el espíritu está en mu- 
cha oracion ó ejercitando los sacramentos de la peníi- 
tencia y Eucaristía; los cuales, sin ser, como digo , en 
su mano, proceden de una de tres cosas. 

La primera procede algunas veces (aunque pocas y 
es naturales flacos) del gusto que tiene el natural en 
las cosas espirituales; porque, como gusta el espírito y 
sentido , con aquella recreacion se mueve cada parte 
del bombre á deleitarse segun su porcion y propiedad; 
porque eritonces el espíritu se mueve á recreacion y 
gusto de Dios, que es la parte superior, y la sensualidad, 
que es la porcion interior, se mueve á gusto y deleite 
sensible, porque no sabe ella tomar ni tener otro; y así, 
scaece que el alma está en oracion con Dios segun el 
espíritu , y por otra parte, segun el sentido siente re- 
beliones y movimientos sensuales pasivamente , no sin 
harta desgana suya; que, como al fin estas dos partes 
son un supuesto, ordinariamente participan entram- 
bas de lo que una recibe, cada una en su modo; por- 
que, como dice el filósofo , cualquiera cosa que se re- 
cibe está al modo del recipiente; y así, en estos princi- 
pios, y aun cuando el alma estáuprovechada,como está 
l sensualidad imperfecta, participa, con ocasion de los 
gustos espirituales del alma, algunas veces los propios 
suyos con la misma imperfección; pero cuando esta 
parte sensitiva está ya reformada por la purgacion de 
la noche escura que dirémos, no tiene ella estas flaque- 
zas; porque, tan abundantemente recibe el Espíritu di- 
vino , que mas parece que es ella recibida en ese mismo 
espiritu; al fin como en mayor y tanto. Y así, lo tiene 
todo á modo del espíritu por uua admirable manera, 
de que participa unida con Dios. 

La segunda causa de adonde proceden estas rebe- 
hones es el demonio, que, por inquietar y turbar el al- 
ma al tiempo que está en oracion ó la quiere tener, 
procura levantar en el natural est..s movimientos tor- 
pes; con que, si al alma se le da algo de ellos, le hace 
harto daño; porque, no solo por temor de esto afloja 
en la oracion , que eslo que él pretende, por ponerse á 
luchar contra ellos, mas aun algunos lo dejan del todo, 
pareciéndoles que en aquel ejercicio les acaecen mas 
aquellas cosas que fuera de él, como es la verdad; porque 
se las pone el demonio mas en aquella que en olra cosa, 
para que dejen el ejercicio espiritual. Y no sulo eso, sino 
que llega á representarles muy al vivo cosas muy feas y 
torpes, y á veces muy conjuntamente acerca de cuales- 
quier cosas espirituales y personas que aprovechan sus 
2lmes, para aterrarlas y acabarlas; de manera que los 
que de ello hacen caso, 2un no se atreven á mirar nada 
ni poner la consideracion en nada, porque luego tropie- 
zan enaquello ó esto; porticularmente'á losqueson toca- 
dos de melancolía acontece con tanta eficacia y vele- 
mencia , que es de haberles lástima. Cuando estas cosas 
scaccen á Jos tales por medio de la melancolía , ordina- 
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riamente no se libran de ellas hasta que sanan de aque- 
la calidad de humor, si no es que entrase la noche es- 
cura en el alma, que la va purificando de todo. 

El tercer orígen de donde suelen 'proceder y hacer 
guerra estos movimientos torpes, suele ser el temor 
que ya tienen cobrado estos tales á estos movimientos 
y representaciones torpes; porque el temor que les da 
la súbita memoria en lo que ven ó tratan ó piensan, los 
hace padecer estos actos sia culpa suya, 

Algunas veces en estos espirituales, así en el hablar 
como en el obrar cosas espirituales , se levanta cierto 
brio y gallardía, con memoria de las personas que tienen 
delante , y tratan con alguna manera de vano gusto; lo 
cual nace tambien de lujuria espiritual, al modo que 
aquí la entendemos; lo cual algunas veces viene con 
complacencia en la voluntad. 

Cobran algunos de estos aficiones con algunas per= 
sonas por vía espiritual, que muchas veces nace de 
lujuria, y no de espíritu; lo cual se conoce ser adí cuan» 
do con la memoria de aquella aficion no crece mas la 
memoria y amor de Dios, sino remordimiento de la con» 
ciencia; porque cuando la aficion es puramente espi- 
ritual, creciendo ella, crece la de Dios, y cuanto mas 
se acuerda de ella, tanto mas se acuerda de la de Dios 
y le de gana de Dios; creciendo en lo uno, crece en lo 
otro ; porque eso tiene el Espíritu de Dios, que lo bueno 
aumenta con lo bueno, por cuanto hay semejanza y con- 
formidad; pero cuando el tal amor nace del dicho vicio 
sensual, tiene los efectos contrarios; porque cuanto 
mas crece lo uno, tanto mas descrece lo otro, y la me- 
moria juntamente; porque, si crece aquel amor, luego 
verá que se va resfriaudo en el de Dios, y olvidándose 
de él con aquella memoria y algua remordimiento en 
la conciencia; y por el contrario, si crece el amor de 
Dios en el alma, se va resfriando en el otro y olvidán- 
dole; porque, como son contrarios amores, no solo no 
ayuda el uno al otro, mas antes el que predomina, apa- 
ga y confunde al otro , y refortalece á sí mismo , como 
dicen los filósofos. Por lo cual dijo nuestro Salvador en 
el Evangelio : Quod natum est ex carne, caro est: 
el quod natum est ez spirit, spiritus est ; que lo que 
nace de carne es carne, y lo que nace de espíritu es 
espíritu; esto es, el amor que nace de sensualidad, 
para en sensualidad, y el que de espíritu, para en 
espíritu de Dios y hácele crecer. Y esta es la diferen- 
cia que hay eñtre los? dos amores para conocerlos. 
Cuando el alma entrare en la noche escura , todos es- 
tos amores pone en razon ; porque al uno fortalece y 
puritica , que es el que es segun Bios, y al ótro quita 6 
acaba ó mortifica, y al principio 4 entrambos los hace 
perder de vista, cono después se dirá. 


CAPITULO Y. 


De las imperfecciones en que caen los principiantes 
acerca del vicio de la ira. 
Por causa de la concupiscencia que tienen muchos 
principiantes en los gustos espirituales, los poseen 
muy de ordinario con muchas imperfecciones del vi- 
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cio de la ira; porque, cuando se les acaba el sabor y — trario. Estos son impcrfectisimos , gente sinrazon , que 


gusto en las cosas espirituales , naturalmente se hallan 
desabridos; y con aquel sinsabor que tienen, traen 
mala gracia consigo en las cosas que tralan , y se airan 
fácilmente en cualquier cosilla, y aun á veces no huy 
quien los sufra ; lo cual muchas veces acecce después 
que hau tenido uo muy gustoso recogimiento sensible 
en la oracion, que, como se les acuba aquel gusto 
y sabor, naturalmente queda el natural desabrido y 
desganado. Bien así como el niño cuándo le apartan 
del pechode que estaba gustando ésu sabor; en el cual 
netural, cuando no se dejan llevar de la desgana , no 
hay culpa , sino imperfeccion , que se ha de purgar pur 
la sequedad y aprieto de la noche escura. 

Tambien hay de estos otros espirituales que caen en 
otra manera de ira espiritual, y es que se airan contra 
los vicios ajenos con cierto celo desasosegado, notan- 
do.ó otros, y á veces les dan ímpetus de repreheader- 
los enojosamente, y aun lo ejecutan, haciéndose ellos 
dueños de la virtud; todo lo cual es contra la man 
dumbre espiritual. 

Hay otros que cuando se ven imperfectos, con im- 
paciencia so humilde se airan contra sí mismos , acer- 
ca de lo cual tienen tanta impaciencia, que querrian 
ser santos en un dia. De estos hay muchos que propo- 
neo mucho y hacen grandes propósitos; y como no son 
humildes y confian de sí, cuanto mas propósitos ha- 
cen tanto mas eaen y lanto mas se enojan, no tenien- 
do paciencia para esperar á que se lo dé Dios cuando 
fuere servido; que tambien es contra la dicha manse- 
dumbre espiritual, que del todo no se puede remediar 
sino por la purgacion de la noche escura; aunque al- 
gunos tienen tanta paciencia y se van tan despacio en 
esto de querer aprovechar, que no querria Dios ver en 
ellos tanta. 


CAPITULO VI. 
De las imperfecciones acerca de la gula espiritual. 


Acerca del cuario vicio , que es gula espiritual, hay 
mucho que decir, porque apenas hay uno de los priaci- 
piautes que, por bien que proceda , no caiga en algo de 
las muehas imperfecciones que acerca de este vicio les 
nacen á estos principiantes por medio del sabor que 
hallan al principio en los ejercicios espirituales ; por- 
que muchos de estos, engolosinados en el sabor y gusto 
que ballan en los tales ejercicios, pfocuran mas el 
sabor del espíritu que la pureza y devocion verdadera, 
que es lo que Dios mira y acepla en todo el camino es- 
piritual; por lu cual, demás de la imperfeccion que tie- 
nen cn pretender estos sabores, la golosina que ya 
tienen les hace salir del pié á la mano , pasando de los 
límites del medio, en que consisten y se granjean las 
virtudes ; porque, atraidos del gusto que allí hallan, al- 
gunos se matan á penitencias y otros se debilitan con 
yyunos , haciendo mas de lo que su flequeza sufre , si- 
¿eden ni consejo ajeno ; entes procuran hartar el cuerpo 
á quien deben obedecer en lo tal, y eun algunos se 
atreven á hacerlo aunque les hayan mandado lo con- 


posponen la sujecion y obediencia, que es penitencia 


. dela razon y discrecion, y por eso es para Dios mas 


acepto y gustoso sacrificio que todos los demás de la 
penitencia corporal, que , dejando estotra parte, es im- 
perfectísima , porque se mueven á ella solo por el ape- 
tito y gusto que allí hallan ; en lo cual, por cuanto lo- 
dos losextreniosson viciosos, y en esta menera de pro- 
ceder todos hacen su voluntad, autes van creciendo en 
vicios que en virtudes; porque, por lo menos, ya en esta 
manera adquieren gula espiritual y soberbia , pues no 
van en obediencia. Y tanto engaña el demogio á mu- 
chos de estos, atizándoles esta gula por gustos y apeti- 
tos que les acrecienta, que ya que no pueden mas , ó 
mudan ó añaden ó varian lo que les mandan, porque les 
es apretada y aceda toda obediencia; en lo cual ulgu- 
nos llegan á tanto mal, que por el mismo caso que van 
por obediencia álos tales ejercicios, se les quita la gana 
y devocion de hacerlos, porque sola su gana y gusto 
es hacer á lo que él les mueve; todo lo cual por ventu- 
ra valdria mas no hacerlo. 

Veréis ú muchos de estos muy porfiados con sus 
maestros espiriluales para que les concedan lo que 
quieren, y allá medio por fuerza lo sacan; y si no, se 
entristecen como niños y andan de mala gana, y les 
parece que no sirven á Dios cuando no les dejan hacer 
lo que querrian; porque, como andan arrimados al 
gusto y voluntad propia , luego que se lo quitan y les 
quieren poner en voluntad de Dios, se entristecen y 
uÑojan y faltan. Piensan estos que el gustar ellos y estar 
sutislechos es servir á Dios y satisfacerle. 

Hay tambien otros que por esta golosina tienen tan 
poco conocida su bajeza y propia miseria, y tan echado 
aparte el amoroso temor y respeto que deben á la gran- 
deza de Dios, que no dudan de porfiar mucho con sus 
confesores sobre que les dejen confesar y comulgar 
muchas veces. Y lo peor es, que muchas veces se atre- 
ven á comulgar sin licencia y parecer del ministro y 
despensero de Cristo, solo por su parecer, y le procu- 
ran eucubrir la verdad. Y á esta causa , con ojo de ir 
comulgando , hacen como quiera las confesiones, te- 
niendo mascodicia en comerque encomer limpia y per- 
fectamente; como quiera que fuera mas sano y santo, 
teniendo la inclinacion contraria, rogar á los confeso- 
res que no les manden llegar tan á menudo; aunque 
entre lo uno y lo otro mejor es la resignacion hutwilde. 
Pero los demasiados atrevimientos , cosa es para gran- 
de mal, y pueden temer el castigo de ellos sobre tal 
temeridad. 

Estos, encomulgando, todose les va en pracurar algun 
sentimiento de gusto, mas que en reverenciar y alabar 
en sí con humildad á Dios. Y de tal manera se apro- 
pian esto, que cuando no han sacado algun gusto ó 
sentimiento sensible, piensan que no han hecho nada, 
juzgando muy bajamente de Dios, y no entendiendo 
que el menor de los provechos que-biace este Santísimo 
Sacramento es el que toca al sentido y gue es mayor 
el invisible de la gracia que da, pues porque pongan en 
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¿llos ojosde la fe, quita Dios muchas veces esotros gus- 
tos y favores sensibles; y así , quieren sentir á Dios y 
gustarle, como si fuese comprehensible y accesible, no 
solo en este, mas tambien en los demás ejercicios es- 
pirituales. Todo lo cual es muy grande imperfeccion, 
y muy contra la condicion de Dios, que pide purísi- 
ma fe. 

Lo mismo tienen estos en la oracion que ejercitan, 
que piensan que todo el negocio de ella está en hallar 
gusto y devocion sensible, y procuran sacarle, como di- 
cen, 4 fuerza de brazos, cansando y fatigando las poten— 
cias y lacabeza. Y cuando vo han hallado el tal gusto 
se desconsuelan, pensando que no han hecho nada, y 
y por esta pretension pierden la verdadera devocion y 
espiritu, que consiste en perseverar allí con paciencia 
ybumildad, desconfiando de sí, solo por agrudar á Dios. 
A esta causa, cuando no han hallado una vez sabor en 
este ó otro ejercicio , tienen mucha desgana y repug- 
vancia de volver ú él, y ú veces lo dejan. Que en fin son, 
como habemos dicho, semejantes á los niños, que no se 
mueven ná obran por razon, sino por el gusto. Todo se 
les va á estos en buscar gusto y consuelo de espíritu, y 
para esto nunca se hartan de leer libros, y abora toman 
una meditacion, ahora otra , andando á caza de este 
guste en lascosas de Dios. A los cualesse les niega Dios 
muy justa, discreta y amorosamente; porque, si esto no 
fuese, crecerian por esta gula y golosina espiritual en 
muchos males. Por lo cual conviene mucho á estos en- 
trar en la noche escura , para que se purguen de estas 
niberías. : 

Estos que así están inclinados á estos gustos, tam- 
bien tienen otra imperfeceion muy grande, y es que son 
muy flojos y muy remisos en ir por el camino áspero de 
h cruz; porque al alma que se da al sabor, natural- 
mente le da en rostre todo sinsabér de negacion pro- 
pia. Tienen estos otras muchas imperfecciones que de 
aquí les nacen, las cuales el Seitor 4 tiempo les cura 
con tentaciones , sequedades y trabajos, que todo es 
parte de la nocheescura. De las cuales, por no me alar- 
gar, no quiero tratar aquí; mas solo decir que la so- 
briedad y templanza espiritual lleva otro temple muy 
diferente de mortificacion, temor y sujecion en todas 
sus cosas, echando de ver que no está la perfeccion y 
valor dejas cosas en la multitud de ellas, sinó en saber- 
se negar á sí mismo en ellas; lo cual ellos han de procu- 
rar hacer cuanto pudieren de su parte, hasta que Dios 
quiera purificarlos de hecho, entrándolos en la noche 
escura, á la cual por Vegar, me voy dando priesa en la 
declaracion de estas imperfecciones. 


CAPITULO VII. 

De las imperfecciones scerca de la envidia y accidia espiritual. 
Acerca tambien de los otros dos vicios , que son en- 
vidia. y accidia espiritual, no dejan estos principian- 
tes de tener hartas imperfecciones; porgue noerca de 
la envidia muchos de estes suelen tener movimientos de 
pesarles del bien espiritual de los otros, dándoles algu- 
na pena sensible de que les lleven venteja en este cami- 
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| BO, y no querrian verlos alebar, porquese entristecende 
las virtudes ajenas , y á veces no lo pueden sufrir sin 
decir ellos lo contrario, deshaciendo aquellas alaban- 
zas, como pueden y sienten mucho no hacerse conellos 
otro tanto, porque querrian hallarse preferidos en todo. 
Lo cuales muy contrario á la caridad, que, como dice 
san Pablo, se goza de la verdad. Y si alguna envidia tie- 
ne, es envidia santa, pesúndole de np tener las virtudes 
del otro, con gozo de que el otro las tenga, y holgándo- 
se de que todos le lleven la ventaja, porque sirvan á Dios, 
ya que él está tan falto en ello. 

Tambien acerca de la accidía espirilunl suelen tener 
tedio en las cosas que son mas espirituales, y huyen de 
ellas, como son aquellas que contradicen al gusto sensi- 
ble; porque, como ellos están tan saboreados en lasco= 
sas espirituales , en no hablando sabor en ellas les fas- 
tidian, Porque, si una vez no hallaron en la oracion la 
satisficion que pedia su gusto (que en fin conviene 
que se le quite Dios, para probarlos), no querrian volver 
á ella; otras veces la dejan ó vau de mala gava; y así, 
por esta accidia posponen el camino de perfeccion (que 
es el de la negacion de su voluntad y gusto por Dios) al 
gusto y sabor de su voluntad , á la cual en esta manera 
andan ellos á satisfacer mas que á la de Dios, Y muchos 
de estos querrian que quisiese Dios lo que ellos quieren, 
y 8e entristecen de querer lo que quiere Dios , con, re- 
pugnancia de acomodarsu voluntad á la divina. De don- 
de les nace que muchas veces en lo que ellos no hallan 
su voluntad y gusto, piensan que no es voluntad de Dios; 
y al contrario, cuando ellos se satisfacen, creen que 
Dios se satisface, midiendo á Dios consigo, y nO á al - 
mismos con Dios; siendo muy al contrario lo que el mis- 
mo enseñó en el Evangelio, diciendo: Qui autem perdi- 
derit animam suam propler me, inveniet cam ; que el 
que perdiese su voluntad por él, ese la ganaria, y el que 
la quisiese ganar, ese la perderia. 

Estos tambien tienen tedio cuando les mandan lo quo 
no tiene gusto para ellos. Y porque se andan al rega- 
lo y sabor del espíritu, son muy flojos para la fortaleza 
y trabajos de la perfeccion; hechos semejantes á los que 
se crian en regalo, que huyen con tristeza de toda cosa 
áspera, y oféndense con la cruz, en que están los deleites 
del espíritu , y en las cosas mas espirituales, mas tedio 
tienen; porque , como ellos pretenden andar en las co- 
sas espirituales á sus anchuras y gusto de su voluntad, 
háceles gran tristeza y repugnancia entrar por el cami= 
no estrecho, que dice Cristo, de la vida. 

Estas imperfecciones baste aquí haber referido de las 
muchas en que viven los de este primer estado de prin= 
cipiantes, para que se vea cuánta aca la necesidad que 
tienen de que Dios les ponga en estado de aprovecha- 
dos; lo cual se hace metiéndolos en la noche escura, 
que ahora dirémos, donde, destetándolos Dios de los 
pechos de estos gustos y sabores en puras sequedades 
y tinieblas interiores, les quita todas estas imperfeccio= 
nes y niñerías, y hace ganar las virtudes por medios 
muy diferentes. Porque, por mas que el principiante 
se ejercite en mortificar en sí todas estas sus acciones 
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y pasiones, nunca del todo, nicon mucho, puede, hasta 
que Dios lo hace en él por medio de la purgacion de la 
noche escura; en la cual, para hablar algo que sea de 
provecho, sea Dios servido de darme su divina luz, por- 
que es bien menester en noche tan escura y materia tan 
dificultosa. 


CAPITULO VIII. 


En que se declara el primer verso de la primera cancion 
y se comienza á explicar esta noche escura. 


En una noche escura. 


Esta noche, que decimos ser la contemplación , dos 
maneras de tinieblas 6 purgaciones causa en los espi- 
rituales, segun las dos partes del hombre; conviene á 
saber, sensitiva y espiritual. Y así, la una noche ó purga- 
cion sensitiva con que se purga ó desnuda un alma se- 
rá segun el sentido, acomodándole al espíritu; y la otra 
es noche ó purgacion espiritual, con que se purga y 
desnuda el alma segun el espíritu, acomodándole y 
disponiéndole para la union de amor con Dios. La sen- 
sitiva es comun y que acaece 4 muchos, y estos son los 
principiantes, de los cuales tratarémos primero. La es- 
piritual es de muy pocos, y estos ya de los ejercitados y 
aprovecliados, de que tratarémos después. 

La primera noche ó purgacion es amarga y terrible 
para el sentido. La segunda no tiene comparacion, por- 
que es muy espantable para el espíritu, como luego di- 
rémos; y porque en órden es primero yacaece primero 
la sensitiva, de ella con brevedad dirémos alguna cosa; 
porque de ella, como cosa mas comun, se hallan mas 
cosas escritas ; por pasar á tratar mas de propósito de 
la noche espiritual, por haber de ella muy poco lengua- 
je, así de plática como de escritos, y aun de experien- 
cia; pues, como el estilo que Mevan estos principiantes 
en el camino de Dios es bajo y que frisa mucho con su 
propio amor y gusto, como arriba queda dado á enten- 
der, queriendo Dios Mevarlos adelante y sacarlos de es- 
te bajo modo de amor á mas alto grado de amor de Dios, 
y librarlos del bajo ejercicio del sentido y discurso, que 
tan tasadamente y con tantos inconvenientes, como ha- 
bemos dicho, va buscando á Dios, y ponerlos en ejerci- 
cio de espíritu, en que mas abundantemente y mas li- 
bres de imperfecciones pueden comunicarse con Dios, 
ya que sé han ejercitado algun tiempo en el camino de 
la virtud, perseverando en meditacion y oracion, en 
que con el sabor y gusto que allí han hallado se han des- 
aficionado de las cosas del mundo y cobrado algunas 
fuerzas espirituales en Dios; con que tienen algo refre- 
nados los apetitos de las criaturas, y ya podrian sufrir 
por Dios un poco de carga y sequedad, sin volver atrás 
al mejor tiempo, cuando mas á su sabor y gusto andan 
en estos ejercicios espirituales; y cuando mas claro, á 

- su parecer, les luce el sol de los divinos favores, escu- 
réceles Dios toda esta luz, y ciérrales la puerta y ma- 
nantial de la dulce agua espiritual, que andaban gus- 
tando en Dios todas las veces y todo el tiempo que ellos 
querian; porque, como eran flacos y tiernos , no habia 
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puerta cerrada para ellos, como dice san Juan en el 
Apocalipsi: Ecce dedi coram te ostium aperlum , quod 
nemo polest claudere : quia modicam habes virtulem, 
el servasti verbum meum, et non negasti nomen meurn. 
Y así, les deja tan á escuras, que no saben por dónde ir 
con el sentido de la imaginacion y el discurso; porque 
no saben dar un paso en el meditar como antés solían, 
anegado ya el sentido interior en esta noche, y dejado 
tan á secas, que, no solo no hallan jugo y gusto en las 
cosas espirituales y buenos ejercicios , en que solian 
ellos hallar sus deleites y gustos, mas en lugar de esto, 
hallan, por el contrario, sinsabor y amargura en las di- 
chas cosas; porque, como he dicho, sintiéndolos ya 
Dios aquí algo crecidillos, para que se fortalezcan y 
salgan de mantillas los desarrima del dulce pecho, y 
abajándolos de sus brazos, los muestra á andar por sus 
piés; en lo cual sienten ellos gran novedad , porque se 
les ha vuelto todo al revés. 

Esto á la gente recogida comunmente acaece mes en 
breve, después que comienzan , que á los demás , por 
cuanto están mas libres de ocasiones para volver atrás, 
y reforman mas presto los apetitos de las cosas del siglo, 
que es lo que se requiere para comenzar á entrar en es- 
ta feliz noche del sentido. Y ordinariamente no pasa 
mucho tiempo después que comienzan antes que entren 
en esta noche del sentido, y todos los mas entran en 
ella, porque comunmente los verán caer en estas seque- 
dades. De esta manera de purgacion sensitiva, por ser 
tan comun , podriamos traer aquí gran número de au— 
toridades de la divina Escritura, donde á cada paso, 
particularmente en los salmos y profetas, se hallan mu- 
chas, y por evitar prolijidad, las dejarémos , aunque 
algunas traerémos después. 


CAPITULO IX. 


De las señales en que se conocerá que el espiritual va por el ca- 
mino de esta noche y purgacion sensitiva. 


Pero, porque estas seguedades podrian proceder mu- 
clias veces, no de la dicha noche y purgacion del apeti- 
to sensitivo, sino 6 de pecados ó de imperfecciones, 
flojedad ó tibieza, Ó de algun mal humor ó indisposicion 
corporal, pondré aquí algunas señales en que se cono2z- 
ca si es la tal sequedad de la dicha purgacion , ó si na- 
cede algunos de los dichos vicios; para lo cual hallo que 
hay tres señales principales. 

La primera es, si así como no halla gusto ni consue- 
lo en las cosas de Dios, tampoco le halla en alguna de 
las cosas criadas; porque, como pone Dios al alma en 
la escura noche, á fin de enjugarle y purgarle el apeti- 
to sensitivo, en ninguna cosa la deja engolosinar ni ha- 
llar sabor; en esto se conoce probablemente que esta 
sequedad y sinsabor no proviene de pecados ni de im- 
perfecciones nuevamente cometidas; porque, si esto 
fuese, sentirse hia en el natural alguna inclinacion ó 
gana de gustar de alguna otra cosa, que de las de Bios; 
porque, cuando quiera que se relaja el apetito en algu- 
na imperfeccion , luego se siente quedar inclinado á elta 
poeo ó mucho, segun el gusto y aficion que alli aplicó; 
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pero, porque este no gustar ni de cosa de arriba ni de 
abajo podria provenir de alguna indisposicion ó humor 
melancólico, el cual muchas veces no deja hallar gusto 
en nada , es menester la segunda señal y condicion. 

La segunda señal y condicion de esta purgacion es, 
que ordinariamente trae la memoria en Dios con soli- 
citud y cuidado penoso, pensando que no sirve á Dios, 
sino que vuelve atrás, como se ve sin aquel sabor en 
hs cosas de Dios; que en esto se ve que no sale de flo- 
pdad y tibieza este sinsabor y sequedad; porque de ra- 
a de la tibieza es no se le dar mucho ni tener solici- 
tad interior en las cosas de Dios. Por donde entre la 
sequedad y tibieza hay mucha diferencia ; porque la 
e es tibieza tiene mucha remision y flojedad en la 
voluntad y en el ánimo, sin solicitud de servir á Dios; 
h que solo es sequedad purgativa tiene consigo ordi- 
varia solicitud, con cuidado y pena, como digo, de que 
so sirve á Dios. Y esta, aunque algunas veces se ayuda 
de la melancolía Ó otro humor (como otras veces lo 
es), no por eso deja de hacer su efecto purgativo del 
apetito , pues de todo gusto está privado, y solo su cui- 
dedo trae en Dios; porque cuando es puro humor todo 
se va en disgustos y estragos del natural, sin estos de- 
seos de servir á Dios que tiene la sequedad purgativa, 
con la cual, aunque la parte sensitiva está muy caida, 
floja y flaca para obrar, por el poco gusto que halla, el 
espiritu , empero, está pronto y fuerte. 

La causa de esta sequedad es , porque muda Dios los 
bienes y fuerzas del sentido al espíritu, de los cuales, 
por no ser capaz el sentido y fuerza natural, se queda 
ayuno, seco y vacío ; porque la parte sensitiva no tiene 
habilidad para lo que es puro espíritu; y así, gustando 
el espírito , se desabre la carne y se afloja para obrar 
mas el espíritu, que entonces va recibiendo el manjar; 
anda fuerte y mas alerta y solícito que antes en el cui- 
dado de no faltará Dios; el cual no siente luego al prin- 
cipio el sabor y deleite espiritual, sino la sequedad y 
sinsabores por la novedad del truegue; porque, ha- 
biendo tenido el paladar hecho á esotros gustos sensi- 
bles, todavía tiene los ojos puestos en ellos; y porque 
tambien el paladar espiritual no está acomodado y pur- 
gado para tan sútil gusto, hasta que sucesivameúte se 
vaya disponiendo por medio de esta seca y escura no- 
che no puede sentir el gusto y bien espiritual, sino la 
sequedad y sinsabor, á falta de lo que antes con tanta 
facilidad gustaba ; porque estos, que comienza Dios á 
Bevar por estas soledades del desierto, son semejantes 
los hijos de Israel, que luego que en el desierto lés 
comenzó Dios á dar el manjar del cielo tan regalado, 
que, como allí dice, se convertía al sabor que cada uno 
queria; con todo, sentian mas la falta de los gustos y 
sabores de las carnes y cebollas que comian antes en 
Egipto, por haber tenido el paladar hecho y engolosi- 
Bado en ellas , que la dulzura delicada del manjar angó» 
hico, y lloraban y gemian por las tarnes entre los man- 
jeres del cielo : Recordamur piscium, quos comedeba- 
mus ín Aegyplo gratis; in mentem nobis veniunt cu- 
Cameres, el pepones, porrique, et cepe, el allia. Que 
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ú tanto llega la bajeza de nuéstro apetito , que nos hace 
desear nuestras miserias y fastidiar el bien inconmuta- 
ble del cielo. Pero, como digo, cuando estas sequedades 
provienen de la via purgativa del apetito sensible, aun 
que al principio el espíritu no siente sabor por las cau= 
sas que acabamos de decir, siente la fortaleza y brio 
para obrar en la sustancia que le da el manjar interior; 
el cual manjar es principio dé escurá y seca contem- 
placion para el sentido; la cual contemplaciones oculta 
y secreta para el mismo que la tiene ordinariamente. 
Junto con esta sequedad y vacío que hace al sentido, 
da al alma inclinacion y gana de estarse á solas y en 
quietud, sin poder pensar cosa particular ni tener ga- 
na de pensarla. Y entonces, si á los que esto acaece 
se supiesen quietar , descuidando de cualquiera obra 
interior y exterior que ellos por su industria y dis- 
curso pretendan hacer, estando sin solicitud de hacer 
allí nada mas que dejarse llevar de Dios, recibir y oir 
con atencion interior y amorosa, luego en áqtel des- 
cuido y ocio sentirian delicadamente aquella refeccion 
interior, la cual es tan delicada , que ordinariamente, 
si tiene gana Ó cuidado sobreañadido y particular en 
sentirla, no la siente; porque, como digo, en ella obra 
en el mayor ocio 6 descuido del alma; que es como el 
aire, que en queriendo cerrar el puño se sale; y á este 
propósito podemos entender lo que el Esposo dijo á la 
Esposa en los Cantares, es á saber: Averte oculos 
tuos dá me, quia tpei me avolare fecerunt; Aparta tus 
ojos de mí, porque elos me hacen volar. Porque de tal 
manera pone Diosal alma en este estado, por tan diferen- 
te camino la lleva, que si ella quiere obrar de suyo y 
por su habilidad , antes estorba la obra que Dios en ella 
va haciendo, que ayude; lo cual antes era muy al revés, 
La causa es, porque ya en este estado de contempla- 
cion, que es cuando sale del discurso á estado de apro- 
vechados, ya Dios es el que obra en el alma; de mane- 
ra que parece que le ata las potencias interiores, no 
dejándole arrimo en el entendimiento ni jugo en la vo 
Juntad ni discurso enla memoria. Porquecn este tiempo, 
lo que de suyo puede obrar el ánima, no sirve sino, co- 
mo habemos dicho, de estorbar la paz interior y la obra 
que en aquella sequedad del sentido hace Dios en el 
espíritu ; la cual como es espiritual y delicada , hace 
obra quieta y delicada, pacífica y muy ajena de todos 
esotros gustos primeros, que eran muy palpables y 
sensibles ; porque esta paz es la que dice David que 
habla Dios en el alma para hacerla espiritual: Quontam 
loquetur pacem in plebem suam. Y de aquí es la ter- 
cera. 

La tercera señal que hay para que sepamos ser.esta 
purgacion del sentido, es el no poder ya meditar ni 
discurrir, aprovechándose del sentido de la imagina- 
cion, para que la mueva como solia, aunque mas haga 
de su parte; porque, como aquí comienza Dios á comu- 
nicársele , no ya por el sentido, como antes hacia por 
medio del discurso, que compenia y dividia las noticias, 
sino por el espíritu puro, en que:no hay discurso suce- 
sivamente , comunicándosele con acto de sencilla con= 
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templacion, la cual no alcanzan los sentidos de la parte 
inferior exteriores ni interiores; de aquí es que la ima- 
ginacion y fantasía no pueden hacer arrimo ni dar 
principio conalguna consideracion, ni hallar en ella pié 
ya de ahí adelante. 

En esta tercera señal se entienda que este empacho 
de las potencias y disgustillo de ellas no provieve de 
algun mal humor; porque cuando de aquí nace, eu 
acubándose aquel humor, que nunca permanece en un 
ser, luego con algun cuidado que ponga el alma vuelve á 
poder lo que antes, y hallan sus arrimos las potencias. 
Lo cual en la purgacion del apetito no es así; porque, 
en comenzando á entrar en ella, siempre va adelante 
el no poder discurrir con las potencias. Que aunque 
es verdad que á los principios en algunos no entra con 
tanta continuacion , de manera que algunas veces de- 
jen de llevar sus gustos y alivios sensibles (porque 
por su flaqueza no convenia destetarlos de un golpe), 
con todo, van entrando siempre mas en ella, y acabando 
con la ebra sensitiva, si es que han de ir adelante; por- 
que los que no van por camino de contemplación, muy 
diferente medo llevan; en los cuales esta noche de 
sequedades no suele ser continua en el senlido;. que, 
aunque algunas .veces las tienen, otras no; y aunque 
algunas veces no pueden discurrir, otras pueden como 

.solian, solo porque los mete Dios en esta noche á estos 
para ejercitarlos y humillarlos, y reformarles el apetito, 
para que no se vayan criando con golosina en las cosas 
espirituales, y no para llevarlos á la via del espíritu, 
que es esta contemplacion; porque no á todos los que 
se ejercitan de propósito en el camino del espíritu lleva 
Dios á contemplacion perfecta; el por qué él selo sabe. 
De aquí es que á estos nunca les acaba de desarrimar 
cl sentido de los pechos de las consideraciones y dis- 
cursos, sino algunos ratos y á temporadas, como ha- 
bemos dicho. 


CAPITULO X. 


Del modo eon que se han de haber estos en esta noche escura. 


En el tiempo pues de las sequedades de esta noche 
sensitiva (en la cual hace Dios el trueque que habe- 
mos dicho arriba, sacando a) alma de la via del sentido 
ú la del espíritu, que es de meditacion á contempla- 
cion, donde no hay poder obrar ni discurrir en las co- 
sas de Dios el alma de suyo con sus potencias, como 
queda dicho) padecen los espirituales grandes penas, 
1o tanto por las sequedades que padecen, como por 
cl recelo que tienea de que van perdidos par este ca- 
mino , pensando que se les ha acabado el bien espiritual 
y que los ha dejado Dios, pues no hallan arrimo, ni 
gusto en cosa buena. Entonces se fatigan , y procuran 
(como lo lan habido de costumbre ) arrimar con algun 
gusto las potencias á algun objeto de discurso, pensando 
que cuando ellos no hacen esto, y se sienten obrar, no 
hacen nada; lo cual bacen no sin harta desgana y re- 
puguancia interior del alma, que gustaba de estar en 
aquella quietud y ocio. Con lo cual, divirtiéndose en lo 
uno, no aprovechan en lo otro ; porque, por usar su 05- 
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' píritu, pierden el espíritu que tenian de tranquilidad y 


paz; y así, son semejantes al que deja lo hecho para 
volverlo á hacer, ó al que se salió de la ciudad para vol- 
ver á entrar en ella, ó al que deja la caza para volverá 
andar á caza; y esto en esta parte es excusado, porque 
no hallará nada y porque se vuelve 4su primer estilo do 
proceder, como queda dicho. 

Estos en este tiempo, si no hay quien los entienda, 
vuelven atrás, dejando el camino ó aflojando, ó á lo 
menos se estorban de ir adelante, por las muchas dilin 
gencias que hacen de ir por el camino primero de me» 
ditacion y discurso, fatigando y trabajando demasi2- 
damente el natural; imaginando que queda por su 
negligencia ó pecados. Lo cual les es ya excusado, por= 
que les lleva ya Dios por otro camino , que es de coa- 
templacion , diferentísimo del primero ; porque el uno 
es de meditacion y discurso, y el otro no cae en imagina” 
cion ni discurso. Los.que de esta manera se vieren, 
conviéneles que se consuelen, perseverando con pacien- 
cia, y ño teniendo pena, confien en Dios, que no dejaá 
los que con sencillo y recto corazon le buscan, ni les 
dejará de dar lo necesario para el camino, hasta lle- 
varlos á la clara y pura luz de amor, que les dará por 
medio de la otra noche escura del espíritu, si merecic- 
ren que Dios les ponga en ella. 

El estilo que han de tener en esta del sentido es, que 
no se dén nada por el discurso y meditacion; pues ya, 
como he dicho, no es tiempo de eso, sino que dejen es- 
taralalma en sosiego y quietud, aunque les parezca que 
no hacen nada y que pierden tiempo y que por su flo- 
jedad no tienen gana de pensar alí en nada. Que harto 
harán en tener paciencia y en perseverar en la oracion 
con solo dejar al alma libre y desembarazada y descan- 
sada de todas las noticias y pensamientos , no teniendo 
cuidado allí de qué pensarán ni meditarán , contentán- 
dose solo con una advertencia amorosa y sosegada en 
Dios, y estar sin cuidado, sin eficacia y sin gana de- 
masiada de sentirle y de gustarle; porque todas estas 
pretensiones inguietan y distraen el alma de la sosc- 
gada quietud y ocio suave de contemplacion que aquí 
ss da. Y aunque mas escrúpulos le vengan de que pier- 
de tiempo, y que seria bueno hacer otra cosa , pues en 
la oracion no.puede hacer ni pensar nada, súfrase y 
estése sosegado, como que no va allí mas que ú es- 
tarse á su placer y anchura de espíritu; porque, side 
suyo algo quiere obrar con las potencias interiores , S6- 
ria estorbar y perder los bienes que Dios por medio 
de aquella paz y ocio del alma está asentando y im- 
primiendo en ella. Bien así como si un pintor eslu-. 
viese pintando 4 alcoholgndo un rostro, que si el ros- 
tro se menease en querer hacer algo, no dejaria hacer 
nada al pintor, y le turbaria Jo que estaba haciendo; Y 
así, cuando el alma está en paz y ocio interior, cual- 
quiera operacion y aficion 6 cuidadosa advertencia 
que ella quiera tener entonces, la distraerá y inquie- 
tará, y hacerla ha sentir sequedad y vacio del sentido; 
porque, cuanto mas pretendiere tener algun arriruo de 
aíecto y noticia, tanto mas sentirá la falta, la cual no 
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puede ya ser suplida por aquella via. Donde á esta 
tal alma le conviene no hacer aquí caso que se le pier- 
dan las operaciones de las potencias, antes ha de gus- 
tar que se le pierdan presto ; porque no estorbando la 
operacion de la contemplación infusa que va Dios dan- 
do con mas abundancia pacífica, la recrea, y da lugar 
á que arda y se encienda en el espíritu del amor que 
esta escura y secreta contemplacion trae consigo y pega 
al alma. 

No querría, empero, que de aquí se hiciese regla ge- 
neral de dejar meditacion 6 discurso; que el dejarla ha 
de ser siempre á mas no poder, y solo por el tiempo 
que, Ó por via de purgacion y tormento , ó por muy 
perfecta contemplacion, la estorbare el Señor. Que en 
el demás tiempo y ocasiones siempre ha de haber este 
arrimo y reparo, y mas de la vida y cruz de Cristo, que 
para purgacion y paciencia y para seguro camino es Jo 
mejor, y ayuda admirablemente á la subida contem- 
placion; la cual no es otra cosa que infusion secreta, 
pacífica y amorosa de Dios, que, sile dan lugar, infla- 
ma al alma en espíritu de amor , segun ella da á enten- 
der en el verso siguiente. 


CAPITULO XI 
Decláranse los tres versos de la cancion. 
Con ansias en amores inflamada. 


La joflamacion de amor comunmente á los prinei- 
pios no se siente , por no haber comenzado € empren- 
derse por la impureza del natural, ó por no le dar lugar 
pacífico en sí el alma, por no entenderse, como habe- 
mos dicho. Mas á veces con eso y sin eso comienza 

Juego á sentirse alguna ansia de Dios, y cuanto más va, 
mas se va sintiendo el alma aficionada y inflamada en 
amor de Dios , sin saber ni entender cómo y de dónde 
le nace el tal amor y aficion, sino que le parece crecer 
tanto en sí á veces esta llama y inflamacion, qué con 
ansias de amor desea á Dios; segun David, estando 
en esta noche, lo dice de sí por estas palabras : Quia 
smflarmmatum est cor meum , el renes mei commutati 
sunt: el ego ad nihilum redactus sum, et nescivi; Por- 
que se inflamó mi corazon (es á saber, en amor de 
contemplación ), tambien mis gustos y aficiones se mu- 
daron, es á saber, de la via sensitiva 4 la espiritual, 
con esta santa sequedad y cesación en tedos ellos que 
vamos diciendo; y yo, dice, fuí resuelto en nada y ani- 
guilado , y no supe. Porque, como habemas dicho, sin 
saber el alma por donde va, se ve aniquilada acerca 
de todas las cosas de arriba y de abajo que solia gus- 
tar, y solo se ve enamorada sin saber cómo. Y porque 
á veces crece mucho la inflamacion de amor en el 6s- 
pito , som las ansias por Dios tan grandes en el alma, 
que parece se le secan los huesos en esta sed, y se 
marchita el natural y estrega su calor y fuerza por la 
viveza de la sed de amor, y siente el alma que es viva 
esta sed de amor; la cual tambien David tenia y sentia, 
cuando dice: Sitivit anima mea ad Deum cioum ; Mi 
tima tuvo sed á Dios vivo; que es tanto como decir : 
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Viva fué la sed que tuvo mi alma. La cual sed, por ser vi- 
va, podemos decir que mata de sed ; aunque la vehe- 
mencía de esta sed no es continua , sino algunas veces, 
sintiendo, empero, de ordinario alguna sed. Y hase de 
advertir que, como aquí comencé á decir, á los prin- 
cipios comunmente no se siente este amor, sino la se- 
quedad y vacío que vamos diciendo; y entonces en lu- 
gar de este amor, que después se va encendiendo, lo 
que trae el alma en medio de aquellas seyuedades y va- 
cíos de las polencias es un ordinario cuidado y solicitud 
de Dios, con pena y recelo de que no se sirve; que no 
es para Dios poco agradable sacrificio ver andar el es- 
píritu atribulado y solfcito por su amor. Esta solicitud 
y cuidado pone en el alma aquella secreta contempla- 
cion, hasta que por tiempo, habiendo purgado algo el 
sentido, esto es, la parte sensitiva de las fuerzas y afi= 
ciones naturales por medio de las sequedades que en 
ella pone , va encendiendo en el espíritu este amor di- 
vino; pero entre tanto, en fin, como el que está puesto 
en cura, todo es padecer en esta escura noche y seca 
purgacion del apetito , curándose de muchas imper= 
fecciones, y ejercitándose en muchas virtudes para ha- 
cerse capaz del dicho amor, como assi se dirá sobre 
el verso siguiente. 


¡Oh dichosa ventura ! 


Que por cuanto pone Dios al alma en esta noche sen- 
sitiva á fin de purgar el sentido de la parte inferior, y 
acomodarle y sujetarle y unirle con el espíritu , escu- 
reciéndole y haciéndole cesar de los discursos, como 
tambien después, á fin de purificar el espíritu para 
unirle con Dios, le pone en la neche espirifua], gana el 
alma (aunque á ella no le parece) tantes provechos, 
que tiene por diebosa ventura haber salido del lazo y 
apretura del sentido de la parte inferior por esta dicho- 
sa noche, dice el presente verso , es ú saber : «¡Oh di= 
chosa ventura 1» Acerca del cual nos conviene aquí no- 
tar los provechos que halla en esta noche el alma, por 
causa de los cuales tiene por dichosa ventura pasar por 
ella; todos los euales provechos encierra en el siguiento 
verso : 


Salt sin ser notada. 


La cual salida se entiende de la sujecion que tenia ol 
alma á la parte sensitiva, en buscar á Dios por opera- 
ciones flacas, limitadas y ocasionadas, como las de esta 
parte inferior son, pues á cada paso tropezaba en mil 
imperfecciones y ignorancias , como habemos notado 
arriba en los siete vicios capitales ; de todos los cuales 
se libra , apagándole esta noche todos los gustos de ar- 
riha y de abajo , y escureciéndole todos los discursos, 
y haciéndole otros inumerables blenes en la ganancia 
de las virtudes, como ahora dirémos, que será cosa 
gustosa y de gran consuelo para el que por aquí camina, 
ver cómo cosa que tan áspera y adversa parece al al- 
ma, y tan contraria a) gusto espiritual , obra tantos bie- 
nes en ella; los cuales, como decimos, se consiguen 
en salir el alma, segun el aficion y operacion por medio 
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de esta noche, de todas las cosas criadas, y caminar á | gría, os ocasiona á no sentir de vosotros tan bajamente 


las eternas, que es grande dicha y ventura. Lo uno, por 
el gran bien que es apagar el apetito y aficion acerca de 
todas las cosas; lo otro, por ser muy pocos los que sufren 
y perseveran en entrar por esta puerta angosta y por el 
camino estrecho que guia á la vida, como dice nuestro 
Salvador : Quam angusta porta , et arcla via est, quae 
ducit ad vitam : el pauci sunt, qui inveniunt eam ! 
Porque la angosta puerta es esta noche del sentido, del 
cual se despoja y desnuda el alma para entrar en ella, 
rigiéndose por fe, que es ajena de todo sentido, para 
caminar después por el camino estrecho de la otra no- 
che de espíritu, en que adelante entra el alma , cami- 
nando á Dios en fe muy pura, que es el medio por dor- 
de se une con él; por el cual camino, por ser tun estre- 
cho, escuro y terrible (tanto, que no hay comparacion 
de esta noche-del sentido á la del espíritu en la escuri- 
dad y trabajos, como dirémos ), son muchos menos los 
que caminan por él; pero son sus provecthios tambien 
mucho mayores; de los cuales comenzarémos ahora ú 
decir algo con la brevedad que se pudiere, por pasar á 
la ptra noche. 


CAPITULO XII 
De los proveehos que causa en el alma esta noche del sentido. 


Es esta noche y purgacion del apetito tan dichosa 
para el alma, por los grandes: bienes y provechos que 
hace eh ella (aunque á ella antes le parece, como habe- 
mos dicho, que se los quita ), que, así como Abrahan 
hizo gran fiesta cuando quitó la leche á su hijo Isac, 
así se gozan enel cielo de que ya saque Dios á esta alma 
de pañales, de que la baje de sus brazos, de que la haga 
andar por su pié , de que tambien, quitándole el pecto 
de la leche, y blando y dulce manjar de niños, le haga 
comer pan con corteza, y que comience á gustar pan 
de robustos , que en estas sequedades y tinieblas del 
sentido se comienza á dar al espíritu vacío y seco de los 
jugos del sentido , que es la contemplación infusa que 
habemos dicho. Y este es el primero y principal pro- 
vecho que aquí el alma consigue, del cual casi todos 
los demás se causan. 

De estos, el primer provecho es conocimiento de sí y 
de su miseria; porque, demás de que todas las merce- 
des que Dios hace al alma, ordinariamente las hace en- 
vueltas en este conocimiento, estas sequedades y vacío 
de las potencias acerca de la abundancia que antes sen- 
tia, y la dificullad que halla el alma en las cosas bue- 
nas, la hacen conocer de sí la bejeza y miseria que en 
el tiempo de su prosperidad no echaba de ver. De esto 
hay buena figura en el Exodo, donde, queriendo Dios 
humillar á los hijos de Israel y que se conociesen , les 
mandó quitar y desnudar el traje y atavío festival con 
que ordinariamente andaban compuestos en el desier- 
to, diciendo :. Jam nunc depone ornatum tuum ; Ahora 
ya de aquí adelante desnudáos del ornamento festival, y 
ponéos vestidos comunes de trabajo, para que sepais el 
tratamiento que mereceis. Lo cual es como si dijera : 
Por cuanto el traje que traeis , por ser de fiesta y ale- 


como vosotros sois, quiláos ya ese traje , para que de 
aquí adelante, viéndoos vestidos de vileza, conozcais 
que no mereceis mas y quién vosótros sois. De donde 
conoce la verdad el alma , que antes no conocia , de su 
miseria; porque en el tiempo que andaba como de fies- 
ta, hallando en Dios mucho gusto, consuelo y arrimo, 
andaba algo mas satisfecha y contenta, pareciéndole que 
enalgo serviaá Dios ; porque esto, aunque expresamente 
entonces no lo tengan en sí, á lo menos, en la satisfac— 
cion que hallan en el gusto , se les asienta algo de ello. 
Pero ya puesta en esotro traje de trabajo, de sequedad 
y de desamparo, escurecidas sus primeras luces , posee 
y tiene mas de veras esta tan excelente y necesaria vir- 
tud del conocimiento propio, no teniéndose ya en nada 
ni teniendo satisfaccion alguna de sí, porque ve que de 
suyo no hace nada ni puede nada. Y esta poca salisfac— 
cion de sí, y desconsuelo que tiene de que no sirve á 
Dios, tiene y estima Dios en mas que todas las obras 
y gustos primeros que tenia el alma y hacia , por mas 
que fuesen, por cuanto en ellas se le ocasionaban muchas 
imperfecciones y ignorancias; y de este traje de seque— 
dad, no solo lo que habemos dicho, sino tambien los 
provechos que ahora dirémos, y muchos mas que se 
quedarán por decir, proceden, como de su orígen y 
fuente , del conocimiento propio. 

Cuanto á lo primero, nácele al alma tratar con Dios 
con mas comedimiento y mas cortesía, que es lo que 
siempre ha de tener el trato con el Altísimo; lo cual en 
la prosperidad de su gusto y consuelo no hacia , por- 
que aquel favor que sentia, hacia ser el apetito acerca 
de Diosalgo mas atrevido y menos cortés «le lo que de- 
bia. Como acaeció á Moisen cuando sintió que Dios le 
hablaba , que, llevado de aquel gusto y apetito, sin mas 
cunsideracion, seatrevia á llegar, si no le mandara Dios 
que se detuviera y descalzara : Ne appropies, inquil, 
huc : solve calceamentum de pedibus tuis. Por lo cual 
se denota el respeto y discrecion em desnudez de ape- 
tito, con que se ha de tratar con Dios. De donde, cuan- 
do obedeció en esto Moisen, quedó tan puesto en ra- 
zon y tan advertido, que dice la Escritura que, no solo 
no se atrevió á llegar, mas que ni aun osaba mirar á 
Dios; porque, quitados los zapatos de los apetitos y 
gustos, conocia grandemente su miseria delante de 
Dios , que así le convenia para oir las palabras divinas. 
La disposicion tambien que dió Dios 4 Job para hablar 
con él, no fueron aquellos deleites y gloria que el mis- 
mo Job allí refiere que solia tener con su Dios, sino 
ponerle desnudo en un muladar, desamparado y aun 
perseguido de sus amigos, lleno de angustia y amargu- 
ra, y sembrado de gusanos el suelo; y entonces de esta 
manera se preció el altísimo Dios (que levanta al pobre 
del estiércol) de comunicársele con mas abundancia y 
suavidad, descubriéndole las altezas profundas de su 
sabiduría, cual nunca antes habia hecho en el tiempe 
dela prosperidad. 

Y aquí nos conviene notar otro excelente provechc 
que hay en esta noche y sequedad del apetito sensitivo, 
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pues habemos venido á dar en él, y es, que en esta no- 
che escura del apetito, porque se verifique lo que dice 
el Profeta : Orietur ¡in tenebris lux tua; Lucirá tu luz 
en las tinieblas; alumbra Dios al alma, no solo dándole 
conocimiento de su miseria y bajeza, como habemos 
dicho, sino tambien de la grandeza y excelencia de Dios» 
perque, demás de que apagados los apetilos y gustos y 
arrimos sensibles, queda libre y limpio el entendimien- 
to para entender la verdad , porque el gusto sensible y 
apetilo , aunque sea de cosas espirituales , ofusca y em- 
baraza al espíritu, tambien aquel aprieto y sequedad 
del sentido ilustra y aviva el entendimiento, como dice 
Haas: Vexatio intellectum dabit audilui ; que la ve- 
jacion hace entender cómo Dios en el alma vacía y des- 
embarazada , que es lo que se requiere para su divina 
infuencia, sobrenaturalmente, por medio de esta noche 
escura y seca de contemplacion, la va iustruyendo en su 
divina Sabiduría ; lo cual por los jugos y gustos prime- 
ros no bacia. Esto da muy bien á entender el mismo 
profeta Isaias, diciendo : Quem docebit scientiam? El 
quem intelligere faciet auditum?P Ablactatos á lacle, 
avulsos ab uberibus; ¿A quién enseñará Dios su cien- 
cia? Y ¿4 quién hará oir su palabra? A los destetados de 
la leche y á los desarrimados de los pechos. En lo cual 
se da á entender que para esta divina influencia, no tan- 
to es disposicion la leche primera de la suavidad espiri- 
tual, ni el arrimo del pecho de los sabrosos discursos 
de las potencias sensitivas que gustaba el alma, cuanto 
el carecer de lo uno y el desarrimo de lo otro. Por cuan- 
to, para oirá este gran rey con la cortesía debida , le 
ceaviene al alrma estar muy en pié y desarrimada, se- 
gun el afecto y sentido, como de sí lo dice Abacuc : 
Super custodiam meam stabo, el figam gradum super 
menilionem : el contemplabor, ut videam , quid dica- 
tur mihi ; Estaré en pié sobre mi custodia , esto es, des- 
arrimado del apetito; y afirmaré el paso, esto es, no 
discurriré con el sentido para contemplar y entender lo 
que de parte de Dios se me dijere; de manera que ya 
tenemos que de esta noche sale conocimiento de. sí 
primeramente; de donde, como de fundamento, nace 
este otro conocimiento de Dios; que por eso decia san 
Agustin á Dios : Conózcame, Señor, á mí, y conocer- 
te he á ti. Porque, como dicen los filósofos , un extre- 
mo se conoce bien por otro. Y para probar mas cumpli- 
damente la eficacia que tiene esta noche sensitiva en 
su sequedad y desarrimo para ocasionar mas la luz que 
de Dios deciamos recibir aquí el alma, alegarémos 
aquella autoridad de David, en que da bien á entender 
la virtud grande que tiene esta noche para este alto co- 
nocimiento de Dios. Dice pues así : In terra deserta, el 
invia, et inaquosa : sic insancto apparus tibs, ul vi- 
derem viriutem tuam, es gloriam tuam ; En la tierra 
desierta, sin agua , seca y sin camino, parecí delante 
de tí para poder ver tu virtud y gloria. Lo cual es cosa 
admirable, que no da á entender aquí David, que los 
deleites espirituales y gustos muchos que habiz tenido 
fuesen disposicion y medio para conocer la gloria de 
¡tes , sino la sequedad y desarrimo de la parte sensiti- 
E.xrrJ, 
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va, que se entiende aquí por la tierra seca y desierta. 
Y que no diga tambien que los conceptos y discursos 
divinos, de que había usado mucho, fuesen camino para 
sentir y ver la virtud de Dios, sino el no poder fijar el 
concepto en Dios ni caminar con el discurso de la con- 
sideracion imaginaria, que se entiende aquí por la tier- 
ra sin camino. De manera que para conocer á Dios y á 
si mismo, esta noche escura es el medio , con sus se- 
quedades y vacío , aunque no con la plenitud y abun- 
dancia que en la otra de espíritu; porque «este cono- 
cimiento es como principto del otro. 

Saca tambien el alma en las sequedades y vacio de 
esta noche del apetito humildad espiritual, que es la 
virtud contraria al primer vicio capital, que dijimos ser 
soberbia espiritual ; por la cual humildad, que adquie- 
re por el dicho conocimiento propio, se purga de todas 
aquellas imperfecciones en que caía en el tiempo de su 
prosperidad; porque, como se ve fan seca y miserable, 
ni aun por primer movimiento le pasa que va mejor 
que los otros ni que les lleva ventaja, como antes ha- 
cia; antes, por el contrario, conoce que les otros van 
mejor. Y de aquí nace el amor del prójimo, porque los 
estima y no los juzga como antes solia , cuando se veía 
á sí con mucho fervor y á los otros no; solo conoce su 
miseria y la tiene delante de los ojos; tanto, que no le 
deja ni da lugar para ponerlos en nadie; lo cual admi- 
rablemente David, estando en esta noche , manifiesta, 
diciendo : Obmutui et humiliatus sum , el silui á bo- 
nis, et dolor meus renovatus est; Enmudecí y fuí hu- 
millado, y tuve silencio en los bienes, y renovóse mi 
dolor. Esto dice porque le pareeia que los bienes de 
su alma estaban tan acabados, que , no solumente no 
habia ni hallaba lenguaje de ellos, mas acerca de los 
ajenos tumbien enmudeció con el doler del conocimien- 
to de su miseria. 

Aquí tambien se hacen sujetos y obedientes en el 
camino espiritual, que, como se ven tan miserables, no 
solo oyen lo que les enseñarr, mas aun desean que cual- 
quiera los encamine y diga lo que deben hacer. Quíta- 
seles la presunción que en la prosperidad á veces te- 
nian; y finalmente, de camino se les barren todas las 
imperfecciones que tocamos allí, hablando de la so- 
berbia espiritual. 


CAPITULO XII. . 
De otros provechos que causa en el alma esta noche del sentido. 


Acerca de las imperfecciones que en la avaricia es- 
piritual tenian, en qué codiciaban unas y otras cosas 
'espirituales, y nunca se veia satisfecha el alma de unos 
ejercicios y otros con la codicia del apetito y gusto qué 
tiallaba en ellos, ahora en esta noche seca y escura anda 
bien reformada; porque, como no halla el gusto y Sa- 
bor que solia , antes halla en ellas sinsabor y frabajo, 
con tanta templanza usa de ellas, que por ventura po- 
dria perder ya por corta , como antes perdia por larga; 
aunque á los que Dios pone en esta noche , comunmen- 
te les da humildad y prontitud, pero sin sabor, para 
que solo por Dios hagan aquello gue se les A y 
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desaprópianse de muchas cosus porque no hallan guste ¡ dinaria memoria de Dios, y limpieza y pureza del atma, 


en ellas. 

Acerca de la Jujuría espiritual, tambien se ve claro 
que por esta sequedad y sinsabor del sentido que halla 
el alma en las cosas espirituales, se libra de aquellas 
impurezas que allí notamos, puescomunmente dijimos 
que procedian ocasionalmente del gusto que del espí- 
ritu redundaba en el sentido, 

Pero de las imperfecciones que se libra el alma en 
esta noche escura acerca del cuarto vicio, que es gula 
espiritual, puédense ver allí, aunque no están dichas 
todas, porque son inumerables; y así, yo aquí no las 
referiré; porque querria ya concluir con esta noche 
para pasar á la otra, en la cual tenemos grave doctrina. 
Baste , para entender los iuumerables provechos que, 
demás de los dichos , guna el alma en esta noche con- 
tra este vicio de gula espiritual, decir que de todas 
aquellas imperfecciones que allí quedan dichas se li- 
bra, y de otros muclios y mayores males que allí no 
están escritos, en que vinieron á dar muchos, de que 
tenemos experiencia, por no tener ellos reformado el 
apetito en esta golosina espiritual; porque , como Dios 
en esta seca y escura noche en que pone a) alma tiene 
refrenada la concupiscencia y enfrenado el apetito, de 
manera que apenas se pueda cebar de sabores ni gustos 
sensibles de cosas de arriba ni de abajo, y esto lo va 
continuando de tal manera , que se va el alma relorman- 
do, mortificando y componiendo segun la concupiscen- 
cia y upetitos, que parece pierde las fuerzas de sus pa- 
siones; síguense, demás de los dichos, por medio de 
esta sobriedad espiritual, admirables provechos en ella; 
porque, con la mortificacion de los apetitos y concu- 
piscencias vive el alma en paz y tranquilidad espiritual; 
que donde no reina apetito y concupiscencia no hay 
perturbación, sino paz y consuelo de Dios, 

Sale de aquí otro segundo provecho , y es, que trae 
ordinaria memoria de Dios , con temor y recelo de vol- 
ver atrás, como queda dicho, en el camino espiritual; 
el cual es grande provecho, y no de los. menores, en 
esta sequedad y purgacion del apetito, porque se pu- 
rifica el alma y limpia de las imperfecciones que se le 
pegaban por medio de los apetitos y aficiones, que de 
suyo embotan y ofuscan el alma. 

Hay otro provecho muy grande en esta noche para 
el alma, y es, que $6 ejercila en las virtudes de por 
junto , como es, en la paciencia y longanimidad , que 
se ejercita bien en estas seguedades y vacíos , sufriendo 
el perseverar en los ejercicios espirituales sin consuelo 
y sin gusto. Ejercítase la caridad de Dios, pues ya no 
por el gusto y sabor que halla en la obra es movido, si- 
yo solo por Dios. Ejercita aquí tambien la virtud de la 
fortaleza, porque en estas dificultades y sinsabores 
que halla en el obrar, saca fuerzas de flaqueza , y así se 
liace fuerte; y finalmente, en todas las virtudes , así 
cardinales como teologales y morales, se ejercita el al- 
ma en estas seguedades. Y que en esta noche consiga 
el alma todos estos cuatro provechos que habemos 
aquí dicho , conviene á saber : delectacion de paz, or- 


y el ejercicio de virtudes, que acabamos de decir, dicelo 
David como lo experimentó el mismo , estando en esta 
noche, por estas palabras < Renuit consolari anima 
mea , memor fui Dei, el delectatus sum et exercilatus 
sum, el defecit apiritus mews ; Mi alma desechó las con. 
solaciones, tuve memoria de Dios, ballé consuelo y 
ejercitéme, y desfulleció mi espíritu. Y luego dice: 
Medité de noche con mi corazon, y ejercitábame, y 
barria y purificaba mi espíritu, conviene á saber, de 
todas las aficiones. 

Acerca de las imperfecciones de los otros tres vicios 
espirituales que allí dijimos, que son envidia, ira y 
accidia , tambien en esta sequedad del apetito se purga 
el alma, y adquiere las virtudes á ellos contrarias; por- 
que, ablaudada y humillada por estas sequedades y dib- 
cultades, y otras tentaciones y trabajos en que , á vuel- 
tas de esla noche, Dios la ejercita, se hace mansa para 
con Dios y para consigo, y tambien para con el prójimo; 
de manera que ya no se enoja con alteracion sobre las 
faltas propias contra sí, ni sobre las ajenas contr el 
prójimo, ni acerca de Dios trae disgustos y querellas 
descomedidas porque no le hace presto bueno. Pues 
acerca de la envidia , tambien aquí tiene caridad con 
los demás; porque, si alguna envidia tiene, no es Yi- 
ciosa como antes solia, cuando le daba pena que otros 
fuesen á él preferidos y que llevasen la ventaja; porque 
ya aquí se la tiene dada , viéndose tan miserable como 


se ve, y la envidia que tiene, si la tiene, es virtuosa, 


deseando imitarlos ; lo cual es mucha virtud. 

Las accidias y tedios que aquí tiene en las cosas es- 
pirituales , tampoco son viciosos como antes, porque 
aquellos procedian de los gustos espirituales que á ve» 
ces tenia, y pretendia tener cuando no loshallaba. Pero 


estos tedios no proceden de esta flaqueza del gusto, ' 


porque se le tiene Dios quitado acerca de todas las c0- 
sas en esta purgacion del apetito. 

Demás de estos provechos que están dichos, otros 
inumerables consigue por medio de esta seca contem- 


placion; porque en medio de estas sequedades y aprie- 
tos, muchas veces, cuando menos piensa, comunica ' 


Dios alalma suavidad espiritual y amor muy puro, y no- 
ticias espirituales á veces muy delicadas, cada una mu) 
de mayor provecho y precio que cuanto antes gustaba; 
aunque el alma en los principios no lo piensa así, por- 
que es muy delicada la influencia espiritual que aquí se 
da, y no la percibe el sentido. 


Finalmente , por cuanto aquí el alma se purga delas ' 
aficiones y apetitos sensitivos, consigue libertad de es- 


píritu, en que se van granjeando los doce frutos del 
Espíritu Santo. Tambien aquí admirablemento se libra 
de las manos de los tres enemigos , demonio, mundo M 
carne; porque, apagándose el sabor y gusto sensitivo 
acerca de las cosas, na tiene el demonio ni el mundo 
pi la sensualidad armas ni fuerzas contra el espíritu. 

Estas sequedades pues hacen al alma andar con pu- 
reza en el amor de Dios, pues que ya no se mueve á 
obrar poz el.gusto y sabor de la obra, como por ven'u- 
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¡ divina union de amor de Dios (por que no todos, sino 
| los menos, pasan ordinariamente), suele ir acompañada 


ralo hracia cuando gustaba , sino solo por dar gusto á 
Dins. Hácese no presumida ni satisfecha, como por ven- 
tura en el tiempo de la prosperidad solia, sino temerosa 
yrecelosa de sí, no teniendo de sí satisfaccion alguna ; 
en lo cual está el santo temor que conserva y aumenta 
hs virtudes. Apaga tambien esta seguedad las concu- 
piscencias y brios naturales, como queda dicho; por- 
que aquí , sino es el gusto que de suyo Dios le infunde 
algunas veces , por maravilla halla gusto y consuelo 
sensible por su diligencia en alguna obra y ejercicio es- 
piritual, como ya queda arriba dicho. 

Créceles en esta noche seca el cuidado de Dios y las 
ansias por servirle ; porque, como se le van enjugando 
los pechos de la sensualidad con que sustentaba y cria- 
ba los apetitos tras que iba, solo queda en seco y en 
desnudo el ansia de servir á Dios, que es cosa para é] 
muy agradable; pues, como dice David : Sacrificium 
Deo spiritus coniribulatus ; El espíritu atribulado es sa- 
erificio para Dios. Como el alma pues conoce que en esta 
porgaciou seca por donde pasó, sacó y consiguió tan 
preciosos prowechos y tantos como aquí se han referi- 
do, no hace mucho en decir en la cancion que vamos 
declarando el verso : «¡Oh dichosa ventura! Salí sin 
ser notada. » Esto es, sali de los lazos y sujecion de los 
spetitos sensitivos y aficiones sin ser notada , es á su- 
ber, sin-que los dichos tres enemigos me lo pudiesen 
impedir; los cuales (como habemos dicho) en los ape- 
Gitos y gustos enlazan el alma, y la detienen que no sal- 
ga de si á la libertad del perfecto amor de Dios, sin los 
cuales ellos no pueden combatir al alma, como queda 
dicho. 

De donde, en sosegándose por continua mortificacion 
las cuatro pasiones del alma , que son, gozo, dolor, es- 
peranza y temor, y en adormiéndose en la sensualidad 

por ordinarias sequedades los apetitos naturales, y en 
alzando de obra la armonía de los sentidos y potencias 
interiores, cesando de sus operaciones discursivas, co- 
m0 habemos dicho, la cual es toda la gente y morada 


- de la parte inferior del alma, ellos no pueden impedir . 


esta espiritual libertad, y queda la casa sosegada y quie- 
ta, como lo dice el siguiente vérso. 


CAPITULO XIV. 
Kn que se declera el último verso de la primera cancion. 
Estando ya mi casa sosegada, 


Estando ya esta casa de la sensualidad sosegada , es- 
to es, mortificadas sus pasiones, apagadas sus codi- 
cias, y los apetitos sosegados y adormidos por medio 
de esta noche dichosa de la purgacion sensitiva , salió 
el alma á comenzar el camino y via del espíritu, que es 
de los aprovechados, que por otro nombre llaman la via 
ilrminativa Ó de contemplacion infusa, con que Dios 
de suyo anda apacentando y reficionando el alma, sin 
discurso ni ayuda activa, con industria de la misma al- 
ma. Ta] es, como habemos dicho, la noche y purga- 
cien del sentido; la cual en los que después han de en. 


Ur en la otra mas grave del espiritu, para pasar é la ' 
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con graves trabajos y tentaciones sensitivas, que du- 
ran mucho tiempo, aunque en unos mas que en otros; 
porque á algunos se les da el ángel de Satanás, que es 
espíritu de fornicacion, para que los azote los sentidos 
con abominables y fuertes tentaciones , y les atribuye 
el espiritu confens advertencias y representaciones muy 
visibles en la imaginacion, que á veces les es mayor po- 
na que el morir. 

Otras veces se les añade á esta noche el espíritu de 
blasfemia, el cual en todos sus conceptos y pensamien- 
tos se anda atravesando con intolerables blasfemias, y á 
veces con tanta fuerza sugeridas en la imaginacion, que 
casi se las hace pronunciar que les es grave tormento, 

Otras veces se les da otro abominable espíritu, que 
llama Isaías spiritus vertiginis, que los ejercite ; el cual 
de tal manera les escurece el sentido, que los llena de mil 
escrúpulos y perplejidades tan entrincadas al juicio de 
ellos , que nunca pueden satisfacerse en nada ni arríi- 
mar el juicio 4 consejo ni concepto;-el cual es uno de 
los mas graves estímulos y liorrores de esta noche, muy 
vecino á lo que pasa en la noche espiritual. 

Estas tempestades y trabajos ordinariamente envia 
Dios en esta noche y purgacion sensitiva á los que ha 
de poner después en la otra (aunque no todos pasan á 
ella), para que, castigados y abofeteados de esta mane= 
ra, se vayan ejercitando y disponiendo y curtiendo los 
sentidos y potencias para la union de la sabiduría que 
allí les han de dar; porque, si el alma no es tentada, 
ejercitada y probada con tentaciones y trabajos, no pue- 
de arribar su sentido á la sabiduría ; que por eso dijo 
el Eclesiástico : Qui non est tentatus, quid scít? Qué 
non est experlus, pauca recognoscil ; El que no es ten- 
tado , ¿qué sabe? Y el que no es probado, ¿cuáles son 
las cosas que reconoce? De la cual verdad da Jeremías 
buen testimonio , diciendo : Castigasti me , el eruditus 
sum; Castigásteme , Señor, y fuí enseñado. Y la mas 
propia manera de este castigo para entrar en la sabidu- 


-ría son los trabajos interiores que aquí decimos; por 


cuanto son de los que mas eficazmente purgan el sen» 
tido de todos los gustos y consuelos á que con flaque- 
za natural estaba afectado, y donde es humillada el al- 
ma de veras para el ensalzamiento que ba de tener. 
Pero el tiempo que al alma tengan en este ayuno y 
penitencia del sentido , cuánto sea no es cosa cierta 
decirlo, porque no pasa en todos de una manera ni unas 
mismas tentaciones; que esto va medido por la volun= 
lad de Dios , conforme á lo mas Óó menos que cada uno 
tiene de imperfeccion que purgar; y tambien, conforme 
al grado de union de amor á que Dios la quiere levan- 
tar, le humillará mas ó menos intensamente ó mas ó 
menos tiempo. Los que tienen sugeto y mas fuerza pa- 
ra sufrir, con mas intension Jos purga, y mas presto ; 
porque á los muy flacos con mucha remision y flacas 
tentaciones mucho tiempo los Jleva por esta noche, 
dándoles ordinarias refecciones al sentido porque no 
vuelvan atrás, y tarde llegan á la pureza de perfeccion 
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en esta vida, y algunos de estos nunca ; que ni bien es- 
tán en la noche ni bien fuera de ella ; porque , aunque 
no pasan adelante, para que se conserven en humil- 
dad y conocimiento propio los ejercita Dios algunos ra- 
tos y dias en aquestas sequedades y tentaciones, y les 
ayuda con el consuelo; otras veces á temporadas, por- 
que, desmayando, no vuelvan á buscar el del mundo. A 
otras almas mas flacas anda Dios con ellas como des- 


apareciendo y trasponiéndose , para ejercitarlas co su 
amor, porque sin desvíos no aprendieran á llegarse á 
Dios; pero las almas que han de pasar á tan dichoso y 
alto estado como es la union de amor, por muy aprisa 
que Dios las lleve , harto tiempo suelen durar en estas 
sequedades ordinariamente, como está visto por expe- 
riencia. Concluyendo pues con este libro, comencemos 
á tratar do la segunda noche. 
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LIBRO SEGUNDO. 


TRÁTASE DE LA MAS ÍNTIMA PURGACION, QUE ES LA SEGUNDA NOCHE DEL ESPÍRITU, 


CAPITULO PRIMERO. 
Comiénzase á tratar de la noche segunda del espíritu. Dice 
á qué tiempo comienza. 

Al alma que Dios la de llevar adelante, no luego que 
sale de las sequedades y trabajos de la primera purga- 
cion y noche del sentido pone su Majestad en la union 
de amor; antes suele pasar harto tiempo y años, en que, 
salida el alma del estado de principiantes, se ejercita 
en el de los aprovechados; en el cual (así como el que 
ha salido de una estrecha cárcel) anda en las cosas de 
Dios con mucha mas anchura y satisfaccion del nima, 
y con mas abundante y interior deleite que tenia á los 
principios, antes que entrase en la dicha noche, no tra- 
yendo ya atada la imaginacion y potencias al discurso 
- y cuidado espiritual, como solia. Porque con gran faci- 
lidád halla luego en su espíritu muy serena y amorosa 
contemplacion y sabor espiritual, sin trabajo del dis- 
turso; aunque, como no está bien hecha la purgacion 
del alma (porque falta la principal parte, que es la 
del espíritu , sin lo cual, por la comunicacion que hay 
de la una parte á la otra, por razon de ser un solo su- 
puesto, tampoco la purgacion sensitiva, aunque mas 
fuerte haya sido , queda'acubada y perfecta), nunca le 
faltan algunas sequedades, tinieblas y aprictos, á veces 
mucho mas intensos que los pasados, que son como 
presagios y mensajeros de la noche venidera del espíw 
ritu, aunque no sor estos durables, como será la noche 
que espera; porque , habiendo pasado un rato ó ratos ó 
dias de esta noche ó tempestad, luego vuelve á su acos- 
tumbrada serenidad; y de esta manera va purgando 
Dios á algunas almas que no han de subir á tan alto 
grádo de amor como las otras , metiéndolas á ratos 
interpoladamente en esta noche de contemplación Ó 
purgacion espiritual, haciendo anochecer y amanecer 
á menudo, porque se cumpla-lo que dice David, que en 
via su cristal, esto es, 8u contemplacion como á boca- 
dos : Mittit crystallum suam, sicut bucellas. Aunque 
estos bocades-de escura contemplación nunca $0n tan 


| intensos como lo es aquella horrenda noche de con- 


templacion que habemos de decir , en que de propósito 
pone Dios al alma para llevarla á la divina union. 

Este sabor pues y gusto interior que decimos, que 
con abundancia y facilidad hallan y gustan estos apro- 
vechantes en su espíritu , con mucha mas abundancia 
que antes se les comunica , redundando de ahí en el 
sentido mas que solia antes de esta sensible purgacion; 
que, por cuanto él está ya mas puro, con mas facili- 
dad puede sentir los gustos del espíritu 4 su modo; y 
como en fin esta parte sensitiva del alma es flaca y in- 
capaz para las cosas fuertes del espíritu , de aquí es que 
estos aprovechados, á causa de esta comunicacion es- 
piritual que se hace en la parte sensitiva, padecen en 
ella muchas debilitaciones y detrimentos y flaquezas de 
estómago , y en el espíritu consiguientemente fatiga. 
Porque , como dice el Sabio : Corpus eném, quod cor- 
rumpilur , aggraval animam; El cuerpo que se cor- 
rompe agrava el ávima. De aquí es que las comunica- 
ciones de estos, ni pueden ser muy fuertes ni muy io- 
tensas ni muy espirituales , cuales se requieren para la 
divina union con Dios, por la flaqueza y corrupcion de 
la sensualidad que 'párticipa eni ellas. Y de aquí vienen 
los arrobamientos y traspasos y descoyuntamieatos de 
huesos que siempre acaecen cuando las comunicacio- 
nes no son puramente espirituales, esto es, al espíritu 
solo, como son las de los pérfectos, purificados ya por 
lá noche segunda del espirita, en los cuales cesan yl 
estos arrobamientos y tormentos de cuerpo, gozando 
ellos de la libertad del espíritu, sin que se anuble y tras 
ponga el sentido; y para que se entienda la necesidad 
que. estos tienen de entrar en esta noche de espírita, 


notarémos aquí algunas imperfecciones y peligros que 


tienen estos aprovecirados, 
CAPITULO IL. 
De algunas imperfecciones que tienen estos aprovechados. 
- Dos maneras de imperfecciones tienen estos aprove- 
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chados : unas son habituales, otras actuales; las habitua- 
les son las aficiones y hábitos imperfectos , que todavía, 
como raíces , han quedado en el espíritu , donde la pur- 
gacion del sentido no pudo llegar. En la purzmcion de 
los cuales, la «diferencia que hay de esotra es lu que de 
], rafa á la rama , ó sacar una mancha fresca Ó una muy 
asentada y vieja; porque, comu dijimos, la purgacion 
del sentido solo es puerta y principio de contemplacion 
para la del espiritu, y mas sirve de acomodar el sentido 
alespirita que de unir el espírita con Dins, Mas toda- 
via se quedan en el espíritu las manchas del hombre 
viejo, aunque á él no se le parecen ui las eclia de ver; 
hs cuales , si no salen con el jabon y fuerte lejía de la 
purgacion de esta noche, no podrá el espiritu venir á 
poreza de union divina. 

Tienen tambien estos la hebetudo mentis y rudeza na- 
toral que todo hommbre contrae por el pecado y la dis- 
traccion y exterioridad del espíritu, la cual conviene 
que se ilustre, clurifique y recoja por la penalidad y 
aprieto de aquella noche. Estas habituales imperfeccio- 
nes, todos los quie mó han pasado de este estado de 
aprovechados las tienen, las cuales no pueden estar 
con el estado perfecto de union por amor con Dios, 

En lasactuales no caen todos de una manera; mas al- 
fuvos, cano traen estos bienes espirituales tan afuera y 
tan manuales en el sentido, caen en algunos iuconve- 
nientes y peligros, que á los principios dijimos; porque, 
como ellos hallan á manos llenas tantas comunicacio= 
ves vaprehensiones al sentido y espíritu, donde muchas 
veces seg visiones imaginarias y espirituales (porque 
lodo esto con otros sentimientos sabrosos acaece á mu- 
chos de estos en este estado, en lo cual el demonio y la 
propia fantasja,muy ordinariamente bace trampantojos 
ilalma); y como con tanto gusto suele imprimir y suge- 
rt el demonio al alma las aprensiones dichas y senti- 
mientos, con gran facilidad la enbelesa y engaña, no te- 
uendo ella cautela para resignarse y defenderse fuerte 
mente de todas estas visiones y sentimientos ; porque 
xquí hace el demonio creer muchas visiones vanas y pro- 
lecias falsas , y les procura hacer presumir que habla 
Dies y los santos con ellos, y cree muchas veces á su 
intasía, Aquí los suele el demonio llenar de presuncion 
ysoberbia; y atraidos de la vanidad y arrogancia, se 
dejan ser vistos en actos exteriores que parezcan de 
santidad, como son arrobamientos y otras apariencias. 
Uácense asi atrevidos á Dios, perdiendo el santo temor, 
que es llave y custodia de todas las virtudes ; y tantas 
falsedades y engaños suelen multiplicarse en algunos 
de estos, y tanto se envejecen en ellos, que es muy du- 
desa su vuelta al camino puro de la virtud y verdadero 
espirito; en las cuales miserias vienen á dar, comen- 
tzxdo á darse con demasiada seguridad á las aprehco- 
siones y sentimientes espirituales, cuando comenza- 
dia á aprovechar en el camino espiritual. Habia tanto 
que decir de las imperfecciones de estos y de cómo son 
as incurables por tenerlas ellos por mas espirituales 
que las primeras , que lo quiero dejar. Solo digo, para 

Ínedar la necesidad que hay de la noche espiritual que 
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es la purgacion, para el que ha de pasar adelante, que 4 
lo menos ninguno de estos aprovechados , por bien que 
le hayan andado las manos, deja de tener muchas de 
aquellas afecciones naturales y hábitos imperfectos, de 
que dijimos ser necesario preceder purificacion para 
pasar á la divina nnion; y demás de esto, lo que arriba 
dejamos dicho , es á saber, que por cuanto todavía par= 
ticipa la parte inferior en estas comunicaciones espiri- 
tuales , no pueden ser tan intensas, puras y fuertes, co= 
mo se requiere para la dicha union; por tanto, para ve- 
nir á ella conviénele al alma entrar en la segunda noche 
del-espíritu, donde, desnudando el sentido y espíritu 
perfectamente de todas estus aprehensiones y sabores, 
le han de hacer camínar en escura y pura fe, que es pro- 
pio y adecuado medio por donde el alma se une con 
Bios, segun por Oseas lo dice : Sponsabo te mihi in 
Ade ; Yo te desposaré conmigo; esto es, te uniré con- 
migo en fe. 


CAPITULO 11. 
Anotacion para lo que se sigue, 


Han pues ya estos aprovechados , por el tiempo que 
han pasado, experimentado estas dulces comunicacio- 
nes, para que así, atraida y saboreada del espiritual gus- 
to la parte sensitiva que del espíritu dimanaba , se a- 
nase y acomodase en uno con el espiritu, comiendo cada 
uno ensu manera de un mismo manjar espiritual y en un 
mismo plato de un solo supuesto y sugeto, para que así 
ellos, en alguna manera juntos y conformes en uno, es- 
tén dispuestos para sufrir la áspera y dura purgacion del 
espíritu que les espera, en la cua! se han de purgar cum- 
plidamente estas dos partes del alma, espiritual y sensi- 
tiva; porque la una nunca se purga bien sin la otra; que 
la purgacion válida para el sentido es cuando de propó- 
sito comienza la del espíritu; de donde la noche que 
habemos dicho del sentido, mas se puede y debe llamur 
cierta reformacion y enfrenamiento del apetito que pur- 
gacion. La causa es porque todas lus imperfecciones y 
desórdenes de la parte sensitiva tienen su fuerza y raíz 
en el espiritu; y así, hasta que se purguen los malos 
hábitos, las rebeliones y siniestros de él no se pueden 
bien purgar; de donde en esta noche que se sigue se 
purgan entrambas partes juntas, que este es el fin por 
que convenia haber pasado por la reformacion de la 
primera noche , y llegado á la bonanza que de ella salió, 
para que , aunado con el espíritu, en cierta manera sa 
purguen y padezcan aquí con mas fortaleza; que para 
tan fuerte y dura purga bien es menester que, sin ha- 
ber reformádose antes la flaqueza de la parte inferior y 
cobrado fortaleza en Dios por el dulce y sabroso trato 
que con él después tuvo, no tuviera fuerza ui disposi- 
cion el natural para sufrirla. 

Por tanto, todavía el tratoy operaciones que tienen 
estos aprovechadds con Dios, son muy bajas, á causa 
de no tener purificado y ilustrado el oro del espíritu , 
por lo cual todavía entienden de Dios como pequeñue- 
los, y hablan de Dios como pequeñuelos, y saben y 
sienten de.Dios como pequeñuelos; segun dice san Ra- 
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blo : Cum essem parvulus , loquebar ul parvulus , sa- 
prebam ut parvulus, cogitabam ut parvulus. Por no 
baber llegado á la perfeccion, que es la union del amor 
con Dios, por la cual union, ya como grandes, obran 
grandezas con su espíritu, siendo ya sus obras y polen- 
cias mas divinas que humanas, como despues se dirá ; 
queriendo Dios desnudarlos de hecho de este viejo 
hombre y vestirlos del nuevo, que, segun Dios, es cria- 
do en la novedad del sentido, que dice el Apóstol : Et 
índuile novum hominem, qui secundum Deum crea- 
tus est. Y en otro lugar : Reformamíni in novilate sen- 
sus vestri; Desnúdales las potencias y aficiones y sen- 
tidos, así espirituales como sensibles, así interiores 
como exteriores, dejando á escuras el entendimiento, y 
la voluntad á secas, y vacía la memoria, y las aficiones 
del alma en suma afliccion, amargura y aprieto, priván- 
dola del sentido y gusto que antes sentia de los bienes 
cspírituales , para que esta privacion sea uno de Jos 
principios que se requiere en el espíritu, para que se 
introduzca y una en él la forma espiritual del espíritu, 
que es la union de amor; todo lo cual obra el Señor en 
clla por medio de una pura y escura contemplacion, co- 
mo el alma lo da á entender en la primera cancion; la 
cual, aunque está declarada al principio de la primera 
noche del sentido, principalmente la entiende el alma 
por esta segunda del espíritu , por ser la principal parte 
de la purificacion del alma; y así, á este propósito la 
"  pondrémos y declararémos aquí otra vez. 


CAPITULO IV. 
Pónese la primera cancion y su declaracion. ' 


En una noche escura, 

Con ansius en amores inflamada, 
¡Oh dichosa ventura ! 

Salí sin ser notada, 

Estando ya mi casa sosegada. 


Entendiendo ahora esta cancion á propósito de la 
purgacion, contemplación, ó desnudez ó pobreza de 
espíritu, que todo aquí es casi una misma cosa, podé- 
mosla declarar en esta manera , y que dice el alma así : 
En pobreza y desarrimo de todas las aprebensiones de 
mi alma; esto es, en escuridad de mi entendimiento y 
aprieto de mi voluntad, en afliccion y angustia de la 
inemoria , dejándome á escuras en pura fe, la cual es 
noche escura para las dichas potencias naturales, sola 
la voluntad tocada de dolor y aflicciones y ausias de 
amor de Dios, salí de mí misma; esto es, de mi bajo 
modo de entender y de mi flaca suerte de amar, y de 
mi escasa y pobre manera de gustar de Dios, sin que la 
sensualidad ni el demonio me lo estorben. Lo cual fué 
grande dicha y buena ventura para mí; porque, en aca- 
bando de aniquilarse y sosegarse las potencias, pasio- 


nes y aficiones de mi alma, con que bajamente sentia 


y gustaba de Dios, salí del trato y escasa operacion di- 
cha, á la operacion y trato con Dios; es á saber, mi en- 
tendimiento salió de sí , volviéndose de humano en di- 
vino ; porque, uniéndose por medio de esta purgacion 
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con Dios, ya no entiende con el modo limitado y corto 
que antes, sino por la divina Sabiduría, con que se unió. 
Y mi voluntad salió de sí, haciéndose divina; porque, uni- 
da con el divino amor, ya no ama con la fuerza y vigor 
limitado que antes, sino con fuerza y pureza del divino 
Espíritu; y así, la voluntad ya acerca de Dios no obra 
humanamente, y ni mas ni menos, la memoria se ba 
trocado en aprehensiones eternas de gloria. Y finalmen— 
te, todas las fuerzas y afectos del alma, por medio de 
esta noche y purgacion del viejo hombre, se renuevan 
en temples y deleites divinos. 


CAPITULO V. 


Pónese el primer verso, y comienza d declarar cómo esta contem- 
placion escura, no solo es noche para el ahma, sino tambien pesa 
y tormento. 


En una noche escura. 


Esta noche escura es una influencia de Dios cn el al- 
ma, que la purga de sus ignorancias y imperfecciones 
habituales, naturales y espirittales, que llaman los 
contemplativos contemplacion infusa Ó mística teolo- 
gía , en que de secreto enseña Dios al alma y la instru- 
ye en perfeccion de amor, sin ella hacer nada mas que 
atender amorosamente á Dios, oirle y recibir su luz, sin 
ontender cómo es esta contemplación infusa. Por cuan- 
to es sabiduría de Dios amorosa, la cual hace particu- 
lares efectos en el alma ; porque la dispone, purgándo- 
la y iluminándola, para la union de amor con Dios, 
donde la misma sabiduría amorosa , que purga los es- 
píritus bievaventurados ilustrándolos, es la que aquí 
purga al alma y la ilumina. 

Pero es la duda, por qué á la lumbre divina , que, 
como decimos, ilumina y purga al alma de sus igno- 
rancias , la llama aquí el alma noche escura. A lo cual 
se responde que por dos cosases esta divina Sabiduría, 
no solo noclhie y tiniebla para el alma , mas tambien pena 
y tormento. La primera es por la alteza de la sabiduría 
divina , que excede el talento del alma, y de esta mane- 
ra le es tinieblas. La segunda , por la bajeza y impure- 
za de ella, y de esta manera le es penosa y aflictiva y 
tambien escura. Para probar la primera conviene su- 
poner cierta doctrina del filósofo , que dice que, cuanto 
las cosas divinas son en sí mas claras y manifiestas, tan- 
to mas son al alma escuras y ocultas naturalmente. Así 
como de la luz, cuanto mas clara es, mas se ciega y es- 
curece la pupila de la lechuza , y cuanto el sol se mira 
mas de lleno, mas tinieblas causa en la potencia visiva, y 
la priva, excediéndola, por su flaqueza. De donde, cuan- 
do esta divina luz de contemplacion embiste en el alma 
que aun no está ilustrada totalmente, le hace tinieblas 
espirituales ; porque, no solamente la excede, sino tam- 
bien la escurece y priva el modo de su inteligencia na- 
tural. Que'por esta causa san Dionisio y otros místicos 
teólogos llaman á esta contemplación infusa rayo de 
tiniebla ; conviene á saber, para el alma no ilustrada y 
purgada, porque de su grande luz sobrenatural es ven- 
cida la fuerza natural intelectiva y privada de su modo 
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de entemder natural. Por lo cual David tambien dijo : 
Nubes , et caligo in circuilu ejus; que cerca de Dios y 
enderredor de 6l está escuridad y nube, no porque ello 
esí sen en Sí, sino para nuestros entendimientos flacos, 
que en tan inmensa luz se ciegan y quedan ofuscados, 

veslcanzando tan gran alteza. Que por eso el mismo 
David lo declaró , diciendo : Prae fulyore in conspectu 
ejus mubes transierunt ; Por el gran resplandor de su 
presencia se atravesaron nubes; es á saber, entre Dios 
y nuestro entendimiento. Y esta es la causa por que en 
derivando Dios de si al alma, que aun no está trausfor- 
mada, este esclarecido rayo de su sabiduría secreta le 
causa tinieblas escuras en el entendimiento. Y que esta 
escura contemplacion tambien le sea al alina penosa á 
estos principios está claro; porque, como esta divina 
contemplación infusa tiene muchas excelencias en ex- 
tremo buenas, y el alma que las recibe, por no estar 
purgada , tiene muchos miserias , de squí es que, ho pu- 
diendo caber dos contrarios en un sugeto, el alma de 
necesidad haya de penar y padecer, siendo ella el suge- 
to en que se hallan estos dos contrarios , haciendo los 
unos contra los otros, por razon de la purgacion que de 
les imperfecciones del alma por esta contemplacion sc 
hace. Lo cual probarémos por induccion en esta mane- 
rs. Cuanto á lo primero, porque la luz y sabiduría de 
esta contemplacion es muy clara y pura, y el alma en 
que ella embiste está escura y impura ; de aquí es que 
la pena mucho el recibirla, asf como cuando los ojos es- 
tán de ma) humor, enfermos y impuros, Jel embesti- 
miento de la clara luz reciben pena, y esta pena en el 
alma, á causa de su impureza, es inmensa cuando de 
veras es embestida de esta divina luz, que, embistiendo 
en el alma esta luz pura, á fin de expeler la impureza 
de ella, siéntese el alma tan impura y miserable, que le 
parece estar Dios contra ella, y que ella está hecha con- 
traria 4 Dios. Lo cual es de tanto sentimiento y pena 
para el alma (pofque le parece aquí que la ha Dios ar- 
rojado), que uno de los trabajus que mas sentia Job, 
cuando Dios le tenia en este ejercicio, era este, dicien- 
do: Quare prosuisti me contrarium tibi, el factus sum 
mihsmetipsi gravis? ¿Por qué me has puesto contrario 
á ú, y soy grave y pesado á mí mismo? Porque viendo 
el alma claramente aquí, por medio de esta clara y pu- 
ra luz (aunque á escuras), su impureza , conoce claro 
que no es digna de Dios ni de criatura alguna. Y lo que 
maes la pena es, temer que nunca lo será y que va se le 
acabaron sus bienes. Esto lo causa la profunda inmer- 
sion que tiene de la mente en el conocimiento y sen- 
limiento de sus males y miserias. Porque aquí se las 
muestra todas al ojo esta divina y escura luz, y que vea 
claro cómo de suyo no podrá tener otra cosa. Podemos 
entender é este sentido aquella autoridad de David, que 
dice : Propter iniquilatem corripuisti hominem : et ta- 
bescere fecisti sicul araneam animam ejus ; Por la ini- 
quidad corregiste al hombre y hiciste deshacersualma, 
como la araña se desentrada. La segunda manera en 
que pena el alma es á causa de su flaqueza natural y es- 
piriteal ; porque , como esta divina contemplacion em- 
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biste en el alma con algunu fuerza, á fin de la ir forta- 
leciendo y domando , de tu] manera pena en su flaque- 
za, que casi desfallece ; particularmente algunas veces, 
cuando con alguna mas fuerza la embiste , porque el 
sentido y espíritu , así como si estuviese debajo de al- 
guna inmensa y escura carga, está penando y agoni- 
zando tanto , que tomaría por partido y alivio el morir. 
Ln cual, habiendo experimentado el santo Job, decia : 
Nolo multa fortitudine contendal mecum , ne magnilu- 
dinis suae mole me premat ; No quiero que trate con= 
migo en mucha fortaleza, porque no me oprima con el 
peso de su grandeza. Que en la fuerza de esta opresiok 
y peso se siente el alma tan ajena de ser favorecida, que 
le parece, y así es , que aun en lo que solia hallar algun 
arrimo se acabó con lo demás, y que no hay quien se 
compadezca de ella. A cuyo propósito tambien dice 
Job : Miseremini mei, misereminsi mei, sallem vos amí- 
ci mei, quia manus Domins teligit me ; Compadecéos 
de mí, compadecéos de mí, á lo menos vosotros mis 
amigos, porque me lia tocado la mano del Señor. Cosa 
de grande maravilla y lástima que sea aquí tanta la flu- 
queza y impureza del ánima, que, siendo la mano de 
Dios de suyo tan blanda y suave, la siente el alma aquí 
tan grave y contraria , con no cargar ni asentarla , sino 
solamente tocar, y eso misericordiosamente, pues lo 
hace á fin de hacer mercedes al alma, y no de castigarla. 


CAPITULO VI. 
De otras maneras de pena que el alma padece en esta noche. 


La tercera manera de pasion y pena que el alma aquí 
padece es á causa de otros dos extremos, conviene á sa- 
ber, divino y humano, que aquí se juntan. El divino es 
estu contemplacion purgativa, y el humano es el sugeto 
del alma ; que, como el divino embiste á fin de sazonarla 
y renovarla para hacerla divina, y desnudarla de las aíi- 
ciones habituales y propiedudes del hombre viejo, con 
que ella está muy unida , conglutinada y conformada, 
de tal manera la desmenuza y deshace, absorbiéndola en 
una profunda tiniebla, que el alma se siente estar des- 
haciendo y derritiendo á la faz y vista de sus miserias, 
con muerte de espíritu cruel, así como si traguda de 
una bestia, en su vientre tenebroso se sintiese estar di- 
geriendo, padeciendo estas angustias, como Jonás en el 
vientre de aquella marina bestia ; porque en este sepul- 
cro de escura muerte le conviene estar para la espiri- 
tual resurreccion que espera. La manera de esta pasion 
y pena, aunque de verdad ella es sobre manera, des- 
críbela David , diciendo : Circumdederunt me dolores 
mortis... dolores inferné circumdederunt me... in tri- 
bulatione mea invocavi Dominum , et ad Deum meum 
clamavi; Cercáronme los dolores de la muerte, los 
dolores del infierno me rodearon, en mi tribulacion 
clamé. Pero lo que esta doliente alía aquí mus siente, 
es parecerle claro que Dios la ha desechado y, aborre- 
ciéndola, arrojado en las tivieblas, que para ella es 
grave y lastimera pena creer que la hu dejado Dies; la 
cual tambien David, sintiéndola mucho en este caso, 
dice ; Sicut vulnerati dormientes én sepulchris, quo- 
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rum noh est memor amplius : et ipsi de manu tua re- 
pulsi sunt: posuerunt me ín lacu inferiori, in lene- 
brosis, el in umbra mortis : super me confirmatus est 
furor tuus : et omnes fluctus tuos induxisti super me ; 
De la manera que los llagados están muertos en los se- 
pulcros, dejados ya de tu mano , de que no te acuerdas 
raas, así me pusieron á mí en el lago mas hondo y infe- 
7ior en tenebrosidades y sombra de muerte, y está so- 
bre mí confirmado tu furor, y todas tus olas descar- 
gaste sobre mí. Porque verdaderamente , cuando esta 
contemplacion purgativa aprieta, sombra de muerte y 
gemidos y dolores de infierno siente el alma muy á lo 
vivo, que consiste en sentirse sin Dios y castigada y ar- 
rojada, y indignado él y que está enojado , que todo se 
siente aquí, y mas, que le parece en una temerosa apre- 
hension que es para siempre. Y el mismo desamparo 
siente de todas las criaturas y desprecio acerca de ellas, 
particularmente de sus amigos; que por eso prosigue 
luego David , diciendo : Longé fecisti notos meos á me, 
prosuerunt me abominationem sibs ; Alejaste de mí mis 
amigos y conocidos, tuvióronme por abominable. Todo 
lo cual, como quien tambien la experimentó corporal y 
espiritualmente, testifica bien el profeta Jonás, dicien- 
do así : Projecisti me in profundum in corde maris el 
flumen circumdedit me, omnes gurgites tui el fluctus 
lui super me transierunt. El ego dixi : Abjectus sum dá 
conspectu oculorum tuorum, verumtamen rursus vide- 
do Templum Sanctum tuum , circumdederunt me aquae 
usque ad antmam, abyssus vallavit me, pelagus ope- 
ruil caput meum. Ad extrema montium descendi, ter- 
rae vectes concluserunt me in acternum, Arrojásteme al 
profundo en el corazon de la mar, y la corriente me cer- 
có; todos sus golfos y olas pasaron sobre mí, y dije : 
Arrojado estoy de la presencia de tus ojos, pero otra 
vez veré tu santo templo (lo cual dice porque aquí 
purifica Dios al alrna para verlo) ; cercáronme las aguas 
lasta el alma, el abismo me ciñó, el piélago cubrió mi 
cabeza , á los extremos de los montes descendí, los cer- 
rojos de la tierra me cerraron para siempre; los cuales 
cerrajos , aquí á este propósito, son las imperfecciones 
del alma, que la tienen impedida que no goce esta sa- 
brosa contemplacion. 

La cuarta manera de pena causa en el alma otra ex- 
celencia de esta escura contemplacion , que es la ma- 
jestad y graudeza de Dios, de la cual nace sentir en el 
alma otro extremo que hay en ella de íntima pobreza y 
miseria , la cual es de las principales penas que padece 
en esta purgacion ; porque siente en sí un profundo va- 
clo y pobreza de tres maneras de bienes, que se orde- 
nan al gusto del alma, que son, temporal, natural y es- 
piritual, viéndose puesta en los males contrarios; con- 
viene á saber, miserias de imperfecciones, sequedades 
y vacíos de las apreliensiones de las potencias y desam- 
paro del espíritu en tiniebla ; que, por cuanto purga Dios 
aquí al alma, segun la sustancia sensitiva y espiritual, 
y segun las potencias interiores y exteriores, conviene 
que el alma sea puesta en vacío y pobreza y desamparo 
de todas estas partes, dejándola seca, vacía y en tinie- 
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blas; porque la parte sensitiva se purifica en la seque- 
dad, y las potencias en el vacío de sus aprehensiones, y 
el espíritu en tiniebla escura. Todo lo cual hace Dios 
por medio de esta escura contemplación , en la cual, no 
solo padece el alma el vacío y suspension de estos arri— 
mos naturales y aprebensiones, que es un padecer muy 
congojoso (como si á uno le suspendiesen 6 detuviesen 
en el aire que no respirase), mas tambien está pur gan— 
do al alma, aniquilando ó vaciando ó consumiendo en 
ella (así como hace el fuego al orin y moho del meta! ) 
todas las afecciones y hábitos imperfectos que ba con- 
traido toda la vida, que por estar ellos muy arraigu— 
dos en el alma, suele padecer grave deshacimiento y 
tormento interior, demás de la dicha pobreza y vacío 
natural y espiritual. Para'que se verifique aquí la au- 
toridad de Ecequiel, que dice : Congere ossa quae tgne 
succendam , consumentur carnes el coquetur univer 
$4 composilio et gssa tabescent ; Juntaré los huesos, y 
encenderlos he en fuego , consumirse han las carnes, 
y cocerse ha toda la composicion , y deshacerse han Jos 
huesos. En lo cual se entiende le pena que se padece cn 
el vacío y pobreza del alma á lo sensitivo y espiritual. Y 
sobre esto dice luego : Pone quoque eam super prunas 
vacuam ul incalescat et lique fiat aes ejus; et confletur 
ín medio ejus inguinamentum ejus et consumatur rubi- 
go ejts ; Ponedla tambien así vacía sobre las ascuas para 
que se caliente y derrita su metal, y deshaga eu medio 
de ella su inmundicia y sea consumido su moho. En !o 
cual se da á entender la grave pasion que aquí el alma 
padece en la purgacion del fuego de esta contemplacion, 
pues dice aquí el Profeta que para que se purifique y des- 
haga el orin de las aficiones que están en medio del a!- 
ma, es menester en cierta manera que ella misma se ani- 
quile y deshaga, segun está conaturalizada en estas ¡:a- 
siones y imperfecciones. De donde, porque en esta fra- 
gua se purifica el alma como el oro en el crisol, segun el 
Sabio dice : Tanguam aurum ín fornace probavil illos; 
siente este grande deshacimiento en Jo muy interior del 
alma con extremada pobreza, en que está como aca- 
bando. Como se puede ver en lo que á este propósito de 
sí dice David por estas pulabras, clamando á Dios : Sal- 
vum me fac Deus, quoniam intraverunt aquae usque 
ad animam meam. Inficus sum in limo profundi el 
non est substantia : veni ir alliludinem maris , et tem- 
pestas demersit me, laboravi clamans ruucae factac 
sunt fauces meae: defecerunt oculi mes, dum spero in 
Deum meum ; Sálvame, Señor, porque han entrado las 
aguas hasta el alma roia; fijado estoy en el liuo del 
profundo, y no hay donde me sustente ; viae hasta lo 
profundo de la mar, y la tempestad me anegó; trabajé 
clamando, enronquecióse mi garganta, desfallecieron 
mis ojos en tanto que espero en mi Dios. Aquí humilla 
Dios mucho al alma para ensalzarla mucho después; y 
si él no ordenase que estos sentimientos , cuando so 
avivan en el alma, se adormeciesen presto, desampara- 
ría el cuerpo muy en breves dias; mas son interpolados 
Jos ratos en que se siente su íntima viveza; la cual al- 
gunas veces se siente tan á lo vivo , que le parece al al- 
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ma que ve abierto el infierno y la perdicion ; porque de 
estos son los que de veras descienden al infierno vivien- 
do, y 4 modo del purgatorio se purgan aquí ; porque 
esta purgacion es la que se habia de hacer allí cuando 
es de culpas, aunque sean veniales; y así, el alma quo 
por aquí pasa y queda bien purgada, ó no entra en 
aquel lugar ó se deliene alí poco, porque aprovecha 
aguí mas une hora que muchas allf. - 


CAPITULO VII. 


Prosigue en Ja misma materia de otras añieciones y aprietos 

de la voluntad. : 

Las aflicciones de la voluntad y aprietos son tambien 
aquí inmensos y de manera, que algunas veces traspa- 
sen al alma con la súbita memoria de los males en que 
se ve y con la incertidumbre del remedio. Y añádesc á 
esto la memoria de las prosperidades pasadas, porque 
estos ordinariamente, cuando entran en esta noche, 
han tenido muchos gustos en Dios y héchole muchos 
servicios; y esto les causa mas dolor, ver que están aje- 
nos de aquel bien, y que ya no pueden entrar en él. Esto 
dice Jobtambien, como lo experimentó , por estas pa- 
labras : Ego úlle quondam opulentus , repenté contritus 
sum ; lenuit cervicem meam , confregit me, et posust 
me sibi quasi in signum. Circumdedit me lanceis suis 
contulneravil lumbos meos , non pepercit et effudit in 
terra viscera mea. Concidit me vulnere super vulnus, 
trruil inme quasi Gigas. Saccum consui super culem 
meam et operusi cinere carnem meam. Facies mea inlu- 
seui d fletu, et palpebrae meae caligaverunt ; Yo, aquel 
que solia ser opulento y rico, de repente estoy deshe- 
cho y contrito; asióme la cerviz , quebrantóme y púso- 
me como blanco suyo para herir en mí; cercóme con 

sus lanzas, llagó todos mis lomos, no perdonó, derramó 
en la tierra mis entrañas , rompióme y añadió llagas so- 
bre llagas; embistió en mí como fuerte gigante; cosí un 
saco sobre ri piel, y cubrí con ceniza mi carne; mi 
rostro se ha hinchado con llanto , y cegádose mis ojos. 
Tantas y tan grandes son Jas penas de esta noche, y 
tantas autoridades hay en la Escritura que á este pro- 
pósito se podian alegar, que nos faltaria tiempo y fuer- 
zas escribiendo. Porque sin duda todo lo que se puede 
decir es menos ; por las autoridades fa dichas se podrá 
harruntar algo de ello. Y para ir concluyendo con este 
verso , y dando é antender lo que en el alma es esta no- 
che, diré lo que de ella siente Jeremías, en esta mane- 
ra : Ego vir videns paupertatlem meam in virga tndig- 
nationis ejus. Me minavit el adduxit tn tenebras et non 
in lucem. Tantum in me vertit et converlil manum 
suam tota die. Vetustam fecit pellern mean, el carnem 
means contrivit ossa mea. Aedificavil in giro meo et 
circumdedit me felle es labore. In tenebrosis colloca- 
vit me, quasi mortuos:sempiternos. Circumaedifica- 
vit adoersum me, ut non egrediar ; aggravautl com- 
pedem meum. Sed et cum clamavero et rogavero em- 
clusil orationem meam. Conclusit vias meas lapidibus 
quadris, semitas meas subvertit. Ursus insidians fac- 
tus est mihs, leo in absconditis. Semitas meas subvertil 
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el confregil me , posust me desolatam. Telendit arcum 
suum et posuit me quasi signum ad sagittam. Missit in 
renilus meis filias pharetrae suae. Factus sum in de- 
risum omni populo meo, canticum eorum tota die. Re- 
plevit me amaritudinibus , incbriavit me absynthio, et 
fregit ad numerum dentes meos, cibavit me cinere. Et 
repulsa est a pace anima mea, oblitus sum bonorum, 
et dii : Periit finis meus et spes mea á Domino. Re- 
cordare paupertatis et transgressionis meae, absyn- 
this et fellis; Memoria memor ero, et tabescet in me 
anima mea ; Yo, varon, que veo mi pobreza en la vara 
de su indignacion , hame amenazado, y trájome á las 
tinieblas, y no á la luz. Ha vuelto y convertido su mano 
sobre mí todo el día, hizo vieja mi piel y mi carne, 
desmenuzó mis huesos, en derredor de mí hizo cerca, y 
cercóme de hiel y trabajo ; en tenebrosidades me colo» 
có como á los muertos sempiternos. Cercó en derredot 
contra mí porque no salga; agravóme las prisiones. Y 
tambien cúando hubiere llamado y rogado ha excluido 
mi oracion. Cerrádome ha mis salidas y caminos con : 
piedras cuedradas; desbarató mis pasos. Puso acecha- 
dores, hecho para mí leon en escondrijo. Trastornó y 
desmenuzóme, dejóme desamparada, extendió su arco, 
y púsome á mí como blanco de su saeta. Arrejó á mis 
entrañas las hijas de su aljaba. Hecho soy para escarnio 
de todo el pueblo, y para risa y mofa de ellos todo el 
dia. Llenado me ha de amarguras, embriagóme con 
absintio. Uno á uno me quebrantó mis dientes, apa- 
centóme con ceniza. Arrojada está mí alma de la paz, 
olvidado estoy de los bienes. Y dije : Frustrado y aca- 
bado está mi fin y mi pretension y mi esperanza del 
Señor. Acuérdate de mi pobreza y de mi exceso, del 
absintio y de la hiel. Acordarme he con memoria, y mí 
alma en mí se deshiará en penas. 

Todos estos llantos hace Jeremías sobre estas penas 
y trabajos, en que pinta muy al vivo las pasiones del 
alma en que esta purgacion y noche espiritual la po- 
ne. De donde grande compasion conviene tener al al- 
ma que Dios pone en esta espantosa y horrenda noche; 
porque, aunque le corre muy buena dicha por los 
grandes bienes que de ella le han de nacer, cuando, 
como dice Job, levantare Dios en el alma de las tinie- 
blas profundos bienes, y produzca en luz la sombra de 
muerte : Qui revelat profunda de tenebris , et produ- 
cit in lucem umbram mortis. De manera que, como di- 
ce David, venga á ser su luz como fueron sus tinieblas: 
Sicul tenebrae ejus, ita el lumen ejus. Con todo eso, 
por la inmensa pena conque anda penando, y por la 
grande incertidumbre que tiene de su remedio, pues 
le parece (como aquí dice este profeta) que no ha de 
acabarse su mal, pareciéndole , como tambien dice Da- 
vid : Collocavit me in obscuris sicul mortuos stseculi; 
que la colocó Dios en las escuridades como á los muer— 
tos del siglo; angustiando por esto en ella su espíritw 
y turbándose en ella su corazon , es de haberle gran 
dolor y lastima ; porque se añade á esto, á causa de 
la soledad y desamparo que esta noche le causa, no 
hallar consuelo ni arrimo en ninguna doctrina ni en 
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maestro espiritual; porque, aunque por muchas vias Je 
testifique las causas del consuelo que puede tener por 
sos bienes que hay en estas penas, no lo puede creer; 
porque, como ella está tan embebida y inmersa en aquel 
sentimiento de males, en que ve tan claramente sus 
miserias, parécele que , como ellos no ven lo que ella ve 
y siente, no la entendiendo, dicen aquello, y en vez de 
consuelo, antes recibe nuevo dolor, pareciéndole que 
no es aquel el remedio de su mal; y á la verdad así es, 
porque hesta.que el señor acabe de purgarla de la ma- 
nera que él lo quiere hacer, ningun medio ni remedio 
le sirve ni aprovecha para su dolor. Cuanto mas que 
puede el alma tan poco en este puesto, como el que 
tienen aprisionado en una escura mazmorra atados piés 
y manos, sin poderse mover, ni ver ni sentir ningun 
favor de arriba ni de abajo , hasta que aquí se ablande, 
humille y purifique el espíritu, y se ponga tan sútil, 
sencillo y delgado, que pueda hacerse uno con el es- 
píritu de Dios segun el grado que su misericordia qui- 
siere concederle de union de amor; que conforme á 
esto, es la purgacion mas ó menos fuerte Ó de mas ó 
menos tiempo. Mas, si ha de ser algo de veras, por 
fuerte que sea, dura algunos años; puesto que en es- 
tos medios hay interpolaciones y alivios en que por 
dispensacion de Dios , dejando esta contemplacion es- 
, cura de embestir en forma y modo purgalivo , embiste 
iluminativa y amorosamente, en que el alma bien, co- 
+ mosalida de tal mazmorra y tales prisiones, y puesta en 
recreacion de anchura y libertad, siente y gusta gran 
suavidad de paz y amigabilidad amorosa con Dios con 
abundancia fácil de comunicacion espiritual. Lo cual 
es al alma indicio de la salud que va en ella obrando 
la dicha purgacion , y prenuncio de la abundancia que 
espera. Y aun esto es tanto á veces, que le parece al 
alma que son ya acabados sus trabajos ; porque de es- 
ta calidad son las cosas espirituales en el alma, cuando 
son mas puramente espirituales, que cuando vuelven 
Jos trabajos Je parece al alma que nunca ha de salir de 
ellos, y quese le acabaron ya sus bienes, como se ha vis- 
to por las autoridades alegadas; y cuando son bienes es- 
pirituales tambien le parece al alma que ya se acabaron 
sus males y que no le faltarán ya los bienes, como Da- 
vid, viéndose en ellos, lo confesó, diciendo: Ego autem 
dicci ín abundantia mes, non movebor ín acternum ; 
Yo dije en mi abundancia : No me moveré para siempre. 
Y esto acaece porque la posesion actual de un contra- 
rio en el espíritu, de suyo remueve la actual posesion 
y sentimiento del otro contrario; lo cual no es tanto en 
la parte sensitiva del alma , por ser flaca su aprehen- 
sion. Mas, como quiera que el espíritu aun no está aquí 
bien purgado y limpio de las aficiones que la.parte infe- 
rior tiene contraidas, aunque tenga mas consistencia 
y firmeza; pero en cuanto está afectado con ellas, está 
sujeto á mas penas, como vemos que después se mu- 
dó David, sintiendo muchos males y penas, aunqué en 
el tiempo de su abundancia le habia parecido y dicho 
que no se liabía de mover jamás. Así el alma, como en- 
tonces se ve actuada con aquella abundancia de bienes 
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espirituales , no echando de ver la raíz de la imperíec- 
cion y impureza que todavía le queda, piensa que se 
acabaron sus trabajos. Mas este pensamiento las me- 
nos veces acaece; porque hasta que esté acabada de 
hacer la purificacion espiritual, muy rares veces suele 
ser la comunicacion suave tan abundante, que le encu- 
bra la raíz que queda, de manera que deje el alma de 
sentir allá en el interior un nu sé qué que le falta 6 
que está por hacer, que no le deja cumplidamente go- 
zar de aquel alivio, sintiendo allá dentro como un ene- 
migo suyo, que, aunque está como sosegado y dormido, 
se recela que volverá á revivir y á hacer de las suyas; 
y así es que, cuando mas segura está, vuelve á iragar 
y absorber al alma en otro grado mas duro y escuro y 
lastimero que el pasado, el cual durará otra temporada 
por ventura mas larga que la primera. Y aquí el alma 
otra vez viene á persuadirse que todos los bienes están 
acabados para siempre; que no le basta la esperiencia 
que tuvo del bien pasado que gozó después del pri- 
mer trabajo , en que tambien pensaba que ya no habia 
mas que penar , para dejar de creer en este segundo 
grado de aprieto, que está ya todo acabado, y que no 
volverá, como la vez pasada; porque, cómo digo, esta 
creencia tan conlirmada se causa en el alma de la ac- 
tual aprehension del espíritu, que aniquila en ella todo 
lo que le puede causar gozo; y así, el alma aquí en esta 
purgacion, aunque le parece que quiere bien á Dios 
y que por él daria mil vidas (como es así la verdad, por- 
que en estos trabajos aman con muchas veras estas al- 
mas á su Dios ), con todo, no Je es alivio esto, antes le 
causa mas pena; porque, queriéndole ella tanto, que no 
tiene otra cosa que le dé cuidado, como se ve tan mi- 
serable, reparando en si Dios no la quiere á ella, no ase- 
gurándose por entonces que tiene por qué ser amada, 
sino antes que tiene por qué ser aborrecida , no solo 
de él, sino de toda criatura, para siempre duélese de 
ver en sí causas por que merezca ser desechada de 
quien ella tanto quiere y desea, 


CAPITULO VII. 
De otras penas que afigen al alma en este estado. 


Hay en este estado otra cosa que al alma aqueja y 
desconsuela mucho, y es que, como esta escura noche 
la tiene así impedidas las potencias y aficiones, no pue- 
de levantar, como antes, el afecto ó mente á Dios, ni le 
puede rogar, pareciéndole loque á Jeremías, que ha 
puesto Dios una nube delante para que no pase la ora- 
cion: Opposuisti nubem tibi , ne Iranseat oratio. Por- 
que esto quiere decir lo que en la autoridad alegada di- 
ce: Conclusil vias meas lapidibus quadris; Cerró mis 
caminos con piedras cuadradas ; y sialgunas veces rue- 
ga, es con tanta sequedad y sin jugo, que le parece 
que no le oye Dios ni liace caso de ello; como tambien 
este profeta da á entender en la misma autoridad, di- 
ciendo: Sed et cum clamavero, el rogavero , exclusil 
orationem meam; Cuando clamare y rogare, ha exclui- 
do mi oracion. A la verdad este es tiempo de poner, 
como dice Jeremías, su boca en el polvo: Ponel in pul- 
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vere os sum, sufriendo con paciencia su purgacion. 


por eso ella no puede nada. De donde, ni rezar ni asis- 
tir con mucha advertencia á las cosas divivas puede, ni 
menos en las demás cosas y tratos temporales tiene 80- 
beto, sino tambien muchas veces tales enajenamien- 
tos tan profundos olvidos en la memoria , que se le 
pesan muchos ratos sin saber lo que se hizo ni pensó , 
ni qué es lo que hace ni qué es lo que va á hacer, ni 
puede estar muy advertida , aunque quiera, á nuda de lo 
que está haciendo. 

Que por cuanto aquí, no solo se purga el entendimien- 

to de su imperfecto conocimiento y la voluntad de sus 
aficiones , sino tambien la memoria de sus noticias y 
discursos, conviene tambien auiquilarla acerca de todas 
ellas, para que se cumpla lo que de sí dice David en es- 
ta purgacion: El ego. ad nihidumredacius sum, el nes- 
cios; Yo fuí aniquilado y no supe. E) cual no saber se 
extiende á estas insipiencias y olvidos de la memoria, 
las cuales enajenaciones y olvidos son causados del 
interior recogimiento en que esta contemplación ab- 
sorbe alalma; porque, para que el alma quede dispues- 
ta y templada á lo divino con sus potencias para la divina 
union de amor, convenía que primero fuese absorla con 
todas ellas en esta divina y escura luz espiritual de con- 
templacion , y así fuese abstraida de Lodas las aficio- 
y aprehensiones de criaturas. Lo cual regularmen- 
te dura segun es la inteasion; y así, cuanto esta divina 
laz embiste mas sencilla y pura en el alma, tanto mas la 
escurece y vacia y aniquila acerca de sus »prehensiones 
y aficiones particulares, así de cosas de arriba como de 
abejo. Y tambien, cuauto menos sencilla y pura embis- 
te, tanto menos la priva y menos escura le es. Que es 
cosa que parece ¡increible decir, que la luz sobrenatu» 
ral y divina tanto mas escura es al alma , cuanto ella 
tiene mas de claridad y pureza, y cuanto menos, le sea 
menos escura. Lo cual se entiende bien si considera- 
mos lo que arriba queda probado en la sentencia del fi- 
lósofo; conviene á saber, que las cosas sobrenaturales 
tanto son á nuestro entendimiento mas escuras, cuanto 
ellas son en sí mas claras y manifiestas; y asi, embistién- 
dole al alma con su lumbre divina el rayo de esta su- 
bida contemplacion , como excede al natural de la mis- 
ma alma, con esto la escurece y priva de todas las ali- 
ciones y aprehensiones naturales que autes, mediante 
la luz natural, aprebeandia. Con lo cual , no solo la deja 
escura, sino tambien vacía , segun las potencias y apeli- 
tos, así espirituales como naturales; y dejándola así va- 
cia y á escuras, la purga y ilumina con divina luz espi- 
ritual, sin pensar el alma que la tiene, sino que está en 
tinieblas, como habemos dicho. 

Que así como el rayo de luz, si está puro y no tiene 
co qué reverberar ó topar, casi nose divisa, y en la re- 
verberacion ó reflezion se ve mejor, así esta luz espiri- 
tual de que está embestida el alma , por ser tan pura, 
no se divisa ni percibe tante en sí; pero cuando tiene en 
qué reverberar, esto es , cuando se ofrece alguna cosa 
que entender particular de perfeccion ó juicio de loque 
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. €Ssfalto 6 verdadero, luego lo ve y entiende mucho mas 
Dios es el que aquí anda haciendo la obra en el alma; | 
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claramente que antes que estuviese en estas escurida- 
des. Y ni mas ni menos conoce la luz que tiene es- 
piritual para conocer con facilidad la imperfeccion que 
se le ofrece ;así como cuando el rayo en sí no se divisa 
tanto, pero si se ofrece pasar por él una mano ó cual- 
quiera cosa, luego se ve la maño y se conoce que 
estaba allí aquella luz del sol; donde, por ser esta luz 
espiritual tan sencilla, pura y general, no afectada mi 
particularizada á ningun particularinteligible , natural 
ai divino (pues acerca de todas estas aprelensiones 
tiene las potencias del alma vacías y aniquiladas), con 
grande generalidad y facilidad conoce y penetra el al- 
ma cualquiera cosa de arriba ó de abajo que se ofrece; 
que por esto dijo el Apóstol : Spiritus enim ornnia scru- 
talur, etiam profunda Dei; que el espiritual todas las 
cosas penetra, hasta los profundos de Dios. Porque de 
esta sabiduría general y sencilla se entiende lo que por 
el Sabio dice el Espíritu Santo: Atlingit autem ubique 
propter suam mundiliam; que toca hasta do quiera 
por su pureza, es á-saber, porque no se particulariza á 
ningun particular inteligible ni aficion. Y esta es la pro» 
piedad del espíritu purgado y aniquilado acerca de to- 
das particulares aficiones y inteligencias, que en esto 
no gustar nada ni entender nada en particular , moran- 
do en su vacio, escuridad y tinieblas, lo abraza todo con 
gran disposicion , para que se verifique en él mística- 
mente lo de san Pablo: Nihsl habentes, el omnia possi- 
dentes. Porque tal bienaventuranza se debía ádal pobre- 
za de espíritu. 


CAPITULO IX. 


Cómo, aunque esta noche escurece al espíritu, es para llustrario 
y darle luz. 

Resta pues aquí decir que esta dichosa noche, aun- 
que'escurece al espíritu , no lo hace sino por darle luz 
de todas las cosas, y aunque le humilla y pone misera- 
ble, no es sino para ensalzarle y libertarle , y aunque le 
empobrece y vacia de toda posesion y aficion natural, 
no es sino para que divinamente pueda extenderse ú 
gozar y gustar de todas las cosas de arriba y de abajo, 
siendo con libertad de espíritu general en todo; porque, 
así como los elementos, para que se comuniquen en 
todos los compuestos y entes naturales, conviene que 
con ninguna particularidad de color, olor ni sabor es- 
tén afectados , para poder concurrir con todos los sa- 
bores, olores y colores; así al espíritu le conviene es- 
tar sencillo, puro y desnudo de todas maneras de afi- 
ciones naturules, así actuales como habituales, para 
poder comunicar con libertad con la anchura del espí- 
ritu de divina sabiduría, en que por su limpieza gusta 
tedos los sabores de todas las cosas con cierta manera 
de excelencia. Y sin esta purgacion en ninguna manera 
podrá sentir ni gustar la satisfaccion de toda esla ubun- 
dancia de sabores espirituales; porque una sola aficion 
que tenga, ó particularidad, á que esté el espíritu asido 
actual ó habitualmente, basta para no sentir ni gustar 
ni comunicar la delicadeza ni íntimo subor del espiritu 
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de amór, que contienc en sí todos los sabores con gran 
eminencia. 

Porque, así como los hijos de Israel, solo porque les 
habia quedado una sola aficion y memoria de las carnes 
y comidas que habian gustado en Egipto no podian 
gustar el delicado pan de ángeles en el desierto, que 
era el manú, el cual, como dice la divina Escritura, te- 
nia suavidad de todos los gustos y se convertia al gus- 
30 que cada uno queria; así no puede llegar á gustar los 
deleites del espíritu de libertad , segun la voluntad de- 
sea, el espíritu que todavía estuviere afectado con-al- 
guna actual ó habitual aficion, ó con particulares inte- 
ligencias, ó cualquiera otra limitada aprehension. La 
razon de esto es, porque las aficiones, sentimientos y 
aprelensiones del espíritu perfecto, por ser tan supe- 
riores y muy particularmente divinas, son de otra 
suerte y género tan diferente de lo natural, que para 
poseer las unas actual y habitualmente, se han de ani- 
quilar las otras. Por tanto, conviene mucho, y es nece- 
sario para que el alma haya de pasar á estas grandezas, 
que esta noche escura de contemplacion la aniquile y 
deshaga primero en sus bajezas , poniéndola á escuras, 
seca, apartada y vacía; porque la luz que se le ha de 
dar es una altísima luz divina, que excede toda luz na- 
tural y que no cabe naturalmente en el entendimiento. 
Y así, conviene que para que el entendimiento pueda 
llegar á unirse con ella y hacerse divino en el estado de 
perfeccion, sea primero purgado y aniquilado en su 
lumbre metura!, poniéndolo actualmente á escuras por 
medio de esta escura contemplacion; la cual tiniebla 
conviene que le dure tanto cuanto sea menester para 
aniquilar el hábito que de mucho tiempo tiene en su 
manera de entender, en sí formado, y en su lugar que- 
de la ilustracion y luz divina. Y así, por cuanto aque- 
Jla fuerza que tenia de entender antes es natural, de 
aquí se sigue que las tinieblas que allí padece son pro- 
fundas y horribles y muy penosas, porque se sienten y 
tocan en lo muy profundo del espíritu; ni mas ni me- 
nos, por cuanto la aficion de amor que se le bla de dar 
en la divina union es divina, y por eso muy espiritual, 
sútil y delicada, y muy interior, que excede á todo afec- 
to y sentimiento natural y imperfecto de la voluntad y 
todo apetito de ella, conviene que, para que Ja volun- 
tad pueda venir á gustar por union de amor esta di- 
vina aficion y deleite tan subido, sea primero purgada 
y aniquilada en todas sus aficiones y sentimientos, de- 
jándola en seco y en aprieto tanto cuanto conviene, 
segun el hábito que tenia de naturales aficiones, así 
acerca de lo divino como de lo humano. Para que, ex- 
tenuada , enjuta y privada en el fuego de esta eseura 
contemplacion de todo género de dominio (como el 
corazon del pez de Tobías en las brasas), tenga dispo- 
sicion pura y sencilla, y el paladar purgado y sano, para 
sentir los subidos y peregrinos toques del divino amor, 
en que se verá transformada divinamente, expelidas 
por entonces todas las contrariedades actuales y habi- 
tuales que antes tenia. Tambien porque para la dicha 
union , á que la dispone esta escura hoche , ha de estar 
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el alma llena y dotada de cierta magnificencia gloriosa 
en la comunicacion con Dios, que encierra en sí inume-" 
rables bienes y deleites, que exceden toda la abuudan- 
cía que el alma naturalmente - puede poseer; porque, 
segun dice Isaías y san Pablo : Oculus nor vidit, neo 
auris audivit, nec ín cor hominis ascendit, quae pras- 
paravil Deus sis, qui diligunt illum; Ni ojo lo vió ni 
oido lo oyó, ni cayó en corazon humano lo que aparejó 
Dios á los que le aman. Conviene que primero sea pues- 
ta el alma en vacío y en pobreza de espiritu, purgán- 
dola de todo arrimo, consuelo y apreheasion natural 
acerca de todo lo de arriba y de abajo, pera que, así va- 
cía, esté bien pobre de espíritu y desnuda del hombre 
viejo, para vivir aquella nueva y bienaventurada vida 
que por medio de esta noche escura se alcanza, que cs 
el estado de la union con Dios. 

Y porque el alma ha de venir á tener un sentido y 
noticia divina muy generosa y sabrosa acerca de to- 
das las cosas divinas y humanas que no caen en el co- 
mun sentir y saber natural del alma (porque las mira 
con ojos tan diferentes que antes , como difiere la luz y 
gracia del Espíritu Santo del sentido , y lo divino de lo 
humano), conviene al espiritu adelgazarse y curlirse 
acerca del comun y nataral sentir , poniéndole por me- 
dio de esta purgativa coutemplacion en grande angus- 
tia y aprieto, y á la memoria remota de toda amigablo 
y pacífica noticia con sentido muy interior y temple de 
peregrinacion y extrañeza de todas las cosas, en que le 
parece que todas son extrañas y de otra manera quelo 
solian ser; porque en esto va secando esta noche al es- 
píritu de su ordinario y comun sentir de las cosas para 
traerle al sentido divino, el cual es extraño y ajeno de 
toda mauera humana ; tanto, que le parece al alma que 
anda fuera de sí. Otras veces piensa si es encantamiento 
el que tiene, 6 embelesamiento, y anda maravillada de 
las cosas que ve y oye, parecióndole ¡muy peregrinas y 
extrañas, siendo las mismas que comunmente solia 
tartar ; de lo cual es causa el irse ya el alma haciendo 
ajena y remota del comun sentido y noticia acerca de 
las cosas, para que, aniquilada en este , quede infor- 
mada en el divino, que es mas de la otra vida que de 
esta. 

Todas estas aflictivas purgaciones del espíritu para 
reengendrarla en vida de espíritu por medio de esta di- 
vina influencia, las pedece el alma, y con estos dolores 
viene á parir el espíritu de salud , porque se cumpla la 
sentencia de Isaías, que dice : Sio factá sumus á facie 
tua, Domine. Concepimus el quasi parlurivimus el pe- 
perimaus spiritum; De tu faz, Señor; cencebimos, Y 
estuvimos como con dolores de parto y parisnos el espí- 
ritu de salud. Demás de esto, porque por medio de 
esta noche contemplativa se dispone el alma para ve- 
mir á la tranquilidad y paz interior, que es tal y lan 
deleitable , que , como dice la Escritura, excede todo 
sentido, conviénele al alma que toda la paz primera, la 
cual, por estar envuelta con tantas imperfecciones, No 
era paz, aunque á ella le parecia , porque andaba á su 
sabor , que era paz, paz dos veces, esta cs, del senti- 
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do y del espírita , ses primero purgada, y ella quitada y 
perturbada de esta paz imperfecta; como lo sentia y 
Doraba Jeremías en la autoridad que de él alegamos, 
para declarar los trabajos de esta noche pasada, di- 
ciendo :: Repulsa esf d pace anima mea ; Quitada y 
despedida está mi alma de la paz. Esta es una penosa 
terbecion de muchos recelos, imaginaciones y comba- 
tes que tiene el alma dentro de sí, en que, con la apre- 
hension y sentimiento de las miserias en que se ve, 
sospecha que está perdida y acabados sus bienes para 
siempre. De aquí es que entró en el espíritu un dolor 
y gemido tan profundo , que le causa fuertes rugidos y 
bramidos espirituales, pronunciándolos á veces por la 
boca, y resolviéndose en lágrimas cuando hay fuerza 
y virtud para poderlo hacer; aunque las menos veces 
bay este alivio. El real profeta David declaró muy bien 
esto, como qien ten bien lo experimentó , en un sal- 
mo, diciendo : Afffíctus sum el humiliatus sum nimis : 

rugiebam d gemites cordis mei; Fuí muy afligido y hu- 
milledo , rugia del gemido demi corazon. El cua! rugido 
escosa de gran dolor, porque algunas veces con la sú- 
bita y aguda memoria de estas miserias en que se ve el 
alma, siente tanto dolor y pena, que no sé cómo se 
podria der á entender, sino por la semejanza que el 
santo Job , estando en el mismo trabajo , dice por estas 
palabras : Tanquam inundantes aquae, sic rugitus 


meus ; De la manera que son tas avenidas de las aguas, | 


así el rugido mio. Porque , ast como alganas veces las 
eguas hacen tales avenidas que todo lo anegan y lle- 
man, así este rugido y sentimiento del alma algunas 
veces-crete tanto, que, anegándola y traspasándola 
toda, la llena de angustias y dolores espirituales todos 
sas afectos profandos y fuerzas sobre todo lo que se 
puede encarecer. Tal es la obra que en ella hace esta 
noche encubridora de las esperanzas de la luz del dia; 
porque á este propósito dice tambien el mismo Job : 
Nocte os meum perforatur doloribus , et qui me come- 
dunt nop dormiunt ; En la noche es horadada mi boca 
con dolores, y los que me comen no duermen. Aquí 
por la boca se entiende la voluntad, la cual es traspa- 
sada con estos dolores, que en despedozar al alma no 
cesan ni duermen , porque las dudas y recelos que así 
la traspasan nunca cesan. 

Profunda es esta guerra y combate, Porq lipacods 
espera ka de ser inuy profunda, y el dolor espiritual es 
íntimo y delgado y apurado; porque el amor que ha 
de poseer ha de ser tambien muy-fntimo y apurado; 
que cuanto mas Íntima y esmerada ha de ser y quedar 
Bobra, tanto mas íntima , esmerada y puta ha de ser la 
labor, y tanto mas fuerte cuanto eledificio mas firme, 
Por eso, como dice Job, se está marolitando en sí 
misma el alma y hirviendo sus interiores sin alguna 
esperanza : Nuno aulem in memetipso marcesit anima 
mea, et posident me dies afflictionis. Y ni mas ni 
menos, porque el alma ha de venir á poseer y gozar en 
el estado de perfeccion á que por medio de esta purga- 
tiva noche camina, inumerables bienes de dones y vir- 
judes, así segun la sustancia del alma , como segun sus 
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potencias, conviene que primero generalmente se vea 
y sienta ajena y privada de todos ellos, y le parezca 
que de ellos está tan léjos, que no se pueda persuadir 
que jamás ha de venir á ellos, sino que todo bien se 
le acabó. Como tambien lo da á entender Jeremías en la 
misma autoridad, cuando dice : Oblitus sum bonorum ; 
Olvidado estoy de los bienes. 

, Pero veamos ahora cuál sea la causa por que, siendo 
esta luz de contemplación tan suave y amigable para el 
alma, que no hay mas que desear (pues, como arriba 
queda dicho, es la misma con que se ha de unir el alma, 
y hallar en ella todos los bienes en el estado de la per- 
feccion que deseó), la causa con su embestimiento estos 
principios penosos y esquivos efectos que aquí habe- 
mos dicho. A esta duda fácilmente seresponde, dicien- 
do lo que ya en parte habemos dicho, y es, que la cau- 
sa de esto es que no hay de parte de la contemplacion 
y infasion divina cosa que de suyo pueda dar pena, an- 
tes mucha suavidad y deleite, cumo después se le dará ; 
pero la causa es la flaqueza y imperfeccion que enton- 
ces tiene el alma , y disposiciones que en sí tiene con- 
trarias para recibir aquella suavidad ; y así, embistien- 
do la lumbre divina, hace padecer alalma en la manera 
ya dicha. 


CAPITULO X. 
Explicase de raiz esta purgacion por una comparacion. 


Para mayor claridad de lo dicho y de lo que se ha de 
decir, conviene aquí notar que esta purgativa y amo- 
rosa noticia ó luz divina que decimos , de la mísma 
manera se ha en el alma, purgándola para unvirla 
consigo perfectamente , como el foego en el madero 
para trasformarlo en sí; porque el fuego material, en 
aplicándose al madero, lo primero que hace es comen- 
zarle á desecar, echándole la humedad fuera y hación- 
dole llorar el agua que en sí tiene. Luego le va poniendo 
negro, escuro y feo, y yéndole secando poco ápoco, le va 
sacando á luz y echando afuera todos los accidentes 
feos y escuros que tiene contrarios al fuego. Y final- 
mente, comenzándole á inflamar por de fuera y calen- 
tarle, viene á transformarle en sí y ponerle tan hermoso 
como el mismo fuego. En el cual término , ya de parto 
del madero ninguna accion ni pasion hay propia de ma- 
dero, salvo la cantidad y gravedad menos sútil que la 
del fuego, teniendo en sí las propiedades y acciones del 
fuego, porque está seco, y seco está caliente, y caliente 
calienta ; está claro y esclarece , está ligero mucho mas 
que antes, obrando el fuego en él estas propiedades y 
efectos. A este modo pues habemos de filosofar acerca de 
este divino fuego de amor de contemplación , que antes 
que uña y transforme al alma en sí, primero la purga de : 
todos sus accidentes contrarios. Hácela salir afuera sus 
fenidades , y pónela negra y escura, y así parece peor 
que antes; porque, como esta divina purga anda remo- 
viendo todos los malos y viciosos humores, que, por es- 
tar ellos muy asentados y arraigados en el alam, no los 
echaba ella de ver; y así, no entendia que tenia en sí 
tanto mal, y ahora para echárlos fuera y aniquílarlos se 








12% 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 


los ponen al ojo, y las ve ton claramente, ulumbrada por : padecer mas intensa y delgadamente que antes; por- 


esta escura luz de divina contemplacion (aunque no es 
peor que antes para sí ni para Dios ),.como vió en sí lo 
que antes no veia, parécele que está tal, que, no solo no 
está para que Dios la vea , sino para que la aborrezca, y 
que ya la tiene aborrecida. De esta comparacion pode- 
mos alrora entender muchas cosas acerca de lo que va- 
mos diciendo y pensamos decir. 

Lo primero, podemos entender cómo la misma luz y 
Ja sabiduría amorosa que se ha de unir y transformar al 
alma es la misma que al principio la purga y dispone, 
así como el mismo fuego que transforma en sí el made- 
ro, incorporándose en él, es el que primero lo estuvo 
disponiendo para el mismo efecto. 

Lo segundo, echarémos de ver cómo estas penalida- 
des no las siente el alma por parte de la divina Sahidu- 
ría; pues, como dice el Sabio : Venerunt aulem mihi 
omnia bona pariler cum illa ; Todos los bienes juntos 
le vinieron al alma con ella ; sino de parte de la flaqueza 
y imperfeccion que tiene el alma para no poder reci- 
bir sin esta purgacion la luz divina, suavidad y deleite 
(así como el inadero, que no puede, Juego que se apli- 
ca el fuego, ser transformado hasta que sea dispuesto), 
y por eso padece tanto. Lo cual tambien el Eclesiástico 
aprueba, diciendo lo que él padeció pura venirse á unir 
con ella y gozarla , diciendo así : Venter meus contur- 
batus est quaerendo illam : propterea bonam posside- 
bo possessionem ; Mi ánima agonizó cn ella, y mis en- 
trañas se turbaron en adquirirla; por eso poseeré bue- 
na posesion. 

Lo tercero, podemos sacar de aquí de camino la ma- 
nera de penar de los del purgatorio; porque el fuego 
no tendria en ellos poder si elos estuvieran dispuestos 
para reinar y unirse con Dios por gloria, y no tuviesen 
culpas por que padecer, que son la materia en que allí 
prende él fuego, la cual acabada, no hay masque arder; 
como aquí, acabadas las imperfecciones, se acaba el 
penar del alma , y queda el gozar, de la suerte que en 
esta vida se puede. 

Lo cuarto, sacarémos de aquí cómo , al modo que 
se va purgando y purilicando el alma por. medio de este 
fuego de amor, se va mas inflamando en él;.así como 
el madero, al modo y paso que se va disponiendo, se 
va mas calentando. Aunque esta inflamacion de amor 
no siempre la siente el alma, sino algunas veces, cuan- 
do deja de embestir la contemplacion tan fuertemente ; 
porque entonces tiene lugar el alma de ver y aun de 
gozar la labor gue se va haciendo, porque se Ja descu- 
bren, pareciendo que alzan mano de la obra y sacan ej 
hierro de la hornaza , para que parezca en alguna má- 
nera la labor que se va haciendo, y entonces hay lugar 
para que el alma eche de ver en sí el bien que no veia 
cuando andaba la obra; así tambien, cuando deja de ha- 
rir la llama en el madero, se da lugar para que se vea 
bien cuanto le haya inflamado. 

Lo quinto, sacarémos tambien de esta comparacion 
Jo que arriba queda dicho, conviene á saber, cómo sea 
verdad que después de estos alivios vuelve el alma á 
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que, después de aquella muestra que se hace cuando 
ya se han purificado las imperfecciones mas de afuera, 
vuelve el fuego de amor á herir en lo que está por pu- 
rificar y consumir mas adentro ; en lo cual es mas inti- 
mo, súlil y espiritual el padecer del alma , cuanto le va 
adelgazando las mas íntimas , delgadas y espirituales 
imperfecciones, y mas arraigadas en lo de mas adentro, 
Y esto acagce al modo que en el madero, que, cuanto 
el fuego. va entrando mas adentro , va con mas fuerza y 
furor disponiéndole lo mas interior para poseerto. 

Losexto, sacarémos que, aunque el alma se goza muy 
ahincadamente en estos intervalos (tanto, que, como 
dijimos , á veces le parece que no han de volver mas los 
trabajos, aunque es cierto haa de volver presto), no deja 
de sentir, si advierte (y á veces ella se hace advertir), 
una raíz que queda, que no deja tener el gozo cumplido, 
porque parece que está amenazando para volver á em- 
bestir, y cuando es así presto vuelve. En fia, aquello que 
está por purgar y ilustrar as adentro, nose puede en- 
cubrir bien al alma cerca de lo ya purificado, así como 
tambien en el madero lo que mas adentro está por ¡lus- 
trar, es bien sensible la diferencia que tiene de lo purga- 
do, y cuando vuelve á embestir mas adentro esta purió- 
cacion,no hay que maravillar que le parezca a! alma otra 
vez que todo el bien se le acabó, y que no piense volver 
mas á los bienes, puesque, puesta en pasiones mas inle- 
riores , todo el bien de afuera se le escondió ; evando 
pues delante de los ojos esta comparacion , con la noti- 
cia que ya queda dada sobre el primer verso de la pri- 
mera cancion de esta escura noche, y sus propiedades 
terribles, será bueno salir de estas cosas tristes del alma, 
y comenzar ya á tratar del fruto de sus lágrimas y de 
sus propiedades dichosas, que se comienzan á cantar 
desde este segundo verso. 


CAPITULO XI. 


Comiénzaso á explicar el segundo verso de la primera cancion; dl. 
es cómo el alma, por fruto de extos rigurosos aprietos, se halla 
con vehemente pasion de amor divino. 


Con ansias en amores inflamada. 


En este verso da á entender el alma el fuego de amor 
que babemos- dicho que, á manera del fuego material 
en el madero, se va prendiendo en el alma en esta DO» 
che de contemplación penosa ; la cual inflamacion, 8110 
que es en cierta manera .como la que arriba declara” 
mos que pasaba en la parte sensitiva del alma, es 02 
alguna manera tan diferente de aquella esta que ahora 
dice , como lo es el alma. del cuerpo ó la parte esp- 
tual de la sensitiva; porque esta es una inflamacion de 
amor en el espíritu, en que en medio de estos escaros 
aprietos se siente estar herida el alma viva y agudt- 
mente en fuerte amor divigo, con cierto sentimiento Y 
barruato de Dios, aunque sin entender cosa partica- 
lar; porque, como decimos, el entendimiento está tes 
guras. 

Siente aquí el espírite apasionado en amor muche, 
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porque esta inflamacion espiritual hace pasion de amor; 
¡Mi alma tuvo sed de tí, mi alma perece por tí. 


que, por cuanto este amor es infuso con especial modo, 
concurre el alma equí mas á lo pasivo, y así engendra en 
ella pusion fuerte de amor; y este amor va teniendo ya 
algo de la perfectísima union con Dios; y así, participa 
sigo de sus propiedades, las cuales son mas principel- 
mente acciones de Dios que de la misma alma recibidas 
en ella, dando sencilla y amorosamente su consentimien- 
to, aungue el calor y fuerza, temple y pasion de amor ó 
inflamacion, como aquí la llama el alma, solo elamor de 
Dios que se va uniendo con ella se le pega; elcual amor, 
tento mas lugar y disposicion halla en el alma para unirse 
con ella y berirla, cuanto mas cerrados, enajenados yin- 
habilitados le tiene todos los apetitos para poder gustar 
de cosa del cielo ni dela tierra; lo cual en esta escura pur- 
gacion , como ya queda dicho , acaece en gran manera, 
pues tiene Dios tan destetadas las potencias y tan reco» 
gidas, que no puedan gustar de cosa que ellas quieran. 
Todo lo cual hace Dios ú fin de que, apartándolas todas 
y recogiéndolas para sí, tenga el alma mas fortaleza y 
habilidad para recibir esta fuerte union de amor de Dios 
que por este medio purgativo le comienza ya á dar, en 
que el alma ha de amar con todas sus fuerzas y apeti- 
tos espirituales y sensítivos, lo cual no podia ser si ellos 
se derramasen en gustar otra cosa; que por eso, para po- 
der David recibir la fortaleza de amor de esta union de 
Dios, le decia : Portitudinem meam ad te custodiam ; 
Mi fortaleza guardaré para tí; esto es, toda la habilidad 
y apetitos y fÚerzas de mis potencias , no queriendo 
emplear su operacion ní gusto fuera de tí en otra cosa. 

Segun esto, en alguna manera se podria considerar 
cuánta y cuán fuerte será esta inflamacion de amor en el 
espiritu donde Dios tiene recogidas todas las fuerzas, 
potencias y apetitos del alma, así espirituales como 
sensitivos, para que toda esta armonía emplee todas 
sus virtudes y fuerzas en este amor, y así venga á cum- 
plir de veras y con perfeccion con el primer precepto, 
que, no desechando nada del hombre ni excluyendo coda 
suya de este amor, dice : Amarás á tu Dios de todo tu 
corazon, de toda tu mente, de toda tu ulma y de to» 
das tus fuerzas : Diliges Doménum Deum tuum ev toto 
corde tuo, et ex tota anima lua, et em tota fortitudine 
tua. 
Recogidos pues aquí en esta inflamacion de amor to” 
dos los apetitos y fuerzas del alma , estando ella herida 
y tocada segun todos ellos , y apasionada , ¿cuáles po- 
demos entender que serán los movimientos y aficiones 
de todas estas fuerzas y apetitos , viéndose inflamados 
y heridos de fuerte amor, y sin satisfaccion de él, en 
escuridad de él y dada , sin duda padeciendo mas ham- 
bre cuanto mas experimentan de Dios? Porque el toque 
de este amor y fuego divino , de tal manera seca el es- 
pirita y le enciende tanto los afectos por satisfacer su 
sed, que de mil vueltas en sí, y desea de mil modos y 
maneras é Dios, con la codicia y deseo que David da 
muy bien á entender en su salmo , diciendo : Sitivst ín 
te anima mea : quám multipliciter tibi caro mea ; Mi 
alma tuvo sed de tí , cuán de muchas maneras se ha mi 
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carne á tí, esto es , en deseos. Y otra translacion dice : 


Esta es la causa por que dice el alma en el verso: aCon 
ansias en amores inflamada. » Porque en todas las co- 
sas y pensamientos que en sí revuelve, y en todos los 
negocios y casos que se le ofrecen, ama de muchas ma- 
neras, y desea y padece el deseo tambien á este modo 
de muchas maneras en todos tiempos y lugares, no so- 
segando en cosa, sintiendo esta ansia inflamada y heri- 
da , segun el santo Job lo da á entender, diciendo : Si- 
cub cervus desideral umbram , el sicut mercenarius 
praestolatur inem operis sui : sic el ego habus menses 
vacesos, et noctes laboriosas enumeravi mihs. Si dor- 
miero, dicam , quando consurgam? El rursum empec- 
tabo vesperam, et replebor doloribus usque ad tene- 
bras; Así como el ciervo desea la sombra y el mercena- . 
rio desea el fin de su obra, así tuve yo los meses vacios y 
conté las noches prolijas y trabajosas para mí. Si me 
recostare á dormir diré : ¿Cuándo me levantaré? Y lue- 
go esperaré la tarde y seré lleno de dolores hasta las ti- 
nieblas. Hácesele á esta alma todo angosto, no cabe en 
sí, no cabe en el cielo ni en la tierra, y llénase de dolores 
hasta las tinieblas que aquí dice Job , que hablando es- 
pecialmente y á nuestro propósito, es un penar y pa- 
decer sin consuelo de esperanza cierta de alguna luz y 
bien espiritual; de donde su ansia y pena en esta infla- 
imacion de amor es mayor, por cuanto es multiplicada 
de dos partes: lo uno de parte de las tinieblas espiritua- 
les en que se ve, que con sus dudas y recelos la afligen; 
lo otro de parte del amor de Dios, que la inflama y es- 
timula con su herida amorosa, y maravillosamenje la 
aliza ; las cuales dos maneras de padecer en semejante 
sazon da bien á entender Isaías , diciendo : Anima mea 
desideravit te in nocte ; Mi alma te deseó en la noche, 
esto es, en la miseria. Y esta es la una manera dp pade- 
cer de parte de esta noche escura , pero con mi espíri- 
tu, dice, en mis entrañas hasta la mañana velaré á tí: 
Sed et spiritu meo in praecordiis meiz de mané vigila- 
bo ad te. Y esta es la segunda manera de padecer ep 
deseo y ansia de parte del amor en.las entrañas del es- 
píritu , que son las aficiones espirituales; pero en 1ne- 
dio de estas penas escuras y amorosas, siente el alma 
cierta compañía y fuerza en su interior, que le acom - 
paña y esfuerza tanto, que si se le acaba este peso de 
apretada tiniebla, muchas veces se siente sola, vacía 
y floja. Y la causa es entonces que , como la fuerza y 
eficacia del alma era pegada y comunicada pasivamen» 
te del fuego tenebroso de amor que en ella embestia, 
de ahí es que, cesando de embestir en ella, cesa la tinie- 
bla y la fuerza y calor de amor en el alma. 


CAPITULO XII. 


Dice cómo esta horrible noche es purgatorio, y cómo en ella ¡lu- 
reina la divina Sabiduria 4 los hombres en el suelo, con la mis- 
ma iluminacion que purga y ilumina 4 los ángeles en el cielo. 


De lo dicho echarémos de ver cómo esta escura no- 


che de fuego amoroso, asícomo á escuras va purgando 
así á escuras va el alma inflamándose. Echarémos de 
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ver tambien que, así como se purgan los predestinados 
en la otra vida con fuego tenebroso y material , en esta 
vida se purgan y limpian con fuego amoroso, tenebroso 
y espiritual; porque esta es la diferencia, que allá se 
limpian con fuego y acá se limpian y iluminan con amor. 
El cual amor pidió David, cuando dijo : Cor mundum 
crea in me, Deus , etc. Porque la limpieza de corazon 
no es menos que cl amor y gracia de Dios ; que los lim- 
pios de corazon son llamados por nuestro Salvador bien-= 
aventurados; lo cual es decir tanto como enamorados, 
pues que bienaventuranza no se da por menos que amor. 

Y que se purgue, iluminándose el alma con este fuego 
de sabiduría amorosa (porque nunca da Dios sabiduría 
mística sin amor, pues el mismo amor la infunde), mués- 
tralo bien Jeremías , diciendo : De excelso misit ignem 
- én ossibus meis, et erudivit me; Envió fuego en mis 
huesos y enseñóme. Y David dice que la sabiduría de 
Dios es plata examinada en fuego purgativo de amor: 
Eloquia Domini, Eloquia casta : argentum igne exa- 
minalum. Porque esta escura contemplación juntamen- 
te infunde en el alma amor y sabiduría á cada uno , se- 
gun su necesidad y capacidad, alumbrando al alma y 
purgándola , corno dice el Sabio, de sus ignorancias; y 
que así lo hizo con él : Ignoranlias meas illuminavit. 

De aquí tambien inferifiros que purga estus almas y 
las ilomina la misma sabiduría de Dios, que purga los 
ángeles de sus ignorancias , derivándose de Dios por 
Jas jerarquías primeras hasta las postreras, y de ahí á 
los hombres. Que por eso todas las obras que hacen los 
ángeles y inspiraciones se dice con verdad y propiedad 
en la Escritura hacerlas Dios y hacerlas ellos; porque 
de ordinario las deriva por ellos, y ellos tambien de unos 
cn otros sin alguna dilacion ; así como el rayo del sol 
comunicado de muchas vidrieras ordenadas entre sí; 
que, aunque es verdad que de suyo el rayo pasa por to- 
das, todavía cada una le envia y infunde en la otra mas 
modilicado, conforme al modo de aquella vidriera, algo 
mas abreviada y remisamente , segun ella está mas ó 
menos cerca del sol. De donde se sigue que los supe- 
riores espíritus y los inferiores cuanto mas cercanos 
están de Dios, tanto están mas purgados y clarificados 
con mas general purgacion , y que los postreros recibi- 
rán esta ilustracion mas tenue y remota. De donde se 
sigue que siendo el hombre inferior á los ángeles, cuan- 
do Dios le quiere dar esta contemplacion, la ha de re- 
eibir 4 su modo mas limitada y penosamente. Porque la 
Juz de Dios, que al ángel flumina, esclareciéndole y en- 
cendiéndole en amor, como á puro espíritu dispuesto 
para la tal infusion , al hombre, por ser impuro y flaco, 
regularmente le ilumina (como arriba queda dicho) en 
cscuridad, pena y aprieto (como hace el sol al ojo en- 
fermo , que Je alumbra aflictivamente) hasta que este 
mismo fuego de amor le espiritualice y sttilice, purifi- 
cándole, para que con suavidad pueda recibir la union 
de esta amorosa influencia á modo de los ángeles, ya 
purgado , como después dirémos, mediante el Señor; 
porque almas hay que en esta vida recibieron mas per- 
Secta iluminacion que los ángeles. Pero en el entre tan- 
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. to esta contemplacion y noticia amorosa recíbela en el 


e. 


aprieto y ansia amorosa que aquí decimos. 

Esta inflamacion y ansia de amor no siempre la anda 
el alma sintiendo; porque á los principios que comien- 
za esta purgacion espiritual, todo se le va á este divino 
fuego mas en enjugar y disponer la madera del alma que 
en calentarla ; pero ya, cuando este fuego va calentan- 
do el alma, muy de ordinario siente esta inflamacion y 
calor de amor. Aquí , como se va mes purgando el 
entendimiento por medio de esta tiniebla, acaece que 
algunas veces esta mística y amorosa teología, jun- 
tamente con inflamar la voluntad hiere tambien, ilus- 
trando la otra potencia del entendimiento con alguna 
noticia y lumbre divina, tan sabrosa y divinamente, que, 
ayudada de ella la voluntad , se afervora maravillosa- 
mente, ardiendo en ella este divino fuego de amor en vi- 
vas llamas, de manera que ya al alma le parece vivo fue- 
go con la viva inteligencia que se le da. Y de aquí es lo 
que dice David en unsalme : Concaluit cor meum intra 
me : et in meditatione mea exardescet ignis ; Calentó- 
se mi corazon dentro de mí, y con tanto fuego, que yo 
entendia se encendia. Y este encendimiento de amor 
con union de estas dos potencias, entendimiento y vo- 
luntad, es cosa de gran riqueza y deleite para el alma, 
porque es cierto que en esta escuridad tiene ya princi- 
pios de la perfeccion de la union de amor que espera. 
Y así, á este toque de tan subido sentir y amor de Dios 
no se llega sino habiendo pesado muchus trabajos y 
gran parte de la purgacion ; mas para otros grados mas 
bajos que ordinariamente acaecen ho es menester tanta 
purgacion. 


CAPITULO XIII. 


De otros sabrosos efectos que obra en el alma esta escura noche 
: de contemplacion. 

'Por' este modo de inflamacion podemos entender al- 
gunos de los sabrosos efectos que vaya obrando en el 
alma esta escura noche de contemplación ; porque al- 
gunas veces en medio de estas escuridades es ilustrada 
el alma y luce la luz en las tinieblas, derivándose dere- 
chamente esta influencia mística al entendimiento, y 
participando algo la voluntad con una serenidad y sen- 
cillez tan delgada y deleitable al sentido del alma, que 
no se le puede poner nombre, unas veces en una mane- 
ra de sentir de Dios, otras en otra. Algunas veces tam- 
bien hiere juntamente en la voluntad y prende él al 
amor subida, tierna y fuertemente ; porque ya decimos 
que se unen algunas veces estas dos potencias, enten- 
dimiento y voluntad , cuanto se va mas purgando el en- 
tendimiento, tanto mas perfecta y delicadamente. Pero 
antes de llegar aqui, mas comun es sentirse en la vo- 
luntad el toque de la inflamacion que en el entendi- 
miento el toque de la perfecta ímteligencia. 

Esta inflamacion y sed de amor, por ser ya aquí det 
Espíritu Santo, es diferentísima de la otra que dijimos 
en la noche del sentido. Porque , aunque aquí el sen- 
tido tambien lleva su parte , porque no.deja de partici- 
par del trabajo del espíritu, pero la raiz y el vivo de la 
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sed de amor siéntese en la parte superjor del alma , esto 
es, en el espíritu, sintiendo y entendiendo de tal ma- 
sera lo que siente , y la falta que le hace lo que desea, 
que todo el penar del sentido , aunque sia comparacion 
es mayor que en la primera noche sensitiva, no le tiene 
ennada, porque en el interior conoce una falta de un 
gran bien , que con nada se puede remediar. 

Pero aquí conviene notar que, aunque á los princi- 

pios, cuando comienza esta noche espiritual, 110 se sien- 
te esta inflamacion de amor, por no haber obrado este 
fuego de amor, en lugar de eso, da desde luego Dios al 
alma un amor eslimativo tan grande de Dios, que, co- 
mo habemos dicho, todo lo mas que padece y siente cn 
los trabajos de esta noche es ansia de pensar si tiene 
perdido á Dios y está dejada de él. Y así, siempre po- 
demos decir que, desde el principio de esta noche va el 
alma tocada cou ansias de amor, ahora de estimacion, 
ahora tambien de inflamacion. Y vese que la mayor pa- 
sion que siente entra estos trabajos es este recelo; por- 
que si entonces se pudiera certificar que no está todo 
perdido y acabado, sino que aquello que pasa es por 
mejor, como lo es, y que Dios no está enojado, no se le 
daria nada de todas aquellas penas, antes se holgaria 
sabiendo que de ello se sirve Dios. Porque es tan gran- 
de el amor de estimacion que tiene á Dios, uun á escu- 
ras, sin sentirle ella, que, no solo eso, sino que holgaria 
rocho de morir muchas yeces por satisfacerle. Pero, 
cuando ya la llama ha inflamado al alma, juntamente 
con la estimacion que ya tiene de Dios, suele cobrar tal 
fuerza y brio y tal ansia por Dios, comunicándosela el 
calor de amor, que con grande osadía, sin mirar en cosa 
alguna ni tener respeto á nada, en la fuerza y embria- 
guez del amor, sin mirar mucho lo que hace, haria co- 
sesextrañas y inusitadas por cualquier modo y manera 
que se le ofreciese , por poder encontrar con el que ama 
su ánima. 

Esta es la causa por que á María Magdalena , con ser 
taa noble, no le hizo al caso la turba de hombres prin- 
cipales y no principales del convite que se hacia en casa 
del lariseo, como dice san Lúcas ; ni el mirar que no 
venia bien ni lo parecia ir á llorar y derramar lágrimas 
entre losconvidados, á trueque de (sin dilatar una hora, 
esperando otro tiempo y sazon) poder llegar ante aquel 
de quien estaba ya su alma herida y inflamada. Y esta 
es la embriaguez y osadía de amor, que, con saber que 
suAmado estaba encerrado en elsepulcro, con una gran- 
de piedra sellado, y cercado de soldados que le guarda- 
ban, no le dió lugar para que alguna de esfas cosas se 
le pusiese delante para dejar de ¡ir antes del dia con los 
ungúentos á ungirle. Y finalmente, esta embriaguez y 
ansia de amor le hizo preguntar al que, creyendo que 
era hortelano y le habia hurtado del sepulcro, que le 
dijese , sí le habia él tomado , dónde le habia puesto, 
para que ella lo tomase: Si tu sustulisti eum, dicito 
miki ubi posuisti um? El ego eum tollam. No mirando 
que aquella pregunta en libre juicio y razon no era tan 
prudente, pues que está claro que si el otro Je habia 
hortado , no se lo habia de decir, ni menos se lo habia 
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de dejar tomar; porque esto tiene la vehemencia y fuer» 
za del amor, que tedo le parece posible , y todos le pa- 
rece que andan en lo mismo que unda él; porque mo 
cree que hay otra cosa en que nadie se deje emplear ni 
buscar otra, sino á quien ella busca y á quien ella ama; 
pareciéndole que no liay qué querer ni en qué se em- 
plear sino en aquello, Que por eso, cuando la Esposa 
salió á buscar á su Amado por las plazas y arrabales, 
creyendo que los demás andaban en lo mismo, les dijo 
que si lo hallasen , le dijesen de ella que penaba por su 
amor. Tal era la fuerza del amor de esta Maria , que la 
pareció que si el hortelano le dijera dónde le habia es- 
condido , fuera ella y le tomara aunque mas le fuera de- 
fendido. A este talle pues son las ansias de amor que 
va sintiendo esta alma tuando va ya aprovechada en 
esta espiritual purgacion. Porque de nache se levan- 
ta (esto es, en estas tinieblas purgativas ) segun las afi- 
ciones de la voluntad. Y con las ansias y fuerzas que la 
leona Ó osa va á buscar sus cachorros cuando se los 
lian quitado, y no los halla, anda esta herida alma á bus- 
car á su Dios. Porque , como está en tinieblas, siéntese 
sin ól, estando muriendo de amor por él. Y este es el 
amor impaciente, en que no puede durar mucho el su- 
geto sin recibir ó morir, segun el que tenía Raquel á los 
hijos cuando dijo á Jacob : Da mihi liberos, alos 
moriar ; Dame hijos; si no, moriré. 

Pero es aquí de ver cómo el alma, sintiéndose tan 
miserable y tan indigna de Dios como se siente en es- 
tas tinieblas purgativas, tenga tan osada y atrevida fuer- 
za para irse á juntar con Dios. La causa es que , como 
ya el amor lo va dando fuerzas con que ame de veras, y 
la propiedad del amor sea querer unir, juntar y igua- 
lar y asimilar á la cosa amada para perficionarse en el 
bien de amor, de aquí es que, no estando esta alma 
perficionada en amor por no haber llegado á la ynion, 
la hambre y sed que tiene de lo que le falta, que es la 
union y las fuerzas, que ya el amor ha puesto en la vo- 
luntad con que la ha apasionado, la haga ser osada y 
atrevida segun la voluntad inflamada, aunque segun el 
entendimiento, por estar á escuras, se siente indigna y 
miserable. 

No quiero dejar de decir aquí la causa por que, pues 
esta luz divina es siempre luz para el alma, no la da 
luego que embiste en ella, como lo hace después; antes 
le causa las tinieblas y trabajos que habemos dicho. 
Algo estaba ya dicho; pero á este particular se respon- 
de que las tinieblas y los demás males que el alma 
siente cuando esta divina luz embiste , no son tinieblas 
ni males de la luz, sino de la misma alma, y la luz la 
alumbra para que las vea. De donde desde Juego le da 
luz esta luz divina , pero con ella no puede ver el alma 
primero sino lo que tiene mas cerca de sí, ó por mejor 
decir, en sí, que son sus tinieblas ó miserias, las cuales 
ve ya por la misertcordia de Dios , y antes no las veia, 
porque no daba en ella esta luz sobrenatural. Y esta es 
la causa por que al principio no siente sino tinieblas y 
males. Mas después de purgada por el conocimiento y 
sentimiento de ellos, tendrá ojos paraquesele muestren 
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los bienes de esta luz divina; y expelidas y quitadas | deosculer te? etc. ; ¿Quién te me diese , hermano mio 


todas estas tinieblas y imperfecciones del alma, ya pa- 
rece que se van conociendo los provechos y bienes gran- 
des que va consiguiendo el alma en esta dichosa noche. 

Por lo dicho queda entendido cómo Dios hace mer- 
codes aquí al alma de limpiarla con esta fuerte lejía y 
amarga purga, segun la parte sensitiva y espiritual de 
todas las aficiones y hábitos imperfectos que en sí tenia 
acerca de lo temporal y de lo natural, sensitivo y espi- 
ritual, escureciéndole las potencias interiores, y va- 
ciándoselas acerca de todo esto, y apretándole y enju- 
gándole Jas aficiones sensitivas y espirituales , y debili- 
tándole y adelgazándole las fuerzas naturales del ánima 
acerca de todo ello (lo cual nunca el alma por sí misma 
pudiera conseguir, como Juego dirémos ), haciéndola 
Dios desfallecer en esta manera á todo lo queno es Dios, 
para irla vistiendo de nuevo, desnudada y desollada ya 
ella de su antigua piel; y así, se le renueva, comoal águi- 
la, sujuventud, quedando vestida del nuevo hombre, que 
es criudo, como dice el Apóstol, segun Dios: El induitu 
novum hominem, qui secundúm Deum creatus est. Lo 
cual no es ptra cosa sino alumbrarle el entendimiento 
con lumbre sobrenatural, de manera que el entendi- 
miento humano se haga divino , unido-con el divino. Y 
ni mas ni menos inflámale la voluntad con amor divi- 
no, de manera que ya nosea voluntad menos que divi- 
na, ho amando menos que divinamente , hecha y unida 
en uno con la diviva voluntad y amor, y la memoria ni 
mas ni menos, y tambien las aficiones y apetitos todos 
mudados segun Dios divinamenle; y así, esta alma será 
ya alma del cielo , celestial y mas divina que humana. 
Todo lo cual, segun se habrá echado de ver bien por lo 
que lubemos dicho, va Dios haciendo y obrando en 
ella por medio de esta noche, ilustrándola y inflamán- 
dola divinamente con ansias de solo Dios, y no de otra 
cosa alguna. Por lo cual muy justa y razonablemente 
añade luego el alma el tercer verso de la cancion, que, 
con los demás de ella, pondrémos y explicarómos en el 
capítulo siguiente, 


CAPITULO XIV. 


Es que se ponen y explican lus tres versos últimos de lá primera 
cancion. 


¡Oh dichosa ventura! 
Sali sin ser notada, 
Estando ya mi casa sosegada. 


0) 


La dichosa ventura que el alma canta en el primero 
de estos tres versos, fué por Jo que dice en los dos que 
se le siguen, donde toma la metáfora del que, por hacer 
mejor su hecho, sale de su casa de noche y á escuras , 
sosegados ya los de la casa, porque ninguso selo estor- 
be. Que, como esta alma habia de salirá hacer un hecho 
tan heróico y tan raro, que era unirse con su Amado di- 
vino, sale afuera, porque el Amado no se halla sino s0- 
Jo afuera, en la soledad; y por eso la Esposa le deseaba 
ballar solo , diciendo: Quis mihi del se fnatrem meum 
sugentem ubera malris meas, ul inveniam de foris, et 


que te hallase yo afuera y comunicase contigo mi amor? 
Conveníale al alma enamorada , para conseguir su fin 
deseado , hacerlo tambien así, que saliese de noche, 
adormidos y sosegados todos los domésticos de su ca- 
sa; esto es ,las operaciones bajas, pasiones y apetitos 
de su alma, apagados y adormidos por medio de esta no- 
che, que son la gente de casa, que, recordada siempre, 
estorba al alma estos sus bienes, enemiga de que salga 
libre de ellos; porque estos son los domésticos que dice 
nuestro Salvador en el sagrado Evangelio que son losene- 
migos del hombre : Etinimici hominis domestics ejus. Y 
así, convenía que las operaciones dé estos con sus movi- 
mientos estuviesen dormidos en esta noche, para que no 
impidan alalma los bienes sobrenaturales de la union de 
amor de Dios, porque durante la viveza y operacion de es- 
tos nopuede alcanzarse. Que toda su obra y movimiento 
antes estorba que ayuda á rocibir los bienes espirituales 
de la union de amor. Por cuanto queda corta toda bha- 
bilidad natural acerca de los bienes sobrenaturales, que 
Dios por sola infusion suya pone en el alma pasiva y 
secretamente y en silencio; y así, es menester que le _ 
tengan todas las potencias para recibirle, no entremec- 
tiendo allí su baja obra y vil inclinacion. 

Pero fué dichosa ventura para esta alma que Dios en 
esta noche le adormeciese toda la gente de su casa; 
esto es, todas las potencias, pasiones, aficiones y apeti- 
tos que viven en el alma sensitiva y espiritual, para que 
ella llegase á la union espiritual de períecto amor de 
Dios, «Sin ser notada;» esto es, sin ser impedida de 
ellas, por quedar adormecidas y mortificadas en esta 
noche , como está dicho. ¡Oh cuán dichosa ventura es 
poder el alma librarse de la casa de su sensualidad ! No 
lo puede bien entender sino fuere, á mi ver, el alma que 
ha gustado de ello; porque verá claro cuán mísera ser- 
vidumbre era la que tenia , y á cuántas miserias estaba 
sujeta cuaudo lo estaba al sabor de sus pasiones y ape- 
tilos, y conocerá cómo la vida delespíritu es verdadera 
libertad y riqueza, que trae consigo bienes inestima- 
bles , de los cuales irémos notando algunos en las si- 


; guientes canciones, en que se verá mas claro cuánta 


razon tenga el alma de contar por dichosa ventura el 
tránsito de esta horrenda noche. 


CAPITULO XV. 
Póneso la segunda cancion y su declaracion. 


A escuras y segura, 
Por la secreta escala disfrazada, 
¡Oh dichosa ventura! 
Á escuras y en celada, 
Estando ya mi casa sosegada. 


Va el alma cantando en esta cancion todavía algunas 
propiedades de Ja escuridad de esta noche, repitiendo 
la buena dicha que le vino con ellas. Dícelas , respon- 
diendo á cierta objeccion tácita, advirtiendo que no se 
piense que por haber en esta noche y escuridad pasado 
por tantas tormentas de angustias, dudas, recelos y 
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horrores como se ha dicho, corria por eso mas peligro 
de perderse; antes en la escuridad de esta noche se ga- 
só, porque en ella se libraba y escapaba sutilmente de 
sos contrarios, que le impedian siempre el paso , por- 
que en la escuridad de la noche íba mudado el traje y 
disfrazada con tres libreas ó colores que.después diré- 
mos, y por una escala muy secreta, que ninguno de casa 
lo abia (que, como tambien en su lugar nolarémos, es 
la viva fe), salió tan encubierta y en celada, para poder 
bien hacer su hecho , que no podia dejar de ir muy se- 
gura, mayormente estando ya en esta noche purgativa 
los apetidos, aficiones y pasiones de su ánima adormi- 
dos, mortificados y apegados, que son los que, estando 
despiertos y vivos, no se lo consintieran. 


CAPITULO XVL 


Maese el primer verso, y explicase cómo yendo el alma á escuras, 
Ya segura. 


Á escuras y segura. 


La escuridad que aquí dice el alma , ya habemos di- 
cho que es acerca de los apetitos y potencias sensitivas, 
ioteriores y espirituales , que todas se escurecen de su 
natural lumbre en esta noche, para que, purgándose 
acerca de ella, puedan ser ilustradas con la sobrenatu- 
ral, porque los apetitos sensitivos y espirituales están 
dormidos y amortiguados, sín poder gustar sabrosa- 
mente de cosa ni divina ni humana; las aficiones del 


alma oprimidas y apretadas, sin poderse mover á ella. 


ai hallar arrimo en nada ; la imaginacion atada, sin po- 
der hacer algun discurso de bien; la memoria acabada, 
el entendimiento entenebrecido; y de aquí tambien la 
roluntad seca y apretada, y todas las potencias vacías, 
vsobre todo esto, una espesa y pesada nube sobre el 
sima, que la tieme angustiada y como ajenada de Dios. 
De esta manera dá escuras dice que iba segura. La causa 
de esto está biem declarada, porque ordinariamente el 
alma bunca yerra sino por sus apetitos ó sus gustos, 6 
sus discursos ó sus inteligencias ó sus aficiones, en las 
cuales de ordinario excede ó falta, ó varia Ó desatina, 
y de ahí se inclina á lo que no conviene. De donde, im- 
pedidas todas estas operaciones y movimientos, está 
earo que queda el alma segura de errar en cHos; por- 
que, no solo se libra de sí, sino tambien de los otros 
enemigos, que son mando y demonio; los cuales, apa- 
£adas las aficiones y operaciones del alma, no le pueden 
hacer guerra por otra parte ni de otra manera. 

De aquí se sigue que, cuanto el alma va mas á escu- 
res y vacía de sus operaciones naturales, tanto va mas 
segura. Porque, como dice el Profeta : Perditio lua To 
rad : tantummodo ín me aunilium tuum; La perdicion 
tl alma tan solamente le viene de sí mísma (esto es, de 
sus operaciones y apetitos interiores y sensitivos no 
concertados), y el bien, dice Dios, solamente de mi. Por 
tnto, impedida ella así de sus males, resta que le ven- 
gan luego los bienes de la union con Dios en sus apeti- 
tos y potencias , que las lrará divinas y celestiales. De 
donde en el tiempo de estas tinieblas, si el alma mira 
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en ello, ecliaráde ver muy bien cuán poco se le divierte 
el apetito y las potencias á cosas inútiles y vanas, y qué 
segura está de vanagloria y soberbia y presuncion, 
vano y falso g0zo, y de otras muchas cosas. Luego bien 
se sigue que por ir á escuras , no solo no va perdida, 
sino aun muy ganada, pues aquí va ganando las vir- 
tudes. 

Pero á la duda que de aquí nace luego, conviene á sa- 
ber, que, pues las cosas de Dios de suyo hacen bien al 
alma y la ganan y aseguran, ¿por qué en esta noche lo 
escurece Dios los apetitos y potencias tambien acerca 
de estas cosas buenas, de manera que tampoco pueda 
gorar de ellas ni tratarlas como las demás, y aun en al- 
guna manera menos? Respóndese que entonces la con- 
viene mucho el vacio de su operacion y gusto, aun 
acerca de las cosas espirituales, porque tiene las po= 
tencias y apelitos bajos y impuros; y así, aunque se les 
diese sabor y trato de las cosas sobrenaturales y divinas 
á estas potencias, no le podrian recibir sino bajamente; 
porque , como dice el filósofo, cualquiera cosa que se 
recibe está en el recipiente al modo que la recibe; de 
donde, porque estas naturales potencias no tienen pu. 
reza ni fuerza ni caudal para recibir y gustar las cosas 
sobrenaturales al modo de ellas, que es divino, sino el 
suyo, conviene que sean tambion escurccidas acerca de 
esto divino para perfecia purgacion; porque, desteta- 
das y purgadas y aniquiladas en aquello primero, pier- 
dan aquel bajo modo de obrar y recibir, y así vengan á 
quedar dispuestas y templadas todas estas potencias y 
apetitos del alma para poder recibir, sentir y gustar lo 
divino alta y subidamente; lo cual no puede ser si pri- 
mero no muere el hombre viejo. De aquí es que tedo 
lo espiritual, si de arriba no viene comunicado del Pa- 
dre de las lumbres sobre el albedrío y apetito tamano, 
aunque mas se ejercite el gusto y apetito del hombre y 
sus pofencias com Dios, y por mucho que les parezca 
gustan de él, no le gustan en esta manera divina y per.. 
fectamente. Acerca de lo cual (si este fuera lugar de 
ello) pudiéramos declarar aquí cómo hay muchas per- 
sonas que tienen muchos gustos y aficiones y Opera- 
ciones de sus potencias acerca de Dios y de cosas espi- 
rituales, y por ventura pensarán ellos que aquello es so- 
brenatural y espiritual, no siendo quizá mas que actos 
y apetitos muy naturales y bumanos, que, como los lie- 
nen de las demás coses, los tienen con el mismo temple 
de aquellas cosas buenas por cierta facilidad natural 
que tienen en mover el apetito y potencias á cualquier 
cosa. Si por ventura tuviéremos ocasion en lo restante, 
lo tratarómos , diciendo algunas señales de cuando los 
movimientos y acciones interiores del alma sean solo 
naturales, y cuando solo espirituales, y cuando espiri» 
tuales y naturales acerca del trato con Dios. Basta aquí 
saber que para que los actos y movimientos interiores 
del alma puedan venir á ser movidos por Dios alta y di- 
vinamente , primero han de ser adórmidos y escureci- 
dos y sosegados en lo natural acerca de toda su habi= 
lidad y operacion, hasta que desfallezcan. 

Oh pues, alma espiritual, cuando vieres eseurecido 
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tu apetito, tus aficiones secas, y apretadas y inhabili- 
tadas tus potencias para cualquier ejercicio interior, 
no te penes por eso; antes lo ten á buena dicha , pues 
que te va Dios librando de tí misma, quitándote de las 
manos la hacienda; con las cuales , por bien que ellas 
te anduviesen, no obrarias tan cabal, perfecta y segura- 
mente, á causa de la impureza y torpeza de ellas, como 
ahora, que, tomando Dios la mano , te guia á escuras, 
como á ciego, adonde y por donde tú no sabes, ni jamás 
por tus ojos y piés , por bien que anduvieras, atinaras á 
Caminar. 

La causa tambien por que el alma, no solo va segura 
cuando así va á escuras, sino aun se va mas ganando y 
aprovechando , es porque comunmente cuando el alma 
va recibiendo mejoría de nuevo y aprovechando es por 
donde ella menos entiende, antes muy ordinario piensa 
que se va perdiendo. Porque, como ella nunca ha ex- 
perimentado aquella novedad , que la hace deslumbrar 
y desatinar de su primer modo de proceder, antes pien- 
sa que se va perdiendo que acertando y ganando , co- 
mo ve que se pierde acerca de lo que sabia y gustaba, y 
ge va por donde no sabe ni gusta. Así como el cami- 
nante que para ir á nuevas tierras no sabidas va por 
nuevos caminos no sabidos ni experimentados , por el 
dicho de otro, y no por lo que él sé sabía, que claro está 
mo podria venir á nuevas tierras sino por caminos nue- 
vos nunca sabidos, y dejados los que sabia; asi, de la 
misma manera el alma, cuando va mas aprovechando, 
va á escuras y no sabiendo. Por tanto, siendo , como 
hemos dicho, Dios el maestro de este ciego del alma, 
bien puede ella, ya que lo ha venido á entender, con 
verdad alegrarse y decir : «A escuras y segura. » Otra 
causa tambien hay por que en estas tinieblas ha ido el 
alma segura, y es porque ha ido padeciendo, que el 
camino de padecer es mas seguro y aun mas provecho- 
so que el de gozar y hacer. Lo uno, porque en el pade- 
cer se le añaden fuerzas de Dios, y en el hacer y gozar 
ejercita el alma sus flaquezas y imperfecciones; y lo 
otro, porque en el padecer se van ejercitando y ganan- 
do las virtudes, y purificando el alma y haciéndola mas 
sabia y cauta. o 

Pero aquí hay otra mas principal causa por que yen- 
do el alma á escuras va segura, y es de parte de la dicha 
luz ó sabiduría escura; porque de tal manera la absorbe 
y embebe en sí esta escura noche de contemplacion, y 
la pone tan cerca de Dios , que la ampara y libra de to- 
do lo que no es Dios; porque, como está aquí puesta en 
cura el alma, para que consiga su salud, que es el mis- 
mo Dios, tiénela su Majestad en dieta y abstinencia de 
todas las cosas, estragado el apetito para todas ellas; 
bien así como para que sáne el enfermo que en su ca- 
sa está estimado, le tienen tan adentro guardado , que 
no le dejan tocar del aire ni gozar de la luz, ni que 
sienta las pisadas.ni aun el rumor de los de la casa, y la 
comida muy delicadé y muy por tasa, de sustancia mas 
que de sabor. 

Todas estas propiedades, que todas son de seguridad 
y guarda de) alma, causa en ella esta escura conlem- 
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placion , porque ella está puesta más acerca de Dios 
que á la verdad, cuanto el alma mas á él se acerca, mas 
escuras tinieblas siente y mas profunda escuridad por 
su flaqueza ; así como el que mas cerca del sol llegase, 
mas tinieblas y pena le cuusaria su grande resplandor, 
por la flaqueza, impureza y cortedad de sus ojos; de 
donde, tan inmensa es la luz espiritual de Dios, y tanto 
excede ul entendimiento, que cuando llega mas cerca 
le ciega y escurece. Y esta esla causa por que dice Da- 
vid que puso Dios por su escondrijo, y cubierto las ti- 
nieblas , y su tabernáculo en rededor de sí, tenebrosa 
agua en las nubes del aire : Et posuit tenebras latibu- 
lum suum ín circuitu ejus tabernaculum ejus : tene- 
brosa aqua in nubibus aeris. La cual agua tenebrosa 
en las nubes del aire es la escura contemplacion y sa- 
biduría divina en las almas, como vamos diciendo; 
lo cual ellas van sintiendo como cosa que está cerca 
del tabernáculo, donde él mora, cuando Dios las va 
juntando mas á sí. Y así, lo que en Dios es luz y clari- 
dad mas alta , es para el hombre tinieblas oscuras (co- 
mo dice san Pablo), segun lo declara el real profeta 
David en el mismo salmo , diciendo : Prae fulgore in 
conspeciu ejus nubes transierunt ; Por causa del res- 
plandor que está en su presencia salieron nubes y cata- 
ratas, conviene á saber, para el entendimiento natural, 
cuya luz, como dice Isaías, Obtenebrala est in caligine 
ejus. ¡Ol miserable suerte la de nuestra vida, donde 
con tanta dificultad la verdad se conoce ! Pues lo mas 
claro y verdadero nos es mas escuro y dudoso, y por 
eso huimos de ello, siendo lo gue mas nos conviene; y 
lo que mus luce y llena nuestros ojos lo abrazamos y 
damos tras de ello, siendo lo que peor nos está y lo que 
á cada paso nos hace dar de ojos. ¡En cuánto temor y 
peligro vive el hombre , pues la misma lumbre de sus 
ojos natural, con que se guia, es la primera que le en- 
candila y engaña para ir á Dios! ¡ Y que si ha de acer- 
tar á ver por dónde va tenga necesidad de llevar cer- 
rados los ojos y ir á escuras, para ir segura de los ene- 
migos domésticos de su casa, que son sus sentidos y 
potencias! Bien está pues aquí el alma escondida y am- 
parada en esta agua tenebrosa, que está cerca de Dios; 
porque, así como al mismo Dios sirve de tabernáculo y 
morada, le servirá de otro tanto á ella y de amparo per- 
fecto y seguridad, aunque en tinieblas, donde está es- 
condida y amparada de sí misma y de todos los demás 
daños de criaturas, como habemos dicho; porque de las 
tales tambien se entiende lo que dice David en otro sal- 
mo : Abscondes eos in abscondito facies tuae á contur- 
batione hominum : proleges eos in tabernaculo tuo d 
contradictione linguarum ; Esconderlos has en el es” 
coudrijo de tu rostro de la turbacion de los hombres; 
ampararlos has en tu tabernáculo de la contradicción 
de las lenguas. En lo cual se entiende toda manera de 
amparo; porque estar escondidos en el rostro de Dios 
de la turbacion de los hombres es estar fortalecidos 
con esta escura contemplacion contra todas Jas ocasio- 
nes que de parte de les hombres les pueden sobreve- 
nir, y estar amparados en su tabernáculo de la contra- 
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diccion de las lenguas es estar el alma engolfada en esta 
agua tenebrosa, que es el tabernáculo que liabemos 
dicho de David. De donde, por tener el alma todos los 
apelitos y aficiones destetados y las potencias escure- 
cidas, está libre de todas las imperfecciones que con- 
tradicen al espíritu, así de su misma carne como de las 
demás criaturas ; de donde esta alma bien puede decir 
que va «á escuras y Segura». 

Hay tambien otra causa, no menos eficaz que la pasa- 
da, para acabar bien de entender que esta alma va bien, 
aunque á.gscuras, y es por la fortaleza que desde luego 
esta escura, penosa y tenebrosa agua de Dios pone en el 
alma; queal fin, aunque es tenebrosa, es agua, y por eso 
no ha de dejar de reficionar y fortalecer al alma en lo 
que mas le conviene , aunque á escuras y penosamente. 
Porque desde luego ve el alma en sí una verdadera de- 
terminacion y eficacia de no hacer cosa que entienda 
ser ofensa de Dios , ni dejur de hacer lo que le parece 
cosa de su servicio; porque aque) amor escuro se le 
pega con un muy vigilante cuidado y solicitud interior 
de lo que hará ó dejará de hacer por él, para conten- 
tarle, mirando y dando mil vueltas si ha sido causa de 
cuojarle ; y todo esto con mucho mas cuidado y solici- 
tod que antes, como arriba queda dicho en lo de las 
ansias de amor. Porque aquí todos los apetitos y fuer- 
zas y potencias del alma, como están recogidas de to- 
das las demás cosas, emplean su conato y fuerza solo 
en obsequio de su Dios. De esta manera sale el alma de 
si misma y de todas las cosas criadas á la dulce y de- 
leitosa union de amor de Dios, «4 escuras y segura.» 


CAPITULO XVII. 


- Pónese el segundo verso , y explícase cómo esta escura 
contemplacion sea secreta. 


Por la secreta escala disfrazada. 


Tres propiedades conviene declarar acerca de tres 
vocablus que contiene el presente verso. Las dos, que 
son secreta y escala, pertenecen á la noche escura de 
contemplacion , que vamos tratando; pero la tercera, 
que es disfrazada , toca eu el modo que lleva el alma 
en esta noche. Cuanto á lo primero, es de saber que 
el alma llama aquí en este verso á esta escura contem- 
placion, por donde ella va saliendo á la union de amor, 
«secreta escala», por dos propiedades que hay en ella, 
las cuales irémos declarando. Primeramente llama se- 
creta á esta contemplacion tenebrosa; por cuauto , se- 
gun habemos tocado arriba, esta es la teología mística, 
que llaman los teólogos sabiduría secreta, la cual dice 
santo Tomás que se comunica y infunde eu el alma mas 
particularmente por amor; y esto acaecesecretamente á 
escuras de la obra natural del entendimiento y de las de- 

más potencias. De donde, por cuanto las dichas poten- 
diasno lo alcanzan, sino que el Espíritu Santo la infunde 
en el alma, como dice Ja Esposa en los Cantares, sin en- 
tender ella cómo sea, se llama secreta. Y á la vordad, 
vo solo ella no lo entiende, pero nadie, ni el mismo de- 
Monio, por cuanto el macstro que la enseña está den 
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tro del alma sustancialmente; y no solo por eso se pue- 
de llamar secreta, sino tambien por los efectos que cau- 
sa en el alma; porque, no solamente en las tinieblas y 


aprietos de la purgacion, cuando esta sabiduría secreta 


purga el alma, es secreta para no saber decir de ella el 
alma nada, mas tambien después en la iluminacion, 
cuando mas á las claras se le comunica esta sabiduría, 
le es al alma tan secreta para discernir y ponerle nom- 
bre para decirlo, que, demás que ninguna gana le da al 
alma de decirla, no halla modo ni manera ni símil que 
le cuadre, para poder siguificar inteligencia tan subida 
y sentimiento espiritual tan delicado y infuso. Y así, 
aunque mas gana tuviese de decirlo, y mas significa- 
ciones trujese , siempre $e quedaria secreto; porque, 
como aquella sabiduría interior es tan sencilla, tan ge- 
neral y espiritual, que no entró al entendimiento en- 
vuelta ui paliada con alguna especie ó imágen sujeta al 
sentido, segun algunas veces sucede, de aquí es que el 
sentido y imaginativa, cuando no entró por ellas ni sin- 
tió su traje y color, no saben. dar razon ni imaginaria 
de manera que puedan decir bien algo de ella , aunque 
claramente ve el alma que entiende y gusta aquella sa- 
brosa y peregrina sabiduria; bien así como el que viese 
una cosa nunca vista, cuyo semejante tampoco nunca 
vió, que , aungue la entendiese y gustase, no la sabria 
poner nombre ni decir lo que es, aunque mas hiciese, 
y esto con ser cosa que la percibió por los sentidos. 
¿Cuánto menos pues se podrá manifestar lo que no en- 
tró por ellos? Que esto ticne el lenguaje de Dios, que 
cuando es muy íntimo, infuso y espiritual, que excede 
todo sentido, luego hace cesar y enmudecer toda la ar- 
monía y habilidad de los sentidos exteriores y interiores; 
de lo cual tenemos autoridades y ejemplos juntamente 
en la divina Escritura. Porque la cortedad del manifes- 
tarlo y hablarlo ¿xteriormente mostró Jeremías cuan- 
do, habiendo hablado Dios con él, nu supo qué decir, si- 
no ah, ah ,ah; yla cortedad del interior , esto es, del 
sentido interior de la imaginacion , y juntamente la del 
exterior acerca de esto, tambien la manifestó Moisen 
delaute de Dios en la zarza, cuando, no solamente dijo 
á Dios que después que hablaba con él no sabia ni acer- 
taba á hablar, pero niaun, segun se dice en los Actos 
de los apóstoles , se atrevia á considerar, parecióndole 
que la imaginacion estaba muy léjos y muda : Treme-- 
factus autem Moyses non audebat considerare. Que, 
como la sabiduría de esta contemplacion es lenguaje de 
Dios al alma de puro espíritu, como no lo son los sen- 
tidos, no lo perciben; y así, les es secreto y no lo saben 
ai pueden decir. 

De donde podemos sacar la causa por que algunas 
personas que van por este camino, que por tener al- 
mas buenas y temerosas querrian dar cuenta á quien 
las rige de lo que tienen, y no saben ni pueden; y así, 
tienen en decirlo grande repugnancia, mayormente 
cuando la contemplacion es algo mas sencilla, que la 
misma alma apenas la siente , que solo saben decir que 
el alma está satisfecha y quieta ó contenta, y decir que 
sienten á Dios y que les va bien á su parecer; mas no 
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bay decir lo que el alma tiene, sino por términos gene- 
rales semejantes á los dichos. Otra cosa es, cuando las 
osas que el alma tiene son particulares , como visio- 
nes, sentimientos, etc.; las cuales, como ordinaria- 
mente se reciben debajo de alguna especie que partici- 
pa el sentido, que entonces debajo de aquella especie 
se puede, ó de otra semejanza , decir. Pero este po- 
derlo decir, ya no es en razon de pura contemplacion, 
porque esta apenas se puede decir, y por eso se llama 
secreta. 

Y no solo por eso se llama y es secreta, sino tambien 
porque esta sabiduría mística tiene propiedad de es- 
conder al alma en sí; que, demás de lo ordinario, algu- 
nas veces de tal manera absorbe al alma y la sume ensu 
abismo secreto, que ella echa de ver claramente que 
cstá puesta dejadísima y remotísima de toda criatura; 
de suerte que le parece que la colocan en una profunda 
y anchísima soledad, donde no puede llegar alguna 
liumana criatura, como un inmenso desierto que pur 
ninguna parte tiene fin, tanto mas deleitoso, sabroso 
y amoroso , cuanto mas profundo, ancho y solo, don- 
de el alma se ve tan secreta, cuanto se ve levantada 
sobre toda temporal criatura. Y tanto levanta y engran- 
dece entonces éste abismo de sabiduría al alma , metién- 
dola en las venas de la ciencia de amor, que la hace 
conocer, no solamente que va muy baja toda condicion 
de criatura acerca de este supremo saber y sentir divi- 
no, sino tambien echa de ver cuán bajos y cortos y en 
alguna manera impropios son todos los términos y vo- 
cablos con que en esta vida se trata de las cosas divi- 
nas, y que no es posible por via y modo nutural, aun- 
que mas alta y sabiamente se hable en ellas, poder 
conocer y sentir de ellas como ellas son, sino con la 
iluminacion de esta mística teología. Y así, viendo el 
alma en la iluminacion de ella esta verdad, de que no 
se puede alcanzar ni menos declarar con términos hu- 
manos pi vulgares, con razon llámala secreta. 

Esta propiedad de ser secreta y sobre la capacidad 
natura) esta divina contemplacion, tiénela , no solo por 
ser cosa sobrenatural, sino tambien en cuanto es guia 
que guía al alma á las perfecciones de la union de Dios; 
las cuales , como son cosas no sabidas humanamente, 
base de caminar á ellas no sabiendo y divinamente ¡g- 
norando; porque, hablando: místicamente como aquí 
vamos hablando, estas cosas no se conocen ni entien- 
den como ellas son cuando las van buscando , sino 
cuando las tienen lialladas y ejercitadas; porque á este 
propósito dice el profeta Baruc de esta sabiduría divina: 
Non est qui possil scire vias ejus, neque qui exquiral 
semitas ejus; No hay quien pueda saber sus vias ni 
quien pueda pensar sus sendas. Tambien el profeta 
real, de este camino del alma, dice de esta manera, 
hablando con Dios : Miluxerunt corruscationes tuae orbi 
terrae : commota est et contremuit terra : ín mari via 
tua el semitae luae in aquís multis : el vestigia tua non 
cognoscentur ; Tus ilustraciones lucieron y alumbraron 
á la redondez dela tierra, conmovióse y tembló la tier- 
ra; en el mar está tu camino, y tus sendas en muchas 
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aguas, y tus pisada s no serán conocidas. Todo lo cual, 
hablando espiritualmente , se entiende al propósito que 
vamos diciendo; porque, alumbrar las ilustraciones de 
Dios á la redondez de la tierra, es la ilustracion que 
hace esta divina contemplacion en las potencias del al- 
ma, y conmoverse y temer la tierra, es la purgacion 
penosa que en ella causa ; y decir que elcamino de Dios 
por donde el alina va á él es en el mar, y sus pisadasen 
muchas aguas, y que poreso no serán conocidas, es de- 
cir, que este camino de irá Dios es tan secreto y oculto 
para el sentido del alma , como lo es para el del cuerpo 


- el que se lleva por la mar, cuyas sendas y pisadas noso 


conocen ; que esta propiedad tienen los pasos y pisadas 
que Dios va dando en las almas que quiere llevar 4 si, 
haciéndolas grandes en la union de su sabiduría, que 
no se conocen; por lo cual en el Libro de Job se dicen, 
encareciendo este negocio, estas palabras : Nunquid 
nostst semilas nubium magnas et perfectas scientias? 
¿Por ventura bas tú conocido las sendas de las nubes 
grandes ó las perfectas ciencias? Entendiendo por esto 
las vias y caminos por donde Dios va engrandeciendoá - 
las almas y perficionándolas en su sabiduría, las cua- 
les son aquí entendidas por las nubes. Queda pues que 
esta contemplacion que va guiando al alma á Dios es 
sabiduría secreta. 


CAPITULO XVIII. 
Declárase cómo esta sabiduría secreta sea tambien escala, 


Resta de ver lo segundo, conviene á saber, cómo esta 
sabiduría secreta sea tambien escala; acerca de lo cual 
es de saber que por muchas razones podemos llumar á 
esta secreta contemplacion escala. Primeramente, por- 
que, así como con la escala se sube y se escalan los bie- 
nes y tesoros que hay en las fortalezas , así tambien por 
esa secreta contemplacion, sin saberse cómo, sube el 
alma á escalar , conocer y poseer los bienes y tesoros 
del cielo; lo cual da bien á entender el real profeta Da- 
vid cuando dice : Beatus vir, eujes est aucilium abs 
te : ascensiones in corde suo disposuit, in valle lacri- 
marum in loco quem posuit. Elenim benedictionem 
dabit legislator , bunt de viriute in virtutem : videbi- 
tur Deus deorum in Sion ; Bienaventurado el que tiene 
tu favor y ayuda , porque en su corazon de este tal puso 
sus subidas en el valle de lágrimas en el lugar que pu- 
so; porque de esta manera el Señor de la ley dará cn- 
dicion, y irán de virtud en virtud, como de grado en 
grado, y será visto el Dios de los dioses en Sion, el 
cual es los tesoros de la fortaleza de Sion, que es la 
bienaventuranza. 

Podemos tambien llamarla escala porque, así c0- 
mo la escala esos mismos pasos que tiene para subir los 
tiene tambien para bajar, así tambien esta secrela con- 
templacion, esas mismas comunicaciones que hace al 
alma, con que la levanta en Dios, la humilla eo sí mis” 
ma; porque las comunicaciones que verdaderamente 
son de Dios, esta propiedad tienen, que de una vez hu- 
millan y levantan al alma ; porque en este camino el ba- 
jar es subir, y el subir es bajar, que aquí el que se J1u- 
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milla es ensalzado, y elque seensalzaes humillado : Qué , las señales y efectos de cada uno, para que por allí 


seexaltat humiliabitur, et qui se humiliat exallabitur, 
Y demás que la virtud de la humildad es grandeza para 
ejercitar al alma en ella, suele Dios hacerla subir por 
esta escala para que baje, y hacerla bajar para que su- 
ha, porque así se cumpla lo que dice el Sabio : Ánte- 
guem conteralur exalla tur cor homints : el antequam 
plorificetur humiliatur; Antes que el alma sea ensal- 
zada es humillada, y antes que sea humillada es ensal- 
zada. Tambien, segun esta propiedad de escala, echa- 
rá bien de ver el alma que quisiere mirar en ello , de- 
jado aparte lo espiritual que no siente , cuántos altos y 
bajos padece en este camino, y como tras la prosperi- 
dad que goza, luego se sigue alguna tempestad y tra- 
bajo; tanto, que parece que le dieron aquella bonanza 
para prevenirla y esforzarla para la presente penali- 
dad, como tambien después de la miseria y tormenta 
se sigue abundancia y bonanza; de manera que le pa- 
rece al alma que para hacerla aquella fiesta la pusie- 
ron primero en aquella vigilia. Y este es el ordinario 
estilo y ejercicio del estado de contemplacion , que hasta 
llegar al estado quieto nunca permanece en un estado, 
sino todo es subir y bajar. La causa de esto es que, 
como el estado de perfeccion , que consiste en perfecto 
amor de Dios y desprecio de sí mismo , no puede estar 
sino con estas dos purtes, que son , conocimiento de 
Dios y de sí mismo, y de necesidad lia de ser ejercitada 
el alma primero en lo uno y en lo otro, dándole ahora á 
gustar lo uno engrandeciéndola, y haciéndola tambien 
probar lo otro humillándola, hasta que, adquiridos los 
hábitos perfectos , cese ya el subir y bajar, habiendo ya 
llegado y unídose con Dios, que está en el fin de esta 
escala, en quien la escala se arrima y estriba; porque 
esta escala de contemplacion , que , como habemos di- 
cho , se deriva de Dios, es figurada por aquella escala 
que vió durmiendo Jacob, por la cual subian y bajaban 
ángeles de Dios al hombre, y del hombre á Dios, el cual 
estaba estribando en el extremo de la escala : Angelos 
quoque Dei ascendentes el descendentes per eam, el 
Dominum inniocum scalas. Todo lo cual dice la Escri- 
tura divina que pasaba de noche, y Jacob dormido, para 
dar á entender cuán secreto y diferente saber del hom- 
bre es este camino y subida para Dios; lo cual se ve 
bien, pues que ordinariamente lo que en él cs de mas 
provecho, que es irse perdiendo y aniquilando, tiene 
por peor, y lo que menos vale , que es hallar su consue- 
lo y gusto, en que ordinariamente antes pierde que 
gana, eso lo tiene per mejor. 

Pero hablando ahora algo mas sustancial y propia- 
menle de esta escala de contemplacion secreta , diré- 
mos que la principal propiedad por que aquí se llama 
escala es, porque la contemplacion es ciencia de amor, 
la cual es noticia infusa de Dios amorosa, y que junta- 
mente ya ilustrando y enamorando al alma hasta su- 
birla de grado en grado á Dios, su criador ; porque solo 
el amor es el que une y junta al alma con Dics. De don- 
de, para que mas claro se vea , irémos aquí apuntando 
los grados de esta divina escala, diciendo con brevedad 


pueda conjeturar el alma en cuál de ellos está, y así 
los distinguirémos por sus efectos, como hiace san Ber” 
nerdo y santo Tomás; y porque conocerlos en sí (por 
cuanto esta escala de amor es tan secreta, que solo Dios 
es el que la mide y pondera) no es posible por via na- 
tural. 


CAPITULO XIX. 


Comienza á explicar los diez grados de la escala mística de amor 
divino , segun san Bernardo y sauto Tomás. Pónense los cinco 
primeros. 


Decimos pues que los grados de esta escala de amor, 
por donde el alma de uno en otro va subiendo á Dios, 
son diez. El primer grado de amor haco enfermaral al- 
ma provechosamente. En este grado de amor habla la 
Esposa cuando dice: Adjuro vos filiae Hierusalem , sé 
inveneritis dilectum meum , ul renuncielis ei, quía 
amore langueo ; Conjúroos, hijas de Jerusalen, que si 
encontráredes á mi Amado, le digais que estoy enfer- 
ma de amor. Pero esta enfermedad no es de muerte, si- 
no para gloria de Dios, porque en ella desíallece el al- 
ma al pecado y á todas las cosas que no son Dios , por 
el mismo Dios; como David testifica, diciendo : Defecit 
Spirilus meus ; Desfalleció mi alma; esto es, acerca de 
todas las cosas á tu salud, como dice en otro lugar : 
Defecit in salutare tuum anima mea. Porque, así co- 
mo el enfermo pierde el apetito y gusto de todos los 
manjares y muda el color primero, así tambien en este 
grado de amor pierde el alma el gusto y apetito de to- 
das las cosas y muda, como amante, el color. Esta en- 
fermedad nocae en ella el alma si de arriba no le envian 
el exceso del calor, que es aquí la mística calentura, 
segun se da á entender por este verso de David, que 
dice : Pluviam voluntariam segregabis, Deus, haere- 
ditati tuae : el infirmata est: tu veró perfecisti eam. 
Esta enfermedad y desfallecimiento de todas las cosas, 
que es el principio y primer grado para ir á Dios, bien 
le habemos dado á entender arriba cuando dijimos la 
aniquilacion en que se ve el alma cuando comienza 
á entrar en esta escala de purgacion contemplativa, 
cuando en ninguna cosa puede hallar arrimo , gusto ni 
consuelo ni asiento. Por jo cual, de este grado luego va 
comenzando á subir á los demás. 

El segundo grado hace al alma buscar sin cesar á 
Dios, De donde, cuando la Esposa dice que, buscándole 
de noche en su lecho (en que, segun el primer grado de 
amor , estaba desfallecida, y no le halló, dijo: Surgams, 
et quaeram quem diligil anima mea ; Levantarme he, y 
buscaré al que ama mi alma. Lo cual, como decimos, el 
alma hace sin cesar, como lo aconseja David , dicien= 
do : Quaerite Dominum...quaerite faciem ejus semper; 
Buscad siempre la cara de Dios, y buscándole en todas 
las cosas, en ninguna reparad hasta hallarle. Como la 
Esposa, que en preguntando por él á las guardas, luego 
pasó y las dejó. Y María Magdalena ri aun en los án- 
geles del sepulcro reparó. Aquí en este grado tan so- 
lícita anda el alma , que en todas las cosas busca al 
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Amado, en todo cuanto piensa, luego piensa en el 
Amado, en cuánto habla, en todos cuantos negocios 
se ofrecen, luego es tratar y hablar del Amado; cuando 
come, cuando duerme, cuando vela, cuando liace cual- 
quiera cosa, todo su cuidado es en el Amado, segun 
arriba queda dicho en las ansias de amor. Aquí, co- 
mo va ya cl amor convaleciendo y cobrando fuerzas en 
este segundo grado, luego comienza á subir al tercero 
por medio de algun grado de nueva purgacion en la 
noche, como después dirémos, el cual hace en el alma 
los efectos siguientes. 

El tercero grado de la escala amorosa es el que ha- 
ce al alma obrar, y le pone calor para no faltar. De 
este dice el real profeta : Beatus vir, qui timet Domi- 
num: in mandatís ejus volet nimis; Bienaventurado 
cl varon que teme al Señor, porque en sus mandamien- 
tos codicia obrar mucho ; donde si el temor, por ser 
iijo del amor, causa este efecto de codicia, ¿qué hará 
el mismo amor? En este grado las obras grandes por 
tl Amado tiene por pequeñas, las muchas por pocas , el 
largo tiempo en quele sirve por corto, por el incendio de 
amor, que va ardiendo. Como á Jacob, que, con ha- 
berle hecho servir siete años sobre atros siete, le pa- 
recian pocos por la grandeza del amor : Sérvivit ergo 
Jacob pro Rachel septem annis, et videbantur illi pau- 
ci dies prae amoris magnitudine. Pues si el amor en 
Jacob, con ser de criatura, tanto podia, ¿qué podrá el 
del Criador cuando en este tercer grado se apodera 
del alma? Tiene el alma aquí, por el grande amor que 
tiene á Dios, grandes lástimas y penas de lo poco que 
hate por Dios; y si le fuese lícito deshacerse mil veces 
por él, estaria consolada. Por eso se tiene por inútil 
en todo cuanto lrace, y le parece vive de balde ; y de 
aquí le nace otro efecto admirable, y es, que se tiene 
por mas mala averiguadamente para consigo que to- 
das las otras almas. Lo uno, porque le va el amor ense- 
ando lo que merece Dios, y lo otro, porque, como 
las obras que aquí hace por Dios son muchas, y las co- 
noce por faltas y imperfectas, de todas saca confusion 
y pena, conociendo que es muy baja manera de obrar 
la suya por un tan alto Señor. En este tercer grado, 
muy léjos va el alma de tener vanagloria ó presuncion, 
ó de condenar á los otros. Estos solícitos efectos cau- 
sa en el alma, con otros muchos á este modo, este 
tercer grado de amor; y por eso en él cobra el ánima 
ánimo y fuerzas para subir hasta el cuarto, que se sigue. 

El cuarto grado de esta escala de amor es, en el cua] 
se causa en el alma, por razon del Amado, un ordinario 
sufrir sin fatigarse; porque, como dice san Agustin, 
todas las cosas grandes, graves y pesadas, casi ningu- 
nas y muy ligeras las hace el amor. En este grado ha- 
blaba la Esposa cuando, deseando ya verse en el últi- 
mo, dijo al Esposo : Pone me ut signaculum super cor 
tuum, ut signaculum super brachium tum : quía for- 
tás est ut mors dilectio ; dura sicut infernus aemulatio; 
Ponme como señal en tu corazon, como señal en tu 
brazo; porque la dileccion, esto es, el acto y obra del 
amor, es fuerte como la muerte, y dura la emulacion 
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porfiada como el infierno. El espíritu aquí tiene tanta 
fuerza, que tiene tan sujeta á la carne , y tan en poco, 
como el árbol á una de sus hojas. En ninguna manera 


aquí el alma busca su consuelo ni gusto, ni en Dios nien 


olra cosa, nipor ese motivo de consuelo ó interés propio 
pide mercedes á Dios; porgue ya todo su cuidado es 
cómo podrá dar algun gusto á Dios, y servirle algo por 
lo que él merece y de él tiene recibido , aunque fueso 
muy ú su costa. Dice en su corazon y espíritu : ¡Ay 
Dios y Señor mio! Cuán muchos hay que andan á bus- 
car en tí su consuelo y gusto, y á que les concedas mer- 
cedes y dones; mas, los que á tí pretenden dar gusto y 
darte algo á su costa, pospuesto su particular, son muy 
pocos; porque no te falta á tí, Dios mio, voluntad de 
hacernos mercedes; nosotros faltamos en no emplear 
las recibidas en tu servicio, para obligarteá que nos las 
hagas de continuo! Harto levantado es este grado de 
amor; porque, comoaquíel alma con tan verdaderoamor 
se anda siempre tras Dios con espíritu de padecer por él, 
dale su Majestad muchas veces y muy ordinario el go- 
zar, visitándola en el espíritu sabrosa y deleitablemente; 
porque el inmenso amor del Verbo, Cristo, no puede su- 
frir penas de su amante sin acudirle. Lo cual por Jere- 
mías alirmó él, diciendo : Recordatus sum tui, misc- 
rans adolescentíam tuam... quando secula es me in 
deserto; Acordado me he de tf, apiadado me he de tu 
adolescencia y ternura cuando me seguiste en el de- 
sierto. Que , hablando espiritualmente, es el desarri- 
mo que uquí interiormente trae el alma de toda criatu- 
ra, no parando ni quietándose en nada. Este cuarto 
grado inflama de tal manera al alma, y la enciende en 
tal deseo de Dios, que la hace subir al quinto, el cual es 
el que se sigue. E ; 

El quinto grado de esta escala de amo” hace al alma 
apetecer y codiciar á Dios impacientemente. En este 
grado tanta es la vehemencia que el amante tiene por 
aprehender al Amado y unirse con él, que toda dilacion, 


| por mínima que sea, se le hace muy larga , molesta y 


pesada, y siempre piensa que halla al Amado; y cuando 
ve frustrado su deseo (lo cual es casi á cada paso), desfa- 
llece en su codicia, segun, hablando en este grado, lo 
dice el Salmista : Concupiscit, et deficit anima mea in 
atria Domúni; Codicia y desfallece mi alma á las mo- 
radas del Señor. En este grado el amante no puede de- 
jar de alcanzar lo que ama ó morir; al modo que Raquel, 
por la gran codicia que á los hijos tenia, dijo á Jacob, 
su esposo : Da mihi liberos, alioquin mortar ; Dame 
hijos; si no, yo moriré. Aquí se ceba el alma en amor, 
porque segun la hambre es la hartura; de manera que 
de aquí puede subir al sexto grado, que hace los efectos 
que se siguen. 


CAPITULO XX. 


Pónense los otros cinco grados de amor. 


El sexto grado hace correr al alma ligeramente á 
Dios; y así, sin desfallecer, corre lu esperabza, que 
aquí el amor que la ha fortificado le hace volar ligero. 
Del cual grado tambien dice Isaías : Qué aulem spcrant 


NOCHE ESCURA DEL ALMA. 


is Domino, mutabeunt forlitudinem, assumen!t pennas 
sicut aquilae, current, el non laborabunt, ambulabunt, 
etuon deficient; Los santos que esperan en Dios mu- 
darán la fortaleza , tomarán alas como de águila , vola- 
rán y no desfallecerán. A este grado pertenece tambien 
aquello del salmo : Quemadmodum desiderat cervus 
ad fontes aquarum : ita desiderat anima mea ad te, 
Deus: Así como el ciervo desea las aguas, mi alma de- 
sea á tí, Dios; porque el ciervo con la sed corre con 
enn ligereza á las agues. La causa de esa ligereza de 
unor que tiene el alma en este grado, es por estar ya 
muy diletada la caridad en ella, y estar ya aquí el alma 
poco menos que purificada del todo, como se dice en el 
salmo: Sine iniguitate cucurri. Y en otro salmo : Viam 
mandatorum tuorum cucurri, cum dilatasti cormeum; 
El camino de tus mandamientos cortí cuando dilataste 
ta corazon; y así, desde este sexto grado se pone luego 
en el sétimo, que es el que se sigue. 
El sétimo grado de esta escala hace atrever al alma 
con vehemencia, de la cual intensa y amorosamente 
llevada , no se deja llevar del juicio para esperar, ni usa 
del consejo para se retirar, ni con vergúenza se puede 
enfrenar ; porque el favor que ya Dios hace aquí al al- 
ma, la hace atrever con vehemencia. De donde se sigue 
lo que dice el Apóstol, y es, que la caridad todo lo cree, 
todo lo espera y todo lo puede : Omnia credit, omnia 
¿perat, -omnía sustinet. De este grado habló Moisen 
cuando dijo á Dios que perdonase al pueblo, y si no, que 
le borrase del libro de la vida, en que le labia escrito : 
Aul dimitle eis hanc noxam , aut si non facis, dele me 
de libro tuo, quem scripsisti. Estos alcanzan de Dios lo 
que con gusto le piden. De donde dice David : Deleo- 
tere in Doncino : et dabit (ibi pelitiones cordis tui; De- 
léltate en Dios, y darte ha las peticiones de tu corazon. 
En este grado se atrevió la Esposa, y dijo : Osculetur 
me osculo oris sus. Pero es mucho aquí de advertir que 
no le es lícito al alma atreverse si no sintiese el favor 
interior del cetro del Rey inclinado á ella , porque por 
ventura no caiga de los demás grados que hasta allí ha 
subido, en los cuales siempre se ha de conservar con 
humildad. Deesta osadía y mano que Dios le da al alma 
en este sétimo grado para atreverse á Dios con vehe- 
mencia de amor, se sigue el octavo, que es hacer ella 
presa en el Amado y unirse con él. 

El octavo grado de amor hace al alma asir y apretar 

sio soltar, segun la Esposa dice en esta manera : [nve- 
ns, quem diligis anima mea : tenui eum, nec dimiltam; 
Ballé al que arma mi corazon y ánima; túvele, y no le 
soltaré. En este grado de union satisface el alma su 
deseo; mas no de continuo, porque algunas llegan á 
poner el pié, y luego le vuelven á quitar ; que, si así no 
fuese y durasen en este grado, tendrian cierta manera 
de gloria en esta vida ; y así, muy pocos espacios pasa 
el alma en él. Al profeta Daniel, por ser varon de de- 
sess, se le dijo de parte de Dios que permaneciese en 
este grado : Daniel vir desideriorum... sta in gradu 
two; De este grado se sigue el nono, que es al los per- 
lectos » como dirémos. 
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El nono grado de amor hace arder al alma con suavi- 
dad. Este grado es el de los perfectos, los cuales arden 
ya en Dios suavemente; porque este ardor suave y de- 
leitoso les causa el Espíritu Santo por razon de la union 
que tienen con Dios. Por eso dice san Gregorio de los 
apóstoles, que cuando el Espíritu Santo visiblemente 
vino sobre ellos, que interiormente ardieron por'smor 
suavemente. De los bienes y riquezas: de Dios que el 
alma goza en este grado no se puede hablar; porque, 
si de ello se escribiesen muchos libros, quedaria lo mas 
por decir; del cua!, por esto y porque después dirémos 
alguna cosa, aquí no digo massino que de este se sigue 
el décimo y último grado de esta escala de amor, que 
ya no es de esta vida. 

El décimo y último grado de esta escala de amor hace 
al alma asimilarse totalmente á Dios, por razon de le 
clara vision de Dios que luego posee el alma, que, ha- 
biendo llegado en esta vida al nono grado, sale de la 
carne. Y en estos, que son pocos , suele hacer el amor 
(dejándolos purgadísimos en esta vida” Jo que en otros 
hace el purgatorio en la otra. De donde san Mateo dice: 
Beati mundo corde : quoniam ipsi Deum videbunt. Y 
como decimos, esta vision es la causa de Ja similitud 
total del alma con Dios; que así lo dice san Juan : Sei- 
mus quoniam cum apparuerit, similes es erimus : quo- 
niam videbimus eum sicuti est ; Sabemos que serémos 
semejantes á él; porque le verémos como es. Donde 
todo lo que ella es, serí semejante á Dios; por lo cua) 
se llamará, y lo será, Dios por participación. Esta es 
la escala secreta que aquí dice el alma, aunque ya cn 
estos grados de arriba no es muy secreta para el alma, 
porque mucho se le descubre el amor, por los grandes 
efectos que en ella hace. Mas en este último grado do 
clara vision , que es lo último de la escala , donde estri- 
ba Dios, como ya dijimos, ya no hay cosa para el alma 
encubierta por razon de la total asimilacion ; de donde 
nuestro Salvador dice : £t ín éllo die me non rogabitis 
quidguam; En aquel dia ningunacosa me preguntaréis; 
pero hasta este dia, aunque el alma mas alta vaya, le 
queda algo encubierto, y tanto, cuanto le falta para la 
asimilación total con la divina Esencia. De esta mane- 
ra, por esta teología mística y amor secreto, se va el 
alma saliendo de todas las cosas y de sí misma, y Su- 
biendo á Dios; porque el amor es semejante al fuego, 
que siempre sube hácia arriba, con apetito de en 
farse en el centro de su esfera. 


CAPITULO XXI. 


Declárase esta palabra disfrazada, y dicenes los colores del disítar 
del alma en esta noche. 

Resta pues alora, después que habemoS declarado 
las causas por que el alma llamaba á esta contemplacion 
secreta escala , declarar tambien acerca de la tercera 
palabra del verso, conviene á saber disfrazada , por 
qué causa dice el alma que ella salió por esta a secreta 
escala, disfrazada». 

Para inteligencia de todo es necesario saber que dis- 
frazarse no es otra cosa que disimularse y encubrirsa 
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debajo de otro traje y figura que de suyo tenia , ó para 
mostrar debajo de, aquella forma ó traje:la voluntad y 
pretension que en el corazon tiene, para ganar la gra- 
cia y voluntad de quien bien quiere,, ó para encubrirse 
de sus émulos, y así poder hacer mejor su hecho; y 
entonces aquellos trajes y librea toma que mas repre- 
sente y signifique la alicion de su corazon, y con que 
mejor se pueda de sus contrarios disimular. El alma 
pues aquí tocada del amor de su esposo Cristo , porque 
le pretende caer en gracia y ganarle la voluntad, sale 
disfrazada con aquel disfraz que mas al vivo represente 
las aficiones de su espíritu, y con que mas segura vaya 
de sus adversarios y enemigos, que son demonio, mun- 
do y carne; y así, la librea que lleva es de tres colores 
principales, que son blanco, verde y colorado; por Jos 
cuales son denotadas las tres virtudes teologales, que 
son, fe, esperanza y caridad, con que, no solamente 
ganará la gracia y voluntad de su Amado, pero irá muy 
amparada y segura de sus tres enemigos; porque la fe 
es una túnica interior de una blancura tan levantada, 
que disgrega la vista de todo entendimiento; y así, yen- 
do el alma «vestida de fe, no ve ni atina el demonio á 
empecerla, porque en la fe va muy amparada contra el 
demonio, que es el mas fuerte y astuto enemigo. 

Que por eso san Pedro no halló otro mayor amparo 
que ella para librarse de él, cuando dijo : Cué resistite 
fortes in Fide. Y para couseguir la gracia y union del 
Amado no puede el alma ponerse mejor túnica y ca- 
misa interior para principio y fundamento de las demás 
vestiduras de virtudes, que es esta blancura de fe, por- 
que sin ella, como dice el Apóstol, imposible es agradar 
á Dios : Sins Fide autem impossibile est placere Deo. 
Y con ella, siendo viva, le agrada y parece bien, pues él 
mismo dice por un profeta : Sponsabo te mihi in Fide, 
que es como decir : Si te quieres, alma, unir y despo- 
sar conmigo, has de venir interiormente vestida de fe. 

Esta blancura de la fo lleva el alma en la salida de 
esta noche escura, cuando caminando (como habemos 
dicho arriba) en tinieblas y aprietos interiores, no dán- 
dole su entendimiento algun alivio de luz, nide arriba, 
pues le parecia el cielo cerrado y Dios escondido, ni de 
abajo, pues los que le enseñaban no se satisfacian, su- 
frió con constancia y perseveró pasando por aquellos 
trabajos sin desfallecer y faltar al Amado, el cual en los 
trabejos y tribulaciones prueba la fe de su esposa, de 
manera que pueda ella después con verdad decir aque) 
dicho de David : Propter verda labiorum tuorum ego 
custodivi vias duras ; Porlas palabras de tus labios yo 
guardé caminos duros. 

Luego sobre esta túnica blanca de fe se sobrepone 
aquí el alma el segundo color, que es una vestidura de 
verde; por el cual color es significada la virtud de la 
esperanza, con que lo primero el alma se libra y am- 
para del segundo enemigo, que es el mundo. Porque 
esta verdura de esperanza viva en Dies da al alma una 
tal viveza y animosidad y levantamiento á las cosas de 
la vida eterna, que, en comparacion de lo que allí es- 
pera, todo lo del mundo le parece (como es la verdad) 
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seco, lacio y muerto y de ningun valor. Aquí se dos- 
nuda y despoja de todas estas vestiduras y trajes el 
mundo, no poniendo su corazon en nada ni esperando 
nada de lo que hay ó ha de haber en él, viviendo sola- 
mente vestida de esperanza de vida eterna. Por lo cual, 
teniendo el corazon tan levantado del mundo, no solo 
no le puede tocar y asir, pero ni alcanzarle de vista. Y 
así, con esta verde librea y disfraz vu el alma muy se- 
gura del segundo enemigo, que es el mundo. Porque á 
la esperanza llama san Pablo yelmo de salud : Galeam 
spem salulés ; que es una arma que ampara toda la ca- 
beza y la cubre de manera que no le queda descubierto 
sino una visera por donde ver. Y eso tiene la esperanza, 
que todos los sentidos de la cabeza del alma cubre de 
manera que no se engolfen en cosa ninguna del mundo, 
ni le quede por dapde les pueda herir alguna saeta de 
él; solo le deja una visera para que los ojos puedan mi- 
rar hácia arriba, y no mas, que es el oficio ordinario que 
hace la esperanza en el alma, levantar los ojos solo á 
mirar á Dios, como lo dice David : Oculi mei semper 
ad Dominum. No esperando bien ninguno de otra parte, 
sino, como él mismo dice en otro salmo : Stcest oculi 
encillae in manibus Dominae suae : ita oculi nostriad 
Dominum Deum nostrum, doneo misereatur nostri ; 
Así como los ojos de la sierva están puestos en las ma- 
nos de su señora, así los nuestros en nuestro Señor 
Dios, hasta que se apiade de nosotros, esperando en él. 

De esta librea verde (porque siempre está mirando á 
Dios, y no pone los ojos en otra cosa ni se paga sino 
solo de él) se agrada tanto el Amado, que es verdad de- 
cir que tanto alcanza de él el alma cuanto de él espera. 
Que por eso en los Cantares le dice á ella que con solo 
el mirar de un ojo le llagó el corazon : Vulnerasti cor 
meum in uno oculorum tuorum. Sin esta librea verde, 
de sola esperanza de Dios, no le convenia al alma salir á 
esta pretension de amor, porque no alcanzara nada, 
por cuanto la. que mueve y vence es la esperanza por- 
fiada. De esta librea de esperanza va disfrazada el alma 
por esta secreta y escura noche , pues que va tan vacía 
de toda posesion y arrimo, que no lleva los ojos en otra 
cosa, ni el cuidado sino es en Dios, poniendo en el polvo 
su boca si por ventura hubiera esperanza, como en- 
tunces alegamos de Jeremías. 

Sobre el blanco y verde, para el remate y perfeceion 
de este disfraz y librea, lleva el alma aquí el tereero 
color, que es una excelente toga coloradu ; por lo cual 
és denotada la tercera virtud, que“es caridad, con que, 
no solamente da gracia á los otros dos colores, pero 
hace levantar al alma tanto de punto, que la pone cerca 
de Dios, tan hermosa y agradable , que se atreve ella á 
decir : Nigra sum, sed formosa, filias Hierusalem : 
ideo dilexit me Reo, et introdumtst me in cobiculum 
sum; Aunque soy morena, oh hijas de Jerusalen, soy 
hermosa, y por eso me ha amado el Rey y metido en su 
lecho. Con esta librea de caridad , que es la del ausor, 
no solo se ampara y encubre el alma del tercer eñemni- 
go, que es la cara (porque donde hay verdadero amor 
de Dios no entra amor de sí ni de sus cosas), pero aun 
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hace válidas á las demás virtudes, dándoles vigor y 
fuerza para amparar al alma, y gracia y donaire para 
agradar al Armado con ellas, porque sin caridad nin- 
guas virtud es graciosa delante de Dios. Que esta es la 
párpara que se dice en los Cantares, por donde se sube 
ireclinatorio sobre que se recuesta Dios : Reclinato- 
rim aureum, ascensum purpursum. De esta librea 
colorada va el alma vestida cuando (como arriba queda 
declarado en la primera cancion) sale de sien la noche 
escura y de todas las cosas criadas, «Cou ansias en 
amores inflamada,» por esta secreta escala de conlem- 
placion á la perfecta union de amor de Dios, su amada 
salud. 

Este pues es el disfraz que el alma dice que Neva en 
la noche de fe por esta secreta escala, y estos son los 
tes colores de él; los euales son una acomodadísima 
disposicion para unirse el alma con Dios, segun sus tres 
potencias, que son, memoria , entendimiento y volun- 
tad; porque la fe vacia y escurece al entendimiento de 
todas sus inteligencias naturales, y en esto le dispone 
para unirle con la Sabiduría divina ; y la esperanza vacia 
y aparta la memoria de toda posesion de criatura; por- 
que, como dice san Pablo, la esperanza es de lo que no 
se poses : Spes aulem, quas videlur, non est spes. Y 
asi, aperta la memoria de lo que se puede poseer en 
esta vida, y pónela en lo que espera poseer; y por esto 
la esperanza de Dios solo dispone puramente á la me- 
moria, segun el vacío que causa en ella, para unirla con 
él. La caridad ni mas ni menos vacia las aficiones y 
apetitos de Ja vglntad de cualquiera cosa que no es 
Dios, y solo los Pone en él; y así, esta virtud dispone á 
esta potencia y la une con Dios por amor; de donde, 
porque estas virtudes tienen por oficio apartar al alma 
de todo loque es menos que Dios, lo tienen consiguien- 
temente de juntarle con él; y así, sin caminar á las ve- 
ras con el traje de estas tres virtudes, es imposible lle- 
gar á la perfeccion de amor con Dios; de donde, para 
alcanzar el alma lo que pretendia, que era esta amorosa 
y deleitosa uvion con su Amado, muy necesario y con- 
veniente traje y disfraz fué este que tomó. Y tambien 
atinársele á vestir y perseverar con él hasta conseguir 
pretension y fin tan deseado como era la uvion de 
amor, fué gran ventura , y por eso dice luego el verso 
siguiente, : 

CAPITULO XXII. 


Explicase el tercer verso de la segunda cancion. 







¡Oh dichosa ventura ! 


Bien claro está que le fué dichosa ventara al alma 
salir con una tal empresa como esta, en la cual se 
libró del demonio y del mundo y de su misma sen 
sualidad; y alcanzada la libertad preciosa, y deseada de 
todos , del espirito , salió de lo bajo á lo alto, de ter- 
restre se hizo celestial, de humana divina, viniendo 
á tener su conversacion en los cielos , como acaece en 
este estado de perfeccion , segun que seirá diciendo; 
sunque ya con alguna mas brevedad, porque lo que 
cra de mas importancia (y por lo que principalmente 
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me puse en esto, que fué por declarar esta noche á 
muchas almas, que, pasando por ella, estaban de ella 
ignorantes, como en el prólogo se dice) está ya me- 
dianamente declarado, y dado á entender (aunque har- 
to menos de lo que ello es) cuántos sean los bienes 
que consigo trae al alma, y cuán dichosa ventura le sea 
al que por ella pesa, para que cuando se espantaren 
con el horror de tantos trabajos , se animen con la cier> 
ta esperanza de tantos y tan aventajados bienes de 
Dios como en ella se alcanzan; y tambien, demás de 
esto, le fué dichosa ventura al alma por lo que dice lue- 
go en el siguiente verso. 


CAPITULO XXIIL 


Deciárase el cuarto verso. Dice el admirable escondrijo en que es 
puesta el alma en esta noche, y cómo, sunque el demonio tieno 
entrada en otros muy allos, no en este. 


Á escuras y en celada. 


En celada es tanto como decir , en escondido 6 en 
encubierto; y así, lo que aquí dice el alma, que «A es- 
curas y en celada» salió, es mas cumplidamente dur 
á entender la gran seguridad que ha dicho en el primer 
verso de esta cancion, que lleva por medio de esta es- 
cura contemplacion en el camino do la union de amor 
de Dios. 

Decir pues el alma « A escuras y en celada », es de- 
cir que, por cuanto iba á escuras de la manera dicha, 
iba encubierta y escondida del demonio y de sus caute- 
las y asechanzas ; la causa por que el alma en la es- 
curidad de esta contemplacion va libre y escondida de 
las asechanzas del demonio , es porque la contempla- 
cion infusa que aquí lleva se infunde pasiva y secre- 
tamente en el alma á escuras de los sentidos y poten 
cias interiores de la parte sensitiva ; y de aquí es que, 
no solo del impedimento que con su natura! y flaqueza 
le pueden ser estas potencias va escondida y libre, sino 
tambien Yel demonio; el cual, sino es por medio de es- 
tas potencias de la parte sensitiva , no puede alcanzar, 
y conocer lo que hay en el alma y lo que en ella pasa. 
De donde, cuanto la comunicacion es mas espiritual, 
interior y remota de los sentidos , tanta menos alcanza 
el demonio á entenderla ; y así, es mucho lo que im- 
porta para la seguridad del alma que el trato interior 
con Dios sea de manera, que sus mismos sentidos de 
la parte inferior queden á escuras y ayunos de ello, y 
no lo alcancen. Lo uno , porque haya lugar, que la co- 
municacion espiritual sea mas abundante no impi- 
diendo la flaqueza de la parte sensitiva la libertad del 
espíritu. Lo otro, porque va mas segura, no alcanzando 
el demonio tan adentro; y á este propósito podemos en- . 
tender aquella autoridad del Salvador, hablando espiri= 
tualmente , conviene á saber: Nesciaf sinistra tua quid 
faciat dextera tua; No sepa tu siniestra lo que hace tu 
diestra ; que es como si dijera : Lo que pasa en la parte 
diestra, que es la superior y espiritual del alma, no lo 
sepa la siniestra ; esto es, sea de manera que la porcion 
inferior de tu alma, que es la parte sensitiva , no lo al 
cance, sea solo secreto entre el espíritu y Dios. Bien 
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es verdad que muchas veces, cuando hay en el alma 
estas comunicaciones espirituales muy interiores y 
secretas, aunque el demonio no alcanza cuáles y có- 
mo sean, por la gran pausa y silencio que causan al- 
gunas de ellas en los sentidos y potencias de la parte 
sensitiva, por aquí echa de ver que las hay y que re- 
cibe el alma algun gran bien; y entomces, como ve que 
no puede alcanzar á contradecirlas al fondo del alma, 
hace cuanto puede por alborotar y turbar la parte sen- 
siliva, que es donde alcanza, ya con dolores, ya con 
horrores y miedos, con intento de inquietar y turbar por 
este medio á la parte superior y espiritual del alma 
acerca de aquel bien que entonces recibe y goza; pero 
muchas veces, cuando la comunicacion de la tal con- 
templacion tiene su puro embestimiento en el espíritu 
y hace fuerza en él, no le aprovecha al demonio su di- 
ligencia para inquietarle; antes entonces el alma recibe 
nuevo provecho y amor y mas segura paz; porque en 
sintiendo la turbadora presencia del enemigo, ¡cosa ad- 
mirable! que sia saber cómo es aquello, se entra ella 
mas adentro del fondo interior, sintiendo muy bien 
que se pove en cierto refugio , donde se ve estar mas 
alejada y escondida del enemigo; y así, aumentársele la 
paz y el gozo que el- demonio le pretende quitar; y 
entonces todo aquel temor le cac por defuera, sintién- 
dolo ella claramente, y holgándose de verse tan á lo se- 
guro gozar de aquella quieta paz y sabor del Esposo 
eh escondido, que ni mundo ni demonio puede dar 
ni quitar. Sintiendo allí el alma la verdad de lo que la 
Esposa dice á este propósito en los Cantares: En lec- 
tulum Salomonis sexaginta fortes ambiunt... propter 
timores nocturnos ; Mirad que al lecho de Salomon cer- 
can sesenta fuertes, por los temores de la noche. Y esta 
fortaleza y paz siente, aunque muchas veces siente 
atormentar la carne y los huesos por defuera. 

Otras veces, cuando la comunicacion espiritual par- 
ticipa con el sentido, con mas facilidad alcanza el de- 
jonio á turbar el espíritu y alborotarle por medio del 
sentido con estos horrores. Y entonces es grande el 
tormento y pena que causa en el espíritu, y algunas 
veces mas de lo que se puede decir; porque, como va 
de espíritu á espíritu es intolerable el horror que cau- 
sa el malo en el bueno, digo en el del ánima , cuando 
le alcanza su alboroto; lo cual tambien da á entender 
la Esposa on los Cantares, cuando dice haberle á ella 
acaecido así al tiempo que queria descender al interior 
recogimiento á gozar de estos bienes, diciendo : Des- 
cendi in hortum nucum , ut viderempoma convallium, 
et inspicerem si floruisset vinea... nescivi : anima mea 
conturbavit me propter cuadrigas Aminadab ; Descen- 
dí al huerto de las nueces para ver las manzanas de los 
valles, y si habia florecido la viña no supe; conturbóse 
mi alma por los carros y estruendos de Aminadab, que 
es el demonio." 

Otras veces acontece esta contradiccion del demonio 
cuando Dios hace mercedes al alma por medio del án- 
gel bueno, que estas algunas veces el demonio las echa 
de ver, purgue ordinmriamente permite Dios que las 
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entienda el adversario; lo uno, para que haga contra 
ellas lo que pudiere segun da proporcion de la justicia, 
y así no pueda el demonio alegar de su derecho, di- 
ciendo que no le dan lugar para conquistar al alma, 
como hizo de Job. Y así, es conveniente que Dios dé lu- 
gar á que haya cierta paridad en los dos guerreros, 
conviene á saber, el ángel bueno y el malo, acerca del 
alma, para que la vitoria sea mas estimada , y el alma 
vitoriosa y fiel en fa tentacion sea mas premiada. 
Donde nos conviene notar que esta es la causa por 
que algunas veces en aquel órden por donde Dios va lle- 
vando al olma da licencia al demonio para que la in- 
quiete y tiente, como es cuando tiene visiones verda- 
deras por medio del ángel bueno, que tambien da Dios 
licencia al ángel malo para que en aquel mismo género 
se las pueda representar fulsas; de manera que, segun 
son de aparentes, cl alma que no es cauta fácilmente 
puedeser engañada, como muchas de esta maneralolran 
sido; de lo cual hay figura en el Exodo, donde se dice 
que todas las seriales que hacia Moisen verdaderas, ha- 
cian tambien los magos de Faraon aparentes; que siél 
sacaba ranas, tambien ellos las sacuban; si él volvia 
el agua en sangre, ellos tambien la volvian; y no solo 
en este género de visiones corporales imita , sino lam- 
bien en las espirituales comunicaciones que son por 
medio del ángel, cuando las alcanza á ver ; pues, como 
dijo Job : Omne sublime videt ; Imita y se entremete 
como puede. Aunque en estas, como son sin forma y 
figura, porque de ?azon del espíritu es no tenerla , no 
las puede imitar y formar como las oteas que debajo de 
alguna especie ó figura se representan, Y así, para im- 
pugnarla al modo que el alma es visitada, represéntala 
como puede su temeroso espíritu al tiempo que el ángel 
bueno va á comunicar al alma la espiritual contempla- 
cion, con algun horror y turhacion espiritual , á veces 
harto penosa para el alma. Y entonces algunas veces se 
puede el alma despedir presto, sinque haya lugar de ha- 
cer en ella impresion el dicho horror del espíritu malo, 
y serecoge dentro de sí, favorecida para esto de la 
merced espiritual que el ángel bueno entonces le hace. 
Otras veces da Dios lugar que dure mas esta turba- 
cion y horror, lo cual es para ella de mayor pena que 
ningun tormento de esta vida le podia ser, y después 
queda la memoria, que basta para dar gran pena. Todo 
esto que habemos dicho pasa en el alma sin ser ella par- 
te en bacer ni deshacer acerca de esta representacion 
ó sentimiento; pero es aquí de saber que cuando per- 
mite Dios al demonio.este apretar al alía con este es- 
piritual horror, hácelo para purificarla y disponerla con 
esta vigilia espiritual para alguna gran fiesta y merced 
espiritual que la quiere hacer el que nunca mortifica 
sino para dar vida, ni humilla sino para ensalzar; lo 
cual acaece de allí á poco, que el alma , conforme á la 
purgacion tenebrosa que padeció, goza de sabrosa con- 
templacion espiritual, ú veces tan subida, que no hay 
lenguaje para ella'Lo dichose entiende acerca de cuan- 
do Dios visita al alma por medio del ángel bueno, en lo 
cual no ya cila,segura , segun se ba dicho , totalmente, 
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ni tan 6 esenrás y en celada, que no le alcance algo el 
enemigo. Pero cuando Dios por si mismo la visita, en- 
tonces se verifica bien el dicho verso, porque total- 
mente á escuras y en celada del enemigo recibe las 
mercedes espiritualesde Dios. La causa es, porque, co- 
mo su Majestad es el supremo Señor, mora sustancial- 
mente en el alma, donde ni el ángel ni demonio pue- 
de llegar á entender lo que pasa , ni puede conacer las 
íatimas y secretas comunicaciones que entre ella y Dios 
alli pasen; gue estas, por cuanto las hace el Señor por 
si mismo , totalmente son divinas y soberanas, y unos 
como toques sustanciales de divina union entre el alma 
y Dios; en uno de los cuales, por ser este el mas alto 
grado de oracion que hay, recibe el alma mayor bien 
que en todo el resto; porque estos son los toques que 
ella le entró pidiendo en los Cantares , diciendo : Oscu- 
letur me osculo oris sui. Que, porser cosa que tan junto 
pasacon Dios, donde el alma con tantas ansias codicia 
llegar , estima y codicia un toque de esta divinidad mas 
que todas las demás mercedes que Dios le hace. Por lo 
cual, después que en los Cantares le habia hecho mu- 
chas que ella allí le habia cantado , no hallándose satis- 
fecha, pidiéndole estos toques divinos, dice : Quis mihú 
det te fratrem meum sugentem ubera matris meae , ul 
inteniam te foris , et deosculer te, et jam me nemo 
despiciat? ¿Quién te me dará, hermano mio, que te 
hallase yo sola afuera mamando los pechos de mi ma- 
dre, para que con la boca de mi alma te besase, y así 
vo me despreciase ni se me atreviese ninguno? Dando 
por esto á entender que fuese la comunicacion que Dios 
le hiciese por sí solo , afuera y á escuras de todas las 
criaturas, que esto quiere decir «sola y afuera maman- 
do»; lo cual es cuando, ya con libertad de espíritu, sin 
que la parte sensitiva alcance á impedirlo , ni el demo- 
nio por medio de ella á contradecirlo, goza el alma en 
sabor y paz Íntima estos bienes; que entonces no se le 
atreveria el demonio, porque no lo alcanzaria, ni podrá 
llegar $ entender estos divinos toques en la sustancia 
del alma por la noticia amorosa con la sustancia de Dios. 
A este bien ninguno llega sino es por íntima purga- 
cion y desnudez y escondrijo espiritual de todo lo que 
escriatura; lo cual es á escuras; en el cual escondrijo 
se va confirmando el alma con la union con Dios por 
amor, y por eso lo canta ella en el dicho verso, di- 
ciendo : «A escuras y en celada. » 

Cuando acaece que aquellas mercedes se le hacen al 
alma en celada , que es solo en espíritu , suele en algu- 
nas de ellas el alma verse, sin saber cómo es aquello, tan 
alejada, segun la parte superior, de la porcion inferior 
que conoce en sí dos partes tan distintas entre sí, que 
le parece no tiene qué ver la una con la otra, parecién- 
dole que está muy remota y apartada de la una; y á la 
verdad, en cierta manera así lo está; porque, segun la 
operacion que entonces obra, que es toda espiritual, 
do comunica en la parte sensitiva ; de esta suerte se va 
haciendo el alma toda espiritual, y en este escondrijo 
de contemplacion unvitiva se le acaban por sus términos 
de quitar las pasiones y apetitos espirituales en mucho 
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grado. Y así, hablando de la porcion superior del alma, 
dice luego el último vergo.: 


CAPITULO XXIV. 
Acábase de explicar la segunda cancion, 


Estando ya mi casa sosegada. 


Lo cual es tanto como decir: Estando ya la porcion 
superior de mi alma, tan bien como la inferior,sosega- 
da segun sus apetitos y potencias, salí á la divina union 
de amor de Dios. ? 

Por cuanto de dos maneras, por medio de aquella 
guerra de la escura noche (como queda dicho), es com- 
batida y purgada el alma; conviene á saber, segun la 
parte sensitiva y la espiritual con sus sentidos, poten- 
cias y pasiones, tambien de dos maneras, segun estas 
dos partes, sensitiva y espiritual, con todas sus poten- 
cias y apetitos, viene el alma á conseguir paz y sosie- 
go; que por eso (como tambien queda dicho) repito 
dos veces este verso en esta cancion y la pasada, por ra- 
zon deestas dos porciones del alma, espiritual y sensiti- 
va , las cuales , para poder ellas salir á la divina union 
de amor, conviene que estén primero reformadas , or- 
denadas y quietas acerca de lo sensitivo y espiritual, á 
modo del estado de la inocencia que habia en Adan, 
no obstante que no queda libre del todo de las tenta- 
ciones de la parte inferior; y así, este verso, que en la 
primera cancion se entendió del sosiego de la parte in- 
ferior y sensitiva, en esta segunda se entiende parti- 
cularmente de la suporior y espiritual, que por eso le ha 
repetido dos veces. 

Este sosiego y quietud de esta casa espiritual viene 
á conseguir el alma habitual y perfectamente (segun 
esta condicion de vida sufre) por medio de estos actos, 
como sustanciales de divina union, que acabamos de 
decir que en celada y escondido de la turbacion del 
demonio y de los sentidos y pasiones ha ido recibien- 
do de la divinidad en que el alma se ha ido purificando, 
sosegando y fortaleciendo y haciéndose estable , para 
poder de asiento recibir la dicla union , que es el des- 
poserio divino entre el alma y el Hijo de Dios; el cual, 
luego que estas dos casas del alma se acaban de sose- 
gar y fortalecer en uno, con todos sus domésticos do 
potencias y apetitos, poniéndolas en sueño y silencio 
acerca de todas las cosas de arriba y de abajo, inme- 
diatamente esta divina sabiduría se une en el alma con 
un nuevo nudo de posesion.de amor, y se cumple lo que 
ella dice : Cum enim quietum silentium continerent 
omnia, et nox in suo cursu medium iter haberet, Om- 
nipotens Sermo tuus de Coelo á Regalibus sedibus pro- 
silivit. Lo mismo da á entender la Esposa en los Canta- 
res, diciendo que, después que pasó de los que la desnu- 
daron el manto de noche yla llagaron, halló al que desea- 
ba su alma : Paululum, cum pertransissem eos, inveni, 
quem diligit anima mea. Nose puede venir á esta union 
sin gran pureza, y esta pureza no se alcanza sin gran 
desnudez de toda cosa criada y viva mortificacion; lo 
cual es significado por el desnudar el manto á la Esposa 
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y llagarla de noche en la busca y pretension del Esposo; 
porque el nuevo munto que pretendia del desposorio, 
no se le podia vestir sin desnudar el viejo; por tanto, el 
que rehusare salir en la noche ya dicha á buscar al Ama- 
do, y ser desnudado de su voluntad y ser mortificado, 
sino que en su lecho y acomodamiento le busca, como 
hacia la Esposa, no llegará á hallarle, como esta ulma 
dice de sí que lo halló saliendo á escuras y con ansias 
de amor. 


CAPITULO XXV. 


En que brevemente se deciara la tercera cancion. 


En la noche dichosa , 
En secreto, que nadie me veia, 
Ni yo miraba cosa, 
Sin otra luz y guia 
Sino la que en el corazon ardía. 


Continuando todavia el alma la metáfora y semejan- 
za de la noche temporal en esta suya espiritual, va to- 
davía cantando y engrandeciendo las buenas propieda- 
des que hay en ella, y por medio de ella halló y llevó 
para que breve y seguramente consiguiese su deseado 
fin; de las cuales pone aquí tres. , 
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La primera dice es, que en esta dichosa noche de 
contemplacion lleva Dios a! alma por tan solitario y se- 
creto modo de contemplacion, y tan remoto y ajeno 
del sentido , que cosa ninguna ni perteneciente á él, ni 
toque de criatura, alcanza á llegarle al alma de manera 
que la estorbase y detuviese en el camino de la union 
de amor. 

La segunda propiedad que dice, es por causa de las 
tinieblas espirituales de esta noche, en que todas las 
potencias de la parte superior del alma están á escuras, 
no mirando el alma ni pudiendo mirar en nada, no se 
detiene en nada fuera de Dios, para ir á él; por cuanto 
va libre de los obstáculos de formas y figuras y de las 
áprehensiones naturales, que son las que suelen em pa- 
char al alma para no se unir siempre con Dios. 

La tercera es, que, Aunque no va arrimada á alguna 
particular luz interior del entendimiento ni á alguna 
guia exterior, para recibir satisfaccion de ella en este 
alto camino, teniéndola privada de todo esto estas es- 
curas tinieblas; pero el amor y fe que en esteltiempo ar- 
de, solicitando el corazon por el amado, es elque mueve 
y guia al alma entonces, y la hace volar á su Dios por 
el camino de la soledad, sia ella saber cómo ni en qué 
manera. 


FÍN DE LA NOCHE ESCUMA. 
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CANTICO ESPIRITUAL 


ENTRE EL ALMA Y CRISTO, SU ESPOSO; | 


EN QUE SE DECLARAN VARIOS Y TIERNOS AFECTOS DE ORACION Y CONTEMPLACION 
EN LA INTERIOR COMUNICACIÓN CON DIOS; 


POR EL BEATO PADRE*SAN JUAN DE LA CRUZ. 


PRÓLOGO. 


Por cuanto estas canciones parecen ser escritas con algun fervor de amor de Dios, cuya sabi- 
duría y amor es tan inmenso, que, como se dice en el libro de la Sabiduría , toca desde un fin 
hasta otro fin , y el alma que de él es informada y movida en alguna manera, esa misma abun- 
dancia é ímpetu lleva en el su decir, no pienso yo ahora declarar toda la anchura y copia que el 
espiritu fecundo del amor en ellas lleva; antes seria ignorancia pensar que los dichos de amor 
é inteligencia mistica, cuales son los de las presentes canciones, con alguna manera de palabras 
se pueden bien explicar; porque el Espíritu del Señor, que ayuda á nuestra flaqueza, como di- 
ce san Pablo, morando en nosotros, pide por nosotros con gemidos inefables lo que nosotros no 
podemos bien entender ni comprehender para lo manifestar : Spiritus adjuvat infirmitatem nos- 
tram... ipse Spiritus postulat pro nobis gemitibus inenarrabilibus. Porque, ¿quién podrá escribir lo 
que á las almas amorosas donde él mora hace entender? Y ¿quién podrá manifestar con palabras 
lo que las hace sentir? Y ¿quién, finalmente, lo que las hace desear? Cierto, nadie lo puede; cier- 
to, ni aun ellas mismas, por quien pasa, lo pueden; porque esta es la causa por que con figuras, 
comparaciones y semejanzas, antes rebosan algo de lo que sienten, y de la abundancia del espí- 
rito vierten secretos y misterios que con razones lo declaran. Las cuales semejanzas, no leidas 
con la sencillez del espíritu de amor é inteligencia que ellas llevan, antes parecen dislates que 
dichos puestos en razon, segun es de ver en los divinos Cantares de Salomon y en otros libros de 
la divina Escritura, donde, no pudiéndose dar á entender la abundancia de su sentido por tér- 
minos vulgares y usados, habla el Espíritu Santo misterios en extrañas figuras y semejanzas; de 
donde se sigue que los santos doctores, aunque mucho dicen y mas digan, nunca pueden aca= 
bar de declararlo por palabras, así como tampoco por palabras se pudo ello decir; y asi, lo que 
de ello se declara, ordinariamente es lo menos que contiene en sí. Por haberse pues estas cancio— 
nes compuesto en amor de abundante inteligencia mística, no se podrán declarar al justo, ni mi 
intento será tal, sino solo dar alguna luz en general; y esto tengo por mejor, porque los dichos de 
amor es mejor dejarlos en su anchura, para que cada uno de ellos se aproveche segun su modo y 
caudal de espiritu, que abreviarlos á un sentido á que no se acomode todo paladar; y así, aunque 
en alguna manera se declaran, no hay para qué atarse á la declaracion; porque la sabiduria mis- 
tica, la cual es por amor, de que las presentes canciones tratan, no ha menester distintamente 
entenderse para hacer efecto de amor y aficion en el alma, porque es á modo de la fe, en la 
cual amamos á Dios sin entenderle claramente. Por tanto seré bien breve , aunque no podrá ser 
menos de alargarme en algunas partes donde lo pidiere la materia y se ofreciere la ocasion de 
tratar y declarar algunos puntos y efectos de oracion, que por tocarse en las canciones muchos, 
no podrá ser menos de tratar algunos; pero, dejando los mas comunes, trataré brevemente los 
mas extraordinarios que pasan por los que con el favor de Dios han pasado de principiantes, y 
esto por dos cosas : la una, porque para los principiantes hay muchas cosas escritas ; la otra, 
porque en ello hablo con personas á las cuales nuestro Señor ha hecho merced de haberlas sa- 
cado de esos principios y llevádolas mas adentro al seno de su amor divino; y así, espero que 
tunque se escriban aquí algunos puntos de teología escolástica acerca del trato interior del alma 
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con su Dios, no será en vano haber hablado algo á lo puro del espiritu en tal manera; pues, aun- 
que á algunas les falte el ejercicio de teología escolástica con que se entienden las verdades divi- 
nas, no les falta el de la mistica, que se sabe por amor, en que, no solamente se saben, mas jun- 
tamente se gustan. 

Y porque lo que dijere (lo cual quiero sujetar á mejor juicio, y totalmente al de la santa ma- 
dre Iglesia) haga mas fe, nó pienso afirmar cosa fiándome de experiencia que por mi haya pa- 
sado, ni de lo que en otras personas espirituales haya conocido ó de ellas haya oido, aunque de lo 
uno y de lo otro me pienso aprovechar, sino que con autoridades de la Escritura divina vaya con- 
firmando, declarando á lo menos lo que fuere mas dificultoso de entender; en las cuales llevaré 
este estilo, que primero pondré las sentencias de su latin, y luego las declararé al propósito de lo 
que se trajeren. Y pondré primero juntas todas las canciones, y luego por su órden iré poniendo 
cada una de por sí para haberlas de declarar; de las cuales declararé cada verso, ponténdole al 
principio de su declaracion. ¡ 





CANCIONES ENTRE EL ALMA Y EL ESPOSO. 


ESPOSA. 

4. ¿Adónde te escondiste, 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como el ciervo huiste, 
Habiéndome herido; 

Sali tras tí clamando, y ya eras ido. 

2. Pastores, los que fuerdes 
Allá por las majadas al otero, 

Si por ventura vierdes 
Aquel que yo mas quiero, 
Decidle que adolezco, peno y muero. 

3. Buscando mis amores, 

Iré por ésos montes y riberas, 
Ni cogeré las flores, 

Ni temeré las fieras, 

Y pasaré los fuertes y fronteras. 

4. Oh bosques y espesuras, 
Plantadas por mano del Amado, 

Oh prado de verduras, 
De flores esmaltado, 
Decid si por vosotros há pasado. 
_ CRIATURAS. 

5, Mil gracias derramando, 
Pasó por estos sotos Con presura, 

Y yéndolos mirando, 
Con sola su figura 
Vestidos los dejó de su hermosura. 
ESPOBA. 

6. ¡Ay, quién podrá sanarme! 

Acaba de entregarte ya de vero, 

No quieras enviarme 

De hoy mas ya mensajero, 

Que no saben decirme lo que quiero. 

7. Y todos cuantos vagan, 

De tí me van mil gracias refiriendo, 
Y todos mas me llagan, 
Y déjame muriendo 


Un no sé qué que quedan balbauciendo, 


8. Mas ¿cómo perseveras, 
Oh vida, no viviendo donde vives, 
Y haciendo porque mueras, 
Las flechas que recibes, 
De lo que del Amado en tí concibes? 
- 9. ¿Por qué, pues has llegado 
Á aqueste corazon, no le sanaste? 
Y pues me le has robado, 
¿Por qué así le dejaste, 
Y no tomas el robo que rohaste? 


40. Apaga mis enojos, 
Pues que ninguno basta á deshacellos, 
Y véante mis ojos, 
Pues eres lumbre de ellos, 
Y solo para tí quiero tenellos. 
44. Descubre tu presencia, 
Y máteme tu vista y hermosura; 
Mira que la dolencia 
De amor, que no se cura . 
Sino con la presencia y la fignra. 
42. ¡Oh cristalina fuente, 
Si en esos tus semblantes plateados, 
Formases de repente 
Los ojos deseados, 
Que tengo en mis entrañas dibujados! 
43. Apártalos, Amado, 
Que voy de vuelo. 
ESPOSO. 
Vuélvete, paloma, 
Que el ciervo vulnerado 
Por el otero asoma, 
Al aire de tu vuelo, y fresco toma. 
ESPOSA. 
14. Mi Amado, las montañas, 
Los valles solitarios nemorosos, 
Las ínsulas extrañas, 
Los rios sonorosos, 
El silbo de los aires amorosos. 
13. La noche sosegada 
En par de los levantes de la aurora, 
La música callada, 
La soledad sonora, 
La cena, que recrea y enamora. 
16. Cazadnos las raposas, 
Que está ya florecida nuestra viña, 
En tanto que de rosas 
Hacemos una piña, 
Y no parezca nadie en la montiña. 
47. Detente, cierzo muerto, 
Yen, austro, que recuerdas los amores, 
Aspira por mi huerto, 
Y corran tus olores, 
Y pacerá el Amado entre las flores. 
48. Oh ninfas de Judea, 
En tanto que en las flores y rosales 
El ámbar perfumea, 
Morá en los arrabales, 
Y no querais tocar nuestros umbrales. 


DECLARACION DEL CÁNTICO ESPIRITUAL. 


19. Escóndete, Carillo, 
Y mira con tu haz á las montañas, 
Y no quieras decillo; 
Mas mira las campañas 
De la que va por ínsulas extrañas. 
ESPOSO. 
20. A las aves ligeras, 
Leones, ciervos, gamos saltadores, 
Montes, valles, riberas, 
Aguas, aires, ardores, 
Y miedos de las noches veladores. 
21. Por las amenas liras 
Y cantos de Sirenas os conjuro 
Que cesen vuestras iras, 
Y no toqueis al muro, 


Porque la Esposa duerma mas seguro. 


22. Entrádose ha la Esposa 

En el ameno huerto deseado, 

Y á su sabor reposa, 

El cuello reclinado 

. Sobre los dulces brazos del Amado. 

23. Debajo del manzano 

Allí conmigo fuiste desposada, 

Allí te dí la mano, 

Y fuiste reparada 

Donde tu madre fuera violada. 

ESPOSA. 

24. Nuestro lecho florido, 

De cuevas de leoves enlazado, 

En púrpura tendido, 

De paz edilicado, 

De mil escudos de oro coronado. 
2. A zaga de tu huella 

Los jóvenes discurren al camino 

Al toque de centella, 

Al adobado vino, 

Emisiones de bálsamo divino. 
268. En la interior bodega 

De mí Amado bebí, y cuando salia 

Por toda aquesta vega, 

Ya cosa po sabía, 

Y el ganado perdí que antes seguia. 
27. Allí me dió su pecho, 

AIM me enseñó ciencia muy sabrosa, 

Y yo le dí de hecho 

A mí, sin dejar cosa; E 

Ali he prometi de ser su esposa. 
23. Mi alma se ha empleado, 

Y todo mi caudal, en su servicio, 

Ya no guardo ganado 

Nit ya tengo otro oficio, 

Que ya solo en amar es mi ejercicio. 
29. Pues ya si en el ejido 

De hoy mas no fuere vista ni hallada, 

Diréis que me be perdido, 

Que, andando enamorada, 

Me hice perdídiza y fuí ganada. 
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30. De flores y esmeraldas 
En las frescas mañanas escogidas, 
Harémos las guirnaldas, 
En tu amor florecidas, 
Y en un cabello mio entretejidas, 
31. En solo aquel cabello 
Que en mi cuello volar consideraste, 
Mirástele en mi cuello, 
Y en él preso quedaste, 
Y en uno de mis ojos te llagaste. 
3?. Cuando tú me mirabas, 
Su gracia en mí tus ojos imprimian, 
Por eso me adamabas, 
Y en eso merecian 
Los mios adorar lo que en ti vian. * 
33. No quieras despreciarme, 
Que si color moreno en mi hallaste, 
Ya bien puedes mirarme, 
Después que me miraste; 
Que gracia y hermosura en mí dejaste. 
ESPOSO. 
34. La blanca palomica 
Al arca con el ramo se ha tornado, - 
Y ya la tortolica 
Al socio deseado 
En las riberas verdes ha hallado. 
33. En soledad vivia, 
Y en sóledad ha puesto ya su nido, 
Y en soledad la guia 
A solas su querido, 
Tambien en soledad de amor herido 
ESPOSA. 
36. Gocémonos, Amado, 
Y vámonos 4 ver en ta hermosura 
Al monte y al collado, 
Do mana el agua pura; 
Entremos mas adentro en la espesura, 
37. Y luego á las subidas 
Cavernas de las piedras nos irémos, 
Que están bien escondidas, 
Y allí nos entrarémos, 
Y el mosto de granadas gustarémos, 
38. Alli me mostrarias 
Aquello que mi alma pretendia, 
Y luego me darias 
Alli t6, vida mia, 
Aquello que me diste el otro dia. 
39. El aspirar del aire, 
El canto de la dulce Filomena, 
El soto y su donaire, 
En la noche serena 
Con llama que consume y no da pena. 
40. Que nadie lo miraba, 
Aminadab tampoco parecía, 
Y el cerco sosegaba, 
Y la caballería 
A vista de las aguas descendia, a 
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órden que llevan estas canciones es desde que un alma comienza á servir á Dios hasta que llega al último 
estado de perfeccion, que es matrimonio espiritual; y así, en ellas se tocan los tres estados ó vias del ejercicio es- 
Piritual por las cuales pasa el alma hasta llegar al dicho estado , que son, purgativa, iluminativa y unitiva, y se 
declaran acerca de cada una algunas propiedades y efectos de ellas. 

El principio de ellas trata de los principiantes que es la via purgativa. Las de más adelante tratan de los apro- 
Ychados, donde se hace el desposorio espiritual, y esta es la via ituminativa. Después de estas, las que se siguen 
Urian de la via unitiva, que es la de los perfectos, donde se hace el matrimonio espiritual. La cual via unitiva y 
de perfectos se sigue á la fluminativa, que es de los aproyechados; y las últimas canciones tratan del estado bea- 
úbeo, que solo ya el alma en aquel estado perfecto pretende. 


E.xvr, 
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CANTICO ESPIRITUAL 


ENTRE EL ALMA Y CRISTO, SU ESPOSO, 


COMIENZA LA DECLARACION DE LAS CANCIONES. 


ANOTACIÓN Á LA CANCION SIGUIENTE , QUE ES LA PRIMERA. 


Cayendo el alma en la cuerita de lo que está obligada 
á hacer; viendo que la vida es breve, la senda de la vi- 
da eterna estrecha ; que el justo apenas se salva , que 
las cosas del mundo son vanas y engañosas, que todo 
se acaba y falls, eomo el agua que corre; el Hempo in- 
cierto, la cuenta estrecha, la perdicion muy fácil, la 
salvacion muy dificultosa. Conociendo, por otfa parte, la 
gran deuda que á Dios debe en haberla criado solamen- 
te para sí, por lo cual le debe el servicio de toda su vida; 
y en haberla redimido solamente por sí mismo , por lo 
cual le debe todo el resto y correspondentia del amor 
de su voluntad, y otros mi! beneficios en que se conoce 
obligada á Dios desde antes que natiese; y que gran 
parte de su vida se ha ido en el aire, y que de todo esto 
ha de haber cuenta y razon, así de lo primero como de 


lo postrero, hasta el último cuadrunte, euandó escudri- 


ñará Dios á Jerusalen con candelas encerrdidas, y que ya 
es tarde y por ventura lo postrero' del dia : para reme- 
diar tanto mal y daño, mayormente sintiendo á Dios 
muy enojado y escondido por haberse eNa querido ol- 
vidar tanto de 6) entre las criaturas , tocada élla de do- 
lor y pavor interior de corazon sobre tante perdición y 
peligro, renuncimdo todas las cosas , dando de mano á 
todo negocio, sin dilatar un dia ni una hora, con ansia 
y gemido salido del corazon, herida ya del amoy de Dios, 
comienza á invocar á su Amado, y dice : 


CANCION” PRIMERA. 
¿Adónde te escondisté, 

. Amado, y Mi dejaste born geido ? 
Como el ciervo huiste, 
Habiéndome herido; 

Saií tras úl clamandó , yá eras ado. 


DECLARACIÓN. 
En esta primera cancion el alma, enarporada del Ver- 
bo, Hijo de Dios,su esposo, deseando unirse con él 


por clara y eséncial vision, propóne sus ansias de amor, . 


querellándose 6 €l dela aysencia, mayormente que, ha- 
biéndola él herido y llagado de su amor ( por el cual ha 


salido de todas las cosas criadas y de sí misma), todavía 
haya de padecer la ausencia de su Amado, no desatán- 
dola ya de la carne mortal para poder gozarle en glo- 
ría de eternidad; y así, dice : 


¿Adónde te escondiste? 


Y es como si dijera : Verbo, esposo mio , muéstrame 
el lugar donde estás escondido. En lo cual le pide la ma- 
nifestacion de su divina esencia; porque el Jugar adon- 
de está escondido el Hijo de Dios es, como dice san 
Juan, en el seno del Padre, que es la esencia divina , la 
cual es ajena de todo ojo mortal y escondida de todo 
humano entendimiento; que por eso Isaías, hablando 
con Dios, dijo : Veré tu es Deus absconditus ; Verdade- 
ramente tú eres Dios escondido. De donde es de notar 
que por grandes comunicaciones y presencias, y altas 
y subidas noticias de Dios que un alma én esta vida 
tenga, no es aquello esencialtuente Dios ñi liene que 
ver con él; porque todavía á la verdad le está al alma 
escondido, y por eso siempre le cónviene al alma, sobra 
todas esas grundezas, tenerle por escondido y buscarlo 
escondido, diciendo: «¿Adónde te escondiste?» Porque 
ni la alta comunicacion ni presencia sentlble es cier- 
to testimonio de su graciosa presencia, ni la sequedad 
y carencia de todó eso en el atma lo es de su ausencia 
en ella ; lo cual el profeta Job dice : Sí venerit ad me, 
non videbo eum : si abierit, non intelligam,; Si viniere 
á mí no le veré, y si se fuere ro lo entenderé. En lo cual 
se da á entender, que si el altra sintiere gran comuni- 
cacion ó sentimiento d notícia espiritáal, no por eso se 
ha de persuadir é que aquello que siénte es poseer ó ver 
clara y esencialmente á Díos, Ú qué aquello sea tener 


| masá Dios ó estar mas en Dios, aunque mas ello sea; y 


que si todas esas cómunicaciones sensibles y espiritua- 
les le faltaren, quedando ella en sequedad, tiniebla y 
desamparo, no por eso lla de pensar que le falta Dios 
mas así que bsí, pues que realmente, ni por lo uno 
puede saber dé cierto estar en su gracia, ni por lo otro 
estar fuera de ella, diciendo el Sabio :.Nescis homo, 
utrum amore, en odio digars sit; Ningunosabo si es 
digua dasaor óaborcesimientodalaniede Dios. Da ma- 
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pera que el intento principal del alma en este verso no 
es solo pedir la devocina afectiva y sensible, en que nv 
hay certeza ni claridad de la posesion del Esposo en es- 
ta vida, sino principalmente la clara presencia y vision 
de su esencia , en que desea estar certificada y satisle- 
cha en la otra. Esto mismo quiso decir la Esposa en los 
Cantares divinos cuando, deseando unirse con la divi- 
nidad del Verbo, esposo suyo, la pidió al Padre, dición- 
dole : Indica miki... ubi pascas , ubi cubes in meridie; 
Muéstrame dónde te apacientas y dónde te recuestas al 
mediodía. Porque pedir le mostrase adónde se apa- 
centaba era pedir la esencia del Verbo divino, su Hijo, 
porque el Padre no se apacienta en olra cosa que en su 
unigénito Bijo , pues es la gloria del Padre; y en pedir 
le mostrase el lugar donde se recostaba era pedirle lo 
mismo, porque el Hijo solo esel deleite del Padre, el cual 
BO se recuesta en otro lugar ni cabe en otra cosa que en 
so amado Hijo , en el cual todo él se recuesta, comuni- 
cándole toda su esencia , al mediodía, que es la eterni- 
dad, donde siempre le engendra y le tiene engeudrado. 
Este pasto pues es el Verbo Esposo , donde el Padre se 
apacievta en infinita gloria, y es el lecho florido donde 
con infinito deleite de amor se recuesta escondido pro- 
fundamente de todo ojo mortal y de toda criatura; y es- 
to pide aquí el alina esposa cuando dice : 


¿Adónde te escondiste? 


Y para que esta sedienta alma venga á hallar á su Es- 
poso y unirse con él por union de amor en esta vida 
(segun se puede), y entretenga su sed con esta gota que 
de él se puede gustar en esta vida, bueno será , pues lo 
pide á su Esposo, tomando la mano por él, le responda- 
mos, mestrándole el lugar mas cierto donde está escon- 
dido, para que allí lo halle á lo cierto con la perfeccion 
y sabor que se puede en esta vida , y así no comience 
á vaguearen vano tras las pisadas de las compañías. Pa- 
ra lo cual es de notar que el Verbo, Hijo de Dios, jun- 
tamente con el Padre y con el Espíritu Santo, esencial y 
presencialmente está escondido en el íntimo ser del al- 
ma. Por tanto al alma que lo ha de hallar conviénele 
salir de todas las cosas, segun la aficion y volantad , y 
entrarse en $umo recogimiento dentro de sí misma sién- 
dole todas lascosas como si no fuesen. Que por eso san 
Agustín, hablando en los Soliloquios con Dios, decia : 
No te ballaba , Señor, defuera,, porque mal te buscaba 
fuera ; que estatus dentro. Está pues Dios en el alma 
escondido, y alí le ha de buscar con amor el buen eon- 
templativo , diciendo : 


¿Adónde te escondiste? ' 


Ob pues, alma hermosísima entre tedas las criatu- 
ras, que tanto deseas sabez el lugar donde está tu Ama- 
do para buscarle y unirte con él, ya se te dice que tá 
misa eres el aposento donde él mora, y el retrete y, 
escondrijo donde está escondido, que es posa de gran- 
de contentamisnto y alegría para tá ver que toda tu bien 
y esperanza esté tan cerca de tí, que esté en lí, ó por 
mejor decir, tú no puedas estar sin Él : Ecce enim reg- 
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| num Dei intra vos est (dice et Esposo); Cata que el 


. 


reino de Dios está dentro de vosotros. Y su siervo san 
Pablo dice : Vos enim estis temphum Dei; Vosotros sois 
templo de Dios. Grande contento es para el alma en- 
tender que nunca Dios falta del alma , aunque estó en 
pecado mortal, cuanto menos de la que está en gracia. 
¿Qué mas quieres , oh alma, y qué mas buscas fuera de 
tí, pues dentro de tí tienes tus riquezas , tus deleites, 
tu satisfacción, tu hartura y tu reino, que es tu Ama- 
do, á quien desea y busca tu alma? Gózale y alégrate 
en tu interior recogimiento con él, pues la tienes tan 
cerca. Ahí le ama, ahí le desea, ahí le adora, y no le 
vayas á buscar fuera de tí, porque te distraerás y cam- 
sarás, y no le hallurás ni gozarás mas cierto ni mes 
presto ni mas cerca que dentro de tí. Solo hay uma cosa, 
que aunque está dentro de tí, está escondido; pero gran 
cosa es saber el lugar donde está escondido , para bus- 
varle alí á lo cierto, y esto es lo que tá tambien aqui, 
alma, pides cuando con afecto de amor dices : 


¿ Adónde te escondiste? 


Pero todavía dices : Pues está en mí el que ama mi 
alma, ¿cómo no lo hallo ni le siento? La causa es por- 
que está escondido, y tú no te escondes tambien para 
hallarle y senticle; porque el que ha de hallar una cosg 
escondida tan á lo escondido , y hasta lo escondido don- 
de ella está ha de entrar, y cuando la halla, él tambien 
está escondido como ella. Como quiera pues que tu Es- 
poso amado es el tesoro escondido en el campo de tu 
alma, por el cual el sabio mercader dió todas sus 00- 
sas, convendrá que para que tú le halles, olvidadas to 
das las tuyas y alejándote de toilas las criaturas , te es- 
condas en tu retrete jaterior del espíritu, y cerrando la 
puerta sobretí (es á saber, tu voluntad á todas lascosas), 
oresá tu Padre en escondido ; y usí, quedando escondida 
con él, entonces le sentirás en escondido, yle amarás y 
gozarás en escondido , y te deleitarás en escondido com 
él, es á saber, sobre todo lo que a oa y sen- 
tido. Ea pues, alma hermosa, pues ya sabes que tu de- 
sesdo Amado fora escondido en tu seno, produra es- 
tar bien con él escondida, y en tu seno le abrazarás 
y sentirás con aficion de amor; y mira que á ese escon- 
drijo te llama é! por Isaías, diciendo : Vade... intra in 
cubicula tua, claude ostia tua super te, abscondere 
modieum ad momentum; Anda , entra en tus retretes, 
cierra tus puertas sobre tí (esto es, todas tas poten- 
cias á todas las criaturas ), escóndete un poce hasta un 
momento ; esto es, por este momento de vida temporal; 
porque si en est: brevedad de vida guardares, oh alma, 
con toda guarda tu corazon , como dice el Sabio, sin 
duda ninguna te dará Dios lo que él adelante dice por: 
el mismo Isaías : Dabo tibi thesauros absconditos , ef 
arcana secrelorum; Daróte los tesoros escondidos , y 
descabriréte la sustancia y misterios de los secretos; la 
cual sustaneja de los secretos es el mismo Dios, porque 
Dios es la sustancia de la fe , yel concepto deella y la fo 
es el secreto y el misterio; y cuandose revelare y mani- 
estare este que nos tiene secreto y encubierto la fa, que 





148 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 


es lo perfecto de Dios, como dice san Pablo, entonces se ' que cuanto menos le entienden masse llegan á él; pues, 


descubrirán al alma la sustancia y misterios de los se- 
cretos ; pero en esta vida mortal , aunque no llegará el 
alma tan á lo puro de ellos como en la otra por mas que 
se esconda , todavía si se escondiere como Moisen en la 
caverna de piedra , que es la verdadera imitacion de la 
perfeccion de la vida del Hijo de Dios , esposo del alma, 
amparándola Dios con su diestra, merecerá que le mues- 
tren las espaldas de Dios, que es llegar en esta vida á 
tanta perfeccion, que se una y transforme por amor en 
el dicho Hijo de Dios, su esposo ; de manera que se sien- 
ta tan junta con él, y tan instruida y sabia en sus miste- 
rios, que cuanto á lo que toca á conocerle en esta vi- 
da no tenga necesidad de decir : «¿Adónde te escon- 
diste ?» 

Dicho queda, oh alma, el modo que te conviene te- 
ner para hallar al Esposo en tu escondrijo; pero si lo 
quieros volver á oir, oye una palabra llena de sustan- 
cia y verdad inaccesible, y es, búscale en fe y en amor 
sin querer satisfacerte de cosa, ni gustarla ni enten- 
derla mas de lo que debes saber , que esos dos son los 
mozos del ciego, que te guiarán por donde no sabes 
allá á lo escondido de Dios , porque la fe, que es el se- 
creto que habemos dicho son los piés con que el alma 
ya á Dios, y el amor es la guia que la encamina, y an- 
dando ella tratando y manijando estos misterios y se- 
cretos de fe, merecerá que el amor le descubra lo que 
cn sí encierra Ja fe, que es el Esposo que ella desea en 
esta vida por gracia espiritual y divina union con Dios, 
como habemos dicho, y en la otra por gloria esencial, 
gozándole cara á cara, ya de ninguna manera escondi- 
do; pero entre tanto, aunque el alma llegue á esta di- 
cha union (que es el mas alto estado á que se puede 
llegar en esta vida), por cuanto al alma todavía le está 
escondido en el seno del Padre, como habemos dicho, 
que es como ella le desea gozar en la otra, siempre 
dice: a 


¿ Adónde te escondíste ? 


Muy bien haces, oh alma, en buscarle siempre es- 
condido, porque mucho ensulzas á Dios y mucho te 
Megas á él, teniéndole por mas alto y profundo que todo 
cuanto puedes alcanzar; y por tanto, no repares en 
parte ni en todo de lo que tus potencias pueden com- 
prebender, quiero decir, que nunca te quieras satis- 
facer en lo que entiendes de Dios, sino en lo que no 
entendieres de él; y nuaca pares en amar y deleitarte 
en eso que entendieres ó sintieres de Dios, sino ama y 
deleitate en lo que no puedes entender ni sentir de él; 
que eso es, como habemos dicho , buscarle en fe; que 
pues es Dios inaccesible y escondido, como tambien 
habemos dicho, aunque mas te parezca que le hallas 
y le sientes y Je entiendes, siempre le has de tener por 
escondido , y le has de servir escondido en escondido. 
Y no seas como muchos insipientes, que piensan ba- 
jamente de Dios, entendiendo que cuando no le en- 
tienden ó no le gustan ó no lo sienten está Dios mas 
léjos y mas escondido; siendo mas verdad lo contrario, 


como dice el profeta David : Posuit tenebras latibulum 
suum; Puso por su escondrijo las tinieblas; y así, lle- 
gando cerca de él , por fuerza has de sentir tinieblas en 
la flaqueza de tus ojos ; bien haces pues en todo tiem- 
po á hora de prosperidad ó adversidad espititual ó tem- 
poral, tener á Dios por escondido; y así, clamar á él, 
diciendo : 
Amado , y me dejaste con gemido. 


Llámgle amado para mas moverle é inclinarle á su 
ruego , porque cuando Dios es amado, con grande faci- 
lidad acude á las peticiones de su amante ; y así lo dice 
él porsan Juan, diciendo : Si manseritis ín me... Quod- 
cumQque volueritis, petetis, es fiet vobis; Si permane- 
ciéredes en mí, todo lo que quisiéredeis pediréis, y ha- 
cerse ha. De donde entonces le puede el alma de verdad 
llamar amado, cuando ella está entera con él, no te- 
niendo su corazon asido á alguna cosa fuera de él; y 
así, de ordinario trae su pensamiento en él Que por 
fulta de esto dijo Dálida á Sanson : Quomodo dicis quod 
amas me, cum animus tuus non sit mecum? Que ¿có- 
mo podia decir él que la amaba, pues su ánimo no es- 
taba con ella? En el cual ánimo se incluye el pensa- 
miento y la aficion. De donde algunos llaman al Esposo 
amado. Y no es su amado de veras, porque no tienen 
entero con él su corazon. Y así, su peticion no es en la 
presencia de Dios de tanto valor; por lo cual no alcan- 
zan luego su peticion hasta que, continuando la ora- 
cion, vengan á tener su ánimo mas continuo con Dios 
y el corazon con él mas entero, con afección de amor, 
porque de Dios no se alcanza nada sino es por amor. 

En lo que dice luego : « Y me dejaste con getnido,» 
es de notar que el ausencia del amado causa continuo 
gemir enel amante; porque, como fuera de él nada ama, 
en nada descansa ni recibe alivio; de donde, en esto se 
conocerá el que de veras uma á Dios, si con ninguna 
cosa menos que él se contenta ; mas ¿qué digo, se con- 
tenta? Pues aunque todas juntas las posea no estará 
contento , antes cuantas mas tuviere estará menos sa- 
tisfecho; porque la satisfaccion del corazon no se halla 
en la posesion de las cosas, sino en la desnudez de todas 
y pobreza de espíritu. Que por consistir en esta la per- 
feccion de amor en que se posee Dios , con muy con- 
junta y particular gracia vive en el alma en esta vida 
cuando ha llegado á ella con alguna satisfaccion, aun- 
que no con liartura; pues que David con tada su per- 
feccion la esperaba en el cielo, diciendo : Satiabor, cum 
apparuerit gloria tua; Cuando pareciere tu gloria me 
hartaré. Y así, no le basta la paz y tranquilidad y satis- 
faccion de corazon á que puede Jlegar el alma en esta 
vida , para que deje de tewer dentro de sí gemido (aun- 
que pacífico y no penoso) en la esperanza de lo que 
(alta. Porque el gemido es anejo á la esperanza. Como 
el que decia el Apóstol que tenian él y los demás , aun» 
que perfectos, diciendo : Nos ípsi primitias Spirilus 
habentes, et ipsi intra nos gemimus , adoptionem filio- 
rum Dei empectantes ; Nosotros mismos, que tenemos 
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las primicias del Espíritu dentro de nosotros mismos, ¡ lerosamente, acabándola de mater para unirse y jun- 


gemimos , esperando la adopcion de hijos de Dios. Este 
gemido pues tiene aquí el alma dentro de sí en el cora- 
z0n enamorado, porque donde hiere el amor, allí está el 
gemido de la herida, clamando siempre con el senti- 
mieoto de la ausencia ; mayormente cuando, habiendo 
ella gustado alguna dulce y sabrosa comunicacion del 
Esposo, ausentándose, se quedó sola y seca de repente; 
que por eso dice luego : 
Como el ciervo huiste. 


Donde es de notar que en los Cantares compara la 
Esposa al Esposu al ciervo y cabra montañesa , di- 
ciendo : Similis est dilectus meus capreae, binnuloque 
cercorum ; Semejante es mi Amado á la cabra y al hijo 
de los ciervos. Y esto no es solo por ser extraño y so- 
litario, y huir de las compañías , como el ciervo, sino 
tambien porla presteza de esconderse y mostrarse, cual 
suele hacer en las visitas que hace á las devotas almas 
para regalarlas y animarlas, y en los desvíos y ausen- 
cias que las hace sentir después de las tales visitas, 
para probarlas y humillarlas y enseñarlas; por lo cual 
lashace sentir con mayor dolor la ausencia , segun al0- 
ra da aquí á entender en lo que se sigue, diciendo : 


Habiéndome herido. 


Que es como si dijera : No solo no me basta la pena y 
el dolor que ordinariamente padezco en tu ausencia, 
sino que, hiriéndome mas de amor con tu flecha, y au- 
mentando la pasion y apetito de tu vista, luyes con li- 
gereza de ciervo y no te dejas comprehender algun 
nto. 

Para mas declaracion de este verso es de saber que, 
allende de otras muchas diferencias de visitas que Dios 
hace al alma, con que la llaga de amor, suele hacer unos 
escondidos toques de amor, que, á manera de saeta de 
fuego, hieren y traspasan el alma y la dejan toda cau- 
terizada cow fuego de amor; y estas propiamente se lla- 
man heridas (18 amor, de las cuales habla aquí el alma. 
laflaman tanto estas la voluntad en aficion, que se está 
el alma abrasando en llamas de amor; tanto, que pa- 
rece consumirse de aquella llama y la hace salir fuera 
desí, y renovar toda y pasar á nueva manera de ser, 
asi como el ave fénix , que se quema y renace de nuevo. 
De lo cual hablando David, dice : Inflammatum est cor 
meum, et renes mei commutati sunt: et ego ad nihilum 
redactus sum, et nescivi; Fué inflamado mi corazon, y 
las renes se mudaron, y yo me resolví en nada, 'y no 
supe. Los apetitos y afectos (que aquí entiende el Pro- 
feta por renes) todos se conmueven y mudan en divi- 
nos en aquella inflamacion del corazon, y el alma por 
amor se resuelve en nada, nada sabiendo sino amor. Y 
Sesto tiempo es la coomutacion de estas renes en gran- 
de manera de termento y ansia por ver ú Dios; tanto, 
que le parece al alma intolerable el rigor de que con 
elía usa el amor, no porque Ja hubo herido (porque an- 
les tiene ella las tales heridas por salud suya), sino por- 
que la dejó así penando en amor, y no la hirió mas va- 


tarse con él en vida de amor perfecto. Por tanto, enca- 
reciendo ó declarando ella su delor, dice : 


Habiéndome herido. 


Es á saber, dejáudome así herida, muriendo con hé- 
rida de amor de tí, te escondiste con tanta ligereza co- 
mo ciervo. Este sentimiento acaece usí tan grande por- 
que en aquélla herida de amor que hace Dios al alma 
levántase el afecto de la voluntad con súbita presteza á 
la posesion del Amado , cuyo toque sintió , y con esa 
misma presteza siente el'ausencia y el no pader po 
seer aquí como desea; y así, luego juntamente sien 
te el gemído de la tal ausencia, porque estas visitos 
tales no son como otras en que Dios recrea y satisfuce 
al alma, porque estas solo las hace mas para herir que 
para sanar, y mas para lastimar que para satisfacer, 
pues sirven para avivar la noticia y aumentar el apetito, 
y por consiguiente el dolor y ansia de ver á Dios. Estas 
se llaman heridas espirituales de amor, las cuales son 
al alma sabrosísimas y deseables; por lo cuu) querria 
ella estar siempre muriendo mil muertes de estas lan 
zadas , porque la hacen salir de sí y. entrar en Dios; lo 
cual da ella á entender en el verso siguiente , diciendo: 


Salí tras ti clamando, ya eras ido. 


En las heridas de amor no puede liaber' medicina si- 
no de parte del que hirió. Y por eso esta herida alma 
salió con la fuerza del fuego, que causa la herida, tras 
de su Amado, que la habia herido , clamando á él para 
que la sanase ; es á saber, que este salir espiritualmente 
se entiende aquí de dos maneras para ir tras Dios : 
la una, saliendo de todas las cosas, lo cual se hace por 
aborrecimiento y desprecio de ellas; la otra, saliendo 
de.sí misma por olvido de sí, lo cual se hace por el amor 
de Dios; porque , cuando este toca al alma con las ve- 
ras que se va diciendo aquí , de tal manera la levanta, 
que no solo la hace salir de sí misma por el olvido. de sí, 
pero aun de sus guicios y modos y inclinaciones natu- 
rales la saca, clamando por Dios; y así, es como si le di- 
jera : Esposo mio , en aquel toque tuyo y herida de amor 
sacaste mi alma , no solo de todas las cosas, mas tam- 
bien la sacaste y hiciste salir de sí (porque á la verdad, 
y aun de las carnes parece la saca), y levantástela á tí 
clamando por tí, ya desasida de todo para asirse á tí. 


Ya eras ido. 


Como si dijera : Al tiempo que quise comprehender tu 
presencia no te hallé, y quedéme desasida de lo uno sin 
asir lo otro, penando en los aires de amor sin arrimo 
de tf ni de mí. Esto que aquí llama el alma salir para ir 
á buscar el Amado, llama la Esposa en los Cantares le- 
vantar, diciendo :.Surgam , et circuibo Civitatem : per 
vicos, et plateas quaeram, quem diligit anima mea : 
quaesivi llum, et non inveni... vulneraverunt me; Le- 
vantaréme y buscaré al qúe ama mi alma, rodeando la 
ciudad por Jos arrabales y plazas ; busquéle, dice , y no 
le hallé, y llagáronme. Levautarse el alma esposa se en- 


150 SAN JUAN DE LA CRUZ. 


tiende atli (hablando espiritualmente ) de lo bajo á lo 
alto, que es lo mismo que aquí dice el alma salir ; esto 
es, de su modo y amor bajo al alto amor de Dios. Pero 
dice allí la Esposa que quedó llagada porque nole halló. 
Y aquí el alma tambien dice que está herida de amor 
y la dejó así ; y esto es porque el enamorado vive siem- 
pre penado en la ausencia , porque él está ya entregado 
al que ama, esperando la paga de la entrega que ha 
heciro , que es la entrega del Amado á él, y todavía no 
sele da; y estando ya perdido á todas las cosas, y asi- 
mismo por el Amado, no ha hallado la ganancia de su 
pérdida, pues carece de la posesion del que ama su 
alma. 

Esta pena y sentimiento de la ausencia de Dios suele 
ser tan graude á los que van llegando al estado de per- 
feccion, al tiempo de estas divinas heridas, que sí no 
proveyese el Señor, moririan; porque, como tienen el 
paladar de la voluntad sano y el espiritu limpio y bien 
dispuesto para Dios, y en lo que está dicho se les da á 
gustar algo de la dulzura del amor divino, que ellos so- 
bre todo modo apetecen , padecen sobre todo modo; 
porque , como por resquicios se les muestra un inmenso 
hien, y no se les concede, es inefable la peua y el tor- 
mento. 


CANCION Il. 


Pastores , los que [verdes 
Allá por las majadas al otero, 
Si por ventura vierdes 
A aquel que yo más quiero, 
Decidle que adolezco, peno y muero. 


DECLARACIÓN. 


En esta cancion el alrna se quiere aprovechar de ter- 
ceros y medíaneros pára con su Amado, pidiéndoles le 
dén parte de su dolór y pena ; purque propiedad es del 
amante, ya que por la presencia no puede comunicarse 
con el Amado, de hacerlo con los mejores medios que 
puede. Y así, el alma de sus afectos, deseos y gemidos 
se «quiere aquí aprovechar como de mensajeros que 
tan bien saben manifestar lo secreto del corazon á su 
Amado; y esí, los requiere que vayan diciendo : . 


Pastores, los-que fuerdes. 


Llamando pastores á sus deseos, afectos y gemidos, 
por cuanto ellos apacientan al alma de bienes espiritua- 
les, porque pastor quiere decir apacentador; y median- 
te ellos se comunica Dios á ella y le da divino pasto, 
porque sin eltes poco se le comunica; y dice : 


Los que fuerdes. 


Que es como decir: Los que de puro amor saliére- 


des. Porque no todos los afectos y deseos van hasta él, 


sino los que salen de verdadero amor. 
Allá por las majadas al otero. 
Llama majedas á las jerarquías y coros de los án- 


geles, por los cuales de coro en coro van nuestros ge- 
midos y oracionesá Dios. Al cual aquí llama otero , por 





ser él la suma alteza, y porque en él, comoen el otero, 
se otean y ven todas las cosas y las majadas superiores 
é inferiores. Al cual van nuestras oraciones , bfreción= 
doselas los ángeles, como habemos dicho , segun lo 
dijo el ángel á Tobías, diciendo: Quando orabas cun 
bacrymis, el sepelisbas mortus... ego obtuli orationem 
fuam Domino ; Cuando orabas con Hgrimas y enterra- 
bas los muertos, yo ofrecia tus oraciones á Dios. Tam- 
bien se pueden entender estos pastores del alma por los 
mismos ángeles; perque, no solo llevaná Dios nuestros 
recaudos, sino tambien traen los de Dios á nuestras al- 
mas, apacentándolas, como buenos pastores, de dulees 
comunicaciones é inspiraciones de Dios, por cuyo me- 
dio Dios tambien las lrace, y ellos nos amparan y defen- 
den de los lobos, que son los demonios. Ahora pues 
entienda estos pastores por tos afectos, ahora por los 
ángeles, todos desetr el alma que le sean parte y medios 
para con su Amado; y así, á todos les dice: 


Si por ventura vierdes. 


Y es tanto como decír: Si por mibuena dicha y ventura 
llegáredes á $u presencia , de manera que él os vea y 0Í- 
ga. Donde es de notar que (aunque es verdad que Dios 
todo lo sabe y entiende, y hasta los mismos pensamien- 
tos del alma ve y vota, como dice Maisen) entonces se 
dice ver nuestras necesidades y oraciones, ó oirlas, 
cuando las temedia ó las cumple; porque, no cualesquier 
necesidades y peticiones llegan al colmo que las oiga 
Dios para cumplirlas, hasta que en sus ejos lleguen á 
bastante sazon y tiempo y número, y entonces se dice 
verlo y oirlo , segun es de ver en el Exodo, que, después 
de cuatrocientos años que los hijos de Israel habian es- 
tado afligidos en la servidumbre de Egipto, dice Dios 4 
Moísen: Vidi afhictionem Populi mej... el descendi, ul 
liberem eum; Vi la afliccion de mi pueblo, y he bajado 
pura librarlos. Comoquiera que siempre la hubiese vis- 
to; y tambien dijo san Gubriel á Zacarías que no le- 
miese, porque ya Dios habia oido su oración, de darle el 
hijo que muchos años le había andado pidiendo , como 
quiera que siempre le hubiese oido; y así, la de enteu- 
der cualquier alma que, aunque Dios no acuda luego 
su necesidad y ruego, que no por eso dejará de acudir 
en el tiempo oportuno; porque él es ayudador, con: 
dice David, en las oportunidades y en la tribulacion, si 
ella no desmuyare y cesare. Esto pues quiere decir 
aquí el alma cuando dice: 


Si por ventura vierdes. 


Es á saber: Si por ventura es llegado el tiempo en que 
tenga por bien de otorgar mis peticiones. 


Aquel que yo mas quiero, 


Esá saber, mas que á todas las cosas. Lo cual es ver- 


| dad cuando alalma no se le pone nada delante que la 


acobarde hacer y padecer por él cualquiera cosa de Su 
servicio; y cuando el alma tambien puede con verdad 
decir lo que en el verso siguiente se dice, es señal que 
le ama sobre todas lascosas. 
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Decidle que adolezco , peno y muero. 


En el cual representa el alma tres necesidades, con- 
viene á saber, dolencia, pena y muerte; porque el alma 
que de veras ama á Dios con amor de alguna perfec- 
cion, en la ausencia padece ordinariamente de tres ma- 
seras, segun las tres potencias del alma, que son en- 
tendimiento, voluntad y memoria. Acerca del enten” 
dimiento , dice que adolece , porgue no ve á Dios , que 
esla salud del entendimiento, segua él Jo dice por Da- 
vid, diciendo : Salus tua ego sum; Yo soy tu salud. 
Acerca de la voluntad, dice que pena , porque mo poses 
á Dios, que es el refrigerio y deleite de la voluntad , se- 
gun tambien lo dice David, diciendo : Torrente volup- 
tatis tuae potabis eos; Con el torrente de tu deleite nos 
bartarás. Acerca de la memoria, dice que muere , por- 
que, acordándose que carece de todos los bienes del en- 
tendimiento, que es ver á Dios, y de los deleites de la 
voluntad , que es poseerle, y que tambien es muy posi- 
ble carecer de él para siempre entre los peligros y oca- 
sioues de esta vida, padece en esta memoria sentimien- 
to manera de muerte, porque echa de ver que carece 
de lacierta y perfecta posesion de Dios, el cual es vida 
del alma, segun Jo dice Moisés, diciendo : Ipse est enim 
cita lua; El ciertamente es tu vida. 

Estas tres maneras de necesidades representa tam- 
bien Jeremías 4 Dios en los Trenos, diciendo: Recor- 

dere paupertatis... absynthii ; el fells; Recuérdate de 
mi pobreza y del absintio y de la hiel. La pobreza se re- 
fere al entendimiento , porque á él pertenecen las ri- 
quezas de la sabiduría del Hijo de Dios, en el cual, como 
dice san Pablo , están encerrados todos sus tesoros : In 
quo suntomnes thesaurisapientiae, el scientige abscon- 
dils. El absintio, que es yerba amarguísima, se refiere á 
la voluntad, porque á esta potencia pertenece la dulzura 


e la posesion de Dios, de la eual careciendo, se que- . 
da con amergura; y que la amargura pertenezca á la ¡ 
voluvtad espiritualmente, se da á entender eel Apo- | 
calipsi cuando el ángel dijo á san Juan: Accipe librum, ' 


el devora illum, et faciet amaricari ventrem tuum; 
que en comiendo aquel libro le habia de gmargar el 
vientre, entendiendo allí por vientre la voluntad. La 
bielse refiere, no solo á la memoria, sino á todas las po- 
tencias y fuerzas del alma, porque la hiel signilica la 
wuerte del alma , segua da hentender Moisés, hablan- 
do con los condenados, en el Deuteronomio, diciendo: 
Fel draconum vinum eorum, et venenum aspidum 
sesanabile; Hiel de dragones será el vino «de ellos, y 
veneno de áspides insanable. Lo cual significa allí el 
carecer de Dios, que es muerte del alma. 

Estas tres necesidades y penas están fundadas en las 
tresvirtudes teologales, que son fe, caridad y esperanza; 
las cuales sa refieren á las dichas tres potencias por al 
órden que aquí se ponen, entendimiento, voluntad y me» 
Moria; y es de notar que el alma en el dicho verso no 
hace mas que representar su necesidad y pena al Ama- 
do, porque el que discretamente ama no cura de pedir 
do que le falta y desea , sino de representar su necesi- 
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dad para que elamado haga lo que fuere servido, co- 
mo cuando la bendita Virges dijo ú su amado Hijo en 
las bodas de Caná de Galilea, no pidiéndole diregta- 
mente el vino, sino diciendo: Virwm non habent ; Ne 
tienen vino. Y las hermanas de Lázaro le enviaron á 
decir, no que sanase á su hermano, sino que mirare 
gue al que amaba estaba enfermo: Domine, ecce, quem 
£mas , infirmatur. Y esto por tres cosas : la primera, 
porque mejor sabe el Señor lo que h9s conviene que 
nosotros; Ja segunda, porque mas $e compadeceel ama- 
do viendo la necesidad del que lo ama y su resigoacion; 
la tercera , porque mas seguridad lleva el ama acerca 
de) amer propio y propiedad en representar la fulta 
queen pedir lo que á su parecer le falta. Ni ias ni me- 
nos hace acá ahora el alma representando sus tres nece- 
sidadegz y es como si dijera: Decid á mi Amado que 
adolezco y él solo es mi salud, que me dé mi salud, y 
que pues peno y él solo es mi gozo, que mg dé ni go- 
20, y que pues muero y él solo es mi vida, que me dé 
vida, 


CANCION It, 


Buscando mis amores, 
1ré por esos montes y riberas, 
Ni cogeré las flores, 
Ni temeré las heras, 
Y pasaré los fnertes y [ronteras. 


DECLARACION. 


Viendo el alma que para ballar al Amado no le bos” 
taban gemidos ni oraciones, ni tampoce ayudarse de 
buenos terceros , como ha hecho en la primera y segun- 
da cancion, por cuanto el deseo con que le busca es ver- 
dadero y su amor grande, no quiere dejar. de hacer ad- 
guna diligencia de las que de su parte puede; porque 
el alma que de veras ama á Dios no empereza hacer 
cuanto puede por hallar al Hijo de Dios, su amado, y aun 
después que Jo ha hecho todo no se satisface ni piense 
que ha hecho nada; y así, en esta tercera cancion ella 
misma por la obra lo quiere buscar, y dice el modo 
que la de tener en hullarlo, conviene á saber, que ha 
de ir ejercitándose en las virtudes y ejercicios espiri- 
tuales de la vida activa y contemplativa, y que para es- 
to no ha de admitir deleites ni regalos algunos, ni bas- 
tarán á detenerla é impedirla este camino todas las 
fuerzas y asechanzas de los tres enemigos del alma, que 
son mundo, dep» nio y carne, diciendo : 


Buscando mis amores. 


Esto es, mi Amado. Bjen da á entender aquí el alma 
que para hallará Dios de verasno basta soloorarconelco- 
ruzon y conla lengua , nitampoco ayudarse de beneficios 
ajenos, sino que tambien, junto con eso, es menestar 
obrar de su parte. Lo que en sí es, porque mas suele 
estimar Dios una obra de la propia persona que uchas 
gue otros hacen por ella; y por eso acordíadose aquí 
el alma del dicho del Amado, que dice : Quasrile, es 
invenjelis; Buscad y hallaréis; ella misma se determi- 
pa á salir de la mavera que habemos dicho á buscarle 
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por la obra, por no se quedar sin hallnrle, como muchos, 
que no querrian que les costase Dios mas que hablar, 
$ aun eso mal, y por él no quieren hacer cosa que les 
cuéste algo, y algunos aun no levantarse de un lugar de 
su gusto y contento por él, sino que así se les viniese 
el sabor de Dios á la boca y al corazon, sin dar paso ni 
mortificarse en perder alguno de sus gustos, consuelos y 
quereres inútiles ; pero hasta que de ellos salgan á bus- 
carle, aunque mas voces dén á Dios, no!le hallarán, por- 
que así le buscaba la Esposa en los Cantares , y no Je 
halló hasta que salió á buscarle; y dícelo por estas pala- 
bras: In leotulo meo per noctes quaesivi quem diligit 
anima mea: quaesivi llum, et non invens. Surgam, 
et circuido Civitatem; per vicos, et plateas quaeram 
quem diligit antma mea; En mi lecho de noclre busqué 
al que ama mi alma , busquéle y no le hallé. Levanta- 
réme y rodearé la ciudad; por los arrabales y las pla- 
zas buscaré al que ama mi alma. Y después de haber 
pasado algunos trabajos, dice allí que lo halló. De don- 
de, el que busca á Dios queriéndose estar en su gusto 
y descanso, de noche le busca, y así no le hallará; pe- 
ro el que busca por el ejercicio y obras de las virtudes, 
dejado aparte el lecho de su gusto y deleites, este le 
busca de dia, y así le hallará; porque lo que de noche 
no se halla, de dia parece. Esto da bien á entender el 
Esposo en el libro dela Sabiduría, diciendo: Clara est, 
et quae numquam marcescit Sapientia, el facile vide- 
tur ab his qui diligunt eam, el invenitur ab his qui 
quaerunt illam. Prasoccupat quí se concupiscunt , ul 
sllis se prior estendat. Qui de luce vigilaverit ad illam, 
non laborabit; asidentem enim illam foribus suis in- 
veniet ; quiere decir: Clara es la sabiduría, y nunca se 
marchita y fácilmente es vista de los que la aman y cs 
hallada de los que la buscan. Previene á los que la co- 
dician, para mostrarse primero á ellos. El que por la 
mañana madrugare á ella no trabajará, porque la haila- 
rá sentada á la puerta de su casa. Emlo cual da á en- 
tender que, en saliendo el alma de la casa de su propia 
voluntad y del lecho de su propio gusto , acabada de sa- 
lir, luego allí afuera hallará á la dicha sabiduría divi- 
na, que es el Hijo de Dios, su esposo; y por eso dice el 
alma aquí : «Buscando mis amores. » 


Iré por esos montes y riberas. 


Por los montes, que son altos, entiende aquí las vir- 
tudes. Lo uno por la alteza de ellas, lo otro por la di- 
ficultad y trabejo que se pasa en subir á ellas , por las 
cuales dice que irá ejercitando la vida contemplativa. 
Por las riberas, que son bajas, entiende las mortificacio- 
nes, penltencias y ejercicios espirituales, por las cuales 
tambien dice que irá en ellas ejercitando la vida activa, 
junto con la contemplativa que ha dicho; porque pura 
buscar á lo cierto á Dios y adquiriclas virtudes, la una yla 
otra son menester. Es pues tanto como decir: Buscando á 
mí Amado, iré poniendo por obra las altas virtudes, 
y humillándome en las bajas mortificaciones y ejercicios 
humildes. Esto dice porque el camino de buscar á Dios 
es ir obraudo en Dios el bien y mortificando en sí el 
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mal, de la manera que va diciendo en los versos siguien- 
| tes, es á saber: 


Ni cogeré las flores. 


Por cuanto para buscar á Dios es menester un cora» 
zon desnudo y fuerte, y libre de todos los males y bie- 
nes que puramente no son Dios, dice en el presente 
verso y en los siguientes el alma la libertad y fortaleza 
que ha de tener para buscarle ; y en este dice que no 
cogerá las flores fue encontrare en este camino, por 
las cuales entiende todos los gustos y contentamientos 
y deleítes que se le pueden ofrecer en esta vida, y le 
podrian impedir el camino si cogerlos y admitirlos qui- 
siere. 

Los cuales son en tres maneras, temporales, sensua. 
les y espirituales; y porque los unos y los otros ocupan 
el corazon y le son impedimento para la desnudez espi- 
ritual cual se requiere para el derecho camino de Cris- 
to, si reparase ó hiciese asiento en ellos , dice que para 
buscarle no cogerá todas estas cosas dichas; y así, es 
como si dijera : Ni pondré mi corazon en las riquezas y 
bienes que ofrece el mundo, ni admitiré los contenta- 
mientos y deteites de mi carne, ni repararé en los gus- 
tos y consuelos de mi espíritu, de suerte que me de- 
tenga en buscar á mis amores por los montes de las vir- 
tudes y trabajos. Esto dice por tomar el consejo que da 
el profeta David á los que van por este camino, dicien- 
do : Divitiae si affluant, nolite cor apponere ; esto es: 
Si se ofrecicren abundantes riquezas, no querais apli- 
car el corazon á ellas. Lo cual entiende así de los gus- 
tos sensuales como de los demás bienes temporales y 
consuelos espirituales. Donde es de notar que, no solo 
los bienes temporales y deleites corporales impiden y 
contradicen el camino de Dios, mas tambien los con- 

“ suelos y deleites espirituales, si se tienen con propiedad 
ó se buscan, impiden al camino de la cruz del esposo 
Cristo ; por tanto, el que ha de ir adelante conviene 
que no se detenga á coger esas flores; y no solo eso, 
sino que tambien tenga ánimo y fortaleza para decir: 


Ni temeré las fieras, 
Y pasaré los fuertes y fronteras. 


En los cuales versos pone los tres enemigos del alma, 
mundo, demonio y carne, que son los que hacen guer- 
ra y dificultan el camino. Por las fieras entiende el mun- 
do, por los fuertes el demonio, y por las fronteras la 
carne. 

Al mundo llama fieras, porque al alma que comienza 
el camino de Dios le parece que se le representa en la 
imaginacion el mundo como á manera de fieras, ha- 
ciéndole amenazas y fieros, y es principalmente en tres 
maneras : la primera, que le ha de faltar el favor del 
mundo, perder los amigos; el crédito, valer, y aun la 
hacienda ; la segunda , que es otra fiera no menor, que 
¿cómo ha de sufrir no haber ya jamás de tener conlen- 
tos y deleites del mundo, y carecer de todos los regalos 
de él? La tercera es aun mayor, conviene á saber, que 
se han de Jevantar contra ellu las lenguas y ban de Lia- 
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ee burla, y ha de haber muchos dichos y mofas, y le 
lan de tener en poco; las cuales cosas, de tal manera se 
les suelen anteponer á algunas almas , que se les hace 
dificultosísimo , no solo el perseverar contra estas fie- 
ras, mas aun el poder comenzar el camino. 
Pero á algunas almas generosas se les suelen poner 
otras eras mas interiores y espirituales de dificultades 
J lentaciones, tribulaciones y trabajos de muclias ma- 
beras, por que les conviene pasar; cuales los envia Dios 
álosque quiere levantar á alta perfeccion , probándolos 
y examinándolos como al oro en el fuego, segun aque- 
llo de David : Multas tribulationes justorum ; et de 
omnibus his liberavit eos Dominus ; esto es : Las tribu- 
laciones de los justos son muchas, mas de todas ellas 
nos librará el Señor. Pero el alma bien enamorada , que 
estima á su Amado mas que á todas las cosas , confiada 
en el amor y favor de él, no tiene en mucho decir : «Ni 
temeréó las fieras.» 


Y pasaré los fuertes y fronteras. 


A los demonios, que es el segundo enemigo, llama 
fuertes , porque ellos con grande fuerza procuran to- 
mar el paso de este camino; y tambien porque sus ten- 


taciones y astucias son mas fuertes y duras de vencer . 


y mes diíícultosas de entender que las del mundo y car- 
De, y porque tambien se fortalecen de estos otros dos 
enemigos, mundo y carne, pera hacer al alma fuerte 
guerra. Y por tanto, hablando David de ellos, los llama 
fuertes , diciendo : Fortes quaesierunt animam meam; 
esásaber : Los fuertes pretendieron mi alma. De cuya 
fortaleza tambien dice el profeta Job : Non est super 
terram potlestas , quae comparetur ei, qui factus est ut 
sullum timeret ; que no hay poder sobre la tierra que 
secompare á este del demonio, que fué hecho de suer- 
te que á ninguno temiese.; esto es, ningun poder hu- 
mano se pedrá comparar con el suyo; y así, solo el di- 
vino basta para poderle vencer, y sola la luz divina para 
poderle entender sus ardides ; por lo cual, el alma que 
hubiere de vencer su fortaleza no podrá sin su oracion, 
ni sus engaños podrá entender sin humildad y mortifi- 
cacion ; que por eso dice el apóstol san Pablo, avisando 
á los fieles, estas palabras : Induite vos armaturar 
Des, ut possitis stare adversus insidias diaboli; quo- 
siam non est nobis coluctatio adversus carnem et san- 
guinem; es á saber : Vestíios de las armas de Dios para 
que podais resistir á las astucias del enemigo , porque 
esta lucha no es como contra la carne y sangre; enten- 
diendo por la sangre el mundo, y por las atmas de Dios 
la oracion y la cruz de Cristo, en que está la humildad 
y mortifcacion que habemos dicho. Dice tambien el al- 
ma que pasará las fronteras , por las cuales se entien- 
den, como habemos dicho, las repugnancias y rebelio- 
nes que naturalmente la carne tiene contra el espíritu; 
kh cual, como dice el apóstol san Pablo, codicia contra el 
espíritu : Caro enim concupiscit adversus spiritum. Y 
te pone como en frontera, resistiendo al camino espiri- 
tual; y estas fronteras lia de pasar el alma rompiendo 
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terminacion del espíritu todos los apetitos sensuales y 
aficiones naturales; porque en tanto que los hubiero 
en el alma , de tal manera está el espíritu impedido de- 
bejo de ellas, que no puede pasar á verdadera vida y de- 
leite espiritual ; lo cual nos dió bien á entender san Pa- 
blo, diciendo : Si autem spiritu facta carnis mortifi- 
caverilis, vivetis ; esto es : Si mortificáredes las incli- 
naciones de la carne y apelitos con el espíritu, viviréis. 
Este pues es el estilo que dice el alma en la dicha can- 
cion que le conviene tener para en este camind buscar 
á su Amado; el cual, en suma, es tener constancia y 
valor para no bajarse á coger las flores, y ánimo para 
no temer las fieras, y fortaleza para pasar los fuertes y 
fronteras ; solo entendiendo en ir por los montes y rí- 
beras de virtudes, de la manera que eslá declarado. 


CANCION 1V. 


¡Oh bosques y espesuras 
Plantedas por la mano del Amado! 
Oh prado de verduras, 

De flores esmaltado! 
Decid si por vosotros ha pasado. 


DECLARACION. 


Después que el alma ha dado á entender la manera 
de disponerse para comenzar este camino, para no se 
andar ya á delejtes y gustos, y la fortaleza que ha do 
tener para vencer las tentaciones. y dificultades, en lo 
cual consiste el ejercicio del conocimiento de sí , que es 
lo primero que tiene de hacer el alma para ir al conoci- 
miento de Dios, ahora en esta cancion comienza á ca- 
minar por la consideracion y conocimiento de las cria- 
turas al conocimiento de su Amado, criadur de ellas, 
porque , después del ejereicio del conocimiento propio, 
esta consideracion de las criaturas es la primera por 
órden en este camino espiritual para ir conociendo á 
Dios, considerando su grandeza y excelencia por ellas, 
segun aquello del Apóstol, que dice : Invisibilia enim 
ipsius, d creatura mundi, per en, quae facta sunt, in- 
tellecta , conspicitntur ; que es como si dijera : Las co- 
sas invisibles de Dios son del alma conocidas por la 
cosas criadas visibles é invisibles. : 

Habla pues el alma en esta cancion con las criaturas, 
preguntándoles por su Amado. Y es de notar que, como 
dice san Agustin, la pregunta que el alma hace á las cria- 
turas es la consideracion que en ellas hace del Criador 
de ellas. Y así, en esta cancion se contiene la conside- 
racion de los elementos y de las demás criaturas infe- 
riores, y la consideracion de los cielos y de las demás 
criaturas y cosas materiales que Dios crió en ellos; y 
tambien la consideracion de los espíritus celestiales, 
diciendo : 

¡Oh bosques y espesuras! 


Llama bosques á los elementos, que son tierra agua, 
aire y fuego; porque, así como Jos amenísimos bosques' 
están plantados y poblados de espesas plantas y arbole- 
das, así lo están los elementos de espesas criaturas, á 


Bs dificultades y echando por tierra con la fuerza y de- | Jas cuales llama aquí espesuras, por el grande número y 
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mucha diferencia que hay de ellas en cada elemento : 
en la tierra inumerables variedades de animales y plan- 
tas, en el agua inumerables diferencias de peces , en el 
aire mucha diversidad de aves, y el elemento del fuego 
concurre con todos para la animacion. y conservacion 
de ellos; y así, cada suerte de animales vive eu su ele- 
mento , y está puesta y plautada en él] como en su bos- 
que y region, donde nace y se cria; y á la verdad, así 
Jo mandó Dios en la creacion de ellos, mandando 4 la 
tierra que produjese las plantas y los animales, y á la 
mar y agua los peces, y al aire hizo morada de las aves; 
y por eso , viendo el alma que él así lo mandó y que así 
se hizo , dice el verso siguiente : 


Plantadas por la mano del Amado. 


En el cual es esta la consideracion, es á saber, que 
estas diferencias y grandezas sola la mano del Amado, 
Dios, pudo hacerlas y criarlas. Donde es de notar que 
advertidamente dice por la mano del Amado ; porque, 
aunque otras muchas cosas hace Dios por mano ajena, 
como de los ángeles y de los hombres, esta, que es 
criar, nunca la hizo ni hace por otra que la suya propia; 
y así, el alma mucho se:mueve al amor de su Amailo, 
Dios, por la consideracion de las eriaturas , viendo ¡ue 
son cosas que por su propia mano fueron hechas; y 
dice adelante : 


¡ Oh prado de verduras! 


Esta es la consideracion del cielo , al cual laura pra- 
do de verduras porque las cosas que hay en él criadas 
siempre están con verdura immarcesible, que ni fene- 
cen pi se marchitan con el tiempo, y en ellas, como en 
frescas verduras , se recrean Jos justos; en la cual con- 
sideracion tambien se comprehende toda la diferencia 
de las hermosas estrellas y otras plantas celestiales. 

Este nombre de verduras pone tambien la Ig'esia Á 
jas cosas celestiales cuando, rogando á Dios por las 
ánimas de los fieles difuntos, hablando con ellas, dice : 
Constituat te Christus Filius Dei vivi intra Paradis; 
sul semper amoena virentia ; que quiere decir : Gons- 
titúyaos Cristo, Hijo de Dios vivo, entre las verduras 
siempre deleitables de su Paraíso. Tambien dice el al- 
ma que este prado de verduras está 


De flores esmaltado. 


Por las cuales flores entiende los ángeles y almas 
santas, con las cuales está adornado aquel Jugar, y her- 
moseado como un gracioso y subido esmalte en un vaso 
de oro excelente. 


Decid ss por vosotros ha pasado. 


Esta pregunta es la consideracion que arriba queda 
dicha, y es como si dijera : Decid qué excelencias en 
vosotjos ha criado, 
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CANCION V. 


Mil gracias derramando 
Pasó por estes cotos con presets, 
Y yéadolos mirando, 
Con sola su figura 
Vestidos los dejó de su hermosura. 


DECLARACION. 


En esta cancion responden las criaturas al alma, k 
cual respuesta, como tambien dice sam Agustin co 
aquel mismo lugar, es el testimonio que dan en sí de la 
grandeza y excelencia de Dios al alma que por la con- 


'sideracion se lo pregunta; y así, en esta cancion lo que 


se contiene en sustancia es , que Dios crió todas las eo- 
sas con gran facilidad y brevedad, y en elias dejó algun 
rastro de quien él era, no sele dándoles el ser de nada, 
mas aun dotándolas de inumerables gracias y virtudes, 
y hermoscándolas con el admirable órden y dependen- 
cia indeficiente que tienen unas de otras, y esto lodo 
haciéndolo consu sabiduría, por guien las onió, que es el 
Verbo, su unigénilo Hijo. Dice pues así : 


Mil gracias derramando. 


Por estas mil gravías que dice iba derramando, 
se entiende la multitud de criaturas innumerable, que 


-por eso pone aquí el número mayor, que es mil, para 


dar á entender la multitud de ellas, á Jas cuales llama 
gracias por las muchas gracias de que dotó 4 las cria- 
turas, tas cuales derramó, es á saber, todo elmundo 
poblando. 


Pasó por estos solos con presura. 


Pasar por los sotos es criar los elementos, que 
aquí Mama sotos, por los cuales dice que pasaba derra- 


| mando mil gracias, porque Jos adornaba de todas las 


criaturas que son graciósas, y allende de eso, en ellas 
derramaba las mil gracias, dándoles virtud para poder 
concurrir con la generacion y conservacion de todas 
ellas, y dice que pasó, porque las criaturas son como un 
rastro debpaso de Dios, por el cual se rastrea su gran- 
deza, potencia y sabiduría, y otras virtudes divinas, y 
dice que este paso fué con presura, porque las cria- 
turas son las obras menores de Dios, que das hizo como 


| de paso; porque las mayores, en que mas se mostró y 


en que ól mas reparaba , eran las de la encarnacion del 
Verbo'y misterios de la fe cristiana , en cuya compar- 
cion todas las mas eran hechas como de paso y con 
apresuramiento. 


Y yéndoles mirando, 
Con sola su figura 
Vestidos los dejó de su hermosura. 


Segun dice san Pablo, el Hijo de Dios es resplandor 
de su gloria y figura de su sustancia : Qui cum sé 
splendor gloriae, el figura substantias ejus. Es pues 
de saber que con sola esta figura de su Hijo miró 
Dios todas las cosas, que fué darles el ser natural, co- 
municándeles muolas gracias y dones naturales, ha- 
cióndoles acabadas y períoctas, segun se dice en el Gé- 
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sesis por estas palabras : Vidit Deus cuncta, quae fe- 
cerat, eb erant valde bona ; Miró Dios todas las cosas 
que habia hecho, y eran mucho buenas. El mirar las 
mucho buenas era hacertas mucho buenas en el Verbo, 
suHyo; y no solo les comunicó el ser y gracias natura- 
ls,como habemos dicho, mirándotas, mas tambien 
consola esta figura de su Mijo las dejó vestidas de her- 
mosura , comunicándoles el ser sobrenatural; lo cual 
foé cuando se hizo hombre, ensalzándóole en hermosura 
de Dios, y por consiguiente á todas las criaturas en él, 
por haberse unido con la naturaleza de todas ellas en el 
hombre. Porlo cual dijo el mismo Hijo de Dios : Et ego 
si exallatus fuero d terra, omnia traham ad me ¡p- 
sum; esto es: Si yo fuere ensalzado de la tierra, levun- 
taré á mí tedas las cosas; y así, en este levantamiento 
de la encarnation de su Hijo y de la gloria de su resur- 
reccion segun la carne, no solamente hermoseó el Pa- 
dre las criaturas en parte, mas podemos decir que del 
todo las dejó vestidas de hermosura y dignidad. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE, 


Pero, demás de esto todo, hablando ahora segun el 
sentido y ufecto de contemplacion, es de saber gue en 
la viva contemplación y comecimiento de las eriuturas 
echa de ver el alma haber en ellas tevta abundancia de 
gracias y virtudes y hermosura, de que Dios las dotó, que 
le parece estar todas vestidas de admirable hermosura y 
virtud sobrenatural, derivada y comunicada de aquella 
ínfinita hermosura sobrenatural de la águra de Dios,cuyo 
mirar viste de alegría y hermosura el mundo y á todos 
los cielos; así como tambien con abrir sa mano, como 
dice Davád, llena todo animal de bendicion : Aperis tu 
manumn tuam : et emples omns animal benedictione. 
Y por tanto, Hagada el alma de amor por este rastro 
que ha conocido en las criaturas de la hermosura de su 
Amado, con ansias de ver aquella hermosura, que es 
causa de estotra hermosura visible, dice la siguiente 
cancion : 

CANCION VI. 
¡Ay, quién podrá danarmo! 
Acaba de entregarte ya de vero, 
No quieras enviarme 


De hoy mas ya mensajero, 
- Que no sabén decirme lo que quiero, 


» DECLARACION. 


Como las criaturas dieron al alma señas de su Ame” 
do, mostrándole en sí rastro de su hermosura y exce- 
lencia, aumentósele el amor, y por el consiguiente le 
creció el dolor de la ausencia; porque, cuanto mas el 
alma conoce é Dios, tanto mas le crece el apetito y pena 
por verle; y como ve que no hay cosa que pueda curar 
su dolencia sino la presencia y wista de su Amado, des- 
confiada de cualquiera otro remedio , pídele en esta 
cancion le entregue la posesion de su presencia, di- 
diendo que no quiera de hoy mas entretenerja eon otras 
cualesquier noticias y comunicaciones suyas y rastros 
de su excelencia, porque estas le aumentan las ansias y 
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el doler de carece? de la presencia, que satisfece su 
voluntad y deseo. La cual voluntad no se contenta ni 
satlsfuce con menos que con su vista; y por tanto, que 
sea él servido de entregarse á ella ya de veras en aca- 
bado y perfecto amor; y así, dice : 


¿¡ Ay, quien podrá sanarme ! 


Como si dijera : En todos los deleites del mundo y 
contentamiento de los sentidos y gustos, y suavidad del 
espíritu, cierto nada podrá sanarme, nada podrá satis- 
facerme; y pues asf es, 


Acaba de entregarte ya de vero. 


Donde es de notar que cualquier alma que ama de 
veras no puede querer satisfacerse nicontentarse hasta 
poseer de verasá Dios. Porque todas las demás cosas, 
no solamente no la satisfacen, mas antes, como habe- 
mos dicho, la hacen crecer la hambre y apetito de verlo 
á él como es; y así, cada vista que el Amado recibe y 
el conocimiento y sentimiento ó otra cualquier comu- 
nicacion (los cuales son como mensajeros que dan al 
ulma recaudos de noticia de quien él es), le aumentan 
y despiertan mas el apetito, así como hacen las miga- 
jas en grande hambre; y haciendósele pesado entrete- 
nerse con tan poco, dice : 


Aceba de entregarte ya de vero. 


Porque todo lo que en esta vida de Dios se puede co- 
nocer, por mucho que sea, no es conocimiento de vero, 
porque es conocimiento en parte y muy remoto; mas 
conocerle esencialmente es conocimiento de veras, el 
cual aquí pide el alma, no se contentando con esotras 
comunicaciones ; y por tanto, dice luego : 


No quieras enviarme 
De hoy mas ya mensajero. 


Como si dijera : No quieras que de aquí adelante co- 
nozca tan á la tasa por estos mensajeros de las noticias 
y sentimientos que se me dan de tí, tan remotos y aje- 
nos de lo que de tí desea mi alma , porque los mensaje- 


ros á quien pena por la presencia bien sabes tú, Esposo 


mio, que aumentan el dolor : lo uno, por lo que renue- 
van la llaga con la noticia que dan; lo otro, porque pa- 
recen dilaciones de la venida. Pues luego de hoy mas 
no quieras enviarme estas noticias remotas; porque, si 
hasta aquí podia pasar con ellas porque no te conocia 
ni amaba mucho, ya la grandeza del amor que te tenga 
no puede contentarse con estos recaudos; por tanto, 
acaba de entregarte. Como si mas claro dijera : Señor 
mio esposo, que andas dando de tí ú mi alma por par- 
tes, acaba de darlo del todo; y esto que andas mos- 
trando como por resquicios acaba de mostrarlo á la 
clara; y esto que andas comunicando por medios, que 
es comiunicarte como de burlas, acaba de hacerlo de 
veras, comunicándote por tí mismo, que parece á veces 
en tus visitas que vas á dar la joya de tu posesion, y 
cuando mi alma bien se cata, se halla sin ella, porque 
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se la escondes, lo cual es como dar de burla. Entrégate 
pues ya de vero, dándote todo al todo de mi alma, por- 
que toda ella te tenga á tí todo; y no quieras enviarme 
de hoy mas ya mensajero. ; 


Que no saben decirme lo que quiero, 


Como si dijera : Yo á tí todo quiero, y ellos no me sa- 
ben ni pueden decir á tí Lodo, porque ninguna cosa de 
Ja tierra ni del cielo pueden: darle al alma la noticia que 
- ella desea tener de tí; y así, no saben decirme lo que 
quiero. En lugar pues de estos mensajeros, tú seas el 
mensajero y los mensajes. 


CANCION VIL 


Y todos cuantos vagan, 
De tí me van mil gracias refiriendo, 
Y todos mas me llagan, 
Y déjame muriendo : 
Un no sé qué que quedan balbuciendo. 


DECLARACION. 


En la cancion pasada ha 'mostrado el ulma estar he- 
rida ó enferma del amor de su Esposo, á causa de la no- 
_ticia que de él le dieron las criaturas irracionales; y en 
esta presente da á entender estar llagada de amor á 
causa de otra noticia mas alta que del Amado recibe 
por medio de las criaturas racionales, que son mas no- 
bles que las otras, Jas cuales son ángeles y hombres. 
Y tambien dice que, no solo esto, sino que tambien está 
muriendo de amor á causa de una inmensidad admi- 
rable que por medio de estas criaturas se le descubre 
sin acabársele de descubrir, lo cual aquí llama no sé 
qué, porque no se sabe decir, porque ello es tal, que 
hace estar muriendo ul alma. De donde podemos infe- 
rir que en este negocio de amor hay tres maneras de 
* penár por el Amado acerca de tres maneras de noticias 
que de él se pueden tener. La primera se llama herida, 
la cual es mas remisa y mas brevemente pasa, bien así 
como herida, porque de la noticia que el alma recibe de 
las criaturas le nace, que son las mas bajas obras de 
Dios; y de esta herida, que aquí tambien llamamos en- 
fermedad, habla la Esposa en los Cántares, diciendo : 
Adjuro vos, filiae Jerusalem, si inveneritis dilectum 
meum ul nuncietis ei, quia amore langueo ; que quiere 
decir : Conjúroos, hijas de Jerusalen, que si halláredes 
á mi Amado, le digais que estoy enferma de amor, en- 
tendiendo por las hijas de Jerusalen las criaturas. La 
segunda se llama llaga, la cual hace mas usiento en el 
alma que la lrerida, y por eso dura mas, porque es como 
herida ya vuelta en llaga, con la cual se siente el alma 
verdaderamente andar llagada de amor; y esta llaga se 
hace en el alma mediante la noticia de las obras de la 
encarnacion del Verbo y misterios de la Fe; los cuales, 
por ser mayores obras de Dios y que mayor aníor en sí 
encierran que las de las criaturas, hacen en el alma 
mayor efecto de amor. De manera que si el primero es 


como herida, este segundo es ya como llaga hecha, que . 


dura; dela cual hablando el Esposo entos Cantares con 
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el alma, dice : Vulnerasti cor meum, soror mea sponsa: 

vulnerasti cor meum sn uno oculorum tuorum, el in 

uno crine colli lui. Llagásteme mi corazon, bermara 

mia, Jlagásteme mi corazon con el uno de tus ojos y en 

un cabello de tu cuello; porque el ojo significa aquí la 
fe de la encarnacion del Esposo, y el cabello sig- 
unifica el amor de la misma encarnacion. La tercera 
manera de penar en el amor es como morir; lo cual 
es como tener ya la llaga alistolada, hecha el alma 
ya toda afistolada ; la cual vive muriendo hasta que, 
matándola el amor, la haga vivir vida de amor, 
transformándola en amor; y este morir de amor se 
causa en el alma mediante un toque de noticia suya de 
la Divinidad, que es el no sé qué que dice en esta 
cancion que quedan. baibuciendo; el cual toque no es 
continuo ai mucho, porque se desataria el alma del 
cuerpo; mas pásase en breve; y así, queda muriendo de 
amor, y mas muere viendo que no sea causa de morit 
de amor : este se llama amor impaciente, del cual se 
trata en el Génesis, donde dice la Escritura que era 
tanto el amor que tenia Raquel de concebir, que dijo 
su esposo Jacob : Da mihs liberos , alioquin moriar; 
esto es : Dame hijos; si no, moriré. Y el profeta Job 
decia : Quis mihi det, ul qui coepit, ipse me conteral; 
que es decir : ¿Quién me dará á mí que el que me 
comenzó ese me acabe? 

Estas dos maneras de penas de amor, es á saber, la 
llaga y el morir, dice en esta cancion que le causan es- 
tas criaturas racionales : la llaga, en lo que dice que le 
van refiriendo mil gracias del Amado ea los misterios y 
sabiduría de Dios que Je enseñan de la fe ; el morir, en 
aquello que dice que quedan balbuciendo, que es el 
sentimiento y noticia de la Divinidad, que algunas ve- 
ces en lo que el alma oye decir de Dios ia 
Dice pues: 


- Y todos cuantos vagan.' 


A las criaturas racionales, como liabemos dicho, en- 
tiende aquí por los que vagan , que son los ángeles y 
los hombres; porque solos estos, de todas las criaturas, 
vacan á Dios, entendiendo en él ,- porque eso quiere 
decir este vocablo vagan, el cual en latin se dice va- 
cant. Y así, es tanto como decir, todos cuantos vacan 
á Dios; lo cual hacen los unos contemplándole en el 
cielo y gozándole, como son Jos ángeles; los otros 
amándole y deseándole en la tierra, como son los hom- 
bres. Y porque por estas criaturas racionales mas al 
vivo conoce á Dios el alma, ahora por Ja consideracion 
de la excelencia que tiene sobre todas las cosas cria- 
das, altora por lo que ellas nos enseñan de Dios, las 
unas interiormente por secretas inspiraciones, como 
do hacen los ángeles; las otras exteriormente, por las 
verdades de lu Escritura , dice : 


De ti me van mil gracias refiriendo. 
Esto es : Dándome á entender admirables cosas de 


gracia y misericordia tuya en las obras de la encstna- 
cion, y verdades de fe que de lí me declaran y siemn- 
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pre me van mes refiriendo; porque, cuanto mas qui- 
deren decir, mas gracias podrán descubrir de tl. 


Y todos mas me llagan. 


Porque cuanto los ángeles me inspiran, y los hom- 
bres de ti me enseñan , de lí mas me enamoran ; y así, 
todas de amor mas me ll. gan. 


Y déjame muriendo 
Un no sé qué que quedan balbuciendo. 


Como si dijera : Pero allende de lo que me llagan es- 
las criaturas en las mil gracias que me dan á entender 
deti, estabun no sé qué que se siente quedar por de- 
cir, y UBA Cosa que no se cenoce quedar por decir, y 
a sabido rastro quese descubre al alma de Dios, que- 
dándose por rastrear, y un altisinio entender de Dios, 
que po se sabe decir, que por eso lo llama no sé qué; 
gue si le otro que entiendo me llaga y hiere de amor, 
esto que no acabo de entender, de que altamente sien- 
to, me mata. Esto acaece á veces á las almas que están 
ya aprovechadas, á las cunles hace Dios merce de dar 
en lo que oyen Ó ven ó entienden, y á veces sin eso y 
sin esotro , una subida noticia , en que se le da á enten- 
der ó sentir alteza de Dios y grandeza ; y en aquel sen- 
tir siente tan alto de Dios, que entiende claro se queda 
todo por entender; y en aquel entender y sentir ser tan 
inmensa la divinidad, que no se puede entender aca- 
balamente , es muy subido entender. Y así, una de las 
grandes mercedes que en esta vida hace Dios á un alma 
por via de paso, es darle claramente á entender y sen- 
tir tan altamente de Dios, que entienda claro que no 
se puede entender ni sentir del todo. Porque es en 
alguna manera al modo de los que lo ven en el cielo, 
dunde los que mas lo conocen, entienden mas distio- 
temente lo infinito que .Jes queda por entender; por- 
que aquellos que menos lo ven son á los que no les 
parece tan distintemente lo que les queda por ver, 
esmo á los que mas ven. Esto entiendo que no lo aca- 
bará bien de entender el que.no lo hubiere experimen- 
tado; pero el alma que ¡o experimenta , como ve que 
se le queda por entender de aquello que altamente sien- 
te, llámalo un ro sé qué ; porque, así como no se en- 
tiende, así tampoco se sabe decir, aunque , como he 
dicho, se sabe sentir. Por eso dice que le quedan las 
criaturas balbuciendo, porque mo lo acaban de dar á 
entender, que eso quiere decir balbucir, que es el ha-= 
Dar de los niños, que es no acertar á decir ni dar á 
entender lo que hay que decir. 


ANOTACIÓN PARA LA CANCIÓN SIGUIENTE. 


Tambien acerca de las demás criaturas acaecen al 
alma algunas ilustraciones, al modo que habemos di- 
cho, nunque no siempre tan subídas, cuando Dios hace 
merced de abrirle la noticia y sentido del espiritu de 
elles, las cuales parece están dando á entender gran- 
dezas de Dios, que no acaban de dar á entender; y es 
como que van á dar á entender, y se quedan por en- 
teader ; y así, es un no sé qué que quedan balbucien- 
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do. Y así, el alma va adelante con su querella y habla 
con la vida de su alma, diciendo en la cancion si- 
guiente: 


CANCION VIII. 


Mas ¡cómo perseveras, 
¡Oh vida! no viviendo donde vives, 
Y haciendo porque mueras, 
Las flechas que recibes, 
De lo que del Amado en tí concibes? 


DECLARACION. 


Como el alma se ve morir de amor (segun acaba de 
decir), y que no se acaba de morir, para poder gozat del 
amor con libertad, quéjase de la duracion corporal, é 
cuya causa se le dilata la vida espiritual. Y así, en esta 
cancion habla con la misma vida de su alma , encare- 
ciendo el dolor que le causa. Y el sentido de la cancion 
es el que se sigue : Vida de mi alma, ¿cómo puedes 
perseverar en esta vida de carne, pues te es muerte y 
privacion de aquella vida verdadera espiritual de Dios, 
en que por esencia, amor y deseo mas verdaderamente 
que enel cuerpo. vives? Y ya que esto no fuese causa 
para que salieses y librases del cuerpo de esta muerte, 
para vivir y gozar la vida de tu Dios, como todavía 
puedes perseverar en el cuerpo tan frágil; pues, demás 
de esto, son bastantes solo por sí para acubarte la vida 
las heridas que recibes de amor de las grandezas que 
se te comunican de parte del Amado , que todas ellas 
vehementemente te dejan herida de amor; y así, cuan= 
tas cosas de 6l sientes y entiendes, tantos toques y he- 
ridas, que de amor matan, recibes. 


Mas ¿cómo perseveras, 
¡Oh vida! No viviendo donde vives? 


Para inteligencia de estos versos es menester saber 
que el alma mas vive donde ama que en el cuerpo don- 
de anima, porque en el cuerpo ella no tiene su vida, 
antes ella la de al cuerpo, y ella vive por amor en lo 
que ama. Pero, demás de esta vida de amor, por el cual 
vive en Dios el alma que le ama, tiene el alma su vida 
radical y naturalmente en Dios, como tambien todas las 
cosas criadas, segun aquello de san Pablo, que dice : In 
ípso enim vivimus, el movemur, ef sumus; En él vi- 
vimos y nos movemos y somos ; que es decir : En Dios 
tenemos nuestra vida y nuestro movimiento y nues- 
tro ser. Y san Juan dice que todo lo que fué hecho era 
vida en Dios: Quod factum est, in ipso Cita erat. Y 
como el almá ve que tiene su vida naturul en Dios por 
el ser que en él tiene, y tembien su vida espiritual por 
el amor con que le ama, quéjase y lastímase que pueda 
tanto una vida tan frágil en cuerpo mortal, que la im- 
pida gozar una vida tan fuerte, verdadera y sabrosa, 
como vive en Dios por naturaleza y amor. En lo cual 
es grande el encarecimiento que e: alma hace, porque 
da aquí á'entender que padece en dos contrarios, que 
son vida natural en cuerpo y vida espiritual en Díos, 
que son contrarios en sí, por cuanto reptigna el uno al 
otro. Y viviendo ella ea entrambos, por fuerza hu de 
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tener gran tormento, pues la una vida penosa le im- 
pide la otra sabrosa; tanto, que la vida natural le es 
á ella como muerte, pues por ella está privada de la 
espiritual, en que tiene todo su ser y vida por nalura- 
leza, y todas sus operaciones y aficiones por amor. Y 
para dar mas ú entender el rigor de esta frágil vida 
- dice luego: 


Y haciendo porque mueras, 
Las flechas que recibes. 


Como si dijera : Y demás de lo dicho, ¿cómo puedes 
perseverar eu el cuerpo, pues por sí solo bastan á qui- 
tarte la vida los toques de amor (que eso entiende por 
flechas) que en tu corazon hace el Amado? Los cuales 
toques, de tal manera fecunda el alma y el corazon de 
inteligencia y amor de Dios , que se puede bien decir 
que concibe de Dios, segun lo dice en el verso si- 
guiente : 


De lo que del Amado en ti concibes. 


Es á saber: De la grandeza , hermosura, sabiduría, 
gracia y virtudes que de él entiendes, 


ANOTACIÓN PARA LA CANCION SIGUIENTE, 


A manera de ciervo que cuando está herido con yer- 
ba no descansa ni sosiega, buscando por acá y por 
allá remedio , ahiora engolfándose en unas aguas, ahora 
en otras, y siempre le va creciendo mas en todas las 
ocasiones y remedios que toma el toque de la yerbe, 
hasta que se apodera bien del corazon y viene á morir; 
así el alma que anda tocada de la yerba del amor, cual 
esta de que tratamos aquí, nunca cesando de buscar 
remedios para su dolor, no solamente no los halla, mas 
antes todo cuanto piensa, dice y hace le aprovecha para 
mas dolor; y ella, conociéndelo así, y que no tiene otro 
remedio sino venirse á poner en las manos del que la 

hirió, para que, despenándola, la acabe ya de matar con 
la fuerza del amor, vuélvese á su Esposo, que es la cau- 
sa de todo, y dícele la cancioy siguiente : 


CANCION IX. 


¿Por qué, pues bas ilagado 
Aqueste corazon, no le sanaste ? 
Y pues me'le has robado, 
¿Por qué así le dejaste, 
Y no toma? el robo que robaste? 


DECLARACION. 


Vuelve pues el alma en esta cancion 4 hablar con el 
Amado , todavía con la. querella de su dolor ; porque el 
gmor impaciente, cual aquí muestra tener el alma, no 
sufre ningun ocio ni da descanso á su pena , propo- 
niendo de todas maneras sus ansias hasta hallar el re- 
medio; y come se ve Jlagada y sola, no teniendo otro 
ni otra medicina sino á su Amado, que es al que la lla» 


86, dicele que, pues él llegó. su corazon con el amer. 


de su noticia, que por qué no le ha sayado cen la vista 
de su presencia. Y que, pues él tambien se lo ha robado 
por el amor con que la ha enamorado, sacándosele de 
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su propio poder, que por qué le ha dejado así; es á 
saber, sacado de su peder (porque el que ama ya no 
posee su corazon, pues lo ha dado al armado), y nole ha 
paúesto de veras en el suyo , tomándole para sí en ente- 
ra y acabada transformacion de amor, en gloria ; dico 
pues : 


¿Por qué , pues has llagado 
Aqueste corazon , no le sanaste? 


No se querella porque la haya llagado, porque el ena- 
morado, cuanto mas herido está, mas pagado, sinoque, 
habiendo llagado el corazon , no le sanó acabándole de 
matar; porque son las heridas de amor tai dulces y tan 
sabrosas , que, si no llegan á morir, no la pueden satis- 


_ facer; pero sonle tan sabrosas, que querria la llagasen 


hasta acabarla de matar, y pos eso dice : «¿Por qué, pues 
has llagado aqueste corazon, no le sanaste?» Como si 
dijera : ¿Por qué, si le has herido basta llagarle, no lo 
sanas, acabándole de malar de amor? Pues eres tú la 
causa de la llaga en dulencia de amor, sé tú la causa de 
la salud en muerte de amor; porque de esta manera el 
corazon que está Hagado con el dolor de tu ausencia, 
sanará con el deleite y gloria de tu dulce presencia. Y 
por eso añado : 


Y pues me le has robado, 
¿Por qué asi le dejaste P 


Robar no es otra cosa que desapesesionar lo suyoá 
su dueño y aposesionarse de ello el robador. Esta que- 
reila pues propone aquí el alma al Amedo, diciendo 
que, pues él ha robado su corazon por amor, y sacádole 
de supoder y pesesion, ¿por qué lo ha dejado así, sin 
ponerle de veras en la suya, tomándole para sá, como 
hace el robador el robo, que robó , que de hecho se lle- 
va consigo ? Por eso el que está enamorado se dice le- 
ner el eorazon robado, ó arrobado , de. aquel á quien 
ama , porque le tiene fuera de sí, puesto es lacosa ame- 
da; y así, no tiene corazon para sí, aluo para aquello 
que ama. De aquí podrá muy bien conocer el alma si 
ama á Dios puramente ó no; perque si le'ana no len- 
drá corazon para sí propria ni para mirar su guslo ni 
provecho, sino para honra y gloria de Dios y darle 4 él 
gusto, porque cuanto mas tieno el corazon para sí, me- 
aos le tiene para Dios. Y verse ha si el corazon está 
bien robado de Dios en una de dos cosas, en si tra0 
ausias de Dios y no.gusta de otra cosa sino de él, como 


' aquí muestra el alma; ja razon es, porque el corazon DO 


puede estar en paz ni sosiego sin alguna posesion, Y 
cuando está bien aficionado ya no tiene posesion de si 
ni de alguna otra cosa, comio hibemnos' dicho; y asi, 
tampoco posea cumplidamente lo que ama ; de donde 
no le puede faltar tanta. fatiga cuanta es da falta, liasta 
que lo posea y se satisfaga, porquedaste entonces esta 
el alma como taso vacío que espera el Nena, y como el 
hembriento que desea el manjar, y como el enfermo que 
gime por la salud, y como el que está colgado en el 
aire y no tiene en-qué estribar, de esta manera está el 
corazon bien. enamorado; le cua) sintiendo squí el alía 
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por experioncia , dice : a¿ Por qué así lo dejaste?» Esá 


saber, vacío, hambriento , solo, llagado , doliente de 


omor y suspenso en el aire. 


¿Y no tomas el robo que robaste? 


Conviene saber : ¡Por qué no tomas el corazon que 
robeste por amor, para henchirle y sanarle y hartarlo, 
díndole asiento y reposo cumplido en tí? 

No puede dejar de desear el alma enamorada , por 
mes conformidad que tenga con el Amado, la paga y 
salario de su amor, por el cual salario sirve al Amado, y 
de otra manera no sería verdadero Amor, porque el sa- 
lario y paga del amor no es otra cosa, ni el alma puede 
querer otra, sino mas amor, hasta llegar á perfección 
deamor; porque el amor mo se paga sino de sí mismo, 
segun lo dió á entender el profeta Job cuando , hablan- 
docon la misma ansia y deseo que aquí está el alma, 
dijo : Sicus servus desiderat umbram , el sicut merce- 
nertus praesiolatur finem operis sus : sic el ego habus 
menses vacuos , et noctes laboriosas enumerausi mihs, 
Sidormiero , dicam : quando consurgam? Et rursum 
espectabo vesperam , et repledor doloribus usque ad 
tenebras; Así como el ciervo desea la sombra, y como el 
jornalero espera el fin de su obra, así yo tuve vacío los 
meses y conté las noches trabajosas para mí. Si dur- 
miere diré : ¿Cuándo llegará el dia en que me levan- 
taré? Y luego volveré otra vez á esperar la tarde, y seré 
leno de dolores hasta las tinieblas de la noche. Así 
pues el alma, encendida en amor de Dios, desea el cum» 
pimiento y perfeccion de amor, para tener allí cumpli- 
de refrigerio , como el ciervo fatigado del estío desea el 
refrigerio de la sombra , y como el mercenario espera 
él fin de su obra , espera ella el fin de la suya. Donde es 

de notar que no dijo Job que el mercenario esperaba 
tl ín de su trabajo, sino el fin de su obra, para dar ú 
estesder lo que vamos diciendo, es á saber, que el al- 
da que ama no espera el fin de su trabejo, sino el fin de 
su obra, porque su obra es amar, y de esta obra, que es 
amar, espera ella el fin y remate, que es la perfeccion 
'cumplimiento del amar á Dios; el cual, hasta que se 
le cumpla, siempre está de la figura que en la dicha au- 
loridad se pinta Job, teniendo los dias y los meses por 
necios, y contando las noches trabajosas y prolijas para 
ti. En lo dicho queda dedo 4 entender cómo el alma 
que ama á Dios no ha de querer vi esperar otro galar- 
dba de sus servicios sino la perfeccion de amar á Dios. 


ABOTÁCION DE LA CÁNCION SIGUIENTE, 


Estando pues el alma en este término de amor, está 
como un enfermo muy fatigado que , teniendo perdido 
el gusto y apetito, todos los Mánjares fastidia y todas 
las cosas Je molestan y enojan; solo eñ todas las que se 
leolrecen al pensamiento y al señtido 6 á la vista tiene 
presente un solo apetito y deseo que es de su salud, y 
lodo lo que á esto ro hace le es fnolesto y pesado. D 
donde esta Alma, por háber llegado á esta dolencia de 
amor de Dios, tietté estas tf8s propritdades, es á saber, 
Que en todas las cosas que se Je éfrecen ptrata, siém- 
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pre tiene presente aquel ay de su salud , que es su ama- 
do; y así, aunque por no poder mas ende en ellas, en 
él tiene siémpre el corazon. Y de alí sale la segunda 
propiedad, que es tener perdido el gusto á todas las 
cosas. Y de aquí tambien se sigue la tercera, que esser- 
le todas ellas molestas, y cualesquier tratos pesados y 
enojosós. La razon de todo esto, sacándola de lo dicho, 
es que, como el paladar de la volurmtad del alma anda 
tecado y saboreado con este manjar de amor de Dios, 
en cualquiera cosa y trato que se le ofrece, luego in 
continenti, sin mirar otro gusto y respecto, se inclina 
la voluntad á buscar y gozar en aquello á su Amado; 
como hizo María Magdalena cuando con ardiente amor 
andaba buscándole por el huerto, que, pensando quo 
era hortelano , sin otra razon ni acuerdo Je dijo : Si tú 
le tomaste, dímelo y yo le tomaré; Si tu sustulisti eun, 
dicito mihi ubs posuisti eum , et ego eum tollam. Tra- 
yendo semejante ansia esta alma de hallarle eu todas 
las cosas, y no hallándole luego como desea (antes 
muy al revés), no solo no las gusta, mas aun le son tor- 
mento, y á veces muy grande, porque serejantes almas. 
padecen mucho en tratar eon la gente y otros negocios, 
porque antes les estorban que les ayudan á su preten- 
sion. 

Estas tres propiedades da bien á entender la Esposa 
que tenia ella cuando buscada á su Esposo, en los Can- 
tares, diciendo : Quaesivi, es non inveai ¡dlum... 4 
cenerunt me custodes qui circumeunt civitatem : per- 
cusserunt me, et vulneraverunt me : tulerunt pallium 
meum swhs; Busquéle y no Je halló; pero hallárónime 
los que rodean la ciudad, y llagároume, y las guardas de 
los muros me quitaron mi manto. Porque los que ro 
deúa la ciudad son los trátos del mundo, los cuales, 
cuandó hallan ál alma que busca á Dios , le hacen nu- 
chas llagas de dolores, penas y disgustos; porque, no 
solamente no halla en eltos lo que quiere, sino antes se 
lo impiden. Y los que delienden el muro de la contera- 
placion para que el alma no entre en ella, que son los 
demonios y negociaciones del mundo, quitan el manto 
de la paz y quietud de la amorosa contemplacion ¡ de 
todo lo cual el alma enamorada de Dios récibe mil des- 
abrimientos y enojos, de los cuales, viendo que en lan— 
lo que está ep ésta vida sin ver á su Dios no puéde ali= 
viarse en poco ó en mucho de ellos, prosigue lós ruegos 
con $u Amado, y dice en la cancion siguiente : 


CANCIÓN . 


Apaga mis enojos, 
Pues que ninguno basía á deshacellos, 
Y véante mis ojos, E 
Pues eres lumbre de elos, 

. Y solo para tí quieto tenellos, 


DECLARACIÓN. 


Prosigue pues eu la presente caución pidiendo al 
Amado quiera ya poner término á sus ansias y penas; 
pues ho my otro que beste sinó solo dl para hacerto', y 
qué séa du intrrera qe le puedan ver Jos ojos de su al- 
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- ma, pues solo él és la luz en que ellos miren, y ella no 
lesquiere emplear en otra cosa sino solo en él, diciendo: 


Apaga mis enojos. 


Tiene pues esta propiedad la concupiscencia del 
amor, como queda dicho, que todo lo que no hace ó 
dice y conviene con aquello que ama la voluntad, lacan- 
sa, fatiga y enoja, y la pone desabrida , no viendo cuin- 
plirse lo que ella quiere, y á esto y á las fatigas que tie- 
ne por ver á Dios, llama aquí enojos ; los cuales nin- 
guna cosa basta para deshacerlos sino la posesion del 
Amado. Por lo cual dice que los apague él con su pre- 
sencia, refrigerándolos todos, como lo hace el agua fres- 
ca al que está fatigado del calor; y por eso usa aquí de 
este vocablo apaga , para dar á entender que ella está 
padeciendo con fuego de amor. 


Pues que ninguno basta á deshacellos. 


Para mover y persuadir mas el alma á que cumpla su 
peticion el Amado, dice que, pues otro ninguno sino 
él basta á satisfacer su necesidad , que sea él quien apa- 
gue sus enojos. Donde es de notar que entonces está 
Dios bien presto para consolar al alma y satisfacerla en 
sus necesidades y penas, cuando ella no tiene ni pre- 
tende otra satisfaccion ni consuelo fuera de él ; y así, el 
alma que no tiene cosa que la entretenga fuera de Dios 
puede estar mucho sin visitacion del Amado. 


Y ve ante mis ojos. 


Esto es, véate yo cara é cara con los ojos de mi alma. 
Pues eres lumbre de ellos. 


Demás de que Dioses lumbre sobrenatura! de los ojos 
del alma, sin la cual está en tinieblas , llámale ella aquí 
por aficion lumbre de 3us ojos, al modo que el amante 
suele llamar al que ama lumbre de sus ojos , para mo3- 
trar la aficion que le tiene; y así, es como si dijera en 
los dos versos sobredichos : Pues los ojos de mi alma no 
tienen otra lumbre, ni por naturaleza ni por amor, sino á 
tí, « Ve ante mis ojos, » que de todas maneras eres lum- 
bre de ellos. Esta lumbre echaba menos David cuando 
con lástima decia : La lumbre de mis ojos no está con- 
migo; Es lumen oculorum meorum , el ipsum non est 
mecum. Y Tobías cuando dijo : ¿Qué gozo podrá ser el 
mio, pues estoy sentado,en las tinieblas y no veo lalum- 
bre del cielo? Quale gaudium mihi eril , qui in lenebris 
sedeo , et lumen Coeli non video? En lo cual deseaba la 
clara vision de Dios, porque la lumbre del cielo es el 
Hijo de Dios, segun lo dice san Juan en el Apocalipsi, 
diciendo : La ciudad celestial no tiene necesidad de sol 
ni de luna que luzcan en ella, porque la claridad de Dios 
la alumbra, y la lucerna de ella es el Cordero; Et civitas 
non egel sole, neque luna ul luceant ea : nam claritas 
Dei illuminavil cam , et lucerna ejus est agnus. 


Y solo para tí quiero tenellos. 


En lo cual quiere el alma obligar al Esposo á que le 
deje ver esta lumbre de sus ojos, no solo porque, no te- 
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niendo otra, estará en tinieblas, sino tambien porque no 
los quiere tener para otra ninguna cosa que para él. 
Porque, esí como justamente es privada de aquesta di- 
vina luz el alma que quiere poner los ojos de su volun- 
tad en otra lumbre de propiedad de alguna cosa fuera 
de Dios, porque en ello ocupa la vista para recibir su 
lumbre; así tambien congruamente merece que se le dé 
al alma que á todas las cosas cierra los dichos sus ojos, 
para abrirlos solo á Dios. 


ANOTACION DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Pero es de saber que no puede el amoroso Esposo de 
las almas verlas penar mucho tiempo á solas , como á 
esta de que vumos tratando; porque, como dice por Za- 
carías , sus penas y quejas le tocan á él en las niñas de 
sus ojos , mayormente cuando las penas de las tales al- 
mas son por su amor como las de esta ; que por eso dice 
tambien por Isaías : Antequam clament, ego exau- 
diam : adhuc ¡lis loquentibus , ego audiam ; Antes 
que ellos clamen los oiré; aun estando con la palabra 
en la boca los oiré. Y el Sabio dice de él que si le busca- 
re el alma como al dinero lo hallará ; y así, á esta alma 
enamorada, que con mas codicia que al dinero le busca, 
pues todas las cosas tiene dejadas, y á sí misma por él, 
parece que á estos ruegos tan encendidos le hizo Dios 
alguna presencia de sí espiritual, en la cual le mostró 
algunos profundos visos de su divinidad y hermosura, 
con que Je aumentó mucho mas el deseo y fervor de 
verle ; porque, así como suelen echar agua en la fragua 
para que se encienda y afervoro mas el fuego, así el Se- 
ñor suele hacer con algunas de estas almas que andan 
con estes calmas de amor, dándoles algunas muestras 
de su excelencia para afervorarias mas, y así irlas mas 
disponiendo para las mercedes que les quiere hacer des- 
pués ; y asícomo el alma echó de ver y sintió por aquella 
presencia obscura aquel.sumo bien y hermosura allí 
encubierta , muriendo en deseo por verla , dice la can- 
cion que se sigue : 


CANCION XT. 


Descubre tu presencia, 
Y máteme tu vista y hermosura; 
Mires que la dolencia 
De amor, que no se cura 
Sino con la presencia y la figura. 


DECLARACION. 


Deseando pues el alma verse poseida de este gran 
Dios, de cuyo amor se siente rohada, y llagado el cora- 
zon , no pudiéndole ya sufrir, pide en esta cancion de- 
terminadamente le descubra y muestre su hermosura, 
que es su divina esencia, y que la mate con esta vista, 
desatándola de la carne , pues en ella no puede verle n; 
gozarle coma desea, poniéndole delante la dolencia y 
ansia de su corazon , en que persevera penando por su 
amor, sin poder tener remedio con menos que esta glo- 
riosa vista de su divina esencia. 


Descubre tu presencia. 
Para declaracion de esto es de saber que tres mane- 
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ras de presencias puede haber de Dios en el alma. La 
primera es esencial , y de esta manera , no solo está en 
hs buenas y santas almas , pero tambien en las malas y 
pecadoras y en todas las demás criaturas, porque con 
esta presencia les da vida y ser, y si esta presencia esen- 
cial les faltase, todas se aniquilarian y dejarian de ser, y 
esta nunca falta en el alma. La segunda presencia es 
por gracia , en la cual mora Dios en la alma , ggradado 
y satisfecho de ella; y esta presencia no h tienen todas, 
porque las que caen en pecado mortal la pierden, y esta 
no puede el alma saber naturalmente si la tiene. La ter- 
cera es por aficion espiritua), porque en muchas almas 
derolas suele Dios hacer algunas presencias espirituales 
de muchas maneras , con que las recrea, deleita y ale- 
gra; pero, así estas presencias espirituales como las 
demás, todas son encubiertas, porque no se muéstra 
Dios en ellas como es, porque no lo sufre la condicion 
de esta vida; y así, de cualquiera de ellas se puede en- 
tender el verso susodicho , es á saber : 


Descubre tu presencia. 


Que por cuanto está cierta que Dios está siempre pre- 
sente en el alia , á lo menos segun la primera manera, 
wo dice el alma que se haga presente á ella , sino que 
esta presencia encubierta que él hace en ella, ahora sea 
talural, abora espiritual ó afectiva , que se le descubra 
y manifieste de manera que pueda verle en su divino 
ser y hermosura ; porque, asi como con su presente ser 
da ser natural al alma, y con su presente gracia la pera 
ficiona , que tambien la glorifique con su manifiesta glo- 
ria. Pero, por cuanto esta alma anda en fervores y aficio- 
nes de amor de Dios, habemos de entender que esta 
presencia que aquí pide al Amado que le descubra, prin- 
cipalmente se entieride de cierta presencia afectiva que 
de si hizo el Amado al alma; la cual fué tan alta, que le 
pareció al alma y sintió estar allí un inmenso ser enca- 
bierto, del cual le comunicó -Dios ciertos visos entre- 
escurvs de su divina hermosura, y hacen tal efecto en 
tl alma, que le Lace codiciar y desfallecer en deseo de 
tquello que siente encubierto allí en aquella presencia. 
Yes conforme á lo que sentia David cuando dijo : Codi- 
ciay desfallece mi alma en las entradas del Señor; Con- 
cupiscit, et deficit anima mea ín atria Domins. Porque 


t este tiempo desfallece el alma con deseo de engol- | 
frse en aquel bien sumo que siente presente y encu- | 


bierto; porque, aunque está encubierto, muy notable- 
mente siente el bien y deleite que allí hay. Y por esto 
con mas fuerza es atruida el alma y arrebateda de este 
bien que ninguna cosa natural de su centro, y con esa 
codicia y entrañable nel , BO pudiendo mas conte» 
nerse elalma, dice:  - 


Descubre tu dl 


Lo mismo le acaeció á Moisés en el monte Sinaf; que 
estando allí en la presencia de Dios, tan altos y profun- 
dos visos de la alteza y hermosura de la divinidad encu- 
bierta de Dios echaba de ver, que, no pudiendo sufrirlo, 
por dos veces le rogó le descubriese su gloria , dicién- 

E.xvi-1. 
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dole á Dios : Cusn dixceris : novi te ex nomine, el inten 
nisti gratiam coram me. Si ergo inveni gratiam in 
conspeciu tuo , ostende mihi faciem tuam , ul sciam te, 
et inveniam gratiam ante oculos tuos; Tú dices que 
me conoces por mi propio nombre y que he hallado 
gracia delante de ti, pues luego, si he hallado gracia en 
tu presencia, muéstrame tu rostro para que te conozca 
y halle delante de tus ojos la gracia cumplida que deseo, 
la cual es llegar al perfecto amor de la gloria de Dios. 
Perorespondióle el Señor, diciendo: Non poterís viders 
faciemmeam : non enim videbit homo, et vivet ; No po- 
drás tú ver mi rostro, porque nome verá hombre y vivirá. 
Que es como si dijera: Dificultosa cosa me pides, Moisés, 
porque es tanta la hermosura de mi cara y el deleite de 
la vista de mi ser, que no la podrá sufrir tu alma en esa 
suerto de vida tan flaca; y así, sabidora el alma de esta 
verdad, hora por las palabras que aquí respondió Dios á 
Moisés, hora tambien por lo que habemos dicho que 
siente aquí encubierto en la presencia de Dios, que no 
le podia ver en su hermosura en este género de vida, 
porque aun de solo traslucírsele desfallece, como habe- 
mos dicho, previene ella á la respuesta que se le puedo 
dar, como á Moisés, y dice : 


Y máleme tu vista y hermosura. 


Que es como si dijera : Pues tanto es el deleite de la 
vista de su ser y hermosure , que no la puede sufrir mi 
alma, sino que tengo de morir en viéndola, « máteme tú 
vista y hermosura. » 

Dos vistas se sabe que matan al hombre por no poder 
sufrir la fuerza y eficacia de la vista. La una es la del 
basilisco, de cuya vista se dice mueren Juego; otra es 
la vista de Dios, pero son muy diferentes las causas, 
porque la una vista mata con gran ponzoña y la otra 
con inmensa salud y gloria ; por lo cual no hace muclio 
aquí el alma en querer morir á vista de la hermosura 
de Dios para gozarle para siempre; pues que si el alma 
tuviere un solo barrunto de la alteza y hermosura de 
Dios, no solo una muerte apetecerá por verla ya para 
siempre, como aquí desea > pero mil ecerbísimas muer- 
tes pasaria moy alegre por verla un momento solo, y 
después de haberla visto, pediria padecer otras tantas 
por. verla otra vez otro tanto. 

Para mas doclaracion de este verso, es de saber que 
aquí el eJma habla condicionalmente, cuando dice que 
le mate su vista y hermosura , supuesto que ño puede 
verla sia morir, que si sín eso pudiera ser, no pidiera 
que la matora, porque querer morir es imperfeccion 
natural; pero, supuesto que no puede estar esta vida 
corruptible del hombre con la otra vida immarcesible 
de Dios, dice : 


_Máleme lu vista y hermosura. 


Esta doctrina da á entender san Pablo á los de Corin- 
to, diciendo : Nolumus expoliari, sed supervestiri, ut 
absorbeatur quod mortale est, á vita; No queremos ser 
despojados, mas queremos ser sobrevestidos, porque lo 


que es mortal sea absorto de la vida. Que es decir : No 
11 
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deseamos ser despojados de la carne, mas ser sobreves- 
tidos de gloria. Pero, viendo él que no se puede vivir 
en gloria y en carne mortal juntamente , como deci- 
mos, dice á los filipenses que desea ser desatado y verse 
con Cristo : Desiderium habens dissolvi, el esse cum 
Christo. Pero hay aquí una duda, y es, ¿por qué los hi- 
jos de Israel temian y huian antiguamente de ver á Dios 
por no morir, como dijo Manué á su mujer : Morle mo- 
riemur quia vidimus Deum; y esta alma á la vista de 
Dios desea morir? A lo cual se responde que por dos 
causas : la una porque en aquel tiempo, aunque murie- 
sen en gracia de Dios, mo le habian de ver hasta quo 
viniese Cristo , y mucho mejor les era vivir en carno 
aumentando los merecimientos y gozando la vida natu- 
ral, que estar en el limbo sia merecer y padeciendo ti- 
nieblas y espiritual ausencia de Dios ; por lo cual tenian 
entonces por gran merced de Dios y beneficio suyo 
vivir muchos años. La segunda causa es de parte del 
amor; parque, como aquellos no estaban fortalecidos en 
amor ni tan llegados á Dios por amor, temian morir á 
su vista; pero ahora ya es la ley de gracia, que en mu- 
riendo el cuerpo puede ver el alma á Dios; mas sano 
es querer vivir poco y morir por verle. Y ya que esto 
no fuera amando el alma á Dios, como esta lo ama, 
uo temiera morir á su vista, porque el amor verdade- 
ro todo lo que le viene de parte del amado, hora sea 
adverso, hora próspero, y los mismos castigos , como 
soa cosa que el quiera hacer, los recibe con la misma 
igualdad y de una manera, y le hace gozo y deleite; 
porque, como dice san Juan : Perfecta Charitas foras 
mitiit timorem; La perfecta caridad ccha fuera lodo 
temor. Y así, no lo puede ser al alma que ama, amarga 
la muerte, pues en ella halla todos sus deleites y dulzu- 
yas de amor; no le puede ser triste su memoria , pues 
en ella halla junta el alegría, ni le puede ser pesada y 
penosa , pues es el remate de todas sus pesadumbres y 
penas, y principio de todo su bien; tiénela por amiga y 
esposa, y con su memoría se goza como en el dia de su 
desposorio y hodas, y mas desea aquel dia y aquella 
hora en que ha de venir su uerte, que los reyes de la 
tierra desearon los reinos y principados; porque de esta 
guerte de muerte dice el Sabio : ¿Ql1 muerte | bueno es 
tu juicio para el hombre que se siente necesitado; O 
mors! bonum est judilium tuum.homéins indigenti. La 
cual si para el hombre que se siente necesitado de las 
cosas de acá es buena , no habiendo de suplirle sus ne- 
cesidades, sino antes despojarlo de le que tenia, ¿cuánto 
mejor será su juicio para el alma que está necesitada 
de amor, como esta que está clamando por mas amor ? 
Pues que, no solo no la despojará de lo que tenia, sino 
que antes le será causa del cumplimiento de amor que 
deseaba, y satisfaccion de lodas sus necesidades ; razon 
tiene pues el alma en atreverse á decir sin temor : 


Y máteme tu vista y hermosura. 
Pues que sabe que eu aquel mismo punto que la vie- 


se seria ella arrebatada á la misma bezmosura, y absor- 
ta en la misma hermosura, y traasfosmada en la misma 
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hermosura, y ser ella hermosa como la misma liermo— 
sura, abastada y enriquecida como la misma hermosu- 
ra. Que por eso dice David : La muerte de los sanios es 
preciosa en la presencia del Señor ; Pretiosa in cons- 
pectu Domini mors Sanctorum ejus. Lo cual no seria 
si no participasen sus mismas grandezas; porque de- 
lante de Dios no hay nada precioso sino lo que él es en 
si mismo; por eso el alma no teme morir cuando ama, 
antes lo desea ; por eso el pecador siempre teme morir, 
porque barrunta que la muerte le ha de quitar todes 
los bienes y le ha de dar todos tos males; porque, co- 
mo David dice, la muerte de los pecadores es pésima; 
Mors peccatorum pesima. Y por eso, como dice el Se- 
bio, le es amarga su memoria: Q mors, quam amara 
es! memoria tua, homini pacem habenti in substantiis 
suis! Porque, como aman mucho la vida de este siglo y 
poco la del otro, temen mucho la muerte; pero el alma 
que ama á Dios, mas vive en la otra vida que en esta, 
porque mas vive donde ama que donde anima; y así, 
tiene en poco esta vida corporal, y por eso dice : aMá- 
teme tu vista, etc.» R 


Aira que la dolencia 
De amor, que no se cura 
Sino con la presencia y la figura. 


La causa por que la enfermedad de amor no tiene 
otra cura sino la presencia y figura del amado , como 
aquí dice, es porque la dolencia de amor, así como es 
diferente de las demás enfermedades, su medicina es 
tambien diferente; porque en las demás enfermedades, 
para seguir buena filosofía, cúranse contrariaoscon con- 
trarios ; pero el amor no se eura sino es con cosa con- 
forme al amor. La razon es porque la salud del alma es 
el amor de Dios; y así, cuando no tiene cumplido amor, 
no tiene cumplida la salud, y por eso está enferma, 
porque la enfermedad no es otra cosa sino falta de salud; 
de manera que cuando ningun grado de amor liene el 
alma está muerta; mas cuando tiene alguno, por mi- 
nimo que sea, ya está viva, pero muy debilitada y en- 
ferma, por el peco umor de Dios que tiene; pero cuanto 
mas amor se le fuere aumentando, mas salud tendrá , y 
cuando tuviere perfecto amor será su salud cumplida. 
Donde es de saber que el amor nunca llega á estar per- 
fecto hasta que ermparejan taa en uno los amantes, que 
se transfiguran e] uno en ej otro, y entonces está el 
amor todo sano. Y porque aquí el alma se siente con 
cierto dibujo de amor, que es la dolencia que aquí dice, 
deseando que se acabe de figurar con la figura cuyo es 
el dibujo, que es su esposo el Verbo, Hijo de Dios; el 
cuel, como dice san Pablo , es resplandor de su gleria 
y figura de susubstancia: Splendor glorias, el figura 
substantiae ejus. Y porque esta figura es la que aquí 
entiende el alma, en que se desea transligurar por amor, 
dice : 

Mira que la dolencia 
De amor, que no se cura 
Sino con la presencia y la figura. 
Bien se llama dolencia el amor no perfecto , porque, 
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así como el enfermo está debilitado para obrar, asi el 
sima que está flaca en amor, lo está tambien para obrar 
les virtudes herólcas. 

Puédese tambien aquí entender que el que siente en 
sidolencia de amor, esto.es, falta de amor, es seña! que 
tiene algun amor, porque por lo que tiene etha de ver 
lo que le falta ; pero el que no ha siente, es señal que no 
tiene ninguno ó que está perfecto en él. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


En esta sazon , sintiéndose el alma con tanta vehe- 
mencia de ir á Dios como la piedra cuando se va mes 
llegando á su centro ; y sintiéndose tambien estar como 
lacera que comenzó á recibir la impresion del sello , y 
no se acabó de figurar; y demás de esto, conociendo 
que eslá como la imágen de la primera mano y dibujo, 
clemendo al que la dibujó para que la acabe de dibujar 
y formar, teniendo aquella fe tan ilustrada, que la hace 
visear unos divinos semblantes muy claros de la alteza 
de su Dios, no sabe qué se hacer, sino volverse á la mis- 
wa fe, como la que en sí encierra y encubre la figura y 
hermosura de su Amado, de la cual ella tambien recibe 
los dichos dibujos y prendas de amor, y hablando con 
ella, dice. 


CANCION XII. 


¡Ob eristalina fuente, 
Si en esos tus semblantes plateados 
Formases de repente 
Los oJos deseados, 
Que tengo en mis entrañas Ea 
DECLARACIÓN. 

Como con tanto deseo desea el alma la union del 
Esposo, y ve que no halla medio ni remedio alguno en 
todas las criaturas , vuélvese á hablar con la fe , como 
la que mes al vivo le ha de dar-de su Amado luz, tomán- 
dola por medio para esta; porque, 4 la verdad, no hay 
otro por donde se venga á la verdadera union y despo- 
serio espiritual con Dios, segun que por Oséas la da á 
entender, diciendo : Sponsado te mihs in Aide; Yo te 
desposaré conmigo en fe. Y con el deseo en que arde, 
le dice lo siguiente, que-es el sentido de la cancion ó 
le de mi esposo Cristo. Si las verdades que has iofundi- 
do en mi alma, de mi Arado, encubiertas con obscuri- 
dad y tinieblas ( porque la fe, como dicen los teólogos, 
es hábito obscuro), las manifestases con claridad, de 
ttanera que lo que me comunicas en noticias informes 
y oscuras lo mostrases y descubrieses en un momento, 
epartándote de esas verdades (porque ella es velo y cu- 
dierta de las verdades de Dios) formada y acabadamen- 
le, volviéndolas en manifestacion y gloria; dice pues el 
Verso : 


Oh cristalina fuente. 


Llama cristalina á la fo por dos cosas: la primera, 
porque es de Cristo, su esposo; y la segunda , porque 
tiene las propiedades del cristal en ser pura en las ver- 


dades , y fuente clara y limpia de error, y formas natu-. 


rales, Y Hámala fuente porque de ella le manan al alma 
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las aguas de todos los bienes espirituales. De donde 
Cristo nuestro Señor, hablando con la Samaritana,, la= 
mó fuente á la fe, diciendo que á los que creyesen en 
él les daría una fuente cuya agua saltaria hasta la vida 
eterna : Fiet in eo fons aquae salientis in vitam aeter- 
sam. Y esta agua era el espíritu que habian de recibir 
en su fe los creyentes : Hoc autem dixit de Spiritu, 
quem accepluri erant credentes in eum., 


St en esos tus semblantes plateados, 


Á les proposiciones y artículos que nos propone la 
fe llama semblantes plateados ; para inteligencia de lo 
cual y de los demás versos es de saber que la fe es 
comparada á la plata en las proposiciones que nos en- 
seña; y lás verdades y sustancias que en sí contiene 
son comparadas al oro, porque esa misma sustancia, 
que ahora creemos vestida y cubierta con plata de fe, 
lrabernos de ver y gozar en la otra vida al descubierto, 
desnudo el ora de la fe. De donde David , hablando en 
ella, dice así : Si durmiéredes entre los dos cleros, las 
plumas de la palerma serán plateadas, y las postrimerías 
de sus espaldas serán del color de aro; Sí dormialis in 
ter medios cleros, pennas columbae de argentate, es 
posleriora dorsi ejus in pallore auri. Quiere decir que 
si cerráremos los ojos del entendimiento á las cosas de 
arriba y á las de abajo (á lo cual llama dormir en medio), 
quedarémos en fe, á la cual llama paloma, cuyas plu- 
mas, que son las verdades que nos dice, serán platca- 


| das, porque en esta vida la le nos las propone obscuras 


y encubiertas, que por eso las llama aquí semblantes 
plateados ; pero á la postre de esta fe, que será cuando 
se acabe la fe por clara vision de Dios, quedará la subs- 
tancia de la le desauda del velo de esta plata, de coler 
como de oro; de manera que la fe nos da y comunica 
al mismo Dios, pero cubierto en plata de fe, y no pos 
eso nos le deja de dar en la verdad ; así como el que 
de un vaso plateado, y él es de oro, no porque vaya Cu= 
bierto con plata deja de ser de oro. De donde, cuando 
Ja Esposa en los Cantares descaba esta posesion de Dios, 
prometiéndosela él en lo que en esta vida se puede, dijo 
que le haria unos zarcillos de oro , pero esmaltados con 
plata ; Murenulas aureas faciemus Esbi, vermiculatas 
argento. En lo cual le prometió de dársele en fe encu- 
bierto. Dice pues ahora el alma á la fe ; «Oh si en esos 
tus sembla..tes platendos,» que son los artículos ya di- 
chos, con que tienes cubierto el oro de los divinos ra- 
yos, que son los: ojos deseados que añade luego, di- 
ciendo : 


Formases de repente 
Los ojos deseados. 


Por los ojos entiende, como dijimos, los rayos y ver- 
dades divinas; las cuales, como tambien habemos dicho, 
la fe nos las profone en sus artículos cubiertas é infor- 
mes. Y así, es como si dijera : ¡Oh si estas verdades que 
informes y obsenramente me enseñas encubiertas en 
tus artículos de fe acabases ya de dármelas clara y for- 
madamente descubiertas en ellas, como las pide mi de- 
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seo! Y llama aquí ojos á estas verdades, por la grande 
presencia que del Amado siente , que le parece que le 
está ya siempre mirando; por lo cual dice : 


Que tengo en mis entrañas dibujados. 


Dice que las tiene en sus entrañas dibujadas, es á 
saber, en su alma segun el entendimiento y voluntad; 
porque, segun el entendimiento , tiene estas verdades 
infundidas por fe en su alma. Y porque la noticia de 
ellas no es perfecta, dice que están dibujadas; porque, 
así como el dibujo no es perfecta pintura , así la noticia 
de la fe no es perfecto conocimiento. Por tanto, las 
verdades que se infunden en el alma por fe están como 
en dibujo; y cuando estén en clara vision , estarán en 
el alma como perfecta y acabada pintura, segun aque- 
lo del Apóstol, que dice : Cum autem venerit quod per- 
fectum est, evacuabilur quod ex parte est ; que quiere 
decir : Cuando viviere lo que es perfecto, que es la clara 
vision , acabaráse lo que es en parte , que es el conoci- 
miento de la fe. 

Pero sobre este dibujo de la fe hay otro dibujo de 
amor en el alma del amante, y es segun la voluntad ; 
en la cual de tal manera se dibuja la figura del amado, 
y tan conjunta y vivamente se retrata en él cuando lay 
union de amor, que es verdad decir que el armado vive 
en el amante, y este amunte en el amado. Y tal manera 
de semejanza hace el amor en la transformacion de los 
amados, que se puede decir que cada uno es el otro, y 
que entrambos son uno. La razon es, porque en la union 
y iransfcrmacion de amor el uno da posesion de sí al 
otro, y cada uno se deja y da y trueca por el otro, y 
entrambos son uno por transformacion de amor. Esto 
es lo que quiso dar á entender san Pablo cuando dijo : 
Vivo aulem , jam non ego : vivit veró in me Christus; 
que quiere decir : Vivo yo, mas ya no yo; pero vive Cristo 
en mí. Porque en decir vivo yo, mas ya no yo, dió á 
entender que, aunque vivia él, no era vida suya, por- 
que estaba transformado en Cristo, que su vida mas 
era divina que humana; y por eso dice que no vive él, 
sino Cristo eu él ; de manera que, segun esta semejanza 
de transformacion, podemos decir que su vida y la de 
Crísto toda era una por union de amor; lo cual se hará 
perfectamente en el cielo con divina vida en todos los 
que merecieren verse en Dios; porque, transformados 
en Dios, vivirán vida de Dios y no vida suyf? aunque sí 
vida suya, porque la vida de Dios será vida suya. Y en- 
tonces dirún de veras: Vivimos nosetros, y no nosotros, 
porque vive Dios en nosotros. Lo cual en esta vida, aun- 
que puede ser, como lo era en san Pablo , pero no per- 
fecta y acabadamenle, aunque llegue el almaá tal trans- 
formacion de amor, que sea matrimonio espiritual, que 
es el mes alto estado á que se puede llegar en esta vida, 
porque todo se puede Jlamar dibujo de amor, en cerm- 
psracion de aquella perfecta figura dé transformacion 
de gloria; pero, cuando este dibujo de transformacion 
en esta vida sealcanza , es grande buena dicha, porque 
con eso se contenta grandemente el Amado; que por 
eso, deseando él que le pusiese la Esposa en su alima 
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como dibujo y dícele en los Cantares : Ponme como se- 
ñal sobre tu corazon, como señal sobre tu brazo; Pone 
me ul signaculum super cor tuum , ut signaculum su- 
per brachíum tuum. El corazon significa aquí el alma, 
en que en esta vida está Dios como señal de dibujo de 
fe , segun lo dijo arriba; y el brazo siguifica la voluntad 
fuerte, en que está como señal dibujado de amor, como 
abra acalo de. decir. 

De tal manera anda el alma en este tiempo, que, aun= 
que en breves palabras , no quiero dejar de decir algo 
de ello, aunque por palabras no se puede explicar; por- 
que la substancia corporal y espiritual le parece al alma 
que se le seca de sed de esta fuente viva de Dios, por- 
que es su sed semejante á aquella que tenía David 
cuando dije : Como el ciervo desea las fuentes de las 
aguas , así mi alma desea á Uf, mi Dios. Estuvo mi alma 
sedienta de Dios fuerte vivo; ¿cuándo vendré y pareceré 
delante de la cara de Dios? Quemadmodum desideral 
cervus ad fontes aquarum,; ¡la desideratanima mea ad 
te Deus. Sitivit anima mea ad Deum fortem vives : 
quando ventam, el apparebo ante faciem Dei? Y fati- 
gala tanto esta sed, que no tendria el alma en nada 
romper por medio de los filisteos, como hicieron los 
fuertes de David, á llenar su vaso de agua en las cister- 
nas de Betleen, que es Cristo; porque todas las difi- 
cultades del mundo y furias de los demonios y penas 
infernales no tendría en nada pasar por engol/arse en 
esta fuente abismal de amor. Porque á este propósito se 
dice en los Cantares : Fuerte es la dileccion como la 
muerte, y dura es su porfía como el infierno; Fortis 
est ul mors dilectio : dura sicus infernus aemulatio. 
Porque no se puede creer cuán vehemente sea la co- 
dicia y pena que el alma siente cuando ve que se va 
llegando cerca de gustar aquel bien, y no se le da, por- 
que, cuanto mas al ojo y á la puerta se ve lo que se de- 
sea y se niega, tanto mas pena y tormento causa. De 
donde á este propósito espiritual diec Job : Antequam 
comedam, suspiro : eb tanquam inundantes aquae , sic 
rugitus meus. Antes que coma, suspiro; y como las 
avenidas de las aguas es el rugido y bramido de mi al- 
ma; es á saber, por la codicia de la comida entiende alii 
á Dios por la comida; porque, conforme á la codicia 
del manjar y conocimiento de él, es la pena por él. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


La causa de padecer el alma tanto á este tiempo por 
6l, es porque , como se va juntando mas á Dios, siente 
en sí mas el vacío de Dios y gravísimas tinieblas en su 
alme, con fuego espiritual que la seca y purga, para que 
purificada se pueda unir con Dios; porque en tanto que 
Dios no deriva en ella algun rayo de luz sobrenatura! de 
sí, esle Dios intolerables tinieblas cuando segun el espí- 
ritu está cerca de ella, porque la luz sobrenatural escu- 
rece la natural con su exceso; todo lo cual dió 4 entender 
David cuando dijo : Nubes, et caligo in circuitu ejus... 
ignis ante ipsum praecedet ; Nube y obscuridad está 
en rededor de él, fuego precede su presencia. Y en otro 
salmo dice : Et posuit tenebras latibulum sum, yn 
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cicuilu ejus tabernaculum ejus : tenebrosa aqua in 
mubibus aeris. Prae fulgore in conspectu ejus nubes 
transierunt, grando, et carbones ignis ; Puso por su 
cubierta y escondrijo las tinieblas, y su tabernáculo en 
rededor de él es agua tenebrosa en las nubes del aire, 
por su gran resplandor en su presevcia hay nubes y 
granizo y carbones de fuego; es á saber, para el alma 
que se le va mas llegando , porque cuanto mas el alma 
¿élse llega, siente en sí todo lo dicho , hasta que Dios 
entre en sus divinos resplandores para transformacion 
de mor. Pero, como en Dios, por su inmensa bondad, 
conforme á las tinieblas y vacios del alma , son tam- 
hen las consolaciones y regalos que le hace; porque 
Sicut tenebrae ejus, ¡la et lumen ejus; y porque con 
ensalzarias y gloriticartas las humilla tambien y fatiga, 
de esta manera envió el alma entre estas fatigas ciertos 
rayos divinos de sí, con tal gloria y fuerza de amor, que 
h conmovió toda, y todo el natural lo desencasó; y así, 
con gran pavor y temor natural dijo al Amado el prin- 
cipio de la siguiente cancion, prosiguiendo el mismo 
Amado Jo restante de ella. 


CANCION XIII 


Apártalos, Amado, 


Que voy de vuelo. 
ESPO9O. 


Vuélvete , paloma, 
Que el ciervo vulnerado 
Por el otero asoma 
Al aire de tu vuelo, y fresco toma. 


DECLARACIÓN. 


En los grandes deseos y fervores de amor, cualás en 
hs canciones pasadas ha mostrado el alma, suele el 
Amado visitar á su esposa ata, delicada y amorosamente 
ycon grande faerza de amor , porque ordinariamente, 
segun los grandes fervores y ansias de amor que han 
precedido en el alma , suelen ser tambien las mercedes 
y visitas qoe Dios hace grarides; y como atora el alina 
con tantas ansías había deseado estos divinos ojos, que 
en lacancion pasada acaba de decir, descubrióleel Áma- 
do algunos rayos de su grandeza y divinidad, segun ella 
deseaba; los cuales fueron con tauta alteza y con tanta 
fuerza comunicados, que la hizo salir por arrobdamiento 
véxtesi, lo cual acaece al principio con gran detrimen- 
to ytemor del natural; y así, no pudiendo sufrir el ex- 
ceso en sugeto tan flaco , dice el verso siguiente : 


Apártalos, Amado. 


Es saber , esos tus ojos divinos , porque me hacen 
volar, saliendo de mí á suma contemplucion sobre lo 
que sufre el natural ; Jo cual dice porque le parecia vo- 
hba su alma de las carnes, que es lo que ella deseaba, 
que por eso le pidió que los apartase ; conviene á saber, 
depudo de comunicárselos en la carne, en que no los 
peede sulrir y gozar como querria , comunicándoselos 
ea el vuelo que ella hacia fuera dé la carne; el cua! de- 
seo y vuelo le impidió luego el Esposo, diciendo : Vuél- 
Wete, paloma , que la comunicacion que ahora de ni 
recibes, aun no es de ese estudo de gloria que tú alrora 
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pretendes; pero vuélvele á mí, que soy á quien tú, lla- 
gada de amor, buscas; que tambicu yo, como el ciervo, 
herido de tu amor, comienzo á mostrarme á tí por tu 
alta contemplación, y tomo recreacion y refrigerio cn 
el amor de tu contemplación. Dicé pues el alma al 
Exposo : 
Apártalos , Amado. 

Segun habemos dicho, el alma, conforme á los gran- 
des deseos que tenia de estos divinos ojos, que signifi- 
can la divinidad , recibió del Amado interiormente tal 
comunicacion y noticia de Dios, que la hizo decir : 
«Apártalos, Amado; » porque tal es la miseria del na- 
tura! en esta vida, que aquello que al ulma le es mas vi- 
da, y ella con tanto deseo desea, que es la comunica- 
cioh y copocimiento de su Amado, cuando se le vienen 
á dar, no lo puede recibir sin que casi Je cueste la vida; 
de suerte que los ajos que con tauta solicitud y ansias 
y por tantas vias buscaba, venga á decir cuando los 
recibe : 


- Apártalos, Amado. 


Porque es á veces tan grande el tormento que se sien- 
te en las semejantes visitas de arrobamientos, que no 
hay tormento que así desconcierte los huesos y ponga 
en estrecho al natural; tanto, que si no proveyese Dios, 
se acabaria la vida; y á la verdad así lo parece al alma 
por quien pasa, porque siente como desasirse el: alma 
de las carnes y desamparar el cuerpo. La causa es por- 
que semejantes mercedes no se pueden recibir muy en 
carne, porque el espíritu es levantado á comunicarso 
con el Espíritu divino, que viene alalina; y así, por fuer- 
za ha de desamparar en alguna manera la carne. Y de 
aquí es que tra de padecer la carne, y por consiguiente 
el alma en la carne, por la unidad que tiene en un su- 
puesto; y por tanto, el gran tormento que siente el ul- 
ma al tiempo de este género de visila, y el gran pavor 
que la liace verse tratar por via sobrenatural, le hacen 
decir ; 


Apártalos, Amado. 


Pero no se la de entender que porque el alma diga 
que los aparte querria que los apartase; porque aquel 
es un dicho del temor natural, como huhemos dicho; 
antes (aunque mucho mas le costase ) no querria perder 
estas visitas y mercedes del Amado ; porque, aunque pa- 
dece el natural, el espíritu vuela al recogimiento sobre- 
natural á goza del espíritu del Amado, que es lo quo 
ella deseaba y pedia; pero no quisiera ella recibirlo en 
carne, donde no se puede gozar cumplidamente, sino 
poco y con pena, sino en el vuelo del espiritu fuera de 
la carne , donde libremente se goza; por lo cual dijo : 
a«Apártalos, Amado;» es á saber, de comunicármelos 
en carne: 


Que voy de vuelo. 
Comosi dijera: Que voy de vuelo de la carne, para que 


me los comuniques fuera de ella, siendo ellos la causa 
de lracerme volar fuera de la carne. Para que entenda- 
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mos mejor qué vuelo sea este, es de notar que, como 
habemos dicho, en aquella visitacion del Espíritu divi- 
no es arrebatado con gran fuerza el dol alma á comuni- 
carse con el divino, y destituirse al cuerpo, y dejar de 
sentir en él y de tener en él sus acciones, porque las 
tiene en Dios; que por eso dijo el apóstol san Pablo en 
aquel rapto suyo, no sabia si estaba su alma recibién- 
dole en el cuerpo ó fuera de él; y no por eso se ha de 
entender que destituye el alma al cuerpo y ledesampara 
de la vida natural, sino que no tiene sus acciones en él; 
y esta es la causa por que en estos raptos y vuelos se que- 
da el cuerpo sin sentido, y aunque le hagan cosas de 
grandísimo dolor no siente , porque no es como otros 
traspasos y desmayos naturales que con el dolor vuelven 
en sí. Y estos sentimiento3 tienen en estas ysitas los 
que aun no han llegado á estado de perfeccion, sino 
que van camino en el estado de aprovechados, porque 
los que han llegado ya tienen toda la comunicacion 
hecha en paz y suave amor, y cesan estos arrobamien- 
tos, que eran comunicaciones que disponian para la tal 
comunicacion. 

Lugar era este conveniente para tratar de las dife- 
rencias de raptos y éxtasis, y otros arrobamientos y sú- 
tiles vuelos de espíritu que á los espirituales suelen 
acaecer, Mas, porque mi intento no es sino declarar 
brevemente estan canciones, como en el prólogo pro- 
metí, quedarse han para quien mejor lo sepa tratar que 
yo; y porque tambien la bienaventurada Teresa de Je- 
sus, nuestra madre, dejó escritas do estas cosas de es- 
píritu admirablemente, las cuales espero en Dios sa)- 
drán presto impresas á luz. Lo que aquí pues el alma 
dice de vuelo se ha de entender por arrobamiento y 
éxtasi del espíritu á Dios; y dice luego el Amado : 


, Vuélvete, paloma. 


De muy buena gana se iba el alma del cuerpo en aque] 
vuelo espiritual, pensando que se le acababa ya la vida, y 
que pudiera gozarse con su Esposo para siempre yque- 
darsecon él al descubierto; mas atajóle el Esposo el paso, 
diciendo : aVuélvete, paloma ;» como si dijera : Paloma, 
en el vuelo alto que Jlevas, y ligero de contemplación, 
y en el amor con que ardes y simplicidad con que ves 
.. (porque estas tres propiedades tiene la paloma), vuél 
vete de ese vuelo alto en que pretendes llegar á, po- 
seerme mas de veras, que aun no es llegado ese tiempo 
de tan alto conocimiento, y acomódate á este mas ba- 
jo, que yo ahora te comunico en este tu exceso, y es 


Que el ciervo vulnerado. 


Compérase el Esposo al ciervo, porque aquí por el 
ciervo entiende á sí mismo; y es de saber que la pro- 
piedad del ciervo es subirse á los lugares altos, y cuan- 
do está herido vase con gran priesa á buscar refrigerio 
á las aguas frias, y si oye quejar á la consorte y siente 
que está herida , luego se va con ella y la regala y aca= 
ricia; y así hace ahora el Esposo , porque, viendo á la 
Esposa herida de su amor, él tambien al gemido de ella 
viene herido del amor de ella, porque en los enamora- 
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dos la herida de uno es de entrambos, y un mismo sen- 
timiento tieben los dos; y así, es como si dijera : Vuél- 
vete, esposa mia, á mí , que, si llagada vas de amor de 
mí, yo tambien, como el ciervo, vengo en esta tu llaga 
llegado é tí, que soy como el ciervo, y tambien en aso- 
mar por lo alto ; que por eso dice : 


Por el otero asoma. 


Esto es, por el altura de tu contemplacion, que tie- 
pes en ese vuelo , porque la contemplacion es un puesto 
alto por donde Dios en esta vida se comienza á comuni- 
car al alma y mostrársele; mas no acaba , que por eso 
no dice que acaba de parecer, sino que asoma ; porque, 
por altas que sean las noticias que de Dios se le deu al 
alma en esta vida, todas son como unas muy desvia- 
das asomadas; y síguese la tercera propiedad que de- 
ciamos del ciervo, y es la que se contiene en el verso 
siguiente : 

Al aire de tu vuelo, y fresco toma. 


Por el vuelo entiende la contemplacion de aquel éx- 
tasi que habemos dicho, y por el aire entiende aquel 
espíritu de amor que causa en el alma este vuelo de 
contemplacion; y llama aquí á este amor causado por 
el vuelo aire harto apropiadamente , porque el Espírita 
Santó , que es amor, tambien se compara en la divina 
Escritura al aire, porque es espirado del Padre y del 
Hijo; y así como allí es aire del vuelo, esto es, que de 
la contemplacion y sabiduría del Padre y del Hijo pro- 
cede por la voluntad, y es aspirado; así, aquí á este 
amor del alma Hama el Esposo aire, porque de la con- 
templacion y noticia que á este tiempo tiene de Dios le 
procede; y es de notar que no dice aquí el Esposo que 
viene al vuelo, sino al aire del vuelo, porque Dios no se 
comunica propiamente al alma por el vuelo del alma, 
que es, como habemos dicho, el conocimiento que tic- 
ne de Dios, sino por el amor del conocimiento; porque, 
así como el amor es union del Padre y del Hijo, así lo es 
del alma con Dios; y de aquí es que, aunque un alma 
tenga altísimas noticias de Dios y contemplación , y co- 
nozca todos los misterios , si no tiene amor, no le hace 
nada al caso, como dice san Pablo, para unirse con 
Dios. Como tambien dice el mismo : Charitalem habo- 
te quod est vinculum perfectionis; es á saber : Tened 
esta caridad, que es vínculo de la perfeccion. Esta ca- 
ridad pues, y amor del alma, hace venir al Esposo cor- 
riendo á beber de esta fuente de amor de su esposa, 
como las aguas frescas hacen venir al ciervo sediento y 
llagado á tomar el refrigerio; y por eso dice : 


Y fresco toma. 


Porque, así como el aire hace. fresco y refrigerio al 
que está fatigado del calor, así este aire de amor refri 
gera y recrea al que arde con fuego de amor; porque 
tiene tal propiedad este fuego de amor, que el aire con 
que toma fresco y refrigerio es mas fuego de amor, por- 
que al amante el amor es llama que arde con apetito de 
arder mas , segun hace la llama del fuego natural; por 
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tanto, al eumplimiento de este apetito suyo de arder 
mas el ardor de amor de su esposa , que es el aire del 
vuelo de ella, llama aquí tomar fresco; y así, es como 
si dijera : AL ardor de tu vuelo ardo mas, porque un 
amor encieude á otro amor. Donde es de notar que Dios 
po pone su gracia y amor en el alma, sino segun la vo- 
luntad de amor del alma; por lo cual, esto ha de pro- 
curar el buen enamorado que no falte, pues por este 
medio, cumo habemos dicho, moverá mas, si así se 
puede decir, 4 que Dios le tenga mas amor y que se 
recres mas en su alma. Y para conseguir esta caridad, 
hase de ejercitar en lo que de ella dice el Apóstol , di- 
ciéndola : La caridad es paciente, es benigna, no esen- 
vidiosa , no hace mal, no se ensoberbece, no es ambi- 
ciosa, no busca sus mismas cosas, no se alborota , no 
piensa mal, no se huelga sobre la maldad , y gózase en 
la verdad; todas las cosas sufre que son de sufrir, cree 
todas las cosas (es á saber, las que se deben creer), to- 
das las cosas espera , todas las cosas sustenta , es á sa= 
ber, que convienen á la caridad; Cheritas patiens est, 
benigna est : charitas non aemulatur, non agít perpe- 
ram, non inflatur, non est ambitiosa, non quaerit ques 
sua sunt, non irritatur , non cogitat malum , non gau- 
det super iniquitate, congaudet autem veritati : om 
nia suffert, omnia credit, omnia sperat , omnia sus- 
tinet. 
ANOTACION Y ARGUMENTO DE LAS DOS CANCIONES 
SIGUIENTES. 


Pues como esta paloma del alma andaba volando por 
los aires de amor, sobre las aguas del diluvio de las 
fatigas y ansias suyas de amor que ha mostrado hasta 
aquí (no hallando donde descansase su pié), á este úl- 
timo vuelo que habemos dicho , extendió el piadoso 
padre Noé la mano de su misericordia y recogióla, 
metiéndoja en el arca de su caridad y amor, y esto fué 
al tiempo que en la cancion que acabamos de declarar 
dijo : « Vuélvete, paloma; » en el cual recogimiento 
hallando el alma todo lo que deseaba, y mas de lo que 
se puede decir, comienza á cantar alabanzas de su Ama- 
do, refiriendo las grandezas que en esta union en él 
siente, y goza en las dos canciones siguientes, di- 
ciendo 


CANCIONES XIV Y XV. 


Ni Amado, las montañas, 
Los valles solitarios nemorosos , 
Las iínsolas extrañas, 

Los rios sonort030S, 
El silbo de los aires amorosos. 


La noche sosegada, 
En par de los levantes de la aurora, 
La música callada, 
La soledad sonora, 
La eená que rocrea y enamora. 


ANOTACION. 


Antes que entremos en la declaracion de estas can- 
ciones es necesario advertir, para mas inteligencia de 
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ellas y de las que después de ellas se siguen, que en este 
vuelo espiritual que acabamos de decir se denota un alió 
estado y union de amor, en que, después de mucho ejer- 
cicio espiritual, suele Dios poner al alma, al cual llaman 
desposurio espiritual con el Verbo, Hijo de Dios. Y al 
principlo que se hace esto, que es la primera vez , co- 
munica Dios al alma grandes cosas de sí, hermoseán- 
dola de grandeza y majestad, y arreándola de dones y 
de virtudes, y vistiendola de conocimiento y honra de 
Dios , bien así como desposada en el día de su desposo- 
rio. Y en este dichoso dia , no solamente se le acaban 
al alma sus unsias vehementes y querellas de amor que 
antes tenia, mas, quedando adornada de los bienes que 
digo, cofiiénzale un estado de paz y deleite y de suavi- 
dad de amor, segun se da á entender en las presentes 
canciones , en las cuales no hace otra cosa sino contar 
y cantar las grandezas de su Amado, las cuales conoce 
y goza en él por la dicha union de desposorio; y así, en 
lus demás canciones ya no dice cosas de ansias y pgnas, 
como antes hacía, sino comunicacion y ejercicio de dul- 
ce y pacífico amor con su Amado, porque ya en este es- 
tado todo aquello fenece. Y es de notar que en estas 
dos canciones se contiene lo mas que Dios suele comu- 
nicar en este tiempo á un alma; pero no se ha de enten- 
der que á todas las que llegan á este estado se les co- 
munica todo lo que en estas dos canciones se declara, 
ni en una misma manera y medida de conocimiento y 
de sentimiento, porque á unas almas se les da mas y á 
otras menos, y á unas en una manera y á olras en olra, 
aunque lo uno y lo otro puede ser en este estado de 
desposorio espiritual; pero pónese aquí lo mas que pue- 
de ser, porque en ello se comprehende todo. 
. Y 
DECLARACION. 
Y es de notar que, así como en el arca de Noé, segun 
dice la divina Escritura, habia muchas mansiones para 
muchas diferencias de animales, y todos los tHanjares 
que se podian comer, así el alma, en este vuelo que . 
hace á esta divina arca del pecho de Dios , no solo echa 
de ver en ella las muchas mansiones que su Majestad 
dijo por san Juan que habia en la casa de su Padre, mas 
ve y conoce allí todos los manjares; esto es, todas las 
grandezas que puede gustar el alma , que son todas las 
cosas que se contienen en las dichas dos canciones y 
significadas por aquellos vocublos comunes; las cuales 
en sustáncia son las que se siguen. 
Ve el alma y gusta en esta divina union abundancia 
y riquezas inestimables, y hulla todo el descanso y re- 
creacion que ella desea, y entiende secretos é inteligen- 
cias de Dios extrañas, que es otro manjar de los que 
mejor le saben, y siente en Dios un terrible poder y 
fuerza que todo otro poder y fuerza priva, y gusta allí 
admirable suavidad y deleite de espíritu, y halla verda- 
dero sosiego y Juz divina, y gusta altamente de la sabj- 
duría de Dios que en la armonía de las criaturas y he- 
chos de Dios reluce y siente; se llena de bienes, y ajena 
y vacia de males; y sobre todo, entiende y goza de ines- 
timable refeccion de amor, que la confirma en amor. Y 
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esta es la sustancia de lo que se conticne en las dichas 
dos canciones. 

En las cuales dice la esposa que todas estas cosas es 
gu Amado en sí, y lo es para ella; porque en lo que Dios 
suele comunicar en semejantes éxtasis siente el alma y 
conoce la verdad de aquel dicho que dijo el santo Fran- 
cisco, es 4saber : Dios mio y todas las cosas. De donde, 
por ser Dios todas las cosas, y el ala y bien de todas 
ellas, se declara la comunicacion de este éxtasi por la 
semejanza de la bondad de las cosas en las dichas can- 
ciones, segun en cada verso de ellas se irá declarando ; 
en lo cual se ha de entender que todo lo que aquí se de- 
clara está en Dios eminentemente en infinita manera, ó 
por mejor decir, cada una de estas grandezas que se di- 
cen es Dios , y todas ellas juntas son Dios; que, por 
cuanto en este caso se une el alma con Dios, siente ser 
todas las cosas Dios, segun lo sintió san Juan cuando 
dijo : Quod factum est, in ipso vita erat; es á saber : Lo 
que fué hecho en él era vida. Y así, no se ha de enten- 


der que en lo que «quí se dice que siente el alma es co», 


mo ver Jas cosas en la luz, ver las criaturas ep Dios, sino 
que en aquella posesion siente ser todas las cosas Dios ; 
ni tampoco se ha de entender que, porque el alma siente 
tan subidamente de Dios en lo que vamos diciendo, ve 
á Dios esencialmente y claramente, que no es sino una 
fuerte y copiosa comunicacion y vistumbre de lo que él 
es en sí, en que siente el alma este bien de las cosas 
que ahora en los versos declararémos ; conviene á sa- 
ber : 


Mi Amado, las montañas. 


Las montañas tienen altura, son abundantes, anchas 
y hermosas, y graciosas, floridas y olorosas. Estas 
montañas cs mi Amado para mí. . 


Los valles solitarios nemorosos. 


Los valles solitarios son quietos, amenos, frescos, 
umbrosos, de dulces aguas llenos, y en la variedad de 
sus arboledas y suave canto de aves hacen gran recrea- 
cion y deleite al sentido, dan refrigerio y descanso en su 
soledad y silencio. Estos valles es mi Amado para mí. 


Las insulas ectrafías. 


Las Ínsulas extrañas están ceñidascon la mar, y allen- 
de de los mares muy apartadas y ajenas de la comuni- 
cacion de los hombres ; y así, en ellas se crian y nacen 

Cosas muy diferentes de las de por acé, de muy extra- 
ñas maneras y virtudes nunca vistas de los hombres, 
que hacen grande novedad y admiracion á quien las ve. 
Y así, por las grandes y admirables novedades, y noti- 
cias extrañas y alejadas del conocimiento comun que el 
alma ve en Dios, le llama Ínsulas extrañas ; porque ex- 
traño llaman á uno por una de dos cosas : ó porque se 
anda retirando de la gente, ó porque es excelente y par- 
ticular entre los demás hombres en sus obras y hechos : 
por estas dos cosas llama aquí el alma á Dios extraño, 
porque, no solamente es toda la extrañeza de las Ínsulas 
vunca vistas, pero también sus vias, consejos y obras 
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son muy extrañas y nuevas y admirables para los hom- 
bres; y no es maravilla que scu Dios extraño á los hom- 
bres, que no le han visto, pues tambien lo es á los san- 
tos ángeles y almas que le ven, pues no le pueden aca- 
bar de ver ni acabarás. Y hasta el último día del juicio 
van viendo en él tantas novedades, segun sus profundos 
juicios, acerca de las obras de misericordia y justicia, 
que siempre le hacen novedad y siempre se maravilla: 
mas. De manera que, no solamente los hombres , pero 
tambien los ángeles , le pueden Jlamar Ínsulas extrañas ; 
solo para sí no es extraño ni tampoco para sí es nuevo. 


Los rios sonorosps. 


Los rios tienen tres propiedades : la primera , que en 
todo cuanto entran lo embisten y anegan ; la segunda, 
que hinchen todos los vasos y vacíos que hallan delan— 
te; la tercera, que tienen tal sonido, que todo otro so- 
nido privan y ocupan. Y porque en esta comunicacion 
de Dios que vamos diciendo, siente el alma en él estas 
tres propiedades muy sabrosamente, dice que su Amado 
es «los rios sonorosos». Cuanto á la primera propiedad 
que el alma siente, es de saber que de tal manera se ve 
el alma embestir del torrente del Espíritu de Dios en 
este caso, y con tanta fuerza apoderarse de ella, que le 
pareco que vienen sobre ella todos los rios del mundo, 
que la ensbisten, y siente ser allí anegadas todas sus ac- 
ciones y pasiones eu que antes estaba ; y no porque es 
cosa de tanta fuerza es cosa de tormento , porque estos 
rios son rios de paz, segun por Isaías lo da Dios 4 enten- 
der, diciendo de este embestir en el alma : Ecce ego de- 
clinabo super eam quasi fluvium pacis, el quasi tor- 
rentem inundantem gloriam; quiere decir: Notad y 
advertid que yo declinaré y embestiré sobre ella, es 4 
saber, sobre el alma, como un rio de paz, y así como un 
torrento que va redundando gloria. Y así, este embestir 
divino que hace Dios en el alma como rios sonorosos, 
toda la hinche de paz y de gloria. La segunda propiedad 
que el alma siente es, que esta divina agua á este tiem- 
po hiache Jos vasos de su humildad y llena los vacios de 
sus apetitos, segun lo dice san Lúcas : Exaltavit hu- 
miles. Esurientes implevit bonis ; que quiere decir: En- 
salzó los humildes y llenó á los hambrieutos de bienes. 
La tercera propiedad que el alma siente en estos sono- 
rosos rios de su Amado, es un ruido y voz espiritual 
que essobre todo sonido y voz, la cual priva toda otra 
voz, y su sonido excede á todos los sonidos del mundo; 
y en el declarar cómo esto sea nos habemos de detener 
algun tanto. 

Esta voz ó este sonoroso sonido de los rios, que squi 
dice el alma , es un henchimiento tan aburidante, que la 
hinche de bienes , y un poder tan poderoso , que la po- 
see, que no solo le parece sonidos de rios, pero aun po- 
derosísimos truenos; pero esta voz es voz espiritual y 
no trae esotros sonidos corporales , ni la pena y modes- 
tia de ellos, sino grandeza y fuerza, poder, deleite y 
gloria; y así, es como tna voz y sonido inmenso interior 
que viste al alma de poder y fortaleza. Esta espiritual 
voz y sonido hizo en el espíritu de los apóstoles al tiem- 
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po que el Espíritu Santo con veliemente torrente (como 
se dice en los Actos de los apóstoles) descendió sobre 
ellos; que para dar á entender la espiritual voz que in- 
teriermente les hacia , se oyó aquel sonido de fuera co- 
mo de aire vehemente , que fuese oido de todos los que 
estaban dentro en Jerasalen; por el cual, como deci- 
mos, se denotaba el que dentro recibian los apóstoles, 


que era, como habemos dicho, henchimiento de poder ' 


y fortaleza. Y tambien cuando estaba el Señor Jesus ro- 
gaodo al Padre en el angustia y aprieto que recibió de 
sus enemigos , segun lo dijo san Juan, le vino una voz 
del cielo interior confortándole segun la humanidad; 
cuyo sonido oyeron los judíos por de fuera tan grave y 
vebemente , que unos decian que se habia hecho algun 
trueno, y otros decian que le habia hablado algun ún- 
gel del cielo; y era , que por aquella voz que se oja de 
fuera se denotaba y daba á entender la fortaleza y po- 
der que segun la humanidad á Cristo se le daba de 
dentro; y nO por eso se ha de dar á entender que deja 
elalma de recibir el sonido de la voz espiritual en el 
espíritu. Donde es de notar que la voz espiritual es 
electo que ella hace en el alma, así como la corporal 
imprime su sonido en el oido, y la inteligoncia en el es- 
pirita. [., cual quiso dar á entender David cuando di- 
jo : Ecce dabit voci suas vocem virtutis; que quiere 
decir : Mirad que Dios dará á su voz voz de virtud. La 
cual virtud os la voz interior; porque decir David : Dará 
4su voz voz de virtud; es decir: A lu voz exterior que 
se siente de fuera dará.voz de virtud que se sienta de 
dentro. De donde es de saber que Dios es voz infivita, 
y comunicándose al alma en la manera dicha, hace el 
electo de inmensa voz. 

Esta voz oyó san Juan en el Apocalipsi, y dice que la 
eyó del cielo, y que era Tamquam vocem aquarum 
multarum, el tamquam vocem tonitrui magni; que 
quere decir que era esta voz que oyó como voz de mu- 
chasaguas y corno voz de un grande trueno. Y porque 
lo se entienda que esta voz, por ser tan grande, era pe- 
Bosa y áspera, añade luego diciendo que esta misma voz 
tra lan suavo, que erat sicut citharedorum citharizan- 
lium n citharis suis ; que quiere decir que era como 
de muchos tañedores que citarizaban en sus cílaras. Y 
Ecequiel dice que este sonido como de muchas aguas 
tra quasi sons sublimis Dei; es 4 saber, como sonido 
del altísimo Dios ; esto es, que altísima y suavísima- 
mente secomunicaba en él. Esta voz es infinita, porque, 
como deciamos, es el mismo Dios que se comunica, ha- 
ciendo voz en el alma; mas cíñese á cada alma, dándole 
voz de virtud, segun le cuadra, limitadamente, y hace 
gran deleite y grandeza al alma. Que por eso dijo á la 
Esposa en los Cantares : Sonet vox tua in auribus meis, 
voz enim lua dulcis; que quiere decir : Suene tu yoz 
en mis oidos, porque es dulce tu voz. 


El silbo de los aires amorosos. 
Dos cesas dice el alma en el presente verso, es á sa» 


der, aires y silbo. Por los aires amorosos se entienden 
¿quí las virtudes y gracias del Amado, las cuales, me- 
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diante la dicha union del Esposo, embisten en el alma, 
y amorosísimamente se comunican y tocan en la sustan- 
cía de ellas. Y al silbo de estos aires lluma una subi- 
dísima y sabrosísima inteligencia del Dios y de sus vir- 
tudes ; la cual redunda en el entendimiento del toque 
que hacen estas, virtudes de Dios en la sustancia del 
alma; y este es el mas subido deleite que hay en todos 
los demás que aquí gusta el alma. 

Y para que mejor se entienda lo. dicho ,es de notar 
que, así como en el aire se sienten dos cosas , que son 
toque y silbo ó sonido, así en esta comunicacion del . 
Esposo se sienten otras dos cosas, que son sentimiento 
de deleite é inteligencia; y así coma el toque del aire se 
gusta con el sentido del tacto y el silbo del mismo aire 
con el oido, así tambien el toque de las virtudes del 
Amado se sienten y gozan en el tacto de esta alma, 
que esen la sustancia de ella, mediante la voluntad y la 
inteligeucia de las tales tirtudesde Dios, se sienten en el 
oido del alma, que es en el entendimiento. Y es tam- 
bien de saber que entonces se dice venir el aire amo- 
roso, cuado sabrosamente hiere, satisfaciendo el ape- 
tito del que deseaba el tal refrigerio, porque entonces 
regala y recrea el sentido del tacto; y con este regalo 
del tacto siente el oido gran regalo y deleite en el so- 
nido y silbo del aire, mucho mas que el tacto en el to- 
que del aire; porque el sentido del oido es mas espiri- 
tual, Ó por mejor decir, allégase mas á lo espiritual que 
el tacto; y así, el deleite que causa es mas espiritual 
que el que causa el tacto. Ni mas ni menos, porque 
este toque de Dios satisface grandemente y regala la 
sustancia del alma, cumpliendo suavemente su apeti- 
to, que era de verse en talunion, llama á la dicha union 
ó toques aires amorosos ; porque, como habemos di- 
cho, amorosa y dulcemente se le comunican las vir- 
tudes del Amado en él; de lo cual se deriva en el en- 
tendimiento el silbo de la inteligencia. Y llámale silbo 
porque , así como el silbo causado del aire se entra 
agudamente en el vasillo del oido, así esta sublilísi- 
ma y delicada inteligencia se entra con admirable sa- 
bor y doleite en lo íntimo de-la sustancia “del alma, 
que es, muy mayor deleite que todoslos denmás. La cau- 
sa es, porque se le da sustancia entendida y desnuda de 
accidentes y fantasmas; porque se da al entendimiento 
que llaman los filósofos pasivo ó pasible, porque pasiva- 
mente, sin hacer él 4“su modo natural nada de su parle, 
la recibe; lo cual es el principal deleite del alma, por- 
que es en el entendimiento, en que consiste la fruicion, 
como dicen los teólogos, que es ver á Dios; que por 
significar este silbola dicha inteligencia sustancial pien- 
san algunos teólogos que vió nuestro padre Elías á Dios 
en aquel silbo delgado de aire que sintió en el monte 4 
Ja boca de su cueva. Allí le llama la Escritura silbo de 
aire delgado ; porque de la súbtil y delicada comunica= 
cion del espíritu le nacia la inteligencia en el entendi- 
miento; y aquí le llama el alma silbo de aires amorosos, 
porque de la amorosa comunicacion de las virtudes de 
su Amado le redunda en el entendimiento, y por eso la 
llama silbo de los aires amurosos. 
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Este divino silbo que entra por el oido del alma , no 


solamente es sustancia, como le dicho, entendida, sino. 


tambien es descubrimiento de verdades de la Divini- 
dad y revelacion de secretos suyos ocultos; porque 
ordinariamente todas las veces que en la Escritura di- 
vina se halla alguna comunicacion de Dios, que se di- 
ce entrar por el oido, se hala ser manifestacion de es- 
as verdades desnudas en el entendimiento ó revelacion 
de secretos de Dios; las cuales son revelaciones d vi- 
siones puramente espirituales, que solamente se dan al 
alma sin servicio ni ayuda de los sentidos; y así, es 
muy alto y cierto esto que dicen y comunica Dios por 
el oido. Que por eso, para dar á entender san Pablo la 
alteza de su revelacion, no dijo : Vidi arsana verba, ni 
menos : Gustavi arcana verba ; sino: Audivi arcana 
verba , quae non licet homini loqus. Y es como si die 
jera: Oí palabras secretas que al honvbre no es lícito 
hablar. En lo cual se piensa que vió á Dios tan bien 
como nuestro padre Elias en el silbo; porque, as! como 
Ja fe (como tambien dice san Pablo) es por el oido corpo- 
ral, así lo que nos dice la fe , que es lu sustancia enten- 
dida, es por el oido espiritual. Lo cun! dió bien á en- 
tender el profeta Job , hablando con Dios cuando se le 
reveló, diciendo : Auditu auris audivi te, nunc autem 
oculeas meus videt te; quiere decir: Con el oido de la ore- 
ja te oí, y ahora te ve mi ojo. En lo cual se da claro á 
entender que el oirlo con el oído del alma es verlo con 
el ojo del entendimiento pasivo que dijimos; que por 
eso no dice, oíré con el oído de mis orejas, sino de mi 
oreja; ni te ví con mis ojos, sino con mi ojo del enten- 
dimiento; luego este oir del alma es ver con el entem- 
dimiento. 

Y no se ha deentender que esto que el alma entiende, 
porque seasustancia desnuda, como habemos dicho, sea 
la perfecta y clara fruicion como en el cielo; porque, 
aunque es desnuda de accidentes, no es clara, sino obs- 
cura, porque es contemplacion; la cual en esta vida, co- 
mo dice san Dionisio, es rayo de tinieblas; y así, pode- 
mos decir.que es un rayo y imágen de fruicion, por 
cuanto es en el entendimiento, en que consíste la frui- 
cion. Esta sustancia entendida que aquí llarna el alma 
silbo es los ojos deseados, que descubriéndoselos «el 
Amado, dijo, porque no los podia sufrir el sentádo: 


Apártalos, Amado. 


Y porque me parece bien á propósito una autoridad 
de Job, que confirma mucha parte de lo que lre dicho 
en este arrobamiento y desposorio, referirla he aquí 
(aunque nos detengamos un poco mas), y declararé las 
partes de ella que son á nuestro propósito, y primero la 
pondré toda eu lutin y luego enromance, y luego declara- 
ré brevemente lo que de ella conviene 4 nuestro propóst= 
to; y acabadó esto, proseguiré la declaracion de los ver= 
sos de la otra cancion. Dice pues Elifaz Temanites, en 
Job, de esta manera : Porro ad me dictum est verbum 
absconditum, el quasi furtivé suscepit aurís mea venas 
susurrii ejus. In horrore visionis nocturnae, quando 
solet sopor occupure homines. Pavor tenuit me, el lro- 
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mor, elomnia ossa mea perlerrita sunt, ot cum spiruus, 
me presente transirel, inhorruerunt pili carnís mece, 
Stetit quidam , cufus non agnoscebam vulium , imago 
coram oculis meis, et vocem quasi auras lenis audio; ; 
y en romance quiere decir: De verdad á míse me dijo 
una pelabra escondida, y como t hurtadiles recibió mi 
oreja las venas de su susurro en el horror dela vision 


- noctarna; cuando el sueño suele ocupar á los hombres 


ocupómé el pavor y el temblor, y todos mis huesos se 
alborotaron; y come el espíritu pasase en mi presencia, 
encogiéronseme los pelos de mi carne , púsoseme de- 
lante uno cuyo rostro no conocia, era imágen delante 
de"mis ojos, y oí una voz de aire delgado. En la cual 
autoridad se contiene casi todo lo que habemos di- 
cho aquí hasta este punto , de este rapto, desde la can- 
cion xn, donde dice : «Apártalos, Armado ;» porque en lo 
que aquí dice Elifez, que se le dijo una palabra escon- 
dida , se significa aguello escondido que se je dió al 
alma, coya grandeza no pudiendo sufrir, dijo: 


Apártalos, Amado. 


Y en decir que recibió su oreja las venas de su su- 
sturro como á hurtadillas , es decir la sustancia des- 
nuda que habemos dicho que recibe el entendimiento; 
porque venus aquí denotan sustancia interior. El su- 
surro síguifica aquella comunicacion y toque de virtudes 
de donde se comunica al entendimiento Ja dicha sus- 
tancia entendida. Y llámale aquí susurro, porque es 
muy suave la tal comunicacion, así como allí la lama 
aires amorosos el alma , porque amorosamente se co- 
munica. Y dice que le recibia como á hurtadillas , por- 
que, así como lo que se hurta es ajeno, así aquel se- 
creto era ajeno del hombre, hablando vaturalmente, 
porque recibió lo que no era de su natural , y así no le 
era lícito recibirlo , conto tampoco á san Pablo le era 
lícito poder decir el suyo; por lo cual dijo el otro pro- 
feta dos veces : Mi secreto para mí; Secrebum meum 
mihi, secretum meum mihs. Y cuando dijo: En ej 
horror de la vision nocturna, cuando suele el sueño 
ocupar los hombres , me ocupó el pavor y temblor; 
da á entender el temor y temblor que naturalmente 
hace al alma aquella comunicacion de arrobamiento 
que deciamos no podia sufrir el natural en la'comuni- 
cacion del Espíritu de Dios; porque da aquí á entender 
este profeta que, así como al tiempo que se van á dor- 
mir los hombres les suele oprimir y atenorizar una vi- 
sion que llaman pesadilla, lo cual des acaece entre el 
sueño y la vigilia, que es en aquel punto que se comuni- 
ca el sueño, así, a) tiempo de este traspaso espiritual, 
entre el sueño de la ignorancia natural y la vigilia del 
conocimiento sobrenatural , que es él principio del ar- 
robamiento 6 éxtasi, les hace temblor y temor la vision 
espiritual que entonoes se les comunica. Y añade mas, 
diciendo que todos sus huesos se asombraron ó alboro- 
taron ; que quiere tanto decir como si dijera , se con- 
movieron ó desencasaron de sus lugares; en lo cual 
se du á entender el gran descoyuntamiento de huesos 
que bubemos dicho padecerse á este tiempo; lo cua: 
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dió bien é entender Daniel cuando vió al ángel , dicien- 
do : Domine mi, in visione tua dissolutae sunt compa- 
ges meae ; esto es : Señor mio, en tu vision las junturas 
de mis huesos se han abierto. Y en lo que dice luego: Y 
como el espíritu pasase en mi presencia, es á saber, 
haciendo pasar al mio de sus límites y vias naturales 
per el arrobamiento que habemos dicho, encogié- 
vonseme los pelos de mis carnes ; da á entender lo que 
hbemos dicho del cuerpo, que en este traspaso se 
queda helado y encogidas las carnes eomo muerto. 
Luego se sigue : Estuvo uno cuyo rostro no conocia, era 
imágen delante de mis ojos. Este que dice que estuvo, 
era Dios, que se comunicaba en la manera dicha. Y dice 
que ro conocía su rostro, para dar á entender que en 
h tal comunicacion ó vision, aunque es altísima , no se 
conoce ni ve el rostro y esencia de Dios; pero dice que 
er imágen delante de sus ojos , porque , como habe- 
mos dicho , aquella inteligeneia de palabra escondida 
era altísima, como imágen y rostro de Dios; mas no se 
entiende que es ver esencialmente á Dios. Luego con- 
cluye diciendo : Y of una voz de aire delicado , en que 
se entiende a el silbo de los aires amorosos », que dice 
aquí el alma que es su Amado. Y nose ha de entender 
que siempre acuecen estas visitas con estos temores y 
delrimentos naturales; que , como queda dicho, es 4 
los que comienzan á entrar en estado de iluminacion y 
perfeccion y en este género de comunicacion , porque 
en otros antes acaecen con gransuavidad. 


La noche sosegada. 


En este sueño espiritual que el alma tiene en el pe- 
ebn de su Amado , posee y gusta todo el sosiego y des- 
canso y quietud de la pacífica noche, y recibe junta- 
mente en Dios una abismal escura inteligencia divina, 
y por eso dice que su Amado es para ella «la noche so- 


segada». 


En par de los levantes del aurora. 


Pero esta noche sosegada no es de manera que sea 
como neche obscura, sino como la noche junto ya $ los 
lerantes de la mañana; porque este sosiego y quietud 
en Dios no le es al alma del todo obscuro como la obs- 
cura noche, simo sosiego y quietud en la luz divina y 
enconocimiento de Dios nuevo, en que el espíritu está 
suvísimamente quieto, levantado á la luz divina. Y 
¡ama £quí propiamente y bien á esta luz divina levantes 
del aurora , que quiere decir la mañana; porque, así 
como los levantes de la mañana despiden la obscuridad 
dela noche y descubren la luz del dia , así este espíritu 
sosegado y quieto en Dios es levantado de la tiniebla 
del conocimiento natural á la laz matutina! del conoci- 
miento sobrenatural de Dios, no claro, como dicho es, 
sino obscuro , como noche en par de los levantes del 
aurora; porque, así como la nocire en par de los levan- 
les, ui del todo es noctte ni del todo es día, sino, como 
dicen , entre dos Juces; así esta soledad y sosiego divi- 
R0, ni con toda claridad es informado de la luz divina, 
hideja de participar algo de ella. 


171 

En este sosiego se ve el entendimiento levantado con 
extraña novedad sobre todo natural entender á la di- 
vina luz; bien así como el que después de un largo sue- 
ño abre los ojos á la luz que no esperaba. Este conoci- 
miento, entiendo , quiso dar á entender David cuando 
dijo : Vigilavi , el factus sum sicut passer solitarius in 
tecto ; que quiere decir : Recordé y fuí hecho como el 
péjaro solitario en el techo. Como si dijera : Abrí los 
ojos de mientendimiento , y halléme sobre todas las in- 
teligencias naturales, solitario sia ellas en el tejado; 
que es sobre todas las cosas de abajo. Y dice aquí que 
faé hecho semejante al pájaro solitario , porque en esta 
manera de contemplacion tienc el espíritu las propié- 
dudes de este pájaro, las cuales son cinco. La primera, 
que ordinariamente se pone en lo mas alto; y así, el es- 
píritu en este paso se pone en altisima contemplacion. 
La segunda , que siempre tiene vuelto el pico hácia 
donde viene el aire; y así, el espíritu vuelve aquí el 
pico del afecto hácia donde viene el Espíritu de amor, 
que es Dios. La tercera es, que ordinariamente está 
solo y no consiente otra ave alguna junto á sí, sino 


, que en parándose alguna junto, luego se va; y así, el 


espíritu en esta contemplacion está en soledad de todas 
tas cosas del mundo y huye de to.las ellus , ni consiento 
en sí otra cosa que soledad en Dios. La cuarta propie- 
dad es, que canta muy suavemente, y lo mismo hace 
á Dios el espíritu á este tiempo; porque las alabanzas 
que hace á Dios son de suavísimo amor, sabrosísimas 
para sí y preciosísimas para Dios. La quinta es, que 
no es de algun determinado color; y así, es el espíritu 
perfecto, que no solo en este exceso no tiene algun co- 
lor de afecto sensual y amor propio, mas ni aun par- 
tieular consideracion en lo superior ni inferior , ni po- 
drá decir de ello modo ni manera , porque es abismo de 
noticia de Dios la que posee , segun se ha dicho. 


La música callada. 


En aquel silencio y sosiego de la noche ya dicha, y 
en aquella nolicia de la luz divina, echa de vet el alma 
una admirable conventencia y disposicion de la sabidu- 
ría de Dios en las diferencias de todas sus criaturas y 
obras; porque todas ellas y cada una tienen una corres- 
pondencia con Dios, con que cada una en su manera 
de voz muestra lo que en ella es Dios; de suerte que 
le parece una armonía de música subidfsima , que so- 
brepuja todos los saráos y melodías del mundo; y llama 
á esta música callada porque, como habemos dicho, es 
inteligencia sosegada y quieta sin voces de mundo; y 
asf, se goza en ella la suavidad de la música y la quie- 
tud del silencio; y así, dice que su Amado es esta mú- 
sica callada, porque en él se conoce y gusta esta armo- 
nía de música espiritual; y no solo eso, sino que tam 
bien es 


La soledad sonora. 


Lo cual es casi lo mismo que Ja música callada ; por- 


que, aunque aquella música es callada cuanto á los sen- 
tidos y potencias naturales, es soledad muy sonora para 
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las potencias espirituales; porque, estando ellas solas y 
vacías de todas las formas y apreliensiones naturales, 
pueden recibir bien el sentido espiritual sonorísima- 
mente en el espíritu de la excelencia de Dios en sí y 
en sus criaturas, segun aquello que dijimos arriba ha- 
ber visto san Juan en espíritu en el Apocalipsi; convie- 
ne á saber, voz de muchos citaredos que citarizaban 
en sus cítaras; lo cual fué en espíritu, y no de cítaras 
materiales, sino cierto conocimiento de las alabanzas 
de los bienaventurados , que cada uno en su manera de 
gloria hace á Dios continuamente; lo cual es como mú- 
sica; porque, así como cada uno posee de diferente ma- 
néra sus dones, así cada uno canta su alabanza dife- 
rentemente, y todas en una concordancia de amor, bien 
así como música. A este mismo modo echa de ver el 
alma en aquella sabiduría sosegada en todas las criatu- 
ras , no solo superiores, sino tambien inferiores, segun 
lo que ellas tienen en sí cada una recibido de Dios, dar 
Cada una su voz de testimonio de lo que es Dios. Y ve 
que cada una en su manera engrandece á Dios, tenien- 
do en sí á Dios segun su capacidad; y así, todas estas 
voces hacen una voz de música de grandeza de Dios y 
sabiduría y ciencia admirable; y esto eslo que quiso 
decir el Espíritu Santo enel libro de la Sabiduría cuan- 
do dijo: Spiritus Domini replevit orbem terrarum: et 
hoc quod continet omnia, scientiam habet vocis; que 
Quiere decir. El Espíritu del Señor llenó la redondez de 
la tierra; y este mundo que contiene todas las cosas 
que él hizo, tiene ciencia de voz. Que es la soledad so- 
nora que decimos aquí conocer el alma, que es el Les- 
timonio que de Dios dan en sí todas ellas. Y por cuanto 
el alma recibe esta sonora música, no sin soledad y 
ajenacion de todas las cosas exteriores, las llama «la 
música callada y la soledad sonoran; la cual dice que es 
su Amado, y mas: 


La cena , que recrea y enamora. 


- 


La cena á los enamorados hace recreacion, hartura 
y amor; y porque estas tres cosas causa el Amado en el 
alma en esta suave comunicacion, le Jlama ella aquí 
«la cena que recrea y enamora». Es de saber que en la 
divina Escritura este nombre cena se entiende por la 
vision divina; porque, así como la eena es remate del 
trabajo del dia y principio del descanso de la noche, 
así esla neticia que habemos diclio, sosegada, le hace 
sentir al alma cierto lin de males y principio de pose- 
sion de bienes, en que se enamora de Dios mas de lo 
que antes estaba; y por eso le es á ella la cena, que re- 
crea en serle el fin de los males, y la enamora en serle 
principio de posesion de todos los bienes. 

Pero, para que se entienda mejor cómo sea esta cena 
para el alma, la cual cena, como habemos dicho, es su 
Amado, conviene aquí notar lo que el mismo Esposo 
amado dice en el Apocalipsi, es úsaber: Yo estoy á la 
puerta y llamo; si alguno me abriere entraré y cenaré 
con él, y él conmigo: Ecce sto ad ostium, et pulso, si 
ques audieril voce meam , el aperueril Mihi januam, 
intrabo ad ¡llum , el coenabo cum illo, et ipse mecum, 
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En lo cual da á entender que él se trae la cena consi- 
go, la cual no es otra cosa sino su mismo sabor y de- 
leites de que él mismo goza; los cuales, uniéndose él 
con el alma , se los comunica y goza ella tambien; que 
eso quiere decir, yo cenaré con él y él conmigo; y así, 
en estas palabras se da á entender el efecto de la divina 
union del alma con Dios, en la cual los mismos bienes 
propios de Dios se hacen comunes tambien al alma es- 
posa, comunicándoselos.él, come habemos dicho, gra- 
ciosa y largamente; y así, é] mismo es para ella la cena 
que recrea y enamora; porque, en serie largo la recrea, 
y en serle gracioso la enamora. 

Pero antes que entremos en la declaracion de las de- 
más canciones , conviene aquí advertir que no, porque 
liabemos dicho que en aqueste estado de desposorio 
en que habemos dicho que goza el alma de toda tran- 
quilidad , y que se le comunica todo lo demás que se le 
puede comunicar en esta vida, se ha de entender que es 
en toda ella, sino que esta tranquilidad es segun la par- 
te superior; porque la sensitiva, hasta el estado de ma- 
trimonio espiritual, nunca acaba de perder sus resabios 
ni sujetar del todo sus fuerzas , como después se dirá; y 
queloque se le comunica es lo masque se puede en razon 
de desposorio; porque en el matrimonio espiritual hay 
grandes ventajas; porque, aunque en el desposorio en 
las visitas goza tanto bien el alma esposa, como se ha 
dicho, todavía padece ausencia y perturbaciones y 
molestias de parte de la porcion inferior y del demonio; 
todo lo cual cesa en el estado del matrimonio. 


ANOTACION DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Pues como la esposa tiene ya las virtudes puestas cn 
el alma en el punto de su perfeccion, en que está go- 
zando de ordinaria paz en las visitas que el Amado le 
hace, goza algunas veces subidisimamente la suavidad 
y fragrancia de las dichas virtudes por el toque que el 
Amado hace en ellas; bien así como se gusta la suavk- 
dad y hermosura de las azucenas y flores cuando estin 
abiertas y las tratan ; porque en muchas de estas visi- 
tas ve el alma en su espíritu todas sus virtudes que 
Dios le ha dado, obrando él en ellas esta loz; y ella 
entonces con admirable deleite y sabor de amor las 
junta todas y las ofrece al Amado como una piña de 
hermosas flores, y recibiéndolas el Amado (porqueen- 
tonces las recibe de veras), recibe en ello gran servicio; 
todo lo cual pasa dentro del alma, en que siente ella 
estar el Amado como en su propio lecho; porque el al- 
ma se ofrece juntamente con las virtudes, que es el 
mayor servicio que ella le puede hacer; y así, es uno 
de los mayores deleites que en el trato interior con 
Dios ella suele recibir en esta manera de don que hare 
el Amado; y conociendo el demonio esta prosperidad 
del alma; el cua!, por su gran malicia, envidia todo el 
bien que en ella ve, usa á este tiempo de toda su habi- 
lidad y ejercita todas sus artes para poder perturbar en 
el alma siquiera una mínima parte de este bien; por- 
que mas precia él impedir á esta alma un quilate de 
esta su riqueza, gloria y deleite, que hacer caer áotras 
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en muchos y muy graves pecados; porque las otras tie- 
nen poco Ó nada que perder, y esta mucho, porque tiene 
mucho ganado y muy precioso; así como perder un 
poco de oro muy primo es mas que perder mucho de 
otros bajos metales. Aprovéchase aquí el demonio de 
los apelitos sensitivos, aunque con estos en este estado 
puede muy poco las mas veces, ó nada, por estar ya ellos 
amortizuados , y de que con esto no puede representar 
al imaginacion muchas variedades; y á veces levanta 
en la parte sensitiva muclios movimientos (como des- 
pués se dirá) y otras molestias que cutsa , así espiri- 
tuak $ como sensitivas, de lus cuales no es en mano del 
alma poderse librar hasta que el Señor envia su ángel, 
cm: se dice en el salmo , al rededor de los que le te- 
men y los libra : Immiltet Angelus Domini in circuitu 
timentium eum , el eripiet eos. Y hace paz y tranquili- 
dad, así en la parte sensitiva como en la espiritual 
del alma; la cual, para denotar todo esto y pedir este 
favor, recelosa de la experiencia que tiene de las astu- 
cias que usa el demonio para hacerle el dicho daño , en 
este tiempo, hablando con los ángeles, cuyo oficio es 
favorecer á este tiempo, aluyentando los demonios, 
dice la cancion siguiente : 


CANCION XVI. 


Cazadnos las raposas, 
Que está ya florida nuestra viña, 
En tanlo que de rosas 
Hacemos una piña, 
Y no parezca nadie en la montiña. 


DECLARACION. 


Deseando pues el alnia que no le impidan la conti- 
nuacion de este deleite interior de amor, que es la flor 
dela viña de sualma, ni los envidiosos y maliciosos 
demonios, ni los furiosos apetitos de la sensualidad, ni 
las varias idas y venidas de la imaginacion, ni otras cua- 
lesquier noticias y presencias de cosas, invoca á los án- 
geles, diciendo que cacen todas estas cosas y las im- 
pidan , de manera que no impidan el ejercicio de amor 
interior , en cuyo deleite y sabor se están comunicando 
J gozando las virtudes y gracias entre el alma y el Hijo 
de Dios. Y así, dice: 


Cazadnos las raposas, 
Que está ya florida nuestra viña, 


La viña que aquí dice , es el plantel que está en esta 
santa alma de todas las virtudes , las cuales le dan á 
clla vino de dulce sabor; esta viña del alma está florida 
cuando segun la voluntad está unida con el Esposo, y 
en el mismo Esposo está deleitándose segun todas estas 
virtudes juntas; y algunes veces, como habemos dicho, 
suelen acudir á la memoria y fantasía muchas y varias 
formas é ¡ imaginaciones, y en la parte sensitiva se le- 
vantan muchos y varios -movimientos, y apetitos ; los 
cuales, por ser de tantas maneras y tan varios, cuando 
David estaba bebiendo este sabroso vino de espíritu 
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lestia que le hacian, dijo. Mi alma tuvo sed en tí, cuan 
de muchas maneras sea mi carne á ti; Sitivil in te ani- 
ma mea , quam multipliciter tibi caro mea. Llama el 
alma toda estu armonía de apetitos y movimientos sen- 
sitivos raposas, por la gran propiedad que tienen á 
este tiempo con ellas; porque, así como las raposas se 
hacen dormidas para hacer presá cuando sale la caza, 
así todos estos apctitos y fuerzas sensitivas estaban so- 
segadas liasta que en el alma se levantan y se abren y 
salen á ejercicio estas flores de las virtudes; y entonces 
tambien parece que despiertan y se levantan en la sen- 
sualidad sus flores de apetitos y fuerzas sensuales á 
querer contradecir al espíritu y reinar; hasta esto llega 
la codicia que dice san Pablo que ticue la carne con- 
tra el espíritu; que, por ser su inclinacion grande á lo 
sensitivo, gustando el espíritu, se desaborea y disgusta 
tuda la carne; y en esto dan estos apetitos gran moles- 
tía ul dulce espíritu, y por eso dice : 


Cazadnos las raposas. 


Pero los maliciosos demonios hacen aquí de su par- 
te molestia al alma de dos maneras; porque ellos inci- 
tan á levantar estos apetitos con vehemencia , y con 
ellos y otras imaginaciones hacen guerra á este reino 
pacílico y florido del alma. Lo segundo, y lo que peor 
es, que cuando de esta manera no pueden, embisten en 
ella con ta: mentos y ruidos corporales para hacerla di- 
vertir. Y lo que es mas malo, que la combaten con te- 
mores y horrores espirituales á veces de terribles tor-= 
mentos ; lo cual á este tiempo, 3i se les da licencia, pue- 
den ellos muy bien hacer; porque, como el alma se pone 

“en muy desnudo espíritu para este ejercicio espiritual, 
puede con facilidad él hacerse presente á ella, pues 
tambien él es espíritu. Otras veces la hace otros embes- 
timientos de horroresantes que ella comience á gustar 
estas dulces flores, á tiempo que Dios la comienza á sa- 
car algo de la casa de sus sentidos , para que entre cn 
el dicho ejercicio interior al huerto del Esposo ; porque 
sabe que si una vez se entra en aquel recogimiento está 
tan amparada, que, por mas que haga, no puede hacerla 
daño. Y muchas veces , cuando aquí el demonio sale á 
tomarle el paso, sucle el alma con gran presteza reco- 
gerse en el fondo escondrijo de su interior, donde halla 
gran deleite y ampara, y entonces padece aquellos ter- 
rores tan de fuera y tan á lo léjos, que, no solo no le ha- 
cen temor, mas le causan alegría y gozo. De estos ter- 
rores hace mencion la Esposa en los Cantares, diciendo: 
Anima mea conturbavil me propter quadrigas Amina- 
dad ; Mi alma me conturbó por causa de los carros de 
Aminadab. Entendiendo allí por Amivadab al demonio, 
llamando carros á sus embestimientos y acometimien- 
tos, por la grande vehemencia y tropel y ruidos quo 
con ellos trac. Y lo mismo que aquí dice el.alma : «Ca- 
zadnos las raposas ,» dice tambien la Esposa en los Can- 
tares , al mismo propósito, pero diciendo : Cazadnos 
las raposas pequeñas que desmenuzan las viñas, porque 
nuestra viña ha florecido ; Capite nobis vulpes parvu- 


con grandesed en Dios, sintiendo el impedimento ymo- ' las, quae demoliuntur vineas. Nam vinea nostra flo- 
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suit, Y no dice cazadme, sino cazadnos; porque habla 
de sí y del Amado, porque están en uno y gozando la 
Sor de la viña. 

La causa por que aquí dice que la viña está con flor, 
y no dice con fruto, es porque las virtudes en esta vida, 
aunque se gocen en el alma con tanta perfeccion camo 
esta de que hablamos , escomo gozarla en flor; porque 
solo en la otrase gozarán como en fruto. Y dice Juego : 


En tanto que de rosas 
Hacemos una piña. 


Porque á esta sazon que el alma está gozando la flor 
de esta viña y delcitándose en el pecho de su Amado, 
acaece así, que las virtudes del alma se ponen todas en 
pronto y claro, como habemos dicho, mostrándose al 
alma y dándole de sí gran suavidad y deleite; las cuales 
siente el alma estar en sí misma y en Dios, de mane- 
ra que le parecen ser una viña muy florida y agradable 
de ella y de él, en que ambos se apacientan y deleitan ; 
y entonces el alma junta todas estas virtudes , hacien- 
do actos muy sabrosos de amor en cada una de ellas y 
en todas juntas; y así, juntas las ofrece ella al Amado 
con gran ternura de amor y suavidad, á lo cual le ayuda 
el mismo Amado; porque sin su favor y ayuda no po- 
dria ella hacer esta junta y ofrenda de virtudes á su 
Amado , que por eso dice : 


Hacemos una piña. 


Es á saber, el Amado y yo. Llama piña á esta junta 
de virtudes, porque, así como la piña es una pieza fuer- 
te, y en sí contiene muchas piezas fuertes y en sí abra- 
zadas fuertemente, que son los piñones; así esta piña 
de virtudes que hace el alma para su Amado es una 
sola pieza de perfeccion del alma, la cual fuerte y or- 
denadamente abraza y contiene en sí muchas perfec- 
ciones y virtudes muy fuertes y dones muy ricos, por- 
que todas las perfecciones y virtudes se ordenan y con- 
tienen una sólida perfeccion del alma; la cual, en tanto 
que está haciéndose por el ejercicio de las virtudes, y 
ya hecha, se está ofreciendo de parte del alma al Ama- 
do en espíritu de amor, que vamos diciendo , conviene 
que se cacen las dichas raposas , para que no impidan la 
tal comunicacion interior de los dos. Y no solo pide 
esto solo la esposa en esta cancion, para poder bien 
hacer la piña, mas tambien lo que se sigue en el verso 
siguiente, es á saber : 


Y no parezca nadie en la montiña, 


Porque para este divino ejercicio interior es tambien 
necesaria soledad y ajenacion de todas las cosas que 
se podrian ofrecer al alma , ahora de parte de la porcion 
inferior, que es la sensitiva del hombre, ahora de par- 
te de la porcion superior, que es la racional ; las cuales 
dos porciories son en quien se encierra toda la armonía 
de las potencias y sentidos del hombre, á la cual armo- 
nía llama aquí montiña; porque, morando en ella y si- 
tuándose en ella todas las noticias y apetitos de la na- 
turaleza, como la caza en el monte, en ella suele el de- 
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monio hacer cáza y presa en esos ápetitos y noticias 

para mal del alma. Dice que en esta montiña no pa- 

rezca nadie; es á saber, representacion y ligura de cual- 

quier objeto perteneciente á cualquiera de estas poten. 

cias ó sentidos que habemos dicho, no parezca delante 

el alma y el Esposo. Y así, es como si dijera : En todas 

las potencias espirituales del alma, como son memo- 
ria, entendimiento y voluntad, no haya holicias ni 

alectos particulares ni otras cualesquier advertencias. 

Y en todos los sentidos y potencias corporales, así in- 
teriores como exteriores, que son imaginativa, fanta- 
sía, ver, oir, etc., no haya etras digresiones y formas 
y imágenes y figuras, ni representaciones de objetos a! 
alma , ni otras operaciones naturales. Esta dice aquí el 
alma por cuanto, para gozar perfectamente de esta co- 
municacion con Dios, conviene que todos los sentidos 
y poteucias, así interiores como exteriores, estén des- 
ocupados, vacíos y ociosos de sus propias operaciones 
y objetos, porque en tal caso, cuando ellos de suyo mas 
se ponen en ejercicio, tanto mas estorban ; porque, lle- 
gando el alma á alguna manera de unio interior de 
amor, ya no obran en esto las potencias espirituales, y 
menos las corporales , por cuanto está ya hecha y obra- 
da la union de amor actuada en el alma en amor; y así, 
acabaron de obrar las potencias, porque llegando al tér- 
mino, cesan todas las operaciones de los medios. Y así, 
lo que el alma hace entonces es asistencia de amor en 
Dios, la cuales amor en continuacion de amor unitivo. 
No parezca pues nadie en la montiña; sola la voluntad 
parezca, asistiendo al Amado en entrega de sí y de Lo- 
das las virtudes, en la manera que está dicha. 


ANOTACIÓN DE LA CANCIÓN SIGUIENTE. 


Para mas noticia de la cancion que se sigue, convie- 
ne aquí advertir que las ausencias que padece el alma 
de su Amado en este estado de desposorio espiritual 
son muy aflictivas, y algunas son de manera, que no hay 
pena que se le compare. La causa de esto es que, como 
el amor que tiene á Dios en este estado es grande y 
fuerte , atorméntale fuerte y grandemente en la ausen- 
cia. Y añádese á esta pena la molestia que á este tiem- 
po recibe en cualquiera manera de trato ó comunicacion 
de criaturas, que es muy grande ; porque, como ella está 
en aquella gran fuerza de deseo, avivado por la union 
con Dios, cualquiera entretenimiento le es gravísimo y 
molesto ; bien así como á la piedra, cuando con grande 
ímpetu y velocidad va llegando hácia su centro, cual- 
quier cosa en que topase y la entretuviese en aquel va- 
cío le seria muy violenta. Y como está ya el alma sabo- 
reada con estas dulces visitas , sonle mas deseables so- 
bre el oro y toda hermosura. Y por eso, temiendo el 
alma mucho carecer, aun por un momento, de tan pre- 
ciosa presencia , hablando con la sequedad y con el es* 
píritu de su Esposo, dice las palabras de la cancion sl- 
guiente : 
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CANCION XVIL 


Detente , cierzo muerto, 
Véa, austro, que recuerdas los amores, 


Aspira por mi buesto, 
Y eorran sus olores, 
Y pacerá el Amado entre las flores. 


DECLARACIÓN. 


Demás de lo dicho en la cancion pasada, la sequedad 
de espíritu es tambien causa de impedir al alma el jugo 
de suavidad interior, de que arriba Ira tratado, y te- 
miendo ella esto, hace dos cosas en esta cancion. La 
primera , impedir la sequedad , cerrando la puerta por 
medio de la continua oracion y devocion. La segunda, 
invocar el Espíritu Santo , que es el que ha de ahuyen- 
tur esta seguedad del alme y el que sustenta y aumenta 
en ella el armor del Esposo; y tambien ponga al alma e) 
ejercicio interior de las virtudes, todo á fin de que ef 
Hijo de Dios , su Esposo, se goce y deleite mas en ella; 
porque toda su pretension es dar contento al Amado. 


Detente , cierzo muerto. 


El cierzo es un viento muy frio que seca y marchita 

las flores y plantas, y á lo menos las hace encoger y 
cerrar cuando en ellas hiere. Y porque la sequedad es- 
piritual y la ausencia afectiva del Amado hacen este 
mismo electo en el alma que la tiene, agotándole el 
jugo y sabor y fragrancia que gustaba de las virtudes, 
la llama cierzo muerto , porque todas las virtudes y ejer- 
cicio afectivo que tenia el alma, tiene amortiguado; y 
por eso dice aquí el alma : aDetente, cierzo muerto.» 
El cual dicho del alma se ha de entender que es hecho 
y obrado de ejercicios espirituales, para que se detenga 
la sequedad. Pero, porque en este estado las cosas que 
Dios comunica al alma son tan interiores, que con nin- 
gun ejercicio de sus potencias puede de suyo el alma 
ponerlas en ejercicio y gustarlas si el espíritu del Es- 
poso no hace en ella esta moción de amor, le invoca 
ella luego , diciendo : 


Vén, austro , que recuerdas los amores. 


austro es otro viento que vulgarmente se Jlama 
iíbrego; el cual es apacible, causa pluvíns y hace ger- 
winarlas yerbas y plantas, y abrir Jas flores y derramar 
su olor; y en efecto, tiene este aire los efeetos eontra- 
ros del cierzo. Y asf, por este aire entiende el alma el 
Espirita Sento , el cual dice que recuerda los amores; 
porque cuando este divino aire embiste en el alma, de 
tal manera la inflama toda, y regala y aviva, y recuerda 
la voluntad y levante Jos apetitos, que antes estaban cai- 
dos y dormidos al amor de Dios, que se puede bien de- 
cir que recuerda los amores de él y de ella, y lo que pide 
Y Espírita Santo es lo que dice en el verso siguiente : 


Aspira por mi huerto. 
El cual huerto es la misma alma ; porque, así como 


uriba ha Mamado é la misma alma viña florida , porque 
la lor de las virtudes que hay en ellas le dan vino de 


dulce sabor, así aquí la llama tembien huerto porque 
en ellas están plantadas y nacen y crecen las flores de 
perfeccion y virtudes que habemos dicho. Y es aquí de 
notar que no dice la esposa : Aspira en mi huerto; sino 
«Aspire por mi huerto;» porque es grande la diferen- 
cia que hay entre aspirar Dios en el alma ó por el al- 
ma ; porque aspirar en el alma es infundir en ella gra- 
cia, dones y virtudes ; y aspirar por ella es hacer Dios 
toque y mocion en las virtudes y perfecciones que ya 
le son dadas, renovándolas y moviéndolas de suerte, 
que dén de sí admirable fragrancia y suavidad ; bien así 
como cuando menean las especies aromáticas , que at 
tiempo que se hace aquella mocion derraman el abun- 
dancia de su olor, el cual antes ni era tal ni se sentia 
en tauto grado ; porque las virtudes que el alma tieno 
adquiridas ó infusas no siempre las está sintiendo y 
gozando actualmente ; porque , como después dirémos, 
en esta vida están en el alma como flores en cogollo á 
en capullo cerradas, ó como especies aromáticas encu- 
biertas, cuyo olor no se siente hasta ser abiertas y mo- 
vidas, como habemos dicho, . 

Pero algunas veces hace Dios tales mercedes al ajma 
espesa , que, aspirando con su Espíritu divino por este 
florido huerto de ella , abre todos estos cogollos de vir- 
tudes y descubre estas especies aromáticas de dones y 
perfeccioues y riquezas del alma ; y manifestando el te- 
soro y caudal interior, descubre toda la hermosura de 
ella. Y entonces es cosa admirable de ver y suave de 
sentir la riqueza que se descubre nl alma de sus dones, 
y la hermosura de estes flores de virtudes, yn todas 
abiertas en el alma; y la suavidad de olor que cada una 
le da de sí, segun su propiedad, es inestimable. Y esto 
llama aquí correr los olores del huerto cuando en el 
verso siguiente dice : 

Y corran sus olores. 


Los cuales son en tanta abundancia algunas veces, 
que al alma le parece estar vestida de deleites y bañada 
en gloria inestimable ; tanto , que'no solo ella lo siente 
de dentro , pero aun suele redundarle tanto de fuera, 
que lo conoeen los que saben advertir y les parece estar 
la tal alma como un deleitosa jardin lleno de deleites y * 
riquezas de Dios. Y no solo euendo estas flores están * 


" abiertas se echa de ver esto en estas santas almas, pero 


ordinariamente traen en sí un no sé quéde grandeza y 
dignidad , que causa detenimiento y respeto ú' los de- 
más, por el efecto sobrenatural que se difunde en el sua 
geto de la próxima y familiar comunicacion con Dios, 
cual se escribe en el Ewodo de Moisés, qué re podían 
mirarle su rostro, por la honra y gloria que quedaba en 
su persona por haber tratado cara á cara con Dios, Ba 
este aspirar del Espfritu Santo por el alma , que es visi- 
tación suya , enamorado de ella, se comtmica en alta 
manera el Esposo , Hijo de Dios; que por eso envía su 
Espíritu primero (como á los apóstoles), que es su apo- 
sentador, para que le prepare la posada del alma esposa, 
jevantándola en deleite , poniéndole el huerto á gusto, 
abriendo sus flores, descubriendo sus dones, arreán- 
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dola de la tapicería de sus gracias y riquezas. Y así, con 
grande deseo desea el alma esposa todo esto; es Á sa- 
ber, que se vaya el cierzo y venga el austro, que aspire 
por el huerto ; porque en esto gana el alma muchas co- 
sas juntes; porque gana el gozar las virtudes puestas 
en el punto de sabroso ejercicio, como habemos dicho; 
gana el gozar al Amado en ellas , pues mediante ellas, 
como acabamos de decir, se le comunica á ella con mas 
estrecho amor, y haciéndole mas particular merced que 
antes; y gana que el Amado mucho mas se deleita en 
ella por oste ejercicio actual de virtudes , que es de Jo 
que ella mas gusta, es á saber, que guste su Amado; y 
gana tambien la contisiuacion y duracion del tal sabor 
y suavidad de virtudes , la cual dura en el alma todo el 
tiempo que el Esposo asiste en ella en la: tal manera, es- 
tándole dando la esposa suávidad en las virtudes que 
tiene , segun en los Cánticos ella lo dice en esta mano- 
ra : En tanto que estaba el Rey en su reclinatorio, es á 
saber, en el alma , mí arbolieo florido y oloroso dió olor 
de suavidad ; Dum esset Rex in accubitu suo , nardes 
mea dedit odorem suum. Bando aquí 4 entender por 
este arbolico oloroso la misma alma que de Jas flores 
de virtudes que en sí tiene da olor de suavidad al Ama- 
dó, que en ella mora en esta manera de union. Por tan- 
to, mucho es de desear este divino aire del Espíritu 
Santo, que pida cada alma aspire por su huerto, para 
que corran divinos olores de Dios. Que por ser esto tan 
necesario y de tanta gloria y bien para el alma, la Es- 
posa lo deseó y pidió por los mismos términos que aquí, 
en los Cantares , diciendo : Surge Aquilo, et veni Aus- 
ter, perfla hortum meum, el fluant aromáta ¡llius ; Lo» 
vántate de aquí, cierzo, y vén, ábrego, y aspira mi huer- 
to, y correrán sus olores y preciosas especies. Y esto 
todo lo desea el alma , no por el deleite y gloria que de 
ello se le sigue, sino por lo que en esto sabe que se de- 
leita su Esposo , y porque es todo disposicion y prenun- 
cio para que el Hijo de Dios venga á deleitarse en ella, 
que por eso dice luego : 


Y pacerá el" Amado entre las flores. 


Significa el alma este deleite que el Hijo de Dios 
tiene en ella en esta sazon por nombre de pasto, que muy 
* mas al propio le da á entender, por ser el pasto ó co- 


mida cosa que, no solo da gusto , pero aun sustenta; - 


y así, el Hijo de Dios se deleita en el alma en estos de- 
leites de ella y se sustenta en ella; esto es, persevera en 
ella como lugar donde grandemente se deleita, por- 
que el lugar se deleita de veras en él. Y eso entiendo 
que es lo que el mismo quiso decir por la boca de Sa- 
lomon en los Proverbios, diciendo : Mis deleites son con 
los hijos de los hombres; Delitiae meae esse cum filiis 
hominuen ; es á saber, con sus deleites, que son estar 
conmigo, que soy el Hijo de Dios. Y conviene aquí no- 
tar que no dice el alma aquí que pacerá el Amado las 
flores, sino entre las flores; porque, como quiera que 
la comunicacion suya, es á saber, del Esposo, sea en la 
misma alma medianteel arreo ya dicho de las virtudes, 
síguese que lo que pace es la misma alma, transfor- 
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mándola en sí, estando ya ella guisada, salada y sazo- 
nada con las dichas flores de virtudes y dones y per- 
fecciones, que son la salsa con que y egtre que la pace; 
las cuales, por medio del aposentador ya dicho, están 
dando al Hijo de Dios sabor y suavidad en el alma para 
que por este medio se apaciente mas en el amor de ella; 
porque este es el amor del Esposo, unirse con el alma 
entre la fragrancia de estas flores. La cual condicion 
nota la Esposa en los Cantares, como quien tan bien lu 
sabe, en estas palabras : Dilectus meus descendit in 
hortum suum ad areolam aromalum ul pascatur in 
hortis, et lilia coligat; Mi Amado descendió á su 
huerto, á la cra y aire de las especies odoríiferas para 
apacentarse en el huerto y coger lirios. Y otra vez dice: 
Ego dilecto meo, et dilectus meus mihi , qui pascitur 
inter lilia; Yo para mi Amado, y él para mí, que se apa- 
cienta entre los lirios; es á saber, que se apacienta y de- 
leita en mi alma, que es el huerto suyo, entre los lirios 
de mis virtudes y perfecciones y gracias. 


ANOTACIÓN PARA LA CANCION SIGUIENTE, 


En este estado pues de desposorie espiritual, como 
el alma echa de ver sus excelencias y grandes rique- 
zas, y que no las posee y goza como querria, á causa de 
la morada que hace en «carne, muchas veces padece 
mucho, mayormente cuando mas se le aviva la noticia 
de esto; porque echa de ver que ella está en el cuerpo 
como un gran señor en la cárcel, sujeto á mil miserias, 
coufiscados sus reinos é impedido todo su señorío yri- 
quezas, y nose le da de su liacienda , sino muy por tasa 
la comida; en lo cual lo que podrá sentir cada uno lo 
echará bien de ver, mayormente aun los domésticos de 
su casa, no le estando muy sujetos ; sina que á cada 
ocasion sus siervos y.esclavos sin alguo respeto se en- 
derezan contra él, hasta querer cogerle el bocado del 
plato. Así pues se ba el alma en el cuerpo, pues cuando 
Dios le hace alguna merced de darle á gustar de algun 
bocado de los bienes y riquezas que le tiene aparejadas, 
luego se levanta en la parte sensitiva algun mal sierto 
de apetito, ahora un esclavo de desordenado movi- 
miento; ahora otras rebeliones de esta parte inferior, á 
impedirle este bien. . 

En lo cual se siente el alma estar como en tierra de 
enemigos, y tiranizada entre extraños, y como muerta 
entre los muertos, y sintiendo bien lo que da áenten- 
der el profeta Baruch cuando encarece esta miseria en 
la cautividad de Jacob, diciendo : ¿Qué es la causa, 0h 
Israel, para que estés en la tierra de los enemigos ?En- 
vejecístete en la tierra ajena , contaminástete con los 
muertos, y estimáronte con los que descienden al ja- 
fierno. Quid est Israel quod.in terrainimicorum'es? In- 
veterasti in terra aligna, coinquinalus es cum mortis: 
depulatus es cum descendentibus in infernum. Y liere 
mas sintiendo este mísero trato que el alma padece de 
parte del cautiverio del cuerpo, cuando, hablando Jere- 
mías con Israel segun el sentido espiritual, dice : Num- 
quid servus est Israel, aul vernaculus? Quare ergo 

factus est in praedam? Super eum rugierunt leones, 
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el dederunt vocem'suam; ¿Por ventura Israel es siervo | del alma, y los rosales son sus potencias, memoria, 


6 esclavo , porque así esté preso? Sobre él rugieron los 
leones , ete. Entendiendo aquí por los leones los apeti- 
tos y rebeliones que decimos de este tiranorey de la 
sensualidad. De lo cual, para mostrar el alma la molestia 
que recibe, y el deseo que tiene de que este reino de la 
seesualidad con todos sus ejércitos y molestias se acabe 
ya óselesujete del todo, levantando los ojos al Esposo, 
como quien lo ha de hacer todo , hablando contra los 
dichos movimientos y rebeliones, dice ta cancion sí- 
guiente: 


CANCIÓN XVII. 


¡Oh ninfas de Judea ! 
En tanto que en las flores y rosales 
El ámbar perfumes, 
Morá en los arrabales, 
Y no querais tocar nuestros umbrales 


DECLARACION. 


En esta cancion la esposa es la que habla, ta cual, 
viéndose puesta segun la porcion superior espiritual 
en tan ricos y aventajados dones y deleites de parte de 
su Amadeo , deseando conservarse en la seguridad y 
continua posesion de ellos, en la cual el Esposo la ha 
puesto en las dos canciones precedentes; viendo que 
de parte de la porcion inferior, que es la sensualidad, 
se le podria impedir, y que de hecho impide y perturba 
tanto bien, pide á las operaciones y movimientos de 
esta porcion inferior que se sosieguen en las potencias 
y sentidos de ella, y no pase los límites de su region la 
sensual á molestar é inquietar la porcion superior y es- 
piritual del alma , porque no la impida, aun por algun 
mísimo movimiento, el bien y suavidad de que goza; 
porque los movimientos de la parte sensitiva y sus po- 
tencias, si obran cuando el espíritu goza, tanto mas le 
molestan é inquietan , cuanto ellos tienen de mas obra 
y viveza. Dice pues así: 


¡Oh ninfas de Judea ! 


Judea llama á la parte inferior del alma , que es la 


sensitiva. Y liúmala Judea porque es flaca y carnal y |! 


de suyo ciega , como lo es la gente judúica; y Hama 
miafas á todas las imaginaciones, fantasías y movi- 
mientos y aficiones de esta porcion inferior. A todas 
estas llama ninfas , porque, como las ninfas con su afi- 
cion y gracia atraen para sí á los amuntes, así estas 
operaciones y movimientos de la sensualidad sabrosa 
y porfiadamente procuran atraer á sí la voluntad de la 
parte racional, para sacarla de lo interior, á que quiera 
lo exterior que ellas quieren y apelecen, moviendo 
tambien al entendimiento, y atrayéndole ú que se case 
y junte con ellas en su bajo módo de sentido, procu- 
rando conformar y atraer la parte racional con la sen- 
sual. Vosotras pues, dice, oh sensuales operaciones y 
movimientos : 
En tanto que en las flores y rosales. 


Las flores, como habemos dicho , son las virtudes 
E.xves. 


entendimiento y voluntad; las cuales llevan en sí y | 
crian flores de conceptos divinos y actos de amor y 
las dichas virtudes. En tanto pues que en estas virtu= 
des y potencias del alma dichas 


El ámbar perfumea. 


Por el ámbar entiende aquí el divino Espíritu del Es- 
poso, que mora en el alma. Y perfumear este divino 
ámbar en las flores y rosales es derramarse y comuni- 
carse suavisimamente en las potencias y virtudes del 
alma, dando en ellas al alma pagfume de divina soavi. 
dad. En tanto pues que este divino Espíritu está dando 


¡ Suavidad espiritual á mi alma, 


| 


Morá en los arrabales. 


En los arrabales de Judea , que decimos ser la por- 
cion inferior ó sensitiva del alma. Y los arrabales de 
ella son Jos sentidos sensitivos interiores, como son la 
memoria , fantasía 6 imaginativa , en las cuales se Co- 
locan y recogen las formas de imágenes y fantasmas 
de los objetos, por medio de las cuales la sensualidad 


- mueve sus apetitos y codicias. Y estas formas son las 


que aquí llama ninfas ; las cuales quietas y sosegadas, 
duermen tambien los apetitos. Estas entran á estos sus 
arrabales de los sentidos interiores por las puertas de 
los sentidos exteriores, que son ver, oir, oler, etc. De 
manera que todas las potencias y sentidos, interiores 
ó exteriores, de esta patte sensitiva las podemos llamar 
arrabales, porque son los barrios que están fuera de los 
muros de la ciudad; porque lo que se llama ciudad en el 
alma es allá lo de mas adentro, conviene á saber, la par- 
te racional, que tiene capacidad para comunicar con 
Dios, cuyas operaciones son contrarias á las de la sen- 
sualidad. Pero, porque hay natural comunicacion de la 
gente que mora en estos arrabales de la parte sensitiva 
(la cual gente es las ninfas que decimos) con la parte 
superior, que es la ciudad, de tal manera, que lo que 
se obra en esta parte inferior ordinariamente se siente 
eu la otra interior, y por consiguiente la huce advertir 
y desquietar de lu obra y asistencia espirituul que tiene 
en Dios; por eso les dice que moren en sus arrabales, 
esto es, que se quieten en sus sentidos sensitivos inte- 
riores y exteriores. 


Y no querais tocar nuestros umbrales. 


Esto es, ni aun por primeros movimientos toqueis á 
la parte superior; porque los primeros movimientos 
del alma son las entradas y umbrales para entrar en el 
alma. Y cuando pasan de primeros movimientos en la 
razon, ya van pasando los umbrales; pero cuando solo 
son primeros movimientos, solo se dice tocar á los um- 
brales ó llamar á la puerta; lo cual se hace cuando hay 
acometimientos á la razon de parte de la senscalidad 
para algun acto desordenado , pues no solamente dice 
el alma aquí que estos no le toquen, pero aun lus ad-= 
vertencias que no hacen á la quietud y bien de quo 


goza no ha de huber. 
12 
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ANOTACIÓN DR LA CANCIÓN SIGUIENTE. 


Está el ala tan hecha enemiga en este estado de la 
parto inferior y de sus operaciones, que no querria que 
le comunicase Dios nada de lo espiritual, cuando lo ce- 
munica á la parte superior; porque ha de ser muy poco, 
6 no lo ha poder sufrir, por la flaqueza de su cundi- 
cion, sin que desfallezca el natural, y por consiguiente 
padezca y se aflija el espíritu; y así, no lo pueda gozar 
en paz. Porque, como dice el Sabio, el cuerpo agrava el 
alma, porque se corrompe: Corpus enim quod corrum- 
pitur aggraval animgm. Y como el alma desea las mas 
altas y excelentes cofhunicaciones de Dios, y estas no 
las puede recibir en compañía de la parte sensitiva, de- 
sea que Dios se las haga sin ella. Porque aquella alta 
vision que vió san Pablo , del tercer cielo, en que dice 
que vió á Dios, dice él mismo que no sabe si la recibió 
en el cuerpo ó fuera de él; pero, de cualquiera manera 
que fuese, fué sin el cuerpo, porque si él participara 
no lo pudiera dejar de saber, ni la vision pudiera ser 
tan alta como él dice, diciendo que oyó tan secretas 
palabras, que no es lícito al hombre hablarlas. Por eso, 
sabiendo tambien el alma que mercedes tan grandes 
se pueden recibir en vaso tan estrecho, deseando que 
se las haga el Esposo fuera de él, ó á lo menos sin él, 
linblando con el mismo, se lo pide en esta cancion, 


CANCION XIX. 


Escóndete, Carillo, 
Y mira con tu haz ¿las montañas, 
Y no quicras decillo ; 
Mas mira las compoñas 
De la que va por iusuias extrañas. 


DECLARACION. 


Cuatro cosas pide el alma esposa en esta cancion al 
Esposo : la primera, que sea servido de comunicársele 
muy adentro en lo escondido de su alma; la segunda, 
que embista é informe sus potencias con la gloria y ex- 
celencia de su divinidad; la tercera , que sea esto tan 
alta y profundamente, que no se sepa ni quiera decir, ni 
sea de ello capaz el exterior y parte sensitiva; la cuarta, 
que se enamore de las muchas virtudes y gracias que 
él ha puesto en ella, con que va ella acompañada y sube 
á Dios con muy altas y levantadas noticias de la divi- 
nidad, y por excesos de amor muy extraños y extraor- 
dinarios de los que ordinariamente se suelen tener; y 
así, dice: 


Escóndete, Canillo. 
=Como si dijera : Querido Esposo min, escóndete en 
lo mas interior de mi alma, comunicándole á ella es- 


condidamente y manifestándole tus escondidas mara- 
villas, ajenas de todos los ojos mortales. 


Y mira con tu has á las montañas. 


La haz de Dios es su divinidad, y las montañas son 
las potencias del alma , memoria, entendimiento y vo- 
luntad; y así, es como si dijera : embiste con tu divini- 


dad en mi entendimicnto dándole inteligencias divinas, 
y en mi voluntad dándole y comunicándole el divino 
amor, y en mi memoria con divina posesioa de gloria. 
En esto pide el alma todo lo que se puede pedir; porque 
no anda ya contentándose en conocimiento y comuni- 
cacion de Dios por las espaldas, como bizo Dios con 
Moisés, que es conocerle por sus efectos y obras, sino 
con la haz de Dios, que es comunicacion esencial de la 
divinidad, sia otro algun medio en el alma, por cierto 
conocimiento de ella en la divinidad; lo cual es cosa 
ajena de todo sentido y accidentes, por cuanto es to- 
que de sustancias desnudas; es á saber, del alma y di- 
vinidad. Y por eso dice luego : 


Y no quieras decillo, 


Es á saber, que «no quieras decillo » como antes, cuan- 
do las comunicaciones que en mí hacias eran de ma- 
nera, que las decias á los sentidos exteriores, por ser 
cosas de que ellos eran capaces, porque no eran tan 
altas y profundas, que no pudiesen ellos alcanzarilas; 
mas aliora sean tan subidas y sustanciales estas comu- 
nicaciones, y tan de adentro, que no se les diga á ellos 
nada, esto es, que no las puedan ellos alcanzar á saber; 
porque la sustancia del espíritu no se puede comunicar 
al sentido, y todo lo que se comunica al sentido, ma- 
yarmente en esta vida , no puede ser puro espíritu, por 
no ser él capaz de ello. Deseando pues el alma aquí es- 
ta comunicacion de Dios tan sustaucial y esencial que 
no cae en sentido, pide al Esposo que « no quiera deci- 
llo », que es como decir: Sea de manera la profundidad 
de este escondrijo de union espiritual, que el sentido 
ni lo acierte á decir ni á sentir, siendo como los secre- 
tos que oyó san Pablo , que no era lícito al hombre de- 
cirlos, 


Mas mira las compañas. 


El mirar de Dios es amar y hacer mercedes, y las 
compañas que aquí dice el alma que mire Dios , son la 
multitud de virtudes y dones y perfecciones y otras ri- 
quezas espirituales, que él lla puesto ya en ella eama 
arras y prendas y joyas de desposado; y así, es como si 
dijera : Mas antes conviértele, Amado, á lo interior da 
mi alma, enamorándote del acompañganiento de rique- 
zas que has puesto en ella, para que, enamorado de 
ellas, en ella te escondas y en ella te detengas; pues que 
es verdad que, aunque son tuyas, ya por Labérselas tú 
dado tambien son 


De la que va por tnsulas extrañas. 


Es á saber, de mi alma, que va á tí por extrañas no- 
ticias de tf, y por modos y vias extrañas y ajenas de to- 
dos los sentidos y del comun conocimiento natural; y 
así, es como si dijera, queriéndole obligar : Pues va mi 
Ima á tí por noticias espirituales, extrañas y ejenas 
de los sentidos, comunícate tú á ella tambien en tan 
interior y subido grado, que sea ajena de todos ellos. 


DECLARACION DEL CÁNTICO ESPIRITUAL. 


ANOYACION PARA LAS CANCIONES SIGUIENTES. 


Pera llegar á tan alto estado de perfeccion como aquí 
el alma pretende , que es el matrimonio espiritual , no 
solo no le basta estar limpia y purificada de todas las 
imperfecciones y rebeliones y hábitos imperfectos de la 
parte inferior, en que, desnudado el viejo hombre, está 
ya sujeta y rendida á la superior, sino que tambien ha 
menester grande fortaleza y muy subido amor para tan 
fuerte yestrecho abrazo de Dios ; porque, no solamente 
en este estado consigue el alma muy alta pureza y her- 
mosura , sino tambien terrible fortaleza por razon del 
estrecho y fuerte nudo que por medio de esta union 
entre Dios y el alma se da. Por lo cual, para venir á él, 
ha menester ella estar en el punto de pureza, fortaleza 
y amor competente ; que por eso, deseando el Espíritu 
Santo, que es el que interviene y hace esta junta espi- 
ritual, que el alma llegase á tener estas partes para me- 
recello, hablando con el Padre y con el Hijo en los Can- 
tares, dijo : ¿Qué harémos á nuestra hermana en el dia 
que ha de salir á vistas y hablar? Porque es pequeñuela 
y no tiene crecidos los pechos. Si ella es muro , edifi- 
quemos sobre él fuerzas y defensas plateadas, y si es 
puerta , guarnezcámosla con tablas cedrinas : Soror 
nostra parva ei ubera non habet. Quid faciemus so- 
rori nostrae in die guando alloquenda est? Si murus 
est, aedificemus super eum propugracula argentea : si 
ostium est, compingamus ¡illud tabulis cedrinis. En- 
tendiendo aquí por las fuerzas y defensas plateadas las 
virtudes fuertes heróicas envueltasenfe, que por la plata 
essiguificada; las cuales virtudes heróicas son ya las del 
matrimonio espiritual, que asientan sobre el alma fuer- 
te, que es aquí significada por el muro, en cuya forta- 
leza ha de reposar el pacílico Esposo, sin que le per- 
turbe alguna flaqueza; y entendiendo por las tablas ce- 
drinas las aficiones y accidentes del alto amor, el cual 
es significado por el cedro, y este es el amor del matri- 
monio espiritual; y para guarnecer con él ú la esposa, 
es menester que ella sea puerta, es á saber, para que 
entre el Esposo, y teniendo ella abierta la puerta de la 
voluntad para él por entero y verdadero sí de amor, que 
es el sí del desposorio , que está dado antes del matri- 
monio espiritual. Eutendiendo tambien por los pechos 
de la esposa ese mismo amor perfecto que le conviene 
tener, para parecer delante del Esposo, Cristo, para con- 
sumacion del tal estado. 

Pero dice allí el texto que respondió luego la esposa, 
con el deseo que tenia de salir á estas vistas, diciendo : 
Yo soy muro, y mis pechos son como yna torre; Ego 
murus ; el uberg mea sicut turris. Que es como decir : 
Mi alma es fuerte y mi amor muy alto, para que no 
quede por eso ; lo cual tambien aquí el alma esposa, en 
el deseo que tiene de esta perfecta pnion y transforma- 
cion , ha ido dando á entender en las canciones prece- 
dentes, y especialmente en la que acabamos de decla- 
rar, en que pone al Esposo delante las virtudes, rique- 
Zas y disposiciones que de él tiene recibidas, para mas 
le obligar. Y por eso el Esposo, queriendo concluir con 
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este negocio, dice las dos siguientes canciones, en que 
acuba de purificar al alma y hacerla fuerte y disponer- 
la, así segun la parte sensitiva como segun la espiritual, 
para este estado; diciéndolas contra todas las contra= 
riedades y rebeliones, así de la parte seusitiva como de 
parte del demonio. 


CANCION XX Y XXL 


A las aves ligeras, 

Leones, ciervos, gamos saltadores, 

Montes, valles, riberas, 

Aguas, aires, ardores, 

Y miedos, de las noches veladores: 
Por las amenas liras 

Y cantos de sirenas os conjuro 

Que cesen vuestras iras, 

Y no toqueis al muro, 

Porque la esposa duerma mas seguro. 


DECLARACION. 


En estas dos canciones pone el Esposo, Hijo de Dios, 
al alma esposa en posesion de paz y tranquilidad, en 
conformidad de la parte inferior con la superior, lim- 
piándola de todas sus imperfecciones , poniendo en ra- 
zon las potencias y razones naturales del alma, sose- 
gaudo todos los demás apetitos, segun se contiene en 
las sobredichas dos canciones, cuyo sentido es el si- 
guiente : primeramente, conjura el Esposo y manda á 
las inútiles digresiones de la fantasía é imaginativa que 
de aquí adelante cesen, y tambien pone en razon á las 
dos potencias naturales irascible y concupiscible, que 
antes algun tanto afligian al alma; y pone en perfeccion 
de sus objetos las tres potencias del alma, memoria, 
entendimiento y voluntad, segun se puede en esta yida. 
Demás de esto, conjura y manda á las cuatro pasiones 
del alma, que son gozo, esperanza, dolor y temor, que 
ya de aquí adelante estén mitigadas y puestas en razon; 
todas las cuales dichas cosas son signíficadas por todos 
aquellos nombres que se ponen en la cancion primera, 
cuyas molestas operaciones y movimientos liace el Es- 
poso que ya cesen en el alma, por medio de la gran sua= 
vidad y deleite y fortaleza que ella posee en la comuni- 
cacion y entrega espiritual que Dios le hace de sí en 
este tiempo; en la cual, porque Dios transforma viva- 
menteal alma en sí, todas las potenejas, apetitos y mo- 
vimientos del alma pierden su imperfeccion natural y 
3e mudan en divinos. Y dice así : 


Alas aves ligeras. 


Llama aves ligeras á las digresiones de la imagínatí- 
va, que son ligeras y sútiles en volar á una parte y otra; 
las cuales, cuando la voluntad está gozando en quietud 
de la comunicacion sabrosa del Amado, suelen hacerle 
sinsabor y apagarle el gusto con sus vuelos sútiles; á 
las cuales dice el Esposo que las conjura por Jas amenas 
liras , etc. Esto es, que, pues ya la suavidad de deleite 
del alma es tan abundante y frecuente , que ellas no le 
podrán impedir, como antes solian, por no haber llega- 
do á tanto que cesen sus inquietos bullicios, Ímpetus y 





180 
excesos; lo cual se ha de entender así en las demás par- 
tes que habemos declarado, como son : 


Leones, ciervos, gamos saltadores. 


Por los leones entiende las ecrimonías é Ímpetus de 
Ja potencia irascible, por ser como asada y atrevida en 
sus actos, como los leoues; y por los ciervos y gamos 
saltadores entiende la concupiscible , que es la poten- 
cia de apetecer, la cual tieue dos afectos : el uno de co- 
bardía y el otro de osadía; el de cobardía ejercita cuan- 
dono halla las cosas para sí convenientes, que entonces 
se encoge, retira y acobarda , en lo cual es compara- 
da á los ciervos; porque, así como tienen esta potencia 
mas intensa que otros muchos animales, así son muy 
cobardes y encogidos. El afecto de osadía ejercita cuan- 
do halla las cosas convenientes para sí; porque enton- 
ces no se encoge ni acobarda, sino atrévese á apelecer- 
las y admitirlas con los deseos y afectos; y en estos 
afectos de osudía es compurada esta potencia á los ga- 
mos, los cuales tienen tanta concupiscencia en lo que 
apelecen, que, no solo van á ello corriendo , mas aun 
saltando, y por eso los llama aquí saltadores. De mane- 
ra que en conjurar aquí los leones, pone rienda á los 
Ímpetus y excesos de la ira, y en conjurar los ciervos, 
fortalece la concupiscencia en las cobardías y pusilani- 
'midades que antes la encogian, y en conjurar los ga- 
mos saltadores, la satisfuce y apacigua los deseos y 
apetilos que antes andaban inquictos, saltando como 
gamos de uno en otro, para Satisfacer á la concupis- 
cencia, la cual está ya satisfecha por las amenas liras, 
de cuya suavidad goza, y por el canto de sirenas, en 
cuyo deleile se apacienta. Y es de notar que no conju- 
ra el Esposo aquí á la ira y concupiscencia, porque es- 
las potencias nunca fultan en el alma, sino á los moles- 
tos y desordenados actos de ellas, significados por los 
leones, ciervos y gamos saltadores; porque estos en 
este estado es necesario que salten. 


Montes, valles, riberas. 


_ Por estos tres nombres se denotan los actos viciosos 
y desordenados de las tres potencias del alma, que son 
inermoria , entendimiento y voluntad; los cuales actos 
son desordenados y viciosos cuando son én extremo al- 
tos ó en extremo bajos y remisos, ó cuando no lo sean 
en extremo, declinan hácia uno de los dos extremos. 
Y así, por los montes, que son muy altos, son significa- 
dos los actos extremados que son en demasía; y por los 
valles, que son muy bajos, se siguifican los actos de 
estas tres potencias, extremados en menos de lo que 
conviene. Y por las riberas, que ni son muy allas ni 
muy bajas , sino que, por no ser muy llanas, participan 
algo del un extremo y del otro, son significados los ac- 
tos de las potencias cuando exceden ó faltan algo del 
medio y llano de lo justo; los cuales, aunque no son 
extremadamente desordenados, como lo serian en lle- 
gando á pecado mortal, todavía lo son en parte, tocundo 
á venial óimperfeccion, por mínima que sea, en el en- 
tendimiento, memoria y voluntad. A todos estos actos 
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excesivos de lo justo conjura tambien que cesen por las 
amenas liras y cantos dichos; los cuales tienen puestas 
ú las tres potencias del alma tan en su punto de efecto, 
que están tan empleadas en la justa operacion que les 
pertenece, que, no solo no es lo extremo, pero ni aun 
parte de él participan en ninguna cosa. 


Aguas, aires, ardores, 
Y miedos, de las noches veladores. 


Tambien por estas cuatro cosas significa las aficio- 
nes de las cuatro pasiones, que, como dijimos, son do- 
lor, esperanza, goZo y temor. Por las aguas se entien- 
den las aficiones del dolor que afligen al alma, porque 
así como agua se entran en ella; de donde David, ha- 
blando con Dios de ellas, dice : Salvum me fac Deus 
quoniam intraverunt aquae usque ad anímam meam; 
Sulvame, Dios mio, pórque hian entrado las aguas hasta 
mi alma. Por los aires entienden las afecciones de la 
esperanza, porque así como aire vnelan 4 desear lo an- 
sente ; que se espera como el mismo David lo dijo : Os 
meum aperus, el atiraxi Spiritum : quía mandatx tua 
desiderabam ; como si dijera : Abrí la boca de mi espe- 
ranza y atraje el aire'de mi deseo, porque esperaba y 
deseaba tus mandamientos. Por los ardores se entien- 
den las afecciones de la pasion del gazo, las cuales ¡n- 
flaman el corazon á manera del fuego; por lo cual el 
mismo David dice : Concaluit cor meum intra me : et 
in meditatione mea exardescet ignis; que quiere decir: 
Dentro de mí se calentó mi corazon, y en mi medita- 
cion se encenderá fuego. Que es tanto como decir : En 
mi meditacion se encenderá el gozo. Por los miedos, de 
las noches veladores, se entienden las afecciones de la 
otra pasion, que es el temor, las cuales en los espiritua- 
les que aun no han llegado á este estado: del matrimo- 
nio espiritual de que vamos hablando, suelen ser muy 
grandes á veces de parte de Dios al tiempo que les 
quiere hacer algunas mercedes, como habemos dicho 
arriba, que le suele hacer temor en el espirita y pavor, 
y encogimiento de la carne y sentidos, por no tener 
ellos fortalecido y perficionado el natural, y habituado 
á aquellas mercedes , á veces tambien de parte del de- 
monio, el cyal al tiempo que Dios da al alma recogi- 
miento y suavidad en sí, teniendo él graude envidia y 
pesar de aquel bien y paz del alma, procura poner hor- 
ror y temor en el espíritu por impedirle aquel bien, yá 
veces como amenazándole allá en el espiritu; y cuando 
ve que no puede llegar al interior del alma, por estar 
muy secogida y unida con Dios, á lo menos procura 
por de fuera en la parte sensitiva poner distraccion y 
variedad, y aprietos y dolores y horror al sentido , 4 
ver si por este medio pucde inquietar á la esposa de su 
tálamo. Y llamólos miedos de las noches por ser de los 
demonios, y porque con ellos el demonio procura di- 
fundir tinieblas en el alma, por escurecerle la divina luz 
de que goza. Y llama veladores á estos temores por-= 
que de suyo hacen velar y recordar alalma de su suave 
sueño interior, y tambien porque los demonios, que log 
causan, están siempre velando por ponellos. Estos te- 


se 
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mores que pasivamente de parte de Dios hay, ó del | píritu se le aumenta nada de este gozo; porque, todo lo: 


deouio, como he dicho, se inhieren al ulma, digo en 
el espiritu, de los que son ya espirituales. Y no trato 
aquí de otros temores temporales ó naturales, porque 
teuerlos no es de gente espiritual, como lo es lener los 
olros temores ya dichas. 

Pues á todas estas cuutro maueras de alecciones de 
has cualro pasiones del alma conjura tambien el Ama- 
do, haciéndolas cesar y sosegar, por cuanto él da ya en 
este estado á su esposa caudal y fuerza y satisfaccion 
en las amenas liras de su suavidad y cauto de sirenas 
de su deleite, para que, no solo no reinen en ella, pero 
ni en algun tanto le puedan dar sinsabor ; porque es la 
grandeza y estabilidad del alina tan grande en este es- 
tado, que si antes le llegaban al alma las aguas del do- 
lor de cualquiera cosa, y aun de los pecados suyos 6 
ajenos, que es lo que mas suelen sentir los espirituales, 
aunque los estiman, no les hacen dulor ni sentimiento 
congojoso, y aun la compasion, que es el sentimiento 
de ellos, no le tienen, aunque tienen las obras y la per- 
leccion de ella. Porque aquí le falta al alma lo que 
tenia de flaco ea las virtudes, y le queda lo fuerte, 
constante y perfecto de ellas. Porque, á modo de los 
ángeles, que perfectamente estiman las cosas que son 
de dolor sin sentir dolor, y ejercitan las obras de mise- 
ricordia sin sentimiento de compasion, le acaece a) 
alma en esta transformacion de amor. Aunque algunas 
veces y en algunas sazones dispensa Dios con ella, 
dándole á sentir cosas y á padecer en ellas, porque 
mas merezca y se afervore en el amor, ó por otros res- 
pectos, como hizo con su madre Virgen y con san Pa- 
blo y otros ; pero el estado de suyo no lo lleva. 

En Jos deseos de la esperanza tampoco se aflige; 
porque, estando ya satisfecha con esta union de Dios, 
cuanto en esta vida puede, ni cerca del mundo liene 
qué esperar, ni acerca de lo espiritual qué desear, pues 
se ve y siente llena de las riquezas de Dios, aunque 
puede crecer en caridad; y así, en el morir y en el vi- 
vir está conforme y ajustada con la voluntad de Dios, 
diciendo , segun la parte sensitiva y espiritual : Fiat 
coluntas tua, sin ímpetu de otra gana y apetito; y así, 
el deseo que tiene de ver á Dios es sin pena. Tambien 
las afecciones del gozo, que en el alma solían hacer sen- 
timiento de mas ó menos, no echa de ver mengua en 
ellas, nile hace novedad la abundancia, porque es tanta 
la abundancia que ella ordioariamente goza , que es á 
manera de la mar, que ni meogua por los rios que de 
ella salen, ni crece por los que en ella entran; porque 
esta alma es en la que está hecha esta fuente de que 
dice Cristo, porsan Juan, que su aguasalta hasta la vida 
eterna. 

Y porque be dicho que esta tal alma no recibe nove- 
dad en este estado de transformacion, en lo cual parece 
que le quitó los gozos accidentarios, que aun en los glo- 
rificados no faltan ; es á saber, que aunque á esta alma 
so lefaltanestos gozos y suavidades accidentarias, por- 
que antes las que ordinariamente tiene son sin cuento, 
no por eso en Jo que es sustancial comunicacion de es- 


que de nuevo le puede venir, ya ella se lo tenia; y así, 
es mas lo que en sí tiene que lo que de nuevo le viene; 
de donde, todas las veces que á esta alma se le ofrecen 
cosas de gozo y de alegría exteriores 6 espirituales in= 
teriores, luego se convierte á gozar las riquezas queella 
tiene ya en sí, y se queda con mucho mayor gozo y de- 
leite en ellas que en las que de nuevo le vienen , porque 
tiene en alguna manera la propiedad de Dios en esto; el 
cual, aunque en todas las cusas se deleita, nose deleita 
tanto en ellas como en si mismo porque Liene él en sf 
eminente bien sobre todas ellas. Y así, todas las nove- 
dades que á esta alma acaecen de gozos y gustos, mas 
le sirven de recuerdos para que se delcite en lo que ya 
tiene y siente en sí, que en las mismas novedades; 
porque, como digo, es mas que ellas. Y cosa natural 
es que cuando tuna cosa da gozo y conteuto al alma, si 
tiene otra que mas estime y mus gusto Je dé , luego se 
acuerda de aquella, y asienta su gusto y gozo en ella. Y 
así, es tan poco lo accidentario de estas novodades es- 
pirituales, y lo que ponen de nuevo en el alma en com- 
paracion de lo sustancial que ella ya en sí tiene, que no 
podemos decir nada; porque el alma que ha llegado 4 
este cumplimiento de transformacion en que está toda 
crecida , no va creciendo en cuanto al estado con las no- 
vedades espirituales, como Jas que no han legado á él; 
pero es cosa admirable de ver que, con no recibir esta 
alma novedad de deleite , siempre le parece que las re- 
cibe de nuevo , y tambien que se las tenia. La razones, 
porque siempre las gusta de nuevo , por ser su bien 
siempre nuevo; y así, le parece que recibe siempre 
novedades sin haber menester recibirlas. 

Pero, si quisiésemos hablar de la iluminacion de glo- 
ria que en este ordinario abrazo que tiene dado al alma, 
algunas veces hace Dios en ella , que es cierta conver= 
sacion espiritual, en que le hace ver y gozar en junto 
este abismo de deleites y riquezas que ha puesto en ella, 
nada se podria decir que declarase ulgo de ello; por- 
que, á manera del sol, cuando de lano embiste la 
mar, esclarece hasta los profundos senos y cavernas, y 
parecen las perlas y venas riquísimas de oro y otros mi- 
nerales preciosos; así este divino sol del Esposo, con- 
virtiéndose á la esposa , saca de manera á luz las rique- 
zas del alma , que hasta los ángeles se maravillan de 
ella, y dicen aquello de los Cantares : ¿Quién esesta que 
procede como la mañana que se levanta , hermosa como 
Ja luna , escogida como el sol, terrible y ordenada co- 
mo las haces de los ejércitos? Quae est ista, quae pro- 
greditur quasi aurora consurgens, pulchra ut luna, 
electa ul sol, terribilis ut castrorum acies ordinata? 
En la cual iluminacion , aunque es de tanta excelen-= 
cia, no se le acrecienta nada á la tal alma, sino solo sa 
carla á luz á que goce lo que antes tenia. 

Finalmente, ni los miedos, de las noches veladores, 
legan á ella, estando ya tan clara y tan fuerte, y repo- 
sando tan de asiento en Dios, que nila pueden obscure- 
cer los demonios con sus tinieblas ni atemorizar con sus 
terrores ni recordar con sus ímpetus; y así, ninguna 
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cosa le puede llegar ni molestar , habiéndose ella entra- 
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huerto cercado; Hortus conciusus soror mea sponsa. 


-do de todas las cosas en su Dios, donde goza de teda | Y así, dice aquí que ni aun á la cerca y muro de esto 


paz, y de toda suavidad gusta y en todo deleite se de- 
teita, segun sufre la condicion y estado de esta vida; 
porque de esta tal alma se entiende aquello que dice el 
Sabio : Secura mens quasi juge convivium; es á sa= 
ber : El alma tranquila y sosegada es como un convite 
continuo. Porque , así como en un conyite hay sabor 
de todos manjares y suavidad de todas las músicas, así 
el alma en este convite que ya tiene en el pecho de su 
Esposo goza de todo deleite y gusta de toda suavidad. 
Y es tan poco lo que habemos dicho de lo que aquí pase, 
y lo que se puede decir con palabras, que siempre se 
diria lo menos que pasa por el alma que llega á este di- 
cboso estado; porque, si el alma atina á dar en la paz" 
do Dios, que, como dice san Pablo, sobrepuja todo 
sentido , quedara tedo sentido corto y mudo para. ha- 
blar en ella. 


Por las amenas liras 
Y canto de sirenas os conjuro. 


Ya habemos dado á entender que por las amenas ló- 
ras entiende aquí el Esposo la suavidad que de sí da al 
alma en este estado, por la cual hace cesar todas las 
molestias que habemos dicho en ella; porque, así como 
la música de las liras llena el alma de suavidad y re- 
creacion, y la embebe y suspende de manera, que la 
tiene ajenada de sinsabores y penas, así esta suavidad 
tiene al alma tan en sí, que ninguna cosa penosa le lle- 
ga. Y así, es como si dijera : Por la suavidad que yo 
pongo en el alma cesen todas las cosas no suaves al 
alma. Tambien se ha dicl0 que el canto de sirenas sig- 
nifica el deleite ordivario que el alma posee. Y llama á 
este deleite canto de sirenas porque, así eomo, segun 
dicen , el canto de las sirenas es tan sabroso y deleito- 
so, que al que lo oye, de tal manera lo arroba y ena- 
mora, que le hace, como trasportado, olvidar de todas 
las cosas , así el deleite de esta union de tal manera ab- 
sorbe el alma en sí y la recrea , que la pone como en- 
cantada á todas las molestias y turbaciones de las cosas 
ya dichas, las cuales son entendidas en este verso : 


Y cesen vuestras iras. 


Llamando iras á las dichas turbaciones y molestias 
de las afecciones y operaciones desordenadas que ha- 
bemos dicho; porque, así como la ira es cierto ímpetu 
que turba la paz saliendo de los límites de ella, así 
tadas las afecciones ya dichas con sus movimientos ex- 
ceden el límite de la paz y tranquilidad del alma , des- 
quietándola cuando la tocan, y por eso dice : 


Y no toqueis al muro. 


Entendiendo por el muro el cerco de paz y vallada 
de virtudes y perfeceiones con que la misma alma está 
cercada y guardada; siendo ella el huerto que arriba 
ha dicho , donde su Amado pasce las flores , cercado y 
guardado solamente para él; por lo cual la llama en los 


su huerto le toquen , 
Porque la Esposa duerma mas seguro. 
Es á saber , porque mas á sabor se deleite de la quie- 


- tud y suavidad que goza en el Amado. Donde es de sa- 
ber que ya aquí para el alma no hay puerta cerrada, 


sino que en su mano está gozar cada y cuando que 
quiere de este suave sueño de amor; segun lo da á en- 
tender el Esposo en los Cantares, diciendo: Conjúroos, 
hijas de Jerusalen , por las eabras y los ciervos de l«s 
campos, que no recordeis ni hagais velar á la amada 
hasta que ella quiera; Adjuro vos filias Jerusalem per 
capreas, cervosque camporum , ne suscitetis, neque 
evigilare faciatis dilectam donec ipsa velil. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Tanto era el deseo que el Esposo tenía de acabar de 
rescatar y libertar esta su esposa de las menes de la 
sensualidad y del demonio, que ya que hasta aqui lo 
ha hecho , como se ha visto, ahora tambien, de la ma- 
nera que el buen pastor se goza con la oveja sobre sus 
hombros, que habia perdido y buscado por muchos 
rodeos. Y como la mujer se alegra con la dracma en 
las manos, que para hallarla había encendido la cande- 
la y trastornado toda la casa, llamando 4 sus amigas 
y vecinas y regraciándose con ellas, diciendo: Alegráos 
eonmigo, etc.; asíá este amoroso Pastor y Esposo del 
alma es admirable cosa de ver el placer que tiene y go- 
zo de ver al alma ya así ganada , perficionada , puesta 
en sus hombros y asida con sus manos en esta deseada 
junta y union. Y no solo en sí se goza, sino que tam- 
bien hace participantes á los ángeles y almas santas do 
su gloria, diciendo, como en los Cantares : Satid, hijas 
de Sion, y mirad al rey Salomon con la corona con 
que lo coronó su madre en el dia de su desposorio y 
el dia de la alegría de su corazon; Egredemini, et vi- 
dete filiae Sion Regern Salomonem in diademate , que 
coronavil ¡llum mater sua in die desponsationis illius, 
etín die letitiae cordis ejus. Llamando al alma en estas 
dichas palabras su corona , su esposa y la alegría de su 
corazon, trayóndola en sus brazos y procediendo con 
ella como esposo en su tálamo. Todo lo cual de á en- 
tender en la siguiente cancion. 


CANCIÓN XxXII, 


Entrádose ha la esposa 
En el ameno huerto deseado, 
Y á su sabor reposa, 
El cuello reclinado 
Sobre los dulces brazos del Amado. 


DECLARACION. 


Habiendo ya la esposa puesto. diligencia en que las 
raposas se cazasen y el cierzo se fuese y les niufas se 
sosegasen, que eran estorbos y inconvenientes que im- 


Cantares huerto cercado, diciendo : Mi hermana es | pedian el deseado deleite del estado de) matrimonio 
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espiritual, y tambien habiendo invocado y alcanzado 
el aire del Espíritu Santo, como ha dicho en las prece- 
dentes canciones , el cual es la propia disposicion é ins- 
trumento para la perfeccion del tal estado, resta ahora 
tratar de él en esta cancion, en que habla el Esposo, 
llamando ya esposa al alma, y dice dos cosas. La una es 
decir cómo , después de haber salido victoriosa, ha lle- 
gado á este estado deleitoso del matrimonio espiritual, 
que él y ella tanto habian deseado. Y la segunda es 
contar las propiedades del dicho estado , de las cuales 
ya el alma goza en él; eomo son, reposar á su sabor y 
tener el cuello reclinado sobre los dulces brazos del 
Amado, segun ahora irémos declarando. 


Entrádose ha la esposa. 


Para declarar el órden de estas canciones mas dis- 
tintamente, y dar á entender el que ordinariamente 
Jeva el alma hasta llegar á este estado de matrimonio 
espiritual , que es el mas alto de que ahora, con el fa- 
vor divino , habemos de hablar, es de notar que, pri- 
mero que aquí llegue el alma, se ejercita en los traba- 
jos y anerguras de la mortificacion y en la meditacion 
de las cosas espirituales, que al principio dijo el alma 
desde la primera cancion hasta aquella que dice : 


Mil gracias derramando. 


Y después entra en la vida contemplativa, en que 
pesa por las vias y estrechos de amor que en el pro- 
greso de las canciones ha ido contando, hasta la que 
dice: 


Apártalos, Amado. 


En que se hizo el desposorio espiritual. Y demás de 
esto, va por la via unitiva, en la que recibe muctias y 
muy grandes comunicaciones , vistas, joyas y dones 
del Esposo , bien así como á desposada , y se va ente- 
rando y perficionando en el amor, eomo ha contado 
desde la dicha Cancion , que comienza : « Apártalos, 
amado; » dorde se hizo el desposorio, hasta esta de 
abora, que comienza : 


Entrádose ha la esposa. 


Donde restaba ya hacerse el matrimonio espiritual 
entre la dicha alma y el Hijo de Dios; el cual es mucho 
mes, sin comparacion , que el desposorio espiritual, 
porque es una transformacion total en el Amado, en 
que se entregan ambas partes por total posesion de la 
una á la otra, con eierta consumación de union de 
amor, en que está elalma hecha divina, y Dios por 
perticipacion cuanto se puede en esta vida. Y así, pien- 
so que este estado nunca ncaece sin que esté el alma 
en él confirmada en gracia ; porque se confirma la fe de 
ambas partes , confirmándose aquí la de Dios en el al- 
ma; de donde , este es el mas alto estado á que en esta 
vida se puede llegar; perque, así como en la consumt- 
cion del matrimonio carnu! sen des en una carne, como 
dice la divina Escritura, así tambien , consumado este 
matrimonio espiritual entre Dios- y el alma, son dos 
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naturalezas en un espíritu y amor, segun lo dico sad 
Pablo, trayendo esta misma comparacion, diciendo: 
El que se junta al Señor, un espíritu se hace con él; 
Qui aulem adhaeret Domino , unus spiritus est. Bien 
así como cuando la luz de ona estrella ó de una can- 
dela se junta y une con la del sol, que ya quien luce no 
es la estrella ni la candela , sino el sol, teniendo en sí 
difundidas las otras luces. Y de este estado habla el 
Esposo en el presente verso, diciendo : « Entrádose ha 
la Esposa; » es á saber, de todo lo temporal , y de lo 
natural, y de las afecciones, modos y maneras espiri- 
tuales; dejadas aparte y olvidadas todas las tentaciones, 
turbaciónes , penas, solicitud y cuidados, trans[or- 
mada en este alto abrazo; por lo cual se sigue el verso 
siguiente : 


En el ameno huerto deseado. 


Y es como si dijera : Trans(pgrmádose ha en su Dios, 
que es el que aquí lama huerto ameno, por el delcitoso 
y Suave asiento que halla el alma en él; á este huertc 
de llena transformacion, el cual es ya gozo, deleite y glo- 
ria de matrimonio espiritual, no se viene sin pasar pri- 
mero por el desposorio espiritual, y por el amor leal y 
comun de desposados; porque, después de haber sido 
el alma algun tiempo Esposa en entero y suave amor 
con el Hijo de Dios , después la Hama Dios y la mete en 
este huerto suyo florido á consumar este estado felicí-- 
simo del «matrimonio consigo; en el cual se hace tal 
junta de las dos naturalezas y tal comunicacion de la 
divina á la humaría, que, no mudaudo alguna de ellas 
su ser, cada una parece Dios; aunque en esta vida no 
puede ser perfectamente , aunque es sobre todo lo que 
sé puede decir ni pensar. 

Esto de muy bien á entender el mismo Esposo en los 
Cantares, donde convida al alma, hecha ya esposa, á 
este estado, diciendo: Vení in hortum meum soror 
mea sponsa, mesui myrram meam cum aromatibus 
meis; que quiere decir: Vén y entra en mi húerto, 
hermana mia , esposa, que ya he segado mi mirra con 
mis especies aromáticas olorosas. Llámala hermana y 
esposa porque ya lo era en el amor y entrega que le 
habia hecho de sí antes que la llamase á este estado de 
matrimonio espiritual donde dice que tiene ya se- 
gada su olorosa mirra y especies aromáticas, que son 
los frutos de las flores ya maduros y aparejados para el 
alma; los cuales son los delellés y grandezas que en 
este estado de sí le comunica, esto es, en sí mismo á 
ella, y por eso es el ameno y deseado huerto para ella; 
perque tedo el deseo y fin del alara y de Dios en todas 
las obras de ela es la consumacion y perfeccion de este 
estado; por lo cual riunca descansa el alma hasta llegar 
á ól, porque halla err él mucha mas abundancia y hen- 
chimiento de Dios, y mes segura y estable paz, y mas 
perfecta suavidad, sin comparación , que en a] desposo- 
rio espiritual. Bien así como ya colocada en los brazos 
de tal esposo, con el cual ordinaeriamenta siente el al 
ma tener un estrecho abrazo espiritual, que verdade- 
ramente es abrazo , por medio del cual vive el alma 
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vida de Dios; porque en ella se verifica lo que dice san | tra tierra; Jam enim hiems franssl , imber abiit, et re- 
Pablo: Vivo autem, jam non ego, vivit veró in me | cesil. Flores apparuerunt in lerra nostra. 

Christus; Vivo yo, mas ya no yo, porque vive Christo 
en mí; por tanto , viviendo el alma aquí vida tan feliz y : 
gloriosa como es vida de Dios, considere cada uno, si En este alto estado de matrimonio espiritual, con 
pudiere , qué vida será esta tan sabrosa que vive en | gran facilidad y frecuencia descubre el Esposo al alma 
la cual, así como Dios no puede sentir algun siusabor, | sus maravillosos secretos, como á su fiel consorte; por- 
así ella tampoco le siente, mas goza y siente deleite y | queel verdadero y entsro amor no sabe tener nada eu—- 
gloria de Dios en la sustancia del alma transformada en ¡ cubierto al que ama; y así, le comunica principalmente 
6); y por eso se sigue el verso siguiente: dulces misterios de su encarnación y los modos y ma- 
Y á su sabor reposa, neras de la redencion humana , que es una de las mas 
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El cuello reclinado: ultas obras de Dios, y así es mas sabrosa para el alma; 
por lo cual, aunque le comuvica otros muchos mis- 
terios, solo liace mencion el Esposo en la caucion s.- 
guiente de la encarnacion, como el mas principal de 
todos; y así, hablando con ella, le dice estas palabras: 


El cuello significa aquí la fortaleza del-alma, median- 
te la cual, como habemos dicho , se hace esta junta y 
union entre ella y el Esposo ; porque no podria el alma 
sufrir tan estrecho abrazo si no estuviese ya muy fuer- 
te; y porque en esta fortaleza trabajó el alma y obró 
las virtudes y venció los”vicios , justo es que en aque- 
llo que venció y trabajó repose el cuello reclinado. 


$ 


CANCION XXIUIL. 


. Debajo del manzano 

Allí conmigo fuiste desposada, 
Alí te dí la mano, 

Y fuiste reparada 

Donde ta madre fuera violada, 


Sobre los dulces brazos del Amado. 


Reclinar el cuello en los brazos de Dios es tener ya 
unida su fortaleza, ó por mejor decir, su flaqueza en la 
fortuleza de Dios, en que, reclinada y transformada 
nuestra flaqueza, tiene ya fortaleza del mismo Dios; 
de donde muy cómodamente se denota este estado de : ble mauera y traza que tuvo en redimirla y desposarla 
matrimonio espiritual por esta reclinacion del cuello | consigo, con aquellos mismos términos que la natu- 
cn los dulces brazos del Amado; porque ya Dios es la | raleza humana fuó estragada y perdida, diciendo que, 
| 


DECLARACION. 


Declara el Esposo al alma en esta cancion la admira- 





fortaleza y dulzura del alma , en que está guarecida y | así como por medio del árbol vedado en el paraíso fué 
amparada de todos los males, y saboreada en todos los | perdida y estreguda en la naturaleza humana por Adan, 
bienes. Por tanto, la Esposa en los Cantares, deseando | así en el árbol de'la cruz fué redimida y reparada por 
este estado, dijo al Esposo: Quis mihi det te fratrem ¡ €l, dándole allí la mano de su favor y misericordia por 
meum sugentem ubera matris meae, ut inveniam te | medio de su muerte y pasion, alzando las treguas que 
foris, et deosculer le, et jam me nemo despiciat? ¿Quién | por el pecado original habia eutre el hombre y Dias. Y 
te me diese, hermano mio, que mamases en los pechos | así, dice : 

de mi madre de manera que te hallase yo solo afuera 
y le besase , y ya no me despreciase nadie? En llamarle 
hermano da á entender la igualdad que hay en el des- 
posorio de amor entre los dos antes de llegar á este 
estado; en lo que dice , que mamases los pechos de mi 
madre , quiere decir, que enjugases y acabases en ml 
los apetitos y pasiones , que son los pechos de la leche 
de vuestra madre Eva en nuestra carne; los cuales son 


| Debajo del manzano. 
impedimento para este estado; y así, esto hecho, te 


Esto es, debajo del [avor del árbol de la cruz , que 
aquí es entendido por el manzano, donde el Hijo Je 
Dios consiguió victoria, y por consiguiente desposó 
consigo la naturaleza humana, y consiguientemente á 
cada alma, dándole él gracia y prendas en la cruz; y así, 
dice : 


Alli conmigo fuiste desposado, 


ballase yo solo afuera; esto es, fuera yo de todas las Allá te di la mano 


cosas y de mí misma, en soledad y desnudez de espíri- 
tu, la cual viene á ser enjugados los apetitos ya dichos; 
y allí te besase sola á tí solo; es á saber , se uniese mi 
naturaleza, ya sola y desnuda de toda impureza natural, 
temporal y espiritual, contigo solo ; esto es, con tu sola 
naturaleza, sin otro algun medio fuera del amor; lo 
cual solo es en el matrimonio espiritual, que es el beso 
del alma á Dios, donde no la desprecia ni se le atreve 
ninguno; porque en este estado, ni demonio ni carne 
ni mando ni apetitos molestan; porque aquí se cumple 
lp que tambien se dice en los Cantares: Ya pasó el in- 
vierno y se fué la lluvia y parecieron las flores en nues- 


. Conviene á saber, de mi favor y eyuda, levanténdote 
de miserable y bajo estado en mi compañía y despo- 
sorio. 


Y fuiste reparada 
Donde tu madre fuera violada. 


Porque tu madre, la naturaleza humana, fué violada 
en sus primeros padres debajo del árbol, y tú allí tam- 
bien debajo del árbol de la cruz fuiste reparada ; de ma- 
nera que si tu madre debajo del árbol te dió muerte, yo 
debajo del árbol de la cruz te dí la vida; y áeste modo 
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le va Dios descubriendo las órdenes y disposiciones de 
su sabiduría, como sabe él tan sabia y hermosamente 
sacar de los males bienes, y aquello que fué causado de 
mal ordenallo á mayor bien. Lo que en esta cancion se 
contiene á la letra dice el mismo Esposo á la Esposa 
enlos Cantares, diciendo : Sab arbore malo suscitaus 
te : ibi corrupta est mater tua , íbi violata est genitrizo 
tua; que quiere decir : Debajo del manzano te levanté; 
alli fué tu madre estragada, allí la que te engendró fué 
violada. 

Este desposorio que so hizo en la cruz no es del que 
ahora vamos hablando ; porque aquel hízose de una 
vez, dando Dios al alina la primera gracia, lo cual se 
hace en el bautismo con cada alma; mas este es por via 
de perfeccion, que no se hace sino muy poco á poco por 
sus lérminos; que , aunque es todo uno, la diferencia 
es, que esle se hace al paso del alma, y así va poco á 
poco; y el otro se hace al paso de Dios , y así se hace de 
una vez; y este de que vamos hablando es el que dió 
Dios á entender por Ecequiel, hablando con el alma 
en esta manera : Estabas arrojada sobre la tierra, en 
desprecio de tu ánima, el dia que naciste; y pasando 
por tí, te vi pisada en tu sangre, y te dije : como estu- 
vieses en ta sangre, vive; y te puse tan mukiplicada 
como la yerba del campo ; y te multiplicaste y hicistete 
graode , y entraste y llegaste basta la grandeza de mu- 
jer; y crecieron tus pechos y multiplicáronse tus cabe- 
llos, y estabas desnuda y llena de confusion; y pasé por 
tí y miréte, y vi que tu tiempo era tiempo de amantes; 
y lendí sobre tí mi mano y cubrí tu ignominia, y híce- 
te juramento y entré contigo en pacto, y hícete mia; 
y lavéte con agua, y limpié la sangre que tenias; y te 
ungí con oleo, y te veslí de colores, y te calcé de ja- 
cinto , y ceñíte de holanda y te vestí de subtilezas; y 
adornéte con ornato, puse manillas en tus manos y co- 
llar en tu cuello; y sobre tu boca puse Un 7arcillo, y en 
tos orejas cerquillo, y corona de liermosura sobre tu 
cabeza; y fuiste adornada con oro y plata, y vestida de 
holanda y sedas labradas de muchos colores; pan muy 
esmerado y miel y óleo comiste, y te hiciste de vehe- 
mente hermosura, y llegaste hasta reinar y ser reina ; 
y divulgóse tu nombre entre las gentes por tu hermo- 

sura; Projecta est super faciem terrae in abjectione 
arimae tuae, in die qua nata est. Transiens autem 
per te, vidi te conculcari in sanguine tuo. Et disi tibi 
Sm esses in sanguine tuo : vive. Diai, inguam, tibi : 
tn sanguine tuo vive. Multiplicatam quasi germen agri 
dedi le : et multiplicata es, et grandis effecta , et in- 
gressa es, et pervenisti ad mundum muliebrem : ubera 
tua inlumuerunt, et pilus tuus germinavil : el eras nu- 
da et confusione plena. El transivi per te, et vidite : 

el ecce tempus tuum , lempus amantium : el empandi 
amictum meum super le, el operui ignominiam tuam. 

El juravi tibi, et ingressus sum pactum tecum : aít Do- 
minus Deus : et facta es mihi. Et lavi te aqua, el 
emundavi sanguinem tuum eo te: et unos te oleo. Et 
vestivi te discoloribus , et calceavi te janthino, et cinoi 
te byso, et indus te subtilibus. El ornavi te ornamento, 
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et dedi armillas in manibus tuis, et torquém circa col- 
lum tuum. Et dedi in aurem super os tuum, et circu- 
los auribus tuis, et coronam decoris in capile tuo. Et 
ornata es auro, el argento, et vestila es bysso , et poly- 
mito , et multi coloribus : similam , et mel, et oleum 
comedists, et decora facta es vehementer nimis : el pro- 
fecisti ín regnum. Et egressum est nomen luum in gen 
tes propler speciem tuam. Hasta aquí son palabras de 
Ecequiel. Y de este talle está el alma de que aquí va- 
mos hablando. 


ANOTACION DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Mas, después de esta sabrosa entrega de la espósa y 
cl Amado, lo que luego inmediatamente se sigue es el 
lecho de entrambos; en el cual muy mas de asiento 
gusta ella de los dichos deleites del Esposo; y así, en la 
siguiente cancion trata del lecho de él y de ella ; el cual 
es divino, puro y casta, en que el alma está pura, divina 
y casta; porque el lecho no es otra cosa que su mismo 
Esposo, el Verbo, Hijo de Dios, como luego se dirá, en 
el cual ella, por medio de la dicha union de amor, se 
recuesta, al cual lecho ella llama florido, porque su 
Esposo, no solo es florido, sino, como él mismo dice de 
sí en los Cantares, es la misma flor del campo y el lirio 
de los valles : Ego flos campi, el lilium convalium. Y 
así, el alma, no solo se acuesta en el lecho florido, sino 
en la misma flor, que es el Hijo de Dios, la cual en sí 
tiene divino olor y fragrancia y gracia y hermosura; 
como él tambien Jo dice por David , diciendo : Pulchri- 

tudo agré mecum est; La hermosura del campo está 
coamigo. Por lo cual canta el alma las poro y 
gracias de su lecho, y dice : 


CANCION XXIV. 


Nuestro lecho florido, 
De cuevas de leones enlazado, 
En púrpura tendido, 
De paz edificado, 
De mil escudos de oro coronado. 


DECLARACIÓN. 


En las dos canciones pasadas, conviene saber, xiv y 
xv, ha cantado el alma esposa las gracias y grandezas 
de su Amado, el Hijo de Dios. Y en esta, no solo las va 
prosiguiendo , mas tambien canta el felice y alto estado 
en que se ve puesta, y la seguridad de él. Y lo tercero, 
las riquezas de dones y virtudes con que se ve dotada 
y arreada en el tálamo de su Esposo. Porque dice estar 
ya ella en union con Dios, teniendo las virtudes en 
fortaleza. Lo cuarto, porque tiene ya perfeccion da 
amor. Lo quinto, porque tiene paz espiritual cumplida, 
y que toda ella está hermoseada y enriquecida con do= 


nes y virtudes, como se pueden en esta vida poseer y 


gozar, segun se irá diciendo en los versos. Lo primero 
pues que canta es el deleite que goza en la union del 
Amado, diciendo: 


Nuestro lecho florido. 
Ya habemos dicho que este lecho del alma es el pe- 
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eho y arror del Esposo, Hijo «dle Dios, el cual está florido 
para el alma; porque, estando ella unida ya y recostada 
en él, hecha esposa, se le comutica el pecho y el 
amor del Amado; lo cual es comunicársele la sabidu- 
ría y secretos y gracias y virtudes y dones de Dios, 
con los cuales está ella tan hermoseada y rica y llena 
de deleites, que le parece estar en un lecho de varie- 
dad de suaves flores divinas , que con su toque la de- 
leitan y con su olor la recrean. Por lo cual llama ella 

-muy propiamente á esta junta de amor con Dios lecho 
florido; porque así le llama la Esposa hablando con el 
Esposo en los Cantares : Lectulus noster floridus. Llá- 
male nuestro porque unas mismas virtudes y ua mismo 
amor, conviene é saber, del Amado, son ya de entram- 
bos, y de entrambes un mismo deleite, segun aquello 
que diee el Espíritu Santo en Jos Proverbios, es 4 saber: 
Delitiae meae esse cum filiis homénumn ; Mis doleites 
son con los hijos de los hombres. Llámale tambien flo- 
rido porque en este estado están ya las virtudes en el 
alma perfectas y heróicas ; lo cual aun no había podido 
ser hasta que el lecho estuviese florido en perfecta 
union con Dios. Y así, canta luego lo segundo en el 
verso siguiente : 


De cuevas de leones enlazado. 


Entendiendo por cuevas de leones las virtudes que 
posee el alma en este estado de union con Dios. La ra- 
zon es, porque las caévas de los leones están muy se- 
guras y amparadas de todos los demás animades; por- 


que, temiendo ellos la osadía y fortaleza del leon que - 


está dentro, no solo no se atreven á entrar, mas ni aun 
junto á ella osan pararse; y así, cada una de has virtu- 
des, cuando ya las posee el alma en perfeccion, es 
como una cueva de leones para ella, en la cual mora y 
asiste el Esposo, Cristo, wide con el alma en aquella 
virtud y en cada una de las demás, como fuerte leon. 
Y la misma alma, unida con él en esas mismas virtudes, 
está tambien coro fuerte leon, porque aNí recibe las 
propiedades de Dios; y así, en este caso está el alma tan 
amparada y fuerte en cada virtud, y con todas juntas 
recostada en este florido lecho de la union con su Dios, 
que no sola no se atreven los demonios á acometer á 
Mi tal alma, mes ni aun osan parecer delante de ella, 
por el gran temor que le tienen, viéndola tan engran- 
decida, animada y osada con las virtudes perfectas en 
el lectro del Amado; porque, estando ella unida en trans- 
formacion de amor, tanto le temen como á él mismo, 
y ni la osen mirar, porque teme mucho el demonio al 
alma que tiene perfeccion. 

Dice tambien que está enlazado el lecho de estas 
cuevas de les virtudes; porque en este estado de tal 
mauera están trabadas entre sí las virtudes, y unidas 
y fortalecidas unas con otras, y ajustadas en una aca- 
bade perfeccion del alma, sustentándose unas con otras, 
que no queda parte abierta ni flaca, no solo para que 
el demonio pueda entrar, pero ná aun para que nin- 
guna cosa del mundo, alta ni baja, la pueda inquietar 
a molestar ni aun mover; porque, estando ya libre de 
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toda molestia de las pasiones naturales, y ajena y des- 
nuda de la tormenta y variedad de los enidados tempo- 
rales, como aquí lo está , goza en seguridad y quietud 
la participacion de Dios. Esto mismo es lo que deses- 
ba la Esposa en los Cantares, diciendo : Quis mihi det 
fe fratrem meum sugentem ubera malrís mece, ut in 
veniam te foris, et deosculer te, el jam me nemo des- 
picia?? Quiere decir: ¿ Quién te me diese, hermano mio, 
que manrases los pechos de rri madre, de manera que 
te hballase yo afucra y te besase yo á tí, y no me des- 
precia ya nadie? Este beso es la union de que vamos 
hablando, en la cual en cierta manera se iguala el alma 
con Dios por amor, que es lo que ella desea, diciendo 
qué quién le dará ál Amado, que sea su hermano; lo 
cual significa y hace igualdad. Y que mame él los pe- 
chos de su madre, que es consumirle todas las imper- 
fecciones y apetitos de su naturaleza que tiene de su 
madre Eva , y le Iraile solo afuera, esto es, se una con 
él solo, afuera de todas fas cosas , desnuda segun la vo- 
luntad y apetito de todas ellas. Y así, na la desprectará 
nadie; es á saber, mo se le atreverán nrundo, demonio 
ni carne ; porque, estando libre y purgada de todas es- 
tas cosas ; y unida cón Dios, ninguna de ellas le puede 
enojar. De aquí es que el alma goza ya en este estado 
de una ordinaria saavidad y tranquilidad, que nunca se 
le pierde ni le falta. Pero, atiende de esta ordinaria sa- 
tisfaccion y pez, de tal nranera suelen abrirse en el 
alma y dar olor de si las flores de las virtudes de este 
huerto que decimos, que le parece al alma, y así es, 
estar llena de deleites de Dios. Y digo que suelen 
abrirse las flores de virtudes que están en el alma, por- 
que, aunque el alma está ltena de virtades en perfec- 
cion, no siethpre las está en acto gozando el alma, 
aunque, como he dicho, de la paz y tranquilidad que 
le causan, se goza orilinariamente. Porque podemos 
decir que están en el alma en esta vida como flores 
en cogollo cerradas en el huerto; las cuales, algunas 
veces es cosa admirable verlas abrir todas, causándolo 
el Espíritu Santo, y dar de sí admirable olor y-fragran- 
cía en mucha variedad; porque acsecerá que vea el 
alma en sí las flores de las montañas que arriba diji- 
mos, que son la abundancia, grandeza y hermosura de 
Dios; y en estas entretejidos los lirios de los valles nc- 
morosos, que son descanso, refrigerio y amparo; Y 
luego alí entrepuestas las rosas olorosas de las Ínsulas 
extrañas, que decimos ser las extrañas noticias de Dios; 
y tambien embestirla el olor de Jas azucenas de los rivs 
sonorosos , que deciamos era la grandeza de Dios, que 
hinche toda el alma; y allí entretejido y enlazado el de- 
ficado olor del jazmín, del silbo de fos uires amorosos, 
de que tambien dijimos gozaba el alma en este estado; 
y ni mas ni menos todas las otras virtudes y dones que 
deciamos del conocimiento sosegado, y callada mu- 
sica y soledad sonora, y la sabrosa y amorosa cena; Y 
es de tal manera el gozar y sentir estas flores juntas 
algunas veces el alma, que puede con harta verdad 
decir : a Nuestro lecho Mlorido, de cuevas de leones en- 
lazado.» Dichosa el alma que en esta vida merecieró 
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gozar aleuna vez el olor de estas flores divinas. Dice 
tambien que este lecho está 


En púrpura tendido. 


Por la púrpura se denota la caridad en la divina Es- 
critura , y de ella se visten y sirven los reyes; y por eso 
dice el alma que este lecho florido est tendido en púr- 
pura, porque todas las virtudes , riquezas y bienes de 
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res, ete., de este lecho , tambien le sirven de corona y 
premio de su trabajo en haberlas ganado; y no solo eso, 
sino tambien defensa , como fuertes escudos contra los 
vicios que venció con el ejercicio de ellas, y por eso 
este lecho florido de la esposa , que són las virtades, la 
corona y la defensa , está coronado de ellas en premio 
de la Esposa, amparado con ellas eorto con eseudo ; y 
dice que son de oro para denotar el válor grande de las 


virtudes. Esto mismo dijo en los Cantares la Esposa por 
otras palabras , diciendo : En lectulum Salemonis se- 
aaginta fortes ambiunt ex fortissimis Israel... unius- 
cujusque ensis super femur suum propter timores noc- 
turnos ; esto es : Mirad el lecho de Salomon, que le cer= 
can sesenta fuertes de los fortísimos de Israel, cada 
uno la espada sobre su muslo para la defensa de los te- 
mores nocturnos. Y dice aquí en este verso la Esposa 
que son avi escudos para denotar la multitud de las 
virtudes, gracias y dones de que Dios law dotó en este 
estado; porque para significar tambien el innemerable 
número de las virtudes que tiene, usó del mismo tér= 
miso en los Cantares, diciendo : Sicut turris David 
collum tuum, quae aedificata est cun propugnaculis : 
mille elypes perdent es ea ; esto es : Como la torre de 
David es tu cuello, la cual está edificada con defensa, 
mil escudos cuelgan de ella , y todas las armas de los 
fuertes. 


él se sustentan y florecen, y se gozan solo en la carl- 
dad y amor del Rey del cielo, sin el cual amor no po- 
dria el alma gozar de este lecho y de sus flores; y asf. 
todas estas virtudes están en el alme como tendidas en 
elamor de Dios, como sugeto en que bien se conser- 
van y están como bañadas en amor, porque todas y cada 
una de ellas están siempre enamorsado al alrma de Dios, 
ren todas las cosas y obras se mueven con amor á mas 
amor de Dios; y esto es estar en púrpura tendido. Lo 
cual se da bien 4 entender en los Cantares divinos; por- 
que allí se dice que el asiento ó lecho que hizo para sí, 
Salomon le hizo de maderos de Libano, y las colunas de 
plata, el reclinatorio de oro y la subida de púrpura , y 
todo dice que lo ordenó mediante la caridad.: Ferculum 
fecit sibi rex Salomon de lignis Libani; columnas ejus 
fecit argenteas , reclinatorium aureum , ascensum pur- 
pureum : media charitate constravit. Porque las vir- 
tudes y dones que Dios pone en el lecho del alma , que 
son significadas por Jos maderos del Líbano y las colu- 
ms de plata, tienen sa reclinaterio y recuesto de oro, 
que es el amor; porque, como habemos dicho, en el 
amor se asientan y conservan Jas virtudes, y todas ellas, 
mediante la caridad de Dios y del alma, se ordenan en- 
tre dí y ejercitan eomo acabamos de decir. Tambien 
dice que está este lecho 


De paz edificado. 


Que es la cuarta excelencia de este lecho, que de- 
pende en órden de la tercera que acabamos de decir; 
porque la tercera era perfecto amor, cuya propiedad es 
echar fuera tode temor, como dice san Juan, y de la 
perfecta paz del alme, que es la cuarta propiedad del 
lecho, como está dicho. Para mayor inteligencia de 
esto es de saber que cada una de las virtudes de suyo 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE, 


No se contesita el alma que llega á este tiempo de 
perfeccion de engrandecer y loar las excelencias de su 
Amado, el Hijo de Dios, ni de contar y agradecer las 
mercedes que de él recibe y deleites que en él goza, 
sine tambien refiete las que hace á las demás almas, 
porque lo uno y lo otro echa de ver el alma en esta bien 
aventurada usion de amor ; por lo cual, alabéndole ella 
y engrandeciéndole las muchas mercedes que hace á 
las demás almas, dice esta cancion : 


CANCION XXV. 


A zaga de ta huella 
Los jóvenes discurren al camino, 
Al toque do centella, 


es pacífica, mansa y fuerte, y poy consiguiente , con el Al adobado vino, 
alma que las posee hacen estos tres efectos, paz , man- Emisiones de bálsamo divino. 
sedumbre y fortaleza ; y porque este lecho está florido, AS 


compuesto de flores de virtudes, como habemos dicho, 
ylodas ellas son pacíficas, mansas y fuertes, de aquí 
es que está de paz edificado, y el alma pacífica , mansa 
y fuerte, que son tres propiedades donde ne puede 
combatir guerra alguna de mundo , demonio ni carne; 
y tienen las virtudes al alma tan pacífica y segura , que 
le parece estar toda edificada de paz. La quinta propie- 
dad de este florido lecho , demás de lo dicho, se declara 
enel verso siguiente , que dice es 


En esta earicion alaba la esposa á su. Amado de tres 
mercedes que de él reciben las almas devotas, con las - 
cuales se animan mes y levantan al amor de Dios ; las 
cuales, por experimentarias ella en este estado, hace 
aquí de ellas mencion. La primera dice que es la sua— 
vidad que de sí les da, la cual es tan eficaa, que les hace 
caminar muy apriesa al carnino de la perfeccion. La sea 

nda es una visita de amor con que súbitemente las. 
inflama en. amor. La tercera es abundancia de caridad 
que en ellas infuade , con que de tal manera las embria- 
ga, que las hace levantar el espíritu , asfcon esta emo 

| brisguez coma con la visita de amor, enviar alabeno 


De mil escudos de oro coronado. 


Los cuales escudos son aqué las virtudes y dones del 
tima, que, aunque, como habemos dicho, son. las lo» 
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zas ú Dios y afectos sabrosos de amor; y asíy dice: 


A zaga de lu huella. 


La huella es rastro de aquel cuya es la huella , por la 
cual se va rastreando y buscando quién la hizo; la sua- 
vidad y noticia que da Dios de sí al alma que le busca, 
es rastro y huella por donde se va conociendo y bus- 
cando Dios ; por eso dice aquí el alma al Verbo, su es- 
poso: «A zaga de tu huella; » esto es, tras el rastro de 
suavidad que de tí les imprimes é infundes, y olor que 
de tí derramas. 


_ Los jóvenes discurren al camino. 


Es á saber , las almas devotas con fuerzas de juven- 
fud recibidas de la suavidad de tu huella discurren; es- 
to es, corren por muchas partes y de muchas maneras, 
Que eso quiere decir discurrir cada una por la parte 
y suerte que Dios le da de espíritu y estado con muchas 
diferencias de ejercicios y obras espirituales al camino 
de la vida eterna, que es la perfeccion evingélica, con 
la cual encuentran con el Amado en union de amor 
slespués de la desnudez de espíritu de todas las cosas. 
Esta suavidad y rastro que Dios deja de sí en el alma, 
grandemente la aligera y hace correr tras él; porque 
entonces es muy poco ó nada lo que el alma trabaja de 
su parte para andar este camino; antes es movida y 
atraida de esta divina huella de Dios, no solo á que sal- 
ga, sino á que corra de muchas maneras, como habe- 
mos dicho, al camino. Que por eso la Esposa en los 
Cantares pidió al Esposo esta divina atraicion; dicien- 
do: Trahe me post te curremus in odorem uhguentorum 
duorum; esto es: Atráeme tras de lí, y correrémos al oJor 
de tus ungiientos. Y David dice: Viam mandatorum 
iuorum cucurri, cum dilatasti cor meum; El camino de 
da mandamientos corrí cuando dilataste mi corazon. 


Al toque de centella, 
Al adobado vino, 
Emisiones de bálsamo divino. 


En los dos versillos primeros habemos declarado, 
que las almas, ázaga de la huella, discurren al camino 
con ejercicios y obras exteriores. Y ahora en estos tres 
versos da á entender el alma el ejercicio que interior- 
mente estas almas hacen con la voluntad, movidas por 
otras dos mercedes y visitas interiores que el Amado 
les hace, á las cuales llama aquí toque de centella y 
adobado vino, y al ejercicio interior de la voluntad 
que resulta y se causa de las dos visitas , llama emisio- 
nes de bálsamo divino. Cuanto á lo primero, es de saber 
que este toque de centella que aquí dice, es un toque 
subtilísimo que el Amado hace al alma é veces, aun 
cuando ella está mas descuidada, de manera que le en- 
ciende el corazon en fuego de amor, y no parece sino 
una centella de fuego que saltó y la abrasó; y entonces 
con graude presteza, como quien de súbito recuerda, 
se enciende la voluntad en amor, y desear y alabar, y 
agradecer y reverenciar, y estimar y rogar á Dios con 
sabor de amor; ú las cuales cosas llama emisiones de 
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bálsamo divino, que responden al toque de centellas sa- 
lidas del divino amor abrasador que pegó la centella, 
que es bálsamo divino que conforta y sana al alma con 
su olor y sustancia. 

De este divino toque dice la Esposa en los Cantares: 
Dilectus meus missit manum suara per foramen, el ven- 
ter meus intremuit ad tactum ejus ; que quiere decir: 
Mi Amado puso su mano por la manera, y mi vientre so 
estremeció á su tocamiento. El tocamiento del Amado 
es el toque de amor que aquí decimos que hace al al- 
ma, la mano es la merced que en ello liace , la mane- 
ra por donde entró esta mano es la manera y modo y 
perfeccion, á lo menos el grado de ella , que tiene elal- 
ma; porque al modo de él suele ser el toque en mas ó 
menos, y en una manera ó en otra de calidad espiritual 
del alma. El vientre suyo que dice se estremeció , es 
la voluntad, en que se hace el dicho toque, y el es- 
tremecerse es levantarse en ella los apetitos y afectos á 
Dios de desear amar, alabar, y los demás que habemos 
dicho, que son las emisiones de bálsamo que de este 
toque redunda , segun deciamos. 


Al adobado vino. 


Este adobado vino es otra merced muy mayor que 
Dios alguuas veces hace á las almas aprovechadas, 
en que las embriaga el Espíritu Santo con vino de amor 
suave, sabroso y 'esforzoso; por lo cual le llama vino 
adobado; porque, así como el tal vino está cocido con 
muchas y diversas especies olorosas y esforzosas, asi 
este amor, que es elque Dios da á los perfectos, está ya 
cocido y asentado en sus almas y adobado con las virtu- 
des que el alma tiene ganadas; el cual, con estes pre- 
ciosas especies abobado, tal esfuerzo y abundancia de 
suave embriaguez pone en el alma en las visitas que 
Dios le hace, que con grande eficacia y fuerza le hace 
enviará Dios aquellas emisiones ó embriagamientos de 
alabar, amar ó reverenciar, etc. , que aquí decimos; 
y esto eon admirables deseos de hacer y padecer por tl. 
Y es de saber que esta suave embriaguez y merced que 
en ella Je hace no pása tan presto como la centella, por- 
que es mas de asiento; porque la centella toca y pasa, 
mas dura algo su efecto, y algunas veces el vino adobado 
suele algo mas durar ello y su efecto harto tiempo; lo 
cual es, como digo, suave amor en el alma, y algunas 
veces un dia ó dos, y otras hartos días, aunque no siem- 
pre en un grado de intension; porque afloja y crece sin 
estar en mano del alma; porque algunas veces, sin ha- 
cer nada de su parte, siente el alma en la íntima sus- 
tancia irse embriagaudo suavemente su espíritu é in- 
flamando de este divino amor; segun aquello que dice 
David: Concaluit cor meum intra me: et in meditatione 
mea exardescel ignis ; que quiere decir: Mi corazon se 
calentó dentro de mí, y ea mi meditacion se encenderá 
fuego. Las emisiones de esta embriaguez duran todo el 
tiempo que ella dura, algunas veces; porque otras, aun- 
que la haya en el alma, es sin las dichas emisiones, y $00 
mas y menos intensas cuando las hay, cuanto es masó 
menos intensa la embriaguez; mes lasemisionesó elec= 
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rentella, ordinarfamente duran mas que ella, antes ella 
los deja en el alma y son mas encendidos que los de la 
embriaguez; porque á veces esta divina centella deja 
al alma abrasándose y quemándose en amor. 

Y porque habemos hablado de vivo cocido, será bien 

notaraquí brevemente la diferencia del vino cocido, que 
llaman aniejo , y del nuevo; que será la misma que hay 
entrelos vinos nuevos y aviejos, y servirá para un poco 
de doctrina para los espirituales. El vino nuevo no tie- 
ne digerida la hez ni asentada; y así, hierve por de fue- 
ra, y no se puede saber la bondad y valor de él hasta 
que haya digerido bien la hez y furia de ella, porque 
hasta entonces está en mucha contingencia de malear; 
tiene el sabor grueso y áspero, y estraga el sugeto beber 
mucho de ello. Pero el vino aniejo tiene ya la hez asen- 
tada y digerida ; y así , no tiene aquellos hervores del 
nuevo por defuera ; écliase ya de ver la bondad del vino 
vestá ya muy seguro de malearse , porque se le acaba- 
roo ya aquellos hervores y furias que le podian estragar; 
yasi, el vino bien cocido por maravilla se malea ni se 
pierde; tiene el sabor suave y la fuerza en la sustancia 
del vino, no ya en el gusto; y así, la bebida de él hace 
buena disposicion y da fuerza al sugeto. Los nuevos 
amadores son comparados al vino nuevo : estos son los 
que comienzan á servir á Dios , porque traen los fervo- 
res del amor muy por defuera en el sentido, porque 
aun no han digerido la hez del sentido flaco é imper- 
fecto, y tienen la fuerza del amor en el sabor de él; por- 
que á estos ordinariamente les da la fuerza para obrar el 
sabor sensitivo , y por él se mueven; y así, no hay que 
fiar de este amor hasta que se acaben aquellos fervores 
y gustos gruesos del sentido; porque, así como estos 
fervores y calor del sentido los pueden inclinar á bueno 
y perfecto amor , y servirle de buen medio para él, di- 
geriéndose bien la hez de su imperfeccion; así tambien 
es muy fácil en estos principios y novedad de gustos, 
faltar el vino del amor y perderse el fervor y sabor de 
nuevo. Y estos nuevos amadores siempre traen ansias 
y fatigas de amor sensitivas; á los cuales conviene tem- 
plarla tal vida , porque si obran mucho segun la fuerza 
del vino, estragarse ha el natural con estas ansias y fa- 
tigas del mosto , es á saber, del vino nuevo que decia- 
mos era áspero y grueso, y no suavizado aun en la aca- 
bada coccion , cuando se acaban esas ansias de amor, 
como luego dirémos. 

Esta misma comparacion pone el Sabio en el Eclesiás- 
tico, diciendo: Vinum novum , amicus novus; vele- 
rascet, et cum suavitate bibes illud ; que quiere decir: 
Elamigo nuevo es como el vino nuevo, añejarse ha, y 
beberáslo con suavidad. Por tanto, los viejos amadores, 
que son ya los ejercitados y probados en el servicio del 
Esposo , son como el vino aniejo, que tiene ya cocida 
la hez y no tiene aquellos hervores sensitivos ni aque- 
llas furias ni fuegos fervorosos de fuera, mas gusta la 
suavidad del vino de amor ya bien cocido en sustancia, 
estando ya, no en aquel sabor del sentido, como el amor 
de los nuevos, sino asentado allá adentro en el alma en 
sustancia y sabor de espíritu y verdad de obra; y no se 
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quieren los tales asir á esos sabores y hervores sensiti- 
vos ni los quieren gustar por no tener sinsabores y fati- 
gas, porque el que da rienda al apetito para algun gus- 
to del sentido, tambien de necesidad ha de tener penas 
y disgustos en el sentido y en el espíritu; de donde, por 
cuanto estos amantes viejos carecen ya de la suavidad 
espiritual, que tiene su raíz en el sentido, no traen ya 
ansias ni penas de amor en el sentido ni espíritu ; y así, 
por maravilla faltan á Dios, porque están sobre lo que 
Jes habia de hacer faltar, esto es , sobre la sensualidad; 
y tienen el vino de amor, no solo ya cocido y purgado 
de hez, mas aun adobado , como se dice en el verso, 
con las especies que deciamos de virtudes perfectas, 
que no lo dejan malear como el nuevo. Por eso el amigo 
viejo delante de Dios es de grande estimacion; y así, 
dice de él el Eclesiástico : Ne derelinguas amicum an- 
tiquum; novus enim non erit similis sli; que quiere 
decir: No desamparesal amigo antiguo, porque el nuevo 
no será semejante á él. En este vino pues de amor, ya 
probado y adobado en el alma , hace el divino Amado la 
embriaguez divina que habemos dicho , con cuya fuer- 
za envia el alma á Dios las dulces y sabrosas emisiones. 
Y así, cl seutido de los dichos tres versillos es el si- 
guiente : Al toque de centolla, con que recuerdas mi 
alma, y al adobado vino, con que amorosamente la 
embriagas, ella te envia las emisiones de movimientos 
y actos de amor que en ella causas. 


ANOTACION DE LA CANCION SIGUIENTE. 


¿Cuál pues entenderémos que está el alma dichosa 
en este florido lecho , donde todas estas dichosas cosas 
y muchas mas pasan , en el cual por reclinatorio tiene 
al Esposo, Hijo de Dios, y por cubierta y tendido la ca- 
ridad y amor del mismo Esposo? De manera que de 
cierto puede decir las palabras de la Esposa, que dice: 
Leva ejus sub capite meo ; esto es: Su siniestra debajo 
de mi cabeza. Por lo cual con verdad se podrá decir 
que esta alma está aquí vestida de Dios y bañada ch 
divinidad , y no como porcima, sino que en los interio- 
res desu espíritu, estandó revestida con deleites divinos 
con hartura de aguas espirituales de vida, experimenta 
lo que David dice de los que así están allegados á Dios; 
es á saber: Inebriabuntur ab ubertate domus tuae , et 
torrente voluptatis tuae potabis eos , quoniam apud te 
est fons vilae; esto es: Embriagarse han de la grosura 
de tu casa, y con el torrente de tu deleite darles has á 
beber, porque cerca de tí está la fuente de la vida. ¿Qué 
hartura será pues esta del alma en su ser , pues la be- 
bida que le dan no es menos que un torrente de deleites, 
el cual torrente es el Espíritu Santo, que, como dice 
san Juan, es el rio resplandeciente que nace de la silla 
de Dios y del Cordero? Ef ostendit mihi fivium aquae 
vitae, splerdidum tanguarm cristallum, procedentem 
de sede Dei, et Agns. Cuyas aguas, por ser ella amor 
íntimo de Dios, Íntimamente infunden al alma y le dan 
á beber el torrente de amor, que, como decimos, es el 
espíritu del Esposo , que se le infunde en esta union; y 
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por eso ella con grande abundancia de amor canta esta | dar á entender el alma lo que en aquella bodega de vino 


cancion; 
CANCION XXVI. 
En la interior bodega 
De mi Amado bebí, y cuando salia, 
Por toda aquesta vega 


Ya cosa no sabia, 
Y el ganado perdí que antes seguia. 


DECLARACION. 


- Cuenta el alma en esta cancion la soberana merced 
que Dios le hizo en recogerla en lo interior de su amor, 
que es la union ó transformacion de amor en Dios; y 
dice dos efectos que de allí sacó , que son olvido y ena- 
jenucion de todas las cosas del mundo , y mortificacion 
de todos sus apetitos y gustos. 


En la interior bodega. 


Para decir algo de esta bodega, y declarar lo que 
aquí quiere decir ó dar á entender el alma, era menes- 
ter que el Espíritu Santo tomase la mano y moviese la 
pluma. Esta bodega que aquí dice el alma, es el últi- 
mo y mas estrecho grado de amor en que el alma pue- 
de situarse en esta vida , que por eso la Jlama interior 
bodega, es á saber, la mas interior ; de donde se sigue 
que hay otras no tan interiores, que son los grados de 
amor por do se sube hasta este último. Y podemos de- 
cir que estos grados ó bodegas de amor son siete, los 
cuales se vienen á tener todos cuando se tienen los siete 
dones del Espíritu Santo en perfeccion , en la manera 
que es capaz de recibirlos e) alma; y así, cuando el 
alma llega á tener en perfeccion gl espíritu de temor, 
tiene ya en perfeccion el espíritu del amor; por cuanto 
aquel temor, que es el último de los sjete dones, es filial, 
y el temor perfecto de hijo sale de amor perfecto de pa- 
dre; y así, cuando la Escritura Divina quiere llamar á 
uno perfecto en caridad, le llama temeroso de Dios; de 
donde, profetizando Isaías la perfeccion de Cristo, dijo : 
Replebit eum spiritus timoris Domini; que quiere de- 
cir: Henchirle ha el espiritu del temor del Señor. Y tam- 
bien san Lúcas al santo Simeon Je llamó timorato , di- 
ciendo: Homo iste justus, el timoratus. Y así de otros 
muchos. 

Es de saber que muchas almas llegan y entran en la 
primera bodega, cada una segun la perfeceion de amor 
que tiene; mas á esta última y mas inferior pocas lle- 
gan en esta vida , porque en ella es ya hecha la union 
perfecta con Dios, que llaman matrimonio espiritual, 
del cual habla ya el g]ma en este lugar; Y lo que Dios 
comunica á un alma en esta estrecha junta, totalmente 
es indecible y no se puede decir nada; así como del 
mismo Dios no se puede decir algo que sea pomo él, 
porque el mismo Dios es el que se le comunica con ad- 
miralle gloria de transformacion de ella, Y en este es- 
tado están ambos en uno, como si dijéramos ahora la 
vidriera con el rayo del sol, ó el carbon con el fuego, Ó 
la luz de las estrellas con la del sol; pero no tan esen- 
ciyl y acabadamente como cn la otra vida. Y así, para 


recibe de Dios, no dice otra cosa, ni entiendo se podrá 
decir algo de ello , que decir el verso siguiente: 


De mi amado bebi. 


Porque, así como la bebida se difunde y derrama por 
todos los miembros y venas del cuerpo, así se difunde 
esta comunicacion de Dios sustancialmente en toda ej 
alma, ó por mejor decir, el alma se transforma en Dios; 
segun la cual transformacion bebe el alma de su Dios, 
segun la sustancia de ella y segun sus potencias espiri- 
tuales; porque segun el entendimiento bebe Sabiduría 
y ciencia, y segun la voluutad bebe amor suavísimo, y 
segun la memoria bebe recreacion y deleite en recor- 
dacion y sentimiento de gloria; cuanto á lo primero, 
que el alma reciba y beba deleite sustancialmente, dí- 
celo ella en los Cantares en esta manera : Anima mea 
liguefacta est, et loculus est; que quiere decir: Mi 
ulma se regaló luego que le habló el Esposo. El cual 
hablar aquí es comunicarse al alma. 

Y que el entendimiento beba sabiduría, en el mismo 
libro lo dice la Esposa, donde, deseando ella llegar á este 
beso de union y pidiéndolo al Esposo , dijo: Ibi me do- 
cebis, el dabo tiíbi poculum ex vino condito ; esto es: 
Allí me enseñarás, es á saber, sabiduría y ciencia en 
amor, y yo te daré á tí una bebida de vino adobado, 
conviene á saber, mi amor adobado con el tuyo. Cuanto 
á lo tercero, que es, que la voluntad bebe alli amor, 
dícela tambien la Esposa en los dichos Cantares, di- 
ciendo; Introduxit me in cellam vinariam, ordinavil 
me charilatem; que quiere decir; Metióme dentro 
de la bodega secreta y ordenó en mí caridad; que es 
tanto como decir: Dióme á beber amor, metida dentro 
de suamor, ó mas claramente, hablando con propiedad: 
Ordenó en mí su caridad, acomodando y apropigudo á 
mí su misma caridad. Lo cual es beber el alma de su * 
Amado su mesmo amor, infyndiéndolo su Amado. 

. Donde es de saber, acerca de Jo que algunos dicen, 
que no puede amar la voluntad sino lo que primero en- 
tiende el entendimiento , lo cual se ha de entender na- 
tyralmente; porque por yia patural es imposible amar 
si no se entiende primero lo que se ama; mas por via 
sobrenatural bien puede Dios infundir amor y augmen- 
tarle, sin infundir ni augmentar distinta inteligeucia, 
como se da á entender en la autoridad dicha, y está así 
experimentado de muchos espirituales, los cuales mu- 
chas yeces se ven arder en amor de Dios, sin tener dis- 
tinta mas inteligencia que antes; porque pueden enten- 
der poco y amar muchoo, y pueden entender mucho y 
amar poco; antes ordinariamente aquellos espirituales 
que no tienen muy aventajado entendimiento cerca de 
Dios, suelen aventajarse en la yoluntad, y bástales la 
fe infusa por ciencia de entendimiento, mediante la 
cual les infunde Dios caridad y se le aygmenta, y el acto 
de ella, que es amar mas, aunque no se Je augmente la 
noticia, como habemos dicho; y así, puede la voluntad 
beber amor sin gue el entendimiento beba de nuevo 
inteligencia ; aunque en el caso de que yarmos bablan- 
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do, en que diee el alma que bebió de su Amado, por 
cuanto es union en la interior bodega , la: cual es segun 
todas las tres potencias del alma, como habemos dicho, 
todas ellas beben juntamente. Cuanto á lo cuarto, que 
segun la memoria , beba el alma allí de su Amado, está 
claro, porque está ilustrada con la luz del entendimien- 
to en recordacion de los bienes que está poseyendo y 
gozando en la union de su Amado. 


Y cuando salía. 


Esta divina bebida tanto endiosa y levanta al alma y 
h embebe en Dios, que cuendo salia, es á saber, 
cuando acababa esta merced de pasar; porque, aunque 
esté el alma siempre en este alto estado de matrimonio 
después que Dios le lia puesto en él, no empero siem- 
preen actual union segun las dichas potencias, aun- 
que segun la sustancia del alma sí. Pero en esta union 
sostancial del alma muy frecuentemente se unen tam- 
bien las potencias y bebea en esta bodega, el entendi- 
miento entendiendo y la voluntad amando, etc.; pues 
cvaodo ahora dice el alma cuando salia, no se en- 
tiende de la union esencial ó sustancial que tiene el 
alma ya, que es el estado dicho, sino la union de las 
potencias, la cual no es continua en esta yida, ni lo 
puede ser. De esta pues, «cuando salia por toda aques- 
ta rega,» es á saber, por toda aquesta anchura del 
mundo. 


Ya cosa no sabia. 


La razon es, porque aquello bebida de altísima sabi- 
duría de Dios que ellí hebió le bace olyidar todas lus 
cosas del mundo , y le parece al alma que lo que antes 
sabía, y aun lo que sabe todo el mundo, es pura igno- 
rancia en comparacion de aquel saber. Para mejor en- 
tender esto, es de saber que la causa mas formal de es» 
te no saber del alma cosa del mundo, guando está en 
este puesto, es quedar ella informada de Ja ciencia so- 
brenatural, delaute de Ja cual todo el saber natural y 
político del mundo antes es no saber que saber. De don- 
de, puesta el alma en este altísimo s: ler, copoce por 
él que todo estotro saber que no sube á aquello no 
es saber, sino na saber, y que no hay qué saber en ello; 
y declara la verdad del dicho del Apóstol, que dice 
gue lo que es sabiduría delante de los hombres es es- 
tolticia delante de Dios: Sapientia enim hujus mundi 
slultitia est apeud Deum. Y por eso dice el alma que ya 
no sabía cesa después que bebió de aquella sabiduría 
divina ; y BO se puede conocer esta verdad, como es pu- 
nignorancia en la sabiduría de los hombres y de todo 
el mundo, y cuán digno es de no ser sabido sino con 
esta verdad de ester Dios en el alma, comunicándole 
susabiduría y confortándola con esta bebida de amor 
para que lo vea claro; segun lo da ú entender Salomon, 
diciendo : Visio, quem locutus est vir, cum quo est 
Deus, es qui Deo secum moranta conforlalus ajt: stule 
lissimess sum virorum, eb sepientia hominum non est 
mecum ; esto es : Esta es la vision que vió y habló el va- 
ron con quien ostá Dios, y copfprtado por la morada 
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que Dios hace on él, dijo ; Insipientisimo soy sobre to> 
dos los hombres y varones, y la sabiduria de ellos no 
está conmigo. Lo cual es porque, estando en aquel ex- 
ceso de sabiduría alta de Dios, esle ignorancia la baja 
de los hombres; porque las mismas ciencias naturales 
y las mismas obras que Dios hace, delante de lo que es 
no saber á Dios es eomo uo saber, porque donde no $6 
sabe Dios no se sabe nada. De donde lo alto de Dios es 
insipiencia y Jocura para los hombres, como tambien 
dice san Pablo. Por lo cual los sabios de Dios y los del 
mundo son insipientes los unos para los otros; porque 
ni los unos pueden percibir la sabiduría de Dios y su 
ciencia, ni los otros la del mundo ; por cuento la del 
mundo , como habemos dicho , es no saber acerca de la 
de Dios, y la de Dios agerca de la del mundo. 

Pero, demás de esto, aquel endiosamiento y levanta 
miento de mente en Dios, en que queda el alina como 
robada y embebida en amor, toda hecha un Dios, no la 
deja advertir 6 cosa alguna del mundo; porque, no solo 
de todas las cosas, mas aun de sí queda enpjenada y 
aniquilada , y como resumida y resuelta en amor, que 
consiste en pasar de sí al Amado. Y así, la Esposa en 
los Cantares, después que habia tratado de esta trans- 
formacion de amor suya en el Amado, da á entender 
este no saber con qué quedó por esta palabra nescivi, 
que quiere decir no supe. Está el alma en este puesto 
en cierta manera , como Adan en la inocencia, que no 
sabia qué cosa era mal; porque está tan inocente, que 
no entiende el mal ni juzga cosa á mal, y ejrá cosas 
muy malas y las verá con sus ojos, y no podrá enten- 
der lo que son ; porque no tiene en sí hábilo de ma! por 
donde lo juzgue, babiéndole Dios raido los bábitos im- 
perfectos y la ignorancia en que cae el mal del pecado 
con el hábito perfecto de la verdadera sabiduría ; y asi, 
tambien ecerca de esto ya cosa no sabia. 

Esta tal alma poco se entremeterá en las cosas aje- 
Bas, porque aun de las suyas no se acuerda ; porque e6- 
ta propiedad tiene el Espíritu de Dios en el alma donde 
mora , que luego la inclina á ignorar y no querer sabes 
las cosas ajenas, mayormente las que no son para su 
provecho; porque el Espíritu de Dios es reeogido y con” 
vertido á la misma alma, antes para sacarla de lus co- 
sas extrañas que para ponerla en ellas; y así, se queda 
el alma en un no saber cosa en la manera que solia. Y 
no se ha de entender que, aunque el alme queda en este 
no saber, que pierde allí los hábitos de las ciencias ad- 
quisitos que tenia ; perque antes se le perficionan con 
el mas perfecto hábito, que es el de la ciencia sobrena- 
tura! que se la ba infundido, aunque ya estos hábitos 
no reinan en el alwa, de manera que topga necesidad 
de saber por ellos, aunque no impide que algunas ve- 
ces sea. Porque en esta union de sabiduría divina se 
juntan estos hábitos con la sqbiduría superior de las 
atras ciencias, así como, juntándose qua luz pegueña 
gon otra grande, que la grande es la que priva y luce, 
y la pequeña no se pierde , antes se perficinna, gunque 
po es la que principalmente Juce; así entiendo que se- 
rá en el cielo, que no se corromperán los hábitos quo 
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rán mucho al caso, sabiendo ellos mas que eso en la 
sabiduría divina. Pero las noticias y formas particula- 
res de las cosas y actos imaginarios, y cualquiera otra 
aprehension que tenga forma y figura , todo lo:pierde 
é ignora en aquel absorbimiento de amor; y esto por 
dos causas : la primera porque, como actualmente que- 
da absorta y embebida el alma en aquella bebida de 
amor, no puede estar en otra cosa actualmente ni ad- 
vertir á ella; la segunda y principal, porque aquella 
transformacion en Dios, de tal manera la conforma con 
la sencillez y pureza de Dios (en la cual vo cae forma 
ni figura imaginaria), que la deja limpía y pura, y vacía 
de todas formas y figuras que antes tenia, purgada é 
ilustrada con sencilla contemplacion ; así como hace el 
sol en la vidriera, que infundiéndose en ella la hace cla- 
ra, y se pierden de vista todas las máculas y motas que 
antes en ella parecian; pero vuelto á quitar el sol, lue- 
go vuelven á parecer en ella las nieblas y máculas de 
antes ; mas el alma, como le queda y dura algun tanto 
el efecto de aquel acto de amor, dura tambien el no sa- 
ber. De manera que no puede advertir en particular 
cosa ninguna hasta que pase el electo de aquel acto de 
amor, el cua!, como la inflamó y mudó en amor, ani- 
quilóla y deshfzola en todo 1d que no era amor, segun 
se entiende por aquello que dijimos arriba de David : 
Quia inflammatum est cor meum, et renes mei commul 
tati sunt : et ego ad nihilum redactus sum , et nescivi; 
es á saber : Porque fué inflamado mi corazon, tambien 
mis renes se mudaron juntamente, y yo fuí resuelto en 
nada y no supe. Porque mudarse las renes por causa de 
esta inflamacion del corazon, es mudarse el alma se- 
gun todos sus apetitos y operaciones en Dios, en una 
nueva manera de vida, deshecha ya y aniquilada de todo 
lo viejo que antes usaba ; por lo cual dice el Profeta que 
fué resuelto en nada y que no supo; que son los dos 
efectos que deciamos que causaba la bebida de esla bo- 
dega de Dios ; porque, no solo se aniquila todo su saber 
primero , pareciéndole todo nada , mas tambien toda su 
vida vieja é imperfecciones se aniquilan y se renueva 
en nuevo hombre ; que es este segundo efecto, conteni- 
do en este verso : 


Y el ganado perdí , que antes segura. 


Es de saber que hasta que el alma llegue á este es- 
tado de perfeccion, de que vamos hablando, aunque 
mas espiritual sea , siempre le queda algun ganadillo de 
apetitos y gustillos y otras imperfecciones suyas, hora 
nuturales y hora espirituales, tras de que se anda, pro- 
curando apacentarios, en seguirlos y cumplirlos. Por- 
que acerca del entendimiento suelen quedarle algunas 
imperfecciones de apetitos de saber. Acerca de la vo- 
luntad se dejan llevar de algunos gustillos y apetitos 
propios, hora en lo temporal, como poseer algunas cosi- 
llas y asirse mas á unas que á otras, y algunas presun- 
ciones, estimaciones y puntillos en que miran, y otras 
cosillas que todavía gúelen y saben á mundo; hora 
cerca de lo natural, como en la comida, bebida, gus- 
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los justos Nlevaren de ciencia adquisita, y que no les ha- ; 


tar de esto mas que de aquello, escoger y querer lo 
mejor; hora tambien cerca de lo espiritual, como que- 
rer gustos de Dios, y otras impertinencias que nunca 
se acabarian de decir, que suelen tener los espiritua- 
les no perfectos. Y acerca de la memoria , muchas va= 
riedades y cuidados y advertencias impertinentes, lus 
cuales llevan el alma tras sí. 

Tiene tambien acerca de las cuatro pasiones del al- 
ma muchas esperanzas , gozos, dolores y temores inú= 
tiles, tras de que se va el Ima; y de este ganado ya di- 
clio, unos tienen mas y otros menos, tras de que se 
andan todavía, siguiéndolo hasta que, entrándose á bo- 
ber en esta interior bodega, lo pierden todo, quedando, 
como habemos dicho , deshechos todos en amor; en la 
cual ficilmente se consumen estos ganados de imper- 
fecciones del alma , de la mauera que el orin y moho 
de los metales en el fuego. Y así, se siente libre el alma 
de todas ninerfas de gustillos é impertinencias tras de 
que se andaba , de manera que pueda bien decir : «El 
ganado perdí que antes seguia. » 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Comunícase Dios en esta interior union al alma con 
tantas veras de amor, que no hay aficion de madre 
que con tanta ternura acaricie á su hijo , ni amor de 
liermano ni amistad de amigo que se le compare; por- 
que llega á tanto la ternura y verdad de amor con que 
el inmenso Padre regala y engrundece á esta humilde 
y amorosa alma, ¡ Oh cosa maravillosa y digna de todo 
pavor y admiracion ! que se sujeta á ella verdadera- 
mente para la engrandecer, como si él fuese su siervo 
y ella fuese su Señor. Y está tan solícito en la regalar 
como si él fuese su esclavo y ella fuese su Dios: tan 
profunda es la humildad y la dulzura de Dios. Porque 
en esta comunicacion de amor en alguna mauera ejer- 
cita aquel servicio que dice en el Evangelio que hará 
sus escogidos en el cielo: Amen dico vobis, quod pre- 
cinget se, el faciet illos discumbere , et transiens mi- 
nistrabil lis; es á saber, que ciñéndose, pasándose de 
uno á otro, los servirá. Y así, aquí está empleado en 
regalar y acariciar al alma , como la madre á su niño, 
criándole á sus mismos pechos; en lo cual conoce el 
alma la verdad del dicho de Isaías , que dice: Ad ubera 
portabimini, el super genua blandientur vobis; esto es: 
A los pectios de Dios seréis llevados , y sobre las rodi- 
llas os halagará. ¿Qué sentirá pues el alma aquí entre 
tan soberanas mercedes? ¡ Cómo se derretirá en amor! 
Como agradecerá viendo estos pechos de Dios abiertos 
para sí con tan soberano y largo amor! Sintiéndose 
puesta en tantos deleites , entrégase toda á sí misma á 
él, y dale tambien sus pechos de su voluntad y amor; y 
sintiéndolo y pasando así por ella, dice á su Amado lo 
que la Esposa sentia en los Cantares, hablando con su 
Esposo en esta manera: Ego dilecto meo , et ad me 
conversio ejus. Veni dilecte mi, egrediamur ín agrum 
commoremur in villis. Mune surgamus ad vineas, Via 
deamus si floruil vinea, si flores fructus parturiunt, sí 
floruerunt mala punica : bi dabo tibiubera mea ; esto 
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es: Yo para mi Amado, y la conversion de él para mí. 
Vén, Amado mio, y salgamos al campo, moremos jun- 
tes en las granjas, levantémonos por la mañana á las 
vidas, y veamos si ha florecido la viña y si las flores pa- 
rea frutos , si florecieron las granadas. Allí te daré mis 


pechos; esto es, los deleites y fuerza de mi voluntad | 


emplearé en servicio de tu amor. Y por pasar así estas 
dos entregas del alma y Dios en esta union , lus refiere 
ella, diciendo: 


CANCION XXVII. 


Alí me dió su pecho, 

Alli me enseñó ciencia muy sabrosa, 
Y yo le dí de hecho 

A mí, sin dejar cosa; 

Allí le prometí de ser su esposa. 


DECLARACION. 


En esta cancion cuenta la esposa la entrega que hu- 
vo de ambas partes en este espiritual desposorio ; con- 
viene á saber, de ella y de Dios, diciendo que en aque- 
lla interior bodega de amor se juntaron en comunica- 
cion él á ella, dándole el pecho ya libremente de su 
amor, en que le enseñó sabiduría y secretos; y ella á 
tl entregándosele ya toda de hecho , sin reservar nada 
para sí ni para otro, afirmando ser suya para siem- 
pre. 


, 
Alli me dió su pecho. 


Dar el pecho uno á otro es-darle su amor y amis- 
tad y descubrirle sus secretos como amigo. Y así, decir 
el alma que le dió allí su pecho , es decir que allí le co- 
menicó su amor y sus secretos ; lo cual hace Dios con 
elalma en este estado. Y mas, lo que tambien dice en 
el verso siguiente : 


Alli me enseñó ciencia muy sabrosa. 


Esta ciencia sabrosa es la teología mística, que es 
ciencia secreta de Dios, que llaman lós espirituales 
contemplacion; la cual es muy sabrosa, porque es cien- 
cia por amor , el cual es maestro de ella y el que todo 
lo hace sabroso. Y por cuanto Dios Je comunica esta 
ciencia é inteligencia en el amor con que se comu- 
tica al alma, es sabrosa para el entendimiento , por ser 
tencia que pertenece á él, y sabrosa para la voluntad, 
por ser en amor que le pertenece á la voluntad. Y dice 


Y yo le di de hecho 
A mi, sin dejar cosa. 


En aquella bebida de Dios suave, en que , como ha- 
bemos dicho , se embebe el alma en Dios, muy volun- 
lriamente y con grande suavidad se entrega el alma 
toda 4 Dios, queriendo sertoda suya y no tener cosa 
'u si ajena de él para siempre; causando Dios en ella 
l dicha union, la pureza y perfeccion que para esto 
ts menester; que, por cuanto la transformacion en sí la 

toda suya, evacua en ella todo lo que tenia ajeno 
de Dios. De aquí es que, no solamente segun la volun- 
E.xm- Í 


493 
tad, sino tambien segun la obrá, queda ella de hecho 
sin dejar cosa, toda dada ú Dios, asi como Dios se ha 
dado todo libremente á ella; de manera que quedan 
pagadas ambas voluntades , entregadas y satisfechas 
entre sí; de suerte que en nada baya de faltar ya la una 
á la otra, con fe y tirmeza de desposorio; que por eso 
añade ella , diciendo : 


AU le prometi de ser su esposa. 


Porque, así como la desposada' no pone en otro su 
amor ni su cuidado ni su obra fuera de su esposo, así 
el alma en este estado no tiene ya vi afectos de voluntad 
ni inteligencias de entendimiento, ni cuidado ni obra 
alguna que todo no sea inclinado á Dios, junto con sus 
ápetitos, porque está como embebida en Dios; y así, 
anda de manera que hasta los primeros movimientos 
aun no tiene contra lo que es la voluntad de Dios, en 
todo lo que ella pueda entender. Porque, así como un 
alma imperfecta tiene muy ordinariamente á lo menos 
primeros movimientos inclinados á mal, segun el en- 
tendimiento y segun la voluntad, y memoria y apetitos 
é imperfecciones, así el alma de este estado, segun el 
entendimiento, memoria y voluntad y apetitos, en los 
primeros movimientos de ordinario se mueve é inclina 
á Dios por la grande ayuda y firmeza que tiene ya en 
Dios y perfecta conversion al bien. Todo lo cual da . 
bien á entender David cuando dijo, hablando de su 
alma en este estado : Nonne Deo subjecta erit anima 
mea? Ab ipso enim salutare meum. Nam, et ipse Deus 
meus, et salularis meus , susceptor meus non movebor 
amplius; ¿Porventura, dice, no estará mi alma sujeta é 
Dios? Sí, porque de él tengo yo mi salud, y porque él es 
mi Dios y mi salvador, recibidor mio, no tendré mas 
movimiento. En lo que dice, recibidor mio, da á enten- 
der que por estar sualma recibida en Dios y unida, como 
aquí deciamos, no había de tener ya mas movimiento 
contra Dios. 

De lo dicho queda entendido claro que el alma que 
ha llegado á este estado de desposorio espiritual no 
sabe otra cosa sino amar y andar siempre en deleites de 
amor con el Esposo ; porque, como en esto ha llegado á 
la perfeccion, cuya forma y ser (como dice san Pablo) 
es el amor, pues cuanto un alma mas ama, tanto es mas 
perfectanen aquello que ama; de aquí es que esta alma, 
que ya está perfecta, todo es amor, si así se puede de- 
cir, y todas sus acciones son amor, y todas sus poten 
cias y caudal emplea en amor, dando todas sus cosas, 
como el .sabio mercader, por este tesoro'de amor que 
halla escondido en Dios, el cual es tan precioso delante 
de 6), que; como el alma ve que su Amado nada precia 
ni de nada se sirve fuera del amor, de aqúí es que, de- 
seando ella servirle Perfectamente, todo lo emplea en 
amor puro de Dios; y no solo porque ella lo emplea así, 
sino tambien porque el amor en que está unida en to- 
das las cosas y por todas ellas , la mueve en amor de 
Dios. Porque, así como la abeja saca de todas las yerbas 
la miel que allí hay, y no se sirve de ellas mas que para 
esto, así tambien de todas las cosas que pasan por el. 
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alma, con grande facilidad saca ella la dulzura de amor, 
que es lo que hay que amar á Dios en ellas, hora sea 
sabroso ó desabrido; que, estando ella informada y am- 
parada con ol amor, como lo está, ni lo siente ni lo 
gusta ni lo sabe; porque, como habemos dicho, no sabe 
sino amar, y su gusto en todas las cosas y tratos siem- 
pre, como habemos dicho, es delcite de amor de Dios; 
y para declararlo dice ella la cancion siguiente, 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Pero porque dijimos que Dios no se sirve de otra cosa 
sino de amor, antes que la declaremos, será bueno decir 
aquí la razon, y cs, porque todas nuestras obras y todos 
nuestros trabajos, aunque sean Jos mas que pueden 
ser, Boson nada delante de Dios, porque en ellos no le 
podemos dar nada ní cumplir su deseo, el cual solo es 
de engrandecer al alma, porque para sí nada de esto 
desea, pues no lo ha menester; y así, si de algo se sirve, 
os de que el alma se engrandezca; y como no hay olra 
cosa en que mas la pueda engrandecer que igualándola 
en cierta manera consigo, por eso solamente se sirve de 
que lo ame; porque la propiedad del amor es igualar al 
que ama con la cosa amada. De donde porque el alma 
tiene aquí perfecto amor, por eso se llama esposa del 
Hijo de Dios, que siguifica igualdad con él, en Ja cual 
. igualdad y amistad todas las cosas son comunes á en- 
trambos ; como el mismo Esposo lo dijo á sus discípu- 
los, diciendo : Vos autem diwé amicos : quía omnia 
quaecumque audivi d Patre meo, nota fecs vobis ; esto 
es : Ya os he dicho mis amigos, porque todo lo que oí 
á mi Padre os lo he manifestado. Dice pues la can- 
cion. 

CANCION XXVIII. 


Mi alma se ha empleado, 
Y todo mi caudal, en su servicio; 
Ya po guardo ganado, 
Ni ya tengo otro oficio, 
Que ya sola on amar es mi ejercicio. 


DECLARACION. 


Por cuanto en la caucion pasada ba dicho el alma, 
Ó por mejor decir la esposa, que se dió toda al Esposo, 
sin dejar nada para sí, dice ahora en esta al Amado la 
manera que tiene en cumplirlo , diciendo que ya está 
su alma y cuerpo y potencias y teda su habilidad em- 
pleada ya, no en todas las cosas, sino en las que son del 
servicio de su Esposo, y que por eso ya no anda bus- 
cando su propia ganancia ni se anda tras sus gustos, ni 
tampoco se ocupa en otras cosas ni tratos extraños y 
ajenos de Dios, y que aun con el mismo Dios ya no 
tiene otro estilo ni manera de trato sino ejercicio de 
amor; porque ya ha trocado y mudado todo su primero 
trato en amar, segun ahora se dirá. 


Ati alma se ha empleado. 


El decir que el alma se ha erpleado da 4 entender 
la entrega que hizo al Amado de sí en aquella union de 
amor, donde queJó ya su alma con todas sus potencias, 
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entendimiento, voluntad y memoria, dedicada al ser- 
vicio de él;empleado el entendimiento en entender las 
cosas que son mas de su servicio para hacerlas, y la vo- 
luntad en amar todo lo que á Dios agrada y aficionarla 
en todo á él, y la memoria en el cuidado de lo que es 
de su servicio y que mas le ha de agradar. Y mas 
dice : 


Y todo mi DasdA en su servicio. 


Por todo su caudal entiende aquí todo lo que perte- 
nece á la parte sensitiva del alma; en la cual parte se 
incluye el cuerpo con todas sus potencias interiores y 
exteriores, y toda la habilidad natural, conviene á saber, 
las cuatro pasiones, los apetitos naturales y el demás 
caudal del alma, tado lo cual dice que se ha tornado en 
servicio de su Amado tan bien como la parte racional 
y espiritual del alma, como acabamos de decir en el 
verso pasado. Porque el cucrpo ya le trata segun Dios 
on los sentidos interiores y exteriores, enderezando á él 
las operaciones de ellos; y las cuatro pasiones del alma 
tudas las tiene ceñidas tambien á Dios, porque no se 
goza sino de Dios, ni tiene esperanza en otra cosa sino 
en Dios, ni teme sino solo á Dios, ni se duele sino segun 
Dios, y tambien todos sus apetitos y cuidados van solo 
ú Dios; y todo este caudal de esta mauera está ya em- 
pleado y enderezado á Dios, que aun sin advertencia 
del alma todas las partes que habemos dicho de este 
caudal, en los primeros movimientos se inclinan á obrar 
en Dios y por Dios; porque el entendimiento, la volun- 
tad y la memoria se van luego á Dios, y los afectos, los 
sentidos, los deseos, los apetitos, la esperanza, el gozo 
y todo el caudal luego de primera instancia se inclina 
á Dios, aunque, como digo, no advierta el alma que 
obra por Dios. De donde esta tal alma muy frecuente- 
mente obra por Dios y entiende en él y en sus cosas, 
sin pensar ni acordarse que lo hace por él, porque el uso 
y hábito que en tal manera de procedor ya tiene, le 
bace carecer de la advertencia y cuidado, y aun de los 
actos fervorosos que á los principios del obrar solía te- 
ner. Y porque ya está todo este caudal empleado en 
Dios de la manera dicha, de necesidad ha de tener el 
alma tambien lo que dice en el verso siguiente : 


Ya no guardo ganado. 


Que es tanto como decir : Ya no me ando tras mis 
gustos y apetitos. Porque, habiéndolos puesto en Dios 
y dádolos á él, ya no los apacienta ni guarda para si el 
alma; y no solo dice quen no lo guarda ya, pero que ni 


_ tiene otro oficio. 


Ni ya tengo otro oficio. 


Muchos oficios suele tener el alma no provechosos 
antes que Jlegue á Lacer esta donacion y entrega de sí y 
de su caudal al Amado, con los cuales procuraba servir 
á su propio apetito y al ajeno, porque todes cuantos há- 
bitos de imperfecciones tenia, tantos eficios podemos 
decir que tenia. Los cuales hábitos pueden ser como 
propiedad y oficia que tiene de bablar cosas inútiles y 
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pensarlas y obrarles. Y tambien no usando de esto con- 
forme á la perfeccion del alma. Suele tener otros ape- 
titos con que sirve al apetito ajeno , así como ostenta- 
ciones y cumplimientos, adulaciones, respetos, procu= 
rar parecer bien, y dar gusto con sus cosasá las gentes, 
y otras cosas muchas inútiles, con que procura agra- 
darlas, empleando en ellas el cuidado del apetito y la 
obra, y finalmente el caudal del alma. Todos estos ofi- 
cios dice que ya no los tiene, porque ya todas sus pala- 
bras, peusamientos y obras son de Dios y enderezadas 
¿ Dios, no llerando en ellas las imperfecciones que so- 
lia; y así, escomo si dijera : Ya no ando á dar gusto á 
mi apetito ni al ajeno, ni me ocupo ni entrelengo en 
otros pasatiempos inútiles ni cosas del mundo. 


Que ya solo en amar es mi ejercicio. 


Como si dijera que ya todos estos oficios están pues- 
'osen ejercicio de amor de Dios, es á saber, que toda 
la habilidad de mi alma y cuerpo, memoria, entendi- 
miento y voluntad , sentidos exteriores é interiores y 
apetitos de la parte sensitiva y espiritual, todo se mueve 
poramor y en amor, haciendo todo lo que liago con 
amor y padeciendo todo lo que padezco con sabor de 
amor; que es lo que quiso dar á entender David cuando 
dijo: Fortitudinem meam ad te custodiam; Mi forta- 
leza guardaré para tí. 

Aquí es de notar que cuando el alma llega á este es- 
tado, todo el ejercicio de la parte espiritual y de la sen- 
sitiva, hora sea en hacer, hora en padecer, de cua!- 
quiera manera que sea , siempre le causa mas amor y 
regalo en Dios, como habemos dicho, y hasta el mismo 
ejercicio de oracion y trato con Dios que antes solia te- 
ser en otras consideraciones y modos, ya todo es ejer- 
cicio de amor; de manera que, hora sea su trato cerca 
de lo temporal, hora sea su ejercicio cerca de lo espiri- 
tal, siempre puede decir esta alma aque ya solo en 
imar es su ejercicio ». Dichosa vida y dichoso estado, 
y dichosa el alma que á él llega, donde todo Je es ya 
sustancia de amor y regalo de deleite de desposorio, en 
que de veras puede la Esposa decir al divino Esposo 
Yuellas palabras que de puro amor le dice en los Can- 
lares, diciendo : Omnia poma nova, el vetera, dilecte 
mi, servavi tibs; esto es : Todas las manzanas viejas y 
duevas guardó para tí; que es como si dijera : Amado 
mio, todo lo áspero y trabajoso quiero por tí, y todo lo 

suave y sabroso quiero para tí. Pero el acomodado sen- 
tido de este verso es decir que el alma en este estado 
de desposorio espiritual ordinarjamente anda en union 
de amor, que es comun y ordinaria asistencia de vo- 
lantad amorosa en Dios. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Verdaderamente esta alma está perdida en todas las 
(vses, y solo está ganada en amor, no expleando ya el 
espiritu en otra cosa. Por lo cual aun á lo que es vida 
Wlin y otros ejercicios exteriores desfallece, por cum- 
pr de veras con la una cosa sola que dijo el Esposo era 
Mcesaria , que es la asistencia y continuo ejercicio de 
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amor en Dios; lo cual él precia y estima en tanto, que, 
así como reprehendió 4 Marta porque queria apartar á 
María de sus piés por ocuparla en otras cosas activas 
en servicio del Señor, entendiendo que ella se lo hacia 
todo y que María no hacia nada, pues se estaba holgando 
con el Señor, siendo ello muy al revés, pues no liay 
obra mejor ni mas necesaria que el amor; así tambien 
en los Cantares defiende ú la Esposa, conjurando á to» 
das las crialuras del mundo, que se entienden allí por 
las hijas de Jerusalen, que no impidan á la Esposa el 
sueño espiritual de amor, ni la hagan velar ni abrir los 
ajos á otra cosa hasta que ella quiera: Adjuro vos filias 
Jerusalem... ne susciletis, neque evigilare faciatis di- 
lectam, doneo ípsa velit. Donde es de notar que, en 
tanto que el alma no llega á este estado de union da 
amor, le conviene ejercitarel amor, así en la vida activa 
como en la contemplativa; pero cuando ya llegase á él, 
no le es conveniente ocuparse en otras obras y ejerci- 
cios exteriores, no siendo de obligacion, que le pueden 
impedir un punto: de aquella existencia de amor en 
Dios, aunque sean de gran servicio suyo, porque es mas 
precioso delante de él y del alma un poquito de esto 
puro amor, y mas provecho hace á la Iglesia , aunque 
parece que no hace nada, que todas esotras ohrasjuntas., 
Que por eso María Magdalena, aunque con su predica» 
cion hacia gran provecho, y le hiciera muy grande des- 
pués, por el gran deseo que tenia de agradar á su Es- 
poso y aprovechar ú la Iglesia, se escondió en el desierto 
treinta años, para entregarse de veras á este amor, pa- 
reciéndole que en todas maneras ganaria mucho mas 
de esta manera, por lo mucho que aprovecha é importa . 
á la Iglesia un poquito de este amor. 

De donde, cuando un alma tuviese algo de este gra= 
do de solitario amor, grande agravio se le haria á ella 
y á la Iglesia si, aunque fuese por poco espacio, la qui- 
siesen ocupar en cosas exteriores ó activas, aunque 
fuesen de mucho caudal; porque, pues Dios conjura 
que no la recuerden de este amor, ¿quién se atreverá 
y quedará sin reprehensio? Al fin, para esté fin de 
amor fuimos criados. Y adviertan aquí los que son muy 
activos que piensan ceñir al mundo con sus predicacio- 
nes y obras exteriores, que mucho mas provecho ha» 
rian á la Iglesia y mucho mas agradarian á Dios (de- 
jando apa. «e el buen ejemplo que se daria) si gasta- 
sen siquiera la mitad de este tiempo en estarse con Dios 
en oracion, aungue no hubiesen Hegado á tan alta co- 
mo esta. Cierto entonces harian mas y con menos tra- 
bajo, y con una obra que con mil, mereciéndolo su 
oracion y habiendo cobrado fuerzas espirituales en ella; 
porque de otra mauera todo es martillar y hacer poco 
mas que nada, y aun é veces nada, y aun á veces daño; 
porque , Dios os libre que se comience á envanecer la 
tal alma, queaunque mas parezca que hace algo por de- 
fuera, en sustancia no será nada; porque, cierto que 
las buenas obras no se pueden hacer sino en virtud de 
Dies. ¡Oh cuánto. se pudiera escribir aquí de esto! Mus 
no es de este lugar. Esto he dicho para dar á entender 
esta cancion ; porque en ella el alma responde por sí á 
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los que impugnan este santo ocio de ella, y quieren que 
todo sea obrar, que luzca y hincha el ojo por defuera, 
no entendiendo ellos la vena y raíz oculta dedonde nace 
el agua y se hace todo frato. 


CANCION XXIX. 


Pues ya si en el ejido 
De hoy mas no fuere vista vi hallada, 
Diréis que me he perdido, 
Que, andando enamorada, 
Me hice perdidiza y fuí ganada. 


DECLARACION. 


Responde el alma en esta cancion á una tácita re- 
prehension de parte de los del mundo, los cuales han 
de costumbre notar á los que de veras se dan á Dios, 
teniéndolos por demasiados en su extrañeza y retrai- 
miento y en su manera de proceder, diciendo tambien 
que son inútiles para las cosas importantes , y perdidos 
en lo que el mundo precia y estima; á la cual repre- 
hension de muy buena manera satisface aquí el alma, 
haciendo rostro muy osado y atrevido á esto y á todo lo 
demás que el mundo le puede imponer; porque, ha- 
«biendo ella llegado á lo vivo del amor de lios, todo lo 
tiene en poco; y no solo eso, sino que ella misma lo 
confiesa en esta cancion, y se precia y gloria de haber 
dado en tales cosas, y perdídose al mundo y á si misma 
por su Amado. Y así, lo que ahora quiere decir, ha- 
blando con los del mundo, es, que si ya no la vieren en 
las cosas de sus primeros trutos y otros pasatiempos 


, Que solia tener en el mundo, que digan y crean que se 


lia perdido y ajenado de ellos, y que ella misma se qui- 
so perder andando á buscar á su Amado , enamorada 
mucho de él. Y porque vean la ganancia de su pérdida 
y no la tengan por insipiencia y engaño , dice que esta 
pérdida fué su ganancia, y que por eso de industria se 
hizo perdidiza. 


. Pues ya si en el ejido, 
De hoy mas no fuere vista ni hallada. 


Ejido comunmente se llama un lugar comun, donde 
la gente se suele juntar á tamar solaz y recreacion, y 
donde tambien los pastores apacientan sus ganados; y 
así, por el ejido entiende aquí el alma al muÑlo, donde 
los mundanos tienen sus pasatiempos y tratos y apa- 
cientan los ganados de sus apetitos; en lo cual dice el 
alma á los del mundo que si no fuere vista ni hallada, 
como solía antes que fuera toda de Dios, que la tengan 
por perdida en eso mismo , y que así lo digan; porque 
de ello se goza ella, queriendo que lo digan; y por eso 
dice : 

Diréis que me he perdido. 


Nose afrenta delante del mundo el que ama de las 
obras que hace por Dios, ni las esconde con vergúenza, 
aunque tedo el mundo se las haya de condenar; por- 
que, el que tuviere vergúenza delante de los hombres 
de confesar al Hijo de Dios, dejando de hacer sus obras, 


el mismo, como él dice por san Mateo, tendrá ver- 
gúenza de confesarle delante de su Padre : Qui autem 
negaverit me coram hominibus , negabo el ego eum co- 
ram Patre meo. Y portanto, el alma conánimo de amor, 
antes se precia de que se vea, para gloria de su Amado, 
haber hecho una tal obra por él, que se haya perdido 

á todas las cosas del mundo, 

Esta tan perfecta osadía y determinacion en hs 
obras, pocos espirituales la alcanzan ; porque, aunque 
algunos tratan y usan este trato , y aunque se tienen al- 
gunos por Jos de muy allá , nunca se acaban de perder 
en algunos puntos , 6 del mundo ó de naturaleza, para 
hacer las obras perfectas y desnudas por Cristo, no 
mirando al qué dirán ni qué parecerá; los cuales no 
podrán decir : « Diréis que me le perdido ,» pues uo 
están á sí mismos perdidos en el obrar, y todavía tie- 
nen vergiienza de confesar á Cristo por la obra delante 
de Jos llombres, teniendo respeto á cosas; por lo cual 
no viven en Cristo de yeras. 


Que andando enamorada. 


Conviene á saber, andando obrando las virtudes, 
enamorada de Dios. 


Me hice perdidiza y fus ganada. 


Sabiendo el alma el dicho del Esposo en el Evange- 
lio, que ninguno puede servir á dos señores, sino quo 
por fuerza ha de faltar al uno ; Nemo potest duobus 
dominis servire ; autenim «num odio habebit, et alie- 
rum diliget; dice ella aquí que por no faltar á Dios 
faltó á todo lo que no es Dios, que es á todas las demás 
cosas y á sí misma, perdiéadose á todo ello porsu 
amor. El que anda de veras enamorado Juego se deja 
perder á todo lo demás por ganarse mas en aquelloque 
ama, y por eso dice aquí que se hizo perdidiza ella mis- 
ma , que es dejarse perder de industria. Y esen dos ma- 
neras; conviene á saber, á sí misma, no haciendo caso 
de sí en ninguna cosa, sino del Amado, entregándose á 
€) de gracia, sin ningun interese, haciéndose perdidiza, 
no queriendo ganar en nada para sí; lo segundo, lla- 
ciéndose perdidiza á todas las cosas , no haciendo caso 
de ningunas, sino de las que tocan al Amado, y esto es 
hacerse perdidiza, que es tener gana que la ganen. Tal 
es elque anda enamorado de Dios, que no pretende gs- 
nancia ni premio, sino solo perderlo todo y á si mismo 
en su voluntad por Dios, y esa tiene por su ganancia. 
Y así lo es, segun dice sao Pablo : Mori lucrum; esto 
es : Mi morir es granjería espiritualmente y ganancia 
por Cristo. Poreso dice el alma fué ganada , porque el 
que así no se sabe perder no se gana, antes so pierde, 
segun dice nuestro Señor en el Evangelio , diciendo: 
Qui enim volueril animam suam salvam facere, per- 
det cam; qui autem perdiderit animam sam prop- 
ter me, inveniet eam; El que quisiere ganar para sí su 
alma, ese la perderá; y elque la perdiere para consigo 
por mí, ese Ja ganará. Y si queremos entender el dicho 
verso mas espiritualmente y mas á propósito de lo que 
aquí se trata, es de saber que cuando un alma en el 
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camino espiritual ha legado é tanto, que se ha perdido 
á todos los caminos y vias naturales de proceder en el 
trato con Dios, que ya no le busca por consideraciones 
pi formas ni sentimientos ni otros modos algunos de 
eriaturas ni sentidos , sino que solamente, pasando 80- 
bre todo eso y sobre todo modo suyo y sobre toda ma= 
nera, trata y goza á Dios en fe y amor, entonces se 
dice haberse de veras ganado á Dios, porque de veras 
se ha perdido á todo lo que no es Dios y á lo que ella es 
en dl, 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE, 


Estando pues el alma ganada de esta manera , todo 
lo obra es ganancia , porque toda la fuerza de sus po- 
tescias está convertida en trato espiritual con el Ama- 
do de muy sabroso amor interior; en el cual, las co- 
municaciones interiores que pasan entre Dios y el alma 
son de tan delicado y subido deleite , queno hay lengua 
mortal que lo pueda decir ni entendimiento humano 
que lo pueda entender ; porque , así como la desposada 
enel dia de su desposorio no entiende en otra cosa sino 
en lo que es fiesta y deleite de amor, y en sacar todas 
sos joyas y gracias á luz para con ellas deleitar y agra- 
dar al esposo, y el esposo, ni mas ni menos, todas sus 
riquezas y excelencias le muestra para lacerle á ella 
festa y solaz; así , aquí en este espiritual desposorio, 
dende el alma siente de veras lo que la Esposa dice en 
los Cantares , es á saber : Ego dilecto meo , et dilectus 
meus miki ; Yo para miamado, y mi amado para mi; 
hs virtudes y gracias de la esposa alma, y las magni- 
fcencias y grandezas de! Esposo , Hijo de Dios, salen á 
laz y se ponen en plato para que se celebren las bodas 
de este desposorio , comunicándose los bienes y delei- 
tes el uno al otro con vino de sabroso amor en el Espi- 
nto Santo; para muestra de lo cual, hablando con ej 
Esposo, dice el alma esta cancion : 


CANCION XXX. 


De flores y esmeraldas, 
En las frescas mañanas escogidas, 
Harémos las guirnaldas, 
En ta amor fioridas, 
Y en un cabello mio entretejidas. 


DECLARACION. 


En esta cancion vuelve el ulma esposa 4 hablar con 
el Esposo en comunicacion y recreacion de amor, y lo 
que en ella hace es tratar del solaz y deleite que el al- 
a esposa y el Hijo de Dios tienen en la posesion de las 
rquezas de las virtudes y dones de entrambos, y el 
ejercicio de ellas que hay del uno al otro, gozándolas 
entre sí en comunicacion de amor; y por eso dice ella, 
hablando con él, que harán guirnaldas ricas de dones y 
virtudes adquiridas y ganadas en tiempo agradable y 
conveniente, hermoseadas y graciosas en el amor que 
tiene él á ella, y sustentadas y conservadas en el amor 
que ella le tiene á él; por eso llama á este gozar las vir- 
tudes hacer guirnaldas de ellas, porque todas juntas, 
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como flores en guirnaldas, las gozan entrambos on cl 
amor comun que el uno tiene al otro. 


De flores y esmeraldas. 


Las flores son las virtudes del alma, y las esmeraldas 
son los dones que tiene en Dios, pues de estas flores y 
esmeraldas, 


En las frescas mañanas escogidas. 


Es á saber, ganadas y adquiridas en las juventudes, 
que son las frescas mañanas de las edades ; y dice es- 
cogidas porque las virtudes que se adquieren en este 
tiempo de juventud son escogidas y muy aceptas á 
Dios, por ser el tiempo que hay mas contradiccion de 
parte de los vicios para adquirirlas, y «le parte del na- 
tura] mas inclinacion y prontitud para perderlas; y tam- 
bien porque, comenzándolas á coger desde este tiempo 
de juventud , se adquieren mas perfectas ; y llama á es- 
tas juventudes frescas mañanas porque, así como es. 
agradable la frescura de la mañana en la primavera mas 
que las otras partes del dia, asi lo es la virtud de la ju- 
ventud delante de Dios; y aun puédense entender estas 
frescas mañanas por los actos de amor en que se ad- 
quieren las virtudes, los cuales son mas agradables á 
Dios que las froscas mañanas á los hijos de los hombres. 
Tambien se entiende aquí por las frescas mañanas las 
obras hechas en sequedad y dificultad de espíritu, las 
cuales son denotadas por el fresco de las mañanas del 
invierno; y estas obras hechas por Divs en sequedad de - 
espíritu y dificultad, son muy preciadas de Dios, por- 
que en ella grandemente se adquieren las virtudes y 
dones; y las que se adquieren de esta suerte y con tra- 
bajo, por la mayor parte son mas escogidas y esmera- 
das y mas firmes que sí se adquiriesen con el sabor y 
regalo del espíritu; porque la virtud en la sequedad y 
dificultad y trabajo echa raíces, segun lo dijo san Pa- 
blo, diciendo : Virtus in infirmitate perficitur ; esto es: 
La virtud en la flaqueza se hace perfecta. Y -por tanto, 
para encarecer la excelencia de las virtudes de que se 
han de haser las guirnaldas- para el Amado, bien está 
dicho : 


En las frescas mañanas escogidas. 


Porque de solas estas flores y esmeraldas de virtudes 
y dones escogidas y perfectas, y no de las imperfectas, 
goza bien el Amado; y por eso dice aquí el alma espo- 
sa que de ellas para él 


Harémos las guirnaldas. 


Para cuya inteligencia es de saber que todas las vir= 
tudes y dones que el alma y Dios adquieren en ella son 
como una guirnalda de varias flores, con que está admi- 
rablemente hermoseada , así como de una vestidura de 
preciosa variedad. Y para mejor entenderlo, es de-sa= 
ber que, asi como las flores materiales se van cogiendo 
y componiendo con ellas la guirnalda que de ellas se 
hace, de la misma manera, así como las flores espiri- 
tuales de virtudes y dones se- van adquiriendo , se van 
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asentando en el alma, y acabadas de adquirir, está ya la 
guirnalda de perfeccion acabada de hacer en el alma, 
donde ella y el Esposo se deleitan hermoseados y ador- 
nados con esta guirnalda , bien así como en estado de 
perfeccion. Estes son las guirnaldas que dice han de 
hacer, que es ceñirse y cercarse de variedad de flores y 
esmeraldas de virtudes y dones perfectos , para parecer 
dignamente con este precioso y hermoso adorno delan- 
te de la cara del Rey, y merezca la iguale consigo, po- 
niéndola como reina á su lado, pues ella lo merece cun 
la hermosura de su variedad. De donde, hablando David 
con Cristo en este caso, dice : Astitit Regina dá dezxtris 
tuis in vestitu deaurato ; circumdata varietate; que 
quiere decir : Estuvo la Reina á tu diestra en vestidura 
de oro, cercada de variedad; que es tanto como decir : 
Estuvo á tu diestra vestida de perfecto amor y cercada 
de variedad de dones y virtudes perfectas. Y no dice 
haré yo ni harás tú á solas las guirnaldas , sino ambo$ 
juntos ; porque las virtudes no las puede obrar el alma 
ni alcanzarlas á solas sin ayuda de Dios, ni tampoco las 
obra Dios á solas en el alma sin ella; porque, aunque es 
verdad que todo dado bueno y todo don perfecto sea 
de arriba descendido del Padre de las lumbres, como 
dice Santiago : Omne datum optimum, et omne donum 
perfectum, desursum est; descendens á Patre lumi- 
. gum ; todavía eso mismo no se recibe sin la habilidad y 
ayuda del alma que la recibe. De donde, hablando la 
Esposa en los Cantares con el Esposo, dijo : Zrahe me 
post te curremus; Tráeme después de tí, correrémos. 
De manera que el movimiento para el bien, de Dios ha 
de venir solamente, segun aquí da á entender; mas el 
correr, que es el obrar, Dios y el alma juntamente; y 
por eso no dice que él solo ni ella correrian, sino ambos 
_ Ccorrerémos. 

Este versillo se entiende harto propiamente de la 
Iglesia y de Cristo , en el cual la Iglesia , esposa suya, 
habla con él, diciendo : « Harémos las guirnaldas.» En- 
tendiendo por ellas todas las almas santas engendradas 
por Cristo en la Iglesia , que cada uva de ellas es como 
una guirnalda arreada de flores de virtudes y de dones, 
y todas ellas juntas son una guirnalda para la cabeza 
del Esposo, Cristo. Tambien se puede entender por las 
lrermosas guirnaldas las que por otro nombre se llaman 
laurcolas, hechas tambien en Cristo y la Iglesia, las 
cuales son en tres maneras : la primera de hermosura 
y blancas flores de todas las vírgines, cada una con su 
laureola de virginidad, y tudas ellas juntas serán una 
laureola para poner en la cabeza del Esposo , Cristo; la 
segunda luureola de las resplandecientes flores de los 
santos doctores, cada uno con su laureola de doctor, y 
todas juntas serán una laureola para sobreponcr en la 
de las virgines en la cabeza de Cristo; la tercera de los 
oncarnados claveles de los mártires, cada uno tambien 
con su laureola de márlir, y todos ellos juntos serán 
una laureola para remate de la del Esposo, Cristo. Con 
las cuales tres guirnaldas estará él tan hermoseado y 
tan gracioso de ver, que se dirá en el cielo aquello que 


dice la Esposa en los Cantares, y es : Egredimini, et 
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videle filias Sion regem Salomonera in diademale, quo 
coronavil illum Mater sua in die desponsationis ¡llius, 
et in die laetilias cordis ejus ; Salid, hijas de Sion, y 
mirad al rey Salomon con la corona con que le coronó 
su madre en el dia de su desposorio y en el dia de la ale- 
gría de su corazon. Harémos pues, dice, estas guir- 
naldas. 


En tu amor floridas. 


La flor que tienen las obras y virtudes es la gracia 
y virtud que del amor de Dios tienen, sin el cual, no 
solamente 'no estarán floridas, pero todas ellas serian 
secas y sin valor delante de Dios, aunque humanamea!c 
fuesen perfectas; pero, porque él da su gracia y amor, 
son las obras floridas en su amor. 


Y en un cabello mio entretejidas. 


Este cabello suyo es la voluntad de ella y el amor que 
tiene al Amado, el cual amor tiene y hace e) oficio que 
el hilo en la guirnalda; porque, así como en ella enlaza 
y ase las flores, así el amor del alma enlaza y ase las 
virtudes en clla, y allí las sustenta ; porque , como dice 
san Paño , es la caridad el vínculo y atadura de la per- 
feecion. De manera que en este amor del alma están 
las virtudes y dones sobrenaturales tan necesariamente 
asidos, que si se quebrase, faltando á Dios, luego se 
desatarian todas las virtudes y faltarian del alma , así 
como quebrando el hilo de la guirnalda se caerian las 
flores. De manera que no basta que Dios nos tenga 
amor para darnos virtudes, sino que tambien nosotros 
se lo tengamos á él para recibirlas y conservarias. Dice 
un cabello solo, y no muchos, para dar á entender que 
ya su voluntad está sola en él, desasida de todos los de- 
más cabellos, que son los extraños y ajenos amores; en 
lo cual encarece bien el valor y precio de estas guirnal- 
das de virtudes, porque cuando el amor está único y 
sólido en Dios, cual aquí ella dice , tambien las virtu- 
des están perfectas y acabadas y florecidas mucho en el 
amor de Dios, porque entonces es el amor que él tiene 
al alma inestimable, segun el alma tambien lo siente. 

Pero si yo quisiese, para entender la hermosura del 
entretejimiento que tienen estas flores de virtudes y 
esmeraldas entre sí, ó decir algo de la fortaleza y ma- 
jestad que el órden y compostura de ellas ponen en el 
alma, y del primor y gracia con que la atavía esta ves- 
tidura de variedad, no hallaría palabras ni términos 
con que darlo á entender. Porque si del demonio dice 
Dios en el Libro de Job : Corpus illius quasi scula fusi- 
lia, compactum squamis se praementibus, una uni 
conjungitur, et nec spiraculum quidem incendiit per 
eas ; esto es : Su cuerpo es como escudos de metal co- 
lado, guarnecido con escamas tan apretadas entro sí, 
que de tal manera sejunta una á otra, que no puede en- 
trar el aire por ellas. Pues si el demonio tiene tanta 
fortaleza entre sí por estar vestido de malicias asidas y 
ordenadas unas de otras, las cuales son de notar por 
las escamas de su cuerpo, que se dice ser como escudos 
de metal colado, siendo todas las malicias en sí flaque- 
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za, ¿cuánta será la fortalóza de esta alma vestida toda 
de (uertes virtudes, tan asidas y entretejidas entre sí, 
que no puede caber entre ellas fealdad ninguva ni im- 
perfeccion , añadiendo cada una con su forlaleza forta- 
Jeza al alma, y con su hermosura hermosura al alma , y 
con su valor y precio haciéndola rica, y con su majes- 
tad añadiéndole señorío y grandeza? ¡ Cuán maravillosa 
pues será á la vista espiritual esta alma esposa en la 
apostura de estos doncs á la diestra del Rey, su esposo ! 
Hermosos son tus pasos en los calzados, hija del Prín- 
cipe, dice el Esposo de ella en los Cantares : (Quam 

j sunt gressus tui ín calceamentis, filia Princi— 
pis ! Dícele bija del Príncipe , para denotar el principa- 
do que aquí tiene; y cuando la llama hermosa en el cal- 
zado, ¡ cuál será en el vestido! Y parque no selo admi- 
ra la hermosura que ella tiene con la vestidura de estas 
lores, sino que tambien espanta la fortaleza y poder 
que con la compostura y órden de ellas juntó con la in- 
terposicion de las esmeraldas que de inumerables do- 
pes tiene, dice tambien de ella el Esposo en los Can- 
tares : Terribilis ul castrorum acies ordinata ; esto es: 
Terrible eres, ordenada como las huestes de los reales. 
Porque estas virtudes y dones de Dios, así como con su 
olor espiritual recrean, así tambien, cuendo están uni- 
das en elalma con su sustancia, dan fuerza. Que por eso, 
cuando la Esposa estaba flaca y enferma de amor, en los 
Cantares, por no haber llegado á unir y entretejer estas 
lores y esmeruldas en el cabello de su amor, deseando 
ella fortalecerse con la diclia union y junta de ellas, la 
pedia por estas palubras, diciendo : Fulcite me floribus, 
slipate me malis : quia amore langueo ; esto es : For- 
talecedme con flores y aprostadme con manzanas, por- 
que estoy desflaquecida de amor. Entendiendo por las 
florestas virtudes, y por las manzanas los demás dones. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Creo que está dando á entender cómo , por el entre- 
tejimiento de estas guirnaldas y asiento de ellas en el 
alma , quiere dar á entender en esta cancion pasada la 
Esposa la divina union de amor que hay entre Dios y 
ella en este estado, pues el Esposo en las flores es Ja flor 
del campo y el lirio de los valles , como él dice: Ego flos 
campi, et lilium convallium. Y el cabello del amor del 
alma es, como habemos dicho, el que ase y une con 
ella esta flor de las flores; pues , como dice el Apóstol, 
el amor se ha de tener sobre todas las cosas, porque 
es la atadura de la perfeccion , la cual es la union con 
Dios, y elalma el hacecico donde se asientan estas guir- 
naldas; pues ella es el sugcto de esta gloria, no pare- 
ciendo el alma ya lo que autes era, sino la misma flor 
perfecta con la perfeccion y hermosura de todas las flo- 
res; porque, con tanta fuerza los ase á Dios y al alma 
este Lilo de amor, y los junta, que los transforma y hace 
uno por amor. De manera que, aunque en sustancia 
son diferentes, en gloria y parecer el alma parece Dios, 
y Dios el alma. Tal es esta junta admirable sobre todo 
lo que se puede decir; y de ella se da algo áú entender 
por lo que dice en la Escritura, en el primer libro de los 
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Reyes , del amor que Jonatás tenía ú David, que era tan 
estrecho, que conglutinó el alma del uno con el otro : 
Anima Jonatae conglutinata est animae David. Puessi 
el amor de un hombre para con otro fué tan fuerte, que 
pudo conglutinar las almas, ¿queserá la conglutinacion 
que hará del alma con su Esposo, Dios, el amor que cl 
alma tiene al mismo Dios, siendo Dios aquí el principal 
amante, que con la omnipotencia de su abismal amor 
absorbe al alma en sí coh mas elicacia y fuerza que un 
torrente de fuego á una gota del rocío de la mañana, 
quesuele volar resuelta en el uire? De donde, en el cabe- 
lo que tal obra de juntura hace , sin duda conviene que 
sea muy fuerte y súlil, pues con tanta fuerza peuelra 
las partes que ase; y por eso el alma declara en la can- 
cion siguiente las propiedades de este hermoso cabello, 
diciendo : 
CANCION XXXI. 


En solo aque! cabello, 
Que en mi cuello volar consideraste, 
Mirástele en mi cuello, 
Y en él preso quedaste, 
Y en uno de mis ojos te llagaste. 


DECLARACION. 


Tres cosas quiere decir el alma en esta cancion. La 
primera es dar á ontender que aquel amor en que es- 
tán asidas las virtudes no es otro sino solo el amor 
fuerte; porque á la verdad él ha de ser tal para con- 
servarlas. La segunda , dice que Dios se prendó mucho 
de este su cabello de amor, viéndolo solo y fuerte. La 
tercera, dice que estrechamente se enamoró Dios do 
ella, viendo la pureza y entereza de su fe. 


En solo aquel cabello, 
Que en mi cuello volar consideraste. 


El cuello signiíica la furtaleza, en la cual dice que yo- 
laba el cabello del amor, en que están entretejidas Jas 
virtudes, que es amor en fortuleza; porque no basta 
que sea solo para conservar las virtudes, sino que tam- 
bien sca fuerte, para que ningun vicio contrario le pue- 
da quebrar por ningun lado de la perfeccion de la guir= 
palda, porque por tal órden están usidas en este cabello 
del amor del alma las virtudes, que si cn alguna que- 
brase, luego, como habemos dicho, faltarian todas ; 
porque las virtudes, así como donde está una estún to= 
das, así tambien donde una falta faltan todas. Dice 
que volaba en el cuello, porque en la fortaleza del alma; 
vuela este amor de Dios con gran fortaleza y ligereza, 
sia detenerse en cosa alguna; y así como en el cuello el 
aire menea y luce volar el cabello , así tambien el aire 
del Espíritu Santo muevo y altera cl amor fuerte para 
que haga vuelos á Dios, porque sin este divino viento, 
que mueve las potencias $ ejercicio de amor divino, no 
obran ni hacen sus efectos las virtudes, aunque las haya 
en el alma; y en lo que dice que el Amado consideró en 
el cuello volar este cabello , da á entender cuánto ama 
Dios al amor fuerte; porque considerar, es mirar muy 
particularmente con atencion y estimacion de aquello 
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que se mira, y el amor fuerte hace mucho á Dios volver 
los ojos á mirarle. 


Mirástele en mi cuello. 


Lo cual dice, para dar á entender el alma que, no solo 
preció y estimó Dios este amor viéndole solo, sino que 
tambien le amó viéndole fuerte; porque mirar Divs es 
amar, así como el considerar Dios es, como babemos 
dicho , estimar lo que considera; y vuelve á repetir en 
este verso el cuello, diciendo del cabello : «Mirústele 
en mi cuello;» porque , como está dicho, es esta la 
causa por que le amó mucho , es á saber, verle en for- 
taleza; y así, es como si dijera : Amástele, viéndole 
fuerte sin pusilanimidad ni temor, y solo sin otro amor, 
y volar con ligereza y fervor. Hasta aquí no labia Dios 
mirado este cubello para prenderse de él, porque no le 
habia visto solo y desasido de los demás cabellos , esto 
es, de otros amores, aficiones y gustos, con los cuales 
no volaba solo en el cuello de la fortaleza ; mas, después 
que por las mortificaciones y trabajos y tentaciones y 
penitencia se vino á desasir y á hacer fuerte, de mane- 
ra que ni por cualquier fuerza ni ocasion quiebra, en- 
tonces ya Je mira Dios, y prende y ase en él las flores 
de estas guirnaldas, pues tiene fortaleza para tenerlas 
asidas en el alma. Mas cuáles y cómo sean estas tenta- 
ciones y trabajos, y liasta dónde llegan al alma para po- 
der venir á esta fortaleza de amor, en que Dios se une 
con el alma, se ha hecho en la noche escura, y en la 
declaracion de las cuatro canciones que comienzan : 
« ¡ Ol llama de amor viva! » se dice algo de ello; por lo 
cual, habiendo pasado esta alma , ha llegado á tal gra- 
do de amor de Dios, que ha merecido ya la divina union; 
y asi, dice luego : 


Y en él preso quedaste. 


- ¡Oh cosa digna de toda estimacion y gozo, quedar 
Dios preso en un cabello! La causa de esta prision tan 
preciosa es el haber. Dios querido pararse á mirar el 
vuelo del cabello en el cuello, como dicen los versos 
precedentes; porque, como .habemos dicho, el mirar 
de Dios es amar; porque si él por su gracia y miseri- 
cordia no nos mirara y amara primero , como dice san 
Juan, y seabajara, ninguna presa hiciera en él el vuelo 
del cabello de nuestro bajo amor, porque no tenia él 
tan bajo vuelo que llegase á prender nuestro amor á esta 
divina ave de las alturas, y provocarla á mirarnos, y pro- 
vocar y levantar el vuelo de nuestro amor, dándole va- 
Jor y faerza para ella si él no mirara; pero él mismo se 
prendó en el vuelo del cabello, esto es, él mismo se p1- 


gó y se agradó; per lo cual se prendó ; y eso quiere de- . 


cir amirásteje en mi cuello, y en él preso quedaste». 
Porque cosa muy creible-es que el ave de bajo vuelo 
pueda prender al águila real muy subida, si ella se vie- 
ne á lo bajo , queriendo ser presa. Y síguese ¿ 


Y en uno de mis ojos te llagaste. 


Entiéndese aquí por el ojo la fe; y dice uno solo, y 
que en él se llagó , porque si la fe y fidelidad del alma 
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para con Dios no fuese sola, sino mezclada con otro al- 
gun respecto 6 cumplimiento, no llegaria á efecto de 
llagar á Dios de amor; y así, solo un ojo ha de ser en 
que se llaga , asi como un solo cabello en que se prenda 
el Amado. Y es tan estrecho el amor con que el Esposo 
se prenda de la esposa en esta fidelidad única , que ve 
en ella, que si en el cabello de su amor se prenda , en el 
ojo de la [e aprieta con estrecho nudo la prision , que le 
hace llaga de amor por la gran ternura del afecto con 
que está aficionado á ella; lo cual es entrara mas en su 
amor. 

Esto mismo del cabello y del ojo dice el. Esposo ea 
los Cantares á su esposa : Vulnerasti cor meum soror 
mea'sponsa , vulnerasti cor meum in uno oculorum 
tuorum, el in uno crine colli tui; Llagaste mi corazon, 
hermana y esposa mia; llogaste mi corazon en uno de 
tus ojos y en un cabello de tu cuello. En to cual dos ve- 
ces repite haberle lagado el corazon , es á saber, en 
el ojo y en el cabello, y por eso el alma hace relacion 
en esta cancion del ojo y del cabello , porque en ello 
denota la union que tiene con Dios, segun el entendi- 
miento y segun la voluntad ; porque á la fe, signilicada 
por el ojo, se sujeta el entendimiento y la voluntad por 
amor. De la cual union se gloria aquí el alma, y regra- 
cia esta merced á su Esposo, como recibida de su mano, 
estimando en mucho haberse querido pagar y prendar 
de su amor; en lo cual se podria considerar el gozo, 
alegría y deleite quo el alma tendrá con este tal prisio- 
nero, pues tanto tiempo habia que lo era ella de él, an- 
dando de él enamorada, 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Grande es el poder y la porfía del amor, pues al mis- 
mo Dios prenda y liga; dichosa el alma que ama, pues 
tiene á Dios por prisionero, rendido á todo lo que ella 
quisiere; porque tiene tal condicion, que, si le llevan 
por amor y por bien, le harán hacer cuanto quisieren, 
y si de otra manera , no hay hablarle ni poder con él, 
auuque hagan extremos; pero por amor en un cabello 
le ligarán. Lo cual conociendo el alma, y que muy fue- 
ra de sus méritos le ha heclro tan grandes mercedes de 
levantarla á tan alto amor con tan ricas prendas de do- 
nes y virtudes, se lo atribuye todo á él en la cancion 
siguiente. 


CANCIÓN XXXII. 


Cuando tá me mirabas, 
Su gracia en mí tus ojos imprimian ; 
Por eso me adamabas , 
Y en eso merecian 
Los mios adorar lo que en tí vias. 


DECLARACION. 


Es propiedad del amor perfecto no querer admitir nl 
tomar nada para sí, vi atribuirse á sí nada, sino todo al 
Amado; que esto aun en los amores bajos lo 'hay, cuan- 
to mas en el de Dios, donde. tanto obliga la razo. Y 
por tanto, porque en las dos canciones pasadas parecó 
se alribuia á sí alguna.cosa la esposa, tal como deci! 








DECLARACIÓN DEL CÁNTICO ESPIRITUAL. 


qu ella juntamente con el Esposo haria las guirnaldas 
tejidas con el cabello de ella, lo cual es obra no de poco 
momento y estima , y después decir y gloriarse que el 
Esposo se habia prendado en su cabello y llagado en su 
ojo, en lo cual parece tambien atribuirse á sí misma 
graa merecimiento , quiere ahora en la presente can- 
cion declarar su intencion y deshacer el engaño que en 
esto se puede entender, con cuidado y temor no se le 
atribuya á ella algun valor y merecimiento , y por eso 
sele atribuya á Dios menos de lo que se le debe y ella 
desea, atribuyéndolo todo á Él; y regraciándoselo jun- 
tamente, le dice que la causa de prenderse él del ca- 
bello de su amor y llagarse del ojo de su fe fué por ha- 
berle hecho él la merced de mirarla con amar, con que 
la hizo graciosa y agradable á sí mismo; y que por esu 
gracia y valor que de él recibió, mereció su amor y te- 
ver valor ella en sí para adorar agradablemente á su 
Amado y hacer obras dignas de su gracia y amor; y 
así, dice : 
Cuando tú me mirabas. 


Es á saber , con afecto de amor; porque ya dijimos 
que aquí el mirar de Dios es amar. 


Su gracia en mi tus ojos imprimian. 


Por los ojos del Esposo entiende aquí su divinidad 
misericordiosa; la cual, inclinándose al alma con mise- 
nicordia , imprime é infunde cn ella su amor y gracia, 
con que la hermosca y levanta tanto , que la hace con- 
sarte de la misma Divinidad; y dice el alma, viendo la 
diguidad y alteza en que Dios la ha puesto : 


Por eso me adamabas. 


Adamar es amar mucho, es mas que amar simple- 
mente, es como amar duplicadamente, esto es, por dos 
títulos Ó causas; y así, en este verso da á entender el 
alma los dos motivos y causas del amor que el Esposo 
le tiene, por los cuales, no solo la amaba, prendado en 
su cabello , mas que la adamaba, llagado en su ojo. La 
causa por que la adamó de esta manera tan estrecha, 
dice ella eb este verso que era porque él quiso con mi- 
rarla darle gracia para agradarse de ella, dándole el 
amor desu cabello, informando con su caridad la fe de 
suojo; y así, dice : aPor eso me adamabas. » Porque 
poner Dios en el alma su gracia es hacerla digna y ca- 
paz de su amor; y así, es tanto como decir : porque ha- 
bias puesto en mí tu gracía , que eran prendas dignas 
de tu amor, por eso me adamabas , esto es, por eso me 
dabas mas gracia. Que es lo que dice san Juan : Dat 
gratiam pro gratia ; que quiere decir, da gracia por la 
gracia que ha dado, que es dar mas gracia; porque 

sin gracia no se puede merecer $u gracia. 

Es de notar, para inteligencia de esto , que Dios, así 
como no ama cosa fuera de sí, así ninguna cosa ama 
mas altamente que á sí, porque todo lo ama por sí; y 
así, el amor tiene la razon del fin, de donde no uma las 
cosas por lo que ellas son en si. Por tanto, amar Dios 

al alma es meterla en cierta manera en sí mismo, igua- 


. 
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lándola consigo; yasí, ama al alma ensí consigo con el 
mismo amor que él se ama; y por eso en cada obra, por 
cuanto la hace en Dios, merece el alma el amor de Dios; 
porque, puesta en esta gracia y alteza, en cada obra 
merece al mismo Dios. Y por eso dice luego : 


Y en eso merecian. 


Es á saber, en este favor y gracia que los ojos de tu 
misericordia me hicieron cuando me mirabas , hacién- 
dome agradable á tus ojos y digna de ser vista de ti, 
merecieron 


Los mios adorar lo que en tí vían. 


Que es como ¿lecir, las potencias de mi alma, Espo- 
so mio , que son Jos ojos con que de mí puedes ser vis- 
tu, merecieron levantarse á mirarte, las cuales antes 
con la miscria de su baja operacion y caudal natural 
estaban caidas y bajas; porque poder mirar el alma á 
Dios es hacer obras en gracia de Dios; y así, merecian 
las potencias del alma en el adorar , porque adoraban 
en gracia de su Dios, en la cual toda operacion es me- 
ritoria. Adoraban pues alumbrados y levantados con su 
gracia y favor lo que en él ya veian, lo cual antes por 
su ceguera y bajeza no veian. ¿Qué era pues lo que ya 
veian? Era grandeza de virtudes, abundancia de suavi- 
dad, bondad inmensa, amor y misericordia en Dios, y 
beneficios inumerables que de él habia recihido, así én 
este estado tan allegado á Dios como cuando no lo es- 
taba; todo esto merecian adorar ya con merecimiento 
los ojos del alma , porque estaban ya graciosos y agra- 
dahles al Esposo; lo cual antes, no solo no merecian 
adorar pi ver, pero ni aun considerar de Dios algo; por- 
que es grande la rudeza y cegucra del alma que está sin 
su gracia. 

Mucho hay aquí que notar y mucho de que se doler, 
ver cuán fuera está de hacer lo que es obligada el alina 
que no está ilustrada con el amor de Dios; porque, es- 
tando ella obligada á conocer estas y otras cosas é in- 
numerables mercedes , así temporales como espiritua- 
les, que de él ha recibido y á cada paso recibe, y adorar 
y servir con todas sus potencias á Dios por ellas sin ce- 
sar, no solo no lo hace, mas aun ni mirarlo y conocer- 
lo merece , ni cae en la cuenta de ello; que hasta aquí 
llega la miseria de los que viven, ó por mejor decir, que 
están muertos en pecado. E 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE 


Para mas inteligencia de lo dicho y de lo que se si-_ 
gue, es de saber que la mirada de Dios hace cuatro 
bienes en el alma, que sea limpiarla, agraciarla, enri- 
quecerla y alumbrarla; así como el sol cuaudo envia sus 
rayos, que enjuga , calienta , hermosea y resplandece, 
Y después que Dios pone en el alma estos tres bienes 
postreros, por cuanto por ellos le es el alma muy agrar 
dable, nunca mas se acuerda de la fealdad y pecado 
que antes tenia, segun lo dice por Ecequiel : Omnium 
iniquilatum ejus, quas operalus est, non recordabor. 
Y así, habiéndole quitado una vez el pecado y fealdad, 
nunca mas le da en cara con ello, ni por eso le deja de 
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hacer mas mercedes ; porque 6l no juzga dos veces una 
cosa : Non vindicavil vis in idipsum in tribulatione. 
Pero, aunque Dios se olvida de la maldad y pecado des- 
pués de perdonado una vez, Bo por eso Je convione ol- 
vidarsus pecados primeros al alma, pues dice el Sabio: 
De propiciato peccato, noli esse sine metu; Del pecado 
perdonado no quieras estar sin miedo; y esto por tres 
cosas : la primera, para tener siempre ocasion de no 
presumir; la segunda, para tener materia de siempre 
agradecer; la tercera, para que le sirva de mas conliar 
para mas recibir; porque, si estando en pecado recibió 
de Dios tanto bien , cuando está puesta en tanto bien 
en amor de Dios y fuera de pecado , ¿cuánto mayores 
mercedes podrá esperar? 

Acordándose pues el alma aquí de todas estas mise- 
ricordias recibidas, y viéndose puesta junto al Espo- 
so con tanta dignidad, gózase grandemente con deleí- 
te y agradecimiento y amor, ayudándole mucho para 
esto la memoria de aquel su primer estado tan bajo y 
tan feo, que, no solo no merecia ni estaba para que la 
mirara Dios, mas ni aun para que tomara en su boca su 
nombre, segun lo dice por su profeta David : Nec me- 
mor ero nominum eorum per labia mea. De donde , 
viendo que de su parte ninguna razon hay, ni la puede 
haber, para que Dios la mirase y engrandeciese , sino 
solo de parte de Dios, que es su bella gracia y la mera 
voluntad suya, atribuyéndose á sí su miseria, y al Ama- 
do todos los bienes que posee; viendo que por ellos ya 
merece lo que no merecia, toma ánimo y osadía para 
pedir continuacion de la divina union espiritual, en la 
cual le vaya multiplicando las mercedes de todo lo que 
ella da á entender en la cancion siguiente. 


CANCION XXXII. 


No quieras despreciarme; 
Que si color moreno en mí hañlaste, 
Ya bien puedes mirarme 
Después que me miraste, 
Que gracia y hermosura en mi dejaste. 


DECLARACION. 


Animándose ya la esposa, y preciándose á sí misma 
on las prendas y precio que de su Amado tiene, viendo 
que por ser cosas de él, aunque ella de suyo sea de bajo 
precio y no merezca alguna estima, á lo menos por ellas 
Ja merece, atróvese á su Amado y dícele que ya no la 
quiera tener en poco ni despreciarla; porque, si antes 
merecia esto por la fealdad de su culpa y bajeza de su 
naturaleza, ya después que él la miró la primera vez, en 
gue la arreó con su gracia y la vistió con su hermosu- 
ra, que bien la puede ya mirar la segunda y mas veces, 
augmentándole la gracia y hermosura, pues hay ya ra- 
zon y causa bastante para ello en haberla mirado 
cuando no lo merecia ni tenia partes para ello. 


No quieras despreciarme. 
No dice esto por querer el alma ser tenida en algo, 


porque antes los desprecios y vituperios son de grande 
estima y gozo para el alma que de veras ama á Dios, y 
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porque ve que de su cosecha no merece otra cosa; sino 
por la gracir y dones que tiene de Dios, segun ella va 
dando á entender, diciendo : 


Que si color moreno en mihallaste. 


Es á saber, que antes que me miraras graciosamen- 
te, hallaste en mí fealdad y negrura de culpas é im- 
perfecciones y bajeza de condicion natural : 


Ya bien puedes mirarme, 
Después que me miraste. 


Después que me mirsste, quitando de mí este color 
moreno y desgraciado de culpa, con que no estaba de 
ver, en que me diste la primera vez gracia, ya bien pue- 
des mirarme; esto es, ya bien puedo yo y merezco ser 
vista, recibiendo mas gracias de tus ojos; pues con 
ellos, no solo la primera vez me quitaste el color more- 
no, pero tambien me hiciste digna de ser vista, pues 
con tu vista de amor 


Gracia y hermosura en mi dejaste. 


Lo que ha dicho el alma en los dos versos anteceden- 
tes es para dar á entender Jo que dice san Juan en el 
Evangelio ; es á saber, que Dios da gracia por gracia; 
porque cuando veal alma graciosa en sus ojos, se mueve 
mucho á hacerle mas gracia , por cuanto mora en ella 
bien agradado. Lo cual conociendo Moisés, pidió á Dios 
mas gracia, queriéndolo obligar por la que ya de él te- 
nia, diciéndole: Cum dixerisnovi te eonomine, et inve- 
nisti gratiam coram me. Siergo invenigratiamin cons- 
pectu tuo , ostende mihi faciem tuam. Ut sciam te , el 
inventam gratigam ante oculos tuos ; esto es: Túdices 
que me conoces de nombre y que he hallado gracia 
delante de tu presencia; muéstrame tu cara para que te 
conozca y halle gracia delante de tus ojos. Y porque 
con esta gracia está el alma delante de Dios engrande- 
cida, honrada y hermoseada, como habemos dicho, 
por eso es amada de él inefablemente. De manera que, 
si antes que estuviese en su gracia por sísolo la amaba, 
ahora que ya está en su gracia, no solo la ama por sí, 
sino tambien por ella; y así, enamorado él de su her- 
mosura, mediante los afectos y obras de clla, ahora que 
no está sin ellos, siempre le va él comunicando mas 
amor y gracias; y como la va honrando y engrandecien- 
do mas , siempre se va mas prendando y enamorando 
de ella; porque así lo da á entender Dios, hablando con 
su amigo Jacob por Isaías, diciendo: Ex quo honerabi- 
lis factus est in oculis meis, et gloriosus : ego dilexi te; 
esto es: Después que en mis ojos eres hecho honrado y 
glorioso, yo te he amado. Lo cual es tanto como decir - 
Después que mis ojos te dieron gracia con su vista, por 
lo cual te hiciste glorioso y digno de honra en mi pre 
sencia, has merecido mas gracia de mercedes mias ; 
porque amar Dios mas, es hacer mas mercedes. Esto 
mismo da á entender la Esposa en los Cantares, dicien-— 
do á las otras almas: Nigra sum, sed formosa , filiae 
Jerusalem ; y añadela Iglesia en su nombre : /deo dile- 
acit me Rex, et introduxit me in cubioulum suurrr; Mo— 


rena soy, pero hermosa , hijas de Jerusalen; por tanto 
me ha amado el Rey y entrádome en lo interior de su 
lecho. Lo cual es decir: Almas que no sabeis ni cono- 
ceis de estas mercedes, no os maravilleis porque el Rey 
celestial me las haya hecho á mí tan grandes, que haya 
llegado á meterme en lo inferior de su amor; porque, 
aunque soy morena de mío, puso él tanto en mí sus ojos 
después de haberme mirado la primera vez , que no se 
contentó hasta desposarme consigo y llamarme hasta 
el interior lecho de su amor. 

¿Quién podrá decir adónde llega lo que Dios en- 
grandece un alma cuando da en agradarse de ella? No 
hay poderlo decir niaun imaginar; porque al fia lo ha- 
ce como Dios, para mostrar que él es. Solo se puere 
daralgo á entenderla condicionque Dios tiene de irdan- 
do mas á quien mastiene, y loque le va dando es multi- 
plicadamente segun la proporcion de lo que antes el al- 
ma tiene; como el Evangelio lo da á entender, diciendo: 
Qui enirn habet dabitur ei, et abundabdit : qui autem non 
habet, et quod habe! auferetur ad eo ; esto es: A cual- 
quiera que tuviere, se le dará mas, hasta que Jlegue á 
abundar, y al que no tiene, aun lo que tiene le será qui- 
tado. Y así, el dinero que tenia el siervo no en gracia de 
su señor, le fué'quitado, y dado al que tenia mas dine- 
ros, para que todos juntos los tuviese eu gracia de su 
señor; de donde, los mejores y principales bienes de su 
casa, esto es, de su Iglesia, así militaute como triuufan- 
te, acumulá Dios en el que es mas amigo suyo, y le or- 
dena para mas honrarle y glorificarle ; así como una luz 
grande absorbe en sí muchas luces pequeñas; como 
tambien lo dió Dios á entender en la sobredicha auto- 
ridad de Isaías, segun el sentido espiritual, hablando con 
Jacob, diciendo : Ego Dominus Deus tuus, Sanclus I3- 
rael , et Saleator tuus , dedi propiciationem tuam Ae- 
giptum, Aetiopiam, ct Saba pro te... et dabo homines 
pro te, et Populos pro anima tua ; esto es: Yo soy tu 
Señor, Dios santo de Israel, tu Salvador; á Egipto lie da- 
do por tu propiciacion á Etiopia y Saba por tí, y daré 
hombres por tí y pueblos por tu alma. 

Bien puedes ya, Dios, mirar y preciar mucho al alma 
que miras, puescon tu vista pones en ella precio y pren- 
das de que tú te precias y prendas; y por eso, no ya una 
vez sola, sino muchas, merece que la mires después 
que la miraste; pues , como se dice en el libro de Ester 
por el Espíritu Santo : Digno es de tal honra á quien 
quiere honrarel Rey; Hoc honore condignus est, quem- 
cumque Rex voluerit honorare. 


ANOTACIÓN DE LA CANCIÓN SIGUIENTE. 


Los amigables regalos que el Esposo hace al alma en 
este estado son inestimables, y las alabanzas y requie- 
bros de divino amor que con gran frecuencia pasan en- 
tre los dos son inefables. Ella se emplea en alabarlo y 
regraciarlo á él, y él en engrandecerla y alabarla y re- 
graciarla á ella, segun es de ver en los Cantares, don- 
de, hablando él con ella, dice : Ecce tu pulchra es ami- 
ca mea, ecce tu pulchra es, oculi tui columbarum. 
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que eres hermosa, amiya inia; cata que eres hermosa 
y tus ojos son de paloma. Y ella responde y dice : Cata 
que eres hermoso, Amado mio, y bel'o, y otras muchas 
gracias y alabanzas que el uno al otro se dicen en los 
Cantares, y así, ella en la cancion pasada acaba de des- 
preciarse á sí , llamándose morena y fea, y de alabarlo 
á él de hermoso y gracioso , pues con su mirada le dió 
gracia y liermosura. Y él, porque tiene de costumbre 
de ensalzar al que se humilla, poniendo en ella sus ojos, 
como ella se lo ha pedido en la cancion que se sigue, 
se emplea en alabarla, llamándola , no morena, como 
ella se llama, sino blanca paloma, alabándola de las 
buenas propiedades que tiene como paloma y tórtola; y 
usi, dice : 


CANCIÓN XXXIV. 


La blanca palomica 
Al arca con el ramo se ha toraado, 
Y ya la tortolica 
Al socio deseado 
En las riberas verdes ha hallado. 


DECLARACION. 


El Esposo es el que habla en esta cancion, cantando 
la pureza que ella tiene ya en este estado, y las rique- 
zas y premio que ha conseguido por haberse dispuesto 
y trabajado por venir á él. Y tambien. canta la buena . 
dicha que ha tenido en hallar á su Esposo en esta 
union , y da á entender el cumplimiento de los deséos 
suyos y deleite y refrigerio que en él posee, acabados 
ya los trabajos de la vida y tiempo pasado. Y así, dice: 


La blanca palomica. 


Llama al alma blanca palomica , por la blancura y 
limpieza que ha recibido de la gracia que ha hallado 
en Dios. Y llámala paloma, porque así la llama en los 
Cantares , para denotar la sencillez y mansedumbre de 
condicion y amorosa contemplación que tiene; porque 
la paloma , no solo es sencilla y mansa sin hiel, mas 
tambien tiene los ojos claros y amorosos; y por eso, para 
denotar el Esposo en ella esta propiedad de contem- 
plación amorosa con que mira á Dios, dijo allí tambien 
que tenia los ojos de paloma , á la cual le dice aquí que 


Al arca con el ramo se ha tornado. 


Aquí compara al alma el Esposo á la paloma del arca 
de Noé, tomando por figura aquel ir y venir de la pa- 
loma al arca, de lo que al alina en este caso le ha acae- 
cido; porque, así como la paloma iba y venía al arca 
porque no hallaba donde descansar su pié entre las 
aguas del diluvio , hasta que después se volvió á ella 
con un ramo de oliva en el pico, en seiial de la miseri= 
cordia de Dios en la cesacion de las aguas que tenian 
anegada la tierra ; así estaalna, que salió de la arca dela 
omnipotencia de Dios cuando la erid , habiendo andado 
por las aguas del diluvio de los pecados y de las imper- 
fecciones, no hallando donde descansase su apetito, 
andaba yendo y viniendo por los uires de las ansias de 


Ecce tu pulcher es dilecte mi, e decorus; esto es :Cata | amor al arca del pecho de su Criador, sin que do hecho 
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la acabase de recoger en él, hasta que ya, habiendo 
Dios hecho cesar las dichas aguas de imperfecciones 
sobre la tierra de su alma, ha vuelto con el ramo de 
oliva , que es la victoria que por la clemencia y miseri- 
cordia de Dios tiene de todas las cosas , á este dicho- 
so y acabado recogimiento del pecho de su Amado, 
no solo con victoria de todos sus contrarios , sino con 
premio de sus merecimientos; porque lo uno y lo otro 
es denotado por.el ramo de oliva. Y así, la palomica 
del alma, no solo vuelve ahora al arca de su Dios blanca 
y limpia, como salió de ella cuando la crió, masaun 
con aumento del ramo del premio y paz conseguida en 
la victoria de sí misma. 


Y ya la tortolica 
Al socio deseado 
En las riberas verdes ha hallado. 


Tambien llama aquí el Esposo al alma tortolica ; por- 
que en este caso de buscar al Esposo, ha sido como la 
tortolica cuando no halla al consorte que desca. Para 
cuya inteligencia es de saber lo que de la tortolica se 
dice, que cuando no halla á su consorte, ni se asien- 
ta en ramo verde, ni bebe el agua clara ni fria, ni se 
pone debajo de la'sombra, ni se junta con otra compa- 
ñía; pero en juntándose con él ya goza de todo esto. 
Todas estas propiedades tiene el alma, y es necesario 
que lys tenga para haber de llegar á esta union y junta 
de su Esposo; porque, con tanto amor y solicitud le 
conviene andar, que no siente el pié del apetito en ramo 
verde de aJgun deleite, ni quiera beber el agua clara 
de alguna honra y gloria del mundo, ni la quiera gus- 
tar fria de algun refrigerio Ó consuelo temporal, ni se 
quiera poner debajo de la sombra de algun favor y am- 
paro de criaturas; no queriendo reposar nada en nada, 
ni acompañarse de otras aficiones, gimiendo por la so- 
ledad de todas las cosas hasta hallar á su Esposo con 
cumplida satisfaccion. 

Y porque esta talalma, antes que llegase á este esta- 
do, anduvo con grande amor buscando á su Amado, no 
se satisfaciendo de cosa sin él, canta aquí el mismo 
Esposo el fin de sus fatigas y el cumplimiento de los 
deseos de ella, diciendo que ya la «tortolica ha hu- 
llado en las riberas verdes al socio deseado», que es 
tanto como decir: Ya el alma esposa se sienta en ramo 
verde, deleitándose en su Amado; y ya bebe el agua 
clara de muy alta contemplacion y sabiduría de Dios, 
y fria del refrigerio y regalo que tiene en Dios; y tam- 
bien se pone debajo de la sombra de su amparo y favor, 
que tauto ella habia deseado; donde es consolada y 
apacentada , y refeccionada sabrosa y divinamente; se- 
gun ella de ello se alegra en los Cantares, diciendo : 
Sub umbra úllius , quem desideraverara, sedi, et fruc- 
tus ejus dulcis gulurs meo ; esto es : Debajo de la som- 
bra de aquel que habia deseado me asenté, y su fruto 
es dulce á mi garganta. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE, 
Va prosiguiendo el Esposo dando á entender el con- 
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tento que tiene del bien que ha conseguido la esposa 
por medio de la soledad en que antes quiso vivir, que 
es una estabilidad de paz y bien inmutable; porque, 
cuando el alma llega 4 confirmarse en la quietud del 
único y solitario amor del Esposo, como ha hecho esta 
de quien hablamos aquí, hiace tan sabroso asiento do 
amor en Dios, y Dios en ella, que no tiene necesidad 
de otro medio ni maestros que la encaminen á Dios, 
porque es ya Dios su guia y luz, cumpliendo en ella lo 
que prometió por Oséas, diciendo : Ducam eam in soli 
tudinem : et loquar ad cor ejus ; esto es : Yo la llevaré 
á la soledad, y allí hablaré á su corazon. En Jo cual da á 
entender que en la soledad se comunica y une en el al- 
ma, porque hablarle al corazon es satisfacerle el cora- 
zon, el cual no se satisface con menos que Dios; y así, 
dice el Esposo : 


CANCION XXXV. 


En soledad vivia, 
Y en soledad ha puesto ya sunido, 
Y en soledad la guia 
Á solas su querido, 
Tambien en soledad de amor herido. 


DECLARACION. 


Dos cosas hace en esta cancion el Esposo : la prime- 
ra, alabar la soledad en que antes el alma quiso vivir, 
diciendo cómo fué medio para en ella hallgr y gozar 4 
su Amado á solas de todas las penas y fatigas que an- 
tes tenía ; porque, como ella se quiso sustentar en so- 
ledad de todo gusto y consuelo y arrimo de las cfiatu- 
ras por llegar á la compañía y junta de su Amado, me- 
recló hallar la posesion de la paz de la soledad en su 
Amado, en que reposa ajena y sola de todas las dichas 
molestias. La segunda es , decir que, por cuanto ella 
se ha querido quedar é solas de todas las cosas criadas 
por su Querido , él mismo, enamorado de ella por esta 
su soledad ,se ha hecho cuidado de ella, recibiéndola 
en sus brazos, apacentándola en sí de todos los bienes, 
guiando su espíritu ú las cosas altas de Dios; y no solo 
dice que él es ya su guia , sino que á solas lo hace sin 
otros medios , ni de ángeles ni de hombres, ni de for- 
mas ni de figuras ; por cuanto ella, por medio de esta 
soledad, tiene ya verdadera libertad de espíritu y no se 
ata á ninguno de estos medios. 


En soledad vivia. 


La dicha tortolica , que es el alma , vivia en soledad 
antes que hallase al Amado en este estado de union; 
porque el alma que desea á Dios, la compañía de nin- 
guna cosa le hace consuelo; antes, Irasta hallarle, todo 
le hace y causa mas soledad. 


Y en soledad ha puesto ya su nido. 


La soledad en que antes vivia era querer carecer 
por su Esposo de todas las cosas y bienes del mundo, 
segun habemos dicho de la tortolica, procurando ha- 
cerse perfecta, adquiriendo perfecta soledad, en que 
se viene á la union del Verbo, y por consiguiente, á todo 
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relrigerio y descanso, lo cual es aquí significado por el 
nido que dice. Y así, es como si dijera : En esta soledad 
que antes vivia, ejercitándose en ella con trabajo y 
angustia , porque no estaba perfecta , en ella ba puesto 
ya su descanso y refrigerio, por haberla ya adquirido 
perfectamente en Dios. De donde, hablando espiritual- 
mente David, dice : Etenim passer invenit sibi domeun, 
el turlur nidum ssibi, bi ponat pullos suos ; esto es : 
De verdad que el pájaro halló para sí casa, y la tórtola 
nido donde criar sus pollicos; esto es , asiento en Dios, 
donde satisfacer sus apetitos y potencias. 


Y en soledad la guia. 


Quiere decir : En esta soledad que el alma tiene de 
todas las cosas, en que está sola con Dios, él la guia, 
mueve y levanta á las cosas divinas ; convjene á saber, 
su entendimiento en las divinas inteligencias , porque 
ya está desnudo y solo de otras contrarias y peregrinas 
integencias. Y su voluntad mueve librermente al amor 
de Dios, porque ya está sola y libre de otras aficiones, 
y llena su memoria de divinas noticias , porque tambien 
está ya sola y vacía de otras imaginaciones y fantasías; 
porque luego que el alma desembaraza estas poten- 
cias, y las vacia de todo lo inferior y de la propiedad de 
lo superior, dejándolas á solas sin ellos, inmediata- 
mente se las emplea Dios en lo invisible y divino, y es 
Dios el que la guia en esta soledad, que es lo que dice 
san Pablo de los perfectos : Spirstu Dei aguntur, etc.; 
que son movidos del espíritu de Dios; que es lo mismo 
que decir < «En soledad la guia.» | 


A solas su querido. 


Quiere decir que, no solo la guia en la soledad de 
ella, mas que él mismo es el que á solas obra en ella 
sin otro algun medio, porque esta es Ja propiedad de 
esta union del alma con Dios en matrimonio espiritual, 
hacer Dios en ella y comunicárselg por sísolo, y no ya por 
medio de ángeles ni por medio de la habilidad natural; 
porque los sentidos exteriores é interiores y todas las 
criaturas, y aun la misma alma muy poco hacen al caso, 
para ser parte para recibir estas grandes mercedes so- 
brenaturalesque Dios hace en este estado; antes, porque 
no caben en habilidad y obra natural y diligencia del 
alma, él á solas las hace en ella; y la causa es, porque la 
halla á solas, como está dicho ya; y por eso no le quiere 
dar otra compañía, fiándolo de otro que de sí solo; y 
tambien es cosa conveniente que, pues el alma ya lo ha 
dejado todo, y pasado por todos Jos medios , subiéndose 
sobre todo á Dios, que el mismo Diossea la guia y el me- 
dio para sí mismo ; y habiéndose el alma ya subido en 
soledad de todo, sobre todo, ya todo no le aprovecha 
ni sirve para mas subir, sino el mismo Verbo Esposo; 
el cua), por estar tan enamorado de ella, 6l á solas es el 
2 la quiere hacer Jas dichas mercedes; y así, dice 
vego : 


Tambien en soledad de amor herido, 
Es á saber, de la esposa ; porque , demás de amar 
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mucho el Esposo la soledad del alma, está mucho mas 
herido del amor de ella , por haberse ella querido que- 
dar á solas de todas las cosas, por cuanto estaba herida 
de amor de él; y así, él no quiso dejarla sola, sino 
que, herido de ella por la soledad que por él tiene, 
viendo que no se contenta con otra cosa, él solo la 
guia á sí trayóndola y absorbiéndola en sí ; lo cual no 
hiciera él en ella si no la bubiera hallado en la soledad 
espiritual. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE. 


Es extraña esta propiedad que tienen los amados 
en gustar mucho mas de gozarse á solas de toda cria- 
tura que con alguna compañia; porque, aunque estén 
juntos, si tienen alguna extraña compañía que haga 
allí presencia, aunque no hayan de tratar ni de hablar 
mas á excusas de ella que delante de ella, y la misma 
compañía extraña no hable ni trate nada, basta estar 
allí para que no se gocen á su sabor. La razon es, 
porque el amor, como es unidud de dos solos, á solas 
se quieren comunicar ellos. Puesta pues el alma en 
esta cumbre de perfeccion y libertad de espíritu en 
Dios, acabadas todas las repuguancias y contrarieda- 
des de la sensualidad, ya no tiene otra cosa en que en- 
tender ni otro ejercicio en que se emplear, sino en 
darse á deleite y gozos de íntimo amor con el Esposo; 
como se escribe del santo Tobías, que, después que ha- 
bia pasado por los trabajos .de su pobreza y tentacio» 
nes, le alumbró Dies, y que todo lo restante de su vi- 
da pasó en gozo; como ya lo pasa esta alma de que 
vamos hablando, por ser los bicnes que en sí ve, de. 
tanto gozo y deleite , como lo da á entender Isaías del 
alma que, habiéndose ejercitado en las obras de perfec- 
cion, ha llegado al punto de perfeccion que vamos tra- 
tando. | 

Dice pues así, hablando con el alma perfecta : Orie- 
tur in tenebris lux tua, et tenebrae tuae erunt sicut me- 
ridies. El requiem tibi dabit Dominus semper, el im- 
plebit splendoribus animam tuam , et osa liberabit, et 
eris quasi hortus irriguus, el sicut fons aquarum, 
cujus non deficient aquae. El aedificabuntur in te de- 
serta saeculorum : fundamenta generationis, et gené= 
rationis suscilabis: el vocaberis aedificator sepium, 
averiens semitas in quieltem. Si averteris á Sabbato 
pedem tuum , facere voluntatem tuam in die Sancto 
meo, el vocaberis Sabbatum delicatum , et Sanctum 
Domini gloriosum , el glorificaveris eum dum non fa- 
cis vias tuas, el non invenitur voluntas lua, ut loqua- 
ris sermonem: tunc delectaberis super Domino et 
sustollam te super altiludines terraé, etcibabo te haere- 
ditate Jacob; esto es: Entonces nacerá en Ja tiniebla 
tu Juz, y tus tinieblas serán como el mediodía. Y dar- 
te ha tu Señor Dios descanso siempre, y llenará do 
resplandores tualma, y librará tus huesos, y serás 
como un huerto de regadío y como una fuente de 
aguas, cuyas aguas no faltarán. Edificarse han en tí 
las soledades de los siglos y los principios y funda- 
mentos de una y otra generacion; résucilarás y serás 
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Jlamado edificador de los setos, apartando tus sendas 
y veredas á la quietud. Si apartares el trabajo tuyo de 
holganza y de hacer tu voluntad en mi sauto dia, y te 
llamares holganza delicada y santa gloriosa del Señor, 
y le glorificares , no haciendo tus vias y no cumpliendo 
tu voluntad, entonces te deleitarás sobre el Señor, y 
ensalzarte lie sobre las alturas de la tierra, y apacen- 
tarte be en la heredad de Jacob, que es el mismo Dios. 
Y por eso, como habemos dicho, esta alma ya no en- 
tiende sino en andar gozando de los deleites de este 
pasto, y solo le queda una cosa que desear, que es 
gozarle perfectamente en la vida eterna. Y así, en la 
siguiente cancion y en las demás que se siguen se em- 
plea en pedir al Amado este beatífico pasto en mani- 
fiesta vision de Dios. Y así, dice : 


CANCION XXXVI. 


Gocémonos, Amado, 
Y vámonos á ver en tu hermosura 
Al monte y al coliado, 
Do mana el agua pura; 
Entremos mas adentro en la espesura. 


DECLARACION. 

Como está ya hecha la perfecta union de amor en- 
tre el alma y Dios , quiérese emplear y ejercitar el al- 
ma en las propiedades que tiene el amor; y así, ella es 
la que habla en esta cancion con el Esposo, pidiendo 
las tres cosas que son propias del amor : la primera» 
quiere recibir el gozo y sabor del amor, y esa es la que 
pide cuando dice: «Gocémonos, Amado;» la segunda es 
desear hacerse semejante al Amado, y esa es la que 
pide cuando dice: aVámonos á ver en tu bermosura;» 
y la tercera es escudriñar y saber las cosas y secretos 
del mismo Amado, y esta le pide cuando dice ; a Entre» 
mos mas adentro en la espesura.» 


Gocémonos , Amado. 


Es á saber, en la comunicacion de dulzura de amor, 
no solo en la que ya tenemos en la ordinaria junta y 
union de los dos, mas en la que redunda en ejercicia 
de amor efectiva y actualmente , ahora con la voluntad 
en acto de aficion, ahora exteriormente, haciendo obras 
pertenecientes al servicio del Amado; porque, como ha- 
bemos dicho, esto tiene el amor donde hace asiento, 
que siempre se quiere andar saboreando en sus gozos 
y dulzuras, que son el ejercicio de amar interior y ex- 
teriormente, como habemos dicho; todo lo cual hace 
por hacerse mas semejante al Amado; y así, dice luego: 


Y vámonos dá ver en tu hermosura. 


Que quiere decir: Hagamos de manera que por me- 
dio de este ejercicio de amor ya dieho lleguemos has- 
ta vernos en tu hermosura en la vida eterna; esto es, 
que de tal manera yo estó transformada en tu hermo- 
sura, que, siendo semejante en hermosura, nos veamos 
entrambos en tu hermosura, teniendo ya tu misma 
hermosura; de manera que, mirando el uno al otro, vea 
cada uno en el otro su hermosura , siendo la del uno y 
la del otro tu hermosura sola, abserta en ella ; y así ve- 
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ré yo útí en tu hermosura y á mí en tu hermosura, 
y tú á mí en tu hermosura, y yo me veré en tí enta 
hermosura, y tú en mí en ta hermosura; y así parez- 
ca yo tú en tu hermosura, y tú parezcas yo en tu her- 
mosura, y mi hermosura sea la tuya, y la tuya la mia; y 
asi seré yo tú en ella, y tú yo en la misma tu hermosura, 
porque tu misma lermosura será mi hermosura; y así 
nos verémos el uno al otro en ta hermosura. Esta es la 
adopcion de los hijos de Dios , que de veras dirán á Dios 
lo que su Hijo mismo dijo por san Juan é su eterno Pa- 
dre, diciendo: Mea orania lua sunt, et tua mea sunt; 
gue quiere decir: Padre, todas mis cosas son tuyas, y 
tus cosas son mias; él por esencia por ser hijo natural, 
y nosotros por participacion por ser hijos adoptivos. Y 
así lo dijo él, no solo por sí, que es la cabeza , sino por 
todo el cuerpo místico, que es la Iglesia. La cual parti- 
cipará la misma hermosura del Esposo en el dia de su 
triunfo , y será cuando vea á Dios cara á cara; que por 
eso pide aquí el alma que ella y el Esposo se vayan á 
ver en su hermosura. 


Almonte y al collado. ' 


Esto es, á la noticia matutina y esencial de Dios, que 
es conocimiento en el Verbo divino ; el cual por su alto- 
za es aqui significado por el monte , como dice Isaías, 
provocando á que conozcan al Hijo de Dios, diciendo : 
Venile, etascendamus ad monlem Domini; esto es: Vo- 
nid, subamos al monte del Señor. Y otra vez : El eritin 
novissimis diebus praeparatus mons domus Domini; 
esto es : Estará aparejado el monte de la casa del Señor. 
Y al collado; esto es : A la noticia vespertina de Dios, 
que es sabiduría de él en sus criaturas y obras y or- 
denaciones admirables ; la cual es aquí significada por 
el collado, por cuanto es mas baja sabiduría que la ma- 
tutina; pero la una y la otra pide aquí el alma cuando 
dice : «Al monte y al collado.» 

En decir pues el alma al Esposo : Vámonos á ver en 
tu hermosura al monte, es decir : Transfórmame y ase- 
méjamo en la hermosura de la sabiduría divina, que, 
como deciamos, es el Verbo Hijo de Dios. Y en decir, al 
collado, es decirle tambien que le informe en la her- 
mosura de esta otra sabiduría menor, que es en sus 
criaturas y misteriosas obras ; la cual tambien es her- 
mosuwra del Hijo de Dios, ea que desea el alma serilus- 
trada. 

No puede verse en la hermosura de Dios el alma si- 
no es transformándose en la sabidaría de Dios, en que 
se ve y posee lo de arriba y lo de abajo. A este monte y 
collado deseaba venir la Esposa , cuando dijo : Vadam 
ad montem myrrhae , et ad collem thuris; esto es : Iré 
al monte de la mirra y al collado del incienso; enten- 
diendo por el monte de la mirra la vision clara de Dios, 
y por el collado del incienso la noticta en las criaturas; 
porque la mirra en el monte es de mas alta especie que 
el incienso en el collado. 


, Do mana el agua pura. 
Quiere decir, donde se da la noticia y sabiduría de 
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Dios , que aquí llama agua pura ; porque limpia y des- 
nuda el entendimiento de accidentes y fantasías , y lo 
aclara sis: nieblas de ignorancia. Este apetito tiene siem- 
pre el alma de entender pura y claramente las verdades 
divinas ; y cuanto mas ama, mas adentro de ellas apele- 
ce eutrar; y por eso pide lo tercero, diciendo ; 


Entremos mas adentro en la espesura. 


En la espesura de tus maravillosas obras y profundos 
juicios, cuya multitud es tanta y de tantas diferencias, 
que se puede llamar espesura ; porgúe en ellas hay sa- 
biduría abundante y tan llena de misterios, que no solo 
la podemos llamar espesura , mas aun cuajada; segun 
lo dice David, diciendo : Mons Dei, mons pinguis. Mons 
cosgulatus , mons pinguis ; que quiere decir : El monte 
de Dios es monte grueso y monte cuajado. Y esta espe- 
sura de sabiduría y ciencia de Dios es tan profunda 6 
inmensa , que, aunque mas el alma sepa de ella, sicmm- 
pre puede entrar mas adentro , por cuanto es inmensa, 
y sus riquezas incomprehensibles, segun lo exclama san 
Pablo, diciendo : O altitudo divitiarum sapientiae, el 
seientiae Dei: quam incomprehensibilia sunt judicia 
ejus , et investigabiles viae ejus ! ¡Oh alteza de rique- 
zas de sabiduría y ciencia de Dios, cuán incomprehen- 
sibles son sus juicios é incomprehensibles sus vias ! Pe- 
ro el alme en esta esposura é incomprehensibilidad de 
juicios desea entrar, porque le mueve el deseo de en- 
trar muy adentro del conocimiento de ellos ; porque el 
omocer en elloses deleite inestimable, que excede todo 
sentido. De donde , hablando David del sabor de ellos, 
dijo : Judicia Domini vera, justificata tn semetipsa. 
Desiderabilia super aurum, el lapidem praetiosum 
multum : et dulciora super mel , el favum. Etenim ser- 
tus tutss custodil ea ; que quiere decir : Los juicios del 
Señor son verdaderos, y en sí mismos tienen justicia. 
Son mas agradables y codiciados que el oro y que la 
preciosa piedra de grande estima, y son dulces sobre 
la miel y el panal; tanto, que tu siervo los amó y guar- 
do. Por lo cual desea el alma en gran manera engol- 
farse en estos juicios y conocer mas adentro en ellos; 
y á trueque de esto le seria gran consuelo y alegría en- 
trar por todos los aprietos y trabajos del mundo y por 
todo aquello que le pudiese ser medio para esto, per 
dificultoso y penoso que fuese, y por las angustias y 
trances de la muerte , por verse mas dentro en su Dios. 

De donde, tambien por esta espesura en que aquí el 
alma desea entrarse , se entiende harto propiamente la 
espesura y multitud de los trabajos y tribulaciones en 
que desea esta alma entrar, por cuanto le es sabrosf- 
simo y proveehosísimo el padecer, porque ello es me- 
dio para entrar mas adentro en la espesura de la delei- 
table sabiduría de Dios; porque el mas puro padecer 
trae mas puro é intimo entender, y por consiguiente 
mes paro y subido gozar, porque es de mas adentro sa- 
der. Por tanto, no se contentando con cualquier ma- 
vera de padecer, dice : «Entremos mas adentro en ha 

espesura ; » es á saber, hasta los aprietos de la muerte 
por ver 4 Dios. De donde , deseando el profeta Job este 
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padecer por ver á Dios, dijo : Qués delur veniat petitio 
mea : el quod expecio , tribua! mihú Deus ? El qui coo- 
pit, ipse me conteral : solval manum suam , el succidat 
me? El haec mihi sit consolatio , ut afligens me dolore, 
non parcat; que quiere decir : ¿Quién me dará que 
mi peticion se cumpla y que Dios me dé lo que espero, 
y que el que me comenzó ese me desmenuce, y desate 
su mano y me acabe , y tenga yo esta consolación, que, 
alligiéndome con dolor, no me perdone? ¡Oh si se aca- 
base ya de entender cómo no se puede llegar á la espe- 
sura y sabiduría de las riquezas de Dios, que son de 
muchas maneras, sino es entrando en la espesura del 
padecer de muchas maneras, poniendo en esto el alma 
su consolacion y desco, y cónio el alma que de veras 
desea sabiduría divina, desea primero el padecer en la 
espesura de la cruz para entrar en ella! Que por esosan 
Pablo amonestaba á los de Efeso que no desfalleciesen 
en las tribulaciones , que estuviesen fuertes y arraiga- 
dos en la caridad, para que pudiesen comprehender con 
todos los santos qué cosa sea la anchura y la longura 
y la altura y la profundidad, y para saber tambien la 
supereminente caridad de la ciencia de Cristo : In cha= 
rilate radicati, et fundali, ut possitis comprehendere 
cum omnibus Sanctis , quae sit latitudo , et longitudo, 
et sublimitas, et profundum : scire eltiam supereminen- 
tem scientias charitatem Christi ; y para ser llenos de 
todo henehimiento de Dios; Ut impleamini in omnem 
plenitudinem Dei. Porque para eutrar en estas rique- 
zas de sabiduría la puerta es la cruz, que es angosta. 
Y desear entrar por ella es de pocos, mas desear los de- 
leites á que se viene por ella es de muchos. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUENTE. 


Una de las cosas mas principales por qué desea el al- 
ma ser desatada y verse con Cristo, es por verle ella ca» 
ra á cara y entender allí de raíz las profundas vias y 
misterios eternos de su encarnacion , que no es la me- 
nor parte de su bienaventuranza ; porque , como dice el 
mismo Cristo por san Juan, hablando con el Padre : Haec 
est autem vita acterna : ut cognoscani te, solum Deum 
verum, el quem misisti Jesum Chrislum; esto es : Esta 
es la vida eterna que te conozcan á tí; un solo Dios 
verdadero, y á tu Hijo Jesucristo, que enviaste. Por lo 
cual, así como cuando una persona ha llegado de léjos 
lo primero que hace es tratar y ver á quien bien quie- 
re; así el alma lo primero que desea hacer, en llegando 
á la vista de Dios, es conocer y gozar los profundos se- 
cretos y misterios de la encarnacion, y las vias antiguas 
de Dios que de ellos dependen. Por tanto , acabado de, 
decir el alma que desea verse en la hermosura de Dios, 
dice luego esta cancion ; 
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CANCION XXXVII. 
Y luego á las subidas 
Cavemnas de la piedra vos irémos, 
Que están bien escondidas, 


Y allí nos entrarémos, 
Y el mosto de granadas gustarémos. 


DECLARACION. 


Una de las cosas que mas mueven al alma á desear 
entrar en esta espesura de sabiduría de Dios y conocer 
muy adentro la hermosura de su sabiduría divina, es, 
como habemos dicho, por venir á unir su entendimien- 
to en Dios, segun la noticia de los misterios de la en- 
carnacion , como mas alta y sabrosa sabiduría de todas 
sus obras. Y así, dice la esposa en esta cancion que, 
después de haber entrado mas adentro en la sabiduría 
divina, esto es, amas adentro del matrimonio espiri- 
tual que ahora posee, que será en la gloria , viendo á 
Dios cara á cara; » unida una alma con esta sabiduría 
divina , que es el Hijo de Dios, conocerá el alma los su- 
bidos misterios de Dios y Hombre , que están muy su- 
bidos en sabiduría, escondidos en Dios; y que en la no- 
tícta de ellos se entrarán , engolfándoso é infundiéndose 
el alma en ellos, y gustarán ella y el Esposo el sabor y 
deleite que causa el conocimiento de ellos, y de las vir- 
tudes y atributos de Dios , que por los dichos misterios 
se conocen en Dios, como son: justicia , misericordia, 
sabiduría, potencia y caridad. 


Y luego á las subidas 
Cavernas de la piedra nos irémos. 


La piedra que aquí dice, segun dijo san Pablo, es 
Cristo : Petra autem erat Christus. Las subidas caver- 
nas de esta piedra son los subidos y altos y profundos 
misterios de sabiduría de Dios que hay en Cristo so- 
bre la union hipostática de la naturaleza humana con 
el Verbo divino, y en la correspondencia que hay á esta 
de la union de los hombres en Dios; y en las conve- 
niencias de justicia y miscricordia de Dios sobre la sa- 
lud del género humano en manifestacion de sus juicios, 
los cuales, por ser tán altos y profundos , bien propia= 
mente los llama subidas cavernas; subidas, por la 
alteza de los misterios, y cavernas, por la hondura y 


profundidad de la sabiduría de Dios en ellos; porque, 


así como las cavernas son profundas y de muchos se- 
nos, así cada misterio de los que hay en Cristo es pro- 
fundísimo en sabiduría y tiene muchos senos de juicios 
suyos ocultos, de predestinacion y presciencia en los 
hijos de los humbres , por lo cual dice luego : 


Que están bien escondidas. 


Tanto , que, por mas misterios y maravillas que han 
descubierto los santos doctores y entendido las santas 
almas en este estado de vida, les quedó todo lo mas por 
decir y aun por entender; y así, hay mucho que ahon- 
dar en Cristo, porque es una abundante mina con mu- 
chos senos de tesoros , que, por mas que ahonden, nun- 
ca le hallan fin ni término ; antes van hallando en cada 
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seno nuevas vertas de nuevas riquezas acá y al ; que 
por eso dijo san Pablo del mismo Cristo : In quo sunt 
omnes thesaurs sapienttae, et scientiae absconditi; es- 
to es : En Cristo moran todos los tesoros y sabidurías 
escondidas, en las cuales el alma: no puede entrar ni 
puede llegar á ellos sí, como habemos dicho; no pasa 
primero por la espesura del padecer interior y exterior. 
Porque, aun á lo que en esta vida se puede alcanzar de 
estos misterios de Cristo , no se puede Negar sin haber 
padecido mucho y recibido muchas mercedes intelec- 
tuales y sensitivas de Dios, y habiendo precedido mu- 
cho ejercicio espiritual; porque todas estas mercedes 
son muy mas bajas que la sabiduría de los misterios de 
Cristo; porque todas son como disposiciones para ve- 
nir 4 ella. De donde, pidiendo Moisés á Dios que le mmos- 
trase su gloria , le respondió que no podia verla en esta 
vida ; mas que él le mostraria todo el bien, es á saber, 
que en esta vida se puede. Y fué que, metiéndole en la 
caverna de la piedra, que, como habemos dicho , es 
Cristo, le mostró sus espaldas, que fué darle conoci- 
miento de los misterios de la humanidad de Cristo. 

En eslas cavernas pues de Cristo desea entrarse bien 
de hecho el alma para absorberse y transformarse y 
embriagarse bien en el amor de la sabiduría de ellos, 
escondiéndose en el pecho de su Amado; porque á es- 
tos ahujeros la convida él en los Cantares , diciendo : 
Surge amica mea, speciosa mea, et vent : columba 
mea in foraminibus petrae , incaverna maceriae ; que 
quiere decir : Levántate y date prisa, omiga mis, her- 
mosa mia, y vén en los ahujeros de la piedra y en la ca» 
verna de la cerca. Los cuales ahujeros son las cavernas 
que aquí vamos diciendo; á las cuales dice luego el 
alma : 


Y alli nos entrarémos. 


Allí, conviene á saber, en aquellas noticias y miste- 
rios divinos, nos entrarémos; y no dice entraré yo sola, 
que parecia mas conveniente, pues el Esposo no ha me- 
nester entrar de nuevo ; sino entrarémos, es á saber, yo y 
el Amado, para dar á entender que esta obra no la haco 
ella, sino el Esposo con ella; y demás de esto, por cuan- 
to ya están Dios y el alma unidos en este estado de ma- 
trimonio espiritual en que vamos hablando, no hace 
el alma obra ninguna á solas sin Dios. Y decir, allí nos 
entrarémos , es decir, allí nos transformarémos; es á 
saber, yo en tí por el amor de estos dichos juicios di- 
vinos y sabrosos ; porque en el conocimiento de la pre- 
destinacion de los justos y presciencia de los malos, en 
que previno el Padre á los justos en las bendiciones de 
su dulzura en su Hijo Jesucristo, subidisima y estrechíi- 
simamente se transforma el alma en amor de Dios segua 
estas noticias, agradeciendo yamando al Padre de nuevo 
con, grande sabor y deleite porsu Hijo Jesucristo ; y esto 
hace ella unida con Cristo, juntamente con Cristo; y 
e) sabor de esta alabanza es tan delicado, que totalmen- 
te es inefable; pero dícelo el alma en el verso siguiente, 
diciendo : 

Y el mosto de granadas gustarémos. 
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Las granadas significan aquí los misterios de Cristo 

rlos juicios de la sabiduría de Dios, y las virtudes y 
atributos de Dios que del conocimiento de estos miste- 
rios yjuicios se conocen en Dios, que son inumerables ; 
porque, así como las granadas tienen muchos granicos, 
mcidos y sustentados en aquel seno circular, así cada 
uno de los atributos y juicios y virtudes de Dios contie- 
seen sí gran multitud de ordenaciones maravillosas y 
sdmirables efectos de Dios, contenidos y sustentados en 
el seno esférico de virtud y misterio, etc., que perle- 
recen á aquellos tales efectos. Y notamos aquí la figura 
árcular (O), esférica , de la granada , porque cada gra- 
nada entendemos aquí por cualquiera virtud y atribolo 
de Dios, el cual atributo ó virtud de Dios es el mismo 
Dios, el cual es significado por la figura circular (0), es- 
férica, porque no tiene principio ni fin. Que, por haber 
en la sabiduría de Dios tan inumerables juicios y mis- 
terios, dijo la Esposa al Esposo en los Cantares : Ven- 
ter ejus eburneus, distinctus sapphiris ; que quiere de- 
cir: Tu vientre es de marfil, distinto en zafiros. Por los 
cuales zaliros son significados los dichos misterios y jui- 
cios de la divina Sabiduría , que allí es significada por 
el vientre , porque zafiro es una piedra preciosa de color 
de cielo cuando está claro y sereno. 

El mosto pues que dice aquí la esposa que gustarán 
ella y el Esposo, de estas granadas, es la fruicion y de- 
leite de amor de Dios que en la noticia y conocimiento 
de ellos redunda en el alma ; porque, así como de mu- 


chos granos de las granadas sale un solo mosto cuando. 


se comen , así de todas estas maravillas y grandezas de 
Dios en el alma infundidas, redunda en ella una fruicion 
y deleite de amor, que es bebida del Espíritu Santo, la 
cual ella luego ofrece á su Dios, el Verbo, esposo suyo, 
con grande ternura de amor, porque esta bebida divina 
la tenia ella prometida en los Cantares si él la entrara 
en estas altas noticias, diciendo : Ibime docebis, el da- 
bo tibi poculum ex vino condito, el mustum molarum 
granalorum meorum ; que quiere decir : Allí me ense- 
ñarás y daréte yo á tí la bebida del vino adobado y el 
mosto de mis granadas ; llamándolas suyas, esto es, las 
divinas noticias, aunque son de Dios, por habérselas él 
á ella dado, y ella, como propias, las vuelve al mismo 
Dios; y eso quiere decir a El mosto de granadas gus- 
» tarémos ». Porque , gustándolo él, lo da á gustar á ella, 
y gustándolo ella, Jo vuelve á dur á gustar á él; y así, es 
gusto comun de entrambos. 


o 
ANOTACION PARA LA SIGUIENTE CANCION. 


En estas dos canciones pasadas ha ido cantando la 
esposa los bienes que le há de dar el Esposo en aquella 
felicidad eterna ; conviene á saber, que Je ha de trans- 
formar de hecho el Esposo en la hermosura de su sabi- 
duría creada é increada , y que allí la transformará tam- 
l:ea en la hermosura de la union del Verbo con la hu- 
manidad, en que le conocerá, así por la faz como por las 

«espaldas. Y ahora en la cancion siguiente dice dos cosas: 
enla primera la manera en que ella ha de gustar aquel di- 
Yino mosto de las granadas que ha dicho ; en la segunda 
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trae por delante al Esposo la gloria que le ha de dar de 
su predestinacion. Y conviene equí notar que, aunque ' 
estos bienes del alma los va diciendo por partes succe= 
sivamente , todos ellos se contienen en una gloria esen- 
cial del alma. Dice pues así : 


CANCION XXXVIIL. 


Alí me mostrarias 
Aquello que mi alma pretendia, * 
Y luego me darias 
Ali tú, vida mía, 
Aquello que me diste el otro dia, 
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El fin por que el alma deseaba entrar en aquellas ca= 
vernas era por llegar ála consumación de amor de Dios 
que ella siempre habia pretendido , que es venir á amar 
á Dios con la pureza y perfeccion con que ella es amada 
de él, para pagarse en esto la vez; y así, le dice en esta 
cancion al Esposo que allí le mostrará él esto que tanto 
ha siempre pretendido en todos sus actos y ejercicios, 
que es mostrarla á amar al Esposo con la perfeccion que 
él la ama; y lo segundo que dice que allí se dará, es la 
gloria esencial para que él la predestinó desde el dia do 
su eternidad ; y así, dice : 


Alli me mostrarias 
Aquello que mi alma pretendia. 


Esta pretension del alma es la igualdad de amor con 
Dios, que siempre ella natural y sobrenaturalmente ape- 
tece; porque el amante no puede estar satisfecho si no 
siente que ama cuanto es amado; y como el alma ve que 
con la transformacion que tiene en Dios en esta vida, 
aunque es inmenso el amor, no puede llegar á igualar á 
la perfeccion de amor con que de Dios es amada, desea ' 
Ja clara transformacion de gloria, en que llegará á igua- 
lar con la perfeccion de amor con que de Dios es amada; 
desea la clara transformacion de gloria, en que llegará 4 
igualar con el dicho amor. Porque , aunque en este alto 
estado que aquí liene hay union verdadera de voluntad, 
no puede Jlegar á los quilates y fuerza de amor que en 
aquella fuerte union de gloria tendrá; porque, así como, 
segun dice san Pablo, conocerá el alma entonces como es 
conocida de Dios: Tunc aulem cognoscam, sicut el cog- 
nitus sum, así entonces amará tambien como es amada 
de Dios. Porque, así como entonces su entendimiento 
será entendimiento de Dios, y su voluntad será voluntad 
de Dios, así su amor será amor de Dios; porque, aunque 
allí no está perdida la voluntad del alma, está tan fuer- 
temente unida con la fortaleza de la voluntad de Dios 
con que de él es amada, que le ama tan fuerte y perfec- 
tamente como de él es amada, estando las dos volunta= 
des unidas en una sola voluntad y un solo amor de Dios; 
y así, ama el alma á Dios con voluntad y fuerza del mis- 
mo Dios, unida con la fuerza misma de amor con que es 
amada de Dios; la cual fuerza es en el Espíritu Santo, en 
guien está allí el alma transformada ; que, siendo él dado 
al alma para la fuerza de este amor, supone y suple en 
ella, por razon dela tal transformation de gloria, lo que 
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(alta en ella ; lo cual, aun en la transformacion perfecta 
de este estado matrimonial á,que en esta vida el alma 
llega, en que está toda revestida en gracia, en alguna 
manera ama tanto por el Espíritu Santo , que le es dado 
en la tal transformacion. 

Por tanto, es de notar que no dice aquí el alma que 
le dará allí su amor, aunque de verdad se lo da , por= 
que en esto no daba á entender sino que Dios la amaria 
á ella; sino que allí le mostrará cómo la ha de amar 
ella con la perfeccion que pretende, por cuanto él allí 
le da su amor, y en el mismo le muestra á amarle 
aomo de él es amada; porque, demás de enseñar Dios 
allí á amar al alma pura y libremente sin interese, como 
él nos ama, la hace amar con la fuerza que él la ama, 
transformándola en su amor, como habemos dicho, en 
lo cual le da su misma fuerza con qué puede amarle; 
que es como ponerle el instrumento en las manos y 
decirle cómo lo ha de hacer, haciéndolo juntamente 
con ella; lo cual es mostrarle á amar y darle la habi- 
lidad para ello. Hasta llegar á esto no eslá el alma 
contenta, ni en Ja otra vida lo estaria si (como dice 
santo Tomás, in opusculo De Bealitudine) no sintiese 
que ama á Dios tanto cuanto de él es amada. Y como 
queda dicho, en este estado de matrimonio espiritual, 
de que vamos hablando en esta sazon , aunque no haya 
aquella perfeccion de amor glorioso, hay, empero, un 
vivo viso ó imágen de aquella perfeccion, que totalmen- 
te es inefable. 


Y luego me darias 
Alli tú, vida mia, 
Aguello que me diste el otro dia. 
Lo que aquí dice el alma que le daria luego, es la 


gloria esencial, que consiste en ver el ser de Dios. De 
donde, antes que pasemos adelante, conviene desatar 


aquí una duda, y es: ¿por qué, pues la gloria esencial * 


consiste en ver á Dios, y no en amar, dice aquí el alma 
que su pretension es este amor, y na lo dice de la glo- 
ria esencial, y lo pone al principio de la cancion; y des- 
pués, como cosa de que menos caso hace , pone la pe- 
ticion de lo que es gloria esencial? Es por dos razones. 
La primera, porque, así como el fin de todo es el amor, 
que se sujeta en la voluntad , cuya propiedad es dar, y 
no recibir; y la propiedad del entendimiento , que es 
sujeto de la gloria esencial, es recibir, y no dar, estando 
el alma aquí embriagada de amor, no se le pone delan- 
te la gloria que Dios le ha de dar, sino darse ella á él 
en entrega de verdadero amor, sin algun respeto de su 
provecho. La segunda razon es, porque en la primera 
pretension se incluye la segunda, y ya queda presu- 
puesta en las precedentes canciones; porque es impo- 
sible venir á perfecto amor de Dios sin perfecta vision 
de Dios. Y así, la fuerza de esta duda se desata en la 
primera razon, porque con el amor paga el alma á Dios 
lo que le debe, y eon el entendimiento antes recibe 
de Dios, 

Pero, viniendo á la declaracion, veamos qué dia sea 
aquel otro que aquí dice, y qué es aquel aquello que en 
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6l le dió Dios, y se lo pide para después en la gloria. 
Por aquel otro dia entiende el dia de la eternidad de 
Dios , que es otro que este dia temporal; en el cual di 
de la eternidad predestinó Dios al alma para la gloria, 
y en ese determinó la gloria que le habia de dar, y se 
la tuyo dada libremente sin principio antes que la cria- 
ra. Y de tal manera es ya aquello propio de la tal alma, 
que ninguu caso ni contraste alto ni bajo bastará á qui- 
társelo para siempre, sino que aquello para que Dios la 
predestinó sin principio, vendrá eHa 4 poseer sin fin. Y 
esto es aquello que dice le dió el otro dia, lo cual desea 
ella poseer ya manifiestamente en gloria. Y ¿qué será 
aquello que allí le dió? Ni ojo lo vió, ni oido lo oyó, ni 
en corazon de hombre cayó, como dice el Apóstol: 
Quod oculus non vidit , nec auris audivit, nec in cor 
hominis ascendit, Y otra vez dice Isaías: Octslus non 
vidit, Deus, absque te, quae praeparasti expectanti- 
bus te ; esto es : No vió, Señor, fuera de tí lo que apa- 
rejaste, etc. Que, por no tener ello nombre, dice aquí 
el alma aquello. Ello, en fin, es ver á Dios; pero qué 
le sea al alma ver á-Dios no tiene nombre mas que 
aquello. 

Pero, porque no se deje le decir algo de aquello , di- 
gamos lo que dijo de ello Cristo á san Juan en el Apo- 
calipsi, por muchos términos y votablos y comparacio- 
nes, en siete veces, por no poder ser aquello compre- 
hendido en un vocablo ni una vez, porque aun en todas 
aquellas se quedó por decir. Dice pues alli Cristo: Vin- 
centi dabo edere de ligno vitae, quod est in Paradiso 
Dei meti; esto es: Al que venciere daréle de comer del 
árbol de la vida, que está en el paraíso de mi Dios. 
Mas, porque este término no declara bien aquello, dice 
luego otro, yes: Esto Áidelis usque ad mortem, et dabo 
tibi coronam vitae; esto es: Sé fiel hasta la muerte y 
daréte la corona de la vida. Pero, porque tampoco este 
término lo dice, luego dice otro mas obscuro y que 
mas lo da á entender, diciendo: Vincenti dabo manna 
absconditum, et dabo ¡li calculum candidum : et in 
calclo nomen novum seriptum , quod nemo scil, nisi 
qui accipil; esto es : Al que venctere le daré maná es- 
condido y un cálcule blanco, y en el eálculo un nombre 
nuevo escrito, que ninguno lo sabe sino el que lo re- 
cibe. Y porque tampoco este término basta para decir 
aquello, dice luego otro el Hijo de Dios, de grande po- 
der y alegría : El qui vicerit, el custodierit usque in 
finem opeza mea, dabo illé potestatem super gentes, 
et reget eas ín virga ferrea, et tamguam vas figuli 
confringentur, sicul et ego accepi a Patre meo : et dabo 
élli stellam matutinam; esto es: Al.que venciere, dice, 
y guardare mis obras hasta el fin, darle he potestad 
sobre las gentes, y regirlas ha en vara de hierro, y como 
un vaso de barro se desmenuzarán , así como yo tam- 
bien recibí de mi Padre, y daréle la estrella matutina. 
Y nose contentando con estos términos, para declarar 
aguello dice luego : Qui vicerit, sic vestietur vestimen-— 
tis albis, et non delebo nomen ejus de libro vitae , el 
confilebor nomen ejus coram Patre meo; esto es : El 
que vencicre de esta manera, será vestido con vostidu- 
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ras blancas, y no borraré su nombre del libro de la vida, | como se dice en el Libro de Job : Coneeptum sermonem 


y confesaré su nombre delante de mi Padre. 

Mas, porque todo lo dicho queda corto, dice luego 
muchos términos para declarar aquello, los cuales en- 
cierran en sí majestad inefable y grandeza : Qui viceril, 
faciam llum columnam in templo Dei met, et foras non 
egredietur amplius : el seribam super eum nomen Dei 
mei, el nomen civitatis Dei mei novae Jerusalem, quae 
descendit de coelo á Deo meo, el nomen meum novum; 
esto es: El que venciere harélo columna en el templo 
de mi Dios y no saldrá fuera jamás, y escribiré sobre €) 
el nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad nueva 
deJerusalen de mi Dios, que desciende del cielo de 
mi Dios, y tambien mi nombre nuevo. Y dice luego lo 
sétimo para declarar aquello: Qui vicerit, dabo ei se- 


dere mecum in throno meo: sicut ct ego vici, et sedi | 


cum Palre meo in throno ejus. Qui habet aurem, au- 
diat, etc. ; esto es: Al que venciere, yo le daré que se 
siente conmigo en mi trono, como yo vencí y me senté 
con mi Padre en su trono. El que tieve oidos para oir, 
viga, etc. Hasta aquí son palabras del Hijo de Dios, to- 
das para dar á entender aquello, las cuales cuadran á 
equello muy perfectamente; pero aun no lo declaran, 
porque las cosas inmensas esto tienen, que todos los 
términos excelentes y de calidad y grandeza y bien les 
euadran, mas ninguno de ellos las declara, ni todos 
Juntos. 

Pues veamos ahora si dice David algo de aquel 
aquello. En un salmo dice: Quam magna mullitudo 
dulcedinis tuae Domine, quam abscondisti timentibus 
te! Esto es: ¡Cuán grande es la multitud de tu dulzura, 
que escondiste, para los que te temen! Y por otra parte 
llama á aquello torrente de deleite, y dice: Et torrente 
voluptatis tuae potabis cos; esto es : Del torrente de 
to deleite les duráús de beber. Y porque tampoco halla 
David igualdad en este nombre, llámalo en otra parte 
prevencion de las bendiciones de la dulzura de Dios: 
Quoniam prevenisti eum in benedictionibus dulcedi- 
nis. De manera que nombre que al justo cuadre á 
aquello que aquí dice el alma, gue es la felicidad para 
que Dios la predestinó, no se halla; pues quedémonos 
con el nombre que aquí le pone el alma de aquello, y 
, declaremos el verso de esta manera : Aquello que me 
diste, esto es, aquel peso de gloria en que me predes- 
tinaste, oh Esposo mio, en el dia de tu eternidad, 
cuando tuviste por bien de determinar de cfiarme , me 
darás luego allí en el mi dia de mi desposorio y mis 
Bodas, en el dia mio de la alegría de mi corazon, cuan- 
do desatándome de la carne y entrándome en las subi- 
des cavernas de tu tálamo, transformándome en tí glo- 
riosemente , bebamos el mosto de las suaves granadas. 


ANOTACIÓN DE LA CANCION SIGUIENTE, 


Pero por cuanto el alma en este estado de matrimo- 
hio espiritual que aquí tratamos no deja de saber algo 
de aquello, pues por estar transformada en Dios pasa 
por ella algo de ello, no quiere dejar de decir algo de 
«quello, cuyas prendas y rastro siente ya en sí; porque, 


tenere quis poterit? ¿Quién podrá contener la palabra 
que en sl tiene concebida sin decilla? Y así, en la si- 
guiente cancion se emplea en decir algo de aquella 
fruicion que entonces gozará en la vista beatífica , de- 
clarando ella, en cuanto le es posible, qué sea y cómo 
sea aquello que allí será. 


CANCIÓN XXXIX, 


El aspirar del aire, 
El canto de la dulce flomena, 
El soto y su donaire 
En la noche serena, 
Con ilama que consume y no da pena. 


DECLARACIÓN, 


En esta cancion dice el alma y declara aquello que 
dice le ha de dar el Esposo en aquella beatífica trans- 
formacion, declarándolo con cinco términos. El pri- 
mero dice que esla aspiracion del Espíritu Santo do 
Dios á ello, y de ella á Dios. El segundo, la jubilacion 4 
Dios en la fruicion de Dios. El tercero, el conocimiento 
de las criaturas y de la ordenacion de ellas. El cuarto, 
pura y clara contemplacion de la Esencia divina. El 
quinto , transformacion total en el inmenso amor de 
Dios. Dice pues el verso : 


El aspirar del aire. 


Este aspirar del aire es una habilidad que el alma 
dice que le dará Dios allí en la comunicacion del Es- 
píritu Santo; el cual, á manera de aspirar con aquella 
su aspiración divina muy subidamente, levanta al alma 
y la informa y habilita para que ella aspire en Dios la 
misma aspiracion de amor que el Padre aspira con el 
Hijo, y el Hijo con el Padre , que es el mismo Espíritu 
Santo que á ella le aspira en el Padre y el Hijo en la 
dicha transformacion, para unirla consigo; porque no 
seria verdadera y total transformacion si no se transfor- 
mará el alma en las tres personas de la Sautísima Tri- 
nidad en revelado y maniliesto grado. Y esta tal aspi- 
racion del Espíritu Santo en el alma, con que Dios la 
transforma en sí, le es á ella de tan subido, delicado y 
profundo deleite, que no hay decirlo lengua mortal, ni 
el entendimiento humano, en cuanto tal, puede alcanzar 
algo de ello; porque aun lo que en esta transformacion 
temporal pasa acerca de esta comunicacion en el alma, 
no se puede hablar; porque, el alma unida y trausfor- 
mada en Dios aspira en Dios á Dios la misma aspira- 
cion divina que Dios, estando ella en él transformado, 
aspira en sí mismo á ella. 

Y en la transformacion que el olma tiene en esta vida 
pasa esta misma aspiracion de Dios al alma, y del alma 
á Dios con mucha frecuencia, con subidísimo deleite 
de amor en el alma, aunque no en revelado y manifiesto 
grado, como en la otra vida. Porque esto es lo que en- 
tiendo que quiso decir san Pablo cuando dijo : Quo- 
niam autem estis Filis, misit Deus Spiritum Filis sui in 
corda vestra clamantem : Abba, Pater; esto es: Por 
cuanto sois hijos de Dios, envió Dios en vuestros cora» 
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zones el espiritu de su Hijo, clamando al Padre. Lo cual 
cn los beatíficos de la otra vida y en los perfectos de 
esta es las dichas maneras. Y no hay que tenér por im- 


posible que el alma pueda una cosa tan alta; que el ; 


alma aspire en Dios como Dios aspira en ella por modo 
participado. Porque, dado que Dios le haga merced de 
unirla en la Santísima Trinidad, en que el alma le hace 
deiforme y Dios por participacion, ¿qué increible cosa 
es que obre clla tambien su obra de entendimiento, no- 
ticia y amor, ó por mejor decir, la tenga obrada en la 
Trinidad juntamente con ella como la misma Trini- 
dad? Pero por modo comunicado y participado obrán- 
dolo Dios en la misma alma, porque esto es estar trans- 
formada en las tres personas en potencia y sabiduría y 
¿mor, y en esto es semejante el alma á Dios, y para 
que pudiese venir ó esto la crió á su imágen y seme- 
janza. Y como esto sea, no lay mas saber ni poder para 
decirlo, sino dar á entender cómo el Hijo de Dios nos 
alcanzó este alto estado y nos mereció este subido 
puesto de poder ser hijos de Dios; y así lo pidió a] 
Padre él mismo por san Juan, diciendo : Pater quos 
dedisti mihi, volo, ut ubisum ego, et illi sint mecum 
ul videant claritatem meam quam dedisti mihi; que 
quiere decir : Padre, quiero que los que me has dado, 
que donde yo estoy, ellos tambien estén coomigo para 
que vean la claridad que me diste; es á saber, que ha- 
gan por participacion en nosotros la misma obra que 
yo por naturaleza, que es aspirar el Espíritu Santo. Y 
dice mas : Non pro cis aulem rogo tantum, sed, et pro 
eis, quí credituri sunt per verbum eorum in me : ul 
omnes unum sunt, sicul tu Pater in me, et ego tn te, ut 
et ipsi in nobis unum sint : ut credat mundus, quia tu 
me misisti. El ego claritatem quam dedisti mihi, dedi 
eis, ut sint unum sicut el nos unum sumus. Ego in eis, 
et tu in me: ut sint consummati ín unum : el cognoscat 
mundus quía tu me misists, el dilexisti eos, sicut et me 
dilewisti; esto es : Mas no ruego, Padre, solamente por 
estos presentes, sino tanbien por aquellos que han de 
creer por su doctrina en mí; que todos ellos sean una 
misma cosa de la manera que tú, Padre, estás en mí y 
yo en Lí, así ellos en nosotros sean una misma cosa. Y 
yo la claridad que me has dado he dado á ellos para que 
sean una misma cosa, como nosotros somos una misma 
cosa. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos 
en uno; porque conozca el mundo que tú me enviaste 
y los amaste como me amaste á mí. Que es comunicán- 
doles el mismo amor que al Hijo, aunque no natural- 
mente como al Hijo, sino, como habemos dicho, por 
unidad y transformacion de amor; como tampoco se 
entiende aquí quiere decir el Hijo al Padre que scan los 
santos una cosa esencial y naturalmente, como lo son 
el Padre y el Hijo, sino que lo sean por union de amor 
como el Padre y el Hijo están en unidad de amor. De 
donde las almas estos mismos bienes poseen por par- 
ticipacion que él por naturaleza; por lo cual verdadera- 
mente son dioses por participacion semejantes y com- 
pañeros suyos de Dios. De donde san Pedro dijo : Gra- 
tia vobíis, et paw adimpleatur in cognitione Dei, et 
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Christi Jesu Domini Nostri: quomodo omnia nobis 
Divinae virtutis suae, quae ad vitam, el pietatem do- 
nata sunt, per cognitionem ejus, qui vocavit nos pro- 
pria gloria, et virtute, per-quem maxima , et pretiosa 
nobis promissa donatit; ut per haec efficiamini Di- 
vinae cunsortes nalurae; que quiere decir : Gracia y 
paz sea cunplida y perfecta en vosotros en el conoci- 
miento de Dios y de Jesucristo nuestro Suñor , de la 
manera que nos son dadas todas las cosas de su di- 
vina virtud para la vida, y la piedad por el conocimiento 
de aquel que nos llamó con su propia gloria y virtud, 
por el cual muy grandes y preciosas promesas nos dió, 
para que por estas cosas seamos hechos compañeros 
de la clivina naturaleza. Hasta aquí son palabras de san 
Pedro, en que claramente da á entender que el alma 
participará al mismo Dios, que será «obrando en él 
acompañadamente con él la obra de la Santísima Tri- 
nidad de la manera que habemos dicho, por causa de 
la union sustancial entre el alma y Dios; lo cual, aun- 
que se cumple perfectamente en la otra vida todavía, 
en esta, cuando se llega el estado perfecto, como deci- 
mos ha llegado aquí el alma, se alcanza gran rastro 
y sabor de ello al modo que vamos diciendo; aunque, 
como habemos dicho, no se pueda decir. Oh almas 
criadas para estas grandezas, y para ellas llamadas, ¿qué 
haceis? En qué os entreteneis? Vuestras pretensiones 
son bajezas, y vuestras posesiones miserias. ¡Oh mise- 
rable ceguera de los hijos de Adan, pues para tanta 
luz estais ciegos y para tan grandes voces sordos , no 
viendo que en tanto que buscais grandezas y gloria, os 
queduis miserables y bajos, de tantos bienes hechos 
ignorantes é indignos ! Síguese lo segundo que el alma 
dice para dar á entender aquello, es á saber : 


El canto de la dulce Alomena. 


Lo que nace en el alía de aquel aspirar del aire es 
la dulce voz de su Amado á ella , en la cual ella hace á 
él su sabrosa jubilacion; y lo uno y lo otro llama aquí 
Canto de filomena. Porque, así como el canto de fi- 
lomena , que es el ruiseñor, se oye en la primavera, 
pasados ya los frios, lluvias y variedades del invier- 
no, y hace melodía al oido, y al espiritu recreacion, 
así en esla actual comunicacion y transformacion de 
amor que tiene ya la esposa en esta vida, amparada 
ya, y libre de todas las turbaciones y variedades tem- 
porales, y desnuda y purgada de las imperfecciones, 
penalidades y nicblas, así del sentido como del espí- 
ritu, siente nueva primuvera en libertad y anchura y 
alegría de espíritu, en la cual siente la dulce voz del 
Esposo , que es su dulce filomena , con la cual voz re- 
novando y refrigerando la sustancia de su alma, como 
alma ya bien dispuesta para caminar á la vida eterna, 
la lama dulce y sabrosamente, sintiendo ella la sabrosa 
voz que dice: Surge, propera amica mea, columba 
mea, formosa mea , et veni. Jam enim hiems transiút, 
smber abit, elrecessit. Flores apparueruntin terra nos- 
tra, tempus putationis advenil: vox turturi3 audita est 
ín terra nostra; esto es: Levántate, date priesa, amiga 
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mis, paloma mia, hermosa mia, y vén; porque ya ha 
pasado el invierno, la lluvia se ha ya ido muy léjo3. 
Las flores han aparecido en nuestra tierra, el tiempo 
de podar es llegado , y la voz de la tórtola se oye en 
nuestra tierra; con la cual voz del Esposo, que se la 
habla en lo interior del alma, siente la esposa fin de 
males y principio de bienes, en cuyo refrigerio y am- 
pero y sentimiento sabroso, ella tambien, como dulce 
filomena , da su voz con nuevo cauto de jubilacion á 
Dios, juntemente con Dios, que la mueve á ello. Que 
por eso él da su voz á ella, para que ella en uno la dé 
junto con él á Dios ; porque esa es la prelension y 
deseo de él, que el alma entone su voz espiritual en 
jubilacion á Dios, segun tambien el mismo Esposo se 
lo pide á ella en los Cantares, diciendo : Surge, amica 
mea, speciosa mea, et veni: columba mea ín fora- 
minibus pelrae, in caverna maceriae ostende mihs 
faciem luar, sonet vow tua in auribus meis; que 
quiere decir: Levántate, date priesa, amiga mia, pa- 
loma mia , en los altujeros de la piedra, en la caverna 
de la cerca, muéstrame tu rostro, suene lu voz en 
mis oidos. Los oidos de Dios significan aquí los deseos 
que tiene Dios de que el alma le dé esta voz de jubi- 
lacion perfecta; la cual voz, para que sea perfecta, 
pide el Esposo que la dé y suene en las cavernas de la 
piedra, esto es, en la transformacion que dijimos de 
los misterios de Cristo; que, porque en esta union del 
alma jubila y alaba á Dios con el mismo Dios, como 
deciamos del amor, es alabanza muy perfecta, y agra- 
dable 4 Dios, hace las obras muy perfectas; y así, esta 
voz de jubilacion es dulce para Dios y dulce para el al- 
ma. Que por eso dijo el Esposo: Vox enim tua dul- 
cis; Tu voz es dulce; es á saber, no solo para tí, sino 
tambien para mí, porque estando conmigo en uno, 
das tu voz en uno de dulce filomena para mí conmigo. 
En esta manera es el canto que pasa en el alma en la 
transformacion que tiene en esta vida del sabor de él, 
la cual essobre todo encarecimiento. Pero, por cuanto 
no es tan perfecto como el cantar nuevo de la vida glo- 
riosa, saboreada el alma por este que aquí siente , ras- 
treando por el alteza de este canto la excelencia que 
tendrá en la gloria, cuya ventaja es mayor sin compa- 
ración, hace memoria de él, y dice que aquello que le 
dará será canto de la dulce filomena, y dice luego : 


El solo y su donajire. o 


Esta es la tercera cosa que dice el alma ha de dar el 
Esposo. Por el soto, por cuanto cria en sí muchas plan- 
las y animales, entiende aquí á Dios, en cuanto cria 
y da ser á todas las criaturas. Las cuules en él tienen 
su vida y raíz , lo cual es inostrarle Dios y dársele á co- 
tocer en cuanto es criador. Por el donaire de este soto, 
que tambien pide al Esposo el alma aquí para enton- 
ces, pide la gracia y sabiduría y la belleza que de Dios 
tiene, no solo cada una de las criaturas, así terrestres 
como celestes, sino tambien la que hacen entre sí en la 
correspondencia sabia , ordenada , grandiosa y amiga- 
ble de unas á otras, así de las inferiores entre sí, como 
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de las superiores tambien entre sí, y entre las superio- 
res y las inferiores; que es cosa que hace a! alma gran 
donaire y deleite conocerla. Síguese lo cuarto, y es : 


En la noche serena. 


Esta noche es la contemplacion en que el alma desea 
ver estas cosas; llámala noche porque la contempla- 
cion es obscura , que por eso se llama por otro nombre 
mística teología , que quiere decir sabiduría de Dios 
secreta ó escondida , en la cual, sin ruido de palabras 
y sin ayuda de algun sentido corporal ni espiritual, co- 
mo en silencio y quietud, á escuras de todo lo sensiti- 
vo y natural, enseña Dios ocultísima y secretísima= 
mente al alma, sin ella saber cómo, lo cual algunos 
espirituales llaman entender no entendiendo ; por- 
que esto no se hace en el entendimiento que llaman 
los filósofos activo , cuya obra es en las formas y fan- 
tasías y aprehensiones de las potencias corporales; 
mas hácese en el entendimiento en cuanto posible y 
pasivo; el cual, sin recibir las tales formas, solo pasiva- 
mente recibe inteligencia sustancial, desnuda de imá- 
gen, la cual le es dada sin ninguna obra ni oficio suyo 
activo, y por eso llama á esta contemplacion noche, 
con la cual en esta vida conoce el alma , por medio de la 
transformacion, que ya tiene altísimamente este divino 
soto y su donaire. Pero, por mas alta que sea esta no- 
ticia, todavía es noche obscura en comparacion de la 
beatífica que aquí pide; y por ese dice , pidiendo clara 
contemplacion, que es este gozar del soto y su donaire 
y las demás cosas, que ha dicho sea en la noche ya 
serena, esto es, en la contemplacion va clara y beatí- 
fica; de manera que deje ya de ser noche en la con- 
templacion obscura acá , y se vuelva en contemplacion 
de vista clara y serena de Dios allá. Y así, decir en la 
noclie serena es decir cn contemplacion clara y sere- 
na de la vista de Dios. De donde David, de esta noche 
de contemplacion dice : El nox illuminalio mea in de- 
liciós meis ; esto es: La noche serena es mi iluminacion 
en mis deleites; que es como si dijera: Cuando esté en 
mi deleite de vista esencial de Dios, ya la noche de con- 
templacion liabrá amanecido en dia y luz de mi enlen- 
dimiento. Síguese: 


Con llama que consume y no da pena. 


* Por la llama entiende aquí el amor del Espíritu San- 
to. El consumir significa aquí acabar y perficionar. 
El decir pues el alma que todas las cosas que ha dicho 
en esta cancion se las ha de dar el Amado, y las ha 
ella de poseer con amor consumado y perfecto, absor- 
tas todas, y ellu con ellas, en amor perfecto y que no 
da pena, es pura dar á entender la perfeccion entera 
de este amor; porque, para que lo sea, estas dos pro- 
piedades ha de tever; conviene á saber, que consuma 
y trasforme el alma en Dios, y que no dé pena la infla- 
macion y transformacion de esta llama en el alma. Lo 
cual no puede ser sino en el estado beatílico y donde 
ya esta llama es amor suave; porque en la transforma- 
cion del alma en ella hay conformidad y satisfaccion 
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beatífica de ambas partes; y por tanto no da pena de 
variedad en mas ó menos, como hacia antes que el al- 
ma llegase á la capacidad de este perfecto amor; por- 
que, habiendo llegado á él, está el alma en tan confor- 
me y suave amor con Dios, que, con ser Dios (como 
dice Moisés) fuego consumidor : Dominus Deus tuus 
ignis consumens est; ya no le sea sino consumador y 
reficionador, que no es ya como la transformacion que 
tenia en esta vida el alma, que, aunque era muy per- 
fecta y consumadora en amor, todavía le era algo con- 
sumidora y detractiva, á manera del fuego en la ascua, 
que, aunque está transformada y conforme con ella, 
sin aquel restallar y humear que hacía antes que en sí 
la transformase, todavía , aunque la consumaba en fue- 
go, la consumia y resolvia en ceniza. Lo cual acaece 
en el alma que en esta vida está transformada con per- 
feccion de amor, que, aunque hay conformidad, to- 
davía padece alguna manera de pena y detrimento; lo 
uno , por la transformacion beatífica que siempre eclia 
menos en el espíritu; lo otro, por el detrimento que 
padece el sentido flaco y corruptible con la fortaleza 
y alteza de tanto amor; porque cualquiera cosa exce- 
lente es detrimento y pena úá la flaqueza natural; por- 
que, segun está escrito : Corpus enim quod corrum- 
pilur, aggraval animam. Pero en aquella vida beatífica 
ningun detrimento ni pena sentirá, aunque su enten- 
der será profundísimo y su amor muy inmenso; por- 
que , para lo uno le dará Dios habilidad , y para lo otro 
fortaleza, consumando Dios su entendimiento con su 
sabiduría , y su voluntad con su amor. 

Y porque la Esposa ha pedido en las precedentes 
canciones y en la que vamos declarando , inmensas co- 
municaciones y nolicias de Dios, con que ha menester 
fortísimo y altísimo amor para amar segun la grandeza 
y alteza de ellas , pide aquí que todas ellas sean en este 
amor consumado , perfectivo y fuerte. 


CANCION XL, 


Que nadie lo mírabs, 
Aminadab tampoco parecia, 
Y el cerco sosegaba, 
Y la caballería 
A vista de las aguas descendia. * 


DECLARACION Y ANOTACION. 


Conociendo pues aquí la esposa que ya el apetito 
de su voluntad está desasido de todas las cosas y arri- 
tado á su Dios con estrechísimo amor, y que la parte 
sensitiva del alma con todas sus fuerzas, potencias y 
apetitos está conformada con el espíritu, acabadas ya 
y sujetadas sus rebeldías ; y que el demonio, por el va- 
rio y largo ejercicio y lucha espiritual , está ya vencido 
y apartado muy léjos; y que su alma está unida y trans- 
formada con abundancia de riquezas y dones celestia= 
les; y que, segun esto, ya está bien dispuesta , aparo- 
jada y fuerte , arrimada á su Esposo , para subír por el 
desierto de la muerte, abundando en deleítes, á los 
asientos y sillas gloriosas de sus esposas, con.deseo que 
el Esposoconcluya ya este negocio, pónele delante, para 
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mas moverlo á ello, todas estas cosas en ssta áltima 
cancion, en la cual dice cinco cosas: la primera, que ya 
su alma está desasida y ajenada de todas las cosas; la 
segunda, que ya está vencido y ahuyentado el demo- 
nio; la tercera, que ya están sujetas las pasiones y mor- 
tificados los apetitos naturales; la cuarta y la quinta, 
que ya está la parte sensitiva é inferior reformada y pu- 
rificada, y que está conformada con la parte espiritual; 
de manera que, no solo no estorbará para recibir aque- 
llos bienes espirituales, antes se acomodará á ellos; 
porque aun de los que ahora tiene participa Segun su 
capacidad. Y dice así: 


Que nadie lo miraba. 


Lo cual es como si dijera : Mi alma está ya tan des- 
nuda, desasida, sola y ajenada de todas las cosas cria- 
das de arriba y de abajo , y tan adentro entrada en el 
interior recogimiento contigo, que ninguna de ellas 
alcanza ya de vista el Íntimo deleite que en tí poseo; 
es á saber, á mover mi alma á gusto con su suavidad, 
ni á disgusto ni molestia con su miseria y bajeza; por- 
que, estando mi alma tan léjos de ella y en tan profundo 
deleite contigo, ninguna de ellas lo alcanza de vista ; y 
no solo eso , pero 


Aminadab tampoco parecia. 


El cual Aminadab en la Escritura divina significa 
el demonio, hablando espiritualmente, adversario del 
alma; el cual la combatia y turbaba siempre con la inu- 
merable municion de su artillería, porque ella no se 
entrase en esta fortaleza y escondrijo del interior re- 
cogimiento con el Esposo, donde ellaestando ya puesta, 
está ya tan favorecida, tan fuerte y tan victoriosa con 
las virtudes que allí tiene y con el favor del brazo de 
Dios, que el demonio, no solamente no osa llegar, pero 
con grande pavor huye muy léjos y no osa parecer; 
porque tambien por el ejercicio de las virtudes y por 
razon del estado perfecto que ya tiene, de tal manera 
le tiene ya ahuyentado y vencido el alma, que no pa- 
rece mas delante de ella. Y así, Aminadab tampoco 
parecia, con algun derecho para impedirme este bien 


que pretendo. - 
: El cerco sosegaba. 


Por el cual cerco entiende aquí el alma sus pasiones 
y apttitos; los cuales, cuando no están vencidos y amor- 
tiguados, la cercan en rededor, combatiéndola de una 
parte y de otra, por lo cual los llama cerco; el cual 
dice que tambien está ya sosegado, esto es, las pasio- 
nes ordenadas en razon, y los apetitos mortificados; 
que, pues así es, no deje de comunicarle las mercedes 
que le ha pedido, pues el dicho cerco ya no es parte 
para impedirlo; esto dice, porque hasta que el alma 
tiene ordenadas sus cuatro pasiones á Dios y tiene more 
tificados y purgados los apetitos, no está capaz de ver 
á Dios. Y síguese: 


Y la caballeria 
A vista de las aguas descendía. 


DECLARACION DEL CÁNTICO ESPIRITUAL. 


Porlas aguas entiende aquí los bienes y deleites espi- 
rituales que en este estado goza el alma en este interior 
con Dios. Por la caballería entiende aquí los sentidos 
corporales de la parte sensitiva, así interiores como ex- 
teriores, porque ellos traen en sí las fantasías y figuras 
de sus objetos; los cuales en este estado, dice aquí la 
Esposa que descienden á vista de las aguas espirituales; 
porque de tal manera está ya en este estado de matri- 
monio espiritual purificada, y en alguna manera espí- 
ritualizada la parte sensitiva é inferior del alma, que 
ella con sus potencias sensitivas y fuerzas naturales se 
recogen á participar y gozar en su manera de las gran- 
dezas espirituales que Dios está comunicando al alma 
en el interior del espíritu, segun lo dió á entender Da- 
vid cuando dijo: Cor meum, el caro mea , exultave- 
runt in Deum vivum ; esto es: Mi corazon y mi carne 
se gozaron en Dios vivo. 

Y es de notar que no dice aquí la Esposa que la ca- 
ballería descemdia á gustar las aguas, sino á vista de 
ellas, porque esta parte sensitiva con sus potencias no 
tiene capacidad para gustar esencial y propiamente los 
bienes espirituales, no solo en esta vida, pero ni aun en 
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la otra, sino por cierta redundancia del espfritu recibes, 
sensitivamento recreacion y deleite de ellos, por el 
cual deleite estos sentidos y potencias corporales son 
alraidos á recogimiento interior, donde está bebiendo 
el alma las aguas de los bienes espirituales; lo cual 
mas es descender á la vista de ellas que á verlas y gus- 
tarlas como ellas son. Y dice aquí el alma que descen- 
dian , y no dice que iban, ni otro vocablo, para dar á 
entender que en esta comunicacion de la parle sensitiva 
á la espiritual, cuando se gusta la dicha bebida de las 
aguas espirituales , las bajan de sus operaciones natu- 
rales, cesando de ellas, al recogimiento espiritual. 

Todas estas perfecciones y disposiciones antepone 
la esposa á su Amado , Hijo de Dios, con deseo de ser 
por él trasladada del matrimenio espiritual á que Dios 
la ha querido llegar en esta iglesia militante, al glo- 
rioso matrimonio de la triunfante, al cual sea servido 
llevar á todos los que invocan su nombre dulcísimo de 
Jesus, esposo de las fieles almas, al cual es honra y 
gloria , juntamente con el Padre y Espíritu Santo, in 
saecula saeculorum. 


VIN DEL CÁNTICO ESPIRITUAL» 





LLAMA DE AMOR VIVA, 


| Y DECLARACION DE LAS CANCIONES 
QUE TRATAN DE LA MÁS INTIMA UNION Y TRANSFORMACION DEL ALMA CON DIOS; 


POR EL BEATO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ. 





PRÓLOGO. 


ÁLcuNa repugnancia he tenido en declarar estas cuatro canciones que me han pedido, por ser 
de cosas tan interiores y espirituales, para las cuales comunmente falta lenguaje, porque lo es- 
piritual excede al sentido, y háblase mal de las entrañas del espíritu si no es con entrañable espi- 
ritu. Y así, por el poco que hay en mi lo he diferido hasta ahora. Pero ahora, que parece que el 
Señor ha abierto un poco la noticia y dado algun calor de espíritu, me he animado á hacerlo; sa- 
biendo cierto que de mi cosecha, nada que haga al caso diré en nada, cuanto mas en cosas tan 
subidas y sustanciales. Por eso no será mio sino lo malo y errado que'en ello hubiere; y asi, lo 
sujeto todo á mejor parecer y al juicio de nuestra santa madre la Iglesia católica romana, con 
cuya regla nadie yerra. Y con este presupuesto, arrimándome á la divina Escritura (advirtiendo 
que todo lo que se dijere es mucho menos de lo que pasa en aquella íntima union con Dios), me 
atreveré á decir lo que supiere. 

Y no hay que maravillar que haga Dios tan altas y tan extrañas mercedes á las almas que él da 
en regalar; porque, si consideramos que es Dios, y que las hace como Dios y con infinito amor y 
bondad, no nos parecerá fuera de razon; pues él dijo que en el que amase vendrian el Padre y 
Hijo y Espíritu Santo, y harian morada en él; lo cual habia de ser haciéndole á él vivir y morar 
en el Padre, Hijo y Espíritu Santo en vida de Dios, como da á enténder el alma en estas cancio- 
nes. Porque, aunque en las canciones que arriba declaramos, hablamos del mas perfecto grado 
de perfeccion á que en esta vida se puede llegar, que es la transformacion en Dios, todavía estas 
canciones tratan del amor ya mas calificado y perficionado en ese mismo estado de transforma- 
cion. Porque aunque es verdad que lo que estas y aquellas dicen, todo es un estado de transforma- 
cion, y no se puede pasar de allí en cuanto tal, pero puede con el tiempo y ejercicio calificarse y 
sustanciarse mucho mas en el amor. Bien así como, aunque habiendo entrado el fuego en el 
madero, le tenga transformado en sí y esté ya unido con él, todavía, afervorándose mas el fuego 
y dando mas tiempo en él, se pone mucho mas candente y inflamado, hasta centellear fuego de 
sí y llamear. Y en este encendido grado se ha de entender que habla el alma aquí ya transformada 
y calificada interiormente en fuego de amor, que, no solo está unida con este divino fuego, sino 
que hace ya viva llama en ella, y ella así lo siente y así lo dice en estas canciones con intima Y 
delicada dulzura de amor, ardiendo en su llama; ponderando aquí algunos efectos maravillosos 
que hace en ellas, los cuales iré declarando por el órden que en las demás, poniéndolas primero 
juntas, y luego cada cancion la declararé brevemente; y después, poniendo cada verso, le decla- 
raré de por sí, 
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¡Oh llama de amor viva, 
Que tiernamente hieres 
De mi alma en el mas profundo centro! 
Pues ya no eres esquiva, 
Acaba ya, si quieres, 
Rompe la tela de este dulce encuentro. 


¡Oh cauterio suave! 
Oh regalada llaga! 
Oh mano blanda! Oh toque delicado, 
Que á vida eterna sabe, 
Y toda deuda paga! 


CANCIONES. 


Matando , muerte en vida la has trocado. 


Jl 


¡Oh lámparas de fuego, 
En cuyos resplandores 
Las profundas cavernas del sentido, 
Que estaba escuro y ciego, 
Con extraños primores, 
Calor y luz dan junto á su querido! 


EV. 


¡Cuán manso y amoroso 
Recuerdas en mi seno, 
Donde secretamente solo moras? 
Y en tu aspirar sabroso, 
De bien y gloria lleno, 
¡Cuán delicadamente me enamoras! 
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DECLARACION DE LA PRIMERA CANCION. 


Sintiéndose ya el alma toda inflamada en la divina 
union , y sintiendo correr de su vientre los rios de agua 
viva que dijo Cristo nuestro Señor que saldrian de se- 
mejantes almas , parécele que, pues con tanta fuerza 
está transformada en Dios, y tanaltamente de él po- 
seida, y con tan grandes riquezas de dones y virtudes 
arreada, que está tan cerca de la bienaventuranza, que 
no la divide sino una leve y delicada tela. Y como ve 
que aquella llama delicada de amor que en ella arde, ca- 
da vez que la está embistiendo la está como glorifican- 
do con suaves premisas de gloria; tanto , que cada vez 
que la absorbe y embiste le parece que le va á dar la 
vida eterna y á romper la tela de la vida mortal, dice 
con gran deseo á la llama, que es el Espíritu Santo, que 
rompa ya la vida mortal en aquel dulce encuentro, en 
que de veras le acabe de comunicar lo que parece que 
se le va á dar, que es glorificarla entera y perfecta 
mente; y así, dice : «¡Oh llama de amor viva 1» 


VERSO PRIMERO. 
¡Oh llama de amor viva ! 


Para encarecer el alma el sentimiento y aprecio con 
que habla en estas cuatro canciones, pone en todas 
ellas estos términos, oh y cuán, que significan encare- 
cimiento afectuoso; los cuales cada vez que se dicen 
dan á entender del interior mas de lo que se expresa 
por la lengua, y sirve el oh para mucho desear y para 
mucho rogar, persuadiendo; y para entrambos efectos 
usa el alma de él en esta cancion , porque en ella enca- 
rece y intima su gran desco, persuadiendo al amor que 
la desate del nudo de esta vida. Esta llama de amor es 
el espíritu de su Esposo, que es el Espíritu Santo, al 
cual siente ya el alma en sí, no solo como fuego que la 
tiene consumida y transformada en suave amor, sino 
como fuego que, ardiendo en ella, echa llama, y aquella 
llama baña al alma en gloria y la refresca con temple de 
vida eterna. Y esta es la operacion del Espíritu Santo 
enel alma transformada en su amor, que los actos in- 
teriores que hace es arder y llamear , que son inflama- 
ciones de amor; con que unida la voluntad, ama subidí- 
simamente, hecha una cosa por amor con aquella llama. 
Y así, estos actos de amor del alma son preciosísimos, 
y merece mas en uno que en otros muchos que haya 
hecho sin esta transformacion. Y la diferencia que hay 


entre el hábito y el acto hay entre la transformacion 
en amor y la llama de amor, que es la que hay entre el 
madero inflamado y su llama , que la llama es efecto del 
fuego que allí está. 

De donde el alma que está en estado de transforma- 
cion de amor, podemos decir que su ordinario hábito 
es como el madero, que siempre está embestido en el 
fuego, y losactos de esta alma son llama, que nacen del 
fuego de amor que tan vehemente sale, cuanto es mas 
intenso el fuego de la union y cuanto mas arrebatada 
y absorta está la voluntad en la ama del Espíritu San» 
to, como el angel que subió á Dios en la llama del sa- 
crificio de Manué. Y así, en este estado actual no puede 
el alma hacer estos actos sin que el Espíritu Santo le 
mueva á ellos muy particularmente, y por esto todos 
los actos de ella son divinos en cuanto con esta parti- 
cularidad es movida por Dios. De donde le parece que 
cada vez que Jlamea esta lamh , haciéndola amar con 
sabor y temple divino , la estág dando vida eterna, que 
la levanta á operacion divina qn Dios. 

Este es el lenguaje que habla y trata Dios en Jas al- 
mas purgedas y limpias, que son palabras todas en- 
cendidas, como dijo David: Ignitum eloquium tuum 
vehementer; Tu palabra es encendida vehementemen- 
te. Y el profeta Jeremías : Nunguid non verba mea 
sunt quasi ignés ? ¿Por ventura mis palabras no son co- 
mo fuego? ¿Las cuales , como el mismo Señor dice por 
sanJuan, son espíritu y vida, cuya virtud y eficacia sien 
ten las almas que tienen oidos para oirlas, que son lim- 
pias y enamoradas. Que las que no tienen el paladar 
sano, sino que gustan otras cosas, no pueden gustar el 
espiritu y vida de ellas. Y por eso, cuanto mas altas 
palabras decia el Hijo de Dios, tanto mas algunos las 
hallaban desabridas por la impureza de los que las cian, 
como fué cuando predicó aquella tan sabrosa y amoro- 
sa doctrina de la sagrada Eucaristía, que muchos de 
ellos volvieron atrás : Multi discipulorum ejus abie- 
runt retro. Y no porque los tales no gusten este len- 
guaje de Dios, que hubla tan en lo interior, han de 
pensar que no le gustarán otros, como lo gustó san Pe- 
dro cuando dijo á Cristo : Domine, ad quem ibimus? 
Verba vitae acternae habes. ¿Dónde irémos , Señor? 
Que tienes palabras de vida eterna. Y la Samaritana 
olvidó el agua y el cántaro por la dulzura de las pala- 
bras de Dios. Y así, estando esta alma tan cerca de Dios, 
que está transformada en llama de amor, en que sele 
comunica .el Padre, Hijo y Espíritu Santo, ¿qué in- 
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creible cosa se dice en decir que en este llamear del 
Espíritu Santo gusta un rastro de vida eterna, aunque 
noperfectamente, porque no lo Jleva la condicion de es- 
ta vide? Por eso llame viva á esta llama, no porque no 
ses siempre viva, sino porque la hace tal efecto , que 
h liace vivir en Dios espiritualmente y sentir vida de 
Dios, al modo que dice David : Cor meus, et caro mea 
exultaverunt in Deum vivum. No porque sea menester 
decir vivo, que siempre lo está Dios, sino para dar á 
entender que el espíritu y sentido vivamente gustaban 
áDios, y eso es alegrarse en Dios vivo. Y así, en esta 
lama siente el alma tan vivamente á Dios, y le gusta 
con tanto sabor y suavidad , que dice : «¡Oh llama de 
amor vival » 


VERSO Y. 
Que tiernamente hieres. 


Eslo es, con tu amor tiernamente me tocas. Porque 
cuando esta llama de vida divina hiere al alma con ter- 
uwa de vida de Dios, tan entrañablemente la hiere y 
enlernece, que la derrite en amor, porque se cumpla 
en ella lo que en la Esposa en los Cantares, que se en- 
terneció tanto, que se derritió ; y así, dice ella allí: 
Anima mea liquefacia est, ut locutus est; Luego que 
el Esposo habló se derritió mi alma. Porque la habla 
de Dios ese es el efecto que hace en el alma. 

Mas ¿cómo se puede decir que la hiere, pues en el 
alma no hay cosa por herir, estando ya toda cauteriza- 
dacon luego de amor? Es cosa maravillosa que, como 
el amor nunca está ocioso, sino en continuo movimien- 
to, está echandio siempre llamaradas acá y allá; y el 
amor, cuyo oficio es herir para enamorar y deleitar, 
como en la tal alma está en viva llama , estála arrojan- 
do sus heridas como llamaradas ternísimas de delicado 
amor, ejercitado jocunda y festivalmente las artes y 
trazas de] amor, como en el palacio de sus bodas; como 

Asuero con la hermosa Ester, mostrando allí sus rigue- 
as y la gloria de su grandeza , para que se cumpla en 
esta alma lo que él dijo enlos Proverbios : Et delecta- 
bar per singulos dies... ludens in orbe terrarum: deli- 
tias meae esse cur filiis hominum; Deleitábame yo por 
todos los dias, jugando en la redondez de la tierra, y 
ui deleite es estar con los hijos de los hombres, es á 
saber, dándoselos á ellos. Por lo cual estas heridas, que 
son los juegos del divino saber, son llamaradas de tier- 
Dos toques , que al alma tocan por mumentos, de parte 
del fuego de amor, que no está ocioso; los cuales di- 
ceacaecen y hieren ade su alma en el mas profundo 
centro». 


VERSO 15. 
De mi alma en el mas profundo centro. 


Porque en la sustancia del alma, donde ni el demo- 
tio ni el mundo ni el sentido puede llegar, pasa esta 
fiesta del Espíritu Santo ; y por tanto, tanto mas segu- 
ra, sustancial y deleitable es, cuanto mas interior ella 
es; porque cuanto mas interior es mas pura, y cuanto 
hay mas de pureza, tanto mas abundante y frecuente y 
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generalmente se comunica Dios; y así, es tanto mas el 
deleite y el gozar del alma y del espíritu, porque es 
Dios el obrero de todo, sin que el alma haga nada de 
suyo en el sentido que luego dirémos. Y por cuanto el 
alma no puede obrar conaturalmente y por su industria 
nada, sino por el sentido corporal, ayudada de él, del 
cual en este caso está ella muy libre y muy léjos, su ne- 
gocio es ya solo recibir de Dios, el cual solo puede en 
el fondo del alma, sin ayuda de Jos sentidos, hacer y 
mover al alma y obrar en ella; y así, todos estos movi- 
mientos de la tal alma son divinos, y aunque son de 
Dios, tambien lo son de ella; porque los hace Dios en 
ella con ella, que da su voluntad y consentimiento. 

Y porque decir que hiere en el mas profundo centro 
de su alma da á entender que tiene el alma otros cen- 
tros no tan profundos, conviene advertir cómo sea es- 
to. Cuanto á lo primero, es de saber que el alma, en 
cuanto espíritu, no tiene alto ni bajo, ni mas profundo 
ni menos profundo en su ser, como tienen los cuerpos 
cuantitativos ; que, pues en ella no hay partes, ni mas 
diferencia dentro que fuera , pues toda es de una mane- 
ra, no tiene centro de mas ni menos hondo, ni puede 
estar en una parte mas ilustrada que en otra, como los 
cuerpos físicos , sino todo de una manera. Pero, dejada 
esta acepcion de centro y profundidad material y cuan- 
titativa, aquello llamamos centro mas profundo que es 
á lo que mas puede llegar su ser y virtud y la fuerza 
de su operacion y movimiento, y no puede pasar de 
allí; así como el fuego ó la piedra que tienen virtud y 
movimiento natural y fuerza para llegar al centro de 
su esfera, y no pueden pasar de allí ni dejar de estar 
allí sino es por algun impedimento contrario. Segun 
esto, dirémos que la piedra cuando está del centro de 
la tierra está como en su centro, porque está dentro de 
la esfera de su actividad y movimiento, que es el ele- 
mento de la tierra; pero no está en lo mas profunde de 
ella, que es el medio de la tierra, porque todavía Je 
queda virtud y fuerza para bajar y llegar hasta allí si se 
le quita el impedimento de delante; y cuando llegare y 
no tuviere de suyo mas virtud para movimiento , diré» 
mos que está en el mas profundo centro. 

El centro del alma Dios es; al cual habiendo ella lle- 
gado segun su ser y segun toda la fuerza de su opera” 
cion, babrá llegado á lo último y mas profundo centro 
suyo en Dios, que será cuando con todas sus fuerzas 
ame y entienda y goce á Dios ; y cuando no ha llegado 
á tanto como esto, aunque esté en Dios, que es su cen- 
tro por gracia y por la comunicacion suya, si todavía, 
tiene movimiento y fuerza para mas y no está satisfo. 
cha, aunque está en el centro, no está en el mas prolun. 
do , pues puede ir á mas. El amor une el alma con Dios; 
y así, cuantos mas grados de amor tuviere, mas pro 
fundamente entra en Dios y se concentra con él. Y ask, 
segun este modo de hablar que llevamos, podemos de- 
cir que cuantos grados hay de amor de Dios, tantos 
mas centros hay del alma en Dios, que son las muchas 
mansiones que dijo él que habia en la casa de su Padre; 
y así, si tiene un grado de amor, ya está en Dios, que 
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es su centro, porque un grado de amor basta para estar 
en Dios por gracia; si tuviere dos grados, habrá con- 
centrádose con Dios otro centro mas adentro, y si lle- 
gare á tres, concentrarse ha como tres; y si llegare á 
muy profundo grado de amor, llegará á herir el amor 
de Dios, á lo que aquí llamamos mas profundo centro 
del alma, la cual será transformada y esclarecida en un 
muy alto grado, segun Su ser, potencia y virtud, hasta 
ponerla muy semejante á Dios; bien así como en el 
cristal que está limpio y puro, que cuantos mas grados 
do Juz va recibiendo, tanto mas se va en él reconcen- 
trando la luz y tamto mas se va esclareciendo, hasta 
llegar á tanto, que se concentre en él tan copiosamente 
la luz, que venga él á parecer todo luz y no se divise 
eñtre la luz, estando él esclarecido en ella todo lo que 
puede, que es parecer como ella. 

Y así ; decir el alma que la llama hiere en el mas pro- 
fundo centro, es decir que, tocando profundisimamente 
la sustancia, virtud y fuerza del alma, la hiere. Lo cual 
dice para dar á entender la abundancia de su gloria y 
deleite, que es tanto mayor y mas tierno, cuanto mas 
fuerte y sustancialmente está transformada y reconcen- 
trada con Dios; lo cual es mucho mas que en la co- 
mun union de amor pasa, segun el mayor afervora= 
miento del fuego, que aquí, como decimos , echa lla- 
ma viva; porque esta alma que goza ya de gloria tan 
suave, y el alina que solo goza de la comun union de 
amor, sen en cierta manera comparadas al fuego de 
Dios, que dice Isaías que está en Sion, que significa la 
iglesia militante, y al horno de Dios, que estaba en Je- 
rusalen, que significa vision de paz; porque aquí está 
el alma como en horno encendido, en union tanto mas 
pacífica, gloriosa y tierna , como decimos , cuanto mas 
encendida es la llama de este horno que el comun fue- 
g0. Y así, sintiendo el alma que esta viva llama viva- 
mente la está comunicaudo todos los bienes, porque 
este divino amor todo lo trae consigo, dice : «¡Oh lla- 
ma de amor viva, que tiernamente hieres!» Como si di- 
jera : ¡Oh encendido amor, que tiernamente estás glo- 
rificándome con tus amorosos movimientos en la mayor 
capacidad y fuerza de mi ánima! Es á saber, dándome 
inteligencig¿ divina segun toda habilidad de mi entendi- 
miento, y comunicándome el amor segun la mayor an- 
chura de mi voluntad; esto es, levantando altísima- 
mente con inteligencia divina la habilidad de mi enten- 
dimiento, en un fervor intensísimo de mi voluntad, y 
junta sustancial ya declarada. Y esto acaece así mas de 
lo que se puede y alcanza decir al tiempo que se le- 
vanta esta llama en el alma; que , por cuanto el alma 
toda está purgada y purísima, profunda y sútil y subi- 
dísimamente la absorbe en sí la sabiduría con su llama, 
la cual sabiduría toca, como dice el Sabio, en todas 
partes por su limpieza; y en aquel absorbimiento de sa- 
biduría el Espíritu Santo ejercita los vibramientos glo- 
riosos de su llama que habemos dicho ; la cual, por ser 
tan suave, dice el alma luego ; «Pues ya no eres es- 
quiva. » 


% 
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VERSO 1Y. 
Pues ya no eres esquiva. 


Es á saber, pues ya no afliges ni aprietas ni latigas, 
como antes hacias; porque esta llama, cuando el alma 
estaba en estado de purgacion espiritual, que es cuan- 
do iba entrandoen contemplacion, no le era tan apacible 
y suave como ahora lees en este estado de union. Pa- 
ra lo cual es de saber que antes que este divino fuego 
de amor se introduzca y una en lo mas íntimo del alma 
por perfecta purgacion y pureza, esta llama está hirien- 
do en el alma, gastándolo y consumiéndole las imper- 
fecciones de sus malos hábitos. Y esta es la operacion 
del Espíritu Santo , en la cual la dispone para la divina 
union y transformacion en Dios por amor ; porque el 
mismo fuego de amor que después se une con ella en 
esta gloria de amor, es el que antes lo embiste purgán- 
dola. Bien así como el mismo fuego que entra en el ma- 
dero es el que primero le está embistiendo y hiriendo 
con su llama , enjugándole y desnudándole de sus frios 
accidentes, hasta disponerle con su calor para poder 
entrar en él y transformarle en sí. En el cual ejercicio 
el alma padece mucho detrimento y siente graves pe- 
nas en el espíritu, y á veces redundan en el sentido, 
siéndole esta llama muy esquiva, segun que largamen- 
te dijimos.en el Tratado de la Noche Escura y Subi- 
da del Monte Carmelo; y por eso aquí no digo mas. 
Basta saber ahora que el mismoDios , que quiere entrar 
en el alma por union y transformacion de amor, es el 
que antes estaba embistiendo en ella y purgándola con 
la luz y calor de su divina llama; y así, la misma que 
ahora le es suave, le era antes esquiva. Y por tanto, es 
como si dijera : Pues ya no solamente no me eresescu- 
ra, como antes, pero eres divina lumbre de mi enten- 
dimiento, con que te puedo mirar; y no solamente no | 
haces ya desfallecer mi flaqueza, mas antes eres la forta- | 
leza de mi voluntad, con que te puedo amar y gozar, es- 
tando toda convertida en amor divino; y ya no eres pe- 
sadumbre ni aprieto para mi alma, mas antes la gloria 
y deleites y anchura de ella; pues que de mí se puede 
decir lo que se dice en los Cantares: ¿Quién es esta 
que sube del desierto, abundante en deleites, estribando 
sobre su Amado, acá y allá vertiendo amor? «Acaba ya 
si quieres.» 


VERSO Y. 
Acaba ya si quieres. 


Es á saber, acaba ya de consumar conmigo perfecta- 
mente el matrimonio espiritual con tu vista beatifica, 
que, aunque es verdad que en este estado tan alto está 
el alma tanto mas conforme cuanto mas transformada, 
porque ninguna cosa sabe ni acierta pedir buscándose á 
sí, sino á su Amado en todo (que la caridad no pretende 
sino el bien y gloria del amado), todavía, porque aun vi- 
ve en esperanzá en que no se puede dejar de sentir sa- 
cío, tiene tanto de gemido, aunque suave y regalado, 
cuanto le falta para la posesion cumplida de la adopcion 
de Hijo de Dios, donde consumándose su gloria, se 
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quictará su apetito; el cual, aunque acá mas esté junto 
con Dios, nunca se harta hasta que parezca esta gloria, 
mayormente teniendo ya el sabor y las premisas de 
ella, como aquí se tiene; que es tal, que si Dios no tu- 
viese tan bien favorecido y amparado el natural con su 
diestra (como hizo con Moisen en la piedra, para que 
sin morir pudiese ver su gloria, con la cual diestra, an- 
tesel natural recibe refeccion y deleite que detrimento), 
¿cada lamarada de estas parece que se acabaria, no 
teniendo la parte inferior fuerzas para sufrir tanto fue- 
goy tan subido. Y por eso este apelito no es aquí con 
pena, pues no está aquí el alma en estado de ella, antes 
con gran suavidad y deleite y conformidad lo pide. Que 
por eso dice : aSi quieres ;» porque la voluntad y apeti- 
loestán tan hechos en uno con Dios, cada uno á su 
modo, que tienen por gloria que se cumpla lo que Divs 
quiere. Pero son tales las asomadas de gloria y el amor 
que se trasluce, que antes seria poco amor no pedir en- 
trada en aquella perfeccion y cumplimiento de amor. 

Porque, demás de esto, ve allí el alma que en aquella 
fuerza de deleitable comunicacion la está el Espíritu 
Santo provocando y convidando con maravillosos mo- 
dos y afectos suaves á aquella inrnensa gloria que la 
está proponiendo delante de los ojos; diciendo lo que 
en los Cantares á la Esposa: Surge, propera , amica 
mes, columba mea , formosa mea , el veni; jam enim 
hiens transiit ; imber abiit , el recessit. Flores appa- 
rueruntin terra nostra... Ficus protulil grossos suos ; 
tineas florentes dederunt odorem suum. Surge, amica 
mea, speciosa mea, et veni ; columba mea , in forami- 
ribus petrae, in caverna maceriae, ostende mihi faciem 
' luam, sonet vow tua in auribus meiís; vow enim tua 
dulcis, et facies tua decora ; Levántate y date priesa, 
amiga mia, paloma mia, hermosa mia, y vén, pues que 
la pasado ya elinvierno, y la lluvia pasó y se desvió, y 
ls flores han parecido en nuestra tierra, y la higuera 
ha echado sus higos, y las floridas viñas han dado su 
olor. Levántate, amiga mia, graciosa mia; y vén, palo- 
ma mia,en los horados de la piedra, en la caverna de la 
cerca muéstrame tu rostro, suene tu voz en mis oidos, 
porque tu voz es dulce y tu cara hermosa. Todas estas 
cosas siente el alma que la está diciendo el Espíritu 
Santo en aquella suave y tierna llama. Y por eso ella 
«quí responde : «Acaba yasi quieres;» en lo cual le pi- 
de aquellas dos peticiones 'que Cristo nuestro Señor 
mandó pedir por san Mateo: Adveniat Regnum tuu. 
Fiat voluntas tua; como si dijera: Acaba ya de darme 
éste reino, como tú lo quieres. Y para que así sea, 
erompe la tela de este dulce encuentro. » 


VERSO VI. 
Rompe la tela de este dulce encuentro. 


Que es lo que impide este tan grande negocio; por- 
que es fácil cosa llegar á Dios, quitados los impedi- 
mentos y telas que dividen, las cuales se reducen á 
tres telas, que se han de romper para poseer á Dios 
Perfectamente ; conviene á saber; temporal, en que se 
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comprehiende toda criatura; natural, en que se com- 
prehenden todas las operaciones y inclinaciones pura- 
mente nalurales; sensitiva , en que solo se comprehende 
la union del alma con el cuerpo, que es vida sensitiva 
y animal, de que dice san Pablo : Scimus enim , quo- 
niam si terrestris domus nostra hujus habilationis 
dissolvalur , quod aedificationem ex Deo habemus, 
domum non manufaciam, aelernam in coelis; Sa- 
bemos que si esta nuestra casa terrestre se desata , te- 
nemos habitacion de Dios en los cielos. Las dos prime» 
ras telas de necesidad se han de haber rompido para 
llegar á esta posesion de Dios por union de amor, en 
que todas las cosas del mundo están negadas y renun- 
ciadas , y losapetitos y afectos mortificados, y las ope» 
raciones del alma hechas divinas; todo lo cual se rom- 
pió por los encuentros de esta llama cuando era esqui- 
va; porque en la purgacion espiritual acaba el alma 
de romper con estas dos telas y unirse como aquí está, 
y no queda por romper mas que la tercera de la vida 
sensitiva; que por eso dice aquí tela, y no telas , por- 
que no liay mas de esta, á la cual no la encuentra esta 
llama rigurosa y esquivamente como á las otras hacia, 
sino salrosa y dulcemente. Y así, la muerte delas seme-. 
jantes almas es muy suave y dulce, masque les fué la vida 
espiritual toda su vida; porque mueren con ímpetus y 
encuentros sabrosos de amor, como el cisne, que canta 
mas dulcemente cuando se quiere morir. Que por esto 
dijo David que la muerte de los justos es preciosa, por- 
que allí van á entrar losrios del amor del alma en la mar 
del amor, y están allí tan anchos y represados, que pa- 
recen ya mares, juntándose allí el principio y el fin, lo 
primero y lo postrero, para acompañar al justo, que va 
y parte á su reino; oyéudose , como dice Isuías, las ala- 
banzas de los fines de la tierra, que son gloria del jus- 
to, y sintiéndose el alma en esta sazon con estos-glo- - 
riosos encuentros muy á punto de saliren abundancias 
á poseer el reino perfectamente, porque se ve pura y 
rica, cuanto se compadece con la fe y el estado de esta 
vida, y dispuesta para ello; que ya en este estado déja- 
los Dios ver su hermosura y fíales los dones y virtudes 
que les ha dado; porque todo se les vuelve en amor y 
alabanzas, sin toque de presuncion ni vanidad , no lia- 
biendo ya levadura de imperfección que corrompa la 
masa. 

Y como ve que no le falta'mas que romper la tela fla- 
ca de esta humana condicion de vida natural, en que 
está enredada y presa, impedida su libertad , con deseo 
de ser desatada y verse con Cristo, deshaciéndose ya 
esta urdiembre de espíritu y carne, que son de muy 
diferente ser, y recibiendo cada una de por sí su suer- 
te, que la carne se quede en su tierra y el espíritu 
vuelva á Dios, que le dió, pues la carne morú no 
aprovecha nada, como dice san Juan : Non prodest 
quidquam ; antes estorba este bien de espíritu, bacién- 
dole lástima que una vida tan baja la impida otra tan 
alla, pide que se rompa. Y llámala tela por tres razo- 
nes : la primera, por la trahazon que hay entre el es- 
píritu y la carne; la segunda, porque divide entre Dios 
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y elalma; la tercera , porque, así como la tela no es 
tan opaca y condensa que no se pueda traslucir lo claro 
por ella, así en este estado parece esta trabazon tan 
delgada tela, por estar ya muy espiritualizada , ilustra- 
da y adelgazada, que no se deja de traslucirla divinidad 
en ella; y como siente el alma la fortaleza de la otra 
vida , echa de ver la flaqueza de estotra , y parécele muy 
delgada tela, y aun tela de araña, como dice David : 
Anni nostri sicut aranea meditabuntur. Y aun es mu- 
cho menor delante del alma que así está engrandecida; 
porque, como está puesta en el sentir de Dios, siente 
las cosas como Dios, delante del cual, como tambien 
dice David , mil años son como el dia de ayer que pasó: 
Mille annj ante oculos tuos, tamquam dies hesterna, 
quae praetersit. Y segun Isaías : Omnes gentes quasi 
non sint; Todas las gentes son como si no fuesen. Y 
ese mismo tomo tienen delante del alma , que todas las 
cosas le son nada, y ella es para sus ojos nada; solo 
su Dios para ella es el todo. 

Pero hay aquí que notar por qué razon pide mas 
que rompa la tela que la corte ó que la acabe , pues to- 
do parece una cosa. Podemos decir que por cuatro 


razones ? la primera, por hablar con mas propiedad, 


porque mas propio es del encuentro romperque cortar 
ó queacabar; la segunda, porque el amor es amigo de 
fuerza y de toque fuerte y impetuoso, lo cual se ejer- 
cita mas en el romper que en el cortar y acabar; la ter- 
cera, porque , como tiene tanto amor, apetece que sea 
brevísimo aquel acto de romperse la tela, para que se 
cumpla presto, y tiene tanta fuerza y valor, cuanto es 
mas breve y mas espiritual, porque la virtud de amor 
aquí está mas unida, mas fuerte; introdúcese lo perfec- 
to de transformativo amor , al modo que la forma en la 
materia, que se introduce en un instante, que hasta 
entonces no habia acto de informacion transformativa, 
sino disposiciones para ella de deseos y afectos succesi- 
vamente repetidos, que en muy pocos!llegan alacto per- 
fecto de transformacion; de donde el alma dispuesta 
muchos mas actos y mas intensos puede hacer en breve 
tiempo que la que no está dispuesta en mucho; porque 
esta todo se le va en disponer el espíritu, y aun des- 
pués sesuele quedar el fuego sin penetrar el madero del 
todo; mas en la dispuesta por momentos entra el amor, 
y la centella prende al primer toque en la seca yesca. Y 
así, el almaenamorada mas quiere la brevedad del rom- 
per que el espacio del cortar y el esperar á acabar; ha 
cuarta esporque se acabe mas presto la tela de la vida, 
que el cortar y acabar hácese de mas acuerdo cuando 
la cosa está ya mas sazonada, y" parece que pide mas 
espacio y madurez, y el romper no es para madurez 
ni nada de eso. Y esta alma quisiera que no se espera- 
ra á que se acabara la vida naturalmente, porque la 
fuerza del amor y la disposicion que en sí ve, la inclina 
con resignacion á que se rompa con'algun encuentro y 
ímpetu sobrenatural de amor; porque sabe aquí muy 
bien el alma que es condicion de Dios llevar á las tales 
almas antes de tiempo por darles los bienes y sacarlas 
de los males, consumándolas en breve tiempo y dándo- 
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las por medio de aquel amor lo que en mucho tiempo 
pudieran ir ganando, como dico el Sabio por estas pa- 
labras : Placens Deo factus est dilectus , el vivens in- 
ter peccatores translatus est : raptus est, nemalitia mu- 
tarel intellectum ejus , aut ne fictio deciperet animam 
tllius. Consummatus in brevs, evplevit tempora multa: 
placita enim erat Deo anima illius : propter hoc prope- 
ravit educere illum de medio iniquitatum ; El que agra- 
da á Dios es hecho amado, y viviendo entre los peca- 
dores, fué trasladado y arrebatado, porque la malicia ne 


.mudase su entendimiento ó la ficcion no engañase su 


alma. Consumado en breve, cumplió muchos tiempos; 
porque su alma era agradable á Dios, y por eso se 
apresuró á sacarle del mundo. Por eso es grande nego- 
cio ejercitar mucho el amor; porque, consumándose el 
alma en él, no se detenga mucho acá ó allá sin verle 
cara á cara. 

Pero veamos ahora por qué á este embestimiento 
interior del Espíritu Santo llama el alma encuentro. 
La razon es , porque, aunque siente el alma gran gana 
de que se le acabe la vida, mas como no ba llegado el 
tiempo, no se hace; y así, Dios, para consumarla y ele» 
varla mas de la carne, hace en ella unos embestimien- 
tos divinos y gloriosos á manera de encuentros, que 
verdadoramente son encuentros, con que siempre pe- 
netra, endiosando la sustancia del alma y haciéndola 
como divina ; en lo cual absorbe al alma el ser de Dios, 
porque la encontró y traspusó vivamente en el Espiritu 
Santo , cuyas comunicaciones son impetuosas cuando 
son afervoradas, como esta lo es. En el cual, porqueel 
alma vivamente gusta de Dios, le llama dulce; no por- 
que otros toques muchos y encuentros que en este es- 
tado recibe dejen de ser dulces y sabrosos, sino por la 
eminencia que tiene sobre todos los demás; porque lo 


hace Dios á fin de perfectamente desatarla y de glorii= 


carla. De donde á ella le nacen alas para decir: «Rom- 
pe la tela de este dulce encuentro. » 

Y así, toda la cancion es como si dijera : Oh llama 
del Espíritu Santo, que tan íntima y tiernamente tras- 
pasas la sustancia de mi alma y la cauterizas con tuar- 
dor, pues ya estás tan amigable, que te muestras con 
gana de dárteme en vida eterna eumplida, si antes mis 
peticiones no llegaban á tus oidos cuando con ansias y 
fatigas de amor, en que penaba la flaqueza de mi sen- 


tido y espíritu por la mucha flaqueza, impureza y poca 


fuerza de amor que tenian, te rogaba me desaloses; 
porque con deseo te deseaba mi alma cuando el amor 
impaciente no me dejaba conformar tanto con esla con- 
dicion de vida que tú querias que viviese, y los pasados 
ímpctus de amor no eran bastantes delante de tí, por- 
que no eran de tanta sustancia; ahora, que estoy forta- 
lecida en amor, que, no solo no desfallece mi espíritu 
y sentido á tí, mas antes, fortalecidos de U mi corazon 
y mi carne, se gozan en Dios vivo con grande conlor- 
midad de las partes , donde lo que tá quieres que pida 
pido, y lo que no quieres no lo quiero, ni aun parece 
que puedo ni pasa por mi pensamiento pedirlo; y pues 
son ya delante de tus ojos mas válidas y razonables mis 
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peticiones, pues salen de tf, y tú las quieres, y con sabor 
y gozo en el Espíritu Santo te lo pido, saliendo ya mi 
juicio de ta rostro , que es cuando los ruegos precias y 
oyes, rompe la tela delgada de esta vida para que te 
pueda amar desde luego con le plenitud y hartura que 
desea mi alma , sin término y sin fin. 


CANCION Il. 


¡Ob csuterio suave! 
Ob regalada llaga! 
Ob mano blanda! Oh toque delicado, 
Que á vida eterna sabe, 
Y toda deuda paga! 
Matando, muerte en vida la has troczdo. 


DECLARACION. 


En esta cancion da entender el alma cómo las tres 
personas de la Santísima Trinidad , Padre, Hijo y Espí- 
rita Santo, son las que bacen en ella esta divina obra 
de union; y así, la mano y el cauterio y el toque en sus- 
tencia son una misma cosa, y pónelos estos nombres 
por cuanto por el efecto que hace cada una en propor- 
cion les conviene. El cauterio es el Espíritu Santo , la 
ueno es el Padre, y el toque es el Hijo; y así, engrande- 
ce aquí el alma al Padre, Bijo y Espíritu Santo , enca- 
reciendo tres grandes mercedes y bienes que en ella 
hacen por haber ya trocado su muerte en vida, trans- 
formándola en sí. La primera es llaga regalada, y esta 
atribuye al Espíritu Santo, y por eso la llama cauterio; 
lhsegunda es gusto de vida eterna , y esta atribuye al 
Hijo, y por eso le llama toque delicado; la tercera es 
dédiva con que queda muy bien pagada el ánima, y es- 
ta atribuye al Padre, y por eso le llama mano blanda. 
Y aunque aquí nombre las tres personas por causa de 
las propiedades de los efectos, solo con una esencia ha- 
dla, diciendo : « En vida la has trocado; » porque todas 
ellas obran en uno, y todo lo atribuye á uno y todo á 


VERSO PRIMERO. 


¿0h cauterio suave! 


En el libro del Deuteronomio dice Moisen que nues- 
tro Señor Dios es fuego consumidor, es á saber, fucgo 
de amor; el cual, como sea de infinita fuerza, inesti- 
mablemente puede consumir, y con grande fuerza abra- 


sando, transformar en sí lo que tocare; pero ácada uno 


abrasa como le halla dispuesto, á unos mas y á otros 
menos, y tambien cuanto él quiere y como y cuando 
quiere; y como él sea infinito fuego de amor, cuando él 
quiere tocar al alma algo apretadamente es el ardor de 
ella en tan sumo grado, que le parece al alma que está 
ardiendo sobre todos los ardores del mundo; que por 
eso á este toque lama cauterio, porque es donde el 
fuego está mas intenso y reconcentrado y hace mayor 
efecto de ardor que Jos demás ignitos; y como quiera 
que este fuego divino tenga transformada en sí el alma, 
Do solamente siente cauterio, mas toda ella está hecha 
Un cauterio de vehemente fuego. Y es cosa admirable 
Que, con ser este fuego de Dios tan vehemente y con- 
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sumidor, que con mayor fecihidad consumiria mil mun 
dos que el fuego de acá una paje, no consuma y acabe 
los espíritus en que arde, sino que á la medida de su 
fuerza y ardor los deleite y endiose , ardiendo en ellos 
suavemente, segun la fuerza que les ha dado; como 
acaeció en los Actos de los apóstoles , donde , viniendo 
este fuego con grande vehemencia, abrasó á los discÍ-- 
pulos, y estos, como dice san Gregorio, interiormente 
ardieron con suavidad, y eso es lo que dice la Iglesia : 
Advenit ignis divinus non consumens, sed illuminans; 
Vino fuego del cielo, no quemando, sino resplandecien-= 
do; no consumiendo, sino alumbrando; porque en estas 
comunicaciones, como su fin esengrandecer al alma, no 
la aprieta, sino ensánchala ; no la fatiga, sino, delóitala 
y Clarificala y enriquécela; que por eso la llama suave. 

Y asf, la dichosa alma que por grande ventura llega á 
este cauterio , todo lo sabe, todo lo gusta , todo lo que 
quiere, hace y se prospera, y ninguno prevalece delante 
de ella ni la toca, porque esta es de quien dice el Após- 
tal : Spiritualis autem judioat omnia : et ipse d nemíne 
judicatur ; El espiritual todo lo juzga y él de ninguno 
es juzgado. Y en otro lugar: Omnia scrulalur, eliam 
profunda Dei; Todo lo penetra, hasta los profundos de 

Dios. Porque esta es la propiedad del amor, escudriñar 
todos los bienes del Amado. ¡Oh gran gloria de las al- 
mas, que mereceis llegar á este sumo fuego! En el cual, 
pues hay infinita fuerza para os consumir y aniquilar, 
no os consumiendo, inmensamente os consuma en glo- 
ria. No os maravilleis queáalgunas almas las llegue Dios 
hasta aquí, pues el sol en algunas cosas se singulari- 
za en hacer mas maravillosos efectos. Siendo pues es- 
te cauterio tan suave como aquí se he dado á enten- 
der, ¡cuán regalada creemos que será el alma que de 
tal fuego fuere tocada! Y asi, queriéndolo decir el alma, 
no lo dice, sino quedase con el encarecimiento y esti- 
macion por este término, ó diciendo : «¡Oh regalada 
llaga ! o 

VERSO M. 


¡Oh regalada llaga ! 


La cual llaga el mismo que la hace la cura, y hacién- 
dola la sana, que es en alguna manera semejante al 
cauteria del fuego natural, que cuando Je ponen sobre 
la llaga hace mayor llaga, y hace que la que antes era 
llaga causada por hierro ó por otra alguna manera, ya 
venga á ser llaga de fuego, y si mas veces asentase s0- 
bre ella el cauterio, mayor llaga de fuego haria , hasta. 
venir á resolver el sugeto. Así este cauterio divino de 
amor, la llaga que él hizo de amor en el alma, él mismo 
la cura, y cada vez que asienta la hace mayor; que la 
cura del amor es lagar y herir sobre lo llagado, y he- 
rido, hasta tanto que venga el alma á resolverse todo 
en llama de amor. Y de esta manera, ya hecha toda 
uba llaga de amor, está toda sana, transformada en 
amor y llagada en amor; porque en este caso el qua 
está mas llagado está mas sano, y el que está todo lla= 
gado, está todo sano. Y no porque esté esta alma ya 
toda llegada y toda sana, deja el cauterio de hacer su 
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oficio, que es herir de amor; pero entonces ya es rega- 
lar la llaga sana de la manera que está dicho. Y por es- 
to dice : «¡Oh regalada llaga!» Y tanto mas regalada 
cuanto ella es hecha por mas alto y subido fuego de 
amor; porque, habiéndola heclio el Espíritu Santo á fin 
de regalar, y como su deseo y voluntad de regalar sea 
grande , grande será la llaga , porque grandemente sea 
regalada el alma que la recibe. ¡Ob dichosa llaga , he- 
cha por quien no sabe sino sanar! Oh venturosa y muy 
dichosa llaga , pues no fuiste hecha sino para regalo y 
deleite del alma ! Grande es la llaga, porque grande es 
el que la hizo, y grande es su regalo, pues el fuego de 
amor esinfinilo. ¡Oh pues, regalada llaga, y tanto mas 
subidamegte regalada, cuanto mas en el centro íntimo 
del alma toca el cauterio de amor, abrasando todo lo 
que se pudo abrasar, para regalar todo lo que se pudo 
regalar! Este cauterio y esta llaga es á mi ver el mas 
alto grado que en este estado puede ser. Mas hay otras 
¡muchas maneras, que ni llegan aquí ni son como esta ; 
porque esto es de toque de divinidad en el alma, sin 
forma ni figura alguna, natural, formal ni imaginaria. 
Mas otra manera de cauterizar al alma suele liaber 
tambien muy subida, y es en esta manera. Acaecerá que 
estando el alma inflamada en este amor, aunque no está 
tan cauterizada como aquí habemos dicho (aunque har- 
to conviene lo esté para lo que quiero decir), y es, que 
acaecerá que sienta embestir en ella un serafin con un 
dardo enarbolado de amor encendidísimo , traspasando 
á esta alma encendida ya como ascua, ó por mejor decir, 
como llama, y la cauteriza subidamente, y entonces en 
este cauterizar traspasándola, apresúrase Ja llama y su- 
be de punto con vehemencia, al modo que en un encen- 
didísimo horno ó fragua, cuando menean órcvuelven-la 
leña, se afervora la llama y se aviva el fuego, y enton- 
ces al herir de este encendido dardo siente esta llaga 
el alma en deleite sobre todo encarccimiento; porque, 
demás de ser toda removida al tiempo que la revuelven, 
ya la mocion impetuosa causada por aquel serafin, en 
que es grande el ardor y derretimiento de amor, siente la 
herida fina, y eficaz la yerba con que vivamente iba tem- 
plado el hierro, siente el alma lo profundo del espíritu 
traspasado ylo fino del deleite , de que nadie podrá ha- 
blar como conviene. Siente el alma allí como un grano 
de mostaza muy mínimo , vivisimo y encendidísimo en 
lo muy Íntimo del corazon del espíritu, que es el punto 
de la herida; donde está la sustancia y virtud de la yer- 
ba, y difundirse sutilmente por todas las espirituales 
venas del alma , segun la potencia y fuerza del ardor; y 
siente crecer tanto y convalecer y afinarse el amor, que 
parecen en ella mares de fuego, llenándolo todo de 
amor. Y lo que aquí goza el alma, no hay mas que de- 
cir sino que allí siente cuán bien comparado está el 
reino de los cielos al grano de-mostaza en el Evangelio, 
que por su gran calor, siendo tan pequeño, crece en ár- 
bol grande: Simile est Regnum Coelorum grano sina- 
pis, quod accipiens homo seminavil in agro suo ; quod 
minimum quidem est omnibus seminibus : cum aulem 
creverit, majus es! omnibus oleribus , et sé ardor, ita 
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ut volucres Coeli veniant, et habitent in ramis ejus, 
Porque el alma se ve hecha como un inmenso fuego de 
amor. Pocas almas llegan á esto , mas algunas han lle- 
gado, mayormente las de aquellos cuya virtud y espí- 
ritu se habia de difundir en la sucesion de sus hijos, 
dando Dios la riqueza y valor á la cabeza , segun habia 


de ser la succesion de la casa en las primicias del es- 


píritu. 

Pero volvamos á la obra que hacia aquel serafin, que 
verdaderamente es llagar y herir; y así, si alguna vez 
se da ligencia para que salga algun efecto afuera al sen- 
tido corporal, al modo que hirió dentro , sale fuera la 
herida y la llaga ; como acaeció cuando el Seralin llagó 
al santo Francisco, que, llagándole en el alma de amor, 
con aquellg manera salió el efecto de las llagas afuera; 
porque Dios ninguna merced hace al cuerpo que prin- 
cipalmente no la haga primero en el alma ; y entonces, 
cuanto mayor es el deleite y fuerza de amor que causa 
la llaga de adentro , tanto mayor es el dolor de la llaga 
de fuera, y creciendo lo uno crece lo otro; lo cual acae- 
ce así, que por estar estas almas purgadas y fuertes en 
Dios , les es deleite en el espíritu fuerte y sano, el espí- 
ritu fuerte y dulce de Dios, que á su flaqueza y corrup- 
tible carne causa dolor y tormento. Y así, es cosa mara- 
villosa sentir crecer el dolor con el sabor. La cun! ma- 
ravilla echó bien de ver Job en sus llagas cuando dijo 4 
Dios : Reversusque mirabiliter me crucias ; Volviéndo- 
te á mí, maravillosamente me atormentas. Porque ma- 
ravilla grande es, y cosa digna de la abundancia de Dios 
y de la dulzura que tiene escondida para los que le te- 
men hacer tanto mas sabor y deleite, cuanto mas dolor 
y tormento se siente. 

¡Oh grandeza inmensa , que en todo te muestras om- 
nipotente! ¡Quién pudiera, Señor, hacer dulzura en 
medio de lo amargo, y enel tormento sabor ! ¡ Oh, re- 
galada llaga , pues tanto mas te regalan cuanto mas cro- 
ce tu herida! Pero , cuando e) llagar es en el alma, sin 
que se comunique afuera , puede ser muy mas intenso 
y mas subido; porque, como quiera que la carne sea 
freno del espíritu, cuando los bienes de él se comunican 
á ella, tira la rienda á ella y enfrena la boca á este li- 
gero caballo del espíritu, y apágale su gran brio; por- 
que el cuerpo quese corrompe agrava al alma, y el uso 
de la vida en él oprime el sentido espiritual cuando 
comprehende muchas cosas: Corpus enim quod cor- 
rumpifur, aggravat animam, et terrena inhabitatio 
deprimit sensum multa cogitantem. Por tanto, el que 
se quiere arrimar mucho al sentido corporal no será 
muy espiritual. Esto digo para los que piensan que á 
pura fuerza y operacion del sentido bajo pueden venir 
y llegar á las fuerzas y á la alteza del espíritu. Aquí no 
se llega sino cuando el sentido corporal queda fuera; 


porque otra cosa es cuando del espiritu se deriva alec- | 
to de sentimiento en el sentido; porque en esto puede 


haber mucbo espíritu, como en san Pablo, que, del gran 
sentimiento que tenia de los dolores de Cristo, Je re- 
dundaba en el cuerpo; como él da á entender á los de 
Galacia, diciendo : Ego enim stigmata Domini Jesuin 
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corpore meo porto ; Yo en mi cuerpo traigo las heridas 
de mi Señor Jesucristo. Y así, cual es la llaga y el cau- 
terio, tal será la mano que entienda en esta obra, y cual 
el toque, el que la causa. Esto muestra el ulma en el ver- 
so siguiente, diciendo : a Oh mano blanda ! Oh toque 
delicado ! » 


VERSO MI. 
¡Oh mano blanda! Oh toque delicado! 


¡Oh mano, que, siendo tú tan generosa cuanto po- 

derosa y rica, poderosamente me das Jas dádivas! Oh 
mano blanda, tanto mas blanda para esta alma , ¿sen- 
tándola blandarmente , cuanto si la asentaras algo pesa- 
da hundiera todo el mundo, pues de solo tu mirar la 
tierra se estremece , tiemblan las gentes , los montes se 
desmenuzan! Ob pues otra vez blanda mano , que, así 
como fuiste dura y rigurosa para Job, porque le tocas- 
te tan ásperamente , asentándola tú sobre mi alma muy 
de asiento, muy amigable y graciosamente, me eres 
tanto mas blanda y suave, que fuiste para él dura, cuan- 
to mas de asiento me togas con amor dulce que á él lo 
tocastecon rigor! Porque tú matas y das vida, y no hay 
quien reluya de tu mano. Mas tá, oh divina vida , nun- 
ca matas sino para dar vida, así como nunca llagas si- 
noes para sanar. Llagásteme para sanarme, oh divina 
mano. Mataste en mí lo que me tenia muerta sin la vida 
de Dios, en que ahora me veo vivir. Y esto que hiciste 
túcon la liberalidad de tu generosa gracia para conmi- 
go en el toque con que me tocaste del resplandor de tu 
gloria y figura de tu sustancia, que es tu unigénito Hi- 
Jo; en el cual, siendo él tu sabiduría , tocas fuertemen- 
te desde un fin hasta otro fin. ¡ Oh pues, toque delica- 
do! Verbo Hijo de Dios , que por la delicadeza de tu ser 
divino penetras sutilmente en la sustancia de mi alma, 
ttocándola tú delicadamente, la absorbes toda en divi- 
nos modos de suavidades nunca oidas en la tierra de 
Canaan ni vistas en Teman. ¡Ob pues mucho y en 
grande manera delicado toque del Verbo ! Para mi tan- 
lo mas cuanto, habiendo trastornado los montes y que- 
brantado las piedras en el monte Oreb, con la sombra 
de tu poder y fuerza , que iba delante, te diste á sentir 
al Profeta en silbo de aire delgado y delicado. ¡Oh aire 
delgado! Di, ¿cómo toeas delgada y delicadamente, sien= 
do tan terrible y poderosp? ¡Oh, dichosa y muy dichosa 
el alma á quien tocares delgadamente , siendo tan ter- 
rible y poderoso ! Dilo al mundo , alma. Mas no lo di- 
gas, porque no sabe de aire delgado , y no te sentirá, 
porque no puede recibir estas altezas. 

¡Oh Dios mio y vida mia! Aquellos te sentirán y ve- 
rán en tu toque que , enojenándose del mundo, se pu- 
sleren en delgado , conviniendo delgado con delgado, 
quien tanto mas delgadamente tocas cuanto, estando 
túescondido en la adelgazada alma, enajenados ellos 
Ce toda criatura y de todo rastro de ella, los escondes 


enlo escondido de tu rostro, de la cónturbación de los. 
hombres : Abscondes eas in abscondilo faciei tuae a. 
conturbatione hominum. ¡Oh pues otra vez y muchas. 


veces delicado toque! Que con la fuerza de tu delica= 
£.111-1, 


pe 
deza deshaces al alma y la apartas-de tódos los demás 
toques y adjudicas solo para tí, y tan delicado efecto y 
dejo dejas en ella, que todo toque de todas las demás 
cosas altas y bejas le parezca grosero y bastardo, y la 
ofende aun en mirarle, y le es pena y grave tormento 
tratarle y tocarle. Y es de saber que tanto mes ancla y 
capaz es la cosa cuanto mas delgada , y tanto mas di- 
fusa y comunicativa es cuanto es mas delicada. ¡Ok 
pues toque delicado, que tanto mus te infundes cuan- 
to tú eres mas delicado! Ya el vaso de mi alina por tu 
toque está sencillo, puro y capaz de. tí. ¡Oh pues to- 
que delicado , que, no sintiéndose cosa material en tí, 
tocas tantomas al alma y tanto mas adentro, trocán- 
dola de humana en divina, cuanto tu ser divino, con quo 
tocas, está ajeno de modo y manera, y libre de toda cor= 
teza de forma y figura. ¡Oh pues, finalmente, toque 
delicado y muy delicado , pues tocas en el alma con tu 
simplicísimo y sencillísimo ser, que , como es infinito, 
infinitamente es delicado ! Y por tanto, tan súbtil, amo- 
rosa y eminente y delicadamente toca. 


VERSO IV. 
Que á vida eterna sabe. 


Que, aunque no en perfecto grado, es en efecto cierto 
favor de vida eterna, como arriba queda dicho , que.se 
gusta en este toque de Dios. Y no es increible que ello 
así sea, creyendo , como se ha de creer, que este toque 


es substancialísimo y toca la'sustancia de Dios en la sus- 


tencia.del alma; al cual en esta vida han llegado mu- 
chos santos. De donde la delicadez del deleite que en 
este toque se siente es imposible decirse; ni yo quer- 
ria hablar en ello, porque no se entienda que aquello 
no es mas de lo que se dice, que no hay vocablos para 
declarar y nombrar cosas tan subidas de Dios como en 
estas almas pasan ; de las cuales el propio lenguaje es 
entenderlo para sí y sentirlo y gozarlo, y callarlo el que 
lo tiene. Porque echa de ver el alma «aquí, en cierta 
manera , Ser estas como el cálculo que dice san Juan 
que se daria al que venciese, y en el cálculo un nombre 
escrito, que ninguno le sabe sino el que le recibe : Vin- 
centi dabo... calculum candídum, et in caloulo nomen 
novum scriptum, quod nemo scil, nisi qui accípit. Y 
así, solo se guede decir y con verdad : «Que á vida eter- 
na sabe.» Que, aunque en esta vida no se goza perfec-: 
tamente como en'Ja gloria, con todo'eso, este togde, 
como es de Dios, á vida eterna sabe. Y así, gusta aqu 
el alma:por una admirable manera y participacion de 
todas las cosas de Dios, comunicándosele fortaloza, sa- 
biduría y amor, hermosura , gracia y bondad. Que, co- 
mo Dios sen todas estas cosas, gústalas todas el alma 
en un solo toque de Dios con cierta eminencia. Y de esto 
bien del alma á veces redunda en el cuerpo algo de la 
uncion del espíritu , que parece penetra hasta los hue- 
sos, y en su manera engrandete á Dios, conforme á: 
uquello que David dice :.Omnia ossa mea dícent : Do- - 
mine, quis similis 1ibs? Todos mis huesos dirán : Dios, 
¿quién- habrá semejante á tí? Y porque tedo lo que en 
15 
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esto se puede decif es menos , basta decír : a Que á vi- 
da eterna sabe.» 


VERSO Y. 
Y toda deuda paga. 


Aquí nos conviene declarar qué deudas son estas 
de que el alma aquí se siente pagada. Y es de saber 
que las almas que á este alto estado y reino del despo- 
sorio espiritual llegan, comunmente han pasado por 
muclos trabajos y tribulaciones ; porque por muchas 
tribulaciones conviene entrar en el reino de los cielos, 
las cuales ya son pasadas en este estado. 

Los que padecen los que han de Hegar é la union de 
Dios son trabajos y tentaciones de muchas maneras 
en el sentido, y trabajos y tribulaciones y tentacio- 
nes, tinieblas y aprietos en el espíritu , para que se ha- 
ga la purgacion de entrambas estas des partes , segun 
lo dijimos en la Subida del Afonte Carmelo y en la 
Noche Escura. Y la razon de estos trabajos es, por- 
que los deleites y noticia de Dios no pueden asentar 
bien en el alma, sino es el sentido y el espíritu bien pur- 
gado y adelgazado. Y porque los trabajos y peniten- 
cias purifican y adelgazan el sentido, y las tribulacio- 
nes, tentaciones, tinieblas y aprietos adelgazan y dis- 
ponen el espíritu, por ellos conviene pasar para trans- 
formarse en Dios (como los que allá lo han de ver por 
el purgatorio) ,unos mas intensamente , otros menos ; 
unos mas tiempo, otros menos , segun los grados de 
union ú que Dios lós quiere lovantar y lo.que ellos tu- 
vieren que purgar. Por estos trabejos en que Dios al 
alme y sentido pone, va ella cobrando virtudes y fuer- 
za y perfeccion eon amargura, como dice el Apóstol : 
Virius in infirmitate perficitur. Porque la virtud en la 
flaqueza se perficiona y en el ejercicio de pasiones se 
labra. Que no puede servir el hierro á la truza del artí> 
fice sino es por fucgo y martillo, en lo cual el hierro 
padece detrimento acerca de lo que antes era. Que de 
esa manera dice Jerentías que le enseñó Dios: Envió 
fuego en mis huesos y enseñóme ; De exccelso missit 
ignem in ossibus meis, et erudivit me. Y tambien dice 
del martillo : Castigasti me, et eruditus sum ; Casti- 
gásteme, Señor, y quedó enseñado y docto. Por lo 
cual dice el Eclesiástico : Qui non est tentatus quid 
soit? El que no es tentado ¿qué sabe y qué cosa pue- 
de conocer ? 

Aquí se ha de notar por qué son tan pocos los que 
llegan á este alto estado. La razon es , porque en esta 
tan alta y subida obra que Dios comienza, hay muchos 
flacos que luego huyen de la labor , no queriendo su- 
jetarse al menor desconsuelo ni mortiticacion , ni obrar 
con maciza paciencia. De aquí es que, no hallándolos 
fuertes en la merced que les hacia, comenzando á la- 
brarlos, no vaya adelante en purificarlos y levantarlos 
del polvo de la tierra , para lo cual era menester mayor 
fortaleza y constancia. Y así, á estos que quieren pasar 
adelante, no sufriendo lo que es menos ni sujetándose 
á ello, se les puede decir con Jeremías : Sé cum pediti- 


bus currens laborasti : quomodo contendere potorís. 


cum equis? Cum autem in terra pacís securus fueris, 
quid facies in superbia Jordanis? Si corriendo tú con 
los que iban á pié, trabajaste, ¿cómo podrás atener 
con los caballos? Y como hayas tenido quietud en la 
tierra de paz, ¿qué harás en la soberbia del Jordan? Lo 
cual es como si dijera : Si con los trabajos que á pié 
llano, ordinaria y humanamente acaecen é todos los 
vivientes, tenias tú tan corto paso, que corrias y lo 
tuviste por trabajo, ¿cómo podrás igualar con el paso 
del caballo? Que es ya salir de ordinarios trabajos y 
comunes á otros de mayor fuerza v ligereza. Y si tú 
no has querido armar guerra contra la paz y gusto de 
tu tierra, que es tu sensualidad , sino que te quieres 
estar quieto y consolado en ella, ¿qué harás en la so- 
berbia del Jordan? Esto es, ¿cómo llevaras las impe- 


tuosas aguas de tribulaciones y trabajos del espírito, 


que son de mas adentro? 

¡Oh almas, que os quereis andar seguras y consola- 
das 1 si supiésedes cuánto os conviene padecer, sufrien- 
do, para venir á eso, y de cuánto provecho es el pade- 
cer y la mortificacion para venir á altos bienes, en nin- 
guna manera buscaríades consuelo en cosa alguna, mas 
antes llevarfades la cruz en hiel y vinagre pura, y lo 
habríades 4 gran dicha, viendo que muriendo así al 
mundo y á vosotras mismas, viviriades 4 Dios en de- 
leites de espíritu; y sufriendo con paciencia lo exte- 
rior, mereceríades que pusiese Dios los ojos en vos 
otras para limpiaros y purgaros mas adentro con traba- 
jos espirituales. Porque muchos servicios han de haber 
hecho á Dios, y tenido mucha paciencia y constancia, y 
inuy aceptos ante él en la vida, á los que él ha de ha- 
cer semejante merced. Y asf, el ángel dijo al santo To- 
bías: Et quia acceptus eras Deo , necesse fuit, ut tenta- 
tio probaret te ; que porque habia sido acepto 4 Dios lo 


- habia hecho aquella merced de enviarle la tribulacion, 


para que le probase mas y hacerle mayores mercedes. 


Y así, todo lo que le quedó de vida después, dice la 


Escritura que lo tuvo de goza. Y ni mas ni menos ve- 
mos que en Job, que en aceptándole, que le aceptó 


delante de los espíritus buenos y malos por siervo su- 


yo, luego le hizo merced de enviarle aquellos duros | 


trabajos para engrandecerle después, como lo hizo 
mucho mas que antes en lo espiritual y temporal. As 
hace Dios con los que quiere aventojar segun la mejora 
mas principal, que los deja tentar, afligir, atormentar 
y apurar interior y exteriormente hasta donde se puedo 
Negar, para endiosarlos, dándoles la union en su S- 
biduría , que es el mas alto estado, y purgándolos pri- 
mero en esta misma sabiduría, segu lo nota David, 
diciendo : Eloquia Domini eloquia casta : argentun 
ígne examinatum : probatum terrae, purgafum sept» 
plein ; que la sabiduría del Señor es plata examinada 
con fuego, probada en la tierra de nuestra carne, 
purgada siete veces, esto es, muy purgáda. Y no ha) 
aquí para qué detenernos mas, diciendo cómo es cada 
purgatcion de estas para venir á esta sabiduría divina, 
que acá es como plata, que, aunque mas alta ses, nos” 


rá como el oro precioso, que para la gloria se guarda. 
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Pero cenviénele al alma mucho estar con grande 
constancia y paciencia en estas tribulaciones y traba- 
jos de afuera y de adentro, espirituales y corporales, 
mayores y menores, tomándolo todo como de mano de 
Dios para su bien y remedio ; no huyendo de ellos, 
pues sou sanidad para el alma, como se lo aconseja el 
Sebio, diciendo : Si spiritus potestatem habentis as- 
cenderil super te, locum tuum ne dimiseris : quia cu- 
ratio faciet cesare peccata maxima ; Si el espíritu del 
que es poderoso descendiere sobre tí, no dejes tu 
Jugar (esto es, el lugar y puesto de ta probacion, que 
esaquel trabajo), porque la curacion hará cesar gran- 
des pecados , esto es, cortarte ha el hilo de tus peca- 
dos y imperfecciones, que es el mal hábito, para que 
no vayan adelante. Y asi , los aprietos interiores y tra- 
bajos apagan y purifican los hábitos imperfectos y ma- 
los delalma. Por lo cual ha de tenerlo en hucho cuando 
el Señor enviare trabajos interiores y exteriores, enten- 
diendo que son pocos los que merecen ser consuma- 
dos por pasiones , padeciendo á fin de tan alto estado. 

Volviendo pues á nuestra declaracion. Como el alma 
aquí se acuerda que se le pagan aquí muy bien todos 
sus pasados trabajos, porque ya Sicut tenebrae ejus, ita 
et lumen ejus ; y que como fué participante de las tri- 
bulaciones, lo es ahora de las consolaciones, y que á 
todos los trabajos interiores y exteriores la han muy 
bien respondido con bienes divinos, sin haber trabajo 
que no tenga su correspondencia de gran galardon, 
conbésalo , como ya bien satisfecha, en este verso, di- 
ciendo: «Y toda deuda paga.» Como hizo tambien 
David en el suyo, diciendo : Cuantas ostendisti mihi 
inbulationes multas , es malas : elconversus vivificas- 
lime: el de abyssis terrae ilerum reduxisti me: mulli- 
plicasti magnificentiam tuam, et conversus consola- 
lus esme; ¡Cuántas tribulaciones me mostraste, muchas 
y malas ! Y de todas ellas me libraste, y de los abismos 
de la tierra otra vez me sacaste, multiplicaste tu mag- 
visicencia, y volviéndote á mí, me consolaste. Y así, es- 
taalma que antes estaba fuera á las puertas del palacio 
de Dios (como Mardoqueo llorando en las plazas de 
Sosan el peligro de su vida , vestido de cilicio, no que- 
riendo recibir la vestidura de la reina Ester , ni ha- 
biendo recibido ninguna merced ni galardon por los 
servicios que habia heclib al Rey y la fe que habia teni- 
doen mirar por la honra y vidadel Rey), en un dia, co- 
mo al mismo Mardoqueo, le pagan sus trabajos y servi- 
cios haciéndola, no solamente entrar en el palacio y 
que esté delante del Rey vestida de vestiduras reáles, 
sino que tambien se le ponga diadema en la cabeza y 
lenga cetro y silla real con posesion del anillo del Rey, 
para que todo lo que quisiere haga en el reino de su 
Esposo. Porque los de este estado todo lo que quieren 
alcanzan, y toda la deuda queda bien pagada, muertos 
34 los enemigos de sus apetitos, que les querian qui- 
tar la vida, y ya viviendo en Dios ; que por eso dice lue- 
80: «Matando , muerte, en vida la has trocado. p 


VERSO YI. 
Matando , muerte , en vida la has trocado. 


La muerte no es otra cosa sino privacion de la vida z 
porque en viniendo la vida , no queda rastro de muerte 
acerca de lo espiritusl. Dos mancras hay de vida: una 
es beatífica , que consiste en verá Dios, y para esta ha 
de preceder muerte natural y corporal , como dice San 
Pablo: Seimus enim, quoniam si terrestris domus nos- 
tra hujus habitationis disolvatur, quod aedificationem 
ex Deo habemus , domum non manufactam , aeternam 
ín Coelis ; Sabemos que si esta casa de barro se desa» 
tare , tenemos morada de Dios en los cielos. La otra es 
vida espiritual perfecta , que es posesion de Dios por 
union de amor, y esta se alcanza por la mortificacion 
de todos los vicios y apetitos. Y hasta tanto que esto se 
haga, no se puede llegar á la perfeccion de esta vida 
espiritual de union con Dios ; segun tambien dice el 
Apóstol por estas palabras : Si enim secundum carnem 
vixeritis, moriemins: si aulem spirits facta carnis 
morlificaverilis , vivetis ; Si viviéredes segun la carne, 
moriréis ; pero si con el espíritu mortificáredes los ho- 
chos de la carne, viviréis, 

De donde es de saber que lo que aquí el alma llama 
muerte, es todo el hombre viejo , que es el uso de las 
potencias, memoria, entendimiento y voluntad , ocu- 
pado y empleado en cosas del siglo, y los apetitos en 
gusto de criaturas. Todo lo cual es ejercicio de vida vie- 
ja, la cual es muerte de la nueva , que es la espiritual. 
En la cual no podrá vivir el alma perfectamente, si no 
muriere tambien perfectamente al hombre viejo, co» 
mo el Apóstol lo amonesta , diciendo que se desnuden 


_ del hombre viejo y se vistan de nuevo, que segun Dios 


es criado en justicia y santidad : Deponere vos secun- 
dum prislinam conversalionem veterem hominem... 
el induite novum hominem , qui secundum Deum crea- 
lus est in justitia, et sanctitate veritatis. En la cual vi- 
da nuera, cuando hha llegado á perfeccion de union con 
Dios, como aquí vamos tratando , todos los afectos del 
alía, sus potencias y Operaciones, de suyo imperfec- 
tas y bajas, se vuelven como divinas. Y como quiera 
que cada viviente viva por su operacion , como dicen los 
filósofos , teniendo sus operaciones en Dios por la union 
que tienen con Dios, el alma vive vida de Dios, y se ha 
trocado su muerte en vida. Porque el entendimiento, 
que antes de esta union cortamente entendia con la 
fuerza y vigor de su lumbre natural, ya es movido y 
informado de otro principio y lumbre mas superior do 
Dios. Y la voluntad , que antes amaba tibiamente, ahora 
ya se ha trocado en vida de amor divino ; porque ama 
altamente con afecto de amor divino, movida del Es- 
píritu Santo, en que ya vive. Y la memoria, que de suyo 
percibia solas Jas formas y figuras de criaturas, es tro- 
cada en tener en la mente los años eternos que David 
dice. Y el apetito, que antes estaba inclinado al man- 
jar de las criaturas, aliora tiene gusto y sabor de man- 
jar divino, movido ya de otro principio, donde está mas 
á lo vivo, que es el gusto de Dios. Y finalmente , todos 
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los movimientos y operaciones que antes tenia el alma 
del principio de su vida natural y imperfecta, ya en 
esta union son trocados en movimientos de Dios ; por- 
que el alma, como ya era verdadera hija de Dios, es 
movida del espíritu de Dios, como dice san Pablo : 
Quicumque enim Spiritu Dei aguntur, íi sunt filis Dei; 
que los que son movidos por el Espíritu de Dios son 
hijos de Dios. Y la sustancia”de su alma , aunque no es 
sustancia de Dios, porque no puede convertirse en él, 
pero estando unida con él y absorta en él, es Dins por 
participacion. Lo cual acacce en este estado perfecto 
de vida espiritual, aunque no tan perfectamente como 
en la olra, y de esta manera dice bien : « Matando, 
mucrte en vida la has trocado.» De donde puede decir 
aquí el alma con mucha razon, con san Pablo : Vivo, 
aulem ,jam non ego : vivil vero in me Christus ; Vivo 
yo, ya no yo; mas vive en mí Cristo. Y así, se trucca 
lu muerto y frio de esta alma en vida de Dios, absor- 
bida el alma en la vida, para que en ella se cumpla el 
dicho del Apóstol : Absorpta est mors in victoria ; Ab- 
sorta está la muerte en vitoria. Y lode Ostas: Ero mor3 
tua, o mors! ¡Oh muerte! yo seré tu muerte, dice 
Dios. 

De esta manera absorta el alma en vida , enajentda 
de todo lo que es secular y temporal, y libre de lo na- 
tural desordenado, es introducida en las celdas del 
Rey, donde se goza y alegra en su Amado, acordándose 
de sus pechos sobre el vino, y diciendo: Nigra sum, 
sed formosa, filiae Jerusalem; Morena soy , mas her- 
mosa, hijas de Jerusalen; porque mi negregura natu- 
ral se trocó en hermosura del Rey celestial. ¡ Oh pues, 
cauterio de fuego, que abrasas infinitamente sobre to- 
dos los fuegos, y cuanto mas me abrasas, mas suave 
me eres! Oh regalada llaga, mas regalada para mí 
que todas las saludes y deleites del mundo! Oh mano 
blanda, infinitamente sobre todas las blanduras, tanto 
para mí mas blanda, cuanto mas la asientos y aprietas ! 
OR toque delicado, cuya delicadez es mas sútil y mas 
curiosa que todas las sutilezas y hermosuras de las 
criaturas, con infinito exceso, y mas dulce y mas sa- 
broso que la miel y que el panal, pnes que sabes á vida 
cterna; que tanto me la das á gustar, cuanto mas ínti- 
mamente me tocas; y mas precioso infinitamente que 
el oro y las piedras preciosas, pues pagas deu“as que 
con todo el resto no se pagarian, porque tú vuelves la 
muerte en vida admirablemente?! 

En cste estudo de vida tan perfecta, siempre el alma 
anda como de fiesta y trae en su paladar un júbilo 
grande de Dios, y como un cantar siempre nuevo en- 
vuelto en alegría y amor y en conocimiento de su alto 
estado. Á veces anda con gozo, dicienrlo en su espíritu 
aquellas palabras de Job: Gloria mea semper innova- 
bitur ; Mi gloria siempre se innovará, como palma mul- 
tiplicaré los dias. Esto es, mi gloria no la dejará Dios 
volver á vieja, como antes lo era; y él multiplicará mis 
dias (esto es, mis merecimientos hasta el cielo) como 
Ja palma sus cogollos. Y todo lo que David dice en 
el salmo 29 anda cantando á Dios entre sí, particu= 
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| larmente aquellos dos versos postreros, que diten: 
Contertisti planctum mewm in gaudium mihi: consci- 
disti saccum meum, el circumndedisti me laetitio. Ut 
cantet tibi gloria mea, et non compungar: Domine 
Deus meus, in aeternum confitebor tibi; Convertiste 
mi llanto en gozo para mí, rompiste mi saco y cercás- 
teme de alegría para que te cante mi gloria y ya no 
sea compungida , porque aquí ninguna pena le llega; 
Señor Dios mio , para siempre té alabaré. Porque el 
alma siente á Dios aquí tan solícito en regalarla , y coa 
tan preciosas y delicadas y encarecidas palabras, en- 
grandecióéndola y haciéndola una y otras mercedes, gue 
le parece que no tiene otra en el mundo á quien rega- 
lar, niotra cosa en que se emplear, sino que todo es 
para ella sola. Y asílo confiesa en los Cantares : Dilec- 
tus meus mihi, et ego sli; Yo toda para mi Amado, 
y mi Amado tddo para mí. 


CANCION IIL 


¡Oh lámparas de fuego, 
Bn cayos resplandores 
Las profundas cavernas del sentido , 
Que estaba escuro y ciego, 
Con extraños primores 
Calor y luz dan junto á su Querido? 


DECLARACION. 


Grandemente es menester el favor de Dios para de- 
clarar la profundidad de esta cancion, y mucha adver- 
tencia del que la fuere leyendo; que, si no tiene expe- 
riencia, le será'harto escuro lo que en ella se trata, co- 
mó si por ventura la tuviese le serid claro y gustoso. 

En esta cancion fntimamente agradece el alma ásu 
Esposo las grandes mercedes que de la unión con él ha 
recibido , dándole por medio de ella muchas y muy su- 
bidas noticias de sí mismo, con las cuales alumbradas 
y enamoradas las potencias y sentidos de su alma, que 
antes de esta union estaba escuro y ciego, están escla- 
recidas con calor de amor para corresponder, ofrecien- 
do esa misma luz y amor al que las encendió y enamo- 
ró, infundiendo en ella dones tan divinos; porque el 
amante verdadero entonces está contento cuando todo 
lo que él es y vale y puede valer, y lo que tiene y pue- 
de tener, lo emplea en el Amado, y cuanto ello mas es, 
mas gusto recibe en darlo, y de eso se goza aquí el al- 
ma, porque de los resplandores y amor que fecibe pue- 
da ella resplandecer delante de su Amado y amarle. 


VERSO PRIMERO. 
¡Oh lámparas de fuego! 


Suponiendo primero que las lámparas tienen dos 
propiedades, que son lucir y arder, para entender este 
verso es de saber que Dios, en su único y simple ser, 
es todas las virtudes y grandezas de sus atributos; por- 
que es omnipotente, es sabio, es bueno, es miseri- 
cordioso, es justo, es fuerte , es amoroso, y otros atri- 
butos y virtudes que de él no cenocemos acá. Y siendo 
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él todas estas Cosas , estando unido con el alma, cuan- 


do él tiene por bien de descubrírsele en muy particular 
noticia, echa ella de ver en él estas virtudes y grande- 
ss todas en Ónico y simple ser perfecta “y profunda- 
mente conocidas, segun se compadece con la fe. Y 
como cada una de estas sea el mismo ser de Dios, que 


es Padre, Hijo y Espíritu Santo, siendo cada atributo * 


de estos el mismo Dios, y siendo Dios infinita luz y ín- 
finito fuego divino , como arriba queda dicho , de aquí 
es que segun cada uno de estos atributos luzca y arda 
como verdadero Dios. Y así, segun estes notas que 
el alma allí tiene de Dios conocidas en unidad, le es al 
alma el mismo Dios muchas lámparas, pues de cada 
usa tiene noticia, y le dan calor de amor cada una en 
su manera, y todas ellas en un simple ser, y todas ellas 
un lámpara; la eual lámpara es todas estas lámparas, 
porque luce y arde de todas maneras. Lo cual echando 
de ver el alma , esta sola le es muchas lámparas; por- 
que, aunque ella es una, todas las cosas puede y todas 
las virtudes tiene y tudus espíritus coge ; y así, pode- 
mos decir que luce y arde de muchas maneras en 
una manera, porque luce y arde como:ommnipotente , y 
lace y arde como sabio, y luce y arde como bueno, ete.; 
dando al alma inteligencia y amor, y descubriéndosele 
dela manera que es capaz segun todas ellas. Porque el 
resplandor que le da esta lámpara en cuanto es omni- 
potencia , le hace al alma luz y calor de amor de Dios 
en cuente es omnipotente; y segun esto, ya Dios le es 
limpara de-omnipotencia, que le luce y arde segun esle 
siributo. Y el resplandor que le da esta lámpara en 
cuanto es sabiduría; le hace calor de amor de Dios en 
cuanto es sabio. Y así de los demás atributos; porque 
la luz que le da de cada uno de estos atributos y de to- 
doslos demás, hace al alma juntamente calor de amor 
de Dios en cuanto es tal; y así, Dios le es sl alma en 
esta alta comunicacion y muestras (que á mi ver es de 
las mayores que le puede hacer en esta vida) iaume- 
nbles lámparas, que le dan luz y amor. 

Estas lámparas le hicieron ver á Moisen en el monte 
Sisal; donde, pasando Dios delante de él, apresurada- 
mento se postró en la tierra y dijo algunas grandezas 
de las que en él vió, y amándole segun aquellas cosas 
que habia visto, las dijo distinlamente por estas pala- 
bras : Dominator Domine Deus, misericors, et clemens, 
patiens, el mullae miserationis, ac veras, qui cus- 
lodis misericordiam in millia : qui aufers iniguitatem, 
d scelera , alque peccata , nullusque apud te per sein- 
rocens est ; Emperador, Señor Dios mio  misericordio= 
50, clemente , pacieñte, de mucha miseracion , verda- 
dero; que guardas misericordia en millares, que quitas 
los pecados y maldades y delitos; que eres tan justo, 
que ninguno hay inocente delante de tí. En lo cual se 
teque Moisen los mas atributos y virtudes que allí co- 
noció y amó fueron los de la omnipotencia, señorío y 
misericordia , justicia y verdad de Dios, que fué altísi- 
noconocimiento y subidísimo deleite de amor. 

De donde es de notar que el deleite y arrobamiento 
de amor que el alma recibe en ej fuego de la luz de 
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estas lámparas es admirable, es inmenso, es tan co- 
pioso como de muchas lámparas, que cada una quema 
de amor, ayudando el ardor de la una al ardor de la otra, 


y la llama de la una á la llama de la otra ; así como la luz 


de la una á la otra, y todas hechas una luz y fuego, y 
cada una un fuego, y el alma inmensamente absorta 
en delicadas llamas, lagada sutilmente en cada una de 
ellas, y en todas ellas mas llagada y mas sutilmente lla- 
gada en amor de vida; echanio ella muy bien de ver 
que aquel amor es vida eterna, la cual esjunta de todos 
los bienes; conociendo bien allí el alma la verdad del 
dicho del Esposo en los Cantares , que dijo : Lampades 
ejus, lampades ignis, alque flammarum ; que las lám- 
paras de amor eran lámparas de fuego y de llamas. Por- 
que, si una' sola lámpara de estas que pasó delante de 
Abrahan le causó grande horror, pasando Dios por una 
noticia de justicia rigurosa que habia de hacer de los 
cananeos , todas estas lámparas de noticias de Dios que 
amigable y amorosamente lucen aquí, ¿cuánta mas luz 
y deleite de amor causarán que causó aquella sola de 
tiniebla y horror en Abralian? Y ¡cuánta y cuán aventa- 
jada y de cuántas maneras será, alma, tu luz y deleite; 
pues en todas y de todas estas sientes que tc da su gozo 
y amor, améndote segun sus virtudes y atributos y con- 
diciones! Porque el que ama y hace bien á otro segun 
su condicion y sus propiedades, le honra y hace bien. 
Y así, tu Esposo, estando en tí, siendo omnipotente, te 


“da y ama con omnipotencia ; y siendo sabio, sientes quo 


te ama con sabiduría ; siendo él bueno, sientes que te 
ama con bondad ; siendo santo, sientes que te ama con 
santidad ; y así-en los demás. Y como él sea liberal, sien- 
tes tambien que te ama con liberalidad , siw algun inte- 
rés, no mas de por hacerte bien, mostrándote alegre- 
mente este su rostro lleno de gracias,-y diciéndote : Yo 
soy tuyo y para lí, y gusto de ser tal cual yo soy para 
darme á tí y ser tuyo. 

¿Quión dirá pues lo que tú sientes , oh dichosa alma, 
viéndote así amada y con tal estimación engrandecida? 
Venter tuus, sicut acervus tritici vallatus liliis; Tu 
vientre, que es tu voltntad , dirémos que es como el 
monton de trigo que está cubierto y cercado de lirios; 
porque en esos granos de pan de vida que tú junta- 
mente estás gustando , los lirios de virtudes que te cer- 
can te están deleitando. Porque estas hijas del Rey, que 
son estas virtudes, de Ja fragrancia de sus especies aro- 
máticas, que son las noticias que te da, te están delei- 
tando admirablemente, y en ellas estás tú tan engolfa- 
da y infundida , que eres tambien el pozo de las aguas 
vivas que corren con ímpetu del monte Líbano, que es 
Dios : Puteus aquarum viventium , quae fluuntimpeta 
de Libano. En lo cual eres maravillosamente Jetificada 
segun toda la armonía de tu alma, porque se cumpla 
tambien en tí el dicho del salmo que dice : Fluminis 
impetus laetificat civitalem Dei; El impetu del rio leli- 
fica la ciudad de Dios. 

¡Oh admirable tosa, que á este tiempo está cl alma 
rebosando aguas divinas, y salen de ella como una 
abundante fuente que mira á la vida eterna! Porque, 


- 
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aunque es verdad que esta comunicacion es luz y fuego 
de estas lámparas de Dios, es este fuego aquí tan suave, 
que, con ser fuego inmenso, es como aguas de vida, que 
hartan y quitan la sed con el ímpetu que el espíritu de- 
sea. Y así, aunque son lámparas de fuego, son aguas vi- 
vas de espíritu. Como tambien las que vinieron sobre 
los apóstoles, que, aunque eran lámparas de fuego, tam- 
bien eran aguas puras y limpias, Que así las llamó el 
profeta Ecequiel cuando profetizó aquella venida del 
Espíritu Santo, diciendo : Effundam super vos aquam 
mundam... El Spiritum novum ponam in medio ves- 
tri; Infundiró , dice Dios, sobre vosotros agua limpia, 
y pondré mi Espíritu en medio de vosotros. Y así, aun- 
que es fuego, tambien es agua ; porque es figurado por 
el fuego del sacrificio, que escondió Jeremías , el cual, 
en cuanto estuvo escondido era agua , y cuando de fue- 
ra servia de sacrificar era luego. Y así, este Espíritu de 
Dios, en cuanto está escondido en las venas del alma, 


- está como agua suave y deleitable, hartando la sed del 


espíritu; y cn cuanto se ejercita en sacrificio de amar 


.es llamas vivas de fuego , que son las lámparas del acto 


de la dileccion que deciamos , que dice la Esposa en los 
Cantares : Sus lámparas son lámparas de fuego y de lla- 


mas. Las cuales el alma aquí así las llama , porque, no 


solo las gusta como aguas de sabiduría en sí, sino tam- 
bien como fuego de amor en acto de amor, diciendo : 
«¡Ol lámparas de fuego!» Y todo lo que se puede en 
este caso decir es menos de lo que hay. Si se advierte 
que el alma está Iransformada en Dios , se entenderá en 
alguna manera cómo es verdad que está hecha fuente 
de aguas vivas ardientes y fervientes en fuego de amor, 
que es Dios, 
VERSO ll. 


En cuyos resplandores. 


Ya he dado á entender que estos resplandores son las 
comunicaciones de estas divinas lámparas, en las cua- 
les el alma unida resplandece con sus potencias, me- 
moria, entendimiento y voluntad, ya esclarecidas y 
unidas en estas noticias amorosas. Lo cual se ha de en- 
tender que esta ilustracion de resplandores no es como 
hace la llama material, cuando con sus llamaradas alum- 
bra y calienta las cosas que están fuera de ella; sino co- 
mo hace con las que están dentro de ella, como lo está 
aquí el alma , que por eso dice : « En cuyos resplando- 
res.» Que es decir, dentro, no cerca, sino dentro de sus 
resplandores en las llamas de las lámparas, transformada 
el alma en lama. Y así, dirémos que es como el aire que 
está dentro de la llama encendido y transformado en 
fuego ; porque la llama no es otra cosa sino aire infla- 
mado, y los movimientos que hace aquella llama, ni son 
solo de aire ni son solo de fuego, sino junto de aire y 
fuego, y el fuego le hace arder al aire que tiene en sí 
inflamado. Y á este talle entenderémos que el alma con 
sus potencias está esclarecida dentro de los resplando- 
res de Dios; y los movimientos de esta llama, que son 
vibramieatos y llamear, como habemos dicho, no los 
bhaoe solo el alma que está transformada en llama del 


Espiritu Santo, ni los hace solo 8, sino él y el alma jon- 
tos , moviendo él ul alma, como hace el fuego al aire in- 
flamado. Y así, estos movimientos de Dios y del alma 
juntos son como glorificaciones de Dios que hace alal 
ma. Porque estos vibramientos y movimientos son los 
juegos y fiestas alegres que en el segundo verso de la 
primera cancion deciamos que hacia el Espíritu Santo 
en el alma, en los cuales parece que siempre le está que- 
riendo acabar de dar la vina eterna. Y así, aquellos mo- 
vimientos y llamaradas son como provocaciones que 
está haciendo al alma para acabarla de trasladar á su 
perfecta gloria , entrándola ya de veras en sí. Bien esí 
como el fuego, que todos los movimientos y meneos 
que hace en el aire que cn sí tiene inflamado, son á fin 
de llevarle á lo alto de su esfera; y todos aquellos vi- 
bramientos es porliar por llevarlo mas presto ; mas por- 
que el aire está en su esfera no se hace. Y así, aunque 
estos movimientos del Espíritu Santo son aquí encendi- 
dísimos y eficacísimos en absorber al alma en mucha 
gloria, todavía no acaba hasta que llegue el tiempo en 
que salga de la eslera del aire de esta vida de carne, y 
pueda entrar en el centro de su espíritu de la vida per» 
fecta en Cristo. Estos visos que aquí se dan al alma de 
gloria en Dios, son ya mas continuos que solían y mas 
perfectos y estables ; pero en la otra vida serán perfec- 
tísimos sin alteracion de mas y menos , y sin interpola- 
cion de movimientos. Y entonces verá el alma claro 
cómo, aunque acá parecia que se movia Dios en ella, en 
sí no se muere, como el fuego no se mueve en su esfera. 
Pero estos resplandores son inestimables mercedes y 
favores que Dios hace al alma; los cuales se llaman pot 
otro nombre ohumbraciones. Y estasaquí, á mi ver, s0n 
de las mayores y mas altas que acá pueden ser en via 
de transformacion. 

Para inteligencia de lo cual es de advertir que obum- 
bramiento quiere decir hacimiento de sombra, y hacer 
sombra es tanto como amparar y hacer favores; porque, 
llegando á tocar la sombra es señal que la persona cuya 
es está cerca para favorecer y amparar, y por es0 se 
le dijo á la Virgen que la virtud del Altísimo la haría 
sombra; porque habia de llegar tan cerca de ella el Es- 
píritu Santo, que habia de venir sobre ella, Y es de no- 
tar que cada cosa tiene y hace la sombra como tiene 

. la propiedad y el talle. Si la cosa es condensa y opaca, 
hará sombra escura y condensa , y si es mas rara y cla- 
ra, hará sombra mas clara ; como es de ver en el madero 
y en el cristal, que, porque el uno es opaco la hace es- 
cura, y porque el otro es claro la hace clara. Tambien 
en las cosas espirituales la muerte 6s privacion de todas 
las cosas; será pues la sombra de la muerte tiniebles, 
que tambien privan en alguna manera de todas las co- 
sas. Así la llama el Salmista , diciendo : Sedentes in te- 
nebris, et én umbra mortis ; abora seen espirituales de 
muerte espiritual , ahora corporales de muerte corpo- 
ral. La sombra de la vida será luz; si divina, luz divina; 
si humana, luz natural; y así, la sombra de la hermo- 
sura será como otra hermosura al talle y propiedad de 
aquella hermosura cuya sombra es. Y la sombra de la 
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fictaleza será como otra fortaleza á su tale y condicion. 
Y la sombrk de la sabiduría será otra sabiduría, 6 por 
mejor decir, será la misma hermosura y la misura for- 
taleza y la misma sabiduría en sombra , en la cual se 
conoce el tae y propiedad cuya es la sombra. Segun 
esto, ¿cuál será la sombra que hace el Espírita Santo al 
alma de todas las grandezas, de sus virtudes y atribu- 
tos, estando tan cerca de elta? Que no como quiera la 
toca en sombra , mas está unida con ella en sombra, en- 
tendiendo y gustando el talle y las propiedades de Dios 
ensombra de Dios; es á saber, entendiendo y gustando 
ha propiedad de la potencia divina en sombra de ormmni- 
potencia; y entendiendo y gustando la sabiduria divina 
ensombra de sabiduría divina ; y finalmente , gustando 
la gloria de Dios en sombra de gloria , que hace saber y 
gustar la propiedad y talie de la gloria de Dios, pasando 
todo esto en claras y encendidas sombras; pues los atri- 
butos de Dios y sus virtudes son lámparas, que, como 
quiera que sean resplandecientes y encendidas á su talle 
y propiedad, han de hacer sombras resplandecientes y 
encendidas, y multitud de ellas en un solo ser. 

¡Oh, qué será de ver aquí al alma experimentando la 
virtod de aquella figura que vió Ecequiel en aquel ani- 
mal de euatro formas y figuras, y en aquella rueda de 
castro ruedas , viendo su aspecto, que era como de car- 
benes encendidos y como aspecto de lámparas; y vien- 
dela rueda, que es la sabiduría de Dios, llena de ojos 
de adentro y de fuera , que son admirables noticias de 
sebiduría; y sintiendo equel sonido que hacian en su 
paso, que era sonido come de multitud de ejércitos, 
que significan muchas cosas en uno (que aquí el alma 
un solo sonido de un pase de Dios por ella conoce); 
y finalmente, gustando uquel sonido del batir de sus 
alas, que dice era como sonido de muchas aguas, y co- 
mo sonido del altísimo Dios, que significan el írmpetu 
de las aguas divines que al caer el Espíritu Santo em- 
biste al alma en Jlama de amor 1 Gozando aquí la gloria 
de Dios en su amparo y favor de su sombra , como alí 
tambien dice este Profeta , que aquella vision era seme- 
jnza de la gloria del Señor : Haec visio similitudinis 
glorias Domisei. ¡Oh cuán elevada está aqui esta dicho- 
sa alme! Ob cuán engrandecida ! ¡ Cuán admirada de 
lo que ve aun dentro de los límites de fe! ¿ Quién lo po- 
drá decir? Infundida con tanta copiosidad en las aguas 
de estos divinos resplandores, doude el Padra eterno 
da con lerga mano el regadío superior y inferior, pues 
estas aguas , regando alma y cuerpo , penetran. 

¡0h admirable cosa ! que, con ser estas lámparas de 
los atributos divinos un simple ser, en él se conciba y 
entienda la distincion de ellas, tan encendida la una 
como la otra, siendo la una sustancialmente la otra. 
¡Oh abismo de deleltes! tanto mas abundantes cuanto 
están tus riquezas mas recogidas en unidad y simpliei- 
dad infinita; donde de tal manera se conozca y guste lo 
mo, no se impida el conocimiento y gusto de lo otro; 
votes cada cosa en tí os luz que no estorba á la otra; y 
por tu limpieza Ó sebideria divina muchas cosas se 
conecen en tí en una, porgue Lú eres el depósito de dos 
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tesoros del eterno Padre, el resplandor de la luz oter- 
na, espejo sin mancilla 6 imágen de su bondad; «en 
cuyos resplandores.» 
VERSO Ul. 
Las profundas cavernas del sentido. 


Estas cevernas son las potencias del alma , memoria,: 
entendimiento y voluntad; las cuales son tan profan- 
das, cuanto de grandes bienes son capáces, pues no 
se llenan menos que con le infinito; las cuales, por lo 
que padecen cuando están vacías, echamos en alguna 
manera de ver lo que gozan y se deleitan cuendo de su 
Dios están llenas , pues que por un contrario se da luz 
del otro. Cuanto á lo primero, es de notar que estas 
cavernas de las potencias, cuando no están purgadas y 
limpias de toda aficion de criatura, no sientan el vacío 
grande de su profunda capacidad ; porque en esta vida 
cualquier cosilla que á ellas se pegue basta para tener- 


' las tan embarazadas y embelesadas , que no sientan su 


daño ni echen menos sus inmensos bienes, ni conozcan 
su capacidad; y es cosa admirable que, con ser capa- 


- ces de infinitos bienes , baste el menor de ellos á em- 


barazarlas; de manera que no Jos puedan perfecta- 
mente recibir hasta que de todo punto se vacien, como 
luego dirémos. Pero cuando están vacías y limpias es 
intolerable la sed y hambre y ansia del sentido espiri- 
tual; porque, como sen profundos los estómagos de 
estas cavernas, profundamente penan ; porque el man- 


jar que ectran menos tambien es profundo, que (como 


digo) es Dios; y este tan grande sentimiento comun- 
mente acaece hácia los fines de la iluminacion y puri- 
ficacion del alma, antes que llegue á union perfecta, 
donde ya se satisfacen; porque, como el apetito espiri- 
tual está vaefo y purgadu de toda criatura y aficion de 
ella , perdiendo el temple natural, y está templado á lo 
divino, y tiene ya el vacto dispuesto, y todavía no se le 
comunica lo divino en union de Dios, lega el penar de 
este vacío y sed mas que á morir, mayormente cuando 
por algunos visos ó resquicios se le trasluce algun rayo 
divino y no se le comunica; y estos son los que penan 
con amor impaciente, que no pueden estar muclio sia 
recibir ó morir. 
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Cuanto á la primera caverna que aquí ponemos, que 
es el entendimiento , su vacío es sed de Dios; y esta es 
tan grande, que la compara David á la del ciervo, no 
hallando otra mayor á que compararla , cuando dijo: 
Quemadmodum desíderat cervus ad fontes aquarum; 
ita desiderat anima mea ad té Deus; Como desea el 
ciervo las fuentes de las aguas, así mi alma desea á 
tf, Dios. Y esta sed es de las aguas de la sabiduría di- 
vina, que es el objeto del entendimiento. La segun- 
da caverna es la voluntad , y el vacío de esta es ham= 
bre de Dios tan grande, que hace desfallecer al alma, 
segun lo dice David : Conoupiscit, et deficit anima mea 
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in alría Domini; Codicia y desfallece mi alma en los 
tabernáculos del Señor. Y esta hambre es de la períee- 
cion de amor que al alma pretende. La tercera caver- 
na es la memoria, y el vacío de esta es deshacimiento 
y derrelimiento del alma porla posesion de Dios, como 
lo nota Jeremías, diciendo: Afemoria memor ero, el 
tabescet in me anima mea ; haec recolens in corde meo, 
ideo sperubo; Con memoriá me acordaré (esto es, mu- 
cho me acordaré), y derretirse ha mi alma en mí; re- 
volviendo estas cosas en mi corazon, viviré en esperan- 
za de Dios. Es pues profunda la capacidad de estas 
cavernas, porque lo que en ellas puede caber, que es 
Dios, es profuudo y infinito; y así, será su capacidad 
en cierta manera infinita, su sed infinita, su hambre 
tambien infinita y profunda, y su deshacimiento y pena 
en su manera infinita. Y así, cuando padece, aunque no 
se padece tan intensamente como en la otra vida, pero 
parécese una viva imágen de allá por estar el alma en 
cierta disposicion para recibir su lleno, que la privacion 
de éllees pena grandísima; aunque este penar es de otro 
temple, porque es en los senos del amor de la voluntad; 
y aquí el amor no alivia la pena, pues cuanto mayor, 
tanto es mas impaciente por la posesion. de su Dios, á 
quien espera por momentos con intensa codicia. 

' ] $. TIL 

¡Pero válgame Dios ! Pues que es cierto que cuando 
el alma. desea á Dios con entera verdad, tiene ya al que 
ama, como dice san Gregorio, ¿cómo pena por lo que 
ya tiene? Y si en el deseo que dice san Pedro que tie- 
nen los ángeles de ver al Hijo de Dios, no hay alguna 


pena ni ansia, porque ya le poseen, parece que si el' 


alma cuanto mas desea á Dios mas le posee, y la pose- 
sion de Dios da deleite y hartura, tanto mas de hartura 
y deleite habia el alma de sentir aquí en este deseo 
cuanto mayor es el deseo , pues tanto mas tiene de 
Dios. Y así, de razon no habia de sentir dolor ni pena. 
. En esta cuestion se ha de notar la diferencia que hay 
de tener á Dios por gracia solamente, y en tenerle tam- 
bien por union; que lo uno es quererse bien, y lo otro 
dice una muy particular comunicacion; la cual diferen- 
cia la podemos entender al modo que l:ay entre el des- 
pusorio y el matrimonio; que en el desposorio.solo hay 
un concierto y una voluntad de ambas partes, algunas 
joyas y adorno de la desposada, que el desposado gra- 
ciosamente la da. Mas en el matrimonio hay tambien 
union y comunicacion de las personas. En el desposo- 
rio, aunque algunas veces hay vistas del esposo á la 
esposa, y la da dádivas, como decimos; pero no hay 
union de las personas que es el fin del desposorio. Así, 
cuando el alma ha llegado 4 tanta pureza en sí y en sus 
potencias, que esté la toluntad muy purgada de otros 
gustos y apelitos extraños, segun lu parte inferior y 
superior, y enteramente dado el sí acerca de todo esto 
á Dios, siendo ya la voluntad de Dios y del alma una en 
un consentimiento pronto y libre, ba llegada á tener á 
Dios por gracia en desposorio y conformidad de voJun- 
tad, En el cual estado de desposorio espiritual del alma 
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con el Verbo, el Esposo la hace grandes mercedes y la 
visita amorosísimamente muchas veces, eñ que ella 
recibe grandes favores y. deleites; pero no tienen que 
ver con los del matrimonio espiritual; que, aunque es 
verdad que esto pasa en el alma que está purgadísima 
de toda aficion de criatura (pues no sehace el desposo- 
rio espiritual hasta esto), todavía para la union y matri= 
monio ha menester el alma otras disposiciones positi. 
vas.de Dios, de sus visitas y mayores dones con que la 
va mas purificando y lrermoseando y adelgazando, para 
estar decentemente dispuesta para tan alta unien; yen 
esto pasa tiempo, en unas mas y ea otras menos; fué 
esto figurado en aquellas doncellas escogidas para el 
rey Ásuero, que, aunque las habian ya sacado de sus 
tierras y de la casa de sus padres, todavía antes que 
llegasen al lecho del Rey ias tenian un año, aunque en 
palacio, encerradas; de manera que el medio año se 
estaban disponiendo con ciertos ungúentos de mirra y 
otras especies aromáticas, y el otro medio año con 
otros ungúentos mas subidos, y después de esto iben 
al lecho del Rey. 

En el tiempo pues de este desposorio “y espera del 
matrimonio espiritual en las unciones del Espíritu San- 
to, cuando ya son mas altos los ungúentos de disposi- 
ciones para la union de Dios, suelen ser las ansias de 
las cavernas del. alma extremadas y delicadas; porque 
como aquellos ungúentos son ya mas próximamente dis- 
positivos para la union de Dies, porque son mas alle- 
gados á Dios, por esto saborean al alma y la engolosi- 
nan mas delicadamente de él ; y así, es el deseo mucho 
mas delicado y profundo; porque el deseo de Dios es 
disposicion para unirse con Dios. 


8. IV. 


¡Ob qué buen lugar era este para avisar á las almas 
que Dios llega ú estas delicadas unciones , que miren lo 
que hacen y en cúyas manos se panen, porque uo vuel- 
van atrás! Sino que es fuera del propósito de que varios 
hablando. Mas es tanta la manoilla y lástima que hay 
en mi corazon de ver volver algunas almas atrás, no $0- 
lamente no se dejando ungir de manera que pase la un- 
cion adelante, sino aun perdiendo los efeetos de ella, 
que no tengo de dejar de avisarlas aquí lo queacerca de 
esto, para evitar tanto daño, deben hacer , aunque nos 
detengamos un poco en volver al propósito; que yo vol 
veré presto á él. Y á la verdad todo hace á la inteligen- 
cia de la propiedad de estas cavernas ; y por ser tan no- 
cesario, no solo por estas almas que vaa tan prósperas, 
sino tambien para todas las dezuás que buscan á.su 
Amado, lo quiero decir. 

Cuanto á lo primero, es.de saber que sí el alma bus- 
ca á Dios, mucho mas la busca su Amado á ella; y sl 
ella le envia á él sus amorosos deseas , que le son ln 
olorosos como la virgulita del humo que sale de las es- 
pecies aromáticas de la mirra y del iucienso , él é ella 
le envia el olor de sus ungúentos, con que la trae y la- 
ce correr hácia él, que son susdivinas inspiraciones y 
toques; los. cuales siempre queson suyos van ceiidos 
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y regulados con los motivos de la perfeccion de lu ley 
deDios y de la fe; por cuya perfeccion ha de ir el ulma 
siempre licgúndose mas á Dios ; y así, debe entender 
que el deseo de Dios en todas las mercedes que la hace 
con estas unciones y olores de sus ungúentes, es dispo- 
verla para olfos mas subidos y delicados ungúentos, 
y mes al temple de Dios hasta que venga en tan delica- 
da y pura disposicion, que merezca la union en Dios y 
transformacion en todas sus potencias. Advirtiendo 
poes el alma que en este negocio es Dios el principal 
agente que la ha de guiar y llevar de la-mano adonde 
ella no supiera ir, que es á las cosas sobrenaturales, 
que so pueden su entendimiento ni voluntad ni me- 
moria saber cómo son , todo su principal cuidado ha 
de ser mírar que no ponga obstáculo á la guia, que es 
el Espíritu Santo , segun el camino por donde la lleva 
Dios,ordenado en la ley de Dios y fe, como decimos. 
Este impedimento le puede venir si se deja guiar de 
'olro ciego ; y los ciegos que la podrian sacar del cami- 
so son tres, conviene á saber:-el maestro espiritual, 
el demonio y la misma alma. Cuanto á-lo primero, 
conviénele pues grandemente alalma que quiere apro- 
vechar y no volver atrás, mirar en cúyas manos se po- 
ne; porque, cual fuere el maestro tal será el discipulo, 
y cual el padre tal el hijo. Y para este camino, á lo me- 
sos pera lo mas subido de él, y aun para lo mediano, ape- 
sas hallará una guia cabal segun todas las partes que ha 
menester; porque ha menester ser sabio, discreto y ez- 
perimentado. Que para guiar el espíritu, aunque el” 
fuadamentoes el saber y la discrecion, si no hay espo- 
rencia de lo mas subido; no atinaran á encaminar ala!- 
ma en ellocuando Dios se lo da, y podríanla hacer harto 
daño; porque, no entendiendo ellos los caminos del es- 
pirita, muchas veees hacen perder á las almas la uncion 
de estes delicados ungúeatos con que el Espíritu Santo 
las va disponiendo para sí, gobernándolas por otrosmo- 
dos rateros que ellos han leido, que no sirven sino para 
principiantes. Que no sabiendo ellos mas que para 
priscipiantes (y aun eso plegue á Dios), no quieren de- 
Jar las almas pasar (aunque Dios las quiera llevar á mas) 
de aquellos principios y modos discursivos y imagina- 
rios, con que ellos pueden hacer muy poca hacienda. 
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Y para que mejor entendamos esta condicion de prin- 
cipiantes, es de saber que el estado de principiantes 
es meditar y hacer attos discursivos. En este estado, 
necesario le es alma que sele dé materia para que dis- 
curra de suyo y haga estos actos interiores y se apro- 
weche del fuego y fervor espiritual sensible; porque así 
le conviene para Iabituar los sentidos y apelitos á co- 
sas buenas; y cebándolos con este sabor, se desarraigan 
del sigio. Mas cuando esto en algurra manera ya está 
hecho, luego los comienza Dios á poner en este estado 
de contemplacion ; lo cual suele ser-muy en breve, ma- 
Jormente en gente religiosa, porque mas en breve, ne- 
gadas las cosas del siglo , acomodan á Dios el sentido y 
el apotito, y luego po hay dino pasar de meditacion á 
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contemplación; lo cual es ya cuando cesan. los actos 
discursivos y meditacion de'la propia alma y los jugos 
y fervores primeros serisitivos, no pudiendo ya discur= 
rir como antes ni hallar nada de arrimo por el sentido, 
quedando en sequedad , por cuanto le mudan el caudal 
al espíritu que no cas en sentido: Y como quiera que 
naturalmente todas las operaciones que de suyo puede 
hacer el alma no sean sino por el sentido, de aquí es 
que Dios en este estado es el agente con particulari- 
dud que infunde y enseña, y el alma la que recibe, dán- 
dole bienes muy espirituales en la contemplación, que 
son noticia y amor divino junto; esto es, nolicia amoro= 
sa sin que el alma use de sus actos y discursos, porque 
no puede ya entrar en ellos como antes. 
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De donde en este tiempo totalmente se ha de llevar 
al alma por modo contrario del primero; que siantes la 
daban materia para meditar y meditaba, ahora antes se 
la quiten y queno medite; porque , como digo, no podrá 
aunque quiera, y distraerse ha. Y si antes buscaba ju- 
go y fervor y le hallaba, ya no le: quiera ni le busque; 
que no solo no le hallará por su diligencia , mas antes 
sacará sequedad. Porque se divierte del bien pacífico 
y quieto que secretamente le están dando en el es- 
pírita por la obra que ella quiere hacer por el senti- 
do; y así, perdiendo lo uno, no hace lo otro, pues ya 
los bienes no se los dan por el sentido, como antes. Y 
por eso en este estado en ninguna manera la han de 
imponer en que medite ni se ejercite en actos sacados 
á fuerza de discurso, ni procure con.asimiento, sa- 
bor ni fervor , porque 'seria poner obstáculo al princi- 
pal agente, que es Dios; “el cual oculta y quietamente 
anda poniendo en el alma sabiduría y noticia amorosa, 
sin mucha diferencia, 'expresion 6 múltiplicacion de 
actos; aunque algunas veces los hace especificar en el 
alma con alguna duracion; y entonces el alma tambien 
se ha de andar solo con advertencia amorosa á Dios, 
sin especificar otros actos mus de aquellos á que se 
siente inclinada por él, habiéndose como pasivamente, 
sin hacer de suyo diligencia con la advertencia amoro- 
sa, simple y sencilla, como quicn abre los ojos con ad- 
vertencia de amor. Que, pues Dios entonces trata con 
el alma en modo de dar con noticta sencilla y amoro- 
sa, tambien el alma trate con él en modo de recibir con 
noticia y advertencia sencilla y amorosa, para que asf 
se junten noticta con noticia y amor con amor. Porque 
conviene aquí que el que recibe se haya al modo de lo 
que recibe, y no de otro, paru poderlo recibir y retener 
'como se lo dan. 

De donde está clare que si el alma entonces no de» 
jase su modo ordinario de discurrir, no recibiria aquel 
bien sino escasa y imperfectamente;'y así, no lo reci- 
biria con aquella perfeccion con que se lo dan ; pues 
siendo tan superior y infuso , no cabe en modo tan es- 
caso y imperfecte. Y así, totalmente si el alma quiere 
entonces obrar de suyo, habiéndose de otra manera 
-mas que -cou la advertencia. pasiva amorosa, ¡muy pasi- 
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va y tranquilamente, sin discurrir como antes, pondria 
impedimento á los bienes que le está Dios comunican- 
do en la nolicía amorosa. Lo cual es en el principio en 
ejercicio de purgacion, como habemos dicho; y después 
en massuavidad deamor. La cual (como digo, y es así la 
verdad), si se anda recibiendo en el alma pasivamenta 
y al modo natural de Dios, y no al modo sobrenatural 
del alma, síguese que para recibirla Ja de estar el 
alma muy desembarazada y ociosa, pacífica y serena, 
al modo de Dios ; como el aire , que cuanto mas limpio 
está, y sencillo y quieto, mas le ilustra y calionta el sol. 
Y así, no ha de estar asida á nada, ni á cosa de medita- 
cion ni sabor, ahora sensitivo, aliora espiritual; porque 
requiere el espíritu tan libre y aniquilado, que cual- 
quiera cosa que el alma entonces quisiese hacer de 
pensamiento particular d disgusto ó gusto á que se 
quiere arrimar, la impedirá y inquietará y bará ruido 
en el profundo silencio que couviene que baya en el 
alma, segun el sentido y el espíritu, para que oiga tan 
profunda y delicada audicion de Dios, que habla al co- 
razon en esta soledad, como lo dijo por Oséas; y en su- 
ma paz y tranquilidad escuchando y oyendo el alma, 
como David, lo que habla el Señor Dios , porque tabla 
esta paz en ella. Lo cual, cuando así acaeciere, que se 
sienta el alina ponerse en silencio yescucha , aun la ad- 
vertencia amorosa que dije, ha de ser sencillisima, sin 
cuidado ni reflexion alguna, de manera que casi Ja ol- 
vide, para estar toda en el oir; porque así el alma se 
«quede libre para lo que entonces la quiere el Señor. 
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Esta manera de ociosidad y olvido siempre viene con 
algun absorbimiento interior. Por tanto, en nioguna 
sazon ni tiempo, ya que el alma ha comenzado á en- 
trar en este sencillo y ocioso estado de contemplacion, 
ha de querer traer delante de sí meditaciones ni arri- 
marse á jugos ni sabores espirituales (como queda di- 
cho largamente en el capítulo décimo del libro primero 
de la Noche Escura , y antes en el capítulo último del 
segundo libro , y en el capítulo primero del libro ter- 
cero de la Subida del Monte Carmelo), sino estar des- 
arrimada y en pié sobre tobre todo esto , el espíritu 
desasido; como dijo el profeta Abacuc que había de ha- 
cer, diciendo: Super custodiam meam stabo, et figam 
gradum super munitionem: et contemplabor , ul vi- 
deam qusd dicatur miki; Estaró en pie sobre la guer- 
dla de mis sentidos (esto es, dejándolos abajo), y afir- 
maré el paso sobre la municion de mis potencias (esto 
es, no dejándolas dar paso de pensamiento de suyo), y 
contemplaré lo que se me dijere (esta es, recibiré lo 
que se me comunicare pasivamente). Porque ya habe- 
mos dicho que la contemplacion es recibir, y mo es po- 
sible que esta altísima sabiduría y linaje de contem- 
placion se pueda recibir sino en espíritu callado y des- 
arrimado de jugos y noticias particulares; porque así 
lo dice Isaías: ¿A quién enseñará Ja ciencia y á quién 
hará entender el oido? A los destetados de leche (esto 
€s, de los jugos y gustos) y á los desarraigados de los 


SAN JUAN BE LA CAUZ, 


pecihos (esto es, de los arrímos de noticias particulares). 
Quita, oh espiritual, la mola y la niebla y los pelos, 
y limpia el ojo, y lucirte ha el sol claro, y verás. Pon 
el alma en libertad de serena paz, y sácala del yugo y 
servidumbre de la flaca operacion de su capacidad, que 
es el cautiverio de Egipto, que tode es peoo mas que 
juntar pajas para cocer tierra; y llévala á la tierra de 
promision , que lleva leche y miel. 

¡Oh maestro espiritual! mira que á esta libertad y 
ociosidad santa de tijos llama Dios al desierte , en que 
ande vestida de fiesta y cou joyas de oro y plata , ba» 
biendo ya despojado á Eyipte y tomádole sus rique- 
zas; y no solo eso, sino aun abogado á sus enemigos 
en el mar de la contemplacion, donde el gitano del sen- 
¿ido no halla pié ni arrimo, y deja libre al Hijo de Dios, 
que es el espiritusalido de los límites y quicios angos- 
tes de su operacion, que es de su bejo entender, su 
tosco sentir, su pobre gustar ; porque Dios le dé el sua- 
ve maná, euyo sabor, aunque tiene todos estos sabores 
y gustos en que tá quieres traer trabajando al alma, 
con todo eso, por ser tan delicado, que se deshace en la 
boca, no se sentirá si otro gusto en otra cosa quisiere 
sentir, porque no le recibirá. Precura desarraigar al 
alma de todas las codicias do jugos, gustos y medita- 
ciones , y no la inquictes con cuidado y solicitud algu- 
na de arriba, y mevos de abajo, poniéndola en toda 
enajenacion y soledad posible. Porque, cuanto mas es- 
to alcanzaro, y mas presto llegare á esta ociosa tranqui- 
lidad, con tanta mas abundancia se le va infundiendo el 
espíritu de la divina Sabiduría, amoroso, tranquilo, so- 
litario, pacífico, suave, robador del espíritu; sintién- 
dose á veses robado y Hagado serena y blandamente, 
sin saber de quién ni de dónde ni cómo ; porque se co- 
municó sia operacion propia, en el sentido dicho. Y un 
poquito de esto que Dies ebra en el alma en este santo 
ocio y soledad es inestimable bien, mas que el alma 
puede pensar, ni el que la trata; y aunque entonces no 
se echa de ver, elle lacirá en sutiempo. A lo menos lo 
que de presente el alma podrá alcanzar á sentir es un 
enajenamiento y extrañez, unas veces mas que otras, 
acerca de todas las cosas, con un respiro suave del 
amor y vida del espíritu, y con inclinacion á soledad y 
tedio en las criaturas y con el siglo. Porque, como se 
gusta en el espíritu, desabrido es todo lo que es de car- 
pe; pero Jos bienes interiores que esta callada con- 
templacion deja impresos en el alma sin ella sentirlo, 
son inestimables, porque, en fia; son unciones secretí- 
simas y delicadísimas del Espíritu Santo , en que secre- 
tamente llena al alma de riquezas , dones y gracias; 
porque, siendo Dios, hace como Dios y obra como Dios. 


g. VII. 


Estos bienes pues y estas grandes riquezas, estas sa- 
bidas y delicadas unciones y noticias del Espíritu Santo, 
que por su delgadez y sútil pureza, niel alma ni el que 
las trata laseutiende, sino sole el que lespone, paraagra- 
darse mas del alma con gravdísima facilidad, no mas 
que con tauvtica obra que el alma quiera hacer de apli- 
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car el sentido 6 apetito, de querer asir alguna notícia 
5jugo se turban y impiden; lo cual es grave daño y 
gran dolor y lástima. ¡Oh grave caso y mucho para ad- 
mirar ! que no pareciendo el daño ni casi nada lo que 
se interpuso , es entonces mayor y de mayor dolor y 
mancilla que otro, que pareciera mucho mayor en lla- 
pas comunes, que no están en aquel puesto de tan subi- 
de esmalle y matiz; como si en un rostro de extrema- 
da pintura tocase etra mano muy tosca con ajenos y 
bajos colores , seria el daño mayor y mas notable, y de 
mas lástima y dolor, que si borrase otras muchas mas 
comunes. Y con ser este daño tan grande, mas que se 
puede encarecer, es tan comun, que apenas se hallará 
va maestro espiritual que no le haga en lasalmas que 
deesta manera comienza Dios á recoger en contempla- 
cion. Porque cuantas veces está Díos ungiendo al alma 
eon elguna uncion muy delgada de noticia amorosa, s$e- 
rena, pacifica, Solitaria y muy ajena del sentido y de lo 
que se puede pensar, y la tiene sin poder gustar ni me- 
ditar cosa de arriba ni de abajo, porque la trae Dios ocu- 
peda en aquella uncion solitaria, inclinada á soledad y 
ocio, y vendrá uno que no sabe sino martillar y macear 
como herrero, y porque él no enseña mes que aquello, 
dirá: Andá, dejáos de eso, que es perder tiempo y ocio- 
sidad; sino tomá y meditá y hacé actos, que es menes- 
ter que hagais de vuestra parte actos y diligencias; que 
esotrosson alumbramientos y cosas de bausanes. Y así, 
yo entendiendo estos Jos grados de oracion ni vias del 
espíritu, no echan de ver que aquellos actos que ellos dí- 
cen que haga el alma , y aquel caminar con discurso, es- 
lá ya hecho; pues ya aquella alma ha llegado á la nega- 
cion sensitiva, y que cuando ya se ha llegado al tórmi- 
vo y está andando el camino, ya no hay caminar, porque 
seria volver á alejarse del término; y así, noentendiendo 
que aquella alma está ya en la vida del espíritu, en la 
cual po hay ya discurso, y el sentido cesa, y es Dios con 
particularidad el agente y el que habla secretamente al 
alma solitaria, sobreponen otros ungiientos en el alma 
de groseras noticias y jugos, en que la imponen y qui- 
tan la soledad y recogimiento, y por el consiguiente, la 
subida obra que en ella Dios pintaba. Y así, el alma ni 
hace lo uno ni aprovecha tampoco en lo otro. 


$. IX. 


Adviertan estos tales y consideren qne el Espíritu 
Santo es el principal agente y movedor de las almas, 
que nunca pierde el cuidado de ellas y de lo que las im- 
porta, para que aprovechen y lleguen á Dios con mas 
brevedad y mejor modo y estilo; y que ellos no son los 
agentes, sino instrumentos solamente para enderezar las 
simas por la regla de la fe y ley de Dios, segun el es- 
pirita que Dios va dando á cada uno. Y así, su cuidado 
sea, no acomodar al alma á su moda y condicion propia 
de ellos, sino mirando si saben por dónde Dios las lleva; 
y simo lo saben , déjenlas y no las perturben , y confor- 
we á esto, procuren enderezar el alma en mayor sole- 
dad y libertad y tranquilidad, dándoles anchura para que 
Bo aten el espíritu á nada cuando Dios las lleva por 
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aquí. Y no se penen ni soliciten, pensando que no se 
hace nada que, como el alma esté desasida de toda no- 
ticia propia y de todo apetito y aficiones de la parte sen- 
sitiva, y con negación pura de pobreza de espíritu, en 
el vacío de toda tiniebla y jugo, despegada de todo pe- 
cho y leche, que es lo que el alma ha de tener cuidado 
de ir haciendo de su parte, y ellos en ello ayudándola 
á negarse segun todo esto, es impósible, segun el mo- 
do de proceder de la bondud y misericordia divina, que 
no haga Dios lo que es de la suya, y mas imposible que 
dejar de dar el rayo del sol en lugar sereno y descom=- 
brado. Porque, asi como el sol está madrugando y da en 
tu casa para entrar si le abres la puerta, así Dios, que 
enardando á Israel no duerme, entrará en el alma vacía 
y la llenará de bienes. Dios está , como el sol, sobre las 
almas para entrar; conténtense los quelas guian con dis- 
ponerlas segun las leyes de la perfeccion evangelica, que 
consiste en la desnudez y vacío del sentido y espíritu, y 
no quieran pasar adelante en el edificar, que ése oficio 
solo es del Señor, de donde deciende todo dado exce- 
lente. Porque sí el Señor no edificare la casa, en vano 
trabaja quien ha edifica; y pues él es el artífice sobre- 
natural, él edificará en cada alma , como él quisiere, 
edificio sobrenatural. Dispon tá ese natural, aniquilan- 
do sus operaciones: eso es tu oficio, y el de Dios, co- 
mo dice el Sabio , es enderezar $u camino, conviene á 
saber, 4 los bienes sobrenaturales, por modos y mane- 
ras que ni tú ni el alma no sabes; y asf, no digas: ¡Oh 
que no va adelante! Oh que no hace nada! Porque si 
el alma entonces no gusta de otras inteligencias mas 
que antes, adelante va caminando á lo sobrenatural. 
¡Oh que no entiende nada distintamente! Antes si en- 
tendiese por entonces distintamente , no iría adelante; 
porque Dios es incomprehensible y excede al entendi- 
miento. Y así, cuanto mas va, mas se ha de ir alejando 
de sí mismo, caminando en fe, creyendo y no vien- 
do; y así, 4 Dios mas se llega no entendiendo que enlen- 
diendo , en el sentido dicho. Y por tanto, no tengas do 
eso pena, que si el entendimiento no vuelve atrás, que- 
riendo emplearse en noticias distintas y otros entendo- 
res de por acá, adelante va, y el ir adelante es ir mas 
en fe. Y el entendimiento, como no sabe ni puede com- 
prehender cómo es Dios, camina á él no entendien- 
do. Y así, antes para bien ser, le conviene eso que tú 
le condenas, que no se embarace con inteligencias dis- 
tintas, sino que camine en perfecta fe. 


$. X; 


Oh, dirás que la voluntad, si el entendimiento no 
entiende distintamente, á lo menos estará ociosa y no 
amará, porque no se puede amar sino lo que se en- 
tiende. Verdad es esto, mayormente en las operacio» 
nes y actos naturales del alma, que la voluntad no ama 
sino lo que distintamente conoce el entendimiento; 
pero en el trato de contemplación de que vamos hu- 
blando , en que Dios infunde en el alma , no es ménes- 
ter que liaya noticia distinta ni que el alma haga mu- 
chos discursos; porque entences le está Dios comuni- 
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caudo noticia amorosa, que es juntemente como Juz 
caliente sin distincion, y entónces al modo que es la 
inteligencia, es tambien el amor en la voluntad; que, 
como-la policia es general y escura, no acabando el 
entendimiento de entender. distintamente lo que en- 
tiende, tambien la voluntad ama en general sín distin- 
cion alguua. Que, como quiera que Dios sea luz y 
umor en esta comunicacion delicada, igualmente infor- 
ma estas dos potencias, aunque algunas veces hiere 
mas en la uva que en la otra. Y así, algunas veces se 
siente mas inteligencia que amor;.-olras mas intenso 
amor que inteligencia. Y por eso no my que temer de 
la ociosidad de la voluntad en este puesto, que si cesa 
de hacer actos regidos por particulares noticias cuanto 
eran de su parte , embriágala, empero, en amor infuso 
por tedio de la noticia de contemplación, como aca- 
bamos de decir. Y són tanto mejores los que siguiendo 
esta contemplacion infusa se hacen , y tauto mas me- 
ritorios y sabrosos, cuanto es mejor el moveJor que 
infunde este amor, el cual le pega al alma ; porque la 
voluntad está cerca de Dios y desasida de otros gustos. 
Por eso téngase cuidado que la voluutad esté vacía y 
desasida de sus aficiones; que, si no vuelve atrás que- 
riendo gustar algun jugo ó gusto, aunque particular- 
menute no le sienta en Dios , adelante va subiendo so- 
bre todas las cosas á Dios, pues de ninguna gusta. Y 
aunque no guste á Dios muy particular ni distinta- 
mente , ni le ame con tan distinto acto, gústale en 


. Aquella infusion general escura y secretamente, mas 


que si se rigiera por noticias distintas, pues entonces 
ve ella claro que ninguna le da tanto gusto como aque- 
lla quieta y solitaria ; y ámale sobre todas las cosas ama- 
bles, pues que todos los otros jugos y gustos de todas 
cllas tiene desechados y le son desabridos. Y así, no 
hay que tener pena, que si la voluntad no puede repa- 
rar en jugos y gustos de actos particulares, adelante va; 
pues el no vulver atrás, abrazando algo sensible, es 
ir adelante en lo inaccesible, que es Dios; y así, la vo- 
luntad para irá Dios, ias ha de ser desarrimándose de. 
toda cosa deleitosa y sabrosa que arrimándose. Con 
esto cumple bien el precepto de amor, que es amar 
sobre todas las cosas; lo cual, para ser con. toda per- 
feccion, lu de ser-con esta desuudez y vacio especial 
de todas. 


S. XL 


Tampoco hay que lemer en que la memoria vaya 
vacía de sus formas y figuras; que, pues Dios no tiene 
forma ni figura segura, va vacía de forma y figura y 
mas acercándose á Dios; porque, cuanto mas se arri- 
mare á la imaginacion, mas se aleja de Dios y en mas 
peligro va; pues que Dios, siendo, como es, iucogi- 
table, no cae en la imaginacion. No entendiendo pues 
estos maestros espirituales á las almas que van ya en 
esta contemplación quieta y solitaria, por no haber 
ellos pasado, ni aun quizá llegado, de un modo ordina- 
rio de discursos y actos, pensando que están ociosos 
(porque el hombre auimal, esto es, que no pasa del 
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sentido animal de la parte sensitiva, no percibe las 
cosas que son de Dios, como dice san Pablo + Anima- 
lis autem homo non percipit, ea, quee sunt Spiri- 
tus Dei), les turban la paz de la contemplacion sase- 
gada y quieta que les daba Dios , y les hacen meditar 
y discurrir y hacer actos, no sin grande desgana y 
repugnancia y sequedad y distraccion de las mismas al 
mas, que se querrian estar en su quieto y pacífico re- 
cogimiento; y persuádenias á que precuten jugos y 
fervores , como quiera que les imbian de aconsejar lo 
contrario; lo cual no pudiendo ellos hacer ni entrar 
en ello, como antes, porque ya pasó ese tiermpo y no es 
ese su camino, desasosiéganse doblado, pensando que 
van perdidas; y aun ellos se lo ayudan á creer, y sé- 
cantas el espíritu, y quítanlas las uuciones preciosas 
que en la soledad y tranquilidad Dios las ponia (que. 
como dije, es grande daño), y ponen las del duelo y 
del lobo, pues en lo uno pierden y en lo otro sin pro- 
vecho penan. No saben bien estos qué cosa es espíritu. 
Hacen á Dios grande injuria y desacato , metiendo su 
tosca mano doude Dios ebra; porque le ha costado 
mucho á Dios llegar á estas almas hasta aquí, y precia 
mucho haberlas llegado á esta soledad y vacío de sus 
potencias y operaciones, para poderlas hablar al cora- 
zon, que es lo que él siempre desea ; tomando ya él la 
mano, siendo ya el que eu el alma reina con abundan- 
ciade paz y sosiego ; haciendo desfallecer los actos dis- 
cursivos de las potencias, con que trabajando toda la 
noche, no bacia nada; apacentándolas ya en espíritu, 
y no en operacion de sentido, porque el sentido ni su 
obra de él no es capaz del espíritu. Y cuanto él precia 
esta tranquilidad ó 'adormecimiento ó aniquilacion de 
sentido échase bien de ver en aquella conjuracion lan 
nolable y eficaz que hizo en los Cantares , diciendo: 
Adjuro vos, filias Hierusalem , per capreas ,' cervos- 
que camporum, ne suscitetis, neque evigilare facialis 
dilectam, donec tpsa velit; Conjúroos, hijas de Je- 
rusalen, por las cabras y ciervos campesinos, que no 
recordeis ni bagais velar á Ja amada hasta que ella quie- 
ra. En lo cual da á entender cuánto ama el adormeci- 
siena y olvido solitario, pues interpone estos ani- 
males solitarios y retirados. Pero estos espirituales no 
quieren que el alma repose ni quiete, sino que siem- 
pre trabaje y obre de mánerá que no dé Jugar á que 
Dios obre, y que lo que él va obrando se deshaga y bor- 
re con la operacion del alma , no ecliando las raposk- 
llas que destruyen esta florida viña. Y por eso se queja 
por Isaías, diciendo : Vos ent depasti estis vineam, 
Vosutros habeis destruido mi viña. Pero estos por ven- 
tura yerran con búen celó, porque no llega á mas su 
saber ; pero no por eso quedan excusados en los co1se- 
jos que temerariaraente dan sin entender primero el 
camino y espíritu que lleva el alma, y si no lo entien- 
den, entremeter su josca mano en cosa que no saben, 
no dejándola para quien mejor lo entienda, Que no es 
cosa de pequeño peso y culpa hacer á una alma perder 
inestimables bienes por consejo fuera detamino, y de= 
jerla bien por el suelo. Y así, el que temierariuencuto- 
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yerra, estando obligado 4 acertar (como cada uno lo 
está en su oficio), no pasará sin castigo segun el daño 
que hizo; porque los negocios de Dios con mucho 
tiento y muy é ojos abiertos se han de tratar, mayot- 
mente en cosa tan delicada y subida, donde se aven- 
tora casi infinita ganancia en acertar, y casi infinito en 
esTar. ] 


. XIL 


Pero ya que quierás decir que todavía tienes alguna 
excusa, aunque yo no la veo, á lo menos no me podrás 
decir que la tiene el gue, tratando un alma, jawnás la deja 
salir de su poder, por los respetos é intentos vanos que 
él sabe que no quedarán sin castigo. Pues es cierto 
que, habiendo de ir aquella alma adelante, aprove- 
chando en el camino espiritual, á que siempre Dios la 
ayuda, ha de mudar estilo y modo de oracion y ha de 
tener necesidad de otra doctrina ya mas alta que la 
suya, y otro espiritu. Porque no todos saben para todos 
los sucesos y casos que hay en el camino espiritual, ni 
tienen espíritu tan cabal, que conozcan cómo en cual- 
quier estado de Ja vida espiritual ha de ser el alma 
llevada y regida ; á lo menos no ha de pensar que lo lic- 
ne él todo, ni que Dios querrá dejar de llevar aquella 
sima mas adelante. Asi como no cualquiera que sube 
desbastar el madero sabe entallar la imágen, ni cual- 
quiera que sabe entallaria sabo perfilarla y pulirla , ni 
el que sabe pulir sabrá pintarla, ni cualquiera que 
sepa pintarla sabrá poner la última mano y perfeccion; 
porque cada uno de estos no puede hacer mas en.la 
imágen de lo que sabe, y si quisiese pasar adelanto se- 
ria echarla á perder. Pues veamos tú, si siendo sola- 
mente desbastador, que es poner el alma en el despre- 
cio de! mundo y mortificacion de sus apetitos, Ó cuan- 
do mucho”, enlallador, que será imponerla en santas 
meditaciones, y no sabes mas, ¿cómo llegarás á esa 
uma hasta la última perfeccion de delicada pintura, 
que ya ni consiste en desbastar ni entallar ni aun en 
perfilar, sino en la obra que Dios ha de ir en ella ha- 
ciendo? Y así, cierto está que si en tu doctrina, que 
siempre es de una manera, la haces siempre estar atada, 
que, ó ha de volver atrás, ó á lo menos no irá adelante; 
porque ¿en qué parará, te ruego, Ja imágen si siera” 
pre has de ejecutar en ella no mas que el martillar y 
desbastar? Que en el alma es el ejercicio de las poten- 
elas. ¿Cuándo sé la de acabar esta imágen? Cuándo 
ó cómo se lia de dejar para que la pinte Dios? ¿Es po- 
sible que tú tienes todos esjos oficios; que te tienes 
por tan consumado, que nunca esa alma habrá menes- 
ter mas que á 11? Y dado caso que tengas para alguna 
alma, porque quizá no tendrá talonto para pasar mas 
adelante, es como imposible que tú tengas para todas 
hs que no dejas salir de tus manos; porque á cada una 
llera Dios por diferentes caminos; que apenas se ha- 
Hará un espiritu que en la mitad del modo que lleva, 
convenga con el modo del otro. Porque ¿quién labrá, 
como san Publo , que tenga para hacerse todo á todos, 

MW ganarlos á todos? Y tú de ta] manere tirpanizas las 
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almas, y de suerte las quitas la libertad, y adjudicas para 
tí la anchura y libertad de la doctrina evangélica, que, 

no solo procuras que no te dejen, mas, lo que peor es, 

que si acaso alguna vez sabes que alguna fué á pedir al= 
gun consejo á otro, ó á tratar alguna cosa que no con- 
vendria tratar contigo, ó la llevaria Dios para que la 
enseñase lo que tú no la enseñas, to hayas cón ella 
(que no lo digo sin vergúenza) con las contiendas de 
celos que hay entre los casados; los cuales no son celos 
que tienes de la honra de Dios, sino celos de tu sober= 
bia y presuncion; porque ¿cómo puedes tú saber quo 
aquella alma no tuvo necesidad de ir á otro? Iudignase 
Dios de estos grandemente, y promételes castigo por el 
profeta Ecequiel, diciendo : Vae pastoribus Israel... 
lac comedebatis , es lanis operiebamini... gregem au-= 
tem mcum non pascebalis... Requiram gregem meum 
de monu eorum ; No apacenlábades mi ganado, sino cu- 
bríadesos con la lana y comiades su lvehe; yo pediré 
mi ganado de vuestra mano. Deben pues estos tales dar 
libertad á estas almas, y están obligados á dejurlas ir á 
otros y mostrarlas buen rostro, que no saben ellos por 
dónde aquella alma la quiere Dios aprovechar, mayor- 
mente cuando ya no gusta de su doctrina , que es señal 
que la lleva Dios adelante por otro camina y que ha 
menester olro maestro, y ellos mismos se lo ban de 
aconsejar; y lo demás nace de necia soberbia y pro- 
suncion. : 


$. XIII. 


Pero dejemos ahora esta manera, y digamos otra pes- 
tífera que estos ó otros peores que ellos usan. Acaocerá 
que ande Dios ungiendo algunas almas con santos de- 
seos y motivos de dejar el mundo y mudar la vida y 
estado, y servir á Dios, despreciando el siglo (lo cual 
liene Dios en mucho haberlos llegado hasta ali; por 
que las cosas del siglo no son del corazon de- Dios), y 
ellos con unas razones lruuntanas ó respetos harto con- 
trarios. á -la doctrina de Cristo y su mortilicación y 
desprecio de todas las cosas, estribando en su interés 
ó gusto, ó por temer donde no irabia que temer, se lo 
dilatan ó se lo dificultan, ó lo que peor es, andan por 
quilárselo del corazon; que teniendo ellos mal espíritu 
y poco devoto, y muy vestido de mundo y poco ablan- 
dado en Cristo , eomo ellos no entran por-la puerta es- 
trechia de la vida, no dejan entrar á otros. A los cuales 
amenaza nuestro Salvador por san Lácas, diciendo: Vae 
vobis Legisperitis, quia tulistis clavem sciéntiae, ¿psi 
non introístis, et eos qui sntroibant, prohibuistis. ¡Ay 
de yosotros, que tomásteis la llave de la ciencia, y no : 
entrais ni dejais entrar á otros! Porque estos 4 la ver- 
dad están puestos como tropiezo y tranca á la puerta 
del cielo , no advirtiendo que los tiene Dios allí para 
que compelan á entrar á los que Dios lama , como se 
Jo tiene mandado en su Evangelio; y ellos, por el con+ 
trario, están compeliendo á que no entren por la puer- 
ta angosta qué guia á la vida. De esta manera es él un 
ciego que puede estorbar la guia del Espíritu Santo en 
el alma; Lo cugl ecaece de muchas maneras, como he- 
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wos dicho: unos sabiendo y olros no sabiendo; mas 
Jos unos y los otros no quedarán sin castigo, pues te- 


viéndolo por oficio, están obligados á saber y mirar lo. 


que hacen. 
8 . XIv. 


El otro ciego que dijimos que podia estorbar al alma 
en este género de recogimiento, es el demonio , que 
quiere que, como él es ciego, tambien el alma lo sea. El 
eual en estas altísimas soledades en que se infunden las 
delicadas unciones del Espíritu Santo (de que él tiene 
gran pesar y envidia, porque se le va el alma de vuelo 
y no la puede coger, y ve que se enriquece mucho) pro- 
cura ponerle en esta desnudez y enajenamiento algu- 
mas cataratas dé noticias y tinieblas de jugos sensibles, 
á veces buenos por cebar mas al alma y hacerla volver 
al trato del sentido, y que mire en aquello y lo abrace 
á fin de ir á Dios , arrimada á aquellas noticias buenas y 
jugos sensibles. Y en esto la distrae y saca fácilmente 
de aquella soledad y recogimiento, en que el Espíritu 
Santo está obrando aquellas grandezas secretamente. 
Y entonces el alma, como es inclinada á sentir y gustar 
- (mayormente si lo anda pretendiendo), facilísimamente 
se pega á aquellas noticias y jugos, y se quita de la so- 
ledad en que Dios obraba. Porque, como ella, á su pa- 
recer, no hacia nada, parócele esto otro mejor, pues 
aquí es algo y allí no. Es gran lástima que no enten- 
diéndose, por comer ella un bocadillo, se quita que la 
coma Dios á ella toda, absorbiéndola en unciones de 
su paledar espirituales y solitarias. Y de esta manera 
hace el demonio , por poco mas que nada, grandísimos 
males y daños, haciendo al alma perder grandes ri- 
quezas y sacándola con un poquito de cebo como al 
pez del golfo de las aguas sencillas del espíritu, donde 
estaba engolíada y anegada en Dios, sin hallar pié ni 
arrimo. Y en esto la saca á la orilla, dándola estribo y 
arrimo, y que halle pié y vaya por su pié por tierra y 
con trabajo, y no nade por las aguas de Siloe, que van 
con silencio , bañada en las unciones de Dios. Y hace 
el demonio tanto caso de esto , que es para admirar; y 
con ser mayor un poco de daño que en esta parte hace 
á muchas almas, apenas hay alma que vaya por este 
- camino que ro le haga grandes daños y caer en gran- 
des pérdidas. Porque este maligno se pone aquí con 
grande aviso en el paso que hay del sentido al espíritu, 
engañando y cebando al alma con el mismo sentido, 
atravesando cosas sensibles para que se detenga con 
elas y no se le escape... Y el alma con grandísima fa- 
cilidad luego se detiene, como no sabe mas que aque- 
Mo, y no piensa que hay en aquello pérdida; antes lo 
tiene á buena dicha y lo toma de buena gana , pensando 
que Ja viene Dios á ver; y así, deja de entrar en lo inte- 
rior del Esposo, quedándose á la puerta á ver lo que 
posa afuera on la parte sensitiva : Omne sublime videt; 
Todo lo alto ojea el demonio, dice Job (es á saber de 
las almas), para impugnarlo; y si acaso alguna se le 
¡entra en el recogimiento, él con horrores, temores 6 
dolores corporales, ó con ruidos ó sonidos exteriores, 
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trabaja por perderla , haciéndola divertir al sonido para 
sacarla fuera y divertirla del interior espíritu, hasta 
que, no pudiendo mas, la deja. Y con tanta facilidad 
estorba tantas riquezas y estraga estas preciosas almas, 
que, con preciarlo él mas que derribar muchas de otras, 
no lo tienen en mucho, por la facilidad con que lo hace 
y lo poco que le cuesta. 


8. XV. 


A este propósito podemos entender lo que de él dijo 
Dios al mismo Job : Ecce absorbebit fluvium, el non 
mirabilur : et habet fiduciam , quod influat Jordanis 


ín os ejus! 1n oculis ejus quasi hamo capiet eum, el 
insudibus perfurabil nares ejus ; Sorberá un rio, y nose 


maravillará ; tiene confianza que el Jordao caerá en su 
boca (que se entiende por lo mas alto de la perfeccion); 


en sus mismos ojos le cazará como con un anzuelo, y 


con alesnas le horadará las narices. Esto es, con las 
puntas de las noticias con que le está hiriendo, la di- 


vertirá el espíritu; porque el aire que por las narices 


sale recogido, estando horadadas, se divierte por mu- 
chas partes. Y mas adelante dice : Sub ipso erun! radi 


solis, et sternet sibi aurum quasi lutum ; Debajo deél 
estarán los rayos del sol, y derramará el oro debajo de 


sí. Porque admirables rayos de divinas noticias hace 


perder á las almas ilustradas, y precioso oro de matices 


divinos quita y derrama de las almas ricas. 


¡Oh pues almas! cuando Dios os va haciendo tan so- | 


beranas mercedes, que os lleva por estado de soledad 
y recogimiento, apartándoos de vuestro trabajoso sen- 
tido, no os volvais á él. Dejad vuestras operaciones, 
que si antes os ayudaban para negar al mundo y á 


vosotros mismos cuando érades principiantes, ahora 
que os hace Dios merced de ser él obrero, os serán obs- | 


tículo gránde y embarazo. Que, como tengais cuidado 
de no poner vuestras operaciones en cosa ninguua, des- 
asiéndolas.de todo y no embarazándolas , que es lo que 


de vuestra parte habeis de hacer en este estado, jun 
tamente con la advertencia amorosa y sencilla, siu ba- 


cer ninguna fuerza al alma, sino fuere en desasirla de 


todo y libertarla, para que no la turbeis y altereis la 
pez y tranquilidad; que con eso Dios os la cebará de 


refeccion celestial, pues que no se la embarazais. 
$. XVI. 


El tercer ciego es la misma alma , la cual, no enteo- 


diéndose, ella misma se perturba y se hace el daño; 
porgue , como no sabe sino obrar por el sentido, cuab- 
do Dios la quiere poner en aquel vacío y soledad , donde 
no puede usar de las potencias ni hacer actos , como es- 
tá dicho ; como Je parece que ella no hace nada, procu- 
ra mes á lo sensible y expreso hacerlo; y así, se distrae 
y se llena de sequedad y disgusto la que antes estaba 
gozando de la ociosidad de la paz y silencio espiritual, 
en que Dios le estaba de secreto poniendo gusto. Y acae- 
cerá que este Dios , porfiando por tenerla en aquella 
quietud callada, y ella porfiando por vocear con la ima- 
ginasion y por caminar con el entendimiento, como á 
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los muchachos, que llevándolos sus madres en brazos, ¡ de está en pecado 6 emplea el apetitó en obra cosa está 


sia que ellos dén paso , van gritando y pateando porirse 
por su pié; yasí, ni andan ellos ni dejan andar á las ma- 
dres. O como cuando el pintor está pintando una imá- 
gen, que si ella está meneándose no le deja hacer nada. 
Ha de advertir el alma que, aunque entonces ella no se 
siente caminar, mucho mas camina que por sus piés; 
porque la lleva Dios en sus brazos, y así ella no siente 
el paso. Y aunque ella parece que no hace nada, mucho 
mas se hace que si ella lo hiciera, porque Dios es el 
obrero. Y si ella no lo echa de ver no es maravilla ; por- 
que lo que Dios obra en el alma no lo alcanza el senti- 
do, porque es en silencio, en el cual (como dice el Sa- 
bio) se oyen las palabras de la sabiduría. Déjese en las 
mazos de Dios y fíese de él; que, como esto sea, segura 
irá, que no hay peligro sino cuando ella quiere de suyo 
ó por su traza obrar en las potencias. 


g. XVIL 


Volvamos pues al propósito de estas cavernas profun- 

des de las potencias , en que decimos que el padecer del 
¿lma suele ser grande cuando la anda Dios ungiendo y 
disponiendo para unirla consigo con estos sútiles y deli- 
cados ungúentos. Los cuales son ya tan sútiles y subi- 
dos, que, penetrando Jo“íntimo del alma, la disponen 
y saborean de manera, que el padecer y desfallecer en 
deseo con inmenso vacío de estas cavernas es inmenso. 
Adonde habemos de notar que, si los ungúentos que 
disponian estes cavernas para la union del matrimonio 
espiritual son tan subidos como habemos dicho, ¿cuál 
será la posesion que ahora tienen? Cierto es que, con- 
forme á la sed y hambre y pasion de las cavernas será 
hsatisfaccion y Hhartura y deleite de ellas, y conforme 
á la delicadez de las disposiciunes será el primor de la 
fraicion y posesion del sentido del alma, que es el vigor 
y virtud que tiene la sustancia del alma para sentir y 
gozar los objetos de las potencias. Á estas potencias lla- 
ma aquí el alma cavernas harto propiemente ; porque, 
como siente que Caben en ellas las profundas inteligen- 
cias y resplandores de estas lámparas, echa de ver cla- 
ramente que tienen tanta profundidad cuanto es pro- 
funda la inteligencia y el amor, y que tienen tanta 
capacidad y senos cuantas causas distintas recibe de 
inteligencias de sabores y gozos; todas las cuales cosas 
se asientan y reciben en esta caverna del sentido del 
tima, que es la virtud capaz que tiene para poseerlo, 
sentirlo y gustarlo como digo. Así como el sentido co- 
mun de Ja fantasía es receptáculo de todos los objetos 
de los sentidos exteriores , así este sentido comun del 
alma está ilustrado y rico con tanalta y esclarecida po- 
sesion. 


Ed 


VERSO 1. 
Que estaba escuro y ciego. 


Por dos cosas puede el ojo dejar de ver. O porque es- 
tá 4 escuras ó porque está ciego. Dios es la luz y el ver- 
dadero objeto del alma; y cuando esta no Je alumbra 
está á escuras, aunque la vista tenga muy subida. Cuan- 


ciega; y aunque entonces no falta la haz de Dios , como 
está ciega, no la ve, por la escuridad del alma, que es 
la ignorancia práctica que tiene. La cual, antes que 


Dios la alumbrase por esta transformacion, estaba es- 


cura y ignorante de tantos bienes de Dios, como dice 
el Sabio que lo estaba él antes que Dios le alumbrase, 
por estas palabras : Ignorantias meas slluminavil ; Mis 
ignorancias alainbró. Y hablando espiritualmente, una 
cosa es estar á escuras, otra estar en tinieblas. l'orque 
estar en tinieblas es estar ciego en pecado; pero el estar 
á escuras puédelo estar sin pecado. Y esto es de dos ma- 
neras, conviene á saber, acerca de lo natural, no te- 
niendo luz de algunas cosas naturales; y acerca de lo 
sobrenatural, no teniendo luz de muchas cosas sobre» 
naturales. Y acerca de estas dos cosas dice aquí el alma 
que estaba escuro su entendimiento sin Dios; porque 
hasta que el Señor dijo : Fiat lua ; estaban las tinieblas 
sobre la faz del abismo de la caverna del sentido del al- 
mu. El cual, cuanto mas es abismal! y de mas profun- 
das cavernas cuando Dios , que es lumbre, no las alum 
bra, tanto mas abismales y profundas tinieblas hay en 
él. Y así, esle imposible alzar los ojos 4 la divina luz ni 
caer en su pensamiento , porque nunca la ha visto ni 
sabe cómo es; por eso no la podrá epetecer; antes ape- 
tecerá las tinieblas, y irá de uva tiniebla en otra, guia- 
do por aquella tiniebla, porque no puede guiar una ti- 
niebla sino á otra tiniebla; pues, como dice David : Dies 
dies eructat verbum, el nox nocti indicat sciéntiam ; El 
día rebosa en el dia y la noche enseña su noche á la no- 
che. Y así, un abismo de tinieblas llama á otro, y un 
abismo de luz 4 otro de luz, llamando cada semejanto 
á su semejante; y así, á la loz de gracia que Dios habia 
dado á esta alma antes, con que la habia abierto los 
ojos de su abismo á la divina luz, y héchola en esto 
agradable, llama otro abismo de gracia, que es esta 
transformacion divina del alma ea Dios, con que el ojo 
del sentido queda muy esclarecido y agradable. 
Tambien estaba ciego en tanto que gustaba de otra 
cosa. Porque la ceguedad del sentido superior y racio- 
nal cóusala el apetito, que como catarata y nube se 
atraviesa y se pone sobre el ojo de la razou para que 
no vea las cosas que están delante. Y así, en tanto que 
se seguía el gusto del sentido, estaba ciego para ver las 
grandezas de riquezas y hermosuras divinas, que esta- 
ban detrás. Porque, así como poniendo una cosa sobre 
el ojo, por pequeña que sea, basta para tapar la vista 
que no vea otras cosas que están delante, por grandes 
que sean; así un apetito que tenga el alma basta por 
entonces para impedirla todas estas grandezas divinas 
que están después de los gustos y apetitos que el alma 
quiere. ¿Quién pudiera decir aquí cuán imposible es al 
alma que tiene apetitos juzgar de las cosas de Dios co- 
mo ellas son? Porque para acertar á juzgar las cosas de 
Dios, totalmente se ha de echar el apetito y el gusto 
afuera, y no las ha de juzgar con él; porque vendrá ¿ 
tener las cosas de Dios por no de Dios, y las no de Dios 
por de Dios. Porque, estando aquella catarata y nube 
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sobre el ojo del jutcio, no ve sino nube, unas veces de 
un color y otras de otro, como ellas se ponen; y pien- 
san que la nube es Dios , porque no ven mas que la nu- 
be que está sobre el sentido, y Dios no cae en sentido. 
Y así, el.apelito y gustos sensitivos impiden el conoci- 
miento de las cosas altas , como lo da á entender el Sa- 
bio, diciendo : Fascinatio enim nugacitatis obscurat 
bona, et inconstantia concupiscentiae transvertil sen- 
sum sine malitia; El engaño de la vanidad escurece los 
bienes, y la incopstancia del apetito trastorna el sen- 
tido aunque no haya malicia. Por lo cual, los que no 
son tan espirituales que estén purgados de los apetitos 
y gustos, sino que todavía están algo animales en ellos, 
crean que las cosas viles y bajas del espíritu, que son 
las que mas se llegan al sentido, en que ellos todavía vi- 
ven, las tendrán por grau cosa; y las que fueren altas 
del espíritu, que son las que mas se apartan del senti- 
do, las tendrán en poco y no las estimarán , yaun á ve- 
ces las tendrán por locura , como lo da bien á entender 
san Pablo, diciendo : Animalis autem homo non per- 
cipit ea quae sunt Spirilus Dei : stullitia enim est sli, 
ct non polest intelligere ; esto es : El hombre animal no 
percibe las cosas de Dios; son para él locura y no las 
puede entender. Hombre animal es aquel que todavía 
vive cón apetitos de su naturaleza, que, aunque alguna 
vez toquen en cosas de espíritu, si se quiere asir á ellas 
con su natural apetito, ya son apetitos naturales. Que 
poco hace al caso que el objeto sea espiritual si el ape- 
tito sale de sí mismo y tiene su raíz y fuerza en el na- 
tural. Dirásme : Pues cuando se apetece á Dios, ¿no es 
sobrenatural? Digo que no siempre lo es, sino cuando 
lo es el motivo y Dios da la fuerza del tal apetito; y 
esto es muy diferente. Mas cuando tú de tuyo Je quie- 
res tener en el modo, no es mas que natural. Y así, 
cuando de tuyo te quieres pegar á los gustos espiritua- 
les y ejercitas el apetito tuyo natural, ya pones catarata 
y eres animal, y no podrás entender ni juzgar lo espi- 
ritual, que es sobre todo sentido y apetito natural. Y 
si aun tienes mus duda, no sé qué, te diga, sino que lo 
vuelvas á leer, y quizá no la tendrás; que dicha está Ja 
sustancia de la verdad, y no se sufre ¡aquí alargarme 
mas. Este sentido pues del alma, que antes estaba escu- 
ro sin esta divina luz, y ciego con sus apetitos, ya está 
de manera que sus profundas cavernas, por medio de 
esta divina union, «con extraños primores calor y luz 
dan junto á su Querido.» 


VERSO Y Y VI. 


Con extraños primores 
Calor y lus dan junto á sus Querido. 


Porque, estando ya estas cavernas de las potencias 
tan mirifica y maravillosamente metidas en los admira- 
bles resplandores de aquellas lámparas que en ellas es- 
tán ardiendo, estando clarilicadas y encendidas en Dios, 
demás de la entrega que de sí hacen á él, están envian- 
do ellas á Dios en Dius esos mi:mos resplandores que 
tienen recibidos 'con amorosa gloria, inclinadas ellas á 


Dios en Dios, hechas ellas tambien lámparas encendi- 
das en los resplandores de las lámparas divinas, vol- 
viendo á su Amado la misma luz y calor de amor quo 
reciben. Porque aquí, de la misma manera que lo reci- 
ben, lo están dando al que lo da, con los mismos primo- 
res que él se lo da, como el vidrio hace cusudo lo em- 
biste el sol, que echa tambien resplandores. Aunque 
estolro es en mas subida manera , por intervenir en ello 
el ejercicio de la voluntad : «Con extraños primores.» 
Es á saber, cxtrañips y ajenos de todo comuu pensar y 
de todo encarecimiento. Porque, conforme al primor 
con que el entendimiento recibió la divina sabiduria, 
hecho el entendimiento uno con el de Dios, es el pri- 
mor con que lo da el alma. Y conforme,Al primor con 
que la voluntad está unida con la voluntad divina, es 

el primor con que ella da á Dios en Dios la misma bon- 
dad, porque no lo recibe sino para darlo. Y ni mas ui 
menos, segun el primor con que en la grandeza de Dios 
conoce, estando unida en ella , luce y da calor de amor, 
Y segun los primores de los demás atributos divinos, 
que comunica allí al alma de fortaleza, hermosura, jus 
ticia , etc., son los primores con que el sentido espiri= 
tual, gozando, está dando á su Querido en su Querido 
esa misma luz y calor que está recibiendo de él. Por- 
que, estando ella aquí hecha una mísma cosa con él, cs 


ella Dios por participacion; y aunque no tan perfecia- 


mente como en la otra vida, es, como dijimos, como 
en sombra Dios. Y á este talle, siendo ella por medio de 
esta transformacion sombra de Dios, hace ella en Dios 
por Dios lo que él liace en ella por sí mismo; porque 
la voluntad de Jos dos es una. Y así como Dios se la está 
dando con libre y graciosa voluntad, así ella tambien, 


teniendo la voluntad tanto mas libre y generosa cuan- 
to mas unida con Dios en Dios, está como dando á Dios 


el mismo Dios por amorosa complacencia que del divi- 


no ser y perfecciones tiene. Y es una mística y afectiva 


dúdiva del alma á Dios; porque allí verdaderamente al 
alma le parece que Dios es suyo, y que ella le posee co- 


mo Hijo adoptivo de Dios, con propiedad de dereclio, 


por la gracia que Dios de si mismo le hizo. Dale pues á 
su Querido, que es el mismo Dios , que se le dió á ella. 
Y en esto paga todo lo que debe ; porque de voluntad le 
da otro tanto con deleite y gozo inestimable , daodoal 
Espíritu Santo como cosa suya, con entrega voluntaria 
para que se ame como él merece. 

Y en esto está el inestimable deleite del alma, en ver 
que ella da ú Dios cosa, que le cuadre á Dios, segun su 
in6nito ser. Que, aunque es verdad que el alma no pue- 
de dar de nuevo al mismo Dios á sí mismo, pues tl en 





sí es siempre el mismo; pero el alma perfecta y cuer- 


damente lo hace , dando todo lo que le habia dado para 
pagar el amor, que es dar tanto como le dan; y Dios se 
paga con aquella dádiva del alma, que con menos no 
se pagara, y la toma con agradecimiento , como cos 
suya del alina que en el sentido dicho se le da, y en esa 
misma dádiva la ama de nuevo, y de nuevo libremente 
se entrega al alma , y en eso arna el alma tambien como 
de nuevo; y así, está aclualinente entre Dios y el alma 
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formado un amor recíproco en la conformidad de la | 


union y entrega matrimonial , en que los bienes de en- 
trambos, que son la divina esencia, lus poseen entram- 
bos juntos en la entrega voluntaria del uno al otro, di- 
ciendo el uno al otro lo que el Hijo de Dios dijo al Padre 
por san Juan, es á saber : Mea omnia tua sunt; et tua 
mea sunt: et clarificatus sum in eis; esto es : Todas 
mis cosas son tuyas, y tus cosas son mias , y clarilicado 
estoy en ellas. Lo cual en la otra vida es sin intermision 
en la fruicion , y en este estado de union cuando se po- 
ne en acto y ejercicio de amor la comunicacion del al- 
ma y Dios. Y que pueda hacer el alma aquella dádiva, 
aunque es de mas entidad que su capacidud y su ser, es- 
tá claro, porque el que tiene muchos reinos y gentes por 
soyas, aunque sean de mucha mas entidad que él, las 
puede él dar muy bien á quien quisiere. Esta es la gran 
satisfaccion y contento del alma , ver que da á Dios mas 
que ella en sí vale, dando con tanta liberalidad á Dios 
á si mismo, como cosa suya, con aquella luz divina y ca- 
lor de amor que se lo da; lo cual en la otra vida es por 
medio de la lumbre de gloria y del amor, y en esta por 
medio de la fe ilustradísima y encendidísimo amor. Y 
de esta manera alas profundas cavernas del sentido con 
extraños primores calor y luz dan junto á su Querido». 
¿urto dice porque junta es la comunicacion del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo en el alma, que son luz 
y fuego de amor en ella. 
Pero los primores con que el alma le hace esta en- 
trega habemos aquí de notar brevemente. Acerca de 
lo cual es de advertir que en el acto de esta union, 
como quiera que el alma goce cierta imágen de fruicion 
que se causa de la union del entendimiento y del afecto 
en Dios; deleitada ella en sí y obligada , hace á Dios la 
entrega de Dios y de sí misma á Dios con maravillosos 
modos; porque acerca del amor se ha el alma acerca 
de Dios con extraños primores, y acerca de este rastro 
de fruicion ni mas ni menos, y acerca de la alabanza 
tambien por el semejante acerca del agradecimiento. 
Y cuanto á Jo primero, que es e] amor, tiene tres primo- 
res principules de amor. El primero es que aquí ama 
el alma á Dios por el mismo Dios; lo cual es admirable 
primor, porque ama inflamada por el Espíritu Santo, y 
teniendo en sí misma al Espíritu Santo como el Padre 
ama al Hijo, segun se dice por'san Juan : Ul dilectio, 
quia dilexisti me, in ipsis sit, et ego in ipsis; La dilec- 
cwu con que me amaste (dice el Hijo al Padre) esté en 
ellos, y yo en ellos. El segundo primor es amar á Dios 
en Dios; porque en esta union vehementemente se ab- 
sorbe el alma en amor de Dios, y Dios con grande ve- 
hemencia se entrega al alma. El tercero primor de amor 
principal es arvarle allí por quien él es; porque no le 
ima solo porque para sí misma es largo, bueno y libe- 
fal, etc., sigo muclio mas fuertemente, porqug en sí es 
! do esto esencialmente. Y acerca de esta imágen de 
fruicion tiene otros tres primores principales maravi- 
llosos. El primero, que el alma goza allí á Dios unida 
conel mismo Dios. Porque, como el alma une aquí el 
euendimiento con la sabiduría y bondad, etc., que tan 
E.xvi-1, 
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ilustradamente conoce (aunque uo claramente, como 
será en la otra vida), grandemente se deleita en to- 
das estas cosas entendidas distintamente, como ar- 
riba dijimos. El segundo primor principal de esta dilec- 
cion es deleitarse ordenadamente solo en Dios, sin otra 
alguna mezcla de criatura. El tercero deleite es go- 
zarle solo por quien él es, sin otra mezcla de gusto pro- 
pio ni de otra ninguna cosa criada. Acerca de la ala 
banza que el ahna hace á Dios con esta union hay otros 
tres primores. El primero, hacerlo de oficio, porque ve 
el alma que para su alabanza la crió Dios; como dice 
por Isaías : Populum istum formavi mihi, laudem 
meam narrabil ; Este pueblo formé para mí, cantará 
mis alabanzas. El segundo primor es hacerla por los 
bienes que recibe y deleite que tiene en el ulabar Á 
este gran Señor. El tercero es por lo que Dios es en sí; 
porque, aunque el alma no recibiese algun deleite, le ala- 
baria por quien él es. Acerca del agradecimiento tiene. 
otros tres primores principales. El primero, agradecer 
los bienes vaturales y espirituales que ha recibido, y 
todos los beneficius. El segundo es la delectacion 
grande que tiene en alabar á Dios por via de agradeci- 
miento, porque con grande vehemencia se absorbe en 
esta alabanza. El tercero es alabanza de agradecimiento 
solo por lo que Dios es; lo cual es mucho mas fuerte y 
deleitable. 


CANCION IV. 


¡Cuán manso y amoroso 
Recuerdas en mi seno, 
Donde secretamente solo moras ! | 
Y en tu aspirar sabroso, 

De bien y gloria lleno, 
¡Cuán delicadamente me enamoras! 


DECLARACIÓN. 


Conviértese el alma aquí ásu Esposp con mucho amor, 
estimándole y agradeciéndole dos efectos admirables 
que él á veces en ella hace por medio de esta union; 
notando tambien el modo cun que los hace y el efecto 
que en ella redunda de esto. El primer efecto es re-, 
cuerdo de Dios en el alma, y el modo con que este se 
hace es mansedumbre y amor. El segundo es aspiracion 
de Dios en el alma, y el modo de este es de bien y glo- 
ria que se le comunica en la aspiracion. Y lo que de 
aquí en el alma redunda es enamorarla delicada y tier- 
namente; y así, es comosi dijera : Elrecuerdo que luces, 
ol Verbo Esposo, en el centro y fondo de mi alma, en 
que secreta y calladamente solo, como solo Señor de, 
ella, mora, no solo como en tu casa ni solo como en tu 
mismo lecho, sino tambien como en mi propio seno ín- 
tima y estrechamente unido, ¡cuán mansa y amorosa- 
mente le haces! (esto es, grandeniente manso y amoro-, 
so). Y es la sabrosa aspiración que en este recuerdo 
tuyo haces sabrosa para mí, que está llena de bien y glo- 
ria; ¡con cuánta delicadeza me enamoras y aficionas de 
til En lo cual toma elalma la semejanza del que cuando 
recuerda de su sueño respira; porque á la verdad ella 
así lo siente. 
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VERSO 1 Y NM. 


Cuán manso y amoroso 
Recurdas en mi seno. 


Muchas maneras de recuerdos hace Dios al alma; 
tantas, que si las hubiésemos de contar, nunca acaba- 
riamos. Pero este recuerdo que aquí quiere dar el alma 
á entender que hace el Hijo de Dios es, 4 mi ver, de los 
mas levantados y que mas bien la hace al'alma ; porque 
este recuerdo es un movimiento que hace el Verbo en 
lo profundo del alma de tanta grandeza, señorío y glo- 
ria y de tan Íntima suavidad, que le parece que todos 
los bálsamos y especies odoríferas y flores del mundo 
se trabucau y menean, revolviéndose para dar su sua- 
vidad; y que todos los reinos y señoríos del mundo y 
todas los potestades y virtudes del cielo se mueven; y 
ño solo eso, sino que tambien todas las virtudes, sustan- 
cias y perfecciones y gracias de todas las cosas criadas 
relucen y hacen el mismo movimiento, todo á una y en 
uno; porque, como dice san Juan : Quod factum est, 
ín ipso vita erat ; Todas las cosas en ¿l son vida. Y en 
él viven y son y se mueven, como tambien dice el Após- 
tol : In tpso enim vivimus, et movemur, et sumus. 
De aquí es que, queriéndose descubrir este gran 
Emperador al alma, y moviéndose por esta manera de 
ilustracion, sin moverse en ella el que, como dice Isaías, 
Factus est principatus super humerum ejus; Trae su 
principado sobre su hombro ; queson las tres máquinas, 


celeste, terrestre y infernal, y las cosas que hay en 
-ellas, sustentándolas todas, como dice san Pablo : Ver- 


do virtutis suae; En el Verbo de su virtud todas á una 
parezcan moverse. Al modo que si se moviese la tierra 
se moverian todas las cosas naturales que hay en ella, 
así es cuando se mueve este Príncipe en el sentido di- 
cho, que trae sobre sí su corte, y no la corte á él. Aun- 
que esta comparacion es harto impropia, porque acá, no 
solo parecen moverse, sino que tambien todas descubren 
las bellezas de su ser, virtud y hermosura y gracias, y la 
raíz de su duracion y vida en él. Porque allí conoce el 
alma cómo todas las criaturas inferiores y superiores 
tienen su vida, duracion y fuerza en él; y entiende lo 
que dice en el libro de la Sabiduria : Per me Reges 
regnant... per me Principes imperant, et potentes de- 
cernunt Justitiam; Por mí reinan los Reyes, por mí 
gobiernan los príncipes, y los poderosos ejercitan jus- 
ticia y la entienden. 

Y aunque es verdad que echa allí de ver el alma que 
estas cosas son distintas de Dios en cuanto tienen ser 
criado , y las conoce allí en él con su fuerza , raíz y vi- 
gor, es tanto lo que conoce ser Dios en su ser con in- 
finita eminencia todas estas cosas, que las conoce mejor 
en este su principio que en ellas mis:..us. Y este es el 
deleite grande de este recuerdo , que es conocer por 
Dios las criaturas, y no por las criaturas á Dios, que es 
Conocer los efectos por su causa , y no la causa por los 
efectos. Y el cómo sea este movimiento en el alma, sien- 
do Dios inmoble, es cosa maravillosa; porque, sin mo- 
verse Dios, es ella inovada y movida por él, y se le 


descubre con admirable novedad aquella divina vida y 
el ser'y armonía de toda criatura, tomando la causa el 
nombre del efecto que hace; segun el cual efecto, se 
puede decir que Dios se mueve ; cono el Sabio dice que 
la sabiduría es mus movible que todas las cosas movi- 
bles, no porque ella,se mueva , sino porque es el prin- 
cipio y ruíz de todo movimiento , y permaneciendo en 
sí estable, como dice luego, tolas las cosas inova; y 
así, lo que alli quiere decir es, que la sabiduría es mas 
activa que todas las cosas activas. Y así , debemos aquí 
decir que el alma en este movimiento es la movida y la 
recordada , y por eso la pone bien propiamente nombre 
de recuerdo. Pero Dios siempre se está así, como el 
alma lo echó de ver, moviendo, rigiendo y dando ser, 
viriud, gracias y dones á todas las criaturas, tenién- 
dolas todas en sí virtual y presencial y eminentísima- 
mente, viendo el alma lo que Dios es en sí y lo quees 
enlas criaturas; así como quien, abriéndole un palacio, 
ve en un acto la eminencia de la persona que está den- 
tro, y ve juntamente lo que está haciendo. Y así, lo que 
yo entiendo cómo se haga este recuerdo y vista delal 
ma, es que la quita Dios algunos de los muchos velos y 
cortinas que ella tiene antepuestos para poder ver lo 
que él es, yentoncestraslúcose y divísase (aunquealgo 
escuramente, porque no se quitan todos los velos, 
pues queda el de la fe) aquel rostro divino lleno de gra- 
cias ; el cual, como todas las cosas está moviendo con 
su virtud, parece juntamente con él lo que está hacien- 
do, y este es el recuerdo del alma. 

Aunque tambien, á la verdad , como quiera que todo 
el bien del hombre venga de Dios, y el hombre desuyo 
ninguna cosa puede que sea buena , con verdad se dice 
que nuestro recuerdo es recuerdo de Dios y nuestro 
levantamiento es levantamiento de Dios. Y así, cuando 
dijo David : Exurge, quare obdormis, Domine? Le- 
vántate , Señor, ¿porqué duermes? es como si dijera: 
Levántanos y recuérdanos , porque estamos caidos y 
dormidos; de donde, porque el alma estaba dormida | 
en sueño de que ella jamás pudiera por sí misma recor- 
dar, y solo Dios es el que le pudo abrir los ojos y hacer 
este recuerdo, muy propiamente le llama recuerdo de 
Dios , diciendo : a Recuerdas en mi seno. » 


VERSO ll. 


Recuerdas en mú seno. 


Recuérdanos tú y alúmbranos , Señor mio, para que 
conozcamos y amemos los bienes que siempre nos tie- 
nes propuestos, y conocerémos que te moviste 4 hiacer- 
nos mercedes y que te acordaste de nosotros. Total- 
mente indecíble lo que el alma conoce y siente en este 
recuerdo de la excelencia de Dios en lo Íntimo de su 
ser, que es el seno suyo que aquí dice; porque suená 
en el ima una potencia inmensa en voz de multitud de 
excelencias de millares de millares de virtudes; en las 
cuales parando el alma y deteniéndose, queda ella 
terrible y sólidamente ordenada como huestes de ejér- 
citos, y suavizada y agraciada en aquel que encierra 
todas las suavidades y gracias de las criaturas. 


LLAMA DE AMOR VIVA. 


Pero será la duda, ¿cómo puede sufrir el alma tan 
fuerte comunicacion en la carne? Que en efecto no hay 
sogeto y fuerza en ella para sufrir tanto sin desfallecer; 
pues que de solamente ver la reina Ester al rey Asuero 
ea su trono con vestiduras reales y resplandeciendo el 
oro y piedras preciosas, temió tanto de verle tan terrible 
ensu aspecto , que desfalleció, como ella lo confiesa 
allí, diciendo : Vidi te, Domine , quasi angelum Des, 
et conturbalum est cor meum prae timore gloriae tuae; 
que por el temor que le hizo su gran gloria, porque le 
pareció como un ángel, y su rostro lleno de gracias, 
desfalleció ; porque la gloria oprime al que la mira, 
cuando no le glorifica. Pues ¿cuánto mas habia el al- 
ma de desfallecer aquí , pues no es ángel al que conoce, 
fino al mismo Dios y Señor de los ángeles, como su 
rostro lleno de gracias de todas las criaturas , y de ter- 
rible poder y gloria y voz de multitud de excelencias? 
Dela cual dice Job : Cum vio parvam stillam sermonis 
ejus cudierimus, quis poterit tonttruum magnitudinis 
illius intueri? Si apenas podemos oir un pequeño silbo 
de ella, ¿cómo se podrá sufrir la grandeza de su true- 
no? Y en otra parte dice : Nolo multa fortitudine con- 
tendat mecum , ne magnitudinis suae mole me premal; 
No quiero que entienda y trate conmigo con mucha 
fortaleza , porque por ventura no me oprima con el peso 
de su grandeza. 

Pero la causa por que el alma no desfallece y teme en 
aqueste recuerdo tan poderoso y glorioso es por dos 
cosas. La primera , porque estando ya el alma en estado 
de perfeccion , como aquí está , en el cual está la parte 
inferior muy purgada y conforme con el espíritu, no 
siente el detrimento y pena que en las comunicaciones 

espirituales suele tener el espíritu y sentido no purga- 
do y dispuesto para recibirlas. La segunda y mas prin- 
cipal causa es la que se dice en el primer verso, que 
es mostrarse Dios manso y amoroso; porque, así como 
él muestra al alma esta grandeza y gloria para regalar- 
la y engrandecerla, así la favorece y conforta, ampa- 
rando al natural, mostrando el espíritu su grandeza 
con blandura y amor; lo cual puede muy bien hacer el 
que con su diestra amparó á Moisen para que viese su 
gloria. Y así, tanta mansedumbre y amor siente el al- 
ma en él, cuanto poder y señorío y grandeza; porque 
en Dios es todo una misma cosa; con lo cual es el de- 
leite fuerte, y el amparo fuerte en mansedumbre y 
amor para sufrir fuerte deleite; de donde el alma que- 
da poderosa y fuerte antes que desfallecida. Que si la 
reina Ester se desmayó , fué porque al principio el Rey 
se le mostró no favorable , sino, como allí dice, con 
los ojos ardientes y encendidos le mostró el furor de su 

pecho; pero luego que la favoreció, y extendió su cetro 
tocándola con él, y abrazándola, volvió sobre sí, ha- 
biéndola dicho que él era su hermano , que no temiese. 
Y así, habiéndose aquí el Rey del cielo desde luegocon 
el alma como su esposo y hermano, no teme el alma ; 
porque, en mostrándole en mansedumbre, y no en fu- 
tor, la fortaleza de su poder y el amor de su bondad, la 


comunica la fortaleza y amor de su pecho, saliendo á ' 
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ella desu trono como esposo de su tálamo, donde estaba 
escondido y inclinado á ella, tocándola con el cetro de 
su majestad y abrazándola como hermano; y allí las vese 
tiduras reales y fragrancias de ellas, que son las virtudes 
admirables de Dios; allí el resplandor de oro, que es la 
caridad, y lucir las piedras preciosas de las noticias so- 
brenaturales; y allí el rostro del Verbo lleno de gracias 
que embisten y visten á la reina del alma; de manera 
que, transformada ella en estas virtudes del Rey del cie- 
lo , se ve hecha Reina, y que se puede con verdad de- 
cir de ella lo que dice David : Astitit Regina d dextris 
tuis in vesistu decurato, circumdata varietate; La Rei- 
na estuvo á tu diestra con vestiduras de oro, cercada de 
variedad. Y porque todo esto pasa en lo profundo del 
alma, dice ella luego : a Donde secretamente solo mo- 
ras. » 


VERSO MI. 
Donde secretamente solo moras. 


Dice que en su senó mora secretamente, porque, co- 
mo habemos dicho, en el fondo de la sustancia del al- 
ma y potencias se hace este dulce abrazo. Es pues de 
saber que Dios en todas las almas mora secreto y en- 
cubierto en la sustancia de ellas; porque, si esto no fue= 
se, no podrian ellas durar. Pero hay mucha diferencia 
en este morar; porque en unas mora solo y en otras no 
mora solo, en unas mora agradado y en otras mora des- 
agradado, en unas mora como en su casa, mandando 
y rigiéndolo todo, y en otras mora como extraño en cd- 
sa ajena, donde no le dejan mandar ni hacer nada. 
Donde menos apetitos y gustos propins moran, es don- 
de él mas solo, mas agradado y mas como en casa pro- 
pia mora, rigiéndola y gobernándola; y mora tanto mas 
secreto cuanto mas solo. Y así, en esta alma, en que 
ya ningun apetito mora, ni otras imágenes ni formas 
de otras cosas criadas , secretisímamente mora el Ama- 
do, con tanto mas íntimo, interior y estrecho abrazo, 
cuanto ella está mas pura y sola de otra cosa que Dios; 
y así está secreto , porque á este puesto y abrazo no 
puede llegar el demonio, ni entendimiento alguno al- 
cauzar bien á saber como es. Pero á la misma alma en 
esta perfeccion no le está secreto, que siempre le sien- 
te en sí, sino es segun estos recuerdos, que cuando los 
hace le parece al alma que recuerda el que estaba dor- 
mido antes en su seno , que, aunque le sentia y gusta- 
ba, era como el Amado dormido en el seno. 

¡Oh cuán dichosa es esta alma , que siempre siente 
estar Dios reposando y descansando en su seno! Oh 
cuánto le conviene apartarse de cosas, huir de nego- 
cios, vivir con inmensa tranquilidad ! Porque una moti- 
ca no inquiete ni remueva el seno del Amado. Allí está 
de ordinario como dormido en este abrazo con el alma, 
al cual ella muy bien siente, y de ordinario muy bien 
goza. Porque, si estuviese en ella como recordado, que 
seria comunicándole las noticias y los amores, ya sería 
estar en gloria; porque si una vez que recuerda, tan so- 
lamente abriendo el ojo pone tal al alma, ¿qué seria 
si de ordinario estuviese en ella bien dispierto? En otras 
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almas que ño han llegado á esta union, aunque no está 
desagradado, por cuanto aun no están bien dispuestas 
para ella, mora secreto, porque no le sienten de ordi- 
nario, sino es cuando él las hace algunos recuerdos sa- 
brosos, aunque no son del género de este ni tienen que 
ver con él. Pero al demonio y al entendimiento no le 
está tan secreto como estotro, porque todavía podria en- 
tender algo por los movimientos del sentido, por cuan- 
to liasta la union no está bien aniquilado, que todavía 
tiene algunas acciones , por no ser él totalmente espi- 
ritual. Mas en este recuerdo que aquí el Esposo hace en 
esta alma perfecta , todo es perfecto , porque él lo hace 
todo en el sentido dicho, Y entonces en' aquel excitar 
y recordar, al modo de cuando uno recuerda y respira, 
siente el alma la respiracion de Dios , y por eso dice: 
aY en tu aspirar sabroso.» 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 


VERSO IV, Y Y W. 


Y en tu aspirar sabroso, 
De bien y gloria lleno, 
¡ Cuán delicadamente me enamoras! 


En aquel aspirar de Dios yo no querria hablar, ni aun 
quiero, porque veo claro que no le tengo de saber de- 
cir, y parecería menos si lo dijese , porque es una aspi- 
racion que Dios hace al alma, en que en aquel recuerdo 
del alto conocimiento de la Deidad la aspira el Espí- 
ritu Santo con la misma proporcion, que es la noticia 
que la absorbe profundísimamente , enamoráadola de- 
licadísimamente segun aquelfo que vió. Porque, sien- 
do la aspiracion Nena de bien y gloria, la llenó de bon- 
dad y gloria el Espíritu Santo , en que la enamora de si 
sobre toda gloria y sentido; y por eso lo dejo. 


NU DE LA LLAMA DE AMOR VIVA, 





INSTRUCCION 


Y CAUTELAS 


QUE HA MENESTER TRAER SIEMPRE DELANTE M SÍ EL QUE QUISIERE SER VERDADERO RELIGIOSO 


Y LLEGAR EN BREVE Á MUCHA PERFECCION ; 


POR EL BEATO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ. - 


Si algun religioso quisiere llegar en breve al santo 
recogimiento , silencio espiritual, desnudez y pobreza 
de espíritu, donde se goza el pacífico refrigerio de es- 
piritu y se alcanza unidad con Dios, y librarse de todos 
ls impedimentos de toda criatura, y defenderse de to- 
das las astucias y falacias del demonio, y librarse de sí 
mismo, tiene necesidad al pió de la letra de ejercitarse 
en los ejercicios siguientes: 

Con ordinario cuidado, y sin otro trabajo ni otra ma- 
pera de ejercicio, no faltando de suyo á lo que le obliga 
suestado, irá á gran perfeceion á mucha priesa ganan- 
do todas las virtudes por punto y llegando á la santa 
paz. Todos los daños que el alma puede recibir nacen 
de las tres cosas dichas , que son tres enemigos, mun- 
do, demonio y carne. Escondiéndose de estos , ni hay 
mas guerra. El mundo es menos dificultoso , el demo- 
nio mas obscuro de entender; pero la carne es mas te- 
naz que todas, y que á la postre se acaba de vencer, 
junto con el hombre viejo. Pero si no se vencen todos, 
nunca se acaba de vencer el uno; que á la medida que 
á uno vencieres, los irás venciendo á todos en cierta ma- 
nera. 

Para librarte perfectamente del daño que te puede 
hacer el mundo has de tener tres cautelas. 


Primera cautela. 


La primera cautela contra el mundo es, que acerca 
de todas las personas tengas igualdad de amor, igual- 
dad de olvido, ahora sean deudos, ahora no; quitando 
elcorazon de estos tanto cómo desotros, y aun en alguna 
Manera mas , por el temor que la carne y sangre no se 
Avive á causa del amor natural que entre los deudos 
siempre vive, el cual conviene mortificar para la perfec- 
cion espiritual; y tenlos como por extraños, y de esta ma- 
nera cumples mejor con la obligacion que les tienes; 
porque, no faltando tu corazon á Dios por ellos, mejor 
cumples con ellos que poniendo la aficion que debes á 
Dios en ellos. No ames mas á una persona que á otra, 
porque errarás; que aquel es digno de mas amor que 
Dios ama mas , y no sabes tú á cuál ama Dios mas; pe- 
ro, como los procures olvidar á todos igualmente , se- 
gun te conviene para el santo recogimiento, te libras 
del yerro de mas y menos en ellos; no pienses nada de 
ellos, no trates nada de ellos, ni bienes ni males, y huye 
de ellos cuanto buenamente pudieres; y si esto no guar- 


das como aquí va, no sabrás ser religioso ni podrás lle-= 
gar al santo recogimiento ni librarte de las imperfec- 
ciones; porque si en esto te quieres dar alguna licencia, 
en uno ó en otro te engaña el demonio, ó tú á tí mismo 
con algun color de bien ó de mal; y en esto hay seguri 
dad, porque no te podrás librar de las imperfecciones y 
daños que saca el alma acerca de la gente, sino de esta 
manera. 
Segunda cautela. 

La segunda cautela contra el mundo es de los bienes 
temporales, en lo cual es menester, para librarse de ve- 
ras de los daños de este género y templar la demasía del 
apetito, aborrecer toda manera de poseer; y niggun cui- 
dado le dejes tener acerca de esto, no de comida, no 
de bebida, no de vestido, ni de otra cosa criada, ni del 
dia de mañana , empleando ese cuidado en otras cosas 
mas altas, que es el reino de Dios, que es elno faltar á 
Dios ; que lo demás, como su Majestad dice en el Evan- 
gelio, ello se añadirá , pues no ha de olvidarse de tí, el 
que tiene cuidado de las bestias; y en esto adquirirás si» 
lencio y paz sensitiva en el sentido. 


Tercera cautela. 


La tercera cautela es muy necesaria para que te Se= 
pas guardar en el convento de todo daño acerca de los 
religiosos, la cual por no la tener muchos , no solamen- 
te perdieron la paz y bien de su alma, pero vinieron y 
vienen ordinariamente á dar en grandes males y peca- 
dos. Y es, que te guardes con toda guarda de poner el 
pensamiento , y menos la palabra , en lo que pasa en la 
comunidad, que sea ó haya sido, ni de algun religioso en 
particular; no de su condicion, no de su trato, no de 
sus Cosas, aunque mas graves sean ni con color de ce- 
lo ni de remedio, sino á quien conviene de derecho de- 
cirlo á su tiempo; y jamás te escandalices Ó maravilles 
de cosas que veas ni entiendas , procurando tú guardar 
tu alma en olvido de todo aquello; porque si quieres 
mirar en algo, aunque vivas entre ángeles, te parecerán 
muchas cosas no bien, por no entender tú la sustancia de 
ellas. Y para esto toma ejemplo de la mujer de Lot, 
que porque se alteró en la perdicion de los sodomitas 
«volviendo la cabeza», la castigó Dios a«volviéndola en 
estatua de sal» ; para que entiendas que, aunque vivas 
entre demonios, quiere Dios que de tal manera vivas en- 
tre ellos, que no vuelvas la cabeza del pensamiento á 
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sus cosas, sino que las dejes totalmente, procurando 
tú traer para tí tu alma entera en Dios, sin que un pen- 
samiento de eso ó de esotro te lo estorbe; y para eso 
ten por averiguado que en los conventos nunca ha de 
faltar algo que tropezar, pues nunca fultan demonios 
que procuren derribar los santos, y Dios lo permite pa- 
ra ejercitallos y proballos; y si tú de la manera que está 
dicho no te guardas, no sabrás ser religioso aunque tnas 
hagas, ni llegar á la santa desnudez y recogimiento , ni 
librarte de los daños; porque de otra manera, aunque 
mas buen fin y celo lleves, en uno ó en otro te cogerá 
el demonio, y harto cogido estás cuando ya das lugar á 
distraer el alma en algo de ello. Y acuérdate de lo que 
dice el apóstol Santiago : «Si alguno piensa que es reli- 
gloso no refrenando su lengua, la religion de este vana 
es.» Lo cual se entiende no menos de la lengua interior 
que de la exterior. 


DÉ OTRAS TRES CAUTELAS QUE S0N MECESARIAS PARA Li- 
BRARSE DEL DEMONIO EN LA RELIGIÓN. 


- Para librarte del demoñio en la religion, otras tres 
cautelas has menester , sin las cuales no te podrás h- 
brar de sus astucias. Y primero te quiero dar un aviso 
general, que no se te ha de olvidar, y es, que á los que 
van camino de perfeccion, ordinario estilo es engañar- 
los so especie de bien, y no los tienta so especie de mal; 
porque sabe que el mal conocido apenas lo tomarán; y 
así, siempre te has de recelar de lo que parece bueno, y 
mayormente cuando no interviene obediencia. La sani- 
dad de esto es el eonsejo de quien Je debes tomar. Por 
tanto, sea esta la primera cautela. 
Primera cautela, 

. Jamás te muevas á cosa, por buena que parezca y llena 
de caridad , ahora para tí, ahora para cualquier otro de 
dentro ó fuera de casa, sin órden de obediencia, fuera 
de lo que de órden estás obligado; y aquí ganas méri- 
to y seguridad y te excusas de propiedad, y huyes el 
daño y daños que no sabes y te pedirá Dios á su tiem- 
po; y si esto no guardas con cuidado en Jo poco y en lo 
mucho , aunque mas te parezca que aciertas, no podrás 
dejar de ser engañado del demonio en poco óen mucho; 
aunque no sea mas que no regirte en todo por obedien- 
cia ya yerras palpablemente, pues Dios mas quiere obe- 

diencia que sacrificio, y las acciones del religioso no 
son suyas, sino de la obediencia , y si las sacare de ella 
so las pedirán como perdidas. 

Segunda cautela. 

La segunda cautela es necesaria en gran manera, 
porque el demonio mete mucho aquí la mano, y con ella 
será grande la ganancia y aprovechamiento, y sin ella 
muy grande la pérdida y el daño. 

Jamás mires al prelado con menos ojos quo á Dios, 
sea el que fuere , pues le tiene en su lugar, Y así, con 
grande vigilancia vela en que no mires su condicion ni 
en su modo ni en su traza, ni otras maneras suyas; 
porque te harás tanto daño, que vendrás á trocar la 
obediencia de divina en humana, ó te moviendo por los 
modos que ves visibles en el prelado, y no por Dios ¡n= 
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visible, á quien sirves en él; y será tu obediencia vana, 6 
tanto mas infructuosa, cuanto mas tú por la adversa 
condicion del prelado te agravas, ó por la buena condi- 
cion te alegras. Porque, dígote que mirar en estos 
modos á grande multitud de religiosos liene arruinados 
en la perfeccion, y sus obediencias son de muy poco 
valor delante los ojos de Dios, por haberlos puesto ellos 
en estas cosas acerca de la obediencia. Y si esto no haces 
con fuerza, de manera que vengas á que no se te dé 
mas que sea prelado mas uno que otro, por lo queá tu 
particular sentimiento toca, en ninguna manera podrás 
ser espiritual ni guardar bíen tus votos. 


Tercera cautela. 


La tercera cautela derecha contra el demonio esque 
de corazon procures siempre humillarte en el pensa- 
miento , en la palabra y en la obra , holgándote mas de 
los otros que de tí mísmo, y queriendo que los ante- 
pongan á tí en todas las cosas, haciéndolo tú como pu- 
dieres, y con verdadero corazon. Y de esla manera 
vencerás en el bien el mal, y echarás léjos el demonio, 
y traerás alegría de corazon; y esto procura de ejerci- 
tar mas en Jos que menos te caen en gracia. Y sábete 
que si así no lo ejercitas no Megas 4 la verdadera cari- 
dad ni aprovecharás en ella. Y seas siempre mas amigo 
de ser enseñado de todos que querer enseñar al menor 
de todos. 


DE OTRAS TRRS.CAUTELAS PARA VENCER Á SÍ MISMO * 
VÁ LA SAGACIDAD DE SU SENSUALIDAD. 


Primera cautela. 


La primera cautela. Para librarte de todas las tur- 
baciones é imperfecciones que se te pueden olrecer 
acerca de las condiciones y trato de los religiosos, y $8- 
car provecho de todo acaecimiento , conviene que en- 
tiendas que no has venido al convento sino para que to- 
dos te labren y ejerciten, y que todos son oficiales que 
están en el convento para eso, como á la verdad sí lo 
son, y que unos te han de labrar de palabra y otros de 
obra, otros de pensamientos contra tf, y que en todo 
esto tú has de estar sujeto, como laimágen al que la la- 
bra y al que la pinta y al que la dora; y si esto no guar- 
das, ni te sabrás haber bien con los religiosos en el con= 
vento, ni alcauzarás la santa paz, ni te librarás de mu- 
chos males. 

Segunda cautela. 

Jamás dejes de hacer las obras por el sinsabor que en 
ellas hallares, si conviene que se hagan, ni las hagas 
por el sabor que te dieren, si no conviene tanto como las 
desabridas; porque sin esto es imposible que ganes 
constancia y que venzas tu flaqueza. 

Tercera cautela. 

La tercera cautela que has de advertir es, que Dunca 
en los ejercicios espirituales pongas los ojos en lo St” 
broso de ellos para asirte á él, sino en lo desabrido y 
trabajoso de ellos para abrazarlo ; porque de otra ma- 
nera ni perderás amor propio ni ganarás amor de Dios. 

FIR DE LAS CAUTELAS. 
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AVISOS Y SENTENCIAS ESPIRITUALES, 


POR EL BEATO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ. 





PROLOGO. 


¡Oh Dios mio , dulzura y alegria de mi corazon ! mi- 

rad cómo má alma pretende por vuestro amor ocuparse 
en estas máximas de amor y de luz. Porque, aunque ten- 
go palabras, virtud no ni obras, que son las que os agra- 
dan mas que los términos y la noticia de ellos ; sin em- 
bargo, puede ser, Señor, que losdemás, movidos por este 
medio á servir y amaros, sacarán frutos donde yo hago 
mas faltas; y tendré algun consuelo de que pueda ser 
causa ú ocasion que halleis en los otros lo que en mí 
so hay. Amas tú , oh Señor mio, la discrecion, amas la 
luz, amas el amor sobre todas las demás operaciones 
del ánima; y así, estas sentencias y máximas darán dis- 
crecion al caminante, le alumbrarín en su camino y 
le proveerán de motivos de amar para su viaje. Apár- 
tese pues de aquí la retórica del mundo , quédense lé- 
jos las parlerías y elocuencia seca de la humana sabidu- 
ría, flaca y engañosa, que nunca habeis aprobado; ha- 
blemos palabras al corazon, bañadas en dulzor y amor, 
de que tú bien gustas. En esto, Dios mio, tomaréis sin 
duda gusto, y puede ser que por este medio quiteis 
los obstáculos y las piedras del tropiezo de muchas al- 
mas que caen por ignorancia y que por falta de luz se 
apartan de la senda verdadera, aunque creen andar por 
ella; y de seguir en todo las pisadas de tu dulcísimo 
Hijo, nuestro Señor Jesucristo, y hacerse semejanteá él 
envida, condicion y virtudes, segun la regla de la des- 
nudez y pobreza de espíritu. Mas vos, oh Padre de mi- 
sericordia , concédenos esta gracia; porque sin vos no 
haremos nada, Señor. 


1. El aprovechar no se halla sino imitando á Cris- 
to, que es el camino, la verdad y la vida, y la puerta 
por donde - ha de entrar el que quisiere salvarse. De 
donde todo espíritu que quiere ir por dulzuras y faci- 
bdad, y huye de imitar á Cristo, ye no lo tendria por 
bueno. l 

2. El prime? cuidado que se halle en tí, procura sea 
una ansia ardiente y afecto de imitar á Cristo en todas 
tus obras , estudiando de haberte en cada uva de ellas 
con el mismo modo que el Señor se hubiera. 

3. Cualquier gusto que se te ofreciere á los sentidos, 
como vo sea puramente para honra y gloria de Dios, 
renúncialo y quédate vacío de él por amor de Jesu- 


cristo, el cual en esta vida no tuvo otro gusto, ni le 
quiso, que hacer la voluntad de su Padre; lo cual lla- 
maba él su comida y manjar. 

4. Nunca tomes por ejemplar al hombre en lo que 
hubieres de hacer, por santo que sea; porque te pon- 
drá el demonio delante sus imperfecciones; sino imits 
á Jesucristo, que es sumamente perfecto y sumamente 
santo, y nunca errarás. 

8. En elinterior y exterior siempre vivas crucificado 
con Cristo, y alcanzarás paz y satisfaccion del alma, y 
por la paciencia llegarás á poseerla. 

6. Bástete Cristo crucificado, sin otras cosas; con 6l 
padece y descansa; sin 6l ni descanses ni penes; pro- 
curando estudiar en quitar de tí todas las propiedades 
é inclinaciones , y deshacerte á tí mismo. 

7. El que hace algun caso de sí, ni se niega ni sigue 
á Cristo. 

8. Ama sobre todo bien los trabajos, y no juzgues 
hacer algo en padecerlos por dar gusto á aquel Señor 
que no dudó morir por tí. 

9. Si quieres llegar á poseer á Cristo, jamás le bus- 
ques sin la cruz. 

10. El que no busca lu cruz de Cristo, no busca la 
gloria de Cristo. 

11. Desea hacerte algo semejante en el padecer é 
este gran Dios nuestro, humillado y crucificado, pues 
que esta vida, si no es para imitarle, no es buena. 

12. ¿Qué sabe el que por Cristo no sabe padecer? 
Cuando se trata de trabajos, cuanto mayores y mas 
graves son, tanto mejor es la suerte del que los padece. 

13. Desear entrar en las riquezas y regalos de Dios 
es de todos; mas desear entrar en los trabajos y dolores 
por el Hijo de Dios es de pocos. 

14. Es conocido muy poco Jesucristo de los que se 
tienen por sus amigos, pues los vemos andar buscando 
en él sus consolaciunes, y nO $US aMarguras. 


15. Porque las virtudes teologales tienen por oficio 
apartar al alma de todo lo que es menos de Dios, lo 
tienen consiguientemente de juntarla con Dios. 

16. Sin caminar de veras por el ejercicio de estas 
tres virtudes, es imposible llegar ú la perfeccion de 
amor con Dios. 

17. El camino de la fe es el sano y seguro, y por 
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este han de caminar las almas para ir adelante en la | 


virtud , cerrando los ojos á todo lo que es del sentido é 
inteligencia clara y particular. 

19. Cuando las inspiraciones son de Dios, siempre 
van reguladas por motivos de la ley de Dios y de la fe, 
por cuya perfeccion ha de ir el alma siempre allegán- 
dose mas á Dios. 

19. El alina que camina arrimada á las luces y ver- 
- dades de la fe va segura de errar; porque de ordina- 
rio nunca yerra sino por sus apetitos ó gustos, discur- 
sos ó inteligencias propias; en las cuales de ordinario 
excede ó falta, y de ahí se inclina á lo que no conviene. 

20. Con la fe camina el alma muy amparada contra 
el'demonio, que esel mas fuerte y astuto enemigo ; que 
por eso san Pedro no hulló otro mayor amparo contra 
el demonio cuando dijo : Resistidles fuertes en la fe. 

21. Para que el alma vaya á Dios y se una con él, 
antes ha de ir no comprehendiendo que comprehen- 
diendo, en olvido total de criaturas; porque se ha -de 
trocar lo commutable y comprelensible de ellas por lo 
incommutable é incomprehensible, que es Dios. 

22. La luz que aprovecha en lo exterior para no caer, 
es al revésen las cosas de Dios; de manera que es me- 
jor no ver, y tiene el alma mas seguridad. 

23. Siendo cierto que en esta vida mas conocemos 
á Dios por lo que no es que por lo que es, de necesi- 
dad para caminar á él ha de ir negando el alma hasta 
lo último que pueda negar de sus apre neAOneS, así 
naturales como sobrenaturales. 

24. Todas las aprehensiones y ndticias de cosas so- 

brenaturales' no pueden ayudar al amor de Dios tanto, 
cuanto el menor acto de fe viva y esperanza que se hace 
en desnudez de todo eso. 
- 25. Como en la generacion natural no se puede ín- 
troducir una forma sin que primero se expela del su- 
geto la forma contraria, que es impedimento á la otra; 
asi, en tanto que el alma se sujeta al espíritu sensible 
y añima!, no puede entrar en ella el espíritu puro es- 
piritual. 

26, No te hagas presente á las criaturas si quieres 
guardar el rostro de Dios claro y sencillo en tu alma; 
mas vacia y ensjená tu espíritu de ellas, y andarás en di- 
vinas luces, porque Dios no es semejante á ellas. 

27. El mayor recogimiento que puede tener el alma 
es la fe, en la cual le alumbra el Espíritu Santo; por- 
que, cuanto mas pura y esmerada está el alma en per- 
feccion de viva fe, mas tiene de caridad infusa de Dios 
y mas participa de luces y dones sobrenaturales, 

28. Una de las grandezas y mercedes que en esta 
vida hace Dios á un alma, aunque no de asiento , sino 
por via de paso, es darle claramente á entender y sentir 
tan altamente de Dios, que entiende claro que no se 
puede entender ni sentir del todo. 

29, El alma que estriba en algun saber suyo , gus- 
tar ó sentir, siendo todo esto muy poco y disfmil de lo 
que es Dios, para ir por este camino fácilmente yerra 
óse detiene, por no se quedar bien ciega en fe que es su 
verdadera guía. 
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30. Cosa es digna de espanto lo que pasa en nues- 
tros tiempos, que cualquier alma de por ahí, con cuatro 
maravedises de consideracion, si sienten algunas hablas 
en algun recogimiento, luego lo bautizan todo por de 
Dios y suponen que es así, diciendo : Dijome Dios, res- 
pondióme Dios; y no es así, sino que ellas mismas se lo 
dicen y ellas mismas se lo responden, con la gana que 
tienen de ello. 

31. El que en este tiempo quisiera preguntar á Dios 
y tener alguna vision ó revelacion, parece que haria 
agravio á Dios no poniendo totalmente los ajos en 
Cristo; porque le podia Dios responder diciendo : Este 
es mi Hijo muy amado, en quien yo me complaci; oid 
él, sin buscar nuevas maneras de enseñanzas; porque 
en él lo he dicho y revelado todo cuanto se puede de- 
sear y pedir, dándole por vuestro hermano, maestro, 
compañero , precio y premio. 

32. En todo nos habemos de guiar por la doctrina 
de Cristo y de su Iglesia, y por esa via remediar nues- 
tras ignorancias y flaquezas espirituales; que para todo 
hallarémos por este camino abundante medicina; y lo 
que de él se apartare, no solo es curiosidad, sino muclo 
atrevimiento. 

33. No se ha de creer cosa por via sobrenatural, 
sino solo lo que dijere con la enseñanza de Cristo y sus 
ministros. 

34. El alma que pretende revelaciones peca venial- 
mente por lo menos, y quien lo manda y consiente, 
tambien, aunque mas fines buenos tenga; porque no 
hay necesidad en nada de eso, liabiendo razon natural 
y ley evangélica por donde regirse en todas las cosas. 

35. El alma que apetece revelaciones de Dios va 
disminuyendo la perfeccion de regirse por lafe, y abro 
la puerta al demonio para que la engañe en olras Se- 
mejantes, que él sabe bien disfrazar para que parezcan 
las buenas. 

36. La sabiduría de los santos es saber enderezar la 
voluntad con fortaleza á Dios , obrando con perfección 
su ley y sus santos consejos. 


37. Quien mueve y vence á Dios es la esperanzspor- 
fiada; y así, para conseguir la union de amor Je con- 
viene al alma caminar con la esperanza solo de Dios, 
y sin ella no alcanzará nada. 

38. La esperanza viva en Dios da al alma tal animo- 
sidad y levantamiento á las cosas de la vida eterna, que 
en comparacion de lo que allí se espera, todo lo del 
mundo Je parece (como es la verdad) seco, lacio y 
muerto y de ningun valor. 

39. Con la esperanza se desnuda y despoja el alma 
de todas las vestiduras y trajes del mundo; mo ponien- 
do su corazon en nada ni esperando en nada de lo que 
hay ó ha de haber en él; viviendo solamente vestida de 
esperanza de vida'eterna. 

40. Con la esperanza viva de Dios tiene el alma tan 
levantado su corazon del mundo, y tan libre de sus 
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esechanzas , que, no solo no le puede tocar y asir, pero 

dislcanzarle de vista. 

41. En las tribulaciones acude luego á Dios confia- 

damente, y serás esforzado, alumbrado y enseñado. 

42. Mas indecencia é impureza lleva el alma para ir 
á Dios, si lleva en sí el menor apetito de cosa del mun- 
do, que si fuese cargada de todas las feas y molestas 
tentaciones y tiuieblas que se pueden decir, con tal 
que su voluntad racional no las quiera admitir; antes el 
tal entonces puede confiadamente llegar á Dios, por 
hacer ta voluntad de su majestad, que dice: Venid á 
mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
recrearé. 

43. Trae íntimo deseo de que su Majestad te dé todo 
lo que sabe que te falta para su honra y gloria. 

44, Trae ordinaria confianza en Dios, estimando en 
tí y en los hermanos lo que Dios mas estima , que son 
los bienes espirituales. 

45. Cuanto Dios mas quiere dar, tanto mas hace 
desear, hasta dejarnos vacios para llenarnos de biénes. 

46. Tanto se agrada Dios de la esperanza con que 
el alma siempre le está mirando sin poner en otra cosa 
los ojos, que es verdad decir que tanto alcanza cuanto 
espera. 

47. En los gozos y gustos acude luego á Dios con 
temor y verdad, y no serás Pan ni envuelto. en 
ranidad. 

48. No te goces en las omeidadas temporales, 
pues no sabes de cierto que te aseguren la vida eterna. 

49. Aunque todas las cosas sucedan al hombre prós- 
peramente, y como dicen, á pedir de boca, antesse debe 

recelar que gozarse; pues en aquello erece la ocasion 
de olvidar á Dios y peligro de ofenderle. 

50. No quieras desvanecerte con alegría vana, pues 
sabes cuántos y cuán grandes pecados has cometido, 
ignorando si-á Dios eres Emos 5 mas siempre teme y 
espera en él. 

51. ¿Cómo te atreves á holgarte tan sin temor, pues 
has de parecer delante de Dios á dar cuenta de la me- 
no” palabra y pensamiento ? 

$2. Mira que son muchos los llamados y pocos los 
escogidos; y que si tú de tí no tienes cuidado,'mas cier- 
ta es to perdición que tu remedio; mayormente siendo 
la sonda que guia á la vida eterna tan estrecha. 

33. Pues que en la hora de la muerte te ha de pesar 
de no haber empleado este tiempo on servicio de Dios, 
¿por qué no le ordenas y empleas aliora , como lo quer- 
rias haber hecho cuando te estés muriendo? 


g. 1v. 


54. La fortaleza del alma consiste en sus potencias, 
pasiones y apetitos ; las cuales, si la voluntad endereza 
en Dios, y las desvia de todo lo que no es Dios, enton- 
ces guarda-el alma su fortaleza para Dios, y ama4 Dios 
de toda su fortaleza, como el mismo Señor-manda. 

55. La caridad es á manera de una excelente toga 
colorada , que , no solo da gracia, hermosura y vigor á 
lo blanco de la fe y verde de la esperanza, sino á todas 
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las virtudes; porque sin caridad ninguna virtud cs gra- 
ciosa delante de Dios. 

56. El valor del amor no consiste en que el hombre 
sienta grandes cosas, mas en una desnudez y pacien- 
cia en todos los trabajos por su Amado, Dios. 

57. Mayor estimacion tiene Dios del menor grado de 
pureza en tu conciencia que de otra cualquier obra 
grande con que le puedas servir. 

58. Buscar á Dios en sí es carecer de toda consola- 
cion por Dios; inclinarse á escoger todo lo mas desa- 
brido, ehóra de Dios, ahora del mundo, esto es amor 
de Dios. 

59. No piensos que el agradar á Dios está tanto en 
obrar mucho como el ebrarlo con buena voluntad , sin 
propiedad y respectos. 

60. En esto se eonece el que de veras ama á Dios, 
si no se contenta con alguna cosa menos que Dios. 

61. El cabello que se peina á menudo estará muy 
esclarecido y no tendrá dificultad de peinarse cuantas 
veces se quisiere; así el alma que á menudo examina 
sus pensamientos, palabras y obras, obrando por el 
amor de Dios todas las cosas. 

62. El cabello se ha de comenzar á peinar desde lo 
alto de la cabeza si queremos :qne esté esclarecido ; y 
todas nuestras obras se han de comenzar de lo mas 
alto del amor de Dios si queremos que sean puras y 
claras. 

63. Refrenar la lengua y pensamiento, y traer de or= 
dinario el afecto en Dios, presto calienta el espíritu 
divinamente. 

64. Siempre procura agradar á Dios, pídele se liaga 
en tí su voluntad ; ámale mucho, que se lo. debes. 

63. Toda la bondad que tenemos es prestada, y Dios 
la tiene propia; obra Dios, y su obra es Dios. 

66. Mas se granjea en los bienes de Dios en una 
hora que en los nuestros toda la vida. . 

67. Siempre el Señor descubrió los tesoros de su 
sabiduría y espíritu á los mortales; mas ahora, que la 
malicia va "descubriendo mas Su cara, Mucho los des- 
cubre. 

68. Mas hace Dios en cierta manera en purificar é 
un alma de las contrariedades de los apetitos, que en 
criasla de nada; porque esta no resiste á su Majestad, 
y el apetito de criaturas sí. 

69. Lo que pretende Dios es hacernos dioses por 
participacion, siéndolo él por naturaleza; como el fue- 
go convierte todas las cosas en fuego. 

70. A la tarde de esta vida te examinarán en el amor; 

aprende. á amar como Dios quer ser amado, y deja 
tu condicion. 

. 74. El alma, que quiere á Dios todo, hásele de en- . 
tregar toda. 

72. Los nuevos é imperfectos amadores son como 
el vino nuevo, que fácilmente se malean hasta que cue- 
zan las heces de las imperfecciones y se acaben los her= 
vores y gustos gruesos del sentido. 

73. Las pasiones tanto reinan en el alma y la com- 
baten, <úento la voluntad está menos fuerte en Dios y 
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mas pendiente de criaturas; porque entonces con mu- 
cha facilidad se goza de cosas que no merecen gozo; 
espera lo que no trae provecho , se duele de lo que por 
ventura se labia de gozar, y teme donde no hay que 
temer. 

74. Enojan mucho á la Majestad divina los que, pre- 
tendiendo el manjar de espíritu, no se contentan con 
solo Dios , sino que Quieren entremeter el apetito y afi- 
cion de otras cosas. 

75. El que quiere amar otra cosa con Dios, sin duda 
tiene en poco á Dios, pues que pone en una balanza 
con Dios lo que sumamente dista de él. 

76. Como.el enfermo está debilitado para obrar, así 
el alma que está flaca en el amor de Dios lo está para 
obrar virtudes perfectas. 

77. Buscarse á sí mismo en Dios es buscar los re- 
galos y recreaciones en Dios; lo cual es contrario al 
umor puro de Dios. 

78. Grande mal es tener mas ojo á los bienes de Dios 
que al mismo Dios. 

79. Muchos hay que andan á buscar en Dios su con- 
suelo y gusto, y á que les conceda su Majestad merce- 
des y dones; mas los que pretenden agradar y darle 
algo á su costa (pospuesto su particular interese) son 
muy pocos. 

80. Pocos espirituales (aun de los que se tienen por 
muy levantados en virtud) alcanzan la perfecta deter- 
minacion en el bien obrar; porque nunca se acaban de 
perder en algunos puntos de mundo ó de su natural, 
no mirando al qué dirán ó qué parecerá, para hacer 
las obras perfectas y desnudas por Cristo. 

81. Tanto reina, así en los espirituales como en los 
hombres comunes, el apetito de la propia voluntad y 
gusto en las obras que hacen, que apenas hallarán uno 
que puramente se muera á obrar por Dios, sin arrimo 
de algun interés de consuelo ó gusto ú otro respeto. 

82. Algunas almas llaman á Dios su esposo y su 
amado; y no es su amado de veras , porque no tienen 
con él entero su corazon. 

83. ¿Qué aprovecha dar tú á Dios una cosa, si él te 
pide otra? Considera lo que Dios querrá, y hazlo; que 
por ahí satisfarás mejor tu corazon que con aquello á 
que tú te inclinas. 

84. Para hallar en Dios todo contento se ha de poner 
el ánimo en contentarse solo con ól; porque, aunque 
el alma esté en el cielo , si no acomoda la voluntad á 
quererlo, no estará contenta; y así nos acaece con Dios 
6i tenemos el corazon aficionado á otra cosa. 

85. Como las especies aromáticas desenvueltas van 
¡isminuyendo la fragrancia y fuerza de su olor; así el 
. alma no recogida en un solo afecto de Dios, pierde el 
calor y vigor en la virtud. 

86. Quien no quiere á otra cosa sino á Dios, no anda 
en tinieblas, aunque mas obscuro y pobre se vea en su 
estimacion. 

87. El que anda penado por Dios, señal es de que 
se ha dado á Dios y que le ama. 

88. El alma que en medio de las soquedades y des- 
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amparos trae un ordinario cuidado y solicitud de Dios, 
con pena y recelo de que no le sirve, ofrece un sacri- 
ficio muy agradable á Dios. * 

89. Cuando Dios es amado de veras por un alma, 
con grande facilidad oye Jos ruegos de su amante. 

90. Con la caridad se ampara el alma de la carne, su 
enemiga; porque donde hay verdadero amor de Dios 
no entra amor de sí ni de sus cosas. 

91. Elalma enamorada es alma blanda , mansa, hu- 
milde y paciente; el alma dura, en su amor propio se 
endurece. Si tú en tu amor ¡oh buen Jesus! no suavizas 
al alma, persevera en su natural dureza. 

92. El alma que anda enamorada no $e cansa 1 
cansa. 

93. Mira aquel infinito saber, aquel secreto escon- 
dido; qué paz, qué amor, qué silencio está en aquel 
pecho divino ; qué ciencia tan levantada es la que Dios 
allí enseña; que es lo que llamamos actos anagógicos 
(ú oraciones jaculatorias ), que tanto encienden el co- 
razon. 

94. El perfecto amor de Dios no puede estar sin co- 
nocimiento de Dios y de sí mismo. 

95. Es propiedad del amor perfecto no querer nada 
para sí ni atribuirse cosa, sino todo al amado; y si esto 
hay en el amor bajo, ¿cuánto mas en el de Dios? 

96. Los amigos viejos de Dios, por maravilla faltan 
á Dios; porque están ya sobre todo lo que les puede 
hacer falta. 

97. El verdadero amor todo lo próspero y adverso 
recibe con igualdad , y de una manera Je hace deleite 
y 8020. 

98. El alma que trabaja en desnudarse por Dios de 
todo lo que no es Dios, luego queda esclarecida y trans- 
formada en Dios ; de tal manera , que parece al mismo 
Dios y tiene lo que tiene el mismo Dios. 

99. El alma que está unida con Dios , el demonio la 
teme como al mismo Dios. 

100. El alma que está en union de amor, hasta los 
primeros movimientos no tiene. 

101. La limpieza de corazon no es menos que el 
amor y gracia de Dios; y así, Jos limpios de corazon $00 
llamados por nuestro Salvador bienaventurados, lo cual 
es decir tanto enamorados; pues bienaventuranza n0 
se da por menos que amor. 

102. El que ama de veras á Dios no se afrenta delan- 

te del mundo de las obras que hace por Dios, ni las es 
conde con vergúenza aunque todó el mundo se las baya 
de condenar. 

103. El que ama de veras á Dios tiene por ganan- 
cia y premio perder todas las cosas y á sí mismo por 
Dios. 

104. Siel alma tuviese un solo barrunto de la ber- 
mosura de Dios, no solo una muerte apeteciera por verle 
para siempre, pero mil acerbísimas muertes pesaria 
muy alegre por verla solo aa momento. 

105. El que con purísimo amor obra por Dios, nO 
solamente no so le da nada de que lo vean los hombres, 

pero ni lo hace porque lo sepa el mismo Dios; ebcual, 


AVISOS Y SENTENCIAS ESPIRITUALES. 


sunque llegase á conocer ser posible dejar Dios de co- 
nocer sus obras , no cesaria de hacer los mismos servi- 
cios con la misma alegría y pureza de amor. 

106. Gran negocio es ejercitar mucho el amor; por= 
que, estando el alma perfecta y consumada en él, no se 
detenga mucho en esta vida ú en la otra sin ver la cara 
de Dios. 

107. La obra pura y entera hecha por Dios en el se- 
no puro, hace reino entero para su dueño. 

108. Al limpio de corazon, todo lo alto y lo bajo le 
hace mas bien y le sirve para mas limpieza; así como 


elimpuro, de lo uno y de lo otro , mediante su impu- 


reza, saca mal. 

109. El limpio de corazon en todas las cosas halla 
voticia de Divs gustosa, casta, pura, espiritual, ale- 
Efe y AMOPOSA, 

110. Guardando los sentidos, que son las puertas 
del alma, mucho se guarda y aumenta la poi SERGE 
y pureza de ello, 

114. Nunca el hombre perderia la paz si olvidase 
noticias y dejase pensamientos, y se apartase de oir, 
ver y tratar cuanto bnenamente pueda. 

112, Olvidadas todas las cosas criadas, no hay quien 
perturbe la paz ni quien mueva los apetitos que la per- 
torban; pues, como dice el proverbio , lo que el ojo no 
ve, el corazon no lo desea. 

113. El alma inquieta y perturbada que no está fun- 
dada en la mortificacion de los apetitos y pasiones, no 
es capaz, en cuanto tal, del bien espiritual ; el cual no 
se imprime sino en el alma moderada y puesta en paz. 

114. Mira que no reina Dios sino en el alma pacífi- 
ca y desinteresada. 

115. Entrégate al sosiego, quitando de tí cuidados 
superfluos y desestimando cualquiera suceso; y ser= 
virás á Dios á su gusto y holgarás en él. 

116. Procura conservar el corazon en paz; no le 
desasosiegue ningun suceso de este mundo; mira que 
todo se ha de acabar. 

117. Mira que no te entristezcas de repente de los 
casos adversos del siglo; pues no sabes el bien que 
traen consigo, ordenado en los juicios de Dios para el 
gozo sempiterno de los escogidos. 

118. En todos los casos, por adversos que sean, 
tbles nos habemos de alegrar que turbar, por no per- 
der mayor bien, que es la paz y tranquilidad del al- 
ha, 


119. Aunque todo se hunda y todas las cosas suce- 
dan al revés , vano es el turbarse; pues por esa turba- 
cion antes se dañan mas que se aprovechan. 

120. Llevarlo todo con igualdad pacífica , no solo 
tprovecha al alma para muchos bienes, sino tambien 
para que en esas mismas adversidades se acierte mejor 
Á juzgar de ellas y ponerles remedio conveniente. 

121. No es voluntad de Dios que el alma se turbe de 
Mda ni que padezca trabajos; que si los padece en los 
tdversos casos del mundo, es por la flaqueza de su vir- 
td; porque el alma del perfecto se goza en lo que se 
pena la imperfecta. 
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122. El cielo es firme y no está sujeto á generacion , 
y las almas que son de naturaleza celestial son firmes, 
y no estánsujetas á engendrar apetitos ui otra cualquie- 
ra cosa, porque parecen á Dios en su manera, que no 
se mueve para siempre. 

123. La sabiduría entra por el amor, silencio y mor- 
tificacion. Gran sabiduría es saber callar y sufrir, y 
no mirar dichos y hechos ni vidas ajenas. 

124, Mira que no te entremetas en cosas ajenas ni 
aun las pases portu memoria; porque quiza no podrás 
tá cumplir con tu tarea. 

125. No sospeches mal contra tu hermano; porque 
este pensamiento quita la pureza del corazon. 

126. Nunca oigas flaquezas ajenas; y si alguno se 
quejare á tí del otro, le podrás decir con humildad no 
te diga nada. 

127. No rehuses el trabajo , aunque te parezca que 
no lo puedes hacer. Hallea todos en tí piedad. 

128. Ninguno merece amor sino por la virtud que 
en él hay; y cuando de esta suerte se ama es muy Se- 
gun Dios y con mucha libertad. 

129. Cuando el amor yaficion que se tiene á la cria- 
tura es puramente espiritual y fundado en Dios, cre- 
ciendo ella, crece la de Dios; y cuanto mas se acuerda 
de ella, tanto mas se acuerda de Dios y le da gana de 
Dios, creeiendo lo uno al paso de lo otro. 

130. Cuando el amor á la criatura nace de vicio sen- 
sual ó de inclinacion puramente natural, al paso que 
aqueste crece, se va resfriando en el amor de Dios y 
olvidándose de él ; sintiendo remordimiento de la con- 
ciencia con la memoria de la criatura. 

431. Lo que nace de carne es carne, y lo que nace 
de espíritu es espíritu, dice nuestro Salvador en su 
Evangelio. Y así, el amorquenace de sensualidad, para 
en sensualidad, y el que de espíritu, para en espíritu 
de Dios y le hace crecer. Y esta es la diferencia que 
hay para conocer estos dos amores. 


$. Y. 


132. El que ama desordenadamente á una criatura, 
tan bajo 88 queda como aquella criatura, y en alguna 
manera mas bajo ; porque el amor no solo iguala , mas 
aun sujeta al amante á lo que ama. 

133. De las pasiones y apetitos nacen todas la virtu- 
des cuando están dichas pasiones ordenadas y com- 
puestas; y tambien todos los vicios é imperfecciones 
que tiene el alma, cuando están desenfrenadas. 

134. Cinco daños causa cualquier apetito en elalma, 
demás de privarla del espíritu de Dios. El primero, que 
la cansan; segundo, que la atormentan; tercero , que la 
escurecen; cuarto, que la ensucian ; quínto, que la en- 
flaquecen. 

135. Todas las criaturas son miajas que cayeron da 
la mesa de Dios; y así, justamente es llamado can el 
que anda apacenténdose en las criaturas. Y por eso jus 
tamente como perros siernpre andan hambreando; 
porque las miajas mas sirven de avivar el apetito E 
de satisfacer la hambre. | 
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136. Los apetitos son como unos hijuelos inquietos 
y de mal contento, que siempre andan pidiendo á su 
madre uno y otro, y nunca se contentan. Y como el en- 
fermo de calentura, que no halla bien hasta que se le 
quite la fiebre, y cada rato le crece la sed. 

137. Como el que tira el carro la euesta arriba, así 
camina para Dios el alma que no sacude el cuidado de 
las cosas del mundo y niega sus apetitos. 

138. De la manera que es atormentado el que cae 
en manos de sus enemigos, así es atormentada y afli- 
gida el alma que se deja llevar de sus apetitos. 

139. De la misma manera que se atormenta y aflige 
el que desnudo se acuesta sobre espinas y puntas, así 
se atormienta el alma y aflige.cuando se acuesta sobre 
sus apetitos; porque á manera de espinas hieren, las- 
timan, asen y dejan dolor. 

140. Como los vapores escurecen el aire yno dejanlu- 
cir el sol, así el alma que está tomada do losapetitos, se- 
gun el entendimiento está entenebrecida, y no da lugar 
para que ni el sol de la razon natural ni de la sabiduría 
de Dios sobrenatural la embistan é ilustren de claro. 

144. El que se ceba del apetito es como la maripo- 
silla y como el pez encandilado, al cual aquella luz 
antes le sirve de tinieblas para que no vea los daños que 
Jos pescadores le aparejan. 

142. ¡Oh quién pudiera decir cuán imposible es al 
alma que tiene apetitos juzgar de las cosas de Dios co- 
mo ellas son! Porque, estando aquella catarata y nu- 
be del apetito sobre el ojo del juicio, no ve sino nube, 
unas veces de un color y otras de otro; y así, viene ú 
tener las cosas de Dios porno de Dios, y las que no son 
de Dios, por de Dios. 

143. Dos veces trabaja el pájaro que se sentó en la 
Jiga; esá saber, en desasirse y en limpiarse de ella ; y 
de dos maneras pena el que cumple su apetito, en des- 
asirse, y después de desasirse, en purgarse de lo que de 
él se le pega. 

-144. De la manera que pararian los rasgos detizne á 
un rostro muy hermoso y acabado, de esa misma ma- 
nera afean y ensucian los apetitos desordenados al al- 
ma que los tiene; la cual en sí es una hermosísima uca- 
bada imágen de Dios. 

145. El que tocare á la pez, dice el Espíritu Santo, 
ensuciarse ha de ella; y entonces toca uno la pez, cuan- 
do en alguna criatura cumple el apetito de su voluntad. 

146. Si hubiésemos de hablar de propósito de la fea 
y sucia figura que pueden poner los apetitos al alma, 
no hallariamos cosa, por Jlena de telarañas y sabandijas 
que esté , ni fealdad á que le pudiésemos comparar. 

147. Los apetitos son como los renuevos que nacen 
en derredor del'árbol y le quitan la virtud para que no 
lleve tanto fruto. 

148. No'hay mal humor que tan pesado ponga á un 
enfermo para caminar, ni tan lleno de astío para co- 
mer, cuanto el apetito de criaturas hace al alma pesada 
y triste para seguir la virtud. 

149. Muchas almas no tienen gana de obrar virtu- 
des porque tienen apetitos no puros y fuera de Dios. 
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180. Como los hijuelos de la víbora, cuando van cre» 
ciendo en el vientre, comen á la medre y la matan, que» 
déndose elles vivos á costa de ella, así los apetitos no 
mortiticados llegan 4 enflaquecer tanto, que matan al 
alma en Dios, y solo lo que en ella vive son ellos, por- 
que ella primero no los mató. 

151. Así como es necesario á la tierra la labor para 
que lleve fruto, y sin ella no lleva sino malas yerbas, 
así es necesaria la mortificacion de los apetitos para 
que haya pureza en el alma. 

152. Como el madero nose transforma en el fuego por 
un solo grado de calor que le falta en su disposicion, 
así no se transforma el alma en Dios perfectamente por 
una imperfeccion que tenga. 

153. Igualmente está detenida el ave para sus vuelos 
con los lazos de alambre recio ó del mas sútil y delica- 
do hilo; pues mientras no rompe el uno y otro estorbo 
no puede ejercitarse en el vuelo; así tambien el alma 
que está presa por aficion á las cosas liumanas , por pe- 
queñas que'sean, mientras duran los lazos no puede 
caminar á Dios. 

154. El apetito y asimiento del alma tiene la propie- 
dad que dicen tiene la rémora con la nave ; que, con ser 
un pez muy pequeño , sí acierta á pegarse á la nave la 
tiene tan queda, que no la deja caminar. 

155. ¡Oh, si supiesen los espirituales qué bienes 
pierden y abundancia de espíritu por no querer ellos 
acabar de levantar el apetito de niñerías! Y ¡cómo ha- 
llarian en este sencitlo manjar de espíritu, significado 
por el maná, el gusto de todas las cosas si ellos no quí- 
siesen gustar cosa ! 

156. No dejaban los hijos de Israel de hallar en el 
maná todo el gusto y fortaleza que ellos pudieran que- 
rer, porque el maná no la tuviese , sino porque ellos 
querian otra cosa. 

157. De solo una centella se aumenta el fuego, y una 
imperfeccion basta á traer otras. Y así , nunca verémos 
un alma que es negligente en vencer un apetito, que 
no tenga otros muchos , que nacen de la misma flaque- 
za é imperfección que tiene en aquel. 

158. Los apetitos voluntarios y enteramente adver- 
tidos, por mínimos que sean, siendo de hábito y cos- 
tumbre, son los que principalmente impiden en el c2- 
mino de la perfeccion. | 

159. Cualquiera imperfeccion en que tenga el aJma 
asimiento y hábito, es mayor daño para crecer en la 
virtud que si cada dia cayese en otras muchas imper- 
fecciones, aunque fuesen mayores , que no proceden de 
ordinaria costumbre de alguna mala propiedad. 

160. Justamente se enoja Dios con algunas almas 
porque habiéndolas con mano poderosa sacado del mun- 
do y de ocasiones de graves petados, son flojas y des- 
cuidadas en mortificar algunas imperfecciones; y por 
eso las deja ir cayendo en sus apetitos de mal en peor. 
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164. Entra en cuenta con tu razon para hacer lo que 
ella te dice en el camino de Dios, y valdráte mas para | 
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con tu Dios que todas las obras que sin esta adverten- 
cia beces, y que todos los sabores espirituales que pre- 
tendes. 

162. Bienaventurado el que, dejado aparte su gusto 
é inclinacion, mira las cosas en razon y justicia para 
hacerlas. 

163. El que obra segun razon es semejante al que 
usa de alimento sustancial y fuerte; mas el que procura 
en las obras dar satisfaccion al gusto de su voluntad, 
será parecido al que se alimenta de frutos mal sazona- 
dos y tenues. 

163. A ninguna criatura le es conveniente salir fue- 
ra de los términos que Dios le tiene naturalmente or- 
denados; y habiendo puesto al hombre términos natu- 
rales y racionales para su gobierno salir de ellos , que- 
riendo saber algunas cosas por via sobrenatural, no es 
santo ni conveniente ; y por tanto, no gusta Dios de este 
término, y si alguna vez responde, es por la flaqueza 
del alma. 

165. No sabe el hombre gobernar el gozo y dolor 
con la razon y prudencia, porque ignora la distancia 
que entre el bien y el mal se halla. 

166. No sabemos lo que hay en la diestra y siniestra; 
porque á cada paso tenemos lo malo por bueno y lo 
bueno por malo; y si esto es de nuestra cosecha, ¿qué 
será si se añade apetito á nuestra natural tiniebla? 

167. El apetito , en cuanto apetito, ciego es; porque 
desuyo no mira la razon, que es la que siempre dere- 
ehamente guia y encamina al alma en sus operaciones ; 
yasí, todas las veces que el alma se guia por su apetito 
Se ciega, 

168. Los ángeles son nuestros pastores; porque, no 
solo llevan 4 Dios nuestros recados, sino tambien los de 
Dios á nuestras almas, apacentándolas de dulces inspi- 
raciones y comunicaciones de Dios; y como buenos pas- 
lores, nos amparan y defienden de los lobos, que son los 
demonios. 

169. Los ángeles, mediante sus secretas inspiracio- 
Des que hacen al alma, le dan mas alto conocimiento 
de Dios; y así, la enamoran mas de Dios hasta dejarla 
Ingada de amor. 

170. La misma Sabiduría divina, que en el cielo ilu- 
mina 4los ángeles y purga de sus ignorancias, esa ilumi- 
Ma 4 los hombres en el suelo y los purga de sus errores 6 
imperfecciones, derivándose de Dios por las jerarquías 
Primeras hasta las postreras , y de ahí á los hombres, 

171. La luz de Dios que al ángel ilumina esclare- 
ciéndole y encendiéndole en amor, como á puro espí- 
rita dispuesto para la tal infusion, al hombre, por ser 
impuro y flaco, regularmente le ilumina en obscuridad, 
pena y aprieto ; como bace el sol al ojo enfermo, que le 
dombra aflictivamente. 

172. Cuando el hombre llega é estar espiritualizado 
J subtilizado mediante el fuego del divino amor que le 
purifica, entonces recibe la union é influencia de la 
inorosa iluminacion con suavidad á modo de los ánge- 
les, porque almas hay en esta vida que recibierón mas 
períecta iluminacion que los ángeles. 
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173. Cuando Dios hace mercedes al alina por medio 


' del ángel bueno, ordinariamente permite que las en- 


tienda el demonio y que haga contra ella lo que pudie-. 
re, segun la proporcion de la justicia, para que la vic- 
toria sea mas estimada, y el alma victoriosa y fiel en la 
tentacion sea mas premiada. 

174. Considera que tu ángel de guarda no siempre 
mueve tu apetito á obrar, aunque siempre ilustra la ra- 
zon; y por esto, no siempre te prometas la suavidad 
sensible en el obrar, pues la razon y entendimiento te 
basta. 

175. Cuando los apetitos del hombre se emplean en 
algo fuera de Dios, impiden sienta el alma, y cierran la 
puerta á la luz con que el ángel la mueve á la virtud. 

176. Acuérdate cuán vana cosa es gozarse de otra 
cosa que de servir á Dios, y cuán peligrosa y perniciosa, 
considerando cuánto daño fué para los ángeles gozarse 
y complacerse de su hermosura y bienes naturales, pues 
por eso cayeron feos en los abismos. 

177. Alma sin maestro es como el carbon encendido 
que está solo, que antes se irá enfriando que encen- 
diendo. 

478. El que solo se quiere estar, sin arrimo de maes- 
tro y guia , será como el árbol que está solo y sin dueño 
en el campo, que, por mas fruta que tenga, los viadores 
se la cogerán , y no llegará á sazon. 

179. El árbol cultivado y guardado con el beneficio 
de su dueño da la fruta en el tiempo que de él se 6s- 

ra. 

4180. El que á solas cae, á solas está caido y tiene en 
poco su alma , pues de sí solo la fia. 

181. El que cargado cae , dificultosamente se levan= 
tará cargado. 

182. El que cae ciego, no se levantará ciego solo ; y 
si se levantare solo , caminará por donde no conviene: 

183. Pues no temes el caer á solas, ¿cómo presumes 
de levantarte á solas? Mira que mas pueden dos juntos 
que uno solo. 

184. No dijo Cristo en su Evangelio : Donde estu= 
viere uno solo, allí estoy , sino por lo menos dos; para 
darnos á entender que ninguno por sí solo crea y se 
afirme en las cosas que tiene por de Dios, sin el consejo 
y gobierno de la Iglesia y sus ministros. 

185. ¡Ay del solo! dice el Espíritu Santo. Por tanto 
le conviene al alma la direccion del maestro, porque los 
dos resistirán mas fácilmente al demonio , juntándose 
á saber y obrar la verdad. 

186. Es Dios tan amigo que el gobierne del hombre 
sea por otro hombre , que totalmente quiere no demos 
entero crédito á las cosas que sobrenaturalmente co- 
munica , hasta que pasen por este arcaduz humano de 
la boca del hombre. 

187. Cuando Dios revela fl alma alguna cosa, la in- 
clina á decirlo á su ministro de la Iglesia, que tiene pues» 
to en su lugar. 

188. Las almas no las ha de tratar cualquiera , pues 
es cosa de tanta importancia acertar 6 errar en tan gra 
ve negocio. * 
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489. Elalma que quiere aprovecha? y no volver atrás, 
mire en cúyas manos se pone; porque, cual fuere el 
maestro tal será el discípulo , y cual el padre ta! el hijo. 
190. Las inclinaciones y afectos del maestro fácil- 
mente se imprimen en el discípulo. 

191. El principal cuidado que han de tener los maes- 
tros espirituales es mortificar á los discípulos de cual- 
- quier apetito, haciéndolos quedar en vacío de lo que 
- apetecian , por dejarlos libres de tanta miseria. 

192. Por mas alta que sea la doctrina, y por mas es- 
merada que sea la retórica y subido el estilo con que va 
vestida, no hará de suyo ordinariamente mas provecho 
que tuviere el espíritu de quien la enseña, 

193. El buen estilo y acciones, y subida doctrina y 
buen lenguaje, mueve y bace mas electo acompañado 
con buen espíritu ; pero sin él poco ó ningun calor pega 
á la voluntad , aunque dé sabor y gusto al sentido y en- 
tendimiento. 

194. Dios tiene ojeriza con los que, enseñando su 
ley, ellos no la guardan ; y predicando buen espíritu, 
ellos no le tienen. 

195. Para lo mas subido en el camino de la perfec- 
cion, y aun para lo mas mediano de él, apenas se halla- 
rá una guia cabal segun todas las partes que ha menes- 
ter; porque ha de ser sabio, discreto y experimentado. 

196. Para guiar al espíritu, aunque el fundamento es 
el saber y la discrecion , si no hay experiencia, no atina- 
yán á encaminar al alma por donde Dios la ¡leva ; y la 
harán volver atrás, gobernándola por otros modos ra- 
teros que ellos han leido. 

197. El que temerariamente yerra, estando obligado 
á acertar (como cada uno lo está en su oficio), no pasa- 
rá sin castigo segun el daño que hizo ; porque los ne- 
gocios de Dios, cual es la direccion de las almas, con 
mucho tiento y consejo se han de tratar. 

198. ¿Quién habrá, como san Pablo, que tenga para 
hacerse todo á todos, para gavarlos á todos? Conocien- 
do todos los caminos por donde Dios lleva á las almas, 
que son tan diferentes, que apenas se hallerá un espíri- 
tu que en la mitad del modo que lleva convenga con 
el modo del otro. | 

199. La mayor honra que podemos dar á Dios es ser- 
virle segun la perfeccion evangélica ; y lo que es fuera 
de esto es de ningun valor y provecho para el hombre. 

200. Mas vale un pensamiento del hombre que todo 
el mundo ,.y por eso, solo Dios es digno de él, y á él se 
le debe; y así, cualquier pensamiento del hombre que 
no se tenga en Dios , se lo hurtamos. 

201. En cualquier cosa ha de haber proporcion de 
naturalezas, y por esto para las insensibles basta lo que 
no se siente, y en las sensibles el sentido , y para el Es- 
píritu de Dios el pensamiento. 

202. Nunca dejes dersamar tu corazon , aunque sea 
por un credo. . 

203. No podrá el alma sin oracion vencer la fortaleza 
del demonio ni entender sus engaños sin humildad y 


mortilicacion; porque las armas de Dios son la oracion 
y cruz de Cristo. 
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204. En todas nuestras necesidades, trabajos, dif- 
cultades, no nos queda otro remedio mejor ni mas se- 
guro que la oracion y esperanza de que Dios proveerá 
por los medios que él quisiere. 

205. Sea el esposo y amigo de tu alma Dios, tenién- 
dole en todo presente; con esta vista evitarás pecados, 
aprenderás á amar, y todo te sucederá prósperamente. 

206. Entra en lo interior de tu seno, y trabaja en 
presencia del Esposo de tu alma, Dios, que siempre es- 
tá presente hacióndote bien. 

207. Siempre procure traer á Dios presente y con- 
servar en sí la pureza que Dios le enseña. 

208. Con la oracion se ahuyenta la sequedad, se au 
menta la devocion y pone el alma las virtudes en ejerci- 
cio interior. 

209. No mirar defectos ajenos, guardar silencio y 


continuo trato con Dios, desarraigan grandes imperfeo- 


ciones del alma, y la hacen señora de grandes virtu- 
des. 

210. Cuando la oracion se hace en inteligencia pura 
y sencilla de Dios, es muy breve para el alma, aunque 
dure mucho tiempo; y esta es la oracion breve de quien 
se dice que penetra los cielos. 

211. Las potencias y los sentidos no se ban de em- 
plear todos en las cosas , sino en Jo que no se puede es- 
cusar ; y lo demás dejarlo desocupado para Dios. 

212. Traiga advertencia amorosa en Dios, sin ape- 
tilo de querer sentir ni entender cosa particular de él. 

213. Procura llegar á estado que todas las cosas 
sean para tí de ninguna importancia, ni tú á ellas; para 
que , Olvidado de todas , estés con tu Dios en el secreto 
de tu retiro. 

214, El que de sus apetitos no se deja llevar, volará 
ligero como el ave que no le falta pluma. 

215. No apacientes el espíritu en otra cosa que en 
Dios; desecha las advertencias de Jas cosas, trae paz y 
recogimiento en el corazon. 

216. Si quieres venir al santo recogimiento, no has 
de venir admitiendo, sino negando. 

217. Buscad leyendo, y hallaréis meditando; llamad 
orando y abriros han contemplando. 

218. La verdadera devocion y espíritu consiste en 
perseverar en la oracion con paciencia y humildad; des» 
confiando de aí, solo por agrudar á Dios, 

219. Aquellos llaman de veras á Dios, que le piden 
las cosas que son de mas altas veras, coro son las de 
la salvacion, 

220, Para alcanzar las peticiones que tenemos en 
nuestro corazon, no hay mejor medio que poner la 
fuerza de nuestra oracion en aquella cosa que es masá 
gusto de Dios; porque entonces, no salo nos dará la sal- 
vacion que pedimos, sino lo demás que ve que poscon- 
viene, aunque no se lo pidamos ni nos pase por el pen- 
samiento el pedirlo, 

221. Ha de entender cualquiera alma que, aunque 
Dios no acuda luego á su necesidad y ruego, que no por 
eso dejará de acudir en el tiempo oportuno si ella no 
desmayare y cesare, 
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222, Cuando Ja voluntad luego que siente gusto en 
le que percibe por los sentidos se levanta á gozar en 
Dios y le sirve de motivo para tener oracion , no ha de 
evitar esos motivos; antes puede y debe aprovecharse 
de ellos para tan santo ejercicio, porque entonces sir- 
ven las cosas sensibles para el fin que Dios las crió, que 
es para ser mas amado y conocido por ellas. 

299. El que tiene el sentido purgado y sujeto al 
espiritu de todas las cosas sensibles, desde el primer 
movimiento saca deleites de la sabrosa advertencia y 
contemplacion de Dios. 

224, Siendo verdad en buena filosofía que cada cosa, 
segun el ser que tiene, es la vida que vive, el que tiene 
ser espiritua), mortificada la vida animal, claro es que 
sio contradiccion ha de ir con todo á Dios. 

225. La persona devota, en lo invisible pone su vo- 
luntad principalmente, y pocas imágenes ha menester 
y de pocas usa, y de aquellas que mas se conforman 
eon lo divino que con lo humano , conformando á 
ellas; y así, con el traje y condicion del otro siglo, y no 
con este. 

32%. Lo que principalmente se ha de mirar en las 
imágenes es la devoción y fe; porque, si esto falta , no 
bastará la imágen; que harto viva imágen era nuestro 
Salvador en el mundo, y con todo eso, los que no tenian 
fe, aunque mas andaban con él y veian sus obras mara- 
villosas , no se aprovechaban. 

227. Apúrtate á una sola cosa, que lo trae todo con- 
sigo, que es la soledad acompañada con oracion y di- 
ria leccion; y allí persevera en olvido de todas las co- 
sas, que si de obligacion no te incumben, mas agrada= 
rás á Dios en saberte guardar y perficionar á tí mismo 
que en granjearlas todas juntas. Porque, ¿qué le apro- 
rechará al Lombre ganar todo el mundo , si deja perder 
su alma? 

228. El espíritu bien puro no se mezcla con extrañas 
adrertencias mi humanos respetos , sino solo en sole- 
dad de todas las formas criadas, interiormente con so- 
siego sabroso se comunica con Dios, porque su cono- 
cimiento es en silencio divino. 

229. Para tener oracion aquel lugar se ha de esco- 
ger donde menos se embaraza el sentido y espíritu de 
irá Dios. 

230. El lugar para la oracion no ha de ser ameno y 
deleitable al sentido (como suelen procurar algunos) 
porque en vez de recoger el espíritu, no pare en recrea- 
cion del sentido. 

231. El que bace la romería, sea cuando no va otra 
gente, aunque sea tiempo extraordinario. Cuando va 
mucha turba, nunca yo lo aconsejara; porque ordina- 
rismente vuelven mas distraidos que fueron. Y muchos 
son los que hacen estas romerías mas por recreacion 
que por devocion. j 

232. El que interrumpe los ejercicios y curso de la 
oracion es como el que, teniendo el pájaro en la mano, 
lo echa á volar , que con dificultad le coge. 

233. Siendo Dios, como es, inaccesible, no descan- 
se tu consideracion en aquella manera de objetos que 
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pueden las potencias comprehender y percibir el senti- 
do; no seu que, satisfecho con lo que es menos, pierda tu 
ánima aquella agilidad que para caminar á Dios se re- 
quiere. 

234. Sea enemigo de admitir en su alma cosa que 
no tenga en sí sustancia espiritual; porque harán per- 
der el gusto de la devocion y recogimiento. 

235. El que se quiere arrimar mucho al sentido cor- 
poral no será muy espiritual; y así, se engañan los que 
piensan que á pura fuerza del sentido bajo pueden lle- 
gar á la fuerza del espíritu. 

336. Por la pretension del gozo sensible en la ora- 
cion pierden los imperfectos la verdadera devocion. 

237. La mosca que á la miel se arrima impide su 
vuelo; y el alma que se quiere estar asida al sabor 
del espíritu, impide su libertad y contemplacion. 

238. El que no se acomoda á orar en todos los luga- 
res, sino en los que son á su gusto , muchas veces fal- 
tará á la oracion; pues, como dicen, no está hecho sino 
al libro de su aldea. 

239. El que no sintiere libertad de espíritu en Jas 
cosas y gustos sensibles, de suerte que le sirvan de mo- 
tivo para la oracion , sino que la voluntad se detiene y 
ceba en ellos , daño le hacen para ir á Dios, y se debe 
apartar de usarlos. 

240. Muy insipiente sería elque, faltándole la suavi= 
dad y deleite espiritual, persase que por eso le faltaba 
Dios; y cuando la tuviese se deleitase, pensaudo que 
por eso tenia á Dios. ' 

241. Muchas veces muchos espirituales emplean los 
sentidos en los bienes sensibles, con pretexto de darse 
á la oracion y levantar su corazon á Dios; y es de ma- 
nera, que mas se puede llamar recreacion que oracion, 
y darse gusto á sí misino mas que á Dios, 

242, La meditacion se ordena á la contemplacion, 
como á su fin. Y así como conseguido el fin cesan los 
medios, y llegado al término del camino se descansa; 
así en llegando al estado de contemplación ha de cesar 
la meditacion. 

213. Así como convieno para ir á Dios dejar á su 
tiempo la obra del discurso y meditaciorr, porque no 
impida, así tambien es necesario no dejarlu antes de 
tiempo para no volver atrás. 

244, Tres cosas muestra la contemplacion y reco- 
leccion interior del alma. La primera, si no hulla gusto 
en cosas transitorias. La segunda, si le tiene en la sole» 
dad y silencio , procurando aquello que es mas perfec- 
cion. La tercera, si la meditacion ó discurso de que an- 
tes le ayudaba, ahora le es estorbo. Las cuales señales 
todas deben concurrir juntas. 

245. A los principios de este estado de contempla- 
cion casi no se echa de ver esta noticia amorosa. Lo 
uno, porque suele ser muy sútil, delicada y casi insen- 
siblo; lo otro , por haber estado el alma habituada al 
otro ejercicio de meditacion, que es mas sensible. 

246. Cuanto mas se fuere habilitando el olma á de- 
jarse sosegar, crecerá mas la noticia amorosa de la 
contemplación, la sentirá mas , y gustará de ella mas 
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que de todas las cosas, porque le causa paz, descanso, 
sabor y deleite sin trabajo. 

247. Los que han pasado al estado de contempla- 
cion no por eso entiendan que nunca han de usar de la 
meditacion ni procurarla ; porque á los principios que 
van aprovechando, no está tan perfecto el hábito, que 
luego que ellos quieren se pueden poner en acto, ni 
están tan remotos de la meditacion, que no puedan 
ejercitarla algunas veces como soljan. 

248. Fuera del tiempo de la contemplacion, en to- 
dos los ejercicios, actos y obras se ha de valer el alma 
de las memorias y meditaciones buenas, de la manera 
que sintiere mas devoción y provecho; particularísi- 
mamente de la vida, pasion y muerte de nuestro Señor 
Jesucristo, para conformar sus acciones , ejercicios y 
vida con la suya. 

249. Las condiciones del pájaro solitario son cinco. 
La primera, que se va á lo mas alto; lu segunda, que 
no sufre compañía, aunque sea de su naluraleza ; la 
tercera, que pone el pico al aire; la cuarta, que no lie- 
ne color determinado; la quinta , que canta suavemen- 
te; las cuales ha de tener el alma contemplativa. Que 
se ha de subir sobre las cosas transitorias, no haciendo 
mas caso de ellas que si no fuesen; y ha de ser tan ami- 
ga de la soledad y silencio, que no sufra compañía tiin- 
guna de otra criatura; ha de poner el pico al aire del 
Espíritu Santo, correspondiendo á sus inspiraciones y 
deseos , para que, haciéndolo así, se haga mas digna 
de su compañía; no ha de tener determinado color, no 
teniendo determinacion en ninguna cosa, sino en lo 
que es mas voluntad de Dios; ha de cantar suavemente 
en la contemplacion y amor de Dios. 

250. Auuque alguna vez en lo subido de la contem- 
placion y vista sencilla de la divinidad no se acuerde el 
alma de la santísima humanidad de Cristo, porque 
Dios de su mano levantó al espíritu á este muy sobre- 
natural conocimiento ; pero hacer estudio de olvidarle, 
en ninguna manera conviene, pues por su vista y me- 
ditacion amorosa se subirá mas fácilmente á lo muy 
levantado de la union, porque Cristo, Señor nuestro, 
es verdad , puerta , camino y guia pasa los bienes tudos. 
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251. El camino de la vida poca negociacion y so- 
licitud requiere, y mas pide negacion de la propia vo- 
luntad que mucho saber. El que se inclinare al gusto 
y suavidad de las cosas, menos podrá caminar por él. 

252, Quien no"anda en gustos propios ni de Dios ni 
de las criaturas, ni hace su voluntad propia en cosa al- 
guna , no tiene en qué tropezar. 

253. Aunqueemprendas grandes cosas, si no apren- 
des á negar tu voluntad y á sujetarte , olvidando el cui- 
dado de tí y de tus cosas, no te adelantarás en el ca- 
mino de la perfeccion. 

254. Déjate enseñar, déjate mandar, déjate sujetar, 
y serás perfecto. : 

258. Mas satisfecho está Dios de ver una alma que 
con sequedad y trabajo de su espíritu se sujeta y rinde, 


que no aquella que, faltando en esta obediencia, se 
ejercita en todas sus obras con grande suavidad de esa 
píritu. 

256. Mas quiere Dios en tí el menor grado de obo= 
diencia y sujecion que todus esos servicios que le pre- 
tendes hacer. 

257. La sujecion y obediencia es penitencia de la 
razon y discrecion, y por eso es para Dios mas acepto 
y gustoso sacrificio que todos los demás de penitencia 
corporal. Ñ 

258. La penitencia corporal sin obediencia es im- 
perfectísima , porque se mueven á ella los principian- 
tes solo por el apetito y gusto que allí hullan; en lo 
cual, por hacer su voluntad, antes van creciendo en 
vicios que en virtudes. - 

259. Pues se te ha de seguir doblada amargura en 
cumplir tu voluntad , no la quieras cumplir, aunque te 
quedes en amargura. 

260. Fácilmente prevalece el demonio con los que 
á solas y por su voluntad se guian en las cosas de Dios. 
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2641. Mas vale estar cargado junto al fuerte que ali- 
viado junto al flaco : cuando estás cargado de uflicciones, 
estás junto á Dios , que estu fortaleza , el cual está con 
los atribulados. Cuando estás aliviado, estás junto á 
tí, que eres tu misma flaqueza, porque la virtud y for- 
taleza del alma en los trabajos crece y se confirma. 

262. Mira que tu carne es flaca, y que ninguna cosa 
del mundo puede dar á tu espíritu fortaleza ni consue- 
lo; que loque nacedel mundo, mundoes , y lo quenace 
de la carne, carne es; y el buen espíritu solo nace del 
espíritu de Dios, que se comuvica no pur ipundo ni por 
carne. 

263. Mira que la flor mas delicada mas presto se mar- 
chita y pierde su olor; por tanto, guárdate de caminar 
por espíritu de sabor, porque no serás constante; mas 
escoge para tí un espíritu robusto, no asido á nada, y 
hallarásdulzura y paz en abundancia; porque la sabro- 
sa, dulce y durable fruta enla tierra fria y seca se coge. 

264. Aunque el camino es llano y suave para los 
hombres de buena voluntad, el que camina , caminará 
poco y con trabajo si no tiene buenos piés y ánimoy 
porfía en eso mismo animosamente. | 

265. No comas en pastos vedados, que son tos de esta 
vida presente; porque, bienaventurados son los que han 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos. 

266. Verdaderamente aquel tiene vencidas todas las 
cosas, que ni el gusto de ellas le mueve á gozo, ni el 
desabrimiento le causa tristeza. 

267. Con la fortaleza trabaja el ánima , obra las vir- 
tudes y vence los vicios. 

268. Ten fortaleza en el corazon contra todas las 
cosas que te movieren á todo lo que no es Dios, y sí 
amigo de las pasiones de Cristo. 

269. Continuamente te goces en Dies, que es lu se- 
lud, y considera cuán bueno es padecer Jo «que vinierc 
por aquel que verdaderamente es bucno. 
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970. Mas estima Dios en tí el inclivarte á la seque- 
dad y al padecer por suamor, que todas las consolacio- 
nes y visiones espirituales y meditaciones que puedes 
tener. 

271. Nunca por bueno ni malo dejes de quietar tu 
corazon con entrañas de amor, para padeoer en todas 
hs cosas que se ofrecieren. 

272, No habemos de medir los trabajos á nosotros; 
mas nosotros á los trabajos. 

273. Si supiesen las almas de cuánto provecho es el 
padecer y la mortificacion para venir á los altos bienes, 
en ninguna manera buscarian consuelo en cosa alguna. 

274. Si un alma tiene mas paciencia para sufrir y 
mes tolerancia para carecer de gustos , esseñal que tie- 
De mas aprovechamiento en la virtud. 

275. El camino de padecer esmas seguro y aun mas 
provechoso que el gozur y hacer. Lo uno, porque en el 
padecer se la añaden al alma fuerzas de Dios, y en el 
hacer y gozar ejercita el alma sus flaquezas é imperfec- 
ciones. Lo otro , porque enel padecer se van ejercitan- 
do y ganando las virtudes y purificando el alme y ha- 
ciendo mas sabia y cauta. 

276. El alma que no es tentada y ejercitada y pro- 
bada con tentaciones y trabajos, no puede arribar su 
sentido á la sabiduría; porque, como dice el Eclesiás- 
fico, el que no es tentado ¿qué sabe? 

277. El mas puro padecer, trae y acarrea el mas pu- 
ro estender. 

$. IX. 
278. Recegiendo el alma su gozo de-las cosas sen- 
sibles, se restaura acerca de la distraccion en que por 
el demasiado ejercicio de los sentidos ha caido, reco- 
giéodose en Dios; y consérvanse y se aumentan el es- 
piritu y virtudes que ha adquirido. 

279. Así como el hombre que busca el gusto de las 
cosas sensuales y en ellas pone su gozo no merece ni 
sele debe otro nombre que de sensual , animal y tem- 
poral, así, cuando Jevanta el gozo de estas cosas sen- 
sibles merece todos estos atributos de espiritual, ce- 
Jestial y divino. 

290. Si un gozo niegas en las cosas sensibles , ciento 
tanto te dará el Señor en esta vida , espiritual y tem- 
poralmente; como tambien por un gozo que de esas 
coses sensibles tengas, te nacerá ciento tanto de pesar 
y sinsabor. 

281. El que DO vive ya segun el sentido , todas las 
operaciones de sus sentidos y potencias son endereza- 
des á divina contemplacion. 

282. Aunque los bienes sensiblesse merezcan algun 
gozo cuando de ellos el hombre se aprovecha para irá 
Dios, es tan incierto esto, que, como vemos , comun- 
AE se daña el hombre con ellos que se apro- 

283. Hasta que el hombre venga á tener tan habi- 
tusdo el sentido en la purgacion del gozo sensible , de 
suerte que le envien luego las cosas á Dios , tiene nece- 
tidad do negar su gozo acerca de pllas para sacar al al 
ma de la vida sensitiva, 

E.xvs, 
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284. Una palabra habló el Padre, que fué su Hijo, y 
esta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha 
de ser oida del alma. 

285. La mayor necesidad que tenemos para aprove- 
char, es de callar á este gran Dios con el apetito y con 
la lengua , cuyo lenguaje, que él mas oye, es el callado 
amor. 

286. Hable poco, y en cosas que no es preguntado 
no se meta. 

287. Nunca oiga flaquezas ajenas; y si alguno so 
quejare á él de otro, podrále decir con humildad no 
le diga nada. 

288. No se queje de nadie , no pregunte cosa algana; 
y si fuere necesario preguntar, sea con pocas palabras. 

289. No contradiga. En ninguna manera hable pa- 
labras que novayan limpias. 

290. Lo que hablare sea de manera que nadie sea 
ofendido, y que sea en cosas que no le pueda pesar 
que lo sepan todos. 

291. Traiga sosiego espiritual en advertencia amo- 
rosa de Dios, y cuando sea necesario hablar , sea con 
el mismo sosiego y paz. 

292. Callelo que Dios le diere. Y acuérdese de aquel 
dicho de'la Escritura : Mi secreto para mí. 

293. No se olvide que de cualquiera palabra dicha 
sin la direccion de la obediencia le ha de pedir Dios 
estrecha cuenta. 

291. Tratar conlas gentes mas de lo que puramente 
es necesario y la razon pide, á ninguno, por santo que 
fuese , le fué bien. 

293. Es imposible ir aprovechando sino es haciendo 
y padeciendo, todo envuelto en silencio. 

296. Para aprovechar en las virtudes lo que importa 
es callar y obrar; porque el hablar distrae y el callar y 
obrar recoge. 

297. Luego que la persona sabe lo que le han dicho 
para su aprovechamiento, ya no es menester andar pi- 
diendo que le digan mesni hablar mas, sino obrarlo de 
veras con silencio y cuidado en humildad y caridad y 
desprecio de sí. 

298. Esto he entendido : que el alma que presto ad- 
vierta en hablar y tratar, poco advertida está en Dios; 
porque, cuaudo lo está, luego con fuerza le tiran de 
adentro « callar y mir de cualquiera conversacion. 

299. Mas quiere Dios que el alma se goce con él 
que con criatura alguna, por jas aventajada que sea y 
por mas al caso que le haga. A 
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300. Lo primero que ha de tener el alma para ir al 
conocimiento de Dios es el conocimiento de sí propio. 

301. Mayor agrado tiene Dios en una suerte de 
obras, por pequeñas que sean , hechas en secreto y re- 
tiro, sin deseo de gue aparezcan á Jos hombres, que no 
millares de otras grandes emprendidas con la inten- 
cion de que Jas vean los hombres. 

302. Destrúyese el secreto de la conciencia siempre 
que el hombre manifiesta á otros los bienes que en ella 
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hitumana. 

303. El espíritu sabio de Dios, que mora en las almas 
humildes, las inclina á guardar en secreto sus tesoros 
y echar fuera los males. 

304. La perfeccion no consiste en las virtudes que 
eada uno en sí conoce, sino en aquellas que Dios aprue- 
ba. Y siendo esto tan retirado á los ojos del hombre, 
nada tiene por que presuma, y mucho de que siempre 
tema. 

305. Para enamorarse Dios del alma no pone los 

ojos en su grandeza , mas en la grandeza de desprecio y 
humildad. 
. 306. Aquello que mas procuras y con mayores an- 
sias deseas, no lo hallarás si por tí lo huscas , ni por lo 
levantado de la contemplación, sino en la bumikdad 
profunda y rendimiento del corazon. 

307. Si te quieres gloriar de tí, aparta de tí lo que 
no es tuyo; mas lo que queda será nada , y de nada te 
debes gloriar. . 

308. No desprecies á otro por parecerte no hallasen 
él las virtudes que tú juzgabas tenia; que puede ser 
agradable á Dios por otras cosas que tú no alcanzas. 

309. No te disculpes. Oye con rostro sereno la re- 
prehension , pensando que te lo dice Dios. 

310. Ten por misericordia de Dios que alguna vez 
te digan alguna palabra buena, pues no la mereces. 

3141. No pares mucho aj poco en quien es contra tí, 
y siempre procura agradar á Dios. Pídele que se lnaga 
su voluntad. Amale mucho, que se lo debes, 

312. Ama el no ser conocido de tí ni de Jos otros. 
Nunca mires los bienes ni les males ajenos, 

313. Nunca te olvides de la vida eterna. Y considera 
cuántos allí son grandes y gozan de mayor gloria, que 
en sus ojos fueron desestimados , humildes y po- 
bres. - 

" 344. Para mortificar de veras el apetito de la honra, 
de que se originan otros muchos, lo primero, procurará 
obrar en su desprecio, y deseará que los otros lo hagan; 
lo segundo, procurará hablar en su desprecio, y procu- 
rará que los otros lo hagan; lo tercero, procurará pen- 
sar bajamente de sí en su desprecio , y deseará que los 
demás le hagan. | 

315. La Irumildad y sujecion al maestro «3piritual, 

comunicándole todo cuanto le pasa en el trato de Dios, 
causa luz, sosiego, satisfaccion y seguridad. 
, 916. La virtud noestá en las aprehensiones y senti- 
mientos de Dios, por subidos que sean, ni en nada de lo 
que á este talle se puede sentir; sino, por el contrario, 
en lo que no se siente en sí, que cs mucha humildad y 
desprecio de sí y de todas sus cosas muy formado en 
«el alma. 

317. Todas las visiónes, revelaciones y sentimientos 
del cielo , por masque las estime el espiritual, no valen 
tanto como el menor acto de humildad , la cual tiene 
los efectos de la caridad, que no estima ni piensa bien 
de sus cosas, sino de las ajenas. 

318. Las comunicacionesque verdaderamente sonde 
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tiene, recibiendo por premio de sus obras la gloria | 


Dios, esta propiedad tienen : que de una vez humillan 
y levantan al alma. Porque en este camino el bajar es 
subir, y el subir es bajar. 

319. Cuando las mercedes y comunicaciones son de 
Dios dejan repegnancia en el alma á cosas de mayo- 
rías y de su propia excelencia, y en las cosas de humil- 
dad y bajeza le ponen mas facilidad y prontitud. 

320. Aborrece Dios tanto ver las almas inclinadas á 
mayorías, que, aun cuando su Majestad se lo manda, 
no quiere que tengan prontitud y gana de mandar. 

321. Cuando son las mercedes y comunicaciones del 
demonio, en las cosas de mas valor pone facilidad y 
prontitud, y en las bajas y humildes repugnancia. 

322, El alma que se enamora de mayorías y de otros 
tales oficios, ó delas libertades de su apetito, delante de 
Dios es tenida y tratada, no como hijo libre, sino 
como persona baja, cautiva de sus pasiones. 


323. Al alma que no es humilde la engaña cl ' 


demonio fácilmente, haciéndola creer mil mentiras. 

324. Muchos cristianos el dia de hoy tienen algunas 
virtudes y obran grandes cosas, y no los aprovechará 
nada para la vida eterna, porque no pretendieron en 
ellas la honra y gloria, que es solo de Dios, sino el gozo 
vano de su voluntad. 


325. El gozarse vanamente de las obras buenas no | 


puede ser sin estimarlas. Y de ahí nace la jactancia y 
lo demás que se dice del fariseo en el Evangelio. 

328. Hay tanta miseria en los hijos de los hombres, 
que tengo para mí que las mas de las obras que hacen 
públicas, Ó son viciosas ó no les valdrán nada, Ó son 
imperfectas y mancas delante de Dios, por no ir ellos 
desasidos de intereses y respetos humanos. 

327. ¡Oh almas criadas para tantas grandezas y para 
ellas llamadas! ¿qué haceis? ¿En qué os entreteneis? ¡Ol 


miserable ceguera de los hijas de Adan! Pues.en tania 


luz están ciegos y á tan grandes voces sordos; pues en 
tanto que buscan grandeza y gloria, se quedan misers- 
bles y bajos, y de tantos bienes indignos. 


$. XL 


328. Si por alguna via se sufre gozarse en las rique- 
zas , es cuando se expenden y emplean en servicio de 
Dios; pues de otra manera no se sacará de ellas pro- 
vecho. Y lo mismo se ha de entender de los demás bie- 
nes temporales de títulos, estados, oficios, etc. 

329. Ha el espiritual de mirar mucho que no se le 
comience el corazon y el gozo á asir á las cosas tempo- 
rales, temiendo que de poco vendrá á mucho, creciendo 
de grado en grado; pues de pequeño principio en el fin 


es el daño grande. Como una centella basta para que- 


mar un monte. - 

330. Nunca se:fie por serpequeño el asimiento si 00 
le corta luego, pensando que adelante lo hará; porque 
si cuando es tan poco y al principio no tiene ánimo 
para acabarlo, cuando sea mucho y muy arraigado, 
¿cómo piensa y presume que podrá? : 

331. El que lo poco evita no caerá en lo mucho; 45 
en lo poco hay gran daño, pues está ya entrada la cerca 
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y muralla del corazon. Y como dice el adagio : « El que | fermo, echado fuera el mal humor, htego siente el bien 


comienza, la mitad tieno hecho. » 

332. El gozo anubla el juicio como niebla ; porque 
po puede haber gozo voluntario de criatura sin proprie- 
ded voluntaria, y la negacion y purgacion del tal gozo 
deja el juicio elaro, como el aire los vapores cuando se 
deshacen. 

333. Al desasido no le molestancuidados ni en ora= 
cion ni fuera de ella; y así, sin perder tiempo, con fa= 
ciliidad hace mucha hacienda espiritual, 

334. Aunque los bienes temporales de suyo necesa- 
riamente no hacen pecar; pero porque ordinariamente 
con flaqueza de aficion se ase el corazon del hombre á 
ello y falta á Dios, lo cual es pecado, por eso dice el Sa- 
bio que el rico no estará libre de pecado. 

335. No ocupan al alma las coses de este mundo ni 
la dañan, pues no entran en ella; sino la voluntad y 
apetito de ellas, que moran en ella. 

396. Jesucristo nuestro Señor llamó á las riquezas 
en el Evangelio espinas, para dar á entender que el que 
las menoseare con la voluntad quedará herido con al- 
gun pecado. 

337. Es vane cosa desear tener hijos, como hacen al- 
gunos, que hunden y alborotan el mundo con deseó de 
elos; pues no saben si serán buenos y si servirán á 
Dios, y si el contento que de ellos esperan será dolor, 
trabajo y desconsuelo. 

338. Al codicioso todo se le suele ir en dar vueltas 
yrerueltas sobre el lazo á que está asido y apropiado 
so corazon, y con diligencia aun apenas se puede librar 
por poco tiempo de este lazo del pensamiento, á que 
está asido el corazon. 

339. Considera que es en gran mauera necesario el 
ser contrario á lí mismo y caminar por via penitente 
si pretendes alcanzar la perfeccion. 

340. Si alguno te persuadiere doctrina de anchura, 
sonque la confirme con milagros no lo creas, siuo mas 
penitencia y mas desasimiento de todas las cosas. 

241. Mandaba Dios en su ley que el altar donde se 
habian de ofrecer los sacrificios estuviese dentro vacío, 

pera que entiende el alma cuán vacía la quiere Dios de 
todas las cosas para que ses digno altar dunde esté su 


342. Solo un apetito consiente' y quiere Diog que 
haya en el alga donde está, que es de guardar la ley de 
Dios perfectamente y Jlevar la cruz de Cristo sobre sí. 
Y así, no se dice en la Escritura divina que mandase 
Dios poner en el arca donde estaba el maná otra 
cosa sino el libro de la Ley y la vara de Moisen, que 
significa la cruz. A 

343. El alma que otra cosa no pretendiere sino guar- 
dar perfectamente la ley del Señor y llevar la cruz de 
Cristo, será arca verdadera , que tendrá en sí el verda- 
dero maná , que es Dios. 

34. Si quieres que en tu espíritu nazca la devocion 
y crezca el amor de Dios y apetito de las cosas divinas, 
limpia el alma de todo apetito y pretension, de manera 
que no te se dé nada por nada; porque, así como el en- 


de la salud y letnace gana de comer, así tú convalece- 
rás'en Dios si en lo dicho te curas; y sin ello, aunque 
mas hagas, no aprovecharás. 

345. Vive en este mundo como si no hubiera mas en 
él que Dios y ta alina, para que no pueda tu corazon 
ser detenido por cosa humana. 

346. No quieras fatigarte en vano, ni pretendas en- 
trar en los gozos y suevidades del espíritu sino es abra= 
zando la negacion de aquello mismo que pretendes. 

347. Si quieres venir al santo recogimiento , uo has 
de venir admitiendo , sino negando. 

348. Traiga interior desasimiento de todas las cosas, 
y no ponga el gusto en alguna temporalidad, y reco- 
gerá su alma á los bienes que no sabe. 

349. Los bienes inmensos de Dios po caben sino en 
corazon vacío y solitario. : 

350. Cuanto estuviere de su parte no niegue cosa 
que tenga, aunque la haya menester. 

384. No puede llegar á la perfeccion el que no pro» 
cura satisfacerse á sí mismo, de manera que todo el 
órden de apetitos naturales y espirituales se satisfagan 
con el vacio de tedo aquello que no fuere de Dios. La 
cual es forzosamente necesario para la continua paz y 
tranquilidad del espíritu. 

352, Reine en tu alma siempre un estudio de incli-= 
narse , no á lo fácil, sino á lo mas dificultoso ; no á lo 
mas gustoso, sino á lo mas desabrido ; no 4 lo mas alto 
y precioso, simo á lo mas bajo y despreciado; no á lo 
mas, sino á lo que es menos; no á lo que es querer algo, 
sino á no querer nada; no á andar buscando lo mejor 
de las cosas , sino lo peor. Deseando entrar por el amor 
de Jesucristo en la desnudez, vacio y pobreza de cuanto 
hay en el mundo. | 

353. Si purificas tu alma de extrañas posesiones y 
apetitos , entenderás en espíritu las cosas; y si negares 
el apetito en ellas, gozarás de la verdad de ellas, enten- 
diendo de ellas lo cierto. 

364. Sin trabajo sujetarúa las gentes y te servirán 
las cosas si te alvidares de ellas y de tí nismo. 

385.. No sentirás mas necesidades que á las que qui- 
sieres sujetar el corazon, porque el pobre de espíri- 
tu en las menguas está mas contento y alegre, y el 
que ha puesto su corazon en la nada, en todo halla an- 
chuna. 

356. Los pobres de espíritu con gran Jargueza dan 
todo cuanto tienen, y su gusto es saber quedarse sin 
ello por Dios y por la caridad del prójimo, regulándo- 
lo todo con las leyes de esta virtud. 

357. La pobreza de espíritu solo mira á la sustancia 
de la devocion, y aprovechándose solo de aquello que 
basta para ella, se cansa de la multiplicidad y curiosi- 
dad de instrumentos visibles. 

358. El ánimo abstraido de lo exterior, desnudo de 
la propiedad y posesion de cosas divinas, ni las cosas 
prósperas le detienen, ni le sujelan las adversas. 

359. El pobre que está desnudo, le vestirán, y el 
alma que se desnúda de los apetilos y quereres y no 
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quereres,, la vestirá Dios de su pureza, gusto y vo- 
juntad. A 

360. El amor de Dios en el alma pura y sencilla y 
desnuda de todo apetito , casi frecuentemente está en 
acto. : 

361. Niega tus deseos, y hallarás lo que desea tu co- 
razon. ¿Qué sabes 1ú si tu apetito es segun Dios? 

362. Si deseas hallar la paz y consuelo de tu alma, 
y servir á Dios de veras, no te contentes con eso que 
has dejado; porque por ventura te estás en lo que de 
nuevo andas tan impedido, ó mas que antes; mas deja 
todas esotras cosas que te quedan. 

363. Si del ejercicio de negacion hay falta, que es el 
total y la raíz de Jas virtudes, todas esotras maneras es 
andar por las ramas y no aprovechar, aunque tengan 
muy altas consideraciones y comunicaciones. 

364. No solo los bienes temporales y gustos y de- 
jeites corporales impiden y contradicen el camino de 
Dios; mas tambien los consuelos y deleites espirituales, 
si se tienen ó buscan con propiedad, estorban el«ami- 
no de las virtudes. 

365. Es nuestra vana codicia de tal suerte y condi- 
cion, que en todas las cosas quiere hacer asiento. Y es 
come la carcoma, que rose lo sano y en las cosas bue- 
nas y malas hace su oficio. 


$. XII. 
Oracion del alma enamorada. 


Señor Dios,amado mio, si todavía te acuerdas de 
mis pecados para no hacer lo que ando pidiendo, haz 
en ellos, Dios mío, tu voluntad, que es lo que yo mas 
quiero; y ejercita tu bondad y misericordia, y serás co- 
nocido en ellos. Y si es que esperas á mis obras para 
por este medio concederme mi ruego, dámelas tú y 
óbramelas, y las penas que tú quisieres aceptar, y liá- 
gase. Y si á las obras mias no esperas, ¿qué esperas, 
clementísimo Señor mio? ¿Por qué te tardas? Porque, 
si en fin ha de ser gracia y misericordia la que en tu 
Hijo te pido, toma mi cornadillo, pues le quieres , y 
dame este bien, pues que tú tambien Jo quieres. ¡Oh 
poderoso Señor, secádose ha mi espíritu porque se ol- 
vida de apacentarse en tí! No te conocia yo, Señor mio, 
porque todavía queria saber y gustar cosas. 

- ¿Quién se podrá librar de los modos y términos bajos 
si no le levantas tú 4 tí en pureza de amor, Dios mio? 


. 
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Tú, Señor, vuelves con alegría y amor á levantar al 
que te ofende , y yo no vuelvo á levantar y honrar al que 
me enoja á mí. ¿Cómo se levantará á tí el hombre en- 
gendrado y criado en bajezas, si no lo levantas Lú, Señor, 
con la mano que le hiciste? ¡Oh poderoso Señor, si una 
centella del imperio de tu justicia tauto hace en el prío- 
cipe mortal que gobierna y mueve las gentes, ¿qué no 
hará tu omnipotente justicia sobre el justo y el pe- 
cador? 

Señor Dios mio, no eres tú extraño á quien no se 
extraña contigo; ¿cómo dicen que te. ausentas tú? Se- 
ñor Dios mio, ¿quién te buscará con amor puro y sen- 
cillo , que te deje de hallar muy á su gusto y voluntad, 
pues que tú te muestras primero y sales al encuentro 
á los que te desean? No me quitarás, Dios mio, lo que 


una vez me diste en tu unigénito Hijo Jesucristo, en que 


me diste todo lo que quiero ; por eso me holgaré que 
no te tardarás si yo te espero. ¡Con qué dilaciones es- 
peras, oh alma mia, pues desde Juego puedes amar á 
Dios en tu corazon ! 

Mios son los cielos y mía es la tierra, mias son les 
gentes, los justos son mios , y mios Jos pecadores, los 
ángeles son mios, y la Madre de Dios, y todas las cosas 
son mias, y el mismo Dios es mio y para mí; porque 
Cristo es mio y todo para mí. Pues ¿qué pides y bus- 


cas, alma mia? Tuyo es todo esto, y todo es para tí; no ' 


te pongas en menos, ni repares en miajes que se caen 
de la mesa de tu Padre. Sal fuera , y gloríate en tu glo- 


ria, escóndete en ella y goza, y alcanzarás las peticio- | 


nes de tu corazon. 

¡Oh dulcísimo amor de Dios, mal conocido! El que 
halló sus venas descansó. Múdese todo muy en hors 
buena, Señor Dios mio, porque hagamos asiento en ti. 
Yéndome yo, Dios mio, por do quiera contigo , por do 
quiera me irá como yo quiero para tí. Amado mio, 
todo para tí, y nada para mí; nada para tí, y todo para 
mí ; todo lo suave y sabroso quiero para tí, y nada para 
mí ; todo lo áspero y trabajoso quiero para mí, y nada 
para tí. ¡Oh Dios mio, cuán dulce será á mí la presen 
cia tuya, que eres sumo bien ! Allegarme he yo con si- 


lencio á tí y descubrirte he los piés, porque tengas por 


bien de ajuntarme contigo , tomando á mi alma por es- 
posa ; y no me holgaré hasta que me goce en tus bra- 
zos. Y aliora te ruego, Señor, que no me dejes en nin- 
gun tiempo porque soy despreciador de ni alma. 


FIN DE LAS SENTENCIAS. e 








DEVOTAS POESIAS, 


HECHAS Á DIFERENTES ASUNTOS 


POR EL BEATO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ. 


COPLAS DEL ALMA QUE PENA POR VER Á DIOS. 


Vivo sin vivir en mí, 
Y de tal manera espero, 
Que muero porque no muero. 


En mí yo no vivo ya, 
Y sín Dios vivir no puedo; 
Pues sin él y sin mí quedo, 
Este vivir ¿qué será? 
Mil muertes se me hará, 
Pues mi misma vida espero, 
Muriendo porque no muero. 
Esta vida que yo vivo 
Es privacion de vivir; 
Y así, es continuo morir 
Hasta que viva contigo ; 
Oye, mi Dios, lo que digo, 
Que esta vida no la quiero, 
Que muero porque no muero. 
Estando ausente de tí, 
¿Qué vida puedo tener, 
Sino muerte padecer, 
La mayor que nunca vi? 
Lástima tengo de mí, 

Pues de suerte persevero, 
Que muero porque no muero. 
El pez que del agua sale, 

Aun de alivio no carece, 

Que la muerte que padece, 

Al 6n la muerte le vale; 

¿Que muerte habrá quese iguale 

A wi vivir lastimero, * 

Pues si mas vivo mas muero? 
Cuando me empiezo aliviar 

De verte en el Sacramento, 

Háceme mas sentimiento 

El no te poder gozar; 

Todo es para mas penar, 

Y mi mal es tan entero, 

Que muero porque no muero. 
Y si mi gozo, Señor, 

Con esperanza de verte, 

En ver que puedo perderte 

Se me dobla mi dolor, 

Viviendo en tanto pavor, 


Y esperando como espero, 

Que muero porque no muero. 
Sácame de aquesta muerte, . 

Mi Dios, y dame la vida; 

No me tengas impedida 

En este lazo tan fuerte ; 

Mira que muero por verte, 

Y de tal manera espero, 

Que muero porque no muero. 
Lloraré mi muerte ya, 

Y lamentaré mi vida 

En tanto que detenida 

Por mis pecados está. 

¡Oh mi Dios! ¿Cuándo será? 

Cuando yo diga de vero: 

Vivo ya porque no muero. 





COPLAS SOBRE UN ÉXTASI DE ALTA CONTEMPLACIOS. 


Entréme donde no supe, 
Y quedéme no sabiendo, 
Toda ciencia transcendiendo. 


Yo no supe dónde entraba, 
Porque, cuando allí me vi, 
Sin saber dónde me estaba, 
Grandes cosas entendí, 

No diré lo que sentí, 
Que me quedé no sabiendo, 
Toda ciencia transcendiendo. 

De paz y de piedad 

Era la ciencia perfecta, 

En profunda soledad, 
Entendida via recta; 

Era cosa tan secreta, 

Que me quedé balbuciendo, 
Toda ciencia transcendiendo. 

Estaba tan embebido, 

Tan absorto y ajenado, 

Que se quedó mi sentido 

De todo sentir privado ; 

Y el espíritu dotado : | 

De un entender no entendiendo, 

Toda ciencia transcendiendo. 
Cuanto mas alto se sube, 


Tanto menos entendía 

Qué es la tenebrosa nube 

Que á la noche esclarecia; 

Por eso quien la sabia 

Queda siempre no sabiendo, 

Toda ciencia transcendiendo. 
El que allí llega de vero, 

De sí mismo desfallece, 

Cuanto sabia primero 

Mucho bajo le parece ; 

Y su ciencia tanto crece, 

Que se queda no sabiendo, 

Toda ciencia transcendiendo. 
Este saber no sabiendo 

Es de tan alto poder, 

Que los sabios arguyendo 

Jamás le pueden vencer ; 

Que no llega su saber 

Á no entender entendiendo, 

Toda ciencia transcendiendo. 
Y es de tan alta excelencia 

Aqueste sumo saber, 

Que no hay facultad ni ciencia 

Que le puedan emprender; 

Quien se supiere vencer 

Con un no saber sabiendo, 

Irá siempre transcendiendo. 
Y si lo quereis oir, 

Consiste esta suma ciencia 

En un subido sentir 

De la divinal Eseneta; 

Es obra de su clemencia 


Hacer quedar no entendiendo, ' 


Toda ciencia transeendiendo. 


OTRAS AL MISMO INTENTO. 


Tras un amoroso lance, 
Y no de esperanza falto, 
Subf tan alto, tan alto, 
Que le dí á la caza alcance. 


Para que yo alcance diese 
Á aqueste lance divino, 
Tanto volar me convino, 
Que de vista me perdiese ; 
Y con todo, en este trance 
En el vuelo quedé falto; 
Mas el amor fué tan alto, 
Que le dí á la caza alcance. 

Cuando mas alto subia, 
Deslumbróseme la vista, 
Y la mas fuerte conquista 
En obscuro se hacta; 
Mas por ser de amor el lance 
Dí un ciego y obscuro salto, 
Y fuí tan alto, tan alto, 

Qué le dí á la caza alcance. 
Por una extraña manera 
Mil vuelos pasé de un vuelo, 
Porque esperanza del cielo 
Tanto alcanza cuanto espera ; 

Esperé solo este lance, 

Y en esperar no fuí falto, 

Pues ful tan alto, tan alto, 

Que le dí 4 la caza alcance. 
Cuando mas cerca llegaba 
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De este lance tan subido, 
Tanto mas bajo y rendido 
Y abatido me hallaba; 


Dije: No habrá quien lo alcance; 


Y abatíme tanto, tanto, 
Que fuí tan alto, tan alto, 
Que le di á la caza alcance. 





GLOSA Á LO DIVINO. 


Sin arrimo y con arrimo, 
Sin luz y ascuras viviendo, 
Todo me voy consumiendo. 


Mi alma está desasida 
De toda cosa criada, 
Y sobre sí levantada, 
Y en una sabrosa vida, 
Solo en su Dios arrimada. 
Por eso ya se dirá 
La cosa que mas estimo, 
Que mi alma se ve ya 
Sin arrimo y con arrimo. 

Y aunque tinieblas padezco 
En esta vida mortal, 
No es tan crecido mi mal; 
porque, si de luz carezco, 
Tengo vida celestial; 
Porque el amor de tal vida, 
Cuando mas ciego va siendo, 
Que tiene el alma rendida, 
Sin luzy ascuras viviendo. 
* Hace tal obra el amor, 
Despues que te conocí, 
Que, si hay bien ó mal en mí, 
Todo lo hace de un sabor, 
Y al alma transforma en sí; 
Y así, en su lama sabrosa, 
La cual en mí estoy sintiendo, 
Apriesa, sin quedar cosa, 
Todo me voy consumiendo. 


OTRA GLOSA A LO DIVINO. 


Por toda la hermosura 
Nunca yo me perderé, 
Sino por un no sé qué 
Que se alcanza por ventura. 


Sabor de bien que es finito, 
Lo mas que puede llegar, 
Es cansar el apetito 
Y estragar el paladar; 

Y asf, por toda dulzura 
Nunca yo me perderé, 
Sino por un no sé qué 
Que se halla por ventura. 

El corazon generoso 
Nunca cura de parar 
Donde se puede pasar, 
Sino en mas dificultoso; 
Nada le causa hartura, 

Y sube tanto su fe, 

Jue gusta de un no sé qué 

Jue se halla por ventura. 
El que de amor adolece, 
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Del divino Ser tocado, 
Tiene el gusto tan trocado, 
Que á los gustos desfallece ; 
Como el que con calentura 
Fastidía el manjar que ve, 
Y apetece un no sé qué 
Que se halla por ventura. 
No os maravilleís de aquesto, 
Que el gusto se quede tal, 
Porque es la causa del mal 
Ajena de todo el resto ; 
Y así, toda criatura 
Enajenada se ve, 
Y gusta de un no sé qué 
Que se halla por ventura. 
Que estando la voluntad 
De divinidad tocada, 
No puede quedar pagada 
Sino con divinidad ; 
Mas, por ser tal su hermosara, 
Que solo se ve por fe, 
Gústale en un no sé qué 
Que se halla por ventura. 
Pues de tal enamorado, 
Decidme si habeis dolor , 
Pues que no tiene sabor 
Entre todo lo criado; 
Solo sin forma y figura, 
Sin hallar arrimo y pié, 
Gustando allá un no sé qué 
Que se halla por ventura. 
No penseis que el inLerior, 
Que es de mucha mas valía, 
Malla gozo y alegría 
En lo que acá da sabor; 
Mas sobre toda hermosura, 
Y lo que es y será y fué, 
Gusta de allá un no sé qué 
Que se halla por ventura. 
Mas emplea su cuidado 
Quien se quiere aventajar, 
En lo que está por ganar, 
Que en lo que tíene ganado; 
Y así, para mas altura 
Yo siempre mi inclinaré 
Sobre todo á un no sé qué 
Que se halla por ventura. 
Por lo que por el sentido 
Puede acá comprehenderse, 
Y todo lo que entenderse, 
Aunque sea muy subido, 
Ni por gracia y hermosura 
Yo nunca me perderé, 
Sino por Un no sé qué 
Que se halla por ventura. 





CANTAR DEL ALMA QUE SE GOZA DE CONOCER Á DIOS POR FE. 


Que bien sé yo la fuente que mana y corre, 
Aunque es. de noche, 

Aquella eterna fuente está escondida, 
Que bien sé yo do tiene su maníida, 
Aunque es de noche. 

Su orígen no lo sé, pues no le tiene, 
Mas sé que todo origen de ella viene, 
Aunque es de noche. 


Sé que no puede ser cosa tan bella, 

Y que cielos y tierra beben de ella, 
Aunque es de noche. 

Bien sé que suelo en ella no se halla, 
Y que ninguno puede vadealla, 

Áunque es de noche, 

Sa claridad nunca es oscurecida, 

Y sé que toda luz de ella es venida, 
Aunque es de noche. 

Sé ser tan caudalosas sus corrientes, 
Que infiernos, cielos riegan, y á las gentes, 
Aunque es de noche. 

El corriente que nace de esta fuente, 
Bien sé que es tan capaz y tan potente, 
Aunque es de noche. 

Aquesta eterna fuente está escondida 
En este vivo pan por darnos vida, 
Aunque es de noche. 

Aquí se está llamando á las criaturas, 
Porque desta agua se harten, aunque ascuras, 
Aunque es de nocbe. 

Aquesta viva fuente, que deseo, 

En este pan de vida yo la veo, 
Aunque es de noche. 





CANCION DE CRISTO Y EL ALMA. 


Un pastorcico solo está penado, 
Ajeno de placer y de contento, : 
Y en su pastora firme el pensamiento, 
Y el pecho del amor muy lastimado. 

No llora por haberle amor llagado, 
(Que no se pena en verse así afligido, 
Aunque en el corazon está herido; 
Mas llora por pensar que está olvidado. 

Que solo de pensar que está olvidado 
De su bella pastora, con gran pena 
Se deja maltratar en tierra ajena, 

El pecho del amor muy lastimado. 

Y dice el pastorcico : ¡ Ay desdichado 
De aquel que de mi amor ha hechu ausencia, 
Y ho quiere gozar de mi presencia, 

Y el pecho por su amor muy lastimado! 

Y á cabo de un gran rato se ha encumbrado 
Sobre un árbol do abrió sus brazos bellos, 
Y muerto se ha quedado, asido de ellos, 

El pecho del amor muy lastimado. 





ROMANCE PRIMERO. 


SOBRE EL EVANGELIO In principio erat Verbum 
DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 


En el principio moraba 
El Verbo, y en Dios vivia, - 
En quiep su felicidad 
Infnita poseia. 

El mismo Verbo Dios era, 
Que el principio se decia; 
Él moraba en el principio, 
Y principio no tenia. 

Él era el mismo principio; 
Por eso de él carecia. 

El Verbo se llama Hijo, 
Que del principio nacia. 

Hale siempre concebido, 

Y siempre le concebia, 
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Dale siempre su sustancia, 
Y siempre se la tenía. 

Y así, ha gloria del Hijo 
Es la que en el Padre había, 
Y toda su gloria el Padre 
En el Hijo poscia.. 

Como amado en el amante 
Uno en otro residia, 

Y aquese amor que los une, 
En lo mismo convenía. 

Con el uno y eon el otro 
En igualdad y valía, 

Tres personas y un amado 
Entre todos tres habia. 
Y un amor en todas ellas 


-Un-amante los hacia, 


Y el amante es el amado 
En que cada cual vivia ; 
Que el ser que los tres poseen, 
Cada cual le poseia, 
Y cada cual de ellos ama 
A la que este ser tenia. 
Este ser es cada una, 
Y este solo las unia 
En un inefable modo 
Que decirse no sabia. 
Por lo cual era infinito 
El amor que los unia, 
Porque un solo amor tres tiene, 
Que su esencia se decia ; 
Que el amor, cuanto mas une, 
Tanto mas amor hacia. 


ROMANCE T. 


DE LA COMUNICACION DE LAS TRES PERSONAS. 


En aquel amor inmenso 
Que de los dos procedia, 
Palabras de gran regalo 
El Padre á el Hijo decia, 

De tan profundo deleite, 
Que nadie las entendia; 

Solo el Hijo lo gozaba, 
Que es á quien pertenecía. 

Pero aquello que se entiende, 
De esta manera decia: 

Nada me eontenta, Hijo, 
Fuera de tu compañía. 

Y si algo me contenta, 
En tí mismo lo quería ; 
El que á tí mas se parece, 
Á mí mas satisfacia. 

Y el que nada te semeja, 
En mí nada hallaría ; 

En tí solo me he agradado, 
¡Oh vida de vida mia! + 

Eres lumbre de mi lambre, 

Eres mi sabiduria, 
Figura de mi sustancia, 
En quíen bien me complacia, 

Al que á tí te amare, Hijo, 

A mí mismo le daría, 
Y el amor que yo te tengo, 
Ese mismo en él pondria, 
En razon de haber amado 
A quien yo tanto queria, 


ROMANGE ll. 
DE LA CREACIÓN. 


Una esposa que te ate, 
Mi Hijo, darte queria, 

(Que por tu valor merezca 
Tener nuestra compañía. 

Y comer pan á una mesa, 
Del mismo que yo comia, 
Porque conozca los bienes 
Que en tal Hijo yo tenía, 

Y se congracie conmigo 
De tu gracia y lozanía.— 
Mucho lo agradezco, Padre, 
El Hijo le respondia ; 

A la esposa que me dieres, 
Yo mi claridad daría, 

Para que por ella vea 
Cuánto mi Padre valía, 
Y como el ser que poseo, 
De su ser lo recibia. 

Reclinarla he yo en mi brazo, 
Y en tu amor se abrasaria, 
Y con eterno deleite 
Tu bondad sublimaria. 


ROMANCE 1V. 
PROSIGUE LA WISMA MATERIA. 


Hágase pues, dijo el Padre, 
Que tu amor lo merecia. 
Y en este dicho que dijo, 
El mundo criado habia. 
Palacio para la esposa, 
Hecho en gran sabiduria; 
El cual, en dos aposentos, 
Alto y bajo, dividia. 
El bajo de diferencias 
Infinitas componía ; 
Mas el alto hermoseaba 
De admirable pedrería. 
Porque tonozca la esposa 
El Esposo que tenía, 


* En el alto colocaba 


La angélica jerarquía ; 

Pero la natura humana 
En el bajo la ponia, 

Por ser en su ser compuesta 
Algo de menor valía. 

Y aunque el ser y Jos lugares 
De esta suerte los ponia, 

Pero todos son un cuerpo 
De la esposa, que decia 

Que el amor de un mismo Esposo 
Una esposa los hacia, 

Los de arriba poseyendo 
A el Esposo en alegría ; 

Los de abajo en esperanza 
De fe que les infundía, 
Diciéndoles que algun tiempo 
Él los engrandeceria. 

Y que aquella su bajeza 
Él se la levantaria, 

De manera que ninguno 
Ya la vituperaria. 

Porque en todo semejante 

Él á ellos se haria, 
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Y se vendria con ellos, 
Y con ellos moraria. 

Y que Dios seria hombre, 
Y que el hombre Dios seria, 
Y trataría con ellos, 
Comeria y beberia. 

Y que con ellos continuo 
Él mismo se quedaria, 
Hasta que se consumase 
Este siglo que corria. 

Cuando se gozaran junto 
En eterna melodía, 
Porque él era la cabeza 
De la esposa que tenía. 

A la cual todos los miembros 
De los justos juntaria, 
Que son cuerpo de la esposa, 
A la cual él tomaría 

En sus brazos tiernamente, 
Y allí su amor le daria, 
Y que asi juntos en uno 
A el Padre la llevaria, 

Donde del mismo deleite 
Que Dios goza, gozaria; 
Que, como el Padre y el Hijo, 
Y el que de ellos procedia, 

El uno vive en el otro, 
Así la esposa seria, 
Que, dentro de Dios absorta, 
Vida de Dios viviria. 


ROMANCE Y. 


DE LOS DESEOS DE LOS SANTOS PADRES. 


Con esta buena esperanza 
Que de arriba les venia, 
El tedio de sus trabajos 
Mas leve se les hacia; 
Pero la esperanza larga 
Y el deseo que crecia 
De gozarle con su Esposo, 
Continuo les afiigia. 
Por lo cual con oraciones, 
Con suspiros y agonía, 
Con lágrimas y gemidos 
Le rogaban noche y dia 
Que ya se determinase 
A les dar su compañía. 
Unos dicen : ¡Ob si fuese 
En mi tiempo la alegría! 
Otros : Acaba , Señor ; 
A el que has de envíar envia. 
Otros : Oh si ya rompiese 
Esos cielos, y veria 
Con mís ojos que bajases, 
Y mi llanto cesaría ; 
Regad, nubes, de lo alto, 
Que la tierra lo pedia, 
Y ábrase la tierra ya, 
Que espinas nos producia, 
Y produzca aquella flor 
Con que ella florecería. 
Otros dicen : ¡Oh dichoso 
El que en tal tiempo seria, 
Que merezca ver á Dios 
Con los ojos que tenia, 
Y tratarle con sus manos, 
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Y andar en su compañía, 
Y gozar de los misterios 
Que entonces ordenaria ! 


ROMANCE VI. 
PROSIGUE LA MISMA MATERIA. 


En aquestos y otros ruegos 
Gran tiempo pasado habia; 
Pero en los postreros años 
El fervor mucho crecla. 

Cuando el viejo Simeon 
En deseo se encendia, 
Rogando á Dios que quisieso 
Dejalle ver este dia. 

Y así, el Espíritu Santo 
A el buen viejo respondía 
Que le daba su palabra 
Que la muerte no veria 

Hasta que la vida viese, 
Que de arriba descendia, 

Y que él en sus mismas manos 
A el mismo Dios tomaria, 

Y lo tendria en sus brazos, 

Y consigo abrazaria. 


ROMANCE VII. 
DE LA ENCARNACIÓN. 


Ya que el tiempo era llegado 
En que hacerse convenia 
El rescate de la esposa 
Que en duro yugo servia 

Debajo dé aquella ley 
Que Moisés dado le habia, 

El Padre con amor tierno 
De esta manera decia : 

Ya ves, Hijo, que á tu esposa 
A ta imágen hecho habia, 

Y en lo que á tí se parece 
Contigo bien convenía. 

Pero difiere en la carne, 
Que en tu simple ser no habia; 
En los amores perfectos 
Esta ley se requería, 

Que se haga semejante 
El amante á quien queria, 
Que la mayor semejanza 
Mas deleite contenía. 

El cual sin duda en tu esposa 
Grandemente creceria 
Si te viere semejante 
En la carne que tenia. — 

Mi voluntad es la tuya, 

El Rijo le respondía, 
Y la gloria que yo tengo, 
Es tu voluntad sér mia. 

Y á mí me conviene, Padre, 
Lo que tu Alteza decía, 
Porque por esta manera 
Tu bondad mas se veria. 

Verásé tu gran potencia, 
Justicia y sabiduría, 

Irélo á decir al mundo, 
Y noticia le daria 
De tu belleza y dulzura 
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Y de tu soberanía. 
Iré á buscar á mi esposa, 
Y sobre mí tomaria 
Sus fatigas y trabajos, 
En que tanto padecia. 
Y porque ella vida tenga, 
Yo por ella moriria, 
Y sacándola del lago, 
A úte la volveria. 


ROMANCE VIll. 
PROSIGUE LA MISMA MATEBIA. 


Entonces llamó un arcángel, 
Que san Gabriel se decía, 
Y enviólo á una doncella 
Que se llamaba María , 

De cuyo consentimiento 
El misterio se hacia; 
En la cual la Trinidad 
De carne á el Verbo vestia. 

Y aunque tres hacen la obra, 
En el uno se hacia, 
Y quedó el Verbo encarnado 
En el vientre de María. 

Y el que tiene solo Padre, 
Ya tambien Madre tenia, 
Aunque no como cualquiera, 
Que de varon concebia ; 

Que de las entrañas de ella 

l su carne recibia, 

Por lo cual Hijo de Dios 
Y del hombre se decía. 


ROMANCE IX. 
DEL NACIMIENTO. 


Ya que era llegado el tiempo 
En que de nacer habia, 
Asi como desposado 
De su tálamo salía, 
Abrazado con su esposa, 
Que en sus brazos la traja, 
Al cual la graciosa Madre 
En un pesebre ponia, 
Entre unos animales 
Que á la sazon allí habia : 
Los hombres decian cantares, 
Los ángeles melodía, 
Festejando el desposorio 
Que entre tales dos habia; 
Pero Dios en el pesebre 
Alli lloraba y gemia. 
Que eran joyas que la esposa 
Al desposorio traja ; 
Y la Madre estaba en pasmo 
De que tal trueque veía ; 
El Manto del hombre en Dios, 
Y en el hombre el alegría; 
Lo cual del uno y del otro 
Tan ajeno ser solia. 
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ROMANCE X. 


SOBRE EL SALuO Seeper flumina Babilonis. 


Encima de las corrientes 
Que en Babilonia hallaba, 
Allí me senté llorando, 

Alli la tierra regaba, 

Acordándome de tí, 

Oh Sion, á quien amaba, 
Era dulce tu memoria, 
Y con ella mas lloraba. 

Dejé los trajes de liestay 
Los de trabajo tomaba, 

Y colgué en los verdes sauces 
La música que llevaba, 

Poniéndola en esperanza 
De aquello que en tí esperaba; 
Allí me hirió el amor, 

Y el corazon me sacaba. 

Dijele que me matase, 
Pues de tal suerte llagaba; 
Yo me melia en su fuego, 
Sabiendo que me abrasaba, 

Disculpando al avecica 
Que en el fuego se acababa; 
Estábame en mí muriendo, 
Y en tí solo respiraba. 

En mí por tí me moría, 

Y por ti resucitaba, 
Que la memoria de tí 
Daba vida y la quitaba. 

Gozábanse los extraños 
Entre quien cautivo estaba; 
Preguntábanme cantares 
De lo que en Sion cantaba. 

Canta de Sion un himno, 
Veamos cómo sonaba ; 
Decid: ¿cómo en tierra ajena, 
Donde por Sion lloraba, 

Cantaré yo la alegría 
Que en Sion se me quedaba? 


" Echaríala en olvido 


Si en la ajena me gozaba. 
Con mi paladar se junte 
La lengua con que hablaba, 
Si de U yo me olvidare, 
En la tierra do moraba. 

Sion, por los verdes ramos 
Que Babilonia me daba, 

De mí se ol vide mi diestra, 
Que es lo que en tí mas amaba, 

Si de tí no me acordare, 
En lo que mas me gozaba, 

Y si yo tuviere fiesta, 
Y sin tí la festejara, 

¡Oh hija de Babilonia, 
Misera y desventurada! 
Bienaventurado era 
Aquel en quien confiaba, 
Que te ha de dar el castigo 
Que de tu mano llevaba. 

Y juntará sus pequeños, 

Y á mí, porque en tú lloraba, 
A la piedra que era Cristo, 
Por el cual yo te dejaba. 


PIN DE LAS POESIAS DEVOTAS. 








CARTAS ESPIRITUALES, 


ESCRITAS Á DIFERENTES PERSONAS 


POR EL BEATO PADRE SAN JUAN DE LA CRUZ. 





CARTA PRIMERA. 

A la madre Catallea de Jesus, carmelita descalza, compañera 

de santa Teresa de Jesus. 

Jesus sea en su alma , mi hija Catalina. Aunque no sé 
dónde está la quiero estribir estos renglones, confian- 
dose los enviará nuestra madre, si no anda con ella ; y 
si es así que no anda, consuélese conmigo, que mas 
desterrado estoy yo y solo por acá. Que después que me 
tragó aquella ballena 1 y vomitó en este extraño puer- 
lo, nunca mas merecí verla, ni á los santos de por allá. 
Dios lo hizo bien , pues en fin es lima el desamparo, y 
para gran luz el padecer tinieblas. Plega á Dios no an- 
demos en ellas. ¡Oh, qué de cosas la quisiera decir! Mas 


escribo muy á escuras, no pensando la ha de recibir; 


por eso ceso sin acabar. Encomiéndeme á Dios. Y no la 
quiero decir de por acá mas, porque no tengo gana. 
De Baeza y julio 6 de 1581.-—-Su siervo en Cristo, Fray 
Juan de la Cruz. 


CARTA Il. 


A las religiosas de Veas, de algunos avisos espirituales que las 
dió, tan llenos de eelestial doctrina cuanto dignos de memoria 
elerna. 


Jesus, María, sean en sus almas, hijas mias en Cristo. 
Mucho me eonsolé con su carta; págueselo nuestro 
Señor. El no haber escrito no ha sido falta de volun- 
tad; porque de veras deseo su gran bien, sino parecer- 
me que harto está ya dicho para obrar lo que importa; 
y que lo que falta (si algo falta) no es el escribir ó el 
hablar (que esto antes ordinariamente sobra), sino el 
callar y obrar. Porque, demás de esto, el hablar distrae, 
y el callar y obrar recoge y da fuerza al espíritu; y así, 
luego que la persona sabe lo que le han dicho para su 
aprovechamiento, ye no ha menester oir ni hablar mas; 
sino obrarlo de veras con silencio y cuidado, en hu- 
wildad y caridad y desprecio de sí; y no andar luego á 
buscar puevas cosas, que no sirve sino de satisfacer el 
tpetito en lo de fuera (y aun sin poderle satisfacer) y 
dejar el apetito flaco y vacío, sin virtud interior. Y de 
aquí es que ni lo primero ni lo postrero aprovecha, 

' Habla de su prision. 


como el que come sobre lo indigesto, que porque el 
calor natural se reparte en lo uno y en lo otro, no tiene 
fuerza para todo convertirlo en sustancia, y engéndrasa 
enfermedad. Mucho es menester, hijas mias, sabér har- 
tar el cuerpo del espíritu al demonio y á nuestra sen- 
sualidad ; porque si no, sin entender, nos ballarémos 
muy desaprovechados y muy ajenos de las virtudes de 
Cristo, y después amanecerémos con nuestro trabajo 
y obra hecha del revés; y pensando que llevamos la 
lámpara encendida, parecerá muerta ; porque los so- 
plos que á nuestro parecer dábamos para encenderla, 
quizá era mas para apagarla. Digo pues que para que 
esto no sea, y pará guardar el espíritu (como he dicho), 


_no hay mejor remedio que padecer y hacer y callar, y 


cerrar los sentidos con uso é inclinacion de soledad y 
olvido de teda criatura y de todos los acaecimientos, 
aunque se hunda el mundo. Nunca por bueno ni malo 
dejar de quietar su corazon con entrañas de amor, para 
padecer en todas las cosas que se ofrecieren. Porque la 
perfeccion es de tan alto momento, y.el deleite del es- 
píritu de ten rico precio, que aun todo esto quiera Dios 
que baste; porque es imposible ir aprovechando, sino 
es haciendo y padeciendo virtuosamente, todo envuel- 
to en silencio. Esto he entendido, hijas, « que el alma 
que presto advierte en hablar y tratar, muy poco ad- 
vertida está en Dios; porque, cuando lo está, luego con 
fuerza la tiran de dentro á callar y huir de cualquiera 
conversación ; porque mas quiere Dios que el alma se 
goce con él que con otra alguna criatura, por mas 
aventajada que sea y por mas al caso que le haga.» En 
las oraciones de vuestras caridades me encomiendo ; y 
tengan por cierto que, con .ser mi caridad tan poca, 
está tan recogida bécia allá, que no me olvido de á 
quien tanto debo en el Señor; el cual sea con todos nos- 
otros, Amen. De Granada á 22 de noviembre de 1537.— 
Fray Juan de la Cruz. 


CARTA 11. 


A la madre Leonor Bautista, priora del convento de Veas, dn la 
que el beato padre la consuela en un trabajo. 


Jesus sea en su alma. No piense, bija en Cristo, que 


participantes ; pero, atordándome que, así como Dios 
la llamó para que hiciese vida apostólica, que es vida 
de desprecio, la lleva por el camino de ella, me con= 
suelo. En fin, el religioso , de tal manera quiere Dios 
que sea religioso, que haya acabado con todo, y que 
todo se haya acabado para él; porque él mismo es el 
que quiere ser su riqueza, consuelo y gloria deleitable. 
Harta merced le ha hecho Dios á vuestra reverencia, 
porque ahora, bien olvidada de todas las cosas, podrá á 
su salvo gozar bien de Dios, no se le dando nada que 
hagan en ella lo que quisieren por amor de Dios, pues 
no es suya, sino de Dios. Hágame saber si es cierta su 
partida á Madrid, y si viene la madre priora ; y enco- 
miéndente mucho á mis hijas Magdalena y Ana, y á to- 
das, que no me dan lugar para escribirlas. De Granada 
á 8 de febrero de 1588.—Fray Juan de la Cruz, 


CARTA IV, 


A la madre Ana de San Alberto , priora de las carmelitas descal- 
zas de Caravaca, en que el beato padre con espiritu profético 
le descubre el estado de su alma y deshace sus escrúpulos. 


, Jesus sea en su alma. ¿Hasta cuándo, bija, ha de an- 
dar en brazos ajenos? Ya deseo verla con una gran des- 
nudez de espíritu, y tan sin arrimo de criaturas, que 
todo el infierno no baste á turbarla, ¿Qué lágrimas tan 
impertinentes son esas que derrama estos dias? ¿Cuán- 
to tiempo bueno piensa que ha perdido con esos escrú- 
putos? Si desea comunicar conmigo sus trabajos, váyase 
á aquel espejo sin mancilla del eterno Padre, que es su 
Hijo, que allí miro yo su alma cada dia; y sin duda sal- 
drá consolada, y no tendrá necesidad de mendigar á 
puertas de gente pobre. De Granada. —Su siervo en 
Cristo, Fray Juan de la Crus. a 


CARTA YV. . 
Para la misma religiosa. 


Jesus sea en su alma, carísima hija en Cristo. Pues 
ella no me dice nada, yo quiero decirla algo, y sea que 
no dé lugar en su alma á esos temores impertinentes 
que acobardan el espíritu. Deje á Dios lo que le ha 
dado y le da cada día, que parece quiere ella medir á 
Dios á la medida de su capacidad; pues no ha de ser asf. 
Aparéjese, que la quiere hacer una gran merced. De 
Granada. —Su siervo en Cristo , Fray Juan de la 
Cruz. 


CARTA VI. 


Para la misma religiosa, en que el beato padre le da cuenta de la 
fundacion del convento de religiosos de Córdoba, y de la trans- 
lacion del de las religiosas de Sevilla. 


Jesus sea en su alma. Al tiempo que me partia de 
Granada á la fundacion de Córdoba la dejé escrito de- 


priesa. Y despues acá, estando en Córdoba , recibí las . 


cartas suyas y de esos señores que iban á Madrid, que 
debieron pensar me cogerian en a junta; pues sepa que 
nunca se ha hecho, por esperar á que se acaben estas 
visitas y fundaciones; que se da el Señor estos dias tan- 
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me he dejado de doler en sus trabajos y de las que son ; 


ta priesa, que no nos damos vado. Acabóse de hacer la 
de Córdoba de frailes con el mayor aplauso y solernni- 
dad de toda la ciudad que se ha hecho allí con religion 
alguna; porque toda la clerecia de Córdoba y cofradías 
se juntaron, y se trajo el Santísimo Sacramento con 
gran solemnidad de la iglesia mayor, todas las calles 
muy bien colgadas y la gente como el dia de Corpus 
Christi. Esto fué el domingo después de la Ascension, y 
vinoel señor Obispo, y predicó alabándonos mucho. Está 
la casa en la mejor parte de la ciudad, que es en la co- 
lacion de la iglesia mayor. Ya estoy en Sevilla en la 
translacion de nuestras monjas, que han comprado unas 
casas priocipalísimas, que, aunque costaron casi ca- 
torce mil ducados, valen mas de veinte mil. Ya están 
en ellas, y el dia de San Bernabé pone el señor Carde- 
nal el Santísimo Sacramento con mucha solemnidad. Y 
entiendo dejar aquí otro convento de frailes antes que 
me vaya, y habrá dos en Sevilla de frailes. Y de aquí á 
San Juan me parto é Ecija, donde, con el favor de Dios, 
fundarémos otro, y luego á Málaga, y desde allí á la jun- 
ta. Ojalá tuviera yo comision para esa fundacion, como 
la tengo para estas , que no esperara yo muchas andu- 
lencias; mas espero en Dios que se hará, y en Ja junta 
haré cuanto pudiere; así lo diga á esos señores (á los 
cuales escribo). El librito de las Canciones de la Espo- 
$a querria que me enviase, que ya á buena razon lo 
tendrá sacado Madre de Diost, Mire que me dé un gran 
recaudo al señor Gonzalo Muñoz , que por no cansar á 
su merced no le escribo, y porque vuestra reverencia 
le dirá lo que ahí digo. De Sevilla y junio año de 1586.— 
Carísima hija en Cristo.—Su siervo , Fray Juan de la 
Cruz. 


CARTA VIL. 


Al padre fray Ambrosio Mariano de San Benito, prior de Ma- 
drid : contiene doctrina saludable pare.la crianza de los mo- 
vicios. 

Jesus sea en vuestra reverencia. La necesidad que 
hay de religiosos, como vuestra reverencia sabe, segun 
la multitud de fundaciones que hay, es muy grande; 
por eso es menester que vuestra reverencia tenga pa- 
ciencia en que vaya de ahí el padre fray Miguel 4 espe- 
rar en Pastrana al padre Provincial, porque tiene luego 
de acabar de fundar aquel convento de Molina. Tam- 
bien les pareció á los padres convenir dar luego á 
vuestra reverencia subprior; y así, le dieron al padre 
fray Angel, por entender se conformará bien con su 
prior, que es lo que mas conviene en un convento. Y 
déles vuestra reverencia á cada uno sus patentes, Y 
convendrá que no pierda vuestra reverencia cuidado 
en que ningun sacerdote se le entremeta en tratar con 
los novicios; pues, como sabe vuestra reverencia, no hay 
cosa mas perniciosa que pasar por muchas manos y 
que otros anden traqueando 4 los novicios; y pues tie- 
ne tantos, es razon ayudar y aliviar al padre fray An- 
gel, y aun darle autoridad, como ahora se le ha dado, 
de subprior, para que en casa le tengan mas respeto. 
" 4 Sobrenombre de una religiosa. 


CARTAS ESPIRITUALES. 


El padre fray Miguel parece no era menester mucho 
ahí ahora, y que podrá mas servir á la religion en otra 
parte. Acerca del padre Gracian no se ofrece cosa de 
nuevo, sino que el padre fray Antonio está ya aquí. De 
Segovia y noviembre 9 de 1588.-—Fray Juan de la 
Cruz. 


CARTA VIIE 


A uns doncella de Madrid que deseaba ser religiosa descalza, y 
después lo faé en el couvento fardado en un lugar de Castilla 
la Nueva, llamado Arenas, que con el tiempo se trasladó á 
Guadalajara. 


Jesus sea en su alma. El mensajero me ha topado en 
tiempo que po podia responder cuando él pasaba de 
camino, y aun ahora está esperando. Déle Dios, hija 
mia, siempre su santa gracia, para que toda en todo 
se emplee en su santo amor , como tiene la obligacion, 
pues solo para esto la crió y redimió. Los tres puntos 
que me pregunta, habia mucho que decir en elos, mas 
que la presente brevedad y carta pide; pero diréle 
otros tres, con que podrá algo aprovecharse con ellos. 
Acerca de los pecados, que Dios tanto aborrece , que le 
obligaron á muerte, le conviene para bien llevarlos y 
no caer en ellos, tener el menor trato que pudiere con 
gentes , huyendo de ellos, y nunca liablar mas de lo 
secesario en cada cosa; porque de tratar con las gen- 
tes mas de lo que puramente es necesario y la razon 
pide, nunca á ninguno, por santo que fuese, le fué bien; 
y con esto, guardar la ley de Dios con grande puntua- 
tidad y amor. Acerca de la pasion del Señor, procure el 
rigor de su cuerpo'con discrecion , el aborrecimíento 
de sí misma y mortificacion , y no querer hacer su vo- 
luntad y gusto en nada, pues ella fué la causa de su 
muerte y pasion; y lo que hiciere todo sea por consejo 
de su Maestro. Lo tercero, que es la gloria, para bien 
pensar en ella y amarla, tenga toda la riqueza del 
mundo y los deleites de ella por lodo , vanidad y 
cansancio , como de verdad lo es, y no estime en nada 
cosa alguna , por grande y preciosa que sea, sino estar 
bien con Dios, pues que todo lo mejor de acá , compa- 
rado con aquellos bienes eternos, para que somos cría- 
dos, es feo y amargo ; y aunque breve su amargura y 
fealdad , dura para siempre en el alina del que lo esti- 
mare. De su negocio yo no me olvido; mas ahora no 
se puede mas, que harta voluntad tengo. Encomiéndelo 
mocho á Dios , y tome por abogada á nuestra Señora y 
ásan Josef en ello. A su madre me encomiendo mucho, 
y que haya esta por suya, y entrambas me encomien- 
den á Dios, y á sus amigas pidan lo hagan por caridad. 
Dios la dé su espíritu. De Segovia y febrero de 1589.-— 
Frey Juan de la Crus. 


CARTA IX. 


Au religioso, hijo espiritual suyo, en que le enseña cómo ha de 
emplear toda su voluntad en Dios, apartándola del gozo y gus- 
tos de las criaturas. 


La paz de Jesucristo sea, hijo, siempre en su alma. La 
carta de vuestra reverencia recibí, en que me dice los 
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grandes deseos que le da nuestro Señor de ocupar su vo- 

Juntad en solo él, amándole sobre todas las cosas; y pl- 

deme que, en órden á conseguir aquesto, le dé algunos 

avisos. Huélgome de que Dios le haya dado tam santos 

deseos, y mucho mas me holgaré que los ponga en eje- 

cucion; para lo cual le conviene advertir cómo todos 

los gustos, gozos y aflicciones se causan siempre enel . 
alma mediante la voluntad y querer de las cosas que se 
le ofrecen como buenas, convenientes y deleitables, por 
ser ellas á su parecer gustosos y preciosas; y segun 
esto, se mueven los apetitos de la voluntad á ellas, y 
Tas espera, y en ellas se goza cuando las tiene, y temas 
perderlas; y así, segun las aficiones y gozos de las co- 
sas, está el alma alterada é inquieta. Pues para aniqui- 
lar y mortilicar estas aficiones de gustos acerca de todo 
loquenoes Dios, debe vuestra reverencia notar que todo 
aquello de quese puede la voluntad gozar distintamento 
es lo que es suave y deleitable, por ser ello á su parecer 
gustoso, y ninguna cosa deleitable y suave en que ella . 
puede gozar y deleitarse de Dios; porque, como Dios 
no puede caer debajo de las aprehensiones de las de- 
más potencias, tampoco puede caer debajo de los ape- 
titos y gustos de la voluntad ; porque en esta vida, así 
como el alma no puede gustar á Dios esencialmente, así 
toda la suavidad y deleite que gustare , por subido que 
sea, no puede ser Dios; porque tambien todo lo que la 
voluntad puede gustar y apetecer distintamente es en 
cuanto lo conoce por tal ó tal objeto. Pues como la vo- 
luntad nunca haya gustado á Dios cómo es, ni conocí- 
dolo debajo de alguna aprehension de apetito, y por el 
consiguiente no sabe cuál sea Dios , no lo puede saber 
su gusto cuál sea, ni puede su ser y apetito y gusto lle- 
gar á saber apetecer á Dios, pues es sobre toda su ca- 
pacidad; y así, está claro que ninguna cosa distinta de 
cuantas puede gustar la voluntad es Dios; y por eso, 
para unirse con él se la de vaciar y despegar de cuat- 
quier afecto desordenado de apetito y gusto de todo lo 
que distintamente puede gozarse, así de arriba como 
de abajo , temporal ó espiritual, para que, purgada y 
limpia de cualesquiera gustos, gozos y apelitos desor- 
denados, toda ella con sus afectos se emplee en amar á 
Dios; porque, si en alguna manera la voluntad puede 
comprehender á Dios y unirse con él, no es por algun 
medio aprehensivo del apetito, sino por el amor; y co- 
mo el deleite y suavidad y cualquier gusto que puede 
caer en la voluntad no sea amor, síguese que ninguno 
de los sentimientos sabrosos puede ser medio propor- 
cionado para que la voluntad se una con Dios, sino la 
operacion de la voluntad; y porque es muy distinta la 
operacion de la voluntad de su sentimiento, por la ope- 
racion se une con Dios y se termina en él, que es amor, 
y no por el sentimiento y aprehension de su apetito, 
que se asienta en el ulma como fin y remate. Solo pue- 
den servir los sentimientos de motivos para amar, sí la 
voluntad quiere pasar adelante , y no mas; y asi, los 
sentimientos sabrosos de suyo no encaminan al alma á 
Dios, antes la hacen asentar en sí mismos; pero la ope- 
racion de la voluntad , que es amar á Dios , sola en él 
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pone el alma su aficion, gozo, guste, contento y amor, 
dejadas atrás todas las cosas y amándole sobre todas 
ellas; de donde, si alguno se mueve ú amar á Dios por 
la suavidad que siente, ya deja atrás esta suavidad, y 
pone el amor en Dios, á quien no siente; porque si le 
pusiese en la suavidad y gusto que siente, reparando y 
deteniéndose en él, eso ya seria ponerle en criatura ó 
cosa de ella, y hacer del motivo fin y término , y por 
consiguiente, la obra de la voluntad seria viciosa ; que, 
pues Dios es incomprehensible é inaccesible, la volun- 
tad no lia de poner su operacion de amor, para poner- 


la en Dios, en lo que ella puede tocar y aprehender en: 


el apetito , sino en lo que no puede compreliender ni 
llegar con él; y de esta manera queda la voluntad aman- 
do á lo cierto y de veras al gusto de la fe, tambien en 
vacío y á escuras de sus sentimientos sobre todos los 
que ella puede sentir con el entendimiento de sus inte- 
ligencias, creyendo y amando sobre todo lo que puede 
_entender. Y así, muy insipiente seria el que, faltándole 
la suavidad y deleite espiritual , pensase que por eso le 
falta Dios, y cuando Je tuviege, se gozase y deleitase, 
pensando que por eso tenia á Dios; y mas insipiente 
seria si anduviese á buscar esta suavidad en Dios, y se 
gozase y detuviese en ella; porque de esa manera ya 
no andaria á buscar á Dios con la voluntad fundada en 
vacío de fe y caridad , sino en el gusto y suavidad espi- 
ritua), que es criatura , siguiendo su gusto y apetito; y 
así, ya no amaria á Dios puramente sobre todas las cosas, 
lo cual es poner toda la fuerza de la voluntad en él; por- 
que, asiéndose y arrimándose en aquella criatura con 
el apetito, no sube la voluntad sobre ella á Dios , que 
es inaccesible ; porque es cosa imposible que la volun- 
tad pueda llegar á la suavidad y deleite de la divina 
union, ni abrazar ni sentir los dulces y amorosos abra- 
zos de Dios, sino es quesea en desnudez y vacío de ape- 
tito en todo gusto particular, así de arriba como de 
abajo; porque esto quiso decir David cuando dijo : Di- 
lata os tuum , et implebo sllud. Conviene pues saber 
que el apetito es la boca de la voluntad, la cua) se dilata 
cuando con algun bocado de algun gusto no se emba- 
raza ni se ocupa, porque cuando el apetito se pone en 
alguna cosa , en eso mismo se estrecha , pues fuera de 
Dios todo es estrechbura; y así, para acertar el alma 4 ir 
á Dios y juntarse con él, ha de tener la boca de la vo- 
luntad abierta solamente al mismo Dios y desapropia- 
da de todo bocado de apetito, para que Dios la hineha 
y llene de su amor y dulzura; y estarso con esa hambre 
y sed de solo Dios, sin quererse satisfacer de otra co- 
sa, pues á Dios aquí no le puede gustar como es, y lo 
que se puede gustar, si hay apetito digo, tambien lo. 
impide. Esto enseñó Isaías cuando dijo : Todos los que 
teneis sed , venid á las aguas, etc. Donde convida á los: 
que de solo Dios tienen sed á la bartura de las aguas di" 
vinas de la union de Dios, y no tienen plata de apetito. 
Mucho pues le conviene á vuestra reverencia, si quiere 
gozar de grande paz en su alma y llegar á la perfeccion, 
entregar toda su voluntad á Dios, para que así se una 
con él, y no ocupársela en las cosas viles y bajas de la 


SAN JUAN DE LA CRUZ. 


tierra. Su Majestad le haga tan espiritu] y santo como 
yo deseo. De Segovia y 14 de abril de 1599. — Fray 
Juan de la Cruz. 


CARTA X. 


A la madre Leonor de San Gabriel, religiosa carmelita descalza 
que estaba cn Sevilla, y la mandó el beato padre, con la consol- 
ta, ir á4la fundacion del convento de Córdoba, 

Jesus seaen su alma. Mi hija en Cristo, agradézcola su 
letra, y á Dios el habersa querido aprovechar de ella en 
esa fundacion, pues lo ha su Majestad hecho para apro- 
vecharla mas; porque cuanto mas quiere dar, tanto mas 
se hace desear, hasta dejarnos vacíos para llenarnos de 
bienes. Bien pagados irán los que ahora deja en Sevilla, 
del amor de las hermanas ; que, por cuanto los bienes 
inmensos de Dios no caben ni caen sino en corazon ve- 
cio y solitario , por eso la quiere el Señor ( porque la 
quiere bien) bien sola, con gana de hacerle él toda com. 
pañía. Y será menester que vuestra reverencia advierta 
en poner ánimo en contentarse solo con ella, para que 
en ella halle todo contento; porque, aunque el alma estó 
en el cielo, si no acomoda la voluntad á quererlo, no 
estará contenta; y así nos acaece con Dios, aunque 
siempre está Mios con nosotros , si tenemos el corazon 
aficionado en otra cosa, y no solo en él. Bien creo sen- 
tirán las de Sevilla allí soledad sin vuestra reverencia; 
mas por ventura habia ya vuestra reverencia aprove- 
chado allí lo que pudo, y querrá Dios que aproveche 
ahí, porque esa fundacion ha de ser principal; y así, 
vuestra reverencia procure ayudar mucho á la madre 
priora con gran conformidad y amor en todas las cosas, 
aunque bien veo no tengo que encargarle esto, pues, 
como tan antigua y experimentada , sabe ya lo que se 
suele pasar en esas fundaciones ; y por eso escogimos 
á vuestra reverencia, porque para monjas, hartas babia 
por acá, que no caben. A la hermana María dela Visila- 
cion dé vuestra reverencia un gran recado, y á la her- 
mana Juana de San Gabriel que le agradezco el suyo. 
Dé Dios á vuestra reverencia su espíritu. De Segovia y 
julio 8 de 1589.— Fray Juan de la Crus. 


CARTA XI. 


A la madre María de Jesus, priera del convento de carmelitas des- 
calzas de Córdoba. Contiene muy buena doctrina para los reli- 
glosos que de nuevo fandan algun convento y son las primeras 
piedras de él. 


Jesus sea en su alma. Obligadas están á responder al 
Señor conforme el aplauso con que ahí las han recibido, 
que cierto me he consolado de ver la relacion ; y que 
hayan entrado en casas tan pobres y con tantos calores 
ha sido ordenacion de Dios , porque hagan alguna edi- 
ficacion y dén á entender lo que profesan, que es á 
Cristo desnudamente, para que las que se movieren Se- 
pan con qué espíritu han de venir. Ahí le envio todas 
las licencias ; miren mucho lo que reciben al principio, 
porque conforme á eso será lo demás; y miren que con- 
serven el espíritu de pobreza y desprecio de todo; si NO, 
sepan que caerán en mil necesidades espirituales y lem- 


CARTAS ESPIRITUALES. 


porales, queriéndose contentar con solo Dios; y sepan 
que no tendrán ni sentirán mas necesidades que á las 
que quisieren sujetar el corazon ; porque el pobre de 
espíritu en las menguas está mas contento y alegre, 
porque ha puesto su todo en no nada y nada; y así, ha- 
lla en todo anchura. Dichosa nada y dichoso escondri- 
jo de corazon , que tiene tanto valor, que lo sujeta to- 
do, no queriendo sujetar nada para sí, y perdiendo cuí- 
dados por poder arder mas en amor. A todas las her- 
manas de mi parte salud en el Señor; dígales que, pues 
nuestro Señor Jas ha tomado por primeras piedras, que 
miren cuáles deben ser, pues como en mas fuertes han 
de fundar las otras; que se apróvechen de este primer 
espíritu que da Dios en estos principios para tomar muy 
de nuevo el camino de perfeccion en toda humildad y 
desasimiento de dentro y de fuera, no con ánimo aniña- 
do, mas con voluntad robusta, segun la mortificacion y 
penitencia; queriendo que les cueste algo este Cristo, 
y no siendo como las que buscan su acomodamiento y 
consuelo ó en Dios ó fuera de él, sino el padecer en Dios 
ó fuera de él por el silencio y esperanza y amorosa me- 
moria. Diga á Gabriela esto y á las hijas de Málaga, que 
á las demás escribo. Déle Dios su gracia, amen. De Se- 
govía y julio 28 de 1589.——Fray Juan de la Cruz. 


CARTA XIL. 


Ala madro Magdalena del Espírita Santo, religiosa del mismo 

convento de Córdoba. 

Jesus sea en su alma , mi hija en Cristo. Holgado me 
he de ver sus buenas determinaciones, que muestra 
por su carta. Alabo á Dios, que provee en todas las co- 
sas; porque bien las habra menester en estos principios 
de fundaciones, para calores, estrechuras, pobrezas, 
y trabajar en todo, de manera que no se advierta si 
duele 6 no duele. Mire que en estos principios quiere 
Dios almas no harsaganas ni delicadas, ni menos ami- 
gas de sí; y para esto ayuda su Majestad mas en estos 
principios; de manera que con un poco de diligencia 
pueden ir adelante en toda virtud; y ha sido grande di- 
cha y signo de Dios dejar otras y traerla á ella. Y aun- 
que mas le costara lo que deja, no es mada, que eso 
presto se había de dejar, así como así; y para tener á 
Dios en todo , conviene no tener en todo nada, porque 
el corazon que es de uno, ¿cómo puede ser del todo 
de otro? A la hermuna Juana ,. que digo lo mismo, y 
que me encomiende á Dios; el cual sea en su alma, 
amen. De Segovia y julio 23 de 1589.—-Fray Juan de 
la Crus. 


CARTA XIIL. 


Pers uns señora de Granada, llamada' dofia-Junna de Pedraza, á 
guien el bento padre confesaba en aquella ciudad. Contiene doo 
trina muy provechosa. 


Jesus sea en su alma. Y gracias á él, que me le ha da- 
do para que (como ella dice) no me olvide de los po- 
bres, y no coma á la sombra (como ella dice), que harta 
pepa me da pensar si como lo dice lo cree. Harto malo 
seria, 4 cabo de tantas muestras, aun cuando menos lo 
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merecia. No me falta ahora mas sino olvidarla; mire 
cómo puede ser lo que está en el alma, como ella está. 

Como ella anda en esas tinieblas y vacios de pobreza 
espiritual, piensa que todos le faltan y todas; mas no 
es maravilla, puesen eso tambien le parece le falta Dios; 
mas no le falta nada, ni tiene ninguna necesidad de 
tratar nada, ni tiene qué, ni lo sabe ni to hallará ; que 
todo es sospecha sin causa. Quien no quiere otra cosa 
sino á Dios, no anda en tinieblas , aunque mas escuro 
y pobre se vea; y quien no anda en presunciones y gus» 
tos propios, ni de Dios ni de las criaturas , ni hace vo= 
Juntad propia en eso ni en esotro , no tiene en qué tro- 
pezar ni en qué tratar. Buena va; déjese y huélguese. 
¿Quién es ella, para tener cuidado de sí? Buena se pa- 
raría. Nunca mejor estuvo que aliora, porque nunca 
estuvo tan humilde ni tan sujeta ni teniéndose en tan 
poco, ni á todas las cosas del mundo, ni se conocia por 
tan mala, ni á Dios por tan bueno , ni servia á Dios tan 
pura y desinteresadamente como ahora, ni se va tras las 
imperfecciones de su voluntad é interés, como quizá so- 
lia. ¿Qué quiere? Qué vida ó modo de proceder se pinta 
ella en esta vida? ¿Qué piensa que es servir á Dios, sino 
no hacer males, guardando sus mandamientos, y andar 
en sus cosas como pudiéremos? Como esto haya, ¿qué 
necesidad hay de otras aprehensiones ní otras luces, ni 
jugos de acá ó de allá, en que ordinariamente nunca fal- 
tan tropiezos y peligros al alma, que con sus enten- 
deres y apetitos se engaña y se embelesa, y sus mismas 
potencias le hacen errar? Y así, es gran merced de Dios 
cuando la escurece y empobrece al alma, de manera 
que no pueda errar con ellas; y como esto no se yerre, 
¿qué hay que acertar, sino ir por el camino llano de 
la ley de Dios y de la Iglesia , y solo vivir en fe escura 
y verdadera, y esperanza cierta y caridad entera, y 
esperar allí nuestros bienes , viviendo acá como pere- 
grinos, pobres, desterrados, huérfanos, secos, sin 
camino y sin nada, esperándolo allá todo? Alégrese y 
fíese de Dios , que muestras le tiene dadas que puede 
muy bien, y aun lo debe hacer; y si no, no será mucho 
que se enoje viéndola andar tan boba, llevándola él por 
donde mas le conviene, habiéndole puesto en puerto 
tan seguro; no quiera nada sino ese modo, y allane 
el alma, que buena está , y comulgue, como suele; el 
confesar, cuando tuviere cosa clara y no tiene qué tra- 
tar; cuando sintiere algo, á mí me lo escriba; y escríba- 
me presto y mas veces, que por via de doña Ana po- 
drá, cuando no pudiere con las monjas. Algo malo he 
estado, ya estoy bueno; mas fray Juan Evangelista está 
malo: eneomiéndelo á Dios, y á mí, hija mia en el Se- 
hor. De Segovia y octubre 12 de 1589.—Fray Juan de 
la Cruz. 


CARTA XIV. 


A ta madre María de Sesus, priora de Córdoba. Contiene algunos 
documentos muy provechosos para quien tiene á cargo la provi-. 
sion y gobierno de"alguns, comunidad. 


Jesus sea en su alma. Mi hija en Cristo, la causa de no 
haber escrito en todo ese tiempo que dice , mas es lraber 
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estado tan á trasmano , como es Segovia, que poca vo- 
luntad , porque esta siempre es una misma, y espero en 
Dios lo será. De sus males me be compadecido; de lo 
temporal de esa casa no querria que tuviese tanto cui- 
dado, porque se irá Dios olvidando de ella, y vendrán 
á tener mucha: necesidad temporal y espiritualmente; 
porque nuestra solicitud es la que nos necesita. Arroje, 
hija, en Dios su cuidado, y él la criará; que el que da 
y quiere dar lo mas, no puede faltar en lo menos; cate 
que no la fulté el deseo de que la falte y ser pobre, por- 
que en esa misma lora le faltará el espíritu y irá aflojan- 
do en las virtudes; y si antes deseaba ser pobre, ahora, 
que es prelada, lo la de ser y amar mucho mas; por- 
que la casa mas la ha de gobernar y proveer con virtu- 
des y deseos del cielo que con cuidados y trazas de lo 
temporal y de la tierra; pues nos dice el Señor que ni 
de comida ni de vestido ni del dia de mañana nos acor- 
demos. Lo que ha de hacer, es procurar traer su alma 
y las de sus monjas en toda perfeccion y religion, uni- 
das con Dios y alegres con solo él, que yo le aseguro 
todo lo demás; que pensar que ahora ya las casas Je 
darán algo, estando en un tan buen lugar como ese y 
recibiendo tan buenas monjas , téngolo por dificultoso, 
aunque si hubiere algun portillo por dónde, no dejaré 
de hacer lo que pudiere. A la madre subpriora deseo 
mucho consuelo , y espero en el Señor se le dará , ani- 
múáudose ella á llevar su peregrinacion y destierro en 
amor por él; ahí la escribo. A las hijas Magdalena y San 
Gabriel, y María de San Pablo , María de la Visitacion y 
San Francisco muchas saludes en nuestro bien , el cual 
sea siempre en su espíritu, mi hija, amen. De Madrid, 
junio 20 de 1590. — Fray Juan de la Cruz. 


CARTA XV. 


Ala madre Ana de Jesus, religiosa carmelita descalza del convento 
de Segovin, en que el beato padre la consuela de que 4 él no le 
hubiesen hecho prelado. 


Jesus sea en su alma. El haberme escrito le agradezco 
mucho, y me obliga á mucho mas de lo que yo me es- 
taba. De no haber sucedido las cosas como ella desea» 
ha, antes debe consolarse y dar muchas gracias á 
Dios; pues, lhabiéndolo su Majestad ordenado así, es lo 
que á todos mas nos conviene ; solo resta aplicar á ello 
la voluntad, para que, así como es verdad, nos lo pa- 
rezca; porque las cosas que no dan gusto, por buenas 
y convenientes que sean, parecen malas y adversas; y 
esta vese bien que no lo es ni para mí ni para ningu- 
no; pues eu cuanto para mí es muy próspera , porque 
con la libertad y descargo de almas puedo, si quiero 
(mediante el divino favor), gozar de la paz de la so- 
ledad y del fruto deleitable del olvido de sí y de todas 
las Cosas; y á los demás tambien les está bien tenerme 
aparte , pues así estarán libres de las faltas que ha- 
bian de hacer á cuenta de mi miseria. Lo que la ruego, 
hija, es, que ruegue al Señor que de todas meneras 
me lleve esta merced adelante, porque todavía temo 
si me han de hacer ir á Segovia , y no dejarme tan libre 
del todo. Aunque yo haré por librarme cuanto pudiere 
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tambien de esto; mas, si no puede ser, tampoco se ha- 
brá librado la madre Ana de Jesus de mis manos, como 
ella piensa; y así, no se morirá con esta lástima de que 
se acabó la ocasion , á su parecer, de ser muy santa. 
Pero , ahora sea yendo, ahora quedando , do quiera y 
como quiera que sea, no la olvidaré ni quitaré de la 
cuenta que dice ; porque con veras deseo su bien para 
siempre. Ahora, en tanto que Dios nos le da en el cielo, 
entretóngase ejercitando las virtudes de mortificacion 
y paciencia, deseando hacerse en el padecer algo se- 
mejante á este gran Dios nuestro, humillado y crucifi- 
cado; pues que esta vida , si no es para imitarle, no es 
buena. Su Majestad la conserve y aumente en su amor, 
amen , como á santa amada suya. De Madrid y julio 6 
de 1591. — Fray Juan de la Cruz. 


CARTA XVI. 


A ja madre María de la Encarnacion, priora del sismo convento de 
Segovia, sobre el mismo contenido de la antecedente. 

Jesus sea en sualma. De lo que á mi toca, hija, no le 
dé pena; que ninguna á mí me da. De lo que la tengo 
muy grande es de que se eche culpa á quien no la tiene; 
porque estas cosas no las hucen los hombres, aiuo Dios, 
que sabe lo que nos conviene y las ordena para nuestro 
bien. No piense otra cosa, sino que todo lo ordena 
Dios; y adonde no hay amor, ponga amor, y sacará 
amor. Su Majestad la conserve y aumente en su amor, 
amen. De Madrid y julio 6 de 1891.— Fray Juan de la 
Cruz. 


CARTA XVII. 


A doña Ana de Peñalosa, en que el beato padre le da cuenta de 
su última enfermedad. 

Jesus sea en su alma, lija. Yo recibí aquí en la Peñuela 
el pliego de cartas que me trajo el criado ; tengo en 
mucho el cuidado que ha tenido; mañana me voy á 
Ubeda á curar unas calenturillas, que, como há mas de 
ocho dias que me dan cada dia, paréceme habré menes- 
ter ayuda de medicina; pero con deseo de volverme 
luego aquí, que cierto en esta santa soledad me hallo 
muy bien; y así, de lo que me dice que me guarde de 
andar con el padre fray Antonio, .esté segura que de 
eso y de todo lo demás que pidiere cuidado me guar- 
daré. He holgado mucho que el señor don Luis sea ya 
sacerdote del Señor. Ello sea por muchos años, y SU 
Majestad le cumpla los deseos de su alma. ¡Oh qué 
buen estado era eso para dejar ya cuidados y enrique- 
cer apriesa el alma con él! Déle el parabien de mi parte; 
que no me atrevo á pedirle que algun dia cuando eslé 
en el sacrificio se acuerde de mí; que yo, como el det- 
dor, lo baré siempre; por cuanto, aunque yo sea des- 
acordado, por ser él tan conjunto á su hermana, á quien 
yo siempre tengo en mi memoria, no me podré deja 
de acordar de él. A mi hija doña Inés dé mis muchas 
saludes en el Señor, y entrambas le rueguen sea servido 
de disponerme para llevarme consigo. Ahora no mé 
acuerdo mas que escribir , y por amor de la calentura 
tambien lo dejo; que bien me quisiera alargar.Dela Po- 
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huela y septiembre 21 de 1591. — Fray Juan de la 


CENSURA Y PARECER QUE DIÓ EL BEATO PADRE SOBRE EL 
ESPÍRITU Y MODO DE PROCEDER EN LA ORACIÓN DE UNA 
BELIGIOSA DE SO ÓRDEN , Y ES COMO S£ SIGUE. 


En este modo afectivo que lleva esta alma, parece 
que hay cinco defectos para juzgarle por verdadero 
espíritu. Lo primero, que parece lleva en él mucha 
golosina de propiedad, y el espíritu verdadero lleva 
siempre gran desnudez en el apetito. Lo segundo , que 
tiene demasiada seguridad y poco recelo de errar inte- 
riormente; sin el cual nunca anda el Espíritu de Dios 
para guardar al alma de mal, como dice el Sabio. Lo 
tercero, parece que tiene gana de persuadir que crean 
que esto que tiene es bueno y mucho; lo cual no tiene 
el verdadero espíritu, sino, por el contrario, gana que lo 
tengan en poco y se lo desprecien , y él mismo lo hace. 
Lo cuarto y principal, que en este modo que llevan no 
perecen efectos de humildad , los cuales cuando las 
mercedes son, como ella aquí dice, verdaderas, nunca 
secomunican de ordinario al alma sin deshacerla y ani- 
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quilarla primero en abatimiento interior de humildad; 
y si este efecto le hicieran, no dejara ella de escribir 
aquí algo y aun mucho de ello , porque lo primero que 
ocurre al alma, para decirlo y estimarlo; son efectos 
de humildad, que cierto son de tanta operacion, que 
no los puede disimular; que aunque no en todas las 
aprehensiones de Dios acaezcan tan notables, pero es- 
tas que ella aquí llama union nunca andan. sin ellos: 
Quoniam antequam exaltetur anima humiliatur, ef 
bonum mihi quia humiliasti me. Lo quinto, que el es- 
tilo y lenguaje que aquí lleva no parece del espíritu que 
ella aquí significa, porque el mismo espíritu enseña 
estilo mas sencillo y sin afectaciones ni encarecimien= 
tos, como este lleva, y todo esto que dice dijo ella Á 
Dios, y Dios á ella, parece disparate. Lo que yo diria 
es, que no le manden ni dejen escribir nada de esto,, 
ni le dé muestra el confesor de oírselo de buena gana, 
sino para desestimario y deshacerlo; y prúebenla en el 
ejercicio de las virtudes á secas, mayormente en el 
desprecio, humildad y obediencia , y en el sonido del 
toque saldrá la blandura del alma, en que han causado 
tantas mercedos ; y las pruebas han de ser buenas, 
porque no hay demonio que por su honra no sufra algo. 


FIN DE LAS OBRAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ. 
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LA CONVERSION 


DE LA MADALENA, 


EN QUE SE PONEN LOS TRES ESTADOS QUE TUVO, 
DE PECADORA, DE PENITENTE Y DE GRACIA; 


POR 


EL MAESTRO FRAY PEDRO MALON DE CHAIDE, 
de la órden de San Agustin. 





A LA ILUSTRE SEÑORA DOÑA BEATRIZ CERDAN Y DE HEREDIA, 


religiosa en el monasterio de Santa María de Casvas, en Aragon. 4 


En glorioso dotor san Jerónimo, en el prólogo que hace sobre la Exposicion del profeta Sofontas 
(el cual dedica á sus santas devotas, Paula y Eustoquio), dice así : «Antes que comience á in- 
terpretar á Sofonías (el cual es el noveno en la órden de los doce profetas), me parece, oh Paula 
y Eustoquio, que será bien responder á los que se rien de mi porque, dejando de escrebir á los 
varones, á quien podria dedicar mis trabajos y estudios, huelgo mas de enviallos y encaminallos á 
vuestras manos y en vuestro nombre ; los cuales se ahorrarian la murmuracion si mirasen que 
Holda en tiempo del glorioso rey Josías profetiza, callando los varones, como se cuenta en el se= 
gundo del Paralipomenon, en el capítulo 34. Y que Debora, que fué profetisa y juez de Israel 
juntamente , ella salió á la batalla y fué la capitana y caudillo del pueblo de Dios para dar la ba- 
talla contra aquel poderoso capitan de los cananeos llamado Sisara, y contra un innumerable 
ejército que traia; y esto á tiempo que Barac, el capitan de Israel, estaba amilanado de miedo, y 
no osó ir á la guerra sin ella , por lo cual Debora le dijo : Yo iré contigo á la batalla, mas esta vez 
ño será tuya la gloria del vencimiento, pues una mujer les ha de rendir ; como se escribe en el ca- 
pilulo 4.* del libro de los Jueces. Tampoco ladrarian mis adversarios si mirasen que Judit, cas- 
fisima y santísima, y Ester, en figura de la Iglesia , mataron los enemigos y libraron á Israel de 
gran peligro, como sc cuenta en sus historias. Callo de Ana y Elisabet, y de las otras santas 
mujeres, cuyos resplandores, como de estrellas, los escondió y encubrió la clara luz del sol de 
María. Quiero venir á hablar de las mujeres gentiles, para que conozcan estos que acerca de los 
filósofos del siglo se buscaban las diferencias de los ánimos, no las de los cuerpos. Platon intro- 
duce á Aspasia disputanáo con los mas sabios filósofos ; Safo compite con Pindaro en la poesia; 
Temisto fué tenida en tanto como los mas famosos de los sabios de Grecia ; Cornelia, la madre 
de los Gracos, por su mueha elocuencia aprovechó mucho á que sus hijos fuesen famosos orado- 
res; no se corrió Carneades , el mas elocuente de Jos filósofos, de disputar cosas altísimas de fi- 
losofia delante de tna matrona y en una casa particulár, eon ser el mas agudo de los oradores, 
y que cuando oraba en las academias y delante de los cónsules y principales hombres, los movia 
a dar voces con la fuerza de su retórica. ¿Qué diré de Porcia, la hija de Caton y mujer de Bruto, 
cuya fortaleza nos hace que no nos admire la de su padre y marido? Llenas están: las histotas 
friegas y-latinas de las virtudes de las mujeres, y que pedian libros enteros para sus alabanzas. 
A mí, que eaniino á otras cosas, bástame para remate deste mi prólogo, decir que, resucitando 
el Señor, apareció primero á las mujeres y las hizo apóstolas de los apóstoles, porque se afrenta= 
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sen los varones de no buscar al que ya el flaco linaje de las mujeres habia hallado.» llasta aquí 
son palabras del bienaventurado dotor san Jerónimo. Yo, Señora, las he querido traer aquí, por 
responder con ellas á los que les podria parecer de mis borrones y niñerías. lo que aquellos por 
quien se excusa san Jerónimo. Y aunque los ejemplos de mujeres ilustres que trae sean bastan- 
tes para mostrar que no son menos dignas de estima y de que se les dedique los trabajos santos 
y buenos y de hombres mas doctos que yo; con todo eso, pudiera traer por mi parte mil otros 
en todo género de virtudes, en que las mujeres han resplandecido y pasado tan adelante como 
el que masalta hizo la raya; de suerte que, con no caminalles nadie adelante, ellas dejan muchos 
atrás. Pero helo dejado porque no pareciese querer emendar lo que san Jerónimo dejó por bas-. 
tante; y tambien porque, cuando los ejemplos no sobraran, bastara conocer la bondad y valor y 
partes de vuesamerced y su claro entendimiento, para que este mi librillo, y otro que de mas 
delgada y subida materia fuera, estuviera bien puesto en manos de vuesamerced y dedicado á 
su nombre. A una cosa sola quiero responder, que se me podria preguntar : ¿ por qué razon, des- 
pués de mis estudios acabados y habiendo tenido por tiempo de algunos años tan continuos ejer- 
cicios, así de letura de la sagrada Escritura en diversas universidades, como de sermones en 
muchos púlpitos, y por la misericordia del Señor con algun aplauso y acepcion acerca de los que 
me han oido, agora, que los que me conocen aguardaban algun gran parto de la preñez de tantos 
estudios, al cabo se han resumido en estos tratadillos en lenguaje ordinario, que en la lengua son 
comunes , en el estilo nada limados, en la materia no muy aventajados, y en la cantidad son tan 
pequeños? A esto respondo que tienen razon de ser deste parecer y pedirme esa cuenta, purque 
menos daño es no escribir que mal escrebir, d escrebir lo que menos se esperaba. Si no hubiera 
yo de contar con mi salud tan quebrada y corta, que me fuerza á aflojar el rigor del estudio 
cuando con mas alientos le tomo, y me derrueca de suerte, que son menester grandes palancas 
de medicinas y apoyos de médicos para levantarme; y que si, llevado de mi natural inclinacion, 
que es leer siempre y estudiar, quiero complacer á mi deseo, no me tuviese tan maestro la ex- 
periencia, que no supiese que cuanto he adelantado en mil meses de cuidado y cura de mi salud, 
lo desando y vuelvo atrás en cuatro dias de descuido y olvido en ella, tendrian razon de dar su 
censura en mis desinios ; y si no contara yo con lo mucho que á vuesamerced debo, y que, s0 
pena de ingrato grosero, estoy obligado á buscar cómo desquitar algo desta deuda, ya que pagalla 
toda, ni mi caudal lo sufre por ser poco, ni el valor de vuesamerced lo consiente por ser mucho, 
y que he visto siempre que ha sido aficionada á las lígrimas, penitencia , amor y regalo de la 
gloriosa Madalena, y á aquella rica vivienda de la celestial Jerusalen, y al trato de aquellos cor- 
tesanos del cielo y pajes de la gran casa de Dios. Si con nada desto hubiera de meterme en cuen- 
tas, quizá escribiera alguna otra materia en otro lenguaje, de la cual tampoco les faltara que cor- 
tar á los censores del cielo y de la tierra, que por su solo gusto quieren medir los ajenos, y que 
su antojo sea nivel de voluntades libres y ajenas; pero, como no me atengo á sus pareceres, sigo 
el mio y mi obligacion en esto, dejándoles el campo libre para que en lo que ellos escribieren 
suplan lo que yo falto y en mí reconocen; que á mí bástame contar con el gusto de vuesamer- 
ced y dalle materia con que cebe el buen espíritu que el Señor le ha dado; de suerte que estos 
tratadillos sirvan de yesca con que se prenda en su corazon el fuego del amor que el Hijo de 
Dios dijo que traia del cielo y venia á derramalle en la tierra ; porque no podemos negar que la 
leccion de cosas santas no dé calor al alma y pecho de quien con deseo las oye. « Son las pala- 
bras mias como fuego (dice el Señor por Jeremías) y como almadena , que rompe y desmenuzs 
las peñas y guijarros duros.» Quéjase en aquel capítulo 25 de que muchos predicadores y ruines 
profetas vendian al pueblo sus sueños y mentiras por palabras de Dios, diciendo que Dios se las 
revelaba. Pone el Señor una galana diferencia entre sus palabras y las que no lo son; que las de 
los hombres tan helado se dejan un corazon como le hallan, y tan entero como antes que á élen- 
frasen ; mas las de Dios, cuando llegan al alma derriten sus hielos, consumen lo terreno y ce- 
nagoso de sus deseos, abrásanla en amor, y arde sin quemarse hasta echar llamaradas por la 
boca y ojos, con que aun á los otros enciende. Por esto los dos dicípulos que iban á Emaus la 
mañana venturosa de la resurreccion, después de habellos desaparecido el Redentor, dijeron el 
uno al otro : «¡Ora no vistes cómo se nos abrasaba y ardia nuestro corazon, cuando nuestro buen 
Maestro nos hablaba en el camino y nos declaraba las Escrituras?» Lo segundo, dice que $00 $us 
palabras como martillo que rompe las piedras. No hay corazon tan de guijarro; ni pecho tan 
berrogueño ni de diamante, que la fuerza de la palabra de Dios no le desmenuce, si el alma le 
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da entrada. De suérte que destas palabras se saca que la culpa de no hacernos provecho todo 
cuanto leemos de Dios y cuantos sermones oimos, y lo que de su parte se nos dice, solo está de la 
nuestra, y no de la de las palabras ; pero, pues sé que de la de vuesamerced no hay esa resistencia, 
sin miedo puedo enviar este librillo en que se entretenga, leyéndole en ratos desocupados. Po- 
dria parecer á alguno que es menos gravedad en materia santa mezclar versos y cosas de poesía, 
que parece que desautoriza en alguna manera, así la escritura donde se ponen como la persona 
que los hace, principalmente que no hay cosa tan fria como cosas devotas en verso, cuando no 
es muy escogido y limado : razon tienen , y aun yo soy enemigo dello si no es muy aventajado, y 
suelo decir que menos buen verso se sufre en las cosas profanas que en las santas. La razon desto 
es, porque ya por nuestros pecados tenemos tan estragado el gusto para todo lo que es Dios y 
virtud , que para poder tragar lo que desta materia se nos dice es menester dárnoslo con mil sal- 
sillas y sainetes, y muy bien guisado, y aun Dios y ayuda que así lo podamos comer; pero, como 
las cosas del mundo y terrenas, de suyo se tienen la lima y gusto con que se comen (por el. es- 
trago de nuestro apetito que nos quedó para el bien después del pecado), aunque no nos las 
dén guisadas de tan buena mano, las tragamos sin oro con facilidad. Digo pues que para solo 
desempalagar el gusto, cansado de la prosa, he encajado cosillas de verso ; porque, aunque no es 
curioso, haga la variedad del estilo lo que habia de hacer la bondad de la poesía. Decir que es 
poca gravedad es engaño, salvo si no llamamos menos grave al regalado rey David, que tantos 
sonetos y canciones compuso y cantó á la arpa divina, en alabanza del gran Gobernador del 
universo. El mismo hizo las endechas tristes y romances, no de cuando don Alonso de Aguilar 
murió en Sierra Nevada, ni de los zamoranos, sino de cuando Saul y sus hijos murieron en los 
montes de Gelboe ; y mandó que se cantasen en Israel como agora se cantan los romances viejos 
de Cástilla. Tambien habemos de decir que el santo Job, tan alabado de Dios, ó el gran Moisen 
(que dicen que escribió su libro), se desdoró mucho porque desde el capítulo 3.”, que comienza á 
hablar el santoJob, diciendo : «Perezca el dia en que nací y la noche en que mi madre me conci- 
bió;» hasta el capítulo 42, donde, dice el santo Job á Dios : «Por tanto, Señor, yo me reprehendo 
y hago penitencia en cilicio y ceniza ; » todo esto está en verso exámetro, como lo dice el bien- 
aventurado san Jerónimo en el prólogo sobre Job. Y ¿quién será tan desatinado, que ponga nota 
en el gran profeta Jeremías, el llorador de los duelos de Israel, porque hizo endechas y cancio- 
nes tristes á la muerte del glorioso rey Josías, como parece en el capítulo 32 del segundo del 
Paralipomenon, y mandó que los músicos y cantoras las cantasen en todo el pueblo? Y aun añade 
la Escritura que quedó como ley en Israel el cantar sus lamentables sonetos. Dejo las lamenta- 
ciones que compuso cuando la destruicion de Jerusalen , hecha por Nabucodonosor, y otras mu- 
chas cosas que el Espíritu Santo dijo en la Escritura en verso; y los niños del horno de Babilonia, 
que en verso convidaban á todas las criaturas á alabar al Hacedor de todas ellas ; y dejo los.de- 
más cánticos que los famosos santos de los dos Testamentos cantaron en reconocimiento de las 
vitorias y otras particulares mercedes recebidas de mano de Dios; y vengo á los muchos santos 
que escribieron en verso gran parte de sus obras. El gran teólogo Gregorio Nacianceno , maestro 
de san Jerónimo y dotor griego, fué extremado poeta. Los santos dotores de la iglesia Ambrosio 
y Gregorio, el grande san Hilario, obispo de Pitavia, muchos himnos escribieron, con los cua 
les adorna la santa Iglesia los oficios divinos que canta á Dios y á sus santos..Al gran obispo de 
Roma san Dámaso, por cuyo mandado y ruego el glorioso san Jerónimo dividió las epíistolas y 
evangelios del año, no le embotó la lanza el escribir muchas obras en verso para ser sumo pon- 
tífice de la Iglesia. El excelentísimo dotor san Tomás de Aquino poco se embarazó pafa ser 
santo y supremo teólogo por haber hecho los himnos y prosa quese cantan al Santísimo Sacra- 
rento. Callo á los claros poetas cristianos Prudencio, Sedulio, Teodulfo, Fortunato, Paulo, 
diácono cardenal, y á Elpis, mujer del mártir Severino Boecio ; los cuales todos con diversos li= 
najes de versos cantaron las grandezas de Dios y de sus santos. Y pues tales y tan grandes va- 
rones no se desdeñaron de hacer versos, no tengo yo por qué correrme de mezclallos en lo que: 
escribo; solo mé queda agora el dar á vuesamerced cuenta del proceder en este Tratado de la 
Madalena, para que con mas gusto se lea. Es pues la órden que se divide. en cuatro partes; por- 
que, puesto que, siguiendo la cuenta del Evangelio, bastaban solas tres, conforme á los tres es- 
tados que de la Madalena nos pinta, que el primero es de pecadora, el segundo de penitente, 
el tercero de gracia y amistad de Dios; con todo eso, ya he antepuesto otra parte á estas tres, 
que es el primer estado del alma antes del pecado, por parecerme nevesario de saber cómo va: 
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eayendó del estado de gracia én el de pecado, y para que desta manera le hiciésemos la cama 
al Evangelio y á sus primeras palabras. Bien sé que tendrán este y los demás tratados muchas 
faltas, así en la corta materia (que la llamo corta porque la trato yo: cortamente) como en el 
pobre y desnudo estilo mio, que jamás supe otro mejor, y que solo terná de bueno el deseo 
de acertar á decir algo en honra de Dios, que de grandes pecadores sabe hacer muy grandes 
santos; y en gloria de la Madalena, que nos fué ejemplo de penitencia á los que estamos carga- 
- dos de pecados; y á gusto de vuesamerced, que ha despertado mi pereza para que me ensaye 
en las cosas pequeñas, para después podella bien servir en las grandes, y junto con estas, ten- 
drán otros muchos defetos, que descubrirán en ellos otros mejores ojos que los mios, casi cie- 
gos; mas al fin, tan málo es temello todo como no temer nada. Solo ruego'á los*que tos leye- 
ren, emienden sus faltas y mias con caridad cristiana, mas por celo del bien comun que pot 
odio del autor y su escritura. Y si alguna cosa hallaren que les dé gusto y parezca bien, dén las 
gracias á nuestro Dios, de quien viene todo el bien; pero si cosa toparen menos buena y no tm 
bien puesta (que será'lo mas cierto) esa culpa déseme á mí, que mia es y por hija propria la co- 
nozco. Á vuesamerced suplico que, en pago deste mi deseo, me encomiende á Dios para que 
me dé su espíritu y me alumbre el entendimiento, que no yerre, y me encienda la voluntad 
para que siempre le ame ; y á vuesamerced la haga ten suya y le dé tanta parte de su amor, 
cuanta suele dar á sus mas regaladas esposas. Amen. 





PRÓLOGO DEL AUTOR Á LOS LETORES. 


Aunque es verdad que en cosa tan poca como es la nrateria de que en este libriflo se trata, que 
la llamo asi, no porque el sugeto dé] no sea muy alto, y que para habello de tratar conforme á 
lo que pide su grandeza fuera menester un Demóstenes para la prosa y otro Homero para el 
verso, y después de haber gastado muchos años en pensallo y hinchido muchos libros en escre- 
billo, dijeran lo que pudieran, y no lo que la materia pedia, eran menester pocos preámbulos, 
pues él por sí se deja entender fácilmente ; pero con todo eso, porque no vaya tan deshudo de la 
compostura y atavio que suelen llevar otros de su talle, y tambien por descubrir algo del motivo 
que tuve para dar lugar á que se mandase á la imprenta, he querido, demás de la carta que pre- 
cede, donde digo algo deste mi intento, anteponer este prólogo á la obra, para que mas despacio 
puedan los que lo leyeren quedar satisfechos de que mi deseo ha sido bueno, si ya el efeto nole 
gasta. Y tambien huelgo de dar mas ancha cuenta del provecho que á mi parecer se puede sa- 
car de que salgan á luz semejantes libros; y por qué escogí yo mas esta materia que otras infint- 
tas de que pudiera echar mano, y por ventura me hiciera con ellas mas honra, si ya la preten- 
diera, y que quizá me salieran mas acertadas que esta, que no sé qué acogimiento le harán los 
que la vieren. Digo pues que, acordándome de lo que Salomon dice en las últimas palabras de 
aquel libro de sus experiencias y de sus enfados, donde, aunque en todo cuanto escribió anduvo 
discretísimo, como aquel cuya pluma la gobernaba el espíritu de Dios, pero en el Ecclesiastes pa- 
rece que lo estuvo con una particular destreza ; tanto; que no falta quien-crea que fué este libro 
su Benjamin, nacido en su vejez, y que le escribió después de la desdichada caida de suidolatría, 
habiendo hecho peniténcia de sus pecados; y así, parece de un hombre muy caido en la cuenta, 
ya.maduro y viejo, y escarmentado en proprios daños; de suerte que, queriendo rematar con su 
libro, dice, hablando con su hijo : His amplius, fili mi, ne requiras; Hijo, por tu vida, que te con- 
tentes con lo que yo aquí te dejo escrito; no busques mas, que no bacarás sino cansancio; no te 
vayas tras cada novedad ni vueles tras cada libro que saliere, que nunca acabarás; porque, fa- 
ciendi plures libros nullus est finis. Es el ingenio humano tan amigo de rastrear y sacar cosas nue- 
vas, que jamás descansa ni halla término adonde pare; y asi, ó procura de buscar cosas nuevas, 
ó si no lo son, hace que el estilo de decillas lo sea, y con esto, cada cual quiere hacer un libro. Y 
de los que escriben, unos se mueven por deseo de eternizar su nombre y celebralle con viva me- 
moria de que fueron en otro tiempo, y supieron y escribieron; estos por la mayor parte tratan 
de materias que ganan con ellas mas aplauso entre los hombres que provecho $ edificacion de 
los fieles. Otros van por otro camino, que, viendo que el mundo tiene ya tan cansado el gusto 
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para las cosas santas y de virtud, y tras eso, tan vivo el apetito para:todo lo que es vicio y estrago 
de buenas costumbres, y que, como si no bastaran los ruines siniestros con que nacemos y los 
que mamamos en la leche, y los que se nos pegan en la niñez con el regalo que en aquella edad 
se nos hace, y eomo si nuestra gastada naturaleza, que de suyo corre desapoderada al mal, tu- 
viera necesidad de espuela y de incentivos para despertar el gusto del pecado, así la ceban con 
libros lacivos y profanos, adonde y en cuyas rocas se rompen los frágiles navíos de los mal avisa= 
dos mozos, y las buenas costumbres (si algunas aprendieron de sus maestros) padecen naufragios, 
y van á fondo y $e pierden y malogran; porque, ¿qué otra cosa son libros de amores, y las Dianas 
y Boscanes y Garcilasos, y los monstruosos libros y silvas de fabulosos cuentos y mentiras de los 
Amadises, Floriseles y Don Belianís, y una flota de semejantes portentos como hay escritos, pues- 
tos en manos de pocos años, sino cuchillo en poder del hombre furioso? Pero responden los au- 
tores de los primeros, que son.amores tratados con limpieza y mucha honestidad, como si por 
eso dejasen de mover el efeto de la voluntad poderosisimamente , y como si lentamente no se 
fuese esparciendo su mortal veneno por las venas del corazon, hasta prender en lo mas puro y 
vivo del alma; adonde con aquel ardor furioso seca y agota todo lo mas florido y verde de nues- 
tras obras. « Hallaréis (dice Plutarco) unos animalejos tan pequeños, como son los mosquitos de 
una cierta especie, que apenas se dejan ver, y con ser tan nonada, pican tan blandamente, que, 
aunque entonces no os lastima la picadura, de allí á un rato os hallaréis hinchada la parte donde 
os picó, y os da dolor.» Así son estos libros de tales pais que, sin sentir cuando os hicieron 
el daño, os hallais herido y perdido. 

¿Qué ha de hacer la doncellita que apenas sabe andar, y ya trae una Diana en la faldriquera? 
Si (como dijo el otro poeta) el vaso nuevo se empapa y conserva mucho tiempo el sabor del pri- 
mer licor que en él se echare; siendo un niño y una niña vasos nuevos, y echando en ellos vino 
tan venenoso, ¿no es cosa clara que guardarán aquel sabor largo tiempo? Y ¿cómo cabrán allí el 
vino del Espíritu Santo y el de les viñas de Sodoma (que dijo allá Moisen)? Cómo dirá Pater nos- 
ter en las Horas la que acaba de sepultar á Piramo y Tisbe en Diana? Cómo se recogerá á pen- 
sar en Dios un rato la que ha gastado muchos en Garcilaso? Cómo? Y ¿honesto se llama el libro 
que enseña á decir una razon y responder á otra, y á saber por qué término se han de tratar los 
amores ? Allí se aprenden las desenvolturas y las solturas y Jas bachillerías, y náceles un deseo 
de ser servidas y recuestadas, como lo fueron aquellas que han leido estos sus Flos Sanclorum,; 
y de ahí vienen á ruines y torpes imaginaciones, y destas á los conciertos, ó desconciertos, con 
que se pierden á sí y afrentan las casas de sus padres y les dan desventurada vejez; y la merecen 
los malos padres y las infames madres que no supieron criar sus hijas, ni fueron para quemalles 
tales libros en las manos. Los Cantares que hizo Salomon, mas honestos son que sus Dianas ; el 
Espiritu Santo les compuso, el mas sabio de los hombres los escribió; eníre esposo y esposa son 
las razones, todo lo que hay allí es casto, limpio, santo, divino y celestial. y lleno de misterios; 
con todo eso, no daban licencias los hebreos á los mozos para que los leyesen hasta que fuesen de 
mas madura edad. Pues ¿qué hicieran de los que son faltos de tantas circunstancias de abonos, 
como tienen los Cantares en su favor? Esto es para desengañar á los que se toman licencia de leer 
en tales libros con decir que son honestos. Otros leen aquellos prodigios y fabulosos sueños y 
quimeras sin piés ni cabeza, de que están llenos los libros de caballerías, que así los llaman, á 
los que, si la honestidad del término lo supiera, con trastrocar pocas letras se llamaran mejor de 
bellaquerías que de caballerías. Y siá los que estudian y aprenden á ser cristianos en estos cate- 
cismos les preguntais que por qué los leen, y cuál es el fruto que sacan de su licion, responde» 
ros lan que allí aprenden osadía y valor para las armas, crianza y cortesía para con las damas, 
fidelidad y verdad en sus tratos, y magnanimidad y nobleza de ánimo en perdonarásus enemigos; 
de suerte que os persuadirán que Don Florisel es el libro de los Macgbeos, y Don Belianís los Mora— 
les de gan Gregorio, y Amadís los Oficios de san Ambrosio, y Lisuarie los libros de Clemencia de 
Séneca (por no traer la historia de David, que á tantos enemigos perdonó). Como si en la sagrada 
Escritura y en los libros que los santos dotores han escrito faltaran puras verdades, sin ir 4 men- 
digar mentiras; y como si no tuviéramos abundancia de ejemplos famosos en todo linaje de vir= 
tud que quisiéremos, sin andar á fingir mónstruos increibles y prodigiosos. Y ¿qué efeto ha de 
hacer en un mediano entendimiento un disparate compuesto á la chimenea en invierno por el 
juicio del otro que lo soñó ? Pues para reparo de los muchos daños que destos libros nacen, mu- 
chos celosos de la honra de Dios y amigos del bien y medra de los tieles han tomado la pluma y 
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han escrito libros Menos de ¿anta dotrína, de maravillosos ejemplos, de gravísimas sentencias y 
de dulce y deleitoso estilo, con los cuales han hecho mueho provecho á todos cuantos se han 
querido aprovechar de sus trabajos. Viendo pies yo que cuanto á esta parte ya la república 
cristiana está bien pertrechada y tiene bastantísimo reparo contra este dañe general que aquí 
digo, y tan á costa de muchas almas y conciencias lo experimentamos; y tambien por no entrar 
yo en el número de los deseosos de escribir libros (que dice Salomon); y considerando que lo 
que yo podia sacar á luz era de tan poco momento, que muy bien 3e podia pasar sin ello la Igle- 
sia de Dios, habia determinado de no dar que censurar ú los juicios libres de los que el dia de 
hoy piensan que tienen voto en todo, y que todo lo saben y nada se les va por alto ni dejan de 
ver, por bajo que sea. Y quien los vea dar su decreto en todo linaje de libros que á sus manos lle- 
gan, pensará que ha tornado al mundo otro Carneades, que se gloriaba en los juegos olímpicos 
que sabria razonar indiferentemente de- cualquier cosa que se le preguntase. Parece que cada 
uno dellos sea un Hipias sofista, el cual se persuadió que sabia todas las ciencias y todas las ar- 
tes, y mostraba para esto lós zapatos y calzas y un anillo que traia, hechos por su mano, y una 
piedra preciosa, y una copa de vidrio y un vaso de madera, y otras que él mismo habia hecho, y 
hablando y dando razon de cada cosa á los que lo oian, como si fuera un dios de la tierra y de 
todas las diciplinas; ó como si fuesen otro Gorgias Leontino, tan usado, que sejataba de que sin 
otra prevencion ni estudio responderia y disputaria de repente de cualquiera cuestion que cual- 
quiera de los circunstantes le quisiese preguntar. Como si cada cual dellos hubiese visto tanto 
como un Plinio ó mas que Teofrasto Paracelso; y así, ni mas ni menos les parece que pueden juz- 
gar de todo, y hablar con tanta liberalidad de lo que les viene á las manos, como si en filosofía 
fueran unos Aristóteles y en la moral unos Platones, en teología unos Agustinos, en escritura 
unos Naciancenos, y en lenguas unos Jerónimos; y mirado lo que son y lo que saben, y para 
cuánto son ellos, y qué es lo que hacen, son nada, sin virtud, mofadores, murmuradores, vicio 
vil y para hombres infames, y tienen una nativa arrogancia, ingerta y nacida consigo mismos, que 
crece con ellos á la sombra «del favor de Hiponace y Teon y de la cuadrilla de Timagenes, Gratino 
y Arquiloco, Staterio y Aristofanes, que con los furiosos rayos de sus palabras y con la morda- 
cidad y aspereza de Anaxarco, y con el impetuoso curso de decir de Teócrito, dieron ancha puerta 
al murmurar y roer sudores ajenos, y pusieron escuela de mal decir, adonde aprendiesen estos 
sus honrados dicípulos. Así yo, temiendo esto que digo, habia dejado á un rincon estos papeles 
que de la gloriosa Madalena habia escrito á peticion-de una señora religiosa; y como cosa dina de 
-Olvido, se han dormido muchos años en mi escritorio, sin hacer de eHos otra cuenta que la que se 
suele hacer de ratos perdidos. Sucedió que, sin pensallo, vinieron á manos de mi prelado; viólos 
y leyólos, y mandóme que los sacase en público; obedccí, porque tenia obligacion, y aventuré 
todo lo que podria perder -con los censores de quien he hablado : harto será st con los pruden- 
tes no pierdo, que de los demás bien me consolaré. De aquí nace una cosa que alguno (no en- 
tendiéndola) podria acusármela, y es, que cuando yo comencé á hacer esta niñería no faltó á 
quien le pareció mal que fuese en nuestra lengua española, y tuve necesidad de responder á esta 
acusacion que se me ponia, y entonces hice en un prólogo lo que tambien pondré en este. Como 
después, por las razones que he dieho, lo dejase todo á un rincon, y se han pasado algunos años, 
he visto que en un librito impreso de tres años, y aun de menos á esta parte, puesto por ún muy 
curioso y levantado estilo, y con términos tan polidos y limados y asentados con extremado arti- 
ficio, en quien se verá la grandeza y majestad de palabras de que nuestra lengua castellana está 
como preñada, y que tiene gran riqueza: y copia y mineros, que no se pueden acabar, dé luces y 
flores y gala y rodeos en el decir, y que en aquel libro está el adorno que los celosos del lenguaje 
español pueden desear (el libro de Los nombres de Dios, del padre maestro Fray Luis de Leon, 
de quien digo), habiéndole sucedido con él y su divulgacion lo que á mí con este antes de pu- 
blicalle, tuvo necesidad de oponerse á la afrenta y sinjusticia que á la lengua se le hacia; y así, 
constreñido deste agravio, añadió otro tercero libro á los dos que hábia impreso, en cuyo princi- 
pio hañlé casi las mismas palabras que muchos años antes yo habia escrito á ese mismo propósito. 
Y aunque aquí pudiera yo dejar de poner las mías y remitir á los letores á que allá las lean; con 
todo eso, pues esto es cierto que las escribí yo años antes, no dejaré de ponellas. Y nadie tenga 
á mucho que nos hayamos topado en esto; pues siendo verdad la que tratamios, y tan fundada en 


buena razon, no es milagro que topen dos con ella y con los fundamentos en que apoya y 
estriba. e 
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Digo pues que hay hombres que, con no ser ellos para nada y levantarse á cosa de virtud su 
pensamiento, toman por oficio decir mal de todo aquello que no ya medido con su grosero jui= 
cio. Tienen otra cosa rara, digna de tales sugetos, y es, que si oyen algo fuera de lo que ellos han 
leido en cuatro autores de gramática , lo asquean tanto, y lo burlan y mofan de tal suerte, como 
sisolo aquello con que ellos han desayunado su entendimiento fuese lo cierto y de fe, y lo demás 
fuese patraña y sueño. Bien sé que el ingenio humano no se contenta de una manera ni coa Jas 
mismas cosas ; y así, de lo que á unos parece bien, de eso mesmo murmuramos otros, y aquellos 
admiran y engrandecen lo que estos abominan y burlan. Mas á lo menos podrian dejar pasar con 
modestia cristiana lo que no viene tan pegado con su gusto como ellos desean, y ensayarse ellos 
en eosas semejantes para que cuando vean que no es tan fácil como ellos lo soñaron, con esto, 
ya que no tengan en mucho los ajenos trabajos, dejaran siquiera de murmurar dellos y de sus 
autores. Habiendo yo cómenzado esta niñería en nuestro lenguaje vulgar, con propósito de que 
quien me la pidió, pues no ha llegado á la noticia de ha lengua latina, no por eso quedase pri- 
vada de la dotrina y conocimiento de las cosas vivinas, he tenido tanta contradicion y resisten 
cia para que no pasase adelante , como si el hacerlo fuera sacrilegio ó por ello se destruyeran to- 
das las buenas letras, y de ahí resultara algun grave daño y perdicion á la república cristiapa. 
Unos me dicen que es bajeza escríbir en nuestra lengua cosas graves ; otros que es leyenda para 
hilandcruelas y mujercitas ; otros que las dotrinas graves y de importancia no han de andar en 
manos del vulgo liviano, despreciador.de los misterios sagrados, movidos por aquel dicho de 
Platon, que «no era lícito profanar los misterios ocultos de la filosofía », que así lo hizo él mismo; 
y Aristóteles escribió con tanta escuridad como si no escribiera. Y el Redentor dijo : «No.ar- 
rojeis las piedras preciosas á los puercos; » y que Hermes Trismegisto fué deste parecer; y así 
escribieron los mas graves y antiguos de los filósofos su dotrina debajo enigmas. y figuras. Fi- 
nalmente , cada uno ha dado su decreto y dicho su alcaldada. Podria responder á todos juntos 
que, como dice mi padre san Agustin, huelgo que me reprehenda el gramático á trueque de que 
todos me entiendan ; así yo quiero, si pudiese, hacer algun provecho á los que poco saben de 
lenguas extranjeras, aunque pór ello me murmure el bachiller de estómago, mofador de trabajos 
ajenos. Á los que dicen que es poca autoridad escribir cosas graves en nuestro vulgar, les pre 
gunto: ¿La ley de Dios era grave? La sagrada Escritura que reveló y entregó á su pueblo, adonde 
encerró tantos y tan soberanos misterios y sacramentos , y adonde puso todo el tesoro de las pro- 
mesas de nuestra reparacion, su encarnacion, vida, predicacion, dotrina, milagros, muerte 
y lo que su Majestad hizo y padeció por nosotros ; todo esto junto, y lo demás que con:esto iba,' 
pregunto á estos tales, ¡en qué lengua lo habló Dios , y por qué palabras lo escribieron Moisen y 
los profetas? Cierto está que en la lengua materna en que hablaba el zapatero y el sastre y el | 
tejedor, y el cava-tierra y el pastor, y todo el vulgo entero. El santo profeta Amós, pastor era, 
criado en varear bellota, en apacentar ganado por los montes y sierras, y profetizó y dejósu pro- 
fecía escrita ; pues cierto es que no aprendió en Aténas ni en Roma otro lenguaje que el que se 
hablaba en su tierra. Pues si misterios tan altos, y secretos tan divinos se escribian en la lengua 
vulgar con que todos á la sazon hablaban , ¿por qué razon quieren estos invidiosos de nuestro 
lenguaje que busquemos lenguas peregrinas para 'escribir lo curioso y bueno que saben y po- 
drian divulgar los hombres sabios? Que yo no trato de mí (pues ni lo soy, ni importaria mutho 
que lo que puedo sacar á luz se sepultase en silencio olvidado); mas dígolo por otros muchos y 
muy sabios que podrian dar luz con su dotrina y ilustrar nuestra lengua con su buen estilo. Si 
dicen que aquella lengua hebrea era muy misteriosa, y que por eso la Escritura sagrada se es- 
eribió en ella , pregunto, ¿no se tradujo en griego por muchos tradutores? Y después ¿no se 
escribió en latin; que era la lengua ordinaria en Roma, como ahora lo es para nosotros la caste= 
llana? Sí. Pues si nuestro español es tan bueno como su griego y como el lenguaje romano, y sa 
sabe mejor hablar que aquellas lenguas peregrinas, y por poco bien que se escriba en el nuestro, 
se escribirá con mas propriedad que en el ajeno, ¿por cuál razon les ha de parecer á estos que es 
bajeza escribir en,él cosas curiosas y graves? Escribió Tulio en la lengua que aprendió en la le- 
che, y Marco Varron y Séneca y Plutarco, y los santos Crisóstomo , Cirilo, Atanasio, Gregorio 
Nacianceno y san Basilio , y todos los de aquel tiempo , cada uno en la suya y: materna, y hicie- 
ron bien y estúvoles bien , y pareció á todos bien ; y Platon, Aristóteles, Pitágoras y todos los 
filósofos escribieron su filosofía en su castellano, porque lo digamos así; de suerte que la moza 
de cántaro y el cocinero, sin estudiar mas que los términos que oyeron y aprendieron de sus ma- 
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dres, los entendian y hablaban de ello ; y agora les parece á estos tales que es poca gravedad es- 
cribir y sáber cosa buena en nuestra lengua ; de suerte que quieren mas hablar bárbaramente 
la ajena y con mil impropriedades y solecismos y idiotismos, que en la natural y materna con 
propriedad y pureza, dando en esto qué reir y burlar y mofar á los extranjeros que ven nuestro 
desatino. No se puede sufrir que digan que en nuestro castellano no se deben escribir cosas gra- 
ves ; pues ¿cómo? Tan vil y grosera es nuestra habla que no puede servir sino de materia de 
burla? Este agravio es de toda la nacion y gente de España, pues no hay lenguaje ni le ha habido 
que al nuestro haya hecho ventaja en abundancia de términos, en dulzura de estilo, y en ser 
blando, suave, regalado y tierno, y muy acomodado para decir lo que queremos, ni en frásis ni 
rodeos galanos, ni que esté mas sembrado de luces y ornatos floridos y colores retóricos, silos que 
tratan quieren mostrar un poco de curiosidad en ello ; esta no puede alcanzarse si todos la deja- 
mos caer por nuestra parte, entregándola al vulgo grosero y poco curioso. Y por salirme ya des- 
to, digo que espero, en la diligencia y buen cuidado de los celosos de la honra de España, yen 
su buena industria , que, con el favor de Dios, habemos de ver muy presto todas las cosas curiosas 
y graves escritas en huestro vulgar, y la lengua española subida en su perfecion, sin que tenga 
invidia á alguna de las del mundo, y tan extendida cuanto lo están las banderas de España, que 
llegan del uno al otro polo ; de donde se siguirá que la gloria que nos han ganado las otras na- 
ciones en esto, se la quitemos, como lo habemos hecho en lo de las armas. Y hasta que llegue 
este venturoso tiempo, que ya se va acercando, habrémos de tener paciencia con los murmura- 
dores los que somos de los primeros en el dar la mano á nuestro lenguaje prostrado. Volviendo 
pues á mi propósito primero , digo que por expreso mandamiento de mi prelado he habido de 
hacer imprimir este librillo, cuyo título le parecerá al letor que va errado; pues digo que cs 
Tratado primero de la Madalena , no sucediéndole segundo de la misma ni de otra materia. Razon 
tienen; mas tuve intento de imprimir, junto con este, otro que tengo hecho de San Pedro y San 
Juan, que creo que, aunque es menor, no es menos dulce, y á aquel llamaba yo segundo ; y como 
en el discurso de la impresion pareció que el de la Madalena crecia mas de lo que los impresores, 
y aun yo, pensábamos, he habido de dejar el Tratado de San Pedro por no hacer este libro de 
demasiado volúmen, que lo fuera con aquel, poniéndolo todo junto. Dije al principio deste pró- 
logo que hacian gran daño á muchos los libros de poesía profana; y por si pudiese yo reparar al- 
guna parte deste daño, he querido probarme á hacer algunos versos, y salir veluf anser inter 
olores, que suelen decir. Bien sé que no son los mas escogidos ni mas bien trabajados del mundo; 
"mas lo que les falta de curiosidad en la compostura les sobra de bondad en la materia y de gran- 
deza en el sugeto. Podria ser que, hecho el gusto á estos salmos y canciones divinas, vengan al- 
gunos á desgustar de las profanas. 


DEL MAESTRO FRAY ANTONIO CAMOS, DEL PADRE FRAY LORENZO SIERRA, 


AGUSTINO. AGUSTINO. 


SONETO. : " SONETO. 


Madalena, famosa pecadora , - Perdido el nombre, del pecado esclava , 
A los piés dela vida derrotada, El cuerpo y ánima envueltos en torpeza, 
Con la madeja de oro desatada, Olvidada doDios y de la alteza 
Que al sol hizo envidioso en algua hora ; De sangre , que á lo houesto la llamaba, 
Con llanto lava, enjuga, besa , adora El nombre cobra y el pecado lava, 
El lodo de los piés, do perdonada, Del cuerpo y alma alimpía la bruteza, 
De red y lazo de almas, fué trocada A Dios acude, y torna á la nobleza 





En vivo templo, adonde Cristo mora. De sangre, que lo torpe la euturbiaba. 
Amor, cabello y ojos no, mas fuentes, 

Que cristal á los piés de Dios vertieron , 

Lavaron alma y cuerpo, culpa y pena. 
Dióle cielo el amor, y las ardientes 

Lágrimas el perdon que merecieron, 

Y hoy da el nombre Malon á Madalena, 


Ungióle la cabeza en otra cená 
Al mismo , y prometió premialla tanto, ; 
Que fuese celebrada en todo el mundo. 
Cumpliólo ya, pues vos y Madalena 
Haceis con su llorar y vuestro canto 
Que ella no terga igual ni vos segundo. 





TRATADO 


DE La 


CONVERSION DE LA GLORIOSA MARÍA MADALENA, 


SOBRE EL EVANGELIO QUE SE PONE EN SU FIESTA, 


QUE ES: 


Rogubat Jesum quidem Phoriseus , uf mandacarel cum illo, etc. (Lucz, 7.) 


Ánres que comience á tralar Ja historia de la bien- 
aventurada María Madalena, quiero pedir licencia para 
no guardar en este tratado ó sermon el estilo acóstum- 
brado de predicar, que es ír declarando cada palabra 


del Evangelio y mostrando sus misterios particulares; | 


porque , pues Ja Madalena fué santa tan sin guardar 
Dios el Órden y regalo ordinario que acostumbra en 
las conversaciones de los demás santos, liacióndola tan 
grande de tan grande, tan poderósa santa de tan po- 
derosa pecadora, mostrándose Dios absoluto señor de 
leyes de conversion ,.pues de.la primera tijera y ma- 
20 quedó tan acabada, que dejó muy atrás á muchos 
de les muy aventajados sautos; no será mucho que tara- 
poco yo siga el estilo comun que suelo en predicar en 
los santos ordinarios. Y así, prelendo despedirme de 


este mi sermon de las leyes y preceptos que dan los | 


mas acertados predicadores, y gozar de la voluntad de 
mi gusto en el proceder; y prevéngome en esto: para 
los demás que en este mi libro escribiere, por salirme 
de una vez de todo ello y por rematar con los censores 
que quieren reglar el querer ajeno conforme á su an- 
tojo. Y quédese esto dicho. de una vez para las demás 
que se pudiere ofrecer ocasion de excusa. 

Para que por mejor órden procedemos será menester 
considerar en la Madalena tres estados; los cuales se de- 
ben pensar en todos los que de pecadores (por la gran 
miserieordia del Señor, quelos trae 4 su conocimiento) 
pasan á ser justas. El primero es de pecadores cuan- 
do están apartados de Dios y de su gracia y amor; el 
segundo es de penitentes, cuando , prevenidos con 
la dulzura de Ja3 misericordias del Señor muy alto, 
comienzan á caer en la cuenta de su mal estado, y cor- 
ridos de su daño y perdicion , avergonzados de la tor- 
peza de sus obras, se vuelven ú Dios y hacen verdadera 
penitencia; el tercero es cuando ya el ulma , vuelta en 
gracia y amistad de su clementísimo Padre y Señor, go- 
ta de la paz que dice san Pablo que sobra todo senti- 
do; del cual estado solo tienen licencia de hablar los 
que en él se ven; porque Jos que no han llegado á sen- 

tir aquella gran dulzura y suavidad que á sus regaladas 


esposas les comunica el celestial Esposo, de quien de- 
cia la Esposa en el primero de los Cantares : Metióme 
el Rey enel aposento de sus regales y conservas, don- 
de tiene lo mas precioso .de sus olores y vinos. Alí-me 
regocijé y alegré en mi Amado, que me dió mas suave 
licor que los mas estimados vinos de Candía ni de etras 
partes. Así que, quien no ha Hegado á tener estos gus- 
tos, no puede hablar de ellos, sino con el poco mas ó 
menos con que suelen hablar los que tratan lo que no 
entienden ; y lo menos que dejan es lo mas que ellos 
saben entender. Tratemos pues del primero destos ey- 
tados, invocando para ello y para todo lo demás que ho- 
biéramos de decir, la gracia y favor del Espíritu Santo 
y la intercesion de la gloriosa Virgen calas y de todos 
los santos del cielo. 





PARTE PRIMERA. 


5.L 
Del tratado de la Madalena. 

Cuando el gran Monarca y, Padre del cielo quiso co= 
municar su belleza y gloria en tiempo, siendo infinita- 
mente sabio , y siendo fuente de amor, de donde nace 
todo el bien á las criaturas, para hacerlas bienaventu» 
radas á cada una en su tanto; viendo que fuera dél no 
podia haber felicidad alguna, determinó de hacerse fia 
de todas ellas, y que, así como nucian de Dios, así tam- 
bien fuesen á parar en Dios, y basta Hogar á este pun- 
to ninguna de todas ellas tuviese perfecion , y por el 
mismo caso ni reposo ni bienaventuranza :. Fecésti nos 
Domine ad te, etinguietum es! cor nostrum, doneare- 
vertamur ad te; son palabras del glorioso dotor y pa 
dre nuestro san Agustin: Hicístesnos, Señor, para vos, 


_ para gozar de vos, para amaros á vos; y así, nuestro 


corazon jamás halla descanso hasta que volvamos á 
vos. La figura esférica ó circular es fenida en geome- 
tría por la mas perfeta , porque acaba enel punto dor- 
de comenzó6;.y por eso el Señor se llama principio y 


fin en el primer capítulo del Apocalipsis. Para alcan- 
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zar este fin dió Dios el cargo al amor, el cual, como al 
gran artífice poniendo las manos en la obra, y mirando 
- Jas criaturas que Dios habia criado , vió entre ellas dos 
que eran las mas nobles y excelentes. La una era espi- 
ritual del todo, y la otra metalada, que es el hombre. 
Las primeras son los espíritus angélicos de todas las 
bienaventuradas jerarquías, los cuales los habia Dios 
criado para pajes de su casa ; las segundas son los hom- 
bres, para que, después de una larga guerra de dias y 
años vividos en Dios, recibiesen el triunfo y corona 
entre los ángeles en la gloria. Vió tambien que así los 
ángeles como los hombres tenian dos piezas de gran 
valor por donde él podia salir con lo que se le habia en- 
comendado, que son entendimiento y voluntad. Por el 
entendimiento conocemos, por la voluntad amamos. 
El amor está en duda por cuál destos caminos guia- 
rá este negocio; y halla por su cuenta que si por el 
entendimiento lo lleva no sale con lo que pretende; 
porque esta es la diferencia que hay, entre otras, entre 
estas dos potencias, que la voluntad es potencia uniti- 
va, esto es, que hace uno al amante con el amado; lo 
cual no tiene el entendimiento. Esto hace la voluntad; 
saliendo fuera de sí, y pasando á lo que ama y dejando 
su propio ser, toma el del amado. El entendimiento 
ejercita sus actos , recibiendo dentro de sí las especies 
ósemejanzas de lo que ha de entender, y ajustándolo á su 


talle. De aquí es que las cosas que valen mas que nos- 


otros, mejor es amarlas que entenderlas; porque amán- 
dolas cobramos ser mas perfecto , pues el amor nos 
uñe con lo amado ; y entendiéndolus , parece que ellas 
pierden de su ser y valor, pues las ajustamos y ental!a- 
mos conforme á nuestro entendimiento; pero si son de 
menos valor que nosotros, mejor es entendellas que 
amallas; porque con amallas nos hacemos de mas bajo 
ser, pues cobramos el que tienen y perdemos el nues- 
tro, y entendiéndolas las mejoramos por la razon ya 
dicha. Por esto dijo el glorioso padre san Agustin : Si 
tierra amas, tierra eres ; si cielo amas, cielo eres; y si á 
Dios amas, Dios eres; conforme á lo que dice el Após- 
tol: Qui adhaeret Deo, unos spíritus est cum eo; El 
que se uñe con el Señor, hácese una cosa con él y vive 
una vida misma y del mismo espíritu; así como vues- 
tro brazo vive la misma vida de vuestro cuerpo, por- 
que la vivilica el mismo espíritu que á vuestro cuerpo. 
Tambien se entenderá de aquí un estilo de hablar que 
tenemos, y es que Dios nosama en sí y por sí. Es muy 
gran verdad, porque no puede amarnos en nosotros 
conforme á lo que habemos diclio, que el amado es fin 
del amante. Dios no puede tener alguna criatura por 
fin suyo , porque al fin es mas noble ; y como el que 
ama pasa en“lo amado y cobra aquel nuevo ser, seria 
cobrar Dios vida y ser imperfecto; cosa que no puede 
ser. Ámamos, empero, por sí yen sí, adonde todos esta- 
mos y vivimos; y constilúyese por fin de su mismo amor, 
no amaudó cosa fiera de sí. Volviendo pues á nuestro 
psopósita, quédese el entendimiento; dice el amor, pues 
por él no puedo yo unir las criaturas con su fin, que es 
Dios, y afierra y apodérase de la voluntad. Y porque, co- 
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mo dicenlos filósofos, ninguna cosa puede amarsesin que 
preceda primero el comocella; porque la voluntad, aun- 
que es señora, empero es ciega , y el entendimiento es 
su gomecillo y paje que la adiestra; y así, el conoci- 
miento ha de preceder al amor. Por esto el amor re- 
presenta el fin, que es Dios, á los espíritus celestiales, 
que, vueltos á mirar aquella fuente de amor dulcisima, 
arden con un sabroso fuego; adonde , ¿quién podrá de- 
cir lo menos de lo que gozan? Están rendidos á aquella 
divina, pura, antiquísima hermosura de Dios; llévalos 
el amor enlazados y presos de un dulce y Jibre lazo de 
amor, para que tornen á la fuente y principio donde 
salieron; y como ven aquel sol de infinita belleza, aman- 
te eterno de sí mismo, vanse aquellas mentes angéli- 
cas, atónitas, enajenadas de sí, libres sin libertad , pre- 
sas sin prision, como las mariposas á la llama. Allí se 
encienden y no se queman, arden y no se consumen, 
apúranse y no se gastan. ¡Oh sol resplandeciente, her- 
mosura infinita , espejo purísimo de la gloria ! ¿quién 
podrá decir Jo que sienten los que te gozan? ¡Oh ricas 
moradas de la celestial Jerusalen, adonde no se sabe 
qué cosa es noche , porque el Cordero es tu sol que ja- 
más se traspone! Quám dilecta tabernacula tua, Do- 
mine virtutum ! concupiscit, es deficit amima mea in 
atria Domins; ¡Qué liermosas son, Señor, vuestras mo- 
radas , qué dignas de ser amadas y deseadas de todos! 
Desmaya , Señor, mi alma con el deseo de verme en 
ellas. Cor meum , el caro mea exultaverunt in Deum 
civum ; Mi corazon y micuerposalen de sí de contento, 
y se alegran en Dios vivo. Es tanta la alegría que mi 
alma siente en acordarse de mi Dios, que, como el cora- 
zon sea su principal asiento, y el cuerpo se gobierne por 
el corazon; al alegrarse el alma, el corazon no cabe en 
el pecho, de contento; y así, es fuerza que se dilate el 
alegría por el cuerpo; no queda potencia en mi alma bi 
sentido en mi cuerpo, en que no ande un sonido dulce 
de gloria. O Israel, quám magna est domus Domini, 
et ingens locus possessionis ejus! Dice Baruch profeta: 
«¡Oh pueblo, oh alma, que deseais la casa de Dios, en- 
sancha ese deseo , abrid ese corazon, que casa rica Lie- 
ne Dios para hinchiros de bienes ; y tan grande es, que 
no ss cierra su término con montañas ásperas ni con 
el espacioso mar Océano, vi confina con reinos extra- 
ños! Ohcasa, oh ciudad, adonde todos aman, adonde el 
amor jamás tiene fin , porque el amado, Dios, carece 
de fia !» Y como dice Plotina, el amor es infinito, la 
hermosura es de otro linaje , la Lellezá ante toda be- 
lleza es flor y fuerza de toda hermosura, principio y 6n 
de toda belleza, que hermosea todo aquello de quien 
es principio. De aquí desciende el-amor á mezclarse 
entre los espíritus bienaventurados, y anda de pecho 
en pecho, tomando la posesion de todos ellos, y hace que 
se amen unos á otros;. y no pueden dejar de amarse, 
porque, así como muchas piedras preciósas puestas al 
rayo del'sol, cada una representa otro sol que deslum- 
bra poco menos que el del cielo; así en cada serafin Y 
en los demás espíritus bienaveuturados, heridos y Fa- 


. yadus con aquella inmensa fuerza del amado eleruo, 
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Dios, se parece otra fragua de amor divino, y cada uno 
parece un dios digno de ser amado. Poresto, mirándose 
usosá otros, y viendo en cada uno aquel Dios que tan 
dulcemente aman, no pueden dejar de amarse entre sí, 


¡Oh ciudad enamorada , quién se viese en tí ! 


SALMO LXXXIT. 
Quám dilecta tadernacula tua, etc. 


¡Qué amables tus moradas, 
Señor de los ejércitos del cielo, 
Del alma deseadas, 
Que desmaya en pensallas desde el suelo ! 
Y tal dulzura siente 
Cuando el Señor piensa en los umbrales, 
Que al alma de impaciente 
La dejan los espíritus vitales. 
Alégranse en Dios vivo 
Mi corazon , mi carne, que, movidos 
De aquel ardor nativo 
De estar contigo, dan por tí gemidos. 
AMí halla casilla 
A do descanso el simple pajarillo, 
Allí la tortolilla, 
Ejemplo de un amor casto y sencillo, 
Hace sa nido amado, 
A do guarda sus polluelos, 
Y cabe ta sagrado 
Altar descansa libre de recelos. 
AIM la golondrina 
Parlera , con el pico artificiosa, 
Janto á la ara divina 
Edifica su casa presurosa. 
A mi solo se cierra , 
Oh Rey de las virtudes, este paso , 
Y acá en ajena tierra 
Lloró en destierro el infelice caso. 
¡Oh , bienaventurados 
Los que viven, Señor, allá en tu casa, 
Y en tus techos dorados, 
A dojamás la gloria y bien se pasa! 
Que con un dulce canto, 
Cual de los serafines , desde el suelo 
Te cantan : « Santo, santo, 
Señor de los ejércitos del cielo.» 
¡Oh, felice y dichoso 
El varon que tiene á tí por muro! 
Que el pecho generoso 
Lo tiene en el peligro mas seguro , 
Y enel corazon hace 
+ Caminos por do vienen las divinas 
Fuerzas, do el alma yace, 
De tt bajadas por secretas minas. 
Todos los deste talle 
Ándan como entre muchas limpias fuentes 
De un deleítoso valle, 
Apagando la sed en sus eorrientes. 
¡Oh, bienaventurado 
El que en su corazon la escala arrima! 
Por do del estrellado 
Cielo se alcanza la suprema cima ; 
Mientras eneste suelo 
De lágrimas , do vive en su destierro, 
Sospira por el cielo, 
Perdido por aquel primero yerro. 
Que el legislador Cristo 
Le vestirá de biénes , con que halaguo 
Á su pueblo, que visto . 


Le servirá , porque con gloria pague. 
Y contino mas fuertes 
Crecerán en virtud , hasta aquel punto 
Que se truequen las suertes 
Y vean todo el bien de Dios por junto. + 
Señor de las virtudes, 
Oyeme agora y atiende 4 mi gemido; 
Y para que me ayudes , 
Dios de Jacob , inclina á mí ta oido. 
¡Oh defensor y amparo 
Nuestro! Pues mi destierro, Dios, has visto, 
Vuelve tu rayo claro, 
Y asiéntale en el rostro de tu Cristo. 
De tu David te acuerda, 
Que le ungiste en rey, y desterrado 
Se ve; Dios, no se pierda ; 
Confirmale tú el reino que le has dado; 
Que mejor es un dia 
De los que allá se gozan en tu casa 
Que mil de la alegría 
Que da el mundo á los suyos, corta, escasa ; 
Mas quiero con trabajo 
Ser en tu santa casa barrendero, 
O si hay otro mas bajo , 
Que aquel me será á mí mas placentero, 
Que estar en las moradas, 
Ni en las soberbias casas de señores, 
De jaspe fabricadas , 
Gozando sus privanzas y favores. 
Que la misericordia 
Es la que Dios mas ama y encarece, . 
Y la paz y concordia, 
Con quien lo pequeñuelo en alto crece ; 
“Y la verdad nacida ; 
De aquella celestial y eterna fuente, 
Y de allá decendida 
Para enderezar acá la humana gente. . 
Y así, por la primera 
Dará gracia el Señor al limosnero ; 
Tambien por la postrera 
Lo colmará de gloria al verdadero, 
Y al justo é inocente 
No privará del bien que se le debe; 
Antes en la luciente 
Region de donde todo el bien nos llueve, 
De resplandor cercado, 
Entre las jerarquías de la gloria 
Gozará descuidado 
Del fruto que tendrá de su vitoría. 
Señor de las virtudes, 
Defensa de los hombres verdadera, 
Que en llamándote acudes, 
Dichoso aquel que en tu bondad espera. 


Hasta agora habemos tratado cómo se ha el amor 
con las criaturas intelectuales, que son los ángeles; ba- 
jemos agora á ver cómo se aviene con las racionales, 
que son los hombres. La raíz de todas nuestras afeccio- 
nes es el amor, porque todo lo que tenemos, aborrece- 
mos ó deseamos, es por la conveniencia ó desconvenien- 
cia que tiene con nosotros. Y tanto esel temor que teneis 
de perder alguna cosa , cuanto €s el amor que.la teneis. 
De aquí es que el gobierno de nuestra vida , los jefes 
en que se revuelve es el amor. Por esto decia el gran 
padre san Agustin: Amof meus , póndus meum, Ho fo- 
ror, quocumque feror. Todas las'cosas tienen su peso y 
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gravedad, quelas Heva tras sí; pues mi peso, dice Agus- ' da mi riqueza, y cuanta tienen y han tenido los empo- 


tino, es mi amor, «este me lleva do quiera que voy.» De 
aquí es que en acertar 4 entablar bien la voluntad y 
amor consiste todo 'el juego de la vida; porque, si este 
va errado, todo vá errado, y si seacierta, todo se acierta; 
y así, el mismo Agustino dice que el amor proprio has- 
ta despreciar el de Dios edifica la ciudad de Babilonia, 
y el amor de Dios hasta el desprecio de sí mismo edi- 
fica la ciudad de Jerusalen ; que Babilonia es la ciudad 
del infierno, y Jerusalen la del cielo. Y con irnos tanto 
en acertar á asentar el amor, es una potencia que no 
puede estar parada. De aquí nacen nuestros males, de 
no saber enfrenar este potentísimo apetito; y así, de 
amor le volvemos en furor. 

Hieroteo y el gran Dionisio Areopagita, en aquel 
himno divino que cantaron del amor, dicen : Amor cir- 
culus est bonus, ¿bono in bonum perpetuó revolutis; 
Es el amor un círculo bueno , que perpetuamonte se re- 
vuelve del bien al bien. Necesariamiente la de ser bue- 
no el amor, pues naciendo del bien , vuelve otra vez á 
parar en el mismo bien donde nació; porque el mismo 


- Dios es aquel cuya hermosura desean todas las criatu- 


ras, y en cuya posesion hallan su descanso. La razon 
desto es, porque lo que nace de la hermosura de Dios 
se dice amor, que imposible esque aquella infinita be- 
lleza no cause amor. Cuando viene á nosotros encicn- 
de el apetito y Hamase deseo. Cuando, sacando al alma 
de sí, la arrebata y la lleva y uñecon Dios, se llama de-" 
leite ; de suerte que todo el circulo consta de amor en 
la hermosura de Dios, de deseo en nuestro apetito , de 
deleite en la union divina. Y cuando decimos amor, to- 
das estas tres cosas encerramos en su nombre. Por es- 
to se llama perfectísimo, porque por sí solo encierra los 
efetos de todas las virtudes y los frutos dellas, y sin él 
ninguna merece el nombre de virtud; si no, pregúntase- 


. lo8aquel gran amador san Pablo que dice: Adhuc em- : 


cellentiorem viam vobis demonstro; Quiero, dice, en- 
señaros un camino mas cierto y un atajo mas alto, por 
donde podais llegar mas presto á la cumbre dela per- 
feccion cristiana. ¿Cuál es? Si linguis hominum loquar 
et Angelorum, charitalem aulem non habeam, factus 
sum velut aes sonans, aut cymbalum tiniens. Es el ata- 
jo del amor (dice san Pablo); porque si yo tuvicse mas 
suelta lengua que lós ángeles del Cielo, y entendiese 
cuantos lenguajes se hablaban en la torre de Babilonia, 
y fuese mag mi facundia y destreza en el hablallos que 
la de Tulio en latin, y Platon y Demóstenes en griego ; 
si con esto me falta amor, aseré un bacin de berbero, ó 
campana que retiñe en el aire;» mas os digo, que si me 
diera Dios cuanto espíritu de profeta dió á Moisen y á, 
David y á todos los santos profetas juntos, y conociera 
todos los misterios y secretos de la Trinidad y toda la 
ciencia que saben los querubines , y tuviera tanta fe que 
mandara arrancar los montes de su asiento, y lo hiciese 
asi; si con todas estas grandezas me,falta el armor, no soy 
nada. Poco digo: si fuese mas rico que Creso y mas ki- 
beral que Alejendeo,'y en hacer hospitales y edificar iglo= 
sias, y en casar huéríshas y mantener pobres gastase to» 


' radores de Roma y los reyes del Perú y de toda la India, 


y mas, que es poco esto; si me hiciesen mas martirios 
que á todos los mártires juntos, que me apedreasen co- 
mo á san Estévan , me asasen como á san Lorenzo, me. 
aspasen como á san Andres y me desollasen como á san 
Bartolomé; si me falta elamor, nada me aprovecha. Pues 
volved agora 4 mirar lo que hace, y cómo él solo es lo 


da virtud y excluye por sí todo mal. Añade el Apóstol: 


Charitas non aemulatur, non inflatur , non est ambi- 
tiosa, non irritatur , non cogital malum , non gaudet 
super iniquitate ; El Amor, dice, no esenvidioso, no es 
hinchado ni entonado y altivo , no es ambicioso, noes 
enojadizo , jamás piensa ma), no le dan contento los do- 
bleces y malicias de los malos. Veis aquí cómo exclu- 
ye todo mal; pues mirá cómo encierra todo bien. Si- 
guese luego en el Apóstol: «La caridad y amor esst- 
frido, es benigno, huélgase con la verdad, todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo lleva bien.» Hé aquí 
cómo encierra en sí todas las virtudes. Si uno ama, cree 
ú quien ama, fíale las cosas de precio, perdónalelos h:ier- 
ros de buena guna , no le envidia sus buenos sucesos, no 
le roba la hacienda, no le quita la honra. Dadme que ame, 
que yo os daré que cumpla todo cuanto dice san Pablo. 
Y así, no halló el Sabio con quien igualarlo sino con la 
muerte; Fortis est ut mors dilectío; El amor es fuerte 
como la muerte; y aun mucho mas, pues venció á la 
muerte; que por amar tanto cl Señor á María y Marta, 
resucitó 4 Lázaro. ¡Oh amor, que todo lo puedes, todo 
lo rindes, todo lo vences! Omnia vincil amor, el nos ce- 
damus amori, Eres lo mas fuerte, pues no ventes ejér- 
citos armados , no sujetas reinos, no ligas las robustas 
manos de bravos jayanes; mas rindes los corazones hu- 
manos, no con hierro y mano armada, mas con dulzu- 
ra, con regalos, con suavidad, con blandura. Eres ¡oh 
amor! lo mejor del Cielo y tierra, y lo mejor que Dios 
puede dar. Pida sabiduría el necio, pidate honra el am- 
bicioso soberbio, pida hacienda el avariento cruel, pida 
deleites el hombre sensual; que yo , Señor, tu amor le 
pido. Nolo tua, sed te, dice san Agustin ; No quiero Se- 
ñor, á tus cosas, sino á tí. Si tu amor me niegas, á lÍte 
me niegas, y si tuamer me das, á tí te me das; todas 
las otras cosas que tienes, comunes son á buenos yá 
malos; pero tu amor solo es para los buenos, selo para 
tus amigos; con el amor lo tengo todo, sin el amor no 
tengo nada; pero mirá que el amor puede ser bueno y 
malo, y para esto supongamos que ninguua cosa hay 
en nosotros que sea verdaderamente nuestra ni estó 
en nuestra mano, sino solo el amor. De aquí es que 5l 
nuestro amor es bueno, somos del todo buenos, y Si 
este es malo, somos del todo malos. Siguese mas de lodi- 
cho: que á quien damos elamof, damos cuanto podemos 


' y somos, y ninguna otra cosa nos queda que le podamos 


dar, que nuestra sea. Y si perdemos el amor, perdemos 
cuanto tenemos, y somos perdidos. Hay mas: que elamor! 
es don y no se puede forzar, y por esto se Hama adon 
dedo liberalmente». El don que vos dais, pasa en poder 
de aquelá quien le dais, de suerte que os despudais del 








LA CONVERSION DE LA MADALENA. 


señorio que tenfades; y el que recibe el don, se enviste 
en él, y hace á su voluntad de lo que le distes. El amor 
consiste en la voluntad , porque es efeto y acto proprio 
suyo ; la voluntad es la señora que manda á las demás 
potencias; el amor Miámase potencia unitiva, que une el 
amante con el amado , sacándole de sí y llevándolo álo 
que ama, y allí lo transforma y hace uno con él. Pues 
como el amor lleve la voluntad tras sí, y ella, por ser se- 
ñora , leve las demás potencias consigo, síguese que el 
¡mado es señor de todo el amante, yel amante se trans- 
forma en el Amado. Pero descubramos mas de qué 
suerte se hace esta transformacion, y para esto es de 
saber que un estilo de hablar que tienen los munda- 
nos en sus profanos umores, de llamar vida y alma á 
la persona que aman, es tomada y sefunda en una ver- 
dad averiguada, aunque aplicada á mal uso. Lo mas ex- 
celente y estimado que los hombres, ángeles y el mis- 
mo Dios tienen, es la vida. Y de aquí es que todos los 
miembros se ponen á peligro á trueque de que se con- 
serve la vida , y por esto nació aquel dicho castellano: 
«viva la gallina,» etc. La razon desto es, porque perder 
una mano no es perdello todo; «unque me corten un pié 
puedo vivir; pero la muerte es un perder porjunto, den- 
de se pierde mano y pié, ojos, lengua y los demás sen- 
tidos. Sabia bien el demonio cuán dulce le era al bom- 
bre la vida , cuando , habiéndole quitado al santo Job la 
hacienda, los criados , el ganado, los hijos y euanto te- 
ma, alabándole el Señor porque todo lo habia llevado 
bien, respondió el dermonio: Pellem pro pelle, et cunc- 
ta quae habet homo , dabit pro anima sua ; Señor, no 
os maravilleis de eso, dice Satanás, que ú trueque de 
guardar el hombre su piel, dará de buena gana las aje- 
nas, aunque sean de sushijos. Así que, esta vida tan dul- 
ce hace temer tanto la muerte. Pues mirá agora elar- 
ticio de Dios, que, para obligar á todas las cosas á 
que Te amasen, hizo que hinguna dellas tuviese vida de 
suyo, sino que el coerpo la tuviese en el alma , y el al- 
ma en Dios , el cual solo es vida por esencia; de suerte 
que si habeis vos de tener vida ba de ser en Dios. ¿Có- 
mo? ¿Entendiéndole? No,sino amándole; porque, como 
tabemos dicho, el amor ufie al amante con el amado, 
y hácele comunicar la vida de quien ama, yque el ama- 
do sea alma del amante. Y asf, no es metáfora ni solo 
estilo de hablar , cuando al amado le llamamos anues- 
tra vida , nuestra alma». Pruébase claro; porque la ra- 
200 que hay para que enando el alma está triste el cuer- 
po desmaye y se pare flaco y pierda el color, como do 
dice el Sebie, que ael espíritu triste seca los huesos», es 
porque el alma da vída al cuerpo; y así, cual ella le die- 
re h vida, tal la tendrá y la mostrará el cuerpo; pues así 
tambien , si el amado padece alguna cosa triste, se en- 
tístece el amante. Por eso san Pablo , como buen ama- 
dor, decia: Mihi Givere Christus est; A mí Cristo me 
es vida. Y por esto, viende á su vida erucificada, decia: 
Christo eonficcus sum oruoi; Estoy yo cosido con mi 
Cristo en la cruz. David llamaba á Dios mi salud : Do- 
minus luminalio mea , el salus mea; El Señor es mi 
luz, sol mío, resplandor mio, salud de mí alma. Salad, 
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luego vida; porque donde hay salud, hay vida. La es- 
posa llama al esposo corazon mio: Ego dormio, et 
cor meum vigilat ; Yo duermo , y mi corazon vela. Y 
porque el lugar es muy curioso, quiérole declarar de 
asiento, y probar que sea este su verdadero sentido. Y 
porque los Cantaresde Salomon son un égloga pastoril, 
en la cual se introducen un pastor, que es Cristo, y una 
pastora, que es la Iglesia, es menester tomar la propor». 

cion de lo que acá en los amores humanos suele pasar, á 
lo que pasa en los divinos. Muchas veces acaece que el. 
que ama y sirve una doncella con quien pretende casar- 
se, la rua de día la calle, róndasela de noche, y aguar- 
da arrimado á una esquina si verá abrir alguna venta- 
na, ó por algun resquicio descubrirá luz, ó si acaso su 
dama se asoma á parte donde la pueda ver ó hablar. Y 
á esa sazon acaecerá que ella, aunque le quiera mucho, 
esté durmiendo contodo el descuido del mundo. Si aca» 
so él le da música ó hace algun ruida por donde ella des 
pierte en conoeiéndole, pues tanto Je ama, ¿quién duda 
que no dirá: Yo estoy durmiendo á sueño suelto, y mi 
corazon y el que amo mas que á la vida está desvia= 
do y en la calle? Así finge Salomon, que una noche el 
esposo, rondando la puerta de su esposa , comenzó ú 
llamarla y docille: «Abridme, hermana mia, anriga mia, 
paloma mia; mirad que es pasada la mayor parte de la 
noche, y ya cae el rocío del alba.» A la voz dol esposo 
recordó la esposa de su sueño, y como conoció á su es- 


"poso, dijo: Ego dormio , et cor meum vigilas; Mira mi 


descuido (dice la esposa), y el cuidado de mi corazon 
y mi amado; que yo estoy durmiendo y acostada, y mi 
esposo en la calle desvelado. Así que los santos, por- 
que viven en Dios, le llaman su vida; sen Pablo lo dijo 
bien, como todo lo demás , en el capítulo 3.” á los co- 
losenses : Mortui estis , et vila vestra abscondita est 
cun Christo $n Deo, Cum autem Christlus apparuerit 
vila vestira, tunc el vos apparebitis cum ipso in gloria; 
Estáis muertos(dice el Apóstol), porque no vivis en vos 
otros ni al mundo ; y donde el alma no obra , no se dí- 
ceque habita; y pues el amor ha llevado á Dios, síguese. 
que estáis muertos. Pues ¿dónde viven, san Pablo? En 
Dios, adonde está escondida su vida, porque el mundo 
no llegue 4 descubrir con sus turbios ojos la vida espi- 
ritaal de los justos , y por eso la llamó escondida ; pero 
no está sola, sino con Cristo, que está escondido en Dios, 
porque está en el seno del Padre, y dijo de símismo: aNa- 
die conoce al Hijo sino el Padre.» Dícese tambien es- 
tar Cristo escondido en Dios, porque hasta el dia deljui- 
cio universal no es conocidode muchos gentiles, judíos 
y bárbaros ; pero entonees le conocerán, como lo dijo 

David: «Será conocido el Señor cuando tomare las cuen- 

tas al mundo.» Entonces, dice san Pablo, cuando apa- 
reciere Cristo, vuestra vida aparecerá ; esto es, se des- 
eubrirá y conocerá-el mundo que viviades. Llamó á 
Cristo nuestra vida , porque él nos la da. De aquí se sé- 

grao que conforme al amor, sube ó baja de valor el hom» 
bre; porque no es mas bueno de cuanto lo fuere la vida, 

y esta la de: el amor; luego no será mas buena de cuanto 

lo fuere lo que ama. Poresto dijo mi padre san Agustin:. 
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«Si tierra amas, tierra éres; si cielo, cielo.eres; si á Dios, 
Dios eres ;» porque , Qui adhaeret Deo , unus spirilus 
est cum eo; El que se allega á Dios, hácese un espí- 
ritu con él. Luego si de un espíritu vive , tendrá la mis- 
ma vida, y sellamará Diosen su tanto, conforme á-lo del 


, salmo alegado por el Redentor en-san Juan, en el ca- 


pítulo 10: «Yo dije : Dioses sois, y todos los buenos sois 
hijos del Altísimo.» Conocia bien David que lo que 
amase le daria vida cual ello fueso; y así, decia: Mihi au- 
tem adhaerere Deo bonum est, el ponere in Domino.Deo 
spem meam ; Muy buena cosa me es ú mí allegarme á 
Dios y poner en él toda mi esperanza. Y porque sin vi- 
da poco aprovecha la riqueza ni aun el cielo, y con ella 
(digo la verdadera) no hace falta la gloria, decia:. Mihs 
aulem quid estin coelo P? Et á te quid volui super ter 


" rem? ¡Qué quiero yo, Dios mio, bien mio, gloria mia, 


sin vosen el cielo? Si vos, esperanza mia, no.estáis allí, 
todo me será noche, todo tristeza, todo infierno; y si á 
yos, vida de mi alma, os tuviese en el infierno, me seria 
dalce paraíso, allí tendria yo gloria. ¿Qué quiero yo de 
vos sobre la tierra? Nada por cierto, pues sin vos no ten- 
go vida, y el muerto nada ha menester de cuanto el 
mundo tiene. Pues decidme, David, ¿qué os daria con- 
tento? Defecit caro mea, el cor meum : Deus cordis mei, 
el pars mea Deus inaelernum. ¡ Ah, que desmaya el al- 
ma mía y se enflaquece el corazon acordándome de lo 
que quiero! Dios mio, corazon mio, ¿qué puedo yo que- 
rer sino á vos? Que vos seais mi heredad , de quien me 


- Yiene-todo el fruta de mi gloria: Quéa ecce, qui elongant 


se ú te, peribunt; Porque los que de Vos ¡oh fuente de vi- 
da! se apartan, perecen y mueren; porque, dejando la 
vida, ¿qué esperan sino topar con la muerte? Huyen de 
la fuente; ¿qué lesqueda sino morir de sed en el calor del 
infierno? Apártanse de su alma; luego serán una sombra 
vana. De lo dicho inferimos que , pues lo «nejor y mas 
dulce que el hombre tiene es la vida, y conforme á rec- 
tá razon ha de desear para sí la mejor y mas perfecta, y 
esta es Dios, y pues no la podemos alcanzar sinoesamán- 
dole, que lo primero que habemos de amar es Dios, pues 
él solo es superior á nuejtra voluntad. Esto mismo nos 
enseña toda la órden de naturaleza; porque las cosas 


- inferiores y menos dignas se mudan en las superiores 


y mesdiguas. Así se convierten los elementos en Jas plan- 
tas; estas, por sus frutos, en naturaleza de animales, que 
los comen; los animales se convierten en el hombre, 
comiéndolos y manteniéndose de su carne; y allí se per- 
ficionan y ennoblecen. Luego, para.que todo el hom- 
bre se mude en mejor, ha de amar primero á Dios. To- 
da la naturaleza da voces que.+la cosa que primero se 
ha de amar es Dios, y cuando falta esta órden, es mal 
amor y desordenado. Esto es lo de diliged Dominum 
Deum tuum ex lolo corde tuo , et in tota anima tua, es 
ín tota mente tua ; et eo omnibus viribus tuis. Mánda- 
nos el Señor que le amemos de todo corazon , con to- 
des nuestras fuerzas, esí del alma como del cuerpo, con 
todes nuestras potencias interiores y exteriores, y con 
todo lo que somos, para que nosotros todos nos mude» 
mos en él, y no haya parte en-nosotros que no se en- 


noblezca, cobrando mas noble vida en él , amándole con 
todas ellas. Hé aquí agora la gran fuerza del amor, y de 
qué suerte uñe á los ángeles y á log hombres con Dios, 
Resta agora que digamos cómo va un hombre cayendo 
de tan alto estado, y viene á morir por el pecado, y á 
destruir y borrar la imágen de Dios, y á imprimir eo su 
alma la del demonio. 





PARTE Il. 
5.1. 


Estado primero de pecadora. 


Para pintar el estado de pecadora en que se vió la 
Madalena, será bien tomar el Evangelio por guia, para 
que nos adiestre y ho nos perdamos de nuestro intento. 
Y lo primero , supongamos que el Espíritu de Dios nos 
poné delante los ojos á la Madalena como un raro y 
admirable ejemplo de penitencia. Suelen los grandes 
pecadores, á quien sus muchos pecados han traido á 
oegalles la luz del entendimiento , desconfiar de poder 
alcanzar perdon; porque, cuando entran en cuentascon 
su conciencia, á sí mismos se aborrecen y son intole- 
rables. Y cuando les. dicen : Hermano, ¿por qué no ba- 
ceis penitencia? Por qué no acabais ya de determins- 
ros á salir de vuestro pecado? Responden : ¿Cómo 
quereis que salga si ya para mí no hay cielo ni miseri- 
cordia ? Un hombre como yo, que toda su vida la ba 
gastado en ofensas.contra Dios, ¿qué esperanzas podrá 
tener de su remedio? Y así, dejan de volverse á Dios, 
como lo dice Jeremías : Prohibe pedem tuum d nudi- 
tale, et guttur tuum d siti. El dioists : desperavi, ne- 
quaquam faciam ; adamavi quippe alienos, el post eos 
ambulabo. Mira la locura de mi pueblo (dice el Señor), 
que diciéndole yo : Pueblo mio, ¿por qué, pudiendo an- 
dar calzado en el invierno, quereis andar descalzo? Por 
qué, pudiendo tener refresco en el verano y beber frio, 
quereis perecer de sed? Mas claro : ¿Por qué, alma, po- 
diendo andar vestida de gracia , que es ropa que os tea- 
drá el frio de la desnudez del pecado , quereis andar 
desnuda de virtud y sufrir los hielos de los vicios? ¿Y 
por qué, pudiendo hallar refresco contra el calor desor- 
denado de vuestras pasiones en mí, que soy fuente de 
vida eterna, quereis mas secaros al ardor de vuestros 
pecados, para haceros madero seco para arder para 
siempre en el infierno? Y Señor, ¿qué os respondió 
vuestro pueblo á tan justa querella? Desperavi, neque- 
quam faciam. La respuesta fué : « Ya es tarde, que he 
desesperado del remedio.» No lo haré , porque toda la 
vida he amado á los extranjeros , este es, á los vicios y 
pecados, que se llaman eviranjeros porque no eran de 
nuestra cosecha ni era Jo que Dios habia sembrado en 
el alma ; porque el Señor soles virtudes habia sembrado. 
Lo mismo dice en el eapítulo 28 del mismo profeta. 
Díceles el Señor :- Revertatur unusquisque dá vsa sus 
mala , el dirigile vias vestras, et studia vesira. Acon- 
sejéles yo que torciesen la rienda del camino que lleva- 
bao, que se volviesen á mí; que dejasen ya de pecar. 


LA CONVERSION DE LA MADALENA. 
| ir ni acetar el convite. Y preguntándole la causa , res» 
 pondió : «Porque el otro dia me convidarorn y no me 


Respondiéronme : Desperávimus : post cogilationes 
nostras ibimus , el unusquisque pravitalem oordis sui 
mali faciemus ; Desesperado habemos ; ya no hay mas 
de seguir tras nuestro deseo y hacer cada uno su mal 
intento. Otros hay que se excusan con decir que descan 
hacer penitencia , pero que no saben cómo la hagan. Y 
á las veces el pecado los ha traido á tal estado, que, 
aunque á ellos y á los hombres les parezca que hacen 
penitencia, no la hacen á los ojos de Dios, porque no 
lloran por él, sino por sí mismos. Lloraba Esaú, dice la 
Escritura, Genesis, 27 , y reliérelo san Pablo ú los he- 
breos en el capítulo 12: Esau propter unam escam ven- 
didit primitiva sua ; scilole enim quoniam el postea su- 
piens haereditare benedictionem , reprobatus est : non 
enn invenit poenilentias locum , quanquam cum la- 
erymis inquisissel eam ; No seais profanos como Esaú 
(dice el Apóstol), el cual por una comida vendió el de- 
recho de su mayorazgo. Que sabed que, después arre- 
pentido, y deseando heredar la bendicion de su padre 
lszac, se halló burlado y leyó tarde su arrepentimien- 
to; tanto, que no le aprovechó la penitencia, aunque la 
buscó con lágrimas. Pecó Esaú en vender la herencia 
de primogénito , porque era el derecho que tenian al 
sacerdocio, que iba entonces por los mayorazgos; yasí, 
cometió simonía. Jacob no , porque no compró propria- 
mente, sino solo redimió su vejacion ; pues que, con- 
forme á la ordenacion divina, á él se le debia el mayo- 
razgo y la bendicion. Lloró Esaú, no por su pecado, mas 
por el interés que perdia; y así, no fué verdadera pe- 
nilencia, que á serlo no le negara el clementísimo Señor 
el perdon. Así fueron tambien las lógrimas del rey An- 
lioco, que, habiendo robado el templo de Jerusalen, le 
castigó Dios con una espantosa enfermedad; y siendo el 
dolor que le causaba vehementisimo, dice la Escritu- 
ra: Orabat scelestus Dominum , d quo non esset mise- 
ncordiam conseculurus ; Oraba el malvado rey al Se- 
lor, de quien no habia de recebir ni alcanzar miseri- 
cordia. Pero la divina bondad á nadie desecha si de 
Corezon se vuelven á él. Y así, dice el Sabio : Quis enim 
rvocavit Deum, et despewit eum? ¿Quién hay que 
pueda decir con verdad que , habiendo llamado á Dios 
como debe, le haya Dios desechado y dado con la puer- 
la en los ojos? Nadie por cierto. Así que, volviendo á 
Boestro propósito , unos desesperando del perdon por 
la grandeza de sus pecados , no hacen penitencia ; otros 
dicen que no saben cómo la han de hacer; y ya que ha- 
cen algo, no es verdadera penitencia. Pues para que nj 
los unos ni los otros tengan excusa de su pecado, pone 
h Sabiduría divina uv raro ejemplo de penitencia. Una 
Madalena cargada de pecados de piés á cabeza , que, 
con sus lágrimas y dolor, y amor que al Redentor tuvo, 
legó á oir de la boca del mismo Dios aquel « bien te 
quiero», con que hace bienaventurados. Dice pues nues- 
lo Evangelio < ' 
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Rogaba á Jesus un cierto fariseo que comiese con él. 
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dieron gracias por ello.» Parecíule á este filósofo que la 
habian de agradecer el quererir convidado, y.cierto te- 
nia razon; porque , cuando vos llevais un hombre sabio 
á vuestra casa y le sentais á la mesa , mayor merced 68 
hace él en ir que vos en llevalle. La razon es, porque 
lo que él en vuestra mesa come vale pocos maravedís, 
y lo que él allí os enseña no tiene precio. Dice el. Sa» 
bio : Narratio fatui quasi sarcina in via : nam in la» 
diis sensatí invenietur gratia. Os prudentis quaerilur 
in Ecclesia, et verba illius cogitabunt in cordibus suis; 
¡Qué pesado es un necio en entenderse (dice el Sabio), 
y cómo muele si os habla ! Qué torpe es en declararse 1 
Qué cabezudo en sus porfías ! No hay carga que tanto 
pese al que va á pié como la conversacion cansada do 
un necio; lo qué es al contrario en un discreto. Luego 
bien decia Diógenes , aque se le habian de dar gracías, 
porque acetaba el convite.» Pues si las merece un hom- 
bre sabio por el interésque trae su conversacion, ¿cuán- 
tas se deben de dar á Dios, que quiera comer con los 
hombres y honrarles su mesa? « Yo estoy á la puerta y 
llamo (dice el Señor); si ulguno me abriere , entraré y 
cenaré con él.» ¡Oh gran Dios, que porgue no sea me- 
nester buscarte estás á la puerta y no quieres mas de 
que te la dén, que tú te entrarás! No dices, Señor, si al 
guno me rogare, sino si alguno me abriere; porque en- 
tienda el pecador que tiene un Dios tan pegajoso, que 
ha menester pocos achaques para entrar y quedárselo 
en casa : Delicias meae esse cum filiis hominum, decilis 
tá, Señor. Pues ¿qué mucho que convidándote y ro" 
gándote esle fariseo comas con él? Pero gua aquí, Dios 
tio, hallo nueva razon de alabar tu bondad , tu clemen- 
cia y mansedumbre. No me espantaria yo de que Dió- 
genes acetase la mesa ajena ; porque al in, ya que no 
le daban buenas gracias, no se las daban malas ; mas, 
espántome mucho ver que admite Cristo convile de fa» 
riseo ;.porque no solo no le agradecian el acetallo, mas 
aun mirábaule á las manos y contábanle los bocados 
para calumniallo. Y así, dice el Evangelista que entró 
un dia de fiesta el Señor en casa de un fariseo ú comer, 
y él y los demás le tenian ojo para ver si se desmandaba 
en algo para acusalle. Y así, le llamaban « gloton, des- 
templada, amigo del vigo», y otras graves blasfemias. 
Pues Señor, ¿qué novedad es esta ? ¿Vos no sois el que 
teneis nombre de comer con los publicanos y pecado» 
res? En el capítulo 23 de san Mateo nos pintais las 
costumbres de los fariseos de tal manera, que entende- 
mos que no es gente de quien vos gustais. Gente que 
se pica de santa en lo exterior; vos, Señor, comeis co- 
razones. Gente pagada de sí; vos, Señor, quereis los 
hombres descontentos de sí mismos. Gente ambiciosa, 
codiciosa, gran pregonera de sus cosas; vOS, Señor, 
abominais todo esto. Finalmente, por el mismo caso 
que gustais tanto de comer con sus contrarios los pu- 
blicanos, entendemos que estotra gente no es á vues- 
tro sabor. Convidaisos á comer con un Zaqueo, pero 
era principe de los publicamos. Vaisos con rs , Pera; 
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era un alcabalero pecador. Pues ¿qué quiere decir ago- 
ra mudar costumbre? Y aun por eso dice el Evangelis- 
ta : Rogabat; Rogado va, y muy rogado. A los otros él 
se convida , pero con estos rogado y casi por fuerza. Y 
entiendo que mas le lleva la pecadora que sabe que ha 
de ganar allí. En casa del otro fariseo sanó un hidrópi- 
co, y por eso fué; aquí sana una gran pecadora, y por 
eso va. Mas ¿cómo no quereis que vaya si dice Roge- 
dat? ¡Ob fuerza del ruego é importunacion , que traes 
4 Dios. 4 casa de un pecador! Et si ¿lle perseveraveril 
pulsans , dico vobis , propter improbitatem ejus surget, 
et dabit ¿lá , dice el Señor. Quien tiene un amigo que 
si acaso de noche y á deshora le viene un huésped y se 
halla desproveido de lo que ha menester para dalle de 
cenar; este vase á casa de su amigo, y dícele : «Un 
huésped me ha venido, prestadme tanto pan y vino para 
dalle.» Si estando ya acostado, se le excusa que no es 
ya hora de abrir la puerta y que no hay quien se lo dé; 
si el que tiene la necesidad insiste llamando, y ruega , 
a En verdad os digo (dice Cristo) que , cuando no lo ha- 
ga por su amigo, por la importunacion y por echallo de 
si se levantará y le dará loque pide y aun mas de lo que 
pide.» ¡Poderosa fuerza la de la oracion, que va cautivo 
Dios , va atades las manos , va rendido.! ¿ Cómo quereis 
que vaya adonde este fuerte Jacob, este vitorioso lu- 
chador de ta oracion le lleva? Por eso va á comer. Es- 
mérase Dios en pagar bien la posada ; porque no cabe 
en ley de buena crianza posar en una casa y dejar al 
huésped descontento. Elías pagó la posada á la pobre 
Sunamites con dalle harina y aceite para el tiempo de 
ja gran hambre , y después le resucitó el hijo que era 
muerto. Sa dicípulo Eliseo por sus oraciones alcanzó 
que tuviese hijo su huéspeda , y después , habiéndosele 
muerto, le volvió á la vida. Pues si entre gente de bien 
se tiene esto por falla, ¿cuánta razon será que enten- 
damos que pagará bien Dios la posada que le diéremos? 
El bienaventurado san Ambrosio pondera mucho aque- 
la diligencia con que Zaqueo hospedó á Cristo. ¡Qué 
priesa es esta! Sciebat uberem esse hospitii mercedem ; 
Mabia oido decir Zaqueo á otros huéspedes cuán bien 
pegaba Cristo, y por eso se mostraba tan diligente, Co- 
mía con pecadores, y perdonábales sus pecados ; con los 
gentiles, y trafalos á la fe; con sus amigos, por acre- 
centallos en su amor ; con Jos fariseos, para kgmillar- 
los; y así, mo quedó este sin galardon, pues fué alum- 
brado del error en que vivia, y en su casa se celebró 
tan alto sacramento como el de la Penitencia. 


Et ingressus domum pharisaei discubuit. Ne es el 
Señor do los que «mientras mes lo rurgan mas se ex- 
tienden». No os turbe el haberos dichu yue le rogaba y 
que á fuerza de ruegos se va cen el que le convida ; que 
no es esto porque él os quiera úegar le que pedis , sino 
por gozar de vuestro ruego, que es lenguaje que á él 
mismo agrada. Tiene un padre un hijo pequeñuelo, y 
el niño viendó al padre con una manzana én la mano, 
pidesele ; no se la da luego, cierto eé que luelga de 
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dársela; pero por gozar de los halagos y lisonjas del ni- 


ho se la detiene. Iba la Cananea en pos del Redentor, 


lloraba, llamábale, pedíale misericordia para una hija 
que tenia ; la necesidad era grande, sus lágrimas mu- 
chas , su fe extremada, su trabajo digno de cotnpasion, 
y con todo eso : Non respondil ei verbum ; dice el Eran- 
egclio que «no le respondió palabra». Sobre lo cual dice 
san Crisóstomo , espantado que no le respondió pala- 
bra: ¡Oh cosa nunca vista! Ob caso jamás esperado de 
Dios , que le ruegue una mujer, que le suplique , que le 
importune , que llore su causa , que cuente su pasion y 
acreciente la tragedía con llantos, y que el Amador de 
Jos hombres no le responda ! ¡ Que talle la palabra! Que 
esté cerrada la fuente ! Que el médico detenga las me- 
dicinas! ¿Qué es esto, espejo de los santos, resplandor 
de la gloria? Qué novedad es esta, oh guarda de los 
hombres ? Vos provocaís á otros á que ossigan , ¡y áes- 
ta miserable mujer, que os sígue, la desechais? ¡Qué es- 
peranza me queda, oh Padre del cielo, 4 mí, tibio, siá 
tanta fe cerrais la puerta! ¿Adónde está lo de pulsate, 
et aperietur vobis ; Llamad y os abrirán? Vos, Señor, en 
naciendo trujistes de Oriente á los reyes, y resucitan- 
do mandais á vuestros dicípulos que vayan por el mun- 
doá convertir gentes; ¿y agora, que viene esta desdicha- 
da mujer á rogaros por su hija , llorando su desventura, 
no le respondeis? Al Centurion, que os rogó por su paje, 
le dijistes : «Yo iré y le curaré ;» á un ladron, por ona 
palabra lo dais el cielo ; al paralítico , sin pedíroslo, le 
mendaís que se levante sano; á Lázaro lo volveis de 
allá del infierno; vos, que curais los leprosos, resucitais 
los muertos , alumbreis los ciegos , salvais los ladrones, 
perdonais las rameras , ¿no respondeis á esta desven- 
turada? Era porque se holgaba del sufrimiento y pa- 
ciencia de la Cananea, y por acrecentalla en la fe, y por- 
que la mas alta alobanza que datnos á Dios es tener 
siempre grandes esperanzas de su misericordia : Ego 
aulem semper sperabo , et adjiciam superomnem law 
dem tuam, dice David; Yo, Señor, siernpre esperaré, 
aúnque me vea el agua basta la boca, siempre tendré 
esperanza que me ba de llegar á sazon vuestro socofro, 
y con esto acrecentaró sobre todo vuestra alubanza, por- 
que huelga mucho el Señor que esperemos de su Ma- 
jestad grandes cosab. Así, en nuestro propósito, SÍ se 
hace de rogar algunes veces, no es pot no concedernos 
la merced que le pedimos, siendo justa , mas por elcon- 
tento que recibe de que le roguemos. Si no, miradio en 
la facilidad con que en entrando se semó ú la mesa; 
parece que temia no le desconvidaso. Parece esto á lo 
del hijo pródigo, que en viéndole de léjos corrió, los 
brazos abiertos , á recibirle, como si temiera que se le 
habia de volver. ¡Oh entrañus de misericordia! Y ¿adón- 
de con tanta priesa? ¿Para dónde corteis, Dios mio? 
Dejadme , que voy á recebir á mi hijo. Pues Señor, ¿00 
veis que os ha gastado la hacienda? No veis que os ha 
ofendido ? ¿Que es un perdulario? ¡ Ah! que es mi hijo, 
dice el buen Padre Dios, y voy muy alegre para recebi- 
He, Luego en entrando sa asentó ol Señor; luego quié- 
re posesion, y de tal manera, que , después de entrado, 
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no se os irá hasta que le echeis de casa, y aun después | la guerra los mas Noridos y robustos de vuestros solda- 


se os arrimará á la puerta, esperando si le quercis 
abrir : En ipse stat post parietem nostrum , respiciens 
per fenestras , prospiciens per cancellos , decia la es- 


dos; los enemigos apañaron la presa y cautivaron vues» 
tros caballos, y fué tanta la carnicería, que llegaba el 
hedor de los muertos á vuestras narices ; y nO 0s vol=e 


posa; ¿No veis á mi esposo, á mi amado, que está tras | visteisá mí, dice el Señor. Mas, que os derroqué las 


ha puerta, mirando por los resquicios del eancel y ace- 
ebando por las rendijas de las ventanas? Es que está mi- 
rando qué es lo qye hace la esposa , el alma, con deseo 
de haller por donde entrar. Por esto se Hama sol; por» 


que, tesi como el so) entra por cualquier agujerito de la_ 


veslada , por pequeño que sea, así tambien Dios, por 
cualquiera entrada que le deis, por cualquiera ocusion- 
cita, por un oido que dejeis abierto , por uba palabrita, 
por un sospiro dado con deseo, al fin se aprovecha de 
cualquier ocasioncilla que halla para nuestro remedio. 
Por agua se lanzó para entrar á una samaritana , por 
pesca para un san Pedro, y le liaco decir : Ewi 4 me 
Domine, quia homo peccator ego sum; Señor, salí de 
tan pobre barca como la mia, que soy un hombre pe- 
cador que no merece tanto bien. ¡Oh san Pedro! Y ¿qué 
decis? El anda por quedárseos en casa, y vos por ecbar- 
le della. ¿Y si sois pecador? Y aun por eso es bien dete- 
verle, que á la presencia de la gracia necesario será que 
hoya el pecado; paréceles á los hombres que es negocio 
decumplimiento , y que es metáfora y manera de ha” 
blar que juventen los predicadores, sacada de sus ca” 
heras; porque dicen ellos que no ven á Dios tras la 
puerta. Esto es de entendimientos muy carnales. ¿Y no 
miras una buena inspiracion que Dios te envia? ¿Un 
astigo, un no enviarte agua, una enfermedad? Que 
tes esto así; que llame, y para ello envie estos Ccasti- 
gos, pruébase en muchos lugares de la Escritura, par- 
ticnlarmente en el capítulo 4.* del profeta Amós; y por» 
que el lugar es galan lo diré aquí todo : aOid, vacas 
gordas, las que os apacentais en los fértiles montes de 
Samaria, los que á los pobrecillos los armais lazos y los 
clumniais, hechos acupsadores de lo que no comelie- 
foo, por pelalles la poca hacenduela que tienen. Jura- 
do ha el Señor por vida de sa Hijo, que es su santo, y 
ha puesto Ja mano en el ara consegrada, que han de 
venir dias en que , hechos tasajos, os han de asar vues- 
tros enemigos en lanzas y hincbirán sus ollas de vues- 
las carnes, y que harán ollas podridas de vosotros. 
¿Por qué, Señor, tal estrago en ellos? Porque yo, por 
vuestros graves pecados, os dí tanta falta de pan, que 
se os olvidaba el comer y se 0s mobecian los dientes ; 
y con todo eso, no os volvistes á mí, dice el Señor, Yo 
tambien es quitó la Huvia y cerré el arce del agua ; lloví 
sobre una ciudad, y no sobre otra, y los campos que np 
se llovieron se secaron ; y venían dos pueblos y tres á 
buscar agua á otro, donde sabian que halja alguna fuen» 
te; y les daban el agua por tasa , de suerte que no 38 
hertaben; y no os habeis vuelto á mí, dice el Señor. 
Luvié srañuela en vuestros Írutales, belé las viñas, añu- 


bl vuestras huertas , comióse el gusano las aceitunas , 


yui aun así os volvistos ú mi, dice el Señor. Envié muer- 
le y cuchillo en vosotros , eamino de Egito, cuando 08 
falleron los enemigos con mano armada, y cayeron en 


casas y poblados, como á Sodoma y Gomorra, y salis- 
tes del fuego como tizones medio quemados ; y con todo 
eso, no habeis vuelto á mí, dice el Señor.» De manera 
que en todo este capítulo va probando remedios para 
entrarse en casa, y si los castigaba, era no mas que lla 
marlos para que se volviesen á él. Y porque vi este ca- 
pítulo 4.> del profeta Amós traducido á la letra, he que- 
rido ponerlo aquí para desempalagar el gusto á los que 
esto leyeren. 


Oidme, vacas gordas 

Del monte de Samaria, 

A do paceis las yerbas regaladas, 
Y las orejas sordas 

Volved ya voluntaria- . 

Mente, del verde pasto descuidadas: 
Por vos son quebrantadas 

Las fuerzas á los pobres , 

Robando sus albajas , 

Hasta las pocas pajas 

Del pobre lecho ; que aun los duros robres 
Lloran sus sinrazones, 

Con no habelles Dios dado corazones. 


Pues ya Dios ha jurado 

Por vida desu Hijo, . 

Con la mano en el ara consagrada, 
Que el enemigo airado, 

Con grita y regocijo, 

Le vengará esta injuria con la espada, 
Y que despgdazada 

Vuestra carne, allí luego 

Harán los asadores 

De las lanzas mayores, 

Y asarán los tasajos en el fuego; 
Y para sus comidas 

Harán de lo que queda ollas podridas. 


En Betel adorastes, 

Do está el becerro de oro, 

Y en Galgala, lugar de idolatría; 
Y pues ya comenzastes, 

Gastá el rico tesoro 

Eí. tales sacrificios noche y dia. 
Y de la hacienda mia 

Les ofreced primicia, 

Y al pan con levadura 

Llamad ofrenda pura. 

Oh hijos de lerae), tanta malicia 
¿Cómo será posible 

Que no se vengue cen furor terrible? 


Pensando de emendaros, 

Por pan os dí gran hambre , 

De suerte que el comer se os olvidaba. 
No me bastó cortaros 

De la vida el estambre 

Cuando en lo mas forido y verde estaba. 
Y puesto que os llamaba, 

Jamás á mí os volvistes ; 

Yo, faltando tres meses 
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Para coger las mieses, 
Mandé que no Moviese , como vistes, 
Y el agua cayó de arte, 


Que á vuestras mieses no les cupo parte, 


Los rios desmayaron , 

Secáronse las fuentes , 

La gente se caña, de sedienta. 
Dos pueblos se juntaron 

Por buscar las corrjentes , 

De quien acaso alguno les da cuenta. 
Mas aun el agua lenta 

En viéndolos huía ; 

Y así, no se hartaban, 

Aunque lo procuraban; 


"Mas esto no venció vuestra porfía, 


Ni quisistes volveros 
A mí, que me dolía solo en veros. 


Pasó mas el castigo, 

Porque os envié langosta, 

Y vuestros huertos todos se añublaron; 
Y al gusano enemigo 

Mantuve en vuestra costa , 

Cuyos dientes las viñas os talaron ; 
Tampoco perdonaron 

Al olivo aceitoso , 

Ni á la higuera verde, 

Que el dulce fruto pierde ; 

Mas no os bastó un castigo tan furioso. 
Ni quisiste volveros 

A mí, que me dolia solo el veros. 


Salió la muerte airada, 

Y camino de Egito 

Degolló vuestros mozos mas valientes; 
La juventud prostrada 

Quedó en aquel confiito, 

Para mayor espanto de las gentes. 
Los caballos dolientes 

Y tristes van cautivos, 

Y el hedor de los muertos 

Llega de los desiertos 

A dar en las narices de los vivos ; 
Mas no basta volveros 

A mí, que me dolia solo el veros. 


No contento con eso, 

Por soja vuestra emienda 

Derroqué vuestras casas por el suelo, 
Y de Sodoma el peso 

Os cargué, porque entienda 

Vuestra maldad la tierra y todo el cielo, 
Quedastes deste duelo 

Como tizon quemados. 

Cielos, seime testigos 

Que , tras tantos castigos, 

Los hijos de Israel me han olvidado ; 
Ni se han vuelto, conellos, 

A mí, que me dolia solo el vellos, 


Yo haré, Israel , 

Estas cosas contigo, 

Y á lo menos, después de ya pangos ; 
Seime siquiera tiel 

Y tenme por amigo, ] 

Y disponte 4 seguir tras mis pisadas. 
Quien crió las peladas 

Montañas, y el que cría 

Este viento que vuela, 


Y al hombre le revela ; 

Su querer, y Ja noche vuelve en dia, 
Tiene, porque te asombre , 

Señor de los ejércitos por nombre. 


De lo que el Señor dice en este capítulo del santo 
Profeta, se colige evidentemente cuánta verdad sea lo 
que íbamos tratando del deseo que tiene de estar con 
nosotros, y que los castigos que envig, las amenazas, y 
todo lo que á nosotros nos parece aspereza y desamor, 
no es otra cosa sino un llamer á la puerta y estar arri- 
mado á ella, aguardando que le abramos. Al otro le 
levanta los ojos al cielo para que vea las grandes obras 
de Dios, y de allí se mueva á recogerse y á ver que ha 
ofendido á Dios. A unos amenaza, á otros halaga; á 
estos pide celos, á aquellos se muestra enojado. Pues 
¿qué otra cosa es tan vario modo de atraer, sino estar 
mirando Dios tras la puerta para atalayar si vos des- 
cubris en vos algun portillo por donde él pueda entrar 
á vivir con vos? Si no tuviéramos palabra de Dios firma- 
da con el sello del su Espíritu en la sagrada Escritura, 
que nos dijera que es el gusto que Dios toma con el 
hombre y con su trato, no lo dijera yo. Después de 
criado el hombre , que fué lo último con que Dios alzó 
de obra, dice la Escritura: Requievit Dominus ab uni- 
verso opere, quod palrarat; esto es, cuando Dios en 
el primero dia hizo laluz no quedaba del todo conten- 
to; y así, al segundo dia hizo el cielo estrellado; y pues: 
to que le dió contento su belleza, como tambien se le 
habia dado la luz, aun le faltaba algo para su regalo; 
por eso al tercero dia descubrió la tierra y poblóla de 


| yerbas y plantas y de árboles de fruta; parecióle bien 


á Dios, pero aun quedaba lo mejor. Llega el cuarto dia, 
y cria esas dos lumbreras del cielo : el sol, que es fuea- 
te de luz, alegría del mundo, espejo purísimo y res- 
plandeciente , ojo del cielo; y la luna, caudillo y pria- 
cesa de las estrellas; para que el uno alumbrase el dia, 
y la otra presidiese de noche á las obras de los morta- 
les. ¿Quién pensara que habia mas que desear ni que 
quisiera Dios pasar mas adelante, viendo aquella hermo- 
sura que tanto Neva tras sí los ojos? Pues, aunque lo 
pareció muy rebien á Dios, dice que no lo ha por eso; 
y al quinto dia hinche esos senos del mar inmenso de 
diversidad de pescados que jueguen á su placer en las 
espaciosas aguas; y los rios y estanques , fuentes, mao- 
da que se pueblen de peces; cosa que, aunque la belleza 
del sol y luna y estrellas es mucha, al tin no viven ni 
sienten ni tienen actos vitales, como los peces, y pot 
eso son mas nobles. Mañda tambien que en ese mismo 
dia del agua se produzgan las aves, para que con libre 
vuelo, rompiendo el delicado viento con las vagas alas, 
jueguen en el abierto cielo, y que con las doradas plu- 
mas, pintadas de mil colores, retocadas con los rayos 
del sol, hagan millares de vislumbres , pareciendo mas 
hermosas de lo que son en su ser natural. Ni aun squí 
cansó la poderosa y liberal mano del gran Padre del 
cielo; y así, por no dejar la tierra mas pobre y despo- 
blada de lo que habia hechoal aire, manda que al sexlo 
dia salgan en nuevo ser todas las especies de animales 
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de que tan llenos vemos hoy los campos y los montes y 
toda la tierra, con tanta variedad de propiedades y 
condiciones, que lo mas que dellas sabemos es lo me- 
pos que ellas tienen. ¿Hay mas que desear, gran Dios? 
¿Falta aun algo para vuestro contento? ¿Queda cosa 
que sea de nuestro gusto que no esté ya hecha? Bien 
estáis en la cuenta; aun falta lo mejor y no ba llegado á 
punto el descanso mio , dice Dios. Y para que mejor 
se entienda, nota lo que Abdalá, sarraceno, dijo : pre- 
guntado cual era la cosa de mayor admiracion que en 
esta mundana farsa se hallaba, respondió que el hom- 
bre. Lo mismo dijo Hermes Trismegisto, hablando 
con su hijo Asclepio: Magnum, oh Asclepi, miraculum 
est homo ! ¡ Por cierto, 0h Asclepio, gran milagro es el 
hombre ! No es la razon las alabauzas que del hombre 
se dicen, que es lengua de todas las criaturas, pariente 
. delosángeles, intérprete de naturaleza, medio entre 
la eternidad y el tiempo , y como dicen los persas, lazo 
del mundo, poco menor que los del cielo ; grandes cosas 
son estas, pero no tales, que con derecho se alcen con 
el nombre de admirables, pues los ángeles les hacen 
mil ventajas. La razon priucipal es : hubia el soberano 
Mestro compuesto esta mundana casa á la traza de su 
sabiduría; habia hermoseado de espíritus la sobrece- 
estial region, las esferas de estrellas y planetas , todo 
este mundo inferior le habia poblado de animales; fal- 
taba quien conociese la grandeza del Hacedor y la ilus- 
tre obra; por esto, acabando ya todo lo demás, comenzó 
á tratar de producir al hombre. Pero ¿cómo será eso, 
que en los arcl:ivos divinos no hay de donde producir 
nuevo hijo , ni en los tesoros no hay con qué heredalle, 
ni en las sillas del mundo no hay lugar adonde este 
contemplador del universo se asiente? Pero decidme, 
sabio moro: ¿cómo decis que en los archivos divinos 
no hay donde producir nuevo hijo, ni en los tesoros no 
hay con qué heredalle, ni en las sillas del mundo no 
hay alguna vacía donde se asiente? Bien digo, respon- 
de Abdalá, porque el hijo ha de ser intelectual ó no. Si 
ha de serlo, ya en el cielo los hay, y la region suprema 
estállena de espíritus intelectuales; si no ha de tener en- 
tendimiento, ba de ser bruto; ya la tierra está llena de- 
llos; y mas, que si de sus tesoros se le ha de dar gloria, 
tala tienen los ángeles; si tierra, ya la poseen los bru- 
los. Y esto es lo que dice la Escritura: Igitur perfecti 
sunt coeli, el terra , el omnis ornalus eorum ; sed homo 
hon eral, qui operaretur terram; Acabó (dice Moisen) 
el Señor de dar perfecion á los cielos, hinchéndolos 
de ángeles, á la tierra poblándola de animales, crió 
lodo lo que para el ornato y hermosura del cielo y tierra 
tra menester ; pero no habia criado al hombre, que pu- 
diese trabajar y labrar el pardíso. Mas no era cosa de- 
cenle que Dios no pudiese tener otro nuevo hijo, sien- 
do de poder infinito, ni le estaba bien á su gran sabidu- 
Mm ni á su paterno amor. Determinó pues el sypremo 
Artífica que aquel á quien no se le podia dar alguna 
cosa nueva, le fuesé comun todo lo que á Jos demás 
doimales les cra propio. Toma pues al hombre, que 
UN no tenia propia imágen, y puesto co medio, hablólo 
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así: Ni te damos cierto asiento ni propio rostro ni don 
particular; porque la silla que conforme á tu albedrío y 
el rostro y los dones que tú te deseares y quisieres esco- 
ger, esos tengas; todas las demás criaturas tienen li- 
mitadas leyes y naturalezas; á tí ningunas te estrechan. 
Por tu albedrío, en cuya mano te he puesto, has de ha- 
certe ley; púsete en medio del mundo para que de allí 
mirases mejor lo que hay en él; ni te hicimos celestial ni 
eterno, mortal ni iumortal; tú bas de ser como árbitro 
y nuevo entallador de ti mismo; podrás degenerar en 
las cosas inferiores que son los brutos, y podrás trans- 
formarte en las superiores y divinas, segun te parecie- 
re.» ¡Oh suma liberalidad del Padre celestial! Oh ad- 
mirable felicidad del hombre, á quien fué dado tener lo 
que desea, ser lo que quisiere! Los brutos desde su na- 
cimiento sacan consigo lo que ban de ser; los ángeles 
en siendo criados se hallaron períetos, y en eso no so 
gastó tiempo; mas en el hombre sembró Dios todo lina- 
je de semillas de virtud , y conforme á lo que cada uno 
labrare , aquello cogerá; si regalos del cuerpo, haráse 
planta , que solo se aumenta y crece; si las cosas sen- 
suales, será bruto; si las racionales , saldrá animal ce- 
lestial; si las cosas intelectuales amare, será ángel; y 
si con ninguna destas suertes se contenta, si se volviere 
á su centro y se uniere con él, liaráse uu espíritu, y en- 
diosarse ha; porque quien se allega á Dios hácese un 
espíritu con Dios. Hé aquí al hombre criado, y compues- 
to el mundo. En acabando Dios de criar al hombre, dice 
la sagrada Escritura: El requievit Deus die sentimo ab 
universo opere quod patrarat; Descansó Dios de las 
obras que habia hecho; esto es, no habia descansado 
en la creacion de todas las cosas hasta que formó al 
hombre. Entonces dijo: «Agora sí estoy contento, que 
he hecho casa para mí; ya tengo donde reposar, en el 
hombre estará mi descanso de aquí adelaute.» Diréisme 
que no es tan literal ese Ingar, y que querríades que os 
diese alguno que os convenciese, pues es cosa en que 
tanto os va, y de que recibiréis mucho gusto y uun 
mucha confianza si os lo persuadiésemos. Pues mirá: 
Dios quiso tanto al hombre, que primero le aderezó 
casa acá en la tierra, y después le tomó posada allá en 
el cielo, como á gran señor; que cierto está que Dios 
no la habia menester para sí. En el capítulo 8.* de los 
Proverbios pinta la Sabiduría diviva, que es cl Hijo de 
Dios, Ja creacion de todas las cosas; que por pintalla 
David galanamente, la pondré aquí en verso, explican= 
do el salmo; porque el capítulo 8.” de los Proverbios 
de su hijo, y este salmo del padre, dicen una misma 
Cosa. 
SALMO Cll. 
Las obras contemplando 
De aquella mano, dina 
Del gran Padre y artífice divino, 
Mi alma va faltando, 
Porque á luz tan vecina 
No ve seguro paso ni hay camino; 
Mas á ciegas y á tino 
Canta, alma, alguga cosa, 
Y alaba como quiera 
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La gloria verdadera 
Del que en la inacesible hfmbre posa ; 
Pues mostró en lo criado 
* Que grandemente se ha magnificado. 


Cubierto de hermosura , 

Cercado de alabanza, 

Declaro resplando+ estás vestido. 
Y en la mayor altara, 

Do humanó ser no alcanza, 

Los cielos cómo piel has extendido ; 
Y porque el encendido 

Planeta acá enviase 

Su fuerza , con que al mundo 

Le da ser tan fecundo , 

Porque á la vq parte no pase, 
Un cristalino ci 

Pusiste encima dl id hechas hielo. 


Gual nube en el oriente, 
Bañada del tesoro 
De Febo, con mil luces hermosess ; 
Así en resplandeciente 
Nube bordada de oro 
Subes, do el cielo mides y rodeas ; 
Y á veces te paseas 
En las plumas del víento. 
Los pajes de tu casa, 
Como fuego que abrasa, 
Ligeros mas que humano pensamiento, 
Que del mas alto cielo 
En un punto por ti bajan al suelo. z 


Sobre fuertes colunas 
La tierra has asentado, 


Que en sí misma está firme, eterna, estable. 


A do jamás algunas 
Fuerzas de brazo airado 


La mudarán ; que el centro no es mudabie. 


¿Qué lengua habrá que bable 
Cómo el inmenso abismo 
Con sus aguas la viste ? 
A quien tú le dijiste : 
Vos encerrá mfl mentes en vos mismo, 
Y de ondas coronados, 
Sepulta el mar mil cerros empinados. 


:- Ala vos poderosa 

Que diste antiguamente, 

Cuando todo de nada lo criaste , 
Huyó la mar, medrosa , 

Y encogió la corriente, 

A do en sus anchos senos la encerraste, 
Y sus ondas turbaste 

Con un horrendo trueno. 

¡Oh traza soberana, 

Pues en la tierra llana, 

El valle de menuda yerba lleno, 
Fundaste, y de allí subes 

Los montes que compiten con las nubes! 


¡Oh fuerza , oh poderío, 

Oh valor verdadero 

De tu brazo , que el bravo mar enfrena; 
Y quebrantas su brio, 

No en montañas de acero, 

Sino en una menuda y foja arena! 
Y cuando brama y suena , 

Porque con cruda guerra 

Los vientos forcejando, 


Y en Ins aguas luchendo, 

Con ellas piensan auegar la tierra; 
Aquellas ondas bravas, 

Aun sín cubrir la arena las desbravas. 


Tú por secretas minas 

Y venas de la tierra, 

En los valles amenos rompes fuentes ; 
Los rios encaminas 

Por entre sierra y sierra, 

Y entre montes das paso á suscorrientes. 
En sus aguas lucientes 

Bebe el leon; y el 050, 

El gamo, el ciervo juegan , 

Cuando á las fuentes llegan, 

En medio del estio caluroso ; 
Y mientras su vez viene, 


Al salvaje asno su gran sed detiene, 


Sobre las altas hbreñas 

Diste á las aves nido, 

Do sin recelo libres anidasen ; 
Y en medio de las peñas, 

Con canto no aprendido, 

Con sus harpadas lenguas te alabasen , 
Y que cuando callasen, 

Por el escuro velo 

Dela noche serena, 

Sola la filomena , 

Por dulce garganta en triste duelo, 
Despida sus querellas, 

Moviendo á compasion á las estrellas, 


Y de la rueda helada 

Que tira el eje frio 

Del nocturno planeta, va asentado; 
De yerba aljofarada 

Con el fresco rocio 

Las cumbres de los montes has pintado; 
Con paso apresurado 

Bajan deallá las fuentes, 

Porque le quepa parte 

A la tierra y se harte, 

Y pueda producir á los vivientes 
Brutos el heno y yerba, 

Cuyo ser para el hombre se conserva, 


Que el bruto ta trabaja, 
Y la cerviz cerdosa 


Del buey la rompa ; adonde el pan se esconde. 


Y después con ventaja 

Rinde el fruto gozosa, 

Y al labrador á veinte le responde, 
Riegas las viñas , donde 

Nace el licor que alegra 

El corazon humano, 

Y quita con sa mano 

La vil melancolía escura y negra. 
Y el aceite de diste, 

Que torna alegre el rostro del mas triste. 


Porque nada faltase, 

Le diste el pan al hombre, 

Que el corazon confirma desmayado ; 
Ni aun un árbol quedase 

Ni cedro que se nombre, 

Que no sea de tu mano sustentado. 
Hacen el nido amado 

Las aves en las ramas 

De Jos bosques sombrosos ; 


LA CONVERSIÓN DE LA MADALENA. 295 


Mas en los poderosos 

Arboles las cigúeñas eocaramas , 
Do en su nido presidan 

A las aves que mas abajo anidan. 


Al ciervo temeroso 

Le diste su vivienda 

Sobre los altos montes , do se esconde ; 
Y al erizo espinoso, 

Para que se defienda, 


La piedra (que es ta Cristo, 4 quien responde). 


La blanca Juna, donde 


De luz , porque quisiste 

Que ella y el sol guardasen alianza, 
Saliendo á tiempo cierto, 

Y poniéndose el 301 por su concierto. 


Y cuando el encendido 

Planeta al occidente 

Fenece la jornada, te sucede 
La noche, do adormido 

El mísero doliente, 

Añoja su cuidado en cuanto puede. 
No habiendo quien lo vede, 

Los ligeros venados , 

Sin miedo de los perros , 

Dejan los altos cerros 

A do entre día estaban emboscados ; 
Y juegan sin recelo, 

Corriendo por el prado y verde suelo. 
El leoacillo hambriento 

Se sale de la cueva, 

Á cuya voz los otros animales, 
Mas ligeros que el viento, 

Buscan guarida nueva, 

Porque son en la fuerza desiguales, 
A Dios piden los tales 

Con la voz temerosa 

Y con la cerviz alta 

La presa que les falta, 

Forzados de la hambre congojosa. 
Que á cuanto tú heciste 

De sustento bastante proveiste. 


Mas cuando el rubio Apolo 

Los rayos de oro muestra, 

Huyen , y se retiran á sus cuevas; 
No queda ni uno solo; 

El tigre y onza diestra 

Se encovan á pensar en Ca725 nuevas ; 
Levántase 4 sus pruebas 

El hombre, y deja el lecho, 

Y sale 4 su ejercicio, 

Hasta que, del oficio E 

Cansado, ve que el sol camina derecho, 
Y llega al occidente 

Á dar luz á la ya ballada gente. 


¡Qué grandes son tus obras, 

Señor de lo criado! 

Alas, perfectas, sabias, acabadas. 
Por tales hechos cobras 

Un nombre, que loado 

Serás en mil edades prolongadas. 
En tu saber fundadas 

Todas las cosas haces ; 


Y la tierea poblaste 


| 
| 


De lo que tú criaste, 

Porque en tos criaturas te complaces. 
Y tú te sirves dellas 

Desde el ínfimo centro á las estrellas. 


Tú diste al mar furioso 

Sus aguas espaciosas, 

Y senos que le sirven como manos; 
Allí el pece escamoso 

Rompe las espumosas 

Ondas, con los lacivos juegos vanos. 
No pueden los humanos 

Contar la diferencia 

De peces que allí viven, 

Porque solo se escriben 

En tu eterna memoria y alta ciencia, 
Y en esas ondas tales 

Navegan con sus naves los mortales, 


El mar para su juego 

Le diste, por mostrarte 

A aquel fiero dragon que al mundo espanta, 
Que con sus cejas ciego, 

Las grandes aguas parte; 

Mas no le vale ser de fuerza tanta, 
Que el lazo á la garganta, 

Como con avecilla 

Juegas con la ballena ; 

Y de tu mano llena 

Espera cada cual su partecilla, 
Que á su tiempo repartes 

A todo lo criado iguales partes, 


Tú, como la gallina, 

Que á sus tiernos hijueles 

El grauillo señala con el pico, 
Con tu mano divina 

Desde los altos cielos 

Repartes su manjar al grande y chico. 
De bienes queda rico 

El mundo si la mano 

Abres ; pero sí escondes 

El rostro, y no respondes 

Al gemido del hombre ciego y vano, 
Se turba y desyanece; 

Que adonde tú no estás , todo perece 


Está de tí colgado 

E] ser, sustento y vida, 

Pues que de tí y por tí y en tú vivimos; 
Mas si tú el xire amado 

Nos quitas, es perdida 

La vida, y en el polvo nos pudrimos. 
Mas Juego revivimos 

Si tu Espiritu envias, 

Que la muerte destierra ; 

Y el rostro de la tierra 

Remnuevas con el sol y claros días , 
Que ai fin esos tus ojos , 

Del corazon destierran los enojos. 


Y alégrate , gran Dios, eu tu hechura; 
Y en eterna memoria 

tus hechos celebrados 

Sean de toda bumana criatura. 
Cuando Dios de la altura 

Mira, tiembla la tierra ; 

Y los altos collados, 
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Siendo por él tocados, 

Humean , que su fuerza los atierra ; 
Y comó cera al fuego, 

Si tú los miras, se derriten luego. 


Cantarte he, Señor mio, 

Mientras no desarapara 

El alma este terreno y mortal velo; 
Y cuando el cuerpo frio 

Diere á la muerte avara 

Su tributo y quedare envuelto en hiclo, 
Ora en la tierra, ¡oh cielo! 

O en la region desierta 

De luz y de alegría, 

Ora en la jerarquía 

Me pongas mas subida, á do la cierta 
Gloría se goza con el verte, 

Que allí te alabaré con vida ó muerte. 


Séale mi alabanza 

Suave á sus oidos , 

Y en su fuego amoroso arda mí pecho ; 
Que en mí no habrá mudanza, 

Y con alma y sentidos 

Me deleitaré en Vios; y alK desheeho, 
Con un nuevo provecho 

Me gozaré contento. 

Mueran los pecadores 

Si no han de ser mejores , 

Y acaben como humo al recio viento. 
Y vos, ánima mia, 

Bendecid al Señor la noche y dia. 


De manera que David nos lia pintado en este salmo 
la creacion del mundo por galan artificio, y lo mismo 
cuenta su hijo Salomon en el capítulo 8.”, el cual in- 
troduce á la Sabiduría divina , que es el Hijo de Dios, 
que bubla de cuando todas las cesas se hicieron, y 
dice : Yo estaba con mi Padre componiéndolo todo. 
Tenia cada dia mis juegos y recreaciones diversas en 
ver las obras tan perfectas que mi Padre hacia; pero 
entre ellas hizo una tan de mi gusto y tan acabada, 
que me-dió mas contento que las demás: esta fué el 
hombre. En este puse todo mi regalo y deleite ; este 
fuó siempre mi jardia de recreacion. Y así, ama tanto 
Dios á este hombre, que por gozar de su amor, en con- 
vidándole se le entra por las puertas y se le sienta á 
la mesa. Y si quereis ver qué tan gustoso manjar es 
para Dios el hombre , y qué fué lo que en este banque- 
te le supo mejor, oid. 


$. IV. 


El ecce mulier quas erat in eivitate peccatriz. 
Atencion, pecadores, que entra el manjar: «Mirad que 
viene una mujer.» Pues ¿para eso tanta atencion? Creo 
que la pide el sagrado evangelista para confusion de 
muchos hombres que, aunque se ven en graves peca- 
dos, aunque sienten mil aldabadas y llamamientos de 
Dios, nada basta para volverlos al verdadero camino de 
su remedio. Esta mujer pecadora era, pero con celo, y 
acude á la fuerte á limpiar sus culpas. Pero veamos, 
santo evangelista, y esta mujer ¿no tiene nombre? Si 
tendria, que María se llamaba. Pues ¿por qué no la 
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nombra ? Bien os acordais de lo que atrás se dijo, que 
el amor hace unos y transforma al amante con el ama- 
do; esto es, que por aficion y amor parece que en al- 
guna manera sale de sí y se pasa en lo que ama; por- 
que allí tiene sus pensamientos, sus deseos, su descan- 
so, su deleite, y todo lo que quiere y entiende. Por 
esto decimos «que el amante muere en sí y vive en su 
amado », porque todos estos son efetos de vida; pues, 
coruo lo que da vida y ser á alguna cosa lo Hamamos 
forma de tal cosa (como al Aombre llamamos racional 
porque le da la vida y ser el alma raciona!, y al cabollo 
le llamamos animal sensitivo porque le vivifica un 
aliva sensitiva), así tambien al amante le damos nombre 
de lo que ama; y por esto á los que aman á Dios los 
llama la Escritura dioses. Pues, como el pecador ame 
al pecado, ha de tomar el nombre suyo; luego si la 
Madalena ama los vicios y torpezas y pecados, llámese 
pecadora, y diga el Evangelista: Mulier ín civitate 
peccatrix ; Una mujer habia en la ciudad gran peca- 
dora.Pasemos mas adelante. ¿Por qué no tiene nombre? 
Dicho habemos que Dios es vida del alma , como tom- 
bien el alma lo es del cuerpo; y así como en apartán- 
dose el alma decimos que muere ó es muerto el hom- 
bre, así en ausencia de Dios decimos que es muerta 
el alma, y mientras Dios está con ella decimos que tie- 
ne vida. El estar y vivir es por amor; que así lo dice 
sanJuan: aEn esto, hermanos, conocemos que habemos 
pasado de muerte á vida, en que amamos.» Amor y pe- 
cado son contrarios y no pueden estar juntos, que así 
dicen los teólogos, que la caridad y amor alauzan y 
destierran el pecado. Tampoco vida y muerte; luego 
en pecando el hombre se va Dios de su alma , y con él 
la vida, y por el mismo caso queda muerto el pecador. 
Así lo dice el mismo apóstol: «El que no ama está en 
muerte. » Luego si la Madalena era pecadora, bien se 
infiere que estaba muerta. El muerto no tiene nombre: 
Non est priorum memoria, dice el Predicador, sed nec 
eorum quidem, quae postea futura sunt, erit recorda- 
tio apud eos, qui futuri sunt in novissimo; no lay ya 
memoria de los que murieron hoy há cien años. Si no, 
preguntó cómo se llamaron los que murieron en la 
conquista de Granada ó en la de Cánas por: mano de 
los africanos, ó decidme cómo tuvieron nombre los 
vecinos de Numancia. Pues tampoco la habrá de los 
que hoy vivimos de aquí á cien años. Pues si los muer- 
tos no tienen nombres, conforine á lo de los Proverbios: 
Nomen impiorum putrescet ; que el nombre de los pe- 
cadores se pudrirá; siendo la Madalena pecadora, €5- 
taba muerta ; y si muerta, luego sia nombre, pues 10 
la nombra el Evangelista. Extraño es el odio que Dios 
tiene al pecado; y si esto considerásgmos , no hay 10- 
fierno que tanto nos espantase como el pecado. Es lan 
grave cosa, que dice san Anselmo en el Libro de las 
semejanzas, que si fuese posible, antes querría irá pa- 
decer todas las penas del infierno sin pecado que ¡ral 
paraíso con él. Pero ¿qué mucho, pues al santo Mo'- 
sen le dió tanto dolor, fuéJe tan horrible, que decia á 
Dios: «Señor, una de dos habeis de hacer: ó borradine 
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del libr>de vuestros privados , ó perdonad este pecado 
á vuestro pueblo?» Que parece que mas queria que Dios 


l echase en las penas del iufierno que ver un pecado. 


sio perdon. ¿Parais mientes qué mal tan grande es 
el pecado? San Pablo jura en su conciencia , por Jesu- 
esto vivo y por el Espíritu Santo, que deseaba ser 
maldito y apartado de Cristo sin culpa porque los ju- 
dios no pecasen : Verilatem dico vobis in Christo Jesu, 
son mentior , testimonium mihi perhibente conscien- 
tia mea tn Spiritw Sancto: queniam tristitia mihimeg- 
mest, et continuus dolor. Optabam ego ipse analhema 
esse d Christo pro fratribus meis. Ego ¡ipse, dice ; uyo, 
quelo be visto; yo, que he visto la divina Esencia ; yo, 
que subí al cielo , descaba lo que os he dicho.» De esta 
manera estiman el pecado los que conocen y tiencu 
ojos para saberlo mirar. ¿Olensa de Dios? ¿Injuria de 
Dios infiuita? ¿ Que sola ella, y no olra cosa, nos aparta 
de Dios y nos hace sus enemigos ? Nehil odisté eorum, 


quee fecistó, dice el Sabio ; Suis tan bueno, Señor, que _ 


»aborreceis cosa de cuentas hicistes. Y con ser así, 
que el lugar del infierno y los fuegos infernales, donde 
están los demonios y los malos, quiere Dios, bien con- 
coye luego : Odio est Deo smpius , et impictas ejus ; A 
ni, siestoy en pecado , me aborrece y huye de mi. Así 
dice Isaías: aVuestras maldades han hecho divorcio en- 
tre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados hi- 
cieron que escondiese de vosotros su rostro.» Aun los 
gentiles conocieron esta verdad, que tenia Dios gran 
odio al pecado. Asi lo dijo un amonita 4 Holoférnes: 
Deus enim stilormm odit iniguitatem. Sabod, Señor, un- 
tes que 4 los hebreos les movais guerra, si acaso su Dios 
está mal con ellos , si le han ofendido, si le sirven bien; 
porque si han pecado, tendréis cierta la vitoria, que 
sin duda estará su Dios mal con ellos , porque aborrece 
en extremo la maldad; pero si no le han ofendido, impo- 
sible será conquistarlos. Y para que mejor se pondere 
lo que es pecado , es de saber que las cosas espirituales 
exceden mucho á las corporules en sus operaciones, 
porque obran.mas poderosamente y mas prestamente. 
Si miramos las naturales , verémos que si las quiere 
alguno violentar , rompen en efetos espantosos. ¿Quién 
habrá que pudiese tener en la region del aire los Al- 
pes? ¿Qué apoyos, qué fuerzas bastarian ? Romperían- 
lo todo por volver á su centro, y con su inmenso peso 
desbarian todas las máquinas que el seso humano po- 
dria iaventar. Vemos que por ser la naturaleza del fue- 
go de subir 4 su esfera, si acaso le encierran, como lo 
hacen para minar los muros y fortalezas, lo vuela todo, 
y levanta las torres por el aire , por sola la inclinacion 
natural de tirar á su centro. Pues la fuerza de un es- 
pírito es tanta, que puede tomar monte y tenelle so- 
bre las nubes, luego menos posible será que haya cosa 
criada que á un ángel, ni 4 un alma la detenga de tirar 
á Dios. Esto es tanta verdad, que si le cargase Dios con 
su poder todo el mundo juuto, con todo ello daria al 
través, y tiraria ú su centro, que es Dios. Pues de aquí 
se conoce el inmenso peso del pecado, y que pesa mas 
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detiene de suerte, que la derrueca hasta el jofierno ; lo 
que no pudieran hacer todos los clementos juntos. 
Poco digo: un ángel, por ser de mas noble naturaleza 
que el alma, puede mucho mas, y con todo eso, un pe- 
cado le derriba del cielo. Aun no lo dicho: solo un pe- 
cado se cargaron todos los espíritus que cayeron, entre 
los cuales labia de todos los coros, y aquel supremo 
y tan hermoso y aventajado serafin; y con ser casi innu= 
merables, fué tanto el peso de solo aquel pecado, que 
los despeñó mas desapoderados y furiosos que un rayo. 
Así dijo el Señor: «Yo vi á Satanás que cuia del cielo 
como rayo arrebatado. » Aun quedo corto : una vcz 
que el Hijo de Dios se cargó á cuestas, no las culpas, 
que esas no las pudo tomar, sino las penas de los peca- 
dos, le hizo sudar gotas de sangre el peso de ellas , y 
arrodillar con la carga y reventar con ella, hasta mo- 
rir en una cruz, Porque, ¿qué otro mató al Hijo de Dios 
sino el peso de nuestros pecados? Propter scelus popu- 
li mei percussi eum , dice el Señor; Por las maldades 
de mi pueblo he herido yo un solo llijo que tenia. Y 
san Pedro, hablando de esta materia, dice: «Cristo tomó 
nuestros pecados sobre sus hombros, y murió con ellos 
en una cruz.» Desto se queja el mismo Señor por Isaías, 
bablando con su pueblo: Servire me fecisti in peccatis 
tuis, pracbuisti mihs laborem in iniquitatibus tuis; 
Hicístesme servir en vuestros pecados como si yo fuera 
un esclavo , y con llevar vuestras maldades me hicistes 
cansar. Y como si le preguntaran : «Decidme , Señor; 
y siendo vos el descanso de los ángeles, ¿quién os podía 
cansar?» Siendo vos á quien todas las criaturas sirven, 
de quien tiembla la tierra y á cuya voz se encogen los 
cielos, y siendo la misma libertad , ¿quién os pudo ha- 
cer servir ni sudar? ¿Cuándo llegó vuestro cansancio á 
tal término, que la carga os hiciese gemir? Respondo 
luego: Ego sum, ego sum ipse, qui deleo iniquitates 
tuas propter me; Yo soy el que toraé tus pecados, y por 
descargarte á tí me cargué á mí, y en esos, y en pa- 
gar por ellos, me cansé tanto. Agora creo que está bien 
ponderado lo que es pecado. Pues si tan odioso le es ú 
Dios, ¿qué muclio que no quiera que el pecador tenga, 
nombre en su Evangelio? Mirad: aunque acá en el 
mundo tengais mas títulos que una provision real, y 
parezcais milagroso y santo, si tras eso hay pecado, no 
teneis nombre con Dios. No os conoce el que os crió, 
el que os redimió con su sangre, y tanto aborrece al 
pecador, que antes se niega á sí que conocelle; pues 
con saber todas las cosas , y cuántos cabellos teneis en 
la cabeza , con todo eso , dice que á vos pecador no 08 
conoce. ¡Grande encarecimiento del odio del pecado, 
pues así desconoce Dios al malo, que niega saber de él 
ni jamás haberle conocido , que es negarse á sí! A las 
vírgines locas les dice: « En verdad que no os conozco 
ni sé cómo os llamais.» Sabe cuántas estrellas tiene el 
cielo, y las llama pór sus nombres : Qui numcrat mul- 
titudinem slellarum: et omnibus eis nomina vocat, 
dice David; y tras eso no conoce al pecador miserable. 
Conoce á los santos : Honorabile nomen eorum coram 


que el mundo entero; pues cargado sobre un alma, la ¡ lo; Honrado nombre tienen Jos buenos para con Dios, 
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dice David. Gran consuelo es este por cierto para el 
corazon del humilde y del pobrecillo , que, aunque el 


mundo no le conozca, ni los reyes de la tierra tengan | 


memoria de él, el alto y poderoso Dios le conoce, sabe 
su nombre, le tiene escrito en los cielos! Cuando los 
dicípulos volvieron de la predicacion, adonde los ha- 
bia enviado el Señor, dijéronle con mucho regocijo: 
aSeñor, venimos los mas alegres del mundo, de ver que 
aun hasta los demonios se nos rinden en vuestro nom- 
bre.» Respondióles Cristo: aNo hagais mucho caudal 
de eso, ni pongais en cosa de tan poco cimiento vues- 
tra alegría. ¿Sabeis de qué os habeis de regocijar? De 
que vuestros nombres están escrítos en el cielo. ¡ Qué 
ufano y engreido anda el cortesano y el otro priva- 
do que el Rey le mandó poner en el memoríal, para 
mejorarlo en la consuita, en la encomienda, ó en el ofi- 
cio 6 en el obispado! Y ¡qué desesperado cuando sabe 
' que no está allí escrito! Y estarlo ó dejarlo de estar 
cs todo sueño y aire; pero tener nombre en la casa de 
Dios , como el pobrecillo Lázaro , llagado y harmbrien- 
to, que en muriendo, luego son los ángeles con él y le 
llevan en hombros al eterno descanso, esto sí que es 
gloria y bienaventuranza. Al otro desdichado ricazo, 
regalon, harto y enjoyado, no le sabe el nombre en 
el Evangelio; y así, en muriendo es sepultado en el 
infierno , para mostrarnos el infeliz y desdichado esta- 
do en que está el pecador, que primero arderá su des- 
venturada alma en el fuego eterno del infierno que su 
cuerpo se enfrie en la tierra. Pues por esto no la nom- 
bra, porque el pecador no tiene nombre. Pero creo 
que tambien el santo evangelista guarda este punto de 
crianza , aprendido en la escuela de Cristo , que cuan- 
do cuenta el ruin estado de alguno, no quiere nom» 
brallo; pero si nos dice su enmienda , dice tambien su 
nombre. Así lo hace el mismo san Lúcas, que cuando 
habla de que san Mateo era cambiador ó trampeador 
Ó portazguero, le llama Leví, nombre suyo, pero poco 
conocido; mas cuando en el capítulo 6.* le cuenta 
apóstol, lámale Mateo, que era su comun nombre, 
e porque ya seguia á Dios y era estado honroso el que 
tenía. No se olvidó aquí de su propria crianza; porque, 
aunque el pecado desta mujer era público, no la nom- 
bra , porque va contando su mal estado ; mas en el ca- 
pítulo 8.?, cuando cuenta las santas mujeres que se- 
guían á Cristo, la nombra entre ellas. Esto hace por en- 
señarnos los puntos de cortesanta de la casa de Cristo, 
que son los que debemos guardar con las famas de 
nuestros prójimos. ¿Por qué, siendo los pecados de esta 
mujer tan públicos, calla su nombre el Evangelista? 
¿Cuánta mayor razon tenemos de encubrir los nom- 
bres de los pecadores secretos? Grande fué el pecado 
de Júdas; mas antes permitió Cristo ser vendido, antes 
ser entregado en manos de sus enemigos, que no que 
se descubriese su nombre, aunque fué rogado ; y es- 
tando ya el demonio envestido en él,- con todo eso, 
por no descubrirlo , le dió su santísimo cuerpo. ¡Ah, 
Señor, y cuán pocos dicípulos teneis hoy! Hallaré yo 
muchos que dén cuerpo y sangre al diebio, y tendrán 
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por bien que Satanás se les revista en el cuerpo, á true. 
que de hallar algun pecado que descubrir en su próji. 
mo. Unas bocas peores que las del infierno, porque 
aquella mala es, pero traga solos los malos ; mas las 
de estos tragan malos y buenos. Por mas santo que 
seais no os escaparéis de sus lenguas. ¡Qué contento 
estaba el santo profeta Jonás con ta hiedra que le habla 
hecho un toldo ó choza para delendelle del calor; 6 
segun otros dicen , era una mata de calabazas que to 
enredó y lo cubria, y hacia sombra con sus anchas 
hojas ! Y en medio de su contento no faltó un gusanillo 
que royó la mata, y dejólo al sol, que le quemaba. Noos 
ha de faltar una mala lcogua que os abrase la honra y 
fama. Sentia tanto esto el buen David , que parece que 
tomaba el cielo con las manos en aquel saimo 110, que 
parece que no hubo cosa en la vida , vi persecucion de 
enemigo ni aprieto de batalla tan sangrionta, que así 
le hiciese dar voces y bramar, ni tan alcanzado le er 
jese como una mala lengua. Dice el salmo así : 


SALMO CXIX, 


Cuando mas fatigado 

Me vi , llamé al Señor, y respondióme, 

Que en mi mayor cuidado 

Siempre acudió y valióme; 

Que no hay pena en sus siervos que él no tome. 
Dijele : Fuerte muro 

Del alma que te llama en su defensa, 

Sin quien, el mas seguro 

Y mas libre de ofensa 

Salta mas presto adonde menos piensa ; 
Libra aquesta alma mia 

De los labiosinicuos y la boca , 

Do la ponzoña fria 

Que el cuerpo y alma apoca, 

Con la engañosa lengua hiere y toca. 
Ta del gigante fiero, 

Con una honda sola y un tayado 

Me líbraste ; y de acero 

El grande cuerpo armado, 

Le derroqué, en su sangre revolcado. 
Tú de los escuadrones 

De bravos enemigos me líbraste, 

Y en bárbaras naciones 

Con mi espada triunfaste, 

Y en medio de las armas me guardaste. 
Mas nunca tan medroso 

Me vi jamás , en todo lo que cuento, 

Como cuando el furioso 

Enemigo sangriento : 

Con sa lengua tocó mi sufrimiento. — 
Pues decí, generoso 

David, vos, que al leon y 010 fiero 

En el monte fragoso 

Quitastes el cordero, 

Desquijarando al lobo camicero; 
Una engañosa lengua 

¿Qué daño os puede hacer que os cause pena? 

Na os puede venir mengua , 

Pues la palabra ajena 

Es solo un eco que en el aire suena. — 
Mal estáis en la cuenta, 

Pues no hay robusto brazo que despida 

La saeta sangrienta , 
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Con faria desmedida , 
Que haga mas estrago en alma y vida. 
No hay encendida brasa, 
Ni algun carbon de enebro en fragua ardiente, 


Que al fuego en fuerza pasa, 

Que abrase así el doliente 

Leño como la lengua maldiciente. 
La flecha mas aguda 

La resiste un arnés y un flaco muro, 

Y de la Mlama cruda 

Lo ausente está seguro; 

Mas de una lengua no lo está el mas puro. 
Que ni al santo perdona, 

Ni al que descansa ya en la fria tierra ; 

Y al que en la ardiente zona 

Huyendo se destierra, 

AT con su veneno le da guerra, 
¡Ay me? que mi destierro, 

Se alarga cada punto, y yo cutivo, 

Atado el duro hierro, 

Estoy muriendo vivo 

Entre los de Cedar, linaje esquivo. 
Dura y larga vivienda 

Ha tenido mi alma entre esta gente; 

Queno hay quien los entienda, 

Pues cuando mas paciente , 

Menos quiere mi paz y la consiente. 
Si de paz les hablaba, 

Con la espada en la mano respondían; 

Y si les enseñaba 

El bien que no sabian, 

De balde y sin razon me aborrecian. 


Por la sentencia deste salmo se entenderá el mal 
que hace una mala lengua, que, como si ú David lo 
dijeran : Por cierto, pues no son lanzadas esas, que no 
son sino palabras; y siendo así, mo hay por qué mostrar 
lasto sentimiento; porque, ¿qué os puede dar ni quitar 
una mala lengua? Responde en elcuarto verso: ¿Cómo 
decis que qué me puede hacer de mel? Bueno es eso; 
¿yhay por ventura saeta tan aguda, despedida con tanta 
fuerza de algun robusto brazo del mas valiente parto ? 
¡Hay por dicha carbon de enebro encendido, que es el 
quecon mayor estrago y fuerza quema, que tanto daño 
bagacomo una lengua venenosa? Porque á media legua 
estaré seguro de la flecha y del fuego , por 1hucho que 
sea; pero de una mala boca no lo estaré en el cielo al 
ido de Dios, ni en el infierno entre su fuego, ni en 
las entrañas de la ballena, sepultado en el abismo con 
Jonas; ni, al Gin, habrá rincon tan escondido, ni círculo 
boreal tam helado, ni zona tan abrasada, ni montañas 
tan cerradas y sin paso, adonde una mala lengua no 
llegue y no halle puerta para entrar. Por esto pues, 
Duestro evangelista, como buen certesaino -del cielo, 
calla el nombre desta pecadora; y lo que mas me es- 
panta es, que el mismo, contando la desastrada muerte 
del rico gleton, ¿por qué habia de decicél : Mortuusest, 
A sepultus est in inferno; que murió, y Je dieron á 
lsepultura em lo mas hondo dotinfierno?Coa ser así que 
nosle pintan condenado, no nos quiere descubrirsu nom- 
fre. Y lo que ¿ras esto meadmira, esel gran cuidado que 
tuvo de que no se quedase en el tintero el nombre del 
tendigo probuecito Lázaro, porque contaba alabanzes 
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suyas.Pero, ¿qué mucho, puesstu granmaestro y nuestro, 
Cristo, con ser Dios, Señor de las honras y vidas , pu= 
diendo usar de todo lo que crió como quisiere, la noche 
de la cena, habiéndole preguntado sea Juan quién 
babia de ser el traidor; cuando volvió la cabeza para 
descubrillo á san Pedro se cayó dormidosobre el pecho 
de Cristo; que antes os habeis de caer muerto que des- 
cubrir el pecado de vuestro vecino. Así que, á esta no la 
nombra ; tiempo vendrá que seguirá al Señor, y enton- 
ces le dará nombre; agora solo pide atencion, qué entra 
enla representacion una pecadora. Y creo que la pide 
porquees gran obra la conversion de un pecador, y ma- 
yor que criar cielos y tierra , como dice mi padre san 
Agnstin; porque al críar el mundo no hubo resistencia 
en las criaturas; y así, solo fué menester que de parte 
de Dios hubiese tanta fuerza, que llegase con ella, de no 
ser, á ser; de noda, á algo; mas en la conversion de 
un alma hay resistencia de parte del pecador, porque tie- 
ne la voluntad contraria á la de Dios. Y claro está que 
un llombre como Sanson mas fácilmente envainará una 
espada que pesara un quintal, que una culebra, que no 
pesa una libra. Porque para lo primero bastaba que su 
fuerza pudiese levantar cl peso de un quintal; mas para 
lo segundo no bastaba eso, sino que era menester mu- 
cha maña y arte para desenroscar la culebra. Así es 
en la creacion y conversion; parece que no le falta para 
ser el mayor de los milagros sino ser cada día. Mas 
milagro es que hacer de bueno bienaventurado, porque 
mayor distancia hay de malo á bueno que de bueno á 
bienaventarado. Pues que á un hembre encarnizado en 
sas pecados, sin torcello ni forzarle la voluntad, sin sa- 
calla de lostórminos de libre, le vuelva 4 que quieralaque 
no queria, y desquiera lo que poco antes adoraba, esta 
es fuerza no menos que de Dios. Es el hombre tan li 
bre, cerrero, es tan exento y tan sobre sí, tan seño- 
rejo de su querer, que puede mo querer cuando Dios 
quiere. Y así, le puede irá la mano á Dios y decille : 
Señor, estáos en vuestra gloria mucho en hora buena, 
que yo no quiere ir allá. Y por esto se Haura a ebra de 
Ja mano derecha de Dios », dice David. Et diwi : nuno 
coepi: haec mutatío dewterae ewcelsi; Cal, dice, en la 
cuenta, y dije: « Ahora comienzo ú seguir á Dios; » al 
fin bien parece esta mudanza que en mí siento obra 
de la mano del Altísimo. Todas las obras que Dios hizo, 
parece que las hizo con la izquierda, á quien se atribua 


yen las cosas menos perfetes, porque parece que le cos. 


taron poco y le quedó el brazo sano; mas la repara- 
cion del hombre, el redemir pecados , el justificar y 
salvar pecadores , equí parece que se le cunsó el brazo, 
y que lo puso todo de su casa. Digo que en lo primero 
le quedó el brezo sano , á nuestro estilo de hablar; por» 
que el brazo ó virtud del Pudre es el Verbo divino, 
y así nos le Mama la Escritura en el salmo 97: Cam- 
tate Domino canticum novum : quia mirabilia feci?. 
Salvavit sibi demtera ejus : es brachium sanctum 
ejus. Notum fecit Dominus salutare suum : in 

gentium revelavit justiliam suam. Es este salmo de la 
gloriosa resurrección de nuestro Principe; imagínale 
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David la mañana de la resurrección, que sale glorioso, 
resplandeciente, lleno de mil luces, mas hermoso que 
el sol, y que acaba de triunfar de muerte, infierno y pe- 
cado; y viéndole tan liermoso, convida á todo lo cria- 
do para que canten un nuevo canto, pues todo Jo ha 
renovado en este dia, y dice : 


SALMO XCVI. 


.  Cantad con voz suave y dulce acento 
Al Señor del ejército del cielo 
Una nueva cancion , pues desde el suelo 
Os ganó de la gloria el rico asiento. 
Pensaba aquel cruel pueblo sangriento 
Vencelle con romperle el mortal velo; 
Mas salvóle su diestra, y quebró el bielo 
Del pecado, y quedó de muerte exento. 
Su santo brazo fué el todo y la parte 
De tan famosa hazaña, que, cayendo, 
Se levantó fuerte nuestro Anteo. 
Solo tuvo sus fuerzas de su parte, 
Bu salud nos mostró en matar muriendo, 
Y en ser por nuestro amor mostró el deseo. 
De tí, gran corifeo, 
Nos dice el Padre Dios que eres su diestra, 
Su brazo, su salud ,su gloria y nuestra. 


De manera que Cristo es el brazo santo. En la 
creacion de las cosas quedóse el Verbo divino, este 
brazo santo, sano, no cansado ; esto es, no le costó 
masde un hágase, y se hizo todo. Pero en la reparacion, 
en la justificacion, hubo de venir Ja «diestra de Dios », 
que es el Hijo, y hízose hombre, y encogió la manga 
para descubrir la vena del brazo, de donde le sangra- 
sen, que fué recoger hácia arriba, que es al alma, la 
ropa de la gloria, para que quedase pasible, y se dije- 
se que muere Dios, que sufre azotes Dios , que padece 
Dios; pues, como era el Hijo, el cual se dice «diestra 
del Padre», y en la justificacion del pecador concur- 
re la sangre y muerte y méritos suyos, con los cuales 
nos ganó la justicia que no teniamos, segun aquello 
del Apóstol: Factus est nobis 4 Deo justitia , sanctifi- 
catio, el redemptio; Cristo, dice san Pablo , se hizo 
nuestra justicia, nuestra santificacion y nuestra reden- 
cion; esto es, mereció para nosotros todo esto, porque 
el principio de nuestra justificacion es de Dios, que nos 


justilica; por esto se llama la conversion a obra de la : 


derecha de Dios», de Cristo ; y aquí decimos que parece 
que se cansó y que le costó sudor de sangre , como dice 


san Juan en el capítulo 4.?, que, fatigado del camino, se” 


asentó, por descansar, sobre el brocal de un pozo. Y 
en la Pasion decimos, hablando conforme á la metáfora 
de arriba, que no le quedó tan seno el brazo deste golpe 
como del de la creacion; no porque el Verbo divino 
haya padecido algun detrimento , que esto no podia ser, 
mas porque padecia Cristo segun la humanidad, y él 
era Dios y brezo del Padre; por eso lo que decimos de 
Cristo lo decimos tambien de Dios. Volvamos agora 
á nuestro Evangelio, que dice que habia una mujer pe- 
cadora, 
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Cuatro cosas agravan los pecados de la Madalena: 
la primera, que eran pecados de sensualidad, que, aun- 
que noson de mayor culpa, son de mayor afrenta; y 
aun si miramos, son pecados que Dios castiga gravisi- 
mamente. Por estos vino el diluvio : Videntes filii Dei 
filias hominum , quód essent pulcrhae, acceperunt sibi 
uxores em omnibus, quas elegerant, dice la sagrada 
Escritura; Viendo los hijos de Set, que son los que 
aquí llama hijos de Dios, á Jas hijas de los hombres, 
esto es, las que descendian de Cain; y los de Set se di- 
cen hijos de Dios, porque eran en quien entonces es- 
taba el conocimiento de Dios, porque en el capítulo 4.0 
dice que Set engendró á Enós : [ste coepif invocare no- 
men Domini; que este comenzó á llamar el nombre del 
Señor, alumbrado de aquel so] eterno de Dios, de quien 
dice David : MUuminans Tu mirabiliter d montibus aeter. 
nis : turbati sunt omnes insipientes corde; Alumbrando 
Vos, que sois luz no criada, y resplandeciendo ma- 
ravillosamente, desde esos montes eternos, de allá 
desde el cielo, con la fuerza de vuestro soberano res- 
plandor, con que dábades luz á los mortales, encandi- 
láronse con ella los ojos de los necios de corazon, que 
fueron aquellos tan celebrados sabios del mundo, los 
filósofos antiguos. Y dijolo galanamente en llamarlos 
u necios de corazon », y no de entendimiento; porque 
el asiento de la voluntad y reino y silla del amor le 
ponemos en el corazon, y la ciencia en el entendimteo- 
to; pues llamarlos «ciegos de corazon », es decirlos 
ciegos 6 necios de voluntad. Y que sea bien dicho de 
aquellos, pruébalo san Pablo, hablando de Jos sabios 
del mundo, y dice : «Lo que de Dios se puede conocer 
acáen la vida, les fué á ellos manifiesto, y el mismo 
Dios se les descubrió.» Porque lo que en Dios invisible 
no veian, lo conocian por esta hermosura visible del 
mundo, de suerte que son inexcusables, porque cono- 
ciendo á Dios, no le dieron gloria cual merece Dios, ni 
le hicieron gracias por aquella luz con que los alum- 
braba entre sus tinieblas. Hé aquí cómo no fueron ane- 
cios de entendimiento». Pasa adelante el Apóstol, ex- 
poniendo lo de David, y dice : Sed obscuratum est insi- 
piens cor eorum : dicentes enim se esse sapientes, stuli 
facti sunt; Pero quedó ciego y encandilado su necio 
corazon; y creyendo que eran sabios, quedaron para ne- 
cios. De manera que porque los hijos de Set tenian 
esta luz del eonocimiento celestial, los llama la Escri- 
tura « hijos de Dios»; á los de Caio, malos y idólatras, 
a hijos de los hombres». 
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De suerte que , porque Set engendró 4 Enós, quo 
fué bueno y santo, y sus descendientes le imitaron, por 
eso los llama la Escritura hijos de Dios. Dicen los he- 
breos que en tiempo de Enós comenzó la idolatría y. 
adoracion de los dioses fingidos, y que solo Enós retu- 
vo en sí y en sus descendientes el verdadero culto de 
Dios , heredado de sus padres, y restauró y reparó la: 
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piedad que los descendientes de Cain habian derroca- 
do, En esto de quién fué el primer inventor de los ído- 
los hay diversas opiniones: los hebreos dicen que Tubal 
Cain, porque fué muy ingenioso en cosas de metal, y 
porque esto le parece á Filon que debió de ser así ver- 
dad, y lo afirma en el libro de las Antigiiedades de la 
Biblia, y lo mismo piensa Genebrardo en su Cronogra- 
fia; y san Cirilo en el libro 4.* Contra Juliano y la His- 
toria escolástica tienen lo contrario; Lactancio Fir- 
miano dice que Meliso , rey de Creta, la inventó; san 
Jerónimo mas cree que Júpiter la introdujo , y que se 
mandó hacer templos por el mundo , donde fuese ado- 
rado; así lo dice en el prólogo sobre la epístola de san 
Pablo á Tito. Fulgencio y otros dicen que Sirofanes, 
egipcio, inventó el primer ídolo del mundo por memo- 
ria de su hijo, que se le habia muerto; y esta opinion 
tiene gran fundamento en el capítulo 14 del libro de 
la Sabiduria, donde á la letra cuenta que por habérse- 
le muerto á alguno su hijo , que mucho amaba, y sien- 
do hombre principal, hizo hacer una estatua que se le 
pareciese, y mandó á sus criados que Je sacrificasen y 
lo honrasen como á dios; yque, crecicndo la maldad y 
la malicia de los hombres , vinieron muchos á dar en 
aquel desatino y hacer estatuas de sus reyes, y á lison- 


jearlos y granjear su favor con ofrecelles incienso y sa-: 


crilicios; y así, concluye diciendo : Et haec fuit vitae 
humanae deceptio ; Este fué el engaño de la vida hu- 
mana. De donde casi se colige claramente que de allí 
tomó principio la idolatría; y en el mismo capítulo da á 
entender que antes del diluvio no habia ídolos ni idola- 
tría. Ysiel gran averiguador de verdades divinas, san 
derónimo, no dió en esto, pienso que fué porque en su 
tiempo aun no estaba recebido el libro de la Sabiduria, 
doude se cuenta lo que habemos dicho. Tambien favo- 
rece mucho á los que dicen que Belo, rey de Babilo- 
nia, la inventó , el ver que en la Escritura santa todos 
los nombres de los ídolos comienzan por Bel ó Baal. 
Mas, dejado esto, si es verdad que desde Adan á Enós 
no hubo cultos de demonios , como lo dicc san Cirilo 
en el principio del libro 4.” Contra Juliano , porque no 
vemos que en la Escritura sea notado alguno de idó- 
lalra ni que baya jamás adorado á los demonios (que 
pienso que no Jo pasara en silencio el Espíritu Santo sí 
hubieran sido idólatras ), siendo todos católicos, como 
dice la Escritura que Enós fué el que comenzó á invo- 
car el nombre de Dios , pienso que debió de establecer 
elgun culto de Dios mas solemne que el que hasta allí 
se tenia entre los hombres. De suerte que la Escritura 
sagrada usa de una galuna antítesi y contraposición en 
el capítulo 4.” del Génesis, contraponiendo los hijos 
y casta de Cain á la de Set; porque, cuando cuenta que 
los de Cain se ocupaban en formar armas, labrar meta- 
les, edificar casas , y en casarse y darse á músicas y 
buscar pasatiempos, entonces cuenta y pone en contra 
de toda esta flota á Enós, el cual puso tanto cuidado en 
ampliar el culto divino, dándose á religion y al ejercicio 
de las cosas sagradas , cuanto pusieron los otros en las 
cosascaducas, y buscó un culto mas solemne, levantan- 
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do elánimo á mas sublime vida; de suerte que buscaba 
las cosas útiles parala vida del cielo, cuando los de Cain 
buscaban las provechosas para la de la tierra. En he- 
breo se loe así : Hio speravil vocari nomine Domini 
Des; Este esperó.ser llamado con el nombre ó en el 
nombre del Señor Dios. Y Aquila en su traduccion dí- 


ce: Entonces este comenzó el llamamiento en nombre . 


del Señor. Que parece que da á entender que Enós, con 
su mucha piedad y por su gran religion, fué el primero 
que alcanzó nombre divino; de suerte que fuese llama» 
do dios de sus parientes y de otros muchos, y sus hijos 
se nombrasen hijos de Dios; como quien dice , los des- 
cendicntes de aquel famoso Enós, que era como un 
dios entre los hombres. Hé aquí por qué dice : ¿Viendo 
los hijos de Dios á las hijas de los hombres ;o esto es, 
viendo los hijos de Set y Enós á las hijas de Cain, que 
eran hermosas. Dejo que (segun otros ) los que dice hi- 
jos de Dios son los grandes y poderosos, que entonces 
tiranizaban y mandaban la tierra; porque las.cosas 
grandes las atribuimos á Dios, Mevados y guiados de la 
fuerza de su divinidad, que nos mueve á que pensemos 
cosas grandes de Dios; y así, todo lo que vemos grande 
lo llamamos y atribuimos á Dios; y la sagrada Escritura 
guarda esto mismo, porque se acomoda á nuestro len= 
guaje. Y así, David á los cedros , porque son altísimos, 
los llarma cedros de Dios. Hablando de su pueblo deba- 
jo de la metáfora de la viña que trasplantó de Egipto, 
dice : Operuit montes umbra ejus , et arbusta ejus con 
dros Dei; Creció tanto mi viña , que con sus hojas cu- 
bria de sombra los montes, y sus cepas y pámpanos 
vencian en altura los empinados cedros. Y en otro sale 
mo : «El monte del Señor Dios es monte fértil, monte 
grueso, de abundantes pastos;» porque, como habla del 
monte Basan, donde se apacentaba mucho ganado, y 
por esto se hacian muchos quesos , y como se hace de 
leche cuajada y apretada, llamóle coagulatus, apretado 
ó cuajado. San Jerónimo traduce monte excelso , en- 
cumbrado, y por esta razon le llama monte de Dios; y 
así, en lo hebreo hay una dicion que significa alto. 
Tambien á los grandes rios llama rios de Dios : Flumen 
Dei repletum est aquís; El rio de Dios se hinchió de 
aguas, y era el Jordao; aunque tambien por los mila- 
gros que Dios obró en él le llama suyo. Hinchióse de 
aguas cuando al pasar de los de Israel por él para en- 
trar en la tierra de promision , entrando los sacerdotes 
delante con el arca del Señor, se dividieron las aguas; 
y las que venian por su natural corriente, detenidas con 
la presencia de Dios, hacian un muro altísimo , que con 
su movible curso amenazaban y espantaban á quien las 
veia. Así que, porque las cosas grandes se llaman de 
Dios, como habemos probado, por esto los hombres 
poderosos y de grandes estados, y aun aquellos que.en 
aquel tiempo eran gigantes, se llamaban hijos de Dios, 
y á los flaces y de poco poder los Hama hijos de hom- 
bres. Vieron pues estos á las hijas de los pobres , y por 
fuerza, por ser poderosos, se las quitaban y se envicia- 
ban con ellas, porque eran hermosas; ó segun el sen= 
tido primero, viendo los-buenos y que conocian á Dios 
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que las hijas de los idólatras eran hermosas, casábanse 
con ellas; y de aquí, por este vicio de torpeza vinieron á 
que Ornis caro corruperal viam suam ; que todos ha» 
bian dado en maldades abominables. Y fué porque las 
mujeres eran idólatras; ellos, por complacellas , deja» 
ban al verdadero Dios y adoraban lo que no lo era; y 
estees el mas verdadero sentido de aquel lugar, por qué 
dice que las tomaban por mujeres. Pues si quiere decir 
que los poderosos y grandes se casaban con las hijas de 
los pobres, no solo no les hacian agravio, mas aun era 
$n provecho dellas y de sus padres, y veníales muy an- 
cho, y no tenia Dios por qué indignarse; pero el primer 
sentido es conforme á la Escritura. Mandaba Dios en la 
dey : «Mirad que cuando entrúredes en la tierra que el 
Señor Dios vuestro os ha de dar , que paseis á cuchillo 
todos los moradores que halláredes en ella. No hagais 
paces con ellos ni trateis de amistades, y guardáos de 
tomar sus bijas para vuestros hijos, ni darles las vues- 
tras para los suyos.» Y dando la razon, dice : Quia se- 
ducent filium tum, ne seguatur me, et ul magis ser- 
viat diis alienis : irasceturgue furor Domini, et dele- 
bit te cito; Porque sin falta ninguna os engañarán para 
que no me sigais, y os llevarán tras sus dioses; y mus- 
trará Dios su saña contra tí, y deceparte ba en breve y 
destruirte ha. He aquí cómo dice bien claro nuestro 
primer sentido. Y loque dice, que, can ser sus mismas 
mujeres, los pervertirán , eso mismo es lo que hicieron 
antes del diluvio; y lo que dice, que los borrará ó raerá 
Dios do la tierra, es lo mismo que allá dijo : Delebo ho- 
sminem, quem formaus de superficie terrae. Aunque, si 
es verdad lo de san Cirilo, que no hubo idolatría antes 
del diluvio, habemos de decir que por qué, siendo ellas 
viciosas, hijas de malos padres y dadus á vicios, y ellas 
criadas en ellos, habian de pervertir 4 los maridos con 
sus blanduras y regalos y hacellos malos y pecadores. 
Confirmase mas porque Baluan dió por consejo á los 
madianitas que para vencer á Israel Jos hiciesen pe- 
Car; y que para esto el atajo mas corto era, que cuando 
Jlegasen, enviasen fuera de la ciudad Jas mas hermosas 
doncellas de Madian, y los convidasen á sus sacrificios 
y á pecados de torpeza. Hiciéronio, y salióles tan bien, 
que mandó Dios aborcar á todos los capitanes y prin- 
cipes del pueblo porque habian permitido á sus solda- 
dos tratar con los madianitas, y por eso hubian idola- 
trado. Gravemente ofende á Dios y mucho daño bace, 
pues los que no pudieron ser vencidos con armas, lo 
fueron con este vicio. De aquí nacen todos los demás 
pecados : el ladron hurta para traer á la otra con quien 
trata ; el bomicida mata por no temer competidor en su 
pretension y torpeza; el otro no.da limosna y es cruel 
con el pobre, y mata de hambre á su mujer y hijos por 
fracr bien tratada y proveida la manceba. Gente de 
quien se puede decir lo de Cristo á la Cananea : Non est 
bonum tollere panem Altarum, et danes canibus. Grave 
delito es que , habiendo de atesorar los padres para los 
hijos, no solo noe hagan , mas aun los falten en el sus- 
tento necesario ; y cruel es el padre que ve á su hijuelo 
que muere de hambre, y teniendo el pan en la mano, 


huelga mas de arrojallo á un perro que dallo 4 su hijo 
que lo pide. ¿Quién hizo homicida á David, 4 Sanson 
ciego, á Salomon idólatra? Solo este torpe vicio que 
por esto se llama así; porque á los que mucho se envi- 
cian en él se les engendra una torpeza de entendimicn- 
to, que, á truegue de no salir de sus contentos , lolga- 
rian que los dejase Dios allí para siempre. Son pecados 
con que mas enreda el demonio y mas detiene. Santo 
era David, y habiendo caido en este maldito vicio, que- 
dó tan olvidado de Dios, que ya el niño era nacido, y él 
no volvia de su sueño hosta que le fué 4 despertar el 
profeta Natan. ¿Quién en estos nuestros desdiclrados 
tiempos ha derrocudo tantas letras y santidad, y de 
grandes defensores de la fe ha hecho grandes persegui- 
dores della, sino la libertad para gozar deste vicio? 
Quién hizo al rey Enrico hereje, y destruró á Ingla- 
terra, á Alemania, á Hungría y á Flándes? Y ¿quién ha 
becho perder á Francia el nombre de cristianísima, si- 
vo la licencia y soltura que prometen los falsos predica» 
dores de Satanás? Quién ha derrocado el culto divino, 
abrasado los templos, asolado los monasterios, quema- 
do los altares, profanado los lugares santos, regado el 
suelo con sangre de católicos, sino solo el deseo de li- 
bertad en este vicio? Finalmente, apenas hallarémos 
que haya babido hereje en la Iglesia de Dios que el prin- 
cipio de su perdicion no haya sido este maldito vicio, 
No sé que en la Escritura haya pecado mas ásperamen» 
te repreliendido ni castigado con tanto rigor como es- 
te. San Pablo á los corintos, porque habia un incestuo- 
so entre ellos, Jes escribe mil lástimas. e ¿Qué es esto 
(dice) que se suena, que hay entre vosotros un fornica- 
rio, y tal, que ni entre gentiles le ha habido jamás? Y 
¿vosotros muy ufanos y hinchados, y no os habeis puesto 
luto, y no llorais ni habeis quitado tan mal hombre de 
entre vosotros? Pues yo, por la autoridad que tengo, J 
de parle del Señor nuestro Jesucristo, desde aquí le en- 
trego en manos de Satanás, para que lo pague el cuerpo, 
á trueque de quese salve el alma. Tenéos por desdicha- 
dos, que hay un fornicario en vuestro lugar. ¿Qué te- 
neis bueno, pues esto teneis? ¿De qué os gloriais , pues 
esto sufris? ¿No sabeis que un poco de levadura cor- 
rompe toda la masa? Mirad que os aviso que no trateis 
con los adúlteros, que mas os valdría ser muertos; DO 
mecomais con ellos, ni me hableis con ellos niJos mireis, 
que ni aun esto merecen. » ¡Oh santísimo apóstol! y 
¿qué dijérades si viérades en este tiempo tan perdido 
el freno de la vergúenza, los estados tan estragados, 
que ya lo santo y lo profano es uno, las ciudades yrepú- 
blicas hechas unas Sodomas en lujuria, las madres pro- 
funos, las hijas deshonestas ? Cumplido aquel refran de 
Ecequiel : Omnis qui dicit vulgó proverbium, in le as- 
sumet illud : Qualis mater, talis filia ejus. Filia ma- 
tris tuas es tu, quae projecit virum suum. Ya se puede 
decir con verdad aquel proverbio castellano, que nació 
de este de Ecequiel : «Ruin la madre, ruin la hija, y rulo 
Ja manta que las cobija.» Bien parecea el dia de hoy hi- 
jas de tales madres , que den cantonada á sus maridos. 
Pues ¿qué dijérades, oh gran apóstol, viendo que yt 
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ha legado ta perdicion á tanto, que no se tiene por 
afrenta el pecar? Y si yn fornicario os daba lanta pena, 
que deciudes que le llorase todo Corinto, ¿cuál os la 
diera agora, no uno, sino un millon, no de un estado, 
sino de todos? Creo que cegárades llorando la destrui- 
cion y estrago de la república cristiana. [Oh vicio, que 
esiragas todas las virtudes del alma; vicio, que escu- 
reces el entendimiento, estrugas la voluntad , entorpe- 
ces los sentidos, consumes lo mas fresco de la vida, en- 
turbias la razon, corrompes la naturaleza , embruteces 
elalma, derruecas lo fuerte, tornas necio al mas sablo! 
Tú hiciste hilar á Hércules, moler áSanson, huir á Aní- 
dal, ¿Marco Antonio ser vencido, y lraces ser menos 
que hombre á quien te sigue. Dice Valerio, hablando á 
este propósito, en la carta que escribe á Rufino : Aquel 
sol de los hombres, Salomon, tesoro de los deleites de 
Dios, casa propria de la sabiduría, escurecido el enten- 
dimiento, perdió por el amor de las mujeres la luz del 
alme, el olor de la fama y la gloria de su casa; y al ca- 
bo, derrocado delante del ídolo de Baal, de amado de 
Dios, fué hecho miembro del demonio. Todos los olros 
vicios parece que se pueden esperar, mas este solo se 
vence con huir; espera David y cae, huye Josef y vence. 
Por esto decia San Pablo : Fugite fornicationem ; Huid 
ha fornicacion; que es liga que cuanto el ave mas se re- 
melve en ella, mas se prende. Esto pues es lo primero 
que agrava los pecados de la Madulena. 


5. VU. 


Losegundo era el ser públicos : In Civitate pecca- 
triz, Tanto, que tenia perdido el nombre y la llamaban 
h cantonera , Ó por otro nombre mas disimulado, la 
corlesana. A algunos les parece que la Madalena no 
er pública pecadora , como las que agora llamamos 
remeras, porque parece que no se puede creer de una 
mojer principal que llegase ú tanta rotura de vida y á 
lanto estrago de costumbres, que se olvidase tan del 
todo de su honra, que diese en tan abominable bajeza. 
Principalmente que vemos de ordinario que lus deudos, 
torridos de la disolucion de sus parientes, procuran 
'emediallo por fuerza ,'cuando de otra arte no pueden. 
»es teniendo ln Madalena hermano y caballero y deu- 
los nobles, no es de creer que consintiesen que una su 
ermana viviese tan disolutamente , que, de infame, 
uviese ya perdido el nombre. Paréceles que, babien- 
'o sido casada con un marido principal en Magdalo, 
ra por habelo dejado, ora por ser muerto , comenzó 
dejarse Nevar de sus apatitos, y dió en las libertades 
ve suelen traer consigo las risguezas y la exención de 
aperior, cuendo este falta. Y así, comenzó Á gustar 
tl billete y de da guiterrilla y del sarao y conversacion, 
tl paseo y fiestas y másicas, y de cosas semejantes, 
le, puesto que no llegan á la persona, manchan al 
2h fama y mombre, y ponen nota en la vida ;que no 
'puede negar aquel dicho, que « la conciencia es para 
xssotros, mas la fama es pera nuestros prójimos». 
Quién no verá que una desenvoltura demasiada, un 
oo recato en la vida, una libertad en el trato, un 
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cerrar eon lo que los hombres pueden decir, quetodo 
esto junto es ocasion á que las lenguas libres se des. 
manden, y que encaramen y aseguren sus sospechas y 
las tengan por certezas? Y allende desto , hacen gran 
daño en las repúblicas con el ruin ejemplo. No piense 
nadie que la compostura exterior, la modestia y repo» 
so y las ceremonias cristianas , y andar un hombre ó 
una mujer con un honesto vestido, los ojos recogidos,. 
el paso reposado, las palabras contadas y pesadas y 
medidas , y que en su trato y meneo y ademanes, yen el: 
revolver de los ojos yen todo lo demás; que mirar en 
eso y procurallo hace poco al caso para conservar lo 
esoncial de la virtud ; porque, antes es de tanto peso y 
ten importante, que tengo casi por imposible que la 
bondad interior se conserve sin estas muestras cxlerio= 
res; porque naturaleza nos enseña lo que valen , pues 
son como el seto ó valladar que guarda la viña, son las 
hojas de la fruta del alma; y vemos que jamás natura- 
leza produce fruto que no le dé hojas que Je conser= 
ven y amparen y defiendan de la inclemencia y del rigor 
de-Jos tiempos; antes bien guarda un primor particu- 
lar en esto, y es , que cuanto la fruta es mes tierna y 
delicada , tanto le da hoja mas fuerte y dura; y por el 
contrario, al higo, que es fruta sabrosísima y de ho 
llejo muy delgado y que se puede dañar fácilmente , dió» 
le en defensa una boja áspera y recia con que se adar- 
gase de los torbiones que suelen acudir en el estío y de 
la fuerza del granizo. Esto mismo hizo con el racimo y 
con otras frutas semejantes ; masal almendra, á la nuez 
y á otras tales frutas, que casi por sí son bastantes ú 
defenderse, proreyólas de pequeñas hojas. Así son las 
ceremonias exteriores y la composicion de que habla- 
mos , que nos conservan el fruto de les buenas obras. Y 
de la suerte que en una viña deshojada necesariamente 
se ha de dañar y perder el fruto; asf, ni mas ni me- 
ros, el alma sin la compostura exterior no puede con- 
servar mucho tiempo la virtud. De lodicho se saca que, 
aunque la Madalena no tuviera otro pecado de obra sino 
las muestras exteriores, con las cuales teviu escandali- 
zada toda la ciudad, pecaba gravísimamente y merecia 
ser llamada la pecadora ó la cortesana. Pues veamos 
agora; si el Espíritu Santo, que movia la pluma al 
santo evangelista, hizo tanto caudal de solas unas 
muestras de pecado, ¿qué tanto hará dellas si van jun- 
tas con las obras? Si así pondera un parecer mala , 10 
siéndolo , ¿cómo ponderará el serlo y parecerlo ? Llega 
ú tanto el aborrecimiento que Dios tiene al pecado, que 
aU5 no puede ver lo que os fué jastrumento del pecado, 
Pecan dos hijos de Israel en el desierto, hacen un be- 
cerro de oro; estaba á esta sazon Moisen con Dios sobre 
el monto Siaaí, recibiendo de su mano la ley para aquel. 
pueblo ingrato, y ellos idolatrando. Dios les labraba las 
tablas para escribirles la ley, y ellos inbraban el becerro 
para adorarie por Dios; que al fin tales suelen ser los 
servicios de los liombres para las mercedes de Dios. Y 
porque do digamos de paso, hicieron el becerro de los 
zarcillos de oro de sus mujeres y de las ajorcas y mani- 
Has y joyas que les pidieron, que no fué poco darlas tan 
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fácilmente , siendo de su naturaleza tan avarientas. De 
suerte que se quitaron los zarcillos que adornan las ore- 
jas, y hacen un becerro que les hincha los ojos. Pide 
Dios orejas, y ellos no, sino ojos. Dios el oido , porque 
allí entra la fe , y ellos no, sino evidencia; un Dios que 
se vea y toque, que al Dios de Moisen no le ven; gente 
que no cree sino lo que ve. Pero, dejado esto para su 
Jugar, sintió mucho Dios tal ofensa y á tal tiempo he- 
cha. Quiso destruirlos y decepar aquella mata casta , y 
estórbaselo Moisen, que, ganado ya el perdon para aque- 
Na ruin gente, bajó hecho un leon , y llega adonde está 
el becerro y echa mano dé], hácele polvos , toma gran 
cantidad de agua , mézclalos con ella , llama al pueblo, 
y háceles beber aquella agua y polvos. Este fué el para- 
dero de su dios heciro en casa. Tomad, bebéosle, dice 
Moisen; tragáos el dios que hecistes , y veréis qué ope- 
. racion os hace vuestro dios bebido. Bien sé que acerca 
deste lugar dicen diversas cosas , porque no falta quien 
diga que en mofa y escarnio de su desatino se les hizo 
beber para que después le purgasen y saliesen con el 
excremento del cuerpo, y esto en abominacion y burla 
del dios que querian; porque, ¿qué cosa mas infame y 
afreutosa que purgar su dios? Otros dicen que tal fuer- 
za puso Dios en aquella agua, que, bebiéndola los toca- 
dos de la idolatría, se hinchaban y reventaban con ella, 
como con la agua de la celolipia, que llamaban, que 
era la prueba de los celosos, como se dice en el libro de 
los Números ; mas á los que no estaban untados de aquel 
pecado dejábalos libres. A Filon , doctísimo y contem- 
poráneo de los apóstoles, le parece, y lo tiene por cierto, 
que, bebiendo los delincuentes idólatras elagua , se les 
hendia la lengua, y á los no culpados les resplandecia 
el rostro. Sea lo que fuere, que para nuestro propó- 
sito bien basta que no haya querido Dios que ni aun 
el polvo del ídolo quedase, por haber sido el que adoró 
y en quien pecó el pueblo incrédulo de Israel. No que- 
de rastro del pecado ni de su ocasion. Así mandó tam- 
bien que dejasen aquel lugar donde habian pecado; 
que aun el suelo que pisastes pecando lo aborrece Dios. 
Así que no era poco daño la desenvoltura de la Madale- 
na, cuando los suyos no fueran pecados de obra , sino 
de solasapariencias y exteriores muestras.Mas, siguien 
do la comun opinion y la que mas pegada va cen el 
Evangelio, creo que, no solo paraba el daño de María en 
donaires y libertades de dama, sino que llegaba á obras 
infames , escandalosas y de mal ulor y ejemplo. Así en- 
tiende san Gregorio lo que el mismo evangelista san 
Lúcas dice della en el capítulo 8.”, que « seguian al Se- 
ñor algunas santas mujeres » , entre las cuales era una 
María, que era llamada Madalena, de la cual habia alan- 
zado el Señor siete demonios. Este número de demo- 
nios , dice este glorioso dotor que son todos los pecados 
mortales ; que el número de siete es perfeto, y en siete 
dias diferentes se revuelve todo el año, y por el mismo 
caso todo el tiempo y siglos del mundo; y así, se toma 
por todo el monton de tos pecados; de manera que , se- 
gun san Gregorio, no fueron verdaderos demonios los 
que alenzó de la Madalena, ni ella estuvo algun tiempo 
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endemoniada , sinoque el pecadoss dies demonio, por- 
que hace efetos de demonio , y torna tal á una ánima, 
y la transforma en eso, y el pecador se llama endemo- 
niado. Esta dotrina es bonísima y verdaderísima, pero 
no muy pegada al Evangelio respeto de la Madalena; 
antes bien me parece que apenas se puede negar que 
aquella María Madalena que dice en el capítulo 8.* san 
Lúcas , haya sido de veras endemoniada , porque dicen 
así puntualmente las palabras, acabando de contar la 
conversion de la pecadora, con que remata el capito- 
lo 7.%; y luego comienza el octavo así : a Y sucedió 
después de esto, que él caminaba por las ciudades y al- 
deas predicando y anunciando.el reino de Dios, y los 
doce con él, y ciertas mujeres que habian sido cura- 
das de los espíritus malignos y de enfermedades: Me- 
ría, que se Jlarma Madalena , de la cual habian salido sie» 
te demonios, y Juava, mujer de Cusa , procurador de 
Heródes, etc. » Hasta aquí dice el Evangelista. Pues 
que do aquí se colija llanamente que esta tuvo demo- 
nios verdaderos, podemos proballo así : dice que le se- 
guian algunas mujeres que habian sido curadas de los 
espíritus malignos, y cuenta entre ellas á María. O to- 
das eran torpes y malas, ó sola María; si sola María, 
pues en unas mismas palabras y contexto las encierra 4 
todas, agravio se les hace á las demás en contallas en el 
número de las ruines. Sí lo eran todas , ó por espíritus 
malignos entiende el vicio sensual y los demás, ó los 
verdaderos demonios; si lo primero, no parece quelle- 
va camino; porque, ni esto es frasi de los evangelistas, 
ni se hallará en toda la sagrada Escritura, si yo no me 
engaño , dónde diga que alanzar demonios es sanar de 
pecados; lo segundo, no suelen los escritores sagrados 
tratar los milagros y obras de Dios por esas metafísicas 
ni rodeos; y como á la pecadora le dijo delante de Si- 
mon el Señor : a Tus pecudos te son perdonados ,» y No 
tus demonios te son alauzados; y así lo escribió san 
Lúcas; tambien lo dijera en el capítulo siguiente, que 
en solas cuatro líneas que hay de lo uno á lo otro no sé 
había de haber olvidado tanto san Lúcas de si mismo, 
que lo que el Señor llamó pecados, acá se le pareciesen 
demonios; principalmente que'jamás dijo que el lle- 
dentor alenzaba demonios que no fuesen verdade- 
ros , y siempre que era perdonar pecados, usaba elSe- 
ñor y sus evangelistas del término de pecados, como 
al otro paralítico que le guindaron por el techo de la 
Sinsgoga , que le dijo : «Confia, hijo, que tus pecados 
te son perdonados ; » y al otro de la picina : a Mira que 
ya estás sano, no quieras mas pecar; » y á la adúltera 
le dijo : « ¿ Qué se han hecho los que te acusaban, mu- 
jer? ¿Nadie te ba condenado?» Respondió ella : aNe- 
die, Señor.—Pues tampoco te condenaré yo, le dijo 
Cristo; véte, y de aquí adelante no quieras mas pecar.D 
Hé aquí á la Madalena; hó aquí cómo lanarmente be- 
bla la Escritura, y hace diferencia del sanar las enfer- 
medades del alma ó perdonar pecados, y del alansat 
demonios; lo tercero , seguiríase que todas aqueliss 
mujeres habian sido como la Madalena, pues de una 
misma suerte hablaba de las unas y de las otras, y eslo 
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no se puede crear fácilmente; lo cuarto, dice que le 
seguian las que el Señor habia librado del demonio y 
sanado de sus enfermedades. Ó por el «sanallas de sus 
eofermedades » entienden de sus pecados , como dicen 
los que siguen á san Gregorio, y que sea todo uno el 
slanzar los demonios y curalles las enfermedades, ó no, 

Si dicen que es todo uno, será repeticion por demás, 
pues no se detlara mas lo que quiere decir por el un 
término que por el otro , y no hay donde los evangelis- 
tas señalen que curar Cristo las enfermedades quieran 
decir las del alma ; antes los teólogos sacan por conje- 
taras y por ser conforme á la gran bondad de Dios, y 
porque prineipalmente vino á sanar almas, que á todos 
cuentos sanó en el cuerpo, los sanó tambien en el alma, 

y esto lo deducen por razones aparentes y que van muy 
perejes con el entendimiento; y no porque lo diga 
abiertamente el Evangelio, nise sepa con mas certeza de 
la que un buen discurso pueda sacar de algunos lugares 
dela Escritura. Y así , dicen muchos dotores que aquel 
de la picina que, no sabiendo quién le habia sanado ni 
cómo se llamaba el que le habia mandado tomar su le- 
cbo á cuestas y irse á su casa con ser día de fiesta , cosa 
que al parecer de los judíos , que eran muy ceremoniá- 
ticos, les era pecado mortal. Y dice san Juan que, ha- 
ciéndosele el Señor encontradizo , le dijo : «Ya estás 
sano; guárdate no peques, porque no te acaezca otra 
cosa peor. » Este buen hombre conoció que quien se lo 
habia mandado era Jesus, y fuélo á decir á los fariseos 
y sacerdotes. Digo que aunque hay algunos á quien les 
parece que fué ingrato este contra el Salvador, pues 
parece que por hacer placer á los fariseos fué á acusar 
al Señor, con todo eso, por la mayor parte Je excusan, 
por la razon de arriba, diciendo que ya este era bueno, 
pues siempre Cristo sanaba primero el alma que el 
cuerpo; y así, no lo hizo poringrato ni por acusar á su 
bienhecbor , sino por solo publicar la maravilla y grau- 
deza de Cristo. Y parece que se saca bien de lo que el 
Señor le dijo : a Ya estás sano; no quieras mas pecar.» 
Luego, si la enfermedad habia nacido de pecados, pues 
le dice que ya está sano, da á entender que ya no tiene 
pecados. Y pues le dice : «Ya no peques mas, porque 
no te ucaezca otra cosa peor,» síguese que ya habia de- 
jado de pecar. Si dice alguno que no es todo uno, y 
que cuando dice san Lúcas que «las curó, alanzando 
los espíritus malignos», se entiende de los pecados , y 
cuando dice que las sanó ¡de sus enfermedades, entién- 
dese de las corporales; esta es diferencia voluntaria y 
sin fundamento en la Escritura. Así que, por estas y 
otras muchas razones se prueba que estas mujeres que 
seguian á Cristo fueron verdaderamente endemoniadas 
y tuvieron verdaderos demonios. Y pues entre ellas es 
contada la Madalena , luego tuvo los siete que dice san 
Lúcas, como el otro que tenia una legion. Y por ven- 
tura po seria mal argumento-este con otros para en-fa- 
vor de los que tienen que la Madalena que ¿quí cuen- 
ta sen Lácas no es upa -con la pecadora ni con la 

hermana de Lázaro; porque muchos santos ponen tres, * 
otros dos. Mas, como en ésto' va poco, y ya la comun. 
E.xvrl. 
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opinion tiene que nu fué mas que una, aunque en las 
cosas que no son de fe ni contra toda da corriente de 
los dolores tenga cada uno licencia de sentir como le 
pareciere; con todo eso, en el Irablar es bien que se 
conforme con los mas, principalmente en cosas que ni 
edifican á la Iglesia ni hacen para la emienda de las 
costumbres, y que ya el pueblo está empapado y embe- 
bido en ellas, y que las mamó en la leche. Volviendo pues 
adonde nos apartamos, deciamos que los pecados de la 
Madalena tenian mucha gravedad y peso, por ser públi- 
cos, etc. Grandemente aborrece nuestro Diosal fanfArron 
de sus proprios pecados ; que aquello dequeos habíades 


. de afrentar lo tomeis por blason y timbre+devuestgas 


armas; que hagais gala y bizarría de vuestras maldades; 
gue os jateis dellas. Esto da muy en rostro á Dios. Con- 
cibe la hija ma:or de Lot un hijo, y al nacer pónele - 
nombre Moab, que quiere decir de padre; dando 4 
entender que era hijo de su mismo padre. Pues ¿cómo? 
¿No os basta el linber cometido el pecado, embriagado 
á vuestro padre, concebido del mismo, sino que el 
hijo tambien lleve escrito en la frente vuestro pecado 
en el nombre para que no se olvide, que siempre que 
lo llamaren os refresque vuestra torpeza? Así dice : 
a Llamámele Moab, de mi padre. » Peccatum suum si- 
cul Sodoma praedicaverunt, nec absconderunt, dice 
Dios por Isaías ; Mira la maldad de los de mi pueblo, 
que á voz de pregonero publican sus pecados; que no 
hacia mas Sodoma , cuyas maldades llegaban hasta el 
cielo. Y que si tienen una fealdad natural en el rostro 6 
en otra parte, procuran disimularla y la encubren con 
afeites y con aderezos galanos; y sus pecados, que es la 
fealdad verdadera , ¿esos descubran y los apregonern? A 
Jo menos escondiéranlos, ya que no se avergúenzan do 
hacellos, que menos mal fuera este. Siempre la jutan- 
cia de] mal y la publicidad dél pareció mul á Dios y á 
sus siervos. Habia muerto Joab, capitan general de Da- 
vid , á Abner, principe de la caballería de Saul, y des- 
pués mató á Amasa, otrocapitau famoso, á quien David 
queria dar el cargo del ejército, y habíalos muerto á 
entrambos á traicion; y al tiempo que David se moría, 
Hama á su hijo Salomon y dícele : « Bien sabes, hijo, 
lo que hizo Joab, hijo de Sarvia , conmigo, que contra 
mi voluntad y sin yo sabello mató dos príncipes me- 
joresque él, que fueron Abner y Amasa, y con color do 
paz derramó su sangre como si fuera en la batalla, y 
tiñó el tabalí con que colgaba del hombro izquierilo la 

espada conta sangre de los muertos, para fiereza de 


- soldado y jatándose de valiente; pues mira, hijo, que 


te mando que no dejes llegar sus canas con paz á la se- 
pultura, sino que le mates, pues mató á otros mejores 
que él. » Mas pena parece que le dió al buen David e? 
blasonar Jóab de su pecado y teñir el cinto enla sangre, 
como quien mata Ja caza y pone la cabeza á la puerta, 
que loprincipal del heclio , que fué el homicidio, Y aun- 
que sea Jo qua suelen decir, Miscere sacra profanis;: 
Mezclar lo santo con le profano , diré una cosa que vie- 
ne muy á pelo. El poeta latino, contando cómo en una 
batalla habia muerto Turno el Leurentoá Pelante, hi= 
20 
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jo de Evandro, y quitándole un hermoso cinto ó tahali, 
se lo habia echado al hombro, dice estas palabras : 


Quo nunc Turnus ovat spolio, gaudetque potilus, 
Nescia mens hominum fati , sortisque futurae, 
Nec servare modum rebus sublata secundis. 
Turno tempus erit, magno cum oplaverit emtum 
Intactum Pallanto. i 


« ¡Oh ignorancia, dice, del juicio humano, y ciego 
para su hado y suerte, y que no sabe guardar el medio 
en las cosas prósperas, y se desvanece en ellas! Ago- 
ra está Turno alegre con los despojos que lia quitado á 
Palante, y triunfa de la vitoria ; pues tiempo le vendrá 
ú Turno, cuando deseara haber comprado aquel cinto 
por muy caro precio , sin haber tocado al príncipe Pa- 
lante. » Esto dice porque aquel cinto le fué hado mor- 
tal á Turno; que habiéndole desaliado Enéas, amigo de 
Palante, y teniéndole rendido, pidiéndole Turno mer- 
ced de la vida con muclias palabras tristes, estando 
£néas movido. para perdonalle, y teniendo la espada 
sin ejecutar el golpe, alzó los ojos y vióle el cinto al 
hombro, y movido á saña, díjole: «¡Ol fiero enemigo ! 
¿qué misericordia puedo yo haber de tí, viéndote ador- 
nado con los despojos de mi amigo? Y pues tá no la tu- 
viste del mal logrado jóven Palante, no es razon que la 
haya de tí; » y diciendo esto, le mató. 

La tercera, que mucho agrava Jos pecados en la Ma- 
dalena, es que eran escandalosos. Hay pecados que, 
aunque lo sun, no escandalizan á nuestros vecinos, como 
son los que vos solo cometeis y á vuestras solas; mas 
poner tienda de mal vivir, estos son muy uborrecibles. 
Perdonado habia Dios á David su pecado; pero con to- 
do eso, le dice Natan: «El Señor te ha traspasado tu 
pecado (que abajo lo declararémos mas) porque has 
sido ocasion de que muchos ruines blasfemen el nom- 
bre de Dios; no quedarás sin castigo, que el hijo que te 
ha nacido morirá. Dice esto porque muchos del reino, 
sabiendo lo que habia hecho David, cargaban la culpa 
á Dios, diciendo: «Qid por vuestra vida qué buen rey 
nos hadado Dios. Quitónos á Saul, que nos conservaba 
on paz, y lanos dado uno que nos mala y se nos alza 
con nuestras mujeres y con nuestras hijas.o Mas daña 
hizo Jeroboan con los becerros de oro que hizo en Is- 
rael, que con cuantos pecados habia cometido ensu vi- 
da. Pecados de mal ejemplo parece que los perdona 
Dios de mala gana. Y es porque cuendo yo peco en 
- secreto, parece que va solo por mí, que va de mí á Dios; 
yo daré cuenta por mí solo, pagaré por mí solo, y cas- 
tigarme ha Dios á mi solo y al lin, si me condeno, con- 
dénome yo solo, no llevo gente tras mí, ni le quito á 
Bios mas que á mí, ni tengo que restituille sino solo 
á mí; mas cuando peco con escándalo e¡eno; cuando, por 
verme pecar, muevo á otros á que peguen y les quito 
ya el freno de la vergienza y pierden el miedo á Dios, 
. entonces no solo he de pagar por mí ni dar cuenta de 
mí ni restituirme solo á mí, mas á los que le quité á 
Dios; y castigarme ha por los pecados de aquellos, como 
á hombre que pecó por las manos de aquellos, y como 
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ú culpado en todos los pecados de aquellos. En el Libro 
de Ester cuenta la sagrada Escritura que, babieado 
hecho el rey Asuero un fumoso hanquele en una huer- 
ta, doude se hallaron todos los príncipes y seiores de 
los persas y meilos y de tados los reinos y señorios del 
Rey, que eran ciento y veinte y siete; y la reina Vasti, 
que era hermosísima, habia couvidado á las damas 
persianas y medas, que eran en grandísimo número. 
Sucedió que, estando regocijado y alegre el Rey al ca- 
bo del banquete, que no habia bebido poco en la fiesta, 
parecióle que era bien que el último plato que se ha- 
bia de servir á los couvidados fuese la vista de la reino 
Vasti, para que todos ellos conociesen su muclia ler- 
mosura. Para esto envióle un recado con ciertos eu 
nucos (que era la gente de quien en aquel tiempo mas 
se servian los reyes de Persia, principalmente en re- 
cados de mujeres y guarda de damas). Mandábale que, 
vistiéndose lo mas vistoso y costoso que pudiese, y po- 
niéndose en la cabeza una riquísima corona, cual á lan 
alta reina convenia, viniese á la huerta, donde le espe- 
raba con mucho deseo de todos aquellos principes y 
señores, para que conociesen cuán bien empleada esta- 
ba la corona de reina en hermosura tan extraña. Fuó 
este zecado de mucha pena y enfado para Vasti; y no 
se puede negar sino que, sino se atravesara la sujo- 
cion y obediencia que deben las mujeres ásus maridos, 
gue la Reiva anduvo harto mas discreta en no ir que 
el Rey en mandarla llamar; porque para la gravedad y 
honestidad de tan gran señora no le decia bien deir á 
una huerta á ser terrero de los ojos de tantos hombres 
y criados suyos. Al fin determinó de no cumplir en eslo 
la voluntad del Rey, de lo que quedó sentidisimo y es- 
tomagado contra la pobre de la Reina. Y como la có- 
Jera y el vino y la afrenta que á su parecer le habia be- 
cho, todas estas cosas juntes ocupasen á un tiempo el 
entendimiento de Asuero; dejándose llevar de la ira, 
vuelto á los principes, les preguntó con qué pena debia 
ser castigada tal culpa como la Reina habia cometido 
delante de tantos caballeros. Ellos, que no estaban me- 
nos bien bebidos ni se tenian por menos injuriados que 
el Rey, respondiéronle: aNo solo, poderosiísimo Seitor, 
la reina Vasti ba injuriado á vuestra majestad en no 
haber obedecido á su mandamiento , mas á todos los 
estados y reinos de vuestra majestad y á los principesy 
gentes de todas suertes que están en su señorío; porque 
no hay que dudar sino que la Reina ha heoho daño á 
todas las mujeres del reino, y que con este hecho tan 
escandaloso ha levantado los brios y las crestas á cuan- 
tas lo oyeren, y oiránlo todas, para que en ninguna co- 
sa obedezcan á sos maridos, y la razones Hana ; porque 
si, siendo Vasli reína, y por eso persona pública, con 
mucha mas obligacion de dar ejemplo que todas las de- 
más; y siendo mujer de un tan poderoso rey Coto 
vuestra majestad , á quien-como á señor debia servicio, 
como á marido sujecion, y como á quien la habia levan- 
tado en tanta alteza, fuera bien que mostrara egrade- 
<imiento; con todo eso, llamada, rogada y mandada, ha 
salido con su teson, y no curando de las muchas obli- 
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gaciones que tenia, cerrando con ellas y con los daños 
que al reino podian resultar, no ha querido venir á 
vuestro mandamiento. Cuando por todos los estados 
de vuestra majestad se entienda este caso, claro es- 
tá que dirán nuestras mujeres y todas las demás que 
no tienen obligacion de obedecernos ni de atenerse á 
nuestra voluntad y querer, pues la Reina no obedece 
al Rey; y que pues hubo un no para cl sí del Rey, ¿por 
qué no le ha de haber para su vasallo ? Y si la Reina se 
salió con ello, ¿por qué la de menor estado y obligacion 
ba de ser castigada? Finalmente, con este ejemplo de 
la Reina resultará que habrémos de dejar nuestras mu- 
jeres, ó no mandallas, ó matallas. Parecióles á todos los 
principes y señores del reino que decia muy gran ver- 
dad el que dió este primer voto; y así, todos, con apro- 
bacion y voluntad del rey Asuero, depusieron á la po- 
bre de la Reina y la privaron de la corona y título real. » 
De suerte que la razon con que dió torcedor á los en- 
tendimientos del Rey y de sus grandes, y con que lle- 
Yó todos sus volos tras sí, fué ser de mal ejemplo el 
delito de la Reina; porque, mirándolo por sí solo , no 
merecia tan riguroso castigo; sola la circunstancia del 
escándalo le Hizo de tanta gravedad. Y entre losescan- 
dalosos , los que mas lo son y mas daño hacen son los 
pecados sensuales. De aquí se entenderá la poca licen- 
ciaque tienen las mujeres para andar muy galanas y afei- 
tadas, hechas señuelo de livianos; porque con sus ade- 
rezos y cabellos y compostura andan hechas redes de 
Satanás para derrocar almas en el infierno. Bien sé quo 
me responderán que no se aderezan con ese intento 
ni es esa su intencion; que cada uno tenga cuenta con 
sy conciencia y enfrene su deseo. Pluguiese á Dios que 
las cuentas que acá se hacen los hombres á sus solas 
se las pasasen allí; y que los seguros de conciencia 
que acá se finge cada uno, asegurasen aquel espantoso 
y terrible dia; mas yo he miedo que muchas de las par- 
tidas que acá las tenemos nosotros por llanas, las borra- 
rá el Señor de la hacienda y nolas querrá pasar en cuen- 
ta. Dime , desatinada : tú que te amartirizas el rostro y 
le sacas de sus naturales, y con artificios procuras de 
parecer otra de la que eres, si Dios quisiera que con 
otro rostro le sirvieras, ¿uo te supiera hacer otro mejor 
que el que túte haces? Demás desto, ¿cómo puedes decir 
que no deseas parecer bien á nadie? ¿Por ventura, 
cuándo has de salir de tu casa, no gastas muchos ratos 
en afeitarte, que no los gastarias si no hubieses de sa- 
lir al sarao, á los toros, á las huertas y á tus paseos? 
Pues luego, porque te han de ver te adergzas. ¿Y 
piensas dar á entender á Dios que no es así? Dime 
mas: si vieses tu basquiña ó tus almirantes ó tu ropa 
bordada por el lodo, y que un puerco se revuelca sobre 
ella y la trae entre Jos piés, ¿no procurarias de quitarla 
con mucha priesa , y te pesaria de verla tratar así? Pues 
si una ropa, que con pocos dineros puedes sacar otra, 
te pesa de verla traer por el lodo, ¿no será mas razon 
que te pese de verte revolcar en un muladar de muy 
sucios y torpes pensamieutos de un liviano, que por 
verte compuesta y afeitada ocupa el pensamiento en 
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mil imaginaciones torpes, haciendo en su desenfrena- 
do apetito mas potajes de tí que los que sufriria la mas 
vil y profana mujercilla de la tierra? 


$. VUL 


Y porqueno piensen las amigas delas galas y trajesque 
debe de ser cosa depoca importancia, será bien desenga- 
ñarlas ydecir algo de las invenciones, y de su-orígen y 
antigúedad, y de lo mucho que desagradan á nuestro 
Dios, para que las tales y las que en esto se toman tan 
larga licencia, cuanto le parece á su apetito, no pue- 
dan alegar ignorancia para disculpa y descuento de sus 
excesos y vanidad y gastos desordenados; y si miramos 
al principio y orígen del mundo, liallarémos que Dios 
crió á nuestros primeros padres desnudos de ropas y 
vestido , y no mas adornados del aparato y galas exte- 
riores que á los demás animales; antes bien menos 
compuestos y aun casi honestos que á los brutos; pues 
á una oveja le dió que se sacase la lana consigo, que le 
cubre y calienta el cuerpo, y al leon su pelo y guede- 
llas, y al javalí sus cerdas, y á la ave la pluma, y así de 
todos los demás animales; y solo al hombre , con ser el 
señor, el del entendimiento, el de la libertad y el me- 
jorado en todoslos bienes y herencia del Padre Dios, á 
este solo se le dejó sin pluma (como suelen decir), 
porque Je dió una pieblisa, blanda, tersa, delgada y 
tierna; y ni aun hizo con él lo que con un racimo, que, 
con darle cuero, y algo recio, le dió tambien hojas, y 
bien anchas, con quese cubriese. Pero no anduvo Dios 
tan escaso con el hombre como parece, ni le trató con 
aspereza y rigor, ni tan como padrastro, que le dejase 
razon de queja , y que pareciese Dios de manos cortas 
y escaso con él; porque le sacó vestido de la justicia 
original (dejemos aparte el sayo de la gracia, que es- 
te es aderezo y gala del alma). Esta justicia tocaba al 
cuerpo y le hermoseaba y cubria todo, y le suplia las 
veces del vestido ; porque, así como agora no nos cor- 
remos de que se vea la mano ni el ojo ni la oreja, así, 
ni mas ni menos, entonces de ninguna parte ni miem- 
bro del cuerpo nos corriéramos, ni nuestros padres 
Adan y Eva se afreutaban. Y así como cuando yo 
quiero muevo la mano para obrar y el pié para andar, 
así tambien en aquel estado no bubiera parte en nos- 
otros nuestra, que saliera por solo un punto de nuestro 
querer y voluntad. Y aun hay una gran diferencia: que 
agora, aunque no se moverá mi mano si yo no quiero; 
pero con todo eso la muevo á la obra desordenada y de 
pecado , porque no puedo medir ni detener mis pasio- 
nes que no pasen del punto y tasa que yo quiero; co- 
mo decir: Quiero enojarme tanto y no mas; quiero que 
la irascible llegue á este grado y no á estotro. Esto no 
está sujeto á mi querer y albedrío; mias estábalo en 
Cristo Señor nuestro, que era señor de sus pasiones, 
que mas propiamente se llamaron en él propasiones; 
q.orque cuando queria, y cuento y como queria, se eno- 
jaba y se alegraba y se entristecia ; y no era como en 
mí ni en vos, que nuestras pasioyes nos llevan y mue- 
ven á nosotros, y por eso se llaman propriamente pa- 
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siónes; mas en Cristo, él las movia á ellas; y así se la- 
maban propasiones, esto es, en vez de pasiones. Pues 
digo que eso mismo y de esa misma suerte pasuba y 
pasara en la justicia original si Adan no pecara. Y en 
cuanto ú esto, Cristo tuvo los efetos del estado de Adan 
antes del pecado. Y pudiera Adan tomar la cólera y sa- 
ña que quisiera, y la tristeza que viera que le era me- 
nester, sin que llegara á ser pecado; y mandar á todos 
los miembros que, como ó cuando quisiera él hicieran 
sos operaciones , y todos sus movimientos fueran ho- 
nestos y los ordenara al bien y actos y obras meritorias 
y de virtud. Por esta razon no tuvo necesidad de salir 
vestido como los demás animales en cuanto á la parte 
que toca á la honestidad. Hay otra segunda causa por 
donde el vestido no es necesario; esta es, para defen- 
dernos de las impresiones del cielo y de la inclemencia 
y deslemple de lus element: s; como del frio, de la agua, 
del calor, del sol y de la helada , y de las demás cosas 
semejantes ú estas. Mus tampoco poresta razon ni para 
defensa destas miserias teniamos necesidad de vestido; 
porque con tal temple fuimos criados, que, á no estar el 
pecado de por medio, no se nosatrevieran los elemen- 
tos, y todas las cosas nos respetaran y sirvieran como 
quisióramos; de suerte que por demás fuera el vesti- 
do donde no habia de qué defendernos con él, Fué 
pues el caso que en pecando Adan y dar consigo en 
“un piélago de miserias y desventuras y descomedírsele 
todo lo criado, todo fué uno; entonces cargaron las dos 
razones que hubcmosvlicho, por las cuales no tenia 
«necesidad de vestido, y volviéronse contra el miserable 
del hombre; y luego comenzó á correrse de su desnudez, 
y afrentóse mas de Jas partes que llamamos vergonzo- 
sas que de las otras; y pienso que la razon desto fué 
porque, como pecgndo él, pecamos todos en él y nos 
perdió en él, y todos habiamos de salir dél, y en virtud 
y semilla estamos todos en él, y por el acto de aquella 
generacion y de aquellas partes habiamos de ser deri- 
vados y producidos; parece que acudió la vergienza á 
la parte por donde nos habia de comunicar el daño, co- 
mo corriéndose y avergonzándose del mal que habia 
lhiecho á toda su posteridad y decendencia. Así dió Dios 
á su pueblo la circuncision en aquella parte, que era 
como prenda y.arra de la promesa que habia hecho 
á Abrahan. Porque (como dice Ruperto) tres concier- 
tos Ó pactos y alianzas, ó (res señales dellos , dió Dios á 
los hombres: el primero fué con Noé, el segundo con 
Abrahan, el tercero con su decendiente 6 el sémen, que 
dijo Dios en que se habian de bendecir las gentes, 
que lo declaró san Pablo de Cristo nuestro Dios. Y yo 
lo he explicado en el Tratado de todos los santos. Y 
segun la fe de cada uno de los que recihieron las seña- 
les, Ó segun lo que queria confirmar con ellas, así 
las diferenció; y como mas se íba acercando su veni- 
da y el cumplimiento de la promesa principal, así iba 
acercando, y como entrañando y engiriendo en los 
liombres la señal mas propria y mas significadora del 
efeto y del concierto que se significaba por la tal se- 
fal. Dícele Dios á Noé que quiere enviar el diluvio al 
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mundo; créelo, hace aquella famosisima carraca, en que 

se salvó con su mujer, hijos y nueras; sale della, pasa- 

da la tempestad y enjuta la tierra; conciértase Dios con 

él que no desbaratará mas el mundo por agua; para 

esle pacto y alianza dale por señal el arco del cielo 

que vemos en las nubes. De suerte que le dió señal on 

aquello que mas natural eraal negocio de que trataba; 

de esa misma naturaleza tomó la señal para quitar el 

temor del diluvio; porque, siendo cosa que se ve mu- 
chas veces, se consolasen los hombres y perdiesen el 
miedo de ser anegados como la otra vez. La razon es 
llana, porque el arco que amamos iris, se hace en las 
vubes de la refraccion y quebrantamiento de los rayos 
del sol, que hieren Ja nube de la parte contraria; y co- 
mo ella está mojada y espesa, rómpense allí los rayos, y 
quebrántanse y multiplicanse aquellas varias y hermo- 
sas colores. Luego si este galan arco no se puede hia- 
cer sino cuando el sol retoca la nube por la parte con- 
traría y baja , síguese necesariamente que en la tierra 
por donde entonces pasa el sol, no solo no llueve, masann 
que el cielo está sereno. Luego no habrá diluvio gene- 
ral; y así, no hay que temer otro como el pasado cuan- 
do vemos el arco. Digo tambien que esta señal en sí no 
fué nueva; que, pues es cosa natural, ya otras muchas 
veces se habria visto; mas fué nueva en cuanto enton- 
ces el Señor la estableció y la ordenó para esta seguri- 
dad y aliauza y concierto que hacia con los hombres. 


5. IX. 


Llega el patriarca Abrahan, quiere Dios hacer otro 
nuevo contrato, y tomar pueblo y casa particular y 
avecindarse con los hombres; prométele de nacer de su 
linaje, y para esto dale señal en aquella parte donde se 
hace la generacion. Por esto solo he traido estas dos 
señales; y así, dejo la tercera por no detenerme. Deci- 
mos arriba que porque por aquella via habiamos de 
decender, por esto luego que pecó, se corrió y afrentó 
el hombre de ver aquellas partes desnudas , por la ra- 
zon ya dicha. Pienso tambien que luego sintieron re- 
beldía y desórden en sí mismos, y entendieron que en 
pecando hubian quitado el freno á la sensualidad, y echa- 
ron de ver movimientos y barruntos sensuales en aque- 
llas partes; y así, comenzaroná correrse de lo que sen- 
tian, que hasta en aquel punto no habian experimenta- 
do. Viéndose así, determinaron de remediar su daño 
con un medio harto ruin , que fué con hacerse sastres; 
y mirando por el jardin, parecióles que la higuera erala 
quemas anchas hojas tenia, y quizá debia de estar masá 
la mano. Hilvanaron algunas dellas, y hicieron sendas 
cintas, con quese cubrieron como quiera. ¡Mirá qué gen- 
til ropa y á qué miseria los trujo su pecado , y cómo los 
entonteció! Hé aquí agora nacida la necesidad del vesti- 
do y su orígen, y cómo son las vendas con que nos to- 
maron la sangre de las heridas del pecado. Hecho este 
ruin remiendo, habiendo Dios penitenciado al hombre 
y á la mujer, determinó de hacerse sastre, é hizoles sen- 
dos vestidos de pellejos de animales, Ora fue<c que, con 
cólera que contra nuestros padres tuvo , arrebatase dus 
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! el mendigo, y el primer delito que se le prueba, y de lo 


de aquellos animales y los matase delante dellos, para 
representalles la muerte en que habian incurrido pe- 
cando, como algunos dicen ; ora fuesen membranas de 
algunos árboles vellosos , como le parece á Teodoreto; 
porque la palabra hebrea quiere decirpellejos y membrr- 
nas, y no cree que mató animales para ello; pues (segun 
el mismo) no crió de cada especie mas que dos , ma- 
cho y hembra, y no había de destruir una especie pata 
solo aquello, que esto seria quedar imperfeto el mun- 
do. Y tampoco quiere creer que crió allí algunas pic- 
les para vestillos. Sea lo que fuere, al fin aquel fué el 
primero vestido del mundo, y Dios el sastre que le hii> 
20, cortó y cosió. 


$. X. 


Ha sido después tanta la vanidad de los hombres, y 
ha crecido tan por extremo su malicia, que han llegado 
á hacer golosina del pecado, y que lo que se dió por 
sambenito y afrenta , eso sirva de gala y honra; porque 
preciarse del vestido es como si uno se preciara de 
traer mas galan y costoso el sambenito que por sus cul- 
pas Je puso la Inquisicion. Plinio dice que los antiguos 
frigios fueron los primeros inventores de coser el vestido 
con hilo y aguja. Atalo, rey de Pérgamo, en Asia, se 
preció de tejer ropas, y fué el que inventó mezclar el 
oro entre cl paño al tiempo de tejelle. El rey Aralio, 
que lo fué de los asirios, fué (segun dice Beroso) el 
que comenzó Á dar suelta y á ulurgar la mano en los 
trajes y galas mujeriles , concediéndoles perlas y pom- 
pas, y otras superfluidades. Es muchio de culpar este 
rey, porque parte es de buen gobierno la tasa y mode- 
racion en los trajes; y si con las mujeres no tratais de 
lasa y de buenas costumbres, diráos Aristóteles (y con 
mucha razon) que la mitad del regimiento falta. Y el 
mismo dice que la mujer se ha de contentar con me- 

noscostoso traje de lo que la ley le concede, pues está 
claro serle mas honroso el decoro de su honestidad que 
el de las galas costosas. Y porque se vea lo que sintic- 
ron los santos destos excesos y trajes, san Clemente 
Alejandrino dice que es mayor falta en la mujer darse 
mucho á lo de sus atavíos que el ser borracha. Ponde- 
racion es esta que ; á no ser del glorioso san Clemente, 
no sé si le consintiera decilla á alguno que él no fuera. 
Pues llegando san Ambrosio á esta consideracion, no 
dice menos de que los chapines les sirven de grillos 
que traen ectiados á los piés, las cadenas de oro á los 
cuellos muestran su condicion servil y de esclavas. Mu- 
cltos autores hay que tienen que los obispos pueden 
mandar, so pena de descomunion , que las mujeres no 
se vistan suntuosa ni superfluamente ni como provo- 
quen á ser deseadas, y que no se afeiten, y que les obli- 
gdrá el tal mandamiento , por ser en favor de 'la hones- 
tidad. Pues si miramos á la policta romana y antigua, 
sola media onza de oro se concedia á las matronas no- 
bles para adorno de su veStido y ropas. Ló que mucho 
espanta es, que Cristo nuestro Dios en el Evangelio po- 
ne aquel terrible caso que cuenta san L.úcas de aquel 
rico gloton, impío y cruel,-con el pobre de Lázaro 
s 
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primero que lo carga el E<pfritu Santo, que fué el que 

le sustanció el proceso , es que se vestia costosamente 

y que traia ropas de púrpura y camisas de holanda. Era 

este desventurado como el gusano de la seda, que él 

mismo se hace la sepultura, y de seda, á do muere. 

¿Quién vió la ceniza cubierta de seda , el estiércol do- 

rado , el muladar con púrpura? Veamos, ¿no le era lí 
cito á este traerse y cumer conforme á quién era? No 

le estaba bien comer mas y vestir algo mas costosa- 

mente que á los demás, pues tenía mas hacienda y era 

mas noble, y no lo hurtaba ni robaba '4 nadie? No di- 

ce que tomaba la lracienda ajena , ti que dejaba de pa- 

gar al labrador que sudaba eu labrar sus heredades, ni 

que detenía el salario de sus criados, ni que gastaba 

su hacienda con mtijercillas; no que era homicida, 

blasfemo , jugador, ni enemistado; sino que vestía, co- 
mía y se traia algo mas costosamente; y por esto, y 
porque no dió limosna, le condenan. Lícito le era tencr 
alguna mas larga y suelta en estas cosas; mas excedia 

mucho á su estado , y del exceso en vestir y en comcr 
vino á tener poca misericordia "con los pobres ; y así, 
aunque el pecado principal de su condenacion fué por 
ser crudo y sin misericordia, pero el Evangelista nota 
esotros; porque siendo él hombre demasiado en trajes 
y en cl comer y beber, puestos estos piincipios, no está 
en su mano no caer en otros pecados, principalmento 
en falta de piedad y caridad con los póbres. De aquí los 
nace á muchos señores que, siendo muy ricos y te- 
niendo á ochenta y ú cien mil ducados de renta yaudan 
siempre empeñados, y que no pagan jamás al criado que 
les sirve y se envejece en sus palucios encantados, ní 
el sastre puede sacar el salario de su trabajo, ni el cal- 
cetero es señor de pedir lo que se le debe; ni el jabe- 
tero ni el labrador que les vendió «u pan, ni nadio 
puede sacalles un rea!, y mas fácil fuera asacar la cla- 
va de las manos de Alcides» (como se dice en el pro- 
verbio ); y se aprovechan de los'sudores y trabajos 
ajenos, y dejan sus estados empeñados y gastados y 
consumidos, y ellos se mueren sin pagar, y permite Dios 
nuestro Señor que les suceda un heredero que Jos do- 
je 4 mejor librar enun purgatorio , adunde salgan por 
sus cabales, por no pagar él las deudas de sus antece- 
sores. Todos estos y otros muchos daños trae á yn hom- 
bre la demasía y exceso en el vestido. Así, el Espírito 
Santo lé nota estos pecados, porque no se pueden ne- 
gar; sino que hay algunos que, puestos en el alma son 
como menores, que no pueden dejar de ¡hferir otros y, 
como parirlos , que les son como hijos. Pues si hacién- 
dose proceso contra el rico, le cargan y alegan los tra- 
jes, ¿qué será, y qué se alegará contra vos, que pro- 
fesais la pobreza de Cristo y su Evangelio? ¿Vos, á quien 
os han predicado los paños pobres y las pajas de Be- 
len, delante de cuyos ojos nació Dios en un establo? 
Vos, 4 quien os han dicho el Vulpes foveas habent, 

etc. ; que las raposas tienen su3 covezuelas y los páa- 
rillos sus nidos, adonde criar sus hijos, y el hijo del 
trombre no tiene una teja propria eon que cubrir la ca- 
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beza?.Vos, ú quien os ban predicado que le dieron al | 


Hijo de Dios una mortaja de limosna, con que le envol- 
tiesen, y un sepulcro prestado por tres dias, adonde 
descansase, y que de puro pobre comia él y sus dicí- 
pulos pan de cebada, y que aun para pagar la moneda 
de la alcabala á los alcabaleros del César no se halló 
con una blanca, y hubo san Pedro de ir á pescar al mar, 
y al primer lance la sacó de entre las agallas de un 
pez? Y finalmente, ¿con qué rigor será condenado el 
cristiano , viendo que su Señor , su cupitan, su princi- 
pe, su Dios, nace pobre, vive pobre , muere pobre y se 
precia de pobre; si predica, es pobreza; si busca dicí- 
pulos , son los mas pobres; si les manda algo, es dejar 
la hacienda? Pues ¿qué espera el que va rico delante del 
juez pobre? El que se pone de galan para oir sevtencia 
del corregidor roto, desharapado , sabiendo que por- 
que abomina las galas anda él tan sin ellas? ¡Oh locos, 
vanos, sin seso! Decidme: ¿no seria desatino que, ha- 
biendo el juez aliorcade á uno por solo que le topó con 
espada de noche, topásedes otro con espada y daga y 
con una cota? «Señor, ¿dónde vais á tal hora, hecho un 
san Jorge? Voy á rogar al Corregidor que saque á Fu- 
lano de la cárcel, que le tiene allí por una muerte. » 
Señor, no vais allá ni os vea con armas , que por mu- 
cho menos que esas que vos llevais, aliorcó ayer á Fu- 
lano; mirá que ese pleito ya está sentenciado en contra, 
por eso no asomeis por allá. ¡Oh pecadora, loca, sin jui- 
cío! Que por solo que aquel rico traia un vestido de 
púrpura le dan un garrote en el calabozo del infierno, y 
vas tú á la presencia del tal juez cargada de seda y oro, 
y con mucha de la perla y del diamante y del rubí, á ro- 
galle que perdone, no á tu vecino, sino á tí misma, y no 
de la muerte de algun desuella-caras que mataste, si- 
no de tu misma alma que metiste en el infierno, y de 
Otras muchas que con tus galas y dijes y afeites y co- 
cos, y desenvolturas y señas hiciste morir en el pe- 
cado ; y lo que es mucho mas grave, le pides perdon 
de la muerte del Hijo de Dios, á quien, en cuanto es de 
tu parte , quitaste la vida pecando , y le volviste á cru- 
cificar (como dice san Pablo). Luego no debe ser tan 
ligera cosa ni de tan poco momento lo de los trajes y 
galas , como se lingen algunas , que hallan consuelo en 
sus deseos, y ellas se pintan un dios bien acondicionado 
y que no mira ni repara en estas menudencias y ni- 
tierías (que ellas llaman ); unas dicen que siguen el hilo 
de la gente, otras, que no las ha de condenar Dios á to- 
das; otras, que no lo piden á nadie ni lo toman de la 
hacienda ajena ; como si la compañía en el pecado qui- 
tase la culpa dél, y como si, por condenar á todo el 
mundo, perdiese Dios algo de su casa y de su repu- 
tacion, y como si el rico de san Lúcas no fuera tan rico 
como ellas, ó lo robara para echárselo á cuestas y co- 
mérselo y lebérselo. ¡Ay de vosotros (dice el Señor por 
Amós) los ricos y gordos de Sion , los puestos aparte 
y señalados para el dia malo, para el matadero y ras- 
tro del inlierno ; los que gozais de los mejores cabri- 
tos y comeis las terneras escogidas y mas ticrnas de toda 
la vacada, Los que comeis al son de las guitarrillas y 
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los loquillos os dan musica en la mesal Ay de los que 

dormis en marfil sobre colchones de pluma y de algo- 

don, con las cortinas de brocado, las colchas bardadas 

y con recamos, y allí son vuestras torpezas y lusci- 

via; los que bebeis en oro y comeis en plata, los afe- 

minados, los de los olores, ungúentos y los ambares! 

« Yo he jurado por vida mia (dice el Señor de la ca- 

ballería del cielo), y á fe de quien soy, que tengo abor- 
recida la soberbia de Jacob, y que no puedo ver sus ca- 
sas entapizadas. » ¿Qué mayor maldad se puede decir 
gue esta delicadez? Que duerman en camas de maríil, 

¿Por ventura la cama mas costosa hace el sueño mas 
suave ? ¡Ol engaño y ceguedad de los hijos de Adan! Y 

¿no te contentarias con las de un rey, y no de cualquio- 

ra, sino de los mas poderosos? ¿De aquel que decia: 

«Lavaré cada noche con lágrimas mi lecho» ? No er 

todo de brocados , mas de lágrimas, y no una sola no- 
che, mas todas lo lavaba con ellas. ¡Cuántos pobrecitos 
duermen por esos portales, sin tener siquiera un po- 
dazo de estera en que recostarse! Pero volvamos á las 
galas, donde nos salimos. El vestido costoso ¿caliéntato 
quizá mas en invierao ó es mas fresco de verano? ¡Oh 
santo Job, y qué diferente era el vuestro de los que ago- 
ra traen los hombres vanos y livianos del mundo! «Co- 
síme un saco sobre las carnes (dice Job), y cubrí mi 
cuerpo con ceniza; vestíme de jerga, y el cilicio era 
mi gala, porque conocia bien lo mucho que desagrada 
á Dios la pompa y exceso del vestido.» Y allá por Sofo- 
nías: « Hará el £eñor visita (dice el Profeta) sobre los: 
varones que visten ú lo extranjero. » Habia dado el pue- 
blo de Dios en mudar de trajes y llacer el vestido al ta- 
lle de las naciones bárbaras y extranjeras; enfermedad 
propria de señores y de gente de palacio; porque solos 
los que poco pueden y los labradores y gente plcbeya, 
esos son los que guardan el traje paterno y el antiguo 
de sus abuelos ; los de la corte y casas reales son los 
de las invenciones; y así lo hacian entonces el Rey y 
los caballeros en aquel pueblo de Dios. Sintiólo tanto, 
que dice que «hará una visita general », y castiguá 
asperísimamente á todos los que, dejado su ordinario 
y antiguo traje, se visten á lo extranjero , como se hace 
agora á la italiana y á la tudesca. Luego no debe de 
ser de tan poco momento, pues la visita que les l:izo 
fué, que salió el rey Joaquin y la Reina, sus hijos y cria” 
dos, y los principes del reino, á entregarse en ma:oS 
del rey de Babilonia, y él llevólos cautivos á su tierra, Y 
con ellos toda la flor de la gente de guerra, y casi des- 
pobló á Jerusalen , sin dejalle sino la gento plebeya Y 
pobre. Y adviértase de camino que, queriendo castigal 
Dios los muchos pecados que aquel su pueblo comelis, 
envió á Nabuco, rey de Babilonia, que en venganza do 
sus yerros, lo volviese á la tierra de sus padres. Dealll 
los habia sacado. Gran merced habia sido tomar de la 
mano á su padre Abrahan y decirle 61: Egredere deterra 
tua. Y pues sus hijos no condtieron ni sirvieron ni agra- 
decieron merced tan extremada, sea su castigo quelos 
vuelvan á do salieron. Debe de serlo sin falta, y MUY 
grande, que, hiabiéndoos Dios sacado de un peligro; 
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cer ni servir, que os deje caer y tornsr otra vez á él, y 
que allí murais y acabeis. Alababa un dia Jesucristo á su 
gran amigo y privado el Bautista, y dice á un gran 
auditorio que tenia á la sazon que predicaba : ¿Qué pen- 
sais que salíades á ver al desierto cuando dejábades 
vuestras casas y ciudades, y ílades en busca de Juan el 
Bautizador? ¿Pensábades que era alyun cortesano de los 
que rozan seda y arrastran brocado , de los que traen 
la holanda ó la felpa, y las martas cebellinas y los ra- 
posos ferreres? Estos allá viven en los palacios y cor- 
tes de los reyes del mundo. Anda Juan con una piel de 
camello mas áspera que cilicio, los miembros desnudos, 
quemados del sol, el rostro tostado , que apenas tiene 
talle de hombre , que este es el traje de que se agrada 
Dios. Paréceme que cuando el ángel dijo á Zacarías, el 
padre de san Juan, que «iria delante del Señor en es- 
piritu y virtud de Elías», pudiera tambien añadir, y aun 
en traje, y todo ; porque ese era puntualmente el que 
traia aquel famoso Elías y estas eran las señas por don- 
deleconoció Jostas, el rey de Israel. Estas eran las sedas 
y lasgalas de los amigos de Dios. A vos no os conocerán 
por Elías, sino por liviano y sin seso. « El vestido del 
cuerpo y la risa delos dientes y el movimiento del cuer- 
po, dice el Sabio que descubre quien es cada uno. » 
Vuestro traje, vuestra risa demasiada y descompuesta y 
vuestro meneo y pasos lacivos y muelles os apregonan, 
y dicen vuestra disoluta vida. Que estemos cargados 
de pecados, y que nos llame Dios é penitencia, y que 
nos diga que si no la hacemos perecerémos todos , y que 
muestre el cómo se hu de hacer, y que dé voces Isaías y 
diga: aLlamó el Señor Dios de los ejércitos en aquel 
dia á los bombres á llanto , á lloro, á cilicio, á saco, y 
á que se rayesen las cabezas, en señal de duelo y tris- 
teza; y los locos, en vez de acudir á estas cosas, dá- 
vanse á galas y regocijos y á comer y beber. » Pues yo 
oí una voz de Dios que me hizo zumbar las orejas di- 
ciendo : «No les perdonaré esta maldad hasta que mue- 
ran.» ¡Qué! ¿En liempo de penitencia, gala? En tiempo 
de cilicio , seda? En tiempo de ceniza, guirnaldas? ¡Oh 
locas! Peca Israel en el desierto y adora un becerro, y 
dicele Dios : « Andad, desnudáíos, dejad las galas; que 
quiero pensar cómo os tengo de castigar. » No puede 
ver Dios al pecador galan. Pues si para hacer peniten- 
cia los manda Dios desnudar y dejar las galas, ¿cómo 
tú te las pones para ir á la presencia de Dios? ¿Dios ai- 
rado, y tú enjoyada? Dios amenazando, y tú afeitada ? 
Dios bravo, y tú con sedas? ¿No seria desatino que 
para llevar al otro ála hoguera se hiciese hacer librea y 
un vestido bordado? Pues ¿cómo? ¿Que te lleven á tí á 
la boguera del intierno, y que te vistas y engalanes pa- 
ra eso? Siempre las galas fueron aborrecidas y des- 
preciadas de Jas mujeres santas. Cuando la tan famosa 
como hermosa Judit se determinó de poner en ventura 
su vida por remediar la de sus ciudadanos , dice la sa- 
grada historia suya que sacó todas las mejores galas y 
joyas de su cofre, y se compuso con mucho cuidado; y 
segun dice el féxto, no eran pocas. Quedó con una h.er- 
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mosura incomparable y que llevaba tras sí los ojos de 
cuantos la miraban; mas advierte la Escritura que s0- 
bre la lrermosura natura! queella se tenia, y era mucha, 
le puso Dios cierto resplandor y una gracia mas parti= 
cular, y le dió no sé qué luces y lustre, y un particular 
espíritu en los ojos y en todo el rosiro, que la hacia 
mas admirable y amable á los ojos de todos; y dundo la 
razon de por qué Dios la paró tan linda y bella, dice : 


-Purque toda esta compostura y atavío dependia , no 


de lujuria ni liviandad , sino de una verdadera virtud 
y necesidad , nacida del peligro y tiempo en que se 
veia. De suerte que en tiempo de la necesidad , y cuan- 
do ha de nacer algun bien del prójimo ó se ha de hacer 
servicio á Dios, licencia y vez propria tiene la gala y 
el cuidado de la basquiña y de la suya; mas tanto , quo 
haga olvidar lo del alma y conciencia, eso es lo malo y 
lo que es culpa. Cuando la delicadísima Ester, que 
por la terncza de las plantas apenas podia andur sin 
arrimaf la mano sobre el hombro de alguna de sus cria- 
das, hubo de entrar á vistas ú los ojos del gran rey 
Asuero Artajérjes, dice su historia que no curó de 
la compostura y adorno mujeril, sino que se conten» 
tó con solo lo que el eunuco Egeo, guarda de las da- 
mas, le quiso dar. Y después, en aquella oracion que 
hizo, rogando á Dios por el remedio de su pueblo, entre 
otras cosas que de su parte alega en favor de su do- 
manda , una es quele dice á Dios : «Bien sabes tú, Se- 
ñor, la necesidad y aprieto en que me veo, y tambien 
entiendes cuánto abomino las señales de mí soberbía y 
gloria que traigo sobre la cabeza los dias que soy for- 
zada á salir donde me vean los ojos humanos , y que me 
es detestable mas que lo sabria encurecer; y sabes, Dios 
mio, que cuando vuelvo al rincon de mi silencio, y 
adonde no me obliga el contento del marido, que lo de- 
jo y desprecio, contenta con solo parccer bien á tus 
divinos ojos.» De suerte que esta santa y licrmosí- 
sima reina mas queria agradar á Dios que á los hom- 
bres , y mas se preciuba de buena que de golana, y mas 
queria adornar el alma que afeitar el cuerpo. Sabia 
cuánto aborrece Dios el exceso del vestido, y qué tales 
habia prometido Dios de parar las damas y doncellas 
de Sion por esta misma culpa de los trajes. Pone espanto 
la invectiva que hace Isaías contra ellas; cuyas palubras 
espantosas pondré aquí para que las de nuestro liem- 
po y tierra se confundan y teman y-esperen otro tanto 
por su casa , como aquí dice Isaías que haria Dios con 
aquellas. Dice pues así: «Porque se me han engreido las 
hijas de Sion , y andan cuellierguidas con los ojos ll» 
coneros deshtollinuudo ventanas, y porque se van canto- 
neando por la culle, componiendo los piés, por esto 
Dios las hará calvas y les pelará el cabello. En aquel 
dia las descompondrá el Señor, quitándoles los botines 
argentados y los zapatillos de carmesí y de raso azul 
cairelados de oro, y prendidas las cuchilladas con la- 
zos de perlas, y los chapines bordados. Quitalles ha 
tambien los collares de diamantes y rubís, las manillas, 
las ajorcas, las guirnaldas y almirantes, el escarpidor 
de oro, las plumas y los airones, los zarcillos y perlas 
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de las orejas, los anillos y la argentería y fulletería y 
piedras de oriente, qué les andan brillando delante de 
la frente ; los arrojadillos y pañizuelos labrados de cade» 
acta, los alfileres de plata y los espejos de cristal, las 
pomas de ámbar gris y los guantes adobados. » Hasta 
aquí son palabras de Isafas. Pues si el Espíritu Santo 
dice que ha de hacer un auto público contra las hijas 
de Sion por las galas y dijes que ha contado que traian, 
con no les estar aun publicado el Evangelio, con no ha- 
ber muerto aun Dios desnudo en una cruz, con no ha- 
berles aun predicado el infierno vi la sentencia del rico 
gloton condenado por sus trajes, decidme, ¿qué es- 
perais los que; tras tanta dotrina de Dios, tantos ejem- 
plos de santos, tanto cilicio y jerga de vírgines, tanto 
derramamiento de sangre de mártires; y finalmente, 
después de tantas amenazas del Evangelio, vestis y os 
tracis tan costosa y soberbiamente? Pero pasemos a le- 
lante, al trueque que dice el Profeta que hará Dios, y 
al vestido queles dará álas damas mas regaladas. « En- 
tonces («lice Isafas), les dará Dios hedor intolerable por 
Jas pomas y olor suave en que se deleitaron; por la 
cinta de oro y piedras las ceñirá con una soga de es- 
parto; y por los rizos y encrespados, y por el cabello 
encarrujado con hierros calientes, las hará calvas; y 
en vez de los jubones recamados y de telillas de oro, les 
dará cilicio negro y feo. » Esto hará Dios con las locas 
vanas que mostraron la liviandad de la cabeza en las 
gaiterías del vestido del cuerpo. Pues considerá agora 
tú, que te llamas cristiana, que profesas la ley de Dios, 
que dices que crees el Evangelio, y haz cuenta que le 
saean á una gran plaza adonde caen muchos ventanajes, 
y todos llenos de gente, y que no cabiendo en Ja plaza, 
se suben por los terrados y tejados, y otros se cuelgan 
de las rejas, y que los tablados están cargados de mi- 
radores, y que en medio de aquel teatro y á vista de 
tantos ojos té sacan á tí muy vestida y enjoyada , con 
todos los aderezos que ha pintado Isaías, y te suben 
sobre un tablado adonde puedas mejor ser vista; y su- 
bido un ministro de la justicia de un púlpito, como se 
suele hacer en los autos de la Inquisicion, te lee el pro- 
ceso de tu yida tan alto y claro, que todos lo entiendan; 
adonde se descubren tus pensamientos abominables, 
tus muchas liviandades ; tus deseos deshonestos y tor- 
pes y tus palabras afrentosas, tus torrés y castillos de 
viento, los testimonios que levantasté, las mentiras que 
dijiste, las quimeras que soñaste, las obras que hiciste, 
los pecados y maldades que cometiste contra Dios y 
centra-tu prójimo, las cosas que en las tinieblas dé la 
noclie hacias con vefgúenza de la-luz del cielo, que 
huias por no ser vista , y que quisieras mas que serom- 
. piera la tierra y te trugara viva antes que ser vista aun 
de tu lacayo; y cuando veas que ló que pensaste que 
no ló sabia la tierra, sé publica delante dél cielo, y 
veus que todos los que lo oyen se miran unos á otros, 
pesmados de que fueses tan otra de lo que de tf pensa- 
ban; y que te silban y mofan y burlan de la hipocresía 
con que los engañabas, y que, leido el proceso, manda 
el Juez. con granseveridad y gravedad de pululytas y sem- 
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blante, que seas desnudada delante de toda aquella 
gente; y que luego llegun á tí y te comienzan á quitar 
la guirnaldilta y perlas y prendedero y todo el tocado, 
y te dejan en cabello. Tras esto (y estándolo mirando 
todos con grandísimo silencio) te quitan la saya de raso 
encarnado bordada de cañutíillo , la basQquiña, jubon, 
gorguera y faldellin y manteo, hasta la camisa, y que 
allí te descalzan y se comienzan á parecer tus carnes, 
y tú 4 confundirte y desmayar de vergúeoza, y á salir 
arroyos de agua de lus ojos; y no contento con esto, 
manda el juez que suba un barbero al tablado y que con 
una tavaja te raya la cabeza sin dejarte cabello en ella, 
y que haciéndolo así, te reluce el cuero y la calva, y 
quedas tun abominable, que apenas te pueden mirar 
los presentes; y que luego te ponen en lugar de camisa 
un pedazo de jerga atada con una cinta de esparto, pa- 
reciéndosete los brazos y carnes desnudas. Dimeagora, 
yo te ruego: si tal paradero tienen las galus, y esta 
confusion sucede tres la gloria vana del vestido, ¿cuál 
será razon de escoger primero, aquella gala con esta 
afrenta, ó un moderado vestido sin ella ? Y dime mas: 
si desta manera te vieses tratar, ¿no desearias que el 
cielo se te cayese encima y te matase, ó que se hun- 
diese la tierra y te sepultase en los abismos, antes que 
esperar tan brava afrenta? Pues ¿no ves que lo dice 
Dios? No ves que es fe que ha de pasar así, que te has 
de ver en esto? Pues ¿cómo osas vestirte de seda? Có- 
mo no abominas el oro? Cómo no aborreces las galas? 
Cómo no te espanta el curioso traje? Cómo no tiem- 
blas y miras á lo que ha de ser? Cuando este auto de 
Inquisicion no fuera delante de Dios y de sus ángeles y 
santos, Sino delante de la corte del Rey, en una plaza 
de Madrid, era bastante razon para que (á no estar de 
por medio Dios y su Evangelio) tú misma te mataras 
y fueras verdugo de tf misma; cuanto mas que ha de 
ser delante de todo el mundo junto de los del cielo y 
de los de la tierra, de los ángeles y de los hombres. 
¿Qué sentirá una doncella honesta y vergonzosa que 
se viese trutar así? Cuenta Plutarco que vino sobro 
las doncellas milesias uná pasion y mal monstruoso, 
sin tener causa ninguna manifiesta de do nacieso, mas 
de que pareceria ser una enfermedad pestilencial y con- 
tagiosa que provenia del aire; era tan furiosa y desati- 
nada, que les sacaba fuera de su juicio, de suerte que 
las hacia tomar codicia de matarse; muchas dellas se 
ahogaron sin que se supiese. Vínose á entender eslo 
daño, porque las hallaban á las riberas de los rios, que 
el agua Jas lanzaba á la orilla; otras se ahorcaban, otras 
se daban con cuchillo por los pechos. No aprovechaban 
pura esto las ruzones y lágrimas de los padres, ni vcr 
á Sus madres derrocadas á sus piés mostrándoles los 
pechos con que las criaron, ni que rompian el cabello 
y se destacian en lágrimas, diciéndples palabras llenas 
de dolor y tristeza, ni los ruegos y consuelos de los 
amigos, ni alguno de cuantos medios los miserables de 
los padres' podian buscar para remedio de tanto mal 


' como velan porsus casas; y que los viejas desdichados, 


que aparcjaban las hachas nupciales y las guirualdas 
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para celebrar las bodas de'sus hijas, eran forzados á 
volverlas en Jos duelos y fuegos fúnebres de sus sepule 
turas ; y los que pensaron que sus hijas les cerraran los 
ojos en su muerte, y que partieran contentos deste 
mundo dejándolas con sus maridos, agora veian tro- 
cada la suerte , y que eran reservadas para ver Jas he- 
ridas y desastradas muertes de las hijas que amaban 
que á la propia vida. Fivalmente , era tal esta do- 
lencia, que la fuerza del mal y pasion vencia á todo el 
cuidado y diligencia deJdas guardas que les ponian para 
estorbar este daño, hasta tanto que, por consejo de un 
hombre sabio , se mandó apregonar un edito que los 
cuerpos de las que se matasen fuesen traidos desnudos 
á la vergúenza por todas las plazas y calles públicas á 
vista de todos los de la ciudad. Fué señal lo que hicie- 
ron ellas de:ánimos virtuosos y ahidalgados , pues la 
opinion y-miedo de aquella infamia valió tanto acerca 
dellas, que aquellas á quien la muerte, que es el mayor 
mal de les humanos, y loque mas horrendo y espantoso 
noses, y lo mas terrible y que mas rehuye nuestra na- 
toraleza , ni el dolor y trabajo della vi las lágrimas de 
sus padres, ni todo lo demás que se hacia, no bastó para 
detenellas que no se matasen; soloel pensamiento que 


se les represeotaba de la feuidad é ignominia de que - 


las habian de ver desnudas, las movió á no-querer su- 
friren ninguna manera la vergilenza que aun después 


de muertas veian que tenian de padecer. Ejemplo es . 


este digno de celebrarse , y mucho son de alabar aque- 
Bas honestísimas doncellas; pues es de creer que, si 
por solo ser vistas de unos pocos hombres, y aun eso ya 
muertas, cuando no podian sentir la afronta de su des- 
pudez, se avergonzaron tanto, que dejaron de matarse, 
cosa que con ningun medio se habia podido acabar con 
ellas, ¿qué mes hazañosos hechos hicieran estas si fue- 
ran cristienas y creyeran el Evangelio y supieran que 
vivas y á vista de Dios y de los ángeles y de los lrom- 
bres las habia de desnudar y descomponer y raer la ca- 
bezo, y tras eso les habia de dar un infierno? Pues tú, 
cristiana, que lo crees, que dices que eso treyeron tus 
abuelos, y que por esa verdad morirás, ¿cómo no te 
corres, ni temes aquella general afrenta que te espera 
en aquel dia? ¿Qué sentirás cuando te digan : ¿qué fruto 
os trajo el mal que os avergitenza? que dice san Pablo; 
el in del pecado es muerte y muerte eterna , y de cuer- 
po y alma? Siempre y-en todos tiempos, y á todos los 
bombres prudentes y amigos de la virtud, pareció bien 
h honestidad y moderación en el vestido. Así, cuenta 
Macrobio que, habiendo salido un dia Julia Augusta, 
la hija del emperador Octavio, á unas fiestas con un 
vestido severo y grave, por emendar otra salida que 
el dia antes babia hecho con otro lacivo y licencioso 
y de gales y colores ; viéndola su padre, dijo á los que 
estaban presentes : «¿Cuánto mes hourado y alabado 
traje es esto para la hija de Augusto que el deayer? » Así 
que en la Madalena el traerse galana, el preciarse dello, 
el gustar de ser celebrada por muy dama, la trujo á 
tanta perdicion , que ya, como á pública infame, la lla- 
vasca la pecadora, 
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Lo cuarto, que hacia muy graves los pecados desta 
mujer, era ser muchos : ro quiero yo decir, ui Dios lo 
mande, que la misericordia suya tiene tasa, ni quicto 
estrechar aquella rica y liberal mano de mi Dios. David, 
como hombre necesitado y-que habia nrucho menester 
un Dios muy maniroto, no se harta de alabarle de clé- 
mente, misericordioso , lleno de misericordias : Miso= 
ricordia ejus super.omnia opera ejus ; Es su miseri- 
cordia sobre todas sus obras. Dice esto David porque, 
puesto que en Dios todo es una, y la justicia us tar 
grande como la misericordia , corno acá somos tan po- 
cadores, que si Dios anduviese siempre con la vara del 
ulculde entre nosotros, en dos dias acabaria el mundo; 
tiene necesidad de sufrir nuestras miserias, y hacer del 
que no ve, y aun auda sembraudo siempre misericordias, 
que nacen en todas partesy en cada rincon. Y por ese 
dijo en otro lugar : Misericordia Domini plena estterra; 
La tierra está llena de las misericordias del Señor. Y 
en otra parte dice que sus misericordias no tienen fin: 
así es por cierto. Pero , puesto caso que no puede pe- 
car un hombre tanto que agote la paciencia y sofrio 
miento de Dios; con todo eso, me pone espanto un 
estilo que veo en las divinas letras, y es, que dan á en- 
tender que algunas veces suelen los pecados llegar á 
un cierto colmo ó número, que de allí adelante cierra 
Dios la puerta al pecador y le endurece el corazon, con 
lo cual se condena. Y porque esta materia peligrosa 
será bien declararla de asiento y como todos la entien- 
dan, muchos lugares se hallan en la Escritura que pa- 
recen atribuir á Dios la causa de nuestras penas, y adn * 
de los males. Así dijo Dios 4 David por el profeta 
Naten : Ecce ega suecitabo super te malum de domo 
tua, el tollam umores tuas in oculis tuis, es dabo pro- 
amo tuo; Yo (dice el Señor), porque me fuiste ingrato 
á los muchos beneficios que de mi bus recebíido, pues 
de pastor te hice rey, Jevantaré de Lu casa unmal, que 
adel monte salga quien el monte querne »; esto dijo por 
Absalon, que fué hijo de David. Y pues tú tomaste la 
mujer ajena, yo tomaré las tuyas y las entregaró á tu 
enemigo. Claro está que Absaton fué malo y pecó con 
las mujeres de su padre; y con todo eso, le dico Dios 
que él hará ese mal. Y por Isaías, hablando de Egipto, 
el Señor les mezcló un.vaso de adormideras y les dió 
vaguidos de cabeza , y hieieron errar á Egipto en toda 
cuanto puso mano , como bace el lario de vino. Y por 
Josué, dice el Espíritu Santo, fuévlcereta del Señor | 
que se endureciesen sus corazones, y así no merecie- 
sen alguna clemencia , segun lo habia mandado Dios á 
Moisen. Y mas claro en el salmo : Convertil cor sorum 
ut odirent poptulem ejus : et dolum facerent in servos 
ejus ; Trastornóles el Señor el corazon para que ubor-= 
reciesen su pueblo, y para que engañasen á sus sier- 
vos. Luego Dios parece que tiene la culpa de nuestros 
males y pecados. Y lo que parece que echa el sello es 
Jo que dijo Dios á Faraon : «Para esto te liice, porque 
en lí mostrase la gran fuerza de tmi podes.» Que da á 
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la ballesta, y que se holgaba de la dureza del Rey, y 
aun que él mismo le habia dado un corazon berroqueño 
y de un guijarro para que no se supiese ablandar aun- 
qUe quisiese. Así lo dijo al parecer en el Exodo en mu- 
chos lugares, hablando con Moisen : «Yo endureceré el 
corazon de Faraon, y así ni te oirá ni dejará mi pueblo.» 
Pues luego, Señor, vos teneis la culpa, si culpa es, y 
no el rey gitano. Y mas, cuando Semeí maldecia á Da- 
vid, que salia huyendo de su mal hijo, queriéndole matar 
los criadas de David, les dijo : «Dejadle; que el Señor 
le ha mandado que maldiga.» Sale san Pablo , y parece 
nos enreda mas, diciendo : Deus quera vult indurat, el 
cui vult miseretur ; Dios tiene misericordia de quien es 
servido, y eudurece á quien le agrada. Luego no tiene 
culpa el hombre; porque, como añade san Pablo : Yo- 
luntati ejus ques resistit? ¿Quién Je podrá ir á Dios á la 
mano? Pues si manda al otro que maldiga á David, y 
eudurece á Faraon , y vuelve y trastorna los corazones 
para que persigan á sus siervos, síguese que él mismo 
es causa de nuestros males, así de pena como de culpa. 
Para mejor entendernos, es menester saber que los 
sautos, y entre ellós mi padre san Agustín, respon- 
den á esto que Dios solo se ha de entender que per- 
mite; y que en los modos de hablar de la Escritura, 
siempre que la lelra suena que Dios hace ó manda 


algo que desdice de su infinita bondad, se ha de en- 


tender que solo es permision , y no mandamiento ri 
accion, Como lo que dijo el Señor á Júdas la noche de 
Ja Cena : «Haz presto lo que haz de hacer.» Como si 
dijera : En.mi mano está mí muerte y mi vida; y si no es 
* queriendo yo dejarla, nadie me la puede quitar (que es 
lo que, en otro tiempo, antes habia dicho); pues agora 
que'es llegada la bora en que quiero morir, yo permito 
que dés órden en la maldad que tú por tu malicia propia 
has fabricado en tu deseo. De suerte que dice mi pa- 
dre san Agustin que cegar Dios, es no alumbrar, y 
endurecer alguno, es no ablandarle. Pero, aunque es 
así que es esto verdad, y lo que responden él mismo y 
otros, que en los males que nos vienen , hay el hacerlos 
y hay el padecerlos, y que la obra se ha de atribuir á la 
invidia del demonio , como en los de Job, y á la codicia 
de los sabeos en llevársele el ganado; pero lo que on 
ellos es pasion, que es sufrirlos para mérito 6 satisfa- 
cion de nuestras culpas, ó para gloria de Dios, eso al 
Señor se atribuye; digo que esto no agola del todo 
nuestra dificultad; porque, aunque en muchos ejemplos 
venga bien, en otrds parece que tiene alguna aspereza. 
La razon es, porque es dotrina de san Pablo, que por 
pecados de los sabios del mundo y tilósofos hincha- 
dos, los cuales viniendo en conocimiento de Dios por el 
yastro de las criaturas, ayudados con el rayo de la luz 
divina, de quien dice David, muchos se espantan y di- 
cen ; «¿Quién nos enseñó el bien y á seguirleto Y no 
miran que tenemos impresa en nuestras almas la luz de 
tu rostro, que nos enseña y adiestía en el bien. Dice 
pues el Apóstol que porque estos filósofos, conociendo 
á Dios, no le bonraron ni le dieron gloria sirviéndole, 
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entender que le puso por blanco, como quien juega á 


los castigó Diosentregándolos cn maños de sus deseos, y 
que de alí viniesen á dar.en mil errores y pecados. Pues 
siendo verdad aquel dícho de mi padre san Agustin, que 
«ningun sabio es autor de que alguno se haga peor de 
lo que es», Dios, que es suma sabiduria, ¿cómo será 
causa que el pecador, en castigo de sus pecados, ven» 
ga á ser peor, cayendo en otros mas graves? Porque 
aquí ya en el pecado siguieute la accion y la pasion son 
malas; y así, mo hay razon de algun bien. Pues decir 
que endurecer es no alumbrar 6 no ablandar, seguiria» 
se que todos los que mueren en pecado mortal! fueron 
cegados, pues no los alumbró; y los endureció , pues 
no los ablandó ; y veros que la sagrada Escritura por 
particular castigo de algunos, y por muestra del rigor 
de su justicia , dice que los cegó 6 endureció; y si no 
fuera mas que no alumbrar ó no ablandar, no nos lo 
contara por cosa rara, por castigo particular. Digo pues 
que, hablando propriamente, Dios no se dice que endu- 
rece ni ciega ni engaña , ni que mueve á los corazones 
á odio, ni que hace lo que al parecer suena la letra de 
la Escritora; porque todas estas cosas desdicen mucho 
de la naturaleza de Dios; y si dél se dicen, es impro- 
priamente y por figura. Las razones que tenemos para 
hablar así son, que como, quitada aquella soberana luz, 
ninguna otra cosa queda sino tinieblas y escuridad, y 
quitada la suavidad y regalo de su espíritu, nuestros 
corazones se tornan de mármol, y en dejando de ades- 
trarnos se tuerce todo el edificio de nuestras obras; de 
aquí es que se dice que ciega, endurece y hace errar 
á los que quita la facultad del vers del ablandarse y 
del caminar derechos. Huy mas; que cuando decimos 
que quita esta facultad, no entendemos que quita el 
libre albedrio para ver ni para ablandarse ni para en- 
caminar bien sus obras ; mas hase de entender asi, que 
porque sia luz nadie puede ver y sin la suavidad del 
Espíritu Santo ningun corezon se puede ablandar, Y 
porque si Dios no guia un alma, tados sus pasos van 
desacertados; por esto, cuando por jesto juicio de Dios 
quita á los ltombres estas ayudas y favores, se dice que 
en alguna manera Jes quita el poder de ver y ablander- 
se. Pero mejor se entenderá por otra razon, y es, que 
Dios usa de los demonios como de verdugos de justi- 
cia y ejecutores de sus castigos. Así lo dice el real 
profeta David : Misit in eos iram indignationie suce, 
éndignationem, et iram , et tribulationem; immissiones 
per angelos malos. Cuando el pueblo de Dios estaba 
en Egipto, y quiso sacallos á la tierra de promision, por 
estorballo Faraon , envió Dios muchas plagas, con que 
castigó ú los gitanos; que envió contra ellos la ira de 
su saña , ira 6 indignacion y tribulacion ; y estas cose5 
las envió por manos de los ángeles malos. Pues coro 
estos son los ejecutores de la justicia divina, dicese 
que hace lo que ellos hacen; como decimos acá que 
el Rey cortó la cabeza á Fulano, y no se la cortó sino 
el verdugo. Añade el glorioso san Jerónimo otra razon, 
escribiendo á Hedibia : Así como con ser uno el calor 
del sol, con todo eso, por la diversidad de las naturale- 
zas que las cosas inferiores tienen, vemos que hace 
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diversos efetos, que á unas ablanda como á la cera, y 
á otras endurece como al lodo y barro; y con ser así, 
no es mas que una naturaleza sola del calor; así Dios 
nuestro Señor, con la misma luz se dice que ciega al 
que tiene enfermos los ojos del alma (que son el deseo 
y la intencion), y que alumbra al bien inclinado, y que 
con el mismo beneficio ablanda y atrae á si4 este; y al 
otro endurece y le retira, como lo tenemos en el sante 
ysagrado Evangelio, que con el milagro de Lázaro unos 
creyeron , otros fueron á dar cuenta dél á los fariseos, 
para que se remediase. Lo mismo cuando alanzó el de- 
monio del hombre sordo, mudo y ciego , unos dijeron: 
«En virtud de Belzebub lo hace.» La hilanderuela veje- 
cita salió de acullá con el Bealus venter, eto. Esto nace 
de que, puesto que de su naturaleza la luz divina es 
para ver, pero habiendo de por medio ocasion, causa 
accidentalmente ceguera en el que tiene enfermos los 
ojos, y dureza en el que tiene dañado el ánimo; hé 
aqui agora cóme Dios queda disculpado siempre, y 
cómo se entenderá lo que dice el Señor por san Mateo 
y sen Lúcas, que hablando muchas parábolas á los que 
le seguian, y babiendo dicho la del labrador que salió 
á sembrar su pan, le rogaron los discípulos que les de- 
clarase la parábola, y respondióles : aA vosotros 0s es 
dado saber Jos misterios del reino de Dios, 4 los otros 
en parábolas; porque viendo y teniendo ojos no vean, 
y oyendo no oyan.» La aspereza y rigor que parece 
que tiene el decir el Señor : «Hablóles en parábolas 
porque viendo no vean, etc.;» que parece que da 
por causa de hablalles así el querer que ni vean ni 
oyan, y con esto no se aprovechen de su dotriva; qui- 
tóla por sau Mateo en la misma parábola, diciendo: 
«Hablóles así porque viendo no ven, y oyendo no oyen 
ni entienden.» De suerte que lo que en san Lúcas está 
áspero al parecer, en san Mateo está templado, y mues- 
tra que es culpa suya de los oyentes. Y añade luego: 
Con esto se cumple en ellos la profecía de Isaias, que 
dice : «Oiréis con vuestras orejas, y no le entenderéis; 
y viendo vereis, y no lo veréis; » y añade el Profeta la - 
razon : «El corazon deste pueblo está muy graso y pe- 
sado, y oyen con gran pesadumbre, y de industria cer- 
rarou los ojos; porque algun tiempo no vean con sus 
ojos y oyan con sus oidos y entiendan con su corazon, 
y se conviertan, y los sane.» Y puesto que en el Profeta 
está de otra suerte, pues el Señor de los profetas lo 
tradujo y citó así, no hay que reparar en ello. Allegán- 
donos agora al propósito por el cual habemos traido 
esta dotrina , digo que en algunas partes de la Escri- 
lura parece que se pone número de pecados que tiene 
determinado el Señor de esperar al pecador; hasta cien 
pecados (pongamos este caso), y no ciento y uno; al 
otro mil, y no mil y uno. Hablando Dios con el gran 
patriarca Abrahan , y capitulando entre los dos el sala- 
ño, que aun acá temporalmente Je habia de dar, por 
el buen servicio que Abrahan le hacia, le dice el Señor; 
«Quejáisogme de que no os he dado hijos, y. que el 
vuestro mayordomo habrá de ser el heredero de vues- 
tra hacienda y casa ; no será así, que yo os daré hijo 
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heredero, y será su sucesion tan innumerable como le 
son las estrellas del cielo. Mas haré; que les daré lo 
tierra en que vos estáis, y cuanta habitan los amorress; 
pero eso será en la cuarta generacion.» Necelsrm enim 
pracsens lempus; y es como si dijera: «No les davé 
Juego la posesion de la tierra á tus sucesores, porque 
las maldades de los amorreos aun no han llegade al 
colmo que yo he determinado de suírilles. » Luego suele 
haber tasa, no en la misericordia divina, pere enla 
malicia del hombre , que llegando allá no le da Dios el 
auxilio y favor particulerísimo que suele á los que él es 
servido. Y como la virtud en el pecador está prostrada 
por el uso que tiene de pecar, de aquí es que, quitán- 
dule, esto es, no dándole los favores especialísimos 
que su Majestad suele der á aquellos que dice san Pa- 
blo que tiene misericordia dellos , porque los prerie- 
ne con mas favores y socorros , dejándolos con los es- 
peciales y con su libre albedrío, con lo cual se podrian 
volver á Dios si quisiesen admitir este auxilio, no lo 
hacen; porque, bechos á seguir sus pasiones, $e van tras 
ellas, y están tan metidos en sus pecados , que con solo 

aquel auxilio no se salvarán sino muy á fuerza de Lra- 
zos; y como ven la diácuitad , dejan de volverse á Dios. 

Así que, es culpa suya que no admiten este Hlamamien» 
to; y Negar á este punto de no acudilles Dios con mayo= 
res y especialisimos socorros, es lo que aquí llamo llegar 
al período ó colmo de los pecades. Y esto ds lo que se 
suele decir : a Guárdeos Dios que alce la mano de vos 
y os deje ; » y esto mismo es el endurecer á alguno. Este 

favor particular lo deja de dar porque á nadie lo debe; 

y así, de su hacienda puede hacer lo que fuere ecrvido; 

y puesto que es infinitamente miscricerdioso , suelen 

ser tales los pecados de un hombre , que no merece que 
Bios le espere mas compases , y castigalle con no acu- 
dir con socorros particularísimos por gus deméritos. 

Llama la Escritura endurecer ; y este sucede cuando los 
pecados han llegado á la medida que Dios en su divino 
acuerdo tenia determinado 'de esperar. Y así, diee Ni- 
colao de Lira sobre el capítulo 15 del Génesis : Dios 09- 
pera en los pecados y pecadores ja medida de su juicio ; 
no que en su misericordia esté la tasa, sino en la mali= 
cia del pecador, que le cierra á Dios la puerta con sus 
deméritos ; porque , si él hiciese verdadera penitencia, 

misericordia hay en Dios para perdonalle ¡alínitos pe- 
cados; pero no la hace, y así se condena. De suerte que 
tengo por cierto que el pecado de Júdas fué el postrera 
que Dios habia determinado de esperalle, en Cain el 
fratricidio, y así en Saúl y los demás; en uno mas nú- 
mero, en otro menos, conforme á su divino y secreta 
consejo. Quiero decir que, Hegapdo á aquellos pecados, 
alzó Dios las manos , conforme al sentido que habemos 
dicho. A este parece que aludió cl Señor cuando, ha- 
blando con los escribas y fariseos, que decian : «Si nos- 
otros fuéramos en Jos tiempos de nuestros padres, que 
mataban á los profetas de Dios, no consintiéramos en 
sus muertes ; » el Señor les dijo : a Hipócritas , henchid 
la medida de vuestros padres.» Esto dijo porque el cal= 
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mo y el último pecado con que se hinchió fué con qui- 
tar la vida al Señor de los profetas. Pues si con tantos 
pecados pasados, no los destruyó, y Hegando á este les 
asoló la ciadad y los llevaron cautivos hesta hoy; y sien 


Asia sufrió muchos pecades, y al cabo abrasó 6 dejó 


abrasar los templos, derrocar los altares , quemar las 
imágenes sagradas, desollar los inocentes, violando tar” 
tas vírgines, y haciendo tantas crueldades como cuep» 
tan las historias que los moros y. turcos ejercitaron en 
Jos miserables moradores de aquella tierra ; lo que, sín 
ir á buscar ejemplos prestados, podemos ya.de los de 
nuestras casas hinehir los libros ajenos, pues vemos, 
por nuestros pecados, á Hungría , Bohemia, Alemania, 
Fiándes, Ingaleterra y Francia casi perdidas ; luego, 
pues nuestro justísimo Dios no las: ha sufrido mas, se- 
ñal es que legaron:al colmo de las maldades adonde 
tenia determinado que la misericordia suya diese el lu- 
gar á la justicia. El profeta Amós, en el capítulo 2.”, me 
parece que dijo esto divinamente : Super tribus soeleri- 
bus Torael , et super quatuor non sonveriam eum : pro 
eo qued vendiderit pro argento justum , el pauperem 
pro calceamentis; Sobre tres maldades de 1srael y so- 
bre cuatro no lo.convertiré , porque vendieron al Justo 
por divero y al pobre por un par de zapatos. Es como si 
dijera : Convertirios he y volverios he á mí á los dos po- 
cados y á los tres , pero no.á los cuatro. Tres y tuatro 
son siete, y siete es número períeto, pues tómese ese 
número.pof elcolmode pecados , y dices : «Habré mi- 
sericordia de Israel mientras no Nogare á la medida que 
yo tengo determinado de esperalle ; mes cuando llega- 
ren al colmo, que será vender á mi Justo por treinta dí- 
nezos, castigalles he , echallos he de mí, y no los con- 
vertiró á mí; » como lo están el dia de hoy, desperdicia- 
dos por tedo el mundo, que parece que los tiene Dios 
olvidados y duerme : ln utramque aurem, que suelen 
decir...A este Jugar aludió el Señor.cuando dijo por san 
Mateo á los fariseos : «Acabad vosotros de hinchir y 
colmar la modida de vuestros padres. ». Esto hicieron 
con matar á Cristo, y tras esto los destruyó. Pruóbase 
tambien esta porque cuando el Señor de la viña envió 
á coger la renta, y los villanos mataron á algunos de los 
criados , y á otros meltrataren, no dos castigó el Señor, 
antes los aguerdó cen paciencia y envió otros, hició- 
ronles el mismo tratamiento y esperólos. Ultimamente 
envió á su Hijo, diciendo : Tendrán quizá respeto á que 
es mi Hijo. Pero echáronle de la viña y matáronsele; 
entonces ya no los quiso mas esperar, como á gente que 
babia llegado al colmo y habia hinchido la medida , y 
quitóles la viña y castigóles. Todos estos lugares hacen 
alusion entre sí y dicen una misma cosa, y esto llamo 
el tener número los pecados , conforme al secreto con- 
sejo de Dios, que quiere dar mas favores á este y me- 
nos á aquel, que es lo de san Pablo, que no es del que 
corre ni quiere, sino de aquel de quien Dios tiene tai- 
sericordia , que solemos decir : «Mas vale á quien Dios 
ayuda que quien mucho madruga.» Creo que he sido 
pesado en esta materia ; pero (como dije al principio) 
es dificultosa y espantosa; y así, ha sido menester tra» 


talla mas de asiento ; y si acaso esta no fuere la mas ver- 
dadera resolucion , remftome al parecer dé los doctos, 
pues soy mas amígo de errar con los sabios que acertar 
con los necios. Supuesta pues esta dotrina, digo que 
los pecados de la Madalena eran muy graves, porque 
eran muchos. Que vos seais un dia malo, y pecador un 
mes, pase; malo es, mas al fin no nos espanta rmu— 
cho ; mas que lo seais un día y otro, y un mes y unaño, 
y cuatro y diez, y toda la vida , esto es lo que cansa mu- 
cho á Dios. Que useis mal de la espera y misericordia 
divína, y que en vez de emendaros os hagais peor, y que, 
habiendo de reconocer los beneficios de Dios y agrade- 
cellos y salir del pecado, de su paciencia tomeis vos 
ocasion de ser peor; esto es lo que espanta. El buens, 
viendo que Dios le sufre , vuélvese á él y dícele : ¡ Ah 
Señor, que no es razon que no salga demi pecado! Vos, 
Padre de misericordia , me habeis esperado con infinita 
paciencia , llamástesme con vuestros regalos, rogástes- 
me que ós abriese el corazon; yo á ofenderos, y vos a 
perdonarme; yo á esconderme, y vos á buscarme; yo, 
mi Dios, á lmuiros y vos á seguirme , á atajarme , á cer- 


rarme los pasos ; yo á saltar el soto y paredes. Pues ya 


no mas, mi buen Dios, ya no mas, todo seré vuestro; 
veisme rendido , venza vuestra bondad á mi maticia. 


Basta, basta ya, gran Señor, lo" ofendido; á vos me 
vuelvo; yo os prometo, Redentor de mi'alma , de poner : 
tasa en mi vida y de enfífaar mis deseos, y serviros de . 
- aquí adelante con vuestro favor y gracia. ¡Oh, cómo se 


queja Dios de su pueblo ingrato! Dice por el profeta ' 


Isaías : Vae genti peccatrici , 'populo gravi iniquitate, 
semini nequam , filiis sceleratis. Y luego : Super quo 
perculiam vos ultra , addentes praevaricationem? ¡Ay 
(dice Dios) de la gente pecadora ! Ay del pueblo pesado 
en maldades, mala casta, hijos malvados ! ¿En qué par- 
te os castigaré, y añadiendo siempre pecados á pecados? 
Es-el lugar divino para nuestro propósito; dice pues : 
¡Ay dela gente pecadoriza! Llamamos enfermizo un 
hombre que está sujeto á muchas enfermedades, que 


«cualquier aire le destempla , con cualquier pequeño ex- 


ceso da consigo en la cama; á este tal mejor le lama- 
mos enfermizo que enfermo. Así dice el Profeta : ¡ Ay 
desta gente tan dispuesta y pronta para pecar, que con 
cada ocasioncita peca ! Es lo que nuestro evangelista di- 
ce dela Madalena : /n Civitate peccatriz; que era pe- 
cadoriza , ocasionada para pecar. Púes, porque los ju- 
díos , del buen tratamiento y del malo , del rigor y del 
regalo, de todo sacaban materia de ofensa , los llama 
gente pecadoriza. ¡ Ay de unos hombres que por la gran 
costumbre de pecar, de todo lo que les habia de ser 
materia de virtud sacan ellos veneno y ponzoña! Gente 
que tienen les fuerzas del alma tan gastadas, y tan pros- 
trada la virtud , que ni.con beneficios ni con maleficios 
podréis curalles su dañado corazon. Dice mas : e¡A y del 
pueblo pesado con maldades t» Eran llenos de pecados. 

El pecado es pesado ; por esto-los pecadores se llaman 

pesados. Sentia David esta carga cuando, llorando sus 

pecados, decia : Quoniam iniqguilates meae supergressoe 


sunt caput meum el sicub onus grave gravalas suz.s 


e LA CONVERSION DE LA MADALENA. 


« ">  *..mos aun desentrañado del todo Jo 
jeje? 7 0? “«1ilubras. Dos Ecce hallo en la sa- 
ur e -- e parecen contrapuestos el uno del 
Guer > 77 » Ecce mulier , y el otro el Ecce ho-= 
—>- 'n! Hijo de Dios. Cuenta el evangelista 
¡e eriendo Pilato librar al Redentor de 
E 5 judíos, sabiendo que por envidia le 
Um: - te, por moverlos á lástima mandó azo- 
*$3 sácale desnudo con una corona de es- 
no. - Ja cabeza y cubierto con una ropa vieja 
pt "! tiempo que salió , vuelto á los judíos, 
po » grande instancia su muerte , les dijo: 
y ess aquí al bombre; como si les dijera: 


: nombre por alborotador y revolvedor 
. s» que tiene humos de rey ; pues veisle 

«ws que tiene es tale de hombre, cuen- 

.ipe. Poned puesá una parte á Cristo, 

. espinado , el rostro lleno de cardenales 

"po cubierto de sangre de los azotes, y 

s ojos-llenos de lágrimas; poned á otra 

'alena, suelta, profava, llena de pecados, 

ambre , becha una añagaza del demonio, 

'ero de almas. Oid á Pilato, que dice Ecce 

¡ved á san Lúcas que le contrapone Bcce 

-pirad agora el misterio tan galan que ahí 

wesno , pues Ecce mulier; para que haya 

ser es menester que haya un Ecce homo; 

Y hay , no habrá aquel. Ecce homo , que se 

y por gracia; Ecce mulier, que es mujer 
.turaleza. Ecce homo, que es justo ; Ecce 

- es pecadora. Ecce mulier, que peca; pues 

, que lo paga: Ecos mulier culpada ; pues 
penado. Ecce mulier, que merece el cas- 

Ecce homo , que es el azotado. Ecce mulier 

-s Ecce homo atado. Ecce homo, que siendo 

20 hombre; pues Ecoe mulier, que siendo pe- 

"da santa. Ecce homo, que muere porque es- 

ues Ecce mulier , que vive porque este muere. 

no, que le presentan por esta mujer á Pilato; 

-e saslier , que la presentan por este hombre 

. Pilato da este Eoce homo á los hombres para 

ste; Cristo da esta Ecce mulienal Padre para su 

¡Ob trueque soberano! ¡Dulce bien nuestro, 
pones encompetencia de una pecadora porque tu 

3 fuerza, y tu Padre te lo manda! Mirá, hombres, 

n amor de vuestro Dios, que dice: « Tomad un 

+ dadme un hombre; tomad mi Hijo y dadme una 
lora. Pues dime, gran Señor, ¿y este es trueque 

e puede sufrir? ¿No ves que te engañan mas que 
mitad? Dar un Dios por un hombre ¿quién tal 
¿El justo por un homicida, el inocente por el cub- 
o, el señor por el siervo, el hijo por el esclavo, el 
:edor universal por su misma hechura? ¿Quién vió 
car la gloria por el polvo? La riqueza suma por la 
un pobreza? La alteza de Dios por la bajeza del hom- 
ul Bece hemo , remedio de mis males, hombre que 
sa más deudas, sangre con que se lavan mis culpas, 
.recño con que se redime mi ofensa. Pilato te me mues- 
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tra, Redentor de mi alma; tu Padre te me da; tú mue- 
res por mí, tú dices : « Esta es mi sangre, que derramo 
por vosotros;» tu Padre dice: a Así amé al mundo, que 
le dí un solo Bijo que tenia. » Pilato me dice: Pues 
veis al hombre que tedo eso hace; Ecce homo; él me 
dice: Eces homo ; mas yo digo: Ecce Deus. Hombre te 
me muestran, mas Dios te conozco; Ecce homo , que ; 
muere por mí; Ecce Deus, que resucita por sí. Ecce 
homo, que muestra mi flaqueza padeciendo ; Ecce 
Deus, que me da su fortaleza venciendo. Dulce retra- 
to de mi remedio , que asi te habia yo menester para 
mí, que te perdieses á tí para hallarme á mi! De ma- 
nera que lo primero que tenemos es esta contrapo- 
sicion. 


$. xr. 


In civitale peccatrio. Extraña cota es ver que por 
menudo nes cuenta el evangelista san Lúcas las cir- 
cunstancias desta conversion. Pecadora y en la ciudad, 
que era la de Nain , donde el día antes habia resucitado 
el Señor al hijo de la viuda. Pues, ¿hace mas al caso 
ser uno pecador en la ciudad ó sello en la aldea? ¿Qué 
importa irse uno al infierno desde su logar ó irse desde 
Sevilla? Creo que fué encarecimiento de los pecados 
de la Madalena. Mucho va, señores, de ser uno run en 
Roma ó en una aldea de Sayago; que en el lugarejo do 
no se sabe qué cosa es sermon en milaños, y que elcura 
no sabe leer aun ea su breviario; que no hay uno que 
os dé un consejo ni quien os retraiga de un vicio ni os 
adiestre-á la virtud; que alí seais vos pecador no es mi- 
lagro; mas que en la ciudad donde están los prelados de 
la Iglesia, los dotores y predicadores de la fe, la luz 
del Evangelio; donde tantos monasterios y tan llenos de 
religiosos se ocupan en los divinos oficios, adonde so 
predica tan continua la palabra de Dios, donde huy 
tantos ejemplos de siervos del Señor, tantos confesores 
tan doctos, tanta frecuencia desacramentos, y que to- 
do huele á santo y bulle en devocíon, y que allí seaís 
malo y jamás salgais de vuestra ruin vida; eso es lo que 
cansa á Dios y lo que encarece el Evangelista en la Ma- 
dalena. Mayor fué el pecado de Júdas, siendo malo en- 
tre los apóstoles, que el de san Pedro negando entre 
los verdugos de maldad. Esto aun cotejando los peca- 
dos que en sustancia fueran iguales , decia Isaías: Mi- 
sereamur impio, etnon discet justitiam facere; in ter- 
ra Sanctorum inigua gessil, es non videbit gloriam 
Domins. «Andáos (dice) d tener misericordia y á hacer 
biena] malo, y no hayais miedo que por eso sea mejor.» 
Entre los santos y en tierra santa ha hecho maldades, 
que á ser en la plaza ó en la lonja ó en las gradas de Se- 
villa ó el sarmental de Búrgos, donde se trata de cam» 
bios y logros, y donde se dngaña al prójimo y se roben 
les haciendas y trampean los mercaderes, no fuera 
mucho; mas que estando en una cartuja entre santos 
sea dieblo, entre los buenos sea malo, esto no se puede 
apírir. Pues ¿qué merece este tal? Quenon videbi* 
rínm Dei; no se quedará sin castigo, y será que 
rála gloria de Dios. «Habia (dice en el capítulo 


. 
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bes si te cerrará la puerta por índigno,de su misericor- 
dia, ingrato á sus beneficios? Qué subes si quien te ha 
esperado un año te querrá esperar año y hora? An di- 
vitias bonitatisejus contemnis? Ignoras quod benigni- 
tas Dei ad poenilentiam te adducit? ¿No sabes, hom- 
bre pecador, que la paciencia y beniguidad de Dios te 
provoca á penitencia ? ¿O acaso desprecias les riquezas 
de su bondad y atesoras ira para tí con tu dureza y con 
tu corazon no arrepentido? Esto dice el Apóstol, es- 
cribiendo á los romanos. Pues mirad á qué estado traen 
sus pecados á un hombre, cuando son muchos, que le 
vuelven insensible á los tocamientos de Dios, y el pe- 
car se le convierte como en naturaleza. Daniel cuenta 
que soñó Nabucodonosor, rey de Babilonia , un sueño 
que le trajo muy fatigado , y fué, que veia una estatua 
grande y espantosa ; tenia la cabeza de finísimo oro, los 
brazos y pechos de plata, el vientre y muslos de bronce, 
las piernas de hierro, y los piés parte de hierro y parte 
de barro. Hé aquí cómo va el pecador de bien á mal, y 
de mal en peor. Es propria figura y traza suya esta imá- 


gen; que, puesto que allí lo quisiese Dios declarar la suc- 


cesion y mudanza de los reinos que le habian de suce- 
der ; con todo esto, se trae y viene muy á pelo para los 
pecadores. Tiene el hombre la cabeza de oro, porque 
allí recibió el bautismo , y su principio espiritual y re- 


generacion fué divina. Diéronle la fe, la esperanza, la 


caridad, que es la señora y el oro puro y resplande- 
ciente que enriquece el alma. Allí le infundieron los há- 
bitos de todas las virtudes, y quedó riquísima ; pero eo- 
mienza á entibiarse en el amor de Dios, enfríase la 
caridad, descúidase un poco, y admite algunas ocasion- 
cillas, y viene á perder el lustre del oro de aquel ber- 
vor que solía tener ; siente el corazon menos casto, la 
devoción mas caída, el gusto de las cosas de Dios pros- 
trado; cánsale la confesion, Ja comunion sin lágrimas ; 
finalmente, se ve con barruntos de caer en alguna gra 
ve enfermedad. Así viene á dar en plata, que, aunque es 
de estima, no como oro ; así tá ni mas ni menos, aun- 
que por esta tibieza no se pierde la gracia y la amistad 
de Dios, y aun el hombre tiene valor; mas al lin no es 
de oro ni las obras le son de tanto mérito ni son tan 
perfetas como las que solía hacer. Con este descuido y 
fojedad viene de plata á cobre, porque se descuida y 
cae en pecado, por donde ya ni sus obras valen ni son 
de estima, y no le queda mas que el sonido del lenguaje 
cristiano, con que habla de la virtud y retiñe aun á lo 
que fué ; porque un hombre recien pecador, no tan del 
todo se olvida de la virtud y del buen estado que tuvo, 
que no le queden á manera de unos cariños de lo que 
ha perdido. Por eso decimos «que viene á cobre», que 
es metal sonoroso. Dije que, con aquella fojedad y re- 
lajamiento que tiene de la virtud, viene á caer en pe- 
cado ; porque sería milagro que, entibiándose el hombre 
en la caridad y descuidándose en el ejercicio de las 
obras de virtud, no venga á caer poco á poco en las gra- 
ves. Y por esto está Dies tan mal con Jas almas tibias, 
que dice que le revuelven el estómago y que le provo- 
caná vómito, Dícele Dios á sen Juan : Escribe una car- 
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ta al ángel de Laodicea (esta es, al obispo de aquella 
iglesia ), y dile: «Yosé muy bien tus obras, y las tanteo 
»y peso, y les miro los quilates que tienen, y veo que 
»no eres frio ni caliente; y ojalá fueses una destas dos 
»Cosas; mas porque eres tibio te vomitaré y lanzaré de 
vla boca.» Aludió á lo que suelen hacer para vomitar, 
que es beber agua tibia, y con aquel disgusto que causa 
en el estómago le mueve y revuelve y hace vomitar. De 
manera que deseaba Dios que le sirviese, ora fuese por 
amor (que esser cálido), ora por temor (que es ser frio). 
Y pienso que la razon desto es, porque cuando de gran 
frialdad se pasa á calor, se hace y produce mas vebe» 
mente calor, y queda el agua mas ardiente que cuando 
estando tibia se calienta. Siendo pues ya venida el alma 
del oro á la plata, y de la plata al cobre, esto es, del her- 
vor del amor á Ja tibieza de la caridad, y desta al cobre 
del pecado, si no se vuelve luego á Dios y se descuida 
de la penitencia, viene á perder el sentimiento de los 
tocamientos divinos y á estar sorda á todas sus pala- 
bras, como el hierro, que es un metal sordo y muy ter- 


restre, y el mas-bajo y de menos valor y estima de to- 
dos Jos que cria la tierra. Tenia la estatua de Nabuco 


los piés de hierro mezclado con barro, y por cierto muy 


bien; porque, cuando lega un pecador á este punto, ja 


todos sus deseos, sus pensamientos, sus tratos, todo 





cuanto hace, dice, piensa y halla, todo es tierra y pol 
vo, y eso ama y busca, y en eso está encerrado, olvi- 
dado de Dios y de su cielo y de su gloria, hasta decir 
David : a Declinaron los ojos á la tierra.» Y estos tales, 


ya el pecado le tienen tan casero y como vecino y tan 
familiar, que casi se les vuelve en naturaleza. Y ya acae- 


ceá muchos estar tan envejecidos en la costumbre del 
pecas, que pecan, no por deleite, sino por uso, que suelo 


yo llamarlos «pecadores de balde», que casi sin pensar 


en lo que hacen, sin gusto, sin otro interés, forzados ' 
de la mala costumbre, pecan ; que es lo que dijo el que 
hizo este soneto, hecho á esta mismo propósito. Y por. 


parecerme que lo concluyó bien, he querido ponello 
aquí. 
SONETO. 
¡Oh paciencia, infinita en esperarme! 
Oh duro corazon en no quereros! 
¿Que esté yo ya cabsado de ofenderos, 
Y que no lo estéis vos de perdonarme? 
¿Cuántas veces volvistes á mirarme 
Esos divinos ojos , y á doleros, 
Al tiempo que os rompía vuestros fueros ; 
Y vos, mi Dios, callar, sufrir y amarme? 
¡Ob guarda de los hombres! vuestra saña 
No mostreis contra mí, que soy de tierra ; 
Mirad á lo que es vuestro, y levantalde; 
Que no es deleite ya lo que me engaña, 
Sino costumbre que me vence en guerta; 
Pues por solo pecar, peco de balde. 


$. XUL. 

Estas cuatro cosas hacian muy graves los pecados 
de la Madalena; y así, no es mucho que diga el Eran- 
gelista: Boce mulier, quas eral ín civitate pecca- 
trio; Veis una mujer pecadora en la ciudad. Hora 0) 





LA CONVERSION DE LA MADALENA, 


me parece que habemos aun desentrañado del toro Jo 
que hay en estas palabras. Dos Ecce hallo en la sa- 
grada L:scritura, que parecen contrapuestos el uno del 
tro ; el uno es este Ecce mulier , y el otro el Ecce ho- 
mo, que se dijo del Hijo de Dios. Cuenta el evangelista 
san Juan que, queriendo Pilato librar al Redentor de 
las manos de los judíos, sabiendo que por envidia le 
buscaban la muerte, por moverlos á lástima mandó azo- 
tar al Redentor ; sácale desnudo con una corona de es- 
pinas eosu sagrada cabeza y cubierto con una ropa vieja 
de púrpura; y al tiempo que salió , vuelto á los judíos, 
que pedian con grande instancia su muerte , les dijo: 
Ecce homo ; Veis aquí al hombre; como si les dijera: 
Acusais á este hombre por alborotador y revolvedar 
del pueblo , decis que tiene humos de rey; pues veisle 
sui, que lo menos que tiene es talle de hombre, cuan- 
to mas de príncipe. Poned pues á una parte á Cristo, 
llagado, atado, espinado , el rostro tleno de cardenales 
y salivas, el cuerpo cubierto de sangre de los azotes, y 
squellos divinos ojos-tienos de lágrimas; poned á otra 
perte á la Madalena, suelta, profava, llena de pecados, 
infeme, sin nombre , becha una añagaza del demonio, 
un despeñadero de almas. Oid á Pilato, que dice Eece 
homo; y volved á san Lúcas que le contrapone Bccs 
mulier; y mirad agora el misterio tan galan que ahí 
está: Ecce homo , pues Ecce mulier; para que haya 
w Ecce mulier es menester que haya un Ecce homo; 
que si este no hay , no habrá aquel. Ecce homo , que se 
bizo hombre por gracia; Ecce mulier, que es mujer 
por flaca naturaleza. Ecce homo, que es justo ; Ecce 
mulier, que es pecadora. Ecce mudier, que peca; pues 
Ecce homo, que lo paga: Ecos melier culpada ; pues 
Ecce homo penado. Ecce mulier, que merece el cas- 
tigo; pues Ecce homo, que es el azotado. Ecce mulier 
suelta; pues Ecce homo atado. Ecce homo, que siendo 
Dios se bizo hombre; pues Ecce mulier, que siendo pe- 
tadora queda santa. Ecce homo, que muere porque es- 
la viva; pues Ecce meslier , que vive porque este muere. 
Ecce homo , que le presentan por esta mujer á Pilato; 
pues Ecce mestier , que la presentan por este hombre 
tlPadre. Pilato da este Eoce homo á los hombres para 
su rescate; Cristo da esta Ecce mulienal Padre para su 
regalo. ¡Ob trueque soberano! ¡Dulce bien nuestro, 
que te pones en competencia de una pecadora porque tu 
tmorte fuerza, y tu Padre te lo manda! Mirá, hombres, 
el gran amor de vuestro Dios, que dice: « Tomad un 
Dios y dadme un hombre; tomad mi Hijo y dadme una 
pecadora. Pues dime, gren Señor, ¿y este es trueque 
que se puede sufrir? ¿No yes que te engañan mas que 
en la mitad? Dar un Dios por un hombre ¿quién tal 
rió? ¿El justo por un homicida, el inocente por el cub- 
pado, el señor por el siervo, el hijo por el esclavo, el 
Bacedor universal por su misma hechura? ¿Quién vió 
trocar la gloria por el poleo? La rigueza suma por la 
sua pobreza? La alteza de Dios por la bajeza del hom- 
bre? Ecce homo , remedio de mis males , hombre que 
paga mis deudas, sangre con que se lavan mis culpas, 
precio con que se redime miofensa. Pilato te me mues- 
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tra, Redentor de mi alma; tu Padre te me da; tú mue- 
res por mí, tú dices : a Esta es mi sangre, que derramo 
por vosotros ;» tu Padre dice: a Así amé al mundo, que 
le dí un solo Hijo que tenia. » Pilato me dice: Pues 
veis al hombre que tedo eso hace; Ecce homo; él me 
dice: Ecce homo ; mas yo digo: Ecce Deus. Hombre te 
me muestran , mas Dios te conozco; Ecce homo , que ; 
muere por mí; Ecce Deus, que resucita por sí. Ecce 
homo , que muestra mi flaqueza padeciendo ; Ecce 
Deus, que me da su fortaleza venciendo. Dulce retra- 
to de mi remedio , que así te habia yo menester para 
mí, que te perdieses á tí para hallarme á mí! De ma- 
nera que lo primero que tenemos es esta contrapo- 
sición, 


$. XII. 


In civitale peccatrix. Extraña cota es ver que por 
menudo nes cuenta el evangelista san Lúcas las cir- 
cunstancias desta conversion. Pecadora y en la ciudad, 
que era la de Nain , donde el día antes habia resucitado 
el Señor al hijo de la viuda. Pues, ¿hace mas al caso 
ser uno pecador en la ciudad ó sello en la aldea? ¿Qué 
importa irse uno al infierno desde su logar ó irse desdo 
Sevilla? Greo que fué encarecimiento de los pecados 
de la Madalena. Mucho va, señores, de ser uno run en 
Roma ó en una aldea de Sayago; que en el lugarejo do 
no se sabe qué cosa es sermon en milaños, y que elcura 
no sabe leer aun en su breviario; que no hay uno que 
os dé un consejo ni quien os retraiga de un vicio ni os 
adiestre-á la virtud; que allí seais vos pecador no es mí- 
lagro; mas que en la ciudad donde están los prelados de 
la Iglesia, los dotores y predicadores de la fe, la luz 
del Evangelio; donde tantos monasterios y tan llenos de 
religiosos se ocupan en los divinos oficios, adonde so 
predica tan continua la palabra de Dios, donde hay 
tantos ejemplos de siervos del Señor, tantos confesores. 
tan doctos, tanta frecuencia de sacramentos, y que to= 
do huele á santo y bulle en devecion, y que allí seais 
malo y jamás salgais de vuestra ruín vida; eso es lo que 
cansa á Dios y lo que encarece el Evangelista en la Ma- 
dalena. Mayor fué el pecado de Júdas, siendo malo en- 
tre los apóstoles, que el de san Pedro negando entro 
los verdugos de maldad. Esto aun cotejando los peca- 
dos que en sustancia fueran iguales , decia Isaías: Mi- 
sereamur impio, etnon discetjustitiam facere; ín ter=' 
ra Sanctorum inigua gessil, et non videbit gloriam 
Domins. «Andáos (dice) d tener misericordia y á hacer 
bienal malo, y no hayais miedo que por eso sea mejor.» 
Entre los santos y en tierra santa ha hecho maldades, 
que á ser en la plaza ó en la lonja ó cn las gradas de Se- 
villa 6 el sarmental de Búrgos , donde se trata de cams 
bios y logros, y donde se bngaña al prójimo y se roben 
les haciendas y trampean los mercaderes, no fuera 
mucho; mas que estando en una cartuja entre santos 
sea diablo, entre los buenos sea malo, esto no se puede 
gpfrir. Pues ¿qué merece este tal? Quenon videbit g!o- 
résm Dei; no se quedará sin castigo, y será que no ve= 
rá la gloria de Dios. «Habia (dice en el capítulo primera 
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de Job) un varon en tierta de Hus, que era de gentiles, 
y él era bueno y sencillo. » Parece que lo cuenta como 
por milagro, que entre malos fuese bueno. Y el sarto 
Lot es tan alabado porque, con ser tales los de Sodo- 
ma y viviendo entre ellos, ól fuese justo. Mas claro lo 
dice la Escritura en el capítulo 26 delos Números ; y es 
que, contando cómo Coré y muchos con él fueron tra- 
gados de la tierra porgue se rebelaron contra Moisen y 
Aaron , dice: Hizo Dios un milagro en aquel día, que 
pereciendo Coré, no murieron sus hijos, y es porque 
no estaban envueltos en los pecados de sa padre. Y 
cuéntalo por milagro , que siendo malos los padres y 
viviendo con ellos, sus hijos fuesen buenos y no les hu- 
biesen pegado los ruines siniestros de sus padres. Pues 
por esto pone el sagrado evapgelista que era la Mudale- 
na pecadora y en la ciudad. 


$. XIV. 


Pero, Señor, ¿qué quiere decir, que ya que lraceis tal 
merced á esta mujer, quereis que sea tan ú costa suya? 
Bien vendeis vuestra mercadería. Y ya que en un ban- 
quete la perdonastes, ¿por qué quisistes que os pagase 
tan caro el escote, que á trueque desto quereis que ca- 
da año: por esos púlpitos se publiquen sus pecados á 
voz de pregonero, y que vuestro evangelista le escriba 
el proceso de su ruin vida, y lo deje firmado de su nom- 
bre? Cierto, si tomásemos el voto de muchos, que dije» 
sen que es caro perdon. ¿Hay aquí quien, si le dijesen 
que le perdonerian sus pecados si desde un pálpito los 
apregonase todos delante de la gente que ha y en un me- 
diano auditorio , que. no le pareciese caro perdon? Ho- 
ra mirad, señores; los siervos de Dios muy de otra arte 
sienten de la honra que los del mundo; porque á true- 
que de que el Señor sea honrado, huelgan que todos se- 
pan que fueron unos grandes pecadores. ¿Qué mas 
honra puede ser para el médico , que el enílermo, des- 
pués de ya sano, publique sus enfermedades, las cuales 
mientras mas y mas mortales fueron, mas gloria es para 
el médico que le dió sano? San Pablo, escribiendo á su 
dicípulo Timoteo, le dice: Gratias ago ei, qui me con- 
fortavit, Christo Jesu, quia fidelem me ecistimavit, po- 

nens án minislerio ; quí prius blasphemus fui, el persen 
cutor, el contumeliozus ; Gracias muchas doy (dice el 
Apóstol) á mi Señor Jesucristo, que me esperó, y le pare- 
ció que seria fiel y de algun provecho si me empleaba 
en su servicio, con ser antes un blasfemo de su nombre, 
perseguidor de su Iglesia, injuriador de sus santos. No 
dice esto san Pablo por jactarse de sus pecados, mas 
por engrandecer la cura que el Médico celestial hizo en 
él, haciéndole de lobo oveja, de perseguidor predica» 
dor, de tirano apóstol. Así el santo rey David, en quien 
y en cuya dotrina quiso Dies que nada faltase para 
nuestro provecho, en el salmo de la penitencia, rogan- 
do con mil requiebros á Dios que le perdonase su peca- 
do, le dice: «Habed misericordia de mí, Dios mio; y 
pues mi pecado es grande, séalo tambien vuestra cle- 
mencia. Y si me decis, Señor, .que ya otras veces me 
habeis alimpiado, y que basta lo sufrido, lavadme, Se- 
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hor, aun otra vez, y alimpiad esta nuera mancha de 
mi pecado; y si me notais de importuno, no es mara- 
villa que lo sea , pues conozco mi maldad y traigo siem- 
pre mi pecado delante de los ojos. A tí solo pequé (oh 
gran Señor), y lo que mas me lastima es, que no me 
espuntó tu presencia; pequé contra tí, porque á tí solo 
toca castigar los pecados. » Y si Adan pecó y escondió 
su pecado y le castigaste, yo le descubro, que mal se 
cura la llaga cuando del médico seescondo. Perdóname, 
Médico del cielo , porque quedes por justo; y de tu pa- 
habra dijiste en el Deuteronomio á tu pueblo: «Si cuan- 
do pecares, arrepentido hicieres penitencia y te volvie- 
res á mí, yo, que soy misericordioso, te perdonaré.» 
Pues mira, Dios mio, que muchos han oido los gran- 
des bienes que me has prometido; y si agora ven que 
me desechas de tus ojos, no sabiendola causa, se queja- 
rán de tu justicia. Pues haz, Señor, que cumpliendo tu 
palabra en perdonar á mí, que te llamo, salgas verdade- 
ro y vencedor cuando los hombres quisieren juzgar Lus 
consejos; y si no basta, buen Dios, para que me perdo- 
nes, conocer yo mi pecado y ser tú tenido por fiel en 
tus promesas, baste ver mi flaqueza y el ruin metal-de 
que soy hecho; bien lo saben tus manos, pues ellas me 


amasaron de barro y flaca tierra , compusieron mis : 
huesos y mis nervios , saben que el barro no es metal 
de muchas pruebas; pues ¿qué mucho que se quiebre ' 


y salte al fuego de la tentacion? Mamé mis defetos en 
la leche ; con pecados me concibió mi madre, con ellos 


me engendró mi padre, y en ellos nací yo. Y pues ves, 


Señor, que soy lodo, compadécete de tu hechura y hallo 


lugar en tu misericordia el que conoce su miseria. No : 
te moravilles, gran Señor, que pequequien nació conel : 


pecado; y si me dices, Dios y señor de mi alma, que los 
ángeles pecaron y no los perdonaste, es verdad ; pero 
no se visten de tierra ni están tapiados ni emperedados 
en barro, como el miserable del hombre. No te alego, 
Señor, mi flaqueza por excusar mi malicia; mas solo 
muestro la razon que puedes tener de perdonarme. 
Finalmente, después de haberle dicho grandes terma- 
ras para moverle á perdonarle, le dice: Docebo imiqwas 
vias tuas ; et impii ad le donvertentur ; Señor y Reden- 
tor, si me perdomais, si me sanais desta tan grave do- 
lencia, oh Médico del cielo, «yo mostraré á etros de- 
lientes el camino de vuestra santa casa, y todos los en— 
fermos acudirán á vos. aDe manera que diré al mundo 
cuán al cabo estuve, y vos me saneste, y os temirán 
por el mas famoso médico de la tierra; hé-aquí para 
qué cuentan los santos sus pecados y defetos. Aquel 
venturoso ciego que cuenta san Jum, habiéndole sa- 
nado el Señor, con haber bandos y cisma entre los ju- 
díos, unos decian: ¿Es é1? No es él, mas paréceles 
otros: Él es, que bien le conocemos; sale él y dice: «Yo 
soy, yo soy, y Jesus mesanó;» y á todos contaba su 
enformedad. Si á la Madalena le preguntasen en el cie- 
lo, si le pesa que sus pecados se publiquen en las igle- 
sias cada año, diria que no, pues saca Cristo: gloria de 
su conversion. No piense nadie que los pecados que 
los santos cometieron en la vida , los afern ; porque 
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ecseca que la otra dama que salió con una ropa galana, 
yal atravesar por un cancelse dió un desgarron, y 
viendo su ropa rota, écliale unos vivos de otro color y 
hace labor de lo roto y queda mucho mas hermosa. Así 
es en las faltas de los santos, que echaron unos vivos 
de penitencia en las ropas de sus vidas, con que queda- 
ron mucho mas hermosos; y no solo no los afean , mas 
aun muchos que antes de la caida servian á Dios tibia 
y lojamente, después de haberse conocido y corrido 
de sus culpas, y baciendo penitencia, se levantan con 
tanto hervor de amor de Dios, que dejan atrás á los 
que antes iban primeros; porque, como dicen los teólo- 
gos, algunas veces el pecador se levanta á mayor gra- 
cia que la que tenia antes que cayese; porque, así como 
nunca un, elemento se fortifica tanto como cuando topa 
con su contrario , que entonces para resistirle se une y 
ayunta toda su virtud y fuerza, porque desea rendir 
y vencer á su enemigo; así ni mas ni menos suele suce- 
der en algunos corazones generosos y escogidos y san- 
tes, que mientras no caen en las manos del pecado no 
muestran aquellos hervores y deseos encendidos de la 
caridad que vernos en otros particulares; mas cuando 
topan con el pecado y se ven caidos y derrocados á los 
piés de sus enemigos, sintiendo la gracia divina que 
los llama , sin la cual no puede un hombre, después de 
caido, lerantarse, conócenia y danle entrada en el alma; 
y con ella y con su libre albedrío y con una generosa 
fuerza, ayuntando y recogiendo toda su virtud, expe- 
len el pecado y todos los rastros dél, y quedan con 
doblado espíritu, y viven con mas cautela y recato, y 
asdan mes sobre sí, por no verse otra vez rendidos;. y 
tunque les quedan las señales de las heridas, estánles 
entonces muy bien; como al soldado que peleando en 
la batalla cayó, y herido y corrido se levanta y mata á 
sú enemigo , después le veréis preciarse en las plazas 
de que tiene medio cortada la pierna y una lanzada por 
tl muslo; no se jacta de las heridas, sino de que parán- 
dole tal su contrario, con todo eso, pudo mas que él, y 
le venció y mató; asílos santos cuentan en el cielo las 
"torias que ganaron del demonio, y cómo, aunque he- 
ridos y derramando sangre, al fin se levantaron y ven- 
cieron. Yo (dirá la Madalena en el cielo) me vi der- 
rocada y vencida, porque las habia con el espíritu in= 
tundo que preside á la torpeza y vicios sensuales. 
Teníame tan abogada y tan medrosa y sin fuerzas, que 
siempre que queria me heria en descubierto y á su sal- 
"o; mas como llegó á mí el aliento y soplo de la divina 
gracia de mi capitan Jesucristo, cobré fuerza y cora- 
je, y lerantéme y coceéle muy bien; de suerte que ja- 
més se volvió á descomedir conmigo. Así, tambien 
cuenta gan Pedro su negacion y san Pablo la persecu- 
cion que levantó contra la santa Iglesia en sus princi- 
pios. Por esto pues cuenta el glorioso evangelista los 
pecados de la Madalena , y por esto se cuentan las cai- 
das de los otros santos. 

Tambien quiere Dios que se publiquen para nuestra 
confianza, y que nos sirvan de ejemplo , que no desconw 
emos E alcauzar perdon, pues vemos grandes pecado» 

«AVIL, 
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res perdonados; y deallí nes nace una santa osadía pa- 
ra presentarnos delante de Dios y pedille perdon de 
nuestros pecados. Por esto me ponen á un Aaron, gran 
pontífice, caido y levantado, para que si el Papa pecó, 
vo piense que ya todo es acabado, y que no ha y reme- 
dio para él, pues le hubo para Aaron. Leo un David 
adúltero y homicida, pero perdanado y puesto en cabe- 
cera de linaje de Dios , porque no diga el rey en pecan- 
do que ya se cerró la puerta para pecados de reyes; y 
á un Zaqueo, para espuela del mercader, 4un san Mateo 
para el escribano, y á una Madalena para lasrameras y 
mujeres erradas; y finalmente, pocos estados ha y eu la 
república, dequien no baya ejemplos de pecadores por- 
donados en la Escritura , y esto para nuestra informa- 
cion y ejemplo. Así lo decia el Apóstol, y para esto decia 
que se escribian estas cosas. «Todo lo que está escrito 
(dice san Pablo) , sabed que se escribió para nuestra do- 
trina, para que con la paciencia y consolacion de las 
escrituras tengamos esperanza.» Hé aquí por qué quiere 
Dios que los pecados de la Madalena se prediqguen y 
apregonen cada año por los pálpitos, y no porafrentalla; 
y para esto quiere que los escriba su historiador , por- 
que con esto la hace mas famosa en el mundo, y cumple 
la palabra que le dio allá, cenando en casa de Simon le- 
proso, cuando murmurando los discípulos porque Ma= 
ría habia ungido al Señor con aquel ungúento extrema- 
do, y porque no se habia vendido, dúndolo por mal 
gastado, díjoles el Redentor que no le fuesen molestos, 
que él haria que su nombre y hechos se celebrasen por 
todo el mundo. Y es así, que cuanto mas se predican los 
pecados, penitencia y obras y amor admirable, y la re- 
mision de las culpas de la Madalena , tanto mas famosa: 
y celebrada y engrandecida queda, 


PARTE 1. 


Del libro de la Madalena , y el estado segundo que tuvo de pení- 
tente, conforme á la letra del sagrado Evangelio. 


Dicho habemos el estado primero de la Madalena, que 
es el que tuvo de pecadora, y á qué término la trujo la 
hermosura, libertad, riqueza y pocos años; resta ago- 
ra que veamos cómo salió del pecado y hizo peniten- 
cia, para que entendamos que el Evangelista no nos 
contó sú ruin vida para no mas que decilla, sino para 
alabanza suya, y para gloria del Hijo de Dios, que la per- 
donó, la lavó, y la amó tanto: Dice san Lúcas. 


$. XV.. 


Ut cognovúis quod Jesus, etc. Antes que pasemos ada 
lante, será. bien que veamos algo de los secretos ma- 
ravillosos de la predestinacion de Dios, y esto en una 
palabra. Espania ver cómo Dios llama y atrae.á uno á 
sí, y á otro lo deja y aparta de sí; á uno saca de su pa- 
endo, y á otro le deja révolcar en él; áuno, de gran= 
dísimo pecador, lo hace santo; al otro de muchas vir- 
tudes y buena vida, al fin le deja y se condena; á un san 
Pablo , de corchete y porqueron de la justicia , le hace 

21 





L—« 


322 0 FRAY PEDRO MALON DE CHAIDE. 


apóstol; y úJúdas, de apóstol, permite que pare en por- 
queron para prender á Cristo, y al cabo se ahorque. 
Pues diréisme que hay mas méritos en el uno para ser 
amado, y mas deméritos en el otro para ser aborreci- 
do. Podria llevar eso algun camino si la predestinación 
6 reprobacion la aguardase Dios para después de naci- 
dos estos hombres, y mirando á sus obras, los predesti- 
nase; mas sale san Pablo escribiendo á los romanos, y 
dice: «Aun estaban Esaú y Jacob en las entrañas de 
Rebeca, aun no eran nacidos, aun no habian obrado mal 
ni bien; y con todo eso, porque se cumpliese el intento 
de Dios y la eleccion que habia hecho, no por sus obras, 
sino por sola la voluntad del que llama, que es Dios, se 
dijo: «El mayor servirá al menor, como está escrito : 
A Jacob amé, y Esaú aborrecí.» Añade luego san Pa- 
blo : «¿Qué dirémos á esto? ¿Por ventura que $e mues- 
tra Dios apasionado? ¿Que hay maldad en Dios? No, 
no, á Moisen le dijo: Tendré misericordia del que me 
apiadare, y seré clemente pora quien me pareciere. 
Luego no es del que corre ni del que quiere esta presa 
de la gloria, sino de aquel de quien Dios tiene miseri- 
cordia.» El Apóstol teje una larga disputa con los ro- 
manos sobre averiguar este punto de honra, y abonar á 
Dios porque, desechando á su pueblo, habia admitido 
la gentilidad á su Iglesia. Y disputa galanamente cómo 
en hacello así , ni Dios queda por injusto , ni su pueblo 
puede quejarse de que se le hace agravio. A este pro- 
pósito trae lo del ollero, á quien le es lícito hacer de su 
masa el vaso que le parece, y de una pellada hace un 
plato que sirva á la mesa y esté limpio en el aparador, 
y de la misma masa hace una olla que se entizne y 
queme al fuego en la cocina. Cierto está que esta ma- 
sa toda es una; no vió el ollero mas méritos en el pe- 
dazo de que hizo el plato que en el que gastó en la olla, 
sino solo que quiso hacello así. Pues ¿podráse quejar la 
olla y acusar al alfaharero porque la hizo para la coci- 
na? Por cierto no. Luego mucho menos podrá que- 
jarse el hombre de Dios porque no lo predestinó para 
el cielo. Y viéndose metido en este golfo y abismo, ya 
que le parece que ha perdido el pié y llega el agua al 
cielo, exclama: «¡Oh alteza de las riquezas, de la sabíi- 
duría y ciencia de Dios, cuán incomprehensibles son 
sus juicios y qué dificultosos de hallar sus caminos lo 
Vánsenos de vuelo los juicios de Dios. De manera que 
se remite san Pablo á los consejos escures de Dios , cu- 
ya ciencia cerró para sí, y se nos alzó con la llave. Mu- 
chas pecadoras habia en Judea sin la Madalena, y ¿nin- 
guna hizo la merced que á ella. Es lo que el Señor dijo 
á los judíos de Naaman Siro : aMuchos leprosos habia en 
Israel; mas ninguno sanó sino un gentil, y muchas viu- 
das habia en tiempo de Elías, y á ninguna dellas fué 
enviado sino á la pobre Saretana.» Así que, espanta 
ver cuántos señores, cuántos ilustres habia en Jerusa- 
Jen, cuántos dotores en la Sinagoga , cuantos pontifi- 
ces en el templo, cuántos poderosos y ricos se paseaban 
por las plazas; qué de reyes, emperadores y príncipes 
tenia el mundo cuando nuestro Redentor se hizo home 
dre; y dejándolos á todos por lo que su Majestad se sa- 


be, escoge doce pobres pescadores desharrapados las 
heces y la vasura y escoria del mundo. Y destos doce, 
aescogidos á tajador» (que suelen decir), dados por su 
mano, criados á sus pechos, hechos á su dotrina, man- 
tenidos á su mesa; el uno de ellos se lo vendimia el 
demonio en agraz, y dice el Señor: Nonne duodecim 
vos elegi, el unus vestrum diabolus est? Yo (dice) ¿no 
soy el que os escogí, y con todo eso, el uno de vosotres 
es un diablo? ¡Oh secretos grandes de tu profunda sa- 
biduría, Dios mio y Señor mio , cómo hacen temblar al 
mas confiado y acobardan al mas animoso! Veo, Señor, 
que llamas á Salomon tu regalo , háceslo tesorero; tá 
de sabiduría mandas que te edifique un templo; y nolo 
levas cuando te hace tales servicios, y Mévasle cuando 
adora ídolos , cuando les edifica templos , cuando se ca- 
sa con mujeresidólatras. Veo, Señor, á Jádas, que vuelve 
alegre con los demásdiscípulos, y dice: aSeñor, en vues- 
tro nombre aun los demonios nos obedecen;» y nole 
llevas cuando hace milagros, cuando dice consan Pedro: 
a¿ Adónde irémos, Señor, que tienes palabras de vida to 
Y aguardas y le arrebatas cuando te ha vendido y se ha 


echado en el infierno. Jádas cae del apostolado y secon= 


dena; y el ladron, boqueando en la horca, con la cande- 
la en la mano para dar el alma, diciendo ya el acredo en 


este que tengo al lado», salva ; Saul, que no habia mo- 
jor alma en todo el pueblo de Dios, elegido en rey de 


israel, de pobre hijo de labrador , es desechado, y 


Mateo, cambiador ó trampeador, es el escogido. ¿Qué 
son estos, Señor, sino piélagos inmensos de tu sabidu=- 
ría, ú do no es menester entrar si no hos queremos ane- 
gar? Es tu secreta predestinacion de las ovejas quetú 
dices por san Juan que nadie te las quitará de la mano. 





Acuérdome que me contó un religioso siervo de Dies, 
que había estado en la Nueva-España , un caso en que 


mucho se descubre la certeza de la predestinación di- 
vina ; y fué, que estando en un monasterio de nuestra 


sagrada religion , á des ó tres leguas de allí, estaba una 
hija de un cacique, que es como un caballero que tcá 


llamamos. Esta habia estado amanocebada echo ónte- 


ve años; y como allá dos refígiosos son los curas, y 10- 
dan á visitar los lugares y predican en ellos , fué nuestro 
Señor servido de mover el corazon desta perdida moza. 
Y d eabo de pocos dies, que debió de tardaren hacer me- 
meria de sus pecados, concierte con otras doncellas ami- 


gas suyas que se vayan holgando y tañiendo sus adufes 


y panderos por una ribera abajo; y desta manera laslle- 
vó dos leguas que habia de donde partieron, hasta el mo- 
nasterio donde este religieso vivia. Llegando aNt, pide 
que se quiere confesar; y para esto sale este religioso. 
La mujer confesó my por entero y con muchas lágrimas 
todos sus pecados; y habiéndola amonestado y corregi> 
de elconfesor, y dádole penitencia y acotádola , ecaban- 
do de absolvella, reclinó la cabeza sobre las rodillas del 
confesor, y da el alma á Dios y quédase muerta. ¡Ob 
buen Dios! y ¿qué secretos son.estos tuyos? Dime, es- 
pantoso Dios, ¿qué teiba á tí en esta alma, que la espetas- 
teocho años, disimulabas sus pecados, dejábesla revolcar 
en un cieno de torpezas abominables, y hacíaste ciego? 
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ytá, Dios mio, eon tu sabidaría sguardabas á poner tu 

mano en la cura, á sazon que fuese de mas provecho. Y 

al cabo, cuando á tí (Médico soberano) te pareció que 
eratiempo, laNevaste presa con un lazo de tu amor; y en 
oyendo el Ego te absolvo, como si tuvieras miedo de 
perdella otra vez, la arrebatas y das con ella en tu san- 
ta gloria; y.veo por otra parte, Señor, que otros, des» 
pués de muchos años de yermo, después de muchos ayu» 
nos y penitencias y soledad, los dejas por lo que tú, mi 
Dios, te sabes, y al cabo se condenan. ¡Qué diremos 4 
esto, sino dar voces con san Pablo y decir: «Oh alte» 
za delas riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios, cuán 
incomprehensibles son susjuicios , y qué dificultosos de 
hallar son sas cáminos »! He dieho esto á propósito de la 
conversion de la gloriosa Madalena , que tuvo Dios por 
bien de hacelle esta merced tan particular, y dejó á otras 
muchas pecadoras en sus pecados; y desto lo mejor es, 
no buscar razon , sino reverenciar y adorar sus juicios. 
Una sola cosa diré, y es, que hallo una diferencia en los 
pecadores, que me parece que no puede nacer sino de 
hpredestinacion; esto es, de ser el uno predestinado y 
e otro reprobedo. Hallaréis unos pecadores que, aunque 
lo son, pero en medio de su mala vida, tienen un no sé 
qué, un resabio, un semblante de predestinados y de 
hijos de Dios , un respeto á la virtud, un asco al vicio, 
ua pecar con miedo y. andar amilanado, un aquesta 
vida no es para mí, no me crió yo en esto; al fin no 
parece que se les pega esto del pecar. Veréis otros pe- 
cadores tan de asiento, que pecan tan sin cuidado co- 
mo si les fuese natural, gente que pecan á sueño suelto, 
tan desmedrosos para los vicios, que no aguardan á que 
los vicios los acometan á ellos; antes ellos les salen al ca- 
mino y los acometen. Estos son de quien dijo Elifaz Te- 
maniles, el amigo del santoJob: Qui bibunt quass aquam 
iniquitatem ; que beben las maldades como si fuesen 
agua. Dijo muy bien. No dice que comen , porque pare- 
ce que lo que se comme cuesta algo de mascarse, y á lo 
menos repárase en el bocado; mas lo que se beba pása- 
se fácilmente y sin sentirlo. Pues esto quiere decir Eli= 
faz, que hay unos pecadores que pecan comiendo los 
pecados, esto es, reparan en ellos y rumian en el mal 
que hacen y reparan en él; estos son los que decimos 
que se les trasluce en el rostroque deben de ser de los 
predestinados ; mas hay otros que pecan tan sin asco 
y que se tragan Jos pecados sin mascar, como quien no 
bsce nada, que parece que ya dan muestra de su per-= 
dicion, Acaece que un hijo de un noble se va de su tier- 
ra, y por algun desastre viene en tanta necesidad, que 
ha menester asentar con un villano para no morir de 
hambre; estará arando, y allí entre el arado y la azada 
y las herramientas del oficio bajo le echaréis de ver en 
el semblante que nació para mas de lo que tiene; y el 
otro hijo del villano , entre ellas mismas se halla tan bien 
que le conoceréis que se nació allí; y porel contrario, 


vestí de seda y bordados á un zafo, y parece que no le 
asientan los vestidos , ni nació para ello. Pues lo.mis- 


mo que ballamos en la naturaleza, esto es, la misma di- 
Icrencia se halla en las cosas de la gracia. Esto se echó 
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de ver muy bien en san Pedro, que aun entre los minis- 
trosde maldad tiene unosresabios del apostolado, donde 
se habia criado, que, negando que no conoce al Señor, 
jurando y perjurando , no halla en qué le crean. Oia la 
Madalena sermones de Cristo, que lenia palabras vivas, 
gustaba de seguirle, y por allí la saca Dios. No hay nin- 
guno, por perdido que sea, que no le quede un resqui- 
cio por donde Diosle saque de la boca del demonio, si 
él quiere ayudarse. Quedóleá la Madalena, en medio de 
la perdicion, esto solo de aficionarse al predicar de Cris- 
to, que tenia palabras encendidas: Nonne verba mea 
sunt quasiignis comburens, el quasi malleus conterens 
petras? Dice el Señor por Jeremías: Mis palabras son co- 
mo fuego, porque encienden los corazones , consumen 
todo lo terreno que tienen , y renuevan y apartan una 
alma y la acrisolan, y le gastan las heces y escoria de los 
vicios, ay son como maza de hierro, con que se desme- 
nuzan y quebrantan los peñascos;» porque rompen los 
corazones de guijarro y berroqueños , y los deshacen en 
penitencia. 


$. XVI. 


Mas, aunque me parece que para materia tan alta, y 
que el juicio humano barrunta tan poco della , bien bas- 
taba lo dicho; con todo eso, son los gustos humanos tan 
ma! contentadizos, que huelgan de escarvar, y si pudie- 
sen llegar al cabo en las cosas en que ven mayor difi- 
cultad. Y no miran lo que allá dijo el otro: 


Dum petit infirmis nimium sublimia pennis 
Icarus, Icarias nomine fecit aquas. 


Que vuelto á nuestro lenguaje dice así : 


Mientras con flacas alas alza el vuelo 
El mal regido jóven en su daño, 

Y con lacivo juego rompe el viento, 
Gozoso de cortar el trasparente 

Y lucido elemento de las aves; 
Algo mas confiado que debiera, 
Pasaba con un curso presuroso 
Sobre las puras ondas cristalinas, 
Que á la sazon estaban sosegadas. 

Y mientras menos cauto se levanta, 
imitando á la armigera guerrera 
Aguila, que los rayos le ministra 
A Júpiter airado allá en el cielo, 

A la region ardiente se acercaba, 
No hecha para trato de mortales. 

El fuego comenzó á hacer su oficio , 
Y á derretir la cera mal segura; 

Y las ajenas plumas, desatadas, 
Cayeron esparcidas por las ondas. 

Ya el miserable jóven sacudfa 
Con desplumados brazos el delgado 
Elemento, y en vano procuraba 
Sustentar el pesado cuerpo en alto. 

Al fin, cayendo en las profundas aguas, 
De ninfas y nereides recebido, 
Bajando 4 sus moradas cristalinas, 
En colunas de hielo sustentadas 
Dió6 nuevo nombre al mar, y fué ilamado 
Joerio, por ser Icaro su nombre 
Del mal logrado mozo. 
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Así les acaece á muchos, que , queriendo levantarse 

:4 la especulacion de las cosas soberanas , caen en ma- 
chos inconvenientes. Por eso aconsejaba Salomon : Al- 

tiora lene quaesieris, el fortiora te nescrutatus fueris: 
sed quae praecepil tibs Deus, illa cogila semper, et in 

-pluribus operibus ejus ne fueris curiosus ; No busques, 
«hijo, ni te canses en escudriñar las cosas altus y que 
son mas fuertes que lú. Dijolo bien; porque, como dice 

- Aristóteles, el sentido y lo sensible se han de propor- 
cionar, y excellens sensibile laedit sensum. Si el objeto 

es fuerte , daña la potencia del sentido, como lo suele 

-hacer el estruendo y furia de la artillería y los podero- 
sos truenos, que dejan á un liombre sordo; tambien el 

-sol deslumbra y daña la vista con la vehemencia de su 
resplandor. Así lo hace la gran luz divina , que encan- 
dila los ojos de nuestro entendimiento con la pujanza 

de sus rayos; y por eso dice el Sabio que no escudrinie- 

mos las cosas mas fuertes que nosotros; porque, Qui 

scrutator est majestatis, opprimetur á gloria ; El que 

escudriña la majestad de Dios será oprimido con Ja de- 

masiada gloria. Y con todo eso, los que lian leido esto 

que hasta aquí he dicho de la predestinacion, no que- 

dan contentos, y dícenme que diga esto mismo algo 

mas extendido y claro, de suerte quetengan algun con- 

suelo los escrupulosos, que dan en un desatino de si es- 

tán predestinados 6 no. Y cumo nos dice san Pablo: 

Graecis ac barbaris , sapientibus et insipientibus debi- 

tor sum; Soy deudor, dice, á griegos y á bárbaros, á 

sabios y á ignorantes, para enseñarles á todos. Así, ya 

que no soy san Pablo ni tal que pueda enseñar á nadie, 

con todo eso, quiero condecender con lo que se me pide, 

y decir esto mas de propósito; aunque sé que después de 

muy dicho y muy pensado, tampoco quedarán conten- 

tos. Comencémoslo pues así: veamos qué razon hay 

para que á una Madalena pecadora , ínfame , perdida y 

sin nombre, la trayá Diosá sí, la llame, la lave, laala- 

be y justifique, le dé la gracia y la salve, y deje á otras 


mujeres , que habría entonces y hay agora, menos rui- ' 


nes, no tan profanas , mas honestas , y que han pecado 
liarto menos. Porque, siendo las unas y las otras peca- 
doras, y por la misma razon todas enemigas, y que la 
justificacion no se puede merecer por algunas obras; 
porque, como dicesan Pablo: «Si por las obras se jus- 
tificase alguno, ya entonces la gracia dejaria degerlo;» 
y en otro lugar : a Al que obra, dice san Pablo, el sa- 
lario que se le da por la tal-obra, no decimos que se lo 
dan de gracia, sino de justicia, y que es deuda que sele 
debe.» Usó aquí el Apóstol de la fuerza deste término, 
gracia , como si dijera de balde y sin merecello. Como 
decimos : aHanme dado esta pieza de balde, porque 
no me hán llevado nada por ella. » Y uo tomh este tér- 
mino por alguna calidad positiva que se llama gracia. 
Pues si la gracia con que se habian de justificar las pe-- 
cadoras de quien hablamos no se puede merecer, y tan 
poco mérito teniá la Madalena come las otras, y por ven- 
tura menos, antes ninguno y muchos mas deméritos, 
¿qué es la razon que la atrae y la justifica Dios, y se 


deja álas otras? Y ¿por qué salva 4 un ladron que está 
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ya boqueaudo para espirar y con la candela en la mano, 
diciendo el «credo en este que tengo al lado», y de la 
horca da consigo de piés en la gloria, y á Júdas le con- 
dena, y de la mesa da en la horca, y del apostolado 
para en el infierno? 

Para este secreto tan alto digo que lo pudiera tratar 
como lo platican los teólogos en las escuelas ; mas fuera 
cosa prolija y escura, y no buena para aúdar en menos 
del vulgo. Y así, no trataré aquí de la predestinación 
ni reprobacion que Dios hace de los hombres, sino solo 
de la justificacion y del dejar á uno en su pecado; y es- 
to, con la modestia que se debe á misterios que con su 
carga han hecho gemir á bravos gigantes debejo de su 
peso, y muchos sabios y dotores famosos han sudado 
con la gran carga; y en pocas ó en ninguna parte se 
yerra con mas peligro. Digo pues que todos los santos 
dotores concuerdan en que Dios porsu mera y libre vo- 
luntad determinó de salvar hombres y de dalles losme- 
dios necesarios para conseguir este tal fin de salvarse. 
Y para esto no tuvo respeto á los méritos ni á las obras 
de alguno deilos, sino que por eso dijo san Pablo : «Dios 
quiere que todos los hombres se salven ; » porque no es 
envidioso, y no parece que era conforme á la buena 
condicion y gran piedad de Dioscriar algunos, no á fio 
de salvarlos, sino de reprobarlos , sin haber en losunos 
mas méritos ó deméritos que en los otros, y dar será 
quien no lo tiene para de intento condenarle; con que 
dice el mismo Señor en el Evangelio que ale fuera me- 
jor á Jádas nunca haber nacido, que ser y condenar- 
se». Parece crueldad, y que puede decir á Dios : Señor, 
¿qué os habia yo hecho para que entes que viésedes 
pecados en mí, dijésedes : Este quiero para el infier- 
no? Lo cual no se ha de pensar de la infinita bondad y 
piedad suya, que es mas pronto para perdonar que para 
castigar, aun después de ofendido, cuantomas antes de 
ofendelle. Ahí pecaréis uno y muchos pecados, un año 
y Otro, y hay paciencia en Dios y espera para eso y 
esotro; pues ¿cómo me querrá señalar para el fuego, 
sin habérselo merecido? Y sidetermina de condenarme, 


-es porque ve en mí una final impenitencia que yo le 


pondré, con la cual le impedirá la infusion de la gracia 
final que me lmbia de dar para salvarme. Porque , como 
dice mi padre san Agustín : « Dios no mira cuáles so- 
mos agora, sino cuáles serémos al fin de la vida; por- 
que, cuáles entonces nos hallare , tules nos juzgará; » 
como dice la regla de las leyes, que sial fraile le hallan 
en hábito de soldado, por soldado lo cuenta la ley. An- 
teviendo Dios que Júdas al cabo de la vida no habia de 
admitir la gracia ni ablandarse con aquetia dulcisima y 
quejosa palabra del madsísimo cordero la noche de su 
pasion, cuando, besándole en el rostro, le dijo : «Ami- 
go, ¿á qué viniste?» Y luego á Júdas : a; Qué! ¿Con un 
beso de paz vendes al Hijo del hombre?» Viendo Divses!a 
su final impenitencia , y que habia de morir en ella y de 
su voluntad, escogiendo una horca en que acabase, pof 
esto le reprobó; porque, como habemos dicho, mira 
solamente á le que serémos al cabo de la vida. Por 
esto en el Evangelio nos manda con tanto cuidado «que 
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relemos , que no nos durmamos, que estemos faldas en : la batalla, y cuando massangre se derrama y mas gen- 


ciuta». Así nos lo aconseja y aun manda por san Lúcos, 
diciendo : a Mirá que andeis ceñidos, ponéos los cin- 
tos;» como si nos dijera mas claro : a Mirá que estiempo 
de guerra,» y que mililia est vita hominis super ter 
ram. La vida del llombre no es otra cosa sino una con- 
tinua batalla que tenemos mientras vivimos, y se acaba 
«on la muerte; el campo donde se da es este mundo, 
los soldados son todos los hombres , los enemigos son 
los vicios y el demonio, mundo y carne; lo que se 
conquista es el cielo, y quien le gana es el que pelea 
como valiente. Pues el soldado no peleará bien con ful- 
das largas; por eso mandaba el Señor dejar la hacien- 
da, la honra, los hijos, la mujer, el padre, madre, 
hermanos y aun á nosotros mismos; porque, ¿qué otra 
cosa son las que habemos. nombrado, sino faldas que 
nos vamos pisando, y que nos arrastran y embarazan 
para la batallu? Y de aquí nace que, así como el solda- 
do que mes larga ropa llevase menos bien pelearia y 
menos correria, y mas ligeramente tropezaria y caería, 
y le matarian sus enemigos , y por el contrario, el mas 
faldicorto estaría mas desembarazado y suelto, y pelea- 
ria mejor y vencería con mayor presteza ; así, ni mas ni 
menos, los ricos y poderosos , como van cargados de 
faldas de hacienda , de estados , de honra y ambicion y 
de muchos contentos, cuando quieren arremeter á la 
batalla písanse la falda larga de la hacienda, y háceles 
dar de narices en la avaricia; y el otro tropieza en la 
falda de los hijos, y cae de ojos en la tiranía por dejar á 
sus hijos en estado y grandeza, y así de todo la demás; 
pero el pobre tiene cercenadas las faldas, sin hacienda, 
sin amigos, sinambicion y sin estado; corre, pelea, vuela 
y pasa por las cosas de la vida , triunfando del mundo y 
de cuantos hay en él. Por esto dice Cristo : Sint lumbi 
vestri praecincti; Mirá que andeis bien ceñidos. Y es 
lo mismo que si dijera : Mirá que profeseis la milicia, 
pues el soldado no ha de dejar las armas mientras dura 
la batalla. Tomó el Señor la metáfora de lo que entonces 
se acostumbraba en la guerra , que los que se asentaban 
debajo de bandera, así como agora los españoles traen la 
banda de carmesí y los franceses la blanca, y conocemos 
en su traje que son soldados, así entonces se echaban 
ú ceñian el dbalteo militar, que llamamos el cinto ó ta- 
heli, en señal que profesaban las armas y tiraban suel- 
do del emperador romano ó de otro rey. Y cuando ya 
cansados de la milicia , que se habianenvejecido en ella, 
querian retirarse en su rincon y descansar en su vejez, 
desceñíanse el cinto ó tahelí en señal que renuncia ban 
á la milicia y armas, y quedaban libres del homenaje 
que prometian al capitan cuando se ceñlan. A este talle 
dice Cristo que uos ciñamos, esto es , que profesemos la 
guerra. Y así confo seria traicion que estándose dando 
la batalla el soldado se sentase muy despacio y arro- 
llase las armas yse echase á dormir sobre ellas; así, lo 
es mucho mayor que mientras dura la guerra desta 
vida, el cristiano arroje las armas de su pelea y se 
duerma en el camino de la penitencia. Y como merecia 
Eran castigo el soldado que á lo mejor y mas fuerte de 


te cae de entrambas partes, entonces llegase él al ca- 
pitan que está lleno de sudor y polvo y sangre, y sedes- 
ciñese el cinto y le dijese : Señor, tomad vuestro tatielf 
que me distes, que no le quiero, y levantadme el home- 
naje que os hice; y diciendo y haciendo se desciñese; 
así tambien el que, viendo á su capitan Cristo en una 
cruz, sudando, cansado, sangriento y muriendo, He- 
gase á no querer pelear y se desciñese, esto es, no si- 
guiese á Cristo , este tal es digno de grandísimo casti- 
go. Pues porque no se llegue á tan descuidado término 
nos manda el Señor estar siempre ceñidos, y da la ra- 
zon, diciendo : Bienaventurado el soldado que cuando 
el capitan mandare tocar á retirar, que ya es acabada 
la batalla, le hallare ceñido, esto es, peleando y con 
armas en las manos; porque, como le ha de juzgar como 
le hallare al punto último, si le hallure ceñido darle ha 
el triunfo y el premio del vencimiento; pero si dormi- 
do y desceñido, castigalle ha como á mal soldado, 
porque dejó el cinto antes de acabar la guerra. En el 
tercero libro de los Reyes se descubre cómo ceñir y 
desceñir el tahelÍ ó cinto, que en latin se llama balteus 
militaris, era proprio de soldados, y que el ceñille era 
profesar la milicia, y el desceñile era después de aca- 
bada la guerra. Cuenta la Escritura que Benadab, rey 
de Siria , determinado de hacer guerra á Acabel maldi- 
to, rey de Israel, hizo un poderosísimo ejército; lleva- 
ba consigo otros treinta y dos reyes, que no se ha de 
entender que lo fuesen como lo son los de agora, pues 
poca tierra era la que tenían para tanto rey, y allende 
deso, no es conforme á razon que tantos reyes se mo- 
viesen de sus reinos á acompañar á uno solo ; sino que 
eran señores libres , como son los de Alemania y Italia. 
Y desta manera se entienden los treinta y uno que mató 
Josué en la conquista de la tierra de promision; porque 
toda ella junta, cuanta todos los treinta y uno scñorea- 
ban, apenas hacia un buen reino. Pues dice fray Bracar- 
do, teutónico , el cual paseó la tierra de promision diez 
años y escribió en ella el año de 1583, que su anchura 
es desde el Jordan al mar Mediterráneo , por veinte y 
seis leguas; su largura desde Dan, junto á las raíces 
del monte Líbano , cabe Cesárea de Filipo, hasta Ber- 
sabé, que es Giblin , hácia el ábrego, tiene ciento y 
veinte leguas; esta es la que se llama a tierra de Ca- 
nean ». Verdad es que las dos tribus, la de Ruben y la 
de Gad y la media de Manasés, que fueron las que ro- 


¡ garon á Moisen que les diese en suerte la tierra que es- 


taba antes de pasar el Jordan , por ser buena para ga- 
nados y por tener ellos muchos; está tierra que estas 
dos tribus y meilia ocupaban no entra en la que habe- 
mos diclro de las ciento y veinte leguas ni en lo que 
se llamaba tierra de Canaan , y tenia de largo veinte y 
siete leguas. Y dice fray Brocardo que no sabia que tan 
ancha fuese. De suerte que, ayuntado lo largo de toda 
junta, eran ciento y cuarenta y siete leguas, que ape- 
nas hacen un mediano reino; y así, se entenderá que 
eran señorcetes, y no reyes como los deagora, sino co- 
mo lus duques y condes y marqueses de agora. Tam- 
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bien habemos de decir Jo mismo de los santos reyes Ma- 
gos, los cuales , segun la larga tradicion que tenemos, y 
segun lo que los santos antiguos y la Iglesia canta y los 
pintores señalan, los llamamos reyes. Digo que no lo 
fueron , sino señores libres , que los persas , donde por 
ventura habia muchos así, y los caldeos llamaban sá- 
trapas. Y no es menester tomar tan en su rigor este 
nombre de rey para los Magos, ni matarse mucho para 
averiguar si lo fueron ó no. Volvamos agora á nues- 

ro primer propósito. Digo que el rey de Siria vino 
sobre la ciudad de Samaria ,cabeza del reino de Israel, 
con un grueso ejército y oon treinta y dos señores que 
se acompañaban. Llegado y asentado sureal, despachó 
un trompetaá Acab, rey de Israel , que llegando le dijo: 
«El rey de Siria, mi señor, dice que bien sabeis que el 
oro y plata y dinero que teneis en vuestra casa , y vues- 
tras mujeres y hijos y todo lo demás es suyo y se lo de- 
beis de derecho; y así, quiere que sepais que mañana 
enviará sus criados, y entregaldes vos todo lo que teneis 
en vuestra casa para que ellos escojan lo que mejor les 
pareciere, y lo lleven al Rey mi señor. » Turbóse bra- 
vamente el pobre de Acab, volvióse á los caballerosque 
allí estaban, y díjoles : « Mirad, por vuestra vida, qué 
acliaques busca el rey Bcnadab contra mí, que envia 
por mis hijos y mujeres y por mi hacienda. Ved qué os 
parece que le responda. » Concluyóse entre todos. los 
del consejo que la respuesta fuese así : « Andad , decid 
al Rey que se acuerde del refran que dice: No se jacte 
tanto el quese ciñe el tahelí como el que se le desciñe, 
Hé aquí lo que buscábamos.» Quiso decílle : No cante 
la gala antes de la vitoria , no se glorie el que ha de dar 
la batalla como lo haria el que ya la hubiese vencido; 
porque los sucesos de la guerra son inciertos , y podría 
sucadelle ael sueño del perro ». Hé aquí cómo por el 
ceñido se entiende el que pelea , y por el desceñido el 
que ya ha alzado la mano de las armas. Y hé aquí cómo 
nos quiere dar á entender Cristo que, pues en este 
mundo siempre hay guerra, que siempre peleemos y 
trayamos las armas en las manos. 


$. XVIL 


Bien só que tambien quiere decir que nos ponga- 
mos en traje de caminantes, pues es así que no tene- 
mos aquí ciudad cuya vivienda sea perpétua, antes 
vamos buscando la del cielo, como lo dice el Apóstol. 
Y así, dice el mismo de los padres antiguos que les 
traia Dios peregrinando en señal de que eran huéspe- 
des y peregrinos sobre la tierra, que caminaban á la 
patria verdadera. Así, cuando quiso sacar Dios á los hi- 
jos de Israel de Egipto, mandóles aquella noche, antes 
de la salida , que comiesen el cordero en pié, con bá- 
culos en las manos, las faldas en la cinta, calzados y 
puestos á punto, como gente que se habia de partir 
y caminar á la tierra de promision; pues este mismo 
apercibimiento quiere Cristo que tenga el cristiano, y 
que siempre esté en vela , porque no sabe en qué punto 
le tocarán al arma y á la puerta y vendrá el Señor á pe- 
dirle cuenta de la vida. Y dícelo por esta metáfora «de 
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estar ceñidos», como si dijese: Mirá que no os durmaís, 
no os echeisá dormir, estad siempre en vela. Y que 
quiere decir esto vese porque el que tiene puesta la pre» 
tina, vestido está del todo. Y dice luego: «Dichoso aquel 
á quien hallare el Señor velando , que así lo juzgará 
cual lo hallare en aquel punto. » 


9. XVII. 


Volviendo pues á nuestro propósito , deciamos que 
Dios, sin tener respeto á méritos, quiso salvar hombres 
y darles su gracia y su gloria; mas á nadie condenar sin 
culpa. Así de nuestra perdición á nosotros nos carga 
Dios la culpa por el profeta Oséas , diciendo : « Tu per- 
dicion , Israel, solamente te nace de tí mismo, tá te to- 
mas el daño por ta mano, tú vuelves contra tí el cuchi- 
llo; mas el favor y socorro y la salvacion, de mí te ha 
de venir. » Y si sin culpa me condenase, no podria de- 
cirnos que de nosotros nos viene; antes le pudiéra- 
mos decir: Por cierto, Señor, que no nos viene sino de 
vos , pues sin ocasion non hecistes para el infierno. Así 
dicen muchos de los teólogos, preguntando que cuál es 
la causa verdadera de nuestra condenacion y reproba- 
cion, por la cual nos desecha Dios. Responden que no 
es solo el pecado original; porque, segun eso, pues to 
dos nacen con él, todos serian reprobados y se conde- 
narían ; ni tampoco los pecados contraidos con el ori- 
ginal; porque, á ser esa la causa, no fuera predestinado 
san Pedro ni David ni san Pablo, pues nacieron con el 
pecado original y tuvieron otros actuales, sia él; sino 
dicen que los pecados, juntamente con la voluntad de 
Dios, esa es la verdadera causa de nuestro infierno. Y 
decláranlo así: Peca Júdas, y Caín y Esaú y san Pedro 
y David y Aaron; todos estos seis están en pecado y son 
iguales en ser deudores á un mismo señor y acreedor, 
que es Dios ; ya estos merecen el infierno por sus peca” 
dos. Dios, como señor y.como á quien todos deben, y 
como quien de su hacienda puede hacer lo que fuere 
servido, sin que nadie le pida cuenta de las obres de su 
voluntad, y sin que su majestad esté obligado á darla, 
dice: Yo quiero destos seis , que los tres me paguen, y 
á los otros tres les quiero remitir la deuda. Yo quiero 
hacer misericordia con los unos, y no con los otros, pues 
á nadie la debo. Dios entonces con los unos se muestra 
misericordioso, con los otros justiciero, y con ninguno 
apasionado ; así como vos con vuestros deudores lo po- 


* dríades hacer, que aunque perdoneis á los unos y co- 


breis de los otros, no se pueden quejar de vos, pues al 
fin os deben vuestra hacienda, y della podeis hacer vues- 
tro gusto. Hé aquí cómo este no acudir Dios á hacer mi- 
sericordia con Jádas, juntamente con sus pecados, di- 
cen los teólogos que es la total y verdadera causa de su 
reprobacion ó condenacion; y si alguno dijere que en 
alguna manera parece Dios aceptador de personas, 
pues siendo. todos obligados á la misma deuda, la per- 
dona á lus unos y tiene misericordia dellos, y la ejecuta 
en los otros hasta la última blanca; á este tal respóndale 
san Pablo por mí, que, escribiendo á los romanos, dice: 


| «Oh hombre, y ¿quién eres tú, que te atreves á respon- 
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der á Dios? Y ¿Por ventura dirá la olla al alfarero : Por 
qué me hicistes olla , y no fuente?» ¿No tiene por ven- 
tura poder el ollero de hacer de su barro un vaso para 
honra y para que sirva á la mesa, y otro para afrenta, 
esto es para que se queme en la cocina, y sirva de ofi- 
cios viles? Sí por cierto; pues ¿cuánto mas lo podrá 
hacer Dios? Añade luego el Apóstol : a Y queriendo 
Dios mostrar su ira (que aquí se toma por venganza ) 
y manifestar su gran potencia, sufrió en mucha pacien- 
cia los vasos de ira acomodados para la perdicion, por 
mostrar así las riquezas de su gloría en los vasos de 
misericordia que preparó para la gloria, etc.» Deste 
lugar de san Pablo se nos pone entredicho para dispu- 
tar semejantes cuestiones; porque , ¿quién eres tú, 
que le pongas en cuentas con Dios? ¿Ha partido por 
ventura contigo el imperio? Hate hecho su consultor? 
Calla, teme, reverencia los profundos secretos de Dios. 
Solo te digo, para tu consuelo, que adviertas este lugar, 
en el cual de callada san Pablo nos «da gran ánimo para 
esperar nuestra salvacion , que por sola nuestra culpa 
nos condenarémos; porque dice que , queriendo mos- 
trar su ira, que se toma por venganza , y en Dios al efe- 
to llamamos con el nombre de su causa. Y así como 
cuando tenemos ira contra quien nos injurió , nos ven- 
gamos si podemos, y la venganza es el efeto de la pa- 
sion de la ira que tenemos; así ni mas ni menos, cuan- 
do Dios castiga y venga en nosotros las ofensas hechas 
ásu majestad , decimos que se enoja y que tiene ira, 
coa no haber en Dios estas pasiones. . De manera que 
dice que quiso mostrar el rigor de su castigo. Luego 
síguese que presupone culpa en el castigado; y esta 
calpa es el pecado , que decimos que se supone para la 
condenacion de Júdas. Dice mas, que sufre con gran 
paciencia los vasos dispuestos para perdicion; no dice 
que Dios los dispuso , sino que ellos por sus pecados se 
hicieron aptos para ello. Que parece que siempre san 
Pablo va sacando á Dios de sospecha de apasionado por 
alguno, y que siempre va cargando la culpa en el que se 
condena; y por eso lo espera con tan larga paciencia, 
como para mostralle que hace Dios lo que es de su 
parte para que el pecador se vuelva y se convierta, Se 
emiende y haga penitencia, y no lo obligue á que ejecute 
en él el rigor de su justicia. Por esto esperó á Faraon 
tantos compases, le dió tan de espacio las plagas y los 
azotes, que comenzaron en junio (segun los hebreos ) y 
se acabaron en marzo, que son diez meses, cada mes 
la suya; y dicen que esto fué porque solo otros diez 
meses duró el abogar los egipcios á los niños hebreos; 
y así, los azotó diez meses, dándoles la pena del talion ; 
y que desde Moisen ninguno fue ahogado después de 
allí adelante. Y lleva mucho camino , que duró muy po- 
co y murieron pocos, pues tan crecidos y numerosos 
estaban cuando salieron de Egipto, y iban bien carga- 
dos de hijos. Y cuando san Pablo en el lugar de arriba 
habla de los vasos escogidos con quien usó de mise- 
ricordía, dice que Dios los dispuso y aparejó, que pa- 
rece que clarísimamente nos advierte que para salvar 
y predestinar á los que quiso y á aquellos con quien 
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le pareció hacer misericordia , no tuvo cuenta con mó- 
ritos, sino él lo quiso y lo hizo y lo trozó así, sin que 
el hombre pusiese nada de su parte; mas cuendo habla 
de los malos, no dice que Dios los dispuso ni dedicó 
para el infiervo, sino que ellos por sus pecados y con 
sus ruines obras se fueron secando y tostando para 
arder en el fuego. Llama tambien á los buenos « mues- 
tra de las riquezas de la gloria de Dios», y que en 
ellos la manifiesta, y toma aquí gloria por miseri- 
cordia ; porque la mayor alabanza de Dios le nace de 
las misericordias que hace con los miserables de los 
hombres. 


$. XIX. 


Todavía queda una manera de escrúpulo acerca de 
lo dicho, y es, que si el ollero puede hacer de su barra 
lo que quiere , y mucho mejor Dios de sus criaturas, al 
fin la olla no es capaz de honra ni le duele el quemarse, 
ni fué jamás ordenada para otro mas honrado oficio, ni 
podia servir para otra cosa, y al fia, que se pierda ó so 
gaue importa poco ; mas el hambre es capaz de honra, 
y puede hacerse dél lo que Dios quisiere; y si lo quiero 
para el cielo, es proprio para allá; si para que le alabe, 
hacerlo ha bien; si para que le ame, lállaselo hecto; 
pues ¿por qué querrá sin mas, echar á perder á este tan 
noble y tan lronrado animal? Que, segun san Pablo, pa- 
rece que porque quiere los hace ollas para la cocina 
del infierno, y tras esto, os pone una mordaza en lu 
lengua , con que os quita la licencia de quejaros. A esto 
digo que no hay por qué desanimarnos por lo que aquí 
dice san Pablo , que podria ser que el Apóstol Licieso 
aquí esta consecuencia : Si el vaso, que no es capaz 
de honra ni de afrenta, no siendo racional, ni es suje- 
to de deleite ni de pena ó tristeza , pues carece de to- 
do sentido, no se puede quejar que lo liaya hecho el 
ollero vaso para el fuego, ¿de qué manera se podrá que- 
jar el hombre , que tiene el uso del entendimiento y de 
la razon, y le ha lecho Dios señor de sus acciones y 
eon franco albedrío, y le ha dado los medios para al- 
canzar la gracia y para con ella salvarse, si pudiendo 
no quiso usar bien de todo esto que Dios le dió, y por 
su mera y libre voluntad se condena ? ¿Cómo podrá este 
tal decille á Dios: aSeñor ¿por qué me hecistes para que 
me condenase ?» pues estuvo en su mano el salvarse y 
no quiso; si ni aun el vaso lo puede decir, con habello 
hecho determinadamente para el fuego, sin tener liber- 
tad para escapar dél? De manera que, resumiendo toda 
la razon, es esta : si el vaso, que , hecho una vez olla» 
no puede mas hacerse fuente, ho se puede quejar del 
que le hizo, ¿cómo se podrá quejar el hombre, que es- 
tá en su mano, de vaso de afrenta, hacerse de honra, 
admitiendo la gracia y llamamientos divinos ? Pienso . 
que este sentido y declaracion es pegadísima á este 
lugar y al intento de san Pablo, que no se puede que- 
jar el pecador de que le condenan; pues no lo hizo 
Dios para que se condenase, sino para que se salvase; 
siuo que él por su culpa se condenó y se hizo vaso de 
ira. 
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Y si así no se entendiese este lugar, el Apóstol se con- 
tradiria á sí mismo, á lo menos parece que es esto con- 
tra lo que dice en la segunda que escribió á su Pimoteo: 
a En una gran casa, dice, no solamente se hacen vasos 
de plata y oro, mas tambien los hay de barro y de 
madeta , y destos, unos son para honrar la mesa del 
señor de la casa, otros para que sirvan allá en luga- 
res afrentesos y viles. Pero si alguno se alimpiare de 
ls pecados y vicios que le ensucian y le hacen vaso 
du afrenta, este tal será vaso de honra, santificado y 
escogido, y provechoso al Señor, aparejado para toda 
abra buena.» Hasta aquí dice san Pablo. Si aquí dice 
que en la gran casa hay vasos de honra y otros de afren- 
ta, síguese que expone ó es lo mismo que aquello que 
habia dicho á los romanos, que el ollero hace y puede 
hacer unos y otros vasos. Esta gran casa es el mundo, 
cuyo poderoso señor es Dios; los vasos son los hom- 
bres, que unos sen de oro, otros de plata, otros de 
madera, otros de ludo; que es decir que unos son ma- 
los y para el fuego y afrenta, como son los pecadores; 
los otros para honra, como son los justos. Mas, porque 
nadie piense que para efrentosos los hizo del primer 
íntento, dice aquí que «puede el vaso sucio hacerse 
limpio y santo»; porque habló de vasos de razon y 
Jibres, como lo son los lrombres; lo cual no pueden los 
de barro. Luego si en manos del vaso está ser escogido, 
síguese que no lo crió Dios reprobado de primer inten- 
to; porque si para eso lo crió , no estaría en su mano el 
hacerse vaso de honor; y asf, si lo condena, es por su 
culpa y por su final impenitencia. Y á esto pienso que 
aludió el Señor cuando del mismo san Pablo dijo á Ana- 
nías : «Vaso escogido es Saulo para mf. » Primero ha- 
bia sido avaso de ira », afrentoso, blasfemo, persegui- 
dor, como lo dice él mismo de sí; después le hicieron 
a vaso escogido» , como lo dijo Cristo. Y así, habló 
como experimentado cuando dijo, que se podia uno ha- 
cer a vaso de honra » de « vaso de ira». La Iglesia ayuda 
tambien á esto , que en el oficlo que canta de la Mada- 
lena dice así en un himno: 


Post fuzae carnis scendala 
Fil ez lebete phiala, 

In vas translata gloriae, 
De base contumeliae. 


Que, vuelto en nuestra lengua, dice así ; 


Después de la caida 
Del miserable cuerpo, fué trocada 
En copa aventajada, 
De caldera de fuego denegrida, 
Y de vaso de afrenta y vil escoria, 
La hizo vaso Dios de honor y gloria. 


$. Xx. 


He aquí cómo se puede hacer este trueque, admí- 
tiendo un alma el llemamiento y la gracia divina, como 
lo hizo esta bienaventurada mujer. Luego ¿qué que- 
ja os puede quedar, alma, contra vuestro Dios, pues 
dejó en vuestra mano ser mala 6 buena ? Es lo que dice 
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el Sabio, sacando á Dios de culpa : « Dios al principlo 
crió al hombre, y dejóle en las manos de su consejo.» 
Dióle mandamientos y preceptos suyos, que le ayu- 
dasen é ganar el cielo. Si quisieres guardallos, ellos 
te guardarán. « Púsote delante el fuego y agua; echa 
mano de lo que mas quisieres. » Y declarándose él mis. 
mo qué era lo que entendia por agua y fuego, dice: 
«Delante del hombre está la vida y la muerte, el bien 
y el mal; desto le darán lo que mas le agradare. » No 
sé si pudiera decir mas claro lo que pretendemos. De- 
jó (dice) Dios al hombre en manos de su albedrío, 
que pudiese hacer de sí lo que quisiese; lo que no hizo 
con alguno de los otros animales, sino que á cada uno 
le determinó para lo que habia de ser, sin que pudiese 
dejar de ser aquello. Dióle mandamientos que guarda- 
se, y dice que así quisiese guardallos, que viviria en 
ellos » ; luego en su voluntad está guardallos , mediante 
el favor y gracia que le da Dios siempre. Y esto á na- 
die lo ntega; porque « pues sin él no podemos hacer na- 
da» (como dijo Cristo á sus dicipulos), si no nos diese 
el favor para cumplir sus mandamientos, ¿ para quénos 
los daba y nos mandaba guardallos. Donaire seria queel 
Rey me mandase dar una batalla, si me quitaba los sol- 
dados con que la había de dar. Dice mas, « que me puso 
Dios delante la vida y la muerte; que eche yo mano de 
lo que mas me agradare.» Síguese que en mi mano está 
vivir 6 morir ; luego por mi culpa y porque quiero, 
muero. Y si no, ¿para qué me convida, diciendo: aSi 
alguno me abriere entraré á €l »? Señor, ¿cómo os he de 
abrir, le podriamos decir, si no está en nuestra mano? 
aY para que, dice por san Mateo, sialgunoquisiere venir 
en pos de mí, etc.; » y por Isaías: «Convertios 4 mí de 
todo vuestro corazon. » Señor convertífme vos; que yo 
necesariamente sigo por donde vos me guiaisó llevais. 
Así que, si no estuviese en nuestra mano el condenar 
nos ó salvarnos mediante la gracia divina, por demás 
era el convidarnos y el llamarnos, y el darnos manda- 
mientos, y ponernos premios si los guardáremos, y Ca9- 
tigo sí los quebrantáremos. 


$. XXI 


Quiero traer un lugar que por ventura no vendrá mal 
á nuestro propósito. Tratando el Redentor de aquel es- 
pantoso y triste dia del juicio universal, cuando será la 


| averiguacion de las cuentas del alma y cuando hará 


capítulo general de culpas al mundo, adondeal de me- 
jores cuentas y al mas valiente le temblará la barba, dice 
que dirá á los desventurados pecadores : «1d, malditos, 
al fuego eterno, que está aparejado para Lucifer y sus 
ángeles.» Para entender el propósito á que traemos este 
lugar, es de advertir que esta diferencia (entre otras 
muchas ) hay del ángel al hombre, ora el ángel sea de 
los buenos, ora de los malos , que llamamos demonios, 
y es, que el demonio no entiende por discursos de silo- 
gismos , adivinando y infiriendo unas cosas de otras; 
esto es, no saca las conclusiones de las premisas, dee 
ciendo : « El hombre es animal racional! , y veo que Po- 
dro es hombre; luego sin duda Pedro es animal racio- 
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pal; » sino que, juntemente en viendouna cosa ve to» 
das las razones que él puede conocer en la tal cosa, y 
después no la queda facultad para conocer otras de 
puevo. Y asf, dicen los teólogos que el ángel es determi- 
nado 4 una sola eosa. Quiere decir que, si una vez afler- 


racon el bien, jamás lo dejará, ni puede; y si con el mal, | 
| eómo difiere del ángel; y á este propósito dijo Jere 


lo mismo ; porque cuando mira y conoce un bien, jun» 
tamente ve todas las razones que él puede alcanzar para 
amalle 6 aborrecelle; y como si le aborrece no puede 
formar nuevas razones que le muevan á amallo , porque 
ya vió todas las que pudo, queda imposibilitado para 
volver atrás de lo que una vez le pareció y escogió. De 
squí es que los ángeles buenos que una vez amaron á 
Dios y escogieron lo bueno, no pudieron desquerello 
jamás, y quedaron santos; y al contrario, los malos que 
aferraron con el mal y con el pecado se quedaron siem- 
pre con él, y jamás lo dejarán ni se arrepentirán eterna- 
mente. De donde se siguen dos cosas : la primera, que 
no fué menester aguardar muchos actos y á que obra- 
seo muchas obras para dar Dios la gloria á los unos y 
elinfierno 4 los otros , pues ni los buenos habían de de- 
jar el bien que escogieron, ni los malos el mal que acep- 
taron; y aquella fué su muerte y su juicio , sin espera- 
Nos á la penitencia, que no podian hacer. Síguese, lo se- 
gundo , que su pecado no fué reparable ; porque, como 
po podian tener conocimiento de su culpa ni dolor de 
haber ofendido, vo eran capaces de la misericordia di- 
vina. Mas desto ya lo decimos largamente en el libro 


que con el favor de Dios saldrá presto de Todos santos. - 


El hombre, que es de una naturaleza mas grosera y no 
tan pura y tan espejada como los ángeles, va por otro 
camino; y esque crió Dios al alme encerrada en un ma- 
son de barro, empanada en lodo, y erióla (como dijo 
Aristóteles) «como una tabla rasa », sin pintura alguna 
de especies de cosas, bozal, sin noticia de criatura algu- 
pa. Fué menester que le abriese las ventanas de los sen- 
lidos, por donde pudiesen entrar al alma las especies y 
semejanzas de las cosas que habia de conocer. De aquí 
le viene que tenga menos noticia de lo que entiende que 
los ángeles , y que no pueda calar ni penetrar los obje- 


tos que se le presentan á los sentidos, sino que ha der 


poco á poeo y como haciendo pinitos, como niño que 
se comienza á soltar; así ha de hacerlos el alma con el 
entendimiento. Y como no está al cabo de las cosas, y 
elconocimiento dellas depende y se ha de registrar por 
los sentidos , entra enterrado y hace mil trampantojos 
al entendimiento, y muchas veces entiende lowverdade- 
ro por lo falso , y ama lo que habia de aborrecer, y al 
contrario. Y como no puede entender de un golpe las 
razones que hay en cada eosa para ser amada ó aborre- 
cida, si al principio descubrió algo por donde le pare- 
ciese que Pedro era digno de ser amado, andando el 
tiempo suele descubrir faltas que le persuaden á abor- 
recelle ; y de aquí nace que se mude el hombre , lo cual 
no es en el conocimiento del ángel. Y por esto se dice 
del hombre que es voltizo y mudable, y que jamás está 
en un ser. Y esto quiso decir el Redentor cuando, que- 
riendo volver á Judea á resucitar á Lázaro, le dijeron 
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sus discípulos : «En verdad, Señor, que nos espantamos 
de vos; ¿ayer os quisieron apedrear, y agora os volveis 
allá?» Respondióles el Señor : « Andá que docs horas 
hay en el dia.» Como si les dijera : «Abidá, que el hem- 
bre es mudable y puede dar vuelta; y los que ayer me 
quisieronapodrear, mañana me pueden recebir.» Hé aquí 


mías : «¿Por ventura el que cae no se levantará, ó el 
que está apartado y foragido no se convertirá?» No pi 
diera decir esto de los ángeles ni de los demonios, pues 
caidos una vez, no se levantan jamás. Desta propriedad 
que habemos dicho de los hombres se siguen tres g0- 
sas contrarias ú las que dijimos de los demonios. La 
p"imera es, que pudo Djos nuestro Señor esperar á mas 
obras y á ver en el hombre mas experiencias de su per» 
tinacia en el mal ó de su conversion para el bien; y así, 
no luego le mató en el cuerpo, dado caso que murió 
luego en el alma. Lo segundo , que su pecado fué repa- 
rable, porque puda conocelle y llorario y dolerse del, 
aunque no podía satisíaceMo. Y así, la caida del hom» 
bre fué reparable por Jesucristo, nuestro redentor, y el 
liombre es sugeto acomodado de misericordia , lo que 
no es el demonio. Y aun hay alguna tercera cosa que 
de lo dicho se sigue; que el pecado del hombre no fué 
de tanta malicia como el del demonio, antes hubo en él 
mas de ignorancia y pecó de necio. Y David á ignoran» 
cia lo echó , diciendo : « Vióse el hombre en zancos y 
cargado de honra, y no lo entendió.» Y san Publo dice 
que Eva fué engañada luego , como ignorante. Y si dice 
que Adan no fué engañado, quiere decir por ventura 
qne no lo engañó á él la serpiente, pues no fué él el 
tentado. Mas ya en otra parte tralamos este lugar de 
espacio; aquí esto. basta. El pecado del demonio Lyvo 
mucho de malicia y poco de ignorancia, porque pecó 
y supo que pecaba y quiso pecar; y aun tiene mas gra- 
vedad el pecado del demonio que el del hombre, porque 
el hombre es imposible apartarse de Dios con tanta 
fuerza ui tan del todo como el demonio; y es, porque 
sus obras, ora sean en el mal, ora en el bien, no las 
puede hacer segun todo el conato y ímpetu de su yir- 
tud, porque el cuerpo, de tierra, grosero, pesado y tor- 
pe, le retarda y detiene; así, en lo que obra de bien 6 
mal no puede aplicar toda la fuerza de su virlud ; luego 
no puede haber en su pecado total malicia, y así tuvo 
lugar de entrar de por medio la misericordia, y cupo all 
con ella su reparo. Mas el demonio, porque es espíritu 
ajeno de cuerpo, y que no tiene quien le hable á la mano 
en sus obras ni quien le detenga ni retarde, asienta 
toda la fuerza de su voluntad en el objeto que aprehen- 
de y quiere ó aborrece. Y por esto su pecado fué de sur 
ma malicia y cerró la puerta al perdon; no tuvo vez allí 
la misericordia , y así quedó irreparable. De donde se 
saca que el mayor enemigo de Dios es el demonio; y 
por mucho que e) hombre lo sea , no lo puede ser tanto 
en cuanto á esto, ni puede estar tan apartado de Dios 
ní tan sin remedio; y digo en cuanto á esto de la ma- 
licia, porqué por otros respetos, como por ser muchas 
los pecados de un hombre, podría ser que fuese mas 
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edioso que alguno de los demonios. Tambien nace de 
aquí la razon por donde no podemos cumplir en esta 
vida aque! gran mandamiento , que dice Dios que es el 
primero en diguidad y en obligacion ,'de amar á Dios 
sobre todas las cosas, con todas nuestras fuerzas y sen- 
tidos y potencias; mas cumplirlo hemos en el cielo, 
adonde el cuerpo no impedirá á Ja alma, y ella verá cla- 
yamente el objeto amable sumamente bueno, que es 
. Dios, y lo entenderá como suma y primera verdad. 


6. XXIL 


- Pues de la dotrina que habemos dícho entenderémos 
ágora la sentencia que Dios dice que dará á los malos : 
«ld, malditos (les dirá), al fuego eterno, que estaba apa- 
rejado para el demonio y sus ángeles.» Dice para el de- 
monio, y no para los hombres, porque (como habemos 
dicho) en el punto que el demonio pecó quedó sin re- 
medio; y así, como aquel de quien no se esperaba emien- 
da, condenóle luego al fuego, y hiciéronse para él aque- 
Mas simas y calabozos del infierno, con un fuego hecho 
á temple de espíritus angélicos y á prueba de almas; 
por eso dice : ald al fuego que se aparejó para el de- 
monio.» Mas , como el hombre es mudable y puede ar- 
repentirse, y su pecado no fué de tanta malicia, y podia 
conecerle y emendarse, y esto era contingente , no dice 
que aquel fuego lo hizo para los hombres. Y es como si 
dijera Dios : « Andá , malditos , que yo no hice el fuego 
para vosotros; que, aunque pecastes, os llamé, os rogué, 
os esperé , os dí medios con que saliésedes del pecado, 
y noquísistes, y escogistes la compañía de los demonios, 
para cuyo castigo habia yo hecho el infierno; pues id 

- tdonde escogisteis y tomá Jo que ganastes.» Hé aquí 
cómo deste lugar parece que Dios á nadie crió para que 
se condenase, sino para que se salvase y gozase de Dios. 
Pues ¿qué mayor consucio puede tener un alma que 
ver que su Dios desea salvarla , y quela crió para gozar- 
Je, amarle , servirle y siempre alabarle? Que si algunas 
hubiera criado de propósito para el infierno, sin ver en 
ellas deméritos , no dijera bien mi padre san Agustin : 
a Hicístesnos , Señor, para vos,» si sin causa ni pecados 
nos reprobara. Y ¿para qué nos daba aquel deseo de 
volvernos á él? Y ¿de qué nos servia aquella inclinacion 
de unirnos con Dios, si nos hizo para no darnos gloria ? 
Y si por mo poner una inclinacion supérflua y por de- 
más , como en tal caso lo sería la que tiene el condena- 
do, se la quitamos y decimos que no la tiene; la expe- 
riencia nos desmiente , pues todos los hombres, por 
desalmados, desuella-caras que sean, querrian salvarse 

y gozar de Dios. Y allende de esto, seguiríase que en 

el taf la carencia de la vista de Dies no seria pena ; por- 

<ue no tener lo que no apetezco no me da pena. Y pre- 
gunto : si Adan no pecara ¿nacieran mas de los predes- 
tinados? Dicen que no. Luego, nacer algunos que se 
coudenen , el pecado lo hizo ; luego él es al que mira 

Dios para condenalle. 

Y á nadie espante el haber dicho arriba que nuestra 
reprobación nos viene de nuestros pecadds, junto con 

Ja voluntad de Bios, que quiere tener misericordia: de 
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unos y no de otros, como se lo dijo á Moisen ; porque, 

aunque eso es así, jamás deja de dar todo aquel favor 

que á cada uno le baste para poderse volver á Dios; y 

con él y con su voluntad puede hacer lo que Dios le 

manda y salvarse ; porque, á no ser así, ¿cómole dice 4 
Faraon : «Hasta cuándo quieres no obedecerme y su- 
jetárteme »? Podria responderle : « Señor, ¿cómo que- 
reis que os obedezca pues no estúen mi mano? » Luego 
culpa fué de Faraon, y no de Dios, el alogarse y conde- 
narse ; y vos en vos mismo lo experimentais cada dia, 
que porque quereis pecais, y veis que haceis mal y que 
podeís no hacerlo y que está en vuestra mano; y con to« 
do eso, lo quereis hacer y cerrais con ello, Bien es ver- 
dad que en esto de llamar Dios y utraellos á si á los 
hombres hay alguna diferencia , que á unos trae y llama 
con mas eficaz llamamiento y fuerza que á otros. A un 
san Pedro y san Andrés, en diciéndoles una palabra lo 
dejaron todo y se fueron en pos del Redentor. Lo mis- 
mo hicieron san Juan y Santiago, su hermano. Pues 
¿qué dirémos de san Mateo, que con un solo mirar lo 
movió y atrajo? Adonde se descubrió bien la gran fuer- 
za del mirar de Cristo cuando de veras y con atencion 
miraba ; y pienso que fué una de las mas galanas prue- 
bas que hizo de su divinidad el mirar y convertir con él 
á san Mateo. Y dado caso que todas las obras de Cristo 
tenian ojo á mostralle Dios , con todo eso, unas lo des- 
cubrian mas que otras. Una de las que mas fué el mi- 
rar. Son los ojos la muestra del alma, y son el sobres- 
crito donde se lee lo que está en el corazon; y como en 
Cristo el alma era divina, el mirar es celestial y los ojos 
soberanos. Pues como cuando Dios hizo al hombre lo 
crió 4 su imágen, y parece que se estampó como en un 


espejo, salió con el rostro levantado y mirando á su 


causa y principio. Pecó y guedó derrocado, y inclina- 
dos los ojos á la tierra, imposibilitado de poderlos le- 
vantar por sí mismo. a Todos declinaron y se derroca- 
ron,» dice David, y quedaron tullidos, sin fuerzas para 
levantarse. Y en otra parte dice : a Determináronse los 
pecadores de derrocar sus ojos en tierra. » Cierta c0s4 
es que si vos os estáis mirando á un espejo y teneis los 
qjos bajos , vuestra imágen tambien los tendrá así; que, 
aunque vengan ciento y se miren y los levanten , nunca 
vuestra imágen los levantará si vos no la mirárades y 
los levantárades ; la razon es porque no es imágen de 
aquellos que la miran ; mas si vos los levantais á mira- 

lla , miraros ba ella y levantará á vos los ojos, porque es 
imágen wiestra. Así ni mas ni menos, muchos habrian 
mirado á san Mateo, que estaba derrocado en una adva- 
na ; mas nunca él los habia mirado, ni levantado los ojos 
del conocimiento para ver su peligroso estado , porque 
no era imágen de alguno dellos. Mas, en Hegando el Hi- 
jo de Dios, y levantando los ojos para mirar á san Me- 


-teo, luego él los levantó y se levantó, y siguió á Cristo, 


porque era imágen ó hecho á la imágen de aquel Dios 
que se encubria debajo de aquel cuerpo humano que $0 
veia. Estos llamamientos de Dios, y el de un san Pablo, 
que le aguardó en un camino, como quien sale á saltear 
y á robar, y le derrueca y ciega, y habla y le sube al 
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cielo y le enseña de su mano; y el de un san Agustin, | 


gue le espera y le va dando soga, y le da un grito en 
una huerta , donde estaba al tronco de un árbol solo y 
llorando , y casi de los cabellos lo hace venir ú su fe y á 
su conocimiento, como quien dice : «Habeis de ser 
mio; » digo que estos tales favores y llamamientos, po- 
cas veces y con pocos lo usa Dios. Son mercedes que 
su Majestad á nadie las debe y á pocos las hace. Mas, 
bien basta que con los Hamamientos generales y favores 
ordinarios siempre nos convida y nos ruega, y esto es 
mucho. De Jos primeros por ventura se entiende lo que 
dijo Dios á Mojisen : «Yo tendré misericordia de quien 
me pereciere; y de quien no, no la tendré.» Y lo que 
dice san Pablo : e No es del que quiere ni del que cor- 
re, sino de quieu Dios tuviere misericordia.» Y no por- 
que no la haga con los otros, como habemos dicho, 
dóndoles el auxilio que les basta , sino porque no es tan 
especial el favor. Así que, gran consuelo es este que 
tenemos de que Dios nos da bastante favor y medios 
para salvarnos , y por eso nos pone preceptos y leyes, 
para que las guardemos, y premio y castigo, y nos pe- 
dirá cuenta de vuestras obras, pues estuvo en nuestra 
mano el hacellas. 


$. XXI. 
Quédanos agora de responder una palabra á lo que 


preguntamos al principio ; que por qué atrae Dios á una 
Madalena cargada de pecados y á un Mateo cambiador 


ó trampeador, que todo es uno, y á un Zaqueo publi- * 


cano, y se deja otros muchos que tendrian menos pe- 
cados que estos. A esto respondo lo que dice mi padre 
san Agustin : ¿Por qué Dios traía á este y po aquel? Nó 
lo quieras escudriñar si no lo quieres errar. Veo que 
dice Cristo en el Evangelio , hablando con los fariseos : 
«Los que son de Dios oyen la palabra de Dios; mas 
vosotros no la os, porque no sois suyos.» Aquí el en- 
tendimiento humano se agota y se pierde, y no se sabe 
dar á manos. Y siendo san Agustin gran averiguador de 
verdades escuras y dificultosas, y que é él como é la 
fuente solemos acudir en lo que no entendemos, para 
que nos adiestre con el resplandor de su dotrina , veo 
que si aquí vamos á él, se nos descabulle y desliza de en- 
tre las manos, acogiéndose é la predestinacion divina. 
Oyendo dos sermon, el uno se couvierte, el otro se con- 
dena; ¿por qué ? Porque el uno es de Dios, el otro no. 
Esto es gran verdad, llevándolo á las causas eternas. 
Mas es Dios causa suprema y remota, de cuyo eleto nos 
aconseja san Agustia que no lo escudriñemos, que nos 
perderémos, y que esto es quedarnos en la misma difi- 
cultad que antes. Dame la causa próxima y cercana por 
la cual á estedeterminó de atraello y 4 la Madalena de 
llamaria interiormente y moverla, y que viniese á los 
piés de Cristo , y de dalie después el cielo, y no á otras 
pecadaras que vivian en Judea en tiempo de la Madale- 
Ba. Porque , así como en los niños este alcunza gloria 
porque por el bautismo renació de «gua y de Espíritu 
Santo , y el otro no, porque murió sin bautismo ; usí en 
los adultos habemos de dar causa próxima porque, pues 
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Dios está siempre prontisimo pera convertir estos dos, 
y esto igualmente, y está inspirándoles á entrambos 
con su.gran misericordia, trae para sí al uno y no al 
otro. Confieso, sin correrme dello , que no lo entiendo. 
Bien sé que dicen algunos que no se puede dar otra 
causa , sino que el uno da cabida y consentimiento á la 
palabra ó á la inspiracion de Dios, y estotro no; y que 
por esto de á este mayor gracia, porque con mayor co- 
nato y con mayor ímpetu y fuerza de amor se convierto 
y vuelve á Dios. Bien estaba esto si no se atravesara de 
por medio la sentencia de Cristo, que dijo á los fariseos 
que el que es de Dios oye su palabra; para cuya res- 
puesta esto no hace ni deshace. Dica Cristo : «Porque 
no sois de Dios, no ois la palabra de Dios.» Aquí da el 
Señor por causa del oir la palubra (que es lo mismo que 
obedecella y disponerse y dalle cabida) el ser de Dios; 
de manera que la admitió porque era de Dios; ellos 
dicen, al ravés, que es de Dios 6 viene á Dios, ó le atrae 
Dios (que todo es uno), porque admite su palabra. Hé 
aguí cómo se queda la mesma dificultad. No sé si quer- 
rá decir el Señor lo que agora diré : «No ois vosotros 
mis palabras, porque no sois de Dios ; » y el no serlo cul- 
pa vuestra es, que por vuestros pecados habeis venido 
á hacer asiento y callos en la maldad, y á cerrar el co- 
razon á Dios y ásu dotrina , de tal suerte, que ya no ha- 
la paso su dotrina para vuestras orejas. Que hable aquí 
de los obstinados y duros en el pecado, y que tienen 
ojeriza contra la virtud y con Dios y con su dotrina , y 
que no trate de la predestinación , y que ponga dos ma” 
neras de pecados : los unos , que no son del todo malos, 
que pecan, mas con una manera de miedo y cobardía 
que se les echa de ver que no pecan desvergonzada- 
mente; es verdad que están enemistados con Dios por 
el pecado, mas quedan con un enfado y desabrimiento 
contra él y con una cierta acedia del vicio , que consigo 
mismos se corren y avergúenzan. Estos tales presto 
dan la vuelta, no tienen desamor á la virtud ni á Dios; 
esto es, no tienen odio formado contra ella ; mas antes 
lloran, sospiran, ruegan y desean remedio ; y si les ha- 
blais, se enternecen y procuran disponerse á salir del 
pecado. Destos podria ser que “entendiese- el Señor 
cuando dice : «El que es de Dios oye su palabra; » y 
que llame no ser de Diosal otro linaje de pecadores, del 
todo malos , duros y tercos, que lo son y lo quierenser, 
y son del todo contrarios á los primeros. O que hablo 
de los que, siendo buenos en el judaismo, admitian su 
predicacion y se pasaban al Evangelio ; y de los que, por 
ser pecadores, soberbios, avarientos, hipócritas, coma 
lo eran los fariseos, no querian recebir á Cristo ni les 
agradaba-su dotrina; y así, mofuban y burlaban della. 
Y si nada desto fuere, yo lo dejoá los mayores ingenios, 
que ellos lo descubran; y confieso que no sé mas de la 
que aquí digo, y me alegro y mo regocijo en tener tan 
gran Dios, que sus misterios no quepan en mi entendi- 
miento; y eso es gloria de nuestra ley; y lo que della no 
entiendo, le crev y lo ádoro y lu reverencio, y cautivo 
mi entendimiento en la obediencia de la fe. Y si acaso 
es algo de Jo que aquí lie dicho, respondo á la cuestio1 
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principal que arriba preguntábamos; y es, que ¿por qué 
Dios llamó y trajo á la Madalena , dejando otras menos 
pecadoras en sus pecádos? Digo que, Ó porque vió que 
habia de admitir su llamamiento y der cabida ú las ins- 
piraciones de Dios, lo cual no hicieran las otras, y que 
esta sea la causa próxima y cercana ; Ú porque era de 
las pecadoras que deciamos poco antes, que en medio 
de los pecados tenia un no sé qué de buen natural para 
la virtud , y que allf gustaba de la palabra de Dios y se 
le aficionaba ; y siendo aquella dotrina celestial de Cris- 
to de tanta eficacia, no podia dejar de hacer gran efeto 
en el corazon de la Madalena, lrallando en él la entrada 
y puerta que halló. 


$. XXIV. 


Ut cognovit ; Estando en este punto la gloriosa Ma- 
dalena, conoció. Metió Dios la hacha de su divina luz en 
el alma desta mujer para que viese la fealdad de sus 
pecados. Hace Dios en la conversion de una alma de la 
manera que se hubo en la creacion del mundo. Lo pri- 
mero que entonces hizo fué criar la luz. Dijo el Señor: 
aHágase la luz,» y luego fué hecha. Así, para criar ó reen- 
gendrar de pecadores, hijos de gracia, lo primero que 
hace es alumbrallos , dalles conocimiento de Dios y de 
sus pecados. Sienipre ha usado Dios deste artificio con 
ellos. A Adan allá lo va á buscar al mediodía; á san Pa- 
blo, dice san Lúcas en los Actos que le cercó un grande 
resplandor. El mismo Dios se sube en la cruz al medio- 
día, y allí alumbraa! ladron. El pecado es tinieblas. «Era- 
des (dice el Apóstol) otro tiempo tinieblas, agora sois luz 
en el Señor. » En viniendola luz de arriba conocen su mal 
estado. ¿Qué es esto? ¿Dónde estaba yo? ¿Quécegueraera 
la mia? Todo lo echamos á que estamos ciegos hasta 
que nos alumbra Dios; que esta era la luz que deseaba 
David, y dijolo galanamente : Quoniam Tuslluminas lu- 
cernam meam Domine : Deus meus, ilumina tenebras 
meas; Tú, Señor, enciendes y alumbras mi vela, porque 
de tu solerana luz se ceba la que pusiste en nuestros 
entendimientos; y pues esta sola no basta, alumbra, Dios 
mio, mis tiniellas, porque sin tu luz divina, tinieblas 
son para mí la luz nalural de acá bajo. Y esta misma 
queria hallar la esposa cuando le decia á su:esposo : 
aDíme, amado de mi alma, ¿adónde apacientas tu ga- 
nado, y á qué parte te recuestas y tienes la siesta del 
mediodía, que es la mas clara luz?» Es pues el primer 
escalon para la penitencia el conocer sus pecados. Y 
esto no piense nadie que es tenerlos en la memoria, 
porque muchos hay que se acuerdan dellos; ni conocerse 
por gran pecador, que Cain dijo: «Tan grande es mi 
maldad, que no merece perdon;» y Júdas: a Pegué 
vendiendo la sangre del Justo;» ni es solo llorarlos, 
porque Autioco y Esaú los lloraron, mas no alcanza- 
ron perdon; ni es rogar á los santos que sean vuestros 
intercesores para alcanzar perdon, que Faraon rogó á 
Moisen que orase por él, y al fin se ahogó. Pues ¿qué es 
conocer sus pecados? El pesarlos con la dotrina del 
Evangelio. 


Tres bulanzas lp y para pesar : la primera es de la ra- 
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que tenian los sabios hincirados del mundo. Es peso 
falso, que engaña. Con esta pesan su vida les que dilatan 
su emienda allá para la vejez, los que dicen : «Señor, 
andá, que aun soy mozo; tiempo tengo, no he de hacerme 
viejo antes de serlo; la misericordia de Dios es grande.» 
¡Ah desatinado loco! y ¿qué sabes si alcanzarásesta mi- 
sericordia? Qué sabes si habrá mañana para ú, como 
no le hubo para el otro ricazo del Evangelio? Es pesofal- 
so, de quien dice el Sabio : Statera dolosa abominatio 
est apud Deum; El peso falso es abominable acerca del 
Senor. Pide Dios en nuestras obras la libertad, no la ne- 
cesidad. No le sabe bien (en cuanto creo) la conver- 
sion teniendo elalma á los dientes, ni le agradan les 
restituciones cuando el médico no os da mas que dos 
horas de vida; lo que quiere es, que por su amor se 
haga la penitencia; y cuando hay fuerzas han de ser 
las devociones, los ayunos y las buenas abras. 

La segunda balunza es la razon, alumbrada con la luz 
natural. Esta tienen los que conocen qué cosa es pe- 
cado, y que es mal hecho lo que hacen; pero ciégalos 
la pasion ó deleite para que no dejen de pecar. 

La tercera es cuando se mideo los pecados con la 
ley evangélica, y se mira lo que desdice della; porque 
el Evangelio es la plomada que se ha de echar sobre 
nuestras vidas, y la regla y nivel con que se ha de medir. 
Así, dice el glorioso padre san Agustin, y lo traen los 
teólogos para difinir qué cosa sea pecado , que es 


” acosadicha ó hecha ó deseada contra la ley divina». Oyó 


la Madalena la palabra de Cristo, cotejó lo que habia 
hecho con lo que habia oido, y conoció que iba errada. 
Hora , suso, mal vamos por aquí. Esto es el us cog- 
rOovit, 

* $. XXV. 


Ut cognovit. Dijimos arriba cómo por el pecado ve- 


nía un hombre á perder el nombre para con Dios y con 
el mundo; pues veamos agora cómo le vuelve á cobrar 
por la penitencia. Y preguntómosle á esta santa mujer: 
decíme, Madalena, y ¿cómo así oshabeis mudado? Cómo 
ha sido esto? ¿Quién os ha trasegado el corazon? Por 


cierto, Haeo mutatio dewteras Ewcelsi; Esta ha sido 


mudanza de la mano derecha de Dios; porque las 


obras famosas y de misericordía se atribuyen 4 la mano 
derecha de Dios, como ya creo que lo dijimos arriba. 


Pues volverse un alma á Dios, es sola y única hera 


deste mismo Dios; porque, Perditio tua ew te Israel: 
tantum ex me auccilium tuum, El perderte, oh Israel, eso 
es de tu cosechn, y el caer para no levantarte, cosaes 








que está en tu mano; porque no hay cosa mas fácil que 


poderte echar en un pozo, ni cosa mas dificultosa que, 


después de ectiado, poder salir sin favor ajeno; y así, | 
este es siempre de mi parte, y nadie sino yo te lo puede 


dar. Está el pecador en un profundísimo pozo, hun- 


dido hasta los ojos en el cieno, y allí le va el Señorá 


buscarlo y requerirlo y convidarlo. Esto era lo que ro- 
gaba David : Non me demergat tempestas aquae, nequé 
absorbeut me profurdum : neque urgeal super me pu- 
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less os suum; ¡Ab Señor! por quien vos sois, no déis 
logar que me anegue el aguaducho de mis pecados, ni 
mesorba y trague el gulío de mis maldades; y si acaso 
me viere caido en el pozo profundo de las ofensas vues- 
tras, os suplico, mi Dios, que no perinitais que se cierre 
h boca sobre mí, no se eche encima del brocal la piedra 
pesada de vuestra justicia, que es el cerrarme la puerta 
de vuestra misericordia, mereciéndolo así mis pecados, 
Dice David esto por una metáfora bien espantosa, y aun 
por dos. La una es de cuando se levanta en el mar al- 
guna gran borrasca y tempestad. ¡Qué cosa tan triste y 
tan espantosa es de ver cerrarse el cielo con unas nubes 
gruesas y negras, rasgarse el aire con truenos y relám- 
pagos y despeiñtarse los rayos, y hucer hervir las aguas 
donde caen; oir bramar aquel mónstruo terrible del 
mar, que amenaza á los desventurados pasajeros; ver lu- 
char los vientos y forcejar en aquel extendido piélago 
de las ondas, y que prueban sus fuerzas ú costa de 
las vidas de los miserables hombres! Aquel levan- 
larse la mar por el cielo, hacerse sierras de aguas, 
que vienen á cubrir los que navegan , y se ven ú 
veces sepultados en las ondas. Otras que se abren lus 
arenas del abismo, y parece que el regolfo se traga la 
rola nave. Allí son los gritos de los que piden miseri- 
cordia, porque pelean la vida y la muerte. Abrese la 
nave, y no se pueden dar á manos con la bomba; los pi- 
lotos turbados , no hacen sino ir y ventr al aguja. El 
cielo está tan airado, que no le osan mirar; el dia, con- 
vertido en una ciega noche, solamente se conoce en el 
contar de las horas. El otro, que está atento al guber- 
nalle, una grupada que viene se lo lleva abrazado con 
tl. Pues ya cuando ven que se zume el navío y regol- 
fa, y que el que puede alcanzar una tabla con que afro- 
jrse al agua, piensa que tiene un tesoro, y huyendo 
de una muerte, dan en otra mas espantosa y la hallan 
as presto. Andan lidiando miserablemente con las 
aguas; que el poeta castellano lo dijo muy bien, can- 
lando la muerte del conde de Niebla sobre Gibraltar: 


Los miseros cuerpos ya no respiraban, 

Mas so las azas andaban ocultos, 

Dando y tragando mortales singultos 

De aguas al tiempo que mas anhelaban; 
Las vidas de todos alli litigaban, 

Que aguas entraban do almas salian ; 

La pértida entrada las aguas pedian, 

La dura salida las almas negaban. 


Pues esta es la primera metáfora de que usa David, 
que el olro miserable que por huir de la muerte, 6 á 
lo menos por alargar un poco mas la vida, se arrojó al 
agua, veréisle unas veces que no se parece, y ya pen- 
“als que esabogado, y otra onda le vuelve arriba un 
gran trecho de allí, y estándole vos mirando, veis que se 
hace un remolino espantoso y se lo sorbe, y nunca mas 
járece; por esto dice David : aNo me anegue, Señor, la 
tempestad y muchedumbre de las aguas, ni me sorba el 
profundo. » La segunda la pone en el fin del verso, di= 
ciendo: «No cierre el pozo sobre mísu boca.» ¡Qué trig- 
'isima cosa seria que, habiendo caido un pobre hombreen 


833 
un pozo de dies estados de hondo, artes que tornase 
en sí del golpe de la caida, le cerrasen con una péoña 
la boca del pozo, y cuando tornase en su acuerdo. y 
se viese en aquella escuridad, sin verhuz ni señal della, 
y sin saber en qué lugar está, y que tentase las pare» 
des, y no hallase puerta. por do salir ni escalera por 
do subir, y diese voces, y nadie le oyese; decidme, ¿qué . 
sentiria' este hombre miserable? ¿No se ahogaria de ra- 
bia y de congoja, de verse sepultado en vida? No leg= 
mos de algunos que, teniéndolos por muertes, los han 
enterrado vivos en carneros; y después, vueltos-del pa= 
rexismo, coro no han podido salir, y se han hallado se 
pultados en vida, los han hallado á cabo de dias comi- 
das y mordidas las manos; de rabia y de gren dolor? 
Pues esto es lo segundo que dice el real profeta David, 
y ruega á Dios que sialgun dia cayere en el pozo de 
los pecados, no cierre su boca; esto es, no le cierre su 
misericordia por sus muchas nialdades, y se quede des- 
pués sin remedio. Pues alí mueéstra el Señor dónde está 
el alma, y esto es comenzar á salir del pecado , consi- 
derando dónde está, dónde la ha derribado y bundido: 
el pecado. Este era el consejo que daba el Señor á su 
pueblo (por el profeta Jeremías) para que mas presto 
saliese del pecado : Leva oculos tuos in diracium, es 
vide, ubinon prostrata sis. Levanta los ojos, oh pueblo 
mio ciego, y mira dóndo te han derrocado tus pecados; 
lee, alma, en el libro de tu conciencia; mira qué pen- 
saste, qué hiciste, qué dijiste, qué deseaste; porque 
por aquí va la penitencia. ¡Oh! cómo se quejaba Dios 
nuestro Señar por Jeremías : Attendi, el auscultavi : 
nemo quod bonum est loquitur, nullus est qui agat poe- 
nitentiam de peccato suo, dicens: Quid feci? Atento he 
estado (dice Dios nuestro Señor) por ver si hallaria al- 
guno que hiciese penitencia de su pecado, y no le he 
hallado. ¿Por qué Señor? Porque nadie dice delante de 
sus ojos: Quid feci? ¿Qué-hice? Lo que no osara pensar 
ante los ojos de un inuchacho. ¿Qué hice contra la vo- 
luntad de Dios? Lo que no osara contra la de otro como 
yo. Quid feci? Cuando pequé, injurió á mi Criador, hollé 
al unigénito Hijo de Dios, que murió en una cruz por 
mí; entreguémeá sus enemigoslos demonios para siem- 
pre, irrité contra mí aquella gran majestad é infinito 
poder de Dios, híceme terrero de su ira y saña. Quid 
feci de todas las riquezas divinas y del mismo Dios? 
¿Qué? Lo dí por un puntillo de honra, por un interese de 
una paja, por un vilísimo y asqueroso deleite. Quid feci? 
¿Qué? Me arrojó y metí en un cenagal y hediondez, 
de doude solo Dios me puede sacar, admitiendo yo 
su divina ayuda; herí mi alma de una herida mortal, que 
no puede ser curada ni puede ya sanar sino con la san- 
gre y vida de un solo Hijo de Dios , azotado, escupido, 
erucificado y muerto por mí. Quid feci? ¿Qué? Me hice 
compañera de los demonios, dime la muerte, y avecin= 
déme en los infiernos con ellos para siempre; desterré- 
me de los cielos á fuego sin fin. Tras este Quid feci? 
viene luego el Surgam, et ¡bo ad palrem meum, que 
dijo aquel perdulario del hijo pródigo : Levautaréme y 
volveréme á mi padre, derrocaréme á sus piés, y allí llo- 
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raré; diréle que le he ofendido, y al cielo, en que Dios 
cslá; que ya no merezco aquel regalado nombre de hijo, 
perdido por mis maldades. ¡Oh padre de misericordia! 
recíbeme en tu casa. ¡Ob, cuántos jornaleros trabajan 
en tu hacienda, hartos de mantenimiento; y yo, hijo, otro 
tiempo regalado , muerto de hambre en tierra ajena ! 
Pues ¿será posible (oh padre de clemencia) que no me 
querrás recibir si voy á tí; que me volverás el rostro, que 
me cerrarás la puerta, que no te acordarás de aque) di- 
choso tiempo cuando me tenías por hijo, y yo ú tí por 
padre; cuando me sentabas á tu mesa, me dabas aquel 
pan sabroso de tu cuerpo y el vino celestia) de tu san- 
gre? Pues ya yo voy á tí (¡oh fuente de vida !), ya me 
contentaré con las migajas que de tu santa mesa sobren. 
Y si me huyeres, bien sé que n0 podrás apartárteme 
mucho; ya sé dónde te hallaré : sobre un monte te al- 
canzaré; alli meesperarás, los piés enclavados porque no 
me huyas, y cosidas las manos porque no me casligues. 
Allí me abrirás esa sagrada puerta de tu costado, 
adonde yo ponga y esconda mi alme y la guarde de tu 
castigo. Esta es la vuelta del hijo perdulario, que cono- 
ció el estado vil de porquerizo y gañan en que le ha- 
bian traido sus pecados; como nos lo dijo bien uno en 
los versos siguientes : 
SONETO. 
De padre y de consejo despedido 
Aquel mozo avisado en proprios daños, 
Do libertad , riqueza y pocos años 
Hicieron siervo al que ante era servido; 
Viéndose por su culpa tan perdido, 
Dice allx donde está en reinos extraños ' 
« ¡Qué tarde llegan seso y desengaños, 
Pues tras guarda de puercos han venido! 
«Quiérome ir á mi padre, á do primero 
Gocé el nombre de hijo mal guardado; 
Quizá querrá por siervo recogerme. 
»¿Si huye? No hará, que en un madero 
Me espera el buen Jesus, por mí enclavado, 
Y el corazon rasgado, á do esconderme.» 


5. XXVI. 


Tras esto viene lo de Oséas : Vadam, et revertar ad 
virum meum priorem, quia melius mihi eral tunc, 
quam nunc ; que dice que dirá el alma perdida cuan- 
do llegue al conocimiento del quid fecí que tuvo la 
Madalena : «Quiérome ir, y volver á mi primer marido, 
que mejor me iba entonces cuando estaba con él que 
agora.» Lo primero dice Vadam ; Quiérome ir; por- 
que, así como por el pecado se va un alma de Dios, y se 
aparta y aleja dél, así tambien se acerca y avecinda al 
demonio; porque, cuanto mas nos alejamos del un ex- 
tremo , tanto mas nos allegamos al otro. Y por esto se 
dice del hijo pródigo que se fué á una region muy 
apartada ; porque siempre el pecador está lejos de Dios, 
que es nuestra salud. Y así, dijo el real profeta David: 
Longé ú peccatoribus salus; Léjos está, Señor, tu 
salud de los pecadores. Y es así por cierto, que no hay 
cosa mas léjos que cielo y infierno, ni extremos mas 
apartados que Dios y el demonio; pues Juego, estando 
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el pecador en un infierno de pecados, y vecino y hecho 
uno con el demonio, bicn se sigue que está muy léjos, 
Dice pues nuestro profeta que el primer paso es Va- 
dam ; Iréme; porque, así como por el pecado se apartó 
de Dios y se acercó al demonio, así por la penitencia 
se aparta del demonio y se acerca á Dios. Tras el Va- 
dam, se sigue en Oséas el Revertar; Volverme quiero; 
que es la conversion que Dios pide á los de su pueblo, 
y en ellos á todos los pecadores, diciendo por el pro- 
feta Isaías la huida y la vuelta. Convertimini sicul in 
profundum recesseratis filii Israel; Volvéos á mí, hi- 
jos de Israel, pues os habeis apartado; y sea taula la 
vuelta, cuanta fué la huida. Volveréme (dije) á mi pri- 
mer marido. Habla el Señor con el alma debajo de me- 
táfora de matrimonio, y llama al alma su esposa, y 
él se dice nuestro esposo. Y deste lenguaje y estilo de 
hablar está llena la Escritura sagrada, principalmente 
lqs cánticos y los profetas. Y la razon es, porque en el 
bautismo nos desposamos con Cristo por (e, como dijo 
Dios por Oséas : Sponsabo te mihi in fide ; Desposarte 
he conmigo por la fe. Que no me detengo aquí á de- 
clararlo , porque mas de asiento lo trataré en otra par- 
te, con el favor divino. Por esto tambien al pecar llama 
fornicar 6 adulterar, principalmente al pecado de la 
idolatría; porque es quitar la fe al primer esposo y 
marido, y dalla al rufian del demonio. Dice pues : aVo+- 
veréme á mi marido primero;» porque parece que se 
adelanta Dios á tomar la mano al alma, y desde la cuna 
se la quiere criar á sus condiciones; que es el Visitas 
eum dilucylo, que dice el santo Job : Madrugais, Señor, 
á visitar al hombre tan de mañana, que apenas es de 
dia, apenas ha amanecido, ni es venida el alba de la 
concepcion, y ya vos estáis á la puerta y le dais un 
ángel que os le guarde; y en naciendo quereis hacer el 
casamiento, y que el cura os tome las manos. Porque 
para esto mandaba en la ley que á los ocho dias le cir- 
cuncidasen el niño. En pudiendo sufrir dolor, y en es- 
tando un tantico reforzado el niño (dice Dios), circunci- 
dádmele; porque, como agora por el bautismo se perdo- 
na el pecado, así entonces por la cireuncision, obrando 
la fe que profesaban del Mesías que les estaba prome- 
tido; aunque agora es por Ja fuerza del sacramento, Y 
allá por la profesion de la fe del Mesías. Da luego ll 
razon de la vuelta que hace á casa de su marido : Quia 
melius mihi erat tuno, quám nunc; Porque mucho 
mejor me iba entonces á mí con el primer marido que 
agora con este tirano. Tomó el Señor la metáfora de 
una mujer perdida que, saliéndose de casa de su me- 
rido, que la trata muy bien, trácla muy enjoyada y ves 
tida, y su boca es la medida de cuanto quiere; ella, l- 
viana, ingrata, dale cantonada y vase con un rufan, 


cásase 4 media carta, y 6l llévala perdida de feria en 


feria, con una vida infame, arrastrada, rola y ham- 
brienta. Vuelve en sí, con la mala vida que le da; por- 
que, como dice Dios por Isaías : Vewatio intellectum 
dabit auditui; El trabajo os hará abrir los ojos del en- 
tendimiento; que es donde nació el refran castellano, 
que dice : «El loco por la pena es cuerdo.o Y dice: 
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¡Desventurada de mí! ¿Quién me ha traido á tan mal 
estado? ¿Qué se hicieron mis buenos dias? Qué son de 
los regalos que me hacia mi primer marido? ¿Do mis 
joyas y mis v:stidos? ¿Cómo ando desnuda y descalza? 
Quiérome volver á mi primer marido, y dejar este ru- 
fan que me maltrata. Esto mismo es lo que nos pinta 
Dios por Oséas que dice el alma : Mejor me iba á mi 
eolonces que agora , cuando yo no era galana , cuando 
yo no sabia si habia ventanas en casa, cuando yo no 
miraba sino 6 la tierra , que me labia de comer, y al 
cielo, de donde el Hijo de Dios vino á me salvar; cuando 
yo ayuraba y oraba y trabajaba y callaba, ¡oh , qué 
deseanso traía en mi alma! Oh , qué paz! Ob, qué so- 
diego en mi corazon! Oh, cómo entonces no temía la 
muerte ni me espantaba el infierno ni me asombraba 
la bora de la cuenta! Oh, qué regalo y qué dulzura sen- 
tia en mi alma, en acordándome de Dios, en alabarle, 
en llamarle, en darle gracias por Jas mercedes que me 
acia! Vadam , pues, el revertar ad virum meum 
priorem; que este no es sino rufian tirano. Alma mia 
adúltera, alma mia traidora , desleal, fementida , mira 
que estás en poder del demonio, esclava de un tan gran 
tacaño y pesado dueño. Mira, alma mia , que estás sin 
Dios, tu vida, tu padre, tu esposo, tu amado; llagado 
por tí, muerto por tf, abogando ante el Padre por tí. 
Este es el us cognovit. Pero veámoslo en la Madalena. 


5. XXVIL 


U cognovit. En cayendo en la cuenta , en comen» 
zando la luz divina á deshacer aquellas tinieblas de su 
entendimiento , comienza á pensar en su mal estado, 
enla mala vida pasada, y avergonzarse y afrentarse de 
sí misma. Mira la justicia divina , ve 4 Dios airado, cer- 
rado el cielo, el infierno abierto , y arder aquel fuego 
sempiterno que la esperaba. Comienza á entrar en cuen» 
ta consigo. ¿Qué es esto, desventurada mujer? ¿Quién 
me ha puesto tal? ¿Qué soni de tantos años tan mal gas- 
tados? Qué se: han hecho mis pasados contentamien- 
tos? ¿En qué van á parar todas mís esperanzas? ¡ Ob 
mujer engañada ! ¿Cómo he vivido con tanto descuido? 
Cómo no me acordó, desacordada, que pasaban los dias 
como viento? Vévme en un abismo de maldades , de 
donde no puedo salir. ¿A quién me volveré, que me re- 
medie? ¿Quién me socorrerá en tanta desventara? Si 
me vuelvo á les hombres, esos me han traido á tan des- 
dichado estado; ei á Dios me vuelvo, téngole ofendido; 
diráme que basta lo que ha esperado, y que teniéndole 
por enemigo , ¿cómo me atrevo á ponerme en su pre- 
seacia? Si al cielo me vuelvo, no le osaró mirar con es- 
tos torpes ojos, empleados en mirar maldades y torpe- 
1; si á los ángeles, que me ayuden, siendo tan puros, 
¿tómo querrán mirar tan mala y pecadora mujer eomo 
yo? Pues ¿qué haré en tanta desventura, ó quién me 
dará consejo en esta perdicion? Tu misericordia, Señor, 
me esfuerza, y mis maldades me desmayan; sé que eres 
clementísimo , pero yo gran pecadora. Si ta santísimo 


Job decía : A facie ejus turbalus sum, et considerans | 


cum, timore colicitor : Deus mollivil cor meum , et 
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Omnipotens conturbavit me; Espántame tanto la gran- 
deza de Dios nuestro Señor (dice tu santo amigo), que 
en acordarme que me he de ver en su presencia, me 
turbo y no sé de mí. Pues cuando me paro á considerar 
quién es, los huesos me tiemblan, y de iniedo no puedo 
sustentarme. Dios y este espantoso nombre suyo me 
muelen y quebrantan el corazon, y el Omnipotente me - 
asombra y turba. Pues dime, Dios espantoso , ¿qué 
haré yo siendo tan gran pecadora , cuanto Job gran 
santo? Usqueguó, Domine, oblivisceris me in inem? 
Usquequo avertis faciem tuam 4 me? ¿Hasta cuándo 
me tendrás olvidada para siempre? Hasta cuándo apar- 
tarás tu rostro de mf? Hasta cuándo, Señor, me dejarás 
en el cieno de mis maldades? llasta cuándo tardarás en 
dolerte y haber misericordia desta mujer desventurada? 
Quamdiu ponam consilia in anima mea , dolorem in 
vorde meo per diem? ¿Hasta cuándo, Dios y Señor 
mio, diré, mañana, mañana? ¿Cuándo me acabaré de 
determinar? ¿Hasta cuándo tardaré en pensarlo, y alar-= 
guré la consulta de mi vuelta, y estaré con este dolor 
en el corazon? Usqueguó exaltabitur imimicus meus 
super me? Respice, et evaudi me Domine Deus meus. 
¿Hasta cuándo se alabará mi enemigo de mí, y me ten 
drá vencida? ¡Ah, Dios y Señor mio, vuelve esos tus 
piadosos ojos á mirarme, y oye mi llanto, Señtor mio! 
Nlumina oculos meos, ne unguam obdormiam in mor= 
te : nequando dicat inimicus meus : Praevalui adver. 
sus eum; Alumbra mis ojos, y desbarata con tu sobe- 
rana luz las tinieblas de mi alma, porque no duerman 
el sueño de la muerte, y diga mi enemigo : Prevaleci- 
do he contra ella. 


SALMO XII. 


¿Hasta cuándo, Dios mio, 
Te olvidarás de mí, para valerme 
Con tu gran poderío, 
Sin quien he de perderme, 
Y apartarás tu rostro por no verme? 


¿Hasta cuándo ¡ay! perdida, 
Tardaré el consultar el emendarme, 
Y de tan triste vida 
Podré desenredarme , 
Y á ta menada , ob gran Señor, tornarme? 


¿Cuándo será aquel día 
Que el corazon descanse de su duelo, 
Y el alma tibia y fria, 
Desbecho ya su hielo , 
Se abrase en amor tuyo, oh Rey del cielo? 


¿Hasta cuándo conmigo, 
¡Ay alma desdichada ! en mi despecho, 
Mi sangriento enemigo 
Se ensalzará en su hecho, 
Robando los despojos de mi pecho? 


Vuelve esos claros ojos, 

rompe este ñublado con tu lumbre , 
Y arranca los abrojos 
De la vieja costumbre 
Del vicio, tú, que moras en la cumbre, 


Oyeme, Señor mio, 
Dios mio, pues te llamo; y de tu cielo 
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Quebranta el brazo y brio 
Del príncipe del suelo, 
Que esparce del pecado el mortal hielo. 
Alumbra los mis ojos, 

Porque jamás la sombra de la muerte 
Apañe mis despojos, 
Y el enemigo fuerte 

" Diga : «Prevalecí, no hay ida 


Ne tengan tal contento 
Los que traen mi alma atribulada, 
Ni salgan con su intento ; 
Que esta gente malvada 
Se alegrará con verme derrocada. 
Mas yo; m mi Dios, espero 
En tu misericordia, que es el puerto 
Do él roto marinero 
Malla el remedio cierto; 
* Piedad , Señor; socorre un pecho muerto. 


¿Qué te haré, oh Padre de misericordia? Y pues 
que en las criaturas no hallo remedio, sino mayor 
perdicion ria, quiérome ir á tí, clementísimo Dios. 
Tú , que eres fidelísimo, y no te puedes negar á tí mis 
mo, quizá me querrás recebir. Oido he, Señor, que tú 
dijiste: «No. he venido á llamar á los justos , sino á los 
pecadores á penitencia.» Hé aquí la mayor pecadora de 
cuantas viste. Si dices , Dios de mi alma: «No lienen 
necesidad los sanos del médico, sino los enfermos,» hé 
aquí la mayor de las enfermas: Quia non est sanitas 
ín carne mea d facie irae tuae; No hay parte sava en 
mi cuerpo y alma delante el rostro de tu saña. Si me 
dices que basta lo que me has sufrido, y que ya mu- 
chos años me has esperado, y yo, desconocida, ingra- 
ta, jamás me le movido á penitencia; espérame esta 
vez (misericordia inmensa), y toma de mí la emienda 
que quisieres. A tí voy, fuente de vida eterna; yo me 
pondré en tus manos, y pues ellas me hicieron , ellas 
me remediarán. Espérame , dulce Jesus, no huyas de 
tan gran pecadora; espérame, que ya voy á 4; y si 
uquel pecador David quiso mas ponerse en tus manos 
que en las de los lipmbres, yo tambien me pondré en 


ellas. Y si por mis grandes maldades me mandares ven- 


der, como á los de diez mi) talentos, cómprame tú, 

clementísimo Señor , y yo serviré en tu casa; que en las 
casas de los señores hay hijos y esclavos. Toma por el 
tanto esta tu esclava , para servir y lavar los piés de tus 
santos. Sé , Señor, que saliste á rocebir al hijo pródi- 
go , y le echaste los brazos ú cuestas , llorando de con- 
tento. No pido yo tanto, Padre de misericordia; no 
que me salgas á recebir, sino. que me esperes sola- 
mente. No me huyas, oh amudor de los hombres, de- 
tente un poco, aguárdame, que ya voy á tf. Ayer re- 
sucitaste aquel mozo, hijo único de su madre, y sus 
lágrimas te movieron á misericordia; no tengo madre 
viuda que me llore, ni quien ruegue por mí; mas tu 
misericordia será mi abogada , y ella hará mis partes, 
y yo lloraré tanto mi alma muerta en pecados , que 
merezca oir de tu boca : Mulier, noli flere , que dijiste 
ú la viuda; y mi alma saldrá de la sepultura donde por 
mis maldades está sepultada en el infierno, 
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Pero dame licencia, ol buen Jesus, para descansar 4 
mis solas un rato contigo , y entremos en cuentas los 
dos, y pon tu misericordia de mi parte, para que pue- 
da yo quedar con vitoria. Dime, Señor de las miseri- 
cordias, ¿quién podrá contar, ó cómo se sabrá enca- 
recer, ó quién se acabará de espantar de aquel famoso 
banquete que haces á los ángeles del cielo por la con- 
version de un pecador; adonde aquellas beatísimas 
mebles angélicas, aquellos soberanos príncipes de tu 
casa y corte comen con un gozo inefable ,.y se regoci- 
jan y hacen sarao, como tú, Señor , lo dices por tu 
sacratísima boca? Luego, misericordioso Dios, mas te 
agradan á tí las penas de la penitencia que las del fue- 
go del abismo. Dime, Dios mio, ¿y tú no eres tan justo 
como misericordioso ; ó por ventura usas así de tu mi- 
sericordia , que te olvidas de tu. justicia? Pues siendo 
misericordioso , ¿querrás que el pecador vo satisfaga y 
se queje de tí tu justicia ? O siendo justo, ¿querrás que 
se castigue, y no haya lugar tu misericordia? Pero si 
yo he de ser castigada, y tu justicia salisfecha y tu mi- 
sericordia desagravinda, pregúntote, Juez justo, ¿con 
qué penas sa cumple mejor con esto, con las deb infier- 
po ó con las de la penitencia? No me puedes nega! 
sino que con las de la penitencia; porque eslas juslif- 
can á los penitentes, las otras endurecen á los impeui- 
tentes ; con estas los penitentes se hacen mejores, con 
las otras les dañados se tornan peores. Luego, pues 
eres justo, guarda justicia; y pues con la penitencia so 
paga tu ofensa , suplicote que te agraden mas estas mis 
penas que las del infierno; porque con estas quilarás 
y vengarás lo que te desagrada en mí, y me harás 
agradable á tí. Dulcísimo Hacedor de misericordia, ¿ya 
no sabes tú que nadie puede venir á tí sitú no lo sa- 
cares de sí? ¿Tú no convidas á que vengan. á tí, y les 
das el favor para salir de sí y venirse á tí? Pues luego 
razon es que al que con ta favor, y segun que tú le das 
aliento se esfuerza para seguirte (perdóname, Rey mio, 
que me atrevo á decirlo), que quedas obligado á ayu- 
darle. con tu gracia; y pues te llama , obligado esuis, 
conforme á como te obliga tu gran misericordia, á 
oirlo. Esta pulabra nos dió tu profeta: Non confun- 
dar, quoniam. invocani te; No seré avergonzado pos 
haberte llamado. Pues mira que sin falta , los que pi- 
den y no alcanzan quedan afrentados. Héme aquí que 
te llamo, que le pido , que invoco tu misericerdia, que 
te pido la palabra ; no consientas que me vuelva aver- 
gonzada si soy de tu rostro desechada. Y si me re- 
prehendes, Dios de misericordia, de atrevida, pues 050 
entrar en razones contigo, reconoce cúyas son las pa- 
lubras que hablo en tu pregencia, y verás que está de 
mi parte la justicia. Tuyas son, Señor, tú las dijiste, 
tú me las dijiste en mi defensa, paraque yo quedase 
libre de ofensa. ¡Alto Dios! ¿qué esclavo hay que si 
vuelve á su Señor, y pide castigo de su yerro porqué 


huyó cuando le tuvo en su casa, le cierre la puerta 


vuando ruelve á, ella ? Hé aquí una esclava peor que 
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que tenia por señora, y quizá que la trataba muy mal; 
mas yo huí de casa de mi Dios y Padre clementísimo, 
donde era regalada, y me vuelvo; mi Dios, castigo de- 
mando, pero con él pido que me recibus en tu casa. Tú, 
que no me desamparaste huida, ¿cómo no me recebirás 
vuelta y emendada? No me desamporaste ni dejaste 
de llamarme, ni aun agora cesas. Si no, ¿cúyos son 
estos mis deseos, con que muero, por recouciliarme 
contigo, con que deseo volver en tu gracia y amistad? 
¡Dónde son estas acusaciones contra mí misma en fa- 
vor de tu justicia , sino que son dones de tu misericor- 
dia, con Jos cuales me previenes, como con bendicio- 
nes de dulzura? ¿Cuáles son las obras preciadas de 
tugrandeza , sino quitar nuestra miseria, perdouar- 
aos, librarnos, salvarnos, prevenirnos aun cuando no 
podemos venir ú 11? Pues si tu justicia no te estorba 
para que obre estas cosas tu misericordia en los peca” 
dores , aun cuando están mas apartados y olvidados 
de tí, ¿cuánto menos te estorbarán cuando con tu fa- 
vorse vuelven á ti? Si me dices, Señor , que, así como 
te sirvo flojamonte, así tambien alego por mí tibiamen- 
te, razon tienes, Dios mio; mas ¿tú no sabes y conoces 
puestra flaqueza ? pues ¿qué mucho es que el enfermo 
haga á su señor servicios enfermos? Y ¿qué señor hay 
que del siervo flaco pida servicios fuertes, del procu- 
rador 6 abogado ignorante quiera alegaciones elica- 
ces? Pues ¿qué maravilla es que de poco ofrezca poco, 
y que tú te contentes con poco? Y si me dices que cul- 
pa mia es el ser pocos, pues aun esos no MErezco ; res- 
póndote , Señor, que bien sabes que si el deudor ha 
llegado á tanta pobreza, que del todo le falta el caudal, 
nadie será tan cruel, que quiera que en tanta pobreza 
le pague ; porque á nadie se le pide lo que se tiene por 
imposible, principalmente si la tal pobreza le desplace. 
Bien sabes tú, justísimo Juez, cuánto me desagrada el 
verme tan pobre, que no te pueda hacer servicios rl- 
cos y dignos á tus ojos. Y si alguno por su culpa cayó 
enfermo , cuando ya lo está nadie le pedirá las fuerzas 
de gigante; luego no debes, Señor, pedirme las obras 
(oertes, estando enferma , que biciera con tu gracia y 
estando sans. Respóndeme, ol: amador de los hombres, 
¿no miras que si no perdonas á esta pecadora , siendo 
hacienda tuya , que conservas á tus enemigos en la po- 
sesion de lo que es tuyo? Pues ¿bay alguno tan cruel 
para consigo, que, pudiendo sacar la heredad de manos 
de su enemigo, que se la desfrula y se la liewe usur- 
pada , que la deje perder? Oh hermosura de justicia , y 
¿cómo sufres perderme en poder de mis enemigos? Y 
si pudiendo socorrerme, me desprecias , ¿no ves, Se- 
ñor, que ayudas á tus enemigos, no despuseyéndolos 
de lo que es tuyo? Pues, Numguid bonum tibs vide- 
tur , si calumnieris me, et opprimas me opus manuum 
¿uarum , et consilium impiorum adjuves? ¡Parecerá 
bueno á tus ojos , Señor, que, siendo yo obra de tus 
PRADOS, 156 Oprimas y me acuses, y tyudes al consejo 
de los majos? Pues quiero agora (Dios de misericor- 
dia) alegar en mi favor tu justicia , pues en tu presen- 
E.zn-1. 
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cia me falta la mia. Digo pues, Señor, que soy hacien- 
da tuya ; lo primero por el derecho de la creacion, por- 
que por cierto tú mo criaste , Señor Jesá, Dios wio, 
Señor mio, único, verdudero y solo. Soy tuya por el 
derecho de la berencia, porque á tí te constituyó el 
Padre por heredero universal , por quien lizo los si- 
glos , como lo dice tu apóstol. Tuya soy, Señor, por 
el derecho de la compra que hiciste de mi, comprán- 


_dome cou el rico precio de tu sangre, como el mis- 


mo apóstol lo dice. Tuya soy , dulce Jesú, por dere- 
cho de galardon y jornal que tu Padre te debia por 
el servicio'que con morir en la crúz le hiciste; como lo 
dijo tu Padre por Isaías : «Porque se entregó en manos 
de la muerte, y no se despreció de ser contado entre 
los pecadores, verá una larga sucesion de hijos, y di- 
vidirá los despojos que quitorá á los valientes, que 
son los demonios. Tuya soy , mi Dios, por el derecho 
de justísima guerra , cuando decias: Obumbrasti super 
capué meum in die belli; Sobre tu cabeza te puso el 
Padre un tirasal el dia de la batalla de tu pasion, por- 
que no te asolease el calor, y te estorbase en el glo- 
riosísimo día de tu vitoria, cuando venciste las potes- 
tades aéreas, y triuvfusto deltas públicamente en una 
cruz; tuya soy , buen Jesus, por el derecho con que tu 
Padre te me adjudicó en aquel pleito, cuando alega- 
bas en mi favor delante de tu Padre, cuando fecists 
judictum meum , el causam meam; y alli venciste por 
mí. El demonio alegaba mis pecados qne yo comelí 
contra tí; tú alegabas la sangre quo derramaste por 
mí. Tá dijiste: Nunc judicium est mundi: nunc prin- 
ceps mundi hujus ejicietur forás; Agora entro en los 
estrados con el mundo; desta vez será lanzado de su 
posesion el príncipe de las tinieblas. Al fia soy tuya 
por el derecho de la donacion que tu Padre ticno de 
mí. Tú dices: «Padre, no ruego por el mundo, sino 
por los que han de creer en mí.» Yo soy una de las que 
creen tu palabra; luego por mí ropaste tambien. Y na- 
die viene á tí (que es creer en ti) si tu Padre no le tra- 
jore á tí; luego , pues yo creo, tu Padre me ha traido. 
El traer es dar; luego por doracion soy tuya. Pues re- 
cíbeme , oh Pastor eterno de las almas , como á tuya, 
para que á tí viva y por tí viva , y fructifique para tí, 
haciendo obras dignas de tus ojos; y pues por tantos 
títulos te me debo, y tienes derecho en mí, á ti te toca 
cobrar lo que es tuyo, salvarlo de manos de tus enomí- 
gos , defendello y amparalto. Si me dices, Dios de- mi 
alma , que lie disipado la heredad que me entregas: 
te, que guardase, y que la labrose y velase, dices; 
Dios mio, mucha verdad; no solamente no la guardé, 
mas dí á tus enemigos (¡ay perdida!) lugar y entra- 
da para que se alzasen con ella; de allí te han hecho 
guerra, con mis despajos han muerto muchos de los 
toyos, con mis ocasiones han triunfado de muchas al- 
maes tuyas, que sino por mis liviandades fueran santas; 
y aun eso es lo que agora me atormenta. Esto he he: 
eho : conflésolo:, Señor, y ast es. Pues ¿será posible, 
oh amante eterno, que ya que perdiste la parte, quieras 
perdello todo? ¿Será posible que no te dés por satis» 
22 


338 


FRAY PEDRO MALON DE CHAIDE. 


fecho con que el pecador haga lo que puede con tu | para no curar al enfermo decile que tenia mueha 


gracin ? Vuelve , Señor, vuelve ú mí, que te llamo ; se- 
corre esta alma perdida , toma en descuento las lágri- 
mas y sospiros que te cnvio , y borra mis pecados con 
tu misericordia. Súfreme, buen Jesus, aun hablar otro 
poco contigo , y perdona al polvo y vil gusano; que 
presume de responder á su Dios. Ya, Señor , ¿no sabes 
-que es imposible venir alguno á tí, ni moverse para 
tí si no fuere traido de tí? Pues si solo á tí es posible, 
luego á todos los demás es imposible; y si á tí selo es 
posible , luego nadie está obligado á hacello sino tá, á 
.quien solo le es posible. Luego, si alguno debe traernos, 
tá solo eres, y por eso de tí solo y á tí solo lo pedi- 
mos. Bien es verdad, mi Dios, que los hombres, ingra- 
tos á tanto bien, no conociendo la soberana bondad 
tuya , se van de tí, rompiendo los lazos del regaladísi- 
mo amor con que á tí los atas; pero el tener los peca- 
dores contigo y volverlos á tí, no es posible á otro sino 
á tí; y así como es proprio de su cosecha el ser fla- 
cos, por lo cual se apartan de tí, así, y mucho mas, es 
de tu naturaleza ser fortísimo , para tenellos contigo 
y revocarlos á tí. Pues venza , Señor, tu fortaleza á 
nuestra flaqueza, tu virtud á nuestra malicia, tu pa- 
ciencia á nuestra pertinacia, y llévame á tí, y súcame 
«e mí, para tenerme siempre contigo. Señor y Cristo 
mio, ¿tú no dices que vienes á salvar pecadores? ¿No 
venisto á salvar y buscar lo que habia perecido? Pues 
¿yo mo soy la pieza y drama perdida por ese suelo? 
Luego , Señor , búscasme y búscote ; Inego quieres 
Que yo te balle á tí, y tá quieres hallarme á mí. Pues 
ocúrreme , Señor, tú á mí, pues sabes el camino pgra 
venir á mí, y no le sé para irme á tí, ni hallaró á'tí 
si tú, camino verdadero , no me le enseñas 4 mí. Se- 
for y Jesus mio, ¿no dices que eres médico que vie- 
nes á curar el enfermo? ¿Yo no estoy enferma? Luego 
para mí vienes y por mi remedio vienes. Pues dime, 
oh Médico del cielo, ¿cuál es mas decente? ¿Que el 
médico baje al enfermo que está tullido , sin poderse 
rodear en la cama , ó que el enfermo vaya al médico? 
Tomeste, salud eterna, este oficio por sola tu piedad 
inefable; oficio antiguo es tuyo sanar nuestras enferme- 
dades. Esto te pedia un enfermo diciendo : Miserere mei 
Domine, quoniam infirmus sum: sana animam meam, 
quia peccavi tibi; Habed lástima de mí, Señor, que 
estoy enfermo; sanad mi alma , que ha pecado contra 
vos.» En vos solo hallaba “salud vuestro profeta Je- 
remías cuando decia: «Sanadme, Señor, y quedaré 
sano.» Pues ya vos sabeis, mi Dios, que cuando uno 
toma un oficio , jura de socorrer con él en siendo 
requerido; y pues vos, poderoso Médico , tomaste este 
de sanar almas, yo, enferma, invoco vuestro oficio; sa- 
nad la mia, y quedará sana. Y si me dijeres, buen Se- 
ñor, que flojamente y con tibieza pido el ser sacorri- 
da y deseo salir de mi pecado , respóndote que esto no 
vace sino de la pesadumbre de mi enfermedad y fla- 
queza, la cual, cuanto es mayor en sí, tanto mas ne- 
cesidad tengo yo de la medicina y su remedio, Pues 
¿cuál de los médicos corporales alegó por achaque 


necesidad de ser curado? Antes bien por cso pose 
mas cuidado en su cura. Pues ¿cuánto mes tú, famo- 
so Médico de los hombres, socorrerás mi enf:rme- 
dad , cuanto es mayor mi necesidad? Porque, ¿quién 
de los médicos puso tanto cuidado jamás en curar al 
gun cuerpo enfermo, como tú pones, Señor, en eu- 
rar las almas? Tú hiciste jarabe de tu sangre para 
templar y refrenar el calor de la fiebre del pecado; 
tú, de tu vivífica y sacrosanta carne, hicistg triuca para 
contra la ponzoña y veneno mortífero de los vicios; 
tá hiciste de tus agas emplasto para las nuestras, de 
tu muerte sacaste remedio contra la nuestra; y al fio, 
Señor, todo tú eres medicina de nuestras llagas; y no 
solo veniste del cielo á la tierra á sanarnos de las eofer- 
medades del alma, que son los pecados, mas aun de 
las del cuerpo, que nacieron de las primeras y se con- 
siguen á ellas. Porque si te miro bien, oh Médico sobe- 
rano , véote en todo milagroso. Si naces , alborozas al 
mundo; si buyes, derruecas los ídolos; sí disputas, 
confundos las sinagogas; si ayunas, desarmas al de- 
movio; si duormes, turbas el mar; si despiertas, man- 
das los vientos; si eaminas, ladrillas las aguas; si ben- 
dices, multíplicas los panes; si maldices , abrasas los 
árboles; sí escupes, alumbras los ciegos; si hablas, 
enciendes los hombres ; si das voces , resucitas los 
muertos; si alzas la mano, sanas los enfermos; si te to- 
can la ropa, restañas la sangre; si miras, conviertes á 
san Pedro. ¡Oh hombre maravilloso! Oh Dios espan- 
toso! Oh dulcísimo, oh potentísimo, pues tu erange- 
lista dice de tí: Virtus de illo eccibat, et sanabat om- 
nes; que sale vírtud de tí, y los sanas á todos! Pues si 
á todos los sanas , sáname á mí tambien, salud eterna, 
Que si aquel tu enfermo David te daba voces: Acoelera 
ut eruas me; Date priesa, Señor, porque llegues á tiem- 
po de remediarme; y otra vez: Domine ad adjuvan- 
dum me festina ; Señor, apresurá el paso para ayu- 
darme; y velociter exaudi me; Oyeme en un vuelo, 
Dios mio; que si te detienes un poco, será tarde 
cuando vengas, segun el aprieto en que estoy. Y 16, 
mi Dias, dijiste por Salomon: Ne dicas amioo tuo, 
cras dabo , cum slatim possis. Si puedes remediar h 
necesidad de tu amigo, dándole Juego lo que pide, nole 
hagaisir y venir, con decir: «Mañana os lo daré.» Pues 

tá pusiste la ley, guárdala, Señor; que Propter legem 
tuam sustinui te, Domine; Por la ley de amor que lie- 
nes puesta , te esnero y aguardo, Dios mio. Y pues yO 
tengo mas necesidad de tu socorre que David, dato 
priesa , Señor, en uyudarme. Si me opones, justísimo 
Juez, la muchedumbre de mis pecados, responderle 
ha por mí la muchedumbre de tu misericordia; ysi Sot 
muchas mis maldades, mayor es el valor de tu sangre; 
y si dices que es mi deuda mucha , mucho mas copiosa 
es tu paga: Et copiosa apud eum redemplio. Mucho 
es, buen Jesus , lo que yo debo; pero mucho mas es!o 
que tú pagos por mí, y aun yo pago par amor de lÍ. 
Por amor de tí, digo, porque me-das 1 con qué pa- 
gue; por amor de tí, pues que tee'das tú á mí, part 
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que pague cantigo; y así, eres ya mio, dulce Jesus, 
mios son tus méritos, mios tus ayunos, mios tus tra- 
bajos , mía es ya tu sangre y mia tu pasion, pues tá 
eres mio. Luego paga , Señor, por mí; sino, ¿cómo 
será lo que tú dices: Quae non rapui, tunc exolve- 
dam? Cuando yo moria, cuando yo daba mi sangre y 
perdia la vida, cuando como á ladron me azotaban, y 
me escupian como á infame , me coronaban como á rey 
tirano , me abofeteaban como á blasfemo, me desnuda- 
ban como á loco ; entonces pegaba yo lo que no habia 
robado. Pues si Adan hizo el hurto , y tú, Señor, llevas 
los azotes; si él comió la manzana, y tú sufres la den- 
tera; si al fin el hombre debe la deuda , y en tu perso- 
na y bienes se mauda hacer la ejecucion; luego por mí 


pagas, Señor, y tambien se ahogan mis pecados en : 


el piélago de tu sangre; y si yo debo la muerte, tú la 
tomaste por mí; porque, Si unus pro omnibus mortuus 
est, ergo omnes mortui sunt ; Si uno (que eres tú) mu- 
rió por todos, luego todos murieron en tí; pues, Dios 
mio, si muerte debía , muerte pagué cuando morí en 
tí, pues tá morias por mí. Y ¿por qué ha de ser mas 
eficaz Adan para matarnos, que tú , Señor , para resu- 
citarnos? Antes bien , Si unius delicto multi mortus 
sunt: mulió magis gratia Dei, et donum in gratia 
unius hominis Jesw Christi in plures abundavit ; Si 
por el pecado de un hombre, Adan, murieron muches, 
no hay por qué desmayar, pues la gracia de Dios, y el 
rico don que nos dió por el otro hombre , Jesucristo, 
en muchos mas abundó. Luego, Non sicut delictum ita 
et donum. Adan mortal y terrenal; Cristo inmortal y 
Dios. Al pecado de Adan se le sigue la muerte; á tu 
gracia , Señor, se le sigue la vida. El delito fué conde- 
nacion de muerte en tedos los hombres; la gracia es 
justificacion de todos los hombres para vida. Pues si 
todos murieron en tí para vivir por tí, da vida, oh 
dulce Rey mio, á esta alma mia muerta, y vivifícala 
con tu gracia para que siempre te alabe y engrandezca. 
Tú, Señor, que dices: aNo desecharé al que á mí vi- 
niere;» recíbeme á mí, que me voy para tf. Tú, que qui- 
tas los pecados del mundo, quita, buen Señor, los 
mios, pues dijiste por Isaías: «Yo soy el que quito tus 
maldades, por amor de quien yo soy.» Borra mis peca- 
dos, pues dijiste por el mismo : «Yo borré y deshice 
tus pecados, como la nube con el cierzo , que la barre 
de la cara del cielo, y los deshice como níebla al 
rayo del sol. Anega mis pecados, tú, que anegaste á Fa- 
raon y su gente en el profundo de las aguas; y cum- 
ple la palabra que me diste por tu santo profeta Mi- 
quéas : «Yo os descargaré de todas vuestras maldades, 

y arrojaré en el mar todos vuestros pecados.» Y dame 
licencia , Señor, que te pida perdon con las palabras 
de tu santísimo amigo Job, y diga: 


30B, VIJ. 
Perce mihi Domine. 
Perdóname, Señor, que te he ofendido ; 


Perdona al miserable que to llama ; 
Perdona el desamor que te be tenido. 


No me condenes á la eterna llama, 
Mas vuelve esos tus ojos á mirarme; 
Sufre al que por amarte se desama. 

Valga para contigo confesarme , 

Y válgame ante lí Morar mi ofensa, 
Y plégate hora un poco de escucharme; 

Que si tu gracia en esto me dispensa, 

Y ma ayudas, Señor, en lo que digo, 
Servirá el acusarme de defensa. 

Pecador soy, Señor, tú eres testigo; 

Que á tus divinos ojos no hay negarlo, 
Pues desde mi niñez andas conmigo. 

Y aunque via que á tí el disimularlo 
Era tiempo perdido, no por eso 
Dejé de amar ral mal y ejecutario. 

¿Quién te podrá contar aquel proceso 
Y aquella Jarga bistoria de mis males, 
Que el corazon me abogan con su peso? 

Vergienza hé de pensar en los mortales 
Pecados que en tus ojos cometia, 

Con que dejaha atrás los animales. 

¿Quién duda pues que cuando te ofendia 
Tu gran misericordia me miraba, 

Y al fin callaba, amaba y me sufria? 

Tu gran paciencia allí disimulaba; 
Que antiguo oficio tuyo es el lenella, 
Y yo, perverso, tanto mas pecaba, 

Apagado se había la centella 
De la luz que en el alma me pusiste, 
Participada de tu lumbre bella. 

Quedóse el alma en noche escura y triste, 
Traspuesto el so! de ta conocimiento , 
Que de tu resplandor se cubre y viste. 

Así, de la virtud perdido el tiento, 

Me vine despeñando en tal estado, 
Que me trajo á perder el sentimiento. 

Vine pues de un pecado á otro pecado, 
Y un abismo llamó á un otro abismo , 

Que así van siempre cuantos te han dejado. 

Al fin, estando ajeno de mí mismo, 
Entregado del todo á mi deseo, 

Llegado ya al postrero parasismo; 

Vuelto del ser bumano en mónstruo feo, 
Habiendo hecho en mí tan fiero estrago, 
Que apenas me conozco, aUnque me veo; 

Viéndome estar en tan profundo lago, 
Aun allí no acababa de volverme 
A tí, de ciego, que era un justo pago. 

¡Oh gran Señor, que tú, por no perderme, 
Me fuiste allí á buscar y á despertarme 
Del sueño, de que yo no sé valerme! 

Comenzaste á llamar y mas llamarme, 

Y movido á piedad, tu santa mano 
Me diste , con que pude levantarme. 

Pues ¿qué me queda ya, bien soberano, 
Sino pedir perdon de lo ofendido, 

Y alabar mi salud, pues estoy sano? 


Nihil enim sunt dies mel. 


Y sí dices, Señor, que me has sufrido, 
Acuérdate que nada son más dias, 
Y es nada todo euanto be yo vivido. 
Pues tú , Señor, me amabas y sufrias, 
¿Siendo tú ser eterno y yo nonada, 
Reperas en las miserias mias? 


Du. A) 
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Quid est homo quia magnificas eum? 


Alto Dios , pues teniendo esa manada 
De espíritus angélicos del cielo, 

A tu servicio no te falta nada, 

¿Qué hallas en el hombre acá en el suelo? 
Qué tiene bueno el hombre? ¿De qué vale 
El que tiene de lodo el mortal velo? 

Pues ¿qué quiere decir que nos le iguele 
Tu grandeza con esos de tu casa, 

Cosa que sobre el ser humano sale? 


Aut quid apponis erga eum cor tum? 
Levántasle, Dios mio, tan sin tasa, 
Que el corazon le das. ¡Oh rica prenda! 
¡Qué piedra para engaste de vil masa! 
¡Que porque el hombre miserable entienda 
Que te ha de amar, Je das lo que decillo 
No oso , que el temor tira la rienda! 


Visitas eum in diluculo. 


No se contenta, no, tu amor sencillo 
Con dalle el corazon, aunque esto sobra, 
Mas tu bondad no quiere consentillo; 

Que de mañana vas á ver tu obra, 

Y luego la visitas en naciendo, 
Con que nueva virtud y alientos cobra. 

Allí le está tu gracia previviendo, 

Allí le guardas, miras y rodeas ; 
Y tú le velas si él está durmiendo. 

¿Qué es esto, gran Señor? ¿Y tú te empleas 
En visitar un vil gusano, y haces 
Como que por amigo le deseas, 

Y sí está mal conligo, te deshaces 
Por volvelle 4 tu gracia ; y si no quiere, 
Le buscas, ruegas, basta hacer las paces? 


El subito probas ¿Hum. 


Y como el buen amigo, que se muere 
Por tener de quien ama ha certeza, 
Que no la cree sí él mismo no la viere ; 
Y busca en que probatle la entereza 
Que le tiene de amor; así, Dios bueno, 
Del alma pruebas luego la firmeza. 


Usquequo non parcis mihi ? 


Alto Dios, de bondad y gracia lleno, 
¿llasta cuándo estarás sin perdonarme, 
Y me tendrás de tu clemencia ajeno? 

Hasta cuándo, Señor, querrás dejarme 
Revolcar en el cieno de mis males 
Y no querrás volver á levantarme ? 

No sabes tú, Señor, que los mortales, 
Y que tienen de tierra el fundamento, 

No pueden ser á los del clelo igua!." * 

Pues si en los que les diste el rico asiunto 
Del cielo por vivienda ballaste falta, 
¿Qué hallarás en mí, que soy de viento? 

Pues ¿es razon que majestad tn alta 
Se ponga con el lodo en rigurosa 
Cuenta, si en algo eobra ó llega 6 faita? 


mear 


Nec dimillis ne ul glutiam salivam meam? 


¡Qué priesa que me das tan espantosa, 
Que aun tragar no me dejas la saliva, 
Y el alma se aboga de medrosa! 
Vuelve, Señor, tus ojos de allá arriba, 
Y verás si este débil pecho mio 
Podrá esperar batalla tan esquiva. 
Tú muestras contra mí tu poderío, 
Dándome los trabajos 4 montones, 
Y no ves que me falta fuerza y brio; 
Y parece que buscas ocasiones; 
Acaba ya, Señor, y si te cansa 
Mi vida miserable y mis pasiones, 
Mátame de una vez, Dios, y descansa; 
No tan despacio; vesme aquí rendido; 
O perdóname y tu furor amansa. 


Peccavi. 

Pequé, Señor, pequé, y hete ofendido, 
Pequé á tu majestad, pequé á tu cielo, 
Pecado he todo el tiempo que he vivido; 

Pequé á mi alma y he ofendido al suelo, 
Pequé á cuanto criaste, ¡oh luz divina! 

Y de solo ofenderte al lin me duelo. 

¡Oh llaga que al mas sabio desatina ! 
¿Que el siervo á su Señor y Dios se atreva? 
Que el enfermo acocee la medicina? 

¿Qué ví, Señor, en t1? ¿Cuándo en la prueba 
De tu piedad hallé yo alguna falta? 
Cuándo no me ofreciste gracia nueva? 

Cuándo no mc llamaste, y de aquella alta 
Region do el cielo mides y paseas, 

Que de mil lazos de oro allá se esmalta, 

Dejaste de nrirarme? Y yo en mis feas 
Torpezas revolcado no te oía ; 

Y tá acábando alli lo que deseas. 

Yo, pecador ingrato , noche y día 
Olvidado de tí y de mi, pecando, 

Sin mirar cuánto en ello te ofendia. 

Estabas allí tá disimulando, 

Y estábate yo allí mas ofendiendo , 

“Fu amor y mi maldad allí luchando. 
Estábasme, Dios mio, tá sufriendo, 

Y estaba yo eerrándote el oido, 

Y estabas tú 4 mi bien solo atendiendo. 

Yo soy el que te ofeñdí, tú el ofendido; 
Y tú eres el Señor, yo criatura ; 

Yo soy mal siervo, y tú el mas mal servido. 

Eres tú mi hacedor, yo tu hechura; 

Yo soy el barro , tú eres el ollero ; 
Tú el poderoso, yo una vil basura, 

Yo soy, Señor, quien te dejó el primero, 
Y eres tú quien primero me buscaste, 

Y yo el que hora se vuelve á tí postrero. 

'Ñú eres quien míl veces me Jarnaste, 
Yo soy quien te cerró otras mi! la puerta, 
Y tá eres quien tras ella te quedaste. 

Yo soy, Señor, quien tiene el alma muerta, 
Tú eres vida ev quien podrá valerse, 

Soy yo el dormido, y tú quien le despierta. 

¡Oh, si un pequé bastase y un dolerse 
Para que me perdonases mi pecado! 

¡Qué gloria á quien en tal pudiese verse! 

¡Dios mio, héme aquí , que yo he pecado! 
¡Señor, con 1 grat ira no me asombres, 
Levanta al-que' 4:45 piós se'ha derrocado. 


AO 
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Quid feciam tidi, o custos henna ? 

¿Qué te baré, oh guarda de los hombres? 
Qué ofresida puedo darte ó sacrificio, 
Para que entre tus siervos tá me nombres? 
Solo invoco, oh mi Dios, ese tu oficio; 
Y, pues eres pastor, busca tu oveja, 
(ue se descarrió por solo vicio. 

Llegue, Pastor, ta siibo hasta su oreja, 
Vuélvela, guarda fiel, 4 ta manada, 
laz que deje la mala yerba vieja. 


Quere posuisti me contrarium ibi? 
Pregúntole, Señor : ¿y una nonada 
Tomas por tu contrario , en que se pruebe 
Tu brazo y los aceros de tu espada? 
Hasme puesto por campo, adonde llueve 
El cielo los trabajos tan sin tasa, 
Que no hay pecho de acero que los lleve. 
Quitásteme , Señor, hijos y casa, 
lleredades, hacienda y el ganado, 
Salud, honra y estado que se pasa. 
Solamente la vida me has dejado, 
Porque me sea mas grave el sentimiento, 
Y viva así muriendo en tal estado. 


CA 


E) factus cum mihi metipej gravis. 
Confieso que me falta el sufrimiento, 


No para no esperar en tí, que el seso 

No perderá jamás en esto el tiento ; 

Mas esme tan cansado este mi peso, 

Que he vergúenza yo mismo de sufrirme, 
Y esto es lo que ante ti, Señor, confleso. 


Car nen tollis pecoatum meum , ef quare non aufers 
iniguilatem meam? 

Y pues que ves que no puedo estar firme 
Mientras que á mi pecado estoy sujeto, 
¿Por qué tardas , Señor, tanto en cirme? 
Por qué no.me le quitas, y el defeto 
Que agora de tu rostro me destierra,- 
Cesará, y seré yo ante tí perfeto? 


Ecce nunc in pulvere dormiam. 


Mira que presto, envuelto en fria tierra, 
Dormiré de la muerte el sueño helado, 
Y el polvo acabará esta cruda guerra. 


El si mane me quaesieris non subsistam. 


Y allí , de los gusanos rodeado, 
Acabarás, Señor, de fatigarme, 
Y si mañana soy de tí buscado, 
Excusado será pensar de hallarme, 


$. XXIX. 


$e 
rematar cuentas con el mundo , cuenta nuestro santo 
Evangelio que, tomando un vaso de ungúento precio- 
So, se fué á casa de Simón el fariseo, adonde sabia que 
estaba el Redentor convidado: Hé aquí, cristianos, de 
dónde nace nuestro daño, y es de que jamás nos aca- 
bamos de determinar. Toda la vida se nos pasa en bue- 
nos propósitos, y no tenemos mas que unos tibios deseos 
de salir de nuestros pecados; y así, ya somos de Dios, 
ya del demonio, ya buenos, ya malos. Cuenta la divina 
Escritura, en el tercero Jibra de los Reyes, que el pue- 
blo de Israel dejaba muchas veces á Dios y seguia á 
Baal. Habla entonces en el reino un famoso amigo de 
Dios, celosísimo de su honra, y viendo que ni prome- 
sas, ni amenazas, ni regalos, ni castigos aprovechaban 
para emendarse , determina de quitarles el aguu, y no 
llovió en tres años y medio en tierra de Isruel. Querién- 
doles después dar agua por mandado de Dios, lrizo ayun- 
tar todo el pueblo en el monte Carmelo, y dijoles : Us- 
queguó claudicatis in duas partes? Si Dominus est 
Deus, sequimins eum ; si autem Baal, sequimins llum; 
¿Hasta cuándo habeis de andar cojeando, dejando un 
dios y tomando otro? Si cl Señor es Dios, seguidle; y 
si Baal lo fuere, dejad al Señor y seguid á Baal. Mu- 
cha razon tenia Elías de quejarse, de parte de Dios, de 
que tomaban y dejaban dioses, y los mudaban cada se- 
mana, como si fueran camisas; porque, demás de que en 
materia de fe la mudanza es tan dañosa, que mata al 
afma , aun en ley de hombres discretos es notable defe- 
to la poca firmeza en un parecer cuando es bueno. Gran 
cosa es determinarse de veras un hombre de hecho á 
servir á Dios. Convirtióse nuestro glorioso padre san 
Agustin á la fe, y fué tan de veras su vuela y gon tanto 
pecho, que desde aquel punto tuvo bandos rompidos con: 
tos vicios , sin hacer jamás amistad con ellos. Pero nos- 
otros, tibios, jamás nosacabamos de drterminer, y por 
eso no seacaba nuestro pecar. Todo esjuego de esgrima. 
Veréis dos que esgrimen con tanta cólera, que parece 
que se han de hacer tajadas, y al cabo maldito el golpe 
se dan. ¿Qué es aquello? Señor, es juego de esgri- 
ma; que no hacen sino señalar, sin ejecutar el golpe. 
¡Oh cuántos de nosotros hay que quien nos viere aco- 
meter al vicio , pensará que lo habemos de dejarretar- 
y que noha de levantar mas cabeza contra nosotros! Y si 
bien se mira, no fué mas que señalar, sin sacar sangre. 
Somos tapices de Flándes , que pintan en un paño un: 
Aquíles de una parte y un Héctor de la otra, armados 
de punta en blanco, en sendos poderosos cabaHos , que 
parece que vuelan , llevan los cuellos tendidos , las cri- 
nes engrifadas, las manos juntas, abalanzadas, una lan- 
za de los piés, los caballeros dos lanzas como sendas : 
antenas, unos anchos hierros en ellas puestas en el ris- 
tre, y ellos con un semblante que parece que ya, ya, 
ya se llegan á encontrar, y casi ponen miedo á los que 
los mirún , que no esperan sino cuando se pasarán 
una bruza de lanza el uno al otro por el pecho; y si vol- 


Con tales palabras, ó con otras semejantes y mucho 
mes eficaces, pedia la gloriosa Madalena perdon al Se- | 
lor. Al fin, determinada ya de dejar su mala vida y de ¡ 


veis al cabo de un año, hallaréis que aun se están de la 
misma postura, y no se han movido un solo paso ade- 
lante. ¿Qué es aquello? Señor, ¿no veis que es pintura? 


4 
Imago depicta, per varios colores , insensato dal con- 
cupiscentiam , dice el sapientísimo Salomon; La imá- 
gen pintada de varios colores , mueve al necio y rudo á 
deseo. Somos nosotros pintura de Flándes, somos es- 
panta-villanos. La gloriosa Madalena no así, más deter» 
minóse de dejar su ruin vida, y púsolo luego en ejecu- 
cion. En llamóndola Dios con su gracia, en tocándola 
el corazon, en abriéndole la oreja , luego se fué tras su 
Dios y Señor. ¡Oh, cuántos hay que oyen el silbo del so- 
berano Pastor del cielo, sienten su llamamiento, cono- 
cen la inspiracion queles envia, y tras eso, liúcense sor- 
dos, cierran el oido y cósente con la tierra! Como dice 
allá el real profeta David: Sicut aspidis surdae, et ob- 
turantis aures suas, quae non exaudiet vocem incan- 
tantium; Son los malos como áspides sordas que tapan 
las orejas por nooir la voz del encantador, quecon sus 
versos las encanta. El áspide dicen que pone la una are- 
ja en la tierra y la pega con ella, y con el extremo de la 
cola cierra la otra. Así hacen los pecadores , que para 
que la fuerza de la palabra de Dios no les desencante 
los corazones del encantamiento en que el mundo los 
tiene, y se los encante ó decante á Dios, se pegan con 
la tierra; esto es, hurtan el cuerpo álos sermones, á 
las palabras santas, á los buenos consejos, y ábrenlos á 
las cosas de la tierra ; gente que hace rostro y pecho á 
Dios y resiste á sus palabras. De quien rogaba David á 
Dios que lo guardase : A resistentibus dexteras tuae 
custodi me, ul pupillam oculi; Señor, gúardame de wwa 
gente que resiste á vuestra derecha. Y porque, segun 
ya urriba dijimos, la conversion de un pecador se lla- 
ma «obra de su derecha mano de Dios»; quiere decir 
David que le guarde Dios de una gente. pertinaz, que 
queriéndolos Dios convertir, ellos no quieren, y force- 
jan y muerden al Pastor por desasírsele. Praciábase mu- 
cho el santo profeta Isaías, que no era destos tales: 
Dominus mane erigit mihi aurem, us audiam quasi 
" magistrum. Dominus Deus aperuis mihi aurem; ego 
aulem non contradico, relrorsum non abis. Dice el 
Profeta : Por la mañana me levanta el Señor la oreja, 
para que le oya camo á maestro. Y explica luego qué 
llama levantarle la oreja, y dice: El Señor Dies me 
abrió á mí la oreja; pero yono lo contradigo ni me vuel- 
vo atrás. Usó Isaías de una graciosa metáforz, que es 
de los niños que los envian sus madros á la escuela por 
ta mañanita, y tómalos el maestro entre las rodillas 
para darles licion; y cuando no la traen bien sabida, tí- 
rales de los viejos ú de la oreja: «Mal rapaz, ¿y no es- 
tudiaréis? Pomá, porque otro dia sepais la licion; y ¿no 
estudiaróis? Unos justos hay bien inclinados, que se en- 
miendan, estudian y aprovechan; olros travesuelos y 
regaJones que lloran con sus madres y no quieren vol- 
ver á la escuela , y si los traen huyen della. Yo (dice 
Isaías ) me levanto por la mañana, madrugo para ir á la 
licion á la escuela de mi Dios; y el Señor me tira de la 
oreja, porque sepa bien la licion de su divina y sagrada 
dotrina, y me enmiende de mis faltillas que tengo. Por- 
que, Septies in die cadit justus ; Siete veces, esto es, 
muchas vecespeca aun el masjusto. Y gué quiera deoir 
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tirar de la oreja, pruébase por otra tráducion, que di- 
ce: Dominus villacat mihi aurem ; El Señor me da de 
orejones , me tira dela oreja , me varea des orejas, y yo 
no soy como les otros muchachos travesuelos, queno 
huyo de la escuela, antes bien sigo tras su sítbo y le obe- 
dezco. Esta presteza tuvo la Madalena; y así, en tocán- 
dole el corazon, en tirándole el Señor de Ja oreja, lue- 
go que supo que comia en casa de Sunon, se partió para 
allá ; creo sín falta que le traia espiado, y porno perder 
sazon , y como temerosa que se le fuese, se partió lue- 
go. Siguió el consejo del Sabio, que dice : Ne tardes 
converti ad Dominum; et ne differas de die in diem, 
Subiló enim veniet ira ¡Mius, et in termpore vindictae 
disperdet te; Mira (dice el Sabio) que no tardes en vol- 
verte al Señor , y no lo alargues de día en dia; porque 
súbitamente vendrá sobre tí su ira , y en el dia de la 
venganza te destruirá. Llama dia de venganza, de iras 
y saña de Dios nuestro Señor el dia del juicio; que este 
nombre tiene aquel espantoso día en las divinas letras, 
como consta por Joel, profeta, en el capitulo 2.*, 
Isaías, capítulo 13, y por otros muchos lugares. Tam- 
bien el día de la muerte de cada uno se llama « día de ira 
de Dios contra el pecador», porque entonces venga sus 
injurias; y alude á lo del Deuteronomio, donde dice el 
Señor: Si acuero ut fulgur gladium meum, el arripue- 
rit judicium manus mea; reddam ultionem hostitus 
meis, et his, qui oderunt me, rebribuam; A fe de quico 
soy (dice Dios), que si yo acecalo mi espada y lc doy un 
filo, con que la haré que llaga mas estrago que unrayo, 
y que si á mi mano me alzo con la vara de alcalde, que 
yo les dé en caperuza á misenemigos, y les dé su merc- 
cido á los que me aborrecen, que son los pecadores. Y 
quiero que neteis de paso un estilo de Irablur de Dios en 
esto del vengarse, que es muy particular y extraño. 
Llama Dios á la venganza, consuelo; y al vengarse, con- 
solarse. En el eapítulo 1.” de Isaías, contando los ma- 
les y ofensas que el pueblo habia cometido, dice: 
Heu, consolabor super hostibus meis, el viridicabor de 
inimicis meis! ¡Ay, que yo me consolaré sobre mis 
enemigos! Y declarándose qué llama consolarse, añade: 
«Yo me vengaré dellos.» Y trrazon de llamarse consuelo 
á Ja venganza, es porque parece que el que se venga 
queda contento y descansado, y tiene á manera de con- 
suelo aquel decir: « He vuelto por mi honra, besatis- 
fecho mi injuria.» Por esto pues la Madalena, en tiendo 
su mal estado, se parte para donde está el Señor. 


3. XXX. 


Pero decíme, Madalena, ¿no será buerto qué aguar- 
deis que el Señor salga del convite? Que no es huena 
sazon de derramar Jágrimas entre los manjares, ni es 
bien aguarles el contento con vuestro llanto. ¡Ay de 
mí, dice María, que cada momento de tardanza me €$ 
á mí mil años de infierno! Sé que las he con Dios, y NO 
con algun hombre. No se me importunará con mi pe- 
nitencia el que no se ha cansado con mi isalicia. Tiene 
aquel mi amedo , á quien yo voy, otra mas sabrosa 00- 


| mida que la que lo da e) fariseo , que es hacer la 10 
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luntad de su Padre. El lo dive así : Meus cibus est, fa- 

cere voluntatem Patris mei; Mi manjar es hacer la 

voluutad de mi Padre. La voluntad de su Padte, dice 
Él mismo que es, no perder nada de lo que sa Padre le 
envia; luego no me querrá perder. Pues si soy manjar 
suyo, ¿á qué tiempo puedo yo ir mejor que cuando 
está comiendo? Quiero llegar antes que se levante de 
la mesa ; que tarde Jlega el plato cuando son levantados 
los manteles. Pues ¿no veis, Madalena , que está en 
casa del fariseo mofador, que se pica de santo y mur- 
murador de vuestra penitencia ? ¡ Ah, que me veo á mí, 
y no he vergúenza de nadie! Vermme mi Dios y los án- 
geles, ¿qué se me da á mí que me vean los hombres? 
Y ya que me conocen por enemiga y pecadora, conóz- 
cáanme por penitente y arrepentida. Pues á lo menos, 
ya que vais, ¿no iriades como moza rica y noble? En- 
rizad ese cabello, apretadlo con un rico prendedero de 
oro, enlazadio con perlas orientales, punéos unos zar- 
cillos con dos finas esmeraldas , un collar de oro de ga- 
lanos esmaltes, y mas, seis vueltas de cadenilla sobre 
los hombros, de quien cuelgue un águila de soWerano 
artificio, con un resplandeciente diamante en las uñas, 
que caya sobre el pecho; una saya de raso estampado, 
con muchos follajes de oro; un jubon de raso con cor- 
doncillo, que relumbre de cien pasos. Ponéos muchas 
puntas y ojales de perlas y piedras, una cinta que no 
lenga precio, y una pora de ámbar gris que se huela á 
cuatro calles. Ponéos mas anillos que dedos ; hacéos de 
dijes una tablilla de platero, que así se componen las 
damas de nuestro tiempo para salir é oir misa, con 
mes colores en eb rostro que el areo del eielo , á adorar 
elescupido, azotado , desnudo, coronado de espinas y 
enclavado en una cruz, Jesucristo, único Hijo de Dios; 
y ¿por cristianas se tienen? ¡Ay, que esa gala, do- 
aire y hermosura es engañadora ! Fallax gratia, el 
vana est pulchritudo : mulier timens Deum, ipsa lau- 
daditur; Engañosa es la gracia y vana la hermosura, 
ysola la mujer que teme á Dios será la alabada. ¡Ol 
desdicha de nuestro siglo , perdicion y castigo del nom- 
bre de cristianos ! ¿Quién vió Lan gran desventura como 
la que pasa en nuestras repúblicas? Entrá por esas igle- 
sas y templos sagrados, veréis los retablos llenos de 
las historias de los santos ; veréis á una parte pintado 
Un san Lorenzo, atado , tendido sobre unas parriñas, y 
que debajo salen unas llamas que le ciñen el cuerpo; 
las ascuas parecen vivas , las llamas cárdenas, que pa- 
rece que aun de verlas pintadas ponen miedo; los ver- 
dugos con unas horcas de hierro que las atizan , otro 
soplando con unos fuelles para avivarlas; parécese aque- 
lla generosa carne quemada y tostada con el fuego, y 
que se entreabren las entrañas y anda la llama devas- 
tando y buscando los senos de aquel pecho, jamás ren- 
dido; está cayeñdo la grosura, que apaga parte del fue- 
go en que se quema. Veréis en ofre tablero pimtado un 
san Bartolomé , desnudo , atado, tendido sobré una 
mesa y que le están desollando vivo. A otro lado un sun 
Estéran, que lo apedrean; tópanse las piedras en el ca- 


mino, el rostro sangriento, la cabeza abierta, que mue- | 
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ve á compasion á quien lo mira, y él arrodillado, oraudo 
por los verdugos que le matan. Veréis en otra parte un 
san Pedro colgado de una cruz, un Bautista descabe- 
zado, y al lin muchas muertes de santos, y por remate 
en lo alto un Cristo en una cruz, desnudo, hecho un 
piélago de sangre, abierto el cuerpo á azotes, el rostro 
hinchado, los ajos quebrados , la boca denegrida, las 
entrañas alanceadas, hecho un retrato de muerte. Pues 
decime, cristianos, ¿para qué nos pintan estas figuras 
en los retablos? ¿Por qué no nos ponen á Cristo lleno 
de gloria, sentado sobre las coronillas de los ángeles, y 
á los santos vestidos de resplandor y llenos de alegría? 
¿Para qué nos los representan muriendo y padeciendo 
trabajos? Yo creo que es porque entendamos que por 
los tormentos que sufrieron en la tierra llegaron á la 
gloria que tienen en el cielo; y así, los sigamos en los 
trabajos si queremos ser sus compañeros en el descan- 
so. Siendo pues esto así, ¿qué desatino es que os arro- 
dilleis vos á orar delante de un crucificado, de otro de- 
sollado , delante del apedreado , del despedazado entre 
los dientes de los Icones, y que delante de los que están 
tales llegueis vos mas enjoyada y pintada que si fué- 
rades á algunas bodas? ¿Cómo no os avergonzais do 
poneros delante en tal traje? Y ¿con qué ojos miraréis 
á los que allí veis tan lastimados? Y ¿con qué lengua les 
pediréis que sean vuestros abogados con Dios, que ten- 
drán asco de volver los ojos á vos? No cura la Madalena 
de otro adorno ni de otras galas para ir delunte los ojos 
de Dios, sino de solo el del alma ; con ese va abrasada 
y hecha un horno de amor. ¡Ol, quién vitra ir á esta 
santa mujer por la calle, tau olvidada de sí, que aun 
un paño no llevó para alimpiar los piós del Ray de la 
gloria! No va ya con la pompa pasada , no lleva el 
acompañamiento que solía , ne se detiene por las calles 
para ser vista ; antes, los ojos derrocados en el suelo y 
puesto el corazon en su bicn y Señor, derramando tan- 
tas lágrimas, que apenas vía la calle por do pasaba, : 
iba apriesa con ansia, diciendo entre sí : ¡Ol muevo 
y celestial Esposo de mi alma, Médico divino de mis 
enfermedades, detente un poco y espera ú esta desven- 
turada pecadora, que se va á derrocar á tus sagrados 
piés! Oh hermosura antigua y uueva, qué tarde te co- 
nocí y qué tarde teamé! Ob piés perezosos para llegar 
adonde desea mi alma ! ¿Por qué soís mas pesados en 
llevarme á mi remedio que lo fuistes para mi perdi- 
cion? Dáos priesa, piés mios, y lleváme 4 la fuente de 
mi gloria, para que allí temple el ardor que me abrasa 
las entrañas. Mirá, piés mios, que si tardaís se os irá 
vuestro remedin, y solo os quedará el fuego del inferno 
que os espera. ¡Ol resplandor de la gloria, y cómo te 
desea mi alma ! 


SALMO XLI. 


Como la cierva en medio del estío, 
De los crudos lebreles perseguida, 
Que lleva atravesada 
La flecha enhbervolada, 

Desea de la fuente el licor frio 
Por dar algun refresco á la herida, 
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Y ardiendo con la fuerza del veneno, 
No para en verde prado ó en valle ameno. 


Así mi alma enferma te desez, 
Eterno Dios, y de tu amor sedienta, 
Ardiendo en fuego puro , 

Por tí su fuerte muro 

Suspira, porque tu favor Je sea 
Refresco, con el cual su sed no sienta ; 
¿Cuándo me veré yo ante Dios presente, 
Bebiendo de la eterna y clara fuente ? 


Cuándo me veré yo en esas moradas, 
Que para tl fundó tu diestra mano 
De piedras del Oriente, 
A dó el resplandeciente 
Diamante y esmeralda, y las labradas 
Colunas que el alcázar soberano 
Sustentan de tu gloria y rico asiento 
Exceden todo humano entendimiento? 


Que, como de tu gloría estoy ausente, 
Y no hay bien que consuele al alma mia, 
Baña de noche el lecho 
Con lágrimas que el pecho 
Envía , y de suspiros juntamente 
Se amasa el pan que como noche y dia, 
Porque mofando dice mi enemigo : 
«¿Adónde está tu Dios, tu bien , tu abrigo? 


»¿Dó está el que te formó? Dó aquel que adoras, 
Que no te favorece ni te esfuerza? 
Quizá que se ba dormido, 
O que en eterno olvido 
Te tiene, oh alma, puesta.» En estas horas 
Es de tanto momento en mí esta fuerza, 
- Que el ¿ima me desmaya , y en el pecho 
Ni vive ni mees ya de algun provecho. 


Pues tiempo me vendrá de que yo vaya 
Al admirable templo y casa tuya, 
¡Oh Dios! y mi alegría 
Será tal aquel día 
Como la de las fiestas, do se traía 
La costosa comida, y en la ara suya, 
Sacrificando á Dios rojos novillos, 
Le dan gloria los ánimos senedilos. 


Alma, decí, ¿por qué tan derrocada 
Os tiene este dolor, y á mí con ello 
Me turbais de tal suerte, 
Que estoy casí 4 la muerte? 
Esperad , alma, en Dios, que, aunque cansada, 
Os librará ; ni aun un solo cabello 
No perderéis ,, y entonces, bueno y sano, 
Cantaré mi salud, que es de su mano. 


Cuando pienso á.solas en mís males, 
El alma , de cansada, se derrama; 
Mas vuélveme allí luego 
A tf, do está el sosiego, 
Y ofrécenseme luego las-señales 
Que en el Jordan hiciste , cuya fama 
Dura en siglos eternos, do mostraste 
A tu pueblo lo mucho que lo amaste. 


En el monte de Hermon , el pequeñuelo, 
Hiciste grandes cosas en defensa 
De los padres antiguos, 
Y ellos fueron testigos 
Que con sangre enemiga el duro sueto 
Les regaste en venganza de la ofensa 


a 
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Que á tu pueblo hicieron. Yo ,90a. esto, 
Espero en tí que me has de librar presto, 


Del patrio suelo ajeno y desterrado, 
Por la ribera del Jordan voy eolo, 
Y los bosques y cumbre 
De Hermon miró la lumbre 
Del sol, y con las fieras encerrado 
Estoy, hasta que esconde el rojo Apolo 
A los mortales su cabello de oro, 
Yo desterrado el dia y noche lloro. 


En tanto ¡oh venturoso ! el pueblo sube 
Al alto monte Moria, do tú moras, 
Y alí te sacrifica, 
Y en tí se glorifica, 
Y de oloroso incienso una gran nube 
Se esparce y sube á tí todas las horas; 
Yo en un monte pequeño, en mi destierro, 
Huyo del enemigo el crudo hierro. 


¡Ay de mí, que un abismo á un otro abismo 
Llama, y una tristeza á otra tristeza! 
No hay tregua en mi tormento, 
Ni en mis males hay cuento; 
Y la voz de tus aguas en mí mismo 
Las descargas, Señor, con tal crueza, 
Que pasa sobre mí tan gran tormenta, 
Que se me ahoga el alma en esta afrenta. 


Como allá , en el estío caluroso, 
Sube de escuro valle negra nube, 
Y enturbia el sol sereno, 
Y con horrendo trueno 
El Olimpo se rasga, y el furioso 
Ráyo baja á la tierra, el humo sube, 
Y con granizo y agus, masque nieve, 
Espanta los montajes lo que lJueve; 


Cuando para mostrar tu ardiente saña 
Arrojas estos rayos desde el cielo, 
Las mioses nos derruecss , 
Las verdes vides truecas, 
Que 1a furía del agua nos las daña, 
Y las arranca de su proprio suelo ; 
Ast la tempestad , Dios, me derriba, 
Que sobre mi descargas desde arviba. 


Mas ¡ qué cosa mas dulce ó regalada 
Que el Señor, que á la luz del claro dia 
Envia á los mortales 
Alivio de su males, 

Y su misericordia es alabada! 
Cantarle ha dia y noche el alma mia, 
Y en mí hallará siempre su alabanza 
Mi Dios, vida , salud y mi esperanza. 


Diréle 4 Dios : «¿No sois mi amparocierto ? 
Pues ¿por qué , Señor mio, me olvidaste? 
¿No me veis andar triste, 

Que mi enemigo embiste 

Su saña eontra mi; yo casí muerto , 

Molidos ya los huesos me dejastes, 

Y mofando con burlas lastimeras, 

Dicen : ¿Dó esta tu Dios, en quien esperas? 
>Si es tu Dios, segun dices, ¿cómo tarda 

En librarte? ¿Por qué te deja tanto? 

¿Ya no te ve afligido? 

Quizá que se ha dormido; 

Y si acaso lo mira, ¿á cuándo aguarda?» 

¡Ob altra mia! No os afilja el Hanto. 
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¿Por qué os entristedeás, y E mi con veros - 

Me tarbals, pues no puedo valerea? , 
Esperad, alma, en Dios, pués que yo espero 

Que tengo de alsbahle en mar bonistzs; , 

Diréle : «Salud mía y 

Mi Dios y mi alegría, . 

Mi rey y mí refugio verdadero, 

Solo descanso mio y mi esperanza, 

Vuelve esos claros ojus á mirarme; 

Piégate , buen Señor, de remediarme.» 


$. XXXI. 


He querido poner aquí este salmo entero; porque, 
puesto que solo el principio hace mas á nuestro propo= 
sito, no va lo demás tan fuera dél, que no se pueda 
aplicar á una alma affigida y que, ausente de su Dios, 
desea volverse á él; y tambien porque, como ya he di- 
cho en el prólogo, están los gustos tan estragados con 
los muchos vicios, que para que puedan comer algo 
que les sea de provecho, es menester dárseles guisado 
con mil salsillas, y aun plega á Dios que desta suerte lo 
detengan y no lo vomiten como comida indigesta. Y no 
sé si me engaño , pero pienso que con los versos se 
desempalagarán, para tragar mejor la prosa. Volviendo 
pues 4 nuestro propósito, salió la Madalena de su casa 
para ir á la de Simon. Llevaba consigo un vaso de li- 
cor preciosísimo para ungir los piés del Redentor; de- 
bis de ser del que ella tenia para bañarse el cabello y 
h cabeza. Parecíale á esta santa penitente que á las na- 
rices de Dios le olian muy mal los pecados, y que yen- 
do allá con tantos, la aborreceria y desecharia eomo 4 
cosa abominable. Veis aquícristianos una maravillosa 
muestra del amor de nuestro' Dios para con los peca- 
dores. ¡Qué mayor amor quereis, hombres! que mu- 
chas veces el hermano, la hermana, el padre y la ma- 
dre, que aman mucho á su hijo, por verlo tan malo y 
lan fuera de su voluntad, lo aborrecen, 4 lo menos se 
les pierde cl amor que le tenian; y muchras veces vos 
Á vos mismo no os podeis sufrir y os pareceis y oleís 
m!, y de ver vuestras maldades habeis vergiienza de 
"os. Y dice el Padre eterno á su Hijo: a«Amad y mirad 
los hombres.—Oh Padre, que huelen peor que perros 
wertos. — Aunque eso sea, amémostos. » Asfes por 
cierto, que peor huele el pecador á las narices de Dios, 
queú vos mil perros llenos de gusanos. Pues ¿cómo nos 
puede sufrir? El amorlo hace. Está uno veinte y treinta 
anos en pecado mortal, y hay tanto amor en Dios, que 
DO le hace esta hediondez topar las marices, y porque 
éste es un gran consuelo para los que tomos pecadores, 
probémosto con algun ejemplo que nos anime É espe- 
far en su misericordia , y que nos sea reclamo para ir- 
105 á nuestro buen Dios. Todos los santos concuerdan 
en que Lázaro en su enfermedad fué figura del peca- 

Or que comienza á caer y enfermar por el pecado, y 
que poco d poco'en ausencia de Dios viene á morir en 
el alma por el consentimiento; y no para ahí, sino que 
Dor su sepultura, cerrada con la piedra pesada, y por 

0 cuatro dias que tenia de sepultado, se entiende ta 


Obstinacion en el vicio. Y no es de maravillar cómo ' 


Lámro, siendosanto, le hacen los dotores figura. del pe-. 
cador; porque las enfermedades del cusrpo tienen gran 
símbolo y proporción cen las del alma, y la muerte cor= 
poral nos representa.al vivo la espiritual. Así como lo, 
ordinario es enfermar un hombre antes que venga á 
morir, puesto que alguna vez acaezca que muere de 
solo un golpe y de súbito; pero comunmente tiene pri- 
mero sus accidentes , que sea mensajeros de su eufar-» 
niedad ; perque no de un golpe se cae la casa, sino poco . 
á poco; vase desmoromando la pared, cómese el ci-, 
miento, despéganse las vigas, caen algunos yesones, y 
va dando señal y avisando, basta que viene ú caerse del, 
todo. Así, cuando uno quiere estar malo, que camina, 
para. estar muy enfermo , veréiste con unos mensajeros 
de enfermedad , un cortamiento de piernas , dolor ga 
los brazos , perdida la gana del comer, el color quebra-. 
do. Tópase con el médico : «Señor, ¿qué será esto, que 
los dies pasados comía de ten buena gana que todo me 
sabia bien, en todo hallaba gusto, un tesaje que me. 
dieran me parecia fhisan , la cebolla, la miga y un po» 
dazo de pan seco me sabia como azúcar; andaba gordo, , 
colorado, contento; agora, Señor, no hay comer; en-po». 
nerme el plato delante se me alhorola el estómago. la 
perdiz me parece estopa en la boca. Y raas, Señor, que : 
solia correr y caminar á pié y cazar tres dies sia cansar- 
me, y subia una cuesta como sí paseara por.mi sala, 
jugaba á la pelota 'seis horas sin pesadumbre; agora no. 
tengo fuerzas para nada, á: dos pasos le menester 5en- 
tarme , con tantico ejercicóo no valgo un mara vedé; pa- 
rece que me han defarretado, cada pié me .pesa un 
quintal; si me asiento, no me querria-levantar; los bra=. 
zos se me caen, que no puedo hacer nada son ellos. Dio 
game, señor dotor, ¿ qué puede ser esto?-—A la [e, her= 
mano , que quereis estar muy enfermo:»-A esto mísmo 
tono van dos males del alma : entran puco á poca, eo- 
mienza á admitir unas ocasioncillas, que aun de suyo 
no son pecados, pero son resquicios por dende barrena . 
el pecado; un ratillo de conversacion, un mirar, un. 
descuidillo en la palabrilla algo suelta. ¡Oh!-dice el 
otro, que un rato de parla cen-tel persona de quien. 
gusto, no es pecado; y aunque siento un no sé qué 
cuando le hablo, yo tendré fuerte, yo ostaró sobre aviso, - 
no me descuidaré. Ob hermana , cierra las puertas del 


¿alma , no te és en eso, mira que muchos se han Jralla- 


do burlados. Intravil mors per fenestras nostras, diese). 
profeta Jeremías; La muerte eutró por nuestras veritas 
pas. Hablaba el santo Profeta ó el Señor de Jos profu- 
tas por Jeremías, y cuenta en todo el capítulo muchos 
males y pecados que cometia su pueblo; comienza á 
amenazarios y espantarios, diciendo que ha de hacer 
un castigo famoso y sonado en tode el mundo. Lluma 
(dice Jeremías) á las lamentadoras y loraderas. Esto . 
dice conforme á la costumbre antigua de aquel pue- 
blo, que lrabia mujeres que vivian dello y tenian por: 
oficio llorar y alquilarse para lamentar los casos tristes . 
y las muertes delos otros, y habia cantores que con 
instrumentos roncos hacian un triste són; y estos y : 
ellas iban cantando endechas delrús del ataud donde - 
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iba cl meaerto; y para que estos cantepen cósaa con que 
moviesen á los oyentes á lágrimas, componian cancio= 
ries y sonetos tristes; ast lo dice en el segundo delos 
Reyes, en-el espítulo 4.?, que habiendo muerto Smal 
y Jonatás en los montes: de Gelbeé, sápolo David y 
Jlerólos , y hizo romarices de La guerra de Gelboé, ca 
meo acá decimos la de Granada , y mandó que enseña= 
sen aquellas endeohas d: dos hijos de Israel, y llámalas 
llanto; y en el segundo del Paralipomenon , capítu- 
lo 35, contando la desastrada muerte del glorioso rey 
Josías , dice que le lloró todo el reizo , principelmente 
Jeremías, cuyos romances y canciones cántaban las la 
mentadoras y cantores perpetuamente, y que habia 
quedado es Israel como ley inviolable el cantarlas. Es- 
ta misme costumbre duraba en tiempo de nuestro Re- 
dentor, el cual, yeudoá resucitar ú la hija del Principe, 
dice san Mateo que halló los menestriles y lora-due- 
los que daban gritos, y mandólos echar de allí. A estas, 
dice Jeremias, que llamen para lamentar el mal que 
les ha de venir á los de su pueblo. « Enviad , dice, á las 
lamentadoras, vengan presto, dónse priesa, y lamenten 
sobre nosotros.» . . 

Ayudémosles tambien y deshégente en Mgrimas 
nuestros ojos, salgan fuentes desguas dellos; porque yo 
le cido una voz lamentable de allá de Sion, y decia: 
«¡ Ay, eómo nos han deselado y hundido por el suelo! 
¡cómo queden yermas nuestras casas! Oid pues, mujo- 
res, la palabra de Dios y enseñad á orar vuestras hijas, 
y llamad á lamentar á vuestras vecinas, porque ha esca- 
lado y entrado la muerte por vuestras ventanas y hase 
apoderado de vuestras-cases.» Hasta equé son palabras 
del santo Jeremías, aunque la letra desto es, que usa de 
la metáfora que vemos en la guerra , porque hablaba 
della; y es, qúe los soldados cuando den el asalto á una 
fuerza y arremeten á los muros y arriinan las lanzas, y 
otros arrojan escalas y trepan por ellas hústa entrar por 
las ventanas y ponerse sobre las almenas, y en entrando 
degúellan cuantos hallan dentro, cierto está que los 
soldados entraron por las ventanas; pero porque muta- 
ron á los dela fortaleza, se dice que fué la muerte la que 
escaló y entró; que aun acá solemos tisar de ese término 
que llamamos á lo que nos hace mal, del nombre del-efo- 
to que hace; y así, decimos: «No eomais 650, que es la 
muerte; tomá esta purga, que es vida,» Pero llevándolo 
al sentido espiritual, que es el que principalmente pre- 
tende el Espíritu Santo, menda que busquemés quien 
nos ayude ú llorar un caso tan desastrado,, cono es que 
baya entrado la muerte, esto es, el pecado, quecon mu- 
cha propriedad se dice muerte, pues nos mata de muerto 
eterna, y que haya pasado á cuchislo cuanto halló den» 
tro de nuestro corazon , porque dejerreta el pecado to- 
dos los buenos deseos del alma, y matatodos los lrijos de 
nuestras buenas obras, como lo hacia Farson, que mañ- 
deba matas todos los hijos varones del pueblo de Dios, 
esto es, las obras varoniles y perfetas, y liacia guardar 
Jas bijas, que son las afemivadas y viciosas. Pues esto 
hace el pecado cuando entra en la casa del alme, que 
aboga nuestros buenos propósitos porque no crezcan y 
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salgan á luz, oórtalos en agraz, en yerba, para que ni 
maduren ni graues ni lleguen á sasen. En figura des- 
to, cuenta la divina Escritura que cuando los hijos de 
Israel, por sus pecados, estaban sujetos á los de Ma- 
dian, que eran como alárabes, que los miserables israe- 
litas sembraban sus panes, y cuando ya estaban en yer- 
ba, subian los de Madian y los de Amalech y las otras 
naciones bárbaras, y con sus camellos y gauado se lo 
pacian todo y lo destruian y atalaban en yerba; esta es 
la risa que hace el pecado, que se nos pace en yerba 
cuanto bueno nace en nosotros. Y si preguntais á Jere- 


mías por dónde nes viene tanto daño, por dónde entra 
. nuestra muerte, dirá que por las ventanas. Las venta- 


nas del alma sonlos sentidos; porque, así como para dar 
luz á la pieza de vuestra casa y para que yos as veais, 
es menester abrirse ventanas; así, habiendo Dios criado 
al alma en la casa de barro del cuerpo, por quien dijo san 
Pablo que traemos un tesoro en vasos de barro, que lo 
ponderó galanamente, para mostrarnos el cuidado que 
habemos de tener de nuestras almas, pues andan tan pe- 
ligrosas como tesoro en barro, que con un papirote se 
quiebra; y es lo mismo que quiso decir David en unsal- 
mo: Anima mea in manibus meis semper: el legemtuam 
son sum oblilus; Traigo, Señor, siempre el alma enlos 
manos (esto es, en gran peligro), y para no perdella, el 
mejor medio es no olvidarme de tu ley y de tus mauda- 
mientos; por esto, eomo quien no se fia de sus manos, 
se la encomendaba en las de Dios: aEn vuestras manos, 


; Señor, encomiendo esta mi alma;» guardadla vos, Señor, 


pues la comprastes; que parece que le acuerda la razon 
que tiene de guardalla como cosa suya, y que no es re- 
zon que deje perder lo que tan caro Je costó. Y queríala 
David ver en las manos de Dios porque le tenia por gran 
guardador de almas, como se lo dijo el sante Job: El non 
est qué de maru. tua possil eruere; No hay quien basteá 
quitaros de las manos lo que una vez asis con ellas. Y á 
esto aludió Cristo nuestro redentor cuando, hablando 
de sus ovejas, dijo: Non rapiel eas quisguam de manu 
mea; Nadie me las arrebatará de la mano. Así que, crió 
Dios el alma metida en el cuerpo de ledo y no sabieudo 
vada; porque es fulsa la opinion de Platon, que dijo 
que Dios habia criado las almas todas de una vez, y que 
las tiene allá en las estrellas, de suerte que ya allí saben 
cuanto han de saber, y cuando es engendrado un cuerpo 
acá bajo envia Dios un alma y la condena á cárcel has- 
ta que, purgada con esta prision del cuerpo, está apla 
y se hace digna de entrar en el cielo; y que, como la 
empana Dios en barro, se le olvida lo que allá sabia, 
por estar absorta y como embelesada ; pero después, co 


" lascosas que ve y oye y le entran por los sentidos, vie- 


pe á caer en la cuenta y acordarse que aquello es lo que 
ya se sabia antes de venir al cuerpo; y por esto decia 
Platón que Nostrum acireestquodderreminisci; Nues- 
tro saber y le que acá nos parece que aprendemos, n0 
es mas que: un acordarvos de lo que ya sabiamos y Se 
nos habia olvidado. Esta opinion deshace Aristóteles, Y 
mucho mejor nuestra fe, que nos enseña que, estando 
el corpesuelo formado y organizado. de suerte que sei 
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capaz para recebir ánima racional, allí dentro del mis- 
wo la crió Dies, y en ese punto comienza á informarle 
y viviicario, y se Hama ebijo de Adan. Por eso dijo bien 
Aristóteles, que cuando el alma comienza á avimer un 
cuerpo es cemo una tabla rasa, sin pintura algusa; y 
nosotros después la vamos pintando con las especies de 
coses que vemos y nos entran por los sentidos; y por 
esta razon, como quien está en casa tan escura y á cie- 
gas, fué menester que le abriese Dios ventenas por 
donde entrase la luz al alma y ella viese. Botes sori los 
sentidos, que som como cinco puertas ó cinco venta- 
nes, y son las aduavas por donde y en dendo se regis» 
tatodo cuanto entra al alma. Dióle Dios estas, y mo 
mas ni menos, porque en estas cineo diferencias se 
encierra todo lo que el mundo tiene que nos sea pru- 
rechoso pera siguillo 6 dañoso para desechallo. Porque, 
si es cosa que tiene color, entra por los ojos; si sonido, 
entra por el oido ; si sabor, por el gusto; si olor , por 
ls narices; y porque todo el cuerpo nuestro puede te- 
ner peligro, y en todo él nos puede venir daño , repar- 
tió el tacto para todas las partes del cuerpo, para que si 
en la planta tuviere la. picadura, allí lo duela, y acuda 
ls mano y el ojo y la lengua á ponelle remedio. De lo 
dicho seentenderá qué es la razon que, por muche que 
ualma quiera adelgarar el pensamiento y imagiaer á 
Dios y su gloria, y lo que tiene allá de sus puertas 
adestro, no puede pensar sino un dies cén cuerpo, 


esa rostro, com piós y cabeza, y que hay ore, piedras | 
- conciencia. Pequeña es una mosca, y si sois limpio, 06 


preciosas , pista , ciudades, rios, fuentes , jardinea y eo- 
ss deste talle, que ni las hay allá niaun valieranmuche 
para allá. La razon. es porque, como mo sabe el alma 
mas de lo que pasa por jos sentidos, que es lo que dijo 
Anstótejes , aque el-que algo quiere entender ha me- 
nester especular , y volverse á ver las especies Ó semo- 
jenzas de las cosas que tiene en la mesroría ;o y otra vez 
dijo que «ninguna cosa puede llegar al entendimiento, 
que primero mo' baya estado y hecho pausa en el sen- 
tido». Pues como los sentides son corporales, todo 
cuaato por ellesentrare ha de serle, sa pena que, come 
mercadería vedada , no la dejarán pasar; y como quiere 
pensar en el cielo, finge solamente las cosas que tiene 
noticia, que son las quo ha visto acá en la tierra ; pero 
sede de esto hay eNá; ca, á haberlo , no dijera Jesías, ni 
lo legara el Apostol, que «no vieron otros ojos sine 
les de Bios lo que tiene guardado para sus siervos ». Y 
Gierto es que á ser oro, visto le habemos, y á ser per- 
las y lo demás que tiene el mundo. Hora pues, «las 
ventanas por duade entra nuestra muerte, dice Jere- 
mías que són los sentidos». Ventanas son les ojos, 
por dende el pecado es escala el corazoa, mirando la 
wujer sjena para desearia. Y ellos fueron. por donde 
entró la muerte á Devid , cuando vió bañar á Bersabé, 
y pecó; y así, como hombre biem escarmentado, r0- 
gaba despues á Dios: Aperle oculos meos, ne videant 
vonilalem; Señor , tapáme estos ojos, vendámelos, 
cersámelos á piedra y Jodo, no vean la vapidad; esto 
es, no se me vayan tras las cosas vanas desta vida, y 
loven tras-«í mi doscoz medespeñen en pecados, como 
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ya do hicieren otre ves. Y su-hijo Selemon deba por 
consejo: Aperta los ojos dela mujer compuesta y aíeí- 
teda, porque mushos ceperon y perecieron por ma han. 
mesura. Consejo dado, y no tomado, pues porno apar» 
tarios él, nos pulso en epinion sa salvacion. Major lo 
hizo Job, que decia : Pepigs fordes cms osulis mois ul 
ne cogilarem quidem de virgine; Heme concertado 
com más ojos, para que ni sun por pensamiento no les 
pasase de pensar en alguna mujer. Ventana es el oido, 
por donde entra la muerte envuelta en la murmuracion 
del prójimo , y en el cuento deshonesto y torpe; y tam- 
bien lo es la lengua y los demás sentidos, y estos son 
menester guardar. Y como comenzamos á decir arriba, 
cuando hablamos de la proporcion que hay de las en- 
furuedades del cuerpo á las del alma , no: basta guar= 
derios de las cosas que de suyo se está clare que son 
pecados, mas aun de lo gue nos puede traer á sombra 
de pecado. El alcaide pradente y cauto , no solo guarda 
la, fortaleza de los que son enemigos descubiertos , mas 
aux do los que se sospecha que pueden traer el billete 
Ó la canta para los de dentro. Así que, de una conversa» 
cioncilla , de un poco de familiaridad , que á vos os pa- 
rece que importa poco , suele nacer un daño que mata 
un alma, El ave presa en la liga, cuenta mes se revuel» 
ve, masse prende, hasta que llega el cazador y la mata. 
Ni pienge nadie que, aunque los pecados veniales son 


, Íáciles de perdonar , que por eso no sen malos; que no 


le hay tari pequeño, que no da pena á un alma de buena 


pone asco toda uua comida; y may mas pequeña es 
una pulga, y os da una mala noche. Esto esa lo que eo- 
mensamos á decir atrás, antes desta larga digresion; y 
asá, volviendo á ello, digo que lo primero que tiene el 
enfermo es, que pierde el gusto, un hastío que no bay 
comer ni verlo, una desgana que no Ja enliende. Así, 
cuendo un alma quiere estar muy mala: Padre, ¿qué 
será esto, que ne hallo sabor en lo que como? Otro 
tiempo me eran tan dulces las cosas de Dios, hallaba 
tanto gusto en ellas, que. cuando aia hablar una pala- 
bra de Dios, luego tenia les ejos llenos de lágrimas , el 
corazon tan tierno, eonfesaba á tercero dia , comi» 
gaba cada fiesta, can tantos sospires, tantas lágrimas, 
tanta terneza, tanto amor; agora , Padre, no tengo lar 
vor en cosa; tanta sequedad, que me espanta; ol confíe» 
sar de año á año, oir misa por fuerza, y esa la mas 
breve; hablarme de Dios es algarabía para mí, el ser- 
mon me cansa ; ¿qué seráe sto?—A la fe, hermano, que 
vais estando malo, que quereis dar em une gran dolen» 
cia: Omnen escam abominata est anima ecrum, el 
appropinqguaverunt usque ad portas mortis, dice el 
real profeta David; Porque vinieron 4 tener hastío de lo- 
des los manjares y perdieron la gana del comer , por eno 
llegaron al hilo de la muerte. Otra señal es, cuando se 
apocas. les fuerzas, Si sentis descaccimiento , si se es 
caen Jos brazos para obrar, si sentis mucho la sfrenta, la 
palabrilla que el otro os dijo; sisentis el corazon no tan 
caste, si se os bambaleau las piernas para caer, men- 
sajeros son esos de muerte. Tras esto viene el deseui- 
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do, y muere Lézaro, muereel pecador, que es curádo 


eomete el pecado, entiórranle por la vieja costumbre. 


H6 aquí por qué Lázaro, con ser santo y amigo del Se- 
Bor y hermano de sus grandes amigas María y Marta, 


fiene figura del pecador: obstinado. Hera pues, lo que 


al principio quisimos probar con el ejemplo de Lázaro' 


fuó el grande amor que Dios tiene á tos pecadores, y 
que á todos cansan, sino es á Dios. Muere Lázaro en 
ausencia del Señor, y no podia ser menos sino que 
entrase la muerte en la casa donde fultaba la vida. Di- 
celes el Señor á sus dicípulos: «Vamos otra vez á Ju- 
-  déa.» Salen ellos, y dítenle: «Catad , Señor , que nos 
espantamos de vos; ¿ayer os quisieron apedrear y hoy 
os volveis allá?» Con todo eso, se va. Llega al sepulcro, 
van con él las hermanas. Dice Cristo: « Quitad esa 
piedra. » Sale María: a Ay, Señor, que huele mal; no se 
quite.» ¡Oh gran Dios, y qué contradicion hellais 
para resucitar un pecador! Todos parece que nos acu- 
san, sino vos que nos excusais. ¿Qué dice Cristo? « Va- 
mos á Judea. » ¿Qué dicen los apóstoles? «Catad , Se- 
hor, que os apedrearán.» ¿Qué responde Cristo? 
a Andad , que doce horas hey en el dia; no todos los 
tiempos son unos , mil propósitos puede tener el hom- 
bre; y los que ayer me quisieron apedrear, hoy me 
pueden honrar.» ¿Qué dice Cristo? «Quitad esa pie- 
dra.» ¿Qué dice Marta? «Tate, Señor, que hiede.» 
¿Qué responde Cristo? «Andad, Marta, que eneso quiero 
yo que veais el amor que yo tengo á los hombres, que 
con oleros á vos mal, que sois su hermana , no me hue- 
¿Jen á mí mal, porque me huelen al bálsamo de mi san- 
gre, que por ellos tengo de derramar.» ¡Oh santo Dies, 
y. quién creyera tel; si tu misericordia no nos dejara 
tan vivos y ciertos ejemplos para nuestro consuelo! 
Que yoá mí mísmo me desame , y tú no solo me sufras 
y me ames, mes eun me ruégues y me requieras y me 
busques, cono si ya valiese algo y te triciese mucho 
al caso pera tu coutento. Verdaderamente , Dios de mi 
alma , que cuando esto pienso, que me toma gran s08- 
pecha de que valgo-mucho , pues tá me amas mucho; 
y así es ello, pues tengo conmigo tu imágen y tú san- 
gre y tus méritos, y al fin toda tu riqueza, que tú me la 
diste y por mí naciste y para mí moriste; y tanto valgo, 
por ser tuyo, que aun dando por mí la vida y comprán- 
dome con la sangre del corazon , decías que te salia de 
balde y dado. «Padre santo, decias, oh buen Jesú, la no- 
che dela Cena, guarda los que me diste, tuyos eran y 
tá me los-diste.» Pues dime, ternísimo y regalado ena- 
morado de los hombres, ¿no dice tu apóstol sar Pedro: 
«Mirá, hermanos, que no os han compradocon oro ó 
con plata, vi costais diamantes ó esmeraldas, sino sen- 
gre de aquel cordero sin defeto, Jesucristo , Hijo de 
Dios»? Y el gran dotor de lasgentes, san Pablo; ¿no dice: 
«Mirá que os han comprado con gran precio, por eso 
traed á Dios, que es el comprador. siempre en vuestro 
pecho»? Pues siendo esto así , ¿ cómo le dices á tu Pa-= 
dre que te salen dos hombres tan baratos, que los llamas 
dados? A la fe dulce Jesus, es el amor que me tienes, 
que »9y tu Requel, y 1ú el gran enamoredo Jacob. Ca- 
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tence añossirvió por suamado : El didabaniur ei pauci. 
dies pros amoris maegnitudine; Parecíania Pocos dias, 
dice la Escritura ; no dice poces años, sino dias, con 
ser catorce; y aun poces dias. No salto los años le hacia 
el extremo de amor parecer dias, mas aun esos pocos, 
Mas ¿qué tiene.que ver, Señor, Jacob contigo? Él 
hombre, tú Dios; El: siervo, tú Señor; él sirvió ca- 
torce años, tá treinta y tres; el salió rico de casa de 
su suegro, tú crucificado de casa de la Sinsgoga; él 
sudó agua sirviendo , tá sangre muriendo; y con todo 
eso, te- parecia poco: Pra amoris magnitudine; Por el 
demasiado amor que me tienes. Pero volvamos á ka 
Magdalena , que lleva ua guisado, un manjar sabrosisi> 
mo al convidado Cristo, quale sabrá mejor que toda la 
comida del fariseo. Llévale entre dos platos un co- 
razon abrasado en amor, y entra con el servicio á la 
mesa. 


5. XXXII. 


El stans retro secus pedes ejus ; Llegó, y puesta en 
pió á las espaldas del Redentor, comenzó á regalle los 
piéós con lágrimas de sus ojos. Es de saber que no pu- 
diera hacer esto la Madalena si Jos convidados y los que 
comisa á la mesa estuvieran sentados en sillas, como 
lo hacen agera, porque así tienen los piés adelante y 
debajo de la mesa ; y estando la Madalena ú las espal- 
des del Señor, no era posible que las lágrimas que der- 
ramaba cayesen sobre sus piés; pero cemian recosta- 
dus en aquel tiempo , como agora los moros; ponian la 
mesa baja, y sobre unos tapetes echaban almobadas, y 
recodados sobre el brazo izquierdo , comian con la ma- 
no derecha; de suerte que tenian los piés tendidos, y 
con esto pudo rany bien ser lo que diee nuestro ran- 
gelio. Entra pues, y no se atreve á ponerse delante del 
rostro y ojos del Señor, sino á las espaldas. ¡ (20é cosa 
es conocer bien un hombre la fealdad de sus pecados! 
Qué avergonzado y afrentado queda ! El publicano del 
Evañgetio no osaba levantar los ojos al cielo; antes, hi- 
riéndose los pechos, docia en silencio alii apartado tras 
la pila del agua bendita : a Dios, perdonad á mi, gran 
pecador.» Mala señal cuando el pecador no seafrenta de 
su pecado. Parecíale á David que la vergiienza haria á 
les-que se volviesen y buscasen á Dios : Imple facies 
eorum ignominid , et quaerent nomen tutns, Domine; 
Señor, dadies vergútenza , afrentadlos en su cara, y ve- 
róis cómo.os buscarán. No sé cómo lo diga ni qué me 
diga de ta perdicion de nuestros tiempos ; que ba llega- 
do ya nuestro daño á hacer honra de dos pecados, que 
es la verdadera afrenta, y hacen afrenta de lo que es 
honra. El uno funda su honer en ser amancebado toda 
la vida; y porque engañó la hija del homtire de bien, lo 
blasona como si hiciera un hecho romano. El otro dice 
que su honra está en vengar la isjariaque de hicieron;. 
y en hecho de verdad no: lo es, sino-qúe el demonio le 
hace-entender que es agravio, para quejanás salgan 
de pecado. Decidles á estes que miren el Erangelio que 
profesaron; que mírén que dice Dies que si ne perdonen 
que no los perdonará; decidles que les va no mesos que 
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el alma en ello; que tniren que la verdadera honra es 
el servir á Dios y en ser buenos cristianos; decidles que 
Dios se lo ruega desde una cruz, donde está él mismo 
rogendo por los que le quitan la vida; tomad aquella 
sangre que derrama, y así ealiente como sale, dudles 
con ella en el rostro, y decidles : Esta sangre sea testi- 
po de tu condenacion el dia de tu muerte , pues ni por 
ella quisiste perdonar á tu lrermano; que, aunque ha- 
gris todo esto, no hayais miedo que persuadais á uno 
destos lronrados cristianos, y que por tales se tienen, á 
que perdonen una injuria; y si en ello les tratais, os di- 
rán que les trateis primero de que son caballeros; des- 
pués les acordaréis que son cristianos. ¡Oh mónstruos 
infernales ! ¿ Quién os lia hecho tanto mal, que hayaís 
llegado á hacer leyes contra las de Dios? Quién os ha 
dado osadía para romper las divinas por guardar las 
humanas? Decid, burladores del cristinnismo, tizones 
del infierno, vasos de ira y saña de Dios, ¿cómo es po- 
sible que hagais Evangelio y enseñeis dotrína y tengais 
libro contrario al de Jesucristo? Leed en el de Dios, y 
veréis que si no perdonais no hay cielo para vosotros; 
leed en el vuestro , que decis que si no vengaís no hay 
honra para vosotros. Y ¿que hagais arancel desto y que 
públicamente lo trateis, y haya consulta si, conforme 
á vuestro evangelio , queda bien vengado vuestro agra- 
rio y bastantemente satisfecha vuestra houra? Y ¿que 
en la república donde se adora Crísto , donde se predi- 
ca su dotrina, donde se confiesa su fe, ahí, en esa, haya 
foragidos contra Cristo, herejes contra su dotrina, per- 
vertidores de su fe? Decíme, tizones del infierno, si 
diez de vuestros ciudadanos se concertasen y hiciesen 
jeyes estre sí contra las de vuestra república, y las es- 
cribiesen y divulgasen, y en despecho de vuestra ciudad 
y de sus gobernadores las guardasen públicamente , y 
persuadiesen á los demás que negasen la obedioncia á 
sus jueces y ministros de la justicia , ¿no se levantaria 
el pueblo todo, y de comun consentimiento los apedrea- 
rian? Los viejos cansados y que tienen helada la sangre 
cobrarian fuerzas nuevas , los mozos emplearian las su- 
yas, los niños, las mujeres, y al fin, todo el pueblo se 
pondria en armas contra los tales , como contra comu- 
nes enemigos de la patria; derrocaríanles las casas, 
sembraríanselas de sa!, como á traidores, borrarian sus 
nombres de todos los lugares y oficios públicos, y les 
vegarian sepulturas en el suelo, que quisieron violar 
con su tiranía ; y como á mónstruos, parricidas y tira- 
vos y proditores de su patria y suelo, les darian parti- 
culares y nuevos tormentos; porque de tantas muertes 
es merecedor el que á su república hace traicion, cuan- 
tos ciudadanos pone en riesgo de perder la vida. ¡ Ol 
cielos, oh tierra, oh ángeles y hombres, y todo cuanto 
Dios tiene criado! Y ¿cómo lo diré? Y ¿qué orejas podrán 
oir con paciencia que, no diez ciudadanos, sino diez 
millones; no de las heces y escoria del pueblo , sino de 
los mas granados del mundo; no allé pór los rincones; 
sino en la mitad de las plazas, se hayan conjurado y 
concertado, ó desconcertado, de hacer leyes, no contra 
las del Rey, sino contra las de Dios, y que las publiguen 
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y defiendan y persuadan ol mundo, y tengan dicípulos 
desta honrada seta estos traidores á Dios, al cielo, álas 
lcyes, á los hombres y á las buenas costumbres, y que 
tras eso vivan ? ¿Que no los apedreen, que no los hayan 
ya quemado , que paseen por las calles, que los sus- 
tente la tierra , que los sufra la república , que no ha- 
ya manos para quitarles vidas tan indiguas, que aun 
vean la luz del sol, testigo fiel de sus maldades? Oh fu= 
rias infernales , que soleis ser verdugos y ministros de 
la justicia de Dios , ¿quién os detiene agora que, des- 
amparando esas tristes y escuras moradas, no salis á 
vengar tan liorrendas maldades? Conjuratio, conjura- 
tio inventa est in viris Juda , etin habítatoribus Jesu- 
salem. Reversi sunt ad iniquilates patrum suorum 
priores, qui noluerunt audire verba mea. En todo este 
capítulo va Dios hecho un leon contra su pueblo. Mán- 
dale á Jeremías que dé voces en la plaza y diga : « Mal- 
dito sea el vuron que no guardare el concierto y ley que 
hice y dí á vuestros padres cuando los saqué de Egipto, 
y les prometí de ser su Dios y que ellos fuesen mi pue- 
blo. Llamado los he siempre, á eso me levantaba por 
la mañana y madrugaba y les daba voces: ¡Oidme! ¡ Y 
jamás me han querido escuchar, antes cada uno ha ti- 
rado tras la maldad de su corazon. Y díjome el Señor : 
Una conjuracion se ha descubierto en los varones de Ju- 
dá y en los vecinos de Jerusalen, y es que se lian vuelto 
peores que sus padres y se han ido tras dioses ajenos. 
Pues por eso, dice Dios, yo les daré tanto mal, que no 
puedan salir dél nise dén á manos con él, y entonces 
me darán voces y llamarán, y no los oiré; y irán á los 
dioses que adoraron , y no los salvarán ni podrán. Y 
mira tú, Jeremías, que te aviso que no me ruegues por 
ellos ni me ofrezcas sacrificio de ulabanza , aunque los 
veas degollar en esas plazas, y aunque te dén voces en 
su angustia para que los socorrus y ores por ellos; por- 
que no te oiré, y haré del sordo. » Hasta aquí son pula- 
bras de Dios por Jeremías. Castigo bien merecido por 
cierto, y que parece que hablaba con los deste tiempo. 
Díceles Dios á sus profetas, que son los predicadores : 
a Dad voces por esos púlpitos y apregoná por esas pla- 
zas, avisá á los hombres que será maldito el ombre 
que no guardare mi Evangelio, que yo les daré mi mal. 
dicion el último dia cuando les diga : Apartáos de mí, 
malditos de mi Padre, obreros de maldad. Por eso, qué 
guarden el concierto que hice con ellos en el bautismo 
cuando me dieron la fe de tenerme por su Dios y yo á 
ellos por mi pueblo; y que guarden el pacto que hice 
con sus padres cuando los saqué de la cautividad del 
pecado, ahogando sus enemigos, los demonios, en el 
mar Bermejo de mi sangre. Muchas veces los he lama= 
do, madrugado he á buscarlos, porque en naciendo los 
he prevenido; mucha dotrina les he dado, muchos ser- 
mones lan oido, pero jamás me han querido escuchar; 
y lo peor es que han hecho conjuracion contra mí y 
contra mi Evangelio. Todos se han concertado de vivie 
conforme á sus leyes, contrarias á las mias.» Y los que 
entran en la conjuracion son los varones de Judá, los 
grandes y los que se llaman cuballeros; esos, que son 
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los prolombres de Judá, que es confesion, los que tie- 
nen nombre de que me confiesan y me llaman Señor, y 
dicen en las plazas que nadie se ha de atrever á com- 
pelir con ellos en virtud y bondad, y se confiesan por 
cristianos. Y no son solos ellos los conjurados, porque 
Jos siguen todos los vecinos de Jerusalen, como á cabe- 
zas, todos los que habian de ser hijos de vision de paz; 
estos se me han rebelado, se me han hecho hijos de 
guerra, soldados del demonio. No ha parado alí, que, 
aunque sus padres fueron malos, ellos son muclo peo- 
res y se han ido tras dioses ajenos; porque cada uno tie- 
ne un dios particular : el uno adora su avaricia, el otro 
tiene otro dios de torpeza , estotro otro de honra y de 
venganza. Pues yo les daré tanto mal, que no se dén á 
manos con él; porque haré que todo cuanto pretendie- 
ren se les vuelva y convierta en pena y tormento; yo Jos 
enredaré en guerras, en bandos y muertes, que ni pue- 
dan ni sepan salir de ellas, y entonces me darán voces 
cuando se vean cercados de muerte; yo no los socor- 
reré ni remediaré, porque no lo merecerán sus malda- 
des. Yo los haré desdichados, sus hijos morirán ante 
sus ojos , sus enemigos se los degollarán en su presen- 
cia y no los podrán remediar, Querrán acudir á los dio- 
ses que adoraron á pedilles socorro , esto es, á su di- 
nero y hacienda y amigos, y todo les faltará. Y mirad 
vosotros, que sois mis santos, que os aviso que no me 
rogueis por ellos , como por gente descomulgada; pri- 
vámelos de los sufragios y participacion de mi Iglesia, 
que no es razon que valga mi casa á los traidores con- 
tra mí, ni la Iglesia es bien que socorra á los foragidos 
y que se me rebelan. ¡Oh castigo espantoso , y que 08 
habia de hacer temblar y meter debajo de tierra! ¿Que 
diga Dios que no os oirá cuando le llamáredes en vues- 
tras angustias? Que tapará los oidos á vuestros gritos? 
Que cerrará los ojos á vuestros llantos ? Que oya Dios á 
los demonios, que le piden licencia para entrar en los 
puercos? Que oya á Satanás y le conceda lo que le de- 
manda, que es tentar 4Job? Que haga el ruego del diablo, 
que pidió el juéves de la Cena poder para acribar los dis- 
cípulos, y queá estos tales oya Dios, y á vos, pecador ma- 
lo, pervgrso, peor que mil demonios, jure que noos oirá? 
Que á su mortal enemigo le dé lo que le pide , yá vos, 
vengativo, os niegue aun la vista? Que el que se arde 
en un infierno tenga alguna vez un sí de la boca de Dios, 
y vos no alcanceis que os escuche? ¿Murió por el demo- 
nio? ¿Derramó sangre por Satanás? ¿Dió la vida por el 
diablo? No, sino por vos; y sois tan malo, que menos 
aborrece á los del infierno queá vos. Decíme, locos, mal- 
vados, sin Dios, sin ley, sin virtud, sin bien, leña para 
el fuego, que jamás se acaba, ¿cómo no os espanta que 
no manda Dios á su Iglesia que deje de rogar por los 
herejes, no por los moros, no por los turcos ni paga- 
nos ni judíos , comunes enemigos y perseguidores de la 
Iglesia y de sus hijos, y que mande que no ruegue por 
vosotros? Decidme mas, ¿cuáles son mas dañosas, las 
obras malas y públicas , ó las palabras malas? Cierto 
está que las obras. Pues ¿qué Dios, qué ley , qué ra- 
zon consiente que haya fuego para mis palabras si ha= 
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blo lo que no debo, y que no le haya para vuestras obras 
haciendo lo que no debeis? Que lo haya para mí, muy 
Justo es, porque es razon que yo mire lo que digo ; pero 
mucho mas justo que Jo haya tambien para vosotros, 
pues no mirais lo que haceis. Hé aquí cómo hay peca- 
dores que hacen honra y gala de la afrenta, esto es, 
del pecado, y blasonan dél como sí el pecar fuera acto 
de virtud. Estos tales poca señal tienen de predestina- 
dos; no digoque no lo son, que este secreto guardóselo 
Dios para sí; pero digo que se les echa poco de ver el 
serlo siloson. Hallaréisotros que seafrentan y avergien- 
zan tanto, que no osan llegar á los piés del confesor. 
Llega el otro desuella-caras, homicida, robador de los 
pobres, con mil pecados mortales que el menor dellos 
escandaliza el aire, dice que se quiere confesar y que 
viene de priesa , que no se puede detener; es menester 
que se despidan los que há un mes que no ballan vez 
para confesarse , perque llega el señor don Fulano. Ve- 
réis la priesa del tejer de los pajes por los confesiona- 
rios en busca del padre maestro Fulano, el ir y venir 
de los recados , el menudear de las embajadas; el ir en 
persona el Prior ó el Guardian que se desembarace y 
lo deje todo , aunque esté á media confesion , que otro 
dia la acabará; y si no, que « no importa, que está es- 
perando el señor don Fulano », Veréis al confesor echar 
gente menuda abajo, levantarse y salir del confesiona- 
rio mas hinchado que algun privado necio, que apenas 
cabe por la iglesia, y el claustro se le hace angosto. En 
tanto vuestro penitente se está paseando, renegando 
del confesor y de su tardanza. Al fin sale el padre macs 
tro 4 acompañar á su penitente, llévale á la celda, por- 
que son pecados de cámara los que trae, llega el paje 
descaperuzado y pone la almobaila de terciopelo , por- 
que no se lastime. Hinca la una rodilla, como balles- 
tero, persignase ámedia vuelta, que ni sabréissi hace 
cruz ó garabato, y comienza á dar de dedo y á desgar- 
rar pecados, que hace temblar las paredes de la celda 
con ellos; y si el confesor se los afea, sale con mil ba- 
clillerías, y dice «que un hombre de sus prendas no 
ha de vivir como vive el fraile», y parécele que todo le 
está bien. Al fin, sálese tan seco y tan sin jugo como 
entró, y el desventurado muy contenta, como si Dios 
tuviese cuenta con que desciende de los godos. Vertis 
llegar al otro pobrecillo temblando , y antes que ose pe- 
dir por el confesor se derrueca allá tras la pila de 
bautizar, y allí llora sus pecados y los gime. Después, 
cuando ya le quieren admitir, llega temblando y tra- 
gando saliva y añúdansele Jas palabras en la garganta, 
que de miedo no las puede sacar del pecho, y no 05 
levantar Jos ojos á mirar al confesor. Pues ya si lo que 
contiesa le dice que es pecado mortal, veréisle perdido el 
color y temblar, que piensa que allí donde está se loha 
de tragar la tierra, y llora y pide perdon con miedo y 
humildad. Destos era la Madalena cuando llegó á los 
piés del Señor. 
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Stans retro secus pedes ejus. Como ya el Espíritu 
Santo tenia en sus munos el corazon desta mujer, nin- 
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hace verdad y la trata, huélgase con la luz, y saca sus 


| obrasá plaza para que se vean, porque son heciras en 


Dios. Pues , como vemos que donde da la luz descubre 
cuanto )alla, y donde hay escuridad todo se nos escon- 


guna cosa hacia que no fuese instruida y movida porel : de, y aunque lo tengamos delante de los ojos y traiga» 


mismo, Pues no vaca de gran misterio que, llegando ul 
Redentor, se pusiese ú las espaldas, y no delante del 
rostro. Cuando e: padre no tiene mucha guna de casti- 


gar á su hijo, que hace alguna travesura, hace como ' 
| va probando que es por demás ampararse de la noche, 


gue á custígalle; que cierto está que muchos hombres | y Cristo dice «que los malos y que mal obran se es- 


que no le ve, y vuelve las espaldas porque no le obli- 


cuerdos hay que disimulan cosas que las saben, pero 
por no ponerse á vengarlas se hucen ciegos y sordos, 
y que po oyeron la palabra descomedida que el otro les 
- dijo, porque no quieren ponerse en ocasion de perderse. 
Así, leemos de algunos reyes que , con oír decir mal de 
si mismos, han hecho como que no lo cian; y.destos 
fué Saul, rey de Israel, que, habiéndole Dios hecho rey, 
y estando en cortes el pueblo para jurarle, dice la sa- 
grada Escritura que algunos hijos de maldad le tuvie- 
roo en poco, y dijeron : Num salvare nos poterit iste? 
Y este ¿nos podrá defender y amparar de nuestros ene- 
migos? Y dice que no le trajeron presentes.como los 
demás, y concluye el capítulo con decir : Jlle veró 
dissimulabat se audire; que disimulaba Saul y hacia 
como que no lo cia. Pues aunque es verdad que á los 
cjos de Dios no hay cosa escondida , como él lo dice por 
Jeremías : Por vida mia, que no hay tan secreto rincon, 
visótano tan oscuro , donde se pueda meter un hombre 
que yo no le vea. Y David le dice : Quó ¡do d spiritu 
tuo, el quo d facie tug fugiam? elc.; ¡Adónde huiré yo 
de vuestro rostro? Que si me subo al cielo, alí estáis 
hinchiendo de gloria á los de allá ; sí diere conmigo en 
elinferno, allí os ballaré castigando á los malos; pues 
si me levantase antes del dia y me prestase el cierzo sus 
alas para huir, ¿adónde iria? Que no hay Perá tan 
apartado ni China ni isla tan secreta ni tórrida zona 
tan ardiente ni círculo boreal 6 bruma! tan helado, 
donde no alcance vuestra poderosa mano y me saque á 
plaza. Y dije : «Hora quizá que las tinict tus me esca- 
paráo que no me vean.» Pero fué dislate, porque, 
Nor ilumiínatio meo in deliciis meis ; No ven tan 
poco vuestros ojos, que los ciegue la noche , y ella sirve 
de luz para vosen mis deleítes. Este fin deste verso ten- 
go gran sospecha que ha de decir en mis delitos y no 
en mis deleites , porque va tratando de cómo no puede 
esconderse de Dios, y dice : «Si yo quisiera ampararme 
con la escuridad de la noche , esa me será luz para que 
me vean.» Cierto está que el que obra bien ama la luz; 
y así, no tiene por qué temer de salir 4 lo claro ni para 
qué esconderse de los ojos de Dios ; pero el malo y que 
“bra maldades , este tal ama las tinieblas, porque no se 
Fean sus torpezas y malasobras. Esto dijo el Señor, ha- 
blando con Nicodémus : «Vino la luz al mundo (que 
30y yo), y amaron mas los hombres las tinieblas que la 
'aZ, » porque eran por cierto malas sus obras ; ca todos 
'os que hacen ma! aborrecen la luz y no salen £ ella, 
porque sus obras no sean repreliendidas; pero el que 


a dd AA ee dir > de A <A E A MAI 


mos entre los piés no lo vemos ni topamos con ello, los 
pecadores que no acaban de caer en que Dios es clarí= 
simo sol que todo lo alumbra , piensan que uo verá los 
pecados que ellos cometen en tinieblas. Y pues David 


conden y aman las tinieblas»; bien se sigue que nuestro 
verso ha de decir: Dije « quizá que las tinieblas mees- 
conderán; pero la noche me será dia para descubrir mis 
delitos»; y no ha de decir mis deleites; queen lo he- 
breo está : Now quoque lux erit circa me; y Simaco 
lee : Nox , lu circa me sedet ; y otros : Etnox llumi- 
nabit circa me; que todo esuno, y quieren decir : «La 
noche es como luz que me rodea.» Bien es verdad que 
no me desagrada lo de Nicolao de Lira , que dice, con- 
forme á nuestra traducion : «La noche me es luz y mi 
alumbramiento en mis deleites. » De suerte que toma 
deleites en mala parte, esto es, porlos vicios senmales, 
en que ordinariamente ofenden los hombres de noche. 
Y este sentido es conforme á lo que habemos dieho aquí. 
Digo pues que, aunque todo esto es rerdad que al Se- 
hor nada le es oculto, con todo eso, los hombres trata- 
mos con él como con otro hombre; y así, le rogamos 
que aparte sus ojos de nuestros pecados , que disimule 
y haga como que no los ve, para que así no nos casti- 
gue; que es lo que le suplicaba David : Averte faciem 
tuam d peccatis meis; Señor, apartá vuestro rostro de 
mis pecados. Este mismo aviso guardó aquí la Madale- 
na, llegando por las espaldas, hurtando el cuerpo al 
rostro del Redentor. 
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Pero entiendo que hay aun mas místerio en Negar por 
las espaldas. Y para esto es de saber que , como diji- 
mos al principio ponderando el pecado, es de tanto 
peso, que no hay jayan á quien no derrueque si le to» 
ma á cuestas. Probámoslo; pues cargado sobre las es- 
paldas de los mas valientes de los serafines y los demás 
ángeles que siguieron al Supremo, no pudiendo sufrir 
su inmenso peso, cayeron cun toda la carga en el cen- 
tro del abismo. Y por saber bien lo que pesa, decia 
David: Sicut onus grave gravato sunt super me; Hán- 
seme cargado mis maldades á cuestas, como carga 
muy pesada. Cargó nuestro primer padre un solo pe. 
cado sobre todos los hombres , y pesó tanto la carga, 
que á todos los maló. Y por eso decia san Pablo: a Por 
un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pe- 
cado pasó la muerte á cuchillo á todos los hombres.» 
Era pues menester que se buscase alguno de tan bue- 
nas fuerzas, que, aunque tomase á cuestas los pecados 
de todos, no le derrocasen y los pudiese llevar; uno de 
tan buenas espaldas , que no cayese con la carga. No la 
había en la tierra; pues venga del cielo. ¡Oh 1 que hay 




















352 
ángeles y. Dios; pues no vengan óngeles, que ya han 
probado que no pueden con la carga; venga el mismo 
Dios, que aunque caiga por la muerte de lo humano 
que tomó, se podrá levantar con lo divino que tiene; 
y así, fué menester que el Hijo de Dios viniese al mun- 
do y tomase nuestros pecados sobre sus espaldas y lle- 
vase nuestra carga. Y esto quiso decir el Señor cuan- 
do dijo: a No ha enviado Dios á su Hijo para que con- 
dene al mundo , sino para que por él se salve el mundo, 
pegando y tomando á cuestas su pecado.» Esto es lo 
que nos pronosticó aquella hazaña de Abrahan, cuan- 
do, llevando ásacrilicar é su hijo Isaac, clara figura del 
Hijo de Dios, le cargó la leña ú cuestas, y el hijo, car- 
gado así con ella, la subió al monte donde bubia de ser 
degollado. Donde hay muchas cosas que considerar. 
La uno , que al mandalle Dios que le sacrifique su hijo, 
dice que es de noche , por mostrar las tinieblas del pc- 
cado en que estaba sepullado el mundo, y que para 
alumbrallas era menester el sacrificio de nuestro ver- 
dadero Isaac, Cristo; y así, le sacrificó de día, porque 
fué la luz de aquellas tinieblas y la verdad y el cuerpo 
de aquella sombra. Dícele mas: «Toma á tu hijo uni- 
génito que amas, Isaac.» Y no quiere Dios que tenga 
mas de aquel, para que aun en esto nos represente al 
Hijo de Dios, que es unigónito del Padre eterno, Dice 
mas la Escritura santa, que el padre mismo puso la 
leña sobre las espaldas de Isaac, porque Dios puso en 
las de su Hijo todos nuestres pecados. Y á este lecho 
del gran patriarca aludió el profeta Isaías, diciendo: 
a El fué herido por nuestras maldades, y [fué quebran- 
tado y molido por nuestros pecados.» Todos nosotros 
éramos como ovejas, y el Señor puso en él las ma!da- 
des de todos nosotros. Usó del mismo término Isaías 
que allá en el Génesis, porque dice: «Tomó Abrahan 
la leña del sacrificio y púsola sobre Isaac;» y aquí dice 
el Profeta: a Tomó Dios los pecados de todos los hom- 
bres, que son la leña que quemó , esto es, que mató á 
Cristo; y así decimos que nuestros pecados le mataron, 
y púsolos sobre su Hijo. » Y á esto de Isaac y al dicho 
de Isaías aludió san Pedro, hablando á este mismo pro- 
pósito: «Cristo (dice) tomó todos nuestros pecados y 
£argóselos á cuestas, y subióse con ellos en una cruz 
para matallos y despeñallos allí abajo. » De manera que 
fué artilicio divino, que viendo que los hombres no 
podian mas con la carga, tómala el Padre y cargósela 
á su Hijo. Como cuando hacen leña los lebadores, y 
tienen una acémila de carga allí, que los haces de leña 
que han hecho los toman á cuestas , y porque ellos no 
los podrian traer tanto trecho, cárganlos sobre la acé- 
mila, y ella los trae á casa todos juntos. Así bizo Dios, 
que llegó Adan con su hacecillo' de pecados , y dícele: 
sSeñor, en verdad que yo no puedo mas, por eso to- 
madime esta carga; » y tómala el Pudre y arrójala sobre 
Jas espaldas de su Hijo. Viene Abel con su carguilla , y 
hace otro tanto. Llegó Abralian, David, Muisen, Aa- 
ron con su becerro, Salomon con su idolatría, su pa- 
dre con suadulterio y homicidio, María, la hermana de 
Moisen, con su murmuracion; y alfin, llegan todos los 
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hombres con sus liacecillos de pecados, cual mas, cual 
menos ; tómalos el Padre todos y cárgalos sobre aque- 
llas furtísimas espaldas de su Hijo, como quien carga 
una bestia; y era tanta la carga, que le hacia gemir, y 
le hizo arrodillar y reventar con ella y morir en una 
cruz; aunque, como bravo elefante, se tornó á levan-= 
tar en su resurrección. No ofenda á nadie el haber 
comparado aquí á nuestro Redentor ú bestia cargada, 
porque él mismo hizo la comparacion por David, di- 
ciendo: Ut jumentum faclus sum apud te: el ego sem- 
per lecum. Tenuisti manum dexleram meam: et in vo= 
luntate tua deduxistt me; Sirvió mi humanidad en 
vuestra presencia de beslia de carga, dice el Hijo al 
Padre, porque le cargastes á cuestas cuantos pecados 
tenian los hombres, y yo lo pagué por todos. Llevába- 
desme vos de la mano, comoquien guía del cabestro uns 
bestia cargada , porque no tropiece con la carga; y yo, 
Señor, seguia tras vuestra voluntad. Sabiendo esto el 
real profeta David, dijo en persona del Redentor: Su- 
pra dorsum meum fabricaverunt peccatores: prolo.:- 
gaverunt iniquitatem suam. Sobre mis cervices fabri= 
caron los pecadores sus mulldades , esto es, las carga- 
ron como en quien habia de pagar por ellas. Bien sé 
gue este verso se puede interpretar de la persecucion 
que los judíos hicieron á Cristo hasta quitarle la vida; y 
tambien de la Iglesia calólica, que ha sido siempre per- 
seguida de los malos; pero muy bien cabe el sentido 
que le habemos dado. Este tomar Cristo nuestros pe- 
cados sobre sus espaldas, nos lo dijo san Pablo en ex- 
tremo bien: Vetus homo noster simul crucificus est, 
ut desiruatur corpus peccati, et ultrá mon serviamus 
peccato. Abrazóse Cristo (dice el Apóstol) con nuestro 
hombre viejo, con el viejo Adan, con el hombre exle- 
rior, con el cuerpo de pecado, con nuestras pasiones 
y deseos; que todos estos nombres y muchos mas le 
da san Pablo al Lbombre que heredamos de nuestro 
Adan terrenal; y dió con él en una cruz, para alancea- 
lle en ella y destruille y quitalle la vida; porque, muerto 
ya nuestro cuerpo de pecados, que son ua monlon 
que hacen cuerpo, como á muchos soldados juntos lla- 
mamos cuerpo de batalla, ya no sirvamos al pecado m 
seamos sus esclavos ; y aunque sea méiscere sacra pro- 
phanis, que suelen decir, quiero traer aquí una histo- 
ria que viene muy á pelo. Cuenta Valerio Máximo, en 
el tercer libro, que habiéndose alzado con el reino de 
Persia ciertos tiranos , que llamaban los magos, conju- 
ráronse algunos de los nobles de matallos y poner en 
libertad la tierra. Uno de los conjurados fué un caba- 
llero llamado Gobrias, valerosísimo persiano. Entran 
do pues una noche en palacio á matar los tiranos, 
acaeció que, echando mano á las espadas contra ellos, 
y poniéndose los magos en defensa , Gobrias se abrazó 
con uno de ellos, y andando así á los brazos, force- 
jando cada uno por derribar á su contrario, entram- 
bos vinieron al suelo en un lugar escuro. Fué tan bué- 
na la ventura de Gobrias, que pudo coger á su enemigo 
debajo; mas el mago, viéndose en peligro de muerle, 
apretó de tal suerte á Gobrias, que no le dió lugar de 
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aprorecherse de la daga. Acudió á aquella porte uno 
de los caballeros conjurados, y dudundo de lierir al 
mago por no matar á su compañero Gobrias, por la 
gran escuridad del lugar adonde estaban, él le dió vo- 
ces diciendo: «¿Qué dudais de libertar nuestra patria? 
Pasad la espada por mi cuerpo á trueque de que este 
tirano muera. » El otro caballero, oyendo esto, tiró 
ona estocada, y fué Gobrias tan venturoso, que sin daño 
soyo murió el mago con ella. Pocas cosas toparémos en 
las historias que vengan mas á pelo para lo que vamos 
tratando, que esta , ni que mejor nos declare el lugar 
desen Pablo. Habíase alzado con el hombre el pecado 
y teníale tiranizado; quiere el Hijo de Dias ponerle en 
libertad , y abrázasc con él, que es el «hombre viejo » 
que llama san Pablo; y andando Á los brazos, dan en- 
tambos en una cruz, y vetus homo noster simul cru- 
cifirus est cum eo. El Padre no las ha con el Hijo, sino 
con el pecado; dale voces el Hijo, y dice: Corpus adap- 
tast: mihi, tunc diari, Ecce venio. Ya, Señor, me dis- 
les cuerpo con que pueda pagar; pues veisme aquí 
que vengo á eso. Pasad la espada por tmi cuerpo á 
trueque de que destruatur corpus peccati; que el 
coerpo del pecado muera y se acabe este tirano. Há- 
celo así el Padre , y muere el viejo Adan y queda libre 
Cristo, porque Inter mortuos liber, que dijo Da- 
vid; Es libre entre los muertos. Esto mismo nos dijo 
sáas, aunque por olro lenguaje y con otra metáfora: 
El facies Dominus exercituum omnibus populis in 
monle hoc convivitim pinguium medullatorum , conti- 
om vindemiae defecatae: el praecipstabit in monte 
sto faciem vinculi colligati super omnes populos: el 
praecipilabit mortem ún sempilernum. Este lugar es 
divino para nuestro propósito, y tambien le tracrémos 
para cuando hablarémos del admirable y suavísimo sa- 
crmento del cuerpo y sangre de Cristo , en su Tratado. 
Dice pues el Profeta: « Hurá el Señor en este monte 
(que fué en el Calvario) un convite á todas las gentes 
y á todos Jos pueblos, porque por todos murió. » Será 
la comida y el vino riquísimo y cual conviene para tal 
mesa. Porque serán los que se durán á la mesa man- 
jares gruesos, sustancialísimos, de grandísimo nutri- 
mento, serán cañas de vuca; que parece que hizo alu- 
sion el Redentor á este convite , y en especial á esta pa- 
bra, cuando dijo por san Mateo que «un rey casó á 
su bijo y hizo un famoso banquete , y enviando á llamar 
á los convidados, mandó á los pajes que les dijesen: 
Sedores, ya la comida está á punto, las vacas están 
tnuertas, y las cañas en los pasteles reales , los capones 
cebados, y las demás aves gordas están de sazon, y la 
comida aguarda en la mesa y el Rey mi señor os espera; 
por eso no es razon de hacerle detener». Hablaba el 
Siior en esta parábola de la encarnación suya y de su 
micrte, y de la rica comida que les labia aparejado á 
| ¡adios con sus méritos y sangre; y siendo ellos los 
convidados, no quisieron venir. Dica pues nuestro 
profeta : « AJÍ sobre el monte hará el banquete , dondo 
dará su cuerpo sacrificado por comida, y su sangre der- 
fumada par los hombres y ofrecida al Padre en bebida.o 
.XVI-1, 
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Vino sin heces, vino fortísimo , vino nuevo, de quien 
dijo él mismo: «a Nadie echa el vino nuevo en cueros 
viejos; » esto es, en corazones envejecidos en vicios y 
pecados, cuales eran los de los judíos, hechos vine 
viejo y flojo de la ley de Moisen, que la llamaba el Após- 
tol «enferma y flaca», vino de flacos estómagos; mas 
el vino que en esta comida nos da, es nuevo, fuerte de 
vigor, para buenos estómagos, sin madre, sin heces, 
apurado; al fin es la sangre de Dios, la gracia y sus 
méritos. Dice que aserá convite general» , porque á 
todo el mundo convida el Señor con el mérito de su 
pasion. Y de suyo bastante fué para todo el mundo y 
aun para otros mil que hubiera; culpa es de los malos 
que no quieren ir á las bodas, como los otros convida- 
dos. « Despeñará (dice) sobre este monte el lazo enre- 
dado;» que, declarándose mas, dice luego: aDespeñará 
la muerte para siempre. » Llámase lazo, y aun «muy 
bien atado», mas malo de deshacer que el de Gordio, 
que cortó Alejandro, cuando dijo el «tanto monta ; 
porque todos estábamos enredados y enlazados en la 
muerto, como dijo David : Quis est homo , qui vivet , el 
non videbit mortem? ¡Qué hombre entró jamás en cl 
mundo y pisó alguna vez la tierra, que se escapase de 
las ubas de la muerte? Pues este lazo, esta obligacion 
que tenian el demonio y la mucrte sobre nasotros, rom- 
pió el Señor y la borró en la cruz , que es el triunfo que 
dice san Pablo á los colosenses: «Y siendo vosotros 
muertos en vuestros pecados,» os convivificó Dios con 
Cristo, haciéndoos donacion y dejándoos de balde to- 
dos vuestros delitos, «cancelando la carta de obliga- 
cion que contra vosotros tenian el demonio y la muer- 
te,» por aquel antiguo decreto que se dió en el paraíso, 
del in qua hora comederis, morte morieris, que fué 
sentencia de muerte; y arrancóle del registro y origi- 
nal del proceso, y pególo y enclavólo en la cruz. Pues 
á esto se subió el Hijo de Dios en una cruz, y esta es la 
hazaña que hizo, y para esto tomó nuestros pecados, 
para que, subido en lo alto, los despeñase de allí abajo. 
Esta teología le habia asombrado Dios á David, y tuvo 
como un relámpago de ella allá, después de su pecado. 
Cuenta la Escritura que , habiendo David quedáduse en 
Jerusalen un verano, estándose paseando una siesta 
por un corredor, vió á Bersubé que se bañaba en una 
solana á otra parte, quizá bien descuidada de que el 
Rey lu miraba. Parecióle bien á David , y sin mas repa- 
rar en ello, envióle un recado y mandó que se la traje- 
sen; que yu no está en mas el no tener vos mujer que 
en acertar 4 parecerbien al rey Ó ul grande. Así, cuando 
entró el buen Abrahan en Egipto, dice el Génesis, ca- 
pítulo 12, que la vieron los señores de la corte y alabá- 
ronla delante del rey Furaon, y en volandillas se la Mo- 
varon á palacio; aque al rey su voluntad le es ley,» y 
lo que le da gusto , esto se hace, y todos procuran agra- 
dalle , aunque sea á costa de la honra de Dios. Guste el 
rey, que todo lo demás poco importa á su parecer. 
Otro tunto hizo Abimelech, rey de Gerara, con el 
mismo Abrahan , y le tomó á Sara, como se cuenta ú 
los veinte capítulos del Génesis; y porque ya este caso 
23 
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está tan predicado, que hasta los niños le saben, no me 
detengo á contalle. Digo pues, en suma, que, habiendo 
hecho matar al buen Urías, y después de haber parido 
anbijo Bersabé, David se estaba aun en su sueño, hasta 
que Dios envió al profeta Natan para que le desperta= 
se. Al fin, siempre nuestro Dios y Señor, que es el prime- 
ro, nos acude y llama; y en esto se verá el daño que hace 
el pecado, pues á un tan gra amigo de Dios, y tan cui- 
dadoso y recatado, le hizo olvidarse tantos dias y me- 
ses. Llegando pues el Profeta, y descubriendo y ale- 
grando la llaga vieja, medio infistolada, pónele una 
venda delante de los ojos, porque no le espantase ni 
alborotase el hierro del cirujano; porque las reprelien- 
siones de los reyes y grandes, para que les hagan prove- 
cho y no los empeoren, es menester que vayan con 
gran tiento y muy arrebozadas, so pena que, no solo 
ao curarán , mas se volverán contra los médicos que los 
curan. El buen profeta usó de tal máscara, que, no en- 
tendiendo Dayid el lazo, dió de piés en él y sentenció 
contra sí ; como lo hizo el Señor con los fariseos en la 
parábola de la viña, que les propuso, del padre de fami- 
lias que la arrendó á unos malos villanos, y no solo no le 
pagaron el fruto, mas aun maltrataron á tos criados que 
le fueron á cobrar y al hijo que envió. Preguntóles cl 
Señor : ¿Qué lará el dueño de la heredad á tales ar- 
rendadores? Respondiéronle los fariscos, bien ajenos 
de la celada: Malos malé perdet, etc.; Señor, á los malos 
tratallos ha mal y destruillos ha, y arrendará su viña á 
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otra mejor gente, que le paguen su tributo á sus tiem- 


pos, como es debido y es razon le acudan con él. Quitó 
Cristo la máscara entonces y dijo: aPues así hará m; 
Padre con vosotros, que por malos os destruirá y qui- 
tará el templo y sacrificios, etc. » Así hizo aquí Natan 
con el Rey. Dice el Rey : «Vive Dios que quien al pobre 
le quita su oveja, que le ha de pagar muchas por ellu.» 
¡ Ab David! que vos sois este que matustes á Urías , qui- 
tástesle la mujer y teneis escandalizado el pueblo. Cae 
el Rey en la cuenta de su pecado y dice: «Pecado le; yo 
lo conozco, y me confieso por pecador. » En ese mismo 
punto dícele el Profeta : « Pues el Señor ha traspasado 
tu pecado; pero tu hijo lo pagará, que ha de morir, y tú 
quedarás libre.» Hé aquí lo que buscábamos. Peca Da- 
vid, perdónale Dios. No dice que borra el pecado ni 
que le rae ni le quita del todo , sino que le pasa de una 
parte á otra. Como si le dijera : Bien veo que no son tus 
fuerzas para sustentar un pecado tan grave y pesado 
como elque tú hiciste, y que son menester otras mas 
robustas espaldas que las tuyas; pues dámele acá, que 
yo le pasaré de las tuyas á otros que lo lleven. ¿Adón- 
de, Señor? Pasaréle á las de tu hijo. ¿Quién es ese? 
preguntó Cristo á los fariseos una vez; decidme, « ¿cú- 
yo hijo es Cristo?» Dijéronle de Dari, porque, De 
fructu ventris tui ponam super sedem tuam; Del fruto 
de tu vientre haré que haya uno que reine en tu casa 
para siempre. Donde de paso es de notar que dice « del 
fruto de tu vientre » , como quiera que eso es propio de 
la mujer, concebir en el vientre, y no del varon. Pero 
quiso dar á entender que Cristo no habia de tener pa- 
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dre, sino madre sola, de la sangre y casta de David, 
que le concibiese en sus entrañas. De manera que el 
hijo de David era Cristo, y por esto le llamaban Jesus, 
hijo de David. Pues dico: a Dios ha traspasado tu pe- 
cado á las espaldas de su bijo Cristo. » ¿Cómo? Que tu 
hijo moriré. ¿Por qué? Mortuus est propler delicta nos- 
tra, dice san Pablo; Murió por nuestros pecados, t0- 
mo ya habemos dicho. Y por esto creo, cuando san Ma- 
teo tomó la pluma para escribir la decendencia vlinajede 
Cristo , comenzó : «Libro de la generacion de Jesucris- 
to, hijo de David , hijo de Abrahan ,» que puso primero 
que era hijo de David, con ser mucho mas antiguo 
Abrahan, y estarle hecha mucho antes la promesa de 
Cristo que á David. Y esto, porque como la total razon 
de su venida era á quitar los pecados y tomallos 4 cues- 
tas, y de David se leen pecados, y no de Abralan, y á 
David le dijeron: El Señor ha pasado Ó traspasado lu 
pecado ; parece que quiso el Evangelista, ó el Espiritu 
Santo por él , dar ese alegron al mundo, como quien les 
dice: « Ya es venido el que prometió de tomar á cues- 
tas el pecado de David, » y por consiguiente el de todo 
el mundo. Y barruntó que cuaado dos que á Cristo le 
demandaban socorro y misericordia le llamaban « hijo 
de David» , puesto que ellos no tan en particular caye- 
sen en csta cuenta; empero el Espíritu Santo , que les 
movia las lenguas, esto pretendia; como quien le pide 
que cumpla su palabra y comience é tomar pecados 
ajenos á cuestas. Bien sé que los santos dotores den 
otras muchas razones por que san Mateo puso primero 
á Cristo por hijo de David que de Abrahan, y todas 
son muy buenas; pero quiero yo poner una imagina- 
cion mia, que sino me ergaña lo que á muchos, que los 

ciega el amor de sus propios hijos, que son sus obras, 
y les parecen mas hermosos que los hijos ajenos; podria 
ser que fuese la que mas se allega á razon, y es esta: 
aunque á muchos reveló Dios el remedio de los hom- 
bres y de su pecado, y aun al mismo Aden allá en el po- 
raíso , cuando viendo á Eva dijo: Hoc nunc os ez 0ssi- 
bus meis  eto.; Este es hueso que ha salido de los mios, 
y carne que se ha formado de la mia. Y sale san Pablo 
y contrapuntéalo, diciendo : « Este es un gran sacra" 
mento y muy escondidos» pero yo lo entiendo de 
Cristo y de su Iglesia, y allí le reveló á Adan ta encar- 
nacion del Hijo de Dios, y tambien Á otros muchos sa0- 
tos antiguos; pero á los que mas claramente y mas el 
particular les hizo la promesa fueron á Abraban y D:* 
vid. Hubo entre estos dos una diferencia, y es, que Í 
Abraban le prometió á su Hijo antes que se circuncl- 
dase, como lo dice en el capítulo 17 del Génesis, adon- 
de le promete de dalle hijo á quien ha de bendeci", 
y que en el que llama allí semen han de ser mull- 
plicados los pueblos y gentes. Y donde quiera que está 
esta palabra semen la entiende san Pablo de Cristo. 
Esta promesa se la coufirmó despues en el capítolo 22 
del Génesis, cuando quiso sacrificar é su hijo. Pero al 
fin en el prepucio, esto es, antes que se circuncidase: 
le hizo la promesa , y en señal que le tendrá la palabra, 
le dió la cireuncision, que se hacia sele en el pueblo de 
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losjudios. A David la promesa se lc hizo siendo cir- 
cundidado. Sale agora el Apóstol, y dice: Digo que 
«Jesucristo fué ministro de la circuncision »; esto es, 
vino por apóstol , por dotor, por ministro de la gente 
circuncidada; que es decir mas claro lo que respondió 
Cristo á los dicípulos cuando le rogaban por la Cana- 
nea: «No soy enviada yo por mi persona á predicar ni 
bacer milagros, sino á los judíos; » que es lo que por 
otras palabras dijo san Juan: Salux ex Judaeis est; La 
salud (esto es , la redencion ) es de los judíos , porque 
á ellos se prometió. Dice mas: Digo que Cristo fué mi- 
vistro de la circuncision, y esto por la verdad de Dios, 
para sacalle verdadero en sus promesas, pues así lo 
habia prometido; para confirmar las promesas hechas 
á los padres, que en particular habemos dicho que fue- 
ron 4 Abrahan y á Duvid. Y digo que las gentes, que es 
la gentilidad , que honren á Dios por la misericordia 
que con ellos ha usado. De suerte que es de ponderar 
mucho lo que aquí da á entender san Pablo, que dico 
que los gentiles honren y dén gloria á Dios porque 
usó de misericordia con ellos en darles parte de su rc- 
dencion; mas el venir á los judíos y el ser ministro 
suyo por su misma persona, no lo llama misericordia, 
ni dice que alaben á Dios por ello. La razon desto es, 
porque venir á los judíos fué justicia, pero admitir á 
los gentiles fué miscricordia. Cierto está gue si el Rey 
prometiese que daria la encomienda de Segura al que 
en una justa hiciese mjor golpe, y la corriese mejor 
Pellro, que el cumplir el Rey su palabra no era liberali- 
dad, sino justicia. El prometer la encomienda por cosa 
tan poca fué liberalidad; pero el cumplillo y dalla, 
esto ya fué justicia. Así digo en nuestro propósilo; el 
prometer Dios de venir por su misma persona á predi- 
car á los judíos y á ser Hijo suyo, esto misericordia fué; 
pero el cumplirlo después de prometido fué justicia. Y 
san Pablo en este lugar labla de la venida, y no de la 
promesa; y así, no trata de que alaben ni dén honra á 
Dios por ello , aunque se le debe por eso y por todo. 
Mas, como el enviar los apóstoles á la gentilidad y que- 
rerlos llamar á su Iglesia fué mera misericordia , y no 
tenian promesa particular hecha á alguna cabeza suya; 
mindales que engrandezcan y honren á quien tan gran 
misericordia usó con ellos. Y esta es la razon por que 
cuandosan Pedro fué á enseñar á Cornelio la fe, el cual 
era gentil, habiendo ido algunos de losjudíos ya fieles y 
convertidos á acompañarle, dice en los Hechos de los 
apósloles que estando predicando san Pedro, y pyén- 
dole los gentiles que se hallaron con Cornelio con gran 
atencion, cayó de repente sobre ellos el Espíritu San- 
to, y los fieles circuncidados dice que se espantaron de 
ver que la gracia de Dios se comunicaba tambien eu las 
otras naciones, porque les oian hablar diversas lenguas 
y magnificar á Dios. Parecíales á estos que Dios no 
l:abia venido ni muerto sino para solos ellos , y esta es 
la cuestion de san Pablo y la larga disputa que tiene es- 
eribiendo á los romanos: «¿Por ventura (dice ) es Dios 
solamente Dios de los judívs? No por cierto, que tam- 
bien lo es de los gentiles, » Hora pues ya tenemos que 
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á Abrahan se le hizo la promesa antes que se circun- 
cidase, y á David después de circuncidado; tenemos 
tambien que á los gentiles ninguna promesa se les 
habia liccho, y que Cristo vino particularmente á los 
judíos, y como de recudida, á los gentiles. Hay dos pue- 
blos, el uno circuncidado, que es el de Israel); el otro 
no circuncidado, que es el delos gentiles: dos padres 6 
cabezas liay de la promesa, Abralian y David. A Abra- 
han se le hizo en el prepucio; ¿por qué? Esooslo dirá 
san Pablo. «Nuestro Abrahao, decidme, ¿en qué fué 
justificado? ¿En la circuncision ó en el prepucio? Esto 
es, ¿cuándo lo admilierun por justo, antes 6 después 
de la circuncision? Antes, porque fuese padre de los 
que labian de creer sin circuncidarse , que es el pucblo 
gentílico ; y pues estos fueron los postreros llamados, y 
Abrahan fué su padre, no se nombre primero en el li- 
naje del Redentor. Y pues vino primero para la gente 
circuncidada , y David se le hizo la promesa en la cir- 
cuncision, póngase primero y digu san Mateo : « Libro 
de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, bijo de 
Abralian;» porque, pues san Muteo escribia su Evan- 
gelio en hebreo y para los hebreos, viesen en cabeza do 
Hnaje á aquel que, circuncidado como ellos, habia re- 
cebido la promesa de Cristo. Y aun entiendo que no 
estaria mal dicho que por esto solo se llama el Reden- 
tor « hijo de David », y jamás de Abrahan. 


5. XXXV. 


Volviendo pues á nuestro propósito, discretísima es- 
tuvo la Madalena en llegar por las espaldas del Redentor, 
y ho por el rostro. Como si dijera: Yo, Señor, vengo 
con una pesada carga de pecados, no puedo con ellos, 
y pesan ialinito ; veislos aquí, Señor, que los cargo so” 
bre vuestras espaldas; llevadlos vos, y descargaréisme 
á mí. Oh alma, llegad vos tambien, y urrojad allí vues- 
tra gran carga; poncos á las espaldas de vuestro buen 
Jesú, y allí conoceréis lo que son vuestros pecados; 
mirad aquellas espaldas azotadas y abiertas por nues- 
tras maldades, mirad los azotes que wWli se descargaron 
por lo que vos debíades : Et fui fagellatus tota die, el 
castigatio mea in matulinis; Azotáronme (dice aquel 
mansísimo cordero) todo el dia, y castigábanme des- 
de el amunecer. Y si quereis, alina, suber qué tantos 
azotes fueron, mirad lo yue dice David: Jfulta fla- 
gella pecaloris; Muchos azotes le darán al pecador. Y 
pues tomó la voz de todos los pecadores, lia de llevur 
los azotes de todos los pecadores. Y por eso andaba 
siempre aparejado á diciplina; como cuando un reli- 
gioso comete una culpa, que le manda el prelado apa- 
rejarse á dicipliva, desnuda Jas espuldas, á do la recibe. 
Y esta dicen los hebreos que era ceremonia entre ellos, 
cuando bucian penitencia, andar así y ir delante de 
Dios, como quien se muestra aparejado para recebir 
los azotes y el castigo que merece, si el Señor se lo qui- 


" siore dar. Y por esto dice: Quoniam ego in flagella pa- 


' ratus sum; Yo siempre ando aparejado á diciplina. Y 


así era menester que anduvjese quien tantos azotes y 


| por tantos culpados habia de llevar. Porque, Disci- 
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plina pacis nosirae super cum, el liuvore ejus sanals 
sjmus ; La diciplina de nuestra paz sobre él, y con 
sus llagas y hinchazon y sangre sanamos. Dijolo gala- 
namente Isaías: a La diciplina de nuestra paz sobre 
él. Cuando el padre está enajado con el lrijuelo, azótalo, 
y los azotes son los que hacen las amistades, y parece 
que el muchacho queda contento con que ya la paga- 
do á su padre el enojo que le había hecho, y han hecho 
las paces. Así, dice: «Los azotes que hicieron nuestras 
paces con el padre , cayeron sobre él. » Que san Pablo 
lo dijo mas en romance : aPlugo (dice) al Padre hacer 
un perdon general, y reconciliar á sí todas las cosas, 
pacificando por su sangre y cruz ul cielo con la tierra, 
y 4 Dios con los hombres. 


$. XXXVL 


Et stans retro secus pedes ejus, lacrymis coepil ri- 
gare, etc. Veis aquí, señores, dónde se descubre un 
velemente dolor que esta mujer llevaba de sus peca- 
dos. En pié estaba, y mujer era do buen cuerpo; y con 
todo eso, fueron tantas las lágrimas, que bastaron á re- 
gar su pecho y ropa en que caian, y á correr y llegar 
á los piés del Redentor. ¡Oh dolor incomparable, el 
que esta penitente padecia! ¡ol fuego poderoso, el que 
le derretia el pecho, que le hacia salir el corazon des- 
hecho por los ojos! Dice san Gregorio : aCuando yo 
considero la penitencia de María Madalena, la lengua 
se me enmudece, las palabras se mc atajan, el alma me 
«desmaya ; solos los ojos se hacen fuentes.» ¡Oh prodi- 
gio jamás oido! ¡Oh cosa nunca vista! ¿Quién tal cre- 
yeru? Visto hemos muchas veces el ciclo regar la Lierra; 
pero ¿quién jamás oyó que la tierra riegue el cielo? 
Aquel que pisa el cielo, que se pasea por sobre las es- 
trellas, ¿es llovido y regado con lágrimas de una peca- 
dora? Magna est velut mare contrilio tua : quís mede- 
bilur lui; Tan grande es el mar de tus ojos como el 
del Océano. Oh María, ¿quién te consolará? ¿Cómo 
recebirás consuelo en medio de tunto dolor? ¿Quién 
curará tu llaga y remediará tu llunto, desconsolada 
mujer? Oh alma mía, acompañad vos á María, y llo- 
rad mas que ella, pues son mas vuestros pecados que 
los suyos; llegad á aquellas espaldas del Hijo de Dios, 
haced escudo dellas contra la ira del Padre; que bien 
sabcis que si el esclavo ha ofendido á su señor, y le 
ve airado, acógese á las espaldas del hijo y escúdase 
con ellas , porque el padre no ejecute el golpe, viendo 
á su hijo delante y puesto de por medio! Oh, qué buen 


escudo vuestro Cristo en una cruz! Atravesadle entre | 


Dios y vos, y escondéos tras de sus espaldas; que no 
será posible que cuando el Pudre vea al Hijo en medio, 
los brazos extendidos hácia su Padre, y que os ampa- 
ra, que no detenga la mano pura no castigaros. No se 
contenta con esto María , mas derruécase á los piés del 
Itedentor, y ásese con ellos, comiénzalos á lavar con 
lágrimas y á limpiar con sus cabellos, y á besarlos y 
ungirlos. Decia en su corazon, por«ue tenia ahogadas 
las palabras en el pecho : ¡Oh piés sagrados, que venis- 
tes del cielo por buscarme! ¿quién me dará que muera 
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aquí asida con vosotros? ¡Oh piés enlodados y cansa- 
dos en mi remedio ! ¿cuántos pasos liabeis dado en mi 
busca, y yo, desventurada , liuyendo de vosotros por 
no ser hallada? Piés de mi remedio, y ¿será posible que 
me querréis perdonar? Piés divinos, ¿que os habeis de 
ver enclavados por mí, y es verdad que os tengo entre 
mis manos, y que lo sufris y que me esperais? ¿Qué 
no huis de tan abominable mónstruo como teneis de- 
lante? ¡Oh Maestro dulcísimo ! ya me veo á tus piés; 
hé aquí la esclava huida que tanto tiempo buscaste; vén- 
gate, ol buen Señor, en esta malvada mujer. Pequé, 
Señor, y son mas mis pecados que las arenas del mar; 
no soy digna de mirar al cielo, por la muchedumbre de 
mis maldades: Putruerunt , et corruptae sun! cicatri- 
ces meae, á facie insipientiae meae ; Mis llagas se 
han podrido, y se corrompieron con miis torpezas, y 
yo, siempre desventurada y necia, mas y mas pecando, 
Miserable soy tornada , y el peso de mis maldades me 
trae quebrantada, si tá , poderoso Señor, no me des- 
cargas. «¿Adónde están, Señor, tus antiguas mise- 
ricordias?» Adónde aquel piélago de clemencia de que 
antiguamente usabas? Numquid oblivisceris miserers 
Deus? Aut continebís in ira tua misericordias tuas? 
¿Por ventura, Dios mio, se te ha olvidado el oficio de 
hacer misericordias, y la detendrá tu ira para que no 
llegue tu clemencia hasta esta pecadora? Soylo, Señor: 
bien lo sabes tú, y bien lo sé yo. Pero pecador era el 
que te llamaba y decia : «Dios, sey propicio é este pe- 
cador.» Pues tú por tu sagrada boca dijiste que fué oi- 
do y quedó justificado; óyeme á mí, que tambien te lla- 
mo, y justifícame con tu gracia. Tú, oh buen Jesú, nos 
enseñaste á orar y decir : « Perdónanos, Señor, nues- 
tras deudas. » Pues ¿será posible que, teniendo 4 tos 
piés la deudora que te demanda perilon, no la querrás 
oir ni perdonar? Al de los diez mil talentos perdonas- 
Le toda la deuda por solo que Le lo rogó , perdona pues, 
oh dulce Jesú, á esta gran pecadora, que prostrada 4 
tus piés te lo suplica. No puedes negar, Dios mio, lo 
que te suplico. Tu voluntad es la que deseo ; que me 
justifique te pido : Et haec est voluntas Dei, sancli- 
ficatio nostra ; La voluntad de Dios es nuestra jusli- 
licucion. Tú dices que veuiste á hacer la voluntad de 
Dios; pues cumple , Señor, con su voluntad y con lu 
oficio. No te pido, buen Jesú, sino tu deleite; esle 
dices que es estar con los hijos de los hombres; pues 
tenme siempre contigo, y estáte, Señor, conmigo, para 
que tu regalo dure mas tiempo," ¡ Ob inestimable mi- 
sericordia! Ob inefable caridad ! Oh amor suavisimo! 
mira que eres ajeno, mira que eres esclavo de tu mi- 
sericordia y como á tal te trata. El señorío del dueño 
sobre su esclavo es pora bien; y mal tratalle para ahor- 
calle, para atormeutalle y para quitalle la vida. Dr 
me pues, Señor benignísimo, ¿quién te ha de atar 
sino tu misericordia? Quién te ha de poner en uni 
cruz? Quién te ha de derramar la sangre y quitar ha 
vida, sino esta gracia santa de tu miscricordia, qué 
tienc entero mando en tí? Propter nimiam charilalem 
suam, quá dilecit nos Deus , cum essemus mortui peo” 
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calis, convivificavit nos in Christo ; Por aquel excrso 
de caridail que nos tienes y con que nos amas , quisiste 
antes morir que dejarnos perder. Pues muévate, Señor, 
esa misma á que me perdones á mí, como le nueve á 
morir por mí. Dado te me ha tu Padre , mio eres ya; 
pues dame lo que es mio, y dáteme á tí, que eres todo 
mio, Dierontenos por medicitia para nuestra salvacion, 
por sacrificio para nuestra reconciliacion , por sacra= 
mento para nuestra santificacion, por amparo para nues- 
tra defension, por abogado para nuestra alegacion, por 
precio para nuestra redencion, por premio para nues- 
tra glorificacion ; pues si eres medicina, sana esta tu 
enferma; si eres nuestro sacrificio reconcíliame con tu 
padre; si cres nuestro sacramento , santificame y seré 
santa; si eres nuestro amparo , defiéndeme de mis ene- 
migos y de mí misma; si eres nuestro abogado, alega 
en mi favor delante de ta Padre, porque no venzan mis 
enemigos y sea yo confundida ; si eres nuestro precio, 
paga inis deudas, porque no sea yo entregada en la cár- 
cel perpetua del infierno; y si eres nuestro premio, da- 
me tú el mérito, para que merezca la gloria del gozarte. 
Mira, Señor de las misericordias, que si tá no quitas mis 
miserias, por demás habrás aparejado eu buscar á esta 
pecadora. Pues , Quae utilitas in sanyuine meo , dum 
descendo in corruptionem? ¿Qué provecho te viene á 
ti, Señor, de mi sangre y de que yo baje al abismo del 
infierno? Quoniam non infernus confitebilur tibi, ne- 
que mors laudabil te, neque omnes qui descendunt in 
lucum ; No te cunfesará el infierno ni te alabará la 
muerte, ni los que decienden en el espantoso lago del 
abismo. Antes , Señor , Vivens , vivens confitebitur ti- 
bi, sicut el ego hodie; Los vivos, los vivos, Señor , son 
los que te ulabarán , como yo lo haré agora; y de los 
pecadores sacarás , Dios mio, tu alabanza ; que poca le 
viene al médico de la salud de los sanos, sino de la 
cura de los enfermos. ¡Oh fuente de misericordia? 
lara mis miserias; no consientas, Señor, que se pierda 
la que se acoge al amparo de tu sombra. Allá á Rut, 
que se acogió al tabernáculo de Booz, con ir harta y 
bien cenada , la recibió por su esposa. Pues mira, re- 
galo de mi alma, que es uno de tus abuelos; no me des- 
eches á mí, que, hambrienta de tu gracia, le huido al 
sagrario de tu misericordia. No quiero yo, hermosura 
de los ángeles , resplandor de la gloria , que me recibas 
por esposa, como á Rut, mas solo que me admit:s por 
esclava, como á Agar. ¿Qué bien te vendrá á tí, ol es- 
pejo de los santos, de dejarme abrasar en los infiernos? 
¿Tú no aborreces tanto el pecado, que darás la vida y 
morirás por malallo? Pues quita, Señor , y mata los 
mios, y no verás lo que tanto ofende á tus ojos. ¡Oh 
socorro único desta alma desampurada! socórreme, 
pues te llamo; deten la corrida que lleva, con que me 
voy á despeñtar en el fuego del infierno. Deten, deten, 
Señor, la furia de mis pecados; manda á la tempestad 
que cese y á los vientos que no soplen , y di á las on- 
das de mi perdición que estén quedas , y luego se hará 
eran bonanza en mi alma. Ayer, oh vida de los hum- 
bres, dijiste á los que llevaban las audus de uquel 10zo 
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difunto que se detuviesen , y se pararon , y le resuci- 
taste. Manda pues agora á mis vicios, que me llevan á 
la sepultura del infierno , que se detengan, y lo harán; 
y da, Rey mio, un grito á mi alma, y se levantará de la 
ataud de mis pecados. ¿Qué te haré, solo descanso 
mio? ¿Cómo te podré mover á misericordia, sino mous- 
trándote mi miseria? Héme aquí rendida, piadoso Juez 
mio; hé aquí tu enemiga , que se te entra por las puer- 
tas de tu clemencia; hé aquí la que te ha hecho guer- 
ra, la que te ha derrocado mil almas en el iufierno. Yo, 
ingrata, mala, desconocida, yéndome por los anchos 
prados del pecado, corria á rienda suelta tras mis con- 
tentos, como Caballo sin freno, sin curar de que me 
llamabas y que ibas en pos de mí, y yo huyendo siempre 
de tí. ¡Oh cuántos dias y meses y años me he revolca- 
do en mis torpezas, contenta con el cieno de mis vi- 
les y asquerosos deleiles! ¡Cuántas veces comia y me 
deseaba hartar del manjar que comian los puercos, que 
son los demonios, hecha mucho peor que el hijo pró- 
digo. Y lo peor es, que allí estaba yo muy contenta. 
¡ Dejé tu casa y compañía , oh hermosura elerna, dejé 
la conversacion de los ángeles, apartéme de tu gracia, 
perdí el regalo que gozan tus hijos; y siéndolo yo tuya, 
no mirando á tí, que eras mi padre, ni á lo que que á 
mi sangre y linaje debia, como vil y mala ramera, y 
adúltera del demonio, te afrenté á tí, oli Padre bonísi- 
mo, injurié á mis hermanos Jos ángeles, destruíme á 
mi y perdíte á lí. Confiésome, oli solo descahso mio, y 
descúbrote yo todas mis llagas, para que tú me apliques 
la mediciva. Delante de tí me acuso , Señor Dios mio, 
y no lo callaré, mas diré mis flaquezas en tus oidos; 
quizá tendrás por bien de haber lástima de mí. Y lo 
que ante tí digo, Señor Dios, es afrenta mia grandisi- 
ma; mas diréla para gloria tuya: cegada me ha tenido 
mi enemigo hasta agora, que ni te conocia á lí ni mo 
via á mí. Verdaderamente cuando el demonio engaiió 
á nuestros padres, aunque Jes mintió en parte, pero 
creo que no en'todo : «Serán, les dijo , vuestros ojos . 
abiertos si comeis de lu fruta vedada. » Cierto cs que 
abiertos tenian los ojos, bien se vian á sí mismos y á 
la serpiente y á cuanto estaba en el paraíso. Tampoco 
eran nuestros padres tan ignorantes , que no entendie- 
sen que el demonio no podia hablar de los ojos corpo- 
rales, pues los tenian abiertos. Y grandísima verdad les 
dijo , aunque no en el sentido que ellos lo entendieron. 
¡Ok , qué ciego está un hombre en algunas cosas autes 
del pecado ! ¡ Qué léjos de saber mal alguno! No ve in- 
fierno, no se acuerda que hay fuego allá ; no teme pe- 
na, porque no tiene culpa ; no e que hay juez , porque 
solo conoce padre; nada le espanta, no ve el pecado, 
no sabe que hay deleite; anda seguro y confiado. Solo 
mira al cielo, solo ve la gloria de los bienaventurados, 
solo conoce á sa Padre celestial, que Je regala y le tra- 
ta como á hijo. Con él habla , en él piensa, á él ama, 
para aquello tiene ojos de lince; ciego al mundo, 10 ye 
las vidas ajenas, no juzga de nadie ; á todos ama, de 
todos dice bien; tudo cuanto ve le parece bueno, todo 
se le torna luz; así como el que ha mirado al so), que 
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donde quiera que vuelve los ojos le parece que ve so- 
les, así tambieu el bueno, que tiene hechos los ojos á la 
luz en que andan y viven los hijos de Dios , todo lo que 
miran se les hace luz ; y metidos dentro de las tinieblas 
deste mundo, como tienen los ojos encandilados con el 
resplandor de la virtud , no ven nada de lo que liay acá. 
Y por esto los pecadores y los hijos de las tinieblas les 
engañan ; como cuando algunos están en una pieza no 
may clara , que ven cuanto eslá dentro , y dan cou los 
dedos en los ojos al que viene del sol, y no los ve. Y por 
eso, Señor, dijiste por san Lúcas: Prudentiores sunt 
filis hujus saeculi filiós lucis in generatione sua ; Mas 
prudentes, mas astutos, mas diestros soh para sus ne- 
gocios los hijos deste siglo que los de la luz. Porque, 
como no ven nada en lu escuro de los tratos y nego- 
cios mundanos, fácilmente los engañan los malos , que 
tienen hechos los ojos á las tinieblas del mundo. Así 
que, aunque tienen ojos, como los tenia Adan, solo los 
tienen para lo bueno. Mas si tu gracia los desampara al- 
guna vez, si tú escondes la luz de tu rostro, y los dejas 
de la mano , ¡ol, cómo se les abren entonces, y qué 
de cosas ven que no vian! Ya ven infierno, ya los ca- 
lienta aquel espantoso fuego, ya los espanta la pena, 
porque se ven con la culpa; ya ven el juez airado , que 
Jes amenaza. Todo les espanta; ya ven el pecado, ya 
conocen el mal que les trujo su deleite; andan medro- 
sos, desconfiados , de todo se temen. ¡ Ol), qué de co- 
sas se les descubren á la hora , que antes no les vian y 
les estaban escondidas ! Luego verdad les dijo en esta 
parte aquel padre de mentiras, que se les abririan los 
ojos, y sabrian el bien que perdieron y el mal que ga- 
varon; y de aquí tomó orígen el refran que decimos : 
«Que el bien no es conocido hasta que es perdido.» 
Esto , Dios mio , sélo yo de experiencia y muy á costa 
mia. Amábate otro tiémpo mi alma, en tí tenia todo re- 
galo y contento, á tí solo te deseaba; tú eras la fuente 
de su vida, sin tí ni tenia bien ni le queria, en tí gas- 
taba sus pensamientos , contigo tenia sus ratos y pa- 
saba sus conversaciones. No sabía entonces de mal, y 
porque «un contrario se conoce por su contrario», 
apenas tampoco conocia este mi bien que tenia, y de 
que entonces gozaba. Pequé (¡ ay desventurada de 
mí1) abriéronseme los ojos , comencé á perder de vis- 
ta esta mi gloria , descubrí mi perdicion, vi mi caida 
en un infierno, apartada de tí, Dios mio, y hecha es- 
clava de mis pecados. Entonces comencé á ver lo que 
antes no via; pareciume el vicio digno de ser amado; 
las tinieblas se me autojabau luz; amuba yo, cuilada, lo 
que habia de aborrecer ; moria por alcansar lo que me 
mataba. Ya el cielo me parccia feo, y el sol sin lhermo- 
sura ; solo me agradaban las criaturas y me deleitaban 
las cosas de la tierra. La hermosura me parecia que es- 
taba en el cieno de mís torpezas y abominables peca- 
dos, y esta sola buscaba, y dejábate á tí, belleza inlini- 
ta. Comia y bebia de la fuente de los deleites humanos, 
y parecíale á esta mala sierva tuya que no habia otra 
gloria que se pudiese desear. Envulvívme mas y mas, 
y enredábame en la liga de mis maldades, y para mi 
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mal teuia ojos de lince. Al fin, en medio de mi perdi- 
cion, contenta con mi daño, me espantaba cómo an- 
tes no había caido en la cuenta de aquella felicidad 
ponzoñosa , de que entonces gozaba; y pesábame gran- 
demente por el tiempo que sia ella habia pasado. Pues 
¿qué hacias tú, ol: bien de mi alma, al tiempo que esta 
perdida oveja tuya andaba paciendo la mala yerba en 
los ejidos del demonio, y cuando bebia las turbias aguas 
del rio de la muerte ? Dábasme voces, oh buen pas- 
tor mio, y decias: Quid tibi vis in via Aegypti, ul 
bibas aquam turbidam ? El quid tibi cum via Assyrio- 
rum , ul bibas aquam fluminis ? ¿Qué buscas, alma 
perdida , camino de Egipto? ¿Dónde vas, que beben de 
balsas y es el agua turbia, que te matará? ¿Qui tic- 
nes tú que ver con el camino de los asirios , que tie- 
nen ralos rios y peores aguas? ¡Oh alma! ¿por qué 
vas camino de tinieblas? que eso quiere decir Egipto; 
¿camino donde no hallarás sino angustias? que tambien 
siguilica esto. Mira que no hallarás contentos verlade- 
ros, sino aguas turbias y cenagales de pecados. Y ¿por 
qué te vas por el camino de los asirios, los pecadores, 
donde no hallarás sino las aguas del Eufrates, queriega 
á Babilonia , que son los deleites mundanos, con que se 
aumenta la ciudad de los pecadores ? Onager assuetus 
in solitudine, in desiderio animae suae atlragit ven- 
tum amoris sui: nullus averlet eam ; ¡Ol mas bruta que 
el asno salvaje torpe, que de léjos huele el aire de sus 
amores , eso es, de la hembra, y va con impetu, sin 
haber quien le detenga; así sigues lá tras tus conten- 
tos y te vas tras las ocasiones á rienda suelta. Prohibe 
pedem luum d nuditale, el guttur tuum d siti ; Guarda, 
alma , que el cumino es áspero y espinoso, y llevas 
desnudas las plantas. Vuelve, vuelve á mí; no te me va- 
yas, que te ahogarás de sed. Así me dabas grandes vo- 
ces y me llamabas, Dios mio, Rey mio, misericordia 
mia; mas yo, cuitada, no curaba de responderte, ale- 
jándome siempre mas de tí. Tú, amador de mi alma, 
no cansado por eso, me rogabas : Revertere, virgo ls- 
rael , reverlere ad civitates tuas istas. Usquequo deli- 
cits dissolveris, filia vaga ? Quia creavit Dominus :.o- 
vum super lerram: femina ciroundabil virum; Vuelve, 
vuelve, hija de Israel, vuelve á tus ciudades, hija del 
fuerte, del que ve á Dios; mira que son tuyas y para li; 
vuélvete á Jerusalen la celestial, á la ciudad del cielo, 
á tus vecinos los ángeles , que solian ser ; mira, alma, 
que te desean, que te llaman, que te ruegan, que te 
esperan. « ¿Hasta cuándo te irás tras los deleites, lija 
vagabunda? Pues el Señor hará una cosa nueva jamás 
oida, que una hembra cergue á un varon.» Hó aquí, 
Dios mio, hé aquí tu misericordia, que aun en medio 
de mi olvido y de tu ofensa, me llamaba y me desper- 
taba; pues ya por tu sola bondad me vuelvo á buscarte. 
Ya se cumple esta novedad que dices. Cosa nueva por 
cierto, pues las mujeres son las servidas, las requeri- 
das; los varones son los que las sirven, las festejan, las 
requieren y dan vueltas, y los que les pasean la calle 
y les rondan la casa; cosa nueva seria que la mujer 
recuestase al hombre, lo requiriese y le ruase la calle; 
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que esto es «cercar la mujer al varon». Pues, ¡ol va- | 


ron perfetísimo! tú, que por mí te hiciste hombre, hé 
aquí cumplida esta novedad. Yo soy la mujer que te 
busco, yo la que te requiero, te rondo la casa de Simon, 
tecerco y abrazo los piés porque no te me vayas; no 
me deseches de tu presencia , Señor ; déjame morir 
aquí á tus piés , para que eucamine los mios ín viam 
pacis. 
$. XXXVII. 


Lavaba Madalena los piés del Redentor con sus lá- 
grimas , alimpiábalos con los cabellos, besábalos y un- 
gíalos, y en todo este tiempo no se oia palabra de su 
boca, solo se derrite en fuego de amor; y así como un 
leño verde puesto al fuego, en calentándole por esta 
parle comienza á distilar el humor que tiene por la otra; 
así, en calentando el amor divino aquel corazon verde 
y mundano de la Madalena, comienza á salir el humor 
por sus ojos en tanta abundancia, que Stans retró secus 
pedes, etc.; que aun estando en pié bastó para regar los 
del Redentor. Y es de suerte que, desmayada de amor, 
da consigo á los piés del Redentor. Pues María, ¿todo 
ha de ser llorar? ¿No hablaríades algo? No diriades al- 
guna palabra? Calla Maria, y solo hablan los ojos y el co- 
razon. Pues vos , Redentor de la vida, ¿no le diríades 
algo? Mirá que esa triste mujer se convertirá en fuente, 
como otra Biblis ó Aretusa. Mirá, Señor, que aquellas 
lágrimas ya no son de agua, siuo de fuego ; mirá que es 
el humor vital que sale por los ojos, y deben de salir á 
vueltas dé] las entrañas derretidas con el fuego de amor 
que le abrasa el pecho. ¿Quereis , buen Dios, que se le 
acabe la vida y se despida el alma de su cuerpo antes 
que vos la despidais de vuestros piés? 


$. XXXVUL 


¡Oh lágrimas derramadas por Dios , y cuánto valcis 
y cuánto podeis y cuánto acabais! Acabais cosas que al 
parecer humano son imposibles. Es el agua de la picina, 
que sanaba de todas las enfermedades. Mus aquella de 
Jerusalen sanaba á uno solo; vosotros sauais á cuantos 
foran como deben. ¿Quién dió la salud á María sino el 
baño que bizo de vosotras, con que lavó los piés de Cris- 
to y desenlodó los lodos de su conciencia? Quién vió 
salir de Jerusalen al pueblo de los judíos? Quién vió lle- 
var á Babilonia los pocos que habian quedado vivos y 
escapado de las llamas que abrasaron aquel famoso tem- 
plo y soberbias torres, y sunluosas casas de aquella mi- 
serable ciudad, ejemplo del furor y saña de) airado Dios 
del cielo? Iban atadas las manos blandas de lus donce- 
llas tiernas, hinchadas con los ásperos y apretados hu- 
dos de los cordeles, descalzos los delicados piés , re- 
gando con la roja sangre el suelo y senda que guiaba á 
Babilonia ; los inocentes niños, asidos á las ropas y fal- 
das de las desventuradas madres, eran compelidos á se- 
guir los largos pasos del crudo vencedor y á quedar 
tendidos eu aquellos campos para ser comidos de las 
fieras y de los perros; los viejos ancianos, reservados 
por algun bado cruel para ver tan desastrados casos, 
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iban atadas las sagradas gargantas, ahogados del dolor, 
dando mortales suspiros; quedaban degollados lus mas 
vulientes y toda la flor y fuerza de su ejército, y los sa- 
cerdates muertos; porque en medio de las sagradas víc- 
timas que ofrecian á Dios en su santo templo, llegando 
á deshora el bárbaro enemigo, no respetando al cielo 
ni á las venerables canas, ni á las consagradas estolas 
con que estaban adornados, los degollaban entre los 
sucrilicios, y salia la sungre junta á mezclarse con la de 
los novillos que sacrificabau por aplacar la gran majes- 
tad de Dios airado. Iban pues cautivos aquellos desdi- 
chados; y puesto que con el miedo que lleva'an no osa- 
ban hablar palubra, porque ui aun para quejarse se les 
daba licencia, ú lo menos los ojos, que , como tan li- 
bres, no podian ser impedidos, bhacian su oficio derra= 
mando lágrimas, y regando con ellas los caminos y cam- 
pos por donde pasaban. Dice la Escritura sagrada que 
iban y lloraban, y sembraban su semilla. Y llama sems- 
lla á las lágrimas; de suerte que iban sembrando lá- 
grimas, que verlos quebraba» el corazon. Eran la semi- 
lla del infinito gozo que habian de coger del cautive- 
rio : Venientes aulem venient cum exultatione , dice el 
salmo. Es verdad que iban llorando y sembrando lágri- 
mas, pero volverán con gozo y regocijo , trayendo los 
manojos que habrán nacido de las lágrimas que sembra- 
ron. Y porque dos salmos nos dicen así la cautividad y 
lágrimas que derramaron y sembraron , como tambien 
la vuelta alegre, y el grande y copioso fruto que dellas 
cogieron , quiero pone!los aquí entrambos, primero el 
que habla de su cuutiverio y de la destruicion de su 
ciudad y templo, y después el que pinta la vuelta que 
hicieron cuando, por mandamiento de Ciro y Dario, 
volvieron á reedilicar el templo de Dios, y á poblar y 
habitar otra vez la ciudad asolada. Dice pues así el 
primero : 


SALMO CXXXVI 
Super fiumina Babilonis. 


Ya de Asia la cabeza, 

Señora de las gentes , 

Del gran Dios de Israel sacra morada; 
Deshecha pieza á pieza, 

Muertos los mas valientes, 

Pasados por los filos de la espada; 
Quedaba derrocada, 

Sus torres por el suelo; 

Y sus soberbias casas 

Ardiendo en vivas brasas, 

Subia el humo y llamas hasta el ciclo, 
Y las tiernas doncellas 

¿Con su llanto apagaban parte dollas. 


Las madres miserables, 

Pasadas de mi! hierros, 

Con sus dulces hijuelos abrazadas, 
Aquellos intratables 

En presa de sus perros 

Las daban, adonde eran sepuitadas. 
Las damas regaladas, 

El blanco pié por tierra, 

De su sangre esmaltado, 
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Iban como ganado, 

Siguiendo al vencedor por valle ó sierra; 
El brocado y arreo , 

Trocado en un cilicio negro y feo. 


El bárbaro enemigo, 

Con un crudo semblante, 

Lleva puesta la espada á sus gargantas; 
No reconoce amigo; 

Los viejos van delante, 

Átadas en prision las manos santas; 
Y desnudas las plantas, 

Llagadas con abrojos, 

Caminaban cautivos 

Los que quedaron vivos, 

Regando con las fuentes de sus ojos 
El áspera carrera 

Que guia á Babilonia y su ribera. 


Mas, ya quese apartaban 

De su ciudad sagrada 

Para no poder mas tornar á vella, 
Los llantos renovaban, 

Viéndola despoblada , 

Desnuda de su gloria antigua y bella ; 
Y vuelto el rostro á ella, 

Levantados los ojos, 

Suspenso el sentimiento, 

Robado el pensamiento, 

Con el mortal dolor de sus enojos, 
Ya que se despidian, 

Con voz ronca y mortal así decian : 


«¡Oh patria lagrimosa ! 

Oh templo sacrosanto , 

Del espantoso Dios alta morada! 
»¿Qué's de la vitoriosa 

Mano que pudo tanto, 

Domando mil naciones á tu espada? 
» Agora derrocada 

Te vemos por el suelo, 

Y tus soberbias puertas 

En negro carbon vueltas ; 

Castigo del airado Dios del cielo. 
¡Ob madre Sion triste! 

Cautivos van los híjos que pariste. 


»Adíos, monte de gloria, 

Adios, templo sagrado, 

Adios, Jerusalen, sola, desierta; 
»0lvida la memoria 

Del contento pasado, 

Y ya de hoy mas al bien cierra la puerta; 
»Y pues es cosa cierta 

Que nuestros tristes ojas 

No volverán á verte, 

Adios, hasta la muerte; 

Que el enemigo apaña los despojos, 
» Y manda que partamos 

A Babilonia, á do sin tí muramos, 


»De léjos descubrimos 

En un llano espacioso 

A la gran Babilovia levantada ; 
»Sus altos muros vimos, 

Y el alcázar costoso 

Do yace Semíramis sepultada; 
»De torres rodeada, 

Que amenazan al cielo, 

Y del Eufrates ceñida, 


De quien es defendida, 


. Que con sus aguas riega el fértil suelo; 


» Y vimos la ribera, 
Cual la pinta la dulce. primavera. 


»Cansados del camino, 

Sobre la alta corriente 

Con un ansia mortal nos asentamos; 
»Llorando el hado indino 

De nuestro suelo y gente, 

De tí, madre Sion , nos acordamos, 
» Y al alto cielo alzamos 

Los ojos á miralle; 

Mas ¡ay! que al fin no era 

Aquella la ribera, 

Ni aquel el sol ni cielo, sierra ó valle, 
»Ni aquel el claro dia 

Que en ti, Jerusalen, resplandecia. 


»Las arpas y vihuela, 

Los instrumentos santos 

A tu gran majestad, Dios, consagrados; 
»¿Quién hay que no se duela? 

Pues que con nuestros llantos 

Están del sentimiento destemplados , 
»Y en los sauces colgados, 

Oyendo nuestros pechos 

Otra música, llena 

De lágrimas y pena, 


- Con instrumentos de los ojos hechos, 


» Y las voces que suenan, 
Sospiros son que á Babilonia atruenan. 


2A mirarnos salian 

Los bárbaros paganos , 

Y burlando de nuestra dura suerte, 
»Palabras nos decian 

Los fieros inhumanos 

Mucho mas dolorosas que la muerte : 
»—Cantadnos de la suerte 

Que en Sion la famosa 

Cantábades canciones 

Con acordados sones, 

Ora en salmos, en himnos, verso 6 prosa; 
»Templad un instrumento, 

Y desplegad la voz al blando viento.— 


»Bien es hablar al viento 

¡Oh gente cruda y fiera! 

Pedir á un lastimado alegre cara. 
»No da un triste contento, 

Mal cantará el que fuera 

Mejor que vida y alma le dejara. 
»Y pues la suerte avara 

Nos trujo á tierra ajena, 

¿Cómo podrá la lengua, 

Cantar, sin hacer mengua, 

Cantares del Señor? ¡ Ay dura pena! 
»Dejadnos llorar tanto, 

Que se acabe la vida con el llanto.» 


Muera yo en triste llanto, 

Y mi mano me olvide, 

Jerusalen, si acaso te olvidare, 
Y si alguna vez canto 

Lo que el bárbaro pide, 

Mientras que de tí ausente me hallare; 
Y si jamas callare 

Tu gloria y alabanza, 

Mi lengua quede helada 
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Y al paladar pegada, 

De tan grave maldad justa venganza; 
Pues mal pareceria 

Poder tener sin tí bien nialegría. 


Y si bien, si alegría 

Algun tiempo tuviere, 

De quien Jerusalen no tenga parte, 
No goce el claro día, 

Y el bien que Dios le diere 

Le pierda, y Se reparta en otra parte. 
Véxme detal arte, 

Que el airado enemigo 

De mi mal se enternezca 

El dia que acaezca 

Tener sin tí contento. Sey testigo, 
Señor, desto que juro; 

Porque esté de cumplillo mas seguro. 


Fuerte amparo y seguro, 

Defensa valerosa 

Del alma, que en servirte á tí se emplea 
Pues eres nuestro muro, 

Vuelve tu poderosa 

Mano á aquel que te ama y te desea; 
Y mira que Idumea, 

Cuando el duro enemigo 

Los muros derrocaba , 

Era la que llamaba 

Con voz horrenda al bárbaro su amigo: 
«Derrocad los cimientos, 

No quede de Sion ni aun fundamentos. » 


¡Ob, ciudad miserable, 

Babilonia sangrienta! 

No tengas otro canto mas sabroso; 
Y un caso lamentable | 

Te pague en igual cuenta * 

Con castigo que al mundo sea famoso. 
¡Oh felice y dichoso 

El que, en venganza fiera 

Del mal que nos bas hecho, 

Pasare pecho á pecho 

Tu gente con la espada carnicera, 
Tus viejos desdichados, 

Para morir mil muertes reservados! 


¡Oh bienaventurado 

Quien tus tiernos hijuelos 

De las cuitadas madres arrancare ; 
Y en alto levantado 

El brazo, por los suelos 

Sus celebros en piedras quebrautare; 
Y el que no se ablandare 

A! Manto y las querellas 

De las mas regaladas, 

Pasando las espadas 

Por las gargantas tiernas, blancas, bellas, 
Y el que tus torreados 

Muros deje en mil Jlamas abrasados! 


$. XXXIX. 


Hé aquí cómo en este salmo se nos pinta la sembra- 
da de lágrimas que hicieron, yendo cautivos, los del 
pueblo de Dios; veamos agora el regocijo que tuvieron 
á la vuelta, que fué el fruto de aquella semilla. Dice 
pues así el salmo : 


SALMO CXXV. 


Cuando al Señor del cielo 

Le plugo levantarnos el destierro, 

Se nos volvió en consuelo 

La pena, cárcel, grillos y su hierro. 
Y tal fué la alegría 

Que nos vino tras tanta desventura, 

Que, puesto que se via, 

Mas nos pareció sueño que soltura. 
El rostro señalaba 

La risa que nacía del contento , 

Y la lengua cantaba, 

Desplegando la voz al blando viento. 
Cuando volver nos vieron 

Los que de nuestro mal fueron testigos, 

Espantados dijeron : 

«Tratado los ha Dios bien como amigos. 
»Con gloria, con grandeza, 

Con abundantes bienes, con despojos 

Los vuelve á tanta alteza, 

Cuanto yieron jamás humanos ojos.» 
Decis verdad en esto, 

Que el ínclito Señor nos ha mirado 

Con apacible gesto, 

Y en contento el dolor nos ba trocado. 
Señor, nuestros cautivos 

Vuélvelos como arroyo en seca tierra, 

Y suple con los vivos 

La mengua de los muertos en la guerra. 
Como en la ardiente Libia, 

Cuando el rojo Leon le abrasa el suelo, 

Si el labrador la alivia, 

Torciéndole del agua el grato hielo; 
Así será templada 

La fuerza del dolor del cautiverio, 

Si por tí es reparada 

Volviéndonos á nuestro antiguo imperio. 
Y como cuando mueve 

El ábrego lluvioso , que desata 

De las sierras la nieve, 

Y las nubes condensa, aprieta y ata, 
Y las revuelve en lluvia, 

Hinchendo los rios, las canales, 

Y deja el agua turbia 

La señal de sus fuerzas desiguales ; 
Así tal crecimiento 

Nos da, Señor, y fuerzas tan pujantes, 

Que este contentamiento 

A envidia mueva al que á dolor movió antes. 
Renueva Dios agora 

La salida que biciste en el desierto 

Del pueblo que te adora , 

Y acuérdate, Señor, de aquel concierto. 
Y así como rompiste 

De un peñasco pelado agua copiosa, 

Y en la austral tierra diste 

Estanques de agua mas que miel sabrosa; 
Así en esta salida 

De Babilonia acude y nos consuela, 

Y da refresco y vida 

A! pueblo que en servirte se desvela; 
Porque entonces , volviendo 

Con el bien que tu mano rica encierra, 

Será volver cogiendo 

Lo que sembramos yendo en seca tierra, 
Cual labrador que mira 

El campo estéril, siembra descontento 
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Su pan, gime y sospira; 
Mas , si le acude, coge de uno ciento; 
Así los que sembraron 
Lágrimas entre espinas y entre abroios, 
Después cuando tornaron 
Cogieron de alegría mil manojos. 


Hasta aquí es el salmo, donde se descubre el gran 
fruto que traen las lágrimas al que las derrama. Parece 
que quiere decir el autor deste salmo que para que el 
que siembra en secano coja fruto ha menester aguardar 
buen tempero, cuando la tierra está llovida y bien ca- 
lada de agua del cielo, entonces hace buen sembrar; 
pues así los judíos iban regando con ligrimas la tierra 
donde sembrabua sus trabajos y cautiverio, para que 
naciese bien el fruto del consuelo y vuelta que espera- 
ban. Así, ni mas ni menos, los santos no se hartaban de 
Jlorar y derramar lágrimas; porque, como vian que esta 
tierra maldita de nuestro cuerpo es seca y estéril, y que 
le habian dicho allá en el paraíso : « Espinas y abrojos 
te producirá; » parecíales que para hacella fértil y de 
mucho fruto el remedio mejor era regalla 4 menudo, 
como á tierra delgada y flaca, y por eso lloraban tanto. 
Y por lo mismo dijo nuestro Redentor : «Bienaventu- 
rados los que lloran, porque sacarán fruto de consue- 
Jo.» ¿Qué otra cosa pensais que son las lágrimas que 
lloramos, haciendo penitencia, sino una semilla que 
sembramos, que por cada grano nos han de dar ciento 
de gloria? No es lágrima que se llora, sino grano de tri- 
go que se siembra. En el capítulo 31 de Jeremías va 
Dios diciéndoles 4 los de su pueblo palabras de gran 
regalo ; y liubla de cómo los habia de volver de la cau- 
tividad, adonde por sus pecados los llevaron los enemi- 
gos; y dice el Profeta, ó Dios por el Profeta : a Ya mi 
pueblo me parece bien ; ya ha hullado gracia delante de 
mí; ámole y no le puedo negar, y este mi amor no está 
prendido con alíileres que se caiga así como quiera, que 
es perpetuo el amor que le tengo; y así lo he vuelto á 
mí, apiadándome de velle tan lastimado. Otra vez vol- 
veré á reedificar tus muros, vírgen de Israel. Aun bai- 
Jarás ul son de los adufes y panderos , y te hallarás en 
Jos coros de las danzas. Mira que yo traeré á mis sier- 
vos de allá del seteutrion , y los ayuntaré y volveré de 
los rincones mas apartados de la tierra; las lágrimas 
que al ir derramaron por el sobrado dolor, al venir las 
derramarán por la demasiada alegría. Traerémelos yo 
por las riberas de las aguas, y vendrán camino derecho, 
no por rodeos, como lo hice con sus padres aJlá en el 
desierto ; regalallos he, ninguno se me cansará ; porque 
soy padre de Efrain, y mi primogénito es Israel.» Hasta 
aquí dice Dios. Con cuánta terneza consuela á los que 
loraron, con que por ventura las lágrimas de aquellos 
fueron , no tanto por sus pecados , como por los males 
que de allí les nacieron. Pues ¿cómo consolará el Señor 
y cómo enjugará los ojos que lloran porque le ofendie- 
ron? No es tesoro-este de las Mígrimas que se sufra 
derramar y que no vaya perdido, sino cuando se derra- 
ma por pecados. Solo por haber ofendido á Dios se pue- 
de y debe llorar. Dios ofendido , ¿quién no llora? ¡Oh 
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alma, si supieses qué cosa es Dios, y ese ofendido, y 

qué poca agua tiene el mar para pagar lloreado una sola 

ofensa de Dios! Por menos ocasion que esta dice Je- 

remías : a Hija de mi pueblo, deja lus galas y vestidos 

de fiesta; cúbrete de cilicio y esparce ceniza sobre la 

cabeza ; llora como quien ha perdido un solo hijo, y sea 

el llanto amargo y doloroso.» Llanto de unigénito quie- 
re Dios que haga su pueblo , por el sentimiento del cas- 
tigo que le ha de venir. Si una persona principal no 
tuviese mas de un solo lrijo , del cual cuelgan todas sus 
esperanzas, y que en él y con él se acabase su nombre 
y casa, y ese le viese ya difunto delante de sus ojos, 
¿qué palabras bastarian para consolalle? (Qué ejemplos 
se le podrian traer que fuesen parte para aplacalle su 
dolor? Un solo bijo, y ese malo, se le murió á David, y 
tal, que se le rebcló y alzó con el reino, y le persiguió 
para quitalle la vida, como de hecho se la quitara si 
Dios, que guardaba al buen viejo de David , no desba- 
ratara el consejo de Aquitofel; y cayendo en la batalla, 
y alanceándole Joab, y oyéndolo David, fueron tales los 
extremos que hizo, tantos las lágrimas que derramó, 
tan dolorosas las palabras y tan tristes las lamentacio- 
nes que dijo , que todo el ejército, que venia con la ale- 
gría con que suelen volver los vencedores, cuando 056 
decir el sentimiento que el Rey mostraba, y las lástimas 
que hacia por la muerte de un parricida de pensamieo- 
to, se turbó y no osó llegar adonde estaba llorando el 
Rey. Pues malo era, pues otros le quedaban, pues no 
era digno de tales lúgrimas; traidor era á su padre, pe- 


-cador á Dios, alborotador al reino, condenado por la 


ley , violador de las divinas, naturales y humanas; ¿y 
tras todo esto, llorado, tan suspirado, tan lamentado? 
¿Qué hiciera si fuera sento y pio para Dios, obedien- 
te y humilde para su padre, provechoso y juslo par 
el reino, solo y unigénito para la casa real? Y si el san- 
to rey David no se podia consolar de la muerte de tal 
mónstruo, furia del infierno, infamia de hombres, afreo- 
ta de hijos , ¿cómo se consolara si fuera tal que mere- 
ciera tal llanto? ¿Quién vió los sentimientos del buen 
patriarca Jacob cuando oyó la falsa nueva de la fingida 
muerte del muchacho Josef? Mostráronle la ropa galana 
que le había heclo ; porque le amaba ternísimamente y 
trafale muy polido ; tomóla , miróla , vuelve y revuélre- 
la, vela rota, despedazada , bañada de sangre, medio 
seca y denegrida; conócela, aunque tan mal parada; l- 
vántase el santo viejo de la silla, rasga sus vestiduras, 
comienza á derramar lágrimas y á dar voces, dicien- 
do : «¡Ay de mí, que alguna mala fiera ha devoradoá 
mi hijo Josef! ¡Oh fiera cruel, que has encerrado en tus 
entrañas las de mi hijo y les mias, abrasada te vea de 
mal fuego , que por tí se acabó para mí el contento en 
esta vida!» Vistióse Jacob de cilicio , derrocóse en tier- 
ra, salian dos fuentes de sus ojos, que regaban aquellas 
venerables canas , y ni su dolor tenia modo ni su llanto 
tregua, ui su descanso recebia consolacion. Oyéronlo 
decir sus diez hijos, vinieron todos cargados de luto, 
los semblantes tristísimos , comienzan á consolarle lo 
mejor que cada uno sabia; mas el santo viejo no quiso 
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ni pudo tomar consuelo , pues once hijos le quedaban, 
nietos, y muchos lenia dellos; no era Josef solo ni el 
primogénito, y con todo eso, le llora así. Pues no quiere 
'.os que sea como este el llanto de su pueblo, ni como 
ls endechas con que lamentaba David; sino mucho 
mayor, como de cosa mas cara, como de cosa que tocó 
mas en lo vivo, mas sentible y mas apreciada ; en fin» 
omo de unigénito. Pues considerad agora, hombres, 
vo á Absalon alanceado, no á Josef muerto, no á Tobías 
eusente ni Jerusalen abrasada ; sino vuestra alma en 
pecado, y que por él está muerta , y que es sola, que no 
lencis dos, y que Ja muerte es eterna , el ofendido es 
Dios, lo que se pierde es el cielo, lo que se gana es un 
taherno; y ¿qué Lal será razon que sea el llanto que ha 
de bastar á igualar á tantos daños? Si la Virgen beudi- 
úsima doró con tanto dolor la pérdida corporul de solos 
tres dias del niño , ¿cómo se podrá llorar la eterna de 
Dios y sin esperanza de gozalle jamás, si su misericor- 
dia uo se pone de por medio? a¡ Al Señor (decia el 
santo rey David á Dios), que una nocle os ofendí, y 
quedó tan sucio mi leclio, que no lago sino jabonalle 
cada noche con lágrimas de mis ojos, y nunca acabo 
de lavarle 1» Son Jas lágrimas una picina turbada, que 
tiene Dios vinculado en ella su consuelo. Y por esto de- 
cia el Señor : a Bienaventurados Jos que lloran, porque 
ellos serán consolados.» ¡Qué consolado , qué alegre 
queda uno cuando ha llorado sus pecados , cuando ha 
hecho una confesion general! Como uno que ha acaba- 
do de pagar sus deudas, ¡qué ligero, qué aliviado se 
halla, qué carga desecha de sí! « Señor (dice el otro), 
¡bendito sea Dios! Que no debo nada á nadie; que me 
parece que me he quitado un Moncayo de encima.» Así, 
los que lloran , ¡qué contento tienen, y qué ánimo to- 
man para pedir á Dios y para acabar con él todo cuanto 
quisieren 1! Lloraba Esaú á voz en grita porque su her- 
meno Jacob le habia hurtado la bendicion, y porque su 
padre no le daba á él ninguna. Dícele Isaac : u Ya la he 
dado á tu hermano , hele fortificado con pan y vino, hé- 
chole señor de sus hermanos ; pues tras esto, hijo mio, 
¿qué te puedo dar á ti?» Fueron tantas las lágrimas, y 
tanto lo que jloró, y tan grande su importunacion y mo- 
lestia, que al fin sacó bendicion donde no la habia. Pues 
si las lágrimas de Esaú movieron á Isaac para que no 
dejase desconsolado á su hijo, y sacaron lo que parecia 
imposible , ¿qué os parece que sacarán las lágrimas de 
an penitente, de un corazon ternísimo , de Cristo heri- 
do y alanceado por amor del pecador? Son las lágrimas 
la moneda con que se pagan y desquitan los pecados; 
de manera que entre Dios y el hombre hay libro de 
gesto y recibo. El gasto del pecador son los pecados, y 
e recibo de Dios son las lágrimas. Y asícomo para ave- 
riguar las cuentas con vuestro tesorero haceis que os 
layan delante los libros del gasto y del recibo para ver 
guén alcanza al otro; así Dios, para ver Jo que cada uno 
paga ó debe, pone delante los pecados que el pecador 
cometió y las lágrimas que lloró por ellos. « Pusistes, 
Señor ( dice David), nuestras maldades en vuestra pre- 
sencia.o Y cierto está que por este libro del gasto, con- 


| 
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denado quedaba el pecador; porque, a ¿quién hay que 
no peque? » dice la Escritura; mas es Dios tan bueno, 


'es tan dulce y tan enemigo de castigarnos, que saca 


luego el otro libro para ver por allflo que su majestad 
ha recibido en desquite de nuestras deudas. Y así, dice 
en otro salmo : a Pusistes, Señor, mis lágrimas en vues- 
tra presencia.» Como si dijera : Cuando abristes, Señor, 
el libro donde teníades asentado el gasto de mis peca- 
dos, y leistes allí mis muchas maldades, las grandes mer- 
cedes que de vuestra santa mano le recibido , y el mat 
barato que dellas y de cuanta riqueza me habeis entre- 
gado lre hecho , y que he gastado mal vuestra sangre, 
tantos sacramentos , tanta palabra diviva , tantas bue- 


¡; nas inspiraciones, tanto tiempo de espera que me ha- 


beis esperado y sufrido; y que de todo esto , y mucho 
mas que no cuento, he abusado, lo he gastado, lo he 
perdido y despreciado; cuando vi, Dios mio, que an- 
dábades sumando las planas y que multiplicábades las 
partidas, yo me dí por perdido, y no me quedaba ya que 
esperar sino solo el infierno. Mas , cuando tras esto 0s 
vi abrir el libro de las lágrimas que he llorado por ha- 
beros ofendido, y que mirábades aquel peccavi que di- 
je en vuestra presencia, y el dolor y penitencia que en 
medio de mis maldades hice; confieso, Señor, que me 
parece que resucité como del sepulcro, y revivió mi con- 
fianza y extendí la cabeza á ver lo que tenfades en los 
libros, y vi que adrede dejábades caer las lágrimas del 
recibo sobre la suma del gasto de mis pecados , y que 
mirábades cómo con las lágrimas que caian se borraban 
las partidas ; y vos, buen Señor, muy contento de aque- 
lo, como si fuera interese vuestro Jo que solo era pro- 
vecho mio. ¡Bendito seais, Señor y Padre de infinita 
misericordia , que tanto quereis mi bien, y tanto lo pro- 
curais y lo deseais, de suerte que en alguna manera 08 
mostrais apasionado por mí, y quizá mas que yo mismo! 
Los ángeles y los espíritus bienaventurados, y todos los 
del cielo, y cuántas criaturas tiene la tierra, os alaben y 
beodigan, y engrandezcan vuestra misericordia y os 
dén infinitas gracias, porque sois tan bueno que me per- 
donais , tan dulce que me llamais, tan piadoso que mo 
sufris, tan blando que me recebis, tan justo que mo 
santificais, tan rico que me dais un reino, y ese del cie- 
lo cuando menos. ¡Oh buen Señor, que no sé cómo os 
alabe, cómo os engrandezca, ni con qué palabras en- 
carezca vuestra soberana paciencia y vuestra miseri- 
cordia ¡nfinita | Deséalo el alma mia , mas falta en vues- 
tra alabanza; querria ser todo lenguas , mas no tenga 
sino una ; habian de ser de fuego , mas es de carne ; yo, 
entiendo poco, mas debo mucho; había de ser ángel, 
mas soy hombre, y ese pecador y gran pecador; pues 
¿cómo, Señor duicísimo, podré decir Jo que siento ósea 
tir lo que os debo? No, buen Señor, no puede ser; y el 
no poder es gloria vuestra, y honra mia que tenga yo- 
un Dios que lo menos que hay en él es lo mas que pue- 
de alcanzar el humano pensamiento. Padre piadoso, 
diez mil talentos os debia aquel miserable que cuenta 
vuestro santo evangelista Mateo; mandábadesle vender, 
no cierto (Dios clementísimo) por acaballe, mus por es- 
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pantalle ; comenzó el cuitado á llorar, postróse, lanzó- 
se en tierra, derrocóse á vuestros piés ; rogaba, no que 
le perdonásedes, sino solo que le esperásedes ; no os 
pedia remision de la deuda, sino dilación de la paga ; 
debfaos pecados y presentábaos lágrimas. Y ¿qué ha- 
cíades vos entonces , dulce Señor, Dios bonísimo , Dios 
amabilísimo , qué hacíades viendo aquel pecador que 
lloraba y us rogaba , y esperaba con miedo vuestra sen- 


tencia? ¡Quién viera vuestras piadosas entrañas, que se: 


os entristecian y ablandaban y regalaban al dulce son 
de las lágrimas con que regaba vuestros sagrados piés 1 
Al in, Señor, dijístesle unas palabras como salidas de 
tal pecho : a Yo te perdono la deuda.» Dios liberal, DioS 
maniruto, Dios que en el dar no tienes tasa, pídete 
espera, y ¿perdónasle la deuda, y deuda de seis millo- 
nes? Contentárase aquel miserable con que le espera- 
rasalgun tiempo, y no te contentaste tú con menos que 
remitille el dinero. Acuérdaseme , Señor, que, pidión- 
dole Periloá Alejandro que le socorriese para casar tres 
hijas que tenia, le mandó dar cincuenta mil ducados. 
Parecióle mucho á Perilo, y díjole : «Señor, diez mil 
me bastan. » Respondióle el generoso Rey: «A tí sí 
para recebir ; mas 4 mí no para dar.» ¡Oh infinitas ve- 
ces mas liberal que Alejandro! Y ¿quién podrá ponde- 
rar tu liberalidad como debe? ¿Qué tiene , Señor, que 
hacer su hazaña con la tuya? El dió dineros, tá perdo- 
nas pecados; él pocos, tú infinitos; él los sacó de la 
bolsa, mas tú sacaste mi perdon de tus entrañas. El re- 
medió la miseria de Perilo con dineros ajenos, robados 
á los persas y de los tesoros de Dario; mas tú reme- 
diaste mis pecados con sangre propia, sacada del tesoro 
de tus venas y cuerpo sacrosanto. Y cuando el pecador, 
derrocado á tus piés, te dice : Patientiam habe in me, 
et omnia reddam Tibi; entonces le dices tú: Pues om- 
ne debitum dimillo tibi. Y cuando él te dice : «Señor, 
con menos me contento, y menos merezco ; » entonces 
tú le respondes : « Tú sí para recebir; pero yo no me 
contento con menos para dar.» Créolo , Señor, créolo, 
que la rica y liberal mano tuya jamás supo dar poco; y 
aun (á decirte la verdad ), á no ser esto, todo lo demás 
era poco para mí, y ni bastara menos para pegarte á l 
ni para librarme de la deuda á mí. Pues si tanta fuerza 
tienen las lágrimas, que la hacen al mismo Dios, María, 
que debe tanto , bien es que llore tanto; y pues tiene 
mucho que lavar, bien es que el Señor la deje llorar mu- 
cho; que el paño que está muy sucio hase de lavar mu- 
cho y estregar mucho y jabonallo mucho, para que 
Salgan bien las manchas y quede blanco, y pueda ser- 
vir á la mesa. Pero mira, alma, que si se jabona con 
agua fria no saldrán las manchas viejas y que están 
muy encorporadas y empapadas en el paño; así, ni mas 
ni menos, si llorais friamente vuestros pecados no sal- 
drán las mauchas viejas dellos ni quedará el alma lim- 
pia; menester es hacer una coluda de lejía y echalla 
hirviendo sobre ellos para que queden limpios. Ardicn- 
tes han de salir las lágrimas del corazon si han de pa- 
recer bien á Dios. Pero ¿cómo saldrán ardiendo si el 
corazon que las envia está (rio? Y ¿cómo no estará frio 
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si no tiene amor, que es fuego? Abrasadas salian lus de 
María, Quoniam dilexit multum ; Porque amaba mu- 
cho, ardia mucho y por eso lloraba mucho; y como las 
lágrimas salian encendidas y daban en los piés del Se- 
ñor, tocóle el fuego y encendióse en el amor”del alma 
de María, y amóla y lavóla y perdonóla; de suerte que 
ella á él le lavaba los piés con lágrimas ; y él á ella el 
alma con su gracia. Mucho hacia María, pero mas hacia 
Cristo; hacia mucho ella llorando y lavándole, pero mas 
hacia Cristo sufriéndola y perdonándola. Y todo esto, y 
mucho mas, hacen las lágrimas. ¿Quién podrá decir sus 
provechos, sus fuerzas, su valor, lo que alcanzan, lo 
que acaban con Dios y lo que le agradan al mismo Dios? 
Mil alabanzas dicen della lus santos. Gregorio Nacian- 
ceno la llama bautismo ; porque, así como cuando uno 
se bautiza se cubre de agua y sale limpio de pecados, 
así, ni mas ni menos, en estotro bautismo de lágrimas 
sale perdonado y limpio de sus culpas. Dice san Crisós- 
tomo : «Si fué grande tu caida, sea mayor el aguado- 
cho de tus lágrimas ; porque, así conzo los graudes lur- 
biones y crecientes de los riossuelen levar Lrassi cuan- 
ta rama y broza y pajas hallan cerca, y suelen aposturar 
y engrasar y fertilizar ó fecundar la tierra por doude 
pasan; así, ni mas ni menos, la avenida de las lágrimas 
arrebata y lleva tras sí toda la broza y basura que halla 
de nuestros pecados en el alma por donde pusan, y la 
dejan fértil y engrasada para llevar mucho frulo de 
buenas obras.» Eusebio Emiseno dice : a Necesario es 
mucho llanto, muchos gemidos y mucho dolor de co- 
razon si se ha de sanar el mal del corazon.» De mane- 
ra que, aunque la principal parte de nuestra penitencia 
es el dolor de haber ofendido á Dios , con todo eso, las 
lágrimas tienenallí su parte, y muy grande, y hacen allí 
su personaje , y son la verdadera muestra del dolor que 
tenemos de nuestros pecados; porque con vinguna vlra 
probamos tan al cierto que nos pesa y que nos dolemos 
como cuando de veras los lloramos, pues son dignos de 
llorar; y la ley natural nos dice que los pecados sun ina- 
los, y que de las cosas mal lechas habemos de correr- 
nus y arrepentirnos. Y esta misma les dijo esto mismo 
á los gentiles, que no conocian ú Dios ni sabian su ley. 
Así dijo el otro poeta desterrado : 


Poenitet 6 (si quid miserorum creditur «ulli), 
Poenitet, et facto torqueor ipse meo! 
Cumque sit exilium: magis est mihi culpa dolori: 
Estque pati poenas, quám meruisse, minus. 
(Ovidio, de Punto.) 


Que, vuelto en nuestro lenguaje, dice así : 


Pésame, y ¡Oh! si cosa á un miserable 
Se cree, yo lo confieso; 
Pésame , y mí verdugo es el exceso 
Del mal que cometí, pues de intratable 
Rigor ocurre armado al pensamiento, 
Y dame tal tormento, 
Que el alma, que lo mira, 
Teme, llora, se encoge y se retira. 


Y aunque es así que peno en mi destierro, * 
Mas me duele la pena 
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Que el verme desterrado en tlerra ajena, 
Cargada la cerviz de grave hierro; 

Y el padecer la pena no me es tanto, 
Aunque es grave mi llanto, 
Que en mucho menos grado 
No sienta yo la pena que el pecado. 


Y Juvenal dice : 


Evasisse putas, quos diri conscia facti 
Mens habet atlonitos, el surdo verbere caedit ? 
¿Piensas tú que se escapan los que el alma, 
Sabidora del hecho abominalb'e, 
Atónitos los trae y espantados, 
Y con un daro azote los añige? 


Así que, mucho vale la penitencia y mucho valen lus 
Jerimas, pues ablandan la ira y saña de Dios y aun las 
de lus príucipes de la tierra, como lo dijo aquel que 
después en su caso le salió y) revés, pues las suyas o 
pudieron mover á Augusto para que le alzase cl des- 
hierro, 

Etlacrymae prosunt, lacrymis adamanta movebis, 


Saepe per has flecti principis ira potest. 
(Ovidio.) 


Y tal vez el llorar nos aprovecha, 
Que las lágrimas mueven á un diamante, 
Y por ellas 4 veces ablandarse 
Del Principe se ba visto la aspereza. 


Para alcanzar perdon mas valen las lágrimas que las 
palabras; de lo cual dice san Máximo : «Las lágrimas 
son ruegos callados , no piden perdon, sino que le me- 
recen ;» no proponen la causa, mas alcauzan la miso- 
ricordía : mas provechosbs son los rucgos de Jas lágri- 
was que de las palabras, porque las palabras puédense 
engañar en el ruego , mas no las lágrimas; y es, por- 
que las palabras no todas veces declaran todo el nego- 
cio, mas las lágrimas siempre descubren todo el efeto. 
Y así, san Pedro no usó de palabras, con las cuales habia 
vegado, habia pecado, habia mentido y habia blasfe- 
mado y perjurado y aun renegado, porque nu le dejasen 
de creer, confesando con las palabras, boca y lengua 
con que habia pecado; mas lloró, y mucho, y con un 
amargo llanto, y fué harto mas creido llorando que 
lo babia sido prometiendo sobremesa. Son las ligrimas 
moneda que no se puede falsar, único refugio nuestro; 
lavan las manchas de nuestros pecados, aplacan la ira 
de Dios, alcanzan el perdon, alegran el alma, pagan 
las deudas, ahuyentan los demonios, fortifican la fe, 
«Umentan la esperanza, encienden la caridad , abren 
los cielos; y finalmente, las lágrimas ungen , ablandan, 
puozan, mueven y fuerzan. Y como dicen san Grego- 
rio y Juan Climaco : «Son las lágrimas un holocausto 
grueso, madre de las virtudes, lavatorio de las culpas, 
mantenimiento del alma y vino de los ángeles. » ¡Oh 
uulce bebida la de laslágrimas , rico don de Dios ! Quien 
no le tiene, pidalo , ruéguelo, importúnelo; que desola 
lu mano divina puede venir al alma. Y para moveros á 
l:ozar, hombres de guijarro, mirad con atencion cuanto 
luraros lus santos ; un san Pedro, un Jerónimo, Fran- 
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cisco , Nicolás de Tolentino, y otros grandes varones 
que tenian aradas y arrambladas las mejillas , y resuel- 
tos y gastados y ciegos los ojos , de lo mucho que llora= 
ban. ¿Quién no llorará si mira que está desterrado en 
un vallc de lágrimas entre cruelísimos enemigos, que ni 
por un solo momento le dan reposo? Pues ya, si consi- 
dera que de balde, que sin por qué ha ofendido tantas 
veces ú Dios, y á tal Dios, Dios suyo, padre suyo, criador 
suyo, y á Cristo, su buen hermano, su redentor, que 
lo compró , y no con oro ni con plata ni piedras precio 
sas, que para eso valian poco y eran viles y bajas; mas 
con su divina y preciosísima sangre, bastante y solo 
precio de nuestras deudas, y ála santísima Virgen, ma- 
dre suya y abogada nuestra, y á los santos y santas, y 
aun á todas las criaturas; porque á todos ofende el 
que ofende al Señor de todos. Moverse ha á lágrimas 
tambien si se considera como culpado en innumera- 
bles maldades, y que está delante del justísimo y seve= 
rísimo Juez, desamparado de todo favor, solo, espe- 
rando la rigurosa y horrenda sentencia que le dicen : 
« Vé, maldito, al fuego eterno, en compañía del de- 
monito, á quien serviste ;» y que, acabada de promulgar 
esta sentencia , llegan á ponella en ejecucioncon voces, 
con grita , diciendo : 
Camina , miserable, date priesa, 

A la liniebla espesa, á llanto, á fuego, 

A las farias sin ruego, 4 las culebras, 

A las hermanas negras, ma! peinadas, 

A las tristes moradas, á tormento. 

A dolor sin cuento , á los temblores 

De dientes, y á mayores desventuras, 

A terribles liguras y espantosas, 

A voces dolorosas , horcas, lazos. 

Pero de las penas del infierno y á su tiempo, en cl 
libro de Todos santos, que saldrá tras deste, digo har-= 
to; así, no habrá que pintar aquí aquellos acerbos y * 
vehementísimos tormentos que padecen las almas mi- 
serables , condenadas por sus pecados á sufrillos. Y 
así, dejándolo para allá , volvamos Á nuestra Madalena, 
que se está desliaciendo en llanto á los piés del Señor. 
Tampoco le habla el Redentor. Calla María y culla 
Cristo; porque las almas hablando, las lenguas hacen 
callar. ¡Oh, quien viera ese tu corazon, oh Rey de 
gloria, al tiempo que aquella pecadora te luvaba tus 
sagrados piés!¡ Cómo se debian de derretir esas entrañas 
en regalo y contento, y qué elevado debias de estar 
oyendo los gemidos desu corazon? Acaece que un hom- 
bre muy alicionado á música pusa de noche por la calle 
con otros amigos, oye tañer y cantar divinameute, y 
quédase con el pié que ¡ba á asentar levantado, por nu 
perder un solo punto de la música, y está tan elevado, 
que no se le acuerda ni mira qué se van sus compañe- 
ros. Dícenle : «Señor, andá, que nos vamos.» ¡Oh, 
válgame Dios! Callá por vuestra vida, no me estorbeis; 
que gusto mucho desta música. ¡Oh Redentor de mi al- 
ma, y qué amigo eres de música, y qué dulce á tus ore- 
jas la que te da un pecador cuando te llama! ¡Cómo tu 
eleva y parece que te saca de tí ! Estabas un dia en el 
campo con tus sagrados amigos , comienza á darte mú- 
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sica una cananea y á cantar aquel Miserere mei, fils . 


David; Hijo de Duvid, habed lástima de mí, que mi 
hija es mal atormentada del demonio. Jpse autem non 
respondit es verbum; Tú, Señor, no le respondiste pa- 
labra. Duraba la música; dícente tus discípulos : De- 
jadla, Señor, que clamat post nos; que da voces en 
pos de nosotros; decidle que harto ha cantado. Res- 
póndesles tú : « Callad , que me estorbais, y gusto desta 
música. » Y como cuando en el canto suele callar la 
una voz ; Señor, ¿por qué no canta aquel, pues es can- 
tor? ¡Ob! Es que no entendeis el artificio de la música, 
aguardad ciertos compases, y él entrará cuando haga 
mejor consonancia que si agora cantase. Así Cristo, 
vuestro redentor, no responde á la cananea, aguarda 
compases de acrecentumiento de fe , y después sule con 
aquel O mulier, magna est fides tua; con un puuto 
que lo pone en el cielo, y dice : «Oh mujer, grandísi- 
ma es tu fe;» hágase como quieres. Así hacias aquí, 
oh buen Jesu; dábate música la Madalena , porque los 
señores no comen sin ella. Agradábate tanto , que se 
te olvidó el comer; quedaste con la mano en el plato, 
suspenso, elevado con la dulzura de la música; y así, 
por no estorbarla ni quebralle el hilo, no le decias pa- 
labra. Pero veamos mas, y oyamos á María , que prosi- 
gue en su música. A los piés está, allí se regala , allí 
halla su descanso , su gloria, y allí está su vida. Canta, 
hecha una mar de lágrimas, y dice : In lectulo meo 
per noctem quaesivi, quem diligit anima mea; quae- 
sivi illum, et non inveni. Surgam, el circuibo civila- 
tem , per vicos el plateas quaeram , quem diligit anima 
mea ; quaesios llum, et non inveni; En mi lecho y 
en Ja cama de mis contentos, de noclie buscaba yo al 
que ama á mi alma; busquéle, mas no le hallé, ¡ Ay 
ciega de mí, que pensaba yo que en la noche de mis 
pecados y en el descanso de mis placeres y vicios, allí 
le habia de hallar! Al (in vi mi desengaño, pues fué tra- 
bajo perdido. Quiérome levantar, dije yo entonces, y 
ver si el mi amado anda paseando la ciudud de noche. 
Dí vuelta por las calles, miré las plazas buscándole, 
mas tampoco le hallé. Crcia yo, mujer perdia, que 
en los tratos de la ciudad, eu la trulla y herrería del 
mundo, alli estaba, y que por sola mi diligencia y cui- 
dado toparia con él. Y no sabia que el bien de mi alma 
estaba fuera de todas las criaturas y sobre todas ellas, y 
que todo es menester dejarlo atrás para hallarle , que 
se han de pasar los elementos, las plantas, los brutos, 
los hombres, cielos, ángeles, serafines y todo lo criado 
para hallar al mi Esposo celestial. Andundo yo rondan- 
do de noche, topéme con la guarda de la ciudad, díen 
manos de la justicia : Invenerunt me vigiles, qui cus- 
todiunt civitalem; y preguntcles : Num, quem diligit 
anima mea, vidistis? ¿Por ventura habeis visto por 
aquí al que ama mi alina? Esto preguntaba yo á los ve- 
ladores que ronduban la ciudad, á los buenos y á los 
santos que amparaban la república con sus oraciones; 
vigiles , que velan y oran eu el silencio de la noche. De- 
cidme vosotras, almas santas, esposas del Cordero, 
Que velais y sabeis hócia dónde anda, si acaso le labeis 


FRAY PEDRO MALON DE CRAIDE. 


visto, ¿adónde le hallaré? Preguntábalo tambien ¿ las 
guardas supremas, á los ángeles, de quiea dice Dios: 
Super muros tuos , Jerusalem, constitui custodes , tota 
die el nocte non tacebunt laudare nomen Domini ; So- 
bre tus muros, Jerusalen , he puesto centinelas; no ce- 
sarán de guardarte dia y noche, y á todas horas alaha- 
rán el nombre del Señor. Dijéronme las guardas que 
era menester pasar mas adelante ; y así, entonces, con la 
ansia de hallarte, dulce Esposo mio, quae relró sunt 
oblitus, ad ea quae ante me sunt curro , ad bravium 
supernae vocationis Dei in Christo Jesu; Olvidada de 
todo lo que atrás queda , pasando las cosas mundanas y 
á las guardas y á los santos ángeles , comencé á correr 
con mayor ansia y priesa : El paululum cum pertransis- 
sem eos , invent, quem diligit anima mea ; Y en des- 
preciando y no haciendo caudal de los ángeles, y en 
levantando los deseos sobre los serafines , luego de alli 
á un poco (porque todo lo sensible es menester sobre- 
pujar) hallé al que ama mi alma; porque, luego sobre 
la suprema jerarquía está Dios : Tenuieum , nec dimil- 
tam; Ya, amigo mio, os he hallado, ya os tengo, ya 
os prometo de no dejaros , porque no os me perdais 
otra vez. Héme aquí, Rey mio, Esposo mio, bien y 
descanso mio, ya tengo vuestros piés, dejadme aquí 
con ellos abrazada , que ya no quiero mas gloria ; tén- 
ganse los ángeles la suya ; que yo esta quiero, esta me 
basta, con esta me contento, que es tenerte á tí pre- 
sente, Dios de mi alma. ¡Oh , qué ternuras y regalos 
pasaban del corazon de María al de Cristo, y del de 
Cristo al de María 1 


$. XL. 


Entró Dios en el corazon de la Madalena con su gra- 
cia, y refrescóle, que se le abrasaba, y levantóse un 
ábrego, un aire de mediodía, que desata las nubes y las 
derrite ; así María, derretida toda en lágrimas, deshe- 
chia en llanto, bizo dos rios de sus ojos. ¡Oh qué horoo 
de amor era esta pecadora , cuyo fuego de amor profa- 
no habia abrasado y quemado y muerto y hecho carbon 
muchas almas en el infierno! Horno de Babilonia, lleno 
de confusion, de pecado, encendido siete veces con to- 
dos los siete vicios capitales. Si esta no era horno, si no 
era Babilonia, ¿cuál quereis que lo sea? Babylon, Ba- 
bylon posita est in miraculum, dice Isaías. ¿Quién vió 
jamás mayor milagro? Poco antes ardia la Madalena en 
fuego, agora se resuelve en agua; poco antes adoraba 
al mundo y su vanidad, ahora la desprecia y se trans- 
forma en Dios; poco antes tenia helado el corazon con 
su infame vida, ahora están quebrados Jos hielos y des- 
pedazada la piedra y corren los rios. Hé aqui el fuego 
trocado en agua. ¡Oh milagro sobre todo milagro ! Ba- 
bilonia es puesta en milagro, en prodigio, en espanto 
del mundo. «¿No es esta aquella famosa Babilonia (dijo 
Nabucodonosor) que yo la he edificado para casa mis 
real y de estado, y para que se viese la grandeza y la 
fuerza de mi poder, y para gloria y hermosura del mun- 
do?» No es esta (decia el demonio) aquella famosa Ma- 
dalena que yo escogí para mi recámara, la que yo de 
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mi mano fortalecí para con ella conquistar mil almas? 
No es aquella con cuyos ejos y exbellos y con cuya her- 
mosurs ganaba yo grandes triunfos y vitorias? Pues 
¿quién me podrá sacar de sus muros ni alanzar de su 
corazon? Babylon posita est méhi in miraculum (dice 
Dios); Babilonia es puesta por milagro. Babilonia, mi 
querida, es la de la mudanza, la del trasiego. Será Ba- 
bilonia, aquella gloriosa entre los reinos, la Ínclita en 
la estimacion de los caldeos , derrocada y puesta por 
tierra. Veis aquí derrocada y prostrada por el suelo á 
la torre del homenaje del pecado : María á los piés de 
Cristo. ¡Oh gran Dios, Señor del cielo y de Ja tierra, 
que solo con un torcer las cejas lo gobierna y rige to- 
do, cuyas obras son espanto y maravilla del entendi- 
miento? Entre tantas maravillas y metamorfosis que hi- 
zo en el tiempo felice de su pueblo venturoso para mos- 
trar su gran poder, de la mujer de Lot en sal, de la vara 
de Moisen en serpiente, de los rios de Egipto en san- 
gre, del polvo en moscas, de la agua en ranas , del mar 
en seco, del soberbio rey en bestia, del dia en noche, 
y de la noche en día, y de otras obras semejantes y es- 
topendas, mira si hizo jamás alguna mayor, alguna mas 
maravillosa, mas rara que esta, cuando aquel durísimo 
pedernal, aquella sequisima piedra, el estéril guijarro y 
ajeno de todo humor, lo trocó en copiosísimo estanque, 
en anchísimo lago, en venas corrientes de agua viva, y 
la bizo fuente y mar espacioso. Volvió la piedra seca en 
estanques de agua, y el peñasco en fuentes de copiosa y 
dulce bebida. Este es el milagro. «El Señor ha heclio 
esto, y es maravillosoá nuestros ojos,» dice David; aque! 
Dios solo, eterno, excelso, infinito, glorioso, inmenso y 
inmortal; aquel Dios que como sabio dispone el mundo, 
como justo juzga á los hombres, como poderoso guer- 
rea á los malos , como benigno acompaña ú los buenos, 
como piadoso consuela á los afligidos, y como monarca 
hace cuanto le place en el universo. Aquel Dios solo, 
digo, que de nada crió las piedras y las aguas, ha troca- 
do la piedra en agua; no criada virtud de naturaleza ni 
tamava industria de arte podía hacer tan maravillosa 
trasformacion. El solo Dios, que es á quien como pron- 
las esclavas sirven y obedecen le naturaleza y la arte, 
es el que ha convertido el peñasco en fuente, en fuente 
de agua : Quoniam percussit petram, el fluxerunt 
aquae, et torrentes inundaverunt; Porque hirió la pie- 
dra corrieron las aguas; hirióla Moisen, tirióla Dios. 
Percussil virgá bis silicem ; Hirió dos veces la piedra 
coo la vars, con el temor del mal y el amor del bien, 
con el miedo del infierno y con el deseo del cielo , con 
el odio del pecado y con la aficion de la virtud; y cor- 
rieron las aguas larguísimas tanto, que bebió todo el 
pueblo y sus bestias. ¡Oh piedra sagrada, primero in- 
rmovible y dura, impenetrable y seca, rígida, grave, fria, 
estéril, infecunda, que mereciste hoy con tan espanto- 
sa mudanza ser trocada en agua dulce, amorosa, vir- 
tuosa, deleitable , copiosa y llena de gracia ! Destas tus 
aguas beberán los hombres , las bestias; los hombres 
varoniles, sabios y de conocimiento, y tambien los bru- 
tales; los unos perseverando, los otros arrepintiéndo- 
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se: Quoniam percussit petram. ¿No 0s parece que esta 
pecadora, que de sus ojos, ojos no ya, sino dos fuentes, 
distila tanta lluvia, que riega los piés de Cristo por do-= 
lor, por amor, por devocion, por congoja de la vida pa= 
sada, sea aquella piedra resuelta en agua, dura por 
obstinacion? «Endurecieron su frente mas que piedra,» 
dice Jeremías ; « Endurecerse ha su corazon como gui» 
jarro,» dice Job. Seca por crueldad : «Cayó, dice Cristo, 
la semilla sobre la piedra, nació y secóse, porque le fal. 
tó el humor. » Fria por iudevocion: « ¿Por ventura cor. 
rerán bien los caballos por lo empedrado?n dice Amós. 
Pesada por malicia : a¿Por ventura de las peñas mas cm» 
pinadas de la cima del Líbano faltará la nieve?n dice Jen 
remías. Infrutuosa en las buenas obras : aQueden inmo- 
vibles coro piedras,» dijo Moisen; esto es, no dén fruto. 
¡Infelice y miserable mujer! que por la poca guarda de 
la vergúenza mujeril, rompiendo el freno del temor de 
Dios, habiendo vivido licenciosamente, dejándose le- 
var de la mocedad, de la belleza, del ocio, de los delei- 
tes, fidelísimos pajes de Vénus, de mujer se babia tras» 
trocado en piedra, y á los ánimos castos dañosa, y á los 
ojos limpios caida y despeñadero; tanto , que encendia 
el deseo desordenado á amarla con aque) mirar lacivo, 
y al talle de otra nueva Medusa, de hombres los volviaea 
piedras. Una de las propriedades de la piedra es que 
tiene el fuego encerrado en el seno, y no se parece ni lo 
echais de ver si no heris el pedernal; frio parece , en la 
mano Je tomais, no os quema ; mas ea, tocadlo con un 
eslabon, saltarán centellas , enciende la yesca, resplau- 
dece el fuego , quema la mano; luego fuego habia 0s- 
condido, sino que no se echaba de ver. ¿No os parece 
que cada mujer profana es un pedernal, que enciende 
el secreto fuego de ha insaciable lujuria y de la torpeza? 
Fuego que no se apaga con agua, como lo hace esio 
nuestro natural; con el vinagre, con la amargura y con 
la aspereza de la penitencia, con esto se apaga el fuego 
de la lujuria. Las aguas dulces lo encienden, las salo- 
bres de las lágrimas lo apagan. Era cosa de ver y digna 
de espanto, dice Salomon, que cuando castigaba Dios 
aquel rey porfiado y cabezudo , uno de los tormentos y 
azotes que le dió fué, que llovió Dios con grandes true- 
nos, que se rasgaban los cielos, corrian arrebatados ra- 
yos por medio de las espesas y negras nubes, y se vian 
los cárdenos fuegos venir por el aire, rodeados de hu- 
mo, y con un estampido mortal abrian los adarves y 
derrocaban Jas torres y daban espantosas muertes á 
aquellos miserables , sepultándolos en las ruinas de sus 
proprias casas, hallaudo juntamente muerte y sepul- 
tura. Bajaban, áú pesar y despecho del curso de natura- 
leza, y contra su calidad y condicion, mezclados agua y 
fuego, y el fuego se tenia fuerte contra el agua, su enc- 
miga, y eontra su propria virtud, y el agua se olvidaba 
de la fucultad y naturaleza que tiene de apagar; y como 
conjuradas y confederadas on el daño y mal comun de 
aquella gente, caian juntas y liechas un cuerpo la lla= 
má, la agua y el granizo. Así, ni mas ni menos, las mu- 
jeres profanas, las rameras y revolcaderas del infierno, 


tienen juntos en sí el fuego de la lujuria y las aguas de 


ao 


. 


sus contentos, y tienen en ellas alianza el fuego y el ¡ 


agua. ¿Qué pecado no tienen las desventuradas, fala- 
ees y mentirosas? Dice Salomon : «Traen la miel en los 
habios, mas los fines y el remate , el dejo que tienen es 
amargo; su lengua mas delgada que cuchillo de dos 
cortes.» ¿Quién entregó á Sanson en manos de sus ene- 
migos, sino una ramera, Dalila? Hácense parleras, cho- 
carreras y aun blasfemas. Si no, mira loque dijo el santo 
Job ásu mujer : « Hablas como una de las locas mujeres;» 
y allí vale tanto como una de las profanas mujeres, que 
vi tienen miedo ni vergúenza á Dios ni al mundo. Tór - 
ñanse importunas, enfadosas, intolerables. «Hallé, dice 
Salomon, una mujer mas amarga que la muerte.» Es la 
mujer lazo de cazadores , su corazon es red barredera, 
sus manos son cadenas que lo atan todo. Si no, mira 
aquella famosa cortesana de Egipto, que por fuerza 
queria robar Ja castidad del santo mozo Josef; asióse á 
la ropa, y no pudo desembarazarse de sus manos hasta 
quele dejó la capa en ellas. Quedan infames : aLa mujer 
fornicaria, dice Salomon, es como estiércol en la calle, 
que la huellan cuantos pasan.» Si no, mira como tiznó 
su honra aquella mala hembra Jezabel, con ser de lina- 
je y sangre real, por tener una vida de ramera, que es 
una metáfora que dijo Cristo á san Juan en el Apoca- 
lipss, diciendo: «Escribe al obispo de Tíatira, y dile que 
ya conozco yo sus buenas obras , su fe y caridad , su 
paciencia y sufrimiento ; mas que tengo contra él algu- 
nas cosillas, que , aunque no son muchas, no dejan de 
ser dignas de repreliension : veo que consiente que vi- 
va Jezabel, aquella profana mujer, que engaña ú muchos 
de mis siervos y los enseña á fornicar.» Tomó la melá- 
fora y el nombre de aquella mala reina Jezabel , mujer 
del rey Acab , que hizo matar muchos profetas de Dios 
porque le reprehendian sus ruines y profanas costum- 
bres; persiguió ul santo profeta Elías, afeitóse para pa- 
recer bien áJebú. Sou astutas y maliciosas, saben apro- 
vecharse del tiempo y la ocasion para ejecutar sus rui- 
nes intentos. Si no, mira si lo supo hacer así aquella 
rapaza, hija de la ramera Herodías, amancebada con su 
mismo cuñado. « Corta es toda la malicia que quisiére- 
des buscar, dice Salomon, cotejada con la de una mu- 
- Jer.» Y porque no nos alarguemos tanto, son livianas de 
seso, voltizas, inconstantes , soberbias, pomposas , im- 
portunas , desdeñosas , ajenas de amor, du fe , de con- 
sejo; crueles, que hucen homicidios tan horrendos, 
que mas parecen furias del infierno que mujeres de la 
tierra. Tal era la Mudalena, como puerco sucia, vil co- 
mo el lodo, insaciable como el fuego, como el viento 
mudable, como hoja ligera, pomposa como pavon, cruel 
como ligre, apretada como lazo, y fogosa como peder- 
nal; y con todo eso, se volvió en agua. ¿No la veis, que 
tieve en los ajos un Nilo ? Azudas de agua y aun cauces 
y aun rios abundantes vierten mis ojos porque no guar- 
daron tu ley, ol buen Señor, dice María. ¡Oh, qué dos 
Marías cristianas , María virgen y María penitente ! Las 
dos lumbreras de nuestro cielo terreno. María virgen 
la mayor es nuestro sol, el sol jamás pierde su luz. Ma- 
sia madro de Dios jamás padeció tinieblas de pecailo, 
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10 Supo qué cosa era noche de culpa, toda fué clara : 
Gratiá plena, le dice el ángel; toda llena de gracia, 
toda de resplandor, de méritos, de santidad, traspa- 
rente , lucida : Mulier amicta sole, dice san Juan en su 
Apocaltpsi; Vi una mujer vestida del sol, cubierta de 
resplandores , cercada de rayos puros y lumbrosos. Es 
el sol, es la mayor lumbrera; nunca pasó de pecado á 
gracia. Esta alumbra y gobierna el dia á los hijos de la 
luz, á los que sirven al Hijo y á esta Señora y gran Se- 
hora, y nuestra Señora y Madre suya. Mas hay otra lum- 
brera menor, la luna : Ul praesset nocti; que preside 
la noctie, que da luz á las tinieblas; Madalena, que pa- 
dece eclipsi, que pasa de tinieblas á luz, de pecadoá 
gracia, de enemiga á amiga, de piedra á fueute : Us 
praessel nocti; Preside á la noche , á los pecadores; á 
estos da luz para que sepan hacer penitencia. María 
preside á los inocentes como el sol al dia , Madalena á 
los pecadores como la luna á la noche. ¡Ob almas, las 
que con nombres fingidos y de alguna honestidad en- 
cubris vuestra desventurada vida ! ¿Qué es esto? Qué 
pensais hacer? ¿Cómo no mirais que todas las cosas 
desta vida corren, vuelan y se pasan como sueño? Cómo 
no 0s acordais del miserable lin de lus que conocistes 
otro tiempo gallardas, amadas , servidas , hermosas y 
miradas y estimadas de todos? Llegó la vejez, pasáron- 
se los bucnos dias, deslustróse la tez del rostro, uróse 
la frente tersa, nevóse el dorado cabello, la boca se tor- 
nó negra, y acabóse aquel buen parecer exterior; mar- 
chitóse aquella frágil Nlorecilla de la hermosura, y dejá» 
ronlas sus amadores. No les quedó á las desventuradas 
sino la afrenta de su torpe vida, la hediondez de sus vi- 
cios, el cuerpo cargado de eufermedades incurables, 
rodeadas de pobreza , vestidas de infinila miseria, col- 
madas de ajes , aborrecibles á todo el mundo, odiosas 
aun á sí mismas; y nadie se duele dellas ni les tiene 
compasion, autes las escupen y asquean todos; y loque 
es el remate de todas sus desdichas , que dau consigo 
en un infierno, de donde no salen jamás. ¡Desdichadas 
mujeres, pensad Ja vida vuestra y acabad de mudallal 
Quem fructum habuistis tunc in lis, in quibus nunc 
erubescitis? Nam finis llorun: mors est ; ¿Qué fruto 0s 
trajo el mal, que os avergúenza? Muerte, muerte, in- 
tierno, infierno; para siempre, para siempre, es el [ru- 
to, el sulario del pecado, el galardon de vuestra rota vi- 
da. Volvé, volvé en vosotras, pecadoras, acábese ya el 
pecar, salgan las lágrimas que laven vuestras culpes; 
mirad que el pecar es de hombres , mas el perseverar 
es de demonios. Tomad un espejo en las manos y Iut- 
ráosen él. Mirad esta pecadora, tan moza como vosolss, 
tan lozana, tan gallarda, tan servida, tan dama, de no- 
ble sangre , de padres ilustres, rica y con cien buenas 
partes, y con todas ellas infame, profana , deshonesta, 
siu nombre, llena de afrenta; mus al fin esta no dilató 
la conversion ni esperó la penitencia para la vejez, sino 
luego, y las lroras se le hacian años, los momentos me- 
ses y los puntos dias. ¿A cuándo aguardajs? Deci. Vos, 
miserable, que decis que agora sois moza; que es tiem 
po de holgaros y de gozar de vos y de la flor de vuestros 
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años; que allá cuando seais vieja os volvergis á nuestro 
Señor Dios y haréis penitencia , ¿qué sabeis si viviréis 
mañana ? Qué es de la firma que teneis de Dios, que no 
os llevará sin penitencia? ¿Quién os asegura que vivi- 
réis un año ni un mes niun día ni una sola lora? ¿Cuán- 
tas habeis conocido tan mozas como vos, tan gallardas 
como vos , y tan damas y servidas y ricas como vos, y 
que se prometian largos años de vida , y que con esas 
vanas esperanzas vivieron descuidadas sin mirar á lo 
que les podia suceder, y en su mayor soltura, y cuando 
menoslo pensaban y esperaban, les llamó la muerte á la 
puerta y las vendimió en agraz , y las vistes morir mo- 
zas, hermosas y mal logradas, pues no supieron apro- 
vecharse del tiempo que tuvieron? Pues ¿cómo no con- 
siderais que puede venir por vos lo que vino por aque- 
llas, y que podeis morir vos, pues murieron ellas, y que 
por ventura os irá peor á vos de lo que les fué á ellas? 
Nassea así, quecon vos se rompan las leyes de la muer- 
te y que la parca os perdone y detenga el cuchillo y no 
corte el estambre de la vida , sino que llegueis á igua- 
lar á Nestor en los años; decidme , mujer engañada , y 
¿quién os lia dado certeza de que entonces haréis peni- 
tencia? ¿No sabeis que la costumbre en el pecado hace 
í un bombre insensible para los tocamientos de Dios, 
y aquel mal hábito del vicio se vuelve en los grandes pe- 
cadores en naturaleza; y así, ya casi quedan inhúbiles 
para el bien y para volverse á Dios? Y parece que ya ni 
son suyos ni son eltos losque mandan, ni hacen lo que 
quieren , sino que sus pecados los han traido á tal es- 
tado, que los llevan como arrastrados y atados adonde 
menos querrian, y caulivos y esclavos; rendidos á sus 
pasiones , mal de su grado quieren lo que su larga cos- 
tombre les manda; y como esta es mala, quieren el mal, 
y aunque vean el bien y conozcan que lo es, y que seria 
razon seguillo, porque esto les muestra la lumbrecilla 
medio muerta y ahumada del candil de su enteudimien- 
to, con todo eso, no tiene fuerza Ja voluntad para se- 
guir tras el bien, ni le dan licencia mas de para solo ve- 
llo y mo gozallo. Y todo esto le viene á la miserable del 
alma de que está tan entregada al vicio, y ha ganado 
tanto dominio y superioridad el demonio, crudelísimo 
tirano , sobre ella, que la guia y lleva por donde y 
adonde quiere y manda, y veda y luace y deshace en Ja 
casa y sentidos y potencias de un pecador, sia que ha- 
lle contradicion ni resistencia en nada de cuunto él 
quiere. Dice el Apóstol, hablando de los tiempos cuan- 
do el demonio manduba y era servido y obedecido en 
el mundo, en la primera que escribió á los de Corinto : 
Scilis quoniam cum gentes essetis, ad simulachra mu- 
ta prous ducedamini euntes ; Bien sabeis, her manos, 
dice san Pablo, que cuando érades gentiles, cuando 
«aun no babíades venido á la fe del Evangelio ni á la obe- 
diencia de Cristo, érades llevados al culto de los simu- 
lacros mudos. Es mucho de advertir que dice : Proul 
ducebamini euntes; como si dijera : Ibades adonde quie- 
ra que os querian llevar; que toma la metáfora de una 
bestia que la llevan de cabestro, que sigue donde quie- 
ra que quiere el que la guía; así, ni mas ni menos, dice 
E.xvi-1. 
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san Pablo, vosotros seguíandes á cuantos os querian lle- 
var á los ídolos, y no habia simulacro gue no aduráse- 
des ni desechábades algun dios á quien no hiciésedes 
reverencia ; y como si fuérudes bestias que os llevaran 
del cabestro, asi caminábades por doude el demonio os 
queria llevar, sin hacer mas resistencia que la hace un 
bruto. Desta misma suerte son los que han hecho mu- 
cho asiento en los vicios ; que yu no se llevan ellos, sino 
que son llevados , y no resisten á la tentacion que los 
acomete, sino que antes le ayudan contra sí mismos. 
Pues siendo esto así, decidme, mujeres perdidas , sin 
seso, ¿cómo sabeis vosotras que vuestros pecados no os 
traerán á este mismo estado á que ú otros muchos los 
han traido los suyos? ¿Quién os asegura de la peniten- 
cia entonces? ¿Por qué quereis poner en duda lo que 
agora podríades tener de cierto? Por qué quereis ser 
esclavas, pudiendo ser libres? Por qué vasos de ira, pu- 
diendo ser de gracia? Por qué tizones del infierno, pu- 
diendo ser estrellas del cielo? ¿No sois libres, no sois 
hijas, no sois compradas con savgre, no sois herede- 
ras , no sois escogidas para Dios, llamadas, buscadas, 
rogadas, esperadas? No sois las esposas? Pues ¿por qué 
os haceis esclavas del demonio, por qué siervas del pe- 
cado, por qué enemigas de Dios, odiosas , adúlleras, 
condenadas, desechiadas de los ángeles, desterradas del 
cielo, vecinas del infierno? Por qué quereis ser presas 
de los demonios? Por qué trocais la gloria por tormen- 
to, la honra por af.enta, el descanso por pena, el sumo 
bien por el extremo mal , á Dios por el demonio? Num- 
quid servus est Israel, aut vernaculus? quare ergo fao- 
tus est in praedam? Super eum rugierunt leanes, el de- 
deruntvocem suam. Oh alma, mira que dice Dios : ¿Por 
ventura es esclavo Israel? ¿No le hice yo libre? Pues ¿por 
qué me le tienen cautivo? Por qué le veo en las uñas de 
sangrientos leones, que braman y le despedazan? Alma, 
decid , ¿para esclava os hice yo? ¿No os crie libre? Pues 
¿quién se ha alzado con vos? ¿No érades mia? Sí, Pues 
¿cómo os veu en poder de Ins demonios, leones [erocí- 
simos? Volvé, volvé, alma, sobre vos; volvéos ámí, que 
ese tirano no os tratará sino como á esclava. ¡Ohh 
gran Señor, ol misericordia infinita, bondad sin tér- 
mino! Y ¿qué te va á Lí en mi remedio? Qué pierdes tú, 
buen Dios, porque yo me condene, 6qué ganas en que 
yo me salve ? ¿Dejarás tú de ser Dios porque yo esté en 
el infierno, ó crecerá tu gloria si me tienes en el cielo? 
¿Menguará tu riqueza sin mí, ó será mayor conmigo? 
Antes que criases el cielo, los ángeles , la tierra, los 
hombres, y todo lo demás, ¿fallábate cosa para tu des- 
canso y gloria? ¿No eras tan bienaventurado como ago- 
ra y como siempre? No estuba en tu mano criar lo que 
tú quisiesos y te pluguiese ? Pues si Ludas tus criaturas, 
cuantas son, no te acrecientan un solo pelo de gloria, y 
sin ellas no tienes un adarme menos, dime, Amante 
eterno, dime, Dios milagroso, dime, sol de infinito res- 
plandor, espejo de incomparable belleza, ¿qué es esto, 
que tan apasionado te muestras por mí como si te fuese 
Ja vida á ti? Oíte decir, Señor, un día: Nisi granun 
frumenti cadens in terram mortuum fueris, ra $0- 





370 
lum manet; En verdad os digo que si el grano de trigo 
que cae en la tierra ne muriere, que se quedará solo. 
¿Qué decis, oh regalo de los hombres, qué es lo que di- 
ces? ¿Que si no mueres, que te quedarás solo? ¿Por ven- 
tura Daniel, que, arrebatado y fuera de sí ó sobre sí, te 
vió en tu casa lleno de majestad y gloria , y vió tu de- 
seada presencia y miró la silla de estado y sitial y las 
almohadas que te pusieron en que te asentases, admira- 
do y lleno de pasmo de lo que via, tendiendo los ojos 
por aquellas espaciosas y resplandecientes. salas de 
la gloria, y mirando los pajes de tu casa, los continos 
que te estaban siempre delante mirando tu rostro ce- 
festial y tu semblante divino, atentos á ver lo que les 
mundas, y viendo los de la cámara y los de la llave do- 
rada, los que entran en tu riquísima recámara sin la- 


mar ú la puerto, y viendo los de la boca, los pajes y los ; 


demás que te cantan, sirven y alaban siempre sia hacer 
pausa, queriéndolos contar, y viendo que siendo tantos 


no podia, echando seso 4 monton, no dijo : Millia mil- | 
lium ministrabant ei, et decies millies centena millia 
assistebant ei? Vi, dice Daniel, que mil millones de pa- 


jes servian al que estaba en el rico trono; y no paraba 
en esto, sino que diez mil veces cien millones de ánge- 
les estaban en su presencia. Pues si tantos millares te 
ucompañan , ¿cómo dices, buen Señor, que si no mue- 
res, que te quedarás solo? Y antes que criases aquellos 
innumerables espíritus celestiales , ¿faltábute compa- 


ña? ¿No hay en tu divina esencia ese inefable terno - 


de personas sacratísimas? No hay el Padre, fuente y 
manantial y orígen de toda la divinidad ? No está ahí el 
Hijo, espejo sin mancilla, resplandor y retralo del ser y 
de la hermosura del Padre? No se halla ahí aquel dulce 
mar de amor, aquel suave fuego que enciende los án- 
geles, los apura y alimpia y enamora, que es el Espíritu 
Santísimo , que procede del Padre y del Hijo como de 
un solo principio? Pues ¿cómo dices Ipsum solum ma- 
net? Confiésote, gran Dios, que no te entiendo, no sé 
lo que quieres decir; oigo el sonido de Jas palabras, mas 
no alcanzo el secrete de la sentencia. Dices que asi no 
mueres que te quedarás solo»; créolo, Señor, porque tú 
lo dices, y sabes cómo lo dices y por qué lo dices, y eres 
verdad que no pudo faltar; mas yo no sé quién te mue- 
ve á decillo. Veamos, Señor, y ¿por quién has de mo- 
rir? ¿Es quizá por mí? ¿Soy yo por quien has de caer en 
tierra, por quien has de perder la vida? Dirásme que 
sí. Pues veamos mas, Dios mio: ¿por qué has de morir? 
¿Es para que yo viva? Es porque yo no muera? Mas me 
espanta eso. Tu vida ¿no es mejor que todas juntas 
cuantas tienen los hombres y los ángeles? Sí. Pues, Dios 
pródigo (si en este nombre no te ofende), Dios mani- 
soto , ¿qué es esto? ¡ Que dés tal vida por tal muerte! 
Que así se llama mejor la mia. Si te fuera de algun pro- 
wecho mi persona, pasara; mas Servi inutiles $umvus; 
Somos siervos sin provecho. Si la dieras por algun ami- 
Eo no fuera tan prodigioso; mas Cum inimici essemus, 
¡reconciliats sumus Deo per mortem filis ejus. ¿Siendo 
«enemigos? eso espanta. ¡Oh! si ni fuéramos amigos ni 
<*»emigos, mas al fin éramos buena gente, y siquiera 





FRAY PEDRO MALON DE CHAIDE. 


ya, Señor, que meríias, moriste por los buenos; eso me- 
nos : Commendat aulem charilatem suam Deus ín mo- 
bis : quoniam cum adhue pecoslores essemus , secun- 
dum tempus, Christus pro nobis moriuus est. Pecado- 
res éramos; luego malos, y por malos murió Dios. Quis 
audivst unquum talia horribilia? (Que muere el santo 
y vive el malo, que paga el bueno y se escapa el peca- 
dor; ¿quién oyó caso tan liorrendo jamás? Quién lo 
pensó, quién lo esperó, quién lo soñó ? Ni ¿quién lo pu- 
diera creer si do tu santísima boca no lo oyóramos, y 
no nos dijeras que Nisé granum frumenti mortuum fue- 
ril, ipsum solum manet? Y es, porque yo no me salsa- 
ra ni hubiera cielo para mí si no hubiera muerte para 
tí. Porque A quo quis swperalus est, hujus servus es. 
Luego, pues el pecado nos venció y rindió, siervos su- 
yos somos : Servi estis ejus cué obeditis, sive peccati 
ad mortem, sive obedilionis ad justitiam, dice el bien- 
aventurado san Pablo; Si obedecemos al pecador, es- 
clavos suyos somos. Eramos todes pecadores, porque 
Omnes in Adam peccaverunt; Todos pecaron en Adan; 
luego todos éramos esclavos del pecado, siervos del de- 
monio. Mas Servus non manel in domo in aeternum, 
filius autem manel, dices tá, Señor; El esclavo no he- 
reda la casa ni se introduce en la hacienda y mayoras- 
go ni queda en él el nombre, sino en el hijo , que es el 
heredero forzoso, el del nombre, el querido y el que re- 
presenta la persona del padre. Luego si todos somos 
esclavos no heredarémos el cielo ; tú , Señor, eres solo 
Hijo, luego solo heredero; si no nos haces hijos, tú 
te quedarás en la casa de tu Pudre y en tu gloria, co- 
mo heredero forzoso, y nosotros quedarémos excluidos 
de la herencia y aherrojados en los calabozos y simas 
del infierno, como esclavos. Luego grandísima verdad 
dices, Señor, en el Ipsum solu manet ; que te quedo- 
rás solo en tu gloria si con Lu muerte no me haces bijo. 
Mueres tú, porque sembrándote en la tierra salgan de 
tí infinitas espigas con innumerables granos de fieles 
que se te parezcan; porque Quaecumque seminaveril 
homo , haec et metet. Quoniam qui seminal in caras 
sua, de carne melet corrupliorem ; «qui aulera seminal 
in spirilu, de spiritu metel vilam aeternam; Cada uno 
coge conforme á lu semilla que siembra. El que siem- 
bra centeno ne se puede quejar de que no cogió digo; 
parecerse tienen la semilla y el fruto. El que siembra 
en su carne cogerá corrupcion, porque la semilla fué 
corruptible y carnal. Asíle acaeció al hombre, que ses- 
bró en la tiecra de su cuerpo pecado y ofensa de Dios; 
quiso contra su mandamiento coger divinidad, y cogió 
mortalidad y corrupcion , porque era árbol y semilla de 
muerte. Y así, le dijeron después : Spinas, ef tribulos 
germinabit tibi; El fruto que cogerás desta sembrada 
será cardos y «brojos de trabajos ; que, no solamente Se 
cumplió ú la letra de la tierra , que se alzó 4 mayores, Y 
si no. es á palos, no hay sacalle el ¿ributo que debe al 
hombre; mas aun de la tierra de nuestros.cuerpos Se 
entiende mejor y $e cumple mas á muestra costa, y Con 
nuestro daño lo experimentamos. Siembran los malos 
-en pecado y cogen muerte : Nam fnis iMorum mort 
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e. Y así, buen Señor, decias á Nicoémus : Quod na- ¡ anegue el hombre viejo, el nuevo vivirá y lo consumirá 


hum est ezo earne, caro est. El leon necesariamente ha 
de engendrar leon, y el caballo caballo , y el hombre 
anima! ha de engendrar hombre arimal. Por eso, Ge- 
auil Adam filios ad imaginera, el similitudinem suam; 
Engendró Adan hijos tales como él; él carnal, ellos car- 
asles; él mortal, ellos mortales ; ¿lamigo de excusar su 
pecado, ellos de jamás confesallo. Al fin, engendrólos 
tales, que se le pareciesen : Sícul et patres vestri, ita 
elvos, dijo san Estévan á los fariseos; Sois lrijos de ta- 
les padres. Mas tú, Señor, que eres celestial, sembrán- 
dote, era fuerza que naciesen de tí hijos espirítuales; 
porque Quod natum est ex spiritu, spiritus est; Lo que 
nace de espíritu, espirítu ha de ser. Y así, lo que de 
suestro padre terreno se nos pegó, que muriendo él, 
morimos todos en él y cogimos todos el fruto de la muer- 
te, que sembró en la tierra de toda su posteridad y de- 
cendencia; porque Primus homo de terra terrenus ; 
qualis lerrenus tales terrení. Esto, Señor Dios, en tí se 
remedió, y se reparóla quiebra y el defeto que allá se nos 
pegó, y renunciando y aun muriendo ú aquel padre de 
tierra, renacimos en tí y fuimos engendrados en hijos 
espirituales, dándonos de tu Espíritu; porque , así co- 
mo el sariéento vive del espíritu y vida de la cepa y de 
la raíz donde se sustenta, y tal es la.vida del ramo cua! 
lo fuere la de su tronco; así, Señor Jesucristo , siendo 
tú vida espiritugd y divina, y estando nosotros asidos y 
vraigados y unidos en tí como en nuestra cepa y tron- 
co, de fuerza habernos de vivir de tu vida y tener de tu 
Espírita : Qui spiritu Dei aguntur, ti sunt Alió Dei. Tu 
apóstol Lienavemturado sam Pablo, como enseñado de 
tu mano, lo dijo muy bien, como todo lo demás : Si quis 
spiritum Chrisfi non habet hic non est ejus; es cosa lla- 
na que, si no tenemos el espíritu de Jesucristo, que no 
somos suyos , porque no estamos en él ni vivimos por 
él, ni nos alimentamos de su vida ni le somos hijos es” 
pirituales, y él no vino é tener hijos de carne y sangre : 
Qui non em sanguinibus, neque ew voluntate carnis, 
neque ex voluntate viri, sed em Deo nati sunt. Dió po- 
lestad 4 Jos creyentes para hacerse hijos de Dios. ¡ Gran 
liberalidad! Estos son hijos de espíritu y de gracia; luego 
bien dice el apóstol san Pabló que el que no tiene el 
Espíntu de Dios, este tal no es suyo : Si autem Christus 
in nobis est , corpus quidem morluum est propter pes- 
catum, spirilus vero vivsl propler justificationem. Hizo 
una galana consecuencia: Si Jesucristo está en nosotros, 
sieudo vida y vida espiritual, teneisen vosotros mismos 
la raíz y el fundamento de la vida verdadera; luego, 
aunque el cuerpo muere por el pecado, que asf se lo 
tesaron ullá : fn guocumque enim die comederis em eo, 
morte morierss; Y eu comiendo , quedó el cuerpo con- 
denado á que muriese; con todo eso, el espíritu, la par- 
te mejor y mas noble, vive por la justificacion, porque 
está ajustado y arraigado en Jesucristo. Y si vive en él 
y de la vida dél, síguese que el espíritu vivo resucitará 
y levantará consigo á vida inmortal al cuerpo muerte, 
que cayó por el pecado. O que quiera decir : Si vive 
Cristo en vosotros, aunque en tanta vida se aliogue y 


y se lo sorberá, que no quede nada dél; digo de aquel 
que muere por el pecado, cuya vida no es otra sino pe- 
car. Dice luego el Apóstol : Si secundum carnem vi- 
cerdlís moriemini; si autem spiritu facta carnis more 
tificaveritis vivetis. Luego si como hijos de carne os 
tratáredes, si viviéredes al apetito y gustos de vuestro 
cuerpo, si como tales sembráredes eu la tierra de vues- 
tro cuerpo vicios y pecados, sabed que moriréis; por- 
que Quaecumque seminaverit homo, haec et metet. El 
quí seminal in carne sua, de carne metet corruplio- 
nem. Mas si con el espíritu mortificáredes los apetitos 
y deseos carnales, sabed que viviréis. Tiene razon; por-= 
que esa vida nos viene y se deriva del segundo Adan, 
Cristo, y Secundus homo de coelo coelestis; El segundo 
hombre del cielo celestial. Luego tiene vida de allá, 
allá hay vida sin muerte, luego tiene vida eterna, y es- 
tando nosotros en él, habemos de vivir de su vida; lue- 
go tendrémos vida eterna. Porque Qualis coelestis, ta» 
les coelestes. llanse de parecer Ja semilla y el fruto. 


$. XLI. 


Hé aquí, Señor, por qué dijistes: Nisi grantum frumen- 
ti cadens in terram morluum fueril, eto. Pero volvamos 
á haberlas con tas que les parece que les queda harto 
tiempo para hacer penitencia, y que mientras son mo- 
zas tienen licencia de darse buena vida, que ellas lla- 
man; esto es, de pecar sin miedo, con Jas vanas espe- 
ranzas de los largos dias que ellas se prometen á sí mis- 
mes. Y pues hablábamos con ellas, prosigamos así, 
porque en alguna manera mueve mas cuando se habla 
con cada uno en particular que no cuando se habla en 
general y en tercera persona. Decidme (mujeres en- 
guñadas), ¿qué certeza teneis de que á la vejez se os 
dará lugar para hacer penitencia ? ¿Cuántos hay hoy en 
el infierno que tuvieron grandes propósitos de liacer 
emienda de la vida al cabo de ella, y no les dió Dios 
ese lugar, y se hallaron hu: tados en el infierno? Oh 
locas , desulinadas, ¿no sabeis que muchas veces los 
grandes pecados endurecen á un hombre de suerte, que 
nole hacen mella los tocamientos de Dios mas que lo 
hace una ayunque? Cor ejus indurabilur tanquam la- 
pis, et stringelur quasi melleatoris incus; Apretarse 
ha el corazon del malo, como se condensa y aprieta la 
piedra; y endurecerse ha , como lo hiaee la ayunque del 
herrero con los golpes. Y es cosa admirable ver aquella 
lucha que traen consigo dentro de un pecador el enlen- 
dimiento y la voluntad, y aquel pleito formado, y los 
altibajos que siente el desventurade en sa mismo que- 
rer; porque entonces el entendimiento le yerra á veces 
el objeto 4 la voluntad; ella, ciega y mal regida de su 
paje, quiere lo peor; otras veces con la lumbrecilla y 
-centella que do queda en medio de las ahumadas del 
pecado , udiestra al bien y atina á presentallo á la vo- 
turrtad ; y ella, foreada de la verdad presente, quiere por 
un breve tiempo lo que antesle desplacia ; mas no puedo 
perseverar, porque luego de las lagunas de los vicios se 
levantan tantas nieblas y vapores tan espesos , que le 
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torban los ojos del entendimiento , y mira cón torcida 
vista lo que poco antes vió libremente; y así revuelve á 
disuadir á la voluntad lo que le habia persuadido hasta 
allí. Ella tira como ciega tras su peje , y con esto hace 
mil mudanzas en un punto. Desto se quejaba el santo 
Job en aquella invectiva que hizo de la miseria y calami- 
dad del hombre: Homo natus de mulicre, brevi vivens 
tempore, replelur mullis miseriis, qui quasi flos egre- 
ditur, el conterilur, el fugit velut umbra , el nunqguam 
in eodem statu permanet; La primera calamidad y 
miseria del hombre es, que nace de mujer, de la mas 
mudable sabandija de la tierra, de suerte que allí se le 
pega la mudanza y poco asiento y la flaqueza en el bien; 
mámalo en la leche, y sabe á la ruin pega del vaso 
donde se envasó. Y ya que nace con tantos defetos, quí- 
zá que vive alguna larga hilera de años; Brevi vivens 
tempore. Es tan corta la carrera de los años de este 
unimalejo del hombre, que apenas la comienza cuando 
ya se halla al cabo della , que parece que nacer y morir 
entrambos llegan juntos. Y aun esto seria tolerable si 
va que los dias son cortos y pocos, á lo menos fuesen 
descansados; mas Replelur mullis miseriis; Son mas 
los desastres que en ellos nos suceden que las horas 
que vivimos. ¡ Qué de persecuciones de enemigos, qué 
de lingimientos de amigos , qué de muertes de deudos, 
qué de pérdidas de hacienda, qué de malos tragos de 
afrenta, qué de contingencias de la houra , qué de en- 
fermedades del cuerpo, qué de congojas del alma, qué 
de recelos de malos sucesos , qué de peligros de cami- 
nos ; y finalmente, qué de miedos, temores , asombros, 
espantos, tristezas, lágrimas, caidas y reveses de for- 
tuna que experimentamos en la tragedia de la vida! 
que, aunque para vivir es muy corta , para padecer es 
muy larga; y al fin, es la vida del hombre tan llena de 
trabajos y miserias , que lo menos que hay en ella es el 
serlo, y mejor se llama larga muerte que breve vida; 
cuyas experiencias nos desenguñan, y muestran que esos 
que llamamos largos años son para ver largos trabajos, 
y que los cuerpos ancianos son una materia de anato- 
mías de fortuna, donde hace las pruebas de lo mucho 
que un cuerpo y eorazon humano puede sufrir; y así, es 
merced que le hace á quien atoja la corriente de las 
desventuras que en la vejez suele descargar sin duelo y 
á manos llenas. Pero ya que es el lhhombre un juego de 
fortuna, y que lo trae como los mucliachos al trompo 
con el azote , debe de ser de bronce ó de ulgun diáme- 
fro ó deotra ¡nateria firme para resistir, y hecho á prue- 
ha de arcabuz, sino que Quasi flos egreditur ; que no 
hay azahar ni jazmin mas tierno, ni florecilla del cam- 
po mas delicada, que un rayo de sol la marchita y una 
gota de agua la enlacia y un cierzo la hiela y un aireci- 
Jlo la derrueca. ¿Hay vidrio mas frágil, inas deleznable 
auguilla ni mas quebradizo hielo, que este gusanillo? 
Hoy está fresco y sano, mañana en la sepultura; y si 
preguntais quién le derrocó; Señor, una gota de agua 
que Je dió en .el celebro, una pedrezuela que se ar- 
rancó del riñon, un airecillo que le tocó en la ijada, 
un calorcillo que se le asentó en el costado; veis ahí 
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acabada vuestra florecilla. Y así, como es tan tierno, 

con que quiera, conteritur. Y no corre ni va en postas, 

sino que fugit velus umbra; Huye y vuela la vida de 

los hombres; vase y se desvanece como sombra. Ve- 
mos á la puesta del sol las sombras de los montes ten- 
didas por los llanos , y las de los árboles larguísimas; y 
así, aun las de cada matilla, que parece que son de al- 
gunos altísimos cedros; y si vulvemos á mirar quién 
hace tan larga sombra, verémos que es un tomillo 6 
un romero, y luego dentro de un momento desparece 
y se acaba, y no sabréis qué se hizo. Así, ui mas ni me 
nos, veréis un hombre Jevantado sobre las estrellas y 
empinado en la privanza de los reyes, lleno de oficios 
de cargos y mando y señorío, y que á su sombra viven 
muchos pretendientes, que esperan que les dé la ma- 
no para subir donde él está; y si volveis á ver cúva es 
tan larga sombra , hallaréis que es de un hombrecillo 
que ayer , de bajo , no se via entre el polvo, y cuando 
mas encumbrado, entonces desvanece mas presto, yen 
un punto se os va de los ojos: Vids impium superezal- 
tatum ( decia David) et elevalum sicut cedros Libani; 
transivi, et ecce non erat : quaesivi eum, el non es! 
inventus locus ejus. Habla David de la brevedad y poca 
dura de la prosperidad de los malos , y dice: 


Al malo vi encambrado, 
Y puesto en tanta estima, 
Que era baja del Libano la cima, 
Mirada con su estado. 
Pasé, y volvi á miralle, 
Y de bajo no pude devisalle. 


Acabóse en un punto; 
Busquéle, mas no era, 
Que se secó su fresca primavera; 
Y él y su estado junto, 
Y su lugar y asiento, 
Todo desvaneció cual humo al viento. 


Pues desta manera huyen nuestros breves y canss- 
dos dias, y pasamos nosotros con ellos, como nave car- 
gada de manzanas, que lleva viento en popa, las velas 
hinchadas , que pasan con gran ligereza, y deja un bre- 
ve olor de la fruta que lleva, y en un punto se disipó y 
desvaneció por el aire; como lo dijo Job: «Oh vida mi- 
serable, frágil, deleznable y quebradiza, y ¿cuál es el ne- 
cio sin ente ndimiento que se fia en 112» Oh pecadores 
ciegos, engañados, y ¿en qué poneis las esperanzas? 
Tiene el miserable del hombre por colmo de sus mise- 
rias que con que él vive los dias tasados, cortos y llenos 
de calamidad y desventura , y él mismo en sí es mas 
frágil que una florecilla, y que huye mus ligero que h 
sombra ú la puesta del sol, con todo esto, Numquam 
ín eodem statu permanet ; Jamás está en un estado; 10 
hay cumaleon que tantos colores tome , mi Proteo que 
en tautas formasse mude como esta sabandija del lom- 
bre. ¡Qué querer y desquerer en un punto! Qué amar 
y aborrecer en un momento ! Qué cansalle hoy lo que 
ayer le daba gusto! Qué mudar de parecer y dejar ami- 
gos y amistades y buscar otros nuevos, pensando que 


ha de hallar en aquellos lo que echaba menos en los 
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otros, y 4 cualro dias está tan cansado de los postreros : 


como de los primeros ? Qué proponer una cosa y luego 
arrepentirse ! ¿Quién podrá decir ni entender sus vuel- 
tas y mudanzas , pues él mismo á sí mismo no se cn- 
tiende? Es factus sum mihi metipsi gravis, decia Job; 
Amímismo mesoy intolerable y pesado. Y tiene razon, 
que se viene á cansar y enfadar un hombre tanto con- 
sico y con sus mudanzas, que aun él no se puede sufrir 
ásimismo. Qué bien lo pintó el sabio Salomon en aquel 
libro que hizo de los Enfados: «Esto me dala gusto, 
esto me cansaba, esto probé y luego me hartó; » y de 
todo dice lo mismo. Pues si aun estando un hombre 
en los términos de su naturaleza, y dejado á ella, jamás 
está en un ser; si le cargais á cuestas la molestia del 
pecado, ¿qué tal estará? ¿Cómo se podrá dar á manos 
con sus apetitos? Y ¿de qué manera podrá hacer peni- 
tencia si á su inconstancia la ha ayudado y fortalecido 
con la larga costumbre del pecado de tantos años? ¿De 
dónde pensais que le nacia á Faraon que, en viendo la 
plaga que le daba Dios, acudia á Moisen que rogase por 
él, y que daria libertad á los de Israel, y en viendo que 
habia cesado , luego se arrepentia y se volvia atrás, ol- 
vidado del buen proposito pasadu? Yo creo, sin falta, 
que entonces caia en la cuenta de que hacia mal y que 
el entendimiento le representaba á la voluntad que era 
bueno sujetarse ú Dios, y la voluntad por aquel rato lo 
queria; mas no tenia fuerza para llevarlo adelante, y 
tampoco el entendimiento la tenia, ni bastante luz para 
conocer siempre lo mejor; y así, ni él siempre re- 
presentaba á la voluntad el bien que no conocia descu- 
biertamente, ni ella, ciega, podia amar lo mal conocido; 
y así, andaba con aquellas veces de quiero y desquiero, 
sin tener firmeza en nada. ¿Quién duda sino que no hay 
hombre tan perdido ni de tan rota vida y estragada 
conciencia, que algunas veces no le venga pensamien- 
ta de dejar su mal estado, y que no'se enfade y le pese 
desus pecados, y propone de hacer emienda dela vida; 
mas pásansele luego los buenos propósitos que tuvo, y 
quédase en sus mismos pecados, y esto le nace del gran 
uso que tiene de vivir mal, que «la costumbre se le ha 
vuelto ya en naturaleza ». Pues siendo esto así, y vien- 
do cada dia las experiencias al ojo , decidmo, pecadores 
y pecadoras confiadas en vuestro daño , ¿quién os ase- 
gura que hará Dios con vosotras lo que ha dejado de 
bacercon otras muchas? ¿Tendráos mas respeto á vos- 
otras que lo ha tenido á las otras? ¿Esle 4 Divs de mas 
provecho vuestra vida, para dárosla mas larga, que lo 
fué la de aquellas, para tasársela mas corta? Pero sea 
asi que os dé Dios la vida larga (la cual no la mereceis 
por vuestros largos pecados), decid, ¿cómo sabeis que 
entonces haréis penitencia? ¿No sabeis que «de ordi- 
vario tras mala vida se sigue mala muerte », y que por 
la mayor parte «como vive el hombre, así muere»? 
Cuando se rompiese con vosotras aquella sentencia de 
David que dice: Virs sanguinum et dolosi non dimidia- 
bunt dies suos: 
El varon engañoso y homicida 
Morirá en medio el curso de su vida, 
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¿Qué hareis de la otra, que dice en otro salmo: Vi- 
rum injustum mala capient in interitu ? 
Sepa el varon injusto 
Que el mal que cometiere , 
Ese le alcanzará cuando muriero; 
Y el Juez severo y justo 
Lo entregará á sus males, 
Que le serán verdugos infernales. 


Porque mucha razon es que, pues viviendo y puilicn- 
do, noquisistes hacer penitencia , ni enmendar la vida ni 
dejar vuestros pecados y ruin trato, que esos mismos 
pecados scan los alguaciles y porquerones de vuestra 
prision, y los ejecutores de vuestra pena y de la justicia 
divina, y os scan testigos de vuestra mala vida, y quo 
os entregue Dios en sus manos, que no esligero castigo. 
¿Cómo, y que habiendo sido vos comunera toda la vida, 
y andado foragida apartada del camino de Dios, siguien- 
do las banderas del demonio, os parezca que os ha do 
aguardar Dios y dar lugar de penitencia? Cuéntase en 
el in del Paralipomenon la razon grande que tuvo Dios 
para dejar que Nabuco, rey «le los caldeos , destruyesa 
á Jerusalen y á su templo, y para que llevasen cautivos 
á los judios á Babilonia, y dice: «Reinó Sedecías en Jo 
rusalen, y hizo malas obras en los ojos de su Dios y Se- 
ñor, y no tuvo respeto ni vergiienza al rostro de Jere- 
mías , profeta del Señor, que le hablaba de su parte. 
Endureció su corazon, y determinó de no obedecer ni 
volverse á su Dios.» Y no solamente el Rey era tal y tan 
malo , mas aun los príncipes de los sacerdotes y todo el 
pueblo ofendieron malamente á Dios, y hicieron todas 
las abominaciones y pecados , sacrilegios y maldades de 
todas las demás gentes, y violaron el templo y casa del 
Señor, que habia edificado en Jerusalen para su vivien- 
da, y la habia consagrado y santificado con su sobcra- 
na presencia, haciendo aquella ciudad cániara real de su 
majestad, y asentando a!li su casa y corte, y los conse- 
jos del Rey y suschancillerías. Enviaba el Señor Dios de 
sus padres profetas á estas gentes, despachaba correos, 
mensajeros y criados , madrugando á media noche pa- 
ra despedir los recados y lascartas, amonestándoles ca- 
da dia que mirasen que le ofendian , que dejasen de pe- 
car, que no se le rebelasen nile alzasen la obediencia; 
acordábales la fidelidad y la jura que le habian hectro cn 
las Cortes, y todo esto, y esta espera y largas eran, por- 
que tenía el Señor gana de perdonar al pueblo, y tenia 
respeto ásu casa, que estaba en aquella ciudad. Mas ellos 
mofaban y hacian burla de los correos y mensajeros de 
Dios nuestro Señor, y jugaban con las vidas de los pre- 

“dicadores y profetas que los amonestaban. Aserraron á 
Isaías, apedrearon 4 Jeremías, 4 Amós le atravesaron un 
clavo por las sienes; y finalmente, regaron las callesde 
Jerusalen con sangre santa de los amigos de Dios, has- 
ta que llegó el aguaducho, la creciente del furor de Dios 
y de su saña, y subió á ancgar á su pueblo, sin que bas- 
tase ya cura nireparo, ni se hallase remudio. Trajo Dios 
ardiendo en saña al rey de los caldeos, y pasó á cuchi- 
llo los mas robustos y gallardos mozos de su putcblo 
dentro de la casa de su santuario , degolló á los viejos y 
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sagrados sacerdotes sobre las aras sacrosantas de su 
templo; no tuvo respetoá linaje ni ¿edad, sino queigual- 
mente segaba las gargantas del niño inocente y de la 
sierna doncella , del viejo cansado y del jóven orgulloso, 
hevándolo todo á hecho , entregándolo todo en manns 
del cruel enemigo y bárbaro tirano. No perdonó á su 
vemplo ; hizo llevar á Babilonia Jos vasos consagrados 
de oro y plata y de otros preciosos metales, y todos los 
tesoros y riquezas del Rey y de los príncipes, y todo 
cuanto bueno tenian. Ni aun así cesó la saña del airado 
Dios, sino que los enemigos quemaron las puertas del 
templo, allanaron los muros de lasoberbia ciudad, abra- 
saron todas las hermosas torres, que era lástima de ver 
arder tan suntuosos edificios, y al tin no quedó casa cos- 
tosa, vi cosa preciosa ni de valor y estima, que no la 
destruyese el enemigo; y si alguno por gran dicha se 
escapó del cruel cuchillo del fiero tirano , la mas venlu- 
rosa suerte que tuvo fué ser cautivo en Babilonia se- 
tenta años ; hasta aquí son palabras de la divina y sogru- 
da Escritura. No sé si se pudiera traer cosa donde mas 
claramente se descubriera cómo el perseverar mucho 
tiempo en el pecado provoca y irrita la saña de Dios 
para vengarse al cabo, y para no disimular siempre con 
el pecador, y aun para quitar las vanas esperanzas del 
hacer penitencia á la vejez ; pues vemos que á estos mi- 
serables del pueblo de Dios, que no quisieron oir á sus 
predicadores, y que les pareció que aun tenian tiempo 
de hacer penitencia , al cabo los trató Dios con tan ter- 
rible rigor y asporeza , que los destruyó y asoló, 
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Este lugar es el cumplimiento de lo que Dios habia 
dicho por Jeremías: Yo eutregaré esta ciudad en manos 
del rey de Babilonia y de los ealdeos , y la quemarán y 
abrasarán toda, y asolgránlas casas en las cuales sacri- 
ficaban á Baal y 4 los demás ídolos; porque los hijos de 
Israel y Judá estaban hechos á pecar y hacer mal des- 
de su niñez; Jos hijes de Israel, que hasta agora me oxas- 
peran y acedan con las obras de sus manos, dice el Se- 
hor. Y dice luego : Quia in furore, et in indignatione 
mea facta est mihs civitas haec, á die qua aedificave- 
runt eam, usque ad diem istam, qua auferelur de cons- 
pectu meo. Propter malitiam Áliorum Israel, quam fe- 
cerunt ad iracundiam me provocanles. Et verterunt 
ad me lergum, el non faciem, etc. Esta fué la amenaza; 
y allá en el Paralipomenon se cuenta el cumplimiento. 
Esta ciudad fué edificada en algun mal planeta. «Hízose 
(dice Dios) para furor y saña mia, desde su fundacion, 
y para terrero de mi enojo y castigos,» que parece á lo 
que dijo allá á Faraon: «Para esto te he puesto, para mos» 
trar en tí mi fortaleza, y para quese cuente y celebre 
mi nombre en toda la tierrg.» Que.es como si le dijera; 
Heote puesto para que cu los castigos que en tí hará $e 
eche de ver tu dureza y mi potencia , y que seas como 
blanco adonde asieste mi saña, y tomen ejemplo en tí 
Jos que no quieren sujetárseme. Destos lugares se mues- 
tra claro el gran engaño de las que piensan que las ha 
de esperar nuestro Dios largo tiempo. Decidme, desvenr 
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turadas: si dice que destruyó 4 Jerulasen perque an- 
viúudole predicadores no los quisieron oir, y que por 
sus muchos pecados y por la perseveraneia en ellos se 
encendió su saña y los paró tales, ¿qué esperais vosotras 
que ni sermones de predicadores ni repreliensiones de 
confesores, pi honra de vuestros deudos ni infamia de 
vuestras personas, ni amor del cielo ni temor del in- 
fierno, ni vergúenza de Dios ni respeto de los hombres, 
ni todo esto junto jamás han bastado á sacaros de vues- 
tra torpe y desvergonzada vida mi á volveros al camino 
de virtud ? Dice que aquella ciudad se fundó en mal pié 
y para furor y saña suya , porque desde su primera pie- 
dra hasta que se asoló fué traidora y rebelde á la coro- 
na real de Dios nuestro Señor, y como á tal la derrocó 
por el suelo. Pues decidme, ¿qué hará de vosotras, cuyas 
cuerpos desde los primeros años ham sido casas de mu- 
chia abominacion y moradas abominables y sucias, lle- 
nas de hediondez, y habitacion de demonios, revolca- 
dero de torpezas , muladares jalbegados en asco de los 
ojos humanos, ejidos de sucios deseos y verganzosos 
pensamientos; cuyas almas han sido siempre traidoras 
y rebeldes á Dios, sin oir sus amonestaciones y suaves 
¡lamamientos, siendo comuneras toda la vida? Y ¡qué! 
¿Pensais vosotras con vuestras manos sucias entrar en 
palacio, y que oseis esperar el cielo de aquel á quien to- 
mastes á destajo de ofendelle desde que nacistes? ¿Qué 
es esto, pecadoras? Qué Dios os soñais? ¿Será buenoque, 
habiéndoos vendimiado el demonio en for, y dádole lo 
mas fresco y sazonado de la vida, y habiéndose llevado 
la fruta , le deis 4 Dios los salvados de vuestras obras y 
lo podrido y desazonado de vuestra edad, y que querais 
que con squellose contente y paso, y que aquello coma 
y le agrade y le sepa bien? Vae mihi, quia factus sum 
sicut qui colligitin aulumno racemos vindemiae: nor 
est botrus ad comedendum, pra+coquas ficus desidera- 
vit anima mea ! ¡ Ay de mí (dice Dios), que audo como 
los que van á racimar pasada la vendimia, que, como pa- 
saron primero los vendimiadores por la viña y eran cui- 
dadosos , no dejaron ni aun un cencerron al cabo de 
un sarmiento, con que me pueda mojar la boca | Deses- 
ha unos higos tempranos (que es fruta tierna y regala: 
da , y de cuyo sabor gusto mucho), mas no los he po- 
dido hallar, ay hemequedado con mi deseo.» Habla Dios 
con los que guardan el serville para la vejez. ¡ Ab poce- 
dora profana , que le acaece á Dios contigo como c00 
viña vendimiada, que te ha desfrutado el demonio y 
llevado lo buene de tus años, y después quieres que an- 
de Dios á la rebusca de tus salvados! «Higos tempra: 
nos deseaba yo,» dice el Señor, unas obras tempranas 
que me sirvieran desde los primeros años; mas lasme 
burlado mi deseo, y no hallo en tí cosa que pueda lle- 
gar ála boca. Acomsejaba el predicador á les horabres 
y decia : Memento Creatoris tui in diebus juventulis 
tsae, antequam venia! tempue afRictionia, el oppr” 
pinguent anni, de quibus dicas: Nen mihi placen!, 
Acuérdate de tu Criador en los dias de tu mocedad, 00 
| los dias cuando puedes servirle y tianes fuerza para ello, 
antes que venga el tiempo de lus trabajes y les canst” 
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dos años de la vejez, y antes que se acerquen los dias 
de los cuales digas: «No me agradan.» Dícelo porla edad 
anciana cuando ya faltan las fuerzas y se cansan los bra- 
zos, bambalenm: las piernas, y ha menester el hombre 
en báculo en que sostenerse. Cuando se acorta la vista 
y lloran los ojos, cáense los dientes y falta la gana del 
comer; porque, como no tiene la boca con que moler 
bien el manjar y alestomago le falta el calor, corrómpe- 
se en él, y no sebace bien la digestion. Dícelo Salomon 
esto por galanas metáforas : Anlequam tenebrescal 
sol, el lumen, et luna es stellae, et revertantur nu- 
des post pluviam, Quando commovebuniur cuslodes 
don.us, el nutabunt visi forlissimi, et otiosae erunt mo- 
lentes in minuto numero, el tenebrescent videntes per 
foramina: El claudent ostia in platea , in humilitato 
vocis molentis , el consurgent ad vocem volucris, el ob- 
surdescent omnes filias carminis. Excelsa quoque ti- 
mebunt, el formidabunit in via, florebit amygdalus ,im- 
pinguabitur locusta, et dissipabitur capparis : quoniam 
bil homo in domum aelernitatis suae; Dice así, pin- 
lando de qué manera se va el hombre consumiendo y 
scabando: Vuélvete 4 Dios antes que se te añuble el sol 
y le falte la lumbre de la luna y las estrellas. Dícelo por- 
que álos viejos, como les falta la fuerza de la vista, pa- 
réceles que ni el so] alumbra claro para ellos como solit» 
olla luna da luz, ni las estrellas resplandor. Dice que 
eruelven las nubes tras la lluvia», y es que, como tienen 
los ojos flacos y debilitados, y con Jos humores y vapo- 
res crasos y mal digeridos y cocidos que suben del es- 
tówago, hácensejes cataratas y llóranles los ojos, y tan- 
tas mas nubes parece que se les ponen delante , cuanto 
was les lloran. A las manos llama aguardas de la casa», 
porque con ellas nos amparamos y defendemos y gana- 
mos la vida. A los piés llámalos «varones fortísimos», 
Por alos que muelen» entiende las muelas. Y «los que 
ven por los agujeros» son la potencia y virtud visiva 
que tenemos. Dice que «cerrarán las puertas en la pla- 
ta», que es, que perderá e) gusto del comer, y la boca y 
la garganta, que son las puertas por donde entra la co- 
mida, parece que se van secando y olvidando de su o6i- 
cio, y ya al moler el manjar po suena el molino , porque 
se caen los dientes y las muelas. Dice tambien que «se 
levantan á la voz de la ave»; esto es, que sienten el can- 
to del gallo, porque duermen poco y cualquier cosa los 
despierta , y por la mayor parte los viejos son grandes 
madrugadores , como no pueden dormir, y están siem- 
pre hechos centinelas de la luz, aguardando cuándo aso- 
mará, para dejar ellos la cama. «Ensordecerse han las 
hijas del canto ;» esto es, las orejas, que son por donde 
entra la música , que en los viejos siempre crece la sor- 
dera; y tambien lo dicen porque no gustan de la sua- 
vidad delas. yoces. Así lo dijo aquel buen viejo Bercelay, 
Erin amigo del rea) profeta David. Pedíale el Rey que 
se fuese con é] á Jerusalen para tenelle consigo y re- 
galalle. Respondiále Bercelay: «Ochenta años há que 
veo el sol y que piso este suelo; pues tras tantos años, 
¿qué vivez puedo yo tener en los sentidos para hacer 
diferencia entre lo dulcg y lo amargo, ó qué delci- 
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te puede hallar ya tu siervo en los guicados SMAYes y vi- 
Bos preciosos, ó puedo ya oir las voces de los músicos 
y de sus instrumentos? Pasa adelante el predicador en 
su descripcion dela vejez, y dice: Anteguam rumpatur 
funiculus argenteus , el recurra! vilta aurea , el contes 
ratur hydria super fontem , et confringalur rola super 
cisternam , el revertatur pulvis in terram suam, ete. 
Acuérdate de tu Dios mientras tienes fuerzas y vigor 
para serville , aantes que se rompa la cuerda de plata;» 
esto es, antes que se encaja y enarque la espina que va 
por medio de las espaldas y la médula que está en su 
hueco; porque con ha vejez se debilita y mengua y se 
encoge, y ansí andan. los viejos encorvados. Llámala de 
plata porque es blanca. Autes que se adelgace la ban- 
da de oro tanto, que se rompa. A la tela ó membrana 
que ciñe y contiene el celebro dentro de sí, llama avenda 
dorada», porque es amarilla y como de color de oro, que 
creo que es la que los médicos llaman «red admirablen, 
«Antes que se quiebre ei cántaro sobre la fuente ;» por 
esto entiende los senillos y vasos donde se recibe la san- 
gre, y por la fuente el hígado, que es el que con su ta- 
lor convierte la masa que Jlaman quilo en sangre. «Y 
antes que se desconcierte la noría sobre el pozo y se 
desliaga la rueda del azuda; esto es, antes que se des- 
barate el concierto de la cabeza; porque, así como con 
la rueda sacamos el agua de los pozos, así, ni mas ni 
menos, con la cabeza, donde viven los sentidos, se sacan 
los espíritus vitales del corazon , que es el pozo que aquí 
dice. La cabaza atrae las fuerzas de la vida del corazon, 
como si sacara agua de alguna noria. 

He querido poner aquí tan extendido este lugar, por- 
que se entienda con qué metáfora nos pinta el predi- 
cador la vejez; pues veamos agora por junto todo lo di» 
cho. El que cuando tiene fuerzas y salud, y está en lo 
mas florido y fuerte de sus años, no hace penitencia, 
¿cómo lo hará cuando ya le falten las fuerzas y le lo- 
ren los ojos, y de flacos, no pueda ver la luz del sol con 
ellos; las manos le tiemblen, le bambaleen las piernas 
por la falta del calor natura! , los dientes le falten para 
mascar la comida , y los rayos visuales , que parece que 
miran de las covezuelas de los cóncavos, dunde están 
los ojos escondidos, se enflaquezcan y debiliten; cuan- 
do se cierre la gana del comer y se pierda el sueño 
y se ensordezca el oido, y cuando aun en una paja tro- 
pezare y cayere, de puro vieja; y cuando floreciere el 
almendro, y se vicre lleno y nevado de canas la barba 
y cabeza, que parece que le va naturoleza amortajando 
en vida; y cuando aun una langosta lo atruena, y le es 
pesada , y no tiene fuerzas para echalla de sí; y ya ten- 
ga la virtud apetitiva prostruda? Cuando en estos años 
se vea, decidme, ¿cómo hará penitencia? Es la vejez 
un hospital de enfermedades : allí la reuma le ahoga, 
la distilacion le da tos, la melancolía Je seca, la gota 
le pone grillos, la ijada le enclava, el riñon le hace dar 
gritos, y tiene harto que curar de sus ajes; pues ¿Có- 
mo podrá ayunar si apenas puede comer? Si aun la 
ave no puede tragar, ¿cómo digerirá el pescado? Si 
aun de lo que hizo ayer no se acuerda, ¿cómo tendrá 
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memoria de los pecados de cuando mozo? Si no puede 
tenerse, ¿cómo andará romerías? Si el dolor le apric- 
ta, ¿cómo estará atento á la oracion? ¡Oh locos, sin seso, 
/08 que para tal tiempo guardan la penitencia! Rogaba 
David á Dios, y decia: Ne projicias me in lempore se- 
neclutis ; cum defecerit virtus mea, ne derelinquas me; 
No me deseches, Señor, en los años de mi vejez , y no 
me desampares cuando me faltare la virtud. Subia que 
entonces habia menester mayores favores de Dius, y 
que aquel era el tiempo de la mayor necesidad; y así, 
rogaba cuando mozo que le amparase Dius cuando 
viejo , porque menester es ganarle la boca con tiempo, 
para que no nos diga lo que dijo Isaac 4 Abimelech y á 
sus amigos. Habia venido Isaac á vivir 4 Gerara, donde 
tenia su casa el rey Abimelecl, sembró y acudió!e 
ciento por uno: vino á estar tan poderoso dentro de 
pocos años, que el Rey y los de su corte le tenian invi- 
dia. Fueron á él, y dijéronle: Recede á nobis, quia po- 
tentior nobis faclus est; Véte de nuestra tierra , que ya 
eres mas poderoso que nosotros , y busca otra tierra 
donde vivir. Húbolo de hacer así: sucedióle tan bien 
la partida , que le fué mucho mejor que hasta allí. Oyó- 
lo decir el Rey, y fuése allá con algunos de su casa á 
visitarle. Dijoles el buen patriarca Isaac: Quid venis- 
tis ad me hominem quem odistis , et expulistis d vo- 
bis? ¿A qué venis á mi, 4 un hombre que le aborre- 
cistes y echástes de vosotros? ¡Oli! cómo podrá de- 
cir Dios á las pecadoras de quien hablamos', cuando, 
habiendo vfvido mal toda la vida, allá al cabo della acu- 
dun á Dios 4 que las perdone: ¿A qué venís á mí, á un 
Dios á quien habeis ofendido y aborrecido toda la vi- 
da? ¿Qué quereis de mí, ó qué os debo yo, para que 
agora os reciba? Andad, que no os conozco. 
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El daño principal que tienen estas desventuradas es, 
que pierden el freno del temor de Dios, y faltándoles 
este, pecan sin miedo y sin vergúenza: Dicit injustus, 
ut delinguat in semetipso : Non est timor Dei ante ocu- 
los ejus. Esto dijo David del malo y pecador; y viéne- 
les nacido á estas miserables de quien hablamos, y 
parece que las habia con ellas aquí. Para poder pecar 
mas á su salvo , lo que hizo el hombre malo fué quitar- 
se de la presencia de sus ojos el temor de Dios, que pa- 
rece que mientras lo tenia delante no osaba pecar; mas 
echólo á las espaldas , remató cuentas con Dios, y lue- 
go quedó desmedroso para el pecado. Así lo hacen es- 
tas, que olvidan tan del todo á Dios como si no le hu- 
biese, y pecan tan desvergonzadamente como si el pe- 
car fuera virtud. Habia dicho Salomon en el Ecclesiastes 
que todo cuanto habia experimentado en el muudo era 
vonidad; y después de habello pintado muy despacio, 
remata todo el libro con decir: Finem loquendi pariter 
omnes audiamus. Deum time , et mandata ejus obser- 
<a: hoc est, omnis homo; Oyamos todos (dice) el 
remate de nuestra pláfica, y lo que después de dicho, 
no queda mas que decir; teme á Dios y guarda sus 
mandamientos , que esto es loda el hombre. Como si 
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dijera: El temor 4 Dios es guardalle sus preceptos, y el 
que teme á Dios, este los guarda. Y esto es todo el 
hombre; porque en eso solo consiste toda la perfe- 
cion del hombre. Dudme que tema á Dios, que yo os 
le daré que no le falte hebilla para ser del todo bue- 
no; y dadme que no le tema, que yo os le daré que 
no tiene cosa buena. Es tal, que no hay mas sabi- 
duría que temer á Dios. Mil alabanzas dice el santo 
Job de la sabiduría. Dice que no la conoce el necio 
del hombre , y por eso no sabe su precio y estima, con 
ser á los hombres mas necesaria que todo to demás 
que tiene la vida. Mas la verdadera , y de la que aquí 
tratamos, no es de la tierra, mas del cielo; y así, el 
santo Job dice que el hombre no la halla en las cosas 
de esta vida. No daban los poetas (que son los teó- 
logos de los gentiles) muy léjos desta verdad cuan- 
do fingieron que Prometeo, no pudiendo hallar fuego 
en la tierra con que apurar y perfecionar á los hom- 
bres , subió á buscarle al cielo , ayudándole en la subi- 
da Minerva. Llegando allá, encendió una hacha en el 
sol; y así bajó con un poco de fuego á la tierra, para 
poner la última mano en los hombres , que abia he- 
cho de lodo. Platon, en el diálogo que intituló Pro- 
tágoras, expone esta fábula muy despacio; y en el de 
Menon dice que de lo que mas necesidad tiene el 
mundo, y de la facultad que él querria que hubiese 
mas maestros , era de sabidurta. Esta es la lumbre 
con la cual se ilustra y resplandece el ánimo, y con 
quien los hombres terrenos y de lodo se informan y 
apuran , y quedan perfetos. Vino del cielo, porque 
si de allá no la buscamos , es imposible topar con 
ella en la tierra. Y puesto que Platon asf como ha- 
bemos dicho interprete la fábula, no desdice otra cosa 
que me parece que podemos añadir, y es: Habia criado 
Dios nuestro Señor al hombre de lodo, y hecho aque- 
lla estatua del cuerpo, pero sin ánima, para dársela: 
Insufflavit in faciem ejus spiraculum vitae, et factus 
est homo in animam viventem; Sopló Dios al hombre 
tn el rostro, y embistióle un alma casi dívina, que es 
el principio y orígen por quien vivimos, y tenemos el 
movimiento. Y aunque se vió el hombre lleno de cien- 
cia y que sabia mucho, no contento con tan venturost 
suerte , quiso serlo mas; y como no miró que el fuego 
habia de bajar del cielo , como lo trajo Prometeo, bus- 
cóle en la tierra , donde dice Job que no se halla. Echó 
mano de no sé qué fruta , que le persuadió el demonio 
que era buena para hacer sabios, para hacer dioses, 
para sacar fuego y apurarse (porque vamos siempre cn 
la fábula) ; y como no era aquel el bocado, hízole mal 
provecho, y opilóse y opilónos, y matóse y matónos 
consigo. Vino el Hijo de Dios, que es la sabiduria In- 
mensa del Padre, y dicen muy bien que Minerva ayu- 
ó á traer el fuego del cielo; porque fingen los poetas 
que Minerva nació del celebro de Júpiter, y es la diosa 
de la subidurfa. Así confesamos que el Hijo de Dios es 
la sabiduría del Padre; y porque la sabiduría tiene SU 
usiento en el entendimiento, decimos que el Hijo es 
engendrado de la cabeza 6 entendimiento del Padre. 
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Vino pues á la tierra, y bajónos el fuego que nos fal- 
taba para perficionarnos; porque el hombre sin sabi- 
duría, Comparatus est jumentis insipientibus, el similis 
factus est illis; Es semejante á una bestia sin discur= 
so y sia entendimiento. Y para eso, Factus est nobis 
d Deo sapientia (dice el apóstol san Pablo); Híizose 
sabiduría nuestra, que como á carne desabrida nos 
vino á salar, para que supiésemos bien al gusto de 
Dios, y con ella quedamos sabios y sabrosos; que claro 
está que al necio con la conversacion de los sabios algo 
se le ha de pegar de discrecion. Y por esto decian de 
los feaces que no era posible que fuesen necios , por= 
que trataban mucho con los dioses , que son sabios; y 
decíanlo porque eran grandes cultores de los dioses. 
Así que esta verdad viene bien á la mentira y ficcion de 
Prometeo. Y si queremos llevarlo mas al cabo, Cristo, 
nuestro redentor, parece que lo dijo bien claro en el 
erangelio de san Lúcas: Ignem veni mittere in terram, 
el quid colo mist, ut accendatur? He hallado la tierra 
fria, los hombres helados; pues ¿á qué pensais que he 
venido y bajado del cielo con el fuego en las manos, he- 
cho un Prometeo, sino 3 pegarle fuego y 4 abrasarlo 
todo? Y siendo así, ¿qué quiero , sino que se encienda 
yarda y se queme todo? 


$. XLIV. 


Volvamos agora á lo que comezamos del santo Job. 
En todo este capítulo 18 va probando que la sabiduría 
no es de la cosecha de la tierra , sino de allá del cielo; 
luego los que buscan la de acá bajo y se contentan cot 
esa, y son e bachilleres de estomago», graduados por las 
universidades del mundo, necios son, y no se cuentan 
entre los verdaderos sabios. Son estos de quien dice Ba- 
fuch el profeta: Fslis quoque Agar, qui exquirunt pru- 
dentiam, quaé de terra est, negoliatores Merrhae, et 
Theman, et fabulatores, et exquisitores prudentiae, et 
inltelligentiae : viam autem sapientiae nescierunt, 
seque commemorati sunt semitas ejus; Los hijos de la 
esclava Agar (los esclavos de sus pasiones ) buscaron la 
sabiduría de la tierra, y pusieron su cuidado en los ne- 
gocios del polvo ; mas no hallaron la verdadera, ni su- 
pieron sucasa niatinaronásus eaminos, ni los mercade- 
res de Merrhan y Theman (aunque muy discretos para 
sus tratos), ni losintérpretes de las fábulas, ni todosjun- 
tos los escudriñadores de las ciencias, jamás se acorda- 
ron ni hicieron mencion della ni le conocieron su mo- 
rada, Y dice antes desto el Profeta : «¿Quién le halló 
la casa, Ó quién entró á ver sus tesoros ? ¿Adónde están 
los principes y reyes y grandes que mandan á los hom- 
bres y 4 las bestias de los campos, los que juegan con 
lasavesque lleva el viento, los que atesoran oro y plata y 
acuñan moneda, enla cual confian los hombres, y jamás 
se hartan de amontonar hacienda? Digan todos estos si 
acaso toparon con la sabiduría; pues al cabo de sus di- 
ligencias y de la industria y prudencia humana que tu- 
vieron, bajaron desbaratados á la sepultura, y dieron 
consigo en la muerte y perdicio:, y se levantaron otros 
cn su lugar, gue poseyeron sus casas y heredades y es- 
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tados. Los mozos vieron el sol y vivieron sobre la tierra, 
mas ignoraron el camino de la sabiduría, y no atinaron 
á hallarlc la casa. Nisus hijos la recibieron, dieron muy 
léjos della, y huyóles sin que la viesen. Hé aquí cómo 
el Profeta dice que ani se halla en la tierra ni la conocen 
los malos». Job dice que Non invenitur in terra suavi- 
ter viventium; queno se acormpaña la sabiduría con tos 
regalados y que viven á su gusto. Pues si ya no se halla 
en la tierra, bajáredes 4.los profundos senos del abismo, 
y buscáredes las cavernas del inmenso mar Océano, y la 
preguntáredes si la ha visto: Abyssus dicit : Non est in 
me; et mare loquitur : Non est mecum; El abismo dice 
que no la ha vi»to, y el mar responde que no esta allí. Y 
lespués de laber dicho que no tiene cosa tan rica la 
tierra que pueda venir á parangon y cotejo con la sabi- 
duría, dice luego : «Pues ¿de dónde viene la sabiduría, y 
cuál es el lugar de la inteligencia? » Y como quien no lo 
sabe, responde : Abscondita est ab oculis omnium via 
ventium, volucres quoque coeli latet; Escondida está 
á los ojos de todos los mortales. Y si pensais que habita 
en la region del aire, sabed que las aves del cielo la 
ignoran. Pues ¿quién nos dará noticia della ? Que sí 
preguntamos á aquellos monstruosos gigantes, potenti- 
simos guerreros, que vivieron en los primeros siglos del 
mundo, Non hos elegit Dominus , neque viam disci- 
plinas invenerunt; propterea perierunt, el quoniam 
non habuerunt sapientiam , tnterierunt propler suam 
insipientiam ; No escogió Dios nuestro Señor á estos, 
ni hallaron el catnino de la sabiduría; y por eso pere- 
cieron en su ignorancia. Pues preguntémoselo á ella 
misma, y quizá que nos dirá donde hace su nido. Res- 
ponde en el libro del Eclesiástico , y dice : Ego in al 
tissimis habitavi, et thronus meus in columna nubis, 
Gyrum coeli circuioi sola, ete. Yo (dice la sabiduria ) 
vivo en los altísimos cielos, y mí silla es una coluna du 
nube resplandeciente. Yo sola he rodeado y medido á 
piés las bóvedas de cristal de los cielos, y me paseo so- 
bre las ondas del mar, y á veces penetro á lo ¡nas pro-= 
fundo del abismo, y no tiene rincon la tierra que yo no 
lohaya holtado; soy la princesa, la reina, la que tengo 
la cabecera y el primer lugar en todos los reinos y na- 
ciones y gentes del mundo; soy tan señora, que huello 
y pongo el pié sobre el cuello de los mas empinados y 
encumbrados del mundo, derrueco y atropello y arro- 
llo en los rincones á las señorías, á las excelencias, al= 
tezas y majestades. De manera que dice la sabiduría 
que atiene la casa en el cielo, y allá vive y gobierna tedo 
lo criado»; luego siguese que solo la conocerá el que 
allá vive. Sí, dice el sabio, que Qui-scét universa, novit 
eam prudentid sud, etc.; El que sabe todas las cosas, 
este la conoce, y él la Imlló con su prudencia. Si que- 
reis saber (dice Job ) quién es este, sabed que Deus in- 
telligit viam ejus, et ipse novil locum illius, etc.; Dios 
'es el que entiende sus caminos y sabe dónde se retira, y 
la conoce, y por ella hizo todas las cosas, y vióla y pre- 
paróla y la escudriñó, y dijo al hombre : Ecce timor Da- 
mini, ipsa est sapientia : et recedere 4 malo, intellin 
gentia. Porque pudiera decir el hombre: Si solo Dios 
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verdadero sabe dónde vive la sabiduría, ¿cómo la hallará 
ya para gobernarme por ella? Dice el sapientísimo Job; 
Pues no quede por eso; que Dios -os la mostrará y os 
dirá cuál es, y os la señalará con el dedo : Ecce timor 
Domini, ipsa est sapientia; Veis alí la verdadera sabi- 
duría, el temor de Dios. El sento, el que teme á Dios y 
guarda sus mandamientos, ese es el verdadero sabio; 
luego el pecador es verdaderamente necio, pues no teme 
á quien puede condenalle el cuerpo y el alma. Silos al- 
tísimos gigantes fueron aborrecidos de Dios, porque les 
faltó la sabiduría, y perecieron en su ignorancia, y la 
sabiduría es el temor de Dios ; luego fullóles este, per- 
dieron el freno, y furiosos como caballos desboca- 
dos, corrieron por las breñas y riscos de la vida, y al 
cabo se despeñaron y dieron consigo en un infierno. 
Pues locos, pecadores sin seso, ¿cómo pensais vosotros 
tener mejor paradero que el que aquellos tuvieron? Si 
¡los bravos jayanes cayeron en la presencia y saña de 
. nuestro Señor Dios, ¿cómo le resistirás tú, lombrecillo, 
, y sabandija de la tierra? ¡Oh terrible y espantoso Dios! 
cea gigantes gemunt sub aquis, et qui habitant cum 
es : Nudus est infernus coram illo, el nullum est ope- 
inebla perditions. Va Job encareciendo en todo este 
en pítulo la gran potencia de nuestro Señor Dios, y cuán 
espantoso y fuerte es, y cuán digno de ser temido y re- 
verenciado. Mira (dice) que aquellos desmesurados gi- 
gantes y de robustos y desproporcionados cuerpos, que 
se quisieron alzar con el mundo y rebelar coutra Dios, 
, con un cataclismo y turbion de agua que dejó caer de 
| ' Jas nubes los sepultó en las ondas, y allí gimen debajo 
: del peso de las aguas, porque allí losenvolvió y los en- 
- carceló y los aherrojó (que lo dice así, aunque murie- 
ron todos en el diluvio). El infierno le está patente y 
desnudo á sus ojos, y la perdicion y Jo que hay en aque- 
llas simas y grutas espantosas; desea esconderse de su 
presencia y no halla con qué cubrirse; pues ¿cómo se 
_esconderá el pecador? Sabia este santo que si Dios nole 
escondia, que no podia huir de su presencia; y así, le de- 
cia su deseo : Quis mihi det, utin inferno protegas 
me, etabscondas me, doreo pertranseal furor tuus? 
¡Ah! quién me diese, Señor, que me eseondiese allá en 
Ja sepultura mientras pasa la furia de tu saña; que bien 
só que á tus ojos todo es manifiesto si tú no haces del 
que no ves : Columnas coeli contramiscunt, ef paven? 
ad nutum ejus; Las colunas del orbe bambalean y tiem 
blan de miedo si Dios Jas mira ajrado; elmar á un grito 
suyo se retira y huye, y se encoge y se envuelve en sí 
amis mo, y toda la naturaleza se pasina de miedo, y solo el 
hombrecillo es el que de nada se espanta. ¡Oh, cómo se 
queja Dios de la dureza y terquería de los mortales! 
Audi popule slulle, qui non habes cor : qui habentes 
oculos, nan videtis, es aures, el non auditis. Me ergo 
non timebitis, alt Dominus, et d facie mea non dolebi- 
fis? Qué pasuí arenam terminum mari, praeceptum 
sempilernm, quodnon praeteribit, et commovebuntur, 
st non polerunt, eb intumescent flucius ejus, el non 
transibuntillud : populo autem huic factum est cor 
gnoredulum, el recesseruns, el abierunt, Et non dixe- 
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runt in corde suo : Meluamas Domimwsm Dajm nose 
trum; Qyeme, pueblo loco (dice Dios); oye tú, que no 
tienes carazon, que tienes perdido el seso, que teniendo 
ojos no ves, y orejas, no oyes. ¿A mí na me temerás (dice 
el Señor), y no tendrás miedo y dolor en mi presencia? 
A mí, que tengo puesto ua freno al mar, que le dí un 
eterno mandamiento y le dije : Vos llegad aquí, y no me 
paseis adelanta; y lo hace, y jamás osó pasar un dedo sin 
mi licencia; y que cuando se revuelve y brama y crecen 
las ondas hasta las estrellas, y con un sordo ruido se 
levantan montes de aguas espumosas , y vienen amena- 
zando á la tierra para anegarla, todo aquel impetu y fu- 
via lo detiene y enfrena un poco de arena menuda y floja, 
adonde declaraba ese inmenso mónstruo; y que sieado 
esto así, este mi pueblo tenga un corazon incrédulo y 
sebaya hecho insensibleá mis amenazas, y me ha vuelto 
las espaldas, y se me ha ido? Y no ha habido entre todos 
ellos quien dijese : «Temamos al Señor Dios nuestro, 
que tan espantoso es.» ¿Pasais por tal maldad ? ¿Habeis 
visto tal desatino y ceguera, que teman las cosas sin 
alma y sia razon ; que aquel que tiene cuerpo y alma, 
que pueden arder juntamente en el infierno, este solo 
sea tan osado, tan desmedroso, tan absoluto y disoluto, 
que se burle y mofe de la ley y de cuanto Dios le manda? 
¿Qué esesto?¿En qué confiais? ¿Qué Dios ossoñais, hom- 
bres miserables? ¿Quién os librará de sus manos en 
tiempo de la venganza? Quid facietis ín die visitationis, 
et calamitatis de longe veniertis? Ad cujus confugio 
tis augilium? ¿Qué hareis , malvados, en el dia de la 
visita general de Dios, en el dia de la calamidad y des- 
ventura que os vendrá de léjos? ¿A quién os acoge- 
réis, que os vala y os ampare? Dice que le vendrá 
deléjos la desventura y el azote, porque piensa el peca- 
dor que siempre Dios está léjos y que no se acuerda dél 
ni de sus grandes y enormes maldades, Así lo decia el 
otro mal siervo del Evangelio : Moram facit Dominus 
meus venire; Mucho tarda mi amo en venir; léjos de- 
bió de hacer la jornada. Y con esta confianza de que tar- 
daria mucho, comenzó á maltratar á los otros criados de 
su señor, y á gastar largo y banquetear y darse buena 
vida; y cuando menos lo pensó y lo esperó, llegó su se- 
ñor; y bien informado, y hallándole con el hurto en las 
manos, castigólo y tratólo como á un esclavo. Pues esto 
¿no es Evangelio? Esta ¿no es fe, no es verdad infali- 
ble, no ha de pasar así? Pues ¿cómo no tememos? Có- 
mo osamos pecar? Cómo ofender á Dios? Cómo mirar 
al cielo, ni levantar la cabeza, ni abrir la boca para ba» 
blar? Non est similis tui, Domine : magnus es tu, el mag- 
num nomen tuum én fortitudine. Quis non timebi te, 
0 Rex gentium? No tienes, oh gran Señor, semejante, ni 
le hay igualá tu grandeza. Famoso es tu nombre, y has 
ganado fama y renombre de fuerte. Pues ¿quién es tan 


sin seso, que no teme, 0h Rey de todaslas gentes? Tú no 
dices que no temamos al hombre mortal, que lo masque 


puede hacer es quitarnos la vida corporal; cosa que 
de fuerza la habemos de dejar, ya que los verdugos 10 
nos la quiten; y mándasnos que temamos á aquel cuyo 
castigo no repara solo en el cuerpo, mas pasa á mala! 
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yalma.e ¿Qué pudieron hacer los tiranos? (dice mi pa- 
dre san Agustin) Pudieron matar el cuerpo, pero no to- 
car alalma.» Pudo san Pablo perder la cabeza, pudo ser 
yerrado Isajes, Jeremiasapedreado, asado san Lorenzo, 
desollado san Bartolomé, san Ignacio ser abogado de 
los leones, san Andrés pudo morir aspado, y pudieron 
eracificar á un san Pedro; mas no pudieron estorbar el 
¡bre y suelto vuelo de sus almas bienaventuradas para 
que no saliesen á le region celestial á gozar de los place- 
res y riquezas de la gloria. ¿Quién lo hacia, que los 
amparaba Dios y los defendia de los malos ? Protewishi 
me Deus á conventu malignantium: dá multitudine ope- 
rostiuminiquitatem; Defendistesme Señor, y me arpa- 
nstes de la cuadrilla de los malos y de la muchedumbre 
de los que obran maldades. Estaba Dios rodeándolos, 
laciéndoles la escolta, amparándolos, y defendiendo 
que no les hiciesen mal: Cum ¿pso sum in tribulatiqne; 
eripiam ewm, et glorificabo eum. Porquelos confeseres 
de mi fe, y los que por gloria de mi nombre se vieren en 
trabajos, no desmayen ni pierdan el animo, sepan que 
cuando mi justo es atribulado, yo estoy á su lado, yo 80y 
d quellero mi parte; no lo deja jamás padecer á solas, 
á wi meafligen con sus persecuciones. Siél está en gri- 
Jlos, yo pongo allí con él un pió : Descendilque cum illo 
infoveam, et in vinculis non dereliquit llum, donec af- 
ferret illá scepirum regni, et potentiam adversus eos, 
quí eum deprimebant. Yo bejé con Josef á Egipto, y 
evando estuvo preso, á mí prendieron, porqueentró con 
¿en la carcel y fuí el atado; y jamás lo desamparó hasta 
que lo saqué para señor y le puse el reino en Jas ma- 
pos, y le derroqué á sus piés, y le rendí y entregué á los 
que lo quisieron matar. Aquí dice que bajó con él á la 
cárcel. El real profeta David dice : Cum ipso sum in 
iribulatione; que está con el justo entre sus trabajos. El 
sabio Salomon dice que lo hizo triunfar de sus enemi- 
gos; David, que lo libra dellos. Salomon dice que le 
dióel gobierno del reino; David, que lo hinche de glo- 
ria; que el Glorificado eum quiere decir: Harélo ilus- 
tre, grande , y con mando y señorío, y glorioso y lleno 
de majestad delante de todos los hombres. Asimismo 
hacia 4 los mártires, que los amparaba y defendia, y 
se ponia delante dellos para que diesen primero en él 
los golpes, y allí se embotasen las lanzas y se gasta- 
sen los aceros de las espadas , y se torciesen los filos 
para que no pudiesen penetrar de suerte que cortasen 
la paciencia de aquellos Anteos del Evangelio. Era dar 
euchilladas en hombre armado, y dar lanzada en rodela 
de acero. Asá se lo dijo Dios á su amigo Abraham : Ego 
protector tuus; 6 segun otra letra: Ego sculumn tuum. 
No temenás, Abraham, aque yo soy tu amparo, tu rodela 
acerada; » para herirto á tí, menester es pasarme pri- 
mero á mí; porque, así como un hombre diestro y que 
juega bien de una rodela tiene seguro el pecho; así 
tambien los amigos de Dios, como son diestros en las 
armas espirituales, tomando á Dios por escudo , se cu= 
bren todos con él, y no hayais miedo que les alcanceis 
golpes en descubierto, porque juegan bien del escudo. 
Si les tirais á la honra, atraviesan un Dios en una cruz 
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entre dos ladrones y afrentado; si á la hacienda, cú- 
brense con un Vulpes foveas habent, et volucres coeló 
nidos, etc., con un Cristo desnudo y pobre; si los que- 
reis herir en la templanza y gusto, ampáranse con un 
Dederunt in escam meam fel , etc., con un Cristo que 
le dan á beber hiel y vinagre; si con uva puata de sober- 
bía, abroquélanse con un Discite d me, quia mitía sum, 
et humilis corde, con un Cristo humilde; si les firais á 
la penitencia, repáranse con un Qui cum maledicere- 
tur, non maledicebat, con un Cristó que tenia” tanta ' 
paciencia, que lo maldecian y decíaule : «Mal te hugo 
Dios; » mas no se les volvia. Padecia tormentos, mas 
aunque podia vengarse, no los amenazaba ; finalmente, 
ningun golpe tiraréis é unsanto que le alcanceis sin ro- 
deta. Esto mismo nos dijo el real profesa David : Scuta 
circumdabil te veritas ejus : non timebis a timore noo- 

turno. A sagilla volante in die, ele. 
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Rodearté ha su verdad como un escudo; 
No temerás al crudo asalto fiero, 

Que elinfernal guerrero en noche escura 
Al alma mas segura da á deshora. 

Las larvas que á tal hora del inflerno, 
Dejando el lago averno y reino escuro, 
Rompen el aíre puro, y con visiones 
Mueven los corazones mas osados ' 

A temor, espantados con el miedo, 
No moverán un dedo ta firmeza. 

La flecha, con destreza despedida, 

No tocará tu vida en un cabello. 

Tampoco cuando el bello Apolo cierra 
Sus rayos á la tierra, y truena el cielo, 
Amenazando el suelo, y el ñublado 
Negro, de agua cargado, se desata, 

Y el rayo rómpe y mata, y abre y hiende 
Cuanto topa y emprende; tú, seguro , 
Tendrás á Dios por muro y firme amparo. 
Él te será reparo, que la lengua 
Del malo, que con mengua á veces brama, 
No te toque en la fama. 
A la dolencia 
Y cruda pestilencia pondrá un frene, 
Que no toque á tu seno aj se atreva. 
Al fin no hay cosa nueva que suceda, 
Que contra el justo pueda. 
Si en la guerra, 
A do la muerte atierra tantas vidas, 
Entrares, con heridas destrozado, 
Cabe ta izquierdo lado caerá un ciento, 
Y á tu derecha sin cuento; mas contigo 
No topará enemigo que te hiera. 
Verás volar la fiera artillería, 
El ruido, y vocería y triste llanto, 
Estos muertos d'espanto de la bala, 
Que por su lado cala, á aquellos mata, 
A otros arrebata el brazo y pecho, 
A cuál deja contrecho, á cuál sin mano. 
Otro que en aire vano desplegaba 
La voz, y amenazaba á su contrario, 
Llegando el golpe vario, le arrebata 
La cabeza, y le mata y le enmudece. 
Cuaride esta furia crece, tá, amparado 
Del uno y otro lado, irás seguro , 
Llevando $ Dios por muta, y el castigo . 
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Verás que al enemigo le descarga 
El Señor, que con larga y gran paciencia 
Le esperó á penitencia. 

Tá , Dios mio, 
Eres en quien confio y mi esperanza, 
Do no cabe mudanza. 

¡Oh tú, añigido, 
Asienta en Dios tu nido, en Dios tan alto, 
Que no teme el asalto de los males, 
Ni azote á los umbrales de su casa 
Llegó jamás. 


Hé aquí de qué manera está el justo firme y cons- 
tante en medio de los males que le vienen, y cómo Dios 
ampara y cubre á sus amigos, como se vió en los már- 
tires, y por eso no temian á los hombres : Dominus 
múihi adjutor non timebo, quid faciat miki homo? El 
Señor me ayuda , no temeró lo que puede hacer contra 
mí el hombre. Como si dijera : «Si Dios es de mi parte, 
¿qué daño me puede hacer un hombre?» Dios es for- 
tísimo, es el poderoso, el invencible, fuente de todo 
el ser, el manantial de la vida, el hacedor y padre de 
la naturaleza, por quien todo tiene ser y se conserva, 
el que todo lo gobierna, y sin él se desbarata ; el que 
lo sustenta todo, y sia él todo se desata y cae; es el 
hombre flaquísimo , el que nada puede, el que de un 
mosquito es vencido, fuente de toda corrupcion, el 
manantial de enfermedades, el juego y farsa de la na- 
turaleza , por quien todo se desconcierta, todo lo turba; 
y finalmente, son todas sus máquinas telas de araña, 
sus lanzadas picaduras de mosquitos, sus grandezas 
espuma del mar, su ser la misma vanidad (como lo dijo 
David); pues siendo Dios tun poderoso, y conmigo y á 
mi lado, y mi contrario, el hombre, tan flaco, tan nonada 
y tan gallina , ¿qué tengo que temer? Qué puede hacer 
contra mí, que me dañe? El demonio es tanto mas ro- 
busto y fuerte que todos los hombres juntos, que non 
est potestas quae comparetur ei super terram. Si to- 
dos los nacidos se ayuntasen contra un solo demonio, 
de todos juntos se burlaria y á todos los traeria como 
quisiese; y si Dios no le atase las manos, lo asolaria 
todo. Y es Dios de tanta valentía, que al supremo se- 
raíin, con todos los de su parcialidad, á coces los des- 
peñó de sobre las estrellas, y dió con ellos en los abis- 
mos. Luego si á mí me apadrina y ayuda Dios, ¿cómo 
temeré al hombre, que tiembla como un azogado en 
ver uno de aquellos que mí padrino con un puutapié 
los derrocó del cielo hasta el infierno? Non timebo quid 
faciat mihi homo. Y mas, si pudiera (ya que poco); 
mas esa nonada que pudiera , fuera en cosa de calidad, 
y que el daño que hiciera fuera de algun momento, no 
fuera mucho temerle; mas Quis es tu, ul timeres ab 
homine mortalt, et d filio hominis, qui quasi foenum 
ita arescet? Et oblilus es Domini factoris fuí, qui le- 
tendit coelos et fundavit terram; ¿Quién eres tú, que 
temiste de un hombre mortal? Que este epíteto dice su 
poca fuerza; ¿qué hay que temer de uno que al fin se 

muere? Cujus spiritus est in naribus ejus ; Que tiene 
el nlma en un soplo, que si le tapais las narices, te aho- 
garéis; y dejais dé temer «al Señor que os hizo, que 
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desplegó los cielos y puso los cimientos á la tierra. 
Dico autem vobis amicis meis : Ne terreamini ab his, 
qui occidunt corpus, el post haec non habent amplius 
quid faciant. Aquí lo dijo bien: A vosotros, amigos 
mios, lo digo, que , por ser amigos , estoy obligado á 
haceros lado cuando salgais al desafío con los hombres. 
No me los temais; que el daño que os pueden hacer es 
romperos el cuero, y aun solo el sayo, y no pasarán de 
allí sus lanzadas; pues reparan en el cuerpo, que es el 
sayo del alma. Todo cuanto os pueden quitar es cosa 
de poco momeuto, Ostendam autem vobis quem ti- 
mealis : timete cum, quí, postguam occiderit, habet 
potestatem miltere in gehennam : ita dico vobis, hunc 
timete; Quiero mostraros á quien habeis de temer: 
temcd á aquel que, después de haber muerto el cuerpo, 
que tras quitaros la vida corporal, tiene poder de dar 
con el alma en el infierno; así os lo digo á vosatros, 
que temais á este. Temed á este espantoso Dios. A este 
Señor temia el santo profeta Jonás, y ast lo dijo 4 los 
marineros : Yo soy hebreo, y temo al Señor Dios del 
cielo , que hizo el mar y la tierra. Y es cosa de poule- 
rar lo que dice luego el sagrado texto : Et timueruni 
viri timore magno; que aquellos bárbaros, en oyendo 
el nombre del Dios del cielo, tomieron bravamente, y 
no osaban tocar al Profeta , husta que él les dijo que se 
cansaban en vano en procurar de volver á la orilla; por- 
que no cesaria la tempestad si á él no le lanzaban en el 
mar. Extraño caso este, que unos idólatras, sin cono- 
cimiento de Dios, con verse en ventura de perder las 
vidas en las ondas, con oir al Profeta que perecerian si 
no le arrojaban á él, con verlo por la experiencia, y 
que los vientos se embravecian mas de cada punto, y 
que se levantaban los montes de aguas que querian se- 
pultar la nave entre las oudas; con todo éso, en oir el 
nombre de Dios temieron, y procuraban de forcejar 
contra la tempestad y volver al puerto donde trabian 
salido; y que un hombre que se llama cristiano, que 
profesa la fe, que está señalado con el hicrro de Cristo 
y enalmagrado con su sangre, que cree 'su Evangelio, 
que conoce á Dios por juez y espera el infierno ó el cielo, 
y que dice que morirá por esa verdad , y que esa cre- 
yeron sus padres y en ella vivieron sus pasa:los; este lal 
no tema á Dios y viva como si no le hubiese, y obre 
como pagano, sin miedo, sin vergúenza, sin virtud, sin 
respeto, y no un día ni un mes ni un año, sino cuatro 
y diez y veinte y toda la vida, y llegue con sus malda- 
des y pecados y abominaciones hasta la sepultura, y que 
con ellas le entierre; esto ¿puédese sufrir? ¡Oh móns- 
truos infernales! Y' ¿hasta cuándo os ha de durar cl 
pecar? Hasta cuándo no temeréis á Dios? Hasta cuándo 
seréis peores que los demonios? Daemones credunt, cd 
contremiscunt, dice Santiago; los demonios al nombre 
de Cristo temen y tiemblan y se espantan, y creen Su 
gran potencia y los asombra su majestad; y vosotros y 
vosotras , peores que demonios, 'crecis y no temeis; 
luego'sois peores que etlos. ¡Oh temorsanto, que quien 
te tiene te conoce! Contigo se tieñe todo el hien, y el 
que e pierde, pierde por junto cuanto bueno liene el 
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roundo; y sin tí no le queda cosa que valga ni que sea 
de provecho. De ti nace el respeto á la virtud, el odio 
al pecado, la vergúenza del vicio y el amor á Dios. Eres 
padre y engendrador de toda buena obra, gobernalle 
de nuestra vida y el freno que corrige la fuerza de 
nuestros ruines deseos; Finalmente, eres la llave de 
nuestra vida , y aun la del cielo y la de toda nuestra 
medra y bien. Timete Dominum omnes Sanció ejus: 
guoniam nihil deest timentibus eum; Temed al Señor, 
oh santos y escogidos suyos; que sabed que jamás tu- 
vieron mengua de cosa necesaria los que le temieron; 
porque con su temor lo tienen todo, y los que no le te- 
men no tienen nada. Este traían siempre delante de los 
ojos los grandes amigos de Dios, Abralian, Isaac y Ja- 
cob; tanto , que á Dios le llamaban su temor. Cuando 
huyeodo Jacob de casa de Laban, su suegro, con sus 
mujeres, hijos, ganado y toda su casa, siguiéndole La- 
ban, le alcanzó, y el uno al otro se dieron las quejas 
que tenian y las razones de estar cada uno sentido del 
otro; contando Jacob las suyas, dijo á su suegro : Nisi 
Deus patris mei Abraham, el timor Isaac affuissel 
miki, forsan nudum me dimisisses ; Si el Dios de mi 
padre Abrahan y el temor de Isaac no me amparara 
de tí, por ventura me enviaras desnudo á mi tierra. 
Llamó temor de su padre Isaac al que habia llamado 
Dios de su abuelo Abraban, que traían tan en las ma- 
nos el temor de Dios y tan delante de los ojos, que por 
decir mi Dios, decian mi temor, que todo era uno; 
con eso eran tales y tan santos, y vivian tan recatados y 
remirados, y espulgaban tanto sus obras. Así decia Job: 
Verebar omnia opera mea; Obraba yo con tanto mie- 
do, que de cada cosita y de cada palabra y aun del me- 
nor pensamiento tenia recelo. ¿Si acaso va bien lo que 
hago? Si agradará á Dios lo que pienso? Si me pedirá 
cuenta de lo que digo? Y así, siempre andaba cargado 
de mil miedos. ¡Oh pecadoras! Venid vosotras las de 
sia miedo y sin vergúenza, y cotejad vuestras obras con 
las de Jub, y si él, siendo tales las suyas que dijo el Non 
peccavi, que no dijera mas un cartujo , y alabado por 
la boca del mismo Dios, y que era el mejor que á la sa- 
zon tenia el mundo; y con todo eso, tenia miedo si aca= 
so agradarian á Dios ó no; ¿qué será de las vuestras, 
infames , abominables, asquerosas, indiguas de pare- 
cer delante de los ojos de los hombres , cuanto mas de 
los de Dios? El decia : Pepigi foedus cum oculis meis, 
ul ne cogitarem quidem de virgine ; Heme concertado 
con mis ojos para que no miren ni piensen en alguna 
doncella. Vosotras teneis todo vuestro cuidado en vues- 
tras torpezas y sucios deleites, que eso traeis en el pen- 
samiento, con eso 08 despertais y eso hablais, y todos 
vuestros deseos , tratos y palabras son torpes y un pié- 
lago de cieno de lujuria. El santo Job decia : Si decep- 
tum est cor meum super muliere, el si ad ostium amici 
mei insidiatus sum, ete. ; Si acaso se me fué alguna vez 
el deseo tras la mujer ajena , ó si rondé y rué la casa de 
mi amigo con intento de quitalle la honra, otro me la 
quite á mí, y mi propia mujer me afrente y no me 
guarde la fe. Vosotras sois revolcadero de lujuria , que 
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convidais á todo linaje de gentes; y cansadas de pecar, 
y nunca hartas, se os pasan los días y los años y se 03 
acaba la vida; decidme , miserables, ¿qué tales serán 
vuestras obras para ponellas delante los limpísimos y 
puros ojos de Dios? Y ¿cómo , después de cansadas de 
vuestras abominaciones, osais dormir tan á sueño suel- 
to y tan sin cuidado como si cada cual fuere una san- 
ta Catalina ó hiciera la penitencia de la Madalena? Y - 
¿cómo osais aguardar vuestra conversion para la vejez, 
como si la tuviérades cierta , Ó ya que la tengais, como 
si entonces la hubiérades de hacer, ó si ya que la hi- 
ciárades, estuviésedes ciertas que será verdadera, para 
que os la aceple Dios? Volved , volved sobre vosotras, 
mirad vuestro peligro , el escándalo de la república, la 
infamia de vuestras personas, la sangre de Dios derra- 
mada, la muerte cierta, la penitencia dudosa; y mirad 
al ejemplo desta pecadora y arrepentida , perdonada y 
santificada; que, pues para ella hubo remedio, tambien 
le habrá para vosotras; y si ella se vió absuelta y en 
gracia y amistad de Dios, tambien habrá entrañas de 
piedad para recebiros á vosotras, y cielo para trocallo 
por el infierno, en que os habeis despeñado. Pero de- 
jemos esto para que se contemple y guste allá en el 
corazon , que mas vale para contemplado que para es- 
crito, y pasemos á tratar de lo que el fariseo pensaba 
en su corazon en este medio. 

Y porque me he alargado en esta tercera parte mas 
de lo que creí, y me llama la última , que ha de ser del 
amor de la Madalena, por el cual dice el Señor que me- 
reció ser perdonada , y esta corresponde al estado del 
alma en gracia, correré este pedazo de Evangelio hasta 
llegar á nuestro intento. 


$. XLV. 


Pero antes quiero decir solas dos palabras, que aquí 
las callaba , porque todos los que predican esta conver- 
sion las advierten en este lugar; y así, como cosas co- 
munes las pasaba ; pero agora me parece ponellus para 
que este tratado quede tan cumplido, que no tenga ne- 
cesidad de salir á casa de sus vecinos á buscar nada, 
aunque sea de lo muy comun. Digo pues que la Iglesia 
católica, no sin sobra de razon, nos da á la Madalena 
por ejemplo de penitencia , por donde Jos que no sabe- 
mos salir ni desenredarnos de nuestros pecados, ni por 
qué pasos va la penitencia, con tan buen guion no la 
podamos errar. Para cuando uno lia errado el camino 
y va perdido, el mas cierto remedio es volver á desan- 
dar lo andado; y aun en los auimales lo vemos , que un 
toro que le están lidiando en coso, ordinariamente acu- 
de á la puerta por donde entró , que parece que natura- 
leza le enseña que por allí ha de escaparse , por donde 
se metió en el peligro; pues así el pecador que se ve 
perdido y que lia caminado mucha tierra y dado mu- 
chísimos pasos hácia el infierno, el remedio que le que- 
da es desandar lo andado y volver atrás, como Tesco, 
que ató el bilo á la puerta del laberinto de Creta por 
alinar á salir otra vez. Es menester, pecador, que des- 
andeis lo andado ; que si arrojais hácia arriba una pie- 


382 
dra, para volver á su centro tanto baja como subió. Si 
subistes por soberbia , y os parecia que estábades alto, 
que érades algo, que podíades y valíudes, y no se podia 
vivir con vos; que de aquí adelante bajeis otro tanto 
por humildad, hasta dar con vos en tierra, y conocer 
que sois polvo y que valeis nada y menos que nada, y 
«Éntonces sanaréis de la ceguera de vuestro entendi- 
miento. Nunca el otro ciego del Evangelio vió , hasta 


Que el Señor le enlodó los ojos. ¡Oh, cómo os abre los | 
ojos del entendimiento el poneros muy del lodo! El | 


acordaros que sois lodo y que en lodo vais á parar, y 
Que en eso para todo cuanto acá buscais, y en lodo pa- 
rarán vuestros placeres, y en polvo acabaréis vos. Cuen- 
ta la sagrada Escritura que el polvo que echó Moisen 
en alto causó las vejigas y hinchazones en Egipto. Por 
levantarse el pecador en alto, siendo polvo, se le hacen 
hinchazones y llagas de pecados y soberbia. La Mada- 
lena, por los mismos pasos por donde se perdió, por 


esos mismos buscó su remedio. Habia hecho guerra á 


Dios con boca y ojos y cabello , con olores y blanduras 
y regalos; pues con todo eso le sirve, y eso que habia 
sacrificado al demonio y con que le habia servido, eso 
mismo le sacrifica y dedicá á Dios; que es el consejo 
del Apóstol: Sicul exhibuistis membra vestra servire 
immunditiae, et iniquitati ad iniqguitatem ; dla nunc 
exhibete membra vestra servire justitias in sanctifi- 
cationem; Así como con vuestros miembros, como:con 
instrumentos de pecado , os determinastes de servit á 
vuestras torpezas é inmundicias, y pasábades de mal- 
dad á maldad; así tambien agora con todos ellos pro- 
curad de servir á la justicia y vivir conforme á ella, 
para vuestra santificacion. Para decir esto el Apóstol, 
dice unas palabras galanas antes destas : Humanum 
dico propler infirmitatem carnis vestrae. Y entra lue- 
go con el Sicut exhibuistis, etc. Una cosa humana os 
digo, una cosa lana y no nada dificultosa, que puesto 
que os pidiera cesa mas ardua, no os hiciera agravio; 
pero con todo eso, no os pido sino una muy puesta en 
razon. ¿Qué es esa, bienaventurado Apóstol? (Que ha- 
gais otro tanto por Dios como habeis hrecko por el de- 
monio; que trabajeis tanto por salvaros cuanto traba- 
¡astes por condenaros. Pues ¿qué menos os puede pe» 
dir Dios, decid, pecador, de que, siendo él quien es, 
+Hagais otro tanto en su servicio como hicistes en el del 
demonio? Esto nos enseña aquí la Madalena, emplean- 
doen servir á Crísto todo cuanto otro tiempo habia 
empleado en servir al mundo y á su vanidad. Allí em- 
:ples dos ojos en llorar sus pecados y se deshace en lá- 
grímas; allí arrastra aquel cabello que tan estimado 
tenia; allí enloda aqueHa boca , besando el lodo de los 
piés de su Señor; attí gasta los unglientos ten pretia- 
dos que ella solia traer sobre su cabeza , aM le falta da 
"vida , AHÍ se le acaba el alma de dolor. Aunque la Ma” 
dalena callaba con la lengua estando derrocada á los 
piés de Cristo, y el Evangelista no cuenta que dijese 
alguna palabra que se oyese; con todo eso, es de creer 
"que hablaba con el corazon. Y si hablaba, no va muy 
"jos de razon que dijese las palabras que don Gabriel 
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- Fiamma, canónigo regular laterariense, dice:en tn so» 


neto que hace de la Madalena, en 5us Rimas espiri- 
tuales, que por ser bueno y muy á nuestro propósito, 
le pondré aquí en su lengua para que los que la en- 
tienden vean su curioso pensamiento y el artificio de 
decílo; y tambien en la nuestra, para que los que no 


¡ saben la italiana vean lo que quiso decir, pues yo no 


supe emparejalle el estilo, ni nuestra lengua puede de- 
cir en iguales versos to que aquella, que liene los tér- 
ruiuos mas cortos. Dice pues así la Madalena : 


SONETO DIL FIAMMA. 


_Chiome , di mille cor reti e catene, 
E del mio vannegiar travaglio eterno, 
ScioMe, sparse, confuse , il duol interno 
Mostrate fueri, e T' aspre altre mie pene. 
Luci, sol per ' alirai danno serenae, 
Onde gia mille palme heve l' inferno; 
De YT alma il tempestoso horrido verno 
Scoprite altrui, di pianto amare piene; 
Membra, d' ogni gran mal focile et esca, 
Mani, a rapir T' altrui salute pronte, 
Siate preste € congiar costumi e vita. 
E tu, somino Signor, se T eta fresca 
Vissi nel fango, hor, ch' io cerco il tuo fonte, 
Per lavar T' error mio porgimi aita. 
Quiere decir este soneto: 
Cabello, de almas mil red y cadena, 
De mi devanear trabajo eterno, 
Suelto y confaso, mi doler interno 
Mostrá fuera , y mi alta, áspera pena. 
Vista en ajeno mal solo serena, 
Por guien mil triunfos ya ganó el infierno; 
Del alma el tempestuoso hórrido invierno 
Descubri á Dios, de amargo Manto lleno. 
Miembros , de males estabon y yesca, 
Manos, que hurtais salud de ajena gente, 
Sed prontas á mudar costumbre y vida. 
Y tú, samo Señor, si Ja edad fresca 
Viví en el lodo, ya b:1sco tu fuente: 
Lava y sana, gran Dios, mi alma perdida. 


¿0h María, oh mar de Migrimas, oh fuego y horno 
de amor! Y ¿hasta cuándo acabarás de llorar? Y ¿ has 
te de deshacer ahí en !anto?¿ De qué Ovésno scarress 
los rios que salen de tus ejos? ¿Dasá la bomba á tus 
entrañas para sacar el agua que derramas? Pues mira, 
mujer espantosa , que un aljibe estuviera ya seco con 
la que tá has derramado , y ¿aun tú note das por con- 
tenta? ¿Quieres por ventura anegar en lágrimas á los 
que comen á la mesa ? ¡Oh Sel divino, Rey de gloria! 
Secad con vuestros rayos aquellas fuentes, enjugad 
aguetjos ojos de María , deshuced los ñublados de su co- 
razon, mandad á les aguas que cesen , decid á las nu- 
bes que no lluevan ya, que ya está auegado el mundo 
viejo y los pecados de María ; cese el grau dituvio de su 
Hanto, no se acabe de ahogar aquel pecho que tanto 05 
ama. Abrid esa boca divina, y habladle y decidle algu- 
'napalabra de consuelo antes que muera á vuestros piés. 
Decidie : Quiescal vow tua d ploratu, el oculi tui á 
lacrymiz : quía es! merces operi tuo, el est spes in no- 
vissimis is , att Dominus ; Cese ya la voz de tu llanto 
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vo vea yo mas turbios esos ojos; enjúguense, 0l1.Ma- 
ría, tus lágrimas; baste lo llorado, que yo me day por 
contento; que galardon hay para tal obra, y grandes es- 
peranzas te quedan de premio de tanto amor. Esto es 
hacer penitencia, esto es aplacar á Dios. ¡Oh , si tuvié- 
semos vergienza de nuestra mala vida, y qué poca 
agua es toda la de la mar para llorar solo un pecado] 
Bizo la Madaleva lo que de aquella santa reina Ester 
cuenta la divina Escritura, que oyendo decir que el 
Rey tenia condenado á muerte á su pueblo, se desnudó 
los vestidos ricos y reales que tenía, y se vistió decilicio 
y de unsaco ; y en Jugar de los ungúentos olorosos que 
solia poner sobre la cabeza , y en vez del aceite de aza- 
har y de jazmin con que mojaba el cabello, puso sobre 
él ceniza y polvo, y humilló su cuerpo con ayunos : El 
unversa loca in quibus laterí consueverat, crinium 
laceratione completit; Y coa el dolor y congoja del 
daño de su pueblo, hiinclió de manojos de cabellos to- 
dos los lugares dende otras veces solia holgarse. Tal ha 
de ser la penitencia , que laveis con lágrimas todos los 
lugares que ensuciastes con vuestros pecados , que no 
es justo que sea mayor la ofensa que el dolor y la peni- 
tencia; antes bien ha de ser mucho mas el arrepenti- 
miento de vuestros pecados que lo fué el contento de 
cometellos , como lo dice el profeta Baruch: Sicut enim 
fuit sensus vester , ut erraretis dá Deo : decies tantúm 
slerum convertentes requiretis eum ; Así como siguiendo 
vuestro sentido y apartados de la razon os fuistes léjos 
de Dios y del camino de la virtud; así diez tanto con 


mayor ansia volvéos á buscalle; que claro está que en . 


el apertarse un alma de Dios y en el ofendelle no hace 
un solo daño , sino muchos. Quita á Dios lo que es su- 
yo y lo que crió para sí, á la Iglesia un hijo, á la repú- 
blica un justo , al cielo un heredero, á los ángeles un 
amigo, á la ciudad de Jerusalen la celestial un ciuda- 
dano. Hace mas, que acrecienta el bando del demonio, 
tan aborrecido de Dios; ayuda á hacer daño á su repú- 
blica, que por los muchos malos la destruye Dios mas 
presto; puebla el infierno, que es gran afrenta para los 
justos, asícomoloes queen la guerra los soldados de un 
principe se pasen al campo de su enemigo. Demás desto, 
cuando se reduce y vuelve á Dios, ha de rehacelle la 
pérdida del tiempo que ha estado fuera de su servicio; 
porque, quien lia tenido usurpada alguna heredad, mo 
comple con solo volvella , sino que ha de restituir los 
frutos corridos de todo el tiempo que pudiera fructifi- 
car para su señor. Así tambien, siendo el hombre he- 
redad de su Dios, y dejándose desfrutar del demonio 
por el pecado, mo piense que cumple con solo volver 4 
Dios lo que es suyo, sino quele ha de satisfacer el tiem- 
po que ha dejado de serville y le'ha defraudado de todo 
aquello; pues debe un hombre á Dios en servicio por 
ceda uno de los beneficios que desu santa mano ha re- 
cibido, todas sus obras, todas sus palabras y todossus 
deseos y pensamientos ; y por esto dice el Señor que de 
todo esto han de dar cuenta. Y este-es el verdadero y 
legitimo sentido del lugar que habemos alegado del 
profeta Baruch. Entiendan esto los gue há un año 
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y cuatro y diez que están amancebados, y los que de 
sesenta años de vida , los cuarenta se les han pasado en 
pecado , y miren cuándo restituirán al Señor elservicio 
que de tantos años le deben ; porque los servicios que 
en lo que les queda de vida le podrian hacer á Dios, ya 
se los deben por el título de Señor, cuyo es todo lo que 
trabaja y afana el esclavo. Pasemos agora á lo que del 
Evangelio nos queda hasta llegar á nuestro paradero. 


$. XLVI. 


Estando pues la Madalena á Jos piés del Señor, ca- 
lando, lavando, alimpiando, besando y uagióndolos, 
y estando el Redentor á todo ello quedo y sin hablar 
palabra , Simon el furiseo, quete habia convidado, que, 
segun dice mi padre san Agustin, era de aquellos que 
se picaban de santos y decian lo de Isaías : Recede á me, 
nolé me tangere, quia mundus sum ; Tenéos allá, nb 
me toqueis, que me ensuciaréis, y yo soy limpio, cano 
cia ú la Madalena ; y espantado de que el Señor se de- 
jase tocar de mujer tan pecadora á su parecer , que sá á 
él se llegara la echara á coces de sí, y no comiera aque- 
Nos ocho dias, de puro asco, y habia poca agaa en 
Ebro para lavarse, comenzó á decir entre sí : «¿Este es 
el que me decian que era tan santo y tan gran profeta? 


Yo creí que habia" convidado á otro Eliseo , que desde 


Samaria sabía cuanto hacia el rey de Siria en su cáma- 
ra; pero paréceme que me he engañado , porque sifuo- 
ra profeta shpiera qué pieza es la que le toca, porque 
es una gran pecadora. » No decia verdad Simon en de- 
cir que áaquella hora era pecadora la Madalena , puesto 
que lo hubiese sido ; que no era sino justa, y harto mas 
que él : lié aquí los juicios de los hombres. Terrible 
cosa, señores, que porque uno haya sido pecador un 
año, lo ha de ser cuatro y toda la vida; y que os parezca 
á vos que porque aquel cayó, que ya no hay que aguar- 
delle emienda; pues yo 0s prometo que suele á veces 
el caido levantarse con tal ánimo, que pelea mejor que 
el que no cayó. Veréis una pobrecilla mujer que tuvo 
alguna flayueza, y si, vuelta della por la misericordia 
de Dios, trata de servirle, de confesarse ú menudo, de 
ir al templo y de oir misa y recogerse, sale el otro fari- 
seo y la otra mofadora murmarando : «Sí por cierto, 
mejor le estaria á Fulana trabajar y estarse en su casa 
que andar arrastrando confesionarios y royendo sablos, 
hecha santera. » Pues en verdad , que podria muy bien 
ser que os haga á vos con vuestra doncellería á cuestas 


-mucha ventaja en bondad y santidad , y en higar mas 


aventajado en el cielo. Este es el pleito de Marta y Ma- 
ría, su hermana; Marta era doncella , María habia sido 
gran pecadora ; estaba el Redentor en su casa con to- 
.dos sus dicípulos, llegaba cansadísimo , habia de co» 
mer, y María muy sin cuidado á los piés del Señor, 
teniéndole conversacion y entreteniéndole, y Marta 


-muy congojada, que no se daba á manos entendiendo 


eu la comida. Como vió así 4 María , parecióle que me- 
jor le estaba á ella el llorar y contemplar, pues era don» 
cella, queá su hermana, que no lo era, y que podía tra» 
bajar y.serviren casa. Y así, dijo al Redentor ; «Señor, 
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¿no veis el descuido de mi hermana , qué tal se está 
mano sobre mano y no mira que tenemos tal huésped? 
Mandadle que se levante y me ayude. » Mas el Reden- 
tor respondió por ella, y al fin María fué la mas amada, 
la de la contemplacion, la de los favores, y la regalada 
del Señor. Y no leemos que cuando el Redentor resu- 
citó á Lázaro llorase , aunque salió Marta á él llorando; 
mas cuando vió llorar á María , turbóse y bramó y der- 
ramó lagrimas. El fariseo era destos. Cuéntase en el 
primero de los Reyes que la santa mujer Ana, madre 
de Samuel, no teniendo hijos, y estando lastimada de 
las palabras que Fenena, la otra mujer de su marido, 
le decia , afrentándola porque no tenia hijos, habiendo 
subido un dia Elcana, que era el marido, y las dos mu- 
jeres á sacrificar á Silo , donde á la sazon estaba el arca 
del Señor y el tabernáculo que hizo Moisen , porque no 
habia templo edificado en aquel tiempo; habiendo sa- 
crifcado por la mañana al Señor, estando comiendo del 
sacrificio , dice el texto que Elcava dió á Fencna y á 
sus hijos á cada uno su parte; y como Ana nolos tenia, 
dióle una sola parte , y diósela muy triste, porque la 
amaba mucho y era su Raquel. Dábale en rostro sucom- 
bleza de que Dios la habia esterilizado y quitado el fruto 
de su vientre, y Ana lloraba y no quería comer; esto le 
acaecia siempre que subian al tabernáculo del Señor. 
Tun fatigada se halló un dia, que se fué sin comer al 
tabernáculo, y allí, prostrada delante del Señor, comen- 
zÓ á orar y á llorar, y solamente se le vian menear los 
labios, pero no se le oia palabra; era después de comor, 
aunque clla estaba ayuna. El sumo sacerdote Heli es- 
taba sentado á la puerta del tabernáculo y mirábala; y 
viendo que tardaba mucho y movia los labios, creyó 
que estaba embriaga, y díjole : «¿Hasta cuándo esta- 
rás borracha? Digiere primero el vino que has envasa- 
do, y después orarús. » Hé aquí otro Simon fariseo y 
otra María Madalena. Parecíale á Helí que, siendo des- 
pués de comer, debia estar Ana llena de vino, y trátala 
de embriaga. Parecíale á Simon que , siendo María tan 
pecadora, debia de serlo aun, y hace ascos della; y la 
una y la otra eran harto mejores que entrambos. 


$. XLVIL 


El Redentor, que no queria comer de balde en casa 
de Simon, sino pagalle el escote, y sanalle ú él tambien 
y alumbralle, dícele : a Simon, quiéroos preguntar una 
cuestion, un qués cosa y cosa.» Responde Simon : 
a Maestro, decidlo en buen hora. — Pues habeis de sa- 
ber que un hombre de bien y rico tenia dos deudores, 
aunque las deudas no eran iguales, porqueel unole de- 
bia quinientos ducados, el otro cincuenta ; pero el uno 
y el otro eran tan pobres, que no tenian de qué pagar. 
Fué tan liberal, que hizo una cosa poco usada en el 
mundo, y fué que ú entrambos les perdonó la deuda. 
Decidme, Simon, pues sois dotor graduado, ¿cuál 
destos deudores os parece que ama mas al acreedor ?o 
Responde Simon : « En verdad , Maestro, queá mi ruin 
purecer yo diria que aque! á quien mas perdonó. » Dí- 
jole el Señor : a Muy bien habeis juzgado.» Desta cues- 


tion del Redentor nace una duda harto grande, por- 
que parece que no se infiere bien ni se sigue lo que Si- 
mon dice y el Señor afirma. La razon es, porque bien 
puede ser que yo por ser liberal perdone al que me de- 
be mucho y al que menos, y con todo eso me ame mas 
y me sea mas amigo el que menos me debia; y así, no 
sigue bien lo que dice Cristo, que habia juzgado bien 
Simon. Demás de eso, si hablu de deuda de pecados y 
dice que al que menos ama menos se le perdona, 6es 
que tiene menos pecados Ó tantos; pero uo se le per- 
donan todos, sí tantos , y por amar menos se le perdona 
menor parte dellos, esto no se puede decir, porque alli 
dicen los teólogos «que es impía cosa esperar de Dis 
medio perdon de pecados; purque, Ó no perdona nin- 
guno, ó los perdona todos ». Si tiene menospecados, 
porque pecó menos, no se sigue bien que ama menos, 


porque tuvo por poca deuda que le perdonasen; ca se- 





guiríase deso que la Virgen María y el Bautista amaroo 
poco, porque el uno tuvo poco que le perdonasen, yel 


otro nonadu. Item, que cuando propone la cuestion, 
parece que el perdonalle mayor deuda al uno da por 
razon del mayoramor; enla resolucion della , de elatmor 
por causa del perdonalle. Pues á esta dificultad , digo 
que no puede el Señor hablar sino de deuda de pecados, 


“y esto escierto; pero en esta hay dos, la una es de cul- 
pa, la otra es de pena. Digo que tampaco habla de la ' 


deuda de culpa; porque desta, ó no perdona nada ó k 
perdona toda; y así, no hay que inferir que ú quien me- 
nos ama se le perdona menos; porque, si el amor llega 
á ser sobrenatural , que sale de la contricion y dolor de 
los pecados y ofensas de Dios, este es bastante para 
perdonar toda la culpa; y así, en esto no lay ninguna 
diferencia entre el que pecó mucho ó el que poco. Qué- 
danos agora la pena que corresponde á la ofensa; por- 
que, dado caso que por la contricion se remile y per- 
dona toda la culpa, queda, empero ,la peua que inert- 
cia el pecador; como cuando un caballero ha hecho una 
injuria á la persona real, cierto está que ha enojadoal 
Rey, y allende deso ha incurrido en ta pena de la ley; 
y aunque, conociendo su yerro , el Rey te admita ensu 
gracia y le perdone la injuria y cl enojo que le hizo, 
porque robó algo de la renta real, quédale de satisíace: 
á la ley y pagarlo robado, ó la pena que está puesta. 
Así es en el pecado , que con él injuriamos á Dios y so- 
mos transgresores de su ley, y por habernos atrevido 
á injuriar persona divina é infinita, somos condena- 
dos á privacion eterna de Dios y á pena infinita; pero 
cuando nos dolemos con verdadero arrepentimient, 
perdónansenoslas culpas y volvemos en amistad de Dios; 
mas no se nos perdona toda la pena que correspondeála 
culpa, aunque se muda deeterna en el infiernoá tempo- 
ral; y si no Ja pagamos, guárdasenos para el purgatorio. 
Dije que no se nos perdona toda la pena, porque cierto 
está que la contricíon, «que es verdadero dolor de la 
ofensa por solo Dios, » no solo quita la culpa, mas aun 


_algo de la pena. Y que haya estas dos cosas en el peca- 


do, vese de lo que hizo Dios con David, que con de- 
cille Natan : «El Señor ha perdonado tu pecado,» Y 
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esto fue cuento á la culpa, le dijo luego : a Pero el hijo 
que te ha nacido morirá,» que es cuanto á la pena; 
que al fin, como dice san Pablo : « Toda prevaricacion y 
culpa ha de pagarse al justo ; » pero harta mercedes de 
nuestro liberalísimo Dios que Jo que se habia de penar 
eofuego sin fin, lo trueque y mude en nuestro ayuno ó 
limosna , Ó en otras obras penales que presto se acaban. 
Es tambien de saber que la contricion no puede estar 
sin amor de Dios, y que por ella y por los actos que hay 
en ella se perdona parte de la pena , como por el dolor 
que un liombre siente de haber ofendido á tan alla Ma- 
jestad y á un tan buen Señor, y por la vergúenza que 
pesa consigo mismo, y por el humillarse y afrentarse á 
los piésde un confesor diciendosus pecados ; pues aquí 
entra la respuesta de nuestra duilo ; que el Señor habla 
de deuda de pecados, no cuanto á la culpa, sino cuanto 
á la pena; y el exceso no es ya de los pecados , que una 
dela quinientos y otro cincuenta, sino de la pena, que 
debiendo entrambos igual pena, amó el uno tanto, que, 
no solo le relajaron parte , masaun toda ella; el otroque 
amó lo que bastaba para que le perdonasen la culpa, 
no llegó su dolor y umor á ser tan vehemente, que le 
perdonasen mas que una parte, y por esto concluyó el 
Señor : «A quien menos le perdonan menos ama, » 
que es lo mismo que si «ijora al coutrario : aA quien 
menos ama , menos se le perdona. » Y segun la dotrina 
diclia, es clara esta consecuencia y bonísima. Y cuando 
al proponer de la cuestion , dijo el Señor que el uno de- 
bia quinientos y el otro cincuenta, y que á entrambos 
les perdonaron la deuda , bien entendió Simon que por 
la amistad que tenian conel acreedor, y porque le ama- 
ban, se les habia perdonado ; que á ser enemigos no lo 
hiciera; y por eso respondió «que amaba mas aquel á 
quien mas se habia perdonado». 


$. XLVIN. 


Acabando de sentenciar Simon contra sí mismo sin 
catendello , que es lo que cita el Apóstol del santo Job: 
«Cazaré yo, dice Dios , á los que presumen de sabios, y 
enredallos he en su astucia; » vuélvese el Señor á la 
Madalena, y dicele á Simon : « ¿ Ves esta mujer ? Entré 
en lu casa, no me diste agua pura mis piés (que es un 
reíresco que se hace á los que llegan cansados), esta 
con lágrimas de sus ojos me los ha lavado y limpiádo- 
meles con su cabello; noallegaste tu carrillo al mio en 
selalde paz, y esta desde que entró no hace sino besar 
melos piés; no me ungistela cabeza, esta me la ungido 
los piésconugua de ángeles.» ¡Oh Dios agradecidísimol 
J ¿quién no te sirve? Hombres , ¿habeis visto tal Dios, 
que apevas le habeis hechoel servicio, cuando le veréis 
becho un pregonero de vuestras niñerías? Acullá san 
Martin, que Je habia dado, media capa, dice que vió 
«quella noche 4 Cristo. con su media capa á cuestas, 
mostrándola á los ángeles y diciendo : « Mirud qué 
me lia dudo Martin. » Que el sayo roto que diste al po- 
bre y el zapato viejo y el regojo de pan lo sacará Dios 
á ploza el dia del juicio delante de todo el mundo, y 
dirá : E me dió Fulano, » ¡Oh locos avarientos, 
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malditos! Que vuestros tesoros se pudrirán y vuestra 
plato se comerá de orín y vuestrassedas se gastarún de 
polilla en vuestras arcas , y el sayo remendado del po- 
bre parecerá bordado de'oro y perlas; y vosotros 08 
comeréis las manos de rabia , como os lo avisa Santia- 
go : Y alesorastes ira para vosotros y contra vosotros 
en el dia de vuestra muerte; ¡ Oh pecadores, que jamás 
os acordastes de volverosá Dios ni de hacer penitencia! 
¿Qué sentiréis cuando viéredes hacer alarde de los ser- 
vicios que hizo la Madalena á Dios, y de su penitencia; 
y vosotros, avergonzados, no oseis parecer, viendo 
que no tiene Dios una obra buena vuestra de que pre- 
ciarse? Aun no había acabado de lavalle ni ungille, y 
ya le cuenta á Simon los servicios tan por menudo co- 
mo sí él no tuviera ojos y no selos viera. ¡ Qué afrenta 
para Simon, para el fariseo, para el sacerdote! (Qué 
confusion ver lágrimas en uno que se llega á sus piés, 
y en él no! No me diste agua para mis piés, y esta, 
desde que entró, no ha cesado de lavármelos con lá- 
grimas de sus ojos. Fué tan grande el regalo que sintió 
Cristo de verse lavar los piés de un alma pecadora, 
que se las pone delante al sacerdote y eclesiástico para 
confundille. Gran confusion que diga Dios : «Entré en 
lu casa , no una vez, sino muchas, y nunca te acordas- 
te de lavarme siquiera una vez con tus lágrimas , y 
¿que una pecadora no cese de regalarme con boca y ojos, 
manos y cabello? Que comulgues cada día tan seco y 
con lan poca devocion, y que la pobrecita, un día en 
el año que comulga, sea con tantos sollozos , lágrimas 
y gemidos.» Terrible afrenta para el dela Iglesia y para 
el religioso es la que á Simon le hizo Cristo; ¿quién 
te hizo , Señor, procurador, de juez? Abogado se torna 
Dios del pecador que se convierte de su mula vida: 
Sed et si quis peccaveril, advocatum habemus apud 
Palrem, Jesum Christum justum, dice san Juan; No 
pequeis , hijuelos ; pero si alguno (lo que Dios noman- 
de) pecaro, no desconfie, tenga ánimo y vuélvase á 
Dios , porque tenemos un ahagaio acerca del Padre, que 
nos alcanzará. perdon, y este es Jesucristo justo; qua 
le llamó justo por animarnos á que, si por ser nasotros 
pecadores no pos atrevemos á ponernos delante de un 
justo Dios, que sepamos que es Padre, y que allá en 
las cortes del ciclo tenemos un procurador justísimo, 
á quien el Padre tiene muclio respeto. Así que, blaso- 
na Cristo de los servicios que le huce la Madalena, y. 
yuelve por ella; volvió tambien por María cuando Marta 
la acusaba de descuidada; volvió tambien por ella 
cuando los dicípulos la notaban de pródiga pocos diag 
antes desu muerte ; y María siempre callaba, Callad vos, 
que Dios responderá por vuestra causa , como hizo por 
los dicípulos contra los fariscos , cuando le dijeron 2 
«¿Por qué vuestros dicípulos no se lavan las manos 
cuando se sientan á comer?» Vos tacebitis , el Dominus 
pugnabit pro vobis, dijo Moisen al pueblo cuando vie- 
ron ante sí el mar, y 4los enemigos ú las espaldas : Na 
temais , callad , y el Señor pielcará por vosotros. Y allá 
David : Dominus retribuet pro me; El Señor pagará 


por mí su merecido á mis enemigos. Concluye el Señor 
25 
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mujer le son perdonados muchos pecados porque amó 
mucho. » Esto es en el sentido que habemos ya dicho; 
« porque á quien menos se le perdona, menos ama. » 
Llegados somos á la cuarta parte , que es el amor dela 
Madalena y del estado de un alma en gracia; y porque 
y0 pueda entrar con mas alientos á tratar desta mate- 
ria, será bien hacer aquí pausa y descansar de la cor- 
rida larga que hasta aquí habemos traido, pues no solo 
yo estoy cansado de haber hablado , pero imagino que 
tambien los que me han oido. En tanto roguemos á la 
Fuente de vida que nos alumbre para saber tratar dig- 
namente de su amor divino, y de suerte que haga pro- 
vecho en nuestrasalmas. 


PRÓLOGO 


DEL TERCER ESTÁDO DE LA MADALENA. 


Á LA ILUSTRE Y MUY CRISTIANA SEÑORA 


DOÑA BEATRIZ CERDAN, 


religiosa del monasterio de Santa María de Casvas de Aragon. 


Porque (como dijimos al principio deste tratado) tres 
estados se pueden considerar en la Mudalena y en 
cualquier otro que pasa de pecado á gracia, y ya con el 
favor divino habemos tratado de los dos, que son del 
que el pecador tiene en su pecado y apartado de Dios; 
y del estado de penitente, cuando, con el auxilio divino 
saliendo de sus vicios, hace penitencia y se vuelve á 
Dios; y en la gloriosa Madalena los habemos pintado 
entrambos; agora en esta cuarta parte solo nos queda 
haber de tratar del tercero, que es de aquel regalo y 
dulzura de que goza el alma que, dejando la vieja pie] 
de la serpiente antigua, que es el hombre viejo, sale 
del pecado con otra nueva vestidura de gracia, y reno- 
vada, se goza con su amado, adonde experimenta otros 
nuevos gustos y otras ternezas mas suaves que las que 
en el estado del pecado gustó. Pues porque esta parte 
va fundada en estas palabras que dijo Cristo á la Mada- 
lena ó á Simon, hablando della : «Muchos pecados le 
son perdonados porque amó mucho; » y conforme á es- 
to será menester hablar del amor, quiero antes de co- 
menzar á hublar de sus grandezas prevenir á vuesamer- 
ced y quitalle el escrúpulo que sé yo que su bondad y 
honestidad le podria traer. Esto haré tratando dos pa- 
labras del nombre del amor, para que, abonando este 
término, y mostrando cuán alto es y cuán digno de es- 
tima, y que es santísimo y divino, vuesamerced, como 
muy enamorada de Dios, goce de los secretos que aquel 
mar inmenso de amor encierra en sÍ y comunica á sus 
Santas esposas, que corren tras el Cordero, atraídas con 
el olor suavísimo de sus ungúentos, como lo dice una 
ésposa que lo habia bien experimentado. Y porque se 
vea que los profanos amadores del mundo tienen infa- 
madó este divino nombre, llamaré en mi abono al gran 
dicípulo de san Pablo, el divino Dionisio, el cual en el 
libro de Los nombres divinos, dice así : Muchos hay 
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y dice á Simon : «Pues en verdad te digo que á esta | 


que llevan mal y les parece fuerte que cl nombre del 
amor se atribuya á Dios y á las cosas divinas; los cua- 
les piensan que este nembre solo se puede usar para 
trutar de los amores profanos y sensuales, que mejor 
se llamarian brotales y furiosos. Pues no piense nadie 
que es estilo nuevo que nosotros usamos, ni alguna nue- 
va introducion contra la santa y divina Escritura, cuan- 
do damos á Dios este nombre ; porque por cierto es co- 
sa absurda y muy fuera de razon que se rija alguno por 
solo el sonido de los términos y lenguaje , y no por la 
signilicacion y sustancia que importan en sí. Esto es do 
hombres que no calan los misterios divinos, sino que 
solo tragan el sonido desnudo delas palabras ; y es que 
no quieren saber la que los tales significan , y cómo es 
menester en las cosas arduas explicar un término algo 
escuro por otro mas claro; y si Jes quereis persuadir 
esta verdad alborótanse, como si no fuese lícito explicar 
el cuaternario por des veces dos, ó llamar nuestra pa- 
tria á la tierra do naciraos. Y porque nadie piense que 
lo que habemos dicho es torcer la interpretacion de la 
divina Escritura, oyan los murmuradores del nombre 
del amor al Espíritu sobrecelestial lo que dice, y con 
qué lenguaje habla : « Ama la sabiduría, y ella te guar- 
durá ; cércate della y vístetela, y te ensalzará; hónra- 
la, porque te abrace; » y las demás palabras y canta- 
res amorosos que en la Escritura se hallan, adonde usa 
muchas veces del nornbre del amor. Y puesto caso, Se- 
hora, que en nuestro lenguaje castellano no se hallen 
términos diferentes que siguifiquen esto que llamamos 
amor, como se hallan en el latin ; cen todo c<o, pondré 
lus palabras que añade á estas el mismo divino padre 
san Dionisio, que, aunque en castellano no se sulraa 
bien, por la pobreza de la lengua, y sean medio lalinas, 
con todo eso, con el claro entendimiento y buen juicio 
que el Señor ha dado á vuesamerced , entenderá algs 
de la diferencia que se halla en los términos latinos. 
Dice pues : Antes bien á algunos de los sagrados intér- 
pretes y tratadores de las cosas divinas, les ha parecido 
mas sagrado y divino el nombre del amor que el de di- 
leccion ; porque el divino Ignacio, mártir, dice en ñ 
epístola que escribió á los de Roma : Amor meus cruc- 
ficcus est ; Mi amor Jesus fué crucificado. Y altá en las 
primeras instituciones y libros introdutorios de las ser 
tas Escrituras, se introduce uno que, hablando de la ss- 
biduría divina, dite : Amator factus sum formae ¡lhius. 
esto dice por los libros de la Sabiduría. De manen 
que, aunque á algunos les parecia que para eon Dios re 
se habia de usar el nombre de amor, como cosa va api: 
cada á lo profano , simo el de dileccion, que, 1Unqus 
quiere decir lo mismo, parece que dice el afecto de h 
voluntad con algo de mas moderacion que el nombre 
de amor (que yo no sé darle término en castellano 4% 
dileccion, que es latino); con todo eso, dice san Dio- 
nisio : «Nadie se turbe con el nombre de amor, ni le 

quite del lenguaje de Dios como si fuese indigno de su 

grandeza; porque los deilocós padres, esto es, los que 

hablan de Dios, como son los profetas y sentos apó- 

toles, por lo mismo toman amor que dileccion.» Y sí, 
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con tan buen padrino quiero yo comenzar á declarar 
algo de lo mucho que el divino amor obró en la Mada- 
lena, y sus admirables efetos , puesto caso que al prin- 
cipio deste tratado comenzamos esta materia. Y los pro- 
lanos y torpes : Procul hino , procul este prophani ; Bu- 
yan léjos de nuestra conversacion, ni se aleguen ní 
eosucien mis palabras con su torpe ingenio, que se cor- 
rerá la muy enamorada Madalena, y aun creo que se 
we destemplará la pluma si acaso los veo delante. No se 
alrevao á tratar con manos torpes y sacrílegas este mi 
libro. Y vuesamerced por un rato deanúdese del cuet= 
po, y suba sola el alma á la region del sobrecelestial 
resplaador; y pasando todo lo. sensible y lo inteligible, 
entre con Moisen en la nicbla y caligine divina (que 
huelgo de decillu por este tórmino lutino), adonde vió 
Moisen 4 Dios , y le mostró todo el bien que dice la di- 
rios Escritura , cuando le dijo en el monte : Ego osten-» ' 
dam tibi omnes bonum; que fué mostralle las ideas d 
semejanzas ó ejemplares de todo lo criado, de quien 
dice en el Génesis : aVió el Señor todo lo que habia he- 
cho, y era muy bueno.» Entre vuesamerced con él en 
squella niebla, y allí absorta y embelesada , deslumbra- 
da del resplandor inmenso, ciega á todo lo de acá bajo, 
descubrirá los admirables efectos y grandezas del gran 
Dios de amor, adonde ardiendo con aquellas mentes 
angélicas, hecha divina mariposa , apurada en la Hama 
y rayo de la luz soberana, y con el fuego del Amante 
eterno, consumirá todo lo terreno que acá en esta mor- 
tal region y escuro suelo se nos pega. 


PARTE IV. 


T ESTADO TERCERO DEL ALMA EN GRACIA DESPUÉS DEL PECADO. 


Con harto miedo de no acabar tan presto como quer- 
ría, comienzo este tratado ó última parte; pero dame 
ánimo el pensar que la dulzura de la materia entreten-, 
drá el enfado de la prolijidad. Yo seguirá en lo que di- 
jere á los que mejor hablaron desta materia, que son 
lermes Trismegisto, Orfeo , Platon y Plotino, y al gran 
Dionisio Areopagita y á algunos de los antiquisimos fi- 
lósufos, mezclando lo que en la sagrada Escritura halla- 
fe que no pueda levantar la materia ; porque es la ver- 
dadera fuente donde nace todo lo dulce y soberano que 
del amor podemos decir, y aun donde los que he nom- 
ieado tomaron lo que dijeron bueno del amor y sus 
grandezas. 

Tres eosas son las que hacen una coga digna de ser 
estimada en mucho, y las que se miran para alabarla. 
Estas son la nobleza y antigúedad, la grundeza y el pro- 
vecho que trae consigo. De suerte que, si del umor pro- 
báremos nosotros estas tres cosas, habemos salido con 
harta parte de nuestro designio. Hesiodo, Mercurio, 
Orfeo y Acusileo, llaman al amor autiquísimo , aperfeto 
por sí mismo, prudentísimo y de gran consejo.» Platon, 
en el libro que lleman Timeo, donde trata de las cosas 
naturales , pinta el cáos, que para mejor entendello lla- 
man cáos ua mundo informe, esto es, una masa sin 
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particular talle, como la que hace el ollero, que allí 
está el plato, la escudilla , la olla, la cazuela y lo demás 
que ha de hacer de la masa de barro que tiene al lado 
del torno donde labra. No tiene allí el plato forma de 
plato, ni la escudilla forma de escudilla, ni lo demás 
que la de hacer; mas en potencia ó en virtud se dice 
que hay allí todo eso, porque de aquel barro lo ha de la» 
brar todo. Cuando Dios crió al mundo, dicen que lo 
primero hizo el cáos ó masa de que hablamos , informe, 
ruda, sin forma particular; y allí estaban envueltas to» 
das las cosas , como si estuvieran en el vientre encerra- 
des; porque de aquella materia se hicieron después. Y 
así dijo el otro poeta : 


Ante mare, es tellus, et quod tegit omnia, ecetum, 
Unus erat toto naturae vultus in orbe, 
Quem dizere Chaos; rudis, indigestaquemoles. 


Y luego : 
a Quia corpore in uno 
Frigida pugnabant calidis, humentia siccis, 
Molliacum duris, sine ponderehabentia pondus. 


« Antes que criase Dios el mar inmenso, antes que 
descubriese las tierras y provincias , antes que hiciese 
algo de todo cuanto cubre el cielo, no habia mas que un 
bulto y masa , áquien llamaron cáos, que era una gran- 
deza ruda é indigesta. Y allí, en aquel desemejado cuer- 
po peleaban todas las cosas mezcladas unas con otras; 
porque las húmidas hacian guerra á las secas, las frias 
á las calientes, las blandas contrastaban á las duras, las 
ligeras á las pesadas ; y así de todas las demás.» Como 
este tenia falta de luz divina , por ser gentil y profano, 
aungue quiso atinar, desbarató ; porque no podian estar 
allí dos cosas contrarias juntas, y con su ser y calida- 
des y formas. Y si no lo estaban, mal dice que peleaban, 
porgue lo cálido no contraria á lo fria sino por sus ca- 
lidades, que son contrarias las unas á las otras; pues 
«quien no tiene ser, no puede tener contrariedad ac» 
tual con alguna cosa »; y el pelcar es hacer algun ele- 
to; y ade lo que no es sino solo en virtud y potencia nó 
puede resultar efeto en acto». Como, aunque nosotros 
estábamos en Adan por potencia cuando comió, y vir- 
tuelmente pecamos en su voluntad; pero no se dirá 
bien que actualmente comimos nosotros ; y por esto su 
pecado se llama actual, y el nuestro original. Aludió 
aguí Ovidio , porque habiendo leido el Génesis, vió que, 
tratando Moisen de la creacion, dice : Terra autem eral 
inants, ebvacua, et tenebras erant super faciem abys- 
as; que la tierra estaba vacía y sin ornato ni compos- 
tura y sin talle. Erró tambien Ovidio en poner lid y 
discordia en el cáos ; antes Platon en él asentó el amor, 
coma artífice universal de todas las cosas ; porque, Co-- 
mo dirémos, por amor se crian todas. Y por eso le lla- 
man «mas antiguo que el mundo y que el cáos » y que 
cuanto Dios crió; pues «primero es la causa motiva 
que nos impele y mueve al efeto, que el efeto que de 
allí resulta». Digamos esto alge mas claro : Diosa! prin- 
cipio crió una sustancia ó esencia, la cual en el pri- 
mer momento de su creacion era informe y escura, co- 
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mo habemos dicho. Esta, por haber nacido de Dios, se 
convierte á él con un apetito nacido con ella misma. 
Vuelta á Dios, es ilustrada con su rayo y resplandor dí- 
vino. Alumbrada así, se enciende con la refulgencia y 
reverberacion de aquel rayo. Encendido el apetito , se 
ayunta todo á Dios; y ayuntado , se informa. Porque 
Dios, que todo lo puede, parece que pinta en sí las ideas 
ó ejemplares de todas las cosas, y allá por un modo es- 
piritual están entalladas las perfeciones que vemos en 
las cosas corporales ; y estas especies de todas lus cosas 
concebidas en la superna mente, llama Platon tdeas ; 
pero algunos de los platónicos declaran á su maestro 
desta manera: Que fiugen allá una mente ó entendi 
miento que es supremo, y esta mente la ponen allega- 
da y unida á Dios, y que en ella, por un inodo espiritual, 
pintó todas las perfeciones de las cosas que después 
crió; pero que á la pintura de las ideas y á su conoci- 
miento precedió la union y aproximacion de la mente 
que dijimos á Dios. De suerte que primero fué el unirse 
con Dios que el formar Dios en ella las ideas; y antes 
que el unirse fué el incendio del apetito; y antes deste 
precedió la infusion del rayo divino; á esta le precedió 
aquella primera conversion y vuelta del apetito; y á 
esta precedió la esencia informe é imperfeta de aquella 
mente que llaman ; y á esta esencia aun no formada ni 
períeta llaman cáos. La primera conversion suya en 
Dios llaman «nacimiento del amor»; la infusion del 
rayo divino que alumbra llaman « mantenimiento y cc- 
bo del amor»; el ardor é incendio que luego se sigue 
le aman aaumento del amor»; la apropincuacion y 
junta llaman «el ímpetu del amor»; y la formacion lla- 
man perfecion ; y todas las ideas juntas y las formas de 
las cosas llaman ellos mundo, que quiere decir ornu- 
mento y compostura. La gracia deste ornamento se lla- 
ma hermosura; á la cual el amor, luego en naciendo, 
atrojo la mente informe, esto es, no formada, imporfe- 
ta, para que se hermosease y perficionase. Y de aquí 
nace la condicion: del amor, que arrebata y lleva á la 
hermosura , y ayunta lo feo con lo liermoso. Estossue- 
hos destos dicípulos de Platon tienen mil escuridades 
y cosas que no se dejan entender; porque decir que en 
la mente que está uvida á Dios pintó las ideas ,.es un 
desatino sin piés ni cabeza. Y.la razon es que, ó aque- 
lla mente es el mismo Dios 6 no: silo es, siendo el mis- 
mo Dios, siempre es perfetísima , y es desatino decir 
que se perfeciona, y que le precede la esencia imperfe- 
ta Ó informe. Si no es el mismo Dios (como no lo es, 
segun ellos), ó es «el alma del mundo », que eBos lla- 
man, la cual dicen que vivifica toda esta máquina in- 
mensa de los cielos y elementos, sol estrellas y lo de- 
más. Que Virgilio Jo dijo en los versos s:guientes : . 


Spiritus intus alit, tolamque infusa per artus. 
Mens agitat molem, et magno se corpore miscet. 


Anda dentro el espíritu alentando 
- Toda esta inmensa máquina del mundo, - 
Acá y allá sus miembros avivando, 
, Y el.alma, desde. el centro del profupio .. 


Por secretas arterias enviando 

La vida, el movimiento y ser fecundo, * 

Se mezcla en el gran cuerpo, y desde el cielo 
Hace vivir á cuantos tiene el suelo. 


Digo que si esta gran alma que llaman del mundo 
(que no es lugar este de disputar la verdad desta opi- 
nion), por agora digo que se tiene por masque falso; y 
así, no hay que hacer caso dello. Si no es el alma del 
mundo, ¿qué otra puede ser, que tenga las ideas de to- 
das las cosas? Y así, los teólogos , dejada esta imagina- 
cion, las ponen en el mismo Dios; y así lo dice mi padre 
san Agustin, de quien ellos lo tomaron, y el de Plotino, 
que lo dijo divinamente. Son las ideas (dice Plotino) 
las fuerzas infinitas é inefables de la sabiduría divina, 
inmensas fuentes fecundísimas, formas primeras que 
concurren en una divinidad; esto es, que son una cosa 
con Dios; porque, aunque se llaman por diversos nom- 
bres y en el nombrallas nos parezcan muchas; pero en 
hecho de verdad no lo son, porque Dios es simplicisi- 
mo y son el mismo Dios. Y así, las Hamamos muchas y 
una, como decimos: la misericordia, la bondad, justicia, 
sabiduría , omnipotencia, y los demás atributos, que 
aunque á nosotros nos parecen muchos, por los diversos 
cfetos que vemos en Dios , pero no son sino una cosa so- 
la que hace diversos efetos , segun los diversos sugetos 
que halla. Como el sol, que con un mismo rayo calienta 
con el fuego y enfria con la nieve, y endurece el lodo y 
derrite la cera, y engendra con el cabailo y produce con 
la tierra; y finalmente, hace diversísimos efetos. Puesa! 
fin , sea uno ó sea el otro, que muy bien dijo Orfeo que 
es antiquísimo. Pues en aquel cáos (que dice la sagra- 
da Escritura ) anduvo el amor coráo gran artífice, for- 
maudo y hermoseando lo que allí estaba sia talle ni her- 
mosura. Dijo mas, que era perfeto por sí mismo, esto es, 
que se períiciona siempre ; porque cuando es el amor 
puro y verdadero, cuanto mas va, se va mas cendrando 


, y apurando; y aunque en Dios no puede crecer, pero 


fuése descubriendo mas y mas. Primero crió el mundo 
y crió al hombre ; parecióle poco darle los bienes nato- 
rales; dióle gracia y los del cielo. Y porque aun le que- 
daba mas que dar, dióle un solo Hijo que tenia, que es 
él; Sic Deus dilexcit mundum, ul Fslium sum unige- 
nium daret ; que dijo Cristv 4 Nicodémus , y son pale- 
bras de ponderación y como de hombre espantado, que, 
considerando el exceso del amor de Dios para con el 
hembre, rompió en una admiracion y pasmo, dicien- 
do: «Así amó Dios al mundo; tanto le quiso, que le dió 
á su Hijo.» No paró en esto su amor, sino que porque le 
quedaba aun el Espíritu Santo, determinó tambien de 
dárselo; y así, vino cl dia de Pentecostés sobre los dis- 
cípulos. Por ventura es esto lo que dice san Juan del Re- 
dentar : Cum dileccisset suos, qui eran! in mundo, tn 
finem dilexil eos ; Como hubiese amado los suyos que 
estaban en el mundo, amólos en el (in, esto es, mostróles 
mas ardiente y eficaz armor al £n de la vida; porque (co- 
mo dice Orfeo) «el amor se va perficionando siempre». 
Llsmóle tambien consultisimo, porque por esto se dió 
Ja sabiduría (cuyo es propiamente el consejo) al alins; 
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porque, vuelta por amor á Dios, resplanderió y fué alum- 
brada con su rayo ; y de la misma suerte se vuelve el al- 
21 4 Dios que los ojos al sol. 


$. XLIX. 


Probada como quiera la antigúedad y nobleza del 
amor, probemos su grandeza y poder. Dice Platon: 
Magnus Deus amoris diis hominibusque mirandus; 
Grande es el Dios del amor, y maravilloso á los hom- 
bres y á los dioses. Llaman los antiguos dioses á los 
que nosotros ángeles, «Es pues (dice) maravilloso, por- 
que de aquello nos maravillamos que teñemos por 
grande.» Grande es por cierto, puesá su señorío se rin» 
den los hombres y dos ángeles, y aun el mismo Señor 
de los ángeles. Admirable es tambien , porque aquello 
ama cada uno de cuya hermosura se admira. Admí- 
ranse los dioses Ó los ángeles de la divina hermosura, 
yámanla. Que es lo que dijo san Pedro: In quem desi- 
derant Angeli prospicere ; que los ángeles desean mi- 
rar aquel espejo resplandeciente de belleza. No lo pudo 
mejor decirsan Pedro. Pues ya ¿no lo ven? Sí. ¿No dice 
Cristo : «Los ángeles siempre ven el rostro de mí Padre 
celestial?n SI. Pues ¿cómo dice san Pedro «que lo desean 
mirar»? En las cosas sobrenaturales y en las honestas, 
como son tas de virtud, el amor consiste en el deseo y 
tambien en la posesion , como dirémos en el Tratado 
del Santísimo Sacramento, con el favor divino. Esto 
no es así en fas cosas útiles, en las cuales consiste el 
amor en sola su posesion, más no en el deseo ni en las 
deleitables, que está solo en desearlas , y cuando se de- 
sean y no se tienen seaman, y en teniéndolas se resfria y 
pierde el amor, como le aconteció á Amon cuando for- 
26 4 Tamar, que luego la aborreció hasta no poderla 
ter. Pues como el ver á Dios sea de las eosas honestas 
la mas alta, y su amor consista eneldeseo y en la pose- 
sion, de aquí viene que, creciendo la experiencia de la 
dulzura del gozalle, crezca tambien el deseo de mas y 
mas gozalle ; y como el gozalle y miralle 6 el entendelle 
todo sea uno en los ángeles, dijo san Pedro que alos 


ángeles desean miralle ». Y es que siempre se les pare- : 


Ce nuevo y que agora comienzan á velle; y aun acá so- 
lemos decir de una cosa que mucho nos agtada ,'que 
eno nos hartamos de mirulla». Y el otro diee : aDeseo 
wirar bien esta pintura;» y estála siempre mirando: 
creo que está bien declarado el lugar de san Pedro. Así 
como los ángeles se admiran de la belleza espiritual y 
h aman, así tambien los hombres aman y se admiran 
dela corporal, y por ella suben gateando á rastrear la 
espiritual, no criada. Como lodijo san Pablo: «Las cosas 
dovisibles por las visibles se conocen;» y la sempiterna 
virtud y divinidad de Dios tambien se conoce por la 
huella de las criaturas. Esto mismo dijo David: aLos 
cielos muestran la gloria de Dios, y las estrellas descu- 
breo su hermosura.» | 


$. L. 


Réstanos agora de probar el provecho del amor, y 
estas tres cosas, que son, la antigúiedad y nobleza, la 
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grandeza yla utilidad del amor. Tratámoslas así en su- 
ma porque adelante dirémos mas extendidamente de- 
llas. Todos los provechos que el amor nos trae, aunque 
son muchos, se resumen en que, evitaudo y huyendo los 
males, sigamos los bienes. Tomamos aquí malo por 
torpe y feo, y bueno por honesto. Para solo esto se 
han ordenado tantas leyes , se predica tantagdotrina, pa- 
ra solo que los hombres eviten lo malo y sigan lo bue- 
no. Esto nos enseñó David diciendo: Declina á malo; 
Huye del mal. Porque primero habemos de desmontar 
el campo y quitar las malas yerbas, y después sembrar- 
le el buen pan. Así, primero es el apartarnos del mal, 
que, por estar nuestra naturaleza tan estragada y hecha 
al mal, y traberlo mamado en la leche, nos es mas di- 
ficultoso; y así, dice el Señor en el Génesis : «Todos los 
deseos del hombre son inclinados al mal desde su ni- 
ñez.» Añade David : Desque te hayas apartado del mal, 
note contentescon eso, sino Fac bonum; Obra bien, dute 
á la virtud y bondad. Y como cosa de gran importan- 
cia, nos la dice en otro salmo: Declina á malo , et fae 
bonitatem ; Desvíate del mal, quees lo primero y lo mas 
arduo, y haz bondad. Paréceme que mejor que todos 
lo dijo Dios á Jeremías: «Mira (le dice el Señor) que te 
he hecho hoy sobrestante y presidente de las gentes y 
reinos, para que arranques y destruyas, y desperdicios 
y disipes, y para que edifiques y plantes.» En este'lu- 
gar dijo que primero desmontase y arrancase los vi- 
cios, y después plantase los virtudes; y porque (como 
habemos dicho) lo mas dificultoso es quitar los vicios, 
así puso cuatro términos ó palabras que significan de- 
'cepar ó arrancar, y solas dos para le que es plantar; por= 
que menos hay que hacer en seguir el bien que en huir 
del mal. Pues esta es cosa maravillosa del amor, que lo 
que las leyes y premáticas, y fueros y aranceles, y tan- 


-tos volúmenes de derechos, que son innumerables, jamás 


han podido acabar, lo acaba el umor en brevísimo mo- 
'mento de tiempo; porque la vergúenza nos abstiene y 
retrae de las cosas torpes, y el deseo de ta excelentia 
nos provoca al estudio de las cosas honestas. 


$. Li. 


Descubramosagora algo maslo que encierra el amor, 
y pongamos primero la difinicion que le dan. Dicen los 
filósofos morales que es un deseo de hermosura; quo 
por esto arriba dijimos que estaba en el deseo. Hermo- 
sura llamamos una gracia que consiste y nace de la 
consonancia y armonía de muchas cosasjuntas. Esta es 
en tres maneras, porque por la consonancia y propor- 


-cion de las virtudes nace una cierta gracia en el atma, y 


por esto dicen los teólogos que «las virtudes andan 
eslabonadas, y que quien tiene la una tiene todas las de- 
más , y 4 quien una falta le faltan todas » , que es lo que 
dice Santiago. El que peca contra un mandamiento, 
haga cuenta que los quiebra todos; porque quien di- 
jo: «No mates ,» tambien dijo: «No cometas adulterio.» 


No quiere decir que será tan culpado ni castigado como 


si los quebrantara todos, que eso no puede ser, sino que 
tampoco se salva como si los quobrase todos. Y eso es 
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do que dice Aristóteles: Bonum consurgil ex integra 
causa , malum autem ex quocimque; que el bien nace 
de todas las causas enteras y el mal de cualquiera; que, di- 
ciéndolo mas en romance , quiere decir que para que el 
bien lo sea «mole ha de faltar hebilleta»; como para sal- 
varse uno lia menester guardar toda la ley, mas para ser 
malo y condenarse basta que quiera uno quebrar un man- 
damiento. Nace tambien otra gracia de la corsonancia 
de las colores y líneas del cuerpo. La tercera es en el 
sonido por la proporcion de diversas voces , y pues es- 
ta gracia llamamos hermosura, síguese que hay tres, que 
son ; de los ánimos, de los cuerpos y de las voces. La de 
los ánimos se goza y conoce cen el entendimiento, la de 
los cuerpos con los ajos, la de Jas voces coa el oido. 
Pues si el entendimiento, la vista y el oido solo sou con 
los que podemos gozar de la hermosura , y el amor es 
un deseo de gozalla, síguese que el amor solamente se 
contenta con el entendimiento y con los ojos y con el 
oido. Decidme pues vosotros profanos , los que afren- 
tais el divino nombre del amor , ¿de qué sirve aquí el ol- 
lato? De qué el gusto? ¿Qué hace aquí el acto? ¿De 
qué aprovechan los olores, los sabores , las cosas frias 6 
calientes , las duras ó blandas que se reciben por los de- 


más sentidos? Ninguna deslas cosas es hermosura, por» : 
que son formas simples; y (como habemos dicho) la . 


hermosura requiere diversidad y concordia 6 consonun- 
cia en ella. Luego el apetito que sigue los demás senti- 
dos, no se llama amor, sino lujuria y torpeza y furia 
desenfrenada. Y mas, que lo que llamamos consonan- 
cia es un temple que bay en las virtudes y en los co- 
lores y en las voces. Este es lo mismo que templanza; 
luego el amor solo sigue las cosas que son modestas, 
templadas y hermosas y compuestas, De aquí se sigue 
que, no solamunte el amor no desea el deleite del gusto 
oi del tacto, que son tan vehementes y furiosos, que sa- 
can de sí al entendimiento y le turban, mas antes las 
huye y aborrece como cosas contrariasá la hermosura; 
porque estas tales traen un bormmbre á intemperaneia, 
luego 4 disonancia y desacordancia , y pues la hermo- 
sura consiste en concordancia y consonancia , síguese 
que atracn á fealdad y torpeza, que consiste en la diso- 
ancia. De aquí se entenderá por qué san Dionisio, 
llteroteo , san Ignacio y los santos dan este divino 
nombre á Dios, y es, porque dél nace todo lo honesto, 
templado, hermoso y de virtud; por estose dice que «to- 
do amor es honesto, y todo amador justo». Deciamos 
pues que del amor nacía la yergilenza , que nos retraia 
del mal, y el cuidado, que nos impelia para el bien; 
porque cuando dos se aman , guárdanse el uno al otro, 
míranse, desean aplacerse. Guardándose el uno al otro, 
huyen las cosas torpes como quien siempre tiene testi- 
gos de sus obras ; deseando agradar el uno al otro, aco- 
meten las cosas arduas y magníficas con gran ardor, 
porque no vengan en desprecio al amado, y porque 
parezcan dignos de ser amados con igual amor. Esto 
hacia David cuando decia: Providebam Dominum ín 
conspectu meo semper , quoniam d dextris est mihi, ne 
commopear ; Traia yo siempre al Señor delante de mis 
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ojos como testigo de mis obres; y así, estaudo siempre 

á mi lado, no me dejará Lropezar en los vicios. Y no 86 

si seria muy fuera del propósito lo que dice el Sabio: 

«Mejor es ser dos de compañía que uno solo,» porque 

tienen mucho provecho de su compañía y amistad. aY 

hay del solo , que'si cae no tiene quien le dé la mano.» 

Digo que Imbla bien á nuestro propósito; porque la 

fuerza del amor y el ver que cayó delante del amado, y 

que quizá le perderá elamor ó se le entibiará , le hace 

levantar de su caida. Dícele Dios á Abrahaa: Ambula 

coram me, el esto perfectus; Abrahan, miradque andais 
siempre delante de mí, esto es, haced cuenta que os mi- 

ro yo siempre, y «seréis perletó »; porque por esto los 
mártiresacometieron hazañas espantosas, y cosas tanar- 
duas, que á los que no aman les parecen imposibles. 

¿Quién hizo á nuestro bravo y cortés español san Lau- 
rencio, en cuya vigilia y en cuya ciudad yo escribo agora 
estas palabras, dar aquella voz que sonó en el cielo y 
encantó á los ángeles, y selieron corriendo á esas ven- 
tanas del cielo ú ver loque habia sido; voz que atronó 
el mundo y lizo bambalear Jos cimientos de la tierra.con 
el peso de tan bravo jayan, voz que hizo temblar í Lodo 
el inferno y esconderse los demonios, de miedo que ba- 
jase á echarlos de sus casas; que, estando tendido en las 
parrillas, tostándose aquella generosa carue, teniendo 
abrasado el cuerpo, pero mucho mas el alma, vencien- 
do el fuego divino al sentimiento del humano, vuelto al 
tirano, le dijo : «Ya de este lado estoy asado, vuélveme 
y come »? ¿Quién hizo á un san Pablo que, no solo sufric- 
se las persecuciones y llevase con paciencia los trabajos, 
mas aun que se gloriase y hiciese gala dellos? Non so- 
lúm aulem, sed et gloriamur in tribulalionibus, dice 
él mismo. ¿Quién hace morir con alegría, siendo la 
muerte la cosa mas espantosa y horrenda de las de acá? 
Dela que dijo Aristóteles: Omnium terribilium, lerri- 
bilis est mors. Y con todo eso, se halla quien la tome de 
buena gana. Todo esto lo hace el amor, que Lodo se le 
parcce fácil y suayo, á truegue de complacer á quien 
Ama. 


9. LH. 


Vamos subiendo algo mas esta materia. El granPa- 
dre del muudo , Diqs, causa universal donde nacen 
todos los efetos, lo primero que hace.es criar todas 
las cosas; lo segundo, las arrebata y tira para si; lo 
tercero, perfeciónalas. Por esto llamamos á Dios aprin- 
cipio, medio y fin de todas las cosas». Principto e 
cuanto las produce y cria; medio en cuanto atrae ási 
las cosas criadas; fin en cuanto perfeciona lo que á 
sí lleva. Tambien por esta razon á este Rey de todas las 
cosas le llamamos abueno, hermoso y justo ». Bueno 
cuando cria, hermoso cuando atrae, justo cuando á 
cada uno premia conforme á su merecido. De manera 
que la hermosura, cuyo oficio es atraer, se pone en- 
tre la bondad y la justicia, porque nace de la bondad y 
corre hasta la justicia. Pbr ésto san Pablo, cuando lta- 
bla de que Diosle habia de premiar, lellama juez justo, 
porque á la justicia toca dar á cada uno lo que se le 
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debe. «Darme ha la corona el justo juez ,n diceá Timo- 

teo. Estos tres nombres de Dios, que son llamarse 

aprincipio, medio y fu» , los experimentaron los di- 

cipulos con el Redentor, porque como principio los 
crió; y así, dice san Juan: «En el principio era la pa- 

habra; » esto es, antes de todó tiempo , antes que las 
cosas luriesen principio, ya entonces era el Verbo ó pa- 
labra divina, y aquella palabra principio no quiere 
decir el Padre, de suerte que diga, en el principio, 
que cs el Padre , estaba el Hijo , porque sería repeticion 
viciosa de una misma cosa, pues añade luego: £t Ver- 
bum erat apud Deum; El Verbo estaba cerca de Dios. 
Y Dios se toma adí por el Padre, y así fuera ropetir lo 
dicho. Crió pues las cosas como principio; y asi, añade 
san Juan : «Todas las cosas fueron hechas por él; v 
luego criólas él, que es lo mismo. Y él es principio, 
que así lo dijo cuando los fariseos le preguntaron: 
«¡Quién eres tú?» Respondió: aSoy el principio, qué os 
hablo. » Y en el Apocalipsi en muchas partes se llama 
principio y fin. Fué medio tambien de atraerlos al Pa- 
dre, y esto en muchas maneras, llamándolos, purili- 
cándolos con sa dotrina , que así se les dijo en la cena : 
Jam vos mundi estis propier sermonem , quem lotutus 
sum vobís; Ya vosotros estáis limpios por la dotrina 
que yo os he dado; y por eso se llama medianero, Y san 
Pablo: Mediator Dei, et homínum , homo Christus Je- 
sus; El mediador de entre Dios y los hombres , el horr- 
bre Cristo Jesú. Y dijolo galanamente , porque el medio 
ha de participar de los extremos; los extremos son Dios 
y los hombres ; pues sen el medio Dios y hombre Je- 
sucristo , que Cristo encierra todo eso junto. Así tam- 
bien, como el medio nos ¡leva al in, Cristo nos lleva al 
Padre; dijolo él mismo: Nemo venit ad Putrem, tri- 
si per me; Nadie viene 4 mi Padre si no es por mf, 
que soy el medio. Por esto se llama puerta por do se 
ha de entrar á Dios: Ego sum ostium: per me, si 
quis introierit, salvabitur; Yo soy la puerta; el que 
entrare por mí (esto es, por mi fe, formada con carl- 
dad) salvarse ha; que es!legar al fin, que es Dios. 
Atrae tambien con la hermosura , y con ella los atrajo. 
Donde el bienaventurado san Jerónimo, respondiendo 
á la calumnia de los malditos Juliano apóstata y Porfi- 
rio, que decian que ó los apóstoles habian sido muy 
livianos en irse en pos de Cristo por solo llamarlos él, 6 
los evangelistas mentian en escribir que al primer Jla- 
mamiento, dejándolo todo, le siguieron; responde el 
glorioso dotor que la virtud de la divinidad que habi- 
taba en Cristo hacia fuerza en 105 corazones de los dí- 
cipulos. Y el resplandor y majestad de aquel rostro, 
mas hermoso que todos los hijos de los hombres, bas- 
taba á atraer á los que le vian; porque sí el ámbar atrae 
las pajas á sí, y él imanel hierro, ¿qué mucho que el 
Racedor de todas lrs cosas atrajese á sí á sus criaturas? 
Ego si excaltatus fuero á terra, omnia traham ad me 
ipsum, decía él mismo. Yo soy como el ámbar, que si 
le levantais en alto lleva las pajas tras sí: aSi me le- 
vantáredes en una cruz, todo me lo llevaré en pos de 
mí.o Así que los atrajo con la hermosura; si no, miradlo 
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por el apóstol san Pedro en el monte, que con solas 
unes migajas de gloría y unos dijes de hermosura que 
vió en Jesucristo, no habia quien lo hiciese bajar de 
allí. Como Án perfecionó á sus dicípulos, porque los 
unió á sí con particularísimo lazo de amor, y el in es 
donde está la perfecion; de sucrte quo cuanto una 
cosa está mas allegada 4 su fin, tanto mas perfecta se 
hace, Y como Jesucristo es el fin por quien todas las 
cosas se criaron , y los dicfpulos fueron los mas cerca= 
nos, síguese que fueron los mas perfetos. Por esto el 
glorioso san Pabla, cuando cuenta los diversos grados 
de la Iglesia que Dios puso para su provision y ornato, 
cuenta en primer lugar 4 los apóstoles como á suprema 
jerarquía. H6 aquí cómo Dios es principio, medio y 
fin; bueno, hermoso y justo. 


9. LIL 


Es menester agora que veamos cómo de ha divina 
hermosura nace el amor, que nos leva á Dios. En el 
principio deste Tratado, y en la primera parte dél, pue 
simos aquel círculo divino de Hieroteo y de san Dio- 
nisio , adonde mostramos cómo el amor , en cuanto 
comienza y nece de Dios, se llama hermosura; en 
cuanto llegando al alma, la arrebata, se llama amor; y 
en cuanto la uñe con su Hacedor , se llama deleite. Dio» 
uisio, y antes que él Platon, compara al sol con Dios, 
y dice que se parecen mucho; y es porque , así como el 
so! alumbra los cuerpos y los calienta, así Dios con su 
rayo divino da á los ánimos el resplandor y luz de la 
verdad y el ardor y calor de la caridad; y así como el 
sol todo lo vivifica, todo lo actúa y le da ser, todo lo 
ilustra : da luz 4 los ojos para que vean, colores á los 
cuerpos para que sean vistos, claridad al aire, que es 
el medio, para que se forme el actó del ver; así Dios 
es acto de todas las cosas, y el que 4 todas ellas les dá 
fuerza y vigor, y en cuanto ú esto se dice bueno. Vivi 
ficalas , regálalas, trátalas con ternura y las levánta; y 
en cuanto á esto se dice hermoso. En cuanto aplica y 
alumbra la potencia para que conozca, se llama vere 
dad; y así, conformo á los diversos efetos, le damos 
diferentes nombres. No querría que el curioso letor 
deste mi tratado se enfadase, pareciéndole que para 
hablar del amor de la Madalena nó fuera menester to- 
mar de tan léjos la corrida; porque, puesto que esta 
materia parece escabrosa, y que quisieran los que la 
leen que juntamente fuera descubriendo y tpiieundo 
todo lo que decimos á nuestro propósito, rto se tardard 
mucho en llegar é ese punto. Y por no quebrar el hilo 
cada panto con la< aplicaciones, lo dejo para por junto; 
y entonces sé ver: 4 qué propósito trajimos estas cosas 
del amor. En tanto volvamos á nuestra materia. 


$. LIV. 


Habemos dicho de Dios que es la suma bondad y 
que es hermosura. Es pues agora de saber que los 
filósofos antiguos pintaban un círculo, y en el centro 6 


| punto del medio, que es indivisible, ponian la bondad, y 


en la circunferencia, que es el círculo, pusieron la her- 
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-mosura. El centro es un punto estable, fijo, queno se 
muda y es indivisible. Del centro salen líneas divisi- 
:bles, movibles é innumerables, que tiran hasta topar 
«con la circunferencia, como lo vemos en los rayos de 
«una rueda, queson una cosa con su centro, y allí todos 
entre sí son uno, porque se topan en un punto, y el 
punto es indivisible, y así los rayos en el centro son 
.indivisibles; pero cuanto mas se apartan del centro, 
tanto mas se alejan entre sí y se dividen, y la circunfe- 
rencia divisible anda siempre woltcando y moviéndose 
«sobre él, como la rueda sobre el eje. ¡Oh, si fuese vues- 
tro Señor servido que yo acertase agora á decir una 
dotrina admirable que de aquí sale! Pero diréla como 
supiere y lo mas claro que yo pudiere. « Dios es centro 
universal de todas las cosas; es uno simplicísimo, im- 
partible, estable. » Ego Deus, el non mutor ; Yo soy 
Dios, que jamás me mudo. Ñon est Deus quasi homo, 
ul mentialur ; nec ul filius hominis ul muletur ; No es 
Dios («dijo Balan) como el hombre, que miente, ni como 
el liijo delhombre, que se muda. Toda la rueda da vuel- 
Las y se mueve; solo el centro está quedo. Toda la má- 
quina criada se muda y mueve; los ángeles, porque 
Ecce qui serviunt ei non sunt stabiles. Los hombres ja- 
más saben estar en un ser: Nunguam in eodem stalu 
permanent. Las demás criaturas tienen sus veces; los 
cielos, la tierra , los elementos y cuanto está hecho de- 
llos , se envejecen y mudan; solo el Hacedor uuiversal 
de toda ella no sabe qué cosa es mudanza , como se lo 
dijo bien David, cuyo verso cita san Pablo: Et tu in 
principio Domine terram fundasti: et opera manuum 
tuarum sunt coeli. Ipsi peribunt, tu autem permane- 
bis, el omnes ul vestimentum vcterascent, elc.; Tú, 
Señor, al principio fundaste la tierra, y los cielos son 
obras de tus manos. Pues ellos perecerán; pero tú, Se- 
ñor, permanecerás ; ellos se envejecerán y los mudarás 
como vestido, que nos le quitamos y le ponemos á un 
rincon; mas tú siempre perseveras el mismo que fuiste. 
Puesto caso que el centro es iamobible é indivisible, 
pero hallarémos una cosa cierta, que tirando dél hácia 
la circunferencias, se hace una línea; y si por todas 
partes tiran, por todas se harán líneas diferentes; y 
como la línea conste de puntos, y en cualquier parteque 
me señaláredes de la línea, allí haréis punto, aunque 
difieren línea y punto; así hallaréis que las criaturas 
(que son las líneas) todas salen del centro divino, que 
es Dios; y como si tiráscdes de Dios , esto es, que sa- 
liese Dios en obras exteriores fuera de sí, hallaréis 
que en cualquier parte de sus obras está, porque las 
cria, las sustenta; y como dice mi padre san Agustin, 
aestá sobre sus obras, para gobernallas; debajo dellas, 
para sustentallas; dentro dellas, para conservallas; 


ante ellas, para guiallas; detrás dellas, para ampara- ' 


llas. » Y por esto decimos que nestá Dios en todo el 
hombre y en todas las criaturas , así como el punto en 
todas las lineas». Demás desto, las líneas, apartándose 
de su centro, se liacen diferentes; así las criaturas, sa- 
liendo de Dios, son diferentes , porque se apartan de su 
centro. Mas asi como las líneas, volviendo desde la cir- 
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cunferencia 4 su centro, se hacen uno con él y entre sí, 
porque tocan todas en un punto indivisible, que es el 
que llamamos centro; y así, lo que allí Hega y toca que- 
da indivisible ; de la misma forma cuando las criaturas 
vuelven á su primera causa dondesalieron, que es Dios, 
se liacen una cosa, no solo.con Dios, mas aun entre sí, 
Y la razon es, porque Dios no es capaz «de composicion 
ni de accidentes; y así, lo que está en él, pues no puede 
ser accidente, ha de ser sustancia; esta es sencillisima, 
Juego es el mismo Dios. Esta altísima teología nosen- 
señó aquel graude y supremo teólogo san Juan, que 
mostrando cómo de Dios, que es el centro, nacen cosas 
que saliendo , son entre sí diversas, dijo: Omnia per 
ipsum facia sunt; el sine ipso factum est nihil, etc, 
No dijo: «Una cosa fué heclia por Dios, sino todas;o 
por mostrar que, saliendo de Dios, se multiplican y 
cobran número y son distiutas entre sí; pero porque se 
entienda que volviéndolas á mirar en Dios son una cosa 
sola con él, dijo: Quod factum est , in ¡pso vila era! ; 
Lo que se hizo en éles vida. No dijo las cosas que se hi- 
cieron , sino lo que se hizo; ni dijo eran vidas, sino 
es vida. La vida es Dios. Ego sum via, el verilas el 
vita; Yo, dice el Señor, soy la vida; y no hay otra vida 
sino la suya; luego las cosas en Dios son el mismo Dios. 
No queremos decir que yo como me estoy, si meunie- 
ra con Dios por fe y caridad, seré uno con Dios y será 
Dios; sino que si yo, que soy hombre y un solo lom- 
bre, me miraran en cuauto me estoy en Dios, esto es, 
que me tiene en sí como me tenia antes que me criase 
(porque, aunque yo por la creacion he salido de Diosen 
acto y estoy separado, como la línea del centro, no por 
eso dejo de estarme en él, como lo estaba antes de la 
creacion del mundo), mirándome, así digo que soy 
uno con Dios y con cuanto tiene Dios. No solo son uno 
con el centro, que es Dios, mas tambien entre sí. Digo, 
para declararme mas , que esto que es ser una cosa con 
Dios se dice en dos maneras. La una es, que en hecho 
de verdad todo lo criado é infinito, mas que Dios con 
su infinito poder puede criar, no es mas que retrato de 
las perfeciones que en sí tiene; porque, sien sí no tu- 
viera perfecion de ángel, no le pudiera criar; y sino 
tuviera perfecion de sol y estrella y hombre y de lo 
demás, mal pudiera criar el sol, las estrellas, el hom- 
bre y lo demás que está criado; de suerte que en si 
tiene las ideas ó perfeciones que decimos; y porque él 
es infinito, por eso tiene infinitas, y porque conforme 
á aquellas cria las cosas, por eso puede hacer infinitas. 
Hase como si vos tuviésedes un sello ochavado de oro, 
que en la una parte tuviese un leon esculpido, en la 
otra un caballo, en otra uu águila, y así de las demás, 
y en un pedazo de cera imprimiésedes el leon, en otro 
el águila, en otra el caballo; cierto está que todo lo 
que está en la cera, está en el oro, y no podeis vos im- 
primir sino lo que allí teneis esculpido. Mas hay una di- 
ferencia: que en la cera, al fin es cera y vale poco; mos 
en el oro es oro y vale mucho; así digo que tomó 
Dios la perfecion de ángel que en sí via, y estampó ul 
ángel; otra de sol, y imprimióla en una pellada de bar- 
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ro y hizo un so); otra de hombre, y seltóla en un poco 
de lodo bermejo. En las criaturas están estas perfecio- 
nes finitas y de poco valor; en Dios son de oro, son el 
mismo Dios. Una diferencia hay en esta semejanza del 
sello y la cera eon Dios y las criaturas : que el sello de 
oro ú de esmeralda ha menester tener distintas figuras 
y sellos para imprimir diversas ceras y imágenes; mas 
en Dios no hay ese número, que con una sola perfe- 
cion ó idea (que eminentísimamente contiene todas las 
cosas) estampa diversas perfeciones; y así, en Dios 
todas no son mas que una, y son el mismo Dios; y 
esto llamamos «estar todas las cosas en Dios, y que en 
él son una cosa, porque no recibe composicion ». Y 
cuando en esta primera: manera de union decimos que 
vuelven de la circunferencia al centro, y allí no sou 
mas que una cosa y son el mismo centro, hase de en- 
tender cuando, consideradas en el círculo , que es el 
mundo, nos parecen muchas y lo son; y después vol- 
vemos d verlas en el centro , que es Dios, y allí no ve- 
mos mas que una cosa , que es á Dios con infinitas per- 
feciones. Y por ventura de esto se entenderá cómo 
en Dios no hay náda pasado ni por venir, sino que todo 
le está presente; porque en sí mismo se lo tiene todo, y 
todas las cosas se las ve en sí. Tambien se declara con 
esto cómo ve todo cuanto se hace en el cielo y en la 
tierra, y caja los pensamientos de los ángeles y de los 
hombres; porque (como habernos dicho) es como cl 
centro, y el centto es punto, este está en todas las par- 
tes de las líneas; pues si fuese un ojo que viese, clara 
cosa es que estando en todas las partes de las lineas, las 
veria todas, y si en mil líneas estuviese, mil veria, y 
todas las partes de'todas ellas. Así pues es Dios, que 
está en todas las criaturas y las ve todas ; y porque ellas 
están en él, y él se ve á sí mismo, síguese tambien que 
por esto las ve. 

Hay otro modo de unirse y hacerse una cosa con 
Dios, que es por gracia y amor; y deste dijo san Pa- 
blo que «el que se allega á Dios, se hice una cosa con 
élo, Tambien en este hay su misterio, que las líneas 
se unen con su centro, esto es, por el amor se unen las 
almas con Dios , no que se hagan Dios ni que sean un 
solo Dios, como habemos dicho de la primera suerte 
de unidad, sino que por amistad, por gracia; por 
roluntad, amándole, decimos «que son unos con Dios, 
esto es, confórmanse en todo con él, y tienen una vo- 
luntad y un querer». Esto hacen, porque saliendo de 
Dios, que es su centro, como líneas, y llegando 4 la 
circunferencia (que dijimos que en ella ponian los filó- 
sofos la hermosura), esto es, considerando la hermo- 
sura del Hacedor, la cual, como circulo ó circunferencia, 
ciñe todas las cosas, conocen que aquella hermosura 
esel rayo, que sale de la infinita bondad , que está en 
el centro, que es Dios, como habemos dicho; y vuel- 
ven á mirar de dónde nace aquel rayo de hermosura 
que las enamora y lleva tras sí, y ven que sale del cen- 
tro, que es Dios; y asf, le aman, y se hacen una cosa 
por amor con él y aun entre sí; porque, como ven que 
todas las cosas tiran á su centro , amando á Dios, ne- 
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cesariamente han de amar lo que hallen en el mis- 
mo Dios; de aquí nace el artículo de nuestra fc que 
dice: Sanclorum Communionem; Creo la comunion 
y participacion de los santos ; esto es, creo que, como 
los santos , por el lazo de la caridad y amor, son unos 
entre sí y hacen'un cuerpo místico (que dice san Pa- 
blo); «así tambien viven de un espíritu y participan 
una misma vida;» y siendo esto así, creo tambien 
que, así como por ser una sola vida la que en un cuerpo 
humano vivifica el pié y la mano y el ojo, por eso hay 
comunicacion de virtud entre ellos, y goza el pié del 
bien de la mano, y la mano del ojo; y así tambien por- 
que los santos viven una misma vida y de un mismo 
espíritu, se comunican entre sísus méritos y biones, y 
el uno ama en el otro la virtud que ve. Esto nos dijo 
David á la letra : Particeps ego sumomnium timentium 
te; Yo participo (dice) el bien de todos cuantos os 
temen, y el mérito de cuantos guardan vuestros man- 
damientos. Esta unidad se prueba por aquel axioma de 
filosofía : Quae sunt eadem uni tertio , sunt eadem in- 
ter se; Las cosas que son unas con una tercera, serán 
unas entre sí. Como si midiendo vos uva cinta, hallais 
que viene bien con la vara, si yo mido otra, y vienc 
igual con la misma vara con que vos medistesla vuestra, 
necesariamente las dos cintas han de ser iguales enlre 
sí, pues fueron iguales á una tercera, que fué la vara. 
Así es pues, que siendo san Pedro uno con Dios por 
amor, y siéndolo tambien san Juan, de fuerza san Pe- 
dro y san Juan serán unos por amor entre sí. Rogaba 
el Redentor á su Padre celestial que hiciese unos á sus 
fieles : a Padre santo, guárdalos tú para que sean unos, 
como tú y yo lo somos.» Y David, con deseo de lener 
una ciudad llena de paz y amor, decia : Rogale quae 
ad pacem sunt Jerusalem ; Deseed y procurad para Je- 
rusalen lo que ha de ser su paz y union. Desta divina 
grandeza goza equella bienaventurada ciudad del cie- 
lo, de que dice David: «Alaba, Jerusalen, al Señor, y 
tá, Sion, engrandece cuanto pudieres á tu Dios, que to 
amojonó los términos con paz, que te tiene cercada 
con muros de amor , que ha desterrado do tí la guerra 
y division y bandos; porque-todos tus ciudadanos so 
aman, tienen un querer y una voluntad, una solá cosa 
desean todos. » Que lo dijo en otra parte: «Jerusalen, 
que te vas edificando como ciudad principal y fumosa, 
adonde tus ciudadanos tienen su contratacion en con- 
formidlad y amor.» Por ser el salmo tan galan le pondré 
aquí, y dice así: 


SALMO CXLVU. 


Dichosos ciudadanos, que en la santa 
Jerusalen haceis vuestra morada , 
Cantad alegres al Señor del cielo ; 

Y los que de Sion la sublimada 
Cumbre pisais con venturosa planta, 
Load á Dios, que os dió tan fértil suelo. 

NoPafo, Cipro , Idea , Creta ni Delo, 
Moradas fabulosas 
' De las soñadas diosas 
Y de ingidos dioses tan cantados, 
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Contigo eotejados, 

Merecen nombre ya ni son de estima ; 
Que en tu sublime cima, 

Con envidia del cielo, se pasea 

El que los ejes de cristal rodea. 


Una ciudad fundó para su corte, 
Que no teme las armas eñemigas, 

Ni recela espantosa artillería; 

A do no llegará espada que corte, 
Forjada de Vulcano en las aúliguas 
Fraguas de su ahumada herrería. 

Del mas fuerte metal que Libia cria 
Le fabricó las puertas, 

Que no las verá abiertas 
El bárbaro enemigo; pues rompellas 
Es romper las estrellas. 

Y bendijo el Señor con llena mano 
A cada ciudadano, 

Con hijos , con hacienda y larga vida; 
Que en dar no guarda Dios tasa ó medida. 


Ciudad gloriosa, do tu pueblo y geme 
Goza de una álta paz dentro tus muros, 
Sin sentir de vil pecho los engaños. 

Amor hace la vela, que los puros 
Pechos les baña en dulce fuego ardiente, 
Viviendo alegre vida en largos años. 

La paz te ha puesto Dios por aledaños, 
Y desterró la guerra, 

Porque en toda tu tierra . 
El enemigo pié no estampe planta. 

Y dióte copia taula 
De pan, que te produce el fértil suelo, 

Y tan clemente el cielo, 

Que la mas pura for de la harina 
Comas, y des á Dios ofrenda dina. 


Del estrellado asiento á do preside 
Como rey á la máquina criada, 
Que de nada fundó su diestra mano, 
Cuando á su sarta Majestad le agrada, 
Un paje de su cámara despide, 
Mas ligero que el pensamiento humano; 
Y es este su palabra, que el liviano 
Viento sacude y mueve, 
Y la cándida niáve, 
Cuajada eomo lana, baja á tierra, 
Y desgaja en la sierra 
Con su peso la mas robusta encina; 
Y de la mas vecina 
Parte del aire hace que la helada 
Caya como ceniza derramada. 


En medio del ardiente y seco estio, 
En la region del airc mas helado, 
Cuando sube del mar la nube escura, 

Si acaso se levanta reforzado 
El céfiro, y la embiste con el frio, 

Le cuaja el agua en pi.-dra clara y dura. 

Cae el cristal del cielo en forma pura, 
Y bocadillos hecho, 

Con lazo tan estrecho 
Se condensó su hielo, que á su vista 
No hay calor que resisia; 


Mas con un soplo Dios, y aun con mandallo, 


Comienza á desatallo, 
O con soplar el ábrego encendido 
Corre el granizo en agua convertido, 


AA A A A A A o RR AIN RATAS 


: Así como Señor del agua y nieve, 
De la helada y granizo y de los vientos, 
Á sus tiempos reparte cada cosa; 
Y da á Jerusalen, que en sus cimientos 
Y paredes y peñas, donde pruebe 
A sembrar pan, ledén mies abundosa. 
¡Oh ciudad rica! Oh genie ventarosa 
La de Jacob, que tanto 
La estima el Señor santo, 
Que les descubre el pecho y sus secretos, 
Y enseña sus precetos ; 
Grandeza jamás hecha á las naciones 
Del mundo y sus regiones; 
Antes bien, despreciando todo el resto 
De los hijos de Adan, les escondió esto. 


9. LV. 


Pero porque mas brevemente digamos lo que llama- 
mos « bondad, ó bueno en Dios», y lo que hermosura, 
digo que bondad se llama la sobre excelentísima exis- 
tencia de Dios , hermosura es el acto ó rayo que dealli 
nace, y se derrama y penetra por todas las cosas. Este 
se dorrama primero en Jos ángeles, y los ilustra de alli 
en las almas racionales, después en toda la naturaleza; 
y últimamente , en la materia de que son hechas todas 
las cosas. A los ángeles los lrermosea con las ideas ó 
espacios de las cosas que les imprimió cuando los crió; 
porque los produjo con el conocimiento y ciencia de- 
llas; al alma la hinche con la razon y discurso; á la 
naturaleza la sustenta con las semillas que en cada cosa 
puso para que volviesen á reproducirse. Finalmente, 
adorna y atavia ln materia con diversas formas; así co- 
mo el alíaharero que tiene delante una masa de barro 
sin talle ni forma, la va hermoseaudo eon hacer della 
una fuente, de otro pedazo un plato, de otro un jarro 
á la romana; desta suerte hermosea Dios la materia de 
todas las cosas, vistiéndola de forma de planta, de 
leon, de caballo, de hombre, y así de. las demás, De 
aquí es que el que contempla y ama la hermosura en 
estas cualro cosas, en las cuales se encierra todo lo 
criado , amando el resplandor de Dios, y por él cono- 
cido en estas cosas, venga á conocer y amar al mismo 
Dios. 

Nace de aquí que el ímpetu del que ama no se puede 
apagar ni aun teraplar con la vista ni tacto de algu- 
na cosa corpórea; porque no ama este ó aquel cuer- 
po; mas solo se admira y desea y se espanta del res- 
plandor de la soberana luz que resplandece por el 
cuerpo, como luz encerrada en vaso de cristal, Por es- 
to los que aman, ni saben Jo que buscan ni entienden 
lo que quieren ui conocen lo que desean. [guoran ú 
Dios, cuyo sabor escondido mezcló en sus obras un 
olor dulcísimo de sí mismo , con el cual olor nos des- 

pertamos cada dia; porque este sentímosle, pero el 
sabor ignorámosle. Esto rogaba una enamorada esposs 
pl celestial Esposo, que la «arrebatase en pos de si, Y 
correria al olor de su bálsamo y suavísimo ámbar». 
Pues como, engolosinados con el olor, deseamos el sa- 
bor, que nos está escondido (porque no hay palabra 
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en este corruptible estado para tanta dulzara y sabor), 
con razon no entendemos lo que deseamos ni lo que 


imos. 
pe $. LVI. 


Todo lo que hasta aquí habemos dicho por ventura 
está bien, sino lo que de la difinicion dijimos, secado 
dela opinion y parecer de Pluton, que quiere que «sea 
el amor un ardiente deseo de gozar con union perfeta 


oquello que juzga por hermoso en cuerpo y en alma ». | 
A esta opinion se acercan mucho los que dicen que 


«el amor es un lazo, una atadura , mediante la cual el 
amante desea ayuntarse y unirse con la cosa amada ». 
Esta divicion tiene sus dificultades, porque el amor 


no parece que puede ser apetito ó deseo, antes bien el ! 


apetito es accidente del amor; y usf , solo vemos el de- 
seo en los que carecen de aquello que aman, y cuando 
lo gozan, ya no queda el apetito ó deseo, aunque sí 


queda el amor. Luego si hay amor sin el deseo, sígue- | 
se que no son una misma cosa, antes bien parece que | 


el deseo nace y se causa del amor cuando está uu- 
seute el amado, y si está presente, se causa el gozo d 


deleite y quietud, porque en él quiere y se deleita y | 


goza. Parece que podriamos decir del deseo lo mismo 
que el Apóstol dijo hablando de la esperanza: «La es- 


peranza que se ve (dice él) no lo es, porque lo que ve . 


yaalguno, ¿para qué do espera?» Habla allí san Pablo 
de la fruicion de la vision beatífica; y como esta eon- 
siste en ver á Dios, tomó el ver por gozar y poseer; 


y es lo mismo que si dijera ; «Lo que ya posee, lo que 


ya goza y es suyo y está en su poder, ¿para qué lo es- 
pera?o Pues así, mi mas ni menos, si vemos por expe- 
riencia que cuando se goza-de la cosa amada llega el 
amante á la quiete, al descanso y sosiego, y deléitase 
y gózase con la fruicion del artrado;'si entonces dura- 
se el deseo, le podiamos decir ú este tal ¿ «Hermano, 
¿para qué deseais lo que ya gozals?» Esto vemos en los 
bienaventurados. Decía san Pablo, estando aun des- 
terrado en esta vida: «¡ Oh , cómo deseo verme suelto 
y desentazado de los lazos deste cuerpo, y verme ya con 
Cristo!» Clara Cosa es que el deseo no paraba ni era 
solo de verse desátado y morir, porque este, si aquí 
en esto, que es morir, se acaba y para , y no tiene mas 
6n que dejar la vida, nadie lo puede desear; antes es 
cosa que la aborrece nuestra naturaleza, como cosa 
odiosa y contraria y dafñosa, y como amarga y contra 
Buestro bien; porque el bien y la medra y todo lo dul- 
ce y deleitable, y cuanto de gusto y de contento po- 
demos tener, La dé cargar sobre la vida y habemos 
de vivir para gozallos, y con la muerte se nos acaba y 
desbarata , y nos acabamos y deshácemos, y perdemos 
por junto todo cuanto con la vida gozábamos. Y así, de- 
cia el Sabio : O mors quám amara est memoria tua ho- 
mini pacem habenti in substantits suis : viro quieto, 
el cujus viae directae sunt in omnibus, et adhuc va- 
lenti accipere cibum! ¡Oh muerte! (dice Salomon) que 
Mo solo tus hechos som amargos y los aceros de tu es- 
pada son hastimosos , mas tun esto tu memoria, prin- 
cipalmente al hombre que tiene de comer y que no 
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está' reñido con su hácienda , como lo están los santos, 
que traen bandos con las riquezas, despreciándolas y 
huyendo dellas como de veneno; mas ¡ los que les sa- 
ben bien, y 4 quien las goza con sosiego y á quien to- 
do le sucede al sabor de su querer, y que le de Dios 
salud para comer dellas: Y así, dijo Aristóteles que Am- 
níum terribilium terribilis est mors; que de las cosas 
que el mundo llama terribles, la que mas Jo es y m8s 
se teme, y la que mas lmuimos y nos espeñta, es la 
muerte. Y el mismo dice : Melius est esse, quam non 
esse; Mejor es ser que no ser. Habló abselutamente, 
cotejando «al ser con el no ser, cercenadas todas las 
demás circunsiancias, sin otra cansideracion mas des- 
to, que es seróno ser; porque a mejor es nb -ser que 
mal ser»; que tales cirenastancias podria haber, que 
desease uno el dejar «e ser, come los que están en el 
infierno. Y porque tal puede ser la. vída que la haga 
aborrecible, dice Jeremías, bablando del rey de Judea: 
a Todos los que se escaparen del cuchillo, que fueren 
deudos del Rey y de los príncipes del reino, verán tan- 
tos malos y desastres por sus personas y casas, que de- 
searán la muerte, y la vida les será odiosa.» Y en el 
Apocalipsi dice san Juan que «vendrá un tiempo cuan- 
do buscarán. los hombres Ja. muerte y no la hallorán, 
y desearán acabar, y huirá la muerte dellos». Confirma 
esto mismo nuestro Redentor hablando de Jádas , que 
le fué traidor : «] Ay de aque] por quien yo seré vendi» 
do, que mejor le fuera nunca haber nacido que nacer 
y venlerme t» Volviendo pues á lo de san Palilo ; decia? 
mos que deseaba ser adesatado y libre de su cuerpo »; 
mas que esto no lo deseaba por nó mas que: mogir, sino 
porque sabia que sin eso no podia gozar'de Cristo, pues 
Statutum est homintbus semel.mori; Está así tasado 
á cada uno de los hombres , que, pues exitraroa :en el 
mundo, que salgan dél muriendo. Y que sea:así, que 
san Pablo no deseaba la muerte en cuanto muerte, sino 
por el respeto que habemos dicho, dícelo él mismo: 
Nam et in hoc ingemiscimus, habitationem nostram, 
quae de coelo est, superindui cupientes ; st tamen ves” 
titi, non nudi inveniamur. Nam et qui.súmus in hoo 
tabernaculo , ingerniscimus gravali: eo quod nolumus 
expoliari, sed supervestirs, ete.:; Sospiramos (dice 
san Pablo) con deseo de sobrevestirnos aquella vivienda 
nuestra, que es la de allá del cielo, si ya nos hallare 
Dios vestidos de gracia, y no desnudos de buenas obras. 
Porque los que estamos en este tabernáculo del cuerpe, 
gemimos con la carge, porque no queremos despojar 
nos del cuerpo, sino que, sin dejarle y sín pasar por ta 
muerte, nos envistiesen el sayo de la gloria. Ora puos 
si dice que a desea verse desatado por estar con Cris- 
to», luego en estando con él cosará el deseo. Luego 
señal es que el amor no es deseo , pues en estando en 
el cielo, y poseyendo y gozando y amando á Dios, cesa, 


“y con todo eso, dura el amor. Y así, si agora que está 


san Pablo en el cielo, le dijesen pi deseaba estar con 
Cristo, responderia: a ¿Qué he de desear, si ya le go- 
z0?»n Porque lo que tiene alguno, ¿para :qué lo desea? 
Antes bien el deseo es inquietud del únimo, y da pena 
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porque ló falta lo que ama; y así, no reposa ni tiene 
contento; pues en el cielo no puede haber inquietud ni 
pena, síguese que no hay deseo, porque este atormen- 
ta hasta que se cumple, y allí cesa; y como en la glo 
ria se hinchen todos los senos de nuestro apetito , ex- 
clúyese y lánzase fuera el desgo. 

Y cuando se porfiase de que allá hay deséo de estar 
siempre con Cristo, digo que aquel tal no es deseo de 
amarlo ni de gozarlo de presente, sine de no perderlo 
jamás, y de verlo mañana y esotro y siempre ; de suer- 
te que el apetito vaya siempre delante á desear lo gue 
aun no tiene, que es el gozar de Dios, y de ayuí á un 
año y de aquí á mil y siempre. Y llamar á esto con 
nombre de deseo es impropria manera de hablar, por- 
que los santos saben que jamás perderán la vision de 
Dios, y que siempre le han de ver; y así, no cae allí 
propriamente el nombre del deseo , sino en' las cosas 
que pueden ser y dejar de ser. Finalmente, á mi pare- 
cer, siempre el deseo dice congoja y defeto. Y así, 
muchos santos entienden aquel lugar que dice san Juan 
en el Apocalipsi: aVi debajo del altar las almas de los 
mártires que habian sido muertos por la confesion de 
la palabra de Dios,. y daban grandes voces diciendo : 
¿Hasta cuándo , Señor santo y verdadero, no juzgas y 
ño vengas nuestra sangre , haciendo castigo en esa ma- 
la gente que vive allá bajo en la tierra?» Dicen que 
en estas palabras piden que se abrevie el juicio final, 
porque entonces se hará general venganza de las inju- 
rias que los tiranos y Jos poderosos del mundo hicie- 
ron á los santos; y que esto lo desean por volver á lo- 
mar sus cuerpos, á los que aman como á fidelísimos 
compañeros. Y aquel quejido les nace de que no están 
enteros en el cielo , pues solo esta allá el alma; y aun- 
que no pueden tener pera, porque ven á Dios, en quien 
inefablemente se gozan, con todo eso, parece que no es- 
tán del todo contentos. Estario lan cuando se vistie- 
ren de sus propios cuerpos, porque cesará la potencia 
que agora tienen las almas, y aquella inclinacion y pro- 
pension de volver á informar sus cuerpos, pues son for- 
ma dellos. Luego el deseo les da una cierta manera de 
inquietud (si así se sufre llamar), y esta no la tendrán 
cuando tuvieren los cuerpos; y 6i les nace del deseo, 
síguese que él tambien cesará , mas no cesará el amor; 
y así, se colige que amor y deseo no es todo uno. Hó 
aquí cómo parece que el deseo mas es accidente del 
amor, en ausencia del amor, que el mismo amor. Lu- 
-crecio y Aristoflanes parece que sintieron lo mismo 
que Platon, porque dijeron que «el amor no es otra 
cosa sino un ardiente deseo que tiene el amante de 
transformarse en el amado». Teefrasto quiere que sea 


- «una concupiscencia del ánimo, la cual, así como nace 


presto, así tambien se apaga presto ». Mas Plutarco fué 
de parecer que era «un movimiento de la sangre, que 
poco á poco va alentándose , y cobrando vigor y fuer- 
zas, y que dura después mucho por una cierta persua- 
sion nuestra, con que nos damos á entender que mere- 
cemos ser amados ». Tulio dice que es benevolencia ; 


respeto del calor se inflama suavemente en ella». Los 

estóicos siguieron otro camino, diciendo que es «una 

aficion que nace en nosotros por causa de la belleza »; 

mas qué aficion sea esta mo lo dicen. Plotino dice que 

a es unacto del ánimo , con el cual desea el bien para 

el amado». Y este pensamiento no se desvia mucho de 

lo que dice mi padre san Agustin en estas palabras: 

«Es el amor una cierta vida que ayunta dos cosas, 64 

lo menos lo desea; esto es , al amanle con el amado.» 

Quien dijo que «el amor es un principio , mediante el 
cual el apetito tira á un fin, que .no es otro que la cosa 
amada », por ventura lo acertó mas, 6 á lo menos tocó 
mas cerca de la verdad; y si no le dió, la asombró. De 
manera que aquel movimiento con el cual el apetito es 
movido y llevado del objeto apetible y digno de ser 
deseado llamamos amor en general; que no es, final- 
mente , otra cosa sino una complacencia que se tieno 
de lo que se desea, y desta nace el movimiento del que 
así desea , con que es Jlevado á la casa que ama; y este 
es el deseo, y á este le sigue la quiete y descanso en 
la cosa que desea , que es lo mismo que la alegria. De 
suerte que allí está el fin del movimiento, adonde fué 
y estuvo su principio; porquelo apetible, que es lo mis- 
mo que la cosa deseada , primeramente mueve el ape- 
tito, el cual vo atiende á otra cosa sino á ella; y cuan- 
do la ha alcanzado, alli repara y se afirma y reposa, y 
se alegra y se regocija y goza , como lo dice santo To- 
más en diversos lugares. 


$. LVIL. 


Hénos aquí adonde deseábamos; llegados somos $ 
los efetos del amor divino. ¿Qué dice Cristo de la Ma- 
dalena? Qué dice el Amante eterno de María? Quoniam 
dilescit multum ; que amó mucho. ¿A quién? A Dios. 
¡Oh María ! Oh mujer milagrosa ! Ol) hembra que fuiste 
pasmo del mundo! ¿Quién te mudó tan presto? Quién 
te enseñó á amar con tal extremo? ¿En qué fragua se 
derritió tu hielo? ¿Qué horno te abrasó el pecho? Quo- 
niam dileccit multum; Amó mucho, na poco, no conti- 
bieza, no como quiera. Mucho dice. ¿Qué tanto? ¿Quién 
lo sabrá decir? Sabráse pensar, pero no decir; podráse 
sentir, pero no hablar. Ya se ve María con su Amado; 
ya está hecha aquella union y lazo de amor entre Dios 
y el alma; y el rayo de la hermosura soberana la ha ar 
rebatado á su centro, que es Dios. Contenta está Ma- 
ría, ya ama María, ya arde, ya goza, ya sale de sí, ya 
no vive en sí, ya vive eu su Amado, ya vive y muere, JA 
descansa y pena, ya teme y espera, ya llegó el [nen 
quem dilexit anima mea , lenuí eum nec dimitiam. Ha- 
lládole ha María : Sub umbra illius, quem desiderate- 
ram, sedi, et fructus ejus dulcis gutturi meo ; Ala somMm- 
bra del descado de mi alma me aseuté, á los piés de mi 
Señor me veo, al tronco del árbol de la vida estoy, adul- 
ce fruto es el suyo para mi garganta.» Fruto de vida es 
el que he cogido. Cum esses in sanguine tuo dizi tii, 
vive. Cum adhuc, inquam , esses in sanguine tuo, dizi 
tibi, vive ; diceme mi amado : Estando en medio de lus 


. Séneca, que es aun grau vigor de la mente, que por : pecados, revolcada en tu sangre y abominaciones, muet- 
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ta en tus torpezas y fealdades, pasé yo, vi que te acocea- 
ban y hollaban cuantos pasaban , y movido á compasion 
y lástima, te dije : Vive, alma muerta. Digo que, están- 
dote aun entas maldades, te dije : Alma perdida , vuel- 
we, levántate y vive. Héme aquí que vivo , Dios mio, 
rida mia, bien mio , ya tengo fruto de vida , ya se aca” 
bó la muerte, agora descansa en tí mi alma. ¡Ob, quo 
no sé yo, tibio, hablar de tanto fuego, no sé yo descubrir 
los efetos del amor! El que ama suele despreciarlo todo 
por el amado, perque nada le contenta, con nada se 
harta, y todo lo trueca fácilmente. No hace caso de las 
dignidades , porque hecho uno con su amado, tiene y 
goza de aquella; desecha las honras, porque bástale la 
que tiene en amar; desprecia la hacienda, porque de 
buena gana trueca lo terreno por lo divino. No teme el 
peligro, porque es el amor fortísimo : Fortis est ut mors 
dilectio, et dura ut infernus aemulatio : lampades ejus, 
lampades ignis, atque flammarum. Si dederit hamo 
omnem substantiam domus suae pro dilectione, quasi 
nihil despicit eam. Es el amor tan fuerte como la muer- 
te, ymucho mas , pues vence á la muerte. Amaba Cristo 
á María y Marta , y Lázaro (dice san Juan) enferma , y 
muere Lázaro; escriben las hermanas , viene el Reden- 
tor, ve llorar á María, llora y resucita 4 su hermano. 
¿Quién pudo mas aquí? Peleaban la muerte y el amor; 
acomete la muerte y mata á Lázaro , acude el amor y 
dale la vida y resucítale ; luego mas fuerte es el amor 
que la muerte. «¿Quién nos apartará del amor de Je- 
sos? (dice san Pablo) ¿El trabajo ó vernos en angus- 
tia? ¿La hambre? La desnudez? ¿El peligro? ¿La per- 
secucion del enemigo? ¿El cuchillo del tirano? » De todo 
esto salimos vencedores por amor del que primero nos 
amó. «Cierto estoy que ni la muerte ni la vida , ni los 
ángeles ni los principados , ni todo el poder del cielo, 
filo presente ni lo que está por venir, ni lo mas fuerte 
ni lo mas alto , ni todo el profundo y cuantos en él vi- 
ren; finalmente , ni criatura alguna, vos podrá apartar 
del amor de Dios.» ¡Oh fuerza de amor divino , que hie- 
res y desmayas , y robas un corazon y le sacas de sí, que 
le abrasas en fuego de amor divino! ¿Quién apartará á 
María de Jesus? ¿Los tiranos? La muerte? Los verdugos? 
¡Oh, quién viera tu corazon al tiempo que vias llevar á 
tu Amado atado para crucificalle! Oh verdugos, que lle- 
vais cautiva mi gloria ! ¿no sabeis que llevais junto con 
él mi alma? Si llevais á crucificar mi Amado, llevad jun- 
tamente mi cuerpo, que á do muere mi Dios no hay pa- 
raqué viva yo. ¿Quién apartará esta alma de Jesus? ¿Las 
persecuciones? Allí se halla María con Jesus. ¿Los ver- 
dugos? Entre ellos va María con Jesus. ¿Las armas ? Por 
medio pasa María á ver á Jesus. ¿La cruz? Al pié della 
está María salpicada con la sangre de Jesus. ¿La muer- 
te? Tambien muere María con Jesus. ¿El sepulcro? Allá 
Ya María á ungir á Jesus. ¿Las tinieblas? Aun era de 
zoche cuando salió al monumento. ¿Los ángeles ? Dos 
vió en el sepulcro; háblaule, dícenle : Noli flere; No Yo- 
res, mujer ; mas María no cura de los ángeles, porque 
busca al Señor de los ángeles; luego mas fuerte es el 
ámor que la muerte. Su ardor y llamas son mas vivas 
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que fas del fuego, porque el fuego quema el cuerpo, 

mas el amor abrasa el alma. Si diere un hombre toda su 

hacienda por ser amado, tendránta en poco, porque el 

amor ni se compra ni vende; libro es y libremente se 
da. Suelen los que aman sospirar y alegrarse ; sespiran 
porque se pierden á sí mismos, dejando de ser suyos ; 

gÓzanse porque se pasan en otra cosa mejor, que es en 
Dios. Arden y hiélanse en un punto, como los que tie- 
nen cicion de terciana; y hiélaose porque los desam- 
para el calor proprio , arden porque son encendidos con 
el calor del soberano rayo; y porque á la frialdad se lo 
sigue el temor, y al calor la osadía, por esto son cobar- 
des y animosos. Temen perder lo que aman, y tienen 
ánimo para acometer grandes cosas por el amado. «El 
amor hace discretos á los necios y de aguda vista á los 
cegajosos ;» mas ¿qué mucho que vea mucho aquel á 
quien alumbra el resplandor y rayo celestial, y que sepa 
mucho el que enseña el amor divino, y que sea fuerto 
el que cobra las fuerzas de su amado, pues son [uerzas 
de Dios? Llamaba Cenon al amor « Dios de amistad, 
de libertad y concordia » ; porque, poca amistad puedo 
yo tener con vos si el amor no nos toma las manos. ES 
suma libertad , porgue no hay cosa á que se rinda sino 
solo á lo que ama, porque en esto está su gloria. Es cau- 
sa de concordia , porque por él la tienen los elementos, 
las repúblicas; por él viven en paz los hombres y los 
animales: Pintaban antiguamente la imágen del amor 
entre la de Mercurio y Hércules ; Mercurio era el Dios 
de la elocuencia , y Hércules el de la fortaleza ; porque 
donde-bay aviso y prudencia juntamente con fortaleza, 
allí llay amor y concordia. 


$. LVIM. 


Pasemos mas adelante. Platon llama al amor amar» 
go, y no sin razon, porque muere el que ama; y por ello 
le llamó Orfeo agridulce 6 dulee amargo; parque, co- 
mo el amor es una muerte voluntaria, en cuanto es 
muerte se dice amargo y acedo , mas en cuanto es 
voluntaria se dice dulce. Y que muera el que ama estó 
claro, porque su pensamiento, olvidado de sí mismo, 
se revuelve siempre en su amado; pues, si no piensa de 
sí, luego no piensa en sí, y por esto el alma así aficio- 
nada no obra €n sí, pues que la principal operacion su- 
ya es el pensamiento ; el que no obra en si síguese que 
no está en sí, porque estas dos cosas son siempre igua- 
les, el ser y el abrar; ni hay ser sin que haya opera- 
cion, ni hay obrar do no hay ser; ni nadie ebra donde 
no está, y do quiera que está allí obra. Luego el alma 
del que uma no está en sí, pues no obra en fí, y si po 
está en sí, clara está que no.vive en sí; pues el que, no 
vive muerto es;. y por esto decimos que el que ama es- 
tá muerto en sí. Y de aquí nació aquel dicho : « Que el 
alma mas está donde ama que donde anima.» . 

Pero veamos: ¿vive siquiera en otro? Sí por cierto, 
en su amado. ¡Ob cosa maravillosa que e] amado vive 
en el amante, y el amante en el amado | Ama María á su 
Cristo, Cristo á su María. «Juegan al trocado », y e] uno 
se de al otro, y el otro al olro, para que cada uno longa 
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al otro. Ánles que pasemos mas adelante quiero adver» 
tir que estos afectos de amor iwpropiamente se dicen 
de Dios, porque ni puede vivir sino en sí ni puede amar 


sino á sí, ni sentir esa muerte que decimos , pues es vi- 


da por esencia , y la vida no puede morir; y siendo fin 
de todas las cosas y teniendo la perfecion de todas ellas, 
no puede apar cosa fuera de sí. Por esto decimos que 
nos ama Dios em sí mismo, y no en nosatros. De parte 
del hombra vienen bien todos esos afectos y estilos de 
hablar; pere, no obstante eso, aplicamosá Dios este len- 
guaje y decimos. «que ama y que se pasa á vivir en el 
amado, y que siente sus pasiones»; y esto porque ha- 
bla Dios con los hombres como si fuese otro hombre. 
Así, dice en los Cantares : « Herido me habcis el cora- 
zon, esposa mia , herido me le habeis con un volver de 
ojos vuestro. Enlazástamelo con la madeja de oro de 
vuestro cabello ;» que no pudiera decir mas el hombre 
mas enamorado del mundo. Y el vivir en el amado di- 
€e por san Juan : «Si alguno me amare, amalle ha mi 
Padre, y vendrémos á él y vivirémos con él.» Y fina? 
mente, la sagrada Escritura está llena deste lenguaje. 

Volviendo pues á lo que íbamos diciendo: Cristo, que 
esel amante y el amado, y el alma, que es amada yaman- 
te, se truecan y se tienen el uno al otro. De qué suerte 
se dan el uno al otro bien se ye, pues cada uno se olvi- 
da de sí; mas cómo seg esto, que cada uno tenga aj otro, 
eso no parece que puede ser ni se deja ver; porque, 
quien no se tiene á sí ¿cómo puede tener á otro? Eso es 
el milagro del amor, que, perdiéndose á si-mismo cada 
uno, se:lenga é sí y al otro. Es esta la ganapierde del 
Evangelio, que dijo Cristo : «El que pierde su vida , la 
gana , y el que la gana, ese la pierde.» No me parece 
que nos pudiera decir cosa qué mas nos declarara lo que 
vamos tratando que este «¿Qués cosi-cosa?» El que tina 
su vida, la pierde. Puede tener dos sentidos : el prima» 
ro es que , si desea y ama tener vida, ha de perder la 
propia , porque así morirá en sí y vivirá en suamado, y 
la vida que en sí pierde hallarla ha en su amado ; de 
suerte que en lugar de la vida que en sí pierde gana 
dos: la suya, pues la halla allá en quien ama; y la del 
amado, pues goza tambien de aquella. Y por esto aña- 
de el Señor : «El que la gana, ese la pierde; » esto es, 
no pudo ganella sin que primero la perdiese. Este es el 
Vivo aulem , jam-non ego : sed vivit in me Christes, 
que dijo san Pablo ; Vivo yo, mas ya no yo, sino que vive 
en mi Cristo. Dijo lo uno y lo otro; la vida de Cristo en 
Pablo, y la de Pablo en Cristo. El vivo yo, que dica al 
principio, es per la vida que tiene en Cristp, que la 
cuenta por suya. El ya no yo, es por la muerte que en 
sí mismo murió para vivir en su amado. El « vivo en mí 
€risto, es por la vida que á nuestro modo de hablar 
deciros que tiene el que ama en el amado. Kite es e) 
un sentido de las palubras del Redentor; el otro es ae) 
que ama eu vida», esto es, que se ama á sí mismo y 
quiere mas vivir en sí que on mí; este, lal perdorála, 
porque es vida finita y corruptible la que en sí puedo 
vivir; mas el que la aborreciere y muriere en sí, no cui. 
dando de sí ni pensando -ni amando ni ehrando en sí, 
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sino en mí, este tal la gana, porque cobrará la vida que 

yo tengo; y pues es clerna, tendrála él eterna , que ja= 

más se le acabe ni la fulte. Há aquí cómo este se tiene 4 

sí, pero en el otro; y el otro se posee, pero en estotro. 

Cierto está que, amándoos yo á vos, que me amais, y 

por el mismo caso pensais en mí (como habemos dicho), 

puqs me amais, que cuendo yo os amo y pienso en vos 

me hallo á mí mismo en vos ; y en vos me cobro yo á mí, 

que me perdí por mi descuido , y vos haceis otro tanto 
en má. Hay otra cosa mare villosa, y es, que después que 
me perdí á mí mismo, si por vos rae redimo, por vos me 
hallo y tengo; y si por vos me tengo á mí, mas os tengo 

á vos, y primero os he de tener á vos queá mí, y mas 
cercano 03 estoy á vos que á mí, pues que á mí no me 
tengo sino por vos. Por esto decimos que los que se 
aman mueren en sí y viven en otra ; de suerte que hay 
sola uva muerte y dos vidas : una muerte, cuando se 
desprecia á sí mismo y no cura de sí; dos vidas, la una 
cuando se halla en el amado, la otra la del mismo ama- 
do. Y porque no parezca que hablamos sueños, probó- 
moslo de la Escritura. San Pablo dice : « Muertos estáis, 
y vuestra vida está escondida en Dios con Cristo.» Pues 
cuando apareciere Cristo (que es vuestra vida), enton- 
cos aparecertis vosotros con él, entonces se echará de 
ver que teneis vida , y no cualquicra , sino la de Cristo. 
Habla de los que aman á Cristo. Muertos, dice, estáis, 
porque moris amando ; pero la vida que en vosotros per- 
distes cobraísla en Dios; alli está escondida con Cristo, 
alló os la tieme Dios guardada porque nadie os la toque. 
Está con Cristo porque Cristo está en Dios, y Dios en 
Cristo ; Díos estaba en Cristo reconciliando el mundo 
en él, dice san Pablo. Está Cristo tambien escondido en 
Dios , porque hasta que venga.el úJtimo tiespo no está 
del todo Cristo conocido ni manifiesto al mundo. A esto 
parece que aludió san Pablo cuando dijo, escribiendoá 
los hebreos y citando. el verso de David : Orania sud- 
jecisti sub pedibus.ejus; habla con el Padre, y dícele : 
Señor, todas las cosas sujetastes y pusistes debajo los 
piés de vuestro Hijo. Sale san Pablo, y dice : En esto 
que dice que todas las cosas lesujetó, nada sacó ni dejó 
por sujetar; mas aun no vemos que le están sujetas to- 
das las cosas. Pues cuándo lo estarán , dícelo en la pri- 
mera que escribió 4 los de Corinto, que será cuando 
del todo haya destruido la muarte enemiga, que será 
en la resurrecion general; cuaudo ya la muerto laya 
perdido los aceros y ne tenga á quien matar; cuando la 
haya aherrojado eb el calabozo del infierpo, adonde es- 
tarán los malos : Et mors depascet eos; Y se apacenta- 
rá en las vidas miserables de aqueHa desdichada gente. 


Estaránle sujetos los malos, porque los castigará con 
su justicia; los buenos tambien, porque Jos premiará 


con su misericordia ; los úngeles, porque es su cabeza 


y príncipe. Ya tenemos de la Bscrítura que mueren los 
que aman á Dios; proliemos agoraque tienen vida. Dice | 


el Redentor, hablando de aquella admirable union de 
su: cuerpo con el que le come dignamente : « Mi cuer- 
po es verdadero manjar, y mi sangre es verdadera be- 
bida, El.que come wi carno y bebe mi saugre, este tal 
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estáen mí, y yo en 8l.» Flasta aquí va diciendo cómo en 
este enamorado sacramento se hace lo que habemos dia 
cho de lus dos que se aman, que ninguno dellos está en 
si, sino en el otro. Dice Juego : « Así como me envió mi 
Padre, que vive, y yo vivo por mi Padre , así el que me 
come vivirá por mí.» Hé aquí cómo , hecha ya aquella 
union de amor, el que amu á Dios vive vida de Dios. 
Pues que viva dos vidas por una muerte, díjolo en otra 
parte, hablando de sus ovejas : « Yo vine para que ten- 
gan vida, y mas abundante vida ;» que el replicar dos ve- 
ces el tener vida muestra que la lienen doblada, esto es, 
la de Dios y la suya. A esto parece que aludió san Pa- 
blo á los romanos , cuando dice : aSi por el delito de 
un bombre reinó la muerte, mucho mas reinarán en vi- 
da por Jesucristo los que recibieren la donacion abun- 
dontísima de la justicia y gracia.» Hé aquí cómo de la 
misma Escritura sacamos los efetos del amor en los que 
se aman. 
$. LIX. 
¡Oh, quién viera ú María hecha ya amadora de 
lesus! Quoniam dilewcit multum; Amó mucho. Ya 
María se deja á sí, ya se olvida de sí, ya no vive 
en sí, ya muere á sí, ya la suma bondad, que es 
centro que dijimos de que salen todas las cosas , la 
muere sin moverse; ya la hermosura eterna la tira 
4 sa centro, la uñe con él, la endiosa , y la descuida 
de si y de todo lo que es interese suyo. ¿Quereis ver 
cómo trata el amor á María? Llega un dia el Reden- 
tor con sus dicípulos, cansado de predicar por aque- 
llos lugares; entra en casa de Marta y María; asién- 
lase, y asiéntase á los piés María; andaba á esa sa- 
200 Marta muy hacendada en hospedar al Redentor, 
y parecíanle poco todos los de casa para servirle. 
Ve á su hermana, que se está mano sobre mano, 
oyendo las razones del Señor; párase Marta , y dícele : 
Señor, ¿no ecbais de ver el blvido de mí hermana? 
¡Cómo! ¿Y con tal huésped tal descuido? Tiempo es 
este de poner la mesa, no de oir dotrins. No con- 
sideraba María que venia cansado, olvidúsele que no 
habia comido. ¡Qué queja mas justa! (6 descorte- 
sía mayor! Qué mujer mas indiscreta! ¿Qué es esto, 
María? Y vuestra cortesanía, ¿dó está? Dó vuestro avi- 
so? Quien os ba trocado? ¡Oh amor? que cres impa- 
cientísimo , que no sabes modo ni razon. Tu razon es 
fo tenerla, tu modo jamás guardarle, que no es mu- 
cho amor el que se deja gobermar por razon. El amor 
no guarda reglas de crianza ni está atenido á leyes 
de palacio. ¡Oh amor seguro! Quéjese Marta, venga 
cansado mi bien y mi Amado, siquiera coma, siquie- 
Mm no; que yo no curo de eso. Amo, y en él está 
puesto mi cuidado. Murmure el fariseo, que yo á los 
piés de mi Amado me estaré segura. ¡Oh amor, mas 
impaciente 4 las cosas del Amado que á las propios! 
¿Qué vuelta ha sido este? Veis aquí 4 Moría , mi- 
radla, en el pecado fea, negra mas que el carbon: 
Denigrata est facies ejus super carbones , et non est 
cognita in plateis, Esto dijo Jeremías, llorando la cau- 
Uridad de su pueblo, pero viene muy bién para María 
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cuando era pecadora. Mas negro se le paró el rostro 
que el carbon; porque, así como con la gran fuerza del 
fuego se le torna negro, así el alma , con la vehemente. 
malicia del pecado , queda tan mudada del color , que 
no la conoce Dios. Pero agora; Candidiores Nazaraei 
ejus nive , nitidiores lacte, rubicundiores ebore anti 
quo , sapphiro pulcAriores. Hame dado ya mi Esposo 
celestial un resplandor, un aderezo de rostro , que me 
le la puesto mas blaneo que la nieve; esta es la fe quo 
me lia dado. Soy más colorada que el rubi y que el mar» 
fil antiguo , porque el calor del amor me enciende cl) 
rostro, avivaudo mis esperanzas, muertas por el peca». 
do. Era yo otro tiempo tienda de demonios. El oscti 
rent daemonia onocentauris, ef pilosus clamabst alter 
ad allerum: ¡bs cubavit lamia, et invenil sibi requiem, 
Ibi habuit foveam ericius , et enutrivit catulos. Todos 
estos animales que pone aquí el Profeta , muestran los 
diversos vicios en que cae un alma , y los muchos y feos 
pecados á que está sujeta. Allí ocurreo los demonios, 
porque en el alma vacía viven sicte , como dice el Se- 
ñor en el Evangelio ; alí los onocentauros, los sátiros 
y faunos, que llama pilosos 6 vellosos, dau voces unos 
á otros ; esto es, babrá gran abundancia de animales 
espantosos, lamias y otros muchos, porque un alma en 
pecado es ejido y dehesa de demonios y vicios, y vi- 
ven allí, así como en Jas ruinas de casas antiguas, en 
medio de los desiertos; porque los demonios se huel- 
gan de vivir en lugares inmundos y suelos, cual es el 
alma en pecado. Esto era en el tiempo cuando yo.es- 
taba apartada de mi Dios, euando era muladar del de- 
monio , cuando no amaba, cuando estaba muerta , de- 
sierta y hecha vivienda de demonios; mas agora que 
ya me miró el £01, agora que mi Esposo viveea mi alma,, 
y yo viva en él, In cubilibues , in quibus prius dracones 
habitabant , orietur viror calami , et junci. Et erit 
íbi semita , et via, el via sancta vecabitur. Non eric 
ídi leo, et mala bestia non ascendet per eam. Ya en 
las cucvas donde antes estaban encovados los dragones 
nacen verdes juncos y otras frescas yerbas; ya eu el 
alma desierta, seca, sin agua de gracia, nacen virtudes 
y verdes esperanzas de gloria. El alma sin camino ha 
hallado carrera para la gloria , y llamarse ha camino 
santo; las bestias fieras, que antes hacian en mí su vi- 
vienda , los demonios y vicios, ya mí Amada los ha 
desterrado de mi alma. Maria quae vocalur Magda- 
lene, de qua septem daemonia exierant, dicen los 
santos y sagrados evangelistas ; Yo era de quien babia 
alanzado el Señor siete demonios, esto es, tados los 
vicios juntos; ya no moran en mí, soy aposento de la 
gloria, porque vive mi Amado, y se aposenta en mi 
alma: Ad eum veniemus, el mansionem apud cum fa- 
ciemus. Prometiólo y cumpliólo. 


5. LX. 


Murmura el fariseo de Mería , murmura de Cristo, 
que se deja tocar de una pecadora. Allí en el libro de 
los Números cuenta la Escritura sagrada que Aaron y 
hermana María murmuraron de Moisen porque es- 
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taba casado con una negra, cón una de Etiopía. Este 
casamiento de Moisen con la etiopisa tiene mucha va- 
riedad de pareceres. Josefo, De antiquitatibus, á quien 
siguen muchos expositores católicos , dice que en el 
tiempo que Moisen se criaba en palacio, en casa del rey 
Faraon, siendo ya mozo rubusto, se movieron los etio- 
_ pes, que están de la otra parte de Egipto, en lo interior 
de Africa, á hacer guerra á Faraon, contra los cuales 
envió un grueso ejército , y á Moisen por capitan gene- 
ral. Llegado , los venció en muchas batallas, y en ellas 
murió el rey de Etiopía. Una su hija , que había queda- 
do , muerto el padre , oyendo decir de la hermosura de 
Moisen (que, segun dice Josefo , era much), envióle á 
rogar que dejase la guerra y se casase con ella : acetólo 
Moisen , y esta fué su mujer. A mí se me liace difieul- 
toso, porque cuando volvió estaba en gracia y muy 
amado de Faraon; y siendo ella mujer tan principal, 
tendríula en palacio el Rey, pues tenia á su rearido; 
y así, al huir Moisen por la muerte del gitano que 
mató, sabemos que no la llevó consigo , ni después 
nos consta que la llevase cuando salieron todos los hi- 
jos de Isracl de Egipto; ni tampoco trajera él la ma- 
dianita con quien se casó en Madian , cuando volvia 
ú Egipto á hablar á Faraon, si tuviera en Egipto otra 
mujer tan principal. Y dice el texto que cuando le 
mandó Dios que volviese á Epipto y hablase á Faraon, 
que tomó Moisen su mujer y sus dos hijos, y se par- 
tló con ellos para Egipto; aunque cuando el ángel lo 
quiso matar en el campo porque llevaba un hijo sin 
circuncidar, la volvió Á enviar con sus hijos ú casa 
de su padre; así que parece que lo deste casamiento 
no lleva camino. Los que esto dicen, piensan que la 
razon de la rencilla ó murmuracion de Aaron y María 
contra Moisen fué por haberse casado con mujer alie- 
nigena ó.extranjera. Yerran tambien en esto, porque 
tambien pudieran murmurar de la de Madian , que era 
ostranjera, y de Josef, el patriarca, que se casó con 
Asenet, hija de Putifar, sacerdote de Heliópolis. Digo 
pues, con mi padre san Agustin, que esta era la hija 
de Jetró , sacerdote de Madian; y en Arabia, cerca del 
mar Bermejo , hay otra Etiopía, y de aquí era Sofora, 
mujer de Moisen; esta .no era tan negra como lo-son 
las de la otra Etiopía. Y que se llamase así aquella tier- 
ra, sacólo mi padre san Agustin del segundo libro del 
Paralipomenon, donde dice la divina Escritura que 
Zara, etíope, vino á hacer guerra á Asa, rey deJudea, y 
vino con un millon de soldados, que son diez veces cien 
mil, y vencióles Asa porque confió en el-Señor. Dice 
pues el glorioso san Agustin que los etíopes que aquí 
diceson los madianitas , porque la Escritura dice que 
los persiguió Asa en aquella tierra; pero, con licencia 


de tan gran padre y dotor de la Iglesia, no para con». 


tradecir su dotrina, sino para solo decir mi duda 
por si acaso hubiere quien me sacare de mi igno- 
rancía, digo que me parece que los etíopes que ullÍ 
dice, no pueden ser los de Madian , mi se puede co- 
Jegir del lugar que alega mi padre. La razon desto es, 
porque en el capítulo 16 del mismo libro se dice 


a 


FRAY PEDRO MALON DE CHAIDE. : 


que Buasa, rey de Israel, subió 4 Rama, y la co-. 
menzó á cercar de muro y bgrbacana y torres porque 
nadie pudiese entrar ni salir de Judea con seguridad; 
como si dijésemos que el turco hiciese una fuerza en 
Sanlúcar de Barrameda , que es el paso para las [a 
dias , para estorbar la embarcacion de España. Viendo 
el rey de Judea (que era Asa) que pasaba adelante la 
obra , envió mucho oro y plata de lo que habia en el 
templo y en los tesoros de su casa, á Benadab , rey de 
Siria , para que, rompidas lus paces que tenia con el 
rey de Israel, le hiciese guerra porque dejase de edi- 
ficar á Rama. Hízolo asi Benadab, y sucedióle bien á 
Asa; pero, porque labia fiado mas del rey de Siria que 
de Dios, envióle un profeta que le dijo : Porque pusiste 
tus esperanzas en el rey de Siria, y no en el Señor Dios 
tuyo, por eso se te la escapado de las manosel ejército 
del rey de los de Siria, que lo hubieras vencido. ¿Por 
ventura los de Etiopía y los de Libia no eran muclios 
mas, y los venciste por solo que coníiaste en Dios? Hé 
aquí lo que buscábamos. Dice los de Libia y Etiopía, 
que fueron los que venció Asa. Libia claro está que es 
parte de Africa, y que los etíopes verdaderos están á 
las espaldas. Luego era de Africa, luego no de Madian; 
y así, de allí nu se puede tomar argumento que los de 
Madian se llamuban elíopes, ni la mujer de Moisea 
etiopisa por esa razon. Otro lugar me parece á mí que 
nos lo dice mas claro, y es del profeta Habacuc en el 
capílulo 3.? Dice así: Pro iniquitute vidi tentoria Ae- 
thiopiae, turbabuntur pelles terrae Audiun, Va tratao- 
do el Profeta de la destruicion de Babilonia, en retorno 
de que ellos habian destruido á Jerusalen, y dice: Por- 


- que los elíbpes favorecieron á los culdeos, que son los 


babilonios, por esta maldad vi las tiendas de los eliopes 
confusas , y las pieles de los de Mudian. De suerte que 
los ayunta ú los etíopes con los de Madian, que da á 
entender que son unos. Podria ser, y quizá es lo mas 
cierto, llamar etiopisa 4 la mujer de Moisen porque 
era morena, como lo son los de Madian , que son como 
alárabes en Africa, que viven en liendas cubiertas de 
pellejos; y por eso dijo el profeta Habacuc : Turbarse han 
las pieles de Madian. Y los que anden y viven por lus 
campos debajo de tiendas siempre están tostados, como 
los gitanos que vemos en España; y ála que vemos muy 
morena, llamámosla que anda hecha gitana, y decimos: 
Mirad qué uegra de Guinea. Cuanto mas que dice la 
Escritura que las hijas de Jetró guardaban gunado por 
aquellos desiertos, y una destas fué la mujer de Moi- 
sen; y de creer es que, guardando el ganado por aque- 
llos soles, no debia de reventar de blanca , y por esto 
la llamaban a etiopisa, y creo.que esto es lo mas cierto 
y lo mas allegado á razon. La razon de la murmuracion 
que dan los dotores es diversa ; porque unos dicen que 
Moisen , como hallaba tan á menudo con Dios, se abs- 
tenia de su mujer, y ella debiólo de tratar con su cua- 
da María, y María con Aaron, y parecióles ma), Parece 
que es conforme al texto , porque dice al principio del 
capítulo : Bablaron María y Aaron centre Moisen por su 
mujer la etiopisa,. y dijeron: ¿Por ventura por solo 
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Moisen habló Dios? ¿No nos ha hablado á nosotros 
tan bien como á 61? Como si dijeran: No tiene necesi- 
dad nuestro hermano de descasarse de su mujer, por 

la privanza y trato que tiene con Dios; que tambien 
pos babla á nosotros, y no nos apartamos ni descasa- 
mos. Otros dicen que María y su cuñada debieron de 
tener algunas cuestioncillas , que al fín eran mujeres y 
cuñadas. María se debió de quejar á Aaron, su hermano 
yde Moisen , y Moisen volveria por la razon de su mu- 
jer, y con esto murmuraron , diciendo: Muy bueno es 
que no se corra nuestro hermano de volver por una ne- 
gra de Guinea ni de verse casado con ella. Sea lo que 
fuere desto; que para nuestro propósito bien nos basta 
que Moisen estuviese casado con una negra, y Aaron 
y María murmurasen. ¡Oh gran Dios ! ¿cuál amor te 
trajo del cielo á casarte acá en la tierra? Tú, mas hier- 
moso que todos los hijos de los hombres; tú, que tienes 
mil gracias esparcidas en tu boca; tú, de cuya belleza se 
pasma el sol, los ángeles quedan embelesados mirán- 
dote. ¡Oh fuente de resplandor eterno! Tú, que eres 
espejo de la hermosura del Padre. ¡Ol Dios amoabilísi- 
mo! ¡Dios bellísimo! Dios bonísimo! Dios carísimo ! 
¿Qué belleza hay en el mundo, en el cielo, en la tier- 
ra, en la Juz, en las estrellas , en los animales, en las 
plantas ; finalmente, en toda otra cosa, que no se halle 
en tí con suma excelencia y perfeccion , Dios mio? 
¿Quién podrá explicar esta tu belleza? Las estrellas, los 
ángeles, la luna , el sol, toda la naturaleza, toda alma, 
todo sentido, todo entendimiento, en tí y de tí solo 
se espautan , porque en tí hallan Juz, claridad, hermo- 
susa, compostura, deleite, gracia, resplandor y suavi- 
dad de mil maneras. No te pueden ver ojos algunos, 
que no se alegren, ni algunos te ven, que por reveren- 
cia no teman. El verte es ser bienuventurado en ol 
paraiso; el no poder verte jamás es ser mísero y en 
mil infiernos. Tú eres fuente de todas las cosas ler- 
mosas por naturaleza , per gracia, por gloria. ¡Oh 
Dios bellísimo! ¿Quién podrá decir tus bellezas? Tu ca- 
beza es toda de oro, tus cabellos lana blanca , tus ojos 
como dos soles, tu voz es un blando ruido de agua que 
cae de alto , tus manos hechas á torno , tus piés son de 
ámbar, y tu rostro es la misma gracia. Dios hermosísi- 
mo, tu cabeza es tu divina esencia, tus cabellos son los 
ángeles, tus ojos la providencia, tus narices las inspi- 
raciones , tu boca es Cristo, tus labios los dos testa- 
mentos, tu lengua el Espíritu Santo , tus dedos los pro- 
fetas, tus piés la humanidad que tomaste, tus espaldas 
las criaturas , tu rostro invisible es la inaccesible Juz de 
tu majestad, ¡Oh hermosura sobre toda hermosura , y 
¿quién será aguel que de tanta belleza no se enamore? 
Pues ¿quién podrá agora decillo, que este tan hermoso, 
tan rico, tan grande, y tan alto Dios se case con una 
negra de Guinea, con una etiopisa, con el pueblo de los 
gentiles, negro, liznado, hecho uu hollia por el pe- 
cado? Eratis enim aliquando tenebrae, nunc autem 
lux in Domino ; Erades (dice sen Pablo) negros , éra» 
des otro tiempo tinieblas, que es lo mismo , porque las 


tinieblas son negras; érades pecadores, agora ya sois 
E.xve1. 
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: Juanes blancos en el Señor; ya sois luz, hijos de luz, 


porquese ha casado Dios con vosotros: Aethiopia pras» 
veniet manus ejus Deo. La etiopisa gentilidad ganará 
por la mano á la dormida Sinagoga ; y así, se adelantó 
en el nacimiento. Envió los legados , que fueron los re- 
yes; trajeron las arras, dieron ha fe: Venieng Legati 
ex Aegipto; Vendrán los legados de Egipto en nom- 


-bre de la gentilidad. La cláusula de los conciertos: 


Quoniam hsc est Deus, Deus noster in acternum , et in 
saeculum saeculi, ipse reget nos in saecula ; Este es 
nuestro Dios para siempre, ól nos regirá por todos los 
siglos. Murmura María, la Sinagoga y el sumo sacerdote 
Aaron : Quod ad hominem peccatorem divertisset. En- 
tra el Señor en casa de Zaqueo el publicano, allí se hos- 


-peda, y murmuraban los fariseos que se habia acogido 


á casa de un pecador. Murmura el pueblo judáico que 
se casa Moisen , Cristo, con la Iglesia etiopisa , que es 
negra: Nigra sum , sed formosa, filias Jerusalem , si- 
cut tabernacula Cedar , sicut pelles Salomonis; Soy 
morena (dice la esposa), pero á la fe, hijas de Jerusa- 
lem , no por esto dejo de ser hermosa. Soy un poco 
negrilla, como las tiendas de los alárabes, que están 
negras del sol y el agua; mas soy hermosa , como los 
aforros de las ropas de Sulomon, que son de armiños y 
de raposos ferreres y de martas cebelliñas. Mucho me 
espanta ese casamiento , pero mas me espanta que el 
Hijo de Dios se case con María. Señor, mirad lo que ha- 
ceis, que murmurarán María y Aaron, y dirán que os 
habeis casado con la negra, con la negrilla de Etiopía, 
con una gran pecadora; que se correrán las damas do 
la corte , esas mentes angólicas , de ver que Nusguam 
Angelos apprehendit, sed semen Abrahae apprehendit; 
No se casó con la naturaleza angélica , sino con el linaja 
de Abralhan. Ni dijo san Pablo á los ángeles el Despon- 
di enim vos uni viro virginem castam exhibere Chris- 
to ; Mirad que os he desposado con un hombre de bien, 
con un hombre de honra, que es menester que os deis, 
virgenes castas, á Cristo. Aludió el Apóstol á lo que acá 
se acostumbre , que un huubre de honra antes se casa- 
rá con una pobre y doncella que con otra que no losea, 
aunque tenga veinte mil ducados. ¡ Oh, qué pasmo de- 
bió de tener el cielo cuando vió á su Dios tomar por 
esposa á María ! Murmura el fariseo, y dice: Si este su- 
piese qué pieza es la que le toca, la que toma por esposa, 
no se casaria con ella; y con todo eso, nuestro Moisen 
muy contento con su negrilla. Pues Señor, ¿qué le 
hallais bueno? Qué os ha enamorado en María? ¿Por 
qué os casais con ella? Quoniam dilexit multum; Por- 
que amó mucho. ¡Ol fuerza de amor, que haces hacer 
cosas á Dios- que, á no ser él quien las hace, las ten- 
drian los hombres por desatino! ¡ Que, siendo Dios tan 
alto, que los mas estirados de los ángeles, para alcan- 
zar 4-hablalle , arrimaban una escala, como lo vió allá 
Jacob una noche; y que eáte tan alto, enamorado del 
amor de una Madalena, quiera tomalla por esposa, y 
decir que la quiere murho, que le parece muy bien, 
que la quiere para suya; y que dé por razon que ella 
le ama mucho ! Pues, alto Dios, dime, ¿ y pp .muclto 
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que María te amo mucho? Eros tú fuente de amor elot- 
“0; eres principio, medio y fin de toda la hermesura; 
eres Lú solo el hermoso; pues ¿qué suucho que la fea 
ame la belleza? Ámante dos cielos, los ángeles, las 
plantas, toda da naturaleza; el sol, la luna, las estre- 
llas, todo cuanto vive , cuarto se mueve , cuanto tiene 
ser; pues ¿cómo no te ha de omar Muría ? Eres tuz que 
jamás falta , sal que no se traspone, resplandor que ale- 
gra, claridad que alumbra y hinche de alegria el cielo; 
es María noche, es tinieblas y escuridad ; pues ¿cómo 
mo ha de amar la luz? Cómo la noche no ha de desear 
el dia? Cómo el hielo no amará el rayo del so)? Cómo 
el invierno no sospirará por la primavera? Eres tá, 
Dios mio, vida; eres el que das el espíritu á los hom- 
bres; eres en quien y por quien vivimos, nos move- 
mos y somos. María está muerta ; pues ¿cómo la 
muerte no ha de amar la vida? Cómo la sepultada no 
deseará salir de la sepultura? Eres, mi Dios, fuente de 
agua dulce , eres el rio que con su corriente alegra la 
ciudad de Dios, eres mar dulca de infinita gracia, eres 
el refresco del alma sedienta, eres el que brindas á los 
ángeles y santos, y los embriagas con la abundancia 
de tus deleites; salen de tu pecho rios caudales de sa- 
biduría, de gloria, de gracia , de bienes y de ¡infinita 
riqueza. María está seca: Anta mea sicut terra sine 
aqua tibi; Mi olma (dice María ) cuando está sin tí, 
Dios mio, es como la tierra sin agua. María está se- 
dienta: Sitivit anima mea ad Deum foutem vivum; 
Sedienta está mi alma hasta verse contigo, 0h fuente 
de vida eterna, dice María. María está enferma : Adjuro 
vos, filias Jerusalem , sí inveneritis quem diligit ani- 
ma mea, ut nuncietis es, quia amore langueo ; Yo os 
conjuro , zagalas y pastoras de Jerusalen , por los cor- 
cillas del campo y por las cabrillas y gamos ligeros de 
los bosques, que si viéredes por alá al mi Amado, que 
le digais que estoy enferma de amor, Pues los enfermos 
sed tienen. Si María está seca, ¿qué mucho que ame 
la fuente? Si María tiene sed, ¿cómo no deseará el 
agua ? Si la abrasa da calor , ¿cóme ne sospirará por la 
sombra del árbol de la vida? Eres (alto Dios mio) sa- 
* Jud que no se destempla , fortaleza que no se cansa, 
amparo que nunca falta, guarida que asegura , puerto 
que jamás se altera, esperanza que nunca burla, vir- 
tud que siempre sustenta, y médico que sana nuestras 
enfermedades. Es María la enferma : Quia non est sa- 
nitas in carne mea, dice María; No hay seuidad en 
toda mi persona. Está María flaca con la dolencia del 
pecado, es la desamparada, está en las ondas del munr 


do; pues ¿qué mucho que el enfermo desee la salud? 


que la flaca pida fuerzas, que la desamparada bus» 
que amparo, que la perseguida busque guarida, que 


la que pelea en las ondas huya a) puerio, Y Analmenta, 


¿qué gran cosa es que el enfermo desee la presencia 
del médico? Dices, Señor : Quaniana dilecoit raltus.. Y 
¿por ventura amástela $ poco? Tú , huen Señor , ¿no 
la amaste primero? No la Mamaste primero? No la 
buscaste primero? No la preveniste, no le rondeste 
la puerta, no la convidaste, no la rogaste, no la 
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alicionaste? Pues ¿qué mucho que María amo amida, 
que responda llamada, que se deje haNar buscada, 
que convidada, acote tu amistad? Queniam dilewít 
multúm. Dime, espejo de los santos, ¿quién te amó 
sin que le amases? Quién te buscó sia que tá le lama- 
ses? Quién vino á ti sin que tá te trajeses? Nadie por 
cierto; porque de tá y por tí se comienza todo nues- 
tro bien ; luego dov tuyo es que te amemos, y deuda 
es que te debemos, y que te la pagamos cuando te 
amamos. Y aun mas: te confieso , Dios mio, que, pues 
sin lu gracia no te puedo amar, y mucho menos pa- 
gar, cuando me das favor para qué te ame, es que me 
adeudas de nuevo, porque cuanto mas te amo, tanto 
mas te debo el don con que te amo. Pues luego, que 
María te ame mucho no le es de agradecer mucho; y 
mas te debe 44Í porque le diste que te amase mueho, 
que tú á ella, aunque te ama mucho: Quoniam dile- 
cit eweltim. Dios milagroso, dime : ¿ta amor no hace 
bienaventurados, y tu desamor no hace malavento- 
rados? Tu amor no hace ángeles, y lu desamor demo- 
mios? Estar en tu amor ¿no es gloria? y estarenta 
desamor ¿no es infierno? Pues luego amar tá á María 
es hacetla bienaventarada, es hacella santa, es hi» 
chilla de gloria. Jamás te be oido decir (Dios mio) que 
te aman mucho los ángeles, no los arcángeles, no 
que se mueren por tí los querubines ni que se abra- 
san los serafines; y ¿préciaste de que te ama mucho 
Maria? No haces caudal de los jayanes, no de los bra- 
vos gigantes, no de los empinados cedros, no de los 
altos cipreses ní de los árboles encumbrados del pa- 
raíso; y ¿haces caso de! junco, de la malva, de la ama- 
pola , de la hojarasca, del polvo que lleva el viento, de 
la florecilla que un rayo del sol la marchita y enlacia! 
Quoniarn dilexit muliúm. Pues ama María de balde, 
¿qué le dices? ¿Cómo se lu pagas? ¿Cuál es el premio 
de tanto amor? A mucho amor, mucho favor ha de 
correspondelle. Si el amor es mucho , no es bien que 
el galerdon sea poco. Mas ¿qué digo yo, poco? Tú, Se- 
ñor, no sabes dar sino mucho. Eres un maniroto; Y 
así, te rompieron lab manos en una cruz porque nada 
te quedase en ellas. Todo se te cae de les manos, por- 
que nosotros, mendigos, nos hagamos ricos con lo quel 
tí se te derrama, Pídete un ladron eu la horca que te 
acuerdes dél, y tú, Dios maniroto, dasle un reino. Ale- 
jandro dió 4 Abdolomino , hortelane, el reino de Sidon, 
y cobró nombre de liberal; pero ¿ qué liene que ver, 
Señor, contigo? Alejandro dióle 4 un hortelano, tú á 
un ladron; Alejandro dió un reino terrene, tá uno del 
cielo; Alejandro lo dió á uno que, aunque hortelano, 
era de linaje real, tú 4 uno que quizá era hijo de le- 
drones. A san Juan, que está al pie de la cruz y no le 
pido mada, de das á tu Madre. Acuérdaseme que, ha- 
blaudo un día eon tu sento profeta Ecoquiel, le dijiste: 
Hijo del hombre , Nabucodonosor me presió su ejército 
para hacer guerra á Tiro , que me tenía mal enojado, 
y no les dí paga ú los soldados; y pues me sirvió bien, 
ao es rason que se quede sin salario; quiérole dar $ 
Egipto. Pues si con un bárbaro te muestras tan libe- 
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ra), que dices que te sirvió, y le das en salario un 
reino; 4 Marfa que te ama, y mucho te ama, que 
dices della: Quoniam dilexit multúm , ¿qué le das en 
premio de tanto amor? 


9. LXI 


Remiliuntur ei peccata multa. El premio de tanto 
omor es, que le son perdonados muclios pecados. ¡Oh 
alma! Si supiésedes bien qué cosa son pecados y qué 
cosa es oir del confesor un « yo te absuelvo» , moriría- 
des de contento cuando ois á sus piés aquella palabra. 
Espántome cómo María no dejó el alma de sola alegría 
cuando oyó de la boca del mismo Dios ayo te perdo- 
no». ¡Oh dulce palabra á las orejas de un pecador, 
cuando le dice Dios un abien te quiero»! Pensadlo, 
cristianos, de espacio, porque no sé yo cómo encare- 
cerlo ni cómo dároslo 4 entender. Que vea un hombre 
abrirse el cielo sobre su cabeza, que vea hechas las 
amistades con Dios, que vea quele espera la gloria, que 
quede amigo de los ángeles , recibido por ciudadano del 
cielo, por hijo y heredero de Dios; que sepa que ha de 
pisar las estrellas , gue tiene por compañeros á los san= 
tos, ¿hay grandeza que á esta llegue? Hay favor queá 
este iguale? Hay premio que tanto valga? Hay servicio 
que tal merezca? Hay amor que á esto suba? Luego 
bien pagada queda María : de esclava del demouio que- 
da hija de Dios, de tizon del infierno queda vaso de 
gloria, de miembro de Satanás es ya esposa de Cristo, 
Pues ¿qué lequeda ya mas que desear á María? Dícele dos 
palabras, que dicen y hacen allá en el alma y en el cielo 
mil grandezas: la una es el remittuntur tib$ peccata 
tus, la otra, vade in pace; Vóte en paz. Veis aquí 
tl cielo en la tierra; ya María goza de aquella paz que 
dice san Pablo que sobra á todo sentido , ya el corazon 
de María tiene gloria antes que el cuerpo de Cristo; 
¡0h milagro de verdadera penitencia! Y ¿esto para 
xqui? No; adelante van los favores, pasan y crecen las 
gracias y merccdes. Aquí es defendida del fariseo, 
después lo es de Marta, seis díás antes de la pasion lo es 
de Jódas. Desde hoy se anda con el Señor hecha su 
pagadora y tesorera , como lo cuenta el mismo evange- 
lista san Lócas; hoy le unge los piés, y antes que 
Cristo muera , la cabeza, y tiene ánimo para ungirle 
todo el cuerpo después de muerto. Preguntémosle 4 
Maria qué hace después de perdonada, después de 
squella indulgencia plenaria y después de aquel jubi= 
leo plenfsirvo en que el sumo sacerdote Cristo la absol- 
vió í culpa y á pena , después de haber oído de la boca 
de Dios el « yo te pertinno , véte en paz»; veamos qué 
loque hace María, si $e asegura, si vive descuidada. 
¿Qué haceis, santa mujer, después de tantos títulos y 
ditados como teneis, después de tan gran privanza?— 
¿Que hago? Grandísima penitencia, no me doy 4 los 
contentos pasados; ya no quiero mas vanidades, no 
quiero masaplaceral mundo; lo que hagoes llorar la vida 
ape, treinta años éscondida en una eueva, sin cama 
al abrigo, llorando, ayunendo, orando, sospirando, 
contemplando. Pues decidme , gloriosa mujer, ¿para 
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. qué tanta penitencia? ¿Ya no estáis absuelta? Pues 


¿De AAA AN A TE A AAA AAA A A TI 


¿no dice el otro profeta que « Dios no castiga dos veces 
un pecado »?-—Es verdad, y ya mi Dios me ha perdo» 
nado; peto dice el Sabio : De propiliato peccato noN 
esse sins metu; No té asegures mucho ni pierdas el 
miedo del pecado que se te ha perdonado. Esto dice 
porque la seguridad y confianza no te descuide, y 
gnardándote poco, vengas á cacr en otros pecados. Así 
que, dice María : « Perdonado me ha mi Dios, y aun» 
que estoy cierta del perdon, tambien lo estoy de qué 
le ofendí;» y asf , siempre me aborfezoo y sacrifico, y 
quiero decir y hacer lo que me enseñó el santo rey Da- 
vid, que decia 4 Dios: Quoniam iniquitatem mearh 
ego cognosco , el peccatum meum contra me est sem- 
per ; Conozco mis muldades, sé la gravedad dellas y lo 
mucho que pesan, y trayo siempre mi pecado delantelos 
ojos para llorarle. Y el buen rey Ecequías decia, l1a- 
blando con Dios : «Contarte he , Señor, todos mis dias 
y años pasados, y esto con dolor y amargura de mial- 
mea.» Andaba con tanta cautela, que dice san Íreneo 
que desde este dia del perdon de Cristo , sino fué á él, 
jamás miró lo cara 4 algun hombre. ¡Óh descomunion 
de nuestra vida! Ol condenacion de nuestra presun- 
tuosa confianza ! María, absuelta por la boca de Dios, 
tiecha ya su amiga , perdonados sus pecados con firmá 
del mismo Dios; no contenta coneso , llora, ayuna, ha- 
ce penitencia, y no se harta de lavar sus pecados pasa- 
dos con hacer fuentes de sus ojos; y vos , pecador, nó 
teniendo cédula de Dios de que es ha perdonado, ha- 
biendo hecho mas y mayores pecados que la Madalena, 
ao teniendo mas blando Dios que ella , ní teniendo mas 
ciertas esperanzas de vuestro perdon, estéis tan olvi- 
dado de hacer penitencia , andeis con tanto descuido co- 
mo si ya estuviérades confirmado en gracia, trateis tar 
sín cuidado como si tuviérades el cielo por vuestro. 
¿Qué es esto? ¿ En qué estriba vuestra confianza? ¿De 
dónde os viene tanta seguridad? San Pablo habia subi- 
do al cielo , visto habia la esencia de Dios, firma tenia 
suya de su salvacion, y con todo eso, decla : «No me 
reprehende mi conciencia de cosa alguna, no sé pecado 
mio que no me esté perdonudo; pero con todo eso, no 
me tengo por justo; » y dando la razon, dice : a Porque 
el que me juzga es el Señor;» comosi dijera : «A ser mi 
juez algun hombre como yo, aviniérame con él; y pues 
no podia él saber mas de mí que yo mismo, y yo no sé 
pecado mio , tampoco lo supiera él, y pudlera estar se- 
guro y sin miedo ; mas, como mi juezes Dios, qué escu- 
driña los corazones y ni un solo pensamiento se le pasa 
de trascuenta, y sé yo el delicta quis intelligit , que 
dice David , que los pecados son tan delgados que ape- 
nas los saben conocer los hombres ; con eso, non inhoc 
justificatus sum; No me aseguro en mi justicia. » Y en 
otro lugar dice : a Yo corro la carrera de la vida, no 
como quien camina sín saber dónde le lleva sa camino; 
peleo , pero no en el aire ; mas castigo mi cuerpo y dó- 
mole y rindole á que sirva al espíritu y ¿la ra2zun; porque 
por ventura mientras predico á los otros y les enseñoel 
camino del cielo, no sea quele pierda yo. » Pues decid- 
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me, pecadores, si tal apóstol «andaba siempre con la 
«barba sobre' el hombro», si el vaso escogido traia tal 
miedo, si el que decia , amas que todos he trabajado 
con la gracia de Dios, » estaba con recelo; vosotros, no 
apóstoles, sino apóstatas de la virtud ; vosotros , no va- 
sos de eleccion, sino de ira y condenacion; vosotros, 
no cansados en trabajos por Dios, sino por el diablo, 
- ¿cómo estáis tan seguros? Cómo no haceis penitencia? 
DiceCristo nuestro Señor: «Si no hiciéredes penitencia, 
todos juntos pereceréis;» vosotros no la haceis , luego 
sois perdidos. ¿O es por ventura que no teneís pecados 
de que hacer penitencia ? San Juan os desmiente, que 
dice : Si dijéremos que no tenemos pecados, nosotros 
engañamos á nosotros mismos, y no hay verdad ennos- 
otros; porque nadie hay limpio de pecado, dice Job, ni 
aun el niño recien nacido.» Pues si tencis pecados, si sin 
penitencia no os podeis salvar, sino hay cielo sino para 
los penitentes, ¿cómo dormis vosotros tan á sucño 
suelto? Cómo pecais tan sin rienda? Sois vosotros de 
Jos que dice Isaías : «Oid lo que dice Dios, gente bur- 
ladora ; dijistes : Concertado nos habemos con la muer- 
te y tenemos puestas treguas con la sepultura; y así, 
cuando viniere algun uzole no descargará sobre nos- 
otros, porque habemos puesto en mentira nuestras 
esperanzas, y la mentira nos sirve de escudo y ampa- 
ro. Pues esperad lo que dice Mios : Un granizo os der- 
rocará vuestras esperanzas mentirosas, y un turbion 
espantoso os anegará vuestros reparos y baluartes, yo 
romperé vuestras alianzas que hicistes con la muerte 
sin mí, y no pasaré por los conciertos que teneis con 
la sepultura. Cuando pasare el azote os atropellará y 
arrancará de sobre la tierra , porque pasará muy de ma- 
hana y á la tarde y ála noche y á todas horas, de suerte 
que no os dé Jugar aun para tragar la saliva , y entonces 
solo cl trabajo os abrirá el entendimiento. » Hasta aquí 
son palabras del Profeta, y destas últimas nació el re- 
fran castellano que dice : « El loco por la pena es cuer- 
do. » Dice pues Dios : « Oid los que teneis hecho con- 
cierto con la muerte. » Esto dice porque hallaréis unos 
hombres que jamás piensan que se han de morir, que 
no les parece que son del metal de los otros; que es lo 
que dijo allá David : [n labore hominum non sunt, el 
cum hominibus non flayellabuntur ; No entran en la re- 
particion de los trabajos que les vienen á los demás 
hombres, ni tampceo son azotados con los demás; que 
parece que los desastres no vienen por sus casas ni los 
males les saben la posada ; antes la enfermedad les huye 
de miedo y Jos trata con respeto. Y lo que nace de ahí 
es, que ided tenuit eos superbia, etc.; que no hay 
quien viva con ellos, de puro soberbios; y con esto, 
ni conocen á Dios ni á sí. 


$. LXIL 


. Pues María, aunque perdonada, habiéndose subido 
el Señor á los cielos, y venido con sus herruanos, Lá- 
zaro y Marta, á Marsella, dándole en rostro todas las co- 
sas de la vida , y cansándole todo lo de acá abajo, de- 
termina de.apartarse $ un desierto , adonde á sus salas 
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pudiese gozar de la contemplacion de su Amado. ¡0h, 

qué dulces ratos tenia entre aquellos riscos y por 

aquellas breñas! arrebatábase en espíritu, y comosi ya 

fuera vecina del cielo, y comosi se desnudara del cuer- 
po mortal de que estaba vestida , así tan libremente, 
dejando la tierra , se subia donde vive su Amado. Allí 
miraba aquellas moradas celestiales de la soberana ciu- 
dad de Jerusalen ; víala llena de luz inmensa , sus calles 
y plazas que bervian de ciudadanos bienaventurados, 
Resonaba por aquellos ricos palacios una música quesu 
dulzura desmaya , causada de la suavidad de las voces 
angélicas que alaban al gran Príncipe del mundo, sia 
cesar un punto. Cuando consideraba los edificios, no 
hechos por humanas manos, sino por solo el querer de 
aquel hermosísimo Dios, no tenia ojos para tanta be- 
Meza; via la ciudad puesta en cuadros de grandeza in- 
mensa, cuyos cimientos eran de todas los piedras pre- 
ciosas que acá conoemos , como lo dice san Juan en el 
Apocalipsi ; porque estaban hechos de jaspe y zafiros, 
calcedonias y esmeraldas, jacintos y topacios, y de otras 
muchas que allí se nombran ; los maros resplandecian 
como el so] , que no se dejaban mirar á los ojos huma- 
nos. Habia en cada cuadro tres puertas, de suerte que 
venian á hacer doce, y cada una era de una piedra pre- 
ciosa. Las torres y almenas eran cubiertas de cristal, 
que con los lazos que se hacian en ellas de las esmeral- 
das y rubiesengazados en ora purísimo y retocados dela 
luz y resplandor del verdadero Sol que allí resplandece, 
no hay pensamiento humano que descubra su no pen- 
sada hermosura. El suelo, calles y plazas desta biea- 
aventurada ciudad son de oro limpísimo. Aquí dura 
siempre una alegre primavera, porque está desterrado 
el erizado invierno ; no la furia de los vientos combaten 
los empinados árboles ni la blunca nieve desgaja cou su 
peso las tiernas ramas; aquí el enfermizo otoño jamás 
desnuda las verdes arboledas de sus hojas , porque allí 
se cumple el folium ejus non defluet , que dijo David; 
antes dura una apacible templanza que conserva la [res- 
cura de cuanto tiene el cielo en un perfeto ser. Aquí 
las flores de los prados celestiales, azules, blancas, 
amarillas, coloradas, y de mil maneras, vencen en res- 
plandor ú las esmeraldas y rubies y claras perlas y pie- 
dras del Oriente. Aquí las rosas son mas hermosas y de 
olor mas suave que las de los jardines de Jericó, las 
fuentes mas que cristal deshecho; el agua es mas dulce, 
el gusto de las frutas mas suave. ¡Ol vida verdadera" 
mente vida ! Ob gloria que sola eres gloria ! Oh sobera- 
na ciudad , en quien tus ciudadanos se gozan ! No se 
sabe qué cosa es dolor, m9 hay enfermedad; no llegaá 
tí muerte, porque todo es vida; no hay dolor, porque 
todo es contento; no hay enfermedad, porque Dioses 
la verdadera salud. Ciudad bienaventurada, donde lus 
leyesson de amor, tus vecinos son enamorados; en li 
todos aman, su oficio es amar, y no saben mas que 
amar; tienen un querer, uba vuluntad, un parecer; 
aman una cosa, desean una cosa, contemplan una cost 
y. Únense con una cosa : Unum est necessariumn , Unum 
est necessarium. Dice el gran Corifeo del cielo : Acá, 
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turdaris ergo plurima; allá, unum est necessaríum, Al cordero que mueve 
Cuando María trataba de mundo , cuando andaba con Con el cándido pié el dorado asiento, 
La lana mas que nieve, 


el mundo, cuando seguia el hilo del mundo, turbábanta 


muchas cosas, porque el mundo, como mendigo y da 
siempre cinco de corto, son menester muchas cosas, 


Cuajada allá en el viento, 
En cuya mano va el pendon sangriento. 


poreso se buscan y siguen; pero, porque en ninguna do Hablo de aquel cordero, 

las de acá se hallan todas lus que nos faltan, por eso ola erario 
buscamos y amamos muchas cosas; porque en uuas y De duro ao cds 

con unas hallo lo uno y remedio una necesidad, y con De la garganta Je quitó el bocado. 

otras otra; de suerte que con muchasremedio algunas 

necesidades, y con ninguna todas que eso no lo saben fp qeeant pes aga ms 
hacer Jas cosas del mundo. Este, si da hacienda, no da id eiii Aa Dada 
hoora; si hacienda y honra, no da salud ; si hacienda, Con su luz sin medida 

honra y salud, no da contento; de suerte que cuanto Mostró, su eerradura ya rompida. 
bene es poco y cuanto da es escaso; y así, nos turba- cpiaial 

mos entre tantas cosas; pero unum est necessarium ; Con ora paraa ercides 
Uoa sola cosa es necesariag en uno se hallará sobrado | De jazmines y rosas, - 

lo que en muchos falta. Esta deseaba el profeta David, | Y á coros concertadas, 

esta buscaba y por una sola cosa sospiraba cuando de- | Siguen dulce cordero, tus pisadas. 


cia: Unam petió d Domino, hanc requiram, ul inha- | En esa luz inmensa 


biem in domo Domini omnibus diebus vitae meae ; | 

, Hech ivi ri z 
Cna sola cosa he pedido al Señor, y yo la buscaré , que o pa da: ai 
es vivir en su casa todos los dias de mi vida. Es el unum Y el fuego mas hermosas 


est necessarium , porque allí en la casa de Dios se halla | 


todo el bien, nada falta; y en uno, que es en Dios, se 

tienen todas las cosas; y así, alcanzado este uno , se 

tiene todo lo que desea el alma, y no es menester dis- 

traerse en amur mas que á Dios , porque, lo que bus- 

camos , Óes vida , pues ego sum vita, dice este gran 

Dios, ó que esta vida sea clerna , pues a el que me come 

liene vida» , dice por sanJuan, y que esta vida no ten- 

ga enfermedad ni dolor; porque, donde esto hay no 

puede ser eterno, pues « el Señor es mi luz y mi salud», 

dice David; y que esta vida sea rica para que no ande 

mendigando el alma , pues gloria y riquezas hay en su 

casa. Si ba menester contento y alegría esta vida, 

Exullabunt sancti in gloria , laetabuntur in eubilidus 

suis; Alegrarse han los santos en la gloria y regocijar- 
se han , y harán saraos en sus moradas. Pues sise busca 

paz y union, en paz en él mismo holgaré y descansaré, 

dice David. De suerte que ninguna cosa nos dejó que 
desear que no la hallásemos por juntoen Dios, porquela 
muchedumbre no nos turbase y distrajese. Pues á esta 
celestial Jerusalen se subia la Madalena con el pensa- 
miento; y puesta ea aquel desierto, arrebatada en es- 
pírita , se entraba por aquellas moradas y palacios de 
la gloria, adonde via lo que ni los ojos vieron, ni qye- 
ron las orejas humanes , ni cupo jamás en terreno pen- 
samiento lo que tiene Dios aparejado para los que viven 
allá sobre las estrellas. Oia resonar toda aquella celes- 
tal ciudad con las voces angélicas que cantaban dulces 
sonetos de gloria al gran Príncipe y Padre de la natu- 
raleza ; pero, sobre todo, via salir aquel Cordero divino, 
la Jana mas blanca que la nieve porhollar, que, repas- 
tado por los prados de la gloria, va cercado con mil 
coros de vírgines bellas, coronadas de flores que jamás 
se marchitan , que con danzas y canciones siguen : 


O O A A 


Vuelve esas almas santas tus esposas. 


Y cuando al mediodía 
Tienes la siesta junto 4 las corrientes 
Del agua clara y fria, 
Del amor impacientes 
Ciñien en derredor las claras fuentes. 


Porque las arrebata 

El dulce olor quel ámbar tuyo espira, 
Y el blando amor las ata, 

Que en sus pechos aspira, 


Pues siempre te ama el que una vez te mira, 


AMI tá les repartes 
A los esposos premin muy subido, 
Y das tambien sus partes, 
Conforme á lo servido, 
A las esposas que acá te han seguido. 


Andas en medio dellas, 
Dando mil resplandores y vistumbres 
Como el sol entre estrellas ; 
Y en las subidas cumbres 
De los montes eternos das tus lumbres. 


Digo en Jos serafines, 
Que son de la mas alta jerarquía; 
De allí á los querubines 
Tu resplandor envia 
El alta ciencia por oculla via. 


Y en las tronos sentado, 
Como supremo rey, riges el cielo; 
No es asiento estrellado 
De cristalino hielo, 
Que ese le guarda para los del suelo; 


Mas es vivo y estable, 
Lleno de resplandor y de hermosura, 
Y el ser invariable 
De la silla segura 
Del gran Padre del cielo es la figura. 





$06 


Que con su entendimiento 
De infinita virtud , con que se-entiendo 
Prefiado el pensamiento, 

Un resplandor enciende 
De aquella luz eterna que en sí atiende. 


Y un espejo produce 
Sin marcha, que es el Bijo y su cordero, 
Imágen do reluce 
Todo su ser entero, 
Que nole negó el Padre un solo cero, 


Y porque al engendralle 
Tuvo el Padre á sí mismo por objeto, 
Se nos manda llamalle, 
No con nombre de efeto; 
Mas su Hijo, su Verbo ó sy conceto. 


Al Hijo le responden 
Los querubines, que de ciencia llenos , 
Antel Ilijo la esconden, 
Como bienes ajenos, 
Que de su inmenso mas tienen lo menos. 


Míranse el Padre y Hijo, 
Y siendo sumo bien, suma belleza , 
Con gloria y regocijo, 
Amando su pureza , 
Producen del amor la suma alteza. 


El Espíritu Santo, 
Aliento, vida, ser, fuente, gobierno 
De cuanto cubre el manto 
Del cielo, es dulce, es tierno, 
Blando, amoroso, al fin es bien eterno. 


Lazo del Padre y Hijo, 
Á quien los seraíines amorosos, 
Con sumo regocijo, 
De tanto bien gozososS, 
Representan amando temerosos. 


De un temor de respeto, 
Y así, cuando acullá los vió Isafas, 
Con ser lo mas perfeto 
Entre las jerarquías, 
Segun nos consta por diversas vías, 


De seis alas ceñidos, 
Cantaban aquel Santo, Santo, Santo, 
Los rostros escondidos; 
Que, aunque es divino el canto, 
No igualaba 4 aquel Dios de tanto espanto. 


Ni yo en mi canto digo 
De esotras jerarquías que le alaban; 
María es buen testigo, 
Pues á verla bajaban, 
Y allá en la soledad la acompañaban. 


Y ella 4 veces subla, 
Dela fuerza de amor arrebatada, 
Al ciclo, adonde via 
Aquella alta morada, 
A do de amor quedaba desmayada. 


Mas el cuerpo terreno 
Le quitaba de presto este reposo; 
Y al fin tenia por bueno 
Lo que queria su esposo, 
Sufriendo este destierro congojoso. 
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Y aguardaba la wuerte, 
Que deshaciendo el lazo y cerradura 
Del cuerpo, en mejor suerte 
Trocase la ventura 
De tan larga vivienda, esquiva y dara. 


Estos eran los sonetos de gloria que María oía cantar 
en aquella ciudad celestial de Jerusalen; allí seguia ella 
á su dulce Esposo; hablábale, acompañábale, estábase 
con él. ¡Oh dulce descanso y glorioso paraíso el que 
tiene María en la soledad 1 Cuando volvia á bajar con el 
pensamiento y se hallaba en aquella soledad, ajena de 
su gloria, allí eran las lágrimas, allí el sospirar y rom- 
per el aire con querellas , allí el quejarse tiernamento 
porque su Amado no la llevaba consigo; allí era el in 
portunar á los ángeles y el conjurarlos por los cervatillos 
de los bosques, que cuando viesen al que amaba sual- 
ma que le dijesen que estaba enferma de amor. Pues 
preguntemos agora á María , á esta etiopisa en el cuer- 
po, á esta mujer tostada de la fuerza del sol : Decidme, 
santa, ¿no sois vos aquella Madalena que en otro tiem- 
po derrocábades tantos en el infierno? No sois aquella 
famosa mujer que con vuestros ojos robábades mil co- 
razones? No sois vos la de los trajes, la de las invencio- 
nes y galas, la de los paseos y saraos, la de los servido- 
res y billetes, la acompañada y servida y celebrada por 
tan dama? Sí. Pues ¿dó la vida pasada, dó los galanes? 
¿Son por ventura las fieras y robles deste desierto? ¿Dó 
las galas y trajes? ¿Son este cilicio de que ándais vestida? 
¿Dó las suntuosas easas, las salas y aposeutos colgados? 
¿Son esa cueva escura? ¿Dólascamas de seda y los colcho- 
nes de pluma? ¿Son par ventura ese suelo duro? ¿Dólas 
músicas y sonetos y letrillas nuevas ? ¿Sen quizá esas 
lágrimas y sospiros con que rompeis el aire? Nolite me 
considerara quod fusca sim quia decoloravit me sol, 
dice María; No mireis á que soy morena , porque me 
ha asoleado y teñido el rostro el sol; no este que alum- 
bra el suelo, sino el Dios de mi alma, el so! de inaece- 
sible claridad, cuyo amor me abrasa, con cuyo respisn- 
dor me enciendo; este me ha asoleado , este me tiene 
tal. Pues decidme, pecadores, si trag tal perdon hace 
Moría tal penitencia, ¿qué esperais les que no habeis 
vido de la boca de Dios ql Remittuntur tibi peocala tuc? 
Y si María se trata así, ¿quién osará alegar flaqueza E 
ternura para no hacer penitencia ? Quién dirá que no 
tiene fuerzas? ¿Veis aquí esta mujer criada en regalo? 
Santa era, rica era, moza, hecmosa, líbre, poco hecha 
á asperezas, y tiene fuerzas para vivir en ua desierto, 
para sufrir el rigor del sol y la aspereza del invierno. 
Pásase con raíces de yerbas, sin vestido, sin cama, sis 
regalo, sin compañía, sin trato ni conversacion huma- 
na ; pues vos, pecador, ¿qué excusa os será buena para 
delante de Dios? Ideo ¡psi judices vestri erunt, dijo 
Griste á los judíos; Los de Nínive y los de las Indias y 
wuesiros mismos hijos serán jueces de vuestro pecado; 
las niñas, una santa Inós, una santa Agueda y uba santa 
Catalioa , serán vuestros jueces en el juicio; que, sien- 
do niñas y flacas, pudieron hacer penitencia, y sin 16- 
ner vuestros pecados, y al cabo pudieron dar la vida por 
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os y esperar los tormentos y derramar sangre ; y vos, 
pecador abominable, lleno de pecados y maldades, ¿ha- 
ceis del regalado y tierno , y pensais que os ha de dar 
Dios el cielo de balde? A! fin, habiendo la gloriosa Ma- 
delena pasado muclios años de soledad y penitencia, 
determinando el celestial Esposo de dar el premio de 
tanto amor á esta su amadora, llevóla para sí. Llegó 
aquella bienaventurada hora, tanto tiempo deseada de 
María; y yo tengo por cierto que á aquella sazon bajó el 
celestial Esposo vestido de fiesta, alegre y dando vida á 
cuanto miraba , y que vino acompañado de millares de 
ángeles; y llegando á aquel desierto , haciendo paraíso 
aquellas montañas, comenzó á decir con una voz tan 
dulce, que bastaba á resucitar los muertos : Surge, 
propera, amica mea, el vent; Ea levantáos, amiga mia, 
y dejad ya ese cuerpo mortal; ya es pasado el invier- 
po, ya son acabados los trabajos de la vida, ya es llega- 
da la primavera de la gloria , ya comienzan á florecer 
las viñas y á dar olor, ya se oye la voz de la tortolilla, 
que gime sobre el olmo. Vení pues, amiga mía, y seréis 
coronada ; mirad que os espero, dáos prisa. Oyendo 
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María la voz tan deseada y tan conocida del Principe 
del cielo, deshecha en amor y ternura , respóndele: 
«Oh Rey de gloria , dulce Amado mio , conozco la de- 
seada presencia tuya; ya el alma desea ir á tí. Veo ese 
hermoso rostro y oyo tu voz mas suave que la de los 
espíritus celestiales; mi espíritu ha resucitado como 
de un profundo sueño; mucho há que te aguardaba pa- 
ra gozarme contigo en tu gloria; ya veo cumplido mi 
deseo, ya te veo, ya te oigo, ya te tengo, ya no te deja- 
ré jamás. Agora, dulce Señor mio, cesará mi miedo de 
perderte; ya no te lloraré difunto ni te buscaré hurta- 
do. Siempre , Rey mio, te tendré comigo y yo estaré 
contigo. Pues recíbeme en tus brazos, Señor, que para 
tí me voy; encomiéndote mi alma, que se va para tí.» 
Y diciendo esto, sale aquella alma gloriosa y recíbela 
y abrázala consigo, y comienza á cantar toda la capilla 
del cielo , y con música y pompa sube á triunfar y rei- 
nar en aquel eterno reino de la gloria , adonde se goza 
con su Amado y Dios y Señor, que vive por todos los si- 
glos sín fin. Amen. 


2409 PEO EY VIRGHT,.. 


Pinióme vuesamerced que le expusiese algunos versos del salmo 88, que comienza : Miseri- 
cordias Domini cantabo, aplicándolo á las muchas mercedes que de mano del Señor ha recebido, 
Parecióme el deseo muy santo, y la peticion justa; porque tengo entendido que muchas merce- 
des nos deja de hacer nuestro buen Dios por serle desagradecidos á las ya hechas; y el pecado 
de la ingratitud es muy vil, y que lo castiga Dios can mucho rigor, como parece de los muchos 
ejemplos de que está llena la Escritura sagrada ; pero parecióme que el salmo no era muy apro- 
pósito para acomodalle al intento de vuesamerced , y que otros habia que eran mas abundantes 
en esa materia. Todavía, por no burlar el buen deseo de vuesamerced, he querido probarme 
á decir algo sobre el primer verso, poniéndole en el mismo.latin por remate de algunas octavas, 
en las cuales se pinta un hombre apartado del ruido del mundo y que ha dado consigo en la sole- 
dad , adonde hace alarde de las mercedes que de la mano de Dios ha recebido. Después al cabo 
habla algo de lo que la Esposa dice en los Cantares. Bien sé que viniera bien que lo dijera la Ma- 
dalena cuando estaba en el desierto ; pero he querido yo decírmelo, pues aunque no estoy en 
los campos , estoy en la soledad de la religion, y no me ha hecho Dios á mí menos mercedes ni 
me ha perdonado menos ni menores pecados que á la Madalena, antes muy mayores. Y así, co- 
mo mas obligado, he querido alzarme con el cantar las misericordias del Señor, á quien plega de 





llevar adelante en mí las que ha hecho conmigo desde que nací hasta hoy. 


, 


Hermoso sol , que en medio de ese cielo 
La vida vas midiendo á los mortales ; 
Bóvedas de cristal, que á los del suelo 
Dais ser con vuestros cursos celestiales ; 
Luna, quel eje, frio mas que hielo, 
Gobiernas en las noches desiguales; 
Fieras deste desierto, estadme atentas , 
Asi quedeis de flecha y arco exentas; 


Sedme testigos fieles de mi canto, 
No tañido en la dulce arpa de Orfeo, 
Mas en la de aquel rey ilustre y santo, 
Del cielo nuevo Píndaro y Alceo : 
No de algun dios fingido es de quien canto, 
Ni de su fabuloso devaneo; 
Mas, pues me hizo hijo, siendo esclavo, 
Misericordias Domini cantado. 


¿Por do comenzaré, bondad inmensa, 
Este mar de mercedes que me diste, 
Pues es el comenzalle hacerte ofensa, 
Siendo infinito lo que en mi hiciste? 
Yerra por cierto quien contallo piensa. 
Pues ¿callaré? No, no, que amor resiste, 
Y dice el alma : Puesto que no hay cabo, 
Misericordias Domini cantado. 


Tá, sol de luz eterna , por quien viene 
El claro resplandor al alma mía, 
En el sagrado pecho que en sí tiene 
Del mundo y cielo el lazo y armonía, 
Viste al principio cuanto se contiene 
Del suelo á la mas alta jerarquía, 
Y allí me viste á mí, que hora te alabo, 
Misericordias Domini cantabo. 


Mirando el claro espejo de tu esencia, 
Adonde tiene vida lo que es hecho, 
Sacando del tesoro y rica ciencia 
La imágen entallada allá en tu pecho, 
Hiciste al hombre , porque en tu presencia 
Esté, como si fuera de provecho; 

Y pues que tal merced no tiene cabo , 
Misericordias Domini cantado. 


Hicisteme 4 tu imágen ¡oh grandeza; 
No dicha delos ángeles del cielo! 
¿En tan bajo sugelo tanta alteza? 
¿De cielo el alma ? ¿El cuerpo de vil suelo? 
¿Que es posible que pudo tu destreza 
Engastar un espíritu en tal velo? 
Mas , pues que de tus obras soy yo el cabo, 
Misericordias Domini centabo. 


Por mí, Señor, la máquina criaste 
Del mundo, y cuanto el ancho cielo encierra ; 
Y en medio de tus obras me asentaste, 
Como rey y cabeza de la tierra; 
Cuanto hiciste, á mí lo sujetaste, 

Sin reservarte cosa en valle ó sierra; 
Y pues que tanto debo, diré al cabo 
Misericordias Domini cantado. 


Bastaba esto, ml Dios; mas tu amor puro 
No quiso consentillo, y dijo, es poco; 
Y así, me diste un ángel que seguro 
Me guarde en cuanto hago, digo y toco. 
Y aun tú mismo, Señor, eres mi muro, 
Que tú me engrandecíste y yo me apoco; 
Mas, porque sepa el mundo en qué te alabo, 
Misericordias Domini cantabo. 
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No fué merecimiento de mi parte, En esas beberás la muerte avara, 
Mas fué misericordia sola, y tuya En las mías un bien, que no está escrito, 
El darme de tu gracia aquella parte, Y una fuente tendrás en tí escondida, 
Que la gloria le da al alma, que es suya. Que llegará hasta darte eterna vida.» 


Pues di, gran Dios, ¿quién bastará alabarte 


Sin que de miedo el corazon le huya? Dijiste asi, y en ese punto el clelo 


, 1? Se rompió, y una luz alegre y pura 
18es o Per bi it cabo: Desbarató de mi tiniebla el velo, 
Mserico , Y ahuyentó mi noche negra, escura. 
Vida del alma, que en tu amor se apura, El rayo de tu amor deshizo el hielo 
Dulce descanso del cansado y pobre, : .. ” Queen mi pechó captó mi desvetda; . ! » 
Disteme vida, y vida que asegura, Cesó el curso mortal, y paré luego, 
Porque si en mi la pierdo, en tí la cohre. Escapando por tí de eterno fuego. 


¡Triste de mi, que el alma seca y dura 
Pecó, y trocó su rubio oro por cobre, 
Y al in, la hermosura que le diste 

Se tornó en una noche escura y triste! 


Ya soy tuyo, mi Dios, ya tú eres mio, 
Ya yo te me di á tí, y tá te me diste, 
Y en tu bondad, oh Rey de gloria, fñio 
Que no me veré ya en el estado triste; 


Y lo que en mi pecado mas me espanta Ya del invierno se ha pasado el frio, 
Es que, perdido el rayo de tu lumbre, La primavera alegre es quien me viste, 
Con tenerme el infierno en su garganta, a : Y el alma de mil flores hefinosea, 
Vuelta en naturaleza la costumbre, Que en solo arder y amarte á tí se emplea. 
Previniéndome allí tu gracia santa, . Vén pues, Amado mio, que las fores 


Que me miraba desde la alta cumbre, 
Me era tan dulce el mal en que me via, 
Que, aunque tú me llamadas, no te ota. 


De mil qolores pintan la ribera, 
La tortolilla llama á sus amores, 
Y vuestras viñas dan la flor primera ; 


Mi ofensa de-peñado me llevaba, ¿No sientes ya, mi Amado, los olores 
Ciegos los ojos del conocimiento; - De las silvestres yerbas? Sal pues fuera, 
Yo, miserable y pobre, no hallaba : Vámonos al aldea , y cogerémos 
Sino era en el pecar contentamiento. Las rosas y azucenas que querrémos. 


Padre piadoso, allí disimulaba, 
Tu bondad , que miraba de su asiento 
Esta oveja perdida, que 4 la muerte 


Alí, cuando el jardín del rico oriente 
Abra la clara aurora, y enfrenando 
Los caballos del sol , saque el luciente 


Corria, á do jamás pudiera verte. 
Carro, tá y yo, miamigo, madrugando, 
Ya estaba cerca del escuro lago, Saldrémos á la huerta, á do la ardiente 
Ya el fuego me esperaba que alll ardía, Siesta, en alguna fuente conversando, 
Ya se via el borrendo y grave estrago La pasarémos bajo algun aliso, 
De los que a)li padecen noche y dia ; Y no habrá para mí mas paraíso. 


Ya estaba de mís males cerca el pago; 


Yo, ciego, idañ : Y cuando el rubio Apolo, ya cansado 
Si en ale a 28 sudados caballos zabullere i 
n el hispano mar, y algun delgado 

Cuando está cou la muerte á la garganta. Céfiro entre las ramas rebullere, 

Tú , Padre piadoso, en aquel punto Y el dulce ruiseñor del nido amado 
Con profundo consejo me esperabas; Al aire con querellas le rorapiero ; 
Amábasme , y sufrias alli junto, E Entonces mano á mano nos irémos, 
Aunque 4 aquella sazon disimulabas; Cantando del amor que nos tenemos. 
Como en Nain hiciste , que al difunto Alli me enseñarás, ¡oh dulce Esposo! 


Mozo 4 la misma puerta le aguardabas; 
Que sabes , Señor, cuando conviene, 
Dar tu socorro á aquel que no le tiene. 


Alí me gozaré á solas contigo , 
AMI, en aquel silencio, alto reposo, 
Tendré, mi Amado, en verte all conmigo; 


Así, cuando mí alma, mas dormida, : * Alli en fuego de amor ¡oh mas hermoso 
De U y de sí olvidada , en su carrera Que el sol! me abrasaré, y serás testigo 
Corria á rienda suelta , á do la vida De que te amo así, que por tí solo 
De cuerpo y alma junta se perdiera, -— Eldia me es escuro, y negro Apolo. 
Diste un grito : «¿Dó vas , alma perdida? Alli te alabaré, y en dulce canto 
Detente, vuelve á mi, pora Depor Contaré las grandezas que me has hecho, 
Que no to hice yo para el infierno, Y contaré cómo tu brazo santo 
Sino pata gozar de un bien eterno. 

Con celestial poder rompió mi pecho, 

»¿Por qué dejas la fuerte de agua clara, E Y me libró del reino del espanto, 

Y bebes de la turbia agua de Egito? E : Movido por amor de mi provecho; 
¿De balsas cenagosas, alme cara, o Y será de mi canto el fin y cabo, 


Gustas, dejando á mí, mar infinito? Misericordias Domini cantabo, 

















SERMON 


QUE HACE ORIGENES EN LA RESURRECCION DEL SEÑOR, 


SOBRE AQUELLAS PALABRAS DEL CAPÍTULO XX DE SAN JUAN, QUE DICE: 


Meria estuda cerca del monumento llorando. 


A LA ILUSTRE SEÑORA DOÑA BEATRIZ CERDAN. 


Ham:nDO concluido ya, con el favor y gracia del Señor, el Tratado de la gloriosa Madalena, 
porque vuesamerced quedase con buena boca y perdiese la acedía que con mi grosero estilo 
habrá tomado, por ser menos bueno de lo que agora se escribe en los libros que en nuestro len- 
guaje castellano se imprimen ; he querido rehacer esta 'mi falta con aprovecharme del dulce y 
sabroso estilo del gran viejo Adamancio Orígenes, el cual sobre aquellas palabras del evangelista 
san Juan en el capitulo 20, que dice que « María estaba la mañana de la reaurrecion llorando cerca 
del monumento », hace un tratadillo duleísimo, aunque breve, y digno de que se traya entre las 
manos; porque está tan requebrado con el Señor, y dice razones tan tiernas y tan enamoradas 
volviendo por la Madalena, que á mi eorto juicio debia de estar fuera de sí y muy dentro de 
Dios cuando las escribió, y pienso que tenia algun horno de fuego en el pecho á aquella sazon; 
porque palabras tan encendidas y razones tan azucaradas y con tanta miel no las pudiera decir 
sino una lengua que otro serafin, como el de Isaías, la hubiera caldeado con fuego venido del 
cielo. Está este tratado mirado y leido en su fuente, tan bien puesto y por términos tan escogi- 
dos y con tan levantado estilo, que temo que lo he de gastar al traducillo; pero, pues vuest- 
merced no.lo puede gozar en su propia lengua, donde yo lo saco , que esla latina, recompengarse 
ha el daño de la traducion menos buena con el provecho del entendelle en el castellano. Podrá 
ser que añada algunas cosas que me parecerá que no desdicen del propósito y frasi de Orige- 
nes, que no será cortar el hilo á la materia que va tratando, y esto haré porque vuesasnerced 
tenga algo mas en que entretemerse ; porque, como ya he dicho, el tratadito es muy breve; y 

"siendo vuesamerced tan aficionada á esta gloriosa santa, ú quier se gran Enamorado la hizo 
igual á los apóstoles, y aun la hizo apóstola de los apóstoles, pues la envió á ellos para que les 
diese las alegres nuevas de sa resurreción ; halle en ella mas razones de regalarse en amalla, y 
se aficione mas á imitalla y parecelle en el amor que tuvo al Hijo de Dios. Y si en la que dijere se 
hallare menos. gusto de lo que prometo, é cosa alguna que no haga tante consonancia á la oreja, 
no quiero que se entienda que es falta de Orígenes, ni que en el latin disuena alguna palabra, 
sino que solo ha sido defeeto de no sabello yo traducir por términos tan dulces y tan proprios 
como lo son los latinos ; no por mengua de nuestro lenguaje español, pueses ten abundante, que 
ni en sello ni en tener galanos frasis y suavidad, y muy cortados y propísimos términos para todo 
cuanto ha de decir, tiene envidia á la lengua griega ni latina ni italiana, ni tiene necesidad de 
mendigar estilo ni términos ni composturg ni gala, ni otra cosa de sus vecinos, pres ella por si 
sola basta y sobra ; sino que la falta que an esto se hallare, si acaso la hubiere, que sí hará, pues 
hay tantas en mí, esmia, y es hien que á mí se me cargue ¿ pyos siendo.mas corto que vizcaino, 
quiero correr tras el caudal y elocuencia de Origenes. Vuesamerced me ayude con sus oracio- 
nes para que el Señor me alumbre el entendimiento y me dé su Espíritu para siempre serville; 
y el mismo Señor dé á vuesamerced su santa gracia y la conserve en su santo servicio. Amen. 








SERMON. 


Maria estada cerca del monumento llorando, 4 la parte de fuere. 


Bsbiendo de hablar, hermanos muyy amados, de la 
presente solemnidad en presencia de vuestra caridad, 
le primero que á la memoria me ocurre es el amor que 
pide el primer lugar en este tratado (y con razon), y 
quiere que digamos cómo María Madalena, que sobre 
todas las cosas amaba al Señor, le seguia cuando iba á 
dejar la vida en un palo, habiéndole desaimperado y 
hoido los dicípalos , y ardiende en vivo fuego de amor, 
encendida el alma en un excesivo desee, deshaciéndose 
en lágrimas, ne queriendo poner treguas al llanto, no 
sabia, ni queria ni aun podia apartarse del monumento. 
Oido habemos á María que estaba fuera del monumen- 
to, oido habemos que loraba; pues veamos (si pode- 
mos) por qué estaba y veamos por qué lloraba. Apro- 
vechémonos de su estar y saquemos fruto de su Vorar. 
Estaba y miraba por si acaso hallase al que amaba, 
pero lloraba porque creia que le habian hurtado al 
que buscaba. Hablase renovado su dolor, pues un día 
entes lo habia llorado difunto y agora lo llora hurtado. 
Era este dolor segundo mas grave que el primero, pues 
00 le quedaba con qué se consolar. La primera causa 
desu dolor fué haber perdido á su Maestro vivo, pas 
quedábale alguna manera de consuelo, con pensar que 
le tendria consigo muerto; mas agora es imposible 
consolarse , pues no haHaba el cuerpo del difunto. Te- 
mia María que no se resfriase en su pecho el amor de 
tu Maestre si no hallaba su cuerpo , con cuya vista se 
encendiese. Habia venido María al monumento; habia 
traido consigo preciosos ungúentos, para que, así coma 
en otro tiergpo habia ungido los piés de su Maestro vivo, 
uí agora embalsameso todo el cuerpo de su Señor di- 
(ato; y así, como otro tiempo habia lavado sus piés 
con lágrimas de sus ojes por la muerte de su alma, dsí 
vetia agora al monumento á regallos otra vez por la 
Muerto de su Maestro; pero, como no le hallase en el 
monumento, acabóse el trabajo de ungillo y creció la 
ocasion de lloralo; faltó al servicio la que sobró al do- 
le; faltód quien ungiese, mas no per quien llorase. 
Lloraba grandemente Mería porque le habian añadido 
dolor sobre.delor y traia dos gpaudea dolores en un solo 
Y flaco cerazom; quería ablaudallos con lágrimas, mas 
no podia ; y así, toda ocupada del dolor, desmayaba su 
cuerpo y gia; y qunque sabia Horar y dolerse, pero ne 
subia qué hacerse. ¿Qué podia hgcer esta mujer sino 
llorar, pues tenía un intolerable dolor y no hallaba con- 
tolador? Venido habian Pedro yJuar al monumento con 
ella, mas em mo hallando el cuerpo se volvieron; pero 
dcia estaba ¡losendo fuera del monumento, estaba , y 
h desesperando esperaba, y esperando perseveraba. 

odro y Juan tomierom, y POE. 080 DO esperaron ; nas 
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ne temía María, y por eso estaba, porque ya le parecia 
que no le quedaba que temer pues no le quedaba mas 
que perder; habia perdido á su Maestro, á quien amaba 
tan tiernamente , que fuera dél no lequedaba qué amar 
ni tenia ya qué esperar. Perdido hebia María ú le, vida 
de su alma; y así, le parecia que le estaba mucho me- 
jor el morir que el buscar la vida; porque por ventura 
hallaria muriendo al que había perdido viviendo, sia el 
cual era por demás la vida. Es el amor mas fuerte que 
la muerte. ¿Qué mayor estrago pudiera hacer la muer- 
te en María? Estaba sia alme, sin sentido, sintiendo no 
sentia, viendo no vía, oyendo na oia, ni aun estaba 
donde estaba, porque toda estaba donde su Maestro 
estaba , del cual empere no sabia donde estaba. Buscá- 
bale y no le hallaba, y por eso estaba y lloraba. ¡Ob 
María! qué esperanza, ¿qué consejo, qué corazon te- 
nias, para que, yéndose los discípulos te quedages tú 
sela en el monumento? Veniste antes que ellos y vol- 
viste con ellos, y al fin te quedas sin ellos. Dime (oh 
mujer admirable ) ¿per qué lo hiciste? ¿Sabias mas que 
ellos óamabas mas que ellos, que no temias como ellos? 
Por cierto entances ninguna otra cosa sabia María sino 
amar y dolerss de su Amado, Olvidado se le habia el te- 
mor, olvidada estaba del contento, y olvidada estaba 
de todes las cosas, sino de aquel que amaba sobre to- 
das las cosas; y lo quo es mas maravilloso, que estaba, 
tan olvidada, que aun al mismo no conocia, Creedine, 
que si María lo conociera, nunca lo buscara en el mo” 
numento; y si guardara sus palabras en el corazon no 
se dollera del muerte mas alegrárase del vivo, ni llorara 
por el hurtado , mas regocijárase del resucitado. Habia 
dicho el Señor que así bahia de morir, y que al terce- 
ro dia habia de resucitar; mas el mucho dolor le habia 
hinchido el corazon y borrado dél estas palabras; nin- 
gun sentido habia quedado en ella, habia perecida todo 
su consejo, habíanle faltado y burlado á su parecer sus 
esperanzas, solo le habian quedado lágrimas que der- 
ramar por los ojos, y sospiros con que abrasar su po- 
aho; lloraba pues, porque podia llorar, y llorando, 
volvió 4 mirar el monumento, y vió dos ángeles vesti- 
dos de blanco, con el rostro hermoso y alegre, con una 
librea de fiesta, que en el traje mostraban el conten- 
temiento interior y la ocasion que de solemyizalle te- 
nian, y dicenieá Moría : « Mujer ¿por qué lloras? » Oh 
María venturosa, mujer de gran dicha! Agora á lo me- 
nos contenta estaréis con tan buen consuelo; hallado, 
habeis mas de lo que buscábadas, mejor os sucede de 
lo que vos oreíades; buscábades uno, y hallaís dos, un 
muerto buscábades, y topaisdos vivos; halástades dos, 


que (4.Ja.que muestran) tienen cuidada de vos y quie 
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ren ablandar vuestro dolor y llanto. El que vos buscais 
parece que no cura de vuestro sentimiento ni hace cau- 
dal de vuestras lágrimas; llamaisle y no os oye, rognisle 
y no acude, buscáisle y no le hallais, dais golpes y no 
os abre, vos le seguis y él os huye. ¿Qué es esto, María? 
Qué gran mudanza es esta? Este Jesus que agora se ha 
apartado de vos y por ventura no sabeis si gora os ama, 


otro tiempo os amaba, otro tiempo os defendia del fa= 


riseo , excusábaos con vuestra hermana , alabábeos 
cuando le ungíades los piés, cuando se los regábhades 
con vuestras lágrimas, alimpiábadesloseon vuestro Ca- 
bello, aplacaba vuestro duelo y perdonábaos vuestros 


pecados. Otro tiempo os buscaba estando ausente, os: 


llamaba no estando presente. Una vez (oh buen Jesú) 


que le enviaste á decir eon su hermana : «el maestro está. 


aquí y os llama; » qué presto se levantó , dejó la visita 
no hizo caso de los principales que le habian venido á 
consolar, no se despidió dellos , no curó de nadie, por- 
qué tá, Dios mio, la lamabes. Y mas, Señor, que lloras- 
te tá cuando la viste llorar á ejla; consolástela blanda- 
mente, diciendo: « ¿Adónde pusistes el muerto?» Fina)- 
mente, por el mucho amor de María resucitaste á su her- 
mano Lázaro y convertiste en alegría el llanto desta gran 
enamorada tuya. Pues (dulcísimo Jesus) en ¿qué ha pe- 
cado después acá esta dicípula tuya , que así huyes de- 
lla? O ¿en qué ha ofendido tu tierno corazon esta amante 
tuya, buscándote como te busea? Nosotros, por cierto, 


déspués desto, ningun pecado oimos della , sino quo. 


cuandoá lí Dios mio tesepultaron, ella madrugó mas que 
todos, y vino al monumento antes que todos y te.lloró 
mas que todos, y tfajo mas ungilentos para ungirte que 
todos, y agora te busca mas que todos pues que se queda 
sola véndose todos. Tus dicípulos vinieron y vieron, y 
se fueron; ésta, empero, está y te busca y llora. Si esto 
es pecado no lo podemos negar; pero si no lo es, y es 
amor, y amor tuyo, y si es deseo que tiene de tí, ¿por 
qué, Señor, te le escondes así? Por qué te ausentas della 
tá, que amas áú los que te aman y te dejas hallar de 
cuantos te buscan? Tú Dios mío, dices por el Sabio: «Yo 
amo á los que me aman, y me dejó hallar de los que 
madrugan á buscarme. » Luego, Señor, esta mujer que 
te ama, ¿por qué no te halla? Esta mujer que madruga, 
¿por qué no te topa? Pur qué no miras las lágrimas que- 
derrama por tí, eu Señor , pues consolaste las que der- 
ramó por su hermano? Y si la amas como sueles, ¿por- 
qué, Señor, alargas tanto su deseo? ¡Ob verdad infali- 
ble! Acuérdate del testimonio que diste de Maríu á su 
hermana Marta : a María escogió la mejor parte, que ja- 
más le será quitada.» Verdaderamente escogió la me- 
jor parte María, pues escogió estar á tus piés y oir tus 
palabras; verdaderamente escogió la'mejor parte, pues. 
escogió de amarte; escogió la mejor para sí, pues te es- 
cogió á tí; pero ¿cómo, Señor, es verdad que nole será. 
quitada sí tá le fultasá ella? Y si no le es quitada la 
mejor parte que escogió , ¿por qué llora María , que 
es lo que busca Maria? Por cierto, María no busca otra. 
cosa sino lo que escogió, y por eso no deja de llorar, 
porque ha perdido la earte escogida que amaba. Pues 
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(¡oh guarda de fos hombres!) ó guarda tú en ella la 

parte que escogió, ó yo nosé cómo será verdad el, ano 

de será quitada ,» si no eSque se entienda que, aunque 

te hayan quitado de sus ojos, tú no te bas apartado de 

su corazon. Pero, María , ¿qué os deteneis ya? Qué os 

turbais? ¿Por qué llorais? Ya leneis ángeles, básteos el 

habellos visto; que por ventura aquel que vos buscais 

y por quien !lorais ve algo en vos, y por eso no quiere 

ser visto de vos. Cese ya vuestro llanto, poned lérmino 

á vuestro dolor; acordáos de lo que él mismo os dijo 4 

vos y á las demás mujeres: «a No querais llorar sobre 

ió, sino sobre vosotras mismes.» Pues, María, ¿qué es 

lo que haceis? El osdice: «No me querais llorar,» y 

vos no cesais de llorar ni os acabais de consolar. Temo 

María , que ofendais en llorar al que no dejais de llorar; 

porque si él (como otro tiempo ) amara vuestras lágri- 
mas, por ventura no pudiera detener las suyas. Pues 
lomad agora mi consejo y contentáos con el consuelo. 
de los ángeles; quedáos aquí con ellos, habladies, pre- 
guntadies, y quizá sabrán qué se ha hecho de lo que 
vos buscais, y adónde está aquel por quien llorais; 
cuanto yo por cierto tengo que ellos han venido para 
daros razon del que buscais; y tambien creo, que aquel 
por quien llorais los lia enviado por sí y por vos, para 
que publiquen su resurrecion y consuelen vuestro do- 
lor. Mirad, María, que es mucha entomacion esa, no 
querer hablar á dos ángeles; allá Moisen temblaba á la 
presencia de uno que bajó sobre el monte Sinaí; y 
dijo: a Espantado estoy y atónito de miedo, y casi no 
podia echar la palabra de la boca; Daniel, en viendo 
otro, dió consigo en tierra y se le descoyuntaren todos 
los huesos, y san Juan se derrocó á adorar 4 uno que 
vió una vez; y ¿vos no haceis caso de dos? Pues en ver- 
dad que son gente de cuenta y cortesanos del cielo, vo- 
cinos de la gloria , y que donde los conocen, que les di- 
cen merced; no se yo cómo vos haceis tan poco cau- 
dal de gente tan granada. Habladles, María; mirad que 
se correrán; y vuestra cortesanía ¿dó la? ¿Qué se la 
hecho vuestro aviso ? Vuestra discrecion y comedi- 
miento ¿dó se ha ido? Mirad que aguardan respuesta; 
mirad que os dicen: «Mujer ¿á quién buscas? No en- 
cubras de nesotros tus lágrimas , descúbrenos tu coft- 
zon y nosotros te mostrarémos tu mayor deseo.» Esto le 
dicen los ángeles; mas María, destecta en llanto, cob- 
sumida de dolor, puesta toda en exceso de enteadi- 
miento, ni recibe consolación ni cura de algun conso- 
lador, antes dice allá en su pecho; ¡ Ab dolor cruel! y 
¿qué consuelo es este? qué visita es esta? Cansados 
consoladores me son estos; etormóntanme, que no me 
alivian; busco yo al Criador; y así, me es pesada Lods 
oriatura. No quiero ver ángeles ni quiero quedarme 
cen los ángeles, porque-(aunque lo sean) pueden acre- 
centar mi dolor, mas no pueden aliviar rai sentimiento. 
Si me comenzaren á contar muchas copas, y si yo qui- 
siere respondelles 4 todas ellas, tema que antes entt- 
biarán que encenderán el amor que tengo en mi pecho. 
No busco yo á los ángeles, mas al que hizo 4 mí y á los 
ángiles; no buaco los ápgeles, sing á mi Señor. y de los 
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ángeles. A tíhusco, Señor mio, y tú'enviasme los pejes 
de tucasa , hánteme llevado Rey máo, y no sé dónde te 
me habrán puesto. A tí solo busco, pues tu solo, bien 
mio, puedes consolarme; mas no se adónde te han lle- 
rado; miro á todes partes por si acaso te veré , ol dul- 
ce Maestro mio , mas no te veo; deseo hallar el lugar 
donde te han puesto , y no lo hallo. ¡ Ay de mí misera- 
ble! Y ¿que haré? ¿Adónde iré? Adónde te me fuiste, 
Amado mio? Hete buscado en el sepulcro y no te hallo, 
lámote y no me respondes; dulce Jesus mio, ¿qué es 
de 11? ¿Por qué te fuistes de mí? Y ¿cómo -quedaré yo 
sia tí? Ay de mí! Y ¿adónde te buscaré? Y adónde te 
hallaré? Quiérome levantar y cercar todos los lugares 
que pudiere, no daró sueño á mis cansados ojos, no 
tendrán sosiego mis piés hasta que halle al que ama mi 
alma: Llorad ojos mios, y salgan las entrañas deshechas 
porvosotros; no canseis, oh piés flacos, de caminar; huid 
del reposo; y pues otro tiempo distes tantos pasos en 
yuestra perdicion , dadlos agora en busca de vuestro 
remedio, ¡Ay de mí! Y ¿adónde estás , esperanza de 
mi vida? ¿Por qué me has desamparado salud del alma 
mia? ¡Ob dolor! Ol angustia intolerable! Cercada es- 
toy de angustias, y no sé lo que escoja. Si me quedo en 
el monumento, no lo hallo; si me voy del monumento, 
no sé (desdichada) adónde vaya ni tampoco sé á dó le 
busque; apartarmo del sepulcro de mi bien, me es 
muerte , y estarme en el monumento ma es dolor irre- 
mediable. Pues mejor me será guardar el sepulcro de 
mi Señor que ausentarme léjos dél; porque por ven- 
tura mientras me voy se me le habrán llevado y ha- 
brán destruido el sepulcro; aquí pues estaré, aquí quie- 
to morir, porgue pueda mi cuerpo quedar junto al se- 
pulcro de mi Señor. ¡Oh, qué venturoso seria este mi 
cuerpo , si mereciese ser sepultado al lado de mi Maes” 
tro! Oh, qué dichosa seria entonces mi alma, pues 
saliendo deste frágil vaso mio de tierra, se entraría en 
el glorioso sepulcro de mi Señor! Siempre mi cuerpa 
fué pesada carga para mi alma, mas el sepulcro de mi 
Señor le seria alegre descanso. No desampuraré esta 
sepulcro , pues morir así me será consueln, y en esta 
muerte hallaré mi descanso. Mientras viviere estaré 
cerca dél, muerta me quedaré cabe él, ni viva ni muer- 
ta me apartaré dél. ¡Ay descuidada de mí! ¿ Cómo no 
caí en la cuenta cuando vi enterrar 4 mi Señor y reden- 
tor Jesucristo? Cómo uo me quedó con 61? Cómo en- 
tonces no guardó con mas cuidado el. santo sepulcro? 
No le llorara agora hurtado, porque ó estorbára el hur- 
to 6 siguiera Jos robadores. ¡ Mus ay dolor 1 que yo 
quise guardar la ley y dejé al Señor de la ley, obedecí 
á laley y vo guardé ul que obedece y manda ú la ley, 
Cuanto mas , que quedar eon Cristo no fuera quebrar 
la ley. sino guardalla, porque este-difunto renuévala; 
que no la contamina este muerto; no ensucia los lim 
pios; mas eliempia: los sueios, sana los que:le tocan y 
alambra á los que á él se alegan. Mas ¿para qué cuento 
mi doler? Foíme, volví, halé abierto el sepulero, pero 
no al que hracaba en él; pues aquí estaré , aquí espe» 
yaré por si acaso parociere en alguna parto. Mas ¿cómo 
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estaré sola? Fuéronse los dicípulos y déjtronme sola y 
llorando, y no veo nadie que conmigo se duela, ni hay 
quien á mi Señor le busque. Han venido los ángeles, 
mas no sé la causa de su venida ; si ellos vinieran á con- 
solarme, no ignoraran la causa de mis lágrimas, y si 
la saben, ¿cómo me la pregun tan? ¿Pregúntanmela por 
ventura por estorbarme mi llanto? Yo les ruego que — 
no lo hagan, no lo intenten, antes me quiten la vida ' 
que el descanso de mis lágrimas. ¿Para qué es gastar 
palabras ? Yo no los obedeceré y antes se me acabará la 
vida que se acabe mi llanto. Llorad, ojos mios, y sak- 
gan las entrañas deshechas por vosotros; quede yo 
vuelta en fuente, porque aun muerta haga el débil cuer- 
po mio el oficio que el alma le enseñó viviendo; y si 
acaso faltare el humor para el llanto, pedidlo á la tris- 
te de mi alma «allá donde estuviere, que ela os pro- 
veerá, pues le sobrará la razon del sentimiento, mien- 
tras no dejare de ser. ¡Ah! ¿dónde estás, dulce Rey mio? 
¿Quién me dirá de t(6 á quien preguntaré por tf? Quién 
se apiadará de mí y quién me dirá de tí? Quién mo 
consolará, ó quién te me descubrirá? Dime (oh Ama- 
do de mi alma), ¿adónde estás? Adónde descansas al 
mediodía? ¡Oh ángeles del cielo! yo os ruego mucho 
que si halláredes al mi Amado, si por allá le viéredes, 
le digais que estoy enferma de amor y que me consu- 
me y desmaya el dolor, pues non est dolor sicut dolor 
meus. ¡Oh amable ! Oh deseable |! Oh admirable! vué) 
veme el alegría de tu deseada presencia, muéstrame 
tu rostro sereno. «Suene tu voz en mis oidos , porque 
tu voz me es dulce y tu rostro muy hermoso. » ¡Oh 
esperanza mia , no confundas ni burles lo que de tí es- 
pero! Muéstrame tu presencia, vémmte una sola vez 
mis ojos, y bástame y acábese luego la vida, que no 
habrá jamás nurerte tan dichosa y bienaventurada. 


Oyeme , dulce Esposo , 
Vida del alma que en Ja tuya vive, 
Y alienta el congojogo : 
Pecho, do se recibe 
La pena que el amor en l'alma escribe, 


Perdite yo ¡ay perdida! 
Perdí mi corazon junto contigo: 
Pues dí, bien de mi vida, 
No estando acá conmigo, 
¿Cómo podré vivir si no te sigo? 


Vuélvetme, dulce Amado, 
El alma que me llevas con la tuya, 
O lleva el cuerpo helado 
Con ella, pues es suya, 
O haz que tu presencia no me huya. 


¿Por qué, mi bien, te escondes? 
Vuelve á mí, que te llamo y te deseo, 
Mas ¡ay! que no respondes , 
Y como no te veo, 
El dia me es escuro y el sol feo. 
¡Ob luz serena y pura ! 
Oh sol de resplandor, que alegra el cielo? 
Oh fuente de hermosura! 
Si pisas nuestro suelo, 
Véate, y de mis ojos quita el vola; ; 
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Pero si las estrollay *  ' 
Con inmortales piés mides agota, 
Atiende á mis querellas, 
Y al alma, que te adora, 


| La lleva para tí, pues en tU mora. 


Y á mi cuerpo cansado 
Cerca de tu sepulcro da reposo, 
Pues si no está á tu lado, 
£l cielo mas hermoso 
Le será escuro, triste y congojoso. 


¡0h fuerte piedra , dura, 
Do se depositó el rico tesoro 
De la carne mas pura 
Que vió el sol, por quien lloro! 
¿Cómo tan mal guardaste tan fino oro? 


¿No viste, mármol crudo, 
Que cuando te tocó aquel sacrosatito 
Cuerpo, de alma desnudo, 
Pusiste al cielo espanto, 
Viendo en tí lo que él mismo estima en tanto? 


Que si 4 Dios tiene el cielo, 
-Tá tambien en tu seno le encerraste ; 
Pues di, mármol de hielo, 
¿Cómo no te abrasaste 
Cuando con tanto fuego te abrazaste? 


Y ya que le tenias, 
¿Cómo á tan mal recado le pusiste, 
Que aun apenas tres dias 
Guardar no le supiste, 
Para no ver jamás el bien que visto ? 


Mas ¡ay! ¿De quién me quejo, 
Debiéndome quejar de mi.caidado? 
Yo soy Ja que le dejo, 
Yo la que á mal recado 
Dejé á mí bien , y así me le han robado. 


Dejé á mi bien, y asi me le han rebado. 
¡Ay ojos! Llorad tanto, 
Que se ajuste la pena con la causa; 
Guardá no hagais pausa, 
Si no la hace la causa de mi llanto. 


Si no la hace la causa de mi llanto, 
No la hagais, mis ojos; 
Y vos, alma cansada, encendé el viento 
Hasta que el sentimiento 
Acabe de la vida los despojos? 


Acabe de la vida los despojos 
Quien acabó mi gloria; 
Muerte, ¿por qué detienes el cuchillo? 
Que menos es sufrillo, 
Pues mas que tú me mata esta memoria. 


Pues mas que tá me mata esta memoria, 
Desbaz esta lazada, 
Irá el alma á buscar su dulce Esposo. 
¡Ay rato congejoso! 
¿Qué hará sin su bien l'alma cansada? 


¡Qué hará sin su bien )'alma cansada, 
Sino morir viviendo? 
¡Oh ángeles! si veis mi dulce Amado, 
Ora esté recostado 
Junto á las claras fuentes, 6 durmiendo 
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Suprema dela gloriá, 

Gozando la vitoria 

Que en este escuro suelo ha merecido, 
Ora esté de los ángeles ceñido, 


Ora en aquellos prados eslestiales, 
De lirios coronado, 
Veais que las hermosas flores pisa, 
Cuando por la devisa 
Ecbeis de ver quel es mi duloe Amado; 
Contadie paso á paso 
El faégo en que me abraso, 
Que nace de su ausencia, 
Y sola su presencia 
Puede curar mi mal; 
Que no me huya,; 
Si no quiere que el alma sé destruya. 


Mientras que así lloraba y se lamentaba Marta Aicjen- 
do estas cosas, volvió el rostro á mirar atrás , ora foes 
porque vió levantar á los ángeles y hacer cortesía al que 
venía, ora porque sintió pasos de alguno que venia há- 
cia donde ella estaba, y vió á Jesus, pero no le cono 
ció. Dijole el Señor : « Mujer, ¿por qué Moras, y á quién 
buscas? ¡Oh deseo de su alma ! Y ¿por qué preguntas 
á esta mujer el por qué llora y á quién busca Y? Ella poco 
antes , muy Á costa de su contento y con gran dolor de 
su corazon , habia visto colgada de un madero su espe- 
ranza, y ¿dícesle tá agora por qué lloras? Ella tres dies 
antes habia visto tus manos sagradas , coa las cuales 
muchas veces tá la bendecias, y tus santos piés, los 
cuales otro tiempo habja besado y ungido, y eú los eur 
les había hallado el remedio de sus culpes, cosidos á un 
pelo, y tú, que eres su dolor, ¿le preguntas por qué Ho- 
ra? Hablate visto espirar en una eruz y dar el alma á tu 
Padre, y ¿dícesle tá por qué lloras? Y aun agora piensa 
que han hurtado tu cuerpo, que venia á ungille por te- 
ner ese poco de consuelo, y ¿Aicesle tá por qué Moras 
y á quién buscas? Bieu sabes tá, Rey de gloria, que 
tí soto busca , á tí solo ama, por tí soto aborrece cuanto 
cabre el cielo, por tí se derraman aquelas lágrimas, 
que bastan ablandar las polins. Tú, Señor, eres pot 
quien resuenan aquellos sospiros que van rompiendo el 
cielo y encienden el aire eon su fuego, y ¿pregúnteso 
por qué llora? Dulce Maestro, ¿á qué fia provocas el 
alma desta mujer? A qué le alborotas y mueves el cora- 
zon? Toda ella está colgada de tí, toda está en tí, toda 
espera en tí, y toda desespera de sí; así te busca á Ú, 
que nada busca fuera de tí, ni piensa en otro sino en Ú, 
y aun por ventura por eso no te conoce 4 tU, porque 10 
está en sí, antes por tí está fuera de sí; pues ¿por qué 
le dices por qué lloras y á quién buscas? ¿Piensas, por 
ventura, que to dirá á tí busco y por tí lloro, ai tú pri- 
mero no lo dijeres á su corazon, yo soy por quien llo- 
ras, yo soy el que buscas? ¿O piensas, Señor, que te Co- 
nocerá á tí mientras tú tele encubras así? 

Pensando pues María que ol Señor fusss el dueño de 
la huerta , vuelta á él, le dijo : a Señor, si tú lo has do- 
mado, dise (yo te ruego) adéndo le pusiste, y yo le to- 
maré de allí. ¡Oh dolor miserable | Oh amor inefable! 
Bota mujer, como estaba cubierta de uma esposa nube 
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de dolor, no via el sol que, lerantándose por la maña- 
na, rayaba por sus ventanas y entraba por los resqui- 
cios de sus oidos. Ya que el sol resplandeciente de la 
gloria entraba por la casa del corazon de María; pero, 
como estaba enferma de amor, esta misma enfermedad 
le tenia tan encandilados los ojos, que no via al que via. 
Via á Jesus, mas no sabia que era Jesus. ¡Oh María! Si 
buscais á Jesus , ¿por qué no conoceis á Jesus? Y si co- 
voceis á Jesus , ¿por qué buscais á Jesus, y cómo llo- 
ras por Jesus? Mirad que viene á vos Jesus; y el que 
vos buscais os busca y os pregunta : a Mujer, ¿por qué 
forais?» Y vos pensais que es hortelano para no cono- 
celle, María, mirad que es Jesus, y hortelano es tam- 
bien, que siembra en vuestra alwa rmil semillas de vir- 
tod, y en los corazones de los fieles planta este celes- 
tisl labrador nuevas plantes de santos deseos. Pero por 
ventura vos mo le conoceis porque habla coa vos : vos 
Js buscais muerto, y por eso no le conoceis vivo. Ver- 
daderamente, María, esta es la razon por la cual se va 
de vos y no se os descubre á vos. ¿Por qué se os ha de 
mostrar el que vos no huscais? Buscais vos lo que no es, 
y no buscais lo que es; buscais á Jesus, y no buscais á 
Jesus; y así, viendo á Jesus, no veis á Jesus. ¡Oh dulce 
y piadoso Jesus! No puedo excusar del todo esta dicí- 
pula tuya ; no puedo defender libremente este error su- 
yo; y al fin erraba , porque tal te buscaba cual te habia 
visto y cual en el monumento te habia dejado. Habia 
visto ese difunto cuerpo tuyo descolgalle de la cruz y 
ponelle en el sepulcro; y tanto fué el dolor que la ocu= 
pÓ en tu muerte , que no dejó lugar vacío para esperar 
de ta vida; y tanto dolor le dió tu sepultura, que no 
pudo pensar nada de tu resurreccion. Puso Josef en el 
sepulcro tu cuerpo , y María sepultó contigo su espíri- 
la; y con tal lazo lo enlazó y le encadenó con tu cuerpo, 
Que mas presto se pudiera apartar su alma de su cuer- 
po, que animaba vivo, que del tuyo , que amaba difun- 
lo. Elalma de María mas estaba en tu cuerpo que en el 
suyo ; Juego, cuando buscaba el cuerpo tuyo, buscaba 
tambien el espíritu suyo, y adonde perdió tu cuerpo, 
elá perdió juntamente su espíritu. Pues ¿qué mucho 
que no tenga sentido la que tiene el espíritu perdido? 
Y ¿qué maravilla que no te conozca la que le fulta el al- 
ma con que babia de conocerte ? Vuélvele pues, Señor, 
tl espíritu que le tiene tu cuerpo, y así cobrará el sen- 
tido que le fuJta al suyo, y dejará el engaño que agora 
tiene del tuyo. Pero ¿cómo erraba la que por tí se dolia 
J lan de veras te amabu? Por cierto que si erraba, que 
creo que ella lo ignoraba; y así, su error no procedia 
de yerro, sino de amor y dolor. Pues, misericordioso y 
justo Juez, si por ventura yerra en tí, excúsela el amor 
que te tiene á t y el dolor que tiene por tí. No mires á 
su error, sino solo á su amor, pues no por error llora, 
sigo por amar y dolor, y te dice : Señor, si tú le has lle- 
vado, dime adónde le pusiste , y yo le tomaré de all. 
¡0h, qué sabiamente ignora, y con cuánta discrecion 
yerra! A los ángeles dijo : «Llevaron 4 mi Señor, y no 
sé dónde le pusieron. » No les dijo llevastes y pusistes, 
porque ni los ángeles te sacaron del monumento, ni te 
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pusieron en otra parte ; mas á tí te dice : Dime si tú le 

llevaste y á dónde le pusiste, porque tú á tí mismo le 
resucituste y te sacaste del monumento, y te pusiste 
donde agora estás. No les dice á los ángeles , decidmo, 

por qué no pudieran decir el órden por entero de do 
que de tí y por tí se hizo ; mas pregúntatelo á tí, ú quien 
le será posible decir lo que le fué tan fácil de hacer. 
¿Qué es esto, Señor, que tan á menudo repite María 
esta palabra, ¿adónde le pusiste?» Primero hebia dicho 
á los apóstoles á dónde le pusieron ; después á los ánge- 
Jes , «no só dónde le pusieron ;» agora te dice á tí de tí, 
« adónde le pusiste. » Muy dulce le debe sar esta palar 
bra al corazon de María, pues tan ordinaria la trae en la 
boca. Cierto , Señor, que ta dulzura la hace mas dulce, 
y tu amor le hace que no se le caya de la boca, pues ja» 
más se le parte del corazon. Acordábase que , hablando 
de su hermano, dijiste : «¿Adónde le pusiste?» Y así, 
desde que oyó esta palabra de tu boca, jamás se le cayó 
del corazon, y deléitase de mezclalla en sus palabras. 
30h, cuánto debe de amar tu persona la que así ama tus 
palabras! Oh, cuánto desea ver tu rostro la que con tan-= 
ta dulzura pronuncia tus dichos ! Y ¿qué es esto, dulcí= 
simo Jesus, que te dice á ti de tí, yo le tomaré? Temió 
Josef, y no se atrevió ú descolgar tu santo cuerpo de la 
cruz sin licencia de Pilato, y aun aguardó á hacerlo en- 
tre dos luces ; y María no aguarda á la noche , 20 cura 
de Pilato, no teme la justicia ni la detiene el ser mu- 
jor flaca ; y dice con ánimo desmedroso eyo lo tomarév, 
Pues veamos, María : y si el cuerpo de vuestro Maestro 
estuviese en la sala del sumo Sacerdote, adonde el prín- 
cipe de los apóstoles, san Pedro, se calentaba al fuego, 
¿qué haríades vos entonces? De alli le tomaré. ¡Oh ad» 
mirable ánimo de mujer! Oh mujer no mujer! Y sí la 
criada y portera de la casa os preguntase , ¿qué haría- 
des vos? De allí le tomaré. ¡Oh inefable amor el desta 
mujer ! Oh maravillosa osadía! Oh mujer mas que mu» 
jer! Ningun lugar saca, ninguna diferencia pone, sin 
temor lo dice, sin condicion promete; dime dónde le 
pusiste, que yo le tomaré de allí. ¡Oh mujer, qué gran- 
de es tu fe, y no es menos tu firmeza ! Pues ¿por qué 
tá, oh buen Señor, te olvidas de decir el fat 1ibi escrs 
vis? Por qué no le dices el confide, quia fides tua te 
salvam fecit? ¡Por ventura, Dios de misericordia, haste 
olvidado de tenella desta miserable que te Jlora y te de- 
sea? Pues ¿cómo no le dices á dó te pusiste, para que ella 
te ponga sobre su corazon y dé la buena nueva á tus 
dicfpulos? No alargues mas, oh dulce Maestro, su de- 
seo, mira que há tres dias que te espera, y ni tiene qué 
comer ni con qué matar la hambre de su alma, sino que, 
manifestándotele tú, le dés el pan de tu sacrosanto cuer- 
po, y hinchas el vacío de su corazon. Luego, si no quie- 
res que desmaye y se acabe en el camino, refresca tú 
las entrañas de su alma con la dulzura de tu presencia. 
Eres tá, Señor, pan vivo, en quien se encierran todos 
los sabores dulces que puede desear el alma; pues ¿có- 


pera 


mo vivirá sin tí la que no puede gustar sino de tí? Habla . 


á tu amada, oh buen Jesus; mira que se le derriten las 
entrañas en agua, y el corazon se deshace en llanto, y 
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se ciegan llorando aqueltos ojos que tenlan su Horia en 
solo mirarte. A esta sazon dijole el Redentor : María ; 
y volviendo ella en sí, dijole, conociéndole : Maestro. 
Diciéndole esto, con la no esperada alegría, dejándose 
slenar de la fuerza del amor que le abrasuba el pecho, 
fuese para el Señor; mas él, deteniéndola, le dijo : «No 
me toques, no me toques.» ¡Oh mudanza de la diestra 
del Altísimo! Volvióse el gran dolor en gran contento; 
cesó la tristeza y acudió en su lugar la alegría ; cesó la 
vession de las lágrimas, mas no cesó el derramallas; por- 
que aunque se madó la razon del llanto, pero no muda- 
ron el oficio los ojos , las lágrimas de dolor se mudaron 
en lágrimas de amor. Cuando oyó llamarse por este nom- 
bre de Marta (que así la solía llamar el Señor), sintió un 
sonido de gloria, que llegó de la oreja al corazon ; hin- 
clióse de dulzura y ternoza el alma, que hasta aquel 
punto había estado tan léjos de contento; destnayóse de 
regalo y sentimiento amoroso el pecho , que el ñublado 
del pasado dolor le tenía turbio, y conoció que quien la 
dlamaba era su Señor y su Amado. Entonces alentó sú 
espíritu, recibió su esperanza, y cobró el cuerpo sus 
perdidos sentidos, que el dolor se los habia robado. Y 
así como el amor es mal sufrido, no curó María que el 
Señor pasase adelante en hablalla, porque le parccia 
que al Verbo ó palabra divina mejor era tenella que es- 
cuchalla, ni le parecia que tenía necesidad de oir pala- 
bra la que la hubia halludo tras tanto buscalla. ¡Oh amor 
fuerte, amor impaciente? Antes se contentara María 
ton saber á do estaba Jesus; mas ya no se contenta con 
velle, sino llega á tocalle. ¡Oh piadosísimo Señor! Oh 
dulce Jesus , qué bueno eres para los de buenos corazo- 
es, qué suave para los sencillos y de humildes pensa» 
mientos ! Oh venturosos los que te buscan con sencillos 
corazones , y dichosos los que en tí ponen sus esperan- 
zas! Es verdad que no falta certeza que no miente ; que 
tá, mí Dios, amas á todos los que te aman, y que ja- 
más dejas á los que no te dejan, y que siempre acudes á 
los que te esperan. Hé aquí que tu amudora le buscaba 
con ánimo sencillo, y hállate con verdad y alegría ; es- 
peraba en tí, y no fué desamparada de tí; antes alcanzó 
'mas por tí que ella esperaba de tí. 

- Sigamos pues, hermanos, el afecto de esta mujer 
para que lleguemos al efeto. Lloremos por Jesus, y 
busquemos con fe pura á Jesus; pues que no se escon- 
dió á una pecadora , no hay por qué desconfiar que se 
descubra á nosotros, aunque seamos pecadores. ¡Oh 
hombre pecador! Y ¿por qué te lia de hacer ventaja 
una flaca mujer en el amor y en buscar á Dios? Si pe- 
caste, tambien pecó María ; si fuiste desagradecido á tu 
Dios, tambien lo fué esta pecadora; mas lloró, amó, 
buscó y halló á Dios. Tambien le puédes hallar tú si le 
buscas. Y si me dices : ¿Cómo puedo yo hallar 4 Dios? 
tómo puedo yo conocer á mi Padre celestial? Si le bus- 
co fuera de mí, veo que me produjo á mí su hecluura in- 
teriormente , si solo le busco dentro de mí, veo que es 
mayor que yo; pues el que está dentro de mí sin falta 
es menor que yo. El que yo busco es sobre todas las co- 
sas, y mayor y mejor que todas ellas; pues ¿cómo pue- 
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de ser que sea fuera de mí y esté dentro de mí, que ses 

mayor que todo y menor que lo mus pequeño? Esto 

querria yo, Dios mio, que me enseiásedes de vuestra 

mano, para que yo sepa cómo os tengo de bascar y 

adónde os he de hallar. Soy contento, alma, dice Dios; 

sabed que estoy presente á vos, porque estoy en vos, 

porque vos estáls en mí; que á no estar en mí, uo es- 
tuviérades en vos, ni aun fuérades vos. Cuanto yo soy 
en cantidad menor que todas las cosas, tanto en virtud 
soy mayor que todas ellas; y porque soy angostísimo, 
estoy dentro de todas las cosus , y porque soy anchki- 
mo estoy fuera de todas ellas. Hé aquí , alme, dónde os 
estoy preseute fuera de vos y dentro de vos, y soy an- 
chísima angostura y angoslisima anchura. Hincholo, 
pero no soy lrinchido, porque soy la misma plenitad; 
peuétrolo y no soy penetrado, porque soy la mesma po» 
testadl de penetrar; contóngolo, pero no soy contenido, 
porque soy la mesma potestad de contener y encerrar. 
No soy hinetiido , por no ser pobre , pues soy la misma 
abundancia; no soy penetrado, por no dejar de ser, por- 
que soy el mismo ser; no soy contenido de nadie, por no 
dejar de ser Dios, pues soy la misma infinidad. Entro 
por todas las cosas sin mezclarme con ellas, porque 
puedo andar sobre todas ellas, pues soy la misma exco- 
lencia. Ando sobre todas las cusas, no apartado delas, 
porque pueda entrar en ellas y unirlas , pues soy la mis- 
ma union, por la cual se hacen y por quien constan, y la 
cual apetecen todas las cosas. Pues ¿por qué, alma, des 
tonfiais de hallar vuestro Dios y Padre? No es may difi- 
cultoso de hallar adonde estoy, pues por mí tienen ser y 
por mí se conservan, y en mí están todas las cosas. Antes, 


alma, no hallaréis parte donde yo no esté, porqueaunese . 


preguntar de mí nace y es de mí; y por mí, que soy luz, 
y por mí, que soy guíia,obra y busca cualquiera que pre- 
gunta adónde estoy : jamás se desea sino bien, nunca 
se halla sino verdad ; yo soy todo bien, yo toda y suma 
verdad; pues buscad mi rostro y viviréis. Pero no 05 
movais á tocarme, que soy la misma estabilidad ; no 0 
derraméis por diversas cosas para comprehenderme, 
que soy la suma unidad ; cese el movimiento, recoged 
la muchedumbre de Marta, buscad una cosa con María, 
y luego toparéis conmigo. Pues, Dios mio, suplicoos 
que me deis algunas mas señas para que mas claro 0s 
pueda conocer, y dedme licencia para que yo me alre- 
va á preguntaros qué es lo que no soy, quizá que asi po- 
dré tener algunos mas barruntos de vuestra grandeza, 
y vivirá esta alma prostrada cen vuestras palabras. Soy 
contento, alma, y sabed que no es vuestro Padre algu- 
raleza corpórea; tanto mejor sois, cuanto mejor obede- 
ceis á vuestro Padre; y tanto sois mas noble, cuanto 
mas contraria os mostrais de lo que es cuerpo. Bueno 
os es estar con vuestro Padre, y malo estar con el cuer- 
po; luego no es vuestro Padre cosa corpórea. Tampoco, 
alma, os engendró algun únimo ; porque, á ser así, nio- 
guna otra cosa pensárades sino aquel ánimo, y Con SU 
mutabilidad os contentúredes sin buscar otra naturale- 
za estable. Tampoco os crió algun entendimiento vacio, 
purque jamás alcanzárades la suma sencilleza, y bastá- 
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reos alcanzaWe á él ; mas veis, alma , que amando y en- 
tendiendo subis á la misma vida, á la misma esencia y 
al mismo ser absoluto, y esto sobre todo entendimien- 
to; ni os contentais con solo saber, sino entendeis lo 
bueno, y eso bien entendido. Pero lo que es verdadero 
bien, eso es lo que os basta sin falta ; porque no por 
otra razon buscais algo, sino por solo que es bueno ; 
luego síguese, alma , que ese sumo bien es vuestro su- 
mo progenitor. No el buen cuerpo, no el buen ánimo, 
vo el buen entendimiento, sino lo absolutamente bue- 
vo. Bueno, que consiste en sí mismo, infinito fuera de 
los limites y términos del sugeto, y que os da vida iuli- 
sita, y que os durará para siempre. ¿Deseais ver el ros- 
tro deste bueno? Pues mirad todo este mundo lleno de 
laluz del sol ; mirad la lumbre mudable en csta materia 
del universo , lleno de las formas de todas las cosas ; 
guitad pues la materia y dejad lo demás, y tendréis el 
sloa, que es Juz incorpórea , mudable , y que tiene lo- 
das las formas en sí. Quitad agora lo que queda, que es 
la mutacion , esto que es ser mudable, y tendréis cl en- 
tendimiento angélico , luz incorpórea , que contiene to- 
das las formas; porque el ánima y el ángel las forman 
en suentendimiento , y son como monas mías , que, así 
como yo hago un caballo , un leon, un sol y lo demás, 
asi ellos los forinan en el entendimiento, aunque yo 
produzgo sustancia , y ellos solos accidentes; pues digo 
que tendréis el entendimiento angélico, luz incorpórea, 
que tiene todas las formas, y ajeno de mudanza, en lo 
cual difere del alma. Quita agora á este entendimiento 
aquella diversidad, por la cuul cada forma es diversa en 
luz, y esa luz la tiene de otra parte, de suerte que lo 
que queda sea esencia de todas las formas y de sus lu- 
ces; y esta lumbre se forma á sí misma , y por sus for- 
mas forma todas las cosas. Esta tal luz resplandece in- 
fnilamente , porque resplandece por su misma natura- 
leza, njes inficionada por mezcla de otra cosa alguna, 
ni estrechada por alguna cosa; antes está y auda por 
todas las cosas, porque no está en ninguna, y en ningu- 
ña está propiamente ; porque resplandezca en todas vi- 
ve de sí misma y da vida á todo lo que vive , porque su 
sombra, que es la luz deste sol, solo en las cosas corpo- 
rales es luz vivífica que da vida. Si su sombra despierta 
los sentidos , siente cada cosa; y finalmente, ama cada 
cosa si cada cosa procura de ser suya. Pues ¿qué es la 
luz del-so1? Sombra de Dios. Y ¿qué es Dios? Sol del 
sol. Dios es Juz del sol en el cuerpo del mundo. Dios es 
lumbre del sol sobre los entendimientos angélicos. Tal 
es, Oh alma mia, mi sombra , que es la mas hermosa de 
as cosas corporales; y si tal es mi sombra, ¿cuál pen- 
ais que será mi luz? Si así resplunilece mi sombra, ¿có- 
uo resplandecerá mi lumbre? Pues decidme, alma, 
¡mais mes la luz que todo lo demás? Y ¿amais sola- 
nente la luz? Pues amadme á mí solo, que soy luz in- 
inita ; amadme infinitamente , y resplandeceréis vos, y 
 deleitaréis infinitamenle. 
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¡Oh Dios dulce, Dios amable, Dios admirablo! Y 
¡qué maravilloso es lo que de vos me decís! ¿Qué nuevo 
fuego de amor me abrasa? Qué es esto que agora siento 
en mí? ¿Dónde es este nuevo sol que ahora resplandece 
en mi entendimiento? Qué dulce y no acostumbrado es- 
píritu penetra y halaga mis entrañas? Qué amarga dul- 
zura es la que ahora siento? Ainarga, porque me desen- 
traña, me derrite el corazon; pero dulcísima , porque 
de puro regalo y ternura desmaya y pierde las fuerzas 
de mi espíritu, en cuya comparacion todo lo que parece 
dulce me és amargo. Dulcíisima , pues con esto lo muy 
acedo se me hace dulce. ¡Oh, qué necesaria voluntad 
es esta, pues no puedo no querer el bien, y antes pue- 
do excusar y no querer la vida que deje de querer esto 
uno y bueno! Porque si quisiese no quererlo, seria por- 
que ese mismo no querer creeria que es bueno. ¡Oh, 
qué voluntaria necesidad es estu! Pues no hay cosa mas 
voluntaria que el mismo bien, por quien son todas las 
cosas, y al que quiero y busco en todas las cosas; y asf 
lo quiero , que querria no poder no quererle! Oh, quó 
viva muerte es esta por quien muero en mí y vivo en 
Dios , por quien muero á la muerte y vivo á la vida, y 
vivo con vida y me gozo con gozo! Muero en mí porqu, 
no me amo á mí, y mi alma está donde ama, y ama á su 
bien, luego vive en él; este es Dios, luego vive en Dies; 
Dios es vida, luego vive en su vida ; es riqueza eterna, 
y lo que desea el alma es ser rica; lo que la enriquece le 
da gozo, el gozo alegría , luego gózase con gozo 'ineía- 
ble. ¡Ol deleite sobre todo sentido! Ol: alegría sobre 
todo entendimiento! Oh gozo que no cabe en el alma! 
Agora , mi Dios, estoy fuera de sentido ; pero no loca, 
porque sobrepujo al entendimiento; véome furiosa, pero 
no me despeño, porque antes me levanto á lo alto. Alé- 
grome toda y derrámome por mil partes; pero no me 
desperdicio porque me recoge consigo , y me da vida y 
vivre conmigo mi Dios, que es unidad de unidades. Ale- 
gráos pues ahora conmigo los que poneis en Dios vucs- 
tra alegría. Mi Dios se me lia lieclho encountradizo , el 
Dios de todas las cosas me ha abrazado, el Dios de los 
dioses se ha infundido en mis entrañas; ya mi Dios me 
mantiene toda, y el que me engendró me reengendra ; 
engendróme el alma , refórmame cn ángel, conviérte- 
me en Dios. Pues ¿qué gracias te daré , ol: gracia sobre 
toda gracia? Enséñame 1ú á amarte, 4alabarte, á ha 
certe gracias; enséñame y dame el poder, pues sin tl 
ni sé lo que debo ni puedo lo que quiero. Dáteme á tí, 
Señor, pues todo lo que tú no eres es menos que Lú y 
es poco para imí y no me harta sin tf. Deseo vida, y sin 
tí, que lo eres de mi alma, todo me es muerte. Huyo la 
muerte, y sino en tí, que ea tu iníinita vida anegaste 
la muerte, en nada hallo vida. Pues ya, mi Amado, le 
tengo, ya te veo, porque tú, por tu misericordia, te me 
has descubierto. Troquemos, Señor, y tómame á mí y 
dáteme á tf, á mí para que te sirva, y á tí para que te 
gnce. 


FIN DE LA CONVERSION DE LA MADALENA. 
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DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA, 


ARA 


PARTE PRIMERA. 


LIBRO PRIMERO. 


EN QUE SE TRATA DE LA NATURALEZA , CALIDADES Y CONDICIONES DE LA PACIENCIA. 


PRÓLOGO. 


Tres cosas dice el principe de los filósofos, Aristó- 
teles, que se han de tratar para alcanzar el períeto co- 
nocimiento de una cosa, por este órden: la primera, 
si hay la tal cosa en el mundo, esto es, si tiene ser en- 
tre las demás cosas que Je tienen ; porque de lo que no 
es ¿qué se puede tratar ni conocer? La segunda es, ave- 
riguar qué cosa es aquello de que se trata, qué es de su 
esencia y naturaleza. Y la tercera, qué tal es, esto es, 
qué calidades y condiciones tiene; las cuales por buen 
discurso se sacan, sabida su naturaleza y difinicion. 
Habiendo pyes de tratar en este libro de la paciencia 
cristiana , y queriendo en él seguir este órden del £ló- 
sofo , sabiendo que aun en las.cosas naturales y al pa- 
recer menudas y de poca importancia, ninguna hizo 
Dios sin gran por qué , como eu el libro de Job se dice, 
que ninguna se hace en la tierra sin causa, menos cree- 
rémos que en las espirituales la hará sin ella. De donde 
nace que Jo mismo es averiguar de Ja paciencia si tie” 
ne ser, que tratar si es necesaria ; y así, scrá esto lo 
primero que della se trate en este primero discurso. Lo 
segundo , en el segundo. Lo tercero, en lo restante de 
todo el libro primero y en los demás que se siguen. 





DISCURSO PRIMERO. 


De la necesidad de la paciencia. 


De cuánta dignidad y de cuánta exceloncia fucse el 
primer hombre antes del pecado, y de cuántos y cuán 
soberanos privilegios gozase, fáciles de conocer á quien 
con atencion trata Jas divinas letras; porque, después 
de haberle criado Dios inmortal y hecho á su imágen y 
semejanza , ataviado de muclias gracias y doves, le pu- 
$0 para mas felicidad en el paraíso terrenal, donde las 
cosas necesarias á aquel estado tenia sobradus. El (co- 
mo san Agustín dice ) vivia en todo á su cuntente , en 
amistad de Dios y sin mengua de cosa alguna ; el vivir 
tenia en su mano, el comer y beber presente y sin Lra- 
bajo, un árbol de la vida para defensa contra la vejez, 


libre de corrupcion en el cuerpo; ninguna cosa le daba 
molestia ni pesadumbre á sus sentidos, sin temor niso- 
bresalto dentro del alma, ni herida, ni dolor en el cuer- 
po; Ja carne sana y el alma sosegada. Porque, así como 
en aquella region no habia calor ni frio que ofendiese 
al cuerpo, así en el alma no babia codicia que ofendieso 
á la buena voluntad del dueño. Finalmente, no habia 
cosa que fuese ni triste ni vanamente alegre, sino un 
verdadero gozo que procedia del cielo, cual se puede 
pensar de la caridad, gracia y justicia de donde nacia. 
La compañía querida con amor honesto, la conformidad 
constante, el cuerpo lo era en la castidad y el alma en 
la obediencia de su Dios, sin trabajo ni fatiga. El can- 
sancio no futigaba al ocioso, ni él sueño molestaba al 
que no Je queria, y todo lo demás de la vida iba á esto 
paso. Hubiendo pues el demonio envidia 4'vida tan di- 
chasa y fácil, persuadió 4 la mujer que comiese de lo 
vedado, y mediante ella al marido; el cual, vencido de 
la impaciencia, comió (no sin gran daño suyo y nurs- 
tro) del árbol que Dios habia acotado. Perdió entonces, 
por la envidia del demonio, no solo el don inestimable 
de la inmortalidad, mas cayó en tan innumerables mi- 
serias y calamidades, que no hay lengua humana que 
pueda contarlas ; pues después acá, no solo ha sido y 
es el lombre atormentado en lo exterior de varias ad- 
versidades, mas aun en lo interior siente insufribles 
batallas, persecuciones y trabajos, por la rebelion de los 
sentidos contra la razon, y de Jas pasiones que la con- 
tradicen, y otros muchos trabajos de cuerpo y alma; 
tanto, que puede el hombre ser juzgado de quien bicn 
lo considerare, por el mas miserable animal de cuantos 
hay en la tierra. 

Pero, aunque son muchas las pasiones que le fuligan 
y estorhan el bien de la razon, y le apartan el camino 
derecho del cielo, sobre todas liene muy aventajada 
fuerza la tristeza, que nace de Jas adversidades que ca- 
da hora suceden. Esta nace de una de dus cosas : ó del 
mal presente que tenemos sin querer, ú del bien que 
quisiéramos no perder y hemos perdido. Destas nace la 
tristeza , que es una pasion que huce apreliender estas 
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cosas, de donde nace , come contrarias suyas; la cual, 
por provenir de varias ocasiones y causas, tiene en la 
Escritura varios nombres. Llámase tristeza, fatiga, pa- 
sion , angustia, contricion, tormento, llanto, gemido, 
enfermedad , lloro, desabrimiento , descontento, con- 
trariedad, tribulacion, enojo , aborrecimiento, desese- 
siego , dolor y otros semejantes ; la cual, de tal arte po- 
ne impedimento á lo bueno, que si no es con tiempo 
remediada ó refrenada , el alma quedaria rendida y des- 
honradamente vencida, y daria de ojos en muchos y muy 
graves pecados; como san Fulgencio dice, que de un 
gran dolor de un hijo muerto tuvo principio el abomi- 
vable vicio de la idolatría ; y esto mismo se da á enten- 
der en el libro de la Sabiduria , y Celio Panonio, sobre 
el capítulo 9.” del Apocalipsi, siente lo de Fulgencio. 
Y tambien, cuando para esto fuese impedida, podria fá- 
cilmente quedar consumida el alma de pesar, que es lo 
que el Sabio dice, que el alma triste seca los huesos, Y 
en otra parte dice que á muchos acabó la tristeza; por- 
que, como los médicos dicen, mata al que la tiene, aun- 
que poco é poco. Y san Pablo dice que la tristeza del 
siglo causa muerte ; aunque la que es segun Dios, an- 
tes se ha de procurar, porque nos acarrea salud y vida 
para el alma. Y pues esto es así, claro está que es nece- 
sario (mayormente al hombre cristiano y que quiere 
andar por el camino de la virtud ) proveerse de una con- 
trayerba , que es una virtud contraria, que resista á 
tanto daño como esta pasion le puede causar, y esta es 
la paciencia, mediante la cual todo se sufre. 

Todo lo dicho se colige de la dotrina del bienaven- 
turado san Cipriano, que , hablando de la necesidad 
desta virtud, dice estas palabras : Cuán necesaria y cuán 
provechosa sea la paciencia, hermanos muy amados, 
para que pueda clara y cumplidamente conocerse, acor- 
démonos de la sentencia de Dios , que en el principio 
del mundo y del género humano fué dada á nuestro pa- 
dre Adan, cuando quebrantó la ley recebida ; que en- 
tonces entenderémos cuán sufridos hemos de ser en 
esta miserable vida, pues nacemos de tal condicion 

,para luchar con trabajos y apreturas. Porque ofste, di- 
ce, la voz de tu mujer, y comiste del árbol que yo te 
habia mandado que no comieses, maldita será la tierra 
en todas tus obras , con tristeza y con gemido comerás 
della todos los dias que vivieres ; ella te criará espinas 
y abrojos y tendrás sustento del campo; comerás pan 
con sudor hasta que vuelvas á ta tierra, de que fuiste 
formado; porque tierra eres y en tierra te has de vol- 
ver. Todos quedamos condenados y obligados en esta 
sentencia , hasta que, mediante la muerte, partamos 


desta vida. En tristeza y gemido nos es forzoso vivir to» 


dos los dias que viviéremos , y asimismo mantenernos 
con nuestro sudor y trabajo. De aquí es que', cada uno 
de nosotros, cuando nace y es recebido en el hospedaje 
deste mimdo, la primera cosa que hace esllorar; y aun- 
que nace ignorante de las cosas dé), niguna cosa co- 
noce primero que lágrimas, cón que, con la natural pro- 
videncia eomienza ú celebrar llorando las congojes, 
trabajos y tempestades deste mundo, que comienta á 
experimentar, como dando testimonio el alma dellas, 
con aquellos rudos gemidos; porque con ellos confie» 
sa que toda la vida que vivimos es sudoros y trabajos, 
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Pues á tantos males ningun remedio ni solaz se halla 
sino la paciencia ; la cual, como quiera que sea para to- 
dos los nacidos necesaria , mucho mas para nosotros, 
que, por tener al diablo por particular enemigo, somos 
mas combatidos; que, estando de contino en la estacada, 
somos de las escaramuzas de-tan diestro y fuerte eno- 
migo fatigados; que, demás de las ordinarias peleas, en 
la de las persecuciones conviene dejar aun los patrimo- 
nios, padecer las cárceles , traer cadenas, ofrecer las 
vidas, sufrir las espadas, las bestias, los fuegos, las 
cruces y todo género de tormentos y penas , mediante 
la fe y la virtud de la paciencia , conforme á la dotrins 
y instrucion del Señor, cuando dice : Estas cosas os he 
dicho para que en mí tengais paz. En el mundo os ve- 
réis apretados; pero tened esfuerzo y confianza que yo 
he vencido el mundo. Pues si los que hemos negado y 
renunciado al demonio y al mundo padecemos trabajos 
y violencias y persecuciones del mundo, mas que los de- 
más que viven en él, ¿cuánta mas paciencia y sufri- 
miento conviene que tengamos para adargarnos contra 
todas las que padeciéremos? Mandamiento es de nues- 
tro Señor y Maestro : El que sufriere, dice , hasta el fin, 
este será salvo. Y en otra parte : Si permanecióredeses 
mi palabra, seréis de veras mis dicípulos y conoceréis la 
verdad, y la verdad os librarú. Así que , hermanos mios, 
conviene sufrir con paciencia y perseverar, para que, 
admitidos á la esperanza de la verdad y libertad, poda- 
mos alcanzar la una y la otra; pues que esto, que es ser 
cristianos , es negocio de fe y esperanza; y estas, pera 
que alcancen lo que creen y esperan , tienen necesidad 
de paciencia. Hasta aquí son palabras de san Cipriano. 

Entre las cuales no son las menos dignas de conside 
racion cuando dice que los cristianos tenemos desta 
virtud tanta mas necesidad cuanto vivimos mas ofreci- 
dos á los trabajos, y cuanto mas somos del enemigo 
combatidos y perseguidos , como quien nos avisa de la 
propia y particular insignia del cristiano, á que el Ecle- 
siástico nos apercibe cuando dice : Hijo, la hora que 
te determinares á servir á Dios, desde ella apercibe tu 
ánima á padecer tentaciones y trabajos , humilla tu co- 
razon y sufre, no te apresures en el tiempo de la triste- 
za y calamidad, espera el esfuerzo de Dios, para que por 
ese camino al cabo erezca tu vida con el aumento de la 
eternidad. Y dando la razon, añade : Porque , como en 
el faego se prueba el oro y la plata, así en el fuego de 
la tribulacion y humiltacion se afinan los hombresque 
han de ser vueltos á recebirá la amistad de su Dios; alu- 
diendo al ánge) que los echó del paraíso , despedidos de 
la gracia y amistad de Dios. Y esto es lo que san Pablo 
dice, apercibiendo 4 los cristianos para padecer : Nin- 
guno, dice, se alborote con las tribulaciones y trabajos, 
sino piense y entienda que esa es nuestra profesion, Y 
en eso estamas puestos á ellos y ofrecidos , como pe- 
fascos en meiio del mar, combatidos y azotados de las 
ondas de todas partes, sin hacer mudanza ni movimiso- 
to. Estas son las injurias, empellones, malos tratamien- 
tos de los demonios y sus ministros , los hombres m4- 
los. Y si preguntares la razon porque el demonio persi- 
gue tan cruelmente los hombres , señalándose especiól- 
mente contra los cristianos y siervos de Dios, fácil es 
de conocer, aunque en ól no hay razon, sino envidia y 
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malicia. Lo primero, porque la hora que tratamos de ; 

seguir y servir á Dios nos hacemos desemejantes y con- 

trarios del demonio. El siervo de Dios se desparece al 
demonio en ser verdadero, y él, mentiroso y padre de 
mentira ; el siervo de Dios, obediente; él, desobediente 
6 Dios; elsanto, humilde; él, soberbio. Finalmente, el 
que sirve á Dios es bueno , y él , perverso y malo. Pues, 
así como en todas las cosas criadas las que tienen con- 
trariedad de calidades son enemigas y siempre procu- 
ran destruirse unas á otras, corno parece en el fuego y 
el egua ; así este perverso, contrario y enemigo de toda 
bondad y virtud , toda la vida procura destruir al que la 
tiene. Dotrina es esta de san Gregorio, declarando aque- 
llss palabras del Sabio, que agora deciamos : Hijo, 
cuando te allegares á servir á Dios , etc.; dice este san- 
to: No dice, apareja tu ánima para quietud y regalo, 
sino ú tentacion y trabajo; porque nuestro enemigo, 
mientras mas dura esta vida, cuanto mas ve que le rc- 
sistimos, tanto mas procura combatirnos y destruirnos; 
porque no gasta su tiempo en fatigar á los gue siente 
ser suyos por recta y pacífica posesion. Hasta aquí san 
Gregorio. 

Lo segundo , así como cuando Seul comenzó á per» 
seguir á David perseguía á los declarados por su parte, 
y les procuraba su muerte y perdicion solo porque acu- 
dian y servian á quien él, por su malicia, aborrecia ; así 
este principe de tinieblas aborrece , persigue y procura 
matar y destruir á los que siguen á la luz, que alumbra 
á todo hombre que vive en este mundo. 

Y para que mejor se descubra la necesidad de la pa- 
ciencia, es bien advertir que, aunque todos estamos 
sujetos á trabajos, y especialmente los cristianos, como 
queda dicho ; pero ningun tiempo ni lugar está el cris- 
tiano seguro dellos. Mucho dijo el santo Job en decir 
que la vida del hombre no es sino una guerra sobre la 
tierra, porque la guerra es una de las mas graves tribu- 
lsciones della ; lo cual saben bien los que andan en ella; 
de donde vino 4.decir el refran que es dulce vida la de 
la guerra para los bisoños, que no la han probado ó no 
saben della ; queriendo decir que es dulce sabida por 
vides, en comparacion de lo que en ella se padece ; por- 
que, con ser la hambre un mal tan trabajoso , que sacó 
á Jacob de Canaan y hizo comer á la otra á su propio 
bijo , con todo 6so , á siete años de hambre igualó Dios 

tres meses de guerra, cuando dió á escoger á David en- 
tre los tres castigos. Pues ¿cuál debe ser la guerra, pues 
en el juicio y balanza de Dios , que no puede ser enga- 
ñado , tres meses se igualan á siete años de hambre de 
castigo , que con todo rigor se habia de ejecutar? Pero 
mas al vivo pinta san Pablo las peleas del eristiano cuan- 
do las compara ó nombra con título de lucha , diciendo 
que no piense el cristiano que lucha contra carne y san- 
gre, sino contra los demonlos, príncipes y rectores desta 
escuridad. Donde en !llamarlas lucha , dice cuán sin 
descanso ni tregua son nuestros trabajos y tentaciones; 
porque en eso se diferencia la lucha de la guerra, que 
en la guerra no siempre andan los hombres al pelo: á 
tiempos descansan, comen y duermen; sus treguas tie- 
nen para descansar, para rehacerse , para recorrer las 
armas y curar las heridas 5; pero Jos que luchan ningun 
momento cesan ní descansan , ni para eso se les da lu- 
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gar de parte del enemigo. Y en esto quiso declarar san 
Pablo las palabras del Señor, cuando dijo : El que de- 
terminare de seguirme , niéguese á sí mismo y tome á 
cuestas su cruz cada dia ; en las cuales, cuando dice'su 
cruz, enseña que ninguno vive sin ella , y en el cada dia, 
cuán pocos ratos se vive sin cruz. Como el mismo san 
Pablo, cuando decia que cada dia moria por los cristia- 
nos, queria significar el poco sosicgo que le daban las 
tribulaciones que padecía por ellos. 

Lo segundo, $e ha de advertir que de tal manera 
quiso Dios que viviésemos cu este mundo sujetos á tra- 
bajos y adversidades, que pocas veces ó ninguna quiero 
quitarlos ni librarnos de todo punto dellos, por mas que 
se lo roguemos. Esto es llamar al Espíritu Santo con- 
solador, y no librador de trabajos ni quitador de penas; 
lo cual pareció claramente en lo que el Apóstol dice do 
sí, que rogó á Dios con instancia le quitase un ángel de 
Satanás que afrentosamente le maltrataba. Ora este 
ángel malo fuese un gran dolor de cabeza , como unos 
dicen ; ora de ijada, como quieren otros; ora fuesen 
sus émulos que le perseguian , como Himeneo y Filete 
y Alejandro Erario; ora fuese que el mismo demonio la 
afligiese la persona, como les parece á otros santos; ora 
fuese, como comunmente se dice, algun estímulo ó ten- 
tacion de carne: lo cierto es que debin ser cosa muy 
grave y de mucha pesadumbre, y dice que tres veces 
rogó al Señor se la quitase; y la respuesta fué que le 
bastaba su gracia y favor. Así que, no siempre quiero 
sacarnos del trabajo , sino favorecernos para sufrirle, 
Esto ha dado á entender en muchos lugares por diver- 
sas maneras de decir: unas veces dice que á sus ovejas 
nadie, por mas que tire, podrá sacárselas de sus ma- 
nos , pero no dico que fultará quien tire, Del justo dico 
que si cayere no se lisiará , porque él pondrá su mano 
por almohada. No dice que no caerá, esto es, en tribu- 
Jaciones. De la Iglesia dice que lus puertas del infierno, 
esto es, todo el consejo y poder de los desnonios, no pre- 
valecerán contra ella; pero no dice que no pelearún. A 
Jeremías, dice : No temas si te acometieren; que yo 
soy contigo para librarte. En el mundo tendréis traba- 
jos, dice á los dicípulos , en apricto os habeis de ver; 
confiad que yo vencí al mundo ; como quien dice : No 
os tengo de quitar los trabajos y persecuciones , sino 
comunicaros el esfuerzo y virtud con que yo los vencí. 
Y á este tono hay muchos lugares en las divinas letras ; 
aunque en diversos sugetos vienen los trabajos por di- 
versos fines, como adelante se dirá. Y Hugo do San 
Víctor dice que por una de cuatro causas son los liom- 
bres atribulados. Unos para su ruina, como Faraon; 
otros para su enseñamiento, como David; otros para 
su guarda, como san Pablo ; otros para su corona , Co. 
mo Job. Pero pongamos ejemplo en una de las adversi-= 
dades , do especialmente mostró esta su voluntad , que 
es eu la enfermedad del cuerpo, que , aunque pudiera 
hacer su omnipotencia y cupiera en su justicia, y era 
digno de su misericordia que no las hobiera en el mun- 
do, no quiso; pero ofreció su ayuda y favor, criando 
juntamente médicos y medicinas, yerbas, flores, raí- 
ces, piedras, licores y otros remedios; como el Sabio 
dice: Honra al médico , porque para remedio de las ne- 
cesidades le crió el Altísimo. Y en otra parte dice : El 
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Altísimo crió de la tierra la medicina ; y por eso ningun 
hombre discreto la desechará ni tendrá en poco. Fuera 
desto, es grande delante de Dios el premio de los enfer- 
meros, que con caridad y cuidado curan á los enfermos 
y miserables. Y el mismo Señor nos tiene avisado que 
el cargo que el dia de la cuenta se ha de hacer á los bue- 
nos y mulos , que han de ser juzgados, es si visitaron á 
los enfermos y encarcelados, etc. Así que , no quiere 
Dios que nos sacudamos del todo de las tribulaciones, 
ni que le pidamos favor para eso, que él sabe lo que 
conviene al atribulado ; sino que las padezcamos y Su- 
framos, renunciando nuestro regalo y contento en su 
eanta voluntad, esperando y confiando en su ayuda y 
favor, y no salgamos dellas hasta que su santa voluntad 
nos saque ; lo cual fué figurado en el arca de Noé cuan- 
do, estando dentro ya sus siervos , cerró por defuera, 
sinilicándoles que no habian de salir de allí sino por su 
mano y su voluntad; y así como el arca, aunque por 
una parte sinificaba el estado seguro de los justos, pe- 
ro por otra cra figura de sus trabajos, por la angostura 
y nueva manera de vivir que allí se tenia; y así, el cer- 
rar por de fuera sinificula que de los trabajos y afliciones 
hemos de salir por mano de Dios cuando fuere su vo- 
luntad, y á esto ha de estar ofrecido el corazon del afli- 
gido. Como tambien mandó el ángel al santo Josef que 
Jevase el niño Jesus huyendo é Egipto, tierra extraña 
y bárbara, y que estuviese allí hasta que del cielo le 
fuese mandada otra cosa. Y san Lúcas dice que, acaba- 
das todas las tentaciones del desierto, se volvió el Señor 
á Galilea por virtud del Espíritu Santo, como habia ve- 
nido á él guiado del mismo Espíritu, porque por su ma- 
no habemos de entrar y salir en los trabajos; tesoro 
tan importante , pues él tiene la llave para entrar y salir 
en ellos, no obstante que , para salir de algun trabajo, 
no es vedado poner los medios lícitos con la preparacion 
dicha , cuando no se conoce-voluntad de Dios en con- 
trario ; la cual entonces se conoce cuando en los tales 
medios se atraviesa alguna ofensa de Dios; en lo cual 
se aventajan los mas perfectos , tuando aunque no hia- 
ya la tal ofensa, aun sufren y esperan la poderosa mano 
del que á su tiempo y sazon, y cuando mas es gloria 
suya, confian los librará de su trabajo. Así que, en el 
entre tanto que de una ó de otra manera el tiempo dura 
del padecer, necesaria es al siervo de Dios la paciencia 
y cristiano sufrimiento. ho 
Por otra parte, se dicen las cosas ser necesarias cuan- 
do lo son para el fin que el hombre pretende ; como se 
dice ser necesario el navío para pasar en Indias, y la 
purga ó sangría para la salud ; el cual fin , como no sea 
otro en la vida de los hombres sino la bienaventuranza, 
claro se sigue ser necesaria la paciencia para alcanzar- 
le, pues el Señor, que es el dador della, la tiéne librada 
en la paciencia , cuando dice á sus dicípulos : En vues- 
tra paciencia posecréis vuestras almas ó vidas, como lo 
entienden comunmente los doctores santos; porque, 
aun los que por nombre de paciencia entienden en aquel 
Jugar la perseverancia , no es ajeno sentido del de los 
demás , pues la perseverancia en esta miserable vida (la 
cual no puede pasarse sin muchos trabajos) no puede 
alcanzarse sin la paciencia cristiana , con que todos se 
padezcan, Esta libranza del Señor declaró un poco mas 
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¡ $an Pablo cuando dijo : Mirad que tenels necesidad de 


paciencia para llevar el fruto de la repromision de Dios, 

haciendo su voluntad. Para declaracion destas palabras 

y de toda esta dotrina será necesario entender que la 

vida eterna se ha de conquistar con obras penales y tra- 
bajosas. Lo primero, porque han de ser obras de virtud, 
la cual de su condicion, dice aun Aristólales que po- 
lea contra cosas difíciles y arduas; y por esta razon no 
se pone en el ánima virlud para obrar las obras que la 
paturaleza nos inclina, porque en esas ni hay qué veo- 
cer ni qué padecer ni pelear ; como para criarlos hijos, 
amarlos á cllos y á los padres, y á nosotros mismos con 
amor natural (aunque para amarlos en Dios y por Dios, 
que ya pone alguna dificultad, sirve la virtud altísima 
de la caridad); y por eso dijo Séneca : Ninguna ley nos 
manda amar á los padres ni tener cuidado de los hijos; 
que seria por demás compelernos á lo que por la natu- 
raleza nos vamos; ninguno se ha de amonestar que se 
tenga amor á sí mismo , pues le trae consigo desde que 
nace, cosido al corazon. Hasta aquí Séneca. Así que, la 
virtud solo se pone en el alma para facilitarla , vencien- 
do la dificultad de aquellas obras de que huye la fla- 
queza de nuestra naturaleza ; para lo cual , entre tanto 
que se acomete y vence la tal dificultad , es la paciencia 
en toda obra de virlud necesaria. Y esta es la razon por 
que el bienaventurado san Juan Crisóstomo la llama 
madre.ó madrina de todas las virtudes, porque sin su 
ayuda no puede ninguva dellas alcanzar su fin; y Ter- 
tuliano dice que sia ella no hay mandamiento guarda- 
do. Y por esa mesma razon es comparada la pecieneia 
al pan respeto de los demás manjares que sustentan el 
cuerpo; porque, así como ellos por sí son buenos, pero 
no hacen bien el sustento del bombre sin pan, de ma- 
nera que para que sustente la fruta es necesario pan y 
fruta , y para que la verdura, pan y verdura, y para que 
la carne, pan y carne, y así los demás manjares ; así las 
virtudes , aunque de sí son buenas y sustentan el alma, 
pero su pan es la paciencia, que para ser templado es 
menester templanza y paciencia ; para serjuslo, justicia 
y paciencia; y así en las demás virtudes. . 

Pero, levantando mas el pensamiento de lo que Aris- 
tóteles, Séneca y otros filósofos alcamzaron,, y levan- 
tando juntamente el ser desas mismas virtudes al mé- 
rito de la vida eterna, se conoce mas distinta y clara- 
mente lapecesidad de la paciencia en quien está librada. 
Lo primero, esta celestial bienaventuranza es un don 
de Dios, ni covocido ni proporcionado con nuestra na- 
turaleza, sino sobrenatural y divino ; comignza aquí por 
la gracia, que es un don quenos hace semejantes á Dios, 
sacándonos y como desnaturalizándonos de la vida y 
condiciones que de nuestros padres heredamos; lo cual 
dijo el evangelista san Juan en aquellas palabras que 
por virtud de aquel altísimo misterio de Dios Hombre 
se dió 4 Jos hombres poder y licencia.para ger hijos de 
Dios si creyesen en su santo nombre, y borrada y.olvi- 
dada la generacion natural de carne y sangre, paciesen 
de solo Dios. Esto es, no que pueda ser que na hayamos 
nacido de padres carnales , trayendo la decandencia del 
primero, sino que, naciendo de Dios por el bautismo y 


gracia que en él se da, de tal arte se remalen cuentas 


con el nacimiento primero, que neguemos ¡nolinacio- 
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nes, deseos de la carne y otras cosas que del nacimien> 
to della se nos pegaron, que no parezca que nacimos 
della, sino de solo Dios. Asi que , para alcanzar y mere- 
cer gloria sobrenatural, la vida ha de ser sobrenatural. 
A lo cual, añadiendo que la vida del espíritu y la de la 
carne son perpetuas enemigas y contrarias, es impost- 
ble ganar la una sin echar la otra de casa; así como 
guien de un establo quisiese edificar un palacio dorado 
es necesario primero echtar del todo el estiércol, tela- 
rañas y basuras ; así el que de su torazon carnal y lleno 
de pecados y vilezas quiere hacer templo de Dios , es 
necesario primero limpiarle de las inmundicias y male- 
ns, y echar de allí todas las fieras y otros animales as- 
querosos y ponzoñosos y derribar las paredes, lo cual 
nose puede hacer sin grandes gastos y trabajos; por- 
que primeramente se ha de desterrar de allí el amor 
propio, que con nosotros nace fuertemente cosido, los 
deseos y apetitos que deste amor mesmo tienen su na- 
cimiento ; hase de afligir y enflaquecer el cuerpo , por- 
que no se engria contra el espíritu y le derribe de su 
silla, mortificarse los deleites de los sentidos, enfro- 
narse la lengua , reprimirse la libertad de los ojos, po- 
nerse guarda al corazon, evitarse y huirse las ocasiones 
del mal, apartar las malas compañías , continuarse la 
oracion, en que siempre pidamos con instancia la divina 
grecia y favor; finalmente, se lian de mortificar todas 
lsinclinaciones y domarse esta fiera de nuestra carne. 
Pues ya, si sé ha hecho fuerte en el mal con la cos- 
tumbre de algunos dias Ó años, con esta se dobla la pe- 
ka, pues es ya contra dos enemigos. Pues ¿qué trabajo 
será necesario para salir con vitoria de semejante pe- 
lea? Por esto decia san Pablo : Hermanos, no nos haga- 
mos flojos y para poco, sino imitemos 4 los que con fe 
y paciencia han de heredar la gloria prometida. Por to 
mesmo dicen los buenos en el salmo : Señor, pasamos 
por fuegos y aguas cuando nos guiabas al refrigerio y 
descanso. Pór eso se dice el reino de los cielos que ha 
de ganarse á fuerza de armas; y que no tendrá corona 
sino el que peleare conforme á la ley. Por eso se dice á 
los mártires que piden venganza en el Apocalipsí de sus 
matadores , que aguarden un poco, hasta que sea cum- 
Pido el número de sus hermanos , que sor los predes- 
linados, los ciales no han de ser todos mártires ; sino 
para dar á entender esta perpetua muerte y martirio 
que padecen , para ganar la gloria los que para ella es- 
tán predestinados ; el cual dió á entender san Pablo 
caando dijo que los que son del bando de Cristo traen 
crucificada su carne con los vicios y concupiscencias. 
Y porque esta cruz de los buenos se lia de padecer á 
imitacion del Redentor, que padeció la suya para nues- 
tro ejemplo y dotrina , se entienden de aquí aquellas 
palabras que él dijo á sus dicípulos algunas veces, es- 
pecialmente después de su santa resurrecion ; convenía 
que Cristo padeciese y así entrase en su gloria, repre- 
hendiendo á veces ásperamente á los que trataban 6 
pensaban estorbarle su pasion. La razon era porque, no 
solo padecia para hacer pagada y satisfecha la justicia 
del Padre por nuestros pecados, sino para guiarnos 
tambien al cielo por su ejemplo y dotrina; el cual ca- 
mino, como forzosamente se haya de andar por las vir- 
tudes, como por pasos de escalera ásperos y dificultosos, 
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padeciendo y venciendo sus dificultades, corivino que 
Cristo asi padeciese y fuese delante, enseñando y alla- 
nando el camino de los trabajos, sin los cuales no hay 
virtud ni guarda de mandamientos. 

Pues si así es que nuestra naturaleza quedó tan suje- 
ta y pechera á trabajos de dentro y de fuera ocasiona- 
dos, si con ser Dios tan piadoso y misericordioso no 
quiere todas veces, pudiendo librarnos dellos , porque 
conviene así para nuestro bien y para ganar la gloria, 
de que san Pablo dice que todos tenemos necesidad; 
claro queda cuánta tenemos de proveernos y apercebir- 
nos de paciencia, para poder Jlevar con nuestras pocas 
fuerzas los que nos vinieren, mayormente siendo tan 
ordinarios , que apenas se van ó se alivian unos cuando 
vienen otros, especialmente á los que procuran andar 
por el camino de la virtud, de la cual se dice que abor» 
rece á los holgazanes , por refran entre los Íilósofos. Y 
san Bernardo se rie de la esposa que buscaba al esposo 
en el regalo de la cama; y así, viene á decir ella que le 
buscó y no le halló, y después de haber trabajado on 
buscarle y padecido muchas contradiciones, le vino á 
hallar. 

DISCURSO HI. 


De dos maneras que hay de paciencia, y cuál es la cristiana. 


No todo sufrimiento de los que tienen imágen de pa- 
ciencia y nombre della es necesario, porque muchos 
son paciencias vanas y impertinentes. San Agustin en- 
seña dos maneras de paciencias , á imitacion de las dos 
de sabidurías que Santiago pone en su Canónica : una 
celestial, otra terrena, «animal y diabólica : usí la pacien» 
cia, que es parte de-la sabiduria, admite esta division, 
y san Agustin la pone; porque para todas sus preten- 
siones tienen los hombres mundanos paciencia increi- 
ble en grandes trabajos y contrariedades. San Agustin 
dice alli que pongamos los ojos en los que los hombres 
padecen por lo que vana y viciosamente aman; los 6ua- 
les, cuanto por mas dichosos se tienen en slcanzar- 
las, tanto mas infelices son en desearlas. ¿Cuántas son 
las cosas que sufren por las falsas riquezas? Cuántas 
por las honras vanas? Cuántas por los deleites sucios, 
aunque molestas y peligrosas? Vemos á los codiciosos 
de riquezas, por alcanzar lo que desean y conservar lo 
que alcanzaron, sufrir porfladamente (uo forzades con 
necesidad, sino por su culpada y mala voluntad) soles; 
lluvias, hielos, nieves, ondas, termpestades, trabajos 
de guerras dudosas, golpes, heridas , destierros y otros 
trabajos, que es bien que aquí se pongan mas particu- 
larizados, y se diga su paciencia para confasion de la 
poca que los cristianos tenemos en los pequeños , que 
pide la preterision de tan ineslimables bienes como nos 
esperan. No puede decirse lo que un hombre pasa cuan-= 
do ve los oidores, alcaldes , presidentes, obispos , in- 
quisidores y otros perlados y magistrados encumbra- 
dos en la terrena felicidad, y pretende alcanzar alguno 
destos oficios, plazas Ó dignidades. La pobreza que en 
el estudio pasa, el encerrarse en la uuiversidad , el vo- 
lar y trasnochar, la pretensión del colegio, el cuidado y 
congoja del cumplir con las obligaciones de los aetos y 
ejercicios, y de salir dellas con opinion; los gastos cu 
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puestas de los que provecn estas cosas, el mal trala- 
miento de Jos criados y oficiales, las malas comidas y 
peores camas, los gastos de las posadas, el esperar me- 
ses y años, la perpetua congoja del mejorarse, mayur- 
mente cuando sus iguales en estudios 6 sus conterrá- 
neos los dejan muy atrás, esta , paciencia es y gran su- 
frimiento, pero mundana. 

Pues ¿qué dirémos del que pretende ser rico? Qué 
no aventura por salir con esta pretension? Lo menos 
que hace es lo que en el camino del cielo mas espanta, 
que es dejar su tierra, padre y madre y hermanos, y 
despedirse dellos como para morir. Cuando hace viaje 
para Indias gasta su caudal en fletes , carguíos y mata- 
lotajes, pónese al manifiesto peligro de la navegacion 
de dos ó tres mil leguas de mar peligroso, encomendado 
á los vientos y á un triste navío, dos dedos de la muer- 
te, gue no tiene mas de grueso la tabla dél , con perpe- 
tuo mal olor y peor mantenimiento , bebiendo el agua 
tapadas Jas narices, durmiendo sin cama y en continuo 
sobresalto. Pues ya llegado á Indias, tierra de bárbaros, 
lo que se pasa y se trabaja , ellos lo digan, que lo saben, 
y sí dicen. Pues cuando vuelven de tan largo destierro, 
digan lo que pasan hasta asegurar en su casa dos reales 
que traen. Dejo los escrúpulos de conciencia, la inquie- 
tud del alma, los Ímpetus de la codicia con que viven 
desde la liora que al viaje se determinan hasta que le 
acaban. Y juntando con esto, que es cifra oirlo para lo 
que es el padecerlo, gran sufrimiento y paciencia es, 
pero mundana. 

Pues el que sirve á un señor, ¿con cuánto trabajo, 
mal tratamiento, mala comida, sia sosiego, sin dor- 
mir, las reprehensiones y mohinas ordinarias, las des- 
cortesías y quemazones y otras pesadumbres, por pre- 
tension de una corta merced ó beneficio eclesiástico ? 
La mesma cuenta corre del que para salir con un pleito 
sale de su casa, vendida su hacienda, desamparada su 
casa, mujer y hijos y sosiogo , sujelándose al trata- 
miento que el oidor, alcalde, secretario y otros oficia- 
les le quisieren hacer, y á la sentencia, buena ó mala, 
que por ignorancia 6 malicia de alguno le cupiere. Y la 
mesma del que por codicia de un poco de honra y un 
escudo de armas gasta su mocedad en guerras ; pero al 
flo, como el bienaventurado san Agustin dice , seme- 
fantes paciencias y sufrimientos, no solo escapan la 
imurmuracion y reprehension del pueblo, pero aun sue- 
len ser aprobadas y alobadas dél y de las leyes permiti- 
das. Pues estos vicios de ambicion y avaricia, juegos y 
pasatiempos, cuando no son causa de ofensa de las le- 
yes divinas ni humanas, no suelen ser reprebendidas, 
antes estimadas. Pero ¿qué dirémos de un carnal? Qué 
congojas padece en sus lorpes pretensiones , qué peli- 
gros, qué deshonras, que remordimientos de concien- 
cias, qué malos dias, qué peores noches , que sobre- 
saltos, qué gastos y perdiciones de su casa? Paciencia 
es menester; pero esta, que es para pecar, no es solo 
mundana, sino diabólica y infernal; como lo es tam- 
bien la que tiene el vengativo y el miserable del hereje, 
que por su sola porfía, ayudado ó enguñado del demo- 
nio, se deja quemar y atenazar vivo. ¿Qué puede llegar 
ú esta paciencia ó pertinacia? ¡Cuánta mas es la que 
tiene el que, persuadido del demonio, tiene sufrimiento 
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para poner en su propia persona las manos, como nola 

el bienaventurado san Juan Crisóstomo. Esta es la pa» 

ciencia que Tertuliano, capítulo 16 De patientia, dice: 

Que el demonio inventó la suya á imitacion de la de 

eo que Jos suyos no desmayasen en sus vani- 
es. 

Destas paciencias semejantes dice el bienaventurado 
san Agustin que en ellas no hay que imitar, sino que 
admirarnos ; antes dice que en ellas no hay paciencia 
de que maravillarnos ni que imitemos ; porque niogu- 
na bay, sino una dureza digna de admiracion y no de 
alabaoza ; para lo cual alega lo que padecia de hambre, 
calor, frio , ayunos, etc., un parricida de su patria, no- 
tando á Catilina , de quien Salustio habla eopiosamento 
al principio de su Catilinario , que por su dañada pre» 
tension padeció mucha hambre, sed, frios, calores, 
trasnochadas increibles y otros trabajos. Trae tambieo 
este santo doctor á este propósito lo que unos ludrones 
de su tiempo padecian de frios y serenos, y otras mil 
inclemencias del cielo, pasando las noches sin dormir; 

y de algunos dellos dice que usaban atormentarse lus 
unos á los otros con tormentos de cuerda y los demás 
que suelen los jueces usar cuando quieren descubrir la 
verdad de los delitos, á fin de que cuando vinjesen á 
manos de los mismos jueces no les compeliese el doluc 
de lus tormentos á descubrirse unos á otros, ni sus de- 
litos. Y dice allí este santo doctor gue muchas veces 
eran mayores los tormentos en que se ejercitaban y en- 
sayaban , que los que después de mano de los jueces pa" 
decian. Esla paciencia (dice el mismo) no es paciencia, 
ni loable el que la liene; antes es mas digno de castigo, 
cuanto mas mul usa del instrumento de la virtud. Se- 
mejante es á esta sentencia la que Agesilao, rey de La- 
cedemonia, dijo, oyendo decir que un malhechor, hon- 
bre malvado y facinoroso, habia sufrido con esfuerzo 
los tormentos, diciendo : ¡Ol cuán miserable es el hiom- 
bre que emplea la paciencia y sufrimiento en cosas lor- 
pes y malas! Lo cual cuenta Plutarco en las Apophez- 
mas lacónicas ; el cual añade, declarando las palabras: 
Dolíale al bueno y valiente capitan que tanta fuerza Y 
valentía de ánimo, y el valor de la naturaleza, se gas- 
tase en cosa torpe; la cual , ofrecida y empleada en c0- 
sas honestas, pudiera ser de mucha impo: tancia á la ré- 
pública. Y concluye san Agustin diciendo ; Pues cuan- 
do vieres á alguno padecer algún trabajo con suír- 
miento, no luego las de alabar su paciencia, porque 
no le da esta nombre sino la causa del padecer; y 4 esta 
cuenta, la paciencia por cosas del inundo es paciencia 
vana , como él y sus cosas lo son, aunque á veces el 
mundo la alabe. Y á esta misma cuenta, la que tuviere 
por (in al pecado, es paciencia diabólica, infernal, pues 
su fiu es infierno. 

De lo dicho se entiende qué cosa sea paciencia cris" 
tiana, que es el propio sugeto deste libro; la cual dif- 
ne san Aguslía diciendo que la paciencia es un sufft- 
miento con que sufrimos con buen ánimo los males por 
no perder los bienes que nos acarrean otros mejores; 
que es decir en suma, una virtud con que sufrimos toda. 
adversidad por amor de Dios y de la vida elerna; as | 
que, el fia ó causa de la paciencia cristiana es Dios y la 
vida eterna, eu que de los demás sufrimientos dicitos 
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se distingue ; la cual dió 4 entender el bienaventurado 
apóstol y evangelista san Juan en aquellas palabras con 
que comienza la narracion de sa libro del Apoocalipss, 
cuando dice : «Yo, Juan, vuestro hermano y particione» 
ro en las tribulaciones , y ciudadano del mismo reino y 
en la paciencia en Cristo Jesú, esto es por Cristo, que 
esta es la paciencia apostólica y cristiana, cuando por 
él y por su amor se padece el trabajo y adversidad; por- 
que las demás, cuando son por amor del mundo, son 
mundanas ; así cristiana cuaudo es por el de Cristo.» 
De lo que en este discurso queda dicho colige san 
Agustin con cuánta razon hemos de tener esta pacien- 
cia en las adversidades ; porque, si por cosas vanas, si 
por las sensuales y torpes, y por pecados y feas ofensas 
de bios, y por la salud y vida temporal, padecen á veces 
los hombres de gana cosas increibles y horrendas , es- 
tos mesmos nos enseñan cuán grandes cosas es justo 
suírir por la buena vida, y por hacerla después eterna y 
segura, sin término ni detrimentos de cosa buena. El 
Señor (dice este santo ) dijo : En vuestra paciencia po- 
seréis vuestras almas; no dijo vuestras haciendas, ni 
vuestras villas, ni vuestras locuras ni alebanzas vanas ; 
xi dijo poseerdis vuestras lujurias , sino vuestras áni- 
ws. Pues si tantas cosas padece un alma por alcanzar 
por donde perezca y se pierda , ¿cuánto debe sufrir por 
no perecer y perderse ? Y porque hablemos de lo que no 
escolpable, si tanto sufre uno por la salud de su carne 
entre las manos del médico y cirujano, que le están ha- 
ciendo tajadas y abrasándole con fuegos y cauterios, 
¡tuánto debe sufrir entre la furia de sus enemigos, que 
asisten á cuerpo y alma amenazando al cuerpo? Y los 
médicos tratan de la salud del cuerpo con tormentos y 
penas del mismo cuerpo. Quiere decir el santo, que con 
poco trabajo , bien sufrido por la vida eterna, la alcan- 
tamos para cuerpo y alma, padeciendo otros muchos 
por la incierta y breve salud del cuerpo. 

En conclusion, la diferencia destas dos paciencias 
consiste en el fin por cl cual se tienen , porque ambas 
comunican en el nombre de paciencia (aunque la mun- 
dans, segun san Agustin dice, no le merece, y menos 
ladiabólica ); solo difieren en el fin, por el cual el tra- 
bajo se padece. Pues ¿qué locura es, habiendo de pa- 
decer sin excusarse esto, no escoger el fin, que es Dios, 
y do dejar los mundanos y vanos fines? El profeta Esaías 
dice que los que esperan en Dios mudarán la fortaleza : 
quiere decir que la que tenian para sufrir por lo tem- 
pora] y vano tendrán para sufrir por Dios, que es mu- 
dar peciencia mundana por cristiana ; y así, se ve cuan» 
de un pecador se convierte , que el ánimo que antes te- 
tía pera vanidades y ofensas de Dios, le cobra para las 
obras de virtud ; y por el contrario, el temor y flaqueza 
que para la virtud tenía, le muda para las cosas del mun- 
do. San Ambrosio dice que el elefante, que con ser ani- 
tal tan robusto y de tanta fortaleza , que sufre á cues- 
las un castillo de hombres armados y se tiene con un 
ejército entero, no temiendo la artillería ni otros ins- 
trumentos depantosos de guerra, al cabo teme un raton, 
Y da cuando le ve mil bramidos; así los hombres, que no 
lemen ni se espantan de trabajos increibles y espanta= 
bles, se espantan de un ayuno y una confesión y un per- 
donar de una injuria. Pero cuando á Dios se convierten, 
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mudan esta fortaleza que tenian para el mal ó la vani- 
dad, y ta cobran para el bien. Y esto es decir que la 
paciencia ó fortaleza diabólica 6 mundana la mudan en 
cristiana. ¡Oh cuánta razon tiene Dios de quejarse de la 
mata condicion del cristiano, que por poce interés su- 
fre tan malos tratamientos como cada lora del demonio 
recibe, y del mundo y de su carne, con tanta disimula 
cion, que no acaba el mundo de desengañarse, y de la 
mano del Señor poderoso, en la cual está toda nuestra 
vida y felicidad, apenas puede sufrir un pequeño traba- 
jo! Acaece á una mujer sujeta á sus pasiones sensuales, 
y por ellas á algun hombre como ella perdido , que por- 
que él la vió á una ventana ó por otra liviana ocasion pa” 
dece muchos golpes, coces y punadas, hasta salir seña- 
Insta en el rostro , con tanta disimulacion y sufrimien= 
to, que, aun preguntada de su madre, no declara nj 
descubre lo que ha pasado, fingiendo alguna caida 6 
enfermedad; y si acaso su marido, con ser el dueño y 
señor de su cuerpo, á quien ella tiene natural y conju- 
gal sujecion , nun habiendo justa razon le da un papi- 
rote 6 le dice alguna palabrita desabrida , falta el sufrio 
miento, levántase de la mesa, alborota la casa y vecin- 
dad , que no estará una hora con aquel liombre ; que se 
Mame al provisor, que se trate de divorcio, sin haber 
remedio de spaciguaria. Desta suerte nos habemos con 
Dios, Señor de la vida y de la muerte, á quien tenemos 
natura! sujecion ; que, sufriendo, como sufrimos, el 
continuo mal tratamiento del demonio, mundo y carne, 
eon quien andamos amancebados , que, si bien se mira, 
no hay hora que no recibamos mil trabajos y torbaciones 
por su ocasion, teniendo puestos los ojos en un liviano 
interese , que el demonio procura que sea corto, por el 
cual nos pisa la boca y cada credo nes pone 4 peligro 
de honra y vida; no hay cosa buena en nosotros ni que- 
rida en que no nos lastime, ya en la salud, ya en ha hon- 
ra, ya en la hacienda , ya en el desasosiego de los pa- 
dres naturales, ya en el recebir de los sacramentos, sia 
sueño, sin reposo ni quietud ; y de todo no hacemos 
esso , todo nos parece poco á trueque de no perder su 
miserable amistad y los vanos y sucios intereses que de- 
Ma se nos siguen; y si acaso Dios, que es Señor de nues- 
tro cuerpo, alma y vida, con justas causas y por nuestro 
bien y interese nos envía una tribulacion , por pequeña 
que sca, luego nos alborotamos , luego son las quejas, 
lágrimas y el sacudirnos de amistad tan pesada como la 
suya Bos parece ; tenemos su ley por pesadisima , sien- 
do, hunque yugo, suave, manso y dulce. Sufriendo tan 
contínua y pesada vida (si vida puede llamarse) como la 
que nuestros enemigos nos dan, de quien dice el profeta 
Jeremías : Serviréis á los dioses ajenos , los cuales no 08 
darán un punto de descanso de dia ni de noche; lo cual 
al cabo confiesan en el infierno los malos cuando dicen: 
Anduvimos caminos dificultosos, llenos de cuestás y 
barrancos, porque el demonio, y por el consiguiente el 
mundo, son regatones con el triste y miserable hom- 
bre; que si pudiesen, con menos deleite y con mas tor» 
mento le tratarian, si con eso pudiesen hacer que peca» 
se; pero el hombre miserable cobra ánimo y fuerzas 
para sufrir su mal tratamiento, y piórdelas para sufrir 
tos pequeños trabajos que para su bien te envia Dios ; 
el cual por su misericordia sca servido de trocarnos esta 
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fortaleza y darnos su favor y gracia , para que los tra- 
bajos que para nuestra salud nos envia syframos con 
paciencia cristiana por su nombre, y para los que con 
engaño de nuestros enemigos padecemos nos abra los 
ojos para sentir cuán grandes y perjudiciales son á nues- 
tra salud, que será trocar la paciencia y fortaleza mun- 
dana por la cristiana. . 


DISCURSO IH, 
De las excelencias y prerogativas de la paciencia. 


Muchos dias he dilatado la prosecucion deste librillo, 
por verme como azoluado y embarazado pensando por 
dónde comenzaria las excelencias desta virtud, que á 
este capítulo caben (tantas son y tan admirables); hasta 
que por cumplir con este órden, y excusar de pesadumn- 
bre á los lectores, me pareció poner en él algunas su- 
muriamente, remitiéndolos á las que, leyendo con aten- 
cion, podrán ir por sí sacando del discurso de todo el li- 
bro; y para cumplir con el título deste discurso, bien 
se salisficiera con una excelencia que san Agustin pone, 
comenzando della y contentándose con ella, y es, que 
basta tener Dios esta virtud; lo cual, como él mesmo bre- 
vemente declara , se ha entender al sentido que en Dios 
ponemos ira, enojo, cólera, arrepentimiento; cuyos 
efetos se entienden tener, sin tener nuestras pasiones, 
cuyos son estos nombres; como declara Crisóstomo, 
que por nuesiro provecho habla como nosotros habla- 
mos ; que nes acomodamos con el búrbaro á bablar co- 
mo bárbaros , y con el niño como niños, y fingimos por 
eu provecho que nos mordemos las manos para mostrar 
jra, aunque no la tengamos, sino porque ellosla me- 
recen; así, sin tener Dios pasion ni padecer trabajo, 
espera los pecadores que hagan penitencia , como ade- 
lante se dirá. De manera que, así como el Redentor nos 
persuede al amor de los enemigos con esta razon, Por- 
que nos parezcamos á nuestro Padre celestial, que en- 
via su sol y sus temporales para el bien y sustento de 
sus enemigos y ofensores ; así esta razon habia de bas- 
tar á hacernos muy mansos y sufridos, porque nos pa- 
rezcamos á nuestro Padre y Señor en la paciencia, aun- 
que la suya es tan inmensa y grande, que, por mucha 
que tengamos, con infinitas leguas , no podrémos lle- 
gar á igualar con lo que él nos sufre ; pero desto ade- 
lante se tratará mas de propósito. 

La misma pone por primera excelencia san Cipriano. 
Pero una de las graudes que aquí podemos poner desta 
virtud, es que en parte no hay dignidad criada en el 
cielo nien la tierra que se iguale con el padecer por el 
hombre y amor de Dios, á que las ánimas y ángeles 
bienayenturados, si fueran capaces de envidia, la tuvie- 
ran muy grande á los hombres que vivimos en earne 
pasible, solo de que podemos en ella gozar desta tan 
alta dignidad y excelencia. El apóstol san Pablo Ja dió 4 
entender en que, habiendo , para autorizar su dolrina, 
puesto siempre al principio de sus cartas la dignidad de 
apóstol, diciendo, Paulo, apóstol de Jesucristo, etc., 
calló en viéndose en cadenas el título de apóstol, y puso 
el de preso y encadenado; como suelen hacer los liom- 
bres que crecen en dignidades y excelencias , que cre- 


cen tambien en títulos, usaudo de los mayoros y callutl= : 
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do los menores. Y así, dice en la carta que escribió 4 
Filemon : Paulo, preso y encadenado de Jesucristo; 
donde parece haber hallado algo en las cadenas muy 
alto y muy excelente con el apostolado; lo cual, por ser 
lenguaje que les hombres , amigos de cosas temporales 
y favores del mundo, enemigos de trabajos y deshon- 
ras, no acaban de entender, no quiero yo proseguir 4 
probarlo con mis razones, sino con las del bienaventu= 
rado san Juan Crisóstomo, que, alumbrado del espirito 
de verdad sobre aquellas palabras que el Apóstol dice á 
los de Efeso : Ruéjoos yo, preso en el Señor; dice las 
que se siguen : Estar preso y atado por Cristo, cosa es 
mas ilustre que ser aróstol. Si hay alguno que ame de 
veras á Cristo , ese entenderá lo que digo. El que enel 
amor de Cristo se abrasa , y á manesa de decir pierde el 
seso de amor y desatina , ese entenderá la virtud de las 
cadenas. Este tal, cuando le dieren á escoger, tendrá 
por mejor suerte sufrir las eadenas por Cristo que mo- 
rar en los cielos con Cristo; esto es quizá tambien mas 
ilustre cosa que estar sentado á su diestra, mas honesto 
que sentarse en una de las doce sillas. Esta virtud, 
cuando no tuviera otro premio, este lo cs mur grande, 
padecer estos males por su amado. Y si quieres (dice el 
santo) saber lo que de mi siento, es que si alguno me 
diese á escoger una de dos, ó todo el cieto ó esta cade- 
na, sin duda esta escogeria; y mas : si fuese necesario 


estar ó en el cielo con los ángeles , ó en la cárcel preso 


cou san Pablo , sin duda esto desearia ; y aun si me pu- 
siesen en el número de los espíritus celestiales, sin du- 
da eseogería antes estar encadenado. No se engañe na- 
die, que no hay cosa mas gloriosa y bienaventurads 
que esta cadena. No lo es tanto san Pablo por haber sido 
arrebatado al tercero cielo como por haberio sido á las 
cadenas. No lo fué tanto por haber oido secretos ineía- 
bles , cuanto en haber sufrido con paciencia las prisio- 
nes y cepos; y que él lo haya sentido así, mirad lo que 
dice : Yo os amonesto , hermanos; no dice, yo, que (ul 
arrebatado al tercero cielo, ni yo, que of palabras inefa- 
blos, etc. Pues ¿qué dice? Amonéstoos yo, encadenado 
en el Señor. ¡Oh bienaventuradas cadenas! Ol) dicirosas 
manos, cuyas galas fueron aquellas cadenas! No estaban 
tan hermosas las manos de Pablo cuando levantaban en 
Listris sano al cojo, como cuando estaban con las sogas 
y cadenas atadas. Si mucho te espanta , Pablo, cuando 
sus manos mordidas de lu vibora no reciben detrimen- 
to, no te maravilles que tuvo la víbora miedo 4 las ct- 
denas; y-no solo ella, mas el mesmo mar, tan inmenso, 
tavo este respeto, que entonces atado iba. Y si yo (dice 
este santo) me hallara en aquel tiempo, me abrazara con 
las cadenas y iazos, y las pusiera en mi seno y las besa- 
ra por momentos; lazos con que.por mi Dios y Señor 
estuvo atado. Y si tuviera libertad y licencia de los cut 
dados de mi Iglesia , y fuerzas en este cuerpo flaco, 110 
reparara ni dudara de ir á solo ver aquellas santas cade- 
nas, y el lugar donde estuvo preso y atado con ellas. Y 
luego mas abajo dice : Tambien Pedro fué honrado con 
la cadena, porque con estar atado y entregado á las 
guardas, era con tanta paciencia, que dormia profun- 
damente sin cuidado ni turbacion, hasta que el ángel, 
hiriéndole en el lado, le despertó. Si aquí me dijese al- 
guno, cuál quisiera mas ser, Pedro preso ó el ángel 
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que le recordó, yo digo que Pedro mas que el ángel que 

decendió , por poder gozar de las prisiones. Hasta aquí 

son palubras de san Juan Crisóstomo, en que se descu- 
bre y da bien á entender la excelencia y dignidad desta 
virtud. 

La segunda excelencia es, que es á veces mas pode- 

rosa que los milagros; esto puede entenderse de dos 
maneras : la una, que sea mas poderosa pera con Dios, 
ó que lo sea para con los hombres. El primer sentido es, 
porque los milagros son don de Dios , por.el cual que- 
damos de todo en todo obligados á aquel de cuya mano 
lerecebimos ; pero la paciencia , aunque vino tambien 
desu mano, deja ú Dios obligado con lo que por su nom- 
bre padece el que la tiene ; mayormente que (como en el 
librosiguiente dirémes) es gloria de Dios el padecer por 
susombre; y aun de aquí es, que lo es tambien del mis- 
mo que padece , porque ve en sí la gloria del amigo, que 
es, como los filósofos dicen , otro yo , y de ahí redunda 
la gloria en el que padece. De manera que en este sen» 
tido es la paciencia mas que los milagros ; que es decir 
que mas querria yo de mano de Dies trabajos y pacien- 
cia para sufrirlos por él, que gracia y poder de hacer 
milagros, aunque lo uno y Jo otro es y sea para gloria 
sujt; y mas querria parecer delante de su divina Ma- 
jestad habiendo padecido por su amor muchos traba- 
jos, que habiendo en esta vida resplandecido por mu- 
chos milegros. 

Elsegundo sentido sea, que tiene la paciencia para 
con los hombres mas fuerza ú veces que los mismos mi- 
lagros : tan grande Jo es ella en sus ojos. De aquí decia 
an Pablo que las señales de su apostolado, esto es, de 
su predicación, con que persuadia á los infieles al Evan- 
elio, eran mucha paciencia y milagros, donde pono 
enprimer lugar la paciencia, como la que con mas fuer- 
u convertía á los oyentes. Y conforma con esto lo que 
Salomon dice , que la dotrina del varon se conoce qué 
tales y cuán verdadera, por la paciencia del que la en- 
seña, En este sentido declara Beda este lugar, cuyas pa= 
hbras son : La dotrina eclesiástica cuán perfeta sca, 
l paciencia del que la enseña lo muestra; porque en 
estimar menos el morir que el dejar de predicarla, mos- 
traba cuán saludable era la dotrina que á tanta costa y 
resgo defendia. Y en-el mesmo sentido lo entienden 
otros muchos. El mejor ejemplo que para esto se puede 
traer esel del maestro de la paciencia, Jesucristo, nues- 
!ro redentor, de quien san Agustin dice que por esta 
razon, requerido estando eh la cruz que bajase della, 
¡rometiéndole si lo liiciese que creerian en él, que era 
! que desde su nacimiento pretendió con su dotrina y 
ejemplo, milagros y pasiones, y con la misma cruz, 
'inea quiso; porque en aquel paso (dice este santo) 
lacia mas hacienda para alcanzar este fin padeciendo 
que bajando aun milagrosamente. Y dice san Agustin 
estas palabras : Porque allí enseñaba la paciencia , por 

eso dilataba la omnipotencia. Y fué este medio de tanta 
fuerza, que por él, ó principalmente por é), se convirtió 
el buen Ladron, con ser'táan gran pecador, por ver al 
Redentor padecer con tanta: paciencia siendo tan ino- 
cente; el cual ejemplo cs admirable para que todo el 
muudo mire con etencion y se convierta, pues un ham- 
bre lan malo , como aquel habia sido, se convirtió con 
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él, no habiéndose convertido antes con tantes y tan po- 
derosos milagros como de Cristo habia visto y oido. 
Justino mártir, preguntando en su martirio cuál habia 
sido el mayor milagro que Cristo hizo , respondió : La 
paciencia con que sufrió lo que yo sulro. De aquí es lo 
que Tertulizno dice, hablando con los fariseos de la pa- 
ciencia del Redentor : En esto, ó principalmente en 
ello, debiérades, oh fariseos, de conocer al Señor, por-= 
que tal y tanta paciencia como aquella ningun hombre 
puro la pudiera tener. Asf que era, segun este doctor, 
argumento la paciencia de su divinidad , como lo fué al 
demonio la que le vió tener la noche de lx pasion, juz- 
gándole por ella por mas que hombre, cuaudo procuró 
con la mujer de Pilato estorbar la prosecucion de la re- 
deuncion, y atajar las pasiones que él habia puesto en 
tos corazones de los que la causaban ; lo cual 6] no suele 
hacer en semejantes casos , sino antes atizalla. Y está 
claro que lo que la dotrina , inocencia y santidad ni los 
railagros no habian podido persuadirle , sola la increíi- 
ble paciencia en tantos y tan grandes males bastó para 
persuadirle que era verdadero Dies ; en lo cual se ve la 
razon que Tertuliano tiene coatra los fariseos , pues se 
convence ser mas ciegos y duros que el mismo demo- 
nio. Y aun san Juan Crisóstomo dice á este prepósito 
que cuando lanzó el Señor el demonio, y quiso persua- 
dir al principio que por virtud divina, y no por pacto del 
demonio, imbiendo dado tantas razones para esto, dice 
que la mas fuerte de tedas fué la paciencia con que su- 
fria tan graves injurias y enseñaba la verdad. de aquel 
milegro. 

La tercera excelencia desta virtud celestial es un afa- 
to maravilloso que, entre otros, tiene, que estan grande 
alquimista , que con divina y secreta virtud , no solo es 
fuego que purílica el oro de las buenas obras , pero mu- 
da la injuria en beneficio y gloria., la infamia en honra, 
los trabajes y penas en consolación y contento. Buen 
ejemplo es la que tuvieron los mancebos de Babilonia, 
que, como san Crisóstomo dice ,.en comenzando á pa- 
decer desbarató Dios el fuego , que , no pudiendo sufrir 
la fuerza de su paciencia, salió con gran violencia del 
horno y abrasó á les caldeos que le atizaban ; de mane- 
ra que, por virtud de la paciencia de los siervos de Dios, 
el horno se hizo templo en que le alabasen todas las 
criataras, y en su nombre aquellos santos mozos; los 
cuales, convidándolas , comenzaron á entonar aquel 
cántico glorioso: Bendecid todas sus obras al Señor, 
atabadle y ensalzadle para siempre. El fuego se convin- 
tió en suave rocio; del tirano hizo un predicador del 
poder y bondad de Dios, que por sus editos mandó que 
todo el mundo-confesase , que ninguno puede librar de 
trabajos y peligros , sino el Dios de Sidrac , Misae y Ab- 
denago, y que ninguno dijese palabra contra él. Grande 
alquimista es la paciencia, pues hace tan maravillosas 
transmutaciones; lo cual dejó dicho el Redentor á sus 
apóstoles : El mundo se alegrará , vosotros os melanco- 
lizaréis;. pero vuestra tristeza se volrerá.en gozo. No 
dice que se acabará la tristeza, y que tras doltu vendrá 
el gozo, ni que dará órden con que se acaben los traba- 
jos solamente, sino'que se-convertirá en gozo, que es 
una de tas mas maravillosas alquimias que se pueden: 
pensar. El salmo dice que convierte la piedra sequísi- 





za (que tal es la que allí dice) en estanques de agua; 
Que no solo la sacó della, sino que en ella convirtió su 
sequedad ; porque dos veces acaeció el milagro , una en 
Rofidin y otra en Cades. Y pues tan natural cosa es 
amar los hombres sus contentos, y desechar penas y 
trabajos y melancolías, ¿cómo no hacen un gran cat 
dal de paciencia para vivir siempre contentos y con des- 
<ans0 , pues en este convierte ella aun los trabajos mis- 
mos? Y pues son tambien tan amigos de su interese, 
¿oórno no procuran esta virtud, que las injurias y daños 
de los adversarios convierte en inestimables beneficios? 
Destos cuenta algunos san Juan Crisóstomo sobre san 
Mateo, después de haber dicho, que está en nuestra 
mano hacer de injurias y agravios pena y dolor para el 
que los hace, y para nosotros provecho y gloria si sabe- 
mos tener paciencia, y al revós si no la tenemos ; con- 
cluye diciendo así : No digas , deshonróme , ha usado 
contra mí de calunias, hízome otros muchos males y 
daños, porque cuanto mas dijeres tanto mas le publi- 
cas por bienhechor, pues te dió ocasion de lavar tus 
pecados. Luego, cuanto mayores injurias y daños te 
bizo, tanto de mayor remision de pecados fué autor; 
porque , si queremos , en nuestra mano está que nadie 
aos pueda injuriar, antes nos será de gran provecho los 
enemigos. Y ¿que digo hombres? Qué cosa peor que el 
diablo? Y deste tenemos gran ocasion de provecho y de 
caridad, como Job lo muestra, á quien el diablo fué 
ocasion de tantas coronas. ¿Por qué te espanta el hom- 
bre, tu enemigo? Ruégote que mires cuánto su- 
friendo con paciencia las insolencias de los que te quie- 
ren hacer mal. Lo primero y principal, absolucion de 
pecados; lo segundo, paciencia y sufrimiento ; lo terce- 
ro, mansedumbre y clemencia ; porque quien contra sus 
porseguidores no sabe enojarse , mucho mas será man- 
so y fácil para los que le aman ; lo cuarto, un alma sin- 
cera y libre de ira y furor , cosa que ho tiene igual en la 
tierra ; porque el que vive libre de ira , sin duda lo vive 
de la tristeza que della suele nacer, y así no gasta su vi- 
da en vanos trabajos y dolores; porque el que no sabe 
tener enemistades , tampoco sabe qué cosa son melan- 
eolías; antes goza de infinitos bienes y perpetua paz y 
contentamiento. Hasta aquí son palabras de san Juan 
Crisóstomo. 

La cuarta excelencia desta virtud es que el premio y 
gloria quo se da por la virtud se mide por la paciencia 
y con el trabajo padecido con ella, que la virtud trae con- 
sigo. Bien bastará para ensalzar esta virtud cou nueva 
excelencia decir lo que atrás della se dijo, que es madre 
ó madrina de las virtudes ; pero pasa adelante san Juan 
Crisóstomo en una carta que escribe á Olimpia , donde 
dice que se atreve á decir una cosa , que, aunque exce- 
da á la opinion de muchos, no excede á la verdad; y 
esta es, que aunque uno haga una obra magnífica y ex- 
celenta, si la hace sin trabajo ni peligro , no llevará por 
ella mucho galardon; porque este se pesa conforme á la 
dificultad y trabajo con que la obra se hizo, pues que 
está escrito que cada uno llevará y recibirá el galardon, 
segun la medida de su trabajo. Trae este santo dos ejem- 
plos , quo declaran esta dotrina : el uno es desan Pablo, 
que se gloria no de haber hecho milegros ni cosas gran- 
des y contertido muchas gentes, sino del trabajo y con= 
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tradicion con que las hizo y que en ellas padeció. Son 

ministros (dice) de Cristo (hablo como menos sabio), 

mas lo soy yo. Y para probar esto, no dice que predicó 

muchos sermones niá muchos pueblos, ni que convirtió, 

ni que bautizó ni que gobernó; solo comienza á contar 
los males que sufrió, diciendo : En muchos trabajos, en 
plagas sobre manera , mucho padecí de cárceles y maz- 
morras; cada dia peligros de muerte, cinco veces fuí 
azotado de los judíos con el mayor rigor de la ley, tres 
veces ful azotado con varas, otras tres padecí aaulragio 
en la mar, un dia natural estuve en el golfo del mar; en 
los caminos padecí muchos peligros de rios y deladrones; 
peligros de judíos y de gentiles, peligros en la ciudad, 
peligros en la soledad , peligros en la mar, peligros de 
falsos cristianos, padeciendo siempre lambre, sed, (rio 
y desnudez; y sobre todo esto, que cas por de fuera, 
padecia el cuidado y congoja que continuamente traia 
en el alma por el bien de todas las iglesias. No dice el 
gobierno ni la correcion, sino ol cuidado, congoja y so- 
licitad , y mas lo que se sigue; que todo es contar, no 
obras admirables, como eran las que san Pablo hacis, 
sino penas trabojosas y afliciones interiores y exterio- 
res, y destas se gloria; y acaba con que, si conviene 6 
tiene licencia ó necesidad de preciarse ó gloriarse, lo 
hará de sus flaquezas y enfermedad. Y el otro ejemplo 
que trae es del rey Nabucodonosor , que después de ht- 
ber visto aquel famoso milagro con que Dios libró á 
aquelles tres mozos de su fuego, se hizo predicador 
del gran poder de Dios, y mandó por sus editos públi- 
cos y generales, que nadie pusiese lengua en el Dios de 
Sidrac , Misac y Abdenago, s0 pena de muerte y perdi- 
miento de bienes; porque solo ál es todopoderoso y él 
solo es Dios, que tan poderosamente puede librar á les 
suyos. Dice ahora san Juan Crisóstomo : Este es 0b- 
cio de apóstoles ; ¿no veis la doctrina , las letras y pro- 


visiones repartidasá todas partes, la alteza de la predi- 


cacion? Pues veamos; ¿ha de tener Nabucodonosor igval 
galardon que Jos apóstoles, pues ha predicado la virtud 
de Dios como ellos? No por cierto , sino mucho menor. 
Verdad es que el mesmo oficio hizo que ellos hicierao, 


" mas no veo en este rey trabajos ni contradiciones, si00 


poder y seguridad con que esta obra hizo; pero ellos 
con resistencias , contradiciones, con empellones , su- 
friendo miserias, trabajos, azotes , hambres y persecú- 
ciones, despeñados , ahogados, muriendo mil muerles 


cada dia , sintiendo en el alma el escándalo de los nue- 


vos y flacos, aunque no faltaban en retormo consuelos y 
esfuerzos del cielo; pero era necesario predicarse po! 
este camino, porque cada uno segun su trabajo ba de 
ser premiado. Y añade : ¿Qué es la causa que, rogando 
san Pablo á Dios le quilase aquel mal ángel que le la- 
tigaba , no quiso sino esta? ¿Cómo pudiera tener nia- 


canzar la gloria que ahora tiene, si aquel oficio dela. 


predicacion de las gentes le hiciera holgando y con re- 
galo y contento? Hasta aquí son palabras de san Juan 
Crisóstom 


O. 

De aquí se entiende cuán descaminados andan y et 
gañados, no sole los que Luyen Jos trabajos buscando 
vida regalada, y en buscaria la toda, que eso 
ciego es quien no lo ve, y aun no hay ciego que no lo 
ven, y ellos mismos , aunque ciegos, no pueden negat- 
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lo, aunque no quieren dejarlo, sino aun los que tratan de 
servir á Dios y ser gente virtuosa y espiritual, guardan- 
do sus mandamientos, y procurando allende dellos ha- 
cer alguna obra de virtud; cuando procuran hacer este, 
salvo cuanto pueden su descanso y regalo, y huyendo 
cuanto es posible del trabajo; y así, hacen limosna de 
lo que no les da pena ni les ha de hacer falta, lo podri- 
do y loque no es de provecho , para que no les duela el 
darlo; oyen misa tarde, y en iglesia vecina, fresca y re- 
gada, y la mas breve misa que se puede hallar ; el ayu- 
nosiu hambre ni pena, previniendo el estómago del dia 
antes, comiendo de suerte que menos se sienta ; true- 
can las obras penales que ó por precepto ó consejo son 
encomendadas, como oracion, ayuno y disciplina, en 
cosas que menos losean. Porque, sies verdad lo que san 
Juan Crisóstomo dice, todo esto no es sino buscar aquí 
por dónde lo que de suyo vale mucho, valga menos de- 
lante de Dios, pues se ha de medir su valor con lo que 
en ello se padece , y ellos padecen poco y ló procuran. 
San Ambrosio dice sobre un salmo : No es grande co- 
sa si entonces no te desvies ni tuerzas de la ley de Dios, 
cuando ninguno te aflige, ninguno te persigue; porque 
¿quién hay que sin ofensa sea ingrato, cuando las cosas 
suceden prósperamente? Quién hay que cuando anda 
sobrado en riquezas , cuando goza de robusta salud, se 
olvide de dar gracias á quien le ha hecho estos benefi- 
cios? Hasta aquí san Ambrosio. San Agustin, solre 
aquellas palabras del Apóstol, Humanum. dico, etc., 
tnta cómo Ja perfeccion de la virtud es el no temer, si- 
no sufrir por ella. 

Lo segundo se sigue de lo dicho que si eres casto, 
bermano mio , mires sí lo hace que eres enfermo ó vie- 
jo, y que por eso tienes poca tentacion y pelea; y si no 
sientes el ayuno, no lo haga tu complexion; si no tienes 
con tu hermano enojo ni enemistad, no lo haga la falta 
de ocasiones, y de aquí sea menos el merecimiento. 
Porque si esa facilidad te nace de buenn y antigua cos- 
tombre, como al religioso que peleando y sufriendo 
venció la mala , todo su valor se tiene la obra , en vir- 
tud de la dificultad pasada y la paciencia con que se 
padeció, y padeciendo se venció; y así se hm de enten- 
der san Juan Crisóstomo. Pero cuando no viene sino de 
tu flojedad y regalo (como está dicho), por el cual hu- 
yes el trabajo de la virtud, conviene, no solo no sacu- 
dirte del trabajo de las buenas obras, mas buscar las di- 
fcultosas y ásperas y pedirlas á Dios con su favor, para 
rencersu dificultad , y llorar y gemir cuando Dios no las 
envia; porque aunque Dios es tan bueno, que no aflige 
alhombre mas de conforme á sus fuerzas (como adelante 
se dirá); pero, pues estas mesmas reparte Dios como essu 
voluntad, eso mesmo has de llurar y gemir, que seas tan 
pera poco y tan indigno, que Le dé Dios tan cortamente 
las fuerzas y en qué emplearlas ; pues esto no nace de 
ser Dios envidioso mi avariento de lo que tan rico es, si- 
MO de tu tibieza y flojedad , con que sabe que usarás mal 
de lo uno y de lo otro, y te perderás. Y por el consi- 
guiente se sigue cuán consolado debe vivir y cuántas 
gracias debe dar á su Dios el que de fuertes enemi- 
gos se ve combatido interiores y exteriores , pues con el 
favor de Dios, el cual debe por momentos pedir y espe- 
rar con hacimiento de gracias, tiene dentro en su casa 
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y en su alma una tan rica mina de gloria y galardon, de 
donde en tan breve tiempo como el desta vida puede 
hacer muy gran caudal de bienaventuranza, agradando 
á su Dios y imitando á Jesucristo su cabeza. En confire 
macion de lo dicho, dice el bienaventurado san Grego» 
rio, en los Morales , que los prescitos muchas veces de- 
sean lo bueno, pero vuélvense á los males de su cog» 
tumbre; quieren ser humildes, pero sia que los deso 
precien; pobres, pero sin que les falte nada; castos sin 
macerar la carne; pacientes sia injurias; así que cuan- 
do quieren alcanzar las virtudes huyen sus trabajos. Y 
estos, ¿qué otra cosa desean sino el triunfo de la guerra 
en las ciudades, no habiendo experimentado su trabajo 
en las campañas? Y san Jerónimo en las epístolas : Oja= 
lá (dice) todo el mundo me huelle, solo porque mererca 
ser loado de Cristo , y juntamente el premio que él pro» 
mete. Y escribiendo á Eustoquio dice : ¿Cuál de los 
santos fué coronado sin batalla? Solo Salomon pasó en 
deleites su vida, y quizá por eso cayó. 


DISCURSO 1V. 
De otras excelencias desta virtud. 


Son tantas las excelencias con que esta virtud conví- 
da y enamora los corazones de los hombres , que ; aun-= 
que mas queremos abreviarlas y encogerlas, nos fuer- 
zan á repartirlas en mas de un discurso, contra el in- 
tento que llevaba de no hacerlos ni largos ni dos que de 
una mesma cosa tratasen ; pero aquí la grandeza desta 
virtud y la fecundidad de su materia me hacen trocar 
intento y mudar las trazas deste libro. 

Una de las mayores destas excelencias desta soberana 
y celestial virtud es , que sola ella es el toque del hom- 
bre virtuoso y siervo de Divs, y del que se puede llamar 
devoto y buen cristiano; de suerte que, aunque un lom- 
bre de sí ó de otro tenga las prendas que quisiere , no 
se puede promcter ni asegurar que es virtuoso, hasta 
que la experiencia le enseñe que es sufrido. El Subio 
dice que ninguno sabe si es digno del amor y gracia do 
Dios, que es decirnos lo que la santa fe católica nos en- 
seña y manda creer, que ninguna certeza podemos to- 
ner mas que humana, si estamos en gracia de Dios; lo 
cual ordenó nuestro Dios por traernos recatados, y con 
cuidado de obrar nuestra salud con temor y temblor, 
como el Apóstol dice; pero para nuestro consuelo y para 
que con alegría le sirramos, quiso dejarnos algunas se- 
ñales ó conjeturas , con que sepamos, ya que no con 
certeza, á lo menos con algunas vislumbres ú conjetu- 
ras si estamos en su gracia; y aunque pudiéramos de- 
cir aquí todas Jas que son ; pero, por no será propósito, 
solo digo, que la mayor 6 una de las mayores y mas 


o 


ciertas es la paciencia en las adversidades y trabajos; - 


porque, aunque un hombre sea ayunador, rezador, li- 
mosnero, recogido, compuesto y mortilicado, todas es- 
tas cosas juntas no hacen tanta fe de la virtud del alma 
como la paciencia en un trabajo. Decia Moisés al pue- 
blo : Hate Dios traido por el desierto cuarenta añws 
para afligirte, y mediante la aflicion, tentarte y probar- 
te, para descubrir todo lo que hay en el secreto de tu co- 
razun , si guardabas ley ó no. Así se prueba la espada, 
cuando la doblan juntando la punta con la guarnicion, si 
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luego torna á la primera derechura; si no, no vale nada; 
así se prueba el oro enel fuego, y el mesmo fuego con el 
viento, que el pequoño con un soplo se apaga, y el gran- 
de con mucho viento se sustenta y se esfuerza mas; así 
se prueban en el harno los vasos de barro, que el malo 
se quiebra y el bueno se esfuerza; y á esto compara el 
Sabio la tribulacion, diciendo : Los vasos del ollero el 
fuego los prueba ; pero á los hombres justos, cuáles los 
son , sola la tentacion de la tribulacion. Y de aquí es lo 
que san Pablo dice : Yo me glorio y me recreo con las 
tribulaciones, porque la tribulacion es causa de pacien- 
cia, y esta es prueba del buen cristiano, y la prueba Ó 
probacion es causa de la esperanza, y tal esperanza que 
no deja burlados ni avergonzados. El ayuno, pobreza 
de vestidos, la mortificacion , la oracion, la limosna, la 
disciplina, buenas obras son y señales de hombre vir- 
tuoso y buen cristiano; pero no son tan ciertas como 
cuando Hega el sufrimiento en las injurias y trabajos, 
queno puede falsarse tan fácilmente como esotras obras, 
y muchas veces se halla quien fácilmente y con libera- 
lidad las obra; y estos, llegados al parecer, descubren 
el pelo que estuba escondido en el corazon. Sentencia 
es de san Juan Crisóstomo en el libro de Sacerdocio, 
cuyas palabras son : Comer, beber, cama blanda; mu- 
chas vemos dejar estas cosas sin dificultad ni trabajo; 
pero el daño, la fuerza, la mala palabra , la injuria no 
todos la pueden sufrir, sino cuál ó cuál. Y es cosa de no- 
tar que los que son en otras virtudes poderosos, en esta 
sean tan flacos , que con cualquiera adversidad se tor- 
men bravos mas fácilmente, y con menos ocasion que las 
bestias y fieras. Hasta aquí son palabrus «e san Crisós- 
tomo. Semejante sentencia pone san Gregorio , dicien- 
do : Qué tal sea el coruzon escondido, la injuria pre- 
sente lo descubre. 

Cosa maravillosa es ver en una ventana un papagayo 
las cosas que dice , lo que habla , lo que rie, lo que Mo- 
ra, lo que canta, con cuánto primor, con cuán buena 
pronunciacion, con cuánta ventaja de muchos hombres; 
vo les falta sino responder á propósito : tales son sus 
palabras y razones, tan bien pronunciadas y con tales 
afectos; pero si en medio dellas le picais ó pisais el pié, 


súbitamente deja lo que habla, y saca la voz natural con 


gritos y gruznidos desentonados , que es argumento 
que todo lo demas era estudiado y aprendido, y esto lo 
natural. Así acaece hablar algun hombre santas pala- 
bras y espirituales razones, mostrar profunda humildad 
y mortificacion, pobreza de espíritu y ardentísima ca- 
ridad, y en tocándole , por poco que sea, en la honra 6 
hacienda, ó contento ó persona , dejar aquellas mues- 
tras de espíritu, y convertirse súbitamente á palabras 
coléricas, furiosas y impacientes; argumento que lo de- 
más era postizo , fingido y estudiado, y esto lo natural 
y ordinario y asentado en su corazon; de manera, que 
uquel pequeño trabajo fué la prueba y el toque de quién 
eru y ee los quilates de su virtud y espíritu; lo cual no 
habia sido con certeza entendido por las demás virtudes 
y buenas obras , por muclras y buenas que hubiesen sido. 
Esto entendia bien Sutanás , cuando oyendo alabar á Job 
por boca del mesmo Dios, de sencillo, recto y temeroso 
de su Dios y apartado de todo mal, respondió el demo- 
nio: Ni grado ni gracias que tenga todo eso, pues vive 


sin advcrsidad ni trabajo; si no, tocadie un poco, y ve- 

réis como con una blasfemia descubre lo que hay en el 

corazon , yse os alreverá á las barbas; así que, este tuvo 

el demonio por el principal toque del corazon. Lo mes- 
mo se colige de Tobías, á quien dice el ángel : Y porque 
eras acepto y amigo de Dios, fué necesario que el tra- 
bajo de tu ceguera te probase , esto es, para que fueses 
conocido y te conocieses. Podíasele decir 4 Rafuel: 
Veamos, ángel de Dios, ¿no basta para prueba de la san- 
tidad deste siervo de Dios ser tan limosnero con vivos 
y muertos; tan recatado y temeroso; que el cabrito que 
ola en su casa balar, temía no fuese hurtado; taa me- 
dido en sus palabras, tan recto en sus obras, lan piz- 
doso con los defuntos, á quien con tanto peligro de su 
persona y casa enterraba en la cautividad; tan buen pe- 
dre para consu hijo, á quien tan ordinariamente predi- 
cuba y aconsejaba la virtud y religion con su Dios y ce- 
ridad con los pobres? Pero con todo, le ciega (dirá el 
ángel), para dar á entender que todo no era bastante, 
hasta que tuvo paciencia en tan gran tentacion y adrer- 
sidad como fué quitarle Dios la vista de los ojos en mi- 
tad de tan piadosas obras como hacia. 


Y si me dijeresque hay hombres, y no pocos, quecos 


igualdad de ánimo padecen cualquier injuria y trabajo, 
eso es lo que decimos , que en eso quedan diferenciados 
de los hipócritas, porque es el toque con que se ezami- 
nan y prueban ser siervos de Dios y virtuosos consus qui- 
lates. San Gregorio dice : Nadie puede conocer cuánto 
ha aprovechado sino entre las adversidades y trabaps; 
porque, aunque las gracias y dones se reciban en laquie- 
tud y paz del alma; pero cuánto aprovecha con ella, en 
sola la tribulacion se conoce. Desta dotrina , aunque po- 
dríamos poner muchos ejemplos, el mas claro y mas Í 
propósito es el de Abraham, á quien Dios tevia por gras 
amigo, y le hizo muchos y muy grandes favores y mef- 
eedes ; y para darle á conocer al mundo , le mandó me- 
tar su hijo con has cireunstancias que bastaban á der- 
ribar un roble, cuanto mas un padre viejo como él era, 
cuya historia ponderaré aquí, para que se vea la gro 
paciencia deste gran patriarca, como la pondera Orize- 
nes sobre el capítulo 22 del Génesi sobre aquellas pal" 
bras : Después destas cosas tentó Dios á Abraham, ele. 
Sus palabras son : Advierte cada cosa por sí, porque ea 
cada una quien cavare hondo, á pocas azadonadas hall- 
rá tesoro; y comenzando del nombre, por qué se lehayi 
dado Dios llamándole Abraham, él mesmo lo declara, d+ 
ciendo: Porque te he dado por padre de muchas gentes, 
la cual promesa habia de cumplirse en Isaac. Asi que, % 
tenia Dios encendida el alma con amor de su hijo, 0 
solo por el deseo de la decendencia, sino por la esperat: 
za de las promesas; pero este mesmo hijo, en cuya €> 
beza estaban puestas estas promesas tan admirables ! 
grandes; este por quien se puso el nombre de Abrahami 
su padre, manda que luego se le sacrifique y ofrezca, di 
ciendo : Toma ese tu lijo muy tiernamente amado, Í 
quien tanto amas, Isaac. Que, aunque bastaba decir lu 
hijo, no se contentó sin decir muy amado. Y sobre estr, 
¿para qué añade á quien amas? Pero mira el peso del 
tentacion : los afectos paternos despierta Dios con l» 
dulces y suaves nombres, uba vez y otra, de ona maocr 
otra repetidos, para retirar con la memoria del amor la 
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y mano del padre del sacrificio del hijo, y paraqueasí la : Dios que se conociese y él lo conociese , que eso quicre 


carne hiciese mayor resistencia contra la fe de su alma, 

Dice pues : Toma á tu hijo carísimo, Isaac, á quien tú 

amas tiernamente. Sea , Señor, como tú maudas, que 

le llames hijo y añadas amantísimo ; baste ya para tor- 
mentu de su padre ; pero añades luego: á quien amas; 

Pase tambien esto , aunque es tres doblado el tormento. 

¿Qué necesidad ha y luego de nombrarle, diciendo Isaac? 
¿Por ventura no sabia Abraham que su hijo único y ca- 
risimo se llamaba Isaac? Pues ¿ para qué seañadeá esta 
coyuntura este nombre? Para que se acordase Abraham 
que le habias diclro : En Isaac se ha de contar tu decen- 
dencia. Lo segundo, se hace memoria deste nombre de 
Issac para ofrecerle, por donde desespere de las pro- 
esas que debajo deste nombre le habian sido hechas; 
lo cual todo se hizo así, porque tentaba Dios á Abra- 
lam. ¿Qué se sigue? Véte á lo mas alto desta tierra. 
Veamos : ¿no pudiera llevarle primero ú esa tierra y de- 
cirle allí lo que queria? ¿Qué secreto es este? Para que 
en elcamino , mientras le anda, por todo él fuese ator- 
mentado y despedazado su corazon de dolorosos pensa- 
mientos, cuando por una parte le aprelase el manda- 
miento de Dios , y por otra el amor regalado de su hijo; 
por eso se le manda ir camino largo y subida de alto 
monte , para que sirva de campo desta pelea entre la fe 
y elaíicion, el amor de Dios y el de la carne, entre el 
gozo del bien presente y el amor de lo porvenir. Pues 
¿qué respondes , Abraham, á estas cosas? Qué talos son 
los pensamientos de tu corazon? Ya te lia dicho Dios 
palabra que examine y pruebe tu fe, ¿qué dices á ella? 
Qué pierisas ? ¿ En qué te resuelves? ¿Dices por ventura: 
En Isaac se me hicieron las promesas; si le degúello, ¿en 
quién se vendrán á cumplir? Ninguna destas cosas dice, 
no discurre ni piensa en esto; antes obedece con since- 
ridad y presteza , porque madruga de mañana; aparoja 
suasoa, hace la leña, llama á su hijo; no delibera , no 
rehusa, no consulta con nadie el caso, antes luego toma 
tl camino con la mano, y al tercero dia (dice el texto) 
llegó, etc. Dejemos agora qué misterio tenga el tercero 
dia; solo trato del consejo y prudencia de Ja tentacion. No 
faltaba algun monte mas cerca, pues toda era tierra alta 
y montuosa ; pero no obstante esto, le alargan el camino 
de tres dias , para que en ellos los cuidados, unosidos y 
otros venidos, se remudasen para atormentar las entra- 
ñas palernales del viejo padre, para que por camino 
tan largo y prolijo mirase al hijo muclias veces, el pa- 
dre comiese con él, tres noches durmiese colgado de 
sus brazos, apretado con sus pechos, y durmiese en su 
regazo; considera cuánto va creciendo la tentacion. 
Pues con estas razones prueba el Señor la fe y el amor 
de sus escogidos; la cual probada, merecen oir lo que 
este patriarca oyó, acabada su tentacion y trabajo: Aho- 
raconocí que temes á Dios, porque esta es lu verdade- 
ri prueba del amor y del temor, cuando todo lo que se 
ama con regalo y ternura se pospone á la caridad y 
«Mor de Dios. Hasta aquí son palabras de Orígenes. 

En las cuales parece lo que en este capítulo ó dis- 
curso se dice; pues habiendo Lecho Abraham muches. 
obras buenas y de gran perfecion, dejado su tierra, 
obedecido en muchas cosas, y dado clara muestra de ser 
gran siervo de Dios y temerle y amarle, en estg quiso: 

E.xvi-1. 


decir, cuando dice que aliora lo conocí; no porque cel 
Señor, que es sabiduría infinita, antes lo ignorase , sino 
porque en este punto y obralo descubrió, para que toda 
el mundo y el mesmo Abraliom lo conociese , y hicieso 
experiencia de su amor, temor y fidelidad; que es una 
cosa que á los otros desengaña de falsas opiniones, y al 
tentado consuela y esfuerza , y despierta á servir mas á 
Dios y á hacerle gracias; porque, si llegado el fin de la 
tentacion, enflaqueció, cobra humildad, y si venció, 
hace gracias á quien le dió la fuerza y el vencimiento; al 
fin, de una manera ó de otra saca la experiencia de sí, 
tan provecliosa de cualquier manera. Séneca introduce 
á Lucillo su amigo, alegrándose por haberse puesto á 
peligro de muerte por la lealtud de la amistad , y dice : 
Por mis amigos todas las cosas temia y por mí ninguna, 
sino solo que hubiese sido poco amigo. Nunca de mis 
ojos salieron lágrimas mujeriles, nunca me arrodilló 
rogando á nadie, nunca hice cosa indigna de hombre 
de bien; siempre vencí mis peligros, siempre presto á 
ir donde las amenazas me llevaban; agradecí á la for= 
tuna que quisiese , mediante los trabajos, hacer de mi 
experiencia cuánto estimaba la fidelidad , que es cosa 
tau grande, que no me habia de costar poco trabajo. 
Hasta aquí son palabras de Séneca. 

Pues si tan alegre estaba un gentil por haber hecho 
experiencia de su fidelidad, y alcanzado ocasion para 
bacerla, ¿qué ha de hacer un cristiano para alcanzar 
otra, en que, ó conozca su flaqueza para esforzarla, 6 
su fuerza para agradecerla á quien se la dió? Pues este 
esel oficio de la paciencia y dignidad y excelencia della. 

Otras muchas se podian aqui tratar, pues san Crisós- 
tomo dice que es el principio y raíz de todos los bie-= 
nes; ella hace mártires sin sangre, pues san Juan lo 
fué sia ella, y este nombre le dió el Señor cuando á €? 
y á su hermano dijo que habian de beber su cáliz. Y en- 
tre las alabanzas desta virtud no es la menor la que 
Tertuliano dice, que los filósofos, tan discordes en otras 
cosas , concuerdan en decir bien della, aunque no co- 
nocieron sino la imágen y sombra de la paciencia cris- 
tiana. Al fin no hay que gastar tiempo en recoger en un 
capítulo lo que de todos los deste libro podrá advertir 
el prudente y atento lector. 


DISCURSO V. 
Dc las condiciones que ha de tener la paciencia cristiana, 


Porque no se engañe nadie con la apariencia de cual 
quier sufrimiento en su trabajo , pensando que ya tiene 
esta virtud , será bien poner aquí sus condiciones, para 
que por ellas la examine el que la hubiere menester, 
para que saque della el fruto que se promete á quien la 
tiene, y no se engañe con la apariencia de virtud; pura 
lo cua!, en el párrafo segundo deste discurso se pondrá 
pintada con sus figuras y colores., como la pinta Tertu- 
liano, y en este primero algunas de sus condiciones que 
pone el apóstol san Pablo, hablando con los de Corin- 


" tu, donde dice estas palabras : Hermanos, en todas las: 


cosas nos ofrezcamos y entreguemos como oficiales, 

siervos y ministros de Dios, con mucha paciencia en 

los trabajos , en las angustias, en las heridas, en las 
28 
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cárceles, en la hambre y sed, en el frio y desnudez, etc. . gros, naufragios, traiciones , robos azotes y persecu- 


Cada palabra tiene su misterio. La primera dice que 
en todas las cosas tengamos paciencia, que es la pri- 
mera condicion; que el ánimo esté presto y aparejado 
para sufrir todo lo que se ofreciere de adversidad y Lra- 
bajo; que no es paciencia cristiana sufrir y padecer 
solo lo que queremos , y lo que no nos está bien no su- 
frirlo; porque esa es señal que no lo sufres, hermano, 
por Dios y por la vida eterna, sino por tu gusto y volun- 
tad. Con este argumento prueba Santiago en su canó- 
nica, que el que quebranta uno de los mandamientos de 
Dios , le pueden convencer que no guarda ninguno; en 
lo cual no quiere decir que el deshonesto luego sea por 
el mesmo caso ladron, y el homicida luego adúltero , y 
el gloton luego blasfemo; antics hay pecados tan con- 
trarios, que huyen el uno del otro como el pródigo del 
avariento , y así otros semejantes; sino dice que le po- 
drán eonvencer de los demás en este sentido , que si es 
ladron y no adúltero, no lo deja de ser, porque Dios le 
manda que no lo sea, sino por su inclinacion ó gusto, 
que lo fué de ser lo uno y no lo otro; que si la mes- 
ma ocasion y deleite se le ofreciera para ser adúltero 
que para ser ladron se le ofreció, tambien lo fuera. Y 
prueba esto el Apóstol , porque el que te mandó que no 
adulterases, ese mesmo te mandó que no hurlases; 
quiere decir, si el no adulterar es por hacer la voluntad 
«del que hizo la ley, tambien lo es no hurtar. Luego si 
esto no dejaste, no dejas esotro por su gusto, sino por 
el tuyo. El mesmo argumento hucen dos teólogos para 
probar que el hereje, aunque no descrea mas que un ar- 
tículo de fe, no le queda fe divina y infusa de los demás 
(que es buen ejemplo para declarar é Santiago y lo que 
vamos diciendo) , porque la sustancia y ser de la fe ca- 
tólica que prolesamos es ereer lo que la Iglesia nes en- 
seña , por solo que Dios lo dijo. Y pues aquella verdad 
que el hereje niega, la dijo Dios co:no las demás, se- 
hal es que si las otras creyera, porque Dios las dice , que 
esta tambien que niega creyera, pues tambien la dijo 
Dios; y pues esta no cree , argumento es que las demás 
cree por su liuumor ó gusto, ó por otras razones que no 
son Dios; y así, no tiene dellas fe cristiana, sina adqui- 
sita ó de otra condicion y calidad. Desta manera es el 
discurso 6 argumento del apóstol Santiago. Semejante es 
el de la paciencia cristiana , que consiste en padecer por 
el amor de Dios y de la vida etema; y si tú padeces de 
buena gana la enfermedad y la melancolía, y no puedes 
sufrir la pérdida de la hacienda , y si esta sufres y no 
puedes con una injuria , señal es que eso que sufres y 
padeces, no lo sufres por Dios ( pues Dios quiere que lo 
suíras todo), siue por solo tu parecer ó particular bu- 
mor, que sieutes mus unas cosas que otras ó por otro 
propio interese. No es esa paciencia cristiana, cuya pri- 
mera condicion es que se extienda é todo trabajo y ad- 
versidad , cuyo vivo ejemplo fué la paciencia de Job, que 
con un ánimo y semblante sufrió ten diverses golpes 
del enemigo, la repentina muerte de todes sus hijos, la 
pérdida de su hacienda, la ruina de las casas, el fuego 
que abrasó los ganados, la miseria y asco de la enfer- 
inedad, las injurias de los amigos y lus befas de la mu- 
jar. Pues no es menos la del apóstol san Pablo, que 


A 


cuenta tanta variedad de sus trabajos, cárceles, peli- | 


ciones, daudo ú entender ser general y nunca vencida 
paciencia en todos ellos, y para los que por el nombre 
de Dios le sucediesen , como parece en el espíritu con 
que respondió á la profecía de Agabo, que atándoso con 
la cinta de san Pablo piés y manos, dijo que al dueño de 
aquella cinta Imbian de atar así en Jerusalen los judíos y 
entregará ls gentiles, que así lo decía el Espíritu San- 
to; pdr lo cual rogaban los cristianos á san Pablo que 
no fuese á Jerusalen, y él respondió : ¿Qué haceis con 
vuestras lágrimas , que me quebrais el corazon? Que vo 
aparejado estoy , no solo á dejarme atar y encadenar, 
pero á morir por el nombre de Cristo. A los trabajos to- 
dos desafía en la carta que escribe á los romanos, di 
ciendo que ninguno dellos será bastante Á hacerle per- 
der pió en la caridad y amor de Jesucristo; pues ese mes- 
mo nos aconseja aquí que en todas las cosas tengamos 
paciencia para tenerla buena. 

La segunda condicion es que ofrezcamos y entregue- 
mos, no solo las pulabras, sino tambien las personas y 
el corazon, cuando dice (4 nosotros mesmos) que no 
mostremos solo en la lengua la paciencia, sino que en 
toda la persona interior y exteriormente resplandezca, 
que es lo que en otra parte dijo el Apóstol por otras pa- 
labras < Vestios y ataviáos como escogidos de Dios, san- 
tos y amados suyos, de unas entrañas de misericordia, 
de benignidad, de humildad, de modestia, de paciencia, 
sufriéndoos unos á otros, y mostrándoos señores de vos- 
otros mismos, perdonándoos las quejas que tuviéredes 
unos de otros, como el Señor á vosotros os ha perdona» 
do. Todas estas virtudes dice que traigamos vestidas, 
que, como los vestidos , se parezcan y cubran todo el 
cuerpo; y á la postre, como cerradera ó sobreropa, la 
paciencia ; que audemos todos vestidos dela, mo solo la 
Jengus, que os muy fácil hablar palabras de sufrimiento, 
sino toda la persona, la cual ande presta y diestra en el 
padecer, como la lengua en hablar della. La pacien- 
cia de solas palabras no es verdadera paciencia; cuan- 
do por no tener posibilidad ó no poder por entonces 
mas, guardas la impaciencia Ó venganza para otro tiem- 
po de mas comodidad, y por entonces calla, sufre, pu- 
blica, y aun predica paciencia; come hizo Esaú cuando 
dijo : «Vendrán los dias de las lágrimas y lutos de mi 
padre, y mataré á mi hermano Jacob.» La buena esla 
que dice san Gregorio. La buena paciencia es aquella 
que ama lo que sufre; lo demás ne es pacioncia, sino UN 
velo del furor escondido; de quien tabla Salomon, d- 
ciendo : El impaciente con la pasion hace locuras; 
pero el hombre prudente, al parecer, y el sagaz y redo- 
mado, que es el que disimula y la guarda, como dicen, 
es peor, porque es aborrecible; que el primero, de $us 
loeuras se rien, y luego se acaba todo, Así que, no solo 
en la lengua y mansas razones ha de parecer la pacien- 
cia, sino en el corazon; y no solo en este, sino en pala- 
bras y muestras de fuera; en los ojos, en ja beca, en las 
manos, en las óbras; vistiéndonos desta librea, como 
criudos de ln casa de quien siempre anduvo vestido della 
y á su costa nos vistió. Dice aun mas, ofrezcamos á 
nosotros mismos, que es á nuestras personas propias, Y 
ne solo á las de los otros, que hay algunos que fácil- 
mente predican y persuadeu la paciencia á los cristia- 
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pos, y les ponen en ella, pero no la tienen ellos en sus 

tnbajos;. que es lo que el refran dice y reprehende ; 

buenos consejos solemos dar á los enfermos cuando es- 
tamos sanos. No quiere san Pablo eso solo, aunque eso 
esbueno; sino queá nosotros mesmos nos apercibamos 

yentreguemos, para cuando la ocasion nos pidiere y 

nos llamare. 

La tercera condicion es que la paciencia sea mucha. 

Con mucha paciencia, dice el Apóstol; porque los tra- 

hajos desta vida son muchos y muy prolijos y pesados; 

que hay algunos que en el discurso de un trabajo, aun- 
que al principio comienzan biená suírir, se cansan pres» 
lo y comienza suimpaciencia antes que el trabajose aca- 
be; cuyo lenguaje es, que se les acaba la paciencia. Por 
esodiceel Apóstol que la paciencia sea mucha, no para un 
trabajosolo, sino para muchos; no para la mitad del traba- 
jo, sino para todo, dure lo que durare, ni para solo un dia 
ni un mes, sino para mientras la vida durare, que es un 
mar de trabajos; por eso dice que hagamos una grande 
provision de paciencia, no aguardando á pedirla ni bus- 
carla al punto de la adversidad, sino que se tenga mucho 
de respecto para Jo que sucediere y para el tiempo que 
durare la necesidad della : así la tenia Job, que después 
de tantos y tan largos trabajos aun Je sobraba pacien- 
cia, pues decía : «Aunque Dios me mate, tengo de es- 
perar en él;o como quien dice : Paciencia me queda 
pare cuanto me puede venir de trabajos. Esta virtud, 
asi ganada, se llama longanimidad, cuando para mucho 
liempo y muchos trabajos y muy prolijos tenemos con 
mucha oracion y larga y profunda consideracion aper- 
cebida provision, y hecho, como dicen, el año de pa- 
ciencia; parecida á aquella paciencia de Dios, de quien 
san Ambrosio dice : La paciencia copiosa , que tantos 
ylan grandes pecadores sufre sin castigarlos luego, esta 
eslonganimidad, que no es virtud de uva hora sola, si- 
vo esperada por muy largos tiempos. Cuando llega el 
siervo de Dios á tener esta virtud, su lenguaje es en 
cualquier trabajo, venga lo que viniere, dure lo que qui- 
siere el que lo envia, que después de la tempestad dará 
serenidad, después de las tinieblas espero su santa luz. 
Dará Dios tambien fin á estos trabajos. Otros no desean 
el 6n dellos, otros piden á su Dios que no le tengan los 
suyos; y cuando parece descuidarse en enviarlos, se lo 
tcuerdan. ¡ Bienaventurado estado, que tal grancrotie- 
De para sustento de su alma! Tal era el Apóstol cuando 
decia en mucha paciencia que.bay muchos trabajos, 
que hay necesidades, angustias, cárceles, hambre y sed, 
[rio y desnudez, agravios, injurias y persecuciones. 

La cuarta condicion es, que la paciencia sea mucha, 
como siervos de Dios. Con mucha paciencia, dice (como 
siervos de Dios y ministros suyos), porque los siervos 
del mundo y del demonio ninguna paciencia tienen, sino 
para vanidad los unos y para pecados y maldades los 
vtros. Mucha paciencia tiene el marinero y los que pa- 
san el mar á traer el oro y perlas de las Indias; mucha 
l.cue uno que trae un largo y porfiado pleito ; mucha un 
¡retendiente en la corte, y mucha mas tiene el que sirve 
de dia y de noche á un señor muchos años; sufre de 
grandes necesidades y muchas injurias y desagradeci- 
mientos; pero estos sufren por cosas terrenas y tempo- 
rales, gue son vanas y presto se acaban, Mucho sufre un | 
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sensual, que el mundo en su lenguaje llama enamorado, 
y muclio una mujer adúltera y otros pecadores por su 
contento; pero estos sufren como ministros y siervos 
del demonio y del pecado , como los primeros sufren co. 
mo siervos del mundo vano; pero la verdadera pacien» 
cia es sufrir mucho como siervos de Dios; lo cual se 
echa de ver en que los siervos del demonio, mundo y 
carne, cuando cesa el interés que el que padece preten- 
día, por poco que sea, no tiene una ni otra paciencia; 
lo cual parece en Jos que la Sabiduría dice que de verso 
tan impacientes en los trabajos los que adoraban los ído- 
los, entendian claramente que aquellos eran falsos dio- 
ses; pero los que sirven á Dios verdadero padecen sin 
interés solo por servirle. Y eso quiere decir el Apóstol 
cuando dice : Corzo ministros y siervos de Dios, que 
le sirven y padecen sin interés solo por le servir y 
agradar. 

La quinta condicion nace de las dos pasadas, y es que 
la mucha paciencia se tenga, como siervos de Dios, en 
otro sentido, que es sufrir aun sin culpa, con que está 
en su punto estu virtud; porque, como en su Canónica 
dice el apóstol san Pedro : No estéis solo dispuestos á 
padecer como padecen Jos malhechores, maldicientes y 
los ladrones, que eso no es mucho; pues el mismo de- 
lito está predicando paciencia y persuadiéndola , ¿por 
qué no la habeis de tener en el trabajo que vos merecis- 
tes y quisistes? Pero cuando por bueno y cristiano pa- 
deceis, no os confundais ni avergonceis; antes dad mi) 
gracias á Dios por solo el padecer sin culpa por su 
amor; porque estamos en tiempo que las afliciones y 
trabajos lian de comenzar de la casa de Dios; esto es, 
de sus siervos; para que todos entiendan que, si esto pa= 
sa en sus amigos, ¿en qué pararán los que no creen á 
su Evangelio? Y si el justo apenas se salvará (como la 
Escritura dice), ¿dónde osará parecer el malo y peca- 
dor? Y en otra parte dice el mesmo apóstol : Los es» 
clavos sed obedientes á vuestros amos, no solo á los 
buenos y suaves, sino á los duros y ásperos y mal acon- 
dicionados, porque esto es lo que á Dios agrada; el su- 
frir las molestias por lo que Dios sabe que no teneis cul» 
pa, cuando sufris penas y castigos sio justicia ; porque, 
¿qué mucho si padeceis con culpa los castigos della? Pero 
si por hacer bien sufris, esto es lo que Dios estima y tiene 
en mucho; porque en esto consiste la cristiandad y esta 
es nuestra vocacion , seguir á Cristo, el cual padeció por 
nosotros, dejándonos dechado y ejemplo para que sigais 
sus pisadas en el padecer, y como él padeció, que fué lo 
primero, sin culpa suya; porque ni él hizo pecado ni 
en su boca se hiulló mentira ni engaño. Lo segundo con 
gran paciencia y mansedumbre; maldecíanle y no mal» 
decia él, padeciu ¡ojurias y tormentos, y no amenazaba 
á nadie ni se la juraba; antes se entregala de voltntad 
al juez que injustamente le juzgaba y condenaba. Has- 
ta aquí son palabras del apóstol san Pedro, en gue se 
muestran bien las gracias que acerca de Dios gana el 
que sin culpa padece á ejemplo de su maestro y señor; 
para lo cua] es necesario mucho caudal de paciencia, 
ms que para padecer con culpa ; pues cuando esta hay, 
la conciencia della reprime la ira en el padecer; pero 
cuaudo sin ella se padece, necesario es poner los ojos 
en Jesucristo, que padeció por las nuestras, de cuyo 80+ 
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berano caudal nos ha de venir nuestra paciencia á los 
que, cotho siervos y ministros suyos, nos disponemos á 
padecer, á su imitacion, tantos y tan grandes males co- 
no en esta miseralle vida se padecen, y muchas veces 
sin culpa, antes en retorno de bien hacer. 


$. IL 


De las condiciones de la paciencia cristiana, segun la pintura 
de Tertuliano. 


Aunque san Pablo en el discurso pasado nos haya di- 
cho lo principal de las condiciones desta virtud, será 
bien poner aquí las demás como en una imágen, para 
examinar en ella nuestra paciencia, cuando nos parecie- 
re que la tenemos ó quisiéremos tenerla en su perfe- 
cion; la cual nos pinta el gran Tertuliano, diciendo que 
el verdadero retrato de la paciencia es este que se sigue. 
Dice que tiene el semblante sosegado y gracioso, la 
frente pura y lisa sin arruga de tristeza ni enojo, las ce- 
jas remisas igualmente, con una alegre postura, los ojos 
bajos, no por infelicidad, sino por modestia y humildad, 
la boca cerrada por causa de honorífico silencio, el co- 
lor como de aquellos que están con inocencia seguros y 
sin culpa; mueve la cabeza á menudo contra el diablo, 
la risa que amenaza, el vestido á los pechos es blanco, 
muy justo y apretado al cuerpo, como quien nunca se 
ta de hinchar ni inquietar, porque su asiento liene en 
el trono de aquel mansuetísimo y suavísimo espíritu, 
que ni se alborota con torbellinos ni con nublados se 
escurece; antes sereno y sencillo goza de una blanda 
serenidad, el cual vió Elías la tercera vez; porque donde 
Dios se halla, allí está con él su amiga la paciencia. 
Pues cuando su espíritu deciende, allí viene siempre de 
la paciencia, sin faltarle, acompañado. Si nosotros le 
admitiésemos con el espíritu, morará siempre con nos- 
otros , antes no aseguro que durará mucho sin su com- 
pañera y ministra. Necesario es que siempre, y en todo 
lugar, haya combate, y él no podrá solo sufrir todo lo 
adverso, si carece del instrumento para sufrir. Hasta 
aquí son pelabras de Tertuliano. Son sin duda necesa- 
rias las condiciones que en ellas pone al que desea ser 
verdadero paciente. Lo primero conviene que tenga el 
rostro sosegado y agradable, que es decir, que tenga el 
corazon libre de dolor y enojo contra el que le hace la 
injuria; porque por la veciudad y correspondencia que 
el rostro tiene con la imaginativa , de la mudanza que 
en él hay se conocen claramente las pasiones del cora- 
zon, como por el pulso se conocen las enfermedades y 
pasiones del alina; de donde dijo el otro que era dificul- 
tuso disimular y no publicar en el rostro el crimen secreto 
y escondido enel alma. La lisura de la frente es, que ten- 
ga fortaleza en su ánimo, sin dejarse vencer de alguna 
pasion, cuyo principio está en el corazon, y sus señales 
parecen en el asiento de la vergúienza, que es la frente. 
De abí dice el Profetá : Yo te he dado una frente mas 
dura que las frentes dellos, esto es fortaleza. Las ce- 
jas en igualdad sinifican que aun la paciencia ha de 
llegar á la prosperidad, en la cual no se engria el hom- 
bre ni se levante en soberbia, porque las cejas, cuando 
esta hay, se levantan y desigualan; de donde viene en 
futin á tener la soberbia nombre de supercilio. Los ojos 
bajos, él se declara que son la humildad, porque la so- 
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berbia, cuya contraria es la humildad, es la madre de la 
ira, que turba al hombre y le alborota, principalmente 
cerca del corazon, cuyos pregoneros son los ojos; por- 
que en elfos se declara la turbacion del corazon cuan- 
do la hay en él. La boca cerrada no dice otra cosa sino 
que el injuriado, no solo con las manos, mas ni con la 
lengua, se «lebe vengar del quele injurió, como el salmo 
dice : Yo me determiné de guardar mis caminos no 
pecando con mi ler gua; puse un candado é mi baca, y 
puertas que la cerrasen al rededor. Y luego dice que de 
palabras, aun de las buenas, se guardó, que esun con- 
sejo muy santo y muy propio de la cristiana pacicucia; 
porque tiempos hay que consejos, alabaozas y olras 
buenas razones no son sanas; lo cual decia David de 
aquel trabajo en que se vió cuando Semcí le maldecia 
y deshonraba ; porque muchas veces con cualquier pala- 
bra, aunque sea buena, de solo abrir la boca, se encien- 
de mas la ira del injuriador, y se abre la puerta á mas y 
mayores pecados. El color, cual allí le pinta, sinifica la 
inocencia, que no está amarilla de temor, ni de vergúen- 
za colorada, de haber cometido algun delito. El mori- 
miento de la cabeza contra el diablo es causado de la 
memoria, de los engaños y astucias suyas, segun aque- 
llo que san Pedro dice : Vuestro adversario el diablo, 
como leon bramando, busca por todos lados á quien 
trogar; y así, mueve la cabeza para sacudir ses engaños, 
porque no seamos ofendidos y engañados dellos; que el 
entendimiento reside mas principalmente en la cabeza, 
tomando de allí las especies y instrumentos para sus 
obras, y allí es necesario acudir para no ser ilusos y en- 
gañados. La risa sinilica el alegría con que despedimos 
sus engailos, y la tristeza, de la cual suelen venir mu- 
chos daños cuando della sc deja un hombre vencer; y 
así, es buen consejo y propio desta virtud, mostrarnos 
siempre alegres, dando á entender la poca impresion 
que en nosotros hacen las injurias y otras afliciones y 
trabajos. Finalmente, el vestido blanco al pecho sinifica 
que el verdadero paciente conviene vivir sia maacilla 
y apretado, porque no se deje hinchar de viento ni co- 
sas vanas del mundo por alguna prosperidad ó buen 
fortuna, ni inquietar su corazon por alguna adversidad 
que le sobrevenga, mas antes estar firme y constanle 
para toda fortuna, mala ó buena que le suceda. 

De aquí dice santo Tomás que son necesarias dos 


cosas en las tribulaciones. Paciencia para no perder la 


fe, y alegría porque no nos derribe la tristeza ; y así, san 
Pablo en una parte decia : Sed sufridos y pacientes en 
las tribulaciones; y en otra decia : Estoy muy alegre en 
mis tribulaciones por vosotros. Y Cristo en el Evange- 
lio, en unas amonestaba á paciencia y en otras á alegría. 
Alegráos cuando os aborrecen los hombres, cuando 08 
descomulgaren, cuando os desterraren, etc. Y así la ha- 
cian ellos, que Santiago to aconseja : Cuando cayéredes 
en grandes y varias tentaciones, tenedlo por gran oca- 
sion de gozo. Y san Pablo dice á los hebreos : Con ale- 
gría recibistes el robo que os hicieron de vuestros bie- 
nes. Y al in todos los apóstoles iban alegres y gozos 
por verse dignos de padecer deslonras y afrentas por 
el nombre de Jesú, señor y maestro suyo. Estas condi- 
ciones de la paciencia iba pintando despacio Prudencio 
en estos versos ; 


DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA. 


Ecce modesta gravi stabal patientia vulta, 
Per medios immote acies, veriosque tumullas, 
Vulneraque, el rigidis vitalia perola pelis 
Spectabas defiza oculos, es lenta menchat. 


Donde parece pintada la modestia, gravedad y sosie- 
go y otras partes de la paciencia. El espíritu donde dice 
Tertuliano que la paciencia mora, es el Espíritu Santo, 
á quien Elías vió la tercera vez en la transfiguracion, 
donde se trataba de la pasion y cruz del hijo de Dios, 
que sufrió con ejemplo de paciencia increible, al cual 
habia visto antes dos veces. Una cuando mostró á su 
criado la nubecilla pequeña ; la segunda cuando en una 
nube de fuego fué arrebatado al cielo; la tercera en la 
transfiguracion, cuando se oyó la voz de la nube, y que 
ella es el instrumento del padecer, porque no podrá el 
hombre, sin 6l, sufrir las injurias y adversidades que 
continuamente se ofrecen. 


DISCURSO VI. 
Que la verdadera paciencia es don de Dios, 


De las excelencias desta virtud se colige claramente 
que no es ella cosa de nuestras fuerzas ni cosecha, sino 
don del cielo nacido de aquellas manos y entrañas pia- 
dosas de donde mana todo bien, como dice Santiago en 
soCanónica ; que todo bien excelente y perfecto viene 
dearriba, del Padre de la luz. Y san Juan Bautista, ha- 
blando generalmente deste y los demás bienes, decia 4 
los que le vinieron con la chisme, que Cristo bautizaba 
y hacia gente. No os mateis, que de arriba le viene, que 
tadie pudo ni puede tener casa buena sino es por ese 
camino. Y asf, siendo estu virtud tan excelente, como 
queda arriba dicho , no puede nacer de nuestra misera- 
ble cosecha, sino del mesmo Dios, fuente de todos los 
bienes, que la obra en nosotros sir merecerlo. Asi lo ad- 
virtió san Pablo á los filipenses : Hermanos, advertid 
que se os la hecho del cielo una merced por los méri- 
tos de Cristo, mo solo que creais, sino tambien que pa- 
dezcais por él. Lo cual agradeciendo David, decia á su 
alma : Alma mia, humíllate á tu Dios y sírvele ; porque 
la paciencia que en tus trabajos tienes, de su mano te 
viene. Y de aquí entiende Teofilacto aquella palabra de 
san Pablo : El Dios de toda paciencia y consolacion os 
dé que en paz, sin altercaciones ni desensiones, tengais 
un mesmo sentido y parecer. Dice el Dios de la pacien= 
cía y consuelo, porque solo él la da y reparte, etc. 

Pero no deja de haber algunos, no solo los muy in- 
considerados, sino otros muchos, que de ver á lus peca- 
dores y facinorosos padecer por sus deleites, y á los 
mundanos por sus vanidades, muchos trabajos y tormen- 
tos de voluntad, coligen que la paciencia nace della y 
del libre albedrío ; porque dicen que si el mundano y el 
pecador tiene fortaleza para sufrir y paciencia para per- 
severar en trabajos y en tormentos de justicias por es- 
capar la muerte debida á los delitos que niegan, ¿por 
qué el justo mo tendrá tambien esa mesma fortaleza y 
paciencia para defender la virtud y la verdad? Dice á 
esto san Agustin que estas son razones de los abun- 
dantes, que dice el salmo, que piensan que todo el bien 
les sobra, sin que tengan necesidad de pedir á Dios; y 
que la paciencia cristiuna es paciencia de pobres, cumo | 
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el salmista dice en otra parte, Y para declaracion desto 
dice que, así como el apóstol Santiugo pone dos mane- 
ras de sabiduría, una que es terrena, animal y diabóli- 
ca, y que esta no decienide de arriba, sino la otra, que es 
celestial, espiritual y divina, asf es la paciencia en estas 
dos maneras. La falsa, que es terrena, animal y diabóli- 
ca, y esta no baja del cielo; pero la verdadera que es 
celestial, espiritual y divina, de allá ha de bajar por fuer- 
za. Así que, la de los mundanos, pecadores y sensua- 
les, cuando muestran aquella dureza y pertinacia en pa- 
decer, no es don de Dios, sino instrumento del demo- 
nio; y no es otra cosa sino la codicia y amor propio que 
sufre, por haber lo que desea y por huir lo que abor- 
rece, muchos trabajos, cuales vemos sufrir á los ama- 
dores del mundo y de sus propios intereses y deleites; 
lo cual ni es virtud ni tiene que ver con ella, ni don de 
Dios, ni de ahí se saca que aquel esfuerzo lo podrá em- 
plear en cosa buena ; porque la enfermedad de la natu- 
raleza y el propio amor da aquella fuerza á la codicía 
de las cosas del mundo que dél sale; y así, cuanto ma- 
yor y peor es la tal codicia y cl talamor, tanto mascreco 
ta pertinacia en el sufrir. 

Pero la paciencia de que aquí hablamos, que es la 
verdadera paciencia, nace de la caridad, y así no anda 
sin ella; de quien san Pablo dice que todo lo sufre, y 
que es paciente y sufrida; que es decir que en todo lo 
que con paciencia se sufre entra la caridad; antes la tal 
paciencia sale della, porque todo se sufre mientras la 
hay. De aquí es lo que en su lugar verémos, que uno de 
los mayores remedios contra la impaciencia en los tra- 
bajos es procurar el amor de Dios, porque, como fuente 
de donde nace la paciencia, con él se va y con él se vio- 
ne, no solo por ser virtud, que eso es comun á todas las 
virtudes; pero segun su naturaleza, depende de la carí- 
dad; porque, así como por tener la fe su razon formal, 
sin dependencia de la caridad en razon de fe, aunque 
no en razon de virtud ; por eso puede hallarse y se ha- 
lla en los pecadores, segun nos enseña la fe, y pone casa 
aparte de la caridad, pues ella pertenece al entendi- 
miento, y la caridad á sola la vo:untad. Así, por la con- 
traria razon, la paciencia no se puede hallar sin cari- 
dad, porque nace della, y della depende su fin y su ra- 
zon formal; porque para ser paciencia cristiana se re- 
quiere que por amor de Dios, que es la caridad, padez- 
ca todos los trabajos y la pérdida de todo lo criado, y 
en faltando esta caridad falta esta virtud, sin poder vol- 
ver hasta que ella vuelva; y si estando en pecado expe- 
rimentares la paciencia y sufrimiento en algunos traba- 
jos, aunque te parezca que es por amor de Dios, pue- 
des engañarte, y te engañas de hecho, pues amor de 
Dios y pecado mortal, que claramente experimentas, no 
pueden ni por un instante morar juntos en un alma; 
y así, la pacien«ia que sientes, nies virtud, ni merito- 
ria ni verdadera naturaleza de paciencia cristiana, por» 
que esta ha de ser, para serlo, infusa del cielo; pero la 
que tienes en pecado será adquisita (que llama el teó- 
logo); no mala, sino buena y loable, pues excusa do 
nuevos pecados, comoel Sabio dice; y tiene otras loables 
condiciones, aunque para merecer el cielo por ella no 
lo sea. 

Será tambien esta don de Dios; lo cual se sigue de lo 
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dicho, porque, como ella sea buena, no puede hallarse 
sín Dios en nuestra naturaleza después del pecado; y 
así lo dice san Agustin, poniendo ejemplo en un cismú- 
tico, que, perseverando en su cisma, se le ofreciese un 
tirano que le hiciese negar á Cristo, y en esta demanda 
sufriose hambres, cárceles y tormentos, solo á fin de 
no ir al infierno. Dice este santo que esta paciencia es 
loable, pues no se puede decir que seria mejor negar á 
Cristo por escapar estas cosas ; y que, cuando menos, 
pues no lo aprovecha para el cielo, segun aquello de san 
Pablo : Si entregare mi cuerpo para ser abrasado y mín 
s*engo caridad, no me aprovecha nada ; entiende para la 
gloria; aprovecharle ha empero para tener menos pena 
en los infiernos y menor rigor el dia del juicfo. Y lo se- 
gundo, dice que aquella paciencia es don de Dios, que 
es buena; pero que, como hay hijos legítimos y hijos 
espurios, los primeros llevan lo mejor y la heredad, 
así á los segundos les cabe algo de lo que sobra; que 
fueron significados unos y otros por Isaac, y los demás 
á quien Abraham repartió dones, hijos de las concubi- 
nas, y los apartó de Isaac; así los hijos de Cristo y de la 
Iglesia, que son los que tienen la fe con caridad y son 
legítimos herederos del cielo, estos llevarán los mejo- 
res bienes y la heredad de su padre; y los judíos, here- 
jes, tismáticos y malos, reciben dones tambien, pero 
diferentes, y se comparan á los hijos espurios de lus 
concubinas. Toda esta dotrina y la deste discurso es 
dotrina del bienaventurado doctor san Agustin, de la 
cual sacamos en limpio que la paciencia (así como la 
misma caridad de donde nace) es don de Dios, y aun- 
que la del mundano y pecador nazca de su voluntad y 
crezca del deleite terreno y se endurezca con la fuerza 
de la costumbre; pero la caridad, como dice san Pablo, 
nos infunde Dios en los corazones por el Espíritu Santo, 
que se nos da. Y así, dice san Juan en su Canónica : 
Hermanos, no querais amar al mundo ni las cosas que 
bay en él, porque todo lo que hay en el mundo, ó es 
amor de carne ó amor y deseo de riquezas ó soberbia y 
ambicion de la vida, la cual no es de Dios, sino del mun- 
do; por el cual entiende el hombre ó la voluntad mun- 
dana. Pues el que dijere que la paciencia no es de Dios, 
señal es que tiene para sus trabajos puesta la confianza 
en el hombre; y así, incurrirá en la maldicion del Pro- 
feta, que dice : Maldito el hombre que confía en el hiom- 
bre. Estos son los que san Agustin dice que de hartos, 
abundantes y lozanos, no piensan que han menester á 
Dios; pero el que atentamente leyere este discurso, ha-= 
llará que de Dios ha de venir la paciencia en sus trabajos, 
para salir dellos sin lesion y con provecho , y de ahí na- 
cerá procurar de agradarle, pues ten ordinaria tiene la 
necesidad del socorro de su paciencia para tantos y tan 
ordinarios trabajos, que por su nombre y por su man- 
dado se han de sufrir; y de ahí será tambien el temor 
de ofender á tan poderosa majestad; y por eso decia 
bien David á su alma : Alma, calla á Dios; solamente le 
sirve y agrada; porque la paciencia, de que tienes ue- 
cesidad cada hora, de su mano te ha de venir. 


DISCURSO VII. 
Del vicio de la impaciencia. 
Para que mas claro se vea cuánto bien esla paciencia, 
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bien será tratar brevemente cuán gran mal es su con- 
traria la impaciencia , no solo porque (como el filósofo 
dice) los contrarios puestos uno cabe otro salen mas 
con sus calidades y condiciones, como lo blanco puesto 
delante re lo negro y lo frio junto al calor; de donde en- 
tienden algunos aquellas palubras de Job, que dice de 
los condenados que pasarán de las aguas de la nieve al 
calor intolerable, y que este será su ejercicio, para sig- 
nifear cuán excesivamente atormentaráa allí estas dos 
calidades, frio y calor; no solo digo por esta razon, sino 
porque el que pierde en el trabajo la paciencia, ó no la 
tiene, comunmente ha de dar en el otro extremo de 
impaciencia; y así, sabiendo cuán grande mal es este, 
y ayudado del pensamiento de las virtudes y excelencias 
de la paciencia dichas, y de les que quedan por decir en 
este libro, procure valerse della y de no daren tan gran- 
de mal como la impaciencia. La cual, cuuwndo no tuviera 
otro sino sr el demonio su inventor primero, bastaba 
para entender cuánto mal es; así eomo al contrario de- 
cia san Agustin que la primera loa de la paciencia es 
tenella Dios. Y atrás deciamos que es don y beneficio 
suyo, y él mesmo por el consiguiente, el inventor y 
dador della. Pero lo peor que la impaciencia tiene, es 
haber sido causa y principio de todos los pecados, y es- 
pecialmente del primero, que los ángeles y los hombres 
hicieron, que por esta razou ba de ser á Dios señalada- 
mente aborrecible. | 

Para entender esto, es necesario suponer que los ¡a= 
ventores de las cosas buenas ó malas suelen ser mas 
particularmente y con mas favores y ventajas premia- 
dos, ócon mas rigor castigados en lodo género de re- 
públicas, como parece en lasartes mecánicas, que cuan- 
do algun oficial inventa alguna cosa útil y provechosa 
para la república, es della premiado y con muchos pri- 
vilegios favorecido; y es muy justo que la república fe- 
vorezca y anime con particulares favores al que part- 
cularmente la sirve, porque la virtud quede premisda 
y los demás animados á servirla; y por el contrario, el 
que en general ó en particular es causa de algun daño 
en la república, es particularmente y con mas rigor cas- 
tigado; y aun en el daño particular de alguna pendencia 
ó quistion, es mas cargado el agresor, como inventory 
despertador de aquel escándalo; lo cual es tambien muy 
justo, porque los delitos se castiguen y á los delincueo- 
Les sea el castigo escarmiento, y á los demás ejemplo 
de no ser causa de tan grande y perjudicial daño, como 
es el de una entera república. Pero mas claro parece 
esto en Dios, en quien resplandece mas, y sin paño re- 
luce la justicia y el poder para ejecutarla; el cual á los 
inventores de cosas santas, religiosas y virtuosas, suele 
premiar con particular gloria y honra. Comenzó á mos- 
trar esto en Aminadab, por haber sido el que primero 
tuvo ánimo para entrar en el mar Bermejo al tiempo 
que todos temian de entrar por las calles que Dios les 
habia abierto. Y por eso dicen los hebreos que eligl 
Dios al tribu de Judá para el reino de su pueblo. Pues 
á los que inventaron las religiones, donde él se sirve co0 
tanta limpieza y santidad y con tanto artificio y primor, 
tiene Dios coronados en el cielo con particular gloria, 
por haber san Francisco y santo Domingo y san Agus- 
tin haber inventado sus órdenes, y así hace á los demás 
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que comeniaren alguna obra santa, y fueren causa que | 
viros la lleven adelante. Por el consiguiente, los que 
bensido inventores de pecados y nuevas maneras y 0ca- 
siones de ofenderie, tienen particulares castigos se- 
ñalados; como que todos aquellos pecados que por su 
causa se hacen, son á cargo y caen sobre las cuestas 
del que lasinventó, y el mosmo enojo que Dios con él 
tiene, le gueda contra la mesma invencion. De doude 
viene san Agustin á decir que Arrio no tiene en el in- 
fierno aun toda la pena que ha de tener hasta que se 
ecabe el mundo, y todo el mal que ba de causar aquella 
mala semilla que en el mundo dejó sembrada ; y lo mes- 
mo podernos decir del perverso Lutero y de otros here- 
siarcas, y de los inventores de las leyes del duelo, y 
otras cosas que son y han sido ocasion de ofensas de 
Dios, como dice el apóstol san Pedro en su Canónica. 
Los que introducen sectas perniciosas granjean paru 
siapriesa la perdicion, y su condenación no duermo. 
Aunque no con esto quedan excusados, los que después 
los imitan usando de semejantes invenciones, antes Dios 
quiere que aun en esta vida entiendan los hombres 
cuánto se enoja de los semejantes, y que, como su peca- 
do fué ejemplo malo de culpas, así su castigo lo sea de 
que Dios lo castigará en todos. No faltan ejemplos desto 
en les divinas letras : uno dellos cs de uno que hallaron 
haciendo leña ó cogiendo astillas en sábado, que fué 
mandado apedrear, siendo tan ligero pecado, solo por- 
que fué el primero que quebrantó el mandamiento de la 
observancia del sábado después que se puso. Tambien 
fué riguroso castigo el de Ananías y Sefira, su mujer, 
por haber reservado y esconilido para sí parte de su ha- 
cienda al tiempo quese convirtieron , porque fueron los 
primeros que introdujeron propiedad. Aunque san Gre- 
gorio dice que habian hecho voto de pobreza, y por ha- 
berle por ese hecho quebrantado, fueron con muerte 
repentina castigados. Pero, aunque sea así, ¿cuántos 
quebrantan votos y aun de pobreza? Cuántos no perse- 
veran en el estado que profesaron de religion, con daño 
de sus conciencias y ofensa de Dios? Y no son luego 
castigados , sino por ser los primeros en este pecado; 
como los que ofrecieron fuego ajeno en el altar contra 
la ley, fueron abrasados con fuego del Señor, y muertos 
ellí delante de su presencia; y esto da á entender cuan- 
do les sentencia , diciendo : ¿Por qué hiciste este pe- 
cado? etc. Por esta razon se dice particularmente de 
Cristo en el salmo que ha de quebrantar las cahezas 
de muchos, que son los que con dotrina ó ejemplos en- 
teñan d pecar. Y en otro salmo pide David justicia y 
renganza contra los que dicen : Destruilda hasta los 
fundamentos. Y san Pedro, hablando del pecado prin= 
cipal de Jádas, dice que fué capitan y caudillo de los 
que prendieron á Jesú ; que todo es descubrir la grave- 
dad del pecado de los que son causa que otros pequen. 
Pues á esta cuenta el vicio de la impaciencia ha de 
ser 4 Dios. muy aborrecible, por haber sido causa del 
primer pecado que el hombre hizo y aun del de los ánge- 
les; porque Lucifer, por no poder ó no querer sufrir que 
el Hijo de Dies encarnado fuese mas que él adorado y 
estimado, viuo á ofender tan gravemente á su Criador; : 
asimesmo , como Tertuliano dice, como Dios Imbiese : 
criado todas las cosas y sujetádolus al hombre, queá ¡ 
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su imágen y semejanza hab:a criado, para que fuese 

dueño dellas, no lo pudo el demonio sufrir, y desta im- 

paciencia nació el dolor, y deste nació la envidia, y des- 

ta se determinó á engañarle y tentarle; así que el en- 
gañarle nació de la envidia , y esta del dolor, el cual 
nació de la impaciencia ; y así como Dios aborrece al 
demonio por haber engañado al hombre, induciéndole 
á pecar, así aborrece al instrumento con que se deter- 

minó. Y este fué el nacimiento y niñez deste perverso 
vicio, y no sabe este dotor decir cuál fué primero, la 
impaciencia ó la malicia del demonio; solo dice que se 
dieron tas manos y se conjuraron de andar siempre jun- 
tas como aliora andan; y así han andado desde enton- 
ces, de suerte que ni se halla impaciencia sin pecado, 
ni pecado sin impaciencia; lo cual pusieron luego por 
obra, pues Eva, armada con la impaciencia y poco su- 
frimiento de callar lo que á la serpiente habia oido, an- 
tes aun que Adan le fuese marido (dice este doctor), 
quiere decir por consumacion del matrimonio, unles 
que debiese virla, le hizo cacr en tan gran pecado; y él, 
que por la impaciencia delta habia caido, cayó tambien 
por la propia impaciencia y poco sufrimiento, así de 
guardar el mandamiento de Dios como de guardarse del 
engaño del enemigo. Y destos principios nacieron to- 
dos nuestros males y suyos, y echarle del paraíso y de 
la amistad de Dios, y condenarleá perpetuo trábajo y á 
las penalidades que todos ahora sufrimos. Luego nació 
Cain con la impaciencia heredada, que con el linaje de 
los hombres se iba criando por arte y astucia del demo- 
nio; mató á su hermano , no pudiendo ó no queriendo 
sufrir que las ofrendas de Abel fuesen recebidas y acep- 
tas á Dios , y no las suyas. Y así como esta mala semi- 
lla fué causa del homicidio, lo fué de allí adelante de to- 
dos los pecados que se han hecho contra Dios. Del ho- 
micidio dicho está, de la ira tambien se entiende, que, 
ora nazca de avaricia, ora de aborrecimiento, ora de 
otra cualquier raíz, á la impaciencia se reduce, con que 
no podeis safrir que os tuu1e nadie vuestra hacienda, ó 
el impulso de la avaricia, que os manda tomar la ajena. 
El adúltero, por no sufrir la castidad, y si esta vende al- 
guna mujer, esta es la que pera, por no sufrir la falta 
de aquella torpe ganancia. En suma, todos los pecados 
nacen y se acompañan con esta mala madre , como to- 
das las virtudes con la paciencia, por traer ellas consi- 
go trabajo y dificultad, que la paciencia abraza y vence, 
y la impaciencia huye y aborrece; y así, se ofende la 
virtud y el Señor della. Andando los tiempos , todos los 
pecados del pueblo de fsrael nacian de impaciencia; 
cuendo, olvidado de aquella soberana merced, en que 
fué librado de la sujecion y servidumbre de Egipto y 
de otras muchas, pidió con tanta instancia que Aaron 
le hiciese dioses que le guiasen , dando de buena gana 
las joyas de sus mujeres, solo por no poder sufrir la 
breve tardanza que Moisés hacia en el monte, nego- 
ciendo con Dios sus negocios dellos. Pues al caer del 
maná , al agua de la piedra, desconfjan de Dios y ro le 
sufren tres dias de sed, como el Señor se lo reprebendo 
alí, y asi en lo demás. Y el poner las manos en los pro- 
fetas fué de impaciencia de oirlos, y el ponerlas en el 
mesmo Dios fué de la que tuvieron de verle y oirle. Y 
así son los pecados gue ahora se cometen si bien los 
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examinamos; pues de aquí se entiende cuán pernicio- 
sa y cruel es esta fiera de la impaciencia. 

Allende desto, della dice san Juan Crisóstomo que 
es madre de la blasfemia , vicio tan asqueroso y abomi- 
nable, porque en teniendo, dice, un trabajo , ora sea 
enfermedad, ora injuria , aunque sea burlando , hay al- 
gunos que se acogen luego á la blasfemia; y aunque al 
finles parece que pasan con esto su mal, pierden el 
mérito y aun el alma, volviéndose contra el Señor, con- 
tra el bienheclior, contra el que cuida de su bien y le 
solicita, como si con eso se aliviase el dolor, y no antes 
se aumentase ; porque el demonio, quelo causa ó pue- 
de causar, viendo cuán bien le va para su dañado in- 
tento con el tal dolor, se le aumenta para coger blas[e- 
mias; porque, tanto mas y mayores las dices, cuanto 
mayog es el dolor, que si, añadiéndose el dolor, añadie- 
ses paciencia y gracias al Criador , el demonio se can- 
saria , como quien, en lugar de sacar fruto, le pierde; 
porque, así como el perro que está al pié de la mesa 
cuantos mas huesos le echan tanto mas diligente anda 
y mas presto y con mas gana vuelve á pedir, pero si ve 
que, en lugar de darle otro hueso, le amenaza el que an- 
tes se le daba y le despide , luego se aparta de allí; así 
hace ol demonio, goloso de blasfemias, que son los 
huesos de su comida, muy sabrosos, cuando las hay, 
vuclve á sacar mas cuantas puede, lo cual deja, y huye 
cuando ve dar á Dios gracias por el dolor 6 trabajo. Esta 
es dotrina de san Juan Crisóstomo , la cual es bastante 
para hacernos aborrecer el vicio de la impaciencia, 
juntando con ella la sentencia de Séneca , que dice que 
el iracundo, que es hijo legítimo del impaciente, no 
difiere del loco y furioso sino en solo el tiempo, por- 
que el loco lo es largo tiempo, y el impaciente y ai- 
rado solo mientras le dura la impaciencia, que en lo 
demás tan loco es el uno como el otro; la diferencia 
por aquel breve tiempo será ser loco con pecado ó sin 
él. Pues ¿qué tal vicio será el que por sus manos y con 
ofensa de Dios vuelve á un hombre loco y furioso? De 
manera que tanto tienes de cuerdo y prudente cuan- 
to de paciencia, y tanto de loco desatinado, cuanto tu- 
vieres de impaciente; pues esto se gana ó pierde 
quien en el trabajo y adversidad huye desta fiera de la 
impaciencia y se abraza con el celestial don de la pa- 
ciencia, que, demás de aquel rato que la tribulacion le 
dura, deja el ánimo para otrostiempos y negocios cuer- 
do y reposado. Y en todos casos la impaciencia causa 
locura y necedad, pues, por tenerla , se comete el pe- 
cado. Y Aristóteles dice que todo hombre que peca es 
ignorante, y sule la ignorancia de aquella impaciencia 
que la pasion con que peca le causó. 


DISCURSO VIII. 
De los diversos efectos de la paciencia y de la impaciencia. 


Por mil partes que queramos descubrir las virtudes 
dela paciencia y las ventajas que tiene, y los daños de la 
impaciencia, siempre saldrá mas lo uno y lo otro. Y 
runque de lo dicho utrás se puedan fácilmente enten- 
der las obras de la una y de la otra, no será fuera de 
propósito referirlas en suma y con brevedad, para que 
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cia y mas se muestren las dela impaciencia feas y abor- 
recibles; pues todo va encaminado á un Én, que es de- 
clarar el bien de la paciencia, que es el argumento de 
todo este libro; lo cual aprendí de Tertuliano , que en 
el suyo hizo esta recapitulacion , movido por la razon 
que he dicho; por la cual , si no fuera mucha prolijidad, 
se habia de tratar de cada uno dellos mas difusamente. 
El primer efecto general de la paciencia es que ella es 
causa de todos los bienes; porque , como le sea de toda 
virtud, ella asienta los firmes fundamentos de la fe, y 
la fortifica de todas partes , y nos hace ejercitar en ella, 
Ella despierta la esperanza , porque pocas veces se nos 
encomienda que no se haga memoria del premio della, 
y lleva con buen ánimo la dilacion de aquellos bienes pro- 
metidos. Ella prueba la caridad , descubre la prudencia, 
hace al hombre templado, humilde , obediente, enseis 
la humildad, guarda la paz, humilla , purifica, afina y 
fortalece el corazon y alma del que es atribulado; go- 
bierna el seso, rige la disciplica, acocea las tentacio- 
nes, despide los escándalos, rige la carne, guarda el 
espíritu, ayuda al amor, anima á la penitencia, orde- 
na y señala la confesion , perficiona el martirio, enca- 
miva las obras para poder imitar la vida de Cristo, 
mientras caminamos por su camino ; danos perseveran- 
cia en ser hijos de Dios, pues por ella imitamos la 
paciencia de nuestro Padre celestial; hace el corazon 
manso y sujeto á Dios, rígelo , gubiérnalo , defiéndelo, 
con el escudo de la buena voluntad , del apetito de la 
venganza ; prueba los siervos de Cristo , como el fuego 
al oro en el crisol. Si lo son los probados, bien, y si 
no , hace gue lo sean. Por ella somos soldados de Cris- 
to, por ella vencemos al demonio , por ella sube el bue- 
no al reino del ciclo, ella nos acredita con Dios y 1108 
hace semejantes á él, y con élnos hace hablar con dul- 
zura; si pecamos, nos hace pedir mil veces perdon y Ía- 
vor para mas no pecar; ella nos hace compasivos con 
el prójimo y nos da Juz para conocerla á ella; sila tene- 
mos en los trabajos, ella nos hace poseer nuestras al- 
mas, y nos retiene y couserva debajo de la proteccion 
del Señor; ella aparta del ombre los vicios y le ayunla 
con Dios; hácele alegre en la adversidad, cuidadoso y 
recatado en la prosperidad, ayuda á ganar la vida eler- 
na , pelea con las tentaciones y sufre las persecuciones, 
refrena la lengua de las injurias y murmuraciones, de- 
tiene la mano de las heridas, los ojos de malas y des- 
honestas vistas, los piés de malos pasos ; hace al alma 
sosegada , libre de contrarios vientos de tentaciones y 
de las ondas y tempestades de las tribulaciones; vence 
todos los contrarios , no altercando, sino sufriendo ; 10 
murmurando, sino dando gracias; vence la ira y tiém- 
plala; destierra la envidia destruidora del humanal li- 
naje, pone mansedumbre, limpia el alma, rompe el 
ímpetu de la lujuria, reprime la hinchazon de la sober- 
bia y violencia, humilla la potencia de los ricos , Jaco 
humildes en la prosperidad , fuertes y esforzados en la 
adversidad y apacibles en las injurias , conserva la vir- 
ginidad en las doncellas, la castidad en las viudas, la 
caridad y amor en las casadas, enseña al pecador el 
presto conocimiento de sus culpas, consuela y recrea 
la necesidad de los pobres, no alarga la dolencia del 
enfermo ni consume la salud y buena disposicion del 
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sano; deleita al cristiano , convida al gentil, ponebien 
al siervo con el señor, y al señor coa Dios y con el 
siervo; atavia á la mujer y honra al varon. Esta virtud 
es amada en el niño, alabada en el mancebo, reveren- 
ciada en el anciano , en todo seso y edad , en todo tiem- 
po y lugar, parece y se descubre su liermosura; por 
ellael justo recibe corona, y el pecador perdon y mise- 
ricordía : en suma , ella es la fatora y solicitadora de la 
voluntad de Dios y compañera de sus mandamientos, y 
en fin, ella nos acarrea todo bien , no solo en este mun- 
do, sino en el otro. Todo este párrafo son palabras de 
los santos Crisóstomo y Cipriano , y tambien de Tertu- 
liano; los cuales, allende destas, dicen otras, y otros 
muchos ponen otros efectos, pero san Crisóstomo los 
cive todos con decir que es raíz de todos los bienes; lo 
cual sesaca bien de lo dicho , y se declara parte dello 
en todo el discurso deste libro; de manera que, así co- 
mo e la moneda se encierran todos los bienes desta 
vida, asi los desta y de la venidera en la paciencia; 
porque , mediante ella , se alcanzan todos. 


$. 1. 
De los efectos de la impaciencia. 


Asi comola paciencia es causa y ocasion de todobien, 

así lo es la impaciencia de todo mal y de toda nuestra 

desdicha, que tan contrarias son como esto. El Sabio 

dice : ¡Ay de aquellos que han perdido la paciencia! Y 

no dice por qué ; y la razon por que calla el daño es, 

porque todos los males y daños nacen de allí; y así co- 

mo el primer hombre perdió por la impaciencia todo 

bien, esí con la paciencia tornamos á cobrar la vida. 

Dice el Sabio que el hombre impaciente se vuelve loco, 

rquesus obras serán locuras; y así, será risa de los mo- 

chachos; y á la verdad esto alcanzó el que dijo que el 

loco y el impaciente solo difieren en el tiempo, que 

dura menos la ira que la locura. Así se dice , el enojado 

que se ensaña , que en latin quiere decir enloquecer. 
En lo demás, el oficio desta furia infernal no es otro que 
impedir el corazon que no juzgue rectamente, ni pueda 
discernir lo malo de lo bueno, lo falso de lo verdadero; 
y por eso dice alli el mesmo Salomon : El impaciente 
leranta su locura. En que dice dos cosas: la una, que 
hace la locura muy grande ; la segunda, que la publica, 
porque cuando queremos publicar una cosa la levanta- 
mosen alto. Y para decir sus efectos bastaba decir lo 
que san Crisóstomo dice della, que es un vehemente y 
-urioso fuego que todo lo abrasa, pues corrompe el 
cuerpo , ensucia el alma y ofrece triste y amarga vista, 
y que es un género de embriaguez, pero mas mala que 
ella; lo cual el profeta Esaias habia dicho, diciendo : 
Emborracharos heis, y no de vino. Peor y mas fea la 
pinta sen Basilio , diciendo que el impaciente us un re- 
trato del horabre endemoniado; y la experiencia lo en- 
seña, que el que semejante vicio tiene, cuando está im- 
paciente, aparecen en su pocho las mesmas bascas, 
porque la sangre se llega y recoge al corazon, y allí 
bulle y hierve, cúbrese el hombre de sudor, tiembla 
todo el cuerpo, arrágase la frente, patea á menudo, 
tuerce las manos y echa fuego por los ojos; finalmente, 
lanta es su fealdad y ferocidad , que san Juan Crisósto- 
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mo dice que, si se pudiese mirar, no tendría necesidad 
de otro consejo para evitar la causa delta. Y aun Séneca 
da por remedio contra la impaciencia, mirarse, cuan- 
do la tiene, el rostro al espejo. Y si es verdad lo quo 
Plutarco dice , que aquella enfermedad dice Hipócrates 
ser gravísima , que altera mucho el rostro del enfermo; 
así este filósofo entendia la gravedad de laimpactencia, 
de verlos impacientes mudados de rostro , encendido 
el color, mudada la voz y el tono y otras señales. ¿Cuán 
gran mal debe de ser esta fiera, pues tales mudanzas 
causa? 

Pero , descendiendo mas en particular, de muchos 
males ha sido causa; y discurriendo por la sagrada Es- 
critura desde el principio, después de haberlo sido de 
la caida de los ángeles y de'los hombres, como arriba 
queda dicho, ella hizo que Cain matase á su hermano 
Abel por la insufrible envidia que tuvo de su prosperi- 
dad. Ella hizo huir á Agar, eselava de Abrahan, por no 
poder sufrir por su soberbia á su ama y señores; y así, 
el ángel la mandó volver y humillarse á ella; hizo que 
Esaú vendiese el mayorazgo tan barato; ella hizo que 
el pueblo mi! veces murmurase contra Dios, y Meisen 
fuese castigado por ello ; ella hizo que Architofel , por 
no haberle sucedido bien el consejo, se ahorease; ella, 
que Holoférnes , oyendo que se apercibian los israelitas 
á ladefensa, y oyendo las razones de Achior, fuese 
muerto por mano de una mujer; y que Aman paraso 
en lo que paró, por no poder sufrir que Mardoqueo no 
lequitase la gorra, y todo vino á llover sobre su cabeza; 
lo mismo, finalmente, de todos los pecados de que so 
hace mencion en el viejo y nuevo Testamento. Pues 
contraponiendo sus males á los bienes de la paciencia, 
tampoco se pueden contar; porque, por cualquier 0ca- 
sion que vengan, ó por enemistad ó soberbia ó avaricia 
ó por deleíte, todos nacen de impaciencia.- De aquí na- 
ce la herejía , por no poder el hereje sufrir el estar su- 
jeto á la obediencia del Papa y de la Iglesia católica y 
sus prelados; y así, inventan errores para ser estimados 
por ese camino, sustentándoles la mala vida que les pre- 
dican, de quien dice Salomon : El quees impaciente, por 
su casa verá el daño que recibe, y recebido uno, vendrá 
otro mayor, mientras este vicio le durare. Finalmente, 
la impaciencia es perjudicialisima, porque todo lo que 
la paciencia edifica, ella lo destruye y lo arranca de tua- 
jo. Esta hace al hombre semejante á las bestias, y no 
á cualesquiera , sino á las fieras , que cuando se apode- 
ra del corazon le priva, no solo del juicio, sino del 
nombre, de que esindigno; porque el hacer mal á otros 
no es de hombres, sino de fieras, las cuales, en siendo 
provocadas por cualquier parte, luego se valen de las 
herraduras , dientes, cuernos ó uñas, ó de otras armas 
ó instrumentos que naturaleza les dió, sin mirar ni le- 
ner mas respeto á olra cosa; así son los que, sin mas 
consideracion ni freno, vengan Juego cualquier injuria, 
por pequeña que sea. De aquí es que en ninguna cosa 
se conoce mas claramente la diferencia del sabio y bue- 
no al ignorante y malo, que en estas dos, paciencia y 
impaciencia; porque, el que con la paciencia sabe en» 
frenar su ira, este es el sabio, y el que no lo es, no 
acierta á enfrenar la suya. 

El bienaventurado san Juan Crisóstomo se espanta 
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de los hombres sujetos á su impaciencia, diciendo : 
¡Cómo ! ¿que tengas habilidad y maña para amansar un 
leon y hacerle doméstico y tratable, y el furor y impa- 
ciencia detu alma lo tienes mas sañudo y cruel que el 
mismo leon? Cosa maravillosa es que, habiendo dos tan 
dificultososimpedimentos para amansarun leon , el uno 
ser animal sin razon , y el otro serel mas fiero de todos 
losanimales, con todo eso, repartió Dios á Jos hombres 
arte y habilidad para vencer estas dos cosas y amensar- 
le, y que el que tiene saber y maña para vencer tan fie- 
ra naturaleza, como la de semejantes fieras, no pueda 
ó no se amañe á vencer la fiera que dentro de sí mismo 
tiene; antes escurezca para consigo el bien que Diosle 
comunicó, con que vence la fiereza de las bestias. Así 
que si emprendieses amansar otro hombre bravo, no 
podrias poner otra excusa sino que no está en tu mano 
ni eres señor de su voluntad , pues es ajena , y ahora, 
siendo la tuya la fiera que se ha de amaosar, tú, que 
tienes poder de subir las fieras á la dignidad de la man- 
sedumbre, te derribas de la que tú puedes gozar, ar- 
rojándoteal furor y braveza de las bestias irracionales. 
Finge que tu impaciencia es una fiera, pues pon tu la 
diligencia para domarla, que otros ponen para domar un 
leon, y vuelve tu pensamiento blando y manso, pues 
sabes que no le faltan dientes ni uñas con que , si te des- 
cuidas y no la amansas , á tí y á tus cosas un dia te des- 
pedazará; porque, no hay leon, no hay víbora que así 
procure desmenuzar las entrañas de un hombre, como 
su propia impaciencia , destruidora de cuanto hay en 
el hombre. Algunos hombres hay que crian en el 
cuerpo gusanos que no les dejan respirar, porque les 
comen y roen las entrañas; y nosotros criamos esta 
ponzoñosa vívora de la impaciencia, que roe y despe- 
daxza las entrañas de nuestros hermanos. Hasta aquí 
son palabras de san Juan Crisóstomo , el cual en otra 
homilia nos dice otro gravísimo daño que hace, quees 
hacer que las cosas pequeñas , en tiempo que del hom- 
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bre se apodera, parezcan grendes; porque, así como 
mientras dura la buena y verdadera amistad, las cosas 
que de sí sou graves y molestas parecen á los ojos del 
amigo ligeras, así, en tiempo del enojo , las que de su- 
yo son livianas y ligeras son tenidas por gravísimas, 
Y usí como una centella pequeña de fuego, si le poneis 
mucha cantidad de leña, no por eso la quema luego, 
por su poca fuerza y virtud; pero cuaudo el fuego es 
muy crecido y la llama ha tomado fuerza , no solo la le- 
ña, por mucha que sea, sino las piedras abrasa, y aun 
todas las cosas que suelen apegarle sirven de encender» 
le mas, pues en este estado , no solo la estopa y pajas 
y otras cosas semejantes enciende, sino tambien el 
agua, aunque con mayor ímpetu se le eche, la encien- 
de; así hace el airado, que cualquiera palabra que se 
le diga, la hace materia de impaciencia y furor. 

Pues si esto es así, ¿quién no huirá tan mala compa- 
hía, por quien la buena se pierde, y todo lo ganado en 
muchos años, que, cuando no puede alcaozar la ven- 
ganza que desea, ni poner las manos en su contrario, las 
pone en sí mesmo? Por lo cual en el libro de Job es 

"comparado el impaciente al tigre , animal ligerísimo y 
ferocísimo, del cual cuenta Plinio que cuando le toman 
los hijos vuela tras el que se los Hevó, y cuando ya no 
puede mas, se despedaza á sí mesma. Séneca la com- 
para 4 una muralla que cae de alto, que se desmenuza, 

y destruye la cusa que coge debajo. Y aun David en un 
salmo, diciendo: ¿Hasta cuándo fatigais á un howbre 
y le matais y acabais todos juntos, como una pared que 
va á caer y una muralla rempujada? Y la version cal- 
dea dice : ¿Hasta cuándo bramais contra el misericor- 
dioso, basta cuándo cometeréis este homicidio todos 
vosotros , como un lienzo de muralla inclinado para 
caer, que se mata á sí y á los demás? Desta manera es 
la impaciencia, y esta es la obra que hace al que della 
se acompuña. | 
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LIBRO SEGUNDO. 


DE LOS TRABAJOS Y ADVERSIDADES QUE SON MATERIA DE LA PACIENCIA, Y DE LAS RAZONES POR QUE QUISO DI0S | 
AFLIGIR Á LOS HOMBRES COM ELLAS. 


PRÓLOGO. 


Todas las cosas (dice la Sabiduria) hizo Dios con su 
cuenta y razon; en su peso y medida las hizo todas; to- 
das tienen su par qué tan ajustado, que no queda lugar 
de ponelles tacha ni descubrirles pelo, como salidas de 
aquel abismo de infinita sabiduría; pero las obras su- 
yas en esto se diferencian de sus mandamientos, que las 
obras no traen tan descubierta la razon por que las bi- 
zo, y la justificacion , como las que manda lacer á los 
hombres , de quien dice David que los juicios de Dios 
són verdaderos y su justificacion está en ellos mesmos, 
Hase Dios con los hombres como un mercader con sus 
amigos: á uno dice, cuando le da el paño ó la mercade- 
ría. Tomadia, y veis ahí esa vara ó peso; medildo vos 


allá ó pesadio; á otro amigo dice: No teneis que medir, 
que medido va. Del primer amigo se ia e) mercader, y 
el segundo quiere que se fie dél. Las cosas que Dios nos 
manda nos dice que las midamos nosotros, y para eso 
nos da el juicio y entendimiento con que las midames, 
porque ninguna nos manda que no sea muy conforme 
á razon; y así, las hallamos conformes á ella , que nio- 
guna cosa falta ni sobra; dentro en sí se traen su razo! 
y su justilicacion; pero sus obras dice que están medi- 
das, que no tenemos que medir; porque hemos de ccr- 
rar los ojos de la razon y abrir los de la fe; esto es lo 
que el Profeta dice : « Si no creyéredes, no lo entende- 
réis.» Y asimesmo lo que san Agustin y san Basilio di- 
cen sobre aquel verso del salmo : Rectum esse verbum 
Domini, et omnia opera ejus in Áide, dice san Agustin; 
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Le palabra de Dios es recta, que no la bhallaréis falta ni , que rodean su cabeza y corazon, los sobresaltos de dia 


seda torcido. San Basilio, que todas sus obras en la (e, 
que con ella se han de creer, y no medirse ni apearse 
omo las que nos manda. Tal es la conversion del La- 
dron y la perdicion de Júdas, tal la facilidad de la voca- 
cion de Mateo y la dificultad del paralítico que des- 
colgaron por el tejado, Estos secretos, dice el mesmo 
san Agustin, no quieras juzgar, por qué trae Dios á sí á 
uso y deja al otro, si no quieres errar; como quien di- 
ce: No es esa de las obras que se han de medir con tu 
juicio, sino con el de Dios; pero dice san Anselmo que, 
así como es locura buscar razones de la fe antes que 
creamos, así es gran negligencia no buscarlas después 
de haber creido, para esfuerzo, consuelo y ejemplo de 
los creyentes. Uno de los secretos , cuya medida y ra- 
zon reservó Dios para sí, es porque quiso llevar los 
hombres por el camino áspero de los trabajos y adver- 
sidades, mayormente á sus siervos y amigos; cuya ra- 
20n descubrirá en el dia de la revelacion, que san Publo 
dice que será el último dia. Pero con la licencia que 
nos da san Anselmo, y por mejor decir, el mesmo Dios, 
de buscar, después de haber creido, las razones en las 
divivas letras y en los santos , sirve este segundo libro 
de poner aquí las que hemos podido recoger que ven- 
gan aquí mas á propósito , porque envia Dios trabajos á 
los hombres , siendo él tan dulce y piadoso; lo cual se 
hará cuauto diga primero dos ó tres consideraciones 
cerca de los mesmos trabajos. 


DISCURSO PRIMERO. 


De cuántos y cuán generales son los trabajos desta vida. 


Una de las razones por que al principio dijimos que 
era de general provecho este libro, fué por serlo tanto 
lostrabejos y aficiones desta vida miserable, que nin- 
gun estado hay, por pintado que sea , que del todo sea 
dellas reservado ; lo cual, auuque tiene poca necesidad 
de probarse, pues todos nos quejamos dellos, en unu 
pelabra nos lo dice el libro de Job , cuando dice que la 


vida del hombre sobre la tierra no es otra cosa sino una 


perpetua guerra. Y aunque hay algunas Biblias que 
donde dice railitia dice malitia, lo mesmo se es; por- 
que ese vocablo sinifica penas y trabajos en la sugra- 
da Escritura, y después de otros muchos lugares, se ve 
claro en el evangelista san Mateo cuando el Señor di- 
ce: Bástale al dia su malicia, que es su trabajo. Y así lo 
nota san Jerónimo en este y otros muchos lugares, y 
sun en griego y latio tiene esta sinilicacion, como pa- 
rece en Homero, en muchos lugares de la Odisea ; y la 
razon desta sinificacion es porque, como hay mal de 
pena y de culpa, así malicia de pena y malicia de cul- 
pa. Asíque, por cualquier manera que se entienda, el 
sento Job dice que no es otra cosa esta nuestra vida si- 
no un perpetuo pelear con los trabajos y alliciones. Y 
el mismo en otra parte decia: Todos los dias de mi pe- 
lea espero el dia de mi muerte, pues nadie vive sin 
llas, aunque sea rey ó papa; detrás de aquellas ves- 
tiduras que resplandecen hay dos mil géneros de pesa- 
dumbres y tormentos. No mires, dice Crisóstomo , la 
púrpura , sino al alma muy sangrienta y colorada mas 
que la púrpura, ni mires la cerona, sino los cuidados 


y de noche, los vuelcos en la cama, los peligros de la 
vida y de la bonra. Y pone allí algunos cjemplos, á los 
cuales se puede añadir el de aquel rey que arrojó de sí 
la corona, diciendo que nadie sabia cuánto pesaba; quo 
guien lo supiese no se espantaria de vérsela desechar 
de sí : Levéntela quien no la conoce. 

Pues si esto se dice de los cetros, coronas y tiaras 
donde parece que se vive sin trabajo ni cuidado, ¿qué 
dirémos del pobre y del que es menos que el Rey? ¡ Qué 
de trabajos se representan en las comedias de los reyes, 
y principes del mundo! Y todos ó los mas, ó otros seme- 
jantes, han pasado así. Son estos grandes del mundo 
semejantes á aquellas grandes figuras de gigantes , que 


' el «lia del Santísimo Sacramento salen en la procesion, 
| que por su grandeza se divisan desde léjos sobre las ca- 
* bezas de la gente , y tracn á los mochachos y á los sim- 


ples abobados; y sabido lo que es lo que así espanta, 
viene allí debajo sustentando aquella máquina un pobre 
hombre, cansado y sudando, salariado por uva miseria 
por todo el dia, que cuando á la noche se acaba la fies- 
ta se deja caer sobre una pobre cama ó suelo, ó lo pri- 
mero que halla , hecho pedazos, y á veces arrepentido, 
aunque sin provecho, de haber traido con tanto trabajo 
y tan poco fruto aquella carga tan grande , aunque por 
ella era mirado y respetado en la procesion. Tales s0n 
estos personajes grandes del mundo, que en esta pro- 
cesion dél son los mas altos, ilustres y señalados con el 
dedo, levantados sobre todos, mirados de los niños, que 
no estiman mas de lo que parece; y bien mirado, son 
unos hombres flacos como los demás, y por ventura de 
menos fuerzas y quilates, que por una liviana paga traen 
á cuestas aquella pesada carga del olicio ó dignidad, 
sudando y cansados , que así lo confesarian si les apre- 
tasen los cordeles y tomasen su confesion; y cuando se 
acaba la procesion y la liesta desta vida , si por su das- 
dicha no les cabe buena suerte, se arrojan en aquella 
dura cama del infierno , cansados y quebrantados, como 
ellos lo confiesan en el libro de la Sabiduria , diciendo: 
Cansados venimos del camino de maldad, ¡oh que ca- 
lles tan ásperas y dificultosas hemos andado! Y lo que 
dellas sacamos, ¿qué fué sino soberbia? Y esta ¿de qué 
nos sirvió? Y ¿qué provecho nos dieron las riquezas? 
Qué nos aprovechó tan triste y trabajoso sueldo de tanto 
trabajo? 

Y si esta comparacion de los gigautes no basta, 6 di- 
jéredes que otro la dijo primero (aunque ne por eso es 
peor), tomemos un gigante de bronce, que dura mas 
que el de palo y cañas, y sea el Coloso de Ródas, que 
á cabo de muchos años se cayó, y cuando cayó, se di- 
ce que apenas habia hombre que con los brazos pudiese 
abarcar el dedo pulgar, y dentro tenia grandes caver- 
nas, y piaos y travesaños de hierro, culebras, lagartos 
y sabandijas. Esta es la figura destos oficios y diguida- 
des. Unos señorazos que parecen de bronce , inmorla- 
les y perpetuos, y que relucen cuando les da el sol, y 
dentro están llenos de barras que les atraviesan elalma, 
y de maderas con que se suslenta aquella grandeza, y 
sabandijas y culebras que roen el corazon; desta ma- 
nera viven, cuando tristes y cuando alegres, en ticanpo 


' de adversidad y de prosperidad. David decia: Señor, 
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apíadáos de mí, que me acocea el hombre, esto es, la 
carne, y no hay hora en el dia que no me aflija; y no 
solo ella ,sino mis enemigos, porque tengo muchos que 
pelean contra mí, y estoy temblando, no solo deltos, sí- 
no del dia que mas favorable tengo á la fortuna , que ni 
esc dia tengo hora segura de traiciones y zancadillas. 

Pues si esto pasa en la vida de los prítucipes, ¿qué 
dirémos de los que poco valen y de los pobres, que, con 
no ser libres de congojas y cuidados del corazon, andan 
acosados de otras ordinarias, para pasar su vida y de- 
fenderla de infinitos contrarios que tienen ; sujetos unos 
á hambre, otros á frio, otros á calor, otros al continuo 
trabajo corporal ; otros, aunque desto no tengan cuida- 
do, le tienen de la honra, del cumplimiento , de la 
venganza , dela injuria, etc. ? Que, asícomoen una sala 


de armas tienen los reyes arma para chicos y para gran- 
des y medianos, así tiene Dios en el mundo trabajos pa- 


ra todas gentes, edades y estados; y la razon desto es, 
entreotras, que, como seamos los hombres de cuerpo y 
espíritu, y sean muchas cosas necesarias para susten- 
tar la vida del cuerpo, demás y allende del poco saber 
que para conocerlas tenemos , se alcanzan con mucho 
trabajo; lo cual fué parte de la sentencia que fué dada 
contra nuestro padre Adan cuando Dios le dijo: Tu 
sudor te ha de costar sacar de la tierra el sustento to- 
dos los dias que vivieres; porque ¿quién es tan ciego, que 
no vea con cuánto trabajo se ganan las riquezas, y con 
cuánto mavor se guardan y conservan? Como el Sabio 
dice: Donde hay muchas riquezas, tambien hay muchos 
que las coman, y que la hartura del rico no le deja dor- 
mir; lo cual dió 4 entender aquel rico del Evangelio, 
que, requebrándose con su alma y dándola licencia pa- 
ra holgarse , pues tenia trigo y vino y otros bienes para 
muchos años , dice: Alma mia huélgate , come , bebo, 
brinda, banquetea, que tienes riquezas y bienes para 
muchos años; pero no dijo duerme, por lo que el Sabio 
dice que la hiartura del rico no le deja dormir; que las 
espinas y abrojos, cuales dice el Señor que son las ri- 
quezas, no dejan dormir al que sobre ellas está acosta- 
do. Pues ¿qué si consideramos que el hombre nace y vive 
necesitado de muchas cosas, para las cuales ha menes- 
ter ayuda de vecinos, ynoamigos , sino enemigos y con- 
trarios suyos? Qué mayor miseria puede imaginarse? 
Sentia mucho este trabajo Salomon, cuando decia, tra- 
tando de los trabajos desta vida: Buscaba en todas las 
cosas algun descanso (dice); volvíme á otrascosas don- 
de pensaba hallar paz y reposo, y vi las calunias que 
unos hombres hacen á otros debajo del so], y las lágrimas 
de los inocentes, sin tener quien los consuele, y las po- 
cas fuerzas para resistir á los agravios y violencias que 
padecian, desamparados de todo socorro niayuda ; y en- 
tonces tuve por mas dichosos á los muertos que úá los 
vivos, y por mucho mas dichoso al que nunca nació, 

pues se escapó de ver tantos trabajos y males. Lo se- 
gundo, cuanto toca al espíritu, harta miseria y trabajo 

es, siendo imágen de Dios y pariente de los ángeles, 

andar atado á servir, comosirve, de buscar las cosas ne- 
cesarias para el cuerpo, fucra de que se ocupa en de- 
fenderse con gran trabajo de su carne, que perpetua- 

mente pelea por alzarse con el mando, siendo criada 

para obedecer, sabiendo que si el fin desta pelea pára 
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en ser vencido, no puede ser mayor miseria para uná 
tan noble criatura: Y cuando venza y reine mientras 
vive, no alcanzó mas de ser reina de una fiera; la cual 
con sus pasiones conviene tener presa y encadenada, y 
vivir con congoja y cuidado de que no rompan las pri- 
siones y le quiten la vida; la cuál cuan grave y pesada 
sea en este ejercicio, san Pablo lo declara con aquel 
encendido sospiro que sacó, estando en esta conside- 
racion: ¡Ahh, desdichado de mí? ¿Quién melibrará deste 
cuerpo mortal? Pero porque no parezca negocio tan es- 
curo, que sea necesario sacarle de la escritura, bien 
será traer algunos dichos de filósofos, que, aunque sin 
lumbre de fe, con mediana consideracion nos dejaron 
sentencias graves y doctísimas para despertar la nuestra. 
Lo primero un poeta griego de los cínicos lo dijo 
breve y compendiosamente. No sé (dice) qué modo 
de vivir me pueda seguir; en la plaza hallo pleitos y 
utras coses llenas de aspereza y dificultad, en la mar 
temores; si caminas y llevas algo contigo, es cosa le- 
merosa ; si nada, pesada y miserable ; si te casas, so- 
bran cuidados; si no te casas, soledad ; si tienes hijos, 
no faltarán trabajos; si no los tienes, careces del mayor 
contento. La mocedad es loca, la vejez enferma; no sé 
para qué es buena esta vida. Mejor fuera Ó nunca haher 
nacido , ó morir luego en naciendo. Semejante senten- 
cia es la de Eurípides, diciendo : Como nos habemos 
al revés en nuestros contentos, mejor parecerá (dice) 
la hora que uno nace juntarnos en su casa á Jlorar, re- 
conociendo los varios males de esta vida que aquel co- 
micnza , y al que con la muerte acaba los graudes tra- 
bajos desta vida celebrarle y regocijarle todos sus ami- 
gos. Ciceron dice de los de Tracia, que hacian esto, y 
ulega á Herodoto por autor, lloraban al nacido y rego- 
cijuban al muerto. Plutarco, en una carta consolatori 
á su mujer de la muerte de una su hija, le dice um 
sentencia de Sileno, que dijo á un rey Midas, y reférela 
tambien Ciceron , y él usu tambien della, que el mayor 
bien que podia tener el hombre era no nacer, y tas 
este, el morir luego que nace; la cual sentencia tambien 
cita Eurípides. Platon, mas copiosa y tan elocueole- 
mente trata desta materia con estas palabras. Pregunto, 
¿qué parte de la edad del hombre es libre de calamida- 
des y trabajos? Decidme: luego que el niño cae á los 
piés de su madre , ¿no comienza la vida con lágrimes! 
Pues procediendo la vida, ¿qué molestia le falta? Siew- 
pre le veo apretado, ora de pobreza, ora de frio, ora de 
calor, ora de azotes. Pues antes que sepa hablar, ¿cuáo- 
to padece llorando, no teniendo otra manera de quejarse 
sino esta? Pues cuando llega á edad de siete años, des- 
pués de pasados muchos trabajos, alif comienzan otros 


nuevos. El ayo, el maestro de las letras, el de otros 


ejercicios; pues ya el de geometría, el de la esgrima, 
el del caballo, el de la soldadesca, grande y pesada 
multitud de dómines. Después desto, cuando sale de 
niño, allí lo salen tambien los trabajos y suceden otros 
mas crecidos : el estudio, la universidad , los propósitos 
de lus letras, los azotes y castigos, y otros males sil 
cuento; porque han de vivir debajo del gobierno de los 
que los tienen á cargo. Pues salido deste trabajo, C0- 
mienzan los verdaderos cuidados y la congoja, qué ma- 
nera escogerá de vivir, y lus demás trabejos y molestias 
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jante á esta, para consolarse de la muerte de su hija 


en cuya comparacion todos los pasados so1 pueriles y 
unos espanta-niños; porque hay guerras, heridas y per- 
petuas peleas, y otros cuidados de cosas graves. Pues 
ya cuando viene la vejez engañosa, adonde se viene á 
juntar todo lo que es miseria , enfermedad y flaqueza 
de naturaleza; y si luego no paga el triste hombre la 
vida á cuya es, como hacienda ajena, luego está sobre 
lacabeza ta naturaleza, pidiendo logro de la muerte, 
que espera; al uno le lleva la vista , al otro el oir, y á 
veces ambas á uno, y si todavía alarga los plazos, le 
Neva las fuerzas y le atormenta , y le quita poco á poco 
los miembros; otros hay que en el ánimo son mas que 
mozos, remozándose de puro viejos; por lo cual los 
dioses, que penetran mas las cosas humanas, á los que 
estiman en mucho los sacan presto desta vida. Así lo 
hicieron con Agamedes y Trofonio ; los cuales, habien- 
do edificado un templo en honra de Apolo , rogáronle 
que en pago desta obra se les diese lo mejor que se les 
pudiese dar. Quedáronse dormidos y nuuca mas se le- 
vantaron. Así ucaeció á los sacerdotes de Juno, que, ro- 
gando su madre á la diosa que les hiciese alguna gra- 
cia por la religion con que le servian , murieron aquella 
noche, que ella lo habia pedido. Hasta aquí son pala- 
bras de Platon. Y aquí nadie se engañe, pensando ser 
estos dos casos verdaderos milagros, pues los dioses no 
lo eran. 

Prosigue adelante Platon, trayendo excelentes dichos 
de poetas y filósofos, y discurriendo por todos los ofi- 
cios y estados, en los cuales todos halla incomportables 
trabajos, y muchos mas en los que parece al vulgo vi- 
virse con mas contento y descanso; porque, después de 
haber dicho los trabajos y miserias que padece el ofi- 
cial, y las lágrirnas que derrama cuando se ve obligado 
á cumplir y remediar tautas necesidades como la vida 
tiene, con el trabajo de sus manos tan continuo, y los 
peligros de los que navegan los mares por pasar la 
suya, y las inclemencias del cielo y varias mudanzas 
de fortuna á que el labrador está sujeto , viene á tratar 
de los estados mas pretendidos en la república, que 
son los magistrados y los que tienen el gnhicrno del 
mundo, de quien solo dice la congoja con que viven, 
comparando su vida á la del ladron, que siempre vive 
con sobresalto, picados de mil puntas y uguijones que 
no les dejan dormir ni reposar, sujetos á mil desvíos, 
Mas intolerables que la misma muerte; porque ¿quién 
(dice) puede ser bienaventurado, como el vulgo piensa 
que estos son, viviendo sujeto al mismo vulgo , aunque 
dél reciba mas aplausos y aclamaciones, siendo juguete 
yludibrio del pueblo, arrojados, siltiados y juzgados, 
condenados y muertos, y finalmente, miserable y las- 
limoso espectáculo á los ojos de los que los miran? Y 
tl cabo pregunta este filósofo , ¿dónde está el mesmo 
Arioco? ¿Con quién habla? ¿Dónde Melciades?-D..nde 
Temistocies? Dónde Efialfes? Y ¿dónde todos los de- 
más que fueron gobernadores y capitanes de la repú- 
blica famosos y señalados? - o 


$. IL 
Prosigue la materia deste discurso con la sentencia de Ciceron. 


Entre Ins sentencias: destos untiguos filósofos no 
quiero callar la que escogiú el mesino Ciceron, seme- 
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Tulia , la cual dice haber sacado de un libro que Cran- 
tor, filósofo , hizo del llanto , del cual dijo Panecio que 
merecia ser encomendado á la memoria sin dejar pala-. 
bra dél; en el cual pone aquel aulor con tanto primor 
todas las calamidades del mundo, que parece que-no 
nacieron los hombres para mas que para pagur delitos 
y pecados; porque en naciendo el hombre, luego pen 


sarás que nace, no el señor y gobernador de todas las 


cosas, sino el siervo de todas las miserias; porque en la 
niñez luego le salen á recebir lágrimas, gemidos y fla- 
queza, sin uso ni del cuerpo ni de la razon, dolores y 
molestias sin cuento. A la juventud unos ardores de la 


sangre nueva, sin prudencia ni juicio, un desprecio de 


las cosas útiles y loables, un apetito de deleites perpe- 
tuo y de torpezas muy ordinario, una ignomivia de los 
verdaderos bienes , un furor para con sus iguales, una 
soberbin contra sus mayores, y no menor arrogancia 
para con los menores. De aquí nacen las pendencias, las, 


enemistades, las injurias, y un tropel de otras mil mo- 


lestias, una infelicidad del menosprecio de lo honesto, 
y una infamia de las torpezas seguidas sin rienda, lá- 
grimas y enfermedades, y muchas veces un aborreci- 
miento de sí mesmos, nacido del conocimiento del in- 
fame sueldo de los pasos torpes; tras esto la perdicion 
del gastar sin juicio ni duelo, sia cuidado de lo porve- 
nir, de la pobreza, de los hijos , de la descendencia y de 
la familia; que si alguno dijere que son cosas nacidas 
del vicio de lu edad, y no miserias del-llombre, solo mu- 
dará el nombre ; pero no negará ni quitará las miserias 
dichas, ni puede decir nadie que no sean naturales, por- 
que algunos no las tengan, como si neguse que el airarse 
sea natural, porque hay alguno, cuál y cuál, que no se 
enoje, Ó el vivir en compañía porque alguno haya ho- 
cho vida solitaria. Así que naturales son estas miserias, 
que aunque no se hullen todas en uno, pero tolas en 
todos y algunas en muchos, y aun muchas en uno, se 
conocen á cada paso. > > 

Pues ¿qué dirémos de la edad perfecta de varon? No 
será dificil entender las miserias; pero serálo contar- 
las, pues es una edad que entre todas mas anda entro 
peligros de la vida, de la honra y hacienda y de sobre- 
saltos del alma; porque, así como es entre todas las eda- 
des la mas cómoda para negocios públicos y particula- 
res, así es la mas sujeta á las miserias, que del gobierna 
público y particular suelen tener nacimiento; porque, 
así como tiene cargo y administracion de los negocios 
de la patria, amigos, etc., y de ahí la: gloria cuando 
suceden con felicidud , así las miserias y melancolías. 
Aquí asestan las quejas del pueblo, aquí la culpa de los 
malos, la envidia de lo bueno, los peligros, calumnias 
y asechanzas. Una edad es siempre para sí enojosa, 
nunca sosegada, siempre trabajada , siempre sulícita y 
congojada; la cual, si no fuese alguna vez con algun do- 
leite ó interés entretenida, en ninguna manera podría 
sustentarse ; pero es tan grande el número de las mise- 
rias y la gravedad dellas, que ninguno hay tan fuerte 
que no baste á derriballe del cuidado de negocios pú- 
blicos; y pone ejemplo en sí Ciceron de las calamidades 
y peligros que en servicio y defensa del pueblo romana 
habia padecido. .o- 
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Luego dice: Pues los trabajos de la edad que queda, 
que es la vejez, ¿qué necesidad hay de decir nadu, pues 
el nombre mesmo de enfermedades y flaquezas las pre- 
gona y el aspecto de los viejos las publica? ¿Qué otra 
cosa es ver un viejo temblando, acorvado , cano, sin 
fuerzas, enfermo, que ver un muerto.vivo ó un vivo 
muerto? Y si alguno tuviere por consuelo de los viejos 
la prudencia ganada con tan larga experiencia , antes 
de ahí se toma nuevo desconsuelo , porque el que sabe 
lo que se ha de hacer, ¿cómo no tendrá dolor de no po- 
derlo poner por obra por falta de fuerzas? Cómo no 
sentirá no poder ayudar con la obra al que ayuda con 
el consejo, mayormente entendiendo que para la obra 
es necesario tanta prudencia como para el consejo ? 

Tras esto, trata de los estados, que divide en tres 
partes: mayores, menores y medianos; de los mayores, 
los peligros en cosas graves y guerras, expuestos y 
ofrecidos á temores, cuidados y congojas , cuales Dio- 
nisio dió á entender á Damócles, su amigo, cuando le 

puso en el convite la espada sobre la cabeza; qué pocas 
vitorias , qué grandes daños cuando las alcanzan, que 
cuestan mas que valen. Pues cuando sucede desbara- 
tarse el ejército no lay mas miserable estado, pues se 
junta con pobreza, captividad, lágrimas y menosprecios. 

Dirásme que hay reyes ó tiempos sin guerras ni al- 
borotos, y libres de polvareda y estruendo de soldados, 
y que á lo menos esos vivirán en pacílica posesion de 
sus reinos, gozando de los deleites y regalos dellos, sin 
tener quien se los inquiete. Antes te digo que, como la 
naturaleza humana no puede sufrir ociosidad, el mesmo 
rey cual tú Je pintas, cuando otro no le moleste, se mo- 
lestará á si mesmo, porque siempre le faligará el pen- 
samiento, ó de adelantar imposiciones , ó de dilalar sus 
tierras y ganar ciudades, emparentar con los mas po- 
derosos ó trabar amistad con ellos. Y quien desto trata, 
ni puede juzgarse por libre de molestias ni dejará á los 
demás libres dellas. Y por no tratar de la avaricia, que 
suele combatir fuertemente los ánimos de los Lales, pa- 
semos á la ínfima suerte de los hombres, que va por otra 
vereda; porque, como tiene el nombre de ínfimo, así 
tiene la sujecion á todo género de calamidades y mise- 
rias. Allí aporta la pobreza, la hambre, las afrentas, las 
injurias, los pechos y tributos, las molestias de los s0l- 
dados, y finalmente todos los males; y uno dellos, y el 
peor, es que los demás, cuando alguna calamidad viene 
por su casa, tienen muchas cosas con que della pueden 
consolarse; pero á esta gente la misma naturaleza les 
cerró las puertas todas por donde pudiese entrarle al- 
guna consolación. Pues los medianos no se escapan de 
miserias, porque participan de las de los mayores y pa- 
decen con los meuores; porque, puestos en este medio, 
obedecen con los ínlimos ú los mayores, y padecen con 
los supremos de los menores. 

Y dejando estos, pasa al sexo de las mujeres, las cua- 
Jes padecen en su tanto las miserias que se han dicho 
de los hombres; Jas cuales son tanto mas intolerables, 
cuanto es el sexo mas flaco para llevarlas. ¿Cuántos tra- 
bajos y cuán graves padecen con las muertes de mari- 
dos, padres, hijos y hermanos? Pues cuando casan con 
un marido que sale loco óú Mojo, y descuidado del go- 
bierno y provision de su casa, otros son jugadores y 
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próuigos de lo que no ganaron, de doude vienen en caza 

la pobreza y las lígrimas , que tanto mas tristes sou 
cuanto menos pueden valerse de otros hombres que re- 
medien sus daños. Aquí comienza Ciceron á lamentar 

á su hija del dolor que recibió del destierro de su padre, 
de las adversidades de sus maridos, y cuántas lágrimas 

le costaron, y aunque no le faltaron algunos bienes á su 
vida; pero que sentencia es de los mas sabios que el | 
dolor de pocos males suele ser tan grande cuanto el ' 
gozo de muchos bienes ; lo cual es sentencia de Aris- 
tóteles, que sentimos mas el dolor que la mesma can- 
tidad de gozo nos da de contento. Prosigue Ciceron di- | 
ciendo que, aunque pudiera en este punto decir muchas 
cosas, no las quiere callar; pero que esto no calla , que 
una de las graudes miserias de las mujeres es, que 
cuanto la vida les dura, siempre es forzado ser sujetas; 
cuando están por casar, á sus padres y á sus deudos lo 
son ; cuando casadas, á sus maridos, á quien obedecen 
y sirven; así que, cuanto menos libres , tanto mas mi- 
serables, y nunca están libres sino al salir desta vida; | 
de manera que solo después de muertas se pueden de- 
cir felices y dichosas; y no sé cierto (dice) qué mas se 
puede decir. Pues hablando de nosotros, dice Tulio: 
El casado, fuera de las comunes calamidades , es ator- | 
mentado desta particular : que es combatido, fuera de | 
sus cuidados propios, aliora de los de mujer, hijos y fi» 
milia, sin poderse apartar un punto, nicon el pensa- 
miento solo, de la que por matrimonio juntó á si. Y | 
concluye este filósofo que un ánimo de un hombre tan 
cercado de calamidades ¿qué cosa podrá hacer ni pen- 
sar que loable sea? Y que es milagro que no se dee 
caer, y como desesperado, se estó en tierra sin quererse 
levantar. 

Pero, aunque el testimonio destos filósofus sea lan 

grave, mas lo es el del Espíritu Santo , que por Job pro» 
sigue con mes autoridad este argumento; donde, vieudo 
las miserias desta vida y los trabajos que en ella se pa- 
san, maldice al dia en que nació, por ser principio della. 
Y prosigue pintando con muchos encarecimientos la 
mala suerte de los que la viven. Y en lugar de lo que 
Platon dice, alegando al primero que lo dijo, que llore 
en buena hora el que nace, porque entra en poder de 
tantos males como la vida tiene, dice Job que mejor 
fuera no nacer, ni tener vida ni ojos, para ver tantos 
males como la del hombre tiene; y semejante sentencia 
dice Salomon viendo los trabajos y calunias de los ino- 
contes. 

De aquí se entiende cuán engañados andan los hom» 
bres que, pensando escapar de duelos y trebejos , gastan 
toda la vida en pretensiones y en procurar mejorar este 
do, pensando hallar en el que no tienen mas descanso; 
pues donde quiera que vayan, han de hallar trabajos y 
fortunas, quizá mayores que los que procuran dejar, Í 
costa de nuevos sudores y trabajos, que sou como los 
que de noche se hallasen dentro de un grande lago de 
agua y cieno atollados hasta la cintura, que, procurando 
para salir dél mudarse de los lugares donde están ó me- 
jorarse, suelen dar en lugar mas hondo y quedar Is 
dificultosa la salida , y sentirse mas los cepos de lodo, 
porque todo el suelo está cenagoso do quiera que fue- 
ren, y mucho mas donde menos piensan. A dos cual: 
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viene muy á propósito lo que Amós, amenazando al | sentencia de Eurípides: Loco y sin juicio eres si piensas 


pueblo, decia, que no podrian huir la persecucion que | 


Dios les labia de enviar. Así como si un hombre huiga 
de un leon, y huyendo le salga un oso al camino, y hu- 
sendo deste entre en su casa, y asiéndose de un aguje- 
ro de una pared le muerda una culebra, etc. Así sonlos 
que, por huir del trabajo de un estado, se procuran 
poner en otro, mayormente cuando el que de bajo y hu- 
milde estado procura alcanzar el alto, pensando esca- 
par del trabajo que en el que ahora tiene padece, como 
los de Babilonia , que á gran costa y sudor edificaron 
uta torre, en cuya altura se asegurasen de las aguas 
del diluvio si acaso otra vez viniese; como si alí les 
faltaran trabajos si vivieran, Ó le faltara 4 Dios con qué 
castigarlos 6 afligirlos. Así que, cuando la fortuna se 
te mostrare favorable para salir de los trabajos de los 
pobres, en esa mesma hora entras sujeto á los de los 
ricos; y al revés ,que muchos hay que, pensando esca- 
par de los que tienen, dejan estados, mitras y prelacías, 
y se recogen ú vida mas pobre y solitaria, donde se 
prometen mas descanso, aunque estos mas aciertan; 
porque lo mas seguro, segun dice Aristóles, es la me- 
diana fortuna; y Séneca, restituido por Claudio á Roma, 
de Córcega, donde estaba desterrado, lrallándose en Ro- 
ma peor por el mal tratamiento de Neron , se lamenta, 
quejándose de la fortuna en los versos, que se siguen : 


Quid me potens fortsna , falleci midi 
Blendita vwlla, Sortie contentum men 
Alle extulisti, previus ut ruerens, sedita 
Receptus arce lotque; prospicerem metas ? 
Velius lntedam procul ab invid:ae malis 
Remolus inter Corsicas rupes meris 
UM Kber anigmus et sul juris, el midi 
Semper vacabal, siudia recolenti mea : 


¿Por qué quisiste, poderosa fortuna, viviendo yo con- 
lento con mi suerte, levantarme en alto, mostrándome 
un rostro blando, pero falso , para que fuese mas grave 
mi caida, puesto en un alcázar para que de allf, como 
desde atalaya , descubriese tantos temores? Mejor me 
estaba yo retirado entre los peñascos del mar de Córce- 
ga, léjos de los daños de la envidia, donde gozaba de 
un ánimo libre y todo mio, y con sobra de tiempo y 
quietud recorria la memoria de mis estudios. 

Así que siempre, y en cualquier lugar y estado lay 
trabajos , y la razon dello es, que á cualquier parte 
que vamos y en cualquier negocio que entendamos, 
leramos siempre con nosotros la principal razon dellos, 
que es d nosotros mismos; como á san Gregorio dice 
san Basilio , que los que navegan al principio Hlevan re- 
ruelto el estómago , y eso se me da en la nao, que sa- 
tiendo al bate], que quedando en el agua, que saltando 
en tierra, siempre vomitan y la razones, porque el estó- 
mago revuelto y provocado, va siempre con elos. Lo 
mismo acaece á los enfermos, que apetecen siempre ca- 
mas frescas , y aunque en ellas luego luegosientan algun 
alivio, pero presto tornan á pedir otra cama, y aun la 
mesma que dejaron, y la causa es, porque Jlevan siem- 
pre consigo la calentura , que les inquieta y atormenta. 
Lomismo es cuando en el invierno deseamos al verano; 
yal revés, en el verano al invierno, que en uno y en 


otro liempo se siente trabaje. Tan verdadera es aquella 


poder vivir sin trabajos, siendo mortal, como eres. 

Pues si esto es así que do quiera hay trabajos, ¿por 
qué no harás tú, que lo entiendes, de fuerza virtud, ylos 
padecerás con fruto? ¿Qué mas miel hallas en los del 
diablo ó mundo que en los que padeces por Dios? Pues 
estos son frutuosos y se alivian con la fe, esperanza y 
caridad; pues la causa del padecer dice san Agustin 
que es la que hace mártires, y no lo que se padece; y 
estos son semilla de la vida y holganza eterna, y los 
otros de penas infernales multiplicadas , como dice Job. 
Y pues se quema tu casa, caliéntate al fuego , como los 
discretos dicen , y saca de poco mal y daño bien y pro- 
vecho infinito. 


DISCURSO Ml. 


Que no es regia cierta para juzgar del hombre , si es amigo 6 
enemigo de Dios, el trabajo ó la prosperidad en que vive. 


Delo dicho en el discurso pasado, especialmente de 
la generalidad de los trabajos , se colige clara y mani- 
fiestamente cuán errado anda el vulgo de los que plen- 
san que todos los trabajos y calamidades vienen á los 
hombres en castigo de alguno ó algunos pecados; lo 
cual, aunque se tenga por cosa eierta en los trabajos 
comunes, grande error es pensar que siempre sea lo 
mesmo en los particulares. De lo primero tenemos mu- 
chos lugares y ejemplos en las sagradas letras, que en 
el Deuteronomio lo manda avisar Dios á Moisen, dicien= 
do: Y sabrás que tu Dios y Señor es fuerte, poderoso y 
verdadero, misericordioso para mil años y generacio= 
nes con los que le aman y obedecen, y castigador rigu- 
roso y apresurado con los que le ofenden, de tal suerte 
que luego y sin dilacion, les da el eastigo que merecen. 
Cuando castigó el mundo con el diluvio, da la razon de 
tanto enojo porque la tierra estaba llena de pecados y 
maldades; y así, pensaba destruir los que las obraban 
con la mesma tierra. La esterilidad de los años dijo un 
profeta que venía por esta misma razon : Oid el recado 
de Dios, hijos de Israel, que entra en cuenta con los que 
viven en la tierra; porque en ella no hay verdad ni me- 
sericordia , niconocimiento de Dios, sino avenidas de 
pecados, de murmuraciones, mentiras, héemicidios, 
hurtos, adulterios en tanta abundancia , que se alcan= 
zan unos á otros; por esta razon yo haré que la tierra 
llore y enviará enfermedad sobre todo lo que vive en 
ella , de suerte que ño quede bestia del campo ni ave en 
el cielo, y aun los peees de ta mar diré que se alboroten 
y se recojan, que es decir que les vendrá su calamidad. * 
Y dando á entender que le pesa á Dios destos castigos, 
dice Hieremías : ¿Hasta cuando ha de llorar la tierra, y 
se ha de secar y abrasar toda la yerba della por hos pe- 
cados de sus meradores? Esta fué tambien la causa de 
aguelta larga esterilidad de tres años y medio, cumo 
parece en la razon de Elías cuando la pidió. Pero mas 
claro se ve en aquel razonarhiento que Achior hizc al 
capitan Holoférnes, que, estando sobre la ciudad de Be- 
tulia, se mostraba muy espantado y despechado de la 
resistencia que el pueblo hacia con tanta porfía al gran 
poder de Nabucodonosor, que, declarándole Achior el 
suceso de su privanza con Dios, y las mercedes que les 
habia hecho desde que salieron de Caldes, y Ma salida de 
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Egipto, donde vivian oprimidos, dejando ahogados los 
enemigos, sin quedar uno que llevase la nueva; ha- 
biendo ellos pasudo á pió enjuto el mar, apartándose las 
aguas dél, y haciendo calle ancha por donde pasasen, le 
dice que estos y otros semejantes favores sentian todo 
el tiempo que no le ofendian; pero que la hora que se 
apartaban de sus leyes y mandamientos eran entrega- 
dos en las manos de los enemigos, con grande oprobrio 
y afrenta. De donde le aconsejaba que supiese si los cer- 
cados estaban bien con su Dios; porque así, seria locura 
acometellos, y que si no lo estaban y le abian ofendido, 
que seria cierta la victoria. Lo mesmo aconsejó Balaan 
á Balac, que procurase que ofendiesen á Dios los de su 
pueblo, y que por aquí alcanzaria su intento. Asíque, lo 
que es castigo y trabajo comun, comunmente suele ve - 
nir por pecados de aquella comunidad. 

Podria ser que el juicio errado de los trabajos parti- 
culares haya nacido de la verdad ya dicha, y del con- 
sejo que toman los buenos en semejantes calamidades, 
de atribuir con humildad á sus proprias culpas el tra- 
bajo que Dios envia; pero el error de los trabajos par- 
ticulares ha sido muy recebido en el mundo, y ha du- 
rado tanto , que, dejado aparte lo que los hermanos de 
Josef luego coligieron cuando se vieron en Egipto en 
tantos aprietos, mas claro es lo de los amigos de Job, 
que le afligian dándole á entender , que todas sus cala- 
midades le habian sucedido por sus pecados. Y hasta el 
tiempo de los apóstoles hubo quien juzgase, que san 
Pablo era homiciano, porverse mordido dela víbora, que 
el juicio de los lados no consentia que viviese. Y lo que 
es peor y mas grave, el inocentísimo cordero Jesucristo, 
nuestro redentor, fué contado con los malhechores y 
malvados, segun lo profetizó Esaías y lo alega sun Lu- 
Cas; aunque aquí el juicio no fuera errado, si se juzga- 
ru Que era por pecados, como no pensaran y juzgaran 
por las penas, que eran propios suyos, pues por lus de 
todo el mundo que fueron tantos y tan graves, fué pues- 
toen tanta aflicion el liijo de Dios. Y basta los tiempos 
de agora ha durado en muchos este mal juicio, que, 
cuando ven á alguno en alguna grande tribulacion ó 
trabajo, se les ofrece luego que debe de tener á Dios 
enojado; y así lo platican, siendo por otra parte, persu- 
nas sabias y discretas. Y á la verdad no me espanto que 
se les ofrezca esta consideracion, pues la naturaleza de 
los bienes y prosperidad es , ser premio de la virtud; y 
la de los males y penas, ser castigo de los viciosos y 
malos. Y algunos tomaron ocasivn de las palabras que 
- el Señor dijo. al paralítico: Anda en paz y no quieras 
mas pecar, porque no te acuezca otra peor que la pa- 
sada. . 

No se puede negar que muchas veces, no solo al malo 
pero al bueno, envia Dios trabajos por sus pecados; que 
del inocentísimo Job lo siente aun san Augustin, ha- 
blando dél por estas palabras; dice Job del Señor : Mu- 
chos golpes me ha enviado sin.causa; no dice, ningu- 
nos mo ha enviado con causa, sino muchos: sin ella; 
porque no sufrió lo mucho que sufrió por pecados, sino 
para prueba de su paciencia, que por los pecados, sin 
los cuales él mesmo confiesa no haber vivido, el mesino 
juzga que merecia padecer algunos trabajas de los que 
pudeció; hasta aquí son palabras de san Agustin. Así que 
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no se niega que alyunos trabajos envie Divs pur peca- 
dos, sito niégase que sea esa la señal de ser pecador; 
lo cual dice el mesmo doctor del mismo Job, en otro 
lugar, diciendo: Cuán grande haya sido el santo Job, 
confieso que lo ignoramos; pero esto se sabe que fué 
justo, esto tambien se sabe que en sufrir grandes y 
horrendas tentaciones fué grande; sabemos que todo 
lo sufrió, no por pecados, sino para mostrar su justicia, 
De suerte que san Agustin siente que ni todo por pe- 
cados, ni todo lo sufrió sin ellos, como parece juntando 
estos dos lugares dichos. El bienaventurado san Juan 
Crisóstomo declarando aquel paso del apóstol y evange- 
lista san Mateo: Quien pecare contra el Espíritu Santo 
no le será perdonado en este siglo ni en el venidero; 
dice: Si no hiciéredes penitencia, ni enesta vida ni ea 
la venidera podréis escapar del castigo, porque todos 
los lliombres del mundo son en cuatro maneras: unos 
pagarán en esta vida y en la otra, otros en esta vida 


solamente , otros solo en la otra , otros ni en esta nien 


la otra. En esta y eu la venidera, como los de que ya 
hablando aquel texto, que, demás de lo que delos ro- 
manos padecieron, les aguardaron allá graves tormen- 


tos en el infierno, y asimesmo los de Sodoma y Go+- 


morra, que comenzó desta vida el fuego que agora pa- 
decen; en la otra vida solamente, como elricoavariento 
de quien habla san Lúcas; en esta solamente, como el 
fornicario de quien habla el apóstol á los corintios; y 
los cuartos son los apóstoles y profetas, que no Luvieron 
que pagar, y el santo Jub y los semejantes; los cuales, 
si tuvieron en esta vida trabajos y aficiones , no fueron 
en castigo de pecados, sino para que su vitoria y es- 
fuerzo fuese conocida. 

Pero para mayor claridad desta dotrina, no hará poco 
al propósito traer otra muy provechosa del bienaven- 
turado san Agustín en los libros de la ciudad de Dios, 
donde distingue dos maneras de bienes y de males. 
Unos bieues son proprios de los buenos y premio de 
su virtud, y los males proprios de los malos y castigo 
de sus vicios y pecados; y estos no Jos hay agora cu cl 
mundo, hasta el dia del juicio, que vendrá Dios á re- 
partillos tan puros y sin mezcla, que ni los bienes ten- 
drán rastro de pena, ni las penas de los malos le len- 
drán de consuelo; lo que no tienen los bienes y ma- 
les desta vida, que ningun bien hay que no tenga al- 
guna mezcla de mal, ni mal que no tenga alguna de 
consuelo; que si las riquezas son bienes desta vida, 10 
las hay tan cumplidas, que dén cumplido contento a) 
poseedor, ni lay pobreza ni tribulacion que no tenga 
consigo algun contento ; pero en la otra vida el bien del 
cielo. será sin pesar ninguno, y el mal del infierno sin 
consuelo. Lo cual dice mas en particular Teodoreto, 
explicando á este propósito aquel'verso del salmo: La 
voz del Señor corta por medio la llama del fuego. Dice 
que esta division que la voz de Dios lia de hacer de la 
llama el dia del juicio, será de dos calidades que tiene, 
que son quemar y alumbrar, que la primera dejará eu 
el infierno para abrasar aquellos miserables, y la Se- 
gunda, enviará al cielo para que tengan alegre cluridad 
los bienaventurados. Y aun siguiendo esta dolrina p>- 
demos decir con san Gregorio en los Morales, que aun 
la del quemar divide Dios , couxo lo hizo en el horno de 
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Babilonia , donde le dejó esta virtud para quemar las | 
ataduras de sus siervos, y se la quitó para que no les 
pudiese lastimar. Y Jo mesmo podemos decir de la luz 
del fuego , que la dividió, dejando la parte sin pesar á 
los santos bienaventurados, y apurtando parte della 
para que los condenados vean visiones de demonios y 
á otros condenados, que por haberlo sido por su ocasion 
úcausa,Ó por otras razones, serán atormentados con lo 
que vieren. Y asimesmo la calidad del quemar dividirá, 
porque esta tiene dos efetos: el uno consumir, el otro 
stormentar; y este segundo quedará en el infierno, y 
el primero se les negará; porque eso se querrian los 
malaventurados, acabarse y consumirse, por no perpe- 
tuarse en aquellos tormentos; pero esta irá al cielo para 
bien de los bienaventurados, que aunque ellos no serán 
ni pueden ser consumidos ni acabados, pues ya en la 
perpetuidad han de corter á las parejas con Dios, como 
á la criatura es concedido, sin mudanza ninguna en 
gracia mi en naturaleza; pero consumirse ha el pesar 
y descontento de suerte, que ni con sentidos ni con 
entendimiento ni memoria ni pensamiento puedan pa- 
decer una sombra de pesar. Y , sí como la luz que diji- 
mos que seapartó del fuego, no es con que ellos se han 
de alumbrar; porquela luz de aquella region ha de salir 
del mesmo cordero Hijo de Dios, y así se dice aque- 
llo por una semejanza; así, el consumir del pesar se 
dice por otra, aplicándose al fuego, no habiendo de salir 
sino del mesmo Señor, en cuya vista consiste la gloría 
que consume todo pesar y tristeza. Aun otra manera 
de division alcanzó san Augustin en el fuego por la vir- 
tad de Dios, en otro lugar, que es en el libro segundo de 
Las maravillas de la sagrada Escritura, donde va pro- 
bando que no liace Dios desde que crió las cosas nin- 
gun milagro, criando alguna de nuevo, sino mandando 
como quiere á las que entonces crió, y juntando y apar- 
tando sus calidades. Y hablando del fuego de Babilonia, 
cómo abrasó á los atizadores no tocando á los siervos 
de Dios que estaban dentro del horno, dice, que el 
milagro fué, que dividió Dios de la llama la humedad 
que tiene mientras dura, como tenemos experiencia, 
que en acabúndose esta ya no hay fuego ni llama, sino 
ceniza; así que, no hay sustentarse la llama sin aque- 
lla humedad. Y esta dice este santo doctor que apartó 
Dios, y la vulvió en rocío suave para recrear los mozos, 
y dejó aparte la llama para abrasar los ministros atiza- 
dores del fuego. a 
Todas estas delgadezas destos santos cifró la sabidu- 
ría de Dios en aquella sentencia de su libro, diciendo, 
cuando cuenta que bajaba en Egipto junto fuego y gra- 
nizo ó hielo : El fuego abrasaba los ganados de los egip- 
cianos, como parece en el libro del Exodo. Y tanto mas, 
dice la Sabiduria, ardía el fuego, cuanto mas venia mez- 
clado con agua y granizo; que es cosa muravillosa. Y 
enla tierra de los hebreos no caia el granizo, sino el 
fuego solo; y olvidado , como allí dice, de su propria vir- 
tud para no dañar los ganados, árboles y sembrados de 
ls del pueblo de Dios, que ú esta cuenta mas venia para 
abrigallos que para abrasallos con los de las egipcios. 
Dando puesla Sabiduria la razon destas maravillas, dice 
luego: Porque la criatura, sirviendo á tí, Señor, que 
Ces dia y obedeciéndote, se encruelece para 
«AVI-1. 
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atormentar los malos, y se ablanda para liacer bien y 
regulo á losque en tí confian; pues esta obediencia que 
á su Dios y Criador tienen las criatoras, tendrán en el 
dia que él mesmo las armará para vengarse de sus ene- 
migos; y esto será, segun lo que estos santos dicen, 
escondiendo sus calidades buenas y favorables, para 
que no lo sean á los malos, y apartándolas para comu- 
nicar á los buenos y bienaventurados, para que por este 
camino los unos gocen puros los bienes en premio de 
sus virtudes, y los otros puros y sin mezcla los males 
en castigo de sus pecados. Otros bienes y males dice 
este doctor santo que son mezclados; y estos quiso Dios 
que fuesen comunes en esta vida á los buenos y á los 
malos , para que entiendan los unos y los otros que hi 
de venir tiempo en que á cada uno se le dé el premio ó 
castigo cual sus obras merecen, y que no se engañen 
cuando vean los bienes 4 males de esta vida, pensando 
que estos han de ser los que les están aparejados; sinu 
que, viendo el malo las penas en el bueno, entienda que 
no son aquellas las que le han de caber en castigo por 
sus pecados, pues el bueno inocente las padece; y así 
mesmo entienda elbueno, viendo losbienes desta vida, 
en los malos; que otros de mas quilates tiene Dios guar- 
dados con que premiarle sus obras, pues el malo, que no 
las ha hecho, goza en esta vida dellos. De doude se en- 
ticade aquel lugar de la Sabiduria , que dice: El justo 
que muere es condenacion del malo que vive; y la ju= 
ventud que en agraz se corta , condena la vida larga del 
malo; porque cuando al bueno le quitan temprano la 
vida sin tener pecados que merezcan sacarle della, ¿Có- 
mo no temerá el malo, que con muchos pecados ha me- 
recido muchas veces la muerte? Que es en sentencia lo 
que el Señor dijo á las mujeres desconsoladas que le 
acompañaban yendo á morir camino del Calvario: Si 
en el madero verde hacen lo que veis; esto es, en el 
que está tan léjos de merecer el fuego de los trabajos, 
por no haberlos merecido, ¿qué será en el seco, que á 
puros pecados está cerca y como llamando al fuego? 

Y pues estos trabajos se hallun en buenos y malos 
tan sin diferencia , señal es que no lo debe ser cierta de 
ser el que los padece enemigo de Divs. Buenargumento 
es desto ver la Madre de Dios, inocentísima, llena de 
angustias, tan afligida con trabajos. A san Juan Bau- 
tista, antes santo que nacido , con mucha penitencia y 
trabajos, y al fin muerto por ocasion de pecados ajenos. 
Ver á los apóstoles y muchos mártires y coufesores, de 
cuya sangre , persecuciones y trabajos está enriquecido 
el inmenso tesoro de la Iglesia, que el Redentor quiso 
que así fuese, aunque la riqueza de su sangre que le 
fundó era infinita; pero con eso , poniendo san Pablo los 
ojosen sus trabajos grandes , reconoció este fuvor de su 
Señor y Maestro, cuando dijo: Estoy cumpliendo lo qe 
falta de las pasiones de Cristo para servir con las mias 
á su cuerpo, que es la Iglesia. No porque faltasen pasio- 
nes en Cristo, que fueron muchas, y en valor infinitas, 
siendo, conto cra, Hijo de Dios, que aquí nadie tenia que 
cumplir ni añadir á lo infinito; sino cumpliendo lo qle 
ul Señor de los suyos tenia determinado, que de suz3 
obras, esto es, de las penas quo sin merecerlas por pe= 
cados padecian, se añadiese por virtud y méritos del 
mesmo Señor, á aquel divino tesoro en favor de quien 
29 
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las padecia; y resultando dello primeramente gloria al 
Señor, que todo lo mereció , resultase tambien favor y 
gloria para los que las padecian; para que, así comoimi- 
taba á su Señor y Maestro en el padecer, le imitasen en 
padecer sin culpas propias para remedio de las ajenas; 
y por esto aconsejaba el Sabio á su hijo: No tengas, hijo, 
en poco la correccion de tu padre , ni desmayes cuando 
te envia trabajos , porque al que él ama los envia, y en 
él tiene puesto su contentamiento. Y esta misma sen- 
tencia repite el Espíritu Santo en Job y en el Apoca- 
lipsi y en la epístola de san Pablo á Jos hehreos. De 
manera que se saca en limpio de todo lo dicho -que, 
aunque alguna vez los trabajos vengan al hombre en 
castigo de sus pecados, mas no todas veces; y que es 
alrevido y temerario juicio pensar que el atribulade de 
la mano de Dios por el inesmo caso es pecador, y por tal 
castigado. Y aunque en el lugar ya dicho del Sabio, lla- 
me castigo al trabajo del bueno , no arguye pecados he- 
chos, sino evitar los por hacer; que así llama san Pablo 
á su penitencia cuando dice : Castigo mi cuerpo y le 
sujeto, porque no me haga yo malo cuando predico á 
los otros. 

Pero como los hombres muclias veces andan como 
niños por los extremos, hay algunos que, convencidos 
con estas razones y con otras que á cada paso leen en 
las santas escrituras, y oyen á los predicadores en los 
púlpitos y á los que consuelan los afligidos, que dicen 
que á quien Dios quiere bien envia penas y trabajos; y 
por otra parte, son los malos prosperados y favorecidos 
con riquezas y bienes de esta vida, y con salirles todo 
lo que pretenden al sabor de su paladar; sobre lo cual 
oyen grandes discursos de lo uno y de lo otro; y que al 
fin desta vida se han de trocar las manos, para lo cual 
traen muchas figuras y ejemplos, especialmente el del 
rico avariento y Lázaro pobre; y lo que en presencia 
del pobre respondió Abralian al rico, que la causa de 
tan mala suerte suya y de tan buena del pobre, habia 
sido por haberlas tenido en el mundo trocadas; con estas 
y olras razones dan en otro error intolerable , pensando 
que por el mesmo caso que es uno afligido es santifi- 
cado; y por el mesmo que es prosperado , le condenan 
al infierno sin mas proceso, habiendo Dios criado las 
riquezas al principio y dádolas á sus amigos ; y por otra 
parte, uunque los trabajos y afliciones se envien á los 
buenos á veces sin culpa, como está dicho atrás , tam- 
bien lo está que otras vienen por castigo de pecados, 
aun en los mesmos buenos, repartiéndolos la divina 
Providencia, como ve con su infinita sabiduría que 
conviene á la gloria suya y al bien y provecho de los 
hombres; y no ven que tambien condena este error lo 
que san Augustin decia de los bienes y males desta vida, 
que son comunes á buenos y malos; que, así como los 
males lo son sin dejar licencia para condenar á quien 
Jos padece ni canonizar al que posee los bienes; así no 
la hay para santificar á quien padece, ni para condenar 
ol rico y prosperado; porque mientras en esla vida es- 
tamos, los unos y los otros tenemos libertad para usar 
de lo uno y lo otro bien y mal; y el que bien usare, ora 
sea de prosperidad, ora de adversidad, ese se ha de 
juzgar por bueno; y el que mal, por malo: Locual, como 
san Pablo nos aconseja y manda, no han de hacer los 
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¡ hombres que no saben enteramente cuál usa bien, sino 
solo Dios, que lo sabe; y pues de sí mismo uo hay nin- 
guno que pueda saberlo con certeza y seguridad, mu- 
cho menos lo sabrá ni podrá juzgar de su hermano, cu- 
yos pensamientos y intenciones de dónde nace el bien 

+ Ó el mal solo Dios entiende. Lo cual nosenseña el Sabio 
agudísimamente, diciendo: Hay algunos sabios y jus- 
tos que sus obras están guardadas en las manos de 
Dios, y con todo, no hay nadie que sepa si un hombre 
es digno de la amistad de Dios, ó indigno, sino que 
todo está incierto ,hasta la vida que está por venir; lo 
cual se colige de que todas Jas cosas suceden de una 
mesma suerte al bueno y al malo, al justo y al impío, 
al limpio y al sucio, al que ofrece sacrificio y al que no 
hace caso de ofrecerle; así pasa el bueno como cl pe- 
cador, el perjura.como el que jura la verdad. Y añade 
el Sabio: Esto es una cosa trabajosísima de las muchas 
desta vida, de tejados abajo , pensar que lo mesmo su- 
cede á todos; de donde nace andar los hombres melan- 
cólicos y despreciados y llegar con este trabajo hasta ha 
sepultura; aunque otro doctor de otra manera lo de- 
clara, diciendo que de ahí toman ocasion los hombres 
de sus malicias y del poco caso que hacen de la otra 
vida, viendo cuán sin diferencia sucede todo en esta; y 
así, sus pasos contados van á parar al infierno. Así que, 
no hay tomar de lo que pasa argumento de la amistad 
6 enemistad de Dios: unas veces veréis los malos aco- 
sados y trabajados en castigo de sus pecados ; otras los 
justos sin tenerlos, como Job , Tobías y otros santos; 
otras veréis los malos en prosperidad, como los veia 
David cuando decia que ie comian los piés viendo los 
malos prosperados; otras en la mesma á los buenos, 
pues Dios les promete que si le obedecieren comeráo 
los bienes de la tierra. Por otra parte, dice por un pro- 
feta: Si los que no tenian qué condenar, bebieron el 
cáliz del Señor, ¿cómo quedarás tá sin bebelle? En otra 
dice que tiene el cáliz en la ¡nano que da á beber úlo- 
dos. Y por este significan las divinas letras, los traba- 
jos y aflicciones, porque nunca Dios las da sino por 
medida conforme á las fuerzas que el mesmo Dios ha 
comunicado para bebellas; otras veces dice que €s 
tiempo que comience el juicio de la casa del Señor; esto 
es, que comience el trabajo de sus siervos; así que, o 
hay que tomar el pulso de los amigos de Dios en los 
trabajos ni en los favores desta vida. Y esto vió Esalas 
cuando vió á Dios cubierta la cabeza y los piés, que par 
el juicio del hombre en este caso no hay ver en Dins piés 
ni cabeza. Y el mismo Señor dice del ciego.en el Evan- 
gelio : Ni este pecó ni sus padres, ni vienen siempre á 
ese propósito los trabajos. 

DISCURSO IL. 
Que los trabajos que Dios envia á los hombres los envia 
de mala gana. 


Que todos los trabajos vienen al hombre de la mano de Dios. 


A cuatro góneros se reducen todos los trabajos desl: 
vida, segun cuatro raices 6 fuentes diversas de donde 
proceden. Unos procedieron del pecado por el cual se 
perdió aquel don soberano de la justicia original; que, 
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así como era un freno que tenia sujetas las fuerzas in- 
feriores del hombre á la razon, de donde no se sentian 
las interiores peleas , que agora sentimos con la repug- 
nancia y guerra continua que traen estos dos mandones 
carne y espíritu, de quien san Pablo dice que sentian 
dos leyes en sí repugnanles; así en aque] dichoso es- 
tado en que este don se poseia, todas las criaturas 
eran tan sujetas al hombre para cuyo servicio fueron 
criadas, que ninguna le podia ofender ni hacer mal al- 
guno. Y de aquí es que ningun trabajo, ni de enferme- 
dad, ni de frio, ni calor, ni dolor habia en el mundo. 
Este don se perdió por el pecado, y en el bautismo, 
donde somos limpios de toda culpa, no se restituye esta 
justicia original, auoque somos reparados de otros da” 
ños del pecado, y la gracia se nos da que es mas exce- 
lente don; y así quedamos sujetos á todos aquellos daños 
y miserias tanlos y tan ordinarios como la experiencia 
nos enseña. 

Otros nacen de la mala voluntad que el demonio nos 
tiene, y el mal tratamiento que nos hace por divina 
permision , mostrándose enemigo comun del linaje de 
los hombres, que, como sabemos de muchas historias 
sagradas y profanas, procura destruirlos en: cuerpo y 
alma sin piedad , para cuyo ejemplo, después de la ge- 
neral riza que hizo en nuestros primeros padres, es 
bastante el de Job de quien no se satisfizo hasta acaballe 
haciendas , ganados, salud , hijos y amigos. Deseó con 
vebemencia para zarandarlos á los apóstoles ; maltrató 
los genesarenos, haciéndolos vivir entre los muertos en 
sus sepulcros, y salir desnudos y deshonrados con mu- 
cha furia á matar Joscaminantes; afligió 4muchos, como 
4la bija de la Cananea, que tenia mal atormentada. Y 
al que Cristo curó, que teniasordo, mudo, ciego y en- 
dernoniado, y segun Teotilacto, insensato; el cual, aun- 
que ninguaa cosa hace con razon, entendemos que 
hace este mal á los hombres por muchas; unas de parte 
del hombre , otras de parte de Dios. La primera de parte 
del hombrees por envidia que tiene de que haya el hom- 
bre sucedido en su silla , que es uno de los mayores tor- 
mentos que los dañados tienen y tendrán en los infier- 
nos; lo cual se ve en los niños , que, como no tienen uso 
de razon para refrenar sus pasiones, ni fingir ni disimu- 
lar sus deseos ni injurias, representan al vivo las con- 
diciones de Adan, sus soberbias , sus codicias , sus en- 
vidias y pasiones ; en los cuales vemos que cuando pier- 
den alguna cosa para ellos guslosa ó se la quitan, 
aunque sienten pena; pero ninguna es comparada con 
la que sienten si á otro niño se la dan. Y cun esto ame- 
nazaba Cristo á los fariseos , que san Pablo llama niños, 
con que les quitarian el reino y se les daria á los genti- 


les que acudiesen á sus tiempos con los frutos. Y al. 


obispo de Filadelfia le mandan avisar que guarde con 
cuidado el bien que tiene, porque otro no liaya su co- 
rona. Así el demonio siente que su silla la herede el 
hombre, y procura vengarse dél en cuanto puede, y ha- 
celle mal. 

La segunda razon es de parte de Dios, que le tiene 
ttravesado con la lanza de su justicia , y como en él du- 
ra la obstinacion y soberbia, como el salmo dice, quer- 
ria hacer mal á Dios y vengarse dé) si pudiese; y vien- 
do que no puede, procura vengarse haciendo mal á su 
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imágen, que es el hombre. Porque, así como á los au- 
sentes honramos en las suyas, así en las mismas los 
afrentamos y deshonramos y maltratamos , de donde 
nace quemarse , ahorcarse y afrentarse las estatuas da 
los delincuentes , que en proprias personas no pueden 
ser habidos. Así hace el demonio y los demás que á 
Dios tienen poco respeto ó enemistad, cuando ven quo 
en su persona no pueden ejecutar el enojo y vengunza 
de «u corazon, como los judíos la enemiga que lienen 
con Jesucristo Señor nuestro y salvador del mundo; do 
los cuales cuenta el bienaventurado san Atanasio, obis= 
po de Alejandría , un caso milagroso que acaeció en la 
ciudad de Berito, que es en Siria; el cual se refiere en 
el concilio segundo niceno, que es sétimo sínodo gene- 
ral, y se celebró siendo emperadores de Constantinopla 
Constantino el Junior, y su madre Irene, y fué en una 
imágen del Salvador del mundo, que á caso un cristiano 
habia dejado por olvido en una casa, de que se pasó á 
otra; que, sucediendo en ella un judío de la ciudad, 
fué reprehendido de los judíos que allí la hallaron, y 
hicieron en ella todos los insultos que sus pasados ha= 
bian hecho en la persona de Jesucristo, en aquella santa 
imágen representada con tanta rabia, cuanta sus pasa- 
dos le deshonraron y crucilicaron , y cuánta fué la cle- 
mencia que el mismo Señor usó con estos, pues con la 
sangre que desta imágen santa sacaron con los clavos y 
lanza , sanaron cuantos enfermos se pudieron hallar de 
todas enfermedades en la ciudad, y de la que sobró se 
enviaron reliquias por todas las iglesias de la cristian- 
dad; y los judíos que en esta maldad sacrílega habian 
entendido fueron convertidos, y mandada celebrar una 
solemnísima fiesta en su memoria, como parece en el 
dicho concilio. Así que , con la rabia que estos judíos 
se quisieron vengar en la imágen del Señor, que tanto 
aborrecian, por no poder, como sus pasados, haberle á 
las manos en persona; con esa el demonio pretende la 
venganza de Dios, á quien para siempre aborrece en su 
imágen, que es el hombre, y por eso le hace cuanto mal 
puede, y el que no luce es porque no se le da maslicen- 
cia. Semejantes ejemplos vi:o, en la guerra de Grana- 
da pocos años há , donde lus moriscos Ó moros del Al- 
pujarra, se vieron con la mesma rabia maltratar las 
imágines del Señor y de su saula Madre , por vengarse 
de los cristianos y del Señor y redentor dellos, á quien 
no podian haber en su persona, por ser imágines suyas; 
así, el demonio del mesmo Señor en los hombres que 
lo son, y especialmente en los buenos, que lo son mas, 
de los cuales es tambien enemigo por la deseinejanza 
que con él tienen. Ñ 

Por estas y otras razones son los hombres maltratados 
deste enemigo; y mucho mas y con mas diligencia y ra- 
bia, mientras mas nos llegamos á los fines del mundo, 
como la experiencia lo muestra , después que el Hijo de 
Dios anduvo en él tomando el consejo para hacernos mal, 
que el apóstol san Pablo nos da á Jos cristianos para 
ser diligentes en el bien, diciendo quele hagamos, aten- 
to que el tiempo de la vida es corto. Y esta esla nueva 
furia deste enemigo. Ay de la tierra y de la mar; esto 
es, de los habitadores dél y della, dice el ángel del Apo- 
calipss, porque ha bajado á vosotros el diablo con gran- 
de furia, sabiendo que le queda poco tiempo. 
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Otros trabajos vienen á los hombres por la malicia de 


otros hombres, sus perseguidores, que los inquietan; 
aunque estos podrian reducirse á los pasados, mayor- 
mente en algunos pecados, que en ellos se parece queno 
pudieron nacer de pecho menos malo que el demonio, 
plantados en el del tal perseguidor. Porque, así como 
entre las yerbas del campo huy unas que se nacen ellas 
sin sembrallas, cbmo el espárrugo, la cliicoria y otras 
yerbas campesinas; otras hay, que si no Jas siembran y 
curan no nacerán , como la lechuga, el rábano y el pe- 
rejil.Así, hay unos pecados y malicias que de la mala 
inclinacion que de Adan heredamos por nuestro des- 
cuido, se nacen ellos en el corazon; pero otras no na- 
cerian ni llegaria á tanto la maleza “de la tierra, si el 
«demonio no las sembrase en ella, como fué la del trai- 
«lor de Júdas, que vendió á su Señor y Maestro y Re- 
dentor de quien tunto bien habia recebido, donde no 
pudiera llegar malicia del hombre por malo que fuera, 
aunque suele llegar á hacer mal á quien so le liace. Y 
por eso, cuando el evangelista trata desta traicion dice: 
Como el diablo hubiese puesto y plantado en el corazon 
de Júdas Escariote, que vendiese á Jesus, etc. Así que, 
cuando semejantes persecuciones y daños se hallan en 
unos hombres contra otros, mas se pueden reducir al 
género de trabajos pasado, pues por lus razones dichas, 
la fuente dellas es el demonio mesmo»; pero hay otras 
que tambien salen de la malicia del perseguidor; y des- 
las se entiende este tercero género detrabajos para que 
se proceda con mas distincion. 

Otros trabajos vienen 4 los hombres de la divina Pro- 
videncia y gobierno, que tuma por instrumento, ora 
unas criaturas, ora otras; lo cual hace, como luego se 
dirá, porsantos y saludables fines; y, no obstante la 
division ya dicha, ninguno hay de los trabajos dichos, 
que no venga de la mano del mismo Dios, ordenándolo 
ó permitiéndolo para nuestro bien ; porque, los que son 
penas del pecado, permitiéndole su divina Mujestad, 
se quedaron en el mundo, y ordenándolo su divina bon- 
dad, se reparten en unos mas y en otros manos, con- 
forme á la medida de su divina Providencia; porque es 
tan buen alquimista, que de todos los males saca pura 

el que los padece, bien , y no es mucho sacarle de los 
de pena que salieren de su mano, pues de los de culpa 
lo saca; que, así como el demonio tiene tan mala mano, 
que no hay bien de que no saque por su malicia mal 
para el hombre , aunque sea del sumo bien; así la tiene 
Dios tan buena, que no hay mal tan mal, aunque sea 
el sumo, que es el pecado, de que por su boudad no sa- 
que bien, y aun contra el mismo mal, como del alacran 
y la víbora se suele sacar medicina contra sus picadu- 
ras. Y esto es lo que san Pablo decia, que todas las co- 
sas son nuestras; y eu otra parte, que á los amigos de 
Dios todas las eosas sin sacar ninguna, les ayudan para 
el bien. Pues el segundo géuero de trabajos que del 
demonio padecemos, claro se ve en los de Jub que 
fueron con voluntad y beneplácito de Dios; y asimes- 
mo aquel daño de los animales, en cuyos cuerpos en- 
traron los demonios, dice san Juan Damasceno, que 
con licencia y permision suya fué , que es gran consuelo 
paro el eristiano entender, que el enemigo no puede 
quitarle un eabello sin la voluntad de Dios, que con 
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tanto amor y providencia nos gobierna. Lo mesmo es 
de los terceros que de mano de lus liombres se pade- 
cen; los cuales dependen tanto de la providencia y vo- 
luntad de Dios, que decia David del que le iujuriaba, 
que Dios se lo mandaba. Déjale (dice), maldígamo, in- 
júrieme, que Dios se lo manda; lo cual entiende tú, 
que lo permite, como siempre se ha de entender cuan- 
do hay pecado en lo que se dice que Dios hace ó tnanda. 
Finalmente, de todos los trabajos se dice generalmen- 
te que no hay mal en la ciudad que no haya hecho el 
Señor; lo cual se entiende del mal de pena. Y en otra 
parte, que Dios es el que da la muerte y la vida, el 
que lega al hombre hasta la sepultura y le saca della; 
porque de ahí entendamos cómo se han de recebir los 
trabajos, viniendo de tan piadosa mano, y con qué vo- 
luntad y ánimo se huu de sufrir, y á quien se ha de 
acudir por el remedio y el esfuerzo cuando se hubie- 
ren de sufrir ó remediar semejantes necesidades. 

De aquí se entiende cuán grande y cuán dañusa es 
una ceguedad muy usada en el mundo , que muchosó 
los mas trubajos que en él se padecen, ora sean los ge- 
nerales, ora los particulares, no se tienen por enviados 
de la mano de Dios y su providencia , siuo por obras ó 
defetos de la naturaleza ó ocaccidos por malicia sola 
de los hombres, ó acaso por virtud de las estrellas y 
moviiniento de los cielos , como juzgan todo lo demás, 
donde no ven milagro, y muchas veces, aunque lo vean, 
como aquel general diluvio del tiempo de Noé, no faltó 
quien lo alijase á las estrellas ó planetas. Y comun- 
mente las enfermedades se atribuyen á excesos pasa- 
dos del que las padece, y otras cosas á este tono. Lo 
cual cuán dañoso haya sido, parece por lo poco que 
obran en nuestras almas los castigos de Dios y las me- 
dicinas que envia para remedio de los males dellas; de 
lo cual nace desconfianza de su salud , como nace la de 
la corporal cuándo no obran las corporales medicinas; 
así nosotros cuando con la de los trabajos y afliciones 
no nos emendamos , de que el Señor se queja muclhas 
veces por los profetas : Mucho se hu trabajado y su- 
dado, dice uno delos, y no ha bastado á quitarle el oriu 
ni aun con fuego. Y otro dice : Por demás ha sido 
castigar vuestros hijos, pues no se les pega la correc- 
cion y disciplina. La razon pues es que no pensamos 
en la fuente de lus trabajos y el in con que se euvian, 
sino que son acaso y sin providencia , que es uno de los 
mayores castigos que Dios puede enviurnos que vengan 
á tiempo que, ó por ser ya pasado el pecado ó por nues- 
tra ceguedad , pensemos ser caso lo que es cuidado y 
providencia de Dios, que gobierna todas las cosas, por 
menudas que sean, desde el supremo ángel hasta el 
menor arador; lo cual no ignoró Pluton, sin lumbre de 
fe, cuando emendó á Eurípides, que decia que las vo- 
sas allas y grandes Dios lus curuba y gobernaba , pero 
que de las pequeñas no hacia caso. Este verso dijo Pla- 
ton que se habia de corregir ; porque ninguna cosa hay, 
grande ni pequeña, próspera ni adversa , que no venga 
de la mano de Dios, aun las que mas parece que vie- 
nen acaso y sin pensar, que cuando así venga respeto 
de lus hombres , no lo pueden ser respeto de Dios; lo 
cual prueba elegantísimamente el bienaventurado ddoc- 
tor san Augustin de aquel caso que en el lerceru libru de 
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los Reyes se cuenta en el sagrado texto, que un soldado 
disparó um saeta desmandada, y acaso hirió al rey de 
Israel. ¿Qué cosa puede ser al parecer mas casual que 
este tiro del soldado , pues el mismo Espíritu Santo en 
el texto usa destos vocablos, que tanto lo sinifican ? Pe- 
ro después en el mesmo texto parece claro cómo fué 
providencia de Dios; porque dice que, llevado el Rey á 
la ciudad, fué sepultado, y lavadas las riendas y el car- 
ro, que todo estaba bañado de la sangre del Rey, la cual 
lamieron los perros, como el Señor lo habia dicho; y 
esto alega el texto, y habíalo dicho el Señor en el capí- 
tulo antes de aquel. Luego bien se entiende que lo que 
para el soldado y el Rey fué caso no lo fué para Dios, si- 
Do providencia y castigo ejemplar por sus inobedien- 
cias. Y de aquí dice el glorioso y bienaventurado san 
Augustin : Ninguno bay que atribuya Jo que padece á 
sus culpas, mas antes lo atribuye á la costumbre que al 
pecado; y por eso no creen los hombres que Dios cas- 
tiga, porque cuando castiga no lo echan de ver. Contra 
estos que atribuyen á la fortuna los castigos se mues- 
tra Dios enojado por Jeremías , diciendo ¿Quién es el 
que dice que esto se hiciese sin mandarlo el Señor y 
que de la boca del Altísimo ni sale mal ni bien ? Y lo 
mesmo por Sofonías : Yo tomaré cuenta á los hom- 
bres atollados en sus suciedades y torpezas, que dicen 
no liará Dios mal ni bien. Y sobre todo dice Job : Nin- 
guna cosa se hace en la tierra sin su por qué. 


$. IL. 
Que todos los trabajos envia Dios forzado y de mala gana. 


Gran consuelo es el del afligido entender que Dios 

es el que le envía la aflicion, pues de su gran mise- 

ricordia, y de lo mucho que de su santa mano ha re- 

cebido para bien de su cuerpo y alma, entiende que no 

será para perderla; pero mucho añade á este consuelo 

entender que ni unos ni otros trabajos de los que en el 

párrafo antes deste queda dicho que vienen de su ma- 

uo, Jos envia de corazon, pues se precia de rico en mi- 

sericordias; sino como forzado y compelido de nuest:a 
necesidad. Así como el buen padre que tiernamente 
ema á su hijo no se huelga de verle padecer azotes dul 
ayo ni cauterios, sangrías ni purgas del médico ó ciru- 
jano, pero con todo su dolor procuralo uno y lo otro, 
lo primero por el bien de sus costumbres , y lo segun- 
do por el de su salud; así Dios con los trabajos que nos 
procura y permite; lo cual sinificó Jeremías en los que 
por castigo envió á su pueblo , de quien dice , porque 
ño de corazon humilla y castiga los hijos de lus hom- 
bres. Y un dia que quiso castigar su pueblo y que el 
pueblo conociese su enojo , dice Esaías : En aquel dia 
tumará el Señor una navaja alquilada (que es la gente 
de lus asirios , que están de la otra parte del rio, y su 
rey) y raerá toda la cabeza y barba y los pelos de los 
piés de su pueblo; que es decir que con aquella gen- 
te habia de destruir los de su pueblo todos, desde el 
mayor, que es el Rey y cabeza, y desde los nobles, que 
allí sinilica por los pelos de la barba, por ser el ornato 
de la cabeza, hasta los del pueblo y canalla, que son tos 
pelos de los piés, lo mas bajo y desechu:lo de “aquel 
cuerpo que el pueblo hace, porque todo quedará arrui- 
nado y por el suelo. Dice que la navaja será alquiluda, 
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ño sin gran misterio; porque ¿qué cosa hay de que Dios 
pueda ucar que no la tenga en su poder infinito, sino 
que liaya de alquilarla de fuera de si? Y ¿quién hay, 
fuera de Dios, que tenga en el suyo cosa que Dios no 
tenga, que pueda alquilársela á Dios ó prestársela, pues 
todo hombre criado y todas las cosas son mas propia- 
mente de Dios que suyas? Sino que lrabla al estilo de lo 
que entre los hombres pasa , que entre ellos el que es 
rico y alquila una cosa, señal es que no gusta de tenella 
ordinariamente en su casa, sino alquilarla al tiempo 
de la necesidad y volverla, acuba:la esta, á su dueño; así, 

Dios es tan enemigo de castigos y penas ,que da á en- 

tender que no huy en su casa instrumentos para darlas 

mientrus esta vida dura, sino que las alquila para echar- 

las luego de su casa cuando hubiere acabado el castigo. 

Al revés dice san Pablo de las miscricordias, que Dins 

es padre dellas ; como diciendo que ellas son sus hijas, 

yque nacieron como tales en su casa y nunca faltan della, 

y los rigores y penas son extrañas y peregrinas de la ca- 

sa de Dios; lo cual dijo Esaías por este mesmo término: 

Para hacer Dios su hecho usa de hechos peregrinos y ex- 

traños y ajenos de su condicion; esto es, que para hacer 

misericordia, que es obra propia suya, como la Iglesia lo 

canta en una oracion , usa de obras ajenas de su con- 

dicion, que son castigar y afligir; porque los castigos 

que agora liace y envia son avisos misericordiosos, son. 
golpes de su espada con vaina y todo, como dicen; que 

son de la justicia envuelta y detenidos los filos con la 
misericordia , como los hombres hacen cuando con la 
espada pretenden avisar, y no matar ni herir. Así-lo hace 
Dios, reservando la herida y rigurosa justicia sin mise- 
ricordia para el dia del juicio, de quien dice por un pro- 
feta : Yo sacaré mi espada de su vaina, y entonces sin 
estorbo niimpedimento, herirá de'agudo por sus encmi- 
gos; de manera que quedará la espada en la mano dere- 
chia fuerte, desnuda de misericordia, y en la izquierda 
la vahha. Como pintan las pinturas antiguasde la Iglesia 
al Hijo de Dios cuando viene á juicio, en la una mano la 
espada desnuda y sola , que sinifica la justicia , v en la 

olra un ramo verde apartado al otro lado, que es la mi- 
sericordia, y encogidos los piés, para quitar lasesperan- 
zas al pecador para echarse áellosá pedir perdon ni mi- 
sericordia; pero mientras duráremos en esta vida no es 
la justícia para herir ni matar, sino para avisar blanda- 
mente con trabajos y afliciones, por no haber los peca- 
dores á quien se envian dado lugar ni admitido otro sua- 
ve remedio. Esta mala gana eon que el Señor castiga 
dió á entender por un profeta, amenazando al pueblo: Yo 
haré en tíun castigo cual nunca le hice. Pues, Señor, 
¿no fué mayor el del diluvio y el de Sodoma y el de Egip- 
tu? Sí; pero háce 'ele á Dios tan de mal el castigar, que 
cada pena, por prrneña que sea, le parece grandísima 
y la mayor que ti enviado, y por eso dice que nunca le 
habrá enviado tan grande. Esto mesmo dió á entender 
en todos los castizns con el espacio con que los hacia. 

El primero de todos vino á hacer paseíndose al medio- 
día y echando delante muchas preguntas, y una dellas Á 
Adan, que dónde estaba. Cuando hubo de destruir el 
mundo por el diluvio dice que le dió dolor de corazon, 
que quisiera mas no haber hecho al hombre que casti= 
garle; y esperó ciento y veinte años, en que veian ha- 
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cer el arca y olan predicar al patriarca Noé, amenazán- 
doles de parte de Dios. ¿Qué de diligencias para emen= 
dar los de Sodoma? ¿A qué partidos tan baratos salía 
con Abrahan para perdonarlos? Teniendo de su parte 
tan clara justicia y infinito el poder para contentarla; y 
siendo no menos infinita su sabiduría , que en el libro 
della dice que todo lo alcanza y penetra de cabo á cabo, 
dice que quiere, primero que castigue, bajar á ver por 
sus ojos si es verdad lo que de los sodomitas claman sus 
pecados; y si lo es, los perdonará por solos diez justos 
que entre ellos haya. Y dejando de discurrir por los de- 
más castigos, ¿qué dirémos del último que se ejecutará 
el dia del juicio, donde, aunque sola la justicia, corno 
agora deciamos, hará su hecho? Para mostrar Dios su 
poca gana de la condenacion de los malos precederán 
tantas señales que vengan avisando , segun la comun 
exposicion de los doctores y los avisos que dejó por los 
profetas, que, como atalayas que ven venir la avenida 
del rio, avisan con señas y voces á los que pueden cor- 
rer peligro; y fuera destas, los avisos son grandes del 
mesmo Señor en el Evangelio , en que gastan los evan- 
gelistas muchas hojas á fin de que huigamos de la ira 
de Dios. Y al cabo, en el mesmo juicio muestra su mala 
gana de pronunciar contra los malos sentencia de con- 
denacion , en que, estando ellos y los buenos presen- 
tes, comenzarán de los buenos , porque tarde mas un 
poco la condenación de los malos; y aun esto quiso si- 
nificar en la diligencia y varios medios con que quiso 
reducir al traidor de Júdas la tarde antes de su pasion, 
baciéndole favores, dándole su cuerpo, encubriéndole 
de los demás apóstoles, lavándole los piés, que tan mal- 
ditos pasos habian luego de dar para venderle. A este 
fin dice san Juan Crisóstomo que secó Cristo con sola 
su maldicion la higuera cuando la halló sin bigos , por 
hucer un castigo delante deste miserable, en que enten- 
diese que, con ser Cristo bueno y manso, era tambien 
justiciero y riguroso, como lo pareció en aquel hecho; 
¿cuánto mas lo seria contra tan gran pecado como ven- 
derle? Y no liizo esta demonstracion en algun hombre, 
porque nunca quiso castigar á ninguno; que no venia á 
juzgar el mundo, sino á darle vida. Y aunque sabia 
que nada desto habia de aprovecharle para su emienda, 
pero quiso en estas cosas mostrar su inclinacion y de- 
seo de su salvacion, y la pena que tenia de su dureza; 
como el que juega á los bolos, que, viendo ir torcida á 
una parte la bola, se tuerce hácia la contraria, por dis- 
creto que sea y por mas que entienda que ella no ha de 
torcer el camino, sino ir por donde primero la guiaron; 
Ó como la madre que quiere tiernamente al nito enfer- 
mo y desafiuciado de los médicos, y con él trabaja y se 
cansa , con él gasta sus dineros, y muerto, lc llora. De- 
cid, mujer, ¿por qué trabajais cun este niño de dia y 
de noche ú tanta costa de vuestra hacienda y salud, pues 
sabeis que así como así ha de morir? Responderá que 
Jo hace porque es su hijo y tiene esa inclinacion y de- 
seo que sane. Así el Señor con este traidor , sabiendu 
sertisimamente, y sin esperanza de suceder lo contru- 
rio, que no había de emendarse. Y lo que como en 

muestra usó con este malo y traidor discípulo, dice san 

Pablo que hizo con los condenados precitos, sufriendo 

con mucha paciencia los vasos de ira, que son los que 
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se han de condenar, aparados para el fuego, para mos- 
trar las riquezas de su misericordia en los predestinados. 
Estos sentimientos, diligencias y sigaificaciones nos 
dico Dios en su Escritura para acordarnos la mala gana 
conque nos castiga y envia trabajos, como el bienaven- 
turado san Juan Crisóstomo dice, por desarraigar la 
mala opinion que algunos tienen de su misericordia, 
pensando que se huelga Dios de enviarlos, juzgando el 
corazon de Dios por el suyo, que no tienen dia mas ale- 
gre y próspero que cuando el que les ofendió viene á 
caer en $us manos; siendo tan al contrario como en la 
Escritura parece, por la cual consta que primero llama, 
primero provoca con beneficios generales y particula= 
res, primero avisa , primero amenaza , primero espera, 
primero envia sus profetas y predicadores, sus inlerio- 
res inspiraciones, y otros medios, y no deja piedra que 
no mueva; desto sirven las amenazas , los nombres de 
los instrumentos de su ira y castigo, como este santo 
dice en otra parte, que cierta cosa es que en el cielo ni 


hay espada ni arco ni saetas ni fuego con que endere- 


zallas , ni otros vasos 6 instrumentos de muerte; no las 
nombra para usar dellas, sino para no usallas ; porque 
quien tiene en su mano todos los fines de la tierra, y 
quien crió todo lo que vive y no.vive en ella, poca ne- 
cesidad tenia de esas armas, y quien con moscas, ranas 
y mosquitos destruyó los egipcios no tiene para qué 
amolar espadas ni blandear lanzas. Pues ¿por qué lo 
dice? dice este santo: Por ponernos miedo como á gro- 
seros, y no usados á tenelle sino destas armas y instru- 
mentos, para que , mediante él, haya enmienda, y me- 
diante esta cese la necesidad de las mesmas armas. Y por 
eso no dice, hirió, tiró, mató, disparó; sino que, flecha 
el arco, blandea la lanza. De manera que con la varie- 
dad y multitud de armas pone miedo, y con la manera 
del decir pone confianza y muestra su paciencia, lo cual 
no hace el enemigo cuando pretende hacer herida ó 
matar, que en tal caso no amenaza ni se descubre ; pero 
Dios sí, porque no gusta de matar, sino de la emienda, 
por donde no mate; como los padres cuando la quieren 
en sus hijos, y no lastimarlos, alzan voces que sinifiquen 
ira y enojo; así Dios con el pecador. Todo esto, con 
otras cosas, dice allí este santo, y añade que por esta re- 
zon hay mas en la Escritura de amenazas que de regr- 
los y promesas , porque los hombres mas se mueven á 
seguir la virtud y dejar los vicios por temores y ame- 
nazas que por regalos: tan groseros y villanos somos, 
especialmente los que menos sienten de su bien y mal. 
Así que, todos son medios para reducir al pecador, has- 
ta que, vencida su clemencia con la dureza del hombre, 
procede al castigo con grandes sinificaciones de dolor, 
como lo hizo en el del diluvio general y el de Sodoma. 

Pero mucho lo sinificó por un profeta cuando dió la 
sentencia contra Samaria y se determinó de destruirla 
y esolarla, poniéndola, como allí dice, hecha un mon- 
ton de piedras en el campo; lo cual ejecutó después 
por mano de los asirios. Dice luego en dando la sed- 
tencia : Sobre lo cual lloraré y plantearé con aullidos, 
despojado de mis vestiduras; desnudo iré haciendo 
llanto como de dragones y de avestruces, porque Sa * 
llaga es incurable y desaluciada. Y aunque se podría 
pensar que el profeta dice esto en su persona, llorando 
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y sintiendo este mal de aquel su pueblo, como otros 
profetas suelen otras veces lamentar otros males y cas- 
tigos como él; y así, no se prueba, al parecer, con 
eso el sentimiento de Dios que le castiga, sino del Pro- 
feta; pero san Jerónimo dice que el Profeta en estas 
palabras habla haciendo una representacion de la per- 
sona de Dios , que llora y lamenta la perdicion de aquel 
pueblo con tanto encarecimiento, todo á fin de que en- 
tendamos cuán contra su inclinacion y voluntad nos cas- 
tiga; de que el mesmo Dios , no solo sacs provecho pa- 
ra lo3 hombres, sino para sí mesmo, unos honrosísimos 
tílulos que los profetas le dan, y de que siempre, des- 
pués que con los hombres trata, se ha preciado y quie- 
re ser así llamado y invocado por ellos, como él enseñó 
á Moisés, y de allí lo gprendieron los demás. Los títulos 
son : misericordioso, sufrido, perdonador, y al que le pe- 
sacuando aflige á los hombres. Así se le da el profeta 
Joel cuando convida á los hombres que acudan á su 
misericordia : Convertíos (dice) á mí de todo vuestro 
corazon con ayunos, lágrimas, llantos y sollozos ; des- 
pedazad vuestro corazon y dejad vuestras ropas, y con- 
vertíos á vuestro Señor Dios , que es benigno y miseri- 
cordioso y le pesa cuando castiga; que esto es en he- 
breo : Praestabilis super malitia, segun dice san Jeró- 


vimo y todos los que tratan la lengua hebrea ; lo cual . 


parece tomado de la oracion del rey Manasés, que está 
al fin del segundo libro del Paralipomenon, que, por 
ser tan devota y á propósito de los pecadores que se 
sienten cargados y afligidos con muchos y muy torpes 
pecados, la quiero poner aquí en romance, para que en 
sus oraciones cristianas imiten las palabras y espíritu 
deste rey; y á pocas pulubras desde el principio están 
las que nos vienen aquí al propósito y nos hicieron 
acordar de ponerla en este lugar. 


$ TIL. 
La oracion del rey Manasés. 


Señor todopoderoso, Dios de nuestros padres, Abra- 
han, Isaac y Jacob, y de su justa descendencia, que hi- 
ciste el cielo y la tierra, con todos sus atavíos , que en- 
cadenaste al mar con sola la palabra de tu mandamien- 
to , que encerraste el abismo y le sellaste con tu loable 
y terrible nombre , de quien todas las cosas tienen pa- 
vor y tiemblan delante de tu poder, por ser soberana la 
manificencia de tu gloria, y la ira de tus amenazas sobre 
los pecadores insufrible; pero la misericordia de tus 


promesas inmensa y incomparable; porque tú, Señor,' 


eres altísimo, benignísimo, esperas con grande longa- 
vimidad y misericordia , y duéleste y te pesa cuando 
trabajas y afliges á los hombres; tú , Señor , segun la 
muchedumbre de tu bondad prometiste penitencia y 
perdon á los que te ofendieron , y entre tus innumera- 
bles misericordias, concediste la penitencia, saludable á 
los pecadores. Pues tú, Señor, Dios de los justos , no 
pusiste la penitencia por los justos Abrahan, Isaac y Ja- 
cob, que no te ofendieron ; por mí , pecador, la conce- 
diste, Señor, porque te he ofendido mas veces que are- 
nas tiene la mar. Multiplicado se han mis maldades , 
Señor, multiplicado se han mis maldades, y nosoy dig- 
no ni merezco alzar mis ojos para mirar la altura del 
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- cielo por ser tantos mis pecados; acorvado me tienen 


muchas cadenas de bierro, en tanta manera, que no 
puedo alzar la cabeza ni echar el aliento, porque he 
provocado , Señor, tu ira y obrado mal delante de tu 
acatamiento; no hice tu voluntad ni guardé tus manda= 
mientos; determinéme en las abominaciones y multi- 
pligué tus ofensas. Agora, Señor, hinco las rodillas de 
mi corazon á pedirte tu misericordia. Pequé , Señor, 
pequé , y conozco mis maldades; por tanto, lo que en 
esta oracion te pido thúmilmente es, perdóname , Se- 
ñor, perdóname, y no me destruyas junto con mis mal= 
dades, ui me la guarde para siempre tu ira, ni me con- 
denes á las cárceles que están en lo mas hondo de la 
tierra; porque tú, Señor, eres Dios, digo Dios de los que 
hacen penitencia; y sin buscar olro, en mí podrás mos- 
trar toda tu bondad, porque habrás librado un indigno, 
segun tu gran misericordia, y en solo alabarte emplearé 
todos los dias de mi vida, porque todas las virtudes de 
los cielos te alaban, y tuya es la gloria por todos los si- 
glos de los siglos. Amen. 


DISCURSO 1V. 
De la razon por que envia Dios trabajos á los hombres. 


Ya parece que revienta el deseo del cristiano curioso 
por saberla causa por que Diosenvia trabajos á los hom- 
bres y los lleva por el camino dellos, siendo padre piado» 
so y amándolos tantocomo los ama, pudiendo llevarlos 
por otra mas suave y menos áspera vereda. Claro está 
que si convidase un rey á un amigo suyo á comer y qui- 
siese festejarle; y venido el convidado , puestas las me- 
sas, y los manjares ya aderezados, y Lodo á punto, man- 
dase delante de sus ojos alzar las mesas sin comenzar á 
comer, cortar los árboles, abrasar las flores, detener ó 
enturbiar los arroyos, agotar los estanques , espantar 
la caza , derribar Jas casas, y que los preciosos manja- 
res se perdiesen y el convidado se quedase sin comer, 
pareceria mas haberle :¡¡uerido burlar y afrentar que 
regalarle. Y si á este Ó á otro amigo quisiese hacer una 
fiesta en un hermoso bosque ú en alguna casa de placer, 
y en eso entendiese con muchas veras, haciendo mu- 
chas demostraciones de quererle festejar y regalar muy 
de propósito, y después le mandase Jlevar al bosque 
por un camino áspero , barrancoso y peligroso , lleno 
de peñascos y de ladrones, y seco, sin agua ni verdu- 
ra, y muy gran número de fieras, donde peligrase su 
vida á cada paso, claro es que daria qué pensar al con- 
vidado y le teudria perplejo aquella traza de su amigo, 
mayormente habiendo otro camino por donde encami- 
narle, llano, fresco, apacible, seguro y deleitoso. Pues 
eso mesmo hace Dios con el hombre, que, teniendo 
puesta para ól en este mundo la mesa con tanta diver- 
sidad de manjares, tantas Morestas, frescuras, estan- 
ques, y otros deleites para su servicio y regalo, con tanto 
oro, plata y piedras preciosas, y todo el mundo ordena- 
do yaderezado, no con otro fin sino para que éllo goce y 
sea señor de todo lo que en él hay ásu voluntad, al tiem- 
po que lo ha de comer y gozar manda que no toque con 
desórden á cosa criada, á riqueza ni contento, ni coma 
ni vista preciosamente, y gusta de que todo lo deje, sin 
haber para quión sea cuanto para su regalo está ade- 
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rezado; pues los ángeles no lo han menester, y las bes- 
tías ni lo precian bi lo alcanzan. Asimesmo , habiendo 
el mesmo Señor criádole para gozar eternamente con 
€lla bienaventuranza, y encaminándole desde que nace 
para ella, pudiéndole encaminar por vida contenta y 
regalada, sin penas, trabajos ni enfermedades, y aun 
habiendo comenzado á ponerle cuando le crió en este 
camino, le manda agora ir por caminos ásperos, de tra- 
bajos, lágrimas y alliciones, gustando mas cuando mas 
desto se padece; andando á gran peligro de la vida 
eterna por tierra de ladrones, que prelenden con mu- 
cha rabia despojarle del caudal que lleva , por abun- 
dancia de fieras, que procuran con gran furia estor- 
bar este camino. Pues, siendo esto así, no es mucho 
que el hombre á quien le toca desee saber la razon des- 
te secreto; lo cual se hará con el favor de Dios en todu 
el discurso deste segundo libro, comenzando deste en 
que vamos. 

Lo primero se presupone que, no porque se ignoren 
las razones deste mislerio, se concluye que no las hay; 
porque, como en el prólogo deste segundo libro queda 
dicho, muchas cosas quiso Dios que fiásemos de su 
amistad, aunque para averiguallas, después de creidas, 
nos quedó licencia. Y así como cuuiido se levanta al- 
gun grande y costoso edificio, preguntado el cantero 
que lubra una piedra de la traza dél y del asiento que 
aquella piedra que allí labra ha de tener y la figura que 
ha de hacer en el edificio con las demás, responde el 
oficial que él no sabe mas de aquello que le encomen- 
daron; que el fin y la traza el maestro mayor la sabe. 
Y así como si un cirujano fumosísimo tuviese atado de 
piés y manos á un hijo anyo que muy tiernamente ama, 
y le aparejase cauterios, echando chispas para abru- 
sarle, el que lo viese de léjos entendería que no sin 
causa lo hacia ; así nos manda Dios caminar por traba- 
jos y tribulaciones, que, como es maestro muyor deste 
edificio espiritual de aquella Iglesia triunfante , no he- 

mos de pensar que manda con adversidades labrar las 
piedras sin gran por qué, ni que los cauterios que nos 
manda recebir 4 todos con la obediencia de su volun- 
tad son sin causa, aunque viéndola de léjos no la en- 
tendames, pues cs padre nuestro piadoso, y tan exce- 
lente médico y cirujano. Ni seria muy cuerdo el que, 
viendo á otro danzar desde léjos , pensase que aquello 
era locura, por no oir en aquella distancia el son, con 
quien conforma el danzante los meneos de sus piés. 
Pero, con todo eso, no faltan razones sacadas de las 
entrañas de la Escritura y de la dotrina de los santos 
doctores, para que dellas saque el hombre gloria para 
Dios y consuelo para sí en $us adversidades y trabajos. 

Supuesto lo dicho, la duda deste discurso se parece 
con otra que muchos tienen, y aun se incluye en ella: 
por qué Dios, habiendo tan liberalmente y con tánta 
misericordia perdonado al hombre su pecado, y por un 
sacrificio de tanto valor y tan acepto á su divina Majes- 
tad, como fué la vida y sangre de su unigénito Hijo, en 
cuyos méritos y satisfacion se confiesa la justicia de 
Dios por satisfechu ú su contento y con gran descanso, 
volviéndole en su gracia y amistad, no le volvió 4 poner 
en el estado á cuya privacion le habia condenado, ni le 
quitó el rigor de los capítulos de su sentencia, que fue- 
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ron condenarles á destierro perpetuo del paraiso terre- 

nal, poniendo á la puerta dél un ángel con una espada 

de fuego para defenderle la entrada; asimesmo á ganar 

la comida con su sudor y trabajo, y á Eva á dolores ter- 
riblos en sus partos; y finalmente, al mayor y mas ter- 
rible de los males, que es la muerte. Duda es esta que 
ha hecho reparar á muclos, y sabida la respuesta della, 
quedará entendida la deste discurso. Respóndese pues 
á esta que en habernos dejado Dios las penas del peca- 
do, á que fuimos sentenciados por él, nos hizo mucho 
mas bien que nos hiciera si nos las quitara; lo cual otra 
sabiduría que la suya no pudiera alcanzar. De manera 
que, miradas bien todas las cosas, no usó solamente de 
oficio de juez , sino usando el de padre y el de médico, 
no pudiera llacernos mayor bien ni aplicarnos mejores 
ni mas saludables medicinas que las mesmas cosas á 
que nos condenó; porque, sin quítar un punto dellas, 
mudó su propiedad la misericordia, y todo el rigor que 
la justicia miró en ellas le volvió en blandura y pro- 
vecho su misericordia para nuestro remedio. En este 
sentido declara el bienaventurado san Jerónimo aquel 
salmo, que comienza Confitebimur , en aquel verso: 
El cáliz en la mano del Señor, etc. Pinta á Dios con 
dos vasos en la mano, uno de justicia, otro de miseri- 
cordia; y cuando da á beber el de rigor de justicia echa 
dulce de su misericordia, para que, bebiendo penas, 
bebamos medicinas; y si la justicia de Dios desnuda la 
espada para matarnos, la misericordia la adelgaza la 
punta para que sirva de lunceta con que nos saque la 
mala sangre; y si la justicía nos pone en el potro de los 
trabajos para atormentarnos, la misericordia hace que 
los cordeles que nos aprietan sirvan de despertarnos del 
sueño y apoplejía del pecado en que estamos; y si las 
malas inclinaciones, que fueron tambien penas de aquel 
pecado, nos quieren derribar al infierno, la misericor- 
dia de Dios hace que nos sirvan de ejercicio con que 
luchemos para merecer el cielo, que se ha de gauar pe- 
leando. 

Veamos esto mas en particular. La primera pena que 
Dios nos condenó fué destierro : echó á Adan del mas 
hermoso jardin , de los aires mas cordiales , de las fuen- 
tes mas frescas, de las frutas mas sabrosas, de los olo- 
res y músicas mas excelentes que jamás la imaginación 
ha podido alcanzar; rigor parece, pero la enfermedad 
era tal y de tal calidad, que, vista por Dios, halló que 
nos convenia venirnos á vivir á los aires naturales de 
nuestra tierra basta; y que si allí curaramos, se hicie- 
ra incurable ; porque si la de la fruta baladí que acá te- 
nemos se encarniza tanto la gula, que nos hace que- 
brantar tantos ayunos, ¿qué hiciéramos con aquellas 
dulcísimas frutas del paraiso? Con una manzana veda- 
da, con su sabor hizo á Adan, con tanta gracia de Dios, 
dar de ojos y perderla con tantos bienes, ¿qué hiciéra- 
mos nosotros, flacos y sin gracia? Si en esta tierra, don- 
de el mas fino paño es de lana de ovejas, el mas delgado 
lienzo de viles yerbas, y la mas fina seda de unas babas de 
gusanos ; si por cosas tan viles hay tantas codicias, ene- 
mistades , tantos pleitos y marañas, que están las au- 
diencias llenas y los abogados cansados, enfadados los 


- jueces, los unos y los olros perdida la atencion; de don- 


de han venido tantos perjuros, falsarios, desterrados, 
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galeotes , ahorcados, ¿cómo nos sufriéramos y nos su- 
friera Dios en el paraíso terrenal, donde de solas hojas 
de higuera y de pieles de animales se hacian preciosí- 
simos vestidos, y lo menos que los rios dejaran las ori- 
llas fueran diamantes y carbuncos preciosos y estima- 
dos? Si con deleites tan breves y tan ligeros, y con mu- 
jeres tan bastas se encienden los hombres tan á menudo 
y tan sin rienda , ¿quién se la pusiera en el paraíso, 
donde todo fuera de mucho mas gusto y hermosura ? Si 
con tantos trabajos el segador en la hoz, el galeote en 
el remo y el casado con las cargas del matrimonio , to- 
dos nos hallamos bien en esta vida , ¿quién nos despe- 
gara del árbol de la que tanta diferencia le hacia , y vos 
errancara de aquel fresco vergel y perpetua primavera ? 
Luego misericurdia palernal y medicina fué sacarnos 
de allí. 

La segunda pena fué poner el querubin para defen- 
der la puerta con espada de fuego. Ni este querubin con 
suespada es el calor que el otro dijo de la tórrida zona, 
que hace inbabitable aquella parte donde está el paruí- 
so; ni es el purgatorio, que defiende la entrada del cielo 
por algun tiempo , que verdaderamente y á la letra hu- 
boallí querubin en figura humana, y siguificó que en 
todos los paralsos del mundo y temporales puso Dios el 
querubin que nos defendiese el gozarlo ; de manera que 


no hay estado , ni hay dia ni república ni entreteni-" 


miento que goce de entero descanso y cumplida felici- 
dad y paraíso; sino que siempre hay un querubin que 
ños agua con desgustos el sabor y nos defiende con aza- 
res las buenas suertes. Dice la Escritura que el primer 
dia del mundo se hizo de noche y dia, que hasta aquel 
hubo de tener sus tinieblas. Hasta el colegio apostólico 
hubo de tener su Júdas; La Iglesia querida de Cristo 
sus miembros podridos; la república romana , cuando 
mas dicliosa con Caton, hubo de tener á Catilina ; y co- 
mo dijo Crates, filósofo : No hay granada que no tenga 
un grano podrido ; no hay alma tan justa que goce con 
tauto sosiego de la virtud, que es su paraíso, que no 
tenga sus tinicblus de pecados. No hay justo, dice el 
Ecclesiastes, no hay justo tan justo en la lierra, que no 
lenga algun pecado; ninguna cosa es feliz de todos la- 
dos. Homero dice que el ejercicio de Júpiter en el cielo 
es mezclar pesares y contentos con la vida del hombre, 
que es lo que dijo mejor el Espíritu Santo : La risa se 
mezclará con dolor, y los cabos del contento toma el 
llanto; no hay nacion tan bárbara que esto no alcance. 
Los romanos hicieron honra á dos diosas , Angeronia 
J Yolupia, que de lo que significaban les dicron los 
vombres : Angeronia, diosa de las angustias; y Vola- 
pia, de los deleites ; y en mitad de la capilla y últar de 
Volupia tenian la imágen de Angeronia ; porque en mi- 
tad de los gustos se ha de esperar la amargura, y en 
Wilad del paraíso la espada del querubin. Cuando mas 
devota misa quereis decir, lay disgusto y ocasion que 
os divierte ; cuando mejor buelga, teneis concertada l4 
mala nueva que la enturbia; y finalmente, no hay pa- 
raíso cumplido, grave rigor de pena; perocon todo eso, 
soles da esperanza de salud que condenacion de muer- 
le; como cuando el médico veda al enfermo el vino y 
algunas comidas y se las quita de la boca, esperanza tie- 
le que sanará; pero cuando le desveda el prado y le 
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da que coma de todo, desafuciada está la enfermedad, 
como san Gregorio dice. Luego, misericordia fué del 
médico celestial vedarnos la entrada de los paraísos. 
* Las otras penas fueron mas claras. A la mujer, dolo- 
res de parto, y sujecion al varon ; al hombre condenó al 
azadon y sudor; y esto fué tambien medicina. Serpien= 
tes mordieron y lastimaron á los israelitas ; ¿qué reme- 
dio? Levantar en alto hácia el cielo una serpiente, y 
desta manera la serpiente que hizo la llaga se tornó me- 
dicina; así los trabajos y dolores que nos lastiman, ofre- 
cidos hácia el cielo, medicinas son que nos curan , esa 
es la paciencia cristiana. Los filisteos, azotados de Dios 
con ratones, que todas sus haciendas .les roian, y con 
unas higos de carne ó diviesos ó nacidos, dolorosos y 
encanosos, que en lo secreto de su cuerpo les nacian, 
no dejándoles sentarse, preguntaron á sus sabios qué 
medicina tendrian para esta plaga de ratones, y dijé- 
ronles : Haced unos ratones y diviesos de oro y ofrecel- 
dos al Dios de Ésrae), que os lastima ; y esos asi vfreci- 
dos os serán medicina. Vergonzosa cosa es que supie- 
sen los sabios hecluiceros de los filisteos esta lilosofía , y. 
jos grandes sabios cristianos nunca acáben de.entender 
que los trabajos y dolores, aunque á solas y á secas son 
terribles penas, pero levantados y ofrecidos á Dios son 
medicina. | 
Ultimamente condenó Dios al hombre al mas terri- 
ble mal, que es Ja muerte, de quien los demás son como 
ministros y oficiales , y mensajeros ó aposentadores, y 
en ella se encierran todos juntos, pues ella es un no ge- 
neral de todos los bienes desta vida , pues ella es pobre- 
za , privación de salud , de vista, de sentidos, de cpa- 
tentos, de oficios de amigos , de hijos y mujer, de ha= 
ciendas , de casas, de criailos, de mandos al fin de la : 
vida , que es con que todo se goza. Y por €so dijo bien 
Aristóteles que es lo mas terrible de todas las cosas ter- 
ribles ; rigurosa parece la condenacion mas que las pa- 


_ sadlas, y no parece que hay pasar mas adelante en razon 


de naturaleza ; pero bien mirado , es.siu duda eficacisi- 
ma medicina de todos los males , tan léjos está de acar- 
reallos y agravarlos todos. La razon es porque con sola 
la muerte se atajan todos ellos. Si muerte no hubiera, 
¿quién dejara la mujer ajena? Quién restitayera? Quién 
camplirá lo prometido? Si desde Adan acá nadie liu- 
biera muerto, ¡ qué abominables maldades se hubieran 
cometido y se cometieran! Si estando seguros de mo- 
rir pudiera liaber palos y cuchilladas, ¡qué de hombres 
hubiera ya sin piernas y sin brazos y sin ojos, cruzadas 
las caras ! En asegurando el demonio á Eva no moriréis, 
luego acabó con ella que pecase Y acabara cuanto qui= 
siera. Y por otra parte, en nombrándole Natan la muér* 


te á David: Tú eres, rey, el que mereces la muerte, 


¿Muerte dijistes? No se la hubo bien mentado cuando 
dejó el pecado y le*limpió con penitencia. Pues purga 
que con sola su memoria lanza el mal humor, ¿uo es 
eficacísima medicina? Pero dejemos agora los males del 
alma, que todos los purga la muerte. Vengamos ú los 
del cuerpo de que tratamos, que tambien los aboga y 
acaba; y así, con razon la llamarémos descanso y quie-= 
tud en los trabajos. Donde dice Job que en un punto 


: los ricos bajan al infierno, la palabra hebrea dice : En 
- el descanso, que es la muerte. Y la misma está eu.otra 
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parte donde dice que visita Dios al hombre de mañana, 
y le prueba y casliga súbitamente, está el mesmo voca- 
blo en el descanso. Resucitó la otra fitonisa ó hechicera 
á Samuel , por mandado de Saul, y díjole en resucitan- 
do : ¿Por qué me inquietaste, haciendo que me resuci- 
tasen? Pues ¿cómo el alma en el limbo y el cuerpo en 
la sepultura no desean resucitar? En parte gustan de 
estar allí descansando de tantos trabajos de la vida. De 
manera que, aunque la muerte del justo no fuera en. 
trada de su gloria, bastábale para ser dichosa medeci- 
na lo que san Juan dice que le mandaron escribir, que 
de aquí adelunte , esto es, desde la hora que muere el 
justo en el Señor, dice el Espíritu Santo que descansen 
de sus trabajos. Cuanto mas que, allende de ser fin de 
males de alma y del cuerpo, es tambien principio de 
todos los bienes, porque es la que nos mete en posesion 
de la bienaventuranza. Fácilmente se consuela el hijo 
mayorazgo, que andaba en desgracia de su padre á plei- 
tos por los alimentos, arrastrado y trampeando cuando 
se muere su padre , porque entonces entra en posesion 
del mayorazgo. Así el bueno perseguido, sin alimentos, 
con trabajos y necesidades, ¿qué otro consuelo ni re- 
medio puede tener sino la muerte, para entrar á gozar 
del mayorazgo del cielo ? 

Pues si el destierro del paraíso , si el acíbar de los 


contentos , si los dolores y los sudores, si los trabajos, 


todos cuantos hay en la vida , que son ministros y men- 
sajeros de la muerte misma , son medicina de nuestros 
males, y ellu los acaba y comienza los bienes; respon- 
dido sea está el por qué, siendo Dios padre piadoso y 
amigo de los hijos de los hombres , dado por contento 
dela paga de su ofensa por su Hijo, nos deja en esta vida 
con trabajos y de la manera que en el discurso pasado 
queda dicho, él mesmo nos los envia , pues con ellos 
mesmos nos libra dellos , y nos cabe mas bien con estos 
males que si nos librara dellos. Esta sea pues la primera 
razon y mas general; las demás serán mas particulares, 
que nos digan los fines de Dios mas particulares y mas 
repartidos. 
g. IL 


De otra razon por que envia Dios trabajos 4 los hombres. 


No se contenta la bondad de Dios con comunicarnos 
su gloria , con que el mesmo de su cosecha es bienaven- 
turadó, y aquel reino sin fin, cuyo descanso y bien- 
aventuranza no cayó jamás en pensamiento criado, don- 
de quiere que cada uno sea rey, sin que el serlo estorbe 
álos demás, sino que se goce con mas gusto y conten- 
to, y sea del que lo goza mas estimado , como lo es el 
que un rey ganó á punta de lanza y por fuerza de ar- 
mas, mas que el que posee por herencia y sucesion de 
sus pasados ; y este bien hace Dios á los hombres cuan- 
do les envia trabajos y ofrece ocasienes de pelear, aun- 
que las fuerzas , armas y municiones con que este reino 
se ha de conquistar todas vienen de su mano; lo cual 
declara san Juan Crisóstomo , comparándole al rey que 
quiere que su hijo, aunque sea mocliacho, vaya á la 
guerra con él, y salga y pelee y sea visto en el real, y 
por otra parte el padre gobierna la guerra y hace la cos- 
ta della , solo á fin de hacer al hijo compañero suyo cu 
el triunfo. Bien pudiera Dios darnos este reino y bicn- 
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aventuranza sin méritos ; pero quiso que no careciósa- 
mos deste gusto de haberle ganado peleando ; lo cual 
el Redentor mesmo nos notificó en su Evangelio, cuan- 
do dijo que el reino de los cielos por fuerza de armas ha 
de ser conquistado, y que los valientes y esforzados se 
lo arrebatan, y los que con mas violencia le conquista- 
ren, su trabajo les ha de costar, y las armas ha de tomar 
el que quisiere reinar en él. Esta pelea se ha de hacer 
con nosotros mesmos ,, á lo menos sin esta no se puede 
alcanzar el reino. Porque , como san Ambrosio dice: 
Acometemos este reino, no con espadas, palos ni pie» 
dras, sino con mansedumbre , buenas obras y castidad. 
Estas son las armas de nuestra fe con que peleamos en 
este asalto; pero para poder usar bien dellas, para lia- 
cer esta fuerza al cielo , primero es necesario hacella 4 
nuestros cuerpos y vencer los vicios de nuestra carne, 
para alcanzar el premio de las virtudes ; porque primero 
hemos de reinar en nosotros para alcanzar el reino del 
Salvador. Hasta aquí son palabras de san Ambrosio. 
Así que, por pelea se ha de haber este reino, y esta se 


ha de hacer primero á nosotros mesmos; asi lo deciay 


hacia san Pablo : Yo corro este camino no sin saber 
donde voy; peleo no como quien azota el aire , que, co- 
mo san Augustin dice, declarando estas palabras : Bien 
sabia san Pablo que peleaba con el demonio; que asi lo 
dice él en otra parte : No luchamos con carne y sangre 
sino con los príncipes destas tinieblas; pues dice ago- 
ra : Cuando peleo no tiro los golpes al demonio, que, 
como no tiene cuerpo, dirá alguno que ando azotando 
el aire. Esto es, no me contento con querer mal al de- 
monio, ni con decir mal del, ni con borrarle la cara cuan- 
do le hallo pintado , sino doy los golpes en mi propria 
carne, castigo mi cuerpo y hógole servir con sujecion; 


lo cual aprendió el santo Apóstol de su Maestro, que, 
como el mesmo Apóstol dice en otra parte: Triunfó del 
demonio y sacóle á la vergúenza, afrentándole pública- 

mente, matando en sí mestno, eu su propia persona, las 


enemistades. De aquí es que no te ha de parecer á lí, 
que pretendes y conquistas este reino ,que, por liaber 
de padecer te cuesta caro , pues no lo suele ser la mer- 
caduría que el mercader que la vende jura que le cosló 
lo que pide por ella; pues Cristo puede jurar que lo 
costó mas á él, pues fueron azotes, afrentas, injurias, 
trabajos y muerte de Dios , cuando la compró para n0s- 
otros. Luego los golpes deste combate se han de dar en 
su propio cuerpo del que le bace ; en lo cual se ve ser 
mas dificultosa pelea que la de dos conquistadores de 
los reinos de la tierra, porque estas solo tienen trabajo 
en el caminar, sudar, el traspochar, el cuidado de lo 
que conviene hacer, el menear las armas y recebir los 
golpes del enemigo ; pero aquí sobre eso hay que los 
propios golpes que el conquistador diere han de caer y 
descargar en su propia persona; y esto es lo que san 
Ambrosio decia en las palabras arriba dichas. Y porque 
esta pelea ha de ser ordinaria, que, cuando menos pe0- 
samos , tocan al arma nuestros enemigos, es necesarió 
andar siempre las armas á cuestas y con destreza de pe- 
lear ; la cual se gana con el ejercicio del padecer, porque 
en la guerra cualquier descuido es muy dañoso y perju- 
dicial. Por esto daba aquel famoso y valeroso capitan, 
| Julio César, muchos subresaltos y rebalos falsos á sus 
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soldados, baciéndoles encreyente unas veces que el ene- 
migo estaba medía legua y á punto de pelear, otras les 
mublicaba rebato á media noche y á deshora, porque an- 
duviesen siempre apercebidos; otras veces les mandaba 
tomar las azadas para hacer las trincheas , otras cami- 
nar; vez hubo que les hizo caminar trece leguas, con 
foma que le esperaba el enemigo , y llegados al puesto, 
decia : Huido nos han. Así, si nosotros nos apercibié- 
sermos con ayunos extraordinarios , con romper la cos- 
tumbre de los vicios , del jugar, de la conversacion y el 
gusto del hablar con personas sospechosas, seria de 
gran importancia para la pelea tan ardua y peligrosa 
como tenemos ; pero Dios lo hace así con los hombres, 
porque cualquier descuido nos dañaria mucho; y ve- 
mos que las armas lucias y acecaladas se toman de orin 
sino las ejercitan ; y se manca un caballo de estar mu- 
cho sin andar, y aun los hombres por falta de ejercicio 
pierden el andar y las fuerzas, por grandes que sean, co- 
mo parece en las religiones, que hombres que entran 
enellas de grandes fuerzas, si acaso no les cabe algun 
eficio en que las ejerciten, las pierden en poco tiempo; 
asÍ nos quiere Dios tener ejercitados en pelear, porque 
al tiempo del menester no nos hallemos torpes. La ven- 
teja que lleva , entre otras , el ardid de Dios al de César 
es, que los rebatos en que Dios nos pone no son falsos 
nilingidos, ni tienen solo ese fin de ejercitarnos; sino 
queson verdaderos asaltos y pelea verdadera , donde se 
ejercita, no solo las fuerzas y el cuidado , sino tambien 
la paciencia ; siempre se despierta el dormido, siempre 
se pelea y se gana , no tierra , como acá dicen, sino cie- 
lo, que es el que se conquista, y este es el iutento de 
Dios. 

En esta guerra habiamos , como el César hacia, y 
nuestro Dios con tanta ventaja hace , de sacar estas pe- 
lts de nuestro cuidado y voluntad, buscando y esco- 
giendo las ocasiones , ejercitando las armas, inventando 
ardides para vencer á nuestros enemigos , mortificando 
cada lora nuestra carne, presentando nosotros la bata- 
lla, porque el acometer suele despertar el esfuerzo y 
coger al enemigo á veces desapercebido y con esta ven- 
laja menos; pero, como somos los hombres flacos, ami- 
gos de nuestra carne, como san Pablo dice , que nin- 
guo hay que aborrezca la suya, huimos los trabajos y 
aficiones , y las virtudes por venir cargadas con ellos ; 
Yi esta cuenta muchos de nosotros nos pasáramos de 
buena gana sin el reino del cielo, por el contento desta 
vida y la poca estimacion que hacemos de la venidera; 
fácilmente mos quedáramos desta parte del Jordan sin 
pesalle de esotra parte, por muchos bienes que allí se 
prometan , ¿cuánto mas habiéndose de conquistar con 
'n prolija y trabajosa pelea? Por eso nuestro Padre pia- 
dosisimo, Dios, provee que del cielo nos saquen desta 
pereza, y de allí vengan los 4rabajos que no buscamos 
Y preciamos , con los cuales , bien padecidos , conquis- 
lemos este reino; de que Je habiamos de dar gracias in- 
únitas y alabanzas , como el enfermo necesitado de per- 
der una pierna ó brazo , porque su mano naturalmente 
huye de cortarse la parte enferma y caucerada, agra- 
dece y aun se Jo paga al cirujano que le ata y le corta, 
aunque con gran dolor, el brazo ó pierna. De manera 
e con los trabajes conquistamos el reino y vencemos 
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los enemigos, cuando de nuestra voluntad los tomamos ; 
y si no, cuando con igual ánimo los padecemos; lo cual 
es á las veces y en parte mas seguro, porque cesa la sos- 
pecha de que padecemos en lo que por nuestra volun- 
tad escogemos; y asf, menos dificiles y trabajosas se 
sospecha que son, cual es todo lo que por propria vo- 
Juntad se hace; y así, no tenemos en lo voluntario la se- 
guridad que en los trabajos que Dios nos envia, ni de 
la prontitud de ánimo para padecer por Dios todo lo 
que él quisiere, tendrémos tanta experiencia y certi- 
dumbre. 


DISCURSO Y. 


De otra razon por que envia Dios trabajas al hombre, que es el 
amor celoso que tiene 4 quien los envía. 


Cuando un amador llega á tener celos de lo que ama, 
es argumento de su grande y encarecido amor; y no 
hay amor en las criaturas que pueda compararse con el 
que Dios tiene á los hombres , de quien el apóstol San= 
liago, en su Canonica, dice que ama hasta tener celos; 
y mas claro lo dijo san Pablo cuando dice á los de Co- 
rinto : Esto os digo porque as amo con celos de Dios; 
lo cual dijo ó porque pedia los celos de parte de Dios, 
con quien espiritualmente los tenia desposados; como 
quien dice : No os pido celos del amor que me teneis á 
mí, sino del que debeis á Dios, con quien os tengo des- 
posados ; ó quiere decir, con celos de Dios, como él los 
suele tener, así los tengo yo con amor limpio y encare- 
cido; de manera que pone san Pablo este afecto en Dios 
para nuestra manera de entender, como ponemos los 
demás; ira, enojo, cólera y penitencia para solo sighi- 
ficarnos que hará Dios con los humbres lo que suelen 
ellos hacer cuando tienen estas pasiones, como vengyr- 
se los enojados, castigar, etc. Y si entre los hombres 
ha y alguna ocasion de tener celos, que es el correrse un 
liombre que quiten dél el amor para ponerle en otro, y 
asi le tengan en poco, aunque sea su igual y aun de me=" 
nos calidad, y mucho mas cuando élen todo hace ven- 
taja ul nuevamente amado ; mes razon tiene Dios, que 
es sumo bien, da corserse cuando le dejan por esa som- 
bra de bien que el mesmo puso en sus criaturas. Gran 
desvergúenza seria de una mujer, y mucha ocasion de 
enojo daria á un principe que la recuestase, si se ena- 
morase del paje que lleva los recados y billetes de su 
amo, movida por unas calzas viejas que su amo le dió 
de las desechadas, y que en quitándoselas quedaria des- 
nudo y asqueroso. Esa vileza hace el alma que de cual- 
quier criatura se enamora, que, cuanto en ella pareco 
precioso ó hermoso , no es mas que un desecho de la ri= 
queza y hermosura de Dios; el cual para eso se la dió y 
la envia con ese aderezo á recuestalla , para que vea y 
saque por su cuenta cuénto bien hay en Dios, pues aque- 
llo que ella precia salió de su mano, y nadie da lo que 
no tiene. Eso pretende cuando se nos pone delante un . 
pajarito de mil colores, hermoso , alegre, cantado y 
gorjeando, que si le preguntais : Vén acá, avecita, 
¿quién te dió esa hermosura ? Dirá : Diómela Dios, que 
me crió. ¿Quién te dió esa alegria y esa libertad? Dios 
me la dió. ¿Quién te sustenta? Dios, que es la hartura' 
de todas las cosas, hasta las pequeñitas como yo. Eso 
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dice el cielo cón su grandeza , eso el sol con su resplan- 
dor ; eso dice el rio cuando estáis á su ribera , conside- 
rando aquella perpetuidad de su.corriente, la frescura 
del agua, la verdura de las riberas, la hartura de-los 
campos, la variedad y condiciones de los animales , la 
hermosura de las flores, la verdura de las yerbas, el 
color del oro y de las piedras preciosas, y todo cuanto 
parece bien á los ojos mas codiciosos de los hombres, 
pues la hora que el alma se enamora , aunque sea de la 
mejar dellas, con injuria del amor de su Criador, ¿cuán- 
ta razon tendrá él de tener celos? Por eso mandaba en 
la ley gue cuando quisiese un soldado casar con la cau- 
tiva, que primero la cortasen los cabellos y la desnuda- 
sen de los vestidos que le dieron sus padres , y llorase 
ella allí delante del que habia de ser su marido. Esto 
hacia Dios porque le pareciese fea y no se casase, que 
, era cosa que Dios aborrecia el casarse ninguno de su 
pueblo fuera dél; y que si así le parecia casarse , $e ca- 
sase. Bien pudiera mandarle sin tanta ceremonia que 
no se casase con ella; pero quiso mandarlo por este tér- 
mino-porque le saliese de voluntad; en figura de lo que 
vamos diciendo, que en esta peregrinacion y guerra en 
que vivimos , cuando nos aficionáremos á cosa tempo- 
ral y quisiéremos casar con ella , que la desnudemos de 
todo lo que Dios le tiene dado, porque parezca su feal- 
dad y poquedad ; que, si bien la desnudamos , ninguna 
cosa quedará buena , sino quizá alguna mala y fea, que 
es el pecado ; fealdades , afrentas y ocasiones de ma! ; y 
-si así quisiéremos amarla, nos da licencia; no porque él 
lo quiera, mayormente para dejarle á él por ella, sino 
porque sin duda aborrecerémos tan mal casamiento con 
tanto daño, y por. significar nuestra libertad del alma 
con que nos crió para amarle ó dejarle ; que su inten- 
cion y deseo no es otro sino el que, viviendo con nos- 
otros en carne, nos dejó declarado y encargado que le 
demos todo el corazon, sin amar cosa ninguna , aunque 
sea padre ó madre, hermanos, hijos, mujer 6 hacienda, 


mas que á él; antes lo dejemos todo por amarle mejor y ' 


mas desocupadamente á él; pues cuauto podemos amar 
sin él no'es digno en sí que se ame, y todo lo que en las 
criaturas nos puede aficionar está en él con mas primor 
y prefeccion; y porque nuestro corazon es corto y an- 
gosto, y nó suficiente para él, sino es porque no somos 
mas de como él nos crió , todo et corazon quiere , co- 
mo por un prófeta dice : La cama es angosta y no pue- 
den caber dos; aludiendo á las adúlteras que fuera del 
legítimo marido admiten al amigo; lo cual, si el marido 
no quiere 6 no puede sufrir, menos quiere Dius, que me- 
rece mejor la fidelidad de sus almas; y bien mirado, 
aunque nosotros no merezcamosta suya ni él tenga esa 
obligacion , pues eso es ser Dios, no tener á nadie nin- 
guna; con todo eso, queremos á Dios de manera que, 
aunque nos dé riquezas y bienes de la tierra y aun el 
mismo ciclo, y nos haga señores dél y de los ángeles, 
no se conteutaria el alma sí no le diese á 8í mesmo; y 
así limbace él: ni estorba ni embaraza, ni agravia á este 
su amor el comunicarse á muchos , perque es infinito 
bien y bay para todos, aunque sean tambien infinitos, 
sin que se estorben unos á otros, antes se ayudan á go- 
zarle cada uno mas, en cuya significacion se convidan 
unos á otros cn la tierra con la bienaventuranza. 
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Pues agora queda clara la razon que este discurso 
pretende declarar; porque Dios envia trabajos á los 
hombres, que es los celos que tiene de su amor, que 
son los efetos que hay en Dios, correspondientes á los 
que hacen los celos en los hombres; lo que hace pues 
el que los tiene es matar la mujer y el adúltero cuando 
los halla juntos; pues eso hace Dios. Y si el hombre 
quiere mucho á la mujer, mátale á él, y á ella perdona y 
escarmiente ; pero tanto puede ser el enojo, ó tantas ve- 
ces ella perdonada , que la mate á ella sola. Así hace 
Dios, que muchas veces mata al hombre y destruye lo 


- que ama; y otras toma tanto enojo con el alma, que 4 


sola ella mata, como hizo á aquel rico loco, de quien di- 
ce el Evangelio que se requebraba con sus talegones, 
trojes de trigo y bodegas de vino : Alma mia, alégrate, 
come y bebe, huelga y brinda á tu plucer, que tienes 
con qué para muchos años¿ y oyó al punto una voz que 


le dijo : Necio , ala necio , ¿qué cuentas son esas sin el 


dueño? Esta noche te quitarán Ja viJa , veamos quién 
gozará de lo que las allegado. Aquí parece cómo mató 
al poseedor, que es la esposa , y dejó los bienes para que 
con otro los gozase , como cada dia veinos gozar los e1- 
traños los que con tanto afan y á tanta costa de su alma 
allegan los ricos , como lo lamenta por uno de los me 


yores desastres del mundo el Sabio en el Ecclesiastes, 


diciendo que, andando tomando el pulso á todas lasco- 
sas del mundo , vió una muy trabajosa y mny usada en- 
tre los hombres; que baya hombres á quien Dios la 
dado riquezas , hacienda y honra , sin faltar cosa ásu 
deseo de cuantas puede pedir, y que no tenga ánimo ni 
poder para comer destos bienes ni gozallos, sino quem 
extraño lo venga todo á engullir, para que entienda que 


lo que él en muchos años allega con tanto cuidado y es- 
pacio lo gastará otro superfluamente muy apriess; que 
es siguificado por aquel vocablo de engullir. Y asícoo- . 


cluye : Y esto es vanidad y grande miseria. Esto mesmo 
hace Dios con aquel rico y con el alma que le deja cuan- 
do se enoja; pero lo mas ordinario es guardar el alma, 
y perdonarla muchas veces y escarmentarla, pues la re- 
dimió y compró por su preciosa sangre, y la limpió y la 
recogió, habiéndola hallado echada á ma); y él se pre- 
cia deste estilo y condicion cuando dice por Jeremías: 
Cosa cierta es, y que nadie, por vulgarque sea, hay que 
lo ignore, que no hay hombre tan vil y de poca hoora 
que perdone á su mujer cuando la halla cometiéndole 
traicion; pero esto dice el Señor al alma traidora y adú- 
tera : A tí te he yo tomado á manos con muchos adú- 
teros ; pero vuélvete á mí que yo te acogeré. ¡Ol gran 
clemencia de tan gran Señor! Esto dice Dies al alme 
traidora; pero al adúltero mátale , que es quitarnos 
aquello que mas amamos, y por ello le dejamos. Y de 


- aqui es el quitarte el hijo ó el marido ó la hacienda, que 


mas amas que á él; lo mesmo la honra, el deleite y el 
oficio, y por eso viene el trabajo y adversidad con dato 
de alguna destas cosas ó de todas. Así lo hace el buen 
hortolano con el árbo), que, porque suba la virtud álo 
alto dél, le corta los hijos ó renuevos, tan verdes, Íres- 
cos y hermosos, que se vienen á los ojos; porque estor- 
ban y se llevan lo mejor del árbol; así quita Dios el hijo 
que parece lhiermoso, virtuoso y amable, el marido, la 
hacienda y lo demás, porque suba arriba tu amor; y Sl 
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dijeres que no te acuerdas haber ofendido á Dios con 
esa ocasion entonces lo hace porque no lo sea ninguna 
cosa destas para dejalle á él, si no lo ha sido; y cuando 
ni aun desto hay temor es para que entiendas cuán frá- 
gil es eso que Jos hombres estiman; y cuán poderoso 
es Dios, pues puede quitarlo y desaparecello, y de ahí 
entiendas cuánto mas firme y seguro es poner tu amor 
en Dios que en la criatura, y con esto resistas y respon- 
des á las tentaciones que lo contrario te quisieren per- 
suadir; á la manera del que pretende los amores de una 
dema, que con palabras y con su capa y espada procura 
que entienda ella que en linaje, riqueza , valor y valen- 
tía hace ventaja á su competidor; y cuando ve que no 
sprovecha con menos que quitalle la vida , se la quita, 
para que con eso se pierda el cuidado del muerto y se 
estime el valor del vivo. 

Pues esta es la causa destos nuestros males , el amor 
celoso de nuestro Dios, que, no solo cuando hemos ufen- 
didoá su grandeza con demasiado amor de alguna cria- 
tura, pero cuando podriamos ofendelle, tiene este cui- 
dado por no verse ofendido, y á nosotros perdidos y 
jos de su amor. Y así como el celoso de su esposa, que 
mucho quiere , no solo se ofende y anda con cuidado 
cuando ve en casa el adúltero, pero cuando ve el bille- 
te y la que trae el recaudo, y el paje que le lleva, y el 
ir y venir della á la ventana, se recela, y lo remedia 
excusando recaudos , despidiendo el paje, cerrando ven- 
tanas, y con otros semejantes recatos; así hace Dios por 
el alma que cela , que toda ocasion le quita de delante. 
Por eso dió l:x enfermedad al siervo del Centurion , por- 
que el texto dice , que le amaba su amo mucho, A Adan 
le quitó luego 4 Abel, á Abrahan le manda sacrificar 
¿su bijo, 4 Jacob le dilata 4 Raquel, y le hace esperar 
catorce años, porqhe la amaba mucho. Todos estos son 
celos por escusar pecados; al bueno porque no le deje, 
y al malo porque se venga á él. Lo del bueno dice san 
Pablo en dos partes: en la una dice que pensemos y 
repensemos en los trabajos que Cristo padeció por no- 
sotros, para que no nos congojemos con los nuestros 
renflaquezcamos, y parezca que son muchos y grandes, 
pues que no hemos resistido hasta derramar sangre en 
la pelea contra los pecados. En el otro lugar dice que 
kentregó Dios á un ángel de Satanás, que le diese bo- 
fetadas, esto es, que afrentosameute le persiguiese, 
porque no viniese á engreirse con la grandeza de las 
revelaciones. De lo segundo de los malos dirémos en 
el discurso siguiente; pero conviene adverlir aquí que, 
ssicomo el bien de la tierra no lo es en comparacion del 
bien, que es Dios; así los celos de los hombres no lle- 
ga con mucha parte á los suyos y á la ejecucion del 
remedio dellos. Si un hombre fuese tan celoso de su es- 
posa, que, no solo de lus ocasiones claras se recelase, 
ni de la gente extraña de su casa, pero tuviese celos de 
su mesma madre de la desposada , aunque fuese de mu- 
clia honra y virtud, de quien ella ha recebido toda la 
modestia, recogimiento, vergienza, virtud y honesti- 
dad, y todo el bien que tiene; este hombre ¿no seria 
celosisimo? Sí por cierto. ¿Cómo que «le su mesma ma- 
dre, cuya compañía suele ser el remedio de los celos, 
Con su presencia , con su autoridad , con su armor y buen 
'éspecto, venga agora á tener de sola ella celos? ¿ Dé 
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quién no los tendrá este hombre? Pues aquí llegan, y 
atn de aquí pasan los de Dios; que lo que por otra par- 
te parece bueno, lícito y santo y loable, tiene por otra 
parte celos dello, porque sus ojos son agudísimos y su 
amor extremadísimo. ¿Qué cosa mas loable que la pre- 
sencia de Jesucristo nuestro Señor con los apóstoles? 
Erales mas que padre y madre; el les enseñó con dotrina 
y ejemplo lo bueno que tenian, la humildad , la modes- 
tia, la abstinencia, la caridad, la paciencia , el predicar, 
el hacer milagros, el amor de Dios y del prójimo; y se 
lo mereció todo en la cruz á:tanta costa, y lo conserva- 
ba con su santa presencia; lo cual él dijo claramente á 
los fariseos , que le preguntaban cómo sus discípulos 
no ayunaban, ayunando los de san Juan; á los cuales 
respondió, dándoles dos razones. La primera fué: No 
es necesario que los hijos del Esposo ayunen , mientras 
con ellos estuviere el Esposo ; en quitándosele de delante 
entonces ayunarán ; que quiere decir, segun la exposi- 
cion del bienaventurado santo Tomas : El ayuno se orde- 
nó para mortificar las pasiones y mucerar la carne y 
sujetarla al espíritu, y hacer á un hombre espiritual y 
agradable á Dios, modesto, humilde, callado, devoto, 
caritativo, sufrido, etc. Todas estas cosas, mejor las 
obra en ellos mi presencia corporal que el ayuno. Por- 
que era de tanta virtud y fuerza la presencia de Cristo, 
que causaba en quien trataba con él, cuanto era de su 
parte, todas estas gracias y virtudes; y así lo dice el mes- 
mo Señor, rogando par los discípulos á su eterno Pa- 
dre: Padre mio, el tiempo que yo he estado con ellos yo 
los he guardado; agora, que me voy á vos y me parto de- 
llos, guardaldos de todo mal. Y cluro está que hablaba 
de la presencia y partida cuanto á la humanidad; por- 
que en cuanto 4 Dios el padre tambien Jos guardaba, y 
el bijo los habia tambien de guardar, y segun Dios, nu 
se purtia dellos, y especialmente los encomienda hasta 
la venida del Espíritu Santo, que les dió fuerzas y los 
confirmó en su gracia. Pues dice agora el Señor ú los 
fariseos: Mientras el Esposo está con ellos no tienen 
para qué ayunar, porque todo lo que el ayuno habia de 
liacer en ellos, hace la presencia del Esposo; cuando 
se van sin él, enfonces ayunarán; pero Juan el Bautista 
no tiene esta virtud; por eso ayunen sus discípulos. Y 
así fué, que en subiendo el Señor á los cielos, comen- 
zaron con frecuentación los ayunos , abstinencias, pe- 
nitencias y trabajos de los epóstoles. Entonces para 
todos los fieles se comenzó la cuaresma , los ayunos, no 
solos los eclesiásticos, sino los naturales tambien; en- 
tonces los yermos, las peregrinaciones, etc. Pues agora 
con tener los apóstoles esta presencia del Señor de tan- 
ta virtud, no bajara el Espíritu Santo, que es infinito 
amor de Diossobre ellos , si Cristo en cuanto liombre no 
seausentara ; como el mesmo lo dijo : Si yo no me fuere, 
no vendrá á vosotros el consolador; conviéneos luego 
que yo me vaya. Así declaran todos los santos doctores 
este lugar. Pues si la persona de Cristo en carne era es- 
torbo para venir en ellos el Espíritu Santo , con haber 
aderezado sus almas pura que fuesen capaces de su ve- 
nida, y habérles enseñado toda virtud y perfeccion por 
tiempo de tres años, y habersela merecido por su sa- 
grada pasion, y de habérsela conservado con la misma 
presencia corporal que agora les quitan, con todo eso, 
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tienecelos della, celosísimo debe de ser. Y el secreto de- 
llo era, porque estaban aficionados demasiado á estar 
con Cristo en carne, de suerte que la demasía consistía 
que no pasaban adelante ni subian al cielo con sus de- 
seos. ¿Qué será del que por cosas viles y de poco pre- 
cio; qué será del que por cosas torpes y sucias, se de- 
tiene en este mundo sin pensar eu el otro, olvidando á 
Dios y á sus infiuitos bienes? Y pues al cabo no fué 
aquello género de encarecimiento , sino que en realidad 
de verdad les quitaron de delante aquella limpísima 
presencia de su Maestro; no se espante nadie que á los 
hombres, por su bien y provecho, se les quiten de de- 
lante unas cosas tan viles y de poco momento como son 
haciendas, honras, oficios, hijos y aun salud y vida, 
cuando son ó pueden ser ocasion para que el corazon 
yano y miserable caiga en tanta ceguera , que por ellas 
deje á Dios, que se las dió, y puede y vale tanto mas que 
ellas, cuanto quien lo bueno tiene de su cosecha y por 
naturaleza , y ellas por cortisima participacion, porque 
no cupo en ellas otra mas cumplida ; pues es oficio de 
buen amador, mayormente de padre y esposo cual es 
Dios, encaminar al hijo ó al que ama á lo mejor y mas 
cierto y verdadero , aunque sea quitándole con desgus- 
to lo que no lo es, ó no tanto; y así, la madre quita al 
inocente y bobito niño el cuchillo de las manos , que el 
tiene por dijecillo, aunque mas lágrimas derrame y gri- 
tos dé, porque sabe el peligro que corre en dejársele te- 
ner; y asimesmo le quita la mala comida y el jarro de 
agua aunque perezca de sed, mo teniendo cuenta con 
su gusto y deleite, sino con el peligro que el sabio mé- 
dico dijo que corria. 


_ DISCURSO VI. 


De la razon por que envia Dios trabajos y adversidades 
J á los malos. 

Mucho enternece á un alma , que atenta la multitud 
de sus pecados, oye por sus oidos lo que con juramento 
afirma Dios, que él no quiere la muerte del pecador, 
sino que se convierta y viva; pero no para aquí su mi- 
sericordia, sin cansarse á la puerta de la que no quiere 
conyertirse ni vivir, llamando y rogando que le deje 
entrar y cenarán juntos; y que aunque ella ha de abrir 
y poner la mesa, pero que él ha de hacer la costa; y con 
ser esta merced tan inestimable, el andar de alma en 
alma rogando, haciendo fuerza á nuestro comedimien- 
to, aunque no á nuestra voluntad , aunque la esfuerza; 
antes despedido, no se despide, porque sabe que no te- 
nemos palabra de úngeles, sino que mientras los unos 
se ablandan acude á los otros; no solo siete, mas siete 
mil veces por innumerables caminos va y viene para 
negociar nuestras voluntades; y cuán importante es el 
negocio, tan grande es nuestro descuido. Con siete 
vueltas de) pueblo cayeron los muros de Hiericó y eran 
piedras; y tantas como da Cristo, arca del Testamento, 
que son infinitas, para derribar esa voluntad de su mala 
determinacion, no aprovecha , y esto porque es libre y 
él dispone todas las cosas suavemente, segun su natu- 
raleza. Al fuego manda que queme aunque no quiera, 
y otras veces que no queme cuando él quiere; pero á la 
voluntad , que quiera si quisiere. Lucha con Jacob toda 
la noche de su pertinacia , y como no le hace fuerza, no 
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le derriba, ni Jacob á Dios, por ser misericordia, 4 quien 
nunca derriba nuestra malicia ni le vence; mas tiénese 
él con nuestra voluntad , y hácele sudar y andar tantos 
caminos y aplicar tantos remedios para rendirla sin 
fuerza; y así, todo lo criado negocia la gana de nuestra 
voluntad. Y porque mas se descubra nuestra dureza, 
discurramos por los medios que pone Dios para ganar- 
nos, y el órden dellos. 

Lo primero, nos lleva por bien, haciéndonos innume- 
rables beneficios; pues siendo nosotros pecadores, en 
lugar de azotes nos regala, en lugar de tormentos y in- 
fierno nos envia beneficios y abundancia de lo tempo- 
ral para que el alma diga: Sirvamos á Dios, tan bueno 
y piadoso , que nos trata con tanto regalo; como decia 
el profeta Jeremías : Nunca dijeron en su corazon, te- 
mamos á Dios, nuestro Señor, que nos envia á sus 
tiempos las lluvias tempranas y tardías, y nos guarda 
para el agosto cada año colmados los panes; lo cual sig- 
nifica la ingratitud de los hombres, que es peor que la 
de las bestias , porque las fieras aun sienten el beneficio 
que se les hace, y con él se amansan y se hacen trata- 
bles. Un leon, ferocísimo animal, se burla y juega con 
el leonero; y asimismo el oso se torna manso con el 
que le da de comer, con ser tan indómita bestia; el ele- 
fante va liecho un cordero á Ja voluntad del que va en 
él caballero ; y así son todas las bestias, por feroces que 
sean ; solo el hombre se empeora con los beneficios, an- 
tes como víbora y basilisco muerde á quien se los hace. 
Todas las criaturas, dice san Agustin, ¿qué son sino 
unas voces de Dios? Esas da el cielo, diciendo : Mira, 
hombre, cuántos años há que doy vueltas para tu pro- 
vecho. El sol dice : Yo te sustento y abrigo, y tras eso, 
te alumbro; yo te pinto la tierra de varios colores de 
yerbas y flores para tu regalo y recreacion. La tierra 
dice : Yo te doy la yerba verde, la mies granada, la [ru- 
ta madura, los árboles crecidos y las frescas legumbres. 
La mar : Yo te crio los pescados regalados. Pero á to- 
das las voces somos como los puercos, que comen sin 
alzar la cabeza á mirar quién les da la comida; de que 
se queja Dios por Esaías : El buey, animal basto y £ro- 
sero, y el asno, torpe, agradecen y reconocen á sus due- 
ños y lo que de su mano reciben para su sustento, y Mi 
pueblo no me reconoce á mí, que tantos y tan innume- 
rables beneficios le hago. 

Pero no por esta ingratitud y ceguedad deja Dios de 
tentar otros caminos para llamarnos á sí; y porque es- 
tas voces son escuras para los hombres , que tan ciegos 
y sordos están á ellas, llámanos con la predicacion de 
todas las criaturas, que, segun dice David, á todas las 
naciones, por bárbaras que sean, predican la gloria de 
Dios. Y san Pablo dice que lo que de Dios no se ve por 
vistu de ojos, se conoce por sus criaturas; para esto 
fueron criados los cielos, la tierra y la mar, los elemen- 
tos, el infierno, la vida, la muerte, salud, enfermedad; 
para eso es Loda la Biblia, desde la primera palabra, que 
dice que en el principio crió Dios el cielo y la tierra; 
y en aquella palabra Dios dice en el hebreo, los jueces; 
y al cabo del Apocalipsi dice que viene con priesa $ 
tomar cuenta. En el cuerpo della hay voces para todos: 
para reyes, para príncipes, para cortesanos Esaías, pará 
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vasallos , Daniel para reyes, Jonás para periinaces , Jo- 
sías para desobedientes, David para nobles , san Pedro 
para desconocidos , san Pablo para atrevidos á la Igle- 
sia, la Madalena para deshonestos, san Mateo para tram- 
pistas. En ella hay tanta variedad de figuras, metáfo- 
ras, parábolas, versos, prosas, todo para conquistar 
un alma libre; porque, como san Pablo dice, todas las 
cosas que están escritas, para nuestra doctrina están 
escritas ; para esto ordenó Dios los estados en las re- 
públicas tan diversos; para eso hay reyes, prelados, 
grandes, medianos y pequeños, ricos y pobres; para eso 
cortes , concilios, audiencias, consejos, justicias , go- 
biernos ; para eso guerras , motines, paces, victorias, 
sucesos prósperos y adversos; para eso son los predi- 
cadores que con tiempo y cuidado dice Dios que envia 
por Jeremías, madrugando para enviallos; para eso mi- 
sas, sermones, iglesias, sacramentos, papa, obispos, 
imágines, clérigos, frailes, monjas, casados y viudas; 
finalmente, todo lo criado es municion para conquistar 
con suavidad un alma. Todas las cosas, decia san Pa- 
blo, son vuestras, ora sea Pablo, ora Apolo , el cielo, 
ingeles, infierno, porque todo lo endereza Dios para 
llamarte y traerte á sí; porque, fuera de las criaturas 
mudas, que quiso que nos hablasen cada una en su me- 
nera, ordenó los ángeles; de quien dice san Pablo que 
son ministros de los que han de salvarse, y para eso en- 
viados al mundo; á los hombres encargó que llamasen 
al pecador con la correcion fraterna , con el buen con- 
sejo, con el beneficio y con perdonarle la injuria; los 
demonios y el infierno sirven de llamarnos; todas son 
diligencias de Dios para negociar nuestra voluntad. No 
hay David tan diligente para aplacar á Saul y negociar- 
le su voluntad con arpa y cabezas de filisteos. Cuando 
le pudo matar, cortóle la ropa, para que Saul se acor= 
dase que ya Je debia la vida á David, pudiéndole matar 
á su salvo, y importunado de su gente que lo hiciese. 
Ningun medio deja este divino David y celestial para 
ganarnos, ni cabezas de turcos ni vidas de herejes; otras 
veces, cuando teniamos bien merecida la muerte, en- 
via una enfermedad , que es cortar un poco de la ropa. 
Llévase de un pueblo siete 6 ocho mil hombres, corta 
de Sevilla un pedazo, de Toledo otro, de Grunada otro, 
otro de Inglaterra , otro de Flándes, para que le agra- 
dezcamos que no nos desposee del todo, como lo me- 
rece nuestra dureza y pertinacia; y para quitar ó tem- 
plar esta melancolía nos tañe con arpa la consonancia 
de su justicia, clemencia, celo, religion, valor y real 
presencia de nuestro Rey y Señor; y así, con todo lo 
que él es y sus criaturas procura negociarnos. 

Cuando el pecador cierra los ojos y las orejas á tantos 
bienes y voces, usa Dios de mas fuertes inspiraciones 
dentro del alma, que son, como dice Jeremías , un vivo 
fuego; unas veces enciende en amor el corazon y le re- 
gala, otras le amenaza y le espanta con sus pecados y 
con las penas que por ellos le tiene aparejadas; y desta 
manera anda con él mudando medios, y el pecador mas 
endurecido cada dia. Pues cuando nada aprovecha, ni 
beneficios soberanos de cuerpo y alma, que á las fieras 
suelen amasar, ni la hermosura de lo criado y las ma- 
ravillas del mundo, ni lo que ellas predican, ni los pro- 
letas y predicadores, ni las inspiraciones interiores, 
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que por bien y por mal convidan al alma ; en este caso 
viene Dios á los trabajos como último remedio, aunque 
contra su voluntad, por desengañar la nuestra. Estas 
son las plagas, enfermedades, pobrezas, destierros, des- 
honras y otros trabajos; que así hacemos los hombres, 
cuando uno está tan dormido, que á voces no podemos 
despertarle, le despertamos á golpes; así despertó y tru- 
jo á conocimiento á los hermanos del patriarca Josef, 
con las aflicciones que en Egipto padecierón, hasta de- 
cir : Justo juicio de Dios son estos trabajos por lo que 
ofendimos á Dios y á nuestro hermano; veis aquí nos 
toman cuenta de su aflicion y de su sangre, él nos ro- 
guba con lágrimas, y no le oimos; por eso nos aflige 
Dios. Los que no oyen á Dios, ó hacen como si no le 
oyesen, con estas cosas les despierta. Grande es el rui- 
do que trae un hombre en sus oidos cuando anda me- 
tido en el del mindo; mucho hace andar á Dios para 
atraelle , y este es el mas eficaz camino. Job decia : Se- 
ñor, hasta agora os conocia de oidas, no llegaban á mi 
mas de las nuevas (con ser tan justo, solo por la mucha 
riqueza que tenia); agora os ven, Señor, mis ojos, y por 
eso me reprehendo y hago penitencia con ceniza y cili- 
cio. Hace Dios esta diligencia como piadoso padre de 
los hombres; porque, no solo vamos á él como quiera, 
sino con codicia, como el padre que tiene un hijo pe- 
queño y desea que le cobre amor y se venga á él, no se 
contenta con llamarle , mas manda á los criados que lc 
espanten y aun le azoten; y así, gusta de verle venir llo- 
rando y abre los brazos y le regala ; así lo manda Dios 
á sus criaturas, que aflijan al hombre despegado de su 
amor; para este lin dice san Gregorio que para que sa- 
liesen los hijos de Isracl con mas gana de Egipto, no se 
contentaban con que Moisen los llamase , sino que los 
egipcios los echasen. Así no se contenta el Señor con 
llamarnos y convidarnos con el cielo, sino con afligir- 
nos en esta vida, porque de mejor voluntad procuremos 
la otra; porque nuestra torpeza y el poco sentimiento 
de los verdaderos bienes llega á hacernos de la condi- 
cion de algunas bestias de camino , que para que sal- 
gan, como dicen, de haron , es necesario llamarlas de 
delante con la comida y darlas de palos y aun avivar- 
las con la espuela ; así ordena Dios que, demás de que 
él nos convida , nos eche el mundo de sí eon malos tra- 
tamientos ; dícelo san Gregorio : Los males que aquí nos 
aprietan nos compelen á ir á Dios; dícelo san Ponciano 
por estas palabras : Obra es maravillosa de la divina dis- 
pensacion que los buenos sean futigados con 1ribula=. 
ciones , para que al tiempo que la verdad los llama por 
amor, el mundo por $u parte con tribulaciones los arro- 
je de sí, y que tanto mas fácil y ligeramente salga y se 
aparte del amor deste mundo , cuanto mas le arrojan 
adonde le llaman. Deste medio usó Absalon cuando, 10 
queriendo Joab venir á su llamado, le mandó pegar 
fuego á su trigo, para que con este trabajo viniese ; así 
hace Dios cuando no venimos á su amor, pegar fuego á 
nuestra hacienda y contentos; lo cual vemos por expe- 
riencia que suele en algunos aprovechar, como lo de- 
clara san Gregorio en la homilia de los convidados á la 
cena; cuando el Rey manda que traigan los convidados 
por fuerza, dice este santo : Después que en el mundo 
no podemos alcanzar lo que queremos, después que de 
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renos, entonces nos volvemos á Dios, entonces comien- 
za ú agradarnos lo que nos enfadaba , y á parecernos 
dulces en la memoria los mandamientos que antes en 
ella nos amargaban; porque aquella glma que, procu- 
rando hacer á Dios traicion con todas sus fuerzas, no 
pudo salir con ello, determina de serle fiel esposa; lue- 
go los que, quebrantados cen las adversidades de este 
mundo , vuelven al amor de Dios corregidos de los de- 
seos de esta vida, ¿qué son sino los compelidos á en- 
trar en la cena? Hasta aquí san Gregorio. Esta fué la 
causa por que quiso que fuese esta vida trabajosa ; por- 
que, cun ser tal cual es, la amamos tanto y fúcilmente 
le olvidamos, ¿qué hiciera si no lo fuera? En los Núme- 
ros se quejaban los del pueblo que el desierto era lierra 
ostéril y de mula vista; pues si fuera fresca y deleitosa, 
allí se quedaran; por eso la hacia Dios trabajosa; así 
hace á esta, porque con mas priesa y codicia pasemos 
á la otra; la cual si tuviésemos por último fin respeto 
de la presente, todo nos pareceria poco y vil lo que acá 
perdemos ; cuando vamos á Sevilla con deseo y amor, 
y parecen en el camino las torres de Osuna ó de Mar- 
chena, ¡qué bien nos parecen! No por ellas, sino porque 
son camino para Sevilla; mas en llegando á ellas, cuan- 
to era el deseo de llegar cuando las descubrimos, tan 
grande-lo es después de perdellas de vista y dejallas 
muy atrás; porque, cuanto mas nos apartamos, tanto 
nos acercamos mas donde deseamos; así las cosas desta 
vida, salud y honra y bienes temporales, cuando se 
deseán por Dios, bien parecen en el deseo; pero en te- 
niéndolas, desea el justo salir dellas y perderlas de vis- 
ta, porque el paradero donde va es Dios, y todo lo de- 
más era camino, y tanto cuanto ello queda mas atrás y 
Jéjus de nuestra memoria y deseo, tanto mas nos acer- 
camos á Dios. 

Esle pues es el fin que nuestro Dios tiene , cuando al 
malo envia trabajos en esta vida , que es todo amor y 
misericordia, y tanto mayor cuanto mas indigno es el 


pecador de tantas maneras como Dios tiene de llamarle 


y esperarle , cuantas ha usado antes del trabajo, que es 
la última que por su bondad quiso que lo fuese, y la mas 
eficaz para abrirlos ojos y despertar al amigo de su ca- 
ma y regalo. Por este camino entraron siempre muchos 
y muy obstinados pecadores á la penitencia y se vol- 
vieron á Dios; por aquí entró David, que decia: Habed 
misericordia de mí Señor, porque estoy muy atribulado; 


- por aquí aquel rey soberbio Nabucodonosor, que se 


queria alzar contra Dios, diciendo que él habia con su 
poder edificado á la gran ciudad de Babilonia; y no ha- 
bia acabado las soberbias palabras , cuando le fué noti- 
ficada aquella brava sentencia en que fué condenado á 
ser bestia con las del campo , después de quitado el rei- 
no, desterrado del poblado, á cqmer heno con las de- 
más bestias por siete años, hasta que reconociese que 
Dios era el Señor de todos los reinos, y el Rey que pue- 
de darlos y quitarlos cuaudo quisiere; la cual juego se 
ejecutó á la mesma hora; y al cabo del tiempo recono. 
ció, vulviéndole sus sentidos, el poder y majestad de 
Dios, como el texto dice; y concluye el capítulo con las 
palabras de su confesion, diciendo: Agora yo, Nubuco- 
donosor, alabo y engrandezco y glorilico al Rey del cie- 
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la imposibilidad quedamos cansados en los deseos ter- 


lo, porque todas sus obras son verdaderas y Geles y 
todos sus caminos son juicio, y confieso que no hay 
hombre tan soberbio, que no le pueda Dios humillar y 
abatir. ¿Quién humilló á aquel rey Antioco, tan sober- 
bio enemigo del pueblo de Dios, y le hizo venir á des- 
engañarse y decir aquellas palabras; Bueno es sujetar- 
se á Dios, y que el hombre mortal no se ponga á tú por 
tá con Dios, ni se iguale con él, sino el trabajo que le 


envió? A Manases, que habia regado á Hierusalen con 


sengre de profetas, ¿quién le hizo volver á Dios sino 
verse cautivo? Pues á Naamam Siro, ¿quién sino su le- 
pra? Al régulo del Evangelio, la enfermedad de su hi- 
jo? Poresta puerta entró san Franciscu por una enfer- 


medad, y por la mesma infinitos pecadores que sabemos 


y otros que no sabemos. Porque, como la experiencia 


aun nos lo enseña , lo que no puede acabar contigo un 
sermon del mejor predicador del mundo, acaba uua en- 
fermedad y un trabajo, una viudez, una muerte de un 


hijo, ó cualquiera otro semejante; entonces parecen lis 
cosas de otra color, allí se mudan los pensamientos y 
setiemplan los deseos, allí se comienzan á descolgar las 


tapicerías, se moderan las comidas y los vestidos son 
mas honestos; entonces se abaja la voz, se cierran las 
ventanas y se acaban las locas conversaciones, y se di- 
cen sentencias graves; entonces se comienza la verdade- 
ra filosofía , se estima todo lo mundano en lo quees; en- 
tonces se piensa cuán breve es esta vida, cuán mudable 
su gloria, cuán engañosos sus contentos, cuán locos 
los que se andan tras el mundo vano; y si hiaceo algunos 
de los valientes y disimulados , no es culpa del trabajo, 
sino de su mal corazon, á los cuales compara san Juan 
Crisóstomo á los que vuelven la purga y truecan lo que 
hancomido; lo cual no es culpa de la purga, sito del 
mul estómago ; así esacá culpa del corazon, y no dellra- 
bajo , que esta virtud tiene para sanar la locura del mus- 
do y sacar dél á los hombres y traellos á su Dios; asi lo 
decia David : Binche , Señor, sus caras de ignominia y 
afrenta, y andarán á buscar tu nombre. Y enotra parte, 
cuando los mataba y maltrataba, le buscaban, iban y Ye- 
nian, y madrugaban para venir á él. Este remedio daba 
el mesmo Dios á la esposa que dejaba su cama y se le 
iba á buscar otros contentos: Yo te atajaré tus caminos 
con espinas y abrojos; como quien dice : Mis punzado- 
ras te harán volver á mí; y si no, dígalo cada uno y me- 
ta la mano en su pecho, si ha habido cosa que mas de 
veras le haga volverse á Dios que el trabajo en que sé 
ha visto. 

Pero llega á tanto la dureza y obstinacion de algunos, 
que, así como no sienten los bienes ni los recaudos que 
Dios envia por todas las criaturas , por los profelasy 
predicadores, asfno les hace el trabajo mella en sus pe- 
cados, discípulos de aquel mal rey Faraon, que todo se 
probó con él, y así murió proterbo y duro en mitad de 
los trabajos y plagas, que es uno de los mayores dolores 
que puede haber en la tierra. San Crisóstomo no puede 
acordarse dello, sino con lágrimas en los ojos : ¡Ay do- 
lor! (dice el bienaventurado san Juan Crisóstomo) que 
esto me tiene en perpetuo llanto y lágrimas, que at eslo 
aprovecha para ablandar la dureza del pecador. Diz:e, 
¿qué no ha hecho Dios para que le ames? ¿Qué inven- 
cion ha dejado? Nosotros le víendemos sin merecerlo el; 
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antes, habiéndonos hecho millones de secretas beneli- 
cios y mercedes, volvímosle las espaldas; estándonos 
lamaodo yconvidando, antes rogando, y aun así no nos 
castiga; antes el acudió y se llegó , yen medio de nues- 
tra alrevida resistencia nos detuvo, y nosotros le deja- 
mos la palabra en la boca, y escapados de sus manos, 
pos pasamos huyendo al demonio, y no por esto dejó él 
laimpresa; anles nos envió seiscientos profetas, ánge- 
les y patriarcas; pero nosotros, no solo no admitimos la 
embajada, antes injuriamos los embajadores cuando la 
daban; él todavía no por eso nos despidió ; antes, como 
bs que aman mucho y son despreciados, auduvo cer- 
endo cielo y tierra y quejándose ú todos y ayudándose 
detodos, y aun yendo él mesmo con los profetas, y di- 
ciendo que le tomasen cuenta, que quería ser examina- 
do cerca de su negocio dellos, y trubando pláticas y 
razones con los mesmos, aunque duros ysordos, dicien- 
do: Pueblo mio, ¿qué te he hecho yo? ¿En qué te he 
dendido? ¿En qué te he dado pena? Respóndeme. En 
todo esto matamos los -profetas, apedreámoslos y hici- 
mos otros infinitos males. Pues dime, ¿qué hizo él en 
retorno de todas estas cosas? ¿Qué? Que envió, no ya 
profetas ni ángeles ni patriareas, sino su mesmo Hijo 
wigénito, y á este en llegando quitaron la vida. Hecho 
eslo, no seapagó su amor,antes quedó mas encendido ; 
porque aun el Hijo muerto, todavia persevera amones- 
tando, rogando y como puesto de rodillas , pidiendo que 
vos volvamos á 61; y sobre esto san Pablo da gritos con 
eslas palabras suavísimas: Mirad que somos embajado- 
res de Cristo, con poderes tan cumplidos como si el 
proprio en persona os amonestase; así lo hace por la 
nuestra, pues como legados suyos y en su nombre os 
rogamos de rodillas que seais sus amigos , y con todo 
eso, lO aprovecha con nosotros; pero niaun él nos des- 
impara por eso , mas antes persevera, ora amenazan- 
de con los infiernos, ora convidándonos y prometiendo 
su gloria y reino de los cielos, para que siquiera por 
tquí nos ablandemos, pero ni por esas lo hacemos, sino 
como unos hombres fuera de sí, ni una palabra ni ua 
pensamiento le volvemos de amor; ¿qué mayor bestia- 
lidad? Porque si de un hombre como nosotros hubié- 
ramos recebido estas cosas, ¿qué agradecimiento le 
tuvieramos? Qué de ofertas le hicieramos? Qué de ve- 
cs le ofrecieramos honra, vida y hacienda ? ¡Oh Señor 
Dios inmortal, cuánta es nuestra flojedad, y cuánta 
nuestra ingratitud? Cada hora pecamos, siempre na- 
dando en pecados; y si alguna vez hacemos alguna co- 
s poca del deber (á fuer de malos esclavos ingratos), 
Do hay mercader que hasta la última blanca cuente lo 
que le deben, como nosotros examinamos esa miseria 
de bien que hacemos, congojados y cuidadosos de la 
paga, cuanto nos dabas por lo que por tí hicimos. Has- 
la aquí son palabras del bienaventurado san Juan Cri- 
sóstomo, el cual ponderara mas vuestra dureza sicon- 
lara haber Dios puesto al pecador en el potro de los 
irbajos; que á este fin dice Esaías que nos pone Dios 
*u el tormento para quitarnos el estaño y la escoria del 
pecado, y todavía duros y rebeldes como muchos lo 
están, semejantes á las bestias que poco antes decia- 
mos que ni bastan silbos ni espuelas ni palos para ha» 
cerlas mudar de un lugar, algunas se dejan allí hacer 
E.xv1-1. 
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pedazos y moler á palos. Y si"pregurntáre alguno de qué 
sirven en estos tales los trabajos que Dios les envia, se. 
responde que sirvan de principio de las penas que para 

siempre por ellos han de padecer en el infierno. SanGre- 
gorio dice: La pena presente, si convierte el alma del 

afligido, es fin de la culpa pasada, pero si no la convier» 
te al temor de Dios, antes es principio de la pena que: 
se ha de seguir; lo mismo dice Crisóstomo, y que es aun 

doblada pena; lo mismo dice san Hierónimo que ño cas- 
tiga Dios dos veces un pecado; entiende cuando hay 
conversion de otra manera, si estos tales son Jos que 
Dios arroja de sí, porque no le queda medio ni miseri. 
cordia que usar con ellos. Por estas palabras lo dice cla- 
ro el profeta Jeremías: Ya se han quebrado los fuelles 
y el plomo se consumió en el fuego; por demás ha sido 
y perdido el trabajo del fandidor, porque las malicias 
destos no se quisieron consumir; llamaldos plata fulsa 
y reprobada, porque el Señor los arrojó de sí. Esta es 
una de las señales de reprobacion, cuando uno no se 
ablanda viniendo Dios al postrer remedio, que es lostra- 
bajos. Esto lima el profeta Jeremías plaga de enemigo, 
porque el castigo comienza desde acá. San Agustin dice 
sobre el Deuteronomio , declarando aquellas palabras: 
El fuego se encendió en mi furor y arderá hasta lo últi- 
mo: del infierno; dice el Santo: La venganza aquí co- 
menzará , y arderá hasta la extrema condenación. Y el 
santo Job dice: Vi los que hablan maldad, siembran tra= 
bajos y dolores, y al cubolos vienen á segar; deaquí co- 
mienzan sus tormentos, y los siegan en la otra vida; y 
es muy propria la metáfora que, auugue acá sean pocos 
como en sementera, son allá multiplicados como en 
siega. Ejemplo desto fué Antíoco rey, que, después de 
tanta soberbia , vino á morir comido de gusanos, que el 
mesmo no podia sufrir su hedor. Lo mesmo Heródes el 
que mató á los inocentes, y el otro Heródes que mató á 
Santiago; y en nuestros tiempos hay muchos que mue- 
ren así, impacientes, blasfemando de los trabajos y del 
Señor, que selos envia , hasta que despiertan en las pe- 
nas del infierno , que con sus impaciencias y blasfemias 
comenzaron desde acá á padecer; y esta es la causa en 
estos de enviarles Dios lus trabajos, cuando para su 
conversion , por su culpa, no les fueren de provecl1o. 


DISCURSO VII. 


De las razones por que aflige Dios con trabajos en esta vida 
á los buenos. 

Llegado hemos á uno de los puntos principales que 
este libro pretende, que tanto cuidado dió siempre á 
todas las naciones y tanto ha espantado al mundo; y 
aun David queda en un salmo desconfiado de poderlo 
entender hasta ver el fin, llegado al santuario de Dios, 
donde tiene su morada, que es en el cielo; aunque otros 
entienden por el santuario Ja Iglesia católica , donde re- 
side la verdad de Dios; y lo uno y lo otro es verdad, 
porque en la gloria se sabrá esta dificultad perfetamen- 
te en el Verbo divino con las demás verdades, y entre 


- tauto' se entiende en la iglesia militante, en el punto 


(ue es necesario para informacion de los fieles que han 

de salvarse, y es la dificultad por qué razones afligo 

Dios en esta vida á los buenos , pues no por pecados, 

pues son buenos, ni por atruellos á sí como á tos malos, 
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pues están ya con él. Una de las razones por que tieno 
esta dificultad á los hombres perplejos , es por parecer- 
les que en la sagrada Escriptura los tiene Dios privile— 
giados de toda adversidad y trabajo (á lo menos así lo 
muestra), porque cuando manda hacer por Ecequiel la 
matanza general del pueblo , manda que se toque á los 
que estuvieren señalados con el Tau, que, segun Ja co- 
mun y ordinaria opinion, sinifica la cruz de Cristo; la 
cual los buenos traen en la frente por la fe viva, y por la 
memoria y la continua consideracion de su pasion; aun- 
que, segun otros, como la letra Tau en la lengua hebrea 
go tiene forma de cruz, como enla griega, quiere decir 
los que traen en la frente ó en su memoria el fin , que es 
ó la muerte ó juicio 6 gloria. Como el Tau es la última 
letra del a, b, c hebreo, y la Escritura suele usar en es- 
tas dos lenguas , así como para su cuenta de las letras 
por su órden, así de las primeras para sinificar el prin- 
cipio y de las últimas para sinificar el fin, como de la 
griega parece en el Apocalipsi, cuando para decir Dios 
que él es el principio y el fin dice que es alía y omega, 
que son primera y última letra del abecedario griego. 
Sea como fuere, que en aquel lugar son sinificados los 
buenos y amigos de Dios por losseñalados con el Tau. 
Lo mosmo se colige del libro del Apocalipsi , donde vió 
el apóstol san Juan un ángel que subia del oriente con 
la señal de Dios vivo, y dió voces á los cuatro ángeles á 
quien estaba encargado de hacer daño al mar y á la 
tierra, esto es, á los habitadores della, y díjoles : No co- 
menceis á hacer mal á la tierra ni al mar hasta que en 
las frentes señalemos á los siervos de nuestro Dios; don- 
de parece el cuidado que tiene Dios de que en esta vida 
los suyos no sean afligidos á vueltas de los malos; lo 
cual en muchas partes dice David, ora diciendo, que 
lhiace Dios señas á sus amigos para que huigan de los 
castigos que envia; á los cuales promete en otro salmo 
etras cosas muchas como esta ; que ninguna cosa les 


dañará ; que aunque caiga no se lastimará , porque él | 
pondrá debajo su mano; en otro salmo es cosa mara- ¡ 


villosa las cosas que promete al que viviere confiado de- 
bajo de su sombra y amparo, y lo recibiere por su pro- 
tector, que él será su refugio y guarida ; que por haber- 
le puesto en Dios no llegarán á él trabajos ni azotes ; 
que le librará de los lazos de los cazadores, que son las 
ocultas trampas de los enemigos invisibles, ora sean 
hombres, ora, como san Augustin dice, los demonios, 
y de la palabra áspera, que es la injuria ó deshonra, y 
eualquier otra adversidad áspera de sufrir; que con sus 
alas le amparará y hará sombra , y que él se hallará se- 
guro debajo dellas; como un pavós le cubrirá su fideli- 
dad, sin que tema ni males ocultos , ni espantos de no- 
che, ni males súbitos y inopinados , que es la saeta que 
vuela de dia, ni pestes ni contagiones de dia ni noche; 
que aunque de guerras y pestes caigan mil y diez mil á 
sus piés, no tendrá que temer de sí; antes verá la ira de 
Dios sobre los malos y los castigos de sus culpas, sia que 
mal ninguno le alcance á él ni á su casa, porque le tiene 
encomendado á sus ángeles, que le guarden en todos 
sus caminos y que le traigan en palmas, sin que padez- 
ca el menor tropezoncico ; y que á todo género de ser- 
pientes, que son tos demonios , traerá debajo de los 
piés, porque se paga mucho de que haya puesto en él 
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sus esperanzas, y en su santo nombre y autoridad haya 
confiado, y será con él á su lado cuando hava en el 
mundo tribulaciones ; y que en esta vida le dará largos 
años, y después la gloria , donde le muestre para siem- 
pre al Salvador. El cual salmo y Jas promesas dél tiene 
dichas y declaradas, y primero prometidas en Job, de 


donde el mesmo David se espanta, y tiene á Dios por 


dormido en otro salmo , donde habiéndole repetido al 
mesmo Dios los heneficios que é sus pasados hizo en 


otros tiempos , en prosecución de lo que tenia prometi- ' 
do, siendo el mesmo agora que solia, sin mudarse; la ' 
mesma verdad, la mesma fidelidad y el mesmo el pue- 


blo suyo, parece que le trata mal. Tú eres (dice) el 


mesmo Señor y el mesmo Rey , él el mesmo Jacob, y 


tú le sueles ¡racer el bien que recibe, y agora nos hasdes- 


echado y fatigado por mano de nuestros enemigos; pt- 
reciéndole cosa nueva y desusada del mesmo Dios el 
afligir los suyos. Los malos echan su cuenta contra el 
justo, diciendo : Salteemos al justo, porque es eontrario 


á nuestras obras. Y luego añade : Si él es hijo de Dios, 
él le librará de mano de sus contrarios. Y el mesmo ler 


guaje usaron al pié de la cruz condenando su vida, ds 
do á entender que no era hijo de Dios; si es hijo de 
Dios, líbrele agora si quiere. Elifaz decia á Job : Ningu- 
na cosa se hace en la tierra sin causa ; dando á enlen- 
der que no hay trabajos sia culpa , y de la tierra no sale 
dolor, no le tiene sino quien le merece. De aquí fué que, 
oyendo los apóstoles al Señor hablar de su pasion, no le 
entendieron; no viene bien inocente y hijo de Dios, y 
padecer ignominias y afrentas. Y así dice el Evangelio: 
Ellos no entendieron nada destas cosas. Pues si esto es 
así, ¿qué razon puede haber para mostrarse Dio3 mu- 
daúa la condicion antigua y afligir á los buenos, pues 
pasados aquelles tiempos, se muestra en todo mejorado 


en misericordia? Parece que podemos decir lo que Di 
vid : Señor, con estos oidos hemos oido la fama de tues+- 


tra misericordia, y de nuestros padres la oimos y en 
vuestras santas historias lo leemos, y predicawmos las 
mercedes que hicistes á aquel pueblo y á todos los pa- 
sados, y sois el mismo que entonces; antes os habes 


- mostrado mas piadoso en darnos vuestro Hijo unigén- 


to, en quien descargasen los golpes de vuestra justicia 
Pues ¿qué será, esto que vuestros amigos, á quien tan 
habeis prometido vuestro amparo, y de quien todo el 
mundo piensa que habeís de ser su escudo y defenst, 
anden tan fatigados con trabajos , y tan perseguidos de 
los enemigos vuestros y suyos? 

A esto se responde que hay muchas y muy impor- 
tantes razones de tratarlos con trabajos y adversidades, 
de que en los lugares dichos les promete que les librará 
y que de ninguna dellas recibirán deño; y aunque 0 
hubiera otra sino traelos ejercitados para la virtud, con 
cuyo ejercicio y dificultad se conquista y merece el ck- 
lo, y para ejercitar su fe y paciencia, y para hacerlos 
venir á sí por socorro y fuerzas contra la tiranía de la 
carne y sus codicias y deleites, y otras malas yerbas 
que de la ociosidad suelen nacer, ¿era bastante razol, 
cuanto mas las que Juego se pondrán? De donde vino Á 
decir Séneca, aunque gentil, que Dios no ama á los 
buenos con amor de madre, sino coa amor de padre; Y 


no contradice esto á los lugares de la Escritura, en que 
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dice que nos ama como madre y como ama, críándonos 
á sus pechos y regalándonos, porque en ellos solo se 
dice la ternura con que nos ama; pero con esto se com- 
padece lo que este filósofo dice, que nos ama como el 
padre al hijo, mirando mas su provecho que su conten- 
to y regalo. ¿No ves (dice Séneca ) cuún de otra manc- 
ra regalan los padres á sus hijos que las madres? Ellos 
mandan á sus hijos madrugar y despertar de mañana 
para entender en los ejercicios necesarios de la vida, y 
nolos dejan estar un dia ociosos, como sea dia de traba- 
jo; y en esto les sacan á veces, no solo el sudor, sino aun 
hs lágrimas; pero las madres los quieren tener siempre 
i la sombra, al regalo y á los pechos , excusalles las lá- 
grimas, la tristeza y el trabajar. Así Dios (dice esto fi- 
lósofo) con los buenos tiene el ánimo de padre y los 
ama con mas fuerte amor ; empléalos en trabajos , fati- 
galos con dolores y daños para que cobren verdadera 
fuerza; todas las cosas regaladas desmayan de flojedad, 
y por eso desfallecen , no solo del trabajo, sino de su 
mesma naturaleza, peso y carga. La felicidad no ejer- 
citada no sufre golpe ninguno ; pero después que tu- 
viere, con los daños ordinarios pelea, hace callos con- 
tra ellos. Hasta aquí son palabras de Séneca, por las 
cuales se entiende cuánta razon tiene Dios de no dejar 
ociosos y follones á sus amigos. Que esto quieren decir 
los filósofos cuando hablan de Dios, á quien no cono- 
cen; solo dicen lo que la razon les dice que debe hacer 
el que fuere verdadero Dios. Y sobre esto sabemos los 
cristianos del nuestro cuán sabio es y cuán amigo de 
sus amigos. Pues ¿qué nos espantamos que los ejercite 
con trabajos , mayormente liabiendo de librarlos y pu- 
diéndolo hacer 4 sus tiempos, como dice san Pedro, 
que sabe librar á los buenos de la tentacion; y el salmo, 
que muchas tribuJaciones tienen los justos, y que de 
todas los librará el Señor, etc. 


DISCURSO VIII. 


De la segunda razon por que trabaja Dios á los buenos, porque : 


es gloria suya. 

Pues que todas las cosas fueron criadas para gloria 
desu Criador, y este fué el último y mas principal fin 
de su creacion, bien es que comencemos las razones 
de los trabajos y adversidades de los buenos por esta, 
que para gloria suya los envia , lo cual el mesmo Se- 


dor declaró, cuando tuvo nueva de la enfermedad de 


Lázaro, diciendo que no era la muerte su intento de 
quien se la envió, sino para gloria de Dios, que en las 
enfermedades y otros trabajos resplandece mucho ; en 
lo cual el bienaventurado san Juan Crisóstomo se la ga- 
14 san Jerónimo, cuando quiso ponderar el bien que 


hay en el padecer, diciendo que el subir á las montañas | 


(por lo cual entiende el padecer) es reinar. Pero añade 
san Juan Crisóstomo que es mas que reinar; y la razon 
es, porque el reinar es gloria del que reina, y el padecer 
es gloria de Dios; que así lo dió 4 entender el mesmo 
señor cuando dijo á san Pedro : Cuando eras mozo tú 
le ceftias y ibas libremente adonde querias; pero ahora 
otro te cenirá y te llevará donde tú no gustarás. Y dice 
el Evangelista : Y esto le dijo dándole á entender con 
qué manera de muerte habia de dar gloria á Dios. Pero 
parece que por salir de una dificultad hemos dado en 
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otra mas profunda y prolija ; tan léjos parece que vamos 
dle salir con lo que en este discurso se pretende; porque 
antes parece pertenecer á la gloria y honru de Dios mi- 
rar por sus amigos, librarlos, favorecerlos y regalarlos, 
que de aquí salia la congoja que Moisés traia cuando sa= 
hó el pueblo de Egipto, todas las veces que queria Dios 
castigarle : Mirad , Señor, por vuestra honra, no digan 
¿dónde está su Dios, que los habia de librar? Al fin nues- 
tra mano y fuerza es grande; no deis, Señor, qué decir 
al mundo ; que dirán que los sacastes al desierto , no 
pera librarlos, sino para matarlos y destruirlos; que pa- 
rece cosa indigna de quien vos sois, que se diga que 
tratais mal á los vuestros. Pero, bien mirado, una de las 
cosas que mas gloria dan á Dios en esta vida , son los 
trabajos que sus amigos en ella padecen; lo cual tiena 
verdad , entendidas cuatro maneras, y todas diferentes, 
en que damos con ellos gloria á Dios : la primera , por» * 
que en ninguna muestra él tanto su poder infinito como 
en librar al hombre del trabajo en que está ; y este es 
uno de los argumentos, y no el menor, que el mesmo 
Señor hace por el profeta Baruch, para probar que los 
ídolos no son dioses : ¿Cómo quereis (dice) que crea 
nadie que son dioses , pues no pueden librar al hombro 
de la muerte, ni al que poco puede del poderoso; no 
pueden dar vista al ciego ni remediar la necesidad del 
pobre ; no pueden apiadarse de la miseria de la viuda ni 
del huérfano? Por otra parte, aquel soberbio rey Na= 
bucodonosor, después de haber estado tan pertinaz y 
cruel en la afliccion de aquellos tres mozos, Sidrac, 
Misac y Abenago, viendo que tan poderosamente los 
habia Dios librado de su poder, la razon que puso en sa 
edito, que por todo el mundo mandó publicar, para que 
todos adorasen y tuviesen por Dios al Dios destos mozos, 
y nadie pusiese lengua en él, fué porque solo él es po- 
deroso para librar de las tribulaciones á sus amigos. 
Para mayor declaracion desta verdad es de advertir 
que de dos maneras acostumbra Dios librar á sus ami 
gos de trabajos : la una apartándoselos que no lleguen, 
impidiendo sus causas; otra, después que el trabajo es- 
tá en casa , quitándoselos y dejúsudolos libres de aquella 
aflicion maruvillosamente. La primera destas dos ma- 
neras tienen los imperfectos y poco aprovechados en el 
camino de Dios por mas suave; esa desean y esa piden, 
ahí se encaminan sus oraciones, misas, sacrificios y de- 
vociones, rogando que Dios encamine su vida con quie- 
tud y descanso, desviando toda enferiedad y trabajo ; 
esto se desean unos á otros los parientes y amigos, con 
esto hacen sus salutaciones y cortesíus ; y ú la verdad, 
mirado solo lo de esta vida, ellos escoge: lo mejor que 
el mundo juzga y estima; pues donde lay menos de 
trabajo, liay menos de mal y mas de apetecible de lu vo- 
luntad, y esto nace de las pocas fuerzas que han cobra- 
do contra las adversidades; y así, no es maravilla que 
en esta navegacion peligrosa deseen el mar sosegado, 
el cielo sereno, y sano el navío, y que teman las ordina- 
rias borrascas y tempestades. Pero los que de la mise- 
ricordia y poder de Dios tienen mas experiencia , por 
usejor camino de ser librados tienen la segunda mane- 
ra, y aun el mesmo Dios la usa mas de ordinario , por= 
que es la que mas gloria da al mesmo Dios, y ú los que 
la padecen mas provecho ; porque, como en el discurso 
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deste libro se ve, muy provechoso es al hombre ser en 
esta vida atribulado, así para plantar las virtudes en el 
alma como para conservarlas plantadas y avivarlas, que 
se van durmiendo y amortiguando; y para Dios es mas 
honroso camino , pues por él se muestra poderoso para 
acabar los males , de que por ninguna humana indus- 
tria pueden los hombres salir, y para librar á sus ami- 
gos de las manos de sus enemigos, que con gente, rí- 
queza y ardides se muestran invencibles y poderosos 
para los destruir y acubar; lo cual resulta en inestima- 
ble gloria-de Dios, que así de Jos amigos como de los 
enemigos queda conocido por podereso y buen amigo, 
y amado de los unos y temido de los otros; lo cual, si 
de la primera manera los librara, no tuviera tanto lugar, 
por ser ello encubierto y los hombres de poca conside- 
racion. Ejemplo sea lo que lizo con su pueblo á la sali- 
da de Egipto, de que el pueblo quedó tan conocido y 
agradecido, que con adufes, panderetes y otros instru- 
mentos de alegría , cantaron aquel cántico que Moisen 
compuso : Cantemos ú Dios la gala, porque glorioso se 
ha mostrado y engrandecido, aliogando en la mar los 
caballos y caballeros de nuestros enemigos ; Dios es mi 
fortaleza y el blanco de mis alabanzas y el autor de mi 
salud ; este es mi Dios, y á este he de dar la gloria; Dios 
de mis padres, y á él tengo de ensalzar con alabanzas. 
El Señor es como un valeroso capitan , el Señor se ha 
mostrado como varon guerreador, pues aventó mis ene- 
migos, quien hizo sentir su valor, cuando dicen : Hui- 
gamos, que el Señor pelea por ellos; su nombre es el Om- 
nipotente; á Faraon y á sus carros deja en el agua, los 
mas pintados de sus príncipes quedan zabullidos en el 
mar Bermejo ; cubiertos quedan con las aguas, en cuya 
Jhiondura decendieron ligeros como piedras; la mano 
fuerte del Señor ha mostrado su grandeza; ella deja he- 
rido el enemigo, y con la muchedumbre de tu fortaleza 
derribaste, Señor, los enemigos, no tanto nuestros como 
tuyos. Enviaste, Señor, del cielo tu venganza, que los 
Iragó como si fueran una paja , y con un viento que en- 
vió lu justicia, las aguas, que para el paso de tu pueblo 
se habian apartado, se juntaron; porque el agua, de 
su naturaleza líquida y corriente , se habia recogido en 
medio del mar, dejando paso á los de tu pueblo. Dijo en- 
tonces el enemigo, viendo el paso : Yo los perseguiré y 
Jos preuderé; yo repartiré los despojos y cumpliré mis 
deseos, porque yo sacaré mi espada y no quedará de- 
llos hombre á vida. Pero tú, Señor, mandaste á tu vien- 
4o que soplase las aguas y cubriólos el mar, y sumiéron- 
se corro un plomo entre las furiosas aguas. ¿Quién, Se- 
ñor, quién puede compararse contigo entre los valientes 
del cielo y de la tierra, glorioso en santidad , terrible y 
digno de alabanza y obrador de milagros? Extendiste 
tu mano poderosa, y tragólos la mar, como si se abriera 
Ju tierra y los tragara ; y por otra parte guiaste á tu pue- 
blo , que habias librado y redemido, y cun gran fortale- 
za los llevaste á la tierra prometida. Y lu demús que 
queda del cántico celebra otras dificultades de que Dios 
'dibró al mismo pueblo en el camino, repitiendo antes 
.del fia lo que al principio ha celebrado. 

Así que, librar Dios á un hombre de un trabajo, des- 
viúndoselo antes que venga, gran beneficio es y gran 
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bondad y poder de Dios, no lo es tanto esrca de los 
hombres por ser tan obscuro, pues las mas de las veces 
Jos hombres no lo saben ó no lo advierten por no haber 
comenzado á sentir el trabajo, y muchas veces 6 no lo 
creen ó no lo saben; antes, cuando le temen ó larrun- 
tan, y ellos se procuran remediar, aunque su diligencia 
no sea de provecho , se persuaden haberlo sido, y facil: 
mente alribuyen el escapar á su diligencia, y dello se 
jactan, no consintiendo que se les quite aquella gloria 
y se dé ú Dios, de cuya providencia viene todo el bien 
que nos viene y todo el mal que se nos quita; y por esfa 
razon pocas veces quiere él usar desta manera de li- 
brarnos, aunque por ello es á veces tenido por poco 
cuidadoso de la salud de sus amigos y por quien sele da 
poco de verlos afligir de sus adversarios, dejando y per- 
mitiendo que los aflijan con crueldad , á fia de que, li- 
bres por su mano de tanta apretura milagrosamente, 
tengan presente y mas clara la ocasion de atribuirle este 
beneficio, y de agradecérsele con perpetuas alabanzas, 
Y esto es lo que él decia : Faraon ha de decir de los hi- 
jos de Israel : Ellos están acorralados, el mar los tiese 
cercados, yo le endureceré el curazon y os perseguñí, 
y quedaré yo glorioso con Faraon y con todo su ejérti- 
to. Y ello sucedió como lo dijo, que es un ejemplo el 
mas á propósito de muchos que de la Escritura se po- 
drian traer para lo que vamos diciendo en este discurso. 
Porque, como el pueblo, saliendo de Egipto, camino de 
la tierra tan deseada de promision, cayó en muchos pe- 
ligros, permitiéndolo y aun ordenándolo Dios, el cual 
estaba siempre á su lado para sacalle dellos; tanto, que 
de aquel tan largo caracol que anduvieron, tenemos no- 
ticia casi de todo él por las maravillas que Dios obró 
con ellos; porque al primer paso, en saliendo, los co- 
menzó con gran rabia Faraon á seguir con graude ejér- 
cito, de suerte que se vieron en grandísimo aprieto, 
porque ellos iban desarmados y desapercebidos; pues 
pensar que podian huir la persecucion era imposible, 
porque de todas partes estaba tomado el paso; de los 
lados estaban unos montes desiertos y bravos, delante 
estaba la mar, y á las espaldas la furia y fuerza del ene- 
migo; y estando en esta apretura , cuando el enemigo 
estaba glorioso, como Dios habia dicho, y el pueblo $2 
esperanza de remedio humano, súbitamente abrió Dios 
en el mar camino, por el cual entrando el pueblo, pasósil 
lision á la otra parte. Y siguiendo por los mismos cam 
nos los egipcios, toruaron ú juntarse las aguas y queda* 
ron.en ellas todus alipgados, Apenas habia el pueblo pa- 
sado el mar, cuando comenzó á padecer grande hambre 
de pan y falta de vituallas , dela cual Je libró Dios milt- 
grosamente enviándules pan milagroso del cielo, sabro- 
sísimo, con que mucho tiempo se sustentaron. Poco 
después perecian de sed , y de una peña les hizo saca! 
agua, con que la apagaron. Y adelante, pasando por ul 
lugar de muchas serpientes, fueron mordidos inuchos, 
y cada dia lo eran mas con uvas heridas mortales que 
les abrasaban de dolor, y mandóles poner una serpiente 
de metal en un palo, con que de solo verla sanaba0. 
Muclios otros males y muy continuos padecieron Cn 
aque! camina, que seria largo de coutar, cuales se pue”. 
den imaginar de quien peregrinaba por un desierto la0-. 
tos años ; enemigos, guerras, contradiciones, traic.ones 
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y olros males; pór los cuales, mirados de léjos , podian 
ser jugados por gente miserabilísima; pero, mirado el 
favor que del cielo tenian , lo eran por gente dichosí- 
sima por todo el mundo. Esaías, espantado desto, decia 
cuando trataba del pueblo : Al fia Dios se hizo su 8al- 
vador, y en todas sus tribulaciones y trabajos nunca fué 
atribulado. Bien pudiera Dios, y fácil era á su omnipo- 
tencia, llevar su pueblo á la tierra de promision sin ro- 
deos, sin caracoles, sin trabajos y sin peligros; pero 
no quiso, sino por do los llevó , porque en eso miró por 
so bien dellos y por la gloria suya , que lo uno y lo otro 
examina para nuestro bien el que de ninguna cosa tic- 
re necesidad ; por que la hora que , por el bien y liber- 
tad de los mesmos , mostró su poder y providencia en 
hacer tantos y tan grandes milagros y maravillas , que- 
deron tan obligados, agradecidos y confiados, «que de 
ali adelante le tuvieron mas y mas crecido amor como 
ipadre y protector, que es unu de las cosas que él pre- 
tendía. 

De donde cobran los buenos ánimo y confianza para 
» solo esperar de Dios el remedio en sus trabajos y 
persecuciones y ponerlos en sus manos; pero, cuanto 
mas aligidos se ven, tauto mas alegres y confiados se 
fallan, y aun tanto mas prontos á dejar la vengauza y 
olvidar las injurias de sus enemigos, aunque tengan en 
ks manos las fuerzas y el favor para poderlas vengar, 
antes las armas , fuerzas , poder y laveres de que usa el 
enemigo, tienen ellos por especial defensa y armas su- 
tas; sabiendo lo que san Pablo dice, que la tribulacion 
obra en nosotros paciencia, la paciencia esperanza, y 
esta no queda burlada. Y con David dicen á este punto : 
Si me viere cercado «e escuadrones de enmigos no te- 
meri mi corazon ; y sise levuntare alguna guerra con- 
tamí, en esa mise guerra pondré yo la esperanza de 
Bi salud. 

Pero si Dios los llevara por camino llano, próspero y 
seguro, DO quedaran tau conocidos, ni le amaran tun 
de veras, ni le agradecieran este favor por no ser lun 
daro de conocer como el que usa cuando libra del tra- 
bijocomenzado á padecer y desconfiado del favor de 
los hombres. Un Jugar hay en el Evangelio que, aunque 
tsescuro, se declara con esta doctrina, y clla con él, que 
aquellas palabras que el Redentor dijo al fariseo en 
favor de María Madalena , después que le habia dicho la 
comparacion ó parábola de los dos deudores del merca- 
der, que al tiempo de aplicarla al propósito de la Santa, 
e dijo : Digote de verdad que le son perdonados mu- 
'hos pecados porque amó mucho , pero al que nuenos le 
erdonan menos ama; lo cual suele causar no poca per- 
tejidad en algunos que desean entender este paso, y no 
'0c0 letrados. ¿Como se puede entender esto postrero? 
'orque de ahí se siguiria que la Madre de Dios.amaln 
tenos que todos los santos á Dios , porque se le perilo- 
vlanto menos que á ellos, que no tuvo culpa que se le 
erdonuse; y á esta cuenta, mientras menos pecaron 
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l consiguiente , cuanto menos uno fué pecador tanto 
xenos tendria de umor, y casi vendria alguno á enten- 
er ser buen consejo pecar mucho , porque de ahí vi- 
lesen perdonados á amar much. Pero el bienaventu- 
ulo san Augustin lo declara muy agudamente, diciea- 
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do que ella fué perdonada de muchos pecadós porque 
amó mucho; lo cual nació de conocer que debia mu- 
cho, y eso no hacia el fariseo con quien la comparó, y 
los servicios que le hizo ; y que por eso, al que menos 
le perdonan por pensar que liene menos que perdonar, 
como él, menos ama. De donde da á entender san Au- 
gustin esta doctrina, que, aunque es mayor beneficio el 
que Dios hace al hombre en. desviarle la ocasion de pe- 
car que no en dejarle caer y perdonarle después de cai- 
do, pero no es tan conocido como el perdonarle cuando 
cayó; que si los hombres entendiésemos que , no solo 
lo que Dios nos perdona es merced y beneficio suyo, 
pero tambien lo que nos desvia que no pequemos, gra:. 
motivo nos seria para siempre alabarle. Esto dice de sí 
y de todos el Apóstol cuando dice, gracia de Dios es 
todo lo que soy, si soy hombre, si soy vivo, siapóstol, etc. 
Por la gracia de Dios lo soy. Y dice este santo doctor: 
Dejóse la negativa ; por la gracia de Dios no soy lo que 
no soy ; por ella no soy adúltero, por ella no soy ladron, 
sulteador, hereje, homicida ; porque, ¿qué flaqueza li y 
en los que lo son que no la haya en mí? Yo hombre, yo 
flaco, yo hijo de Adan, yo mal inclinado, soberbio, am- 
bicioso, carnal, etc. , y ¿qué hay en mí que no haya cn 
el otro? ¿Libre albedrío? El otro le tiene. ¿Yo cristia=- 
no? El otro tambien. ¿Yo favor de Dios pura no pecar 
cuando le quiero? El otro tambien. Pues si yo no soy lo 
que el otro, gracia de Dios es, y no hacienda ni caudul 
mio; eso es, por la gracia de Dios no soy lo que no soy. 
Pues si así lo entendiésemos los hombres, dariamos á: 
Dios gracias continuas y le amariamos tiernamente, 110' 
solo por los pecados que nos perdona, sino por los que 
por secretos caminos nos desvia apartándonos las 0ca= 
siones dejlos; como san Augustin dice allí, que cuando 
se ofrece ocasion de un adulterio, apártalo Dios con ocu- 
parme en aquella hora; y cuando no, con hacerle difi- 
cultoso, con quitar el tiempo y lugar antes que consin- 
tamos, como lo hizo con Abimelech, cuando quitó la 
mujer á Abraham; pero cumo esto no se ve ni siente 
por experiencia, pocas gracias damos á Dios por los 
pecados que nos desvia , y mas le damos por los perdo- 
nados. Con esto respondió y condenó Cristo al fariseo 
cuando le comparó con la Madalena , que quien menos 
piensa que debe, como él, que no consideraba de lo que 
Dios le habia librado porque no pecase, esá ama menos 
y da menos gracias á Dios, como él hacia; pero la Mada- 
lena, conociendo lo mucho que debía y se le perdonaba, 
amaba mucho ; en que le hacia á él mucha ventaja, que 
amaba poco. Pero la Madre de Dios y los apóstoles , así 
como ella estaba agradecida de la preservacion del ori- 
ginal, así lo estaba de los actuales, que no tuvo, cuanto 
mas que el Señor no hablaba della, sino solo del fari- 
seo. Pues lo que <e ha dicho de los pecados decimos de 
los trabajos; ¿cuúntos nos desvia Dios por su miseri- 
cordia sin que lo queramos pensar ni entender? Y ¿de 
cuán pocos le damos gracias ni le glorificamos por el 
poder y bondad con que nos libra dellos? Pudiendo de- 
cir con san Pablo : Por lu gracia de Dios no soy lo que: 
no soy; esto es, no soy ciego, pobre, desterrado, enfer- 
mo, enfermizo, desafiuciado , deshonrado, tullido, co- 
mo otros muchos. ¿Qué merecí yo para que una teja 
no cuyese y me quebrase la cabeza como al otro se la 
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quebró? Qué diligencia puse yo para no caerme muerto 
de mi estado como el otro cayó, para no estar preso, 
para no ser perseguido, etc., y así otros trabajos , c0- 
mo los otros tienen? Y con todo no soy agradecido á 
estas mercedes. Pero bien caemos en la deuda de mil 
trubajos, enfermedades , pleitos , deudas, afrentas, de 
que nos ha sacado, y algunas de que era imposible salir 
por fuerzas humanas; de que no solo sentimos obliga- 
cion de amarle y servirle , pero un ánimo fuerte y con- 
fiado para sufrir otros trabajos y para salir dellos por su 
mano. Pues para esto los envia Dios á sus amigos, para 
que él quede con la gloria del poder con que los libró, y 
ellos conocidos, confiados y agradecidos por la libertad 
dellos. 
$. IL 


Del segundo sentido en que saca Dios gloria de los trabajos 
del bueno. 


Otra gloria saca Dios destos trabajos, que es la que 
el mismo Señor dijo por san Juan cuando dió vista 
al ciego, que ni era por sus pecados la ceguera, ni 


- por los de sus padres, ni tenia otro fin este mal sino 


para que las obras de Dios se manifestasen en él; esta 
obra que se habia de manifestar era principal y radi- 
calmente su gloriosa encarnacion, que con este nom- 
bre se nombra muchas veces en la Escritura , obra de 
Dios, la cual se declara y manifiesta por los trabajos; 
porque en el remedio dellos se declara que Jesucristo es 
verdadero Dios, pues repara las obras que solo él hizo 
y pudo hacer ; de manera que el mesmo es el que crió 
al hombre y el que le repara con el mismo brazo y po- 
der, como lo declara san Ireneo , diciendo que el mila- 
gro del ciego que el Señor sanó, se hizo á fia de mos- 
trar que aquella mano .de Cristo que curó al ciego, fué 
la que al principio del mundo crió al hombre. Y poco 
mas adelante dice que, así como al primer hombre hizo 
Ó amasó de lodo ó cieno de la tierra, así con la mesma 
masa le restituyó la vista. Como el oficial que dejase 
comenzada una imágen de alquimia, y él solo supiese la- 
brar aquella materia y acabar la forma de la imágen, 
diriamos que él fué el que la comenzó. Lg mismo que 
san Ireneo dice san Agustin, hablando de la oreja que 
el Señor restituyó á Malco, donde dice, que en tanto 
quiso mostrar que era el mesmo que siempre, que de- 
teniéndose restituyó la oreja que Pedro habia cortado, 
no como médico carnal, siuo como el Criador de los 
cuerpos, tornó á componer su obra, que estaba destron- 
cada. Buen ejemplo es á este propósito el que pasó al 
poeta Virgilio con Otaviano Augusto, que, habiendo 
hecho dos versos que al Emperador dieron mucho con- 
tento, mandó buscar al autor para honrarle, y no pare- 
ciendo este, porque Virgilio quiso disimular, salió un 
mal poeta, llamado Batilo, haciéndose autor de los 
versos de Virgilio, y fué por ellos premiado del Empe- 
rador. Arrepentido pues Virgilio., que era el verdadero 
autor delos, hizo unos versos comenzados, quejándose 
en ellos que otro hubiese llevado el premio de su inge- 
nio y trabajo, y el Emperador mandó llamar los poetas 
vara que el que acabase estos versos fuese tenido y hon- 
rado por verdadero autorde los primeros, que tanto gus- 
to le habian ú él dado. Entonces, comoni el Batilo niotro 
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supiese acabarlos, sino Virgilio, fué él tenido por autor, 
y Batilo quedó por burlador. Asíaconteció á Dios , que, 
habiendo criado este universo con tanta sabiduria, y 
gobernándole con tanta providencia, los filósofos y los 
hombres de buen ingenio y consideracion, pagados y 
contentos de tan excelente traza y gobierno, buscaban 
el autor para darle la honra debida , que era la de Dios; 
y como Dios mo quiso por entonces descubrirse mas 
que hasta allí, salió el demonio, diciendo que erad 
autor del mundo, y fácilmente los hombres le dieron h 
honra de Dios en aquellos Ídolos de piedra y palo; des- 
pués vino el Hijo de Dios al mundo, y para desengañar- 
le hizo unos hombres comenzados y imperfectos, unos 
sin ojos, otros sin piés , ete.; y no siendo poderoso el 
demonio ni toda la naturaleza á remediarlos, el Re- 
dentor del mundo los libró fácilmente de aquellos ma- 
los y los suplió milagrosamente aquellas faltas corpo- 
rales y por aquí quedó conocido por Dios y echadodl 
demonio del mundo por burlador. Y esto es lo que sen 
Ireneo dice, que fué conocida en él la mesma mano en 
remediar los trabajos del hombre que al principio le 
habia criado; y este es el argumento que los Ídolesoo 
eran dioses; porque , acudiendo ellos, como Baruh 
dice, no podian remediur Jos hombres ; en cuya señl 
se ha echado ver lo que Esaías habia profetizado, que 
después que el Verbo encarnó , en todas las partes que 
su Evangelio ha sido predicado fueron desterrados los 
falsos dioses , de tal arte, que ninguna gente , por per- 
dida y viciosa que fuese, la vuelto á dar en este vicio; 
y así, nunca se ha visto entre judíos, con ser antigus- 
mente lan infamados en el vicio de la idolatría , niente 
moros ni eutre herejes, Esaías lo profetizó diciendo 
que subirá el Señor sobre una nube ligera y entrará en 
Egipto, y se alborotarán todos los ídolos; lo cual pedia 
David en un salmo, diciendo : Levántese el Señor, y 
desbarátense todos sus enemigos, etc. Así que, esta 
gloria reservó para sí, y par ella se da á conocer hecho 
hombre, que es sanar las faltas corporales de Ins lom- 
bres, y muchas veces de sus amigos por este fin. 


5. HL 


De otra tercera razon por que los trabajos de los buenos sl 

gloria de Dios, 

Mucho se honra á Dios de tener en esta vida verdi- 
deros y perfectos amigos, y que esto entienda el cielo, 
la tierra y el infierno. Tales son los que no son intere- 
sales, que tos que lo son, mas son amigos de sí mis 
mos que del amigo; de manera que, aunque es mu! 
grande interese el servir á Dios , pues es reinar, y es! 
es loable cosa esperarle y pretenderle; pero son todos 
sus amigos tan desasidos de todo interese , que aunqu 
nunca hubiese ninguno ni se esperase, lo serian suyos 
de muy buena gana; esta gloria saca Dios de atribula' 
y fatigar á sus amigos; porque ese es argumento qu 
nose puede falsar, que nole sirven por interese. El que 
leyere los principios de la historia del santo Job, gral 
pobreza le parecerá que tiene Dios de amigos, puesel 
contrapeso de tantos millares dellos como el demonio 
tenia y tiene, le opone Dios unosolo; y es larazon qué 
un verdadero amigo , como Job lo era de Dios, pest 
mas que toda la tierra de los que el demonio dió 4 en- 
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tender que era suya, y como á tal la acababa de pasear; 
porque, si 4 cada uno de los mas perdidos del mundo y 
mas amigos del demonio leapretasen las cordeles, lla- 
namente confesaria que la amistad no la conservaba 
por amor nialicion, sino por el miserable interés que 
del pecado le parece que saca, que si este se quitase de 
por medio, ninguno habria tan ciego ni perdido, que 
un punto durase en su trato ni amistad; y así, andan 
algunos tau cansados con él, que fácilmente le suelen 
dejar sin otra ocasion; y que esta sea la causa parece 
elaro en no haber replicadu el demonio á la razon de 
Dios, y lo que replicó fué á este propósito, dando á en- 
tender que si era tan bien servido de Job, era por su 
interese; porque dice, irónicamente hablando : No va 
ral paguda la amistad, mal le va á Job con ella por 
cierto, pues vos le habeis hecho rico y le guardais la 
persona y la hacienda ; habeisle hecho el hombre mas 
rico y poderoso de la Lierra, de dinero, casas , ganados, 
camellos, posesiones, criados, hijos , etc., y andais 
vos alderredor hecho su guarda, para que ninguna co- 
sa le falte ni perezca, nialguna persona le ofenda; ¿qué 
mucho que sea vuestro amigo? Si no , tocalde un poco 
en la menor cosa destas, y veréis cómo se os arremete á 
las barbas. Entonces quiso Dios que entendiese el de- 
mouio y todo el mundo cuán poco caso hacia su ami- 
go destas cosas, y cuán poco colgaba dellas suamistad. 
Y es mucho de notar que no quiso el mesmo Señor 
quitarle cosa alguna , sino dióle licencia para que él á 
su voluntad se lus quitase tudas, sin dejarle hijo ni 
casa ni hacienda , mas que una teja con que se rayese 
lalepra , desnudo y pobre, sentado en un muladar, sin 
un trapo viejo con que pudiese limpialla; y dice el tex- 
toque ni en este tan riguroso trance ni en todas las co- 
sas que en él pasaron no pecó Job ni dijo una palabra 
demasiada; antes rompió sus vestiduras, no de enojo 
ul rabia ni de impaciencia, sino dando á entender por 
estas señas , que aun Jo que quedaba estaba ofrecido á 
l voluntad de Dios, y después dijo que , aunque le qui- 
tase la vida, seria amigo de Dios y esperaria en su 
amistad; con que el demonio quedó confuso y conven- 
cido de lo que Dios pretendia , que era preciarse de los 
amigos verdaderos, fieles y constantes, que es lo quesan 
Juan Crisóstomo dice que pretendió Dios en este hecho, 
lo cual dió á entender cuando la segunda vez le pregun- 
tó : ¿No has topado por esa tierra que has andado ú mi 
siervodob , justo , recto y temeroso de Dios, y que con 
todos los males que Je han venido, aun retiene la ino- 
cencia? Esto es, no peca, no pierde mi amistad. Así 
que, la verdadera caridad y amor de Dios no es intere- 
sal cuando es perfecta caridad ; porque , así como no 
hay mayor pecado que aborrecer á Dios sin ocasion, 
así no bay mas perfecta obra que amarle sin interese, 
Otro ejemplo hay en las sagradas letras que da aun 
mas claro á entender esta verdad , cuando salió aquella 
sentencia del rey Nabucodonosor, que mandaba que 
todos en oyendo el sonido de los menestriles se pros- 
trasea por tierra y adorasen la estatua de oro que:él 
para ese fin habia mandado hacer; y acusados los tres 
mozos hebreos, Sydrac, Missac y Abdenago , que no 
habian cumplido lo mandado, antes burlado dél y de 
la estatua , el Rey, lleno de ira y de diabólico furor, 
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mandó traer ante sí á los mancebos, y dijoles : ¿Es ver- 
dad que no quereis adorar mis dioses ni la estatua du 
oro que yo mandé adorar? Pues esta vez os lo digo y 
mando por último término perentorio, que, vida la 1uú- 
sica que para señal se lia de tocar, al punto os prostreis 
y adoreis la estatua que yo hice; y si no lo hiciéredes, 
luego seréis puestos en un horuo de fuego , como la 
sentencia prouuncio; veamos si hay algun Dios que 
pueda libraros de mis manos. Entonces aquellos san 
tos mozos respondieron con santo ánimo y libertad : 
Rey, no hay para qué ponernos contigo sobre el poder 
de nuestro Dios en disputa, ui gastar en esto palubras; 
porque el Dios que nosotros adoramos, poder tiene 
para librar á sus siervos del horno y de tus manos; pero 
si no quisiere librarnos, súbete, Rey, que desde aquí de- 
cimos que no queremos honrar tus dioses ni adorar la 
estatua que para eso has levantado; lo cual eucendió 
al Rey en tauto enojo y alleracion, que mandó luego 
con mucha priesa encender el horno y echarlos en él 
vestidos y calzados, atados de piés y manos, cono se 
hizo. De donde se entiende cuán sin interés servian y 
amaban estos mancebos á Dios , y cómo le tenian por 
muy grande; el solo padecer por su nombre, como 
después lo hacian los apóstoles cuando iban muy ale- 
gres de la presencia de los jueces y concilios, por verse 
dignos, no de la gloria que esperaban, prometida á 
los que por Cristo padecen, sino de que se sirviese Dios 
de los trabajos y afrentas que padecian por su nombre, 
y por la predicacion del Evangelio que se les habia 
cometido; porque cuando uno es amigo de Dios fiel y 
verdadero, no deja de serlo ni de hacer obras de ami- 
go porque el poder del tirano, ni toda la persecución 
del mundo, ni el demonio, hagan cuanto pudieren y 
quisieren por estorbarlo. Así como el primer cielo de 
los que se mueven, se arrebata á los demás cielos, y los 
lleva perpetuamente á su paso con gran violencia y ve- 
locidad; pero no por eso los plauutas pierden de se- 
guir y acabar puntualmente sus movimientos y las 
influencias que les caben y para que fueron criados, 
ni guardan la violencia que el primero cielo les hace 
por excusa, para dejarlo de hacer; así los buenos, awm- 
que padezcan violencias de los tiranos poderosos que 
traen el mundo tras sí, no pierden punto de lo que Dios 
les tiene mandado y encargado, ó lo que ven ser su 
voluntad. Salomon dice: Cuando la ira del que mas 
puede que tú viniere sobre tí, mira no dejes tu puesto. 
esto es, el oficio en que Dios te puso, ó la gracia, etc.; 
porqueahorrarás de muchos pecados. San Pablo, estan- 
do en cadenas, dice: el gran cuidado que le daba ta 
solicitud de todas las iglesias que estaban ú su cargo; 
lo cual nota san Gregorio, y dice que es propria de los 
santos , estando eu sus proprios trabajos, cuidar del 
provecho ajeno; que poco trabejo es enseñar no pade- 
ciendo, ó padecer no enseñando , y otras cosas mu- 
chas. Lo mismo dice san Juan Crisóstomo , comparan- 
do al que padece , al marinero que en inedio de la tem- 
pestad no desampara la silla del gobierno, antes desde 
allí procura sulvar la nao; y trae aquel lugar del Evan- 
gelio: El que oye mis sermones y obra lo que aqui le 
dicho , será semejanto al que edifica su casa sobre la 
piedra, que vienen las tempestades y no la derriban. 
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Así cumplió san Pablo con su oficio y san Juan Bau- 
tista con el suyo , sin cuenta con los tiranos. Desde la 
mazmorra escribia y predicaba san Pablo, diciendo 
que, aunque él estaba en prisiones, la palabra de Dios 
no lo estuba. San Pedro respondía con ánimo á los que 
pretendian traelle tras sí, diciendo que juzgasen si era 
justo desobedecer á Dios por obedecer á los hombres. 
Yansí, andaban perseguidos y arrastrados, fatigados, de 
tribuna) en tribunal, sin pensar de faltar un punto á su 
oficio, ni tomar por excusa el poco cómodo y oportu- 
uidad que entre los hombres hallaban. Bien se deja en- 
tender que no es lenguaje que todos entienden. Y san 
Crisóstomo lo sabia cuando dijo , hablando de las cade- 
nas de san Pablo y encareciendo su valor, hasta venir 
á decir que es mas y mejor estar atado por Cristo que 
á su lado en la bienaventuranza, y otras semejantes 
ponderaciones; dice luego: Si alguno ama á Cristo, si 
alguno por su amor , á manera de decir, pierde el seso, 
ese sabe cuánta sea la fuerza y virtud de las cadenas, 
cse es el que sabe cuánta sea esta dignidad , ese sabe 
qué cosa sea padecer afrentas por el dulcisimo nombre 
de Jesus. Semejantes palubras con aquella dulzura es- 
cribió san Diouisio á san Juan Evangelista en el des- 
tierro de Patiimos. Semejantes son las que el gran 
Tertuliano dice en nombre de los mártires de aquel 
tiempo. Los cristianos (dice) mas alegres estamos con 
Jos tormentos que con la libertad; mas es nuestro con- 
tento que vuestra crueldad , el cual nos sale de volun- 
tad; vuestra crueldad es nuestra gloria, nuestra fe en- 
tonces se edifica y crece mas cuando padece. Viniendo 
al propósito del poco interese que el amigo de D:os 
tiene en su amistad, dice san Bernardo estas palabras: 
El verdadero amor (esto es, el perfucto) no se esfuerza 
con esperanzas, aunque no siente el daio de la falta de- 
llas. Lo cual dió á entender David cuando dijo: De vo- 
luntad, Señor, sacrificaré á tí, y alabaré á tu santo 
nombre, porque es bueno; sola la consideracion de 
cuán bueno es, dejada aparte la merced que me haces, 
aunque no hobiese interés niuguno : esta es la perfecta 
caridad, de la cual diec en los Cantares que es fuerte 
como la muerte , y mas lo es que la muerte , pues que 
infinitas aguas no pudieron apagar este amor, que son 
los trabajos; y aun encontrándose con la mesma muer- 
te, que es el mayor de todos, no pudo matarla la muer- 
te, antes quedó vencida y muerta á sus manos. Esta es 
la que san Pablo decia que no habia cosa criada que le 
apartase della , ni hambre ni espadas, ni persecucio- 
nes ni males presentes , ni amenazas de los que están 
por venir; esta es la que condena nuestro amor flojo y 
frio; que no digo yo espadas ni persecuciones , pero un 
solo deleite vil basta para quitárnosle del corazon que 
se puede bien decir por nosotros lo que el Sabio dice, 
que el interés de los niños bastará para matarlos, esto 
es, con muerte de pecado y privacion de la vida de 
gracia y caridad. 


$. 1V. 


] De otro sentido en que son los buenos trabajados 
para gloria de Dios. 


Otro sentido tiene el ser estos trabajos de los buenos 
para gloria de Dios , porque la tiene él en libraruos de- 


los, aunque sea á gran costa suya. San Pablo dice 
, Quetodos pecaron y tienen necesidad de la gloria de 
Dios; donde no habla de la gloria con que él es inf- 
nitamente bienaventurado, y aunque entendiese de la 
participada que los hombres han de gozar, ya estaran 
entonces los pecados perdonados y olvidados; no habla 
sino de la pasion y muerte del Hijo de Dios, que lama 
gloria, porque lo es muy grande para él padecer por 
remediar nuestros males. El reino de Cristo tiene esta 
diferencia á los de la tierra, que su gloria y contento 
del rey terreno sale de las costillas á los vasallos, y la 
| de Cristo sale del remedio de los trabajos de los suyos, 
Aquella porfiada demanda que los del pueblo hacian 
á Dios sobre que les diese rey , no bastó el profeta Sa- 
muel á reprimirla, hasta que les dijo si entendian lv 
que pedian en pedir rey á Dios; el cual se lo declaró 
diciendo : Sabed que el derecho del rey que pedis, y 
la vida que con él habeis de tener, es que os tomará 
| vuestros hijos para sus lacayos, cocheros y labradores 
¡ vuestras hijas para sus panaderas, cocineras, mollete- 
ras y boticurias; vuestras haciendas para darlas á quien 
| él quisiere , y de las que ganáredes con vuestro sudor 
y trabajo, los diezmos y alcabalas; finalmente, k 
gloria y autoridad de vuestro rey ha de cargar sobre 
vuestros hombros, personas, haciendas y honras; 1 
así, parece que á este propósito les dió al cabo á Saul 
por rey, llombre membrudo, fuerte y valiente de cuer- 
po, para significarles las cargas que con él habian de 
| sustentar. Pero el reino de Cristo fué al revés, que todo 
el remedio, contento y gloria de los vasallos habia de 
| cargar sobre los hombros y espaldas de Cristo; lo cual 
significó Esaías cuando dijo : Un niño nos ha nacido y 
un hijo se nos ha dado, que su imperio trae sobre sus 
hombros. Otros se hacen levar en hombros de sus ra- 
sallos, y Cristo curga todas las miserias dellos en los 
suyos proprios. No se espante nadie que el Hijo de 
Dios arrodille con la cruz en el camino del monte Cal- 
vario, que pesuba mucho aquel sceptro de cruz, donde 
| 





cargó Dios y cosió todas las pesadas miserias de los 
hombres; ni menos se espante que abra la coro:a de 
espinas la santa y delicada cabeza del Redentor, por- 
que es corona deste reino ; que si las coronas terrents 
dan particular gloria á los que se las ponen, la de Cristo 
le saca la sangre del celebro, en señal de cuán penoso 
es su reino; pero no deja de ser corona y gloria, que 
para este fin la recibe el Redentor. Así que el librar al 
hombre de sus miserias tiene Dios por gloria y por 
blason , porque en eso se parece ser Dios y sumo bien, 
pues que las riquezas infinitas de su bondad comunica 
para remediar miserias de gente miserable. Los seraí- 
nes de Esaías decian: Llena está toda la tierra de su 
gloria, osto es, de los beneficios que cada dia, en todo 
lugar, hace á las criaturas pobres y menesterosas. Y 
de aquí tambien colige el profeta Baruch que los dio- 
ses falsos no eran dioses; porque, no solo no podian, 
pero no querian, aunque pudieran, librar á los adora- 
dores de sus trabajos y tribulaciones. Esto es lo que 
David decia al mesmo Dios: Señor, ¿quereis hacer vues- 
tras maravillas entre los muertos en la tierra del olvido? 
¿Cómo se conocerá allí en las tinieblas quién vos sois, Y 
vuestras maravillas, que haceis librando á los hombres, 
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sino me librais; ni la verdad y fidelidad de vuestra pa- 
labra, que dello teneis dada? Y en otra parte: Señor, 
ros sois el que me levantais de las puertas de la muerte 
para que yo predique vuestras grandezas en las plazas 
de la ciudad. Lo cual se entiende en dos maneras: una, 
que el mesmo David las publicase para gloria de Dins; 
otra, que sia hablar él palabra , resultaba esa mesma 
gloria de haberle librado. Deste oficio se precia el mes- 
mo Dios, y quiere ser conocido por este camino, aun- 
que hay otros muchos por donde lo sea; y así, pre- 
guntado un dia de Moisés cuál era su nombre, aun- 
que pudiera responder: Soy el Señor del cielo y de la 
tera y de los ángeles, criador de todo lo que tiene 
ser, etc., no dice sino: Soy Dios de Abraham , Isaac y 
lacob, y este es mi nombre para siempre, y por este 
quiero ser conocido y traido en la memoria de los honr- 
bres para siempre jamás. De aquí es tambien que los 
milagros que Jesucristo obraba en la tierra eran librar 
deenfermedades y trabajos á los hombres, y no se pudo 
ua día acabar con él que los lriciese del cielo, pudien- 
de convencer con ellos aquella gran dureza de los fa- 
riseos, porque en el milagro que hacia mostraba ser el 
Mesías, pues del que lo habia de ser estaba profetizado 
que los habia de hacer ; y enel remediar Jas miserias 
mestraba ser Dios, que en esto tiene puesta su gloria, 
como lo dice por un salmo: Llámame en tu trabajo y en 
el dia de tu tribulacion , y tú quedarás della libre, y yo 
glorioso y honrado. 


Conclusion deste discurso. 


Y pues de tantas maneras nuestros trabajos son glo- 

ria de Dios, bienaventurado el que en esta vida pa- 

deciere por esta razon; bienaventurado aquel á quien 

Dios toma por instrumento de su gloria y contento, y 

derebuena nació en el mundo. La vara de Moises ¿qué 

era sino un pobre cayado como los de los demás pasto- 

res, cosa de poca cuenta y valor? Pero por haberla Dios 

tomado por instrumento de los milagros de Moisés, 

que resultaron en gloria de Dios , fué después tan esti- 
mada, honrada y reverenciada , que no habia cosa mas 
evel pueblo de Dios. Nadie la osaba mirar, ni se le daba 
licencia; guardada estaba en aquel riquísimo y sun- 
luosísimo templo hecho por Salomon á tanta costa por 
mandado y traza de Dios, con oro, plata, piedras pre- 
ciosas, jaspes, mármoles y maderas preciosísimas, 
puesta enel sancta-santorum, donde elsumo sacerdote 
entraba solo, y no todas veces, dentro del arca del 
Testamento, que guardaban dos serafines, donde Dios 
daba sus respuestas, en compañía de la ley de Dios en 
lstablas, y del maná que del cielo habia Diosenviado. 
Pues siuna vara de palo, por solo haber sido instrumen- 
ti de unos milagros que para gloria de Dios hizo Moi- 
sen, fué tan estimada, ¿qué será el hombre, criado á 
imágen y semejanza de Dios para gozar para siempre 
de su gloria, para quien Dios crió todas lascosas, y por 
quien ofreció su vida y sangre, cuando fuere instru- 
mento, no de cualquier milagro, sino de aquel tan 
fran prodigio con que Dios convirtió al mundo , que es 
la paciencia en lós trabajos del Señor y de sus apósto- 
les, pues dice san Pablo que los milagros y señas de su 
epostolado son mucha paciencia y milegros; y cuando 


473 


juntamente fuere instrumento de la gloria “y honra de 
Dios, que es lo que todo eristiano dehe procurar en la 
tierra con todas sus fuerzas? Con ese pensamiento y 
con gran espíritu y devocion decia san Pablo : Sea Dios 
engrandecido y glorificado en mi cuerpo, viviendo yo 
ó muriendo; como quien dice : Si Diosse honra y glorifi- 
cacon mi vida, sea en hora buena; si conque yo padezca 
en ella, vengan trabajos ; sicon mis persecuciones, ven= 
gan en buen hora; si con mi muerterecibe gloria venga 
en hora buena. ¡Oh, qué gran consuelo es este para el 
atribulado ! No lo es tanto el ser libre de su tribulacion, 
ni llega á este contento pensar que el trabajo es pro- 
vechoso para el cuerpo ni para el alma; nada llega á 
pensar un cristiano que tiene cosa dentro de sí, queses . 
gloria de Dios, y que por esa padece; porque , aunque 
de todo lo bueno recibe Dios gloria, pues para ella lo 
crió todo, y no se pudo engañar ni quedar burlado; 
pero yo no quiero tanto dársela con mi gloria en el 
cielo, cuanto con mis aficiones y trabajos en la tierra. 
Esto es lo quo san Juan Crisóstomo dice que solo en- 
tiende quien de veras ama á Cristo y se pierde por él, si 
se puede decir perder lo que es tanta ganancia como 
amar y dar la gloria á Dios. 


DISCURSO IX. 


De otra razon de los trabajos de los buenos, que 0s para 
conservar la humildad tambien para gloria saya. 

Es Dios tan celoso de su honra , que no sufre en ella 
compañero, ni en caso della sa ahorra con nadie; este 
partido saca por un profeta : A nadie daré mi gloria. 
De aquí nacen dos condiciones suyas : la primera, que 
no consiente que nadie piense de sí mas de lo quees; la 
segunda, que, aunque él no lo piense, no consiente 
que nadie se engañe en pensarlo de otro; tanto es lo 
que quiere sersulo estimado por Dios, y que la criatura 
sea tenida por criatura y flaca , y de aquí nacen los tra- 
bajos , enfermedades y aflicionesen los buenos , y á ve- 
ces tanto mas abundantes en ellos , cuanto por la virtud 
y gracias pueden ser estimados por mas que hombres. 
Hablando pues, cuanto á lo primero , dela propria esti- 
macion, es tanagradable á su Majestad el conocimien- 
to de la propria bajeza y flaqueza , y por otro lado, la 
soberbia y vanagloria tan aborrecible ante sus ojos, que 
hasta, para serle agradables las afliciones de los bue- 
nos en esta vida, el ser ellas remedio contra estos vi= 
cios, de quien san Bernardo dice que la vanagloria es 
ligera en su vuelo, ligera y sútil en penetrar el alma; 
pero que la lierida que en ella hace no es ligera. Tras el 
castigo de Lucifer y del primer hombre , á quien laser- 
piente prometió que serian como dioses , y el lamenta- 
ble suceso de Nabucodonosor, que quiso ser dios, buen 
ejemplo es el de Heródes, de quien cuenta sat Lácas 
que, acabando de predicar á los sidonios que para ese 
fin habia juntado, lisonjeóle el pueblo, diciendo haber 
sido sus palabras palabras de Dios y no de hombre; él 
se engrió vanamente y se alegró demasiado, por lo cuul 
fué luego muerto de un ángel y entregado á los gusa- 
nos , no habiendo recebido este ni otro castigo (que es 
mucho de notar ) por haber poco antes muerto al após- 
tol Santiago el mayor, y preso á san Pedro con inten= 
cion de hacer dél otro tanto , y haber escarnecido del 
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mesmo Dios poco antes, y otras maldades : tanto siente 
Dios, :ó se muestra sentido , cuando se toma un hom- 
brecillo la honra que , de todas las cosas, sola reservó 
él para sí solo; Jo cual quiso dar á entender cuando otro 
tiempo mandó que el timiama, que por órden del mes- 
mo Dios se conficionaba, ninguno se perfumase con 
él sino Dios, porque era cosa indigna y atrevida que 
nadie usase de lo que para solo él era consagrado ; y 
tal es la gloria y honra que , como desposada con Dios, 
quien se la quita ó usurpa comete hurto y sacrilegio y 
adulterio contra su divina Majestad, que es tan gran 
pecado, que san Agustin, particularmente en sus Me- 
dilaciones, Je ruega con gran fervor que no le permita 
caer en tan gran ofensa, que le hurte la honra en lo que 
hiciere. Este vicio pelea con un hombre en todo tiem- 
po y ocasion; en tiempo de riquezas, que están muy su- 
jetas ú este vicio, y por eso apercibe san Pablo á los 
ricos que no seau soberbios ni confien en una cosa tan 
incierta como ellas son. Tambien las ciencias estún 
sujetas al mesmo vicio, de quien el mesmo Pablo dice 
que la ciencia hincha á un hombre, lo cual no es vicio 
de la ciencia, sino del mismo hombre; y la causa es la 
nobleza que da á la mejor parte del hombre, que es la 
razon , y por esa mesma engrien y ensoberbecen tanto 
mas, cuanto exceden las ciencias é las riquezas , como 
el mas noble de todos los bienef naturales. Preguntado 
Sócrates qué era lo que mas hermoso le pareció en las 
cosas, dijo que un hombre sabio. Y Salomon dijo que, 
después de visto bien y considerado de espacio todo el 
mundo, halló que la sabiduría bacia tanta ventaja á la 
ignorancia (esto es, el hombre sabio ul ignorante), 
cuanta hace la luz á las tinieblas, y cuánto mayores 
son estas ventajas, tanto en mayor peligro vive el sa- 
bio, si no se va á la mano en su propia estimacion ; pe- 
ro mayor peligro corren en esta parte Jos que profesan 
la virtud por ser el mayor de los bienes; lo uno , por- 
que conocen cuánta ventaja hace la virtud á los demás; 
lo otro , porque ese vicio liace guerra á las mismas vir- 
tudes; la que no hace á las ciencias y á las riquezas, 
como san Agustin dice, que los otros vicios trabajan 
porque se pongan por obra los pecados , pero este de la 
soberbia anda no contento con eso, acechando siem- 
pre las buenas obras para que perezcan. Esto tiene ver- 
dad en toda virtud y en todo estado y toda obra; por- 
que, ora hablemos, ora callemos, ora comamos, ora 
ayunemos, comamos para disimular la abstinencia, 
hablemos para edificacion, ora nos vistamos de precio- 
sas vestiduras, ora de cilicios ó sayal ó de remiendos, 
ora andemos solos, ora con criados, donde quiera se 
oírece donde prenda esta yerba. Esto es lo que san Je- 
róuimo dice : La soberbia de casta del cielo mora 
siempre en lasalmas de los altos , descansando muy or- 
dinario en la ceniza y el cilicio , y por eso decimos que 
andan los buenos á mas peligro de su bien, si Dios no 
le guarda de la vanagloria; y no solo de un bien, sino 
de todos. 

Esta pues es la causa de haber el mesmo Señor pro- 
veido de medicina contra ella, que es los trabajos y fla- 
quezas, que tienen por oficio de tirar de la falda al bueno 
y bien considerado , acordándole de su miseria y fla- 


(Ueza, y que cuunlo bien tiene en su alma y en sus 
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obras es de Dios, y nada proprio suyo ni de su cosecha, 
sino flaqueza y miseria; antes tiene necesidad de rogar 
al Señor de todo su bien que se le conserve y libre del 
daño que en él le puede bacer el vicio de la vanaglo- 
ria. San Crisóstomo da esta causa. San Bernardo dice 
que la humillacion (que es el trabajo) es el camino para 
la humildad; y al contrario , la prosperidad para la so- 
berbia, que así lo dijo David; después que labia dicho 
la prosperidud de los malos, añade; Por eso les trabó 
la soberbia y fueron llenos de maldad. Y san Gregorio 
dice que cuando con la tentacion queda la humildad 
uproveclrada, entonces próspera es aquella adversidad, 
pues guarda el alma de soberbia. Ha se Dios con los 
buenos trabajados como los romanos antiguos en sas 
triunfos, en los cuales iba un pregonero junto al que 
triunfaba, diciendo que era mortal; porque con aque- 
lla tan grande honra como en el triunfo recebia no se 
desvaneciese; á lo vual tambien alude el uso de las wni- 
versidades, cuando gradúan á uno de doctor en algun 
facultad, que es como dia del triunfo que se les da de 
los largos trabajos de los estudios , que entre la hoara 
y títulos le dan un vejámen, diciendo las faltas delque 
se gradúa , porque en aquella hora de tanta honra, te" 

ga templados y enfrenados sus pensamientos; así puso 

Dios dentro de los buenos tantos pregoneros de lo poco 
que somos. ¡Cuántas flaquezas, dolores y trabajos tene- 
mos heredados con la mortalidad! Lo cual consideraba 
el bienaventurado san Agustin al principio de sus Coafe- 
siones ,que comienza por estas palabras; alabarte quie- 
re, Señor , el hombre , una partecica de tus criaturas; 
el hombre, que anda por todas partes cargado de su 
mortalidad y del testimonio de su pecado, y del testi- 
monio que resistes á los soberbios. Donde declara que 
estas penalidades y las demás son testimonios y voces 
que condenan la soberbia del hombre. Buen desperta- 
dor le dieron á san Pablo cuando habia sido llevado al 
tercero cielo, y en medicina preservativo en tiempo de 
las graudes revelaciones, cuando decia que le habi 
dado un aguijon de su carne; que san Juan Crisóstomo 
dice que eran hombres ministros de Satanás, quel 
perseguian. Sea lo que fuere, ella era una afición 
grande, que Pablo sufria con trabajo , pues tres veus 
pidió ahincadamente se le quitase; lo que no bizok 
otras persecuciones y tormentos; y era porque, como 
él dice era la contrayerba contra la soberbia que peli- 
graba de las revelaciones. De manera que poner los 
ojos en estos males, que con nosotros nacieron y * 
crian, y olros cualesquiera, es la triaca contra esta pot 
zoña; de la cual dice el Profeta; Tu humillacion, esto 
es, tu trabajo, que tiene virtud de obrar en tí humildad, 
está enmedio de tí; quiere decir clara y manifiesta, que 
vo se te puede esconder, que es gran misericordia de 
Dios que tau cerca tengamos el remedio, dentro devo- 
sotros, en nuestro cuerpo, lleno de miserias, sujeto i 
mil dolores y enfermeuades y á la misma muerte , que 
es un monton de todas ellas, no criado de agua, como 
los peces, ni de buena tierra, como Jos árboles, sino de 
lo peor della, que es el cieno , como el salmo nos humni- 
lla, diciendo: Para que no piense engrandecerse ni en- 
greirse el hombre sobre la tierra, donde san Jerónimo 
lee, el hombre de tierra, que es el baldon que en olía. 
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parte nos da la Escritura : ¿Por qué te engries, tierra y 
ceniza? Tras esto los trabajos de la mesma alma , la in- 
quietud y inconstancia de la imaginacion, los movi- 
mientos de la carne, los deseos feos y sucios del apetito 
sensitivo á que un hombre está sujeto, como en perpe- 
tuas secretas, que son como unos pregoneros que te 
dicen y unos doctores que te enseñan quién eres ( para 
que reprimas los pensamientos de soberbia y vanaglo- 
ria los cuales, como dice san Gregorio, dejó Dios den- 
tro en nosotros para este efecto); y en el cuarto libro 
de los Morales dice á este propósito: Por eso Jos cana= 
neos pudieron ser vencidos del pueblo y no pudieron 
ser echados de la tierra, pero quedaron tributarios al 
pueblo; para sinificar que sirven estas penas á la hu- 
mildad ; y por eso dice dellos la Escritura: Estas son lus 
gentes que dejó Dios para enseñar á Israel, porquesiem- 
pre se han de recelar de ser vencidos. Hasta aquí son 
palabras de san Gregorio. Luego estos son los que dejó 
Dios para nuestros maestros y predicadores de humil- 
dad; y si á esto añadimos la muerte, adonde van á pa- 
rar nuestras torres de viento , con mas razon nos humi- 
llarémos con tan buen maestro. 

De aquí nace el acudir el atribulado á la oracion, que 
es otra virtud que mucho agrada á Dios; lo cual nace 
de la poca conlianza que de si tiene el bueno , viéndose 
flaco y conociéndose por menesteroso, y de ponerla 
toda en Dios; lo que los ricos y prosperados no hacen, 
porque les dura la confianza en su dinero y otros socor- 
ros temporales; como dijo el mesmo Dios por Esaías á 
un rico y próspero : Porque hallaste la vida en tus ma- 
nos por eso no roguste: pero los humillados con traba- 
jos luego conocen á Dios y acuden á él. San Pablo era 
uno dellos, que, viéndose atribulado, dice á los de Go- 
rínto: No queremos que ignoreis, hermanos, nuestra 
tribulacion que tuve en Asia, que sobre fuerzas huma- 
nas fuí atribulado tanto, que ni me parecia poder vivir 
ni lo deseaba con tanto trabajo , porque á juicio de to- 
dos y mio, ninguna cosa habia que no fuese señal de 
muerte ; esto es lo que dice : Oimos la respuesta de la 
muerte como desafiuciados, que del médico y de todos 
po oyen otras nuevas ni otra respuesta. O habla meta- 
fóricamente , como quien oia ya los pasos y las palabras 
de la muerte, tan cerca la tenia como eso, ó que no 
se hablaba ya dél en otra cosa; y el trabajo dice que le 
vino para que no fiemos en nosotros sino en Dios, que 
resucita los muertos y nos libra de tantos peligros, y 
esperamos que siempre nos librará, si nos ayudais á ro- 
gárselo y pedírselo con vuestras oraciones; donde se ve 
la humildad de san Pablo , que se cuenta con Jos flacos 
y con los necesitados deste remedio para tener humil- 

dad; que ni se contenta con sus oraciones proprias, y 
en que luego dice que por lo que piensa ser librado es 
por el provecho de muchos; y así, espera que de su li- 
bertad nacerá hacimiento de gracias tambien de mu- 
chos. San Agustín, entendiendo esta dotrina, dice, de- 
clarando aquel verso del salmo: Llámaine á mí en el 
día de tu tribulacion, y yo te libraré á tí y tú me hon- 
rarás á mi. Dice este santo : No presumas de tus fuer- 
zas, que todos tus socorros vanos son ; llámameá mí en 
tu trabajo, yo te libraré á tí, yt 4 mí me honrarás, que 
para eso permití yo el dia de tu tribulacion , porque si 
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no te vieras atribulado, quizá no me llamaras. Y añade, 

contando este santo que uno se habia entibiado y en- 
torpecido en la oracion, y dijo : Hallé la tribulacion y el 
dolor, y luego llamé y me encomendé al nombre del 

Señor. Hasta aqui son palabras del bienaventurado san 

Augustin. 

$. IT. 

De otra razon por que Dios envia trabajos á los buenos, porque 
no se plense dellos ser mas que hombres, que es celo de sa 
gloria. 

La segunda razon que asímesmo, procede del celo que 
Dios tiene de su honra, pone tambien el bienaventurado 
san Juan Crisóstomo en dos lugares; tratando en el uno 
desta mesma matería, y en el otro tratando contra los 
que adoraban dioses falsos, contra los cuales concluye 
ser ignorancia y malicia suya, y no la razon que elos 
decian, que era ver el mundo tan hermoso y perfeto, y 
el sol y las estrellas diciendo que su hermosura les era 
ocasion de adorarlos por dioses; y san Juan díceles que 
la mesma hermosura vemos nosotros y no Ja adoramos; 
y que tambien ellos adoraban gatos y perros y lagartos 
y monas, que ¿qué hermosura hallaban en estos y 
otros vilísimos y sucísimos animalejos? Así que, les 
concluye con esta razon, que se desvanecieron y escu- 
recierou su corazon; y que, pensando y diciendo que 
eran sabios, se volvieron necios y lucos, como deltos 
dice san Pablo. Y añade san Juan Crisóstomo otra ra- 
zon mas fuerte que la primera, de la cual sacamos la 
dotrina desta parte del discurso : Que, si bien miraran 
estos idólatres el artificio de Dios y su sabiduría infini- 
ta que usó en sus criaturas corporales, no se dejaran 
engañar de su hermosura y primor; porque las mas bo 
llas que hizo y que menos léjos estaban de su perfe- 
cion del mesmo Criador, sujetó á mas notables y mas 
claras flaquezas y miserias, porque los hombres con 
mediana consideracion no las tuviesen por mas que 
criaturas, ni las adorasen por dioses , perdiendo por 
este camino la sospecha que lo eran; y ásí, vemos que 
crió esta criatura del universo tan hermosa, tan perfeta 
y acabada, que pudo con razon admirar á los mas sabios 
que la contemplaron; mas, porque no sospechasen ni 
creyesen en ella imaginacion ni rastro de divinidad, la 
hizo sujeta á perpetua corrupcion y mudanza ; de suer— 
te que, quedándose ella entera, parece que van sus par- 
tes cada dia á menos, y no hay en él cosa que no sea 
mudable y corruptible; asimesmo crió este sol tan her- 
moso como cada dia le vemos y como le pinta David, 
diciendo dé! en un salmo: A la manera que sale el espo- 
so adornado de ricas joyas , así sale el sol en la mañana 
hecho un esposo del mundo, adornado de sus claros. 
rayos, matizando los cielos y bordando las nubes, dán- 
doles su lindo rosado. Demás desto , le dotó tambien 
de una velocísima ligereza, lisa y sin tropiezo; y lo 
que mas es, le dió una eminente y celestial virtud, ha- 
ciéndole compañero suyo, de todas las plantas, árboles 
y animales que en la tierra se producen; de donde vi- 
no á decir Aristóteles, que el sol y el hombre engen- 
dran al hombre, y muchas que produce sin compañía 
criada, como muchos animales y otras cosas, que la 
filosofía nos enseña no tener causa unívoca sino al sol, 
no excluyendo la primera, que es el mismo Dios; pues 
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mucha disculpa tuviera el hombre que le adorara si no 
le criara Dios con manifiestus pensiones y fÑaquezas, que 
declaran cuán léjos está desta dignidad , que nunca co- 
municó Dios fuera de Ja Suutísima Triuidad , sino es 
por una tan corta y pequeiia participacion, que, por 
serlo tanto, apenas se conoce la ventaja della entre las 
criaturas, por ser en todas ellas infinita la distancia al 
ser de Dios: son estas flaquezas del sol, que muera y 
Bazca cuda dia, y que, no solo la sombra de la tierra 
cause la noche, y que tenga necesidad para producir 
en la tierra lo'que se le encomendó , de andar sin parar 
al derredor della ; sino que una pequeña nubecilla, con 
tan poco ser y fuerza como alcanza , sea bastante á im» 
pedirle y escurecer sus rayos, y atajar sus influencias, y 
acortar su virtud , por lo cual decia el sabio: ¿Qué cosa 
hay mas hermosa y mas resplandeciente que el sol? y al 
fin se pone y bay quien le estorbe. Si dijeres que al fin 
produce yerbas y frutos de la tierra, esto ya se ve que 
solo no puede nada sin la misma tierra, y sin lluvias, 
vientos y otros temporales. Pues esto ¿es ser Dios? 
No por cierto; que uno de los blasones de la divinidad 
es no tener para nada de lo que alcanza su omnipoten- 
cia, que es todo lo que es posible necesidad de nadie; 
y no digo solo para producir frutos , sino para sí mes- 
mo; y su movimiento tiene necesidad del cielo en que 
está, como de aposento del aire claro para comunicar 
su lumbre, y para no ser intolerable á los que le gozan; 
ora sean pluntas, ora hombres ó otros animales, tiene 
necesidad de rocío, de marea , de sombra; y si esta es 
de paredes ó murallas, ya queda vencido, pues no tiene 
poder para vencer este impedimento y losdemás de nu- 
bes y rocíos, etc.; aunque algunas veces puede ven- 
cerlos, pero al fin son cosas que corrigen sus demasías. 
Pues ¿cómo caerá en pensamiento de liombres que tul 
cosa sea Dios, pues Dios dice una naturaleza que no 
puede ser-impedida ni corregida ni necesitada ; como 
David dice , que en esto le conoce, entre otras señales, 
por Dios, en que no tiene necesidad de nuestros bie- 
nes. Y san Pablo dice: Dios hizo el cielo y la tierra y 
todo lo que se encierra entre el uno y el otro, y no tie- 
ne necesidad de nada; antes él da vida, espiritu y ser á 
todas las cosas que le tienen. Todo esto es dotrina de 
san Juan Crisóstomo, la cual pudiéramos extender á to- 
das las demás criaturas que Dios crió, hermosas ó de 
mucha virtud , mostrando las flaquezas y miserias que 
todas publican, para que nadie tenga excusa de haber- 
las adorado por Dios; lo cual tambien publica la Escri- 
tura en muchas partes, especialmente san Pablo, cuan- 
do dice que mientras los hombres somos corruptibles 
todas las criaturas lo son y sujetas á vanidad, y así en 
otros lugares; pero baste verlo por los ojos. Así, que, 
cuando el gentil viere al sol tan hermoso, resplande- 
ciente y poderoso, y cuando le ve nacer, ponga los ojos 
en el poder, saber y hermosura-de su Criador; y cuan- 
do le viere poner y escurecerse la tierra, considere la 
flaqueza de su naturaleza , y así no le adorará por Dios; 
que por esta razon la crió con ella; y no solo oso, sino 
sujeta á que el hombre lu mandase, aunque sea tan 
hermosa , alta y poderosa como el sol, pues con tanta 
autoridad le manda Josué que se detenga, y obedece, 
y en Esaías lo mandan volver alrás. Moisés mandabu al 
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mar yá la tierra y á las piedras. Eliseo mudó la na- 
turaleza de las aguas, y los mozos de Babilonia ven- 
cieron la propriedad del fuego, todo fuera del órden 
y ioclinacion de sus naturalezas, porque mejor se en- 
tendiese la sujecion que al hombre tenian. Así que, 
de aquí se entiende que no eran dioses, y esto preten- 
día su Criador en estas fultas y flaquezas que crió en 
ellas. : 

Pues por esta mesma razon, á los varones justos en- 
via Dios tribulaciones, que son flaquezas y argumentos 
que no se pueden falsar; porque cuando viesen la vir- 
tud de su ánimo y la alteza de la dotrina y el poder de 
los milagros que algunos hacian, no pensase el mundo 
que eran dioses, porque en Dios no puede haber mise- 
ria, flaqueza, enfermedad , persecucion ni dolor; y ssi 
lo dice el mesmo san Juan Crisóstomo en el otro lugur, 
De aquí se admiraban todos de ver al dicípulo de sun 
Pablo Timoteo, que por una parte estaba resucitando 
el muerto y por otra estaba la muno en el estómar», 
quejándose de gravísimos dolores dél. Lo mesmo acs- 
cia al apóstol san Pedro, que por yna parte su sombra 
sanaha al tullido y por otra tenia su propia hija tula 
en la cama, sin poderla quizá sanar; porque de lo pr:- 
mero se coligiese ser dicipulos y comisarios del pole- 
roso Dios; y de lo segundo , que ellos no eran dioses, 
pues no lo podian todo y estaban sujetos á trabajos y 
enfermedades á que no lo está él, que es verdadero Dio; 
y de aquí es el cuidado que ellos tenian cuando les fa!- 
taban trabajos, Ólos que tenian no alcanzaban á desen- 
gañar la opivion del pueblo, de publicar ellos mesmus 
que no eran dioses, ó disimutando cuanto podian la vir- 
tud, ó diciendo claro que eran hombres flacos como lus 
que lo pensaban. San Pablo, cuando dice á los corin- 
tios de su rapto al tercero cielo, cuéntale en tercera 
persona, y luego dice la razon desto , y es, porque siél 
quisiese preciarse y gloriarse que no seria loco ni men- 
tiroso, porque con mucha verdad podria decir de si 
esta y otras grandezas y milagros ; pero que no lo hace 
por no dar ocasion á que alguien juzgue mas de lo que 
ve en éló oye decir dél; esto es, porque el que lo oyer: 
y supiere que suele siempre decir verdad, no piense qs 
es mas hombre ó que es Dios. Lomesmo hizo san Pedr 
cuando hubo levantado al tullido, estuvo como riilén- 
dose á sí mismo; como san Juan Crisóstoimo dice: Qui- 
zá por no haber hecho mas demostracion de que labia 
sido virtud de Dios, y no suya; estando todos admira- 
dos, dijo : Hermanos, ¿qué nos mirais como si en nues- 
tra virtud y poder hubiésemos dudo piés á este hombre! 
Lo mesmo san Pablo y san Bernabé cuando en Listris, 
no solo el pueblo estaba espantado, pero ya aderezabar 
y traian dos toros coronados para sacrificarlos á los dos 
apóstoles como á dioses; lo cual hacia el demonio cut 
su astucia , por hacer que por el camino que Dios que- 
ria desterrar el abominable vicio de ta idolatría, por 
ese mesmo se introdujese, que era por la predicacion 
de los mesmos apóstoles, persuadiendo que eran dioses, 
eomo lo hizo de otros cuando él la comenzó ; como sal 
Juan Crisóstomo dice, que la idolatría nació de estima" 
mas de lo. que convenia á los lrombres , y los romanos 
hicieron á Alejandre 13." dios.. e 

- Pues porque aquí no ucacciese lo mismo, envia Dios 
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á los apóstoles y á todos Tos buenos cristianos llenos de 
enfermedades y de trabajos, sujetos á cárceles, á gri- 
llos y mazmorras. Aquí los desterraban y allí los azota- 
ban, acullá los desgarraban las carnes, para que, viendo 
estas cosas en ellos, se persuadiesen los que los veian 
hacer milagros , que no era virtud de su cosecha, sino 
gracia de Dios, que obraba aquella dotrina y maravillas 
por medio dellos. Porque, como dice san Juan Crisós- 
tomo, si con andar tan perseguidos y acosados eran le- 
nidos por dioses; que aun los bárbaros que habian dicho, 
cuando vieron mordido á san Pablo de la víbora, que su 
hado no dejaba vivir en el mundo á tan mal hombre, 
cuando le vieron sin lesion y volvieron sobre sí le tuvie- 
ron por dios, ¿qué hicieran los unos y los otros si con 
tanta grandeza de virtudes y milagros no les vieran pa- 
decer trabajos.ni adversidades? Este mesmo recelo tuvo 
el santo patriarca Josef cuando mandó, al tiempo de su 
muerte, que llevasen los israelitas sus huesos consigo 
cuando saliesen de Egipto. La causa fué, como dice 
san Agustin, que vió que los egipcios le habian de ado- 
rar por Dios si allí quedaba su cuerpo, incliuados á 
ese vicio de la idolatría; así que, aun para después de 
su muerte quiso no ser ocasion de tanta ofensa como 
Dios desto recibe ; no quedando después dél muerto á su 
cargo, sino al de Dios el estorbar este pecado pero, sa- 
biendo cuánto Dios se ofende dél, quiso prevenirlo man- 
dando llevar sus lruesos , porque así no fuesen enculpa- 
dos enél; y asílo hicieron, que le adoraron, aunque no 
sus huesos, porque como el mismo san Agustin dice, pu- 
sieron un hueyjunto á la sepultura de Josef y le adoraron 
por dios, y que á ese ejemplo hicieron el becerro los 
del pueblo en el desierto. Y porque viene á propósito, 
será bien declarar un paso dilicultoso que pone en cui- 
dado á los curiosos estudiantes de la sagrada Escritura, 
yes, qué culpa fué la del rey Ecechías cuando mostró 
sus tesoros y riquezas á los príncipes de Babilonia, por 
la cual Dios la amenazó por Esaías con un castigo rigu- 
roso, que los mismos babilonios vendrian sobre él y se 
harian señores de los mismos tesoros que les habia mos- 
trado, y que eso podria haber sacado del mostrárselos, 
ponerles codicia dellos, con que con mas brevedad y 
de mejor gana viniesen; y que lo mesmo bnrian de todo 
cuanto sus padres le habian dejado, y que los hijos que 
dél naciesen serian llevados por eunucos del palacio de] 
rey de Babilonia, que es castigo tan grave, que no lo 
parece tanto la culpa que es mostrar unos tesoros á unos 
extranjeros. La respuesta desto se colige de la historia 
del Paralipómenon, de donde se colige que la culpa 
de Ecequías fué, que habiendo venido los príncipes de 
Babilonia á infurmarse del Rey sobre el milagro que 
Dios habia hecho en su enfermedad , en señal que esca- 
paria della, haciendo que el sol se volviese doce grados 
atrás, en lugar de informarles deste y de otros secre- 
tos de su omnipotencia, y darle gloria delante de Jos 
infieles para que temiesen y creyesen á Dios, les quiso 
mostrar su potencia y gloria, enseñándoles los tesoros 
que alcanzaba y dar á entender al mundo que por solo 
saberla se habian movido aquellas gentes á venir á4 €l; 
y que hubiesen venido á saber del milagro de) sol, cla- 
ramentelo dice el lugar ckado del libro del Paralipóme- 
r.on, y da á entender que pecó en no hacerlo , para que 
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de uquí se entienda tuán celáso es Dios de su honra y 
gloria, y que al tiempo que esta se ha de publicar ha 
de callar cualquier honra de la criatura. Pues este es 
el fin de Dios en enviar los trabajos, que publiquen que 
él es el autor de todo lo bueno, y que á semejantes ma- 
les están sujetos todos los hombres, y aunque parezcan 
mas que hombres no lo son. Solo Cristo nuestro reden- 
tor , que, como era Dios y hombre quiso parecerlo 
todo; y así, para no parecer una cosa sola , porque 
en eso quiso fundar su dotrina en la fe, que era Dios 
y hombre; cuando queria mostrutse Dios , juntamente 
mostraba alguna flaqueza , que le mostrase hombre; y 
al contrario, cuando lus flaquezas lo mostraban hom- 
bre, allí estaba presenteel fiador y abono que era Dios. 
Pero en los santos no- queria estos abonos, pues no lo 
eran; pero al revéssí, cuando parecia en ellos algo divi- 
no. Porque, aun en algunos puso Dios un resplandor so- 
brenatural, que asícomo san Hierónimo dice, que mos- 
traba Cristo un no sé qué resplandor, y que por eso le 
siguió luego san Mateo, así locomunicó á algunos santos 
cuando queria, que era con una vislumbre de la gloria 
del alma, que dice el salmo que está dentro della; así 
la tenía la Madre de Dios cuando la vió san Dionisio, y 
dijo que si no creyera haber en el cielo otra deidad, 
pensara que ella era Dios; así lo tuvo Moises y otros. 
Pues, para que nadie pensase con algunas de esas oca- 
siones que eran dioses, fueron llenos de trabajos, fati- 
gas y enfermedades, porque la divinidad no admite 
compañero ni quiere dar ú nadie su gloria. Pues á solo 
él lo sea para siempre jamás, amen. 


DISCURSO YX. | » 
De otras razones porque son los buenos fatigados en esta vida. 


Aunque, como san Gregorio dice sobre Job, no es 
tanto de maravillar que los malos en esta vida sean 
prosperados, y los buenos afligidos , como lo seria ma- 
ravilla si los ciudadanos desta Babilonia y los bijos desto 
siglo en su tierra y ciudad tengan vida próspera y con- 
tenta, y los peregrinos y desterrados de la suya la ten- 
gan afligida. Si del mundo fuérades (dice el Señor á 
sus dicípulos ), claro está que el mundo amara y acari- 
ciara á lossuyos ; por eso os aborrece el mundo, porque 
no sois de su bando. Así, que, aunque no es de ma- 
ravillar este repartimiento de bienes y.males, pero ú 
los no tan santos ni tan considerados como san Grego- 
rio se les hace dificultoso ; y por eso, aunque bastaban 
las razones dichas, se pondrán aquí en este discurso 
algunas, aunque mas breves, dejando al considerado 
lector el campo abierto para extenderlas. La primera sen 
que por este caminoquiere Dios que entiendan los homn- 
bres que, después deste hay otro mundo, donde se han 
de poner todas las cosas en razon; las cusles andan ago- 
ra por la mayor parte fuera della, permitiéndolo Dias 
por sus secretos juicios; y se castiguen los malos y se 
premien los buenos con digna remuneracion. Esta ra- 
zon es de san Juan Crisóstomo. Este argumento hacia 
san Pablo cuando decia: Si solo espergmos en estu vida 
de Crist» el premio de nuestros trabajos, no hay hom- 
bres en el mundo mas miserables y de tan desdichada 
suerte ; y lo mesmo sentia cuando dijo; Si yo he pelea= 
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do en Efeso con las bestias, ¿qué me aprovecha sino 
hubiese resurreccion? Pero mas declara el Sabio lo que 
vamos hablando, que de los trabajos del inocente se 
colige que ha de haber otra vida, cuando dice, vien= 
do los desconciertos del mundo y las calunias de los 
hombres, y las tiranías de los poderosos , y cuanto pa- 
decen los buenos por esta desenvoltura de los malos. 
Vi (dice) en el lugar del juicio, impiedad que es atre- 
verse á Dios á las barbas, y en el lugar deputado para 
administrar justicia, vi agravios y maldad ; esto es, que 
debajo del sobreescrito de la justicia vió él atreverse 
á Dios los de las varas, y en lugar de hacer justicia y 
desagraviar á los pobres, los veia agraviados de nuevo 
y oprimidos; la peca rectitud de los jueces, la falsa re- 
presentacion de las varas, los nombres mentidos de 
abogados y procuradores, y otros desconciertos en el 
mundo; y dije (dice) en mi corazon: Que me maten 
si no ha de haber juicio de buenos y malos, y enton- 
ces se pondrá cada cosa en su lugar. El mesmo ar- 
gumento hacemos acá cuando vemos los buenos afli- 
gidos; no se hicieron los trabajos para los inocentes y 
buenos, sino para castigar los malos; y pues vemos 
los malos contentos, y á los buenos cargados de ma- 
les, sin duda otra vida y otro juicio nos espera, y en- 
tonces los bienes y los males se pondrán en sus lugares, 
pues de otra manora Ja justicia de Dios no consintiera 
la suerte de los hombres con este repartimiento , dan- 
do los bienes á los que merecen castigo y los males á 
los que merecen gloria. Esta esla razon que san Agus- 
tin ponia en Jos libros de la Ciudad de Dios, porque 
los males y los bienes desta vida son comunes á buenos 
y á malos, porque les unos y los otros entiendan , que 
son otros muy diferentes bienes y males los que por 
premios de la virtud y para castigo de los vicios se es- 
peran en la otra vida. Los hombres malos y desalmados 
de otra manera hacen sus cuentas y argumentos , que 
aquí los ciega su malicia para inferir mal, como en el 
libro de la Sabiduria, donde de la brevedad de la vida 
infieren que se debe pasar y emplear toda ella en comer 
-y beber y en otros regalos, diciendo: Comamos y be- 
bamos , que mañana morirémos, y eso hemos de llevar 
desta vida. Y semejantes argumentos que este, hay mu- 
chos en la sagrada Escritura que ellos suelen hacer con 
su ceguedad; así lo hacen en nuestro propósito, dicien- 
«de , como dicen, que Dios es justo y que nos asienta 
y apunta nuestros pecados para castigarnos; vemos 
que los malos se huelgan y los buenos andan afligidos; 
luego ó no es justo óno se cura de los unos ni los otros. 
Pero el bueno infiere al revés: Dios es justo; que esta 
es verdad certísima de nuestra fe que no puede negarse, 
-y vemos, que acá no castiga Dios los pecados como 
merecen ni premia buenas obras; antes audan trocados 
á lo menos comunes los males y bienes ; luego otra vi- 
da, otro tiempequeda donde á cada uno reparte lo que 
merece. Y así hizo el argumento Salomon , así san P'a- 
«blo y asi san Agustin, y así quiere Dios que todos le 
hagamos , para que tema el malo, y el bueno se sufra 
y confie y viva alegre, esperando aquel dis en que re- 
cibirá aquellos grandes y seguros bienes de la bien- 
aventuranza. 
La segunda razon deste discurso sea, que al afligir 


EC A y hmm ee 


FRAY HERNANDO DE ZARATE. 


Dios al bueno es para limpiarle y purificarle de algo- 
nos pecadillos, que, aunque no quitan la gracia, no hay 
duda que enojan á Dios, y asimismo, de algunas al» 
ciones por las cuales no está tan despegado del mundo 
como Dios querria; para lo cual es de entender una do- 
trina de san Gregorio y san Juan Crisóstomo, que, así 
como no hay en este mundo hombre tan malo que m 
tenga algo bueno y loable; porque ¿qué mas mato que 
aquel juez de quien dice el Evangelio que ni tenia te- 
mor á Dios ni vergúenza de los hombres, en quien se 
cifra toda la semilla de maldad; y con todo eso, turo 
algo bueno, que fué, desagraviar aquella viuda y hacer» 
le justicia , librándola de los que la injuriaban? Y asi 
vemos que acaece que un malo no lo sea en todos los 
vicios; sino que si es homicida, será casto, y si esto no 
es, será perdonador de injurias ó limosnero, y siesadúl- 
tero, aunque juntamente sea cruel y otros viciosten:a, 
tendrá alguna cosa buena ó la habrá hecho en el dis- 
curso de su vida; y así, nadie se engria de haber hecho 
alguna buena obra, pues con esto se compadecen mo- 
chas malas ; así pues acaece en los buenos, que ningo 
no lo es tanto, que no tenga alguna cosa mala , ó esel 
discurso de su vida la haya tenido; porque, como dee 
el Sabio, ¿quién se podrá alabar que tenga el corame 


limpio, Ó tendrá seguridad que está libre de perado! 
David decia : Señor, si reparais en pecados, ¿quién lo 
podrá sufrir? Y san Pablo, con ser san Pablo, decia: De 


ninguna cosa me acusa la conciencia , pero no me ten 
go por eso por justo , porque me ha de juzgar Dios, que 
tiene los ojos mas claros que yo. Pero mucho dice san 
Agustin, rogando á Dios por su madre Mónica, recien 
muerta: Señor, santa era, devota era, etc.; poro hay de 
la vida de los hombres, aunque mas loable sea, si la 
examinas sin misericordia! Así que, no hay seguridal 
de buena vida, de que no hay ó baya lnabido algo malo. 
Pues esta es la razon deste discurso (la cual es de sas 
Juan Crisóstomo ) ¿por qué los malos son afligidos en 
esta vida? Por limpiarlos Dios aquí de eso malo quetie- 
nen poco ó mucho? De manera que la prosperidad es 
los malos es premio de eso bueno que tienen, como 


del ricoavarientoá quien se dijo: Recebiste tus bis, 


esto es, los que se te debian por lo buero que hicist 
en tu vida , que eso significa aquella palabra recebiste; 
y por el semejante Lázaro recibió sus males que por lo 
malo merecia; ahora te cabe á tí de recebir el castigó 
de tus males, y á 6l el premio de sus virtudes. Y $30 
Agustín en los libros de la Ciudad de Dios dice que 
los romanos hizo Dios bien en esta vida por las virtu- 
des que tuvieron. De donde se saca en limpio, que el 
que poco bien hizo en esta vida, y mucho se holgó y re- 
galó, allá tendrá la pena sin alivio ó con muy poco; Y 
al revés, el bueno que acá padeció mucho y tuvo pocó 
roalo, tendrá allá gloria sin pena; y de aquí es que algu- 
nos se van derechos á ella sin purgatorio; antes les so- 
bra qué comunicar á los que acá quedamos, poniéndose 


las sobras en el tesoro de la Iglesia; y otros van, porel 


contrario, al infierno sin esperanza de aliviarse sus pe- 
nas, como parece en aquel rico del Evangelio, que par 
alivio de las suyas no podia alcanzar sola una gota de 
agua, dándole por razon que ya se habia en la vida 
holgado. De aquí sacó san Juan Crisóstomo, que €s 
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bienaventurado el que es bueno y padece siempre, y 
tras 6), no es bienaventurado el que en esta vida se 
huelga, y padece en la otra, sino el que padece algo 
acá, aunque se condene allá, y tanto mas bucna suer- 
te, ó menos mala, cuanto mas padece acá, porque al 
menos lleva eso menos que penar; como dice el Señor 
en el Evangelio, que menos penarian y mejor les iria 
en el juicio á los sodomitas que á aquellos de aquella 
ciudad. Pero pecados y todo deleites es el mas infelice 
estado , como el del rico avariento, que todo lo pagó 
allá, el holgarse y el pecar; así el hueno todo lo goza 
dá , el bien que hizo y el padecer. San Gregorio dice ú 
este propósito que por eso andan los buenos tristes y 
torbados cuando tienen alguna prosperidad, pensando 
si con ella les paga Dios algo bueno, aunque ellos juz- 
gan ser poco lo que han hecho en su vida. 

Y si alguno le pareciere que para tan liviana culpa 
como es la venial, es mucho lo que algunos buenos pa- 
decen, cuando no tienen otra por pagar, mire no lo haga 
el poco caso que el que esto piensa debe de hacer de 
los veniales; porque, demás de que disponen para los 
mortales, por donde enojan tambien á Dios , pero en sí 
son tambien graves y dignos de castigo tan grande co- 
mo se colige por esta razon : Si vieses á un hombre 
buen cristiuno y virtuoso, manso y piadoso con todos, y 
mas con un hijo que quiere como á la lumbre de sus 
ojos, y con todo eso, le vieses que á este hijo un dia le 
tiene atado y azotándole cruelmente, que corriese la 
sangre á arroyos por el suelo, aunque quien no conoce 
á este hombre le tendria quizá por cruel , el que le co- 
noce diria que el hijo Je ha enojado gravemente, y por 
eso le trata así. De esa manera se ha de juzgar que Dios, 
con ser tan justo , manso y piadoso , especialmente con 
los que por gracia son sus hijos, viendo las terribles pe- 
ns que en purgatorio tiene para pecados veniales, no 
podemos echarlo á crueldad suya, sino á la gravedad 
de los pecados que en aquellas penas se pagan ; y claro 
esque son para solos veniales, cuando no hay deuda de 
la pena de los mortales. Pues ¿qué tiene que ver cuanto 
acá se padece con los fuegos del purgatorio, sino es por 
la diferencia de los estados? Pues esta es la causa, el 
limpiarlos destas culpas ligeras, castigándolas; que cas- 
tigos los llama el Sabio cuando dice : Hijo, no des- 

«ches de tí la diciplina del Señor, ni te pese cuando te 
repre hende y corrige ; porque al que Dios ama le casti-- 
ga y se huelga con él como padre con su hijo, adonde 
en llamar castigo á la tribulacion se da á entender que 
en los buenos hay que castigar, y esto es solo pecados, 
de los cuales con la diciplina y aficion de Dios que- 
dan limpios los buenos. Y lo que aquí llama castigo, lla- 
ma san Pablo azote. Y san Agustin, sobre los salmos, di- 
ce : Con aquel está Dios enojado y airado , á quien no 
castiga y azota cuando peca. Por este camino Jos tiene 
Dios ordinariamente limpios y hechos ángeles en la 
tierra. Tambien se limpian de las aficiones de las cria- 
iuras y de otras imperfeciones, como parece en los que 
padecen una recia enfermedad, que tienen olvidado to- 
do cuanto es contento y regalo del mundo: honras, ofi- 
cios, haciendas, deleites, etc. Esto promelia Dios por 
el Profeta : Yo te pondré mi mano y te consumiré hasta 
el cabo toda la escoría, y te quitaró todo el extraño; 
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tomando la metáfora de los plateros, que mediante el 
fuego limpian y purifican el oro y plata. Y que este hor- 
no sea la tribulacion dícelo tambien el Sabio claramen- 
te : Hijo , ten paciencia con humildad en los trabajos; 
porque, así como el oro se afina en el fuego, sin quedar- 
en él cosa que le baje de quilates, así el bueno y acepto 
á Dios se afina y purifica en el crisol y fragua del tra- 
bajo. ¡Oh qué limpios, lucios, claros , lisos y resplan= 
decientes deja á los buenos el trabajo, y cuántas gracias 
debe dar á Dios el bueno que le padece , como se las 
daria un vaso sucio de oro al platero que en el fuego le 
purifica y hermosea! Pues esta sea la segunda razon 
deste discurso, 

De aguí nace otro bien con que mucho modran los 
buenos en las adversidades, que es ser agradecidos á 
quien se las envia, así por el trabajo como por la liber- 
tad dél, que es uno de los sacrificios que Dios mas ama 
y con que mas se recrea, y de que al bueno mas prove 
cho le vicne. Porque, como el agradecimiento sea la lla- 
ve que abre el arca de la misericordia y de las merce- 
des y beneficios, aun entre los hombres, que tan cortos 
y tasados suelen ser, y al contrario la ingratitud es la 
que la cierra aun en los mas liberales , nuestro Señor 
Dios , que tan rico es en misericordias, huélgase cuan- 
do los hombres le enviamos la primera llave y no parece 
la segunda, por tener siempre abierta el arca de los te- 
soros y nuevas ocasiones cada dia de repartir los bie- 
nes con nosotros , ganando cada vez que hacemos gra- 
cias nuevos beneficios; y como los santos estiman los 
trabajos por uno de los mayores y mas ricos, hácenle 
gracias por ellos; las cuales son por sí gran beneficio 
y merced. Pregunta el bienaventurado san Gregorio 
qué es la causa que el santo Job fué con tantos trabajos 
afligido, pues vivió una vila tan santa y sin reprehen- 
sion? Qué virtud le faltaba, ó qué pecados merecieron 
que Dios le tratase con tanto rigor? ¿Por ventura era 
soberbio? No; que él dice que con el menor de su casa 
se ponia á juicio para satisfacerle si estaba agraviado. 
¿Era escaso con los pobres ó peregrinos? No; que él 
dice que á ningun peregrino tuvo cerrada puerta. ¿Fué 
avariento, enemigo de limosnas? No; que él dice que 
jamás comió bocado á solas sin que tuviese parte el po- 
bre y el huérfano. ¿Era por ventura hombre sensual 6 
deshonesto? No; que él dice que tenia capitulado con 
sus ojos que ni aun pensamiento malo tuviese de mujer. 
Pues ¿qué fué la causa de tan terrible trabajo? Respon- 
de san Gregorio que porque no le faltase esta virtud 
entre todas las que tenia ,que era dar gracias á Dios 
por las tribulaciones , como las daba por la prosperidad, 
para que pudiese decir : El Señor me dió estos bienes, 
él mesmo me los quitó; sea su nombre para siempre 
bendito. Y asf, concluido queda , segun esto, que esta 
es una de las razones por que Dios envia trabajos á los 
buenos , cual lo era Job, y cuando menos se dan estas 
gracias por la libertad de los trabajos. Llena está la Es= 
critura de ejemplos, y cuando se ven dentro de la afli- 
cion, por verse libres prometen este servicio del agra- 
decimiento; así lo hizo ebrey Ecequias en su enferme- 
dad : Señor, líbrame, y yo os prometo de os cantar 
salmos de alabanza todos los dias de mi vida en vuestro 
santo templo. David pedia que le sacase del profundo, 
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y Cristo, sinificado allí por él, diciendo que en la sepu!- 
tura no se podian predicar sus misericordias ; lo mismo 
prometió Jonás desde el vientre de la ballena, y Mana- 
sés en la oracion que hizo estando cautivo , y Antíoco, 
aunque con falso dolor, porque sabia Ja condicion de 
Dios. Y aprendiéndolo de aquí , lo usa la Iglesia en la 
nracion que hace por los enfermos, pidiéndoles la salud 
para que puedan en su templo hacerle gracias. 

Pues si así es, que tanto Dios se agrada y tanto bien 
nos viene, hagámosle gracias por los trabajos; lo pri- 
mero y principal por ser gloria suya y tanto proveclho 
nuestro, y luego por la libertad dellos , dejando lo uno 
y lo otro á su voluntad; pues ninguna .cosa podemos 
escoger mejor que con la que Dios mas se sirve, y esta 
¿l solo la sabe ; solo sabemos que gusta de ver nuestra 
lengua y corazon llenos de hacimiento de gracias. Es- 
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tas le demos por todo lo que de nosotrás ordena, rogán- 
dole para adelante que ordene en nosotros, mande y 
disponga lo que sea mas gloria suya, aunque sea mas 
trabajo y tormento nuestro. Otras muchas razones hay 
por que aflige Dios sus amigos ; el real profeta David las 
aguardó á saber enel santuario del cielo. Job dice que 
leafligia Dios sin causa , no quiere decir sin razon óju+ 
ticia ; sino, ó dice sin culpa, Ó como muchos entienden, 
sín causa que el mundo entienda ni alcance hasta que 
Dios al fin dél la declare. Entre tanto el siervo de Dios, 
no solo se satisface , pero se alegra y contenta con las 
dichas ; y cuando no, basta ser jos trabajos de muchos 
y muy grandes provechos para los que padecen, para 
que Dios, que tanto cuidado tiene de nuestro bie, los 
envie ; los cuales, aunque no todos se alcanzan, se tra- 
tarán solos en el siguiente libro. 





LIBRO TERCERO. 


DE LOS PROVECHOS DE LAS ADVERSIDADES. 


PRÓLOGO. 


- Preguntado un sabio filósofo cuál cosa le parecia la 
mas dulce de las humanas , respondió que el adquirir. 
Bien sabia este sabio las tres diferencias de bienes que 
todos los filósofos morales ponen del bien: honesto, útil 
y deleitable; y sabia la ventaja de dulzura que causa el 
honesto en el ánimo y al sentido los deleites; pero quiso 
sinificar la fuerza que el interés tiene entre los hom- 
bres, que solo él basta, y sin él ninguna cosa, á sustentar 
las repúblicas del mundo; porque este es el que le go- 
bierna todo, y por quien todos despiertan su pereza y 
dejan su regalo, así los magistrados como los populares, 
y todos los oficios y artes se ejercitan con este fin; de 
manera que, cesando él, todo se veria presto caido y ar- 
ruinado ; con este aventura el labrador el trigo y el tra- 
bajo á la tierra, el soldado no siente sus heridas y nece- 
sidades, con ojo á la vitoria; el mercader Jos caminos, 
navegaciones y peligros; como el poeta dijo : 
Impiger extremos pergit mercator ed Indos, 
Per mare pauperien fugiens , per saza, per ignes. 

. El mercader no empereza de navegar hasta las últi- 
mas Indias huyendo la pobreza por mares, peligros y 
fuegos. 

Y esta fué la causa que el Redentor, sabiendo bien el 
ingenio de los hombres, predicaba su Evangelio á veces 
amebazando y á veces premetiendo , y en el dia de su 
maravillosa transfiguracion sacó la muestra de su glo- 
ria y de la que los obedientes á su ley habian de recibir 
en premio , para animar ú todos con lo que tanta fuerza 
tiene como el interés. Y porque el fin deste libro es per- 
suadir á los hombres, tan enemigos de trabajos, que ten- 
gan en ellos paciencia ; aunque habrá tenido buenas ra- 
zones della el que los dos pasados hubiere leido con 
atencion, por haberse dicho en ellos hartas cosas en ala- 
banza de los trabajos; pero, atento á la fuerza que en 
el gorazon hace el interese , el cual busca el hombre en 


todas las cosas, me pareció venir en este tercero libro 
mas en particular á los provechos que de las adrersi- 
dades nos vienen; que, aunque por ser ellos muchos, 00 
podrán decirse todos , pero son ellos tan de codicia, que 
bastará decir los que en este tercero libro brevemente 
cupieren. 


DISCURSO PRIMERO. - 


De cuán provechosos son los trabajos, hablando en general, 
y cuánta estima hacian dellos los amigos de Dios. 


La divina Providencia, que todas las cosas crió con 
peso y medida, no repartió algunas de las naturales 
igualmente, ni de las de fortuna , como el oro, plata, 
ganados, posesiones, heredades y vasallos, por no se" 
de las necesarias para la vida hunrana , de suerte que ó 
sin ellas ó sin abundancia dellas no se pueda bien pesa”; 
pero las que lo son, proveyólas Dios á todos igualmesle 
y con grande abundancia : tal es la luz, el agua, quelo 
necesaria es y provechosa para muchas cosas ; la tiem 
que pisamos, el aire que respiramos ; porque, ¿qué ue- 
ra de los pobres si destas cosas carecieran ó se hubieran 
de haber á dinero ó á cortesia de los ricos? Este mesmo 
estilo guardó por la mesma razon en los bienes espiñ- 
tuales, que los sacramentos mas necesarios instituyó 
materias mas comunes y abundantes , porque á nade 
faltase el necesario remedio para su salvacion; como € 
bautismo en el agua, la penitencia en el dolor y conf+ 
sion, el Santísimo Sacramento del ahar en pan, yesto 
el mas comun, que es el de trigo; la dotrina en palt- 
bras , que todo es fácil de haber en todas partes y á po 
costa y trabajo ; y aun el mesmo Cristo y su gracia quiso 
que estuviese tan á mano, qué do quiera podemos ht- 
Marle , y quien quiera y cuando quiera; por eso se cob- 
paró á la flor del campo , que es muy abundante y pocó 
costosa y comun de todos ; porque, aunque las flores de 
los jardines estén debajo de llave, y con dificultad se 
deje entrar á ellos y con recato y tasadamente las dejes | 
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coger los dueños ó sus jardineros, y sea esto mucho 
favor, y sean reprebendidos los queen cogerlas son de- 
masiados ó las cogen sio licencia; pero las flores del 
campo ni son pocas ni tienen llave, ni se dan por favor 
ni respectos, ni por dinero ni por red ni con dificultad, 
ni estorbó nadie jamás al mas desdichado pastorcillo 
que cogiese á su voluntad las que quisiese ni á la hora 
que quisiese ; asi Jesucristo, nuestro Redentor y Señor, 
comun para todos, como le quisieres, cuando quisieres, 
donde quisieres, de dia, de noche, en el templo, en la 
calle, en tu casa, enel camino, en la cama , en la mesa, 
es la adversidad , en la prosperidad le hallarás, sin que 
lo pueda nadie estorbar, con la abundancia de gracia 
que tú mesmo quisieres , por ser tan necesario y útil á 
la vida del alma que le buscare. Por esta cuenta se co- 
lige cuán necesarias y proveclosas sean las adversida- 
des y tribulaciones, pues ni valen caras ni hay dellas 
esterilidad, ni están mal ni desigualmente repartidas; 
antes en cualquier estado hay gran abundancia dellas 
ea pobres, en ricos, en principes y gente comun , en 
señores y vasallos, en eclesiásticos y seglares, en lu 
milicia , en la religion. Y puso Dios en ellas la salud, y 
ño fué poca misericordia suya librarla en cosa que , no 
solo es abundante, pero no hay quien se pueda escapar 
della, aunque mas lo procure; y en esto se parecen tam- 
bien con los sacramentos, que, aunque de diferente ma- 
pera y no como ellos , pero dan gracia al que los padece 
por pacto que Dios tiene con él, ora sean trabajos ve- 
nidos por propias culpas, ora por otrocamino; no lay 
que desechar ninguno, sino tenellos por riguísimo cau- 
dal, que Dios envia para granjear el hombre la vida 
eterna, que es gran merced y beneficio suyo. Por lo 
cual decia san Pablo á los filipenses : Amigas, en esto 
habeis recebido gran merced de Dios, no solo en daros 
que creais en él, sino tambien en que padezcais por su 
sombre. Y el mesmo Apóstol, cuando quiere preciarse 
y gloriarse, aunque pudiera con muchos y muy honra- 
dos títulos, como apóstol y predicador de las gentes, 
vo echa mano sino de una lista de grandes trabajos, 
peligros y peregrivaciones. Y en otra parte dice que 
cuando él quisiere gloriarse, que se precien y glorien 
otros de buenas fortunas , de buena opinion y fama y 
de buen tratamiento de los hombres y de otras cosas se- 
mejantes; pero que él en sus flaquezas todas ellas, en 
su deshonra y persecucion, y de andar de cárcel en cár- 
cel y de tribunal en tribunal so gloriará. Este era gene- 
ral deseo en aquellos tiempos dichosos de la primitiva 
iglesia, donde la cruz y sangre de Cristo estaba tan 
fresca, donde por este camino de prisiones, trabajos y 
persecuciones hacia Dios tantas maravillas. De aquí es 
lo que Eusebio dice en la Historia eclesiástica , que 
cuando los mártires estaban presos, estaban alegrísi- 
mos cuando les parecia que habian de ser los primeros 
que babian de sacar 4 martirizar, y cuando no lo eran 
quedaban desconsolados. De aquí son aquellas palabras 
del bienaventurado mártir san Ignacio , que san Jeróni- 
tno refiere que decia poco antes de su martirio, en una 
carta que escribió á Roma desde Siria : «Peleo con las 
» fieras en la mar y en la tierra, de noche y de dia, apri- 
»sionado con diez tigres, esto es, diez soldados que me 
»guardan , los cuales con los beneficios se vuelven peo- 
E.xvr1. 
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»res; pero su maldad es dolriva para mí, aunque no por 
»esto me tengo por justificado; plega á Dios me dejo 
» gozar de las bestias que me esperan ; las cuales ruego 
»á Dios no sean perezosas en acabarme y atormentar- 
» me, y qué lleguen azoradas á comerme y que no ten- 
» gan temor de llegarse, como á otros mártires han he- 
»cho; y si veo que no se atreven yo las baré fuerza y 
» las asomaré para que me traguen ; perdonadme, hijue= 
»los, que yo só lo que me conviene.» De aquí son tam- 
bien las que san Sixto dijo á san Lorenzo, que, como des- 
consolado de quedar en la vida, viendo dejar la suya 
por Cristo á sanSixto, le dijo, yendo á ser martirizado : 
No me desampares , santo padre , que si lo has porque 
quede á repartir á los pobres los tesoros de la Iglesia, 
ya los he repartido. Y respondió el santo papa : No os 
desconsoleis, hijo, ni os tengais par desamparado, que 
esto que ahofa yo padezco es cosa poca y conforme con 
las pocas fuerzas que como viejo tengo; cosas de mas 
importancia y de mas merecimiento os quedan que pa- 
decer, como á mas esforzado; dentro de tres dias seréis 
conmigo. Pues ¿qué diré de las palabras que san Jeró- 
uimo dice al papa Dámaso, pidiéndole cierta gracia? 
Haz esto que te ruego, así te ciña Dios como ciñó á san 
Pedro; que, como ahora se usa decir, haced esto por 
mi, así Dios os haga bien , así os libre de enfermedad 
y trabajo; así se saludaban entonces con trabajos y 
muertes , por ser la cosa del mundo que entre los cris- 
tinnos mas se estimaba y deseaba. Alora este lenguaje 
ni se usa ni se entiende; antes seria ocasion de risa y 
mofa si se usase, si viese el mundo un hombre murién- 
dose y llorándole sus hijos y hijas, que los deja desam- 
parados y desconsolados, que respondiese, comosanSix- 
to á san Lorenzo : No quedais, hijos , desconsolados ni 
desamparados; que dentro de tres dias vendrá por aquí 
una compañía de soldados que os deje sin hacienda, 
honra ni vida; y mas ridículo seria el que á un príncipe 
fuese á pedir una merced, diciendo : Señor, hacedme 
esta merced , así yo os vea encarcelado y descabezado 
con san Pablo ó ásaeteado con san Sebastian ; pero ser 
cosa de risa este lenguaje hácelo nuestra tibieza y la 
fuerza que el mundo ha tenido con los hombres, y el 
amor propio, que tanto y tan continuamente y por tan- 
tos caminos huye los trabajos, y procura solo su propio 
regalo. 

El bienaventurado sen Jnan Crisóstomo quedó tan 
enamorado de las cadenas de san Pablo, cuando iba de- 
clarando aquellas palabras suyas : Ruégoos yo, preso y 
encadenado del Señor; dice sobre ellas lo que en el pri- 
mer libro se dijo; y en otra parte dice otras semejan- 
tes con el mesmo espíritu y encarecimiento; porque, 
después de decir que es en parte mas alto título que 
apóstol y evangelista, y que llevado al tercero cielo, 4 
quien se dijeron palabras en él inefubles , y que por eso 
lo deja todo y pone este solo título , declárase y dice la 
razon por que todo aquello era dones y mercedes del 
Señor ; y esto, que es cadenas , aunque tambien es don 
y gracia suya , es paciencia y trabajos del siervo por él, 
y es costambre de los amigos alegrarse mas por lo que 
ellos padecen por el amigo que por lo que de su mano: 
reciben. Mas ¡lustre cosa, dice, es la cadena que la co- 
rona real, porque esta solo adorma y atavia la cabeza, 
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y la cadena todo el cuerpo atavia y defiende; porque la 
corona real, euando el Rey sale con ella, levanta los 
piés ú la envidia y convida los quietos á tiranía, y anda 
en tanto peligro con ella, que en la guerra se la quita y 
la esconde, para poder mas al seguro pelear'con el ene= 
migo; mas la cadena al revés, antes ella es la guerra y 
fortaleza contra los demonios y todos los poderes del 
infierno, y solo con enseñársela desbarará todas sus 
máquinas y traidoras asechanzas ; los principes, no solo 
al tiempo que mandan, pero después, conservan sus títu- 
los y renombres; veis allí al emperador, al príncipe, etc. 
San Pablo, en lugar de todos esos nombres, dice: Pablo, 
preso y atado con grillos y cadenas, y con mas razon se 
precia, porque los imperios y principados no son virtu- 
édes del ánimo ni cosas que suelen mostrarlas ; cosasson 
que se venden dependientes de las lisonjas del vulgo; 
pero este principado de prisiones es señal de un gran 
valor de ánimo y del deseo de ganar mas á Cristo, y 
tiene esta ventaja á los principados del mundo , que es- 
tos brevemente se acaban y conocen sucesor, este nun- 
ea huye ni le conoce; si no, mira cuántos años há que le 
dura á Pablo este nombre de preso y cuán fresco y hon- 
rado se está entre cristianos, entre bárbaros , entre sci- 
tas , entre indios; do quiera que vais hasta el fin de la 
tierra verás este nombre celebrado, y el nombre de Pa- 
blo en boca de todos; y ¡ qué mucho si lo es en la tierra 
y en la mar el nombre que tanto lo es entre Jos ángeles, 
arcángeles y potestades del cielo, y su rey , que es el 
mesmo Dios! Y dime, ¿de qué eran aquellas cadenas 
que tanta gloria dieron á san Pablo? ¿Eran por ventura 
mas que de hierro? No, dice , pero tenian mucha gracia 
del Espíritu Santo, porque por Cristo habia sido atado 
con ellas. ¡Oh grande milagro? Los siervos atados y 
encarcelados y el Señor crucificado, y la predicacion 
del Evangelio crecia cada dia mas; y por donde pensa- 
ban estorbarla del todo, por ahí se encendia y crecia mas 
y con mas fuerza se multiplicaba ; y la cruz, cadenas y 
mazmorras , que se tenian por deshonra y abominacion, 
son ahora señales de salud ; y que el duro hierro viniese, 
sin perder su naturaleza, á valer mas que todo el oro de 
las Indias , no por estimacion ni premática de los hom- 
bres, sino por la causa porque en él se padecia. Hasta 
aquí san Crisóstomo , que, aunque no pasáramos ade- 
lante en este discurso, bastaban estas palabras para lo 
que en él se pretende, que es sacar en limpio el valor 
de los trabajos , hablando en general ; pero tráense para 
decir cuán extraño lenguaje se ha vuelto entre los cris- 
tianos deste miserable tiempo , y la causa dello, que es 
cuán léjos andamos de la perfecion cristiana, 

Lo cual declara mas la historia que pasó en los Actos 
de los apóstoles , cuando ante el presidente Festo salió 
san Pablo á visita delante del rey Agripa, y salió como 
suelen salir los presos, como él lo estaba, con sus grillos 
y cadena, como malhechor; y respondiando á los deli- 
tos de que era acusado de los judíos , comenzó á decir 
altísimos misterios de nuestra fe: cómo vió á Jesucristo 
y 0yó su voz, cómo por la eeguedad corporal que le en- 
vió vine á la verdadera luz, cómo cayó en tierra en el 
camino y se levantó, cómo vino á Damasco preso y cau- 
tivo , aunque sin cadenas de hierro. Y de aquí comenzó 
á tratar de la ley y de los profetas, y cómo tantos años 
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antes habia dicho el misterio de Jesucristo; con lo cual 
se comenzó á rendir el Rey y quedó casi persuadido í 
ser cristiano, que, como el bienaveaturado san Juan 
Crisóstomo dice, tales son las almas de los santos en las 
persecuciones, que en ellas no tienen cuidado cómo es- 
caparse dellas, sino cómo ganarán á sus perseguidores, 
y á esto encaminan sus cuidados , palabras y diligen- 
cias, como aquí acaeció, que cuando entró á visitarse, 
le llamaron para que se defendiese , y él dejó cautivoy 
preso al rey Agripa; como él mesmo dió á entender 
cuando dijo : Poco te falta para persuadirme que sea 
cristiano; entonces respondió el Apóstol : Señor, plu- ' 
guiese á Dios que , aunque me costase á mí mucho, os 
viese yo y á todos los presentes como á mí me veo, es- 
cepto estas prisiones (quiso decir cristiano). Aquí está | 
ahora enesta respuesta lo que pretendemos, que es ua 
pleito con sau Juan Crisóstomo; venid acá, santo doc- 
tor, ¿qué son de las grandezas , valor y títulos que con 
tanto encarecimiento nos habeis dicho de las prisiones 
del Apóstol? Qué es de aquella estimacion y compre- 
cion que hicistes, diciendo que mas quisiérades estar 
alli atado y preso con Pablo que ser ángel bienawato- 
rado, y otras ponderaciones como estas? Si el Apóstol 

dice aquellas palabras con caridad cristiana que losque- 

ria ver á todos cristianos , ¿cómo les quiere privar de 
tanta grandeza como vos decis que son Jas cadenas y 
grillos que les excepta ? Cómo quiere cercenar san Po 
blo tan grandes bienes á estos que desea ver en la fe y 
amor de Jesucristo? ¿Hay cosa buena en la Iglesia que 
no pueda ser comun? ¿O hay alguna tan tesada que no 
pueda ser para todos? O hay alguna que lo sea tanto 
como el trabajo? O es lícito tener envidia un santo apús- 
tol de los bienes que otro tenga con ventaja, Ó escon- 
derlos á quien puede aprovecharse dellos? ¿Qué quiere 
decir exceptas estas prisiones? Si ellas son buenas, ¿ pt- 
ra qué las exceptó el Apóstol? Si malas, ¿para qué las 
encareceis vos y las preciais tanto ? Y ¿para qué las pa- 
dece san Pablo? Bien se entiende el aprieto en que pt- 
rece poner esta dificultad á sau Juan Crisóstomo, per 
él se sacude bien dél con las palabras que en diferentes 

lugares sabe del Apóstol con muchos encarecimiento, 

de donde él sacó los suyos, y de la luz del Espíritu 

to, que los da y los envia, y revela el provecho de lostr- 
bajos , porque después de ponerlos en las cartas pot 
principal título de su persona, callando los que anlés 
ponia, como parece en las que escribió á Timoteo y ¿+ 
lemon, dice á los filipenses que muchos de Jos herme- 
nos, que eran los cristianos, estribando en las cadenas 
en que él estaba cuando escribia aquella carta, col 
masánimo yespíritu predicaban, y con mas provecho, 
dotrina del Evangelio. Pues aquí aprieta san Juan Cr- 
sóstomo á san Pablo con nuestro argumento : Dadach, 
Pablo, do quiera que veis, cadenas; do quiera que he- 
blais nos predicais prisiones y nos decis de las vuestra 
su virtud, sa valor, su honra, etc.; y ahora, al tiempo 
del menester, delante de un rey medio comenzado á 
convertir, cuando mas necesario era mostrar liberta! 
en la predicacion, y hacer menos caso de las cadenas 
vuestras y predicar su virtud al pueblo, ¿salis con saco 
das estas prisiones? Y si á los cristianos den vuestrascó 
denas ánimo y fortaleza, ¿cómo decis, cómo dais 4qUi 
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á entender que pueden menos? Pero el sauto doctor 
responde por sí y por el Apóstol, antes alumbrado y en- 
señado del Apóstol, como otras veces suele, y dice que 
el rematar el Apóstol sus razones con aquellas palabras 
no fué de miedo ni congoja , sino de soberana y altísima 
sabiduría y providencia del cielo, porque hablaba con 
un infiel, ignorante del todo de los caminos de Jesu- 
eristo , y por eso no queria traerlo á la fe por cuestas nt 
breñas, sino llevarle por otra parte mas ltana , como el 
mesmo Apóstol dice que hacia eon los demás : Hágome 
con los judíos como judío, por ganar á los judíos: y con 
los que no conocen ley como si yo no ha tuviese, por 
ganar tamhien á estos; pues esto mismo guarda aquí y 
hace su cuenta : Si este oye luego á la puerta prisiones 
y trabajos, luego se me huirá por no saber qué cosa son. 
Venga una por una á la fe por la predicación, guste de 
la dotrina y gracia de Jesucristo, que, cuando esté den- 
tro, él mesmo se buscará las prisiones. Esta traza pa- 
rece que aprendió san Pablo en su mesme conversion, 
donde el mesmo Cristo, que le apereció , le lró para 
después los trabajos , cuando respondió á Ananías : An- 
da, que le be escogido por instrumento para que lleve 
mi nombre delante de los gentiles y de los reyes y de 
los hijos de Israel, que de lo demás yo le mostraré á él 
cuántas y cuán grandes cosas le conviene sufrir por mi 
»ombre; así hace el mesmo Pablo por no espantar la 
caza, si presentara luego trabajos y prisiones. De aquí 
aprenden los discretos predicadores , confesores y per- 
lados de no espantar á sus súbditos con la aspereza del 
camino del cielo, presentándoles luego la batalla con 
que se gana, y esconden á veces algo del rigor necesa- 
rio de la penitencia hasta su tiempo; porque, no solo 
estos suelen espantarse dél, mas aun los que han eomen- 
tado el camino de su conversion suelen fácilmente vol- 
ver las espaldas y tornarse ú la primera vida regalada, 
con menos esperanza de salir tan presto della ; porque, 
aunque en la fe se diferencian de los gentiles y paganos, 
pero en la consideracion y ejercicio della algunas veces 
uo difieren. Muchos andan, decia San Pablo, de quien 
muchas veces os he hablado (y ahora no lo digo solo 
hablando sino Horando ) encontrados y esemigos de la 
eruz y trabajos de Cristo, esto es, de los que por él se 
padecen y en su ley se predican , cuyo fin es muerte; 
y su Dios es su vientre y su gloria, para eonfusion y 
vergúenza suya ; y en otra parte dice que la plática de 
la cruz á los que perecen es plática de locura; pero para 
los que se salvan, que son ya mas pléticos en el Evan- 
gelio , es valor y fuerza ; y como en el mesmo lugar dice 
él mismo , que la predieacion de Cristo crucificado era 
locura á los gentiles y escándalo á los judíos , claro está 
que predicarles cruz y trabajos mientras eran gentiles, 
era predicarles para ellos locura y álos judíos escán- 
dalo; y así, era por demás el predicárselos luego á la en- 
trada, y consejo santo y prudentísimo esconderles las 
prisiones y no deseárselas desde luego. 

De aquí es lo que pretendemos , que no todos entien- 
den el santo lenguaje de. los. trabajos y persecuciones 
usado entre los santos, que unos á olros se deseaban 
tribulaciones. y muertes; y el estilo que en nuestros 
tiempos con los tales se guarda, y san Pablo usó con 
A gripa y con los demás gentiles, es dotrinadel Redentor 
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cuando los fariseos vinieron 4 poner ante él acusacion 
á los dicípulos , diciendo que no ayunaban como los 
dicípulos del Bautista; y entre otras razones que el Se- 
ñor dió allí ensu defensa, fué una, que ninguno en- 
vasa vino nuevo en vasos viejos ni cueros gastados, 
porque se romperán fácilmente con la fuerza del vino, 
y el vino se pierde, que son dos daños; y asimesmo, 
ninguno remienda el sayo viejo y podrido con paño 
nuevo , porque hay otros dos daños, que son dos agoje- 
ros; el uno nuevo en el paño nuevo, y el otro mayor 
que antes era en el viejo; y que así es en la predicacion 
del Evangelio, cuando á los dicípulos 6 á los' recien 
convertidos se proponen cosas duras y fuertes, que el 
uu daño es desacreditarse para con ellos la dotrina, y et 
otro es aventarse y perderse, á lo menos espantarse el 
convertido, entendiendo por el vino nuevo la dotrina 
nueva con aspereza, y el vaso viejo y sin fuerza, la Na= 
queza de los que se comienzan á convertir; y asimesmo 
las mesmas cosas por el paño nuevo y sayo viejo. 

Este mismo esúlo que el Señor guardó con sus dicí- 
pulos, guardó después con san Pablo, y este guarda 
ahora eon los que, dejado el mundo, se convierten á la 
vida perfecta, que luego luego no les espanta con des- 
consuelos ná asperezas , antes á los principios les atrae 
con grande regalo y dulzura , con unos abrazos apreta= 
dísimos de amor, con que el recien amigo pasa muchos 
dias y noches con grande suavidad, yá veces con tanta 
avenida della, que es necesario escorderle ó esconderse. 


para que no vean los hombres los traspasos y arroba- 


mientos que padece; pero cuando ya están algo apro- 
vechados , los hace el Señor comer, como dicen, el pan 
con corteza, en que el Señor sigue el camino que él 
puso en los padres naturales , que todos ellos y sus hi- 
jos y eriados se ocupan en regalar al hijo chiquito que 
se cria, y quitar de las manos lo que los mayores tienen 
á su gusto en ellas, para contentar al niño; y con ser el 
hijo mayorazgo el mas querido y estimado, es á veces 
mal tratado de palabra, y otras no admitido á la pre- 
sencia de su padre, otras se le niegan cosas de su gusto 
y aun de su necesidad, otras es castigado y afligido ; 
pero al niño tierno ninguna cosa se le niega, aunque 
sea eostosa y con disgusto y desabrimiento de todo el 
resto de la casa; lo cual naturalmente se hace porque 
son niños y se crien, después que los grandes están ya 
criados ; así dice Crisóstomo que hace Dios con sus hi- 
jos nuevos y tiernos, que todo lo que con ellos pasa es 
regalo y dulzura, con verse claro que otros mas anti- 
guos y mas perfectos y privados suyos lo pasan con 
grandes trabajos y tribulaciones; y hácelo el Señor 
porque aquellos tiernos y nuevos en su amor se crien 
y crezcan , y porque no se le vuelvan á la vida libre y 
regalada que dejaron, si, entrando á la del amor de 
Cristo, viesen tanta mudanza, que súbitamente fultasen 
del mucho regalo pasado á la trabajosa pelea con tra- 
bajos y tribulaciones; lo cual dió á entender el mesmo 
Señor en el mesmo lugar, cuando dijo la comparacion 
del vino y paño, añadiendo otra tercera, diciendo : Nin= 


' guno hay que, estando acostumbrado al vino añejo y 


blando, pida ni quiera beber el nuevo y fuerte , antes 
se vuelve al ailejo, diciendo que es mejor; y después 
peco á poco va olvidando cun la. costumbre el añejo, y 


s 
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se hace á leber el nuevo; así pasa en la dotrina evan- 
gélica y vida perfecta; ninguno propone de un golpe la 
fortaleza de la dotrina y su rigor , porque se volverán 
á la vida pasada , mas blanda al gusto y mas regalada, 
sino poco á poco van dejando la costumbre del regalo, 
y haciéndose, mediante el regalo y favor del cielo, á la 
vida perfecta , porque los hábitos ó mañas de la pasada, 
demás de ser antiguas, son muy á propósito del hu- 
mano apetito y del amor propio inclinado al regalo de 
la carne y á huir todo trabajo y aspereza, y es necesario 
acabarlos con mucho tiento y poco á poco; pero des- 
pués que están hechos al trabajo y rigor y perdidos los 
hábitos viejos , reciben bien con los nuevos el trabajo; 
antes se les hace mal de dejarlo. Así que con gran pru- 
dencia el Apóstol, enseñado con esta dotrina de su Maes- 
tro, respondió con esta moderacion al Rey , exceptán- 
dole las cadenas; no porqueéltenia en menos la merced 
que Dios le hacia con ellas, ni porque por la monar- 
quía del mundo las trocara,-sino por no ser sazon ni 
tiempo para predicárselas; y por esta misma razon de- 
cia san Agustin, hablando de los malos deste mundo , y 
de los trabajos que por la persecucion dellos padecian 
los buenos, que llama ejercicio dellos: Ojalá se convir- 
tiesen y fuesen con nosotros ejercitados. Primero los 
desea ver convertidos , y luego cuando sean capaces y 
tengan conocimiento de cuánto bien son y causan á los 
atribulados les desea el ejercicio , que es la persecucidh 
por mano de otros malos que quedan en el mundo, 
Luego sin contradicion ninguna quedan les trabajos y 
cadenas bien y legítimamente alabados con los encare- 
cimientos desan Juan Crisóstomo, y por el consiguiente 
declarados por mas honrosos y provechosos, y de ma- 
yor interese para el que los padece, que cuantas riquezas 
y dignidades pueden prelender los hombres en la tierra, 
pues segun este santo , para 6l bay cosas aun en el cielo 
que me lo son de tanto. 


DISCURSO 1I. 


Que ni es igual ni aun general en todos, el provecho 
de las tribulaciones. 


No contradicen á lo dicho en el discurso pasado, ni 
á los demás que en este libro se pondrá, lo que la di- 
vina Escritura dice y la experiencia nos enseña, que 


los trabajos y adversidades que Dios nos envia, no solo . 


no son á todos de interés ni provecho , mas son para al- 
gunos tan dañosos, que les han por su culpa aderezado 
y ocasionado su propia condenacion; cuyo ejemplo fué 
aquel malaventurado rey Faraon que de nuevas plagas 
del cielo sacaba nueva y diabólica dureza ; lo mismo era 
el pueblo de los indios en tiempo del profeta Esalas 
cuando en nombre de Dios les decia : No hallo ya en qué 
ni dónde afligiros y maltrataros, no hay enfermedad 
que no os haya enviado, no hay cabeza que no duela 
entre vosotros; llenos y cargados eslúis de tristezas y 
melancolías de corazon; todos lastimudos y llagados, 
desde la planta del pié hasta la coronilla de lacabeza ; y 
esta plaga es tan general, que por falta de quien os cure 
se han hecho hinchazones y llagas podridas, sin haber 
quien siquiera tome Ja sangre. Todas son palabras que 
representan los graves azotes que Dios les habia envia= 
do , y dice que no bay para qué enviarles mas, pues en 
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lugar de emienda lialla cada dia nuevos pecados. De 
manera que á estos no fueron provechosos los trabajos, 
antes fueron ocasion de su mayor perdicion; pero la 
culpa desto no está enel trabajo, sino en la persona 
que le recibe; porque, así como Aristóteles dice que 
las obras de naturaleza son buenas ó malas, masó me- 
nos, segun la disposicion del sugeto en que se reciben, 
así son las de la gracia y así son los trabajos, quer 
Jos buenos son todo gracia y gloria, salud y proveciw; 
y en los malos, blasfemia y condenación, y quedan co 
ellos nas duros y obstinados. 

Para lo cual es necesario advertir que aquí no lla- 
mamos buenos ni malos á los que tienen gracia de Dios 
ó-no la tienen, porque muchos hay destos malos que 
con los trabajos se hacen buenos, y muchos destos 
buenos podria haber que con ellos viniesen á hacerse 
malos, esto es, por la impaciencia perdiesen la gracia. 
Llamamos aquí buenos los que tratan de serlo, y tienen 
(como dican ) puesta la proa en la virtud y en salvarse, 
aunque alguna vez caigan y aun esten en pecado mortal; 
y por el contrario, llamamos malos á los descuidadosde 
su salud, aunque alguna vez acaezca estar en gracia; pero 
no van con la intencion ordinaria encaminados al bien, 
ni consideran ni buscan el camino alcanzarle. Estos 
malos viyen en grandísimo peligro ; porque, como arri- 
ba se dijo, á estos envia Dios el trabajo para atraerlos 
á sí, y son como el último remedio después de muchas 
y muy piadosas diligencias; y cuando este no aprore- 
cha, poca esperanza queda desalud ; porque, comio acá 
en las enfermedades del cuerpo, dice Hipócrates en un 
aforismo , que las medicinas que suelen aprovechar, si 
al mesmo tiempo que suelen se aplican, y no aprowe- 
chan , antes dañan, es señal de muerte, porque el en- 
fermo á quien las medicinas enferman ¿en qué puede 
tener esperanza? Así en las enfermedades espirituales, 
si las medicinas no sanan, y las últimas, que son los tra- 
bajos, antes dañan; esto es, cuando de la misa, del 
sermon, de los piés del confesor , os partis como os 
venistes; así, tan frio y tan duro os salis del sermon 
como sino le oyerades, y así del fuego de la tribuls- 
cion. A la manera de una piedra que los naturales lla- 
man calacia, que por mucho.que esté en un horno de 
fuego, es de suyo tan fria, que no recibe en sí calor 
ninguno. Así hay algunos que , puestos en un sermon, 
que es como un fuego y como un martillo que que- 
brauta las piedras , como el Profeta dice, ni con regr 
los ni con promesas, ni amenazas ni beneficios, ni có 
ponerles delante lo que el Hijo de Dios padeció pot 
ellos, ni la gloria que les tiene guardada, ni el infierno, 
y sobre todo esto, los trabajos que les envia , no tratan 
de emienda, antes con ellos se vuelven peores; luego 
4 gran peligro viven los tales. El enfermo que el jarabe, 
la purga, las unciones, las sangrías lo dañasen, ¡qué 
triste estaria y temeroso! ¿Cuánto mas lo debe estar el 
malo de verse enfermar con los remedios de su alma! 

Es el mal destos tan dañoso, que, no solo tienen que- 
brada y pérdida la salud y la esperanza della, mas uun 
el sentido con que debian de sentir su perdida. Y asi 
les dice Dios por el Profeta : Oye, pueblo loco, sin c0- 
razon, que tienes ojos y no ves , orejas y no oyes. Llá- 
malos así, porque con Jos pecados salen de sentido, Y 
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cuanto mayores son, menos lo sienten. Porque esta es 
la diferencia de las enfermedades espirituales á las cor- 
porales, que las del cuerpo , cuanto mayores son , mas 
se sienten y mas duelen , y cuanto menores , menos, y 
de algunes, por pequeñas, no se hace caso; las del alma 
son al revés; por que las pequeñas se sienten mucho, 
como parece en los que no tienen otras, sino veniales, 
ó pequeños mortales, que los sienten mucho , como de 
santa Paula dice san Jerónimo, cuando llega á tratar de 
su cama; dice que era la tierra desnuda , sobre unos 
cilicios pequeños , en que todas las noches casi enteras 
pasaba sia dormir, en oracion , juntándolas con los días 
sin descansar , en que creyeras que habia fuentes de lá- 
grimas , con que los pecados ligerísimos de tal manera 
loraba , que nadie la juzgara menos que por gran pe- 
cadora , cargada de feísimos y gravísimos pecados. Y 
amonestándola san Jerónimo que no perdiese los ojos 
llorando, sino que los guardase para leer el Evangelio 
y otros libros santos, respondia : Quiero afear el rostro 
que tantas veces, contra el mandamiento de Dios, me 
puse á pintar; quiero afligir el cuerpo que tanto se dió 
á deleites ; quiero desquitar con lágrimas, las demasia- 
das risas, y las holandas y blandas sedas con aspere- 
za de cilicios; porque quiero emplearme en agradar á 
Cristo por lo que me empleó en amar á mi marido y al 
mundo. Otro tanto experimentamos cada día en mu- 
chas personas temerosas de Dios, congojadas con es- 
crúpulos de niñerías. Pero los pecados grandes no se 
sienten tanto comunmente, ni se echan de ver, no 
porque de su condicion no congojen y saquen de sen- 
tido, sino porque le tienen quitado á quien los tiene. 
Y de aquí es lo que dico el Sabio, que el malo cuando 
viene al profundo de los pecados, que es cuando los 
comete grandes y sin congoja , entonces hace poco caso 
dellos y no los tiene en nada, aunque sean como son, 
dañosos y pestilenciales , ni los trabajos que para curar- 
los vienen. Esta dotrina frisa con la de san Gregorio 
Niseno, en la exposicion de las bienaventuranzas, donde 
dice que no hay peor señal de condenacion que cuando 
el hombre no siente lo agro de los remedios que por sus 
pecados le aplican; porque, así como el enfermo de una 
pierna ó brazo, cuando le cortan carne y no lo siente 
causa en su casa gran tristeza, y en el médico poca 
confianza de su salad; pero luego que comienza á sentir 
el dolor de la navaja, entonces comienza el placer de 
todos , porque es señal de vida y mejoría; así en las en- 
fermededes del alma es gran dolor cuando ninguno se 
siente con la navaja de Dios, que son los trabajos con 
que las cura (así lo dice tambien Bernardo); pero es 
gran bien y principio de salud cuando los siente. Con- 
forma esta comparacion con la dotrina de san Pablo, 
que dice de algunos pecadores que desesperados se 
entregaron á los vicios con avaricia , esto es , con codi- 
cia, como el avariento, nunca vióndose hartos de pe- 
cados , como él de dinero; y pesándoles de los insultos 
que no,cometen , y á este miserable estado aportan de- 
sesperando; y el vocablo griego que allí está, quiere 
decir amortiguados , que no sienten dolor ; y así lo tra- 
duce san Crisóstomo; los cuales traduce nuestro intér- 
prete, desesperados porque tales son Jos que no sien» 
ten la cura, pues no queda esperanza de su salud. 


, 
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Pues volviendo á nuestro propósito, no es la culpa 
del trabajo , pues en otra parte hace provecho, sino del 
quelerecibe , si no usa bien dél ; porque el bueno apro- 
vechase para lo que Dios se le envia, y se ablanda y 
reconoce; pero el malo mas se endurece con él por su 
locura y ceguedad; del cual dice el Espíritu Santo que - 
al loco, aunque en un almirez ó mortero le muelan muy 
molido, como á cebada mondada y tostada , que es cosa 
durísima de quebrantar, ó hacer polvos, no se le quita- 
rá su locura; y con el mismo estilo dice á los malos por 
el Profeta : Aullad los que teneis vuestra morada en el 
almirez, quiere decir, los que; después de molidos y 
trabajados, estáis todavía tan duros, hechos masa dura, 
que no hay para qué sacaros de allí. De suerte que la 
disposicion con que se recibe el trabajo es la que le 
hace provechoso ó dañoso , en que $e parece con los sa- 
cramentos y con el mismo Dios , de que vino á decir san 
l'ablo que quien le recibe indignamente, recibe juicio y 
condenacion; pero el bueno , así en Dios como en los 
sacramentos , como en los trabajos , cuando le vienen, 
recibe su bien y su salvacion , su conversion , su buena 
consideracion, su medicina y su remedio; y por eso son 
comparados al fuego, que, recibido en el leño verde, 
seca agua de lo interior, y al seco ebrasa y consume; 
así el bueno, comparado por el Señor al leño verde, 
cuando viene el trabajo , conociendo sus faltas , y acor= 
dándose que suele ser castigo de pecados, y con la 
memoria juntamente de los beneficios de Dies y de su 
grandeza y misericordia, y de su poco retorno, saca 
lágrimas de sus ojos y de lo interior del corazon. Pero 
el malo , con su ceguedad y sequedad, se abrasa y con+ 
sume con ellos. San Agustin dice que, así como con un 
nismo fuego el oro se afina y la paja se quema, y co- 
mo con un mismo trillo el trigo se limpia y apura, y la 
paja se quebranta, y con la misma rueda y viga apre- 
tado el aceite, no se mezcla con el alpechin; así la mes» 
ma fuerza de la tribulacion afina y purifica los buenos 
y los clarifica, y destruye , condena y destierra los ma- 
los; y de aquí nace que con una mesma tribulacion y 
afliccion los malos aborrecen y blasfeman á Dios y los 
buenos le alaban y ruegan: tanto va en cuál está un 
hombre ó cuál es el que padece , y no en que es lo que 
padece; porque, movido el cieno y el bálsamo de un 
mesmo movimiento, el cieno corrompe el aire, y el 
bálsamo Je alegra y sana. Hasta aquí son palabras de 
san Agustin. Semejantes son las de san Gregorio, y que 
en esto se diferencian los trabajos del réáprobo y del pre- 
destinado; y semejantes son las de Crisóstomo, que el 
oro en el agua no se daña , y en el fuego se afina. Pero 
el barro y el heno en ambas partes se corrompe presto. 
Así son los buenos y los malos en el trabajo. En figura 
desto, el fuego del horno de Babilonia abrasó á los 
malos ministros que le atizaban, y no dañó á los bue- 
nos, para quien se encendió. Y los leones no tocaron á 
Daniel, y comieron á los que allí los pusieron. Las 
aguas del mar Bermejo, que á los buenos, no solo no 
dañaron, mas les abrieron camino y paso para la tierra 
de promision, á los malos se le cerraron, y perccieron 
allí en su obstinacion ; de los cuales dice la Sabiduría 
que, teniéndose aun las lágrimas en los ojos y las en- 


| dechas en la boca, con que lloraban los muertos á sus 
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¿á los que regándolos y compeliéndolos, habian echado 
de su tierra y compañía, con gran fiereza dieron en 
perseguirlos como á fugitivos. Y porque no falte tam- 
bien comparacion del Evangelio , muy á propúsito es la 
que á Cristo dice de Jas dos casas fuudadas, la nna sobre 
arena, la otra sobre una peña, que, viniendo los vientos 
del invierno, cayó la primera, quedando fuerte y en pié 
la segunda, siendo el mesmo viento, y con la misma 
fuerza, el que las combatió; la diferencia estuvo en el 
fundamento de las casas. Así, porque los buenos están 
bien fuudados y apercebidos no son derribados, aun- 
queson combatidos de la tribulacion y tempestad , como 
son los malos, que traen fundados en el arepa muerta 
sus pensamientos. 

De todo lo dicho se sigue que, así como los malos 
pierden y desmedran con el trabajo , así con el mesmo 
ganan los buenos, porque merecen, avisan, consideran 
y resplandecen á gloria de quien se los envia; y por esto 
compara san Bernardo los buenos al cielo, que, aub- 
que á todas horas luce, resplandece y está hermoso á 
la vista; pero mucho mas es esto de noche, cuando pa- 
recen las estrellas; así el bueno, aunque siempre y en 
todo tiempo parece bien; pero muclo mas luce en la 
noche , que es el tiempo de la tribulacion , y se parece 
quien es. Probaste , Señor, mi corazon (decia Vavid ) 
y visitástele de noche, esto es en el tiempo de la tribu- 
Jacion , que es la que luego Jlama fuego; y por esta luz 
que, en ella cobra el bueno, la llama el Espíritu Santo 
por el Sabio y por el Apóstol, diciplina; la cual difiere 
de la dotrina, aunque son en efeto una misma cosa; 
que en el maestro la misma licion es dotriaa, perque 
sale del doctor que la enseña; y la misma en el dicípulo 
es diciplina, porque mediante ella es enseñado y dicípu- 
lo. Y porque con la tribulacion el bueno aprende y que- 
da alumbrado y enseñado, porque allí aprende humildad, 
paciencia, agradecimiento, recato y otras virtudes, 
por eso la llama en él diciplina; y de ahí vino á tomar 
este nombre él castigo entre los religiosos, porque se 
les da no tanto para castigo y venganza, cuanto por 
que aprendan lo que les falta de virtud; pero en los 
malos y obstinados no es diciplina, sino castigo y tor- 
mento, y principio de los que eternamente han de pa- 
decer; como lo fué en Faraon y Antíoco, queen medio 
del. trabajo se pasaron á continuarle y mejorarle á los 
infiernos ; pero Nabusodonosor aprendió á humillarse, 
y confesar el poder infinito de quien le habia enviado el 
trabejo ; lo mesmo hizo el Centurion del Evangelio, que 
de sola la enfermedad del siervo aprendió la fe y hu- 
mildad , de que del mismo Cristo mereció ser alabado. 


DISCURSO JIt. 
De los daños que vienen al hombre con la prosperidad. 


El príacipe de los filósofos, Aristóteles, dice (como 
arriba dijimos) que la mesma ciencia y razon se ¿iaila 
de los contrarios, quiere decir, que para saber perfec- 
tamente una cosa es necesario entender su contraria; 
mayormente cuando se trata del provecho della es ne- 
<cesario saber los daños de su contraria , porque por abí 
se descubre mas el provecho que se pretende saber. Y 
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sepulcros, inventaron otro pensamiento de locura, que | 


pues vamos tratando en este libro tercero del prove- 
cho de la adversidad, no ayudará poco saber el daño de 
suenemiga, la prosperidad; para lo cual fuera necesario, 
no un breve discurso, sino muchos libros enteros, si se 


hobieran de decir todos los que della se nos causan; pe- 


ro por cumplir cen la brevedad que el argumento deste 
libro requiere (pues no entra la prosperidad en él sino 
como de lado ), brevemente pasaré por los daños tempo 
rales, y no con prolijidad del-que es verdadero y teme- 
roso daño, que esel de la conciencia ; porque decir aquí 
los trabajos que se pasan en desearia, ganarla y susten- 
tarla, la inquietud , el desasosiego , los sobresaltos, el 
engaño de los lisonjeros , y otros sernejantes daños, que 
en ninguna persona se excusan , por próspera que ses, 
antes cuanto mas próspera , mas sujeta á todos ellos, 
seria nunca acabar; porque, como ella de su naturs- 
leza sea frágil y fundada en cosas engañosas, perece- 
deras y mudables (como lo son las riquezas, las privan- 
zas y estimación, que todas dependen, unas del juicio, 
otras de voluntad de los hombres, que de su condicion 
son tan ligeramente mudables), no es posible poderse 

gozar sin gran sobresalto. Lo cual dió á entender Dio- 

nisio el tirano, segun lo cuenta Ciceron, 4:un hombre 

llamado Damócles, que , diciéndole un dia al Dionisio 
cuánta envidia le tenia á su vida próspera , á sus rique- 
zas, á su mesa, á su'imperio, etc. Respondiólo: Yote 
haré experimentar la vida de que tienes envidia; y man- 
dóle aderezar un suntuoso banquete, y sentar soloá 
Damócles á la mesa, y servirle como al mesmo Dionisio, 
con gran limpieza y aparato, músicas, etc. y que él es- 
tuviese toda la comida descubierta la cabeza, y encima 
della colgada de un hilo una espada con una punta agu- 
dísima; y despuésque deró un gran espacio la comida, 
preguntóle Dionisio qué lo parecia de aquella vida; 
respondió que en toda la suya habia tenido tan mal ra- 
to, y que no daria señas de lo que habia comido ni de 
la música, ni de otra cosa que allí hubiese pasado, que 
á cada momento le parecia que se quebraba el bilo y le 
atravesaba la espada la cabeza. Entonces respondió él: 
Pues esa vida paso yo, con perpetuo temor que vendrÍ 

la muerte, que me prive de todo esto. Pues ¿cuánto ms 

debe de temer el cristiano, que, demás del sobresalto 


de la muerte, queda el del juicio universal y partica- 


jar, que el tirano no creia; y allende desto, cuelgan 
otras mil espadas agudísimas sobre la cabeza del que 
gora las prosperidades desta vida? Porque, cuántos 
sobresaltos se padecen, y á cuántos peligros viven sú- 
jetos los que el mundo llama prósperos y bienaventa- 


rados, no se puede bien decir; porque probándose la 


fortana buena por todas partes, por ninguna le asienta 
bien y con descansó; porque, así cómo al que se des- 
calzase los zapatos y quisiese con ellos cubrir y ador- 
ner su cabeza, y porfiase hasta salir con este disparate, 
él se fatigaria y se moleria, y al cabo no saldría con SU 


intencion, y la causa es, porque lo que se hizo part | 
traer debajo de los piés mal puede venir á la cabeza, 
por ser de diferente hechura y dignidad; así es el que 


con las riquezas y olras mundanas prosperidades (las 
cuales, como dice el salmo, crió Dios para pone" 
debajo de los piés del hombre y servirse dellas cuanto á 
la porte inferior de su alma) quiere adoruarla y col” 
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tentarlaá ella, contentándose con ese contento; cuanto 
mas viendo claramente que no es posible, porque los 
bienes que Dios tiene guardados para el alma no po- 
drán caber debajo de un tejado, con estos que el mun- 
do llama bienes. ¿Qué tiene que verla bienaventuranza 
con esta miseria , y aquella paz perpetua con esta tur- 
bacion? y la caridad con tanta envidia y avaricia, y otros 
meles que andan acompañados con estos bienes de la 
tierra? Al fin ellos son de condicion que no pueden 
dar entero descanso , ni que dure mucho ni valga na- 
da; y con todo , los buscan los hombres con ansias in- 
creibles, . 

Por lo cual tomaba el cielo con las manos el Profeta; 
y no es manera de decir, pues decia : Pasmúos, cielos, 
y asuélense vuestras puertas. Como quien dice, que no 
hay para qué las haya , pues niel muudoadmite las ver- 
dades del cielo, ni los hombres quieren ni merecen en- 
trar en él. Veamos, Profeta, ¿qué bay de nuevo, que tan- 
to lo sentís? Dos males ha hesho mi pueblo, dice el Se- 
ñor: el uno fué dejarme á mí, que soy fuente de agua 
viva , de bienes y contentos que nunca desíallecen; y el 
segundo, cavar con gran trabajo y sudor unos pozos ó 
cisternas rotas, que no pueden detener lasaguas, que 
es decir que me dejaron á mí, que soy fuente de bienes 
. verdaderos, limpios, alegres, durables y perpetuos, y 
con su trabajo han querido beber aguas turbias, he- 
diondas, pestilenciales y emponzoñadas, en unas cis- 
ternas llenas de agujeros, donde aun esos bienes, con 
esas tachas que ellos tienen por bienes, no les pueden 
durar, ni el contento dellos. Tales son en realidad de 
verdad las riquezas, honras, deleites y toda otra pros- 
peridad; que, demás de las espinas con que atormentan 
cuando se poseen, brevemente desamparan al dueño; 
dos dias dan contento, y al tercero enfadan. ¡Cuánto 
suda uno, euánto camina , cuánto gasta , cuánto sufre, 
cuánto pierde por alcanzar una plaza Ó6 dignidad; y 
apenas la ha alcanzado, ya desea salir della! Cuánto se 
pasa en alcanzar una mujercilla, y qué brevementecansa 
á quien la alcanzó ! Las haciendas procuradas con tra- 
bajos increibles, y compradas por grandes precios, 
¡cuán presto son de muy poco en los ojos de su dueño! 
Porque, como san Gregorio dice, esto tienen los bienes 
desta vida, que cuando no los tenemos los deseamos, y 
alcanzados, nos enfadan ; solo aquel infinito bien, que 
es Dios, tiene la eondicion contraria, que en teniéndole 
de mas hambre, pero es hambre con hartura, y hartura 
que no empalaga. Los que comen, dice la Sabiduria, 
aun quedarán con hambre, y los que me beben no pier- 
den la sed. Pero tedo lo tempora! presto se acaba, como 
el que lo experimentó lo decía, que con atencion babia 
mirado sus contentos, y que lo que sacaba enlimpio era, 
que todo era vanidad y aficion de espiritu, y que nin- 
guna cosa permanece debajo del sol. Con todo eso, es 
amado y buscado lo temporal; y la causa dello da san 
Bernardo , que esuna rabiosa hambre que el alma tiene, 
y juntamente ignorancia y ceguedad de su propio man- 
jar; como un hombre hembriento, que, olvidado ó im- 


posibilitado del propio manjar del hombre, que es el 


pan, si se dieseá comer yerbas del campo no diriamos 
que gusta ni se sustenta; y así, no consigue su intento y 
el fin que el comer tiene. El manjar propio del alma son 
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las cosas espirituales: con esas se sustenta y esas solas 
la pueden hartar; las cuales son sin coraparacion mas 
gustosas y sabrosas que las temporales. Nunca Dios tal 
quiera , dice san Beruardo, que la ponzoña de esas co= 
sas temporales y viles entre en comparacion con aquel 
preciosísimo bálsamo y purísimo vino de las espirituales 
consolaciones; porque, cuanto va del alma al cuerpo, 
tanto va del gusto de lo uno al de lo otro. El mesmo san 
Bernardo dice ensus declamaciones , que nace el sus- 
tentarse de lo temporal de una rabiosa hambre de la co- 
dicia humana, lo cual declara por una hieroglifica. Dico 


” que vió cinco hombres que juzgó con razon por lacos: 


el primero, que á dos carrillos estaba mascaudo el 
arena de la mar; el segundo á la orilla de un gran lago 
de azufre cogia todo el vapor 6 humo y se lo bebia; el 
tercero estaba á la boca de un horno muy ardiendo, co- 
giendo y tragando las centellas que salian del fuego; el 
cuarta, puesto sobre el zimboriode un templo, tragaba 
todo el aire que podia, y cuando le parecia que era paco, 
allegaba lo mas que podia con un ventalle, como que 
queria tragarse toda la region del aire; el quinto estaba 
algo apartado de los cuatro riéndose dellos, digno de 
que todos se riesen mas dé), porque con increible tra= 
bajo estaba chupando la sangre de sus propias carnes, 
unas veces mordiendo las manos, otras los brazos, otras 
loque de sueuerpo alcanzaba. Y queapiadándose dellos, 
se llegó y preguntó á eada uno la causa de su ejercicio 
tan peregrino, y halló que era una la mesma de todos, 
que erauna grande y rabiosa hambre, y que, mirando 
sus rostros conatencion, se acordaba de aquel dicho del 
Profeta : Mi corazon sesecó porque me olvidé de comer 
mi propio maujar. Hasta aquí son palabras del mesmo 
Bernardo, que son una hieroglífica 6 representacion 
de lo que en el mundo pasa; cuya siaificacion está muy 
clara , porque el que comía la arena era el avariento, 


“que no se harta de oro y plata, á quien el Profeta llama 


barro espeso y apretado. El que cogía el hediondo va- 
por del azufre era el carnal, que se deleita en sucios y 
hediondos abrazos. El que tragaba las centellas es el 
airado, que se mantiene del fuego del furor. Y el que 
enguilia con tanta hambre el aire, es el soberbio y am- 
bicioso, de quien el Profeta dice: Efrain se mantiene 
de viento. Y juntamente el que, apartado, se burlaba de 
todos, mordiendo y chupando sus carnes, es el envi- 
dioso que, de ver álosotroscon prosperidad, cnalquiera 
que ses, se hace pedazos á sí mesmo. Y era, como dice 
el Santo, la causa de todo este desconcierto su hambre 
rabiosa , la cual no padecieran si de su propio y legí- 
timo manjar no se hubieran privado; porque, como san 
Gregorio dice , el ulma en cuanto en este mortal cuerpo 
vive no puede pasarsin consolacion; y corao no ha pro» 
bado la propia y sustancial , que es la del espíritu, es 
forzoso que busque las dela carne, y así queda burlada 
la flaqueza del hombre miserable; y la gue tiene paren» 
tesco con los ángeles y debria mantenerse de su man» 
jar, viene al sustento de los puercos; y lo que peor es, 
con tanto gusto y satisfaccion con él, como si no ho- 


biese para él otro niuguno de que no quiere ser (hasta * 


que los ojos del alma se le abren con la muerte, que los 
cierra) desengañado. Esta locura se ve, como en una 
imágen debujada , en lo que acaeció 4 un hombre que 
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perdió el seso , que al tiempo que volvió en sí dijo que 
un dia que se metió en un cieno estando loco le parecía 
que andaba entre tapetes de seda, y que cuando los 
mochachos le daban grita y le tiraban piedras, le pa- 
recia que eran sus criados que le servian de rodillas. 
Esta es representacion de la locura de los ricos deste 
mundo, que están metidos en el cieno de sus vicios, y de 
los hombres terrenales , lrechizados en las reverencias 
y lisonjas de sus criados y de otros conocidos y lisonje- 
ros, que aunque les parezcan cortesias, son verdaderas 
pedradas que descalabran el alma, y loquees certísimo, 


solos ellos están engañados , y otros faltos de juicio como * 


ellos; porque los demás , que son los discretos y bien 
considerados, bien los ven sucios del cieno y descala- 
brados con muchas pedradas, y burlados de los que ellos 
estiman por niños y menospreciados en el mundo. A 
estos dice san Pablo: Reformáos con la renovacion de 
vuestros sentidos, dejada la locura y estimación loca de 
las cosas desta vida. 
5. IL. 
Del daño que la prosperidad hace en la conciencia. 


Dejados estos y otros muchos daños temporales por 
muchos y por los menores, tratemos del que á boca lle- 
na se puede llamar daño, el cual es el que causa la pros- 
peridad en la conciencia, que es el perder á Dios por 
ella, 6 4 lo menos andar continuamente á peligro de per- 
derle á él y á su propia alma, para la cual es la prospe- 
ridad tan fuerte y poderosa ponzoña , que en un-punto 
le causa mil males y la trueca en otros diferentísimos 
pensamientos; porque lo primero la hace olvidar del to- 
do á su Dios; hace á un hombre soberbio como un Lu- 
cifer, liviano, mundano, flojo , vicioso; hácele menos- 
preciador de sus prójimos y cruel con ellos; hácele in- 
sensato y bruto, olvidado de la muerte, de la gloria y 
del infierno, y lleno de toda suerte de pecados. Y si no 
finge un hombre, por bueno y virtuoso que lo quieras 
pintar, truéquese la fortuna, comiencen á sucederle 
todas las cosas áú su voluntad, y en brevísimo tiempo le 
verás á él trocado y vuelto un demonio. David confiesa 
en un salmo, que es tanta la fuerza de la prosperidad, 
que en solo ver que la gozaban los malos, le comían los 
piés para pasarse á ellos, y que por ella estaban ellos 
tomados de la soberbia, cubiertos de maldad y de im- 
piedad. Y declarando estas dos cosas, dice que chorrea- 
ban dellos maldades y agravios de prójimos, como suele 
la pringue de la manteca, poniendo por la obra todos los 
deseos de su corazon ; andaba ligera la maldad del cora- 
zon á la lengua y de la lengua al corazon, hablaban pala- 
bras de gran hinchazon, desde laaltura adonde se soña- 
ban, en daño y menosprecio de los pobres; y no conten- 
tándose con poner sus dañadas lenguas en la tierra , ni 
olvidándose desta maldad, las ponian tambien en el cie- 
Jo, hablando atrevida y desvergonzadamente contra el 
mesmo Dios. De manera que todo este monton de males 
y todo este raudal de pecados y abominaciones les na- 
ció de la prosperidad. Ejemplo sea el mesmo rey David 
cuando se vió en ella, cuánto mas olvidado se vió de Dios 
y cuán ocasionado para ofenderle ; mas cuando andaba 
perseguido de cueva en cueva sin sosiego , entonces de 
los montes y valles hacia templos para orar á Dios; tan 
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lrumilde, tan casto, tan perdonador de enemigos, tan 
predicador de las grandezas y misericordias de Dios, 
componía muchos salmos en sus alabanzas y de los miso 
terios de Jesucristo; munca (como san Agustin advierte 
sobre uno dellos) cuando andaba perseguido cometió 
adulterio ni homicidio, sino en el tiempo de la prospe- 
ridad del reino, entonces mandó contar el pueblo co 
altivez para ufanarse de su poder, entonces comet 
aquel adulterio y homicidio tan feo, en pena de lo cual 
fué de Dios ásperamente castigado. Lo mismo advierte 
san Crisóstomo, considerándole en prosperidad , cuan- 
do dice : Yo dije : Estando en prosperidad, no habrá 
quien pueda torcer íni brazo á que haga sino lo que yo 
quisiere; y puesto después en apricto de tribulacion, 
dice : Si Dios me dijere, no me agradas, estoy presto de 
hacer lo que mas le agradare : tanta era su modestia, 
obediencia y humildad. A Saul le dice : Señor, ofrézcase 
sacrificio si el Señor te incita y provoca contra mí, ete. 
Entonces perdonaba los enemigos, y en prosperidad ni 
aun á los amigos. Sea tambien ejemplo Salomon, su hijo, 
de quien san Agustin y san Bernardo y san Jerónimo 
diceu que le dañó la prosperidad para condenarse; ¡qué 
mas santo y sabio que él en su mocedad ? Que con las- 
biduría que Dios le dió por especial favor y gracia es 
cribió aquel libro de los Cantares empapado en espírils, 
donde están los mas espirituales requiebros y misterios 
que Dios tiene con su Iglesia y con el alma que tieno 
por esposa. Este tau santo y tan espiritual hombre, lle- 
no de sabiduría del cielo , sucediendo las cosas prós- 
peramente, como estos santos dicen vino é poner mas 
que en duda su salvacion , vino á ser el mas sucio y car- 
nal de todos los hombres, pues tenia en su casa maus- 
das de mujeres herradas, como otros las tienen de ca- 
bras; y vino á tanta ceguedad y turpeza, que adoró 
dioses falsos , y hizo un teraplo suntuoso á Moloch , que 
era uno dellos, y le ofreció encienso y sacrificios. Aun- 
que san Jerónimo dice que al cabo , á poder de traba- 
jos, vino á desengañarse á sí y 4 nosotras, componiendo 
el libro 6 sermon del Eclcesiastes. Sea tambien ejemplo 
Saul, queen tiempo de pobreza y baja fortuna fué el me 
jor del pueblo , digno de ser electo el primero rey det 
y todo el mundo sabe en qué paró con la prosperidad 
del reino. Seránlo tambien muchos de los tiempos pre- 
sentes, y muchos de los que van leyendo con atencion 
este discurso, y digan ellos cuán diferentes almas tie- 
nen para con Dios cuando se ven prósperos, y cómo 
abren los ojos cuando se ven privados de los bienes 
mundanos. El santo Job decia en tiempo de su trabajo: 
Señor , hasta agora en tiempo de mi prosperidad y bue- 
na fortuna conocfaos, pero de oidas y de léjos; quiere 
decir, andaba léjos de vos como olvidado de vuestro 
poder, como ignorante de vuestra bondad y sabiduría 
y justicia y rigor; agora os veo con mis ojos, esto es, 
desde cerca, y por eso agora me reprehendo y hago pe- 
pitencia del olvido pasado; porque esto hace, entre 
otros males, la prosperidad, que es arrebatar á un hom- 
bre su sentido y atencion á las cosas terrenas, y qui- 
tarle de las de Dios y de sus obras, y entorpecerle para 
ellas. 

El profeta Esaías se puso un dia é llorar á los ricos y 
que viven en prosperidad y deleites, diciendo: ¡Ay de 
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los que madrugais en las mañanas á comer y beber, y el 
primer paso que dais esá buscar vuestros contentamien- 
tos; que comeiscon másicas y placeres , y no poneis los 
ojos en la obra de Dios , ni considerais las denzás ebras 
suyas 1! Donde es regla de los teólogos que tratan la di- 
vina Escritura , que donde quiera que en ella se ponga 
aquel ay , es señal de gran castigo y no menos que eter- 
nacondenacion. El mundo de otra manera Hora los hom- 
bres, que no se duele dellos ni los tiene por miserables 
sino cuando los ve pobres, afligidos , olvidados y desfa- 
vorecidos; pero el espiritu de los profetas á esos tiene 
sta envidia, y pónese á llorar á los prósperos y ricos, 
deque este profeta santo entiende esta su lamentacion; 
yaun el bienaventurado san lreneo dice que tenia el 
Profeta delante de los ojos -al rico avariento de que san 
Lúcas trata, estando en elinfierno, y cotejando la pros- 
peridad que en esta vida tuvo con las terribles penas 
que padecia cuando esto dijo, y que lo dijo el Profeta 
por él y para que fuese escarmiento de los hombres que 
después habian de venir, para que oyesen sermones y 
estimasen y considerasen las obrus de Dios. Y para este 
fia dice san [reneo que dijo el Señor la parábola del ri- 
co, para que supiésemos el paradero suyo y de los de- 
más que viven en prosperidad y deleites, olvidados de 
has obras de su Criador. Finalmente, porque se entien- 
da el peligro en que andan , pondré aquí una carta que 
san Agustin envió á uno dellos, llamado Largo , cuyas 
últimas palabras temerosas son de notar. La carta di- 
ceasí : 

«Recebí vuestra carta, en que pedis que os escriba; 
lo cual no hiciórades si no gustárades de lo que enten- 
deis que os puedo escribir; y esto en esta ocasion no es 
otra cosa sino que las vanidades del mundo, que, por no 
haber tenido experiencia de lo que son, antes deseába- 
des , agora que la teneis , las menosprecieis, porque en 
ellas aun la suavidad es engañosa, el trabajo sin fruto, 
el temor continuo y la ulteza peligrosa , su principio sin 
prudencia y su fia dolor y penitencia. Desta manera son 
las cosas que en esta miseria de nuestra mortalidad con 
mas codicia que prudencia se desean. Pero diferente es 
la esperanza del bueno , otro el fruto del trabajo y otro 
el premio de los peligros , porque en este mundo ni es 
posible carecer de temores , de dolores, de trabajos ni 
de peligros; pero mucho va en la causa, en la esperan- 
7a y en el tin por que padece cala uno. A lo menos yo, 
cuando veo los imadores deste siglo, no veo sazon ni 
coyuntura de su salud, porque cuando están en pros- 
peridad rechaza su soberbia Jos saludables consejos y 
amonestaciones, y las tienen por patrañas y cuentos de 


viejas; cuando en alguna adversidad, mas piensan en - 


cómo escaparán de lo que al presente les fatiga, que 
en emendarse y tratar de cómo vengan adonde vivan 
libres de toda pena. A veces hay quien dé oidos á la 
verdad, aunque pocas en la vida próspera hay algunos 
y mas son Jos que en la adversa; pero en una y en otra 
pocos se hallan que los dén de gana. : 

» Pero una dificultad se ofrece cuando aquí se llega, 
y especialmente á los ricos y prósperos del mundo, que 
buscan excusas para no desasirse de lo que tanto les 
tiene trabado y poseído el corazon. ¿Cómo es posible 
que tanto daño cause en los hombres cosa que sulió de 
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las manos del mismo Dios, criada para el servicio y bien 
de los hombres, como es la riqueza y prosperidad y 
abundancia de cosas, ora sea de honros, ora de títulos, 
amigos, favores, oficios, etc.? Todo lo crió para entre- 
tenimiento del hombre, porque todo lo que no es pe- 
cado, salió de sus santas manos y providencia para 
este fin. Y si esto es asi, ó no lo criara ó no fuera con 
estos tropiezos para ofendorle y perderle. A esto se res- 
ponde que todo lo que Dios crió: es en sí bueno , y así 
lo juzgaba el mismo Señor cuando lo iba criando. Crió 
Dios la luz, y vió que era buena, y asi de las demás co- 
sas; como hace acá un oficial cuando acaba una abra, 
que la mira y la remira para ver si tiene alguna falta. 
Y al cabo de todo, lo tornó á examinar otra vez junto, 
pura ver si junto era bueno, y halló que todo lo criado 
era , no bueno,:sino muy bueno. Pues si miramos todo 
lo criado para lo que es salud del hombre, todo es boní- 
simo, porque todo es un libro en que se ve la grandeza 
del poder, sabiburia y bondad de Dios, y tras eso, es 
grande ocasion para alabarle y servirle con ello y por 
ello. Solo está el daño en el mal uso que el hombro tie» 
ne de estas cosas, el cual, parte nace de la maldad del 
demonio, y parte del amor propio y el deseo desordena- 
do que heredamos, dañado y corrupto de nuestros pa- 
dres. Lo primero es que el demonio no nos deja gozar 
limpias las cosas que Dios crió, sino:como en el trigo 
que aquel padre de familias del Evangelio habia sem- 
brado, su enemigo le sembró neguilla; así en estas co» 
sas que de suyo eran buenas , sembró el demonio pon- 
zoña , porque en las riquezas sembró soberbia y avari- 
cia, en la honra ambicion y envidia, y en los deleites 
carnalidad y torpeza, y así en las demás. San Pablo de- 
cia 4 Timoteo : Dirás á Jos ricos que no sean soberbios; 
no dice que dejen las riquezas $ que ellas no son malas, 
sino la soberbia que con ellas anda mezclada. De uquí 
se entiende la causa por que los santos huyen la prospe- 
ridad, que es por no topar con estas semillas malas, Co- 
mo de los berros dice el refran : Tú, que comes el ber- 
ro, guarte de) anapelo; por ser yerba mezclada con el 
berro, pero ponzoñosa. De. aquí se inventaron las re- 
ligiones, en que arrojan lo uno y lo atro de sí. Por eso 
Jacob los eclió delante, solo iba atrás su querida Ra- 
quel; sálvese el alma, piérdase lo demás. El Apóstol de- 
cia que castigaba su cuerpo solo porque no dañe el de- 
leite. David, ¿quién me dará alas para el desierto? No 
por la compañía , que buena es, sino porque vió maldad 
en la ciudad. A, ze 
» Y aunque estas malas.semilias no sembrara este ene- 
migo; son los hombres tan amigos de sí mismos y tun 
ignorantes y mal acertados en poner el amor dereciha-, 
mente en lo que le han de poner, que , aunque el'demo- 
nio no venga con su mala semilla, le sacan ellos de seso 
para que venga , y Con su inquietud no dejan cosa que 
no prueben para sus desordenados deleites ; lo uno y lo 
otro, dice el libro de la Sabiduria : El hechizo de la 
burlería y vanidad escurece los verdaderos bienes, y la 
inquietud é inconstancia de la concupiscencia y desor- 
denado deseo trastorua los sentidos, por simples y sen- 
cillos que sean y sin malicia. Donde se ha de notar lo 
que dice, quo tras los hombres hechizados y aojados 
como niños, para que no vean los verdaderos bienes, 
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que , aunque ellos con la lumbre de la fe se den bien á 
conocer á los hombres, pero tiénelos el demonio ciegos 
y hechizados con los deleites que salen de la. prosperí- 
dad, áquien llama mentira y burlería ; porque, aunque 
prometen por de fuera descanso, no paran sino en aflic- 
cion y dolor. Lo segundo dice que la inconstancia de 
nuestra concupiscencia nos trastorna el sentido, por 
bueno y sencillo que sea; lo cual nace de ser los bienes 
terrenos tan cortos y burladores , que nuestro amor pro- 
pio no se satisface , aunque los posea á su voluntad , y 
siempre busca otros nuevos. Porque esto tienen estos 
bienes, que, vistos de cerca, que es cuando los alcanza- 
mos, ellos mesmos nos deseagañan , cuando no halla» 
mos en ellos el descanso que desde léjos nos prometian; 
y de aquí es que procura el demonio que los veamos 
siempre de léjos , y cuando mos Jos da, es 4 deseo y con 
tauta avaricia, que sí pudiese alcanzar su intento sin 
darnos ninguno, lo haria; y en señal desto los mostró 
al Redentor desde el moate alto encumbrado, porque 
su mentira, conocida y vista desde cerca, no nos desen- 
gañe; lo cual causa la inquietud perpetua de nuestros 
deseos, que el Sabio dice : Y aun el tiempoquelos posee- 
mos, esconde cuanto puede el demonio sus engaños, 
porque no nos desengañemos dellos , haciendo con sus 
hechizos que se nos escondan , ó por mejor decir, que 
no los echemos de ver, aunque ellos están bien descu- 
biertos; cuyo ejemplo fué el de los israelitas, que se 
acordaban de las buenas ollas que comian en Egipto, 
* olvidados de la aflicion que habian padecido de los de la 
. tierra; pero al tiempo de la muerte, cuando abren los 
malos los ojos en el infierno, allí parece el desengaño, 
cuando ya el demonio go puede ni tiene para qué enga- 
harlos; y esí lo confiesan ellos : Cansados venimos del 
camino de maldad y perdicion, caminado hemos por ca- 
minos ásperos, por cuestas y piedras, sin haber acertado 
_el de la virtud ni habernos salido el sol de justicia. En 
'Jocual mienten , sino que ellos traian los ojos cerrados, 
sin quererios jamás abrir. 
» De suerte que este es el oficio de la prosperidad, 
: cegar los ojos á los hombres, no quitándolos de la fe, si- 
no cerrándolos á la consideracion della para no ver sus 
«daños, dejándola á ella en su fuerza que para con Jos 
hombres y su apetito tiene para derriballos en gran- 
des pecados; la cual nos declaró el Sabio, diciendo ; 
,Bienventurado el rico que fuere hallado sin mácula; que 
'Jo que dice de la riqueza entiende de los demás bie- 
nes, entre los cuales hay aun otros mas poderosos que 
ellas para lo que aquí dice , pues se ponen los hombres 
-4 mayores peligros, y cometen mayores pecados, y 
aventuran las mesmas riquezas para alcanzarlas. Dice 
pues : Bienaventurado el rico que fuere hallado sin pe- 
cado, y el que no se deja llevar tras el oro, ni sus es- 
perabzas tras el dinero atesorado. Y cuando dice biena- 
wenturado, no dice por la bienaventuranza del cielo, 
aunque bien puede decillo, pues el que estuviere sin 
pecado la poseerá; ni quiere decir, como en otros lu-= 
gares, solo dichoso, sino tambien es manera de hablar pa» 
ra decir que es raro, no solo en aquella lengua, mas en 
la latina, castellana y en la italiana, como quien dijo en 
alguna calamidad, bienaventurado el que tenia piés lige- 
sos para huir, para decir que era raro en aquella perse- 
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cucion, y que era tan urgente que nadie podia buir; así 
acá nos quiere decir que es raro el rico sin pecado, la 
cual sentencia se confirma en un raro dicho de san Je- 
rónimo : Todo hombrerico, ó es malo 6 heredero de dl- 
gun malo; y ac menos con la dificultad que enseñó el 
Señor en el Evangelio, con que los ricos entrarán en e 
reino de los cielos; y el mesmo Sabio lo declara Jue, 
diciendo : ¿Quién será este, y le alabarémos porqe 
hizo milagros en su vida? Que es como acá decima: 
¿Quién será este, y le besarémos la ropa porque hac 
milagros ? Que el milagro no es otra cosa sino una obn 
rara, que se hace fuera del curso comun de la nature» 
leza ; y con esto da á entender que el camino real y or- 
dinario de los hombreses, que las riquezas tienen fuerza 
de hacer al hombre pecador, y cuandono lo es, escaso 
tan raro, que parece milagro. Y pone luego en qué está 
el milagro, en que, como las riquezas sean un toque de 
la santidad y perfeccion , es milagro que alguno tocado 

ó probado con ellas se halle perfecto y sin habérsele pe- 
gado alguna mancha; y luego da la razon por que seanles 
riquezas el toque de la santidad, diciendo porquesoalor- 
tísima ocasion de cometer muchos males, y eso quiere 
decir que pudo traspasar la ley de Dios y no lo hizo.Aquel 
pudo dice la gran fuerza de la ocasion y lo mesmo que 
es toda uno, que pudo hacer males y no los hizo; que 
si sola la libertad sigunificara, tambien la tiene el po- 
bre para pecar y traspasar la ley; ó quiere decir (y todo 
sale á una cosa) que pudo sin estorbo hacer mal; lo cual 
mas se halla en el rico que en el pobre; pero todoes wo, 
que ese poder es la ocasion fuerte que deciamos; y l 
mesma fuerza significó la mesma Sabiduria en otra par- 
te, cuando Salomon pidió á Dios con instancia dos co- 
sas : la una, que no le diese riquezas , porque, después 
de harto y regalado con ellas no fuese provocado del re- 
galo á negar su santo nombre. Donde da á entender h 
violencia de la ocasion , como dijo el poeta Virgilio, que 
su deleite lleva como por fuerza á cada uno, aunque 
siempre queda el hombre con su libre albedrío y bts- 
tantes fuerzas del cielo para resistir y vencer; perocon- 
batido con vehementes tentaciones, ofrecidas y esíora- 
das de la misma prosperidad. 

»Para declaracion desto, se ha de notar que el pebgo 
desta guerra que estos falsos bienes hacen al alma, pro- 
cede de dos razones , por las cuales en parte es mas d+ 
ficultosa y recia que la que le hacen las adversidades de 
que usa el demonio para derribarnos. La una es porq 
nos toma mas descuidados, que ese bien tiene la tridv- 
lacion y aflicion, que aunque combate fuertemente al 
corazon, hállale mas apercebido, cual lo anda el atr- 
bulado ordinariamente delante de la presencia de Dios, 
pidiéndole favor; pero la prosperidad coge al hombre 
descuidado y'olvidado de su alma, por entender en mu- 
chas cosas de que su contento depende, como san P+ 
blo dice de la mujer casada, que no está pensando có- 
mo contente á Dios, como lo está la doncella, sino Ci 
cómo contente á su marido; así podemos decir del que 
vive en prosperidad, que está ocupado en conservarla, 
y en esta gasta muchos ratos de los que habia de 0C1- 
par en Dios y en apercebirse. La segunda razon es, pof- 
que la prosperidad balla, cuando viene á hacer la guerra 
dentro de nosotros , muchos amigos de su parte; y 85, 
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es la guerra mes peligrosa , cual lo es todas las veces 
que entre los cercados y combatidos se ballan algunos 
amigos de losoercadores, por Jo cual procuran de echar» 
los de sí, cuando los hay, con tiempo , como cosa muy 
dabosa , como se han visto an muchas guerras de nues- 
tros tiempos y leido en Jas historias delos pasados; pues 
ahora como muchas cosas que están dentro en nosotros 
tienen amistad con la prosperidad, y estas no pueden 
ser echadas fuera, hácese su guerra muy peligrosa; los 
ojos son amigos de hermosura y de curiosidad, los 0t- 
dos se pierden por música, nuestra sensuelidad busca 
por todos los caminos el deleite, toda es gente que la 
prosperidad trae consigo ; de temer es que algunas ve- 
ces abran las puertas del corazon al enemigo, y le dén 
las llaves de la.fortaleza; pues estas dos son las razones 
en que se funda el dicho del Sabio. 

Y pues esto es así, ¿qué ceguedad es la de los hom- 
bres ? ¿Cómo no abren los ojos para ver tantos daños? 
Si liacen caso de su alma , ¿cómo la dejan á tanto peli- 
gro? Si de la mesma prosperidad y deleites , ¿cómo no 
se guardan de lo que della y dellos sale? De alí nace la 
inquietud, la falta de sueño, la aflicion de espíritu, de 
ahi la mela conciencia, el gusano della , el olvido de 
Dios, las cargas de pecados y otros mil males; ¿cómo no 
dan gracias á Dios cuando no la alcanzan, pues de tales 
y tantes peligros les excusa, y antes andan procurán= 
dola con gran riesgo de su paz, vida y alma , y de per- 
der al mesmo Dios? ¿Cuénto mas descansada lleva su 
vida el que, con selo lo necesario para ella, se contenta 
con que agrade á su Dios y gane el cielo, sin andar con- 
tentando el mundo vano á.tanto peligro y costa suya, 


eun después de alcanzado lo que con tanto afan procu- 


ró? Porque, eomo Séneca dice , el hombre rico y prós- 
pero tiene necesidad de andar siempre con gran tiento, 
miraudo dónde pone los piés, como quien va por una 
calle helada por no resbalar; pues ¿con qué puede com- 
pararse este cuidado? Pues dejar perder su alma por 
lo que es pura vanidad y aflicion de espíritu, y no -per- 
manece dello sivo solo lo que hay de tormento , ¿qué 
mayor locura? Qué le aprovecha al hombre que gane 
todo el mundo, y sea señor de todos los reinos dél, y 
encierre debajo de su llave todo el oro de las Indias, y 
gane las voluntades de cuantos viven, y goce can salud 
de todos los contentos que los hombres buscan y inven- 
tan, si por ello padece detrimento en su alma? O ¿qué 
cosa hay que importe ni pese tanto, puesta en la balan- 
za , como el alma de un hombre, como dice el Reden- 
tor del muudo? Pues no busque nadie ni llame la pros- 
peridad , si no viniere ella, y viva con cuidado si vinie- 
re, poniendo los ojos en Dios , que todo Jo crió, y en su 
alma , para quien todo fué criado; y si todavía hay cie» 
go que dice que es bienaventurado el pueblo que la tie- 
pe, yo con David digo que bienaventurado el pueblo 
que , aunque el Señor llueva sobre él trabajos, siempre 
le tiene por Señor. » 


DISCURSO 1V. 


De la primera utilidad de los trabajos, que es merecer la gloria. 


La gloria del cielo que Dios tiene guardada para sus 
amigos, no hay lengua humana que pueda decir cuál 
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es; antes dice. saa Pablo que ni ojos vieron ni orejas 
oyeron, nijamás cayó en pensamiento de hombres, lo 
que Dios tiene allí aparejado para los que le temen. Pero 
seguu lo que de la fe y los libros santos sabemos, algunos 
rastros alcanzamos, de donde lo demás se pueda conje- 
turar. Pero cuánta gloria será ver á Dios rostro árostro, 
en que consiste esencialmente nuestra bienaventuranza, 
no puede caer debajo de nuestra imaginacion, pues ni 
sabemos cuál es el rostro de Dios , que es su esencia y 
sustancia , ni todos alcanzan el cómo y con qué lumbre 
se ha de ver. Y por eso contentarémonos con sacarlo 
por conjeturas; como hizo un pintor, segun cuenta Pli- 
nio, que, mandado hacer un gran jayda en una pequeña 
tabla, pintó en ella una figura de un hombre , pequeña 
cumo la tabla era, pero á los piés de la figura pintó un 
sátiro que le estaba con una vara de medir midiendo el 
dedo pulgar. De donde el discreto que la mirase coli- 
giese, multiplicando en proporcion , las varas que ten- 
dria en todo el cuerpo por las del dedo, y hallaria que 
era grandísimo gigante. Y asíliizo el Señor cuando quiso 
darles á los apóstoles una víslumbre de su gloria , para 
que entendiesen cuál ha de ser la suya , y les mostró en 
el monte Tabor un rascuño della , pues fué sola la glo- 
ria del cuerpo, y desta sola la claridad, y desta una pe- 
queña parte, cuanta bastaba para aquel monte; porque 
de otra manera estando él tan claro como el sol, no fue 
ra tan secreta la claridad como él quiso que fuese y co- 
mo al cabo fué; mayormonte que no falta quien diga que 
fué este misterio de noche. Pues así será en este dis- 
curso, donde no pretendemos darsino una vislumbre de 
la gloria, pues uo setrata della de propósito, sino cuan» 
to della se conjeture su grandeza, cuanto cupiere entra 
gente que vive en este cuerpo mortal, para que de ahí 
se saque el valor y excelencia de los trabajos , mediante 
los cuales se merece, 

Pues pera este finconsiderermos que cada ángel, aun- 
que sea el menor de todos, es mejor y mas perfeta cria- 
tura en su naturaleza que todas las corporales. Lo se- 
gundo, que toda la multitud de ángeles que Dios crió, 
se exceden unos á otros en perfecion, pues no bay dos 
de una misma especie y naturaleza, como los hombres 
son, sino que así como no hay dos números que sean 
iguales, sino todos, aunque son infinitos, se exceden 
unos á otras, y tanto mayores son cuanto mas se apar- 
tan de la unidad, así sen los ángeles, y tanto mas per- 
fetos euanto menos se apartan del sumo bien y perfe- 
cion, que es Dios , aunque con infinita distancia nin- 
guno puedo llegar á él; y por eso su perfecion se mide 
por lo que menos Jéjos está dé), y no por el cuanto está 
mescerca. Pues á esta caenta , si en las cosas corpora= 
les bay tantas cosas huenas que ver y entender , ¿qué 
será ver el mas perfecto ángel que está mas cerca ó me= 
nos léjos de Dios? Y si deste á la naturaleza infinita y 
perfecion de Dios hay infinita distancia en perfecion,, 
¿qué será ver la mesma esencia de Dios? Verdadera- 
mente no sin causa es menester nueva y mas alta lum- 
bre y nuevas y soberanas fuerzas, pues para imaginar» 
Jo son menester bien grandes; y si siendo el Bautista 
tan santo, que algunos le cuentan luego después de la 


Madre de Dios, y después de haber gastado Cristo un 
buen rato en sus alabanzas, dice al cabo que el menor 
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delos bienaventurados es mayor que é, ¿qué tanto bien 
serú uno de los que en aquel dichoso reino son mayo- 
res? No lay que ponderar mas de lo que el Evangelista 
dice , que serémos semejantes á Dios, porque le veré- 
mos tal cual él es. Pues cuanto ú este punto no hay mas 
que encarecer de la gloria del alma, pues que por ella 
serémos dioses por participacion, que es el ser seme- 
jantes á Dios. 

Pues si consideramos los relieves que della se derí- 
varán al cuerpo, el cual quedará con aquellos cuatro 
dotes: lo primero impasible, sin que pueda por ninguna 
ocasion recebir dolor ni pesar; lo segundo, liermosísi- 
mo y resplandeciente con el dote de claridad, con que 
el so! delante de los bienaventurados parezca un pobre 
candil, aunque dellos dice la Escritura que serán res- 
plandecientes como el so], porque no hay otra mayor 
claridad con que compararlos en la tierra; lo tercero, la 
ligereza que, como un pensamiento, pasarán cualquier 
distancia de lugar, por larga que sea, en un'punto; lo 
cuarto, la subtilidad con que podrán pasar, entrar y sa- 
jir por cualquier parte, sin que puertas lo impidan ni 
paredes le detengan; los cuales dotes san Publo pone 
juntos tratando de la resurrecion de los muertos, 
diciendo, debajo de la metáfora que prosigue de lo que 
se siembra : Sembraráse en la muerte cuerpo corrupti- 
ble, y resucitará incorruptible; esta es la dote de la 

-impasibilidad , siémbrase con deshonra, y resucitará 
con gloria; esta es la claridad, sembraráse con enfer- 
medad, resucitará con virtud y fuerza; esta es la lige- 
reza, sembraráse un cuerpo animal, que es un cuerpo 
grosero y denso, y resucitará un cuerpo espiritual, que 
es cuerpo sútil como espirite , que sin estorbo penetra 
todos los cuerpos, por densos y tupidos que sean. Estos 
dotes se vieron representados en el cuerpo glorioso del 
Redentor del mundo después de su santa resurrección, 
y aun antes que murjese , sin tener cuerpo glorificado, 
porque pudiese caber pasion en él, dió unas muestras 
destos cuatro dotes que su santo cuerpo y el nuestro 
habian de tener después de la resurreccion ; que la ¡mo 
pasibilidad del morir, aunque no como de gloria , mos- 
tró en el desierto, ayunando cusrenta días y noches, á 
todo no comer y á todo no beber, sin que peligrase su 
vida, lo cual sia milagro no pudiera ; la claridad en el 
monte el dia de su santa transfiguracion; la ligereza en 
el mar, cuando sio zabullirse anduvo por él hácia el 
navío donde iban sus dicípulos; la subtilidad cuando 
nació de madre virgen, quedándolo antes y después del 
parto; pero, por ser cosa que tanto nos había de ena- 
morar la esperanza de vernos con estos cuatro dotes, 
nos los dejó en una imágen todos juntos , y que cada dia 


los viésemos, aunque en ella nose nos representan con 


tanta perfeccion y primor como ellos entonces serán; 
y esta imágen ó pintura es el sol, la impasibilidad en 
que en cinco mil años no le vemos faltar, enflaquecer 
ni vénir á ménos, pues la claridad ella misma se descu- 
bre y encomienda su grandeza y hermosura ; la liggre. 
TA nO Menos, pues tanta distancia corre y pasa en veinte 
y cuatro lioras; pues la subtilidad en que en saliendo 
por la mañana y dando en una puerta ó ventana, por 
tmas ajustada que sea, siempre bella por donde entrar 
su claridad. Pues ¿qué mus gloria se puede imaginar 
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para un cuerpo de barro, lleno de corrupcion , como 
agora es el del príncipe mas pintado en el mundo, que 
tener aun mejoradas estas propriedades tan preciosas 
del sol? Qué será entonces ver tantos soles discurrir por 
aquella region, sin estorbárse ni éscurecerss, y los ojes 


sin flaqueza para verlos? Si acá tanto bien parecen veis 


te caballeros aderezados para an juego de cañas, » 
gando á ellas en tna plaza, con solu la hermosura de 
sedas y brocados y con la ligereza de unos pesados e» 


ballos, ¿qué serán tantos bienaventurados con aquel 


librea de gloria? Pues la region , ¿qué tal será, cuando 


tan hermoso es el envés que vemos? ¿Y ta ciudad que 
á nuestro grosero modo nos pinta san Juen en el Apo- 
calipsi? Las plazas y muros deoro purísimo, las puer- 


tas cada una de una piedra preciosa , alumbrada la cio- 
cad con el mesmo Hijo de Dios ; los árboles llevan fruto 
doce veces al año, regados y reffescados con un rio que 
sale de la silla del Eterno Padre; pues si las puertas, ple- 


zas y muros, que suele ser lo mas comun de tas ciuda- 


des, y por eso lo menos curioso, son de tan preciosa y 
excelente materia, ¿qué serán Jas casas, los jardines, 
los aposentos, las mesas y camas ? Y es al fin todo esto 
material, porque los hombres, que lo sorños,, por esto 
que así no es, entendamos algo de lo que en sí esesa 
gloria celestial. 

Y con todo, nos andamos por los derredores sia de- 
cir la vida que allí se pasa, que mo hay pluma ni aun 
pensamiento que se atreva á eomentar; porque, asi co- 
mo del condenado dice el salmo : Rodeáronme males 
de que no hay número ni cuenta ; así puede decir el 
bienaventurado: Rodeáronme bienes sin cuenta ninú- 
mero. A lo menos , lo primero, de los infinitos ma- 
les y trabajos de acá nos verémos allí libres: acá la so- 
berbia nos trae hinchados y el deseo de honra nos ali- 
ge, atií nos verémos tan grandes, que ninguno desee 
ser mayor; acá nos carcome la codicia, allá no hebri 
qué desear, porque todos los deseos verémos cumpli- 
dos; que esto es lo del salmo : Entonces me veré barto 
y descansado cuando apareciere tu gloria. Otra tri- 
ducion dice : Habrá hartura de deleites con tu rosiv. 
Acá los buenos son fatigados con tentaciones de ss 
Sualidad , allí hrubrá perfecta libertad desta sucia ptr 
tilencia, porque' se cumplirá lo prometido por el Es 
píritu Santo : Habrá sanidad de tu concapiscencia, Y 
regarse han tus huesos, que serán corso unas cañasde 
azúcar, con el deleite que saldrá del alma gloriosa; 
acá nos turban los Ímpetus de la ira, alá será todo 
sosiego y paz: Estará mi pueblo eu descanso y paz her- 
mosísimo , en moradas de confianza segura, y en ho- 
ganza y descanso con riqueza; acá son los cuerpos m0- 
radas y tabernáculos de las almas, pero no de co0- 
fianza ni seguridad, que cada dia se corrompen, yal ía 
se acaban, hoy los ojos, meñava los dientes, etc. ; pe” 
ro allá se cobra todo en lá resurrecion, sin temor de 
perderse ya mas; aquí la gula nos fatiga , allá serémos 
sustentados de la flor de la harina, que es el mesuo 
manjar de la mesa de Dios ; acá la envidia nos despeda- 
za, deseando uno lo que el otro tiene, y no él, Ó porque 
el otro toma lo que él ba menester; allá no hay necest 


dad ni tasa; todos tienen sobrado zaballidos en aquella 
profundidad de bienes. Bienaventurado es, dice san 











DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA. 


Agustin , el que tiene todo lo que quiere , y no quiere 
cosa mala. Y así como muchos cántaros en un rio cau- 
delosn uo tendrian envidia el unn del otro, porque to- 
dos van llenos y llevan lo que quierca ; así entran mu- 
chos bienaventurados en aquel piélago de gloria y di- 
vinidad, y hinehen les capacidades segun sus mereci- 
mientos. Las medidas acá, aunque desiguales, no se 
tienen envidia , estando todas llenas; así allá los hijos 
de un padre, aunque desiguales; vestidos de un mesmo 
brocado, aunque el menor Jleva menos de aquella rica 
tela, no trocará su sayo por el del mayor, aunque este 
vele mas, porque el que cortaron á su medida le asien- 
ta y parece mejor; así allá, donde á todos , mayores y 
menores , les cortan la bienaventuranza del mismo pa- 
ño que á Dios, como la parábola dice : Entra en el gozo 


de tu Señor. En el cuerpo natural no vemos quejarse . 


un miembro de otro , ni teneHe envidia porque le hon- 
ren, vistan ó curen; menos allá , porque son mas unos 
con Cristo y entre sí por el perfecto amor que se lienen; 
porque, aunqne dice el mesmo que en casa de su Padre 
lay muchos aposentos , ninguno tiene envidia del apo- 
sento» del otro, eomo la-ostrea ó el caracol aunque sea 
la otra mayor ó mejor concha. Acá la poreza causa me- 
lancolía , allá el amor hace diligentes á los moradores; 
y así como cuando hay una grande obra los obreros se 
huelgan que imya muchos otros, así es allí, do la obra 
es amar y alabar á Dios, y sin fin. 

No digamos desto mas, que no acabarémos ; que es 
materia que arrebata Jos sentidos, y aun solo hallar en 
ella trae consigo esta gloria , y sin tocar en el principal 
plato, que no puede nuestro entendimiento alcanzar 
mientras vivimos, que aun de las frutas y cosas de me» 
nos cuenta se ofrecen millares de consideraciones sa» 
brosísimas de lo que allí se goza ; ¿qué cosa será saber 
cuántas cosas hoy hay en el muodo por sus propias 
causas, que da tan gran gusto, aunque sean de cosas 
corporales y viles? Pero acá son altísimas y inteligi- 
bles; ¿de qué naturaleza es el cielo y el so), cómo pro- 
duce las cósas de acá :bejo, cómo alumbra á la luna y 
estrellas, y cómo modera los tiempos , de qué materia 
es el fuego, enánto hay de polo á polo, cómo se tiene la 
tierra pendiente sin tener á qué arrimarse en cosa fir- 
me de ningun lado, cómo crecen los montes, cómo se 
hacen los lagos, qué cosa es aquella materia que fuó en 
tantes cosas dividida? Pues ¿qué será entrar en aquellos 
secretos de las cosas divinas y espirituales, los misteries 
de la Santísima Trinidad, cómo procede del Padre el 
Hijo, y el Espíritu Sunto de ambos, siendo todas tres 
personas un mesmo Dios? Aquellos atributos divinos 
que tanto resplandecen en lo criado, ¿qué serán en sí 
mesmos? Pues ¿las obras de la redencion , junta tanta 
hajeza con tanta infinidad? Al fin, cuanto precioso bus- 
camos y estimamos en la tierra, que lo mas es el cielo y 
estrellas, traen dos bienaventurados debajo de los piés, 
hbres de pesar y de congoja, de mudanzas de cometas, 
de tempestades, de inviernes y veranos, de calor y frio, 
de congoja de abril y mayo, de guerras, de pestes, de 
hambres; y lo que mucho confirma todo este contento, 
tan abreviado en este papel, es ser allá ten perpetuo, 
tan eterno y sin mudanza. ¡Oh, qué gloria es tender un 
bienaventurado los ojos por aquellos campos dela eter- 
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nidad, donde toda la'gloria' que ha de tener para siem- 
pre la goza toda junta; porque, así como uno de los 
grandes tormentos que los dañadas tienen en el infier- 
no es cuando tienden los ojos de la consideracion por 
la elernidad de las penas que padecen, y el pensar que 
nunca, mientras Dios fuere Dios, se les ha de acabar; 
de donde les nace aquel temor y aquel temblar y cru- 
jir de dientes que el Señor dice en el Evangelio; así 
los bienaventurados redoblansa gozo con el pensamien- 
to de que, para mientras Dios fuere Dios no se les aca- 
bará, niserá bastante ninguna cosa, por poderosa que 
sea, é turbarles ni aguarles su contento, como el Señor 
lo dijo á sus discípulos : Otra vez vendré áÁ vosotros y 
os llevaró conmigo, y alegrarse ha vuestro corazon y 
descansará ya; y vuestro descanso y alegría ninguno 
será bastante para quitárosle. Por esto decia David, 
pensando en esta felicidad : Alaba, Jerusalen, al Señor; 
alaba, Sion celestial, á tu Dios; y dando la causa, dice: 
Porque ha arrancado fuertemente las puertas de tu mo- 
rada, detal arte, gue nadie bastará á estorbar ni despin- 
tar los bienes de gloria, que en tí comunica á sus hijos. 
Acá en esta vida ningun hombre hay tan dichoso, que no 
tenga su fiscal ; ningun contento, que no tenga su azar, 
uso ó muchos; unos deshace la envidia, otros la enfer- 
medad , otros la pobreza, otros el dolor, otros la trai- 
cion, otros el sobresalto, otros la ambicion y avaricia 
del contrario, etros la mala conciencia; allá en aquella 
santa ciudad no hay nada desto; los bienes se gozan se- 
guramente , sin sobresalto ni enemigo; porque ni hay 
pobreza, que es todo riqueza y abundancia; no bay en- 
fermedad, sino perpetua salud ; no hay eavidia , que la 
caridad es confirmada y general; no bay dolor ni pe- 
sar, que todo es gloria y contento; no hay avaricia , 
donde todos tienen lo que quieren , y no quieren cosa 
mala; no hay sobresalto, porque hay perpetua segurí- 
dad y el campo seguro de todas partes; y por eso, por- 
que no dijese alguno que, bien que dentro de la ciudad 
no haya enemigos , pero que podria estar cercada de- 
llos, de donde se seguiria Aguarse algo el contento, 
añade el Profeta: Y alábale tambien porque puso paz en 
tu comarca; antes dice que la comarca es la mesma 
paz , porque en todas esas anchuras de cielo y cielos, y 
fuera deliós, no hay cosa que temer; todo está seguro, 
todo es paz y amor; no tienen término las últimas mu- 
rallas y no falta mantenimiento, porque de la flor de la 
harina se sustentan, que es el mesmo Hijo de Dios, que 
acá dentro en especies les sustentaba. Así que, por to- 
das partes queda el entendimiento corto (auuque pa- 
reos que la pluma se alarga ) para entender cuánta seu 
la graudeza y cuán inestimable el interese de la gloria 


que espersinos. 

- De aquí se entiende que así como es tan despropor- 
cionada la ventaja que este bien de la gloria hace á to- 
dos los de acá, que en su comparacion son menos que 
pintados ; así los medios para alcanzar este bien son, y 
se pueden decirá boca llena, provechosos; y uno de los 
que mas justamente merecen este nombre , es la tribu- 
lacion que en esta vida padecemos por Dios ; por la cual 
se dijo especialmente : Por muchas tribulaciones nas 
conviene entrar en el reino de los cielos. Esto significó 
la subida colorada y sangrienta del coche, que hizo Sa= 
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lomon tan famoso; esto la subida al monte Tabor de los 
discípulos, tan áspera, para haber de ver la gloria de 
Cristo; y esto quiso él mesmo decir cuando con repre- 
hension dijo á los de Emaus que convino que pedecie- 
se Cristo, y por. ese camino entrase en-su gloria. Lo 
cual se entiende de dos maneras, y ambas verdaderas * 
la primera , que donde hay merecimiento de vida eter- 
na necesariamente hay trabajos, y porque las obras de 
virtud andan y se ejercitan con dificultad , con que la 
gloria se merece; por donde dijo el Redentor que una 
parte de la semilla cayó en buena tierra, que son los 
que con buen corazon retienen la palabra de Dios, y me” 
diante ella, llevan fruto con paciencia ; porque siempre 
liay trabajos en que tenella, para llevar el fruto digno de 
vida eterna; lo segundo , porgue los mesmos trabajos 
puros, padecidos con paciencia por Dios , son merito» 
rios della. Para entender esta distincion, se advierte 
que todas las obras con que la gloria se merece tienen 
algo de trabajo, aunque alguno sacará desta regla la 
mas excelente dellas, que es el puro amor de Dios; 
pero esta tiene tambien en esta vida su dificultad, pues 
para facilitarla se pone virtud en el alma ; pero, cuan» 
do alguna hobiera libre de toda dificultad, toda la vida 
del cristiano está llena de trabajos y adversidades; por 
donde vino á darse aquella general sentencia : Por mu- 
chas tribulaciones conviene que entremos en el reino 
de los cielos. Y el consejo que el Señor dió é sus dicípu» 
los : Porfiad de entrar por la puerta angosta y caminar 
por elestrecho camino, que tal es el que guia al reino de 
los cielos, y pocos dan en él. Y de aquí particularmente 
se atribuye á los trabajos y á la tolerancia dellos el reino 
de los cielos; y aun, como decia el bienaventurado san 
Juan Crisóstomo, á la medida dellos se mide el galar- 
don, segun aquello de san Pablo : Cada uno recibirá el 
premio segun su trabajo. De aquí es lo que san Juan 
dice en el Apocalipsi, que vió una multitud, que nadie 
pudiera contar, de santos de todas naciones y lenguas, 
vestidos de vestiduras blancas y palmas en sus manos, 
alabando á Dios, y que uno de los ancianos le pregun- 
tó al mesmo apóstol qué gente seria aquella; y que él 
respondió : Señor vos lo sabréis , que yo no lo sé; y 
díjole : Hágote saber que estos son los que vinieron de 
la gran tribulación, y lavaron sus vestiduras y las pa- 
raron blancas en la sangre del Cordero. Que fué tanto 
- como decirle : Hégote saber, Juan, que ninguno hay, 
de cuantos ves aquí , que la gloria que tiene no la haya 
ganado con grandes tribulaciones y trabajos, juntándo- 
los con la sangre del Cordero, esto es, con los que él 
padeció; y pues dice que habia de todos, posible seria 
que no fuesen todos mártires; y así, no solos eos van 
por ese camino; lo cual parece por lo que la Iglesia usa, 
que, segun un doctor advierte, al principio no celebra- 
ba fiesta sino ásolos los mártires, y después , atento al 
martirio que las vírgines padecen, de quien san Am- 
brosio dice que la virginidad hace mártires , se les hizo 
fiesta, y después por la misma razon á los doctores y 
obispos por lo que padecen en su gobierno , predica” 
cion y celo; de donde nacieron las armas de un obispo 
de aquellos tiempos, que era un corazon pasado con 
£res saetas, y decia la letra ; 
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Quéd sit dissimilis noriva hece ecclezio pristas ; 
Ferrea, transfizo pectore, tela gero. 

- Con estas flechas de hierro traigo atravesado el co- 
razon , de ver cuán diferente ha venido á ser la Iglesia 
de lo que solia. 

Y sanJuan Crisóstomo dice que el buen pastar ó per- 
lado pelea con infinitos martirios. Y de aquí es que es- 
tos tres estados de santos tienen aureola en el ciele, y 
todos los que decimos del Apocalipai, tenian palmas en 
las manos, que son señales de victoria; pues los cen- 
fesores y ermitaños bien se sabe con cuántos y cuán 
graves enemigos pelearon. De los cuales dice san Ci- 
priano que no son solos los Nerones ó Dioelecianos les 
que martirizan , sino la consideracion de los vicios y 
vanidades del mundo; lo cual dice hablando de los er- 
mitaños, que se fueron é vivir entre las fieras, 

Así que, por esta razon es prepio á la tribulacion el 
merecer el reino de los cielos, y esa es la violencia ó va- 
lentía con que el Señor dijo que se conquistaba desde 
los dias de san Juan Bautista, y por esa razon subió él 
mesmo á él con sus llagas, y las tendrá allí para siem- 
pre, como armas y blason del amor que tuvo al Padre y 
á los hombres, y para dar á entender que aquellas son 
las armas de los conquistadores de aguel reino ; y á los 
que padecen dice especialmente : Bienaventurados los 
que padecen persecuciones por la virtad ; porque suyo 
es el reino de los cielos. Y vuelto á los discípulos , les 
dioe en sentencia las miemas palabras, por ser ellos los 


que habian de comenzar la imitacion de su vida en los 


trabajos. Y hablando ea general, la vida trabajosa es la 
que merece el reino del cielo, mediante la paciencia, 
como san Gregerio dice : Si fueres exceplado de los 
azotes y trabajos, no tendrás herencia del reino de los 
cielos. Y el mesmo en otra parte dice que Salomon viso 
á caer en idolatría por haber tenido la vida sia traba- 
jos ; y tráelo de san Pablo : Cuando entra Dios en cuen- 
ta cen nosotros, nos castiga para que no entremos en 
condenacion con el mundo ; y que, por el contrario, la 
vida trabajosa aseguró á David la salvacion: Pero des- 
to se dijo mucho en el primer libro; y por eso, allende 
desta razon, pasemos brevemente á la otra, que, sia 
este respecto, las tribulaciones de suyo, bien paded- 
das, merecen el reino de los cielos, aungue ho sean 
ayuda de otra virtud sino la mesma paciencia. Esto es 
lo de sau Pablo. La tribulacion obra psciencia y esta 
probacion, y la probacion esperanza , que no deja bur- 
lados. 

Pues si advertimos que ningun bien de los baladíes, 
que tales son todos los de la tierra, se alcanza jamás 
sin trabajo ; sin este no se aumenta la hacienda, no se 
alcanzan las virtudes, las letras requieren largos y grat * 
des trabajos; por lo cual aquel elegante y elecuente f- 
lósofo Demóstenes, preguntado cómo habia legado á 
la cumbre de tanta elocuencia , respondió que solo gas 
tando mas de acelte que de vino; por lo cual significó 
mas de vigilias y trabajos que de deleite y regalos. Pues 
los reinos y las demás vitorias ¿con cuánta dificultad, 


gastos y sangrese aicanzan? No menos los.que pretenden 


aleanzar honra y estimacion; los hijos que nacen, aun 
que dan gusto á sus padres después de criados, pero 


-grandes dolores dan cuando nacen, y grendes cuidados 
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y trabajos cuando se crian. ¿Qué dirémos del oro y la 
plata? ¿Con cuánto trabajo se va adonde lo hay, con 
cuánto sudor se cava y labra, y con cuánto peligro se 
trae y se guarda? Pues si ningun bien hay destos que tan 
mezclados andan con males, que no cueste mucho tra- 
bajo, y por ellos se estima el trabajo por provechoso y 
bien empleado, ¿cuánto mas lo será el que saca y me- 
rece, no plata ni oro , ni letras llenas de errores y cor- 
tas, ni cosa temporal y perecedera, sino el verdadero 
bien, que es la bienaventuranza, bien á boca llena, bien, 
bien harto, bien seguro y duradero? Pues bien emplea- 
dos los trabajos que en su conquista se emplean; y cuan- 
do no haya otro interese ni provecho, este es bastante 
para sufrirlos con paciencia. 
San Agustin, considerando en el Manual el bien que 
es la gloria, y lo poco que para alcanzarle se trabaja, di- 
ce, declarando el deseo della : Oh ánima mia , si cada 
dia fuese necesario sufrir tormentos, aunque fuesen los 
del infierno por largo tiempo, á:trueque de ver á Je- 
sucristo en su gloría, y 4sus santos en su compañía, 
¿no te parece que seria bien padecido todo trabajo por 
participar tantos bienes y tanta gloria? Pues si así es, 
acechen los demonios y salgan con sus tentaciones, 
quebranten los ayunos el cuerpo, fatiguen la carne las 
vestiduras, cánsenla los trabajos, séquenla las vigílias, 
injúrieme el uno, inquiéteme el otro, encójame el frio, 
murmure la conciencia, abráseme el calor, duela la ca- 
heza, hiérvame el pecho, hínchese el estómago, párese 
el rostro amarillo, enferme todo mi cuerpo, desfallezca 
mi vida con dolor y mis años con gemidos , penetre la 
podre hasta los huesos y mane en arroyos hasta mis 
piés, á trueque de que yo huelgue y descanse en el dia de 
la tribulacion y sube al pueblo cerido. Porque ¿qué tal 
es la gloría de los santos? ¿Cuán grande la alegría de- 
llos, cuando la cara de cada uno resplandecerá como el 
sol, cuando comenzará á eontarlos el Señor por su ór- 
den en el reino de su Padre, y comenzará á pagar á ca- 
da uno, segun lo prometido á sus obras, por lo terreno 
lo celestial, lo eterno por lo temporal , lo grande por 
lo pequeño? Sin duda grau monton de felicidad será 
cuando traiga este Señor á todos á la vision de la gloria 
de su Padre, y los haga sentar consigo en los cielos pa- 
ra serles todo en todas las cosas. ¡Oh dichoso conten- 
to, 0h alegre ventura, ver los santos, estar con los san- 
tos y ser santo; ver á Dios, tener á Dios para siempre y 
sin fin! Hasta aquí son palabras de san Agustin, eon 
otras muchas que añade antes y después á este propó- 
sito , con que confirma lo dicho en este discurso. 


DISCURSO V. 
Del segundo provecho de las adversidades, que es ser 
satisfactorias por los pecados. 

Dotrina es de los doctores teólogos que, después que 
al hombre por los sacramentos, en virtud de la sangre 
preciosa y méritos de Jesucristo, se le perdonan las cul- 
pas mortales, no todas veces se le perdona toda la pena 
que por ellas debia; y dicen no todas veces, porque al- 
gunas sí, como en el sacramento del bautismo. Y po- 
dria haber tan poca deuda y tanta contricion dellas, que 
tambien se perdonase toda en el de lá penitencia; pero 
lo ordinario es quedar mucha deuda de pena temporal, 


en la cual se comutó y convertió la eterna que se debia 


en el infierno, por virtud del sacramento ; lo cual fué 
figurado en Absalon cuando fué cuanto á la vida per- 
donado por su padre; pero no le dió luego entrada á su 
presencia, antes se la vedó, en lo cual comutó la pena 
mayor que por sus culpas habia merecido. Y mas claro se 
conoce y aun sin figura en el mesmo David, que cuando 
delante del Profeta hizo penitencia de su pecado, le dijo 
el Profeta : Tambien Dios ha traspasado de tí tu pecado 
(esto dijo porque la pena dé se pasó al Redentor del 
mundo); pero el hijo que te nació deste adulterio, quie- 
re Dios que muera, que fué la pena en que la eterna, 
librada ya en la persona de Cristo, se comutó. Así que, 
aunque la culpa se nos perdone, la pena eterna, por 
virtud de la pasion del Hijo de Dios , se nos comuta en 
otra temporal; la cual pagamos en obras penales y tra- 
bajosas, volviendo á Dios la honra y respecto que con 
nuestro pecado de nuestra parte le quitamos, y cas- 
tigando en nosotros el gusto desordenado de nuestra 
voluntad. Para esto impone el confesor en penitencia 
semejantes obras , comu ayunos, oraciones, limosnas, 
diciplinas, yotras obras pias y penales, encargando que, 
fuera dellas, hagamos otras ; aurique fuera de mas pro- 
vecho encargallas todas, por ser parte del sacramento; 
y aun antiguamente, cuando hubia mas espíritu en los 
fieles y mas cuidaban de su salud, solían estas peniten- 
cias imponerse y cumplirse antes que recibiese el peni- 
tente el beneficio de la absolucion, como lo cuenta Ni- 
céforo, famoso historiador de la Iglesia. Y estas obras, 
hechas por esta órden y respecto, llama la Iglesia satis- 
fucion , bien diferente del vulgo, que pone ese nombre 
á la restitucion de hacienda ó fama mal quitada de su 
prójimo. Y lo que por esta satisfacion no se paga en es- 
ta vida, se paga sin remision en los fuegos del purga- 
torio antes que el alma entre en el cielo, donde no entra 
nadie con mancha ni deuda , ó en el infierno eterna- 
mente , como al fin deste discurso se declara. 

Y para llevar pagada esta deuda, se dice en este dis- 
curso que es útil la adversidad y trabajo padecido en 
esta vida. Segun aquello que san Gregorio dice : La 
carne, contenta, nos trajo á la culpa, y la misma, afli- 
gida, nos vuelve al perdon. Sácase esta verdad de mu- 
chos lugares de la divina Escritura, en que el Eclesiás- 
tico dice : Piadoso es el Señor y misericordioso, que 
perdona en el dia de la tribulacion los pecados. Y lo 
mismo alegó Sara, la mujer de Tobías el mozo ,'en su 
oracion , cuando dijo, entre otras cosas : Bendito es tu 
nombre , Señor Dios de nuestros padres , que altiempo 
que estás enojado no te olvidas de hacer misericordia, 
y en el tiempo de la tribulacion perdonas los pecados á 
los que en ella te llaman. En las vidas de aquellos padres 
del yermo se lee que uno de los siete que fueron á los 
desiertos de Egipto á ver aquellos santos monjes enfer= 
mó de recias calenturas; y pidiendo remedio á Juan, 
egipcio, uno de aquellos santos ermitaños le respon= 
dió : ¿No miras que procuras echar de tí una cosa que 
te es de mucha importancia? Porque, así como los 
cuerpos se lavan y limpian con jabon, así las almas se 
limpian y purifican en las enfermedades, Dejo aparte 
algun género de trabajos, con que queda un hombre á 
culpa y á pena limpio, como el del mártir; de quien san 
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Agustia dice que le hace injuria quien se pone á rogar 
por él. 

Para entendimiento mas distinto desto, es necesario 
entender que las adversidades ó penas desta vida son 
en cuatro maneras, según á este propósito pertenecen: 
unas son naturales, que se llaman así, aunque fueron 
pena del pecado, porque nos vienen con la naturaleza, 
que es compuesta de humores contrarios, y son pena 
tambien del pecado, porque lo fué quitarnos la justicia 
original, que sanaba de tal manera la naturaleza, que 
no habia ni hubiera ningun trabajo dellos; deste género 
son: frio, calor, enfermedad, melancolías, y otros seme- 
jantes. Otros hay quenos vienen por mano de Jos perlados 
y justicias, que son castigosque dan los que gobiernan 
por sus delictosá los delincuentes, como son : tormen- 
tos, azotes, destierros, grillos, cárceles, horcas, garro- 
tes y fuegos; otros vienen por mano de unos hombres 
particularesá otros, sin justicia ni autoridad, como he- 
ridas, pleitos, hurtos, infamias y muertes; otros son 
castigos que Dios envia por pecados, como son los ge- 
nerales, por pecados de un pueblo ó provincia ó de todo 
el inmundo, que comunmente vienen en castigo dellos, 
comoatrás queda dicho yadelantese dirá; y algunas ve- 
ces por los pecados particulares á particulares personas; 
porque, aunque esto no es todas veces en castigo de 
pecados, sino por otros respectos, como parece en los 
inestimables trabajos de la Madre de Dios, y en los de 
Tobías y Job; pero muchos Jos envia por castigo de pe- 
cados propios ó ajenos, sino que no siempre se entien- 
de; pero siempre el que es atribulado con ellos se ha 
de recelar que son castigo de sus pecados, y procurar 
de salir dellos, si no ha salido; y si lo ha , procure por 
recebillos en castigo misericordioso de la piadosa ma- 
no del Señor. Y aunque todo esto se entienda de todas 
cuatro maneras de trabajos, pero Jos de la cuarta vie- 
nen en castigo con nuevo y particular respecto, con 
que Dios los envia y á que los ordena. Y aunque esta 
suele venir á una comunidad en general, pero muchas 
viene á particulares personas por sus pecados , como 
parece en la muerte del hijo que del adulterio nació 4 
David, y el castigo de Ecequías porque mostró los teso- 
ros, la muerte de Ochocías porque consultó al dios de 


- Acaron sobre su enfkrmedad , y otras mil desta mane- 


ra, y otros que agora nos envia, sino que, ó pensamos 
que.son acaso, ó no sabemos discernir para qué fin los 
envia. Pues, csto presupuesto, si hablamos destos tra- 
bajos de la cuarta manera, son certísimamente satis- 
factorios. Y asimesmo Jos primeros y segundos y terce- 
ros, si en paciencia se reciben y se sufren; pero hay 
diferencia, que los que Dios envia para castigo, que son 
estos cuartos, si se reciben en paciencia, no solo satis- 
facen por virtud della, sino por ser trabajos enviados á 
este fin , como satisfacen las penas de purgatorio, solo 
por haberse ordenado para esto, y estar las almas de 
los que los padecen en caridad; y como satisfacen las 
penitencias que el confesor impone, por esta razon de 
haberse impuesto para este fin, allende de lo que fuera 
del sacramento satisficieran; así son los trabajos que 
para fin de castigo Dios impone en general ó particular; 
y aun hay doctores que digan que, aunque se reciban 

os tales trabajos sin haber positiva aceptacion, solo 
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que esté en gracia y no murmure del trabejo, tambien 
entonces es satisfactorio ; y aun otra cosa dicen, que, 
aunque se reciban murmurando y de mala gana, con 
tal que la murmuracion no pase de pecado venial, el 
cual no quita ni impide la gracia , todavía Jo es salisfa- 
torio, porque solo reguiere ser sufridos y en estado de 
gracia; como vemos los del purgatorio, doude no se 
requiere ni hay meritoria aceptacion. De donde cobge 
vao destos doctores que si un hombre está ca estado 
de gracia y muere súbitamente de apoplejía ó de otra 
ocasion , sila muerte viene un castigo de sus pecados 
pasados ó de alguno dellos, aunque aquella muerte no 
tuvo lugar de ser aceptada con paciencia ni sin ella, se- 
rá sin duda satisfatoria. Y lo segundo, colige que el 
castigo que Dios envió á Nabucodonosor , cuando por 
su soberbia repentinamente le quitó el juicio y le tornó 
bestia con las demás en el campo, si el tiempo que se 
ejecutó estaba en gracia, podía satisfacer con ella, lo 
cual no pudiera si naturalmente perdiera el seso. 
Pero las demás maneras de trabajos requieren, para 
ser satisfactorios, la virtud positiva de la paciencia y 
caridud ; donde no, no lo serán. Y de aquí se sigue olra 
diferencia, que los que Dios envia para este efecto en 
castigo de pecados, que son de Ja cuarta manera, sas 
facen , no segun la cantidad de la paciencia con que se 
reciben y sufren, sino con cualquiera paciencia ó sia 
ella positivamente , segun la medida del trabajo. De 
manera que si la paciencia es como diez y el trabajo 
grave como ciento, la satisfacion será, no solo como 
diez, sino como ciento , aunque á los diez mas ó me- 
nos de la paciencia corresponde tambien su salisfacion 
fuera de los ciento; pero los demás trabajos que no 
son para este fin enviados, sino naturales ó de la segun- 
da y tercera manera, satisfacen segun la medida sola de 
la paciencia, aunque sea el trabajo grande ó pequeño; 
de manera que, si es una enfermedad ó golpe de forta- 
na gravísimo como ciento, y la paciencia es como diez, 
diez grados tiene de satisfacion; así que, en la una 
cuenta y en la otra, siempre corresponde á la pacien- 
cia su medida , pero no en ambas la del trabajo sin ella. 
De aquí han de quedar advertidos los que padecen sd- 
versidades, ó naturales ó de la justicia, ó agravios ón 
jurias ó daños de prójimos enemigos suyos; y si no, ad- 
viértaplos sus confesores ó predicadores que, cuando 
se vieren en semejantes trances, tengan mucha pacien- 
cia, ofreciéndolos á Dios por sus pecados; porque con 
esto serán meritorios de la vida eterna, y sastisfarán 
por las penas que por ellos deben; y si acaso fueren de 
los de la cuarta manera, esto es, enviados de Dios para 
este efecto, segun lo dicho, tendrán por dos razones 
satisfacion. Y porque desto tengamos alguna autoridad 
de doctor sagrado , bástenos la del bienaventurado san 
Jerónimo, que dice : Con la oracion se sanan las pes- 
tes del cuerpo; y aun los azotes con que Dios con par- 
ticular providencia castiga á los hombres , como fué la 
inundación del mundo en el diluvio y el incendio de los 
de Sodoma, si los hombres que los reciben se corriges. 
con ellos y se enmiendan , por razon de satisfacion se 
les aplican , porque no habrá sobre un pecado dos cas 
tigos ni vengará Dios una mesma cosa dos veces con 
tribulacion. Hasta aquí son palabras de san Jerónimo. 
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De aquí nace Jo qué este discurso pretende, que es , Romelia, reyes de Samaría; por eso el Señor les enviará 


descubrir el provecho de la satisfacion con que, reci- 
biendo estos trabajos como de la piadosa mano de Dios, 
hacemos dellos manso y tolerable purgatorio de nues” 
tros pecados en esta vida, y si son de los primeros, 88- 
gundos y terceros, que tienen tambien el mesmo pro- 
vecho de satisfacion, mediante la paciencia con que se 
padecen; de los cuales se entiende lo que san Pablo 
dice, quese huelga con la tribulacion , porque ella obra 
la paciencia y esta obra probacion; donde la glosa de- 
clara purgacion de pecados. Y este pensamiento ha de 
tener el cristiano que los tiene, poniendo los ojos en 
los intolerables que le excusa en el infierno, tomando 
ocasion para huir dél, no muriendo en pecados enmen- 
dando la vida; y en el purgatorio, los que aun murien- 
do en gracia es necesario padecer. Y este es el sentido 
de aquel lugar del Apocalipsi, después que dice que 
vió al tercer ángel que publicaba que los que adorasen 
la bestia y trajesen su imágen, beberian el cáliz de la 
ira de Dios, y que serien atormentados con fuego y azu- 
fre delante delos santos ángeles y en presencia del cor- 
dero; y que el liumo del fuego de sus tormentos subirá 
al cielo como perfume para todos los siglos sin fin, sin 
tener descanso para siempre de dia ni de noche; que es 
pintar las penas del infierno. Dice san Juan : Aquí está 
la paciencia de los santos, que guardan la ley de Dios, 
la fe de Jesucristo. Quiere docir que de la considera- 
cion de aquellas infernales penas que allí decia el ángel, 
sacan los santos la paciencia en sus trabajos; porque, 
cotejados con los que allí se padecen por los pecados, 
eternamente y sin provecho, parecen los de acá breví- 
simos y ligerísimos; y pues (aunque temporales) los 
del purgatorio son tambien temerosísimos y gravísi- 
mos , gran locura es librar en ellos nuestra satisfacion, 
teniendo en nuestra mano un suave y manso purgatorio, 
y dándonos Dios á escoger este ó aquel, que tan diferen- 
tes son de sufrir. Y con gran razon serémos en el otro 
atormentados con penas incomparables, pues no quisi- 
mos padecer Jas que ucá podriamos escoger ligeras. Lo 
cual dió á entender por el profeta Esaías, cuando des- 
pués de la division de los diez tribus, algunos de los que 
quedaban en el de Judá no estaban contentos con su 
rey y reino, ni estimaban el particular cuidado y go- 
bierno de Dios; con que los tenia en paz y sosegados, 
pareciéndoles que los reyes de Samaria eran mas pode- 
rosos. Porque en todas las comunidades hay gente in- 
quieta y bulliciosa que desea siempre mudanzas en el 
gobierno; porque, con su condicion inquieta, no pue- 
den vivir ni conservarse sino con bandos y revueltas, 
con que se encubre su mala vida, y tienen siempre un 
bando que la favorezca; á lo menos los que mandan, 
ocupados con las disensiones, no echan de ver tanto, 6 
si lo ven, no pueden tan cumplidamente remediar los 
delictos y desárdenes de los tales. Así eran estos de 
quien el Profeta habla cuando dice : Porque este pue- 
ho no estima ni tiene en precio las aguas de Siloe, que 
corren cor silencio ; por las cuales entiende el reino de 
Judá y sus sueves leyes, como lo era el arroyo y fuente 
de Siloe (que estaba en ella y nacia de la halda del mon- 
te de Sion, y corria con poca agua y por lo llano stave- 
roente ), ES escogió antes ú Rasin y á Face, hijo de 
E.xn-. 


aguas de un rio, muchas y muy furiosas, que será al 
rey de los asirios, y toda su gloria y ejército, y crecerá 
este rio sobre todos los arroyos de Judá y sobre todas 
sus riberas, y irá cundiendo y anegando por-toda ella, 
y llegará hasta la garganta, que, segun por el suceso 
parece, se entiende que habia de venir la gente de las 
asirios y destruir toda la tierra, excepto la ciudad de 
Jerusalen, que era cabeza; porque no quiso Dios aca- 
barlo todo de una vez. En este castigo se avisa general= 
mente á los que por mano de Dios están puestos en al-- 
gun estado de sosiego , que no busquen otto de ruido á 
su voluntad porque no les ataezca lo que á estos, que 
les envie Dios ruido, y no el que ellos buscan ó piensan. 
Así acaece á los que, descontentos con la ley de Dios, 
quieren mas servir al demonio ó al mundo y guardar las 
suyas, así ála doncella que inspiró Diosque fuese mon» 
ja, y su padre y madre, no solo no se lo estorban, mas 
antes se lo aconsejan, y ella no quiere aquella vida quie- 
ta y con su Dios. Pues ásí, ¿ruido quereis? Espera. Dale 
un marido que le juegue la dote, y sohre eso no le deje 
tener un dia bueno y en paz. Así, al que inspira Dios 
que una tarde se vaya á una iglesia, y allí considera lo 
que hay en ella, aquella merced tan inestimable del 
Santísimo Sacramento del altar, aquella imágen del 
santo Crucifijo y las de la Madre de Dios y los santos, 
aquellas sepulturas de sus pasados, y al fin, mil cosas 
juntas que allí están, que suelen sacar mil suspiros y 
trocar los pensamientos y propósitos al mas derramado 
del mundo; y él no quiere gastar la tarde sino en la co- 
media, en la casa del juego, en el paseo de calles ,' y 
permite Dios que en medio destos contentos le acaezca 
una desgracia. Todo esto se ha dicto para que el lugar 
del profeta Esaías no parezca que viene de lado en sen- 
tido místico; porque parece que habla el Profeta po- 
niendo los ojos en lo que vamos hablando; para lo cual 
es necesario saber que muy ordinario es entenderse en 
la Escritura por las agues los trabajos y por Siloe el Re- 
dentor del mundo, segun lo advirtió san Juan en su 
Evangelio, y junto lo dice el sul:wo : Sálvame, Señor, 
porque han llegado las aguas á mi ánima. Puesto el Se- 
ñor en la cruz, cerca del espirar, dice : Señor y Padre 
mio, valedme, que las aguas, los trabajos y dolores han 
entrado hesta mi ánima, dejando micuerpo traspasado; 
ninguna cosa hay en él sin gravísimos tormentos : mis 
piés y manos desgarrados de los clavos, mi cabeza bar- 
renada con agudas espinas, los cabellos sangrientos, el 
rostro escupido y afeado, las barbas mesadas, el cuerpo 
azotado cruelmente, los huesos desencasados, todo e' 
cuerpo bañado en sangre; hasta el alma llegan ya"los 
dolores y tormentos, pues la fatigan y dan priesa que 
salga. Atollado estoy en ellos, y uo bailo pié, como el que 
no puede.salirdellos, ni hallo en qué estribar. Pues es- 
tos trabajos, empapados en la pasion y sangre de Cristo, 
perdieron allí su amargor. Así como un limon cabierto 
de azúcar sabe á ella, sin rastro del agro ó amargo que 
antes terio, porque todo. lo consumió el azúcar, asf 
aquella dulzura de la caridad de Cristo endulzó los tra- 
hujos y tormentos de suerte , que despuésaeá no son ya 
acedos ni amargos, sino suaves, como tambien la mes- 
ma muerte. Y en significación desto, salió del sagrádo 
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costado juntamente sangre y egua, que es los trabajos 
con sangre de Cristo, con los méritos de su pasion, con 
que quedaron dulces y suaves y no solo fáciles de lle- 
var. Pues dice agora el Profeta: Por no haber estimado 
ni querido este mi pueblo las aguas de Siloe, Jos traba- 
jos de Cristo, los que él preparó quitándoles la amar- 
gura, el estado y remedio quieto y sosegado sin albo- 
roto ni rigor, las penitencias, los remedios de los peca- 
dos después de confesados, que son fáciles, regalados y 
sin pesadumbre, y de los veniules por el semejante, 
que pasan sin ruido, con silencio y suavidad. ¿Qué mas 
silencio que una gota de agua bendita, un Pater noster, 
un golpe de pechos para veniales? Qué menos ruido 
que un ayuno, que Cristo con el suyo dejó fácil y dulce 
para la peva de los mortales; un rato de oracion, ha- 
blar con su Dios y Criador, pidiéndole remedio de sus 
necesidades; una limosna, siendo tan suave cosa de su- 
yo el dar, y habiándose endulzado mas en Ja caridad de 
Cristo, Dios y hombre? Y cuando esto no lo sea, ¿qué 
mas fácil cosa que sufrir los trabajos que Dios envia, 
canonizados por su dotrina y ejemplo, facilitados y en- 
dulzados en su divina persona, breves, mansos, propor- 
cionados, ayudados de su divina gracia? Pues por no 
querer el pueblo, de cristiano, sufrir estas aguas, estos 
trabajos para satisfaccion y paga de sus pecados, sino 
librarlo para el purgatorio. Así dice Dios: ¿Ruido que- 
róis? Yo os le daré ; un rio de trabajos y tormentos en 
el purgatorio : que así como el rio se hace de muchos 
arroyos, así aquel monton de tormentos de muchas 
penas, como dice san Cirilo escribiendo á san Agustin 
de la muerte de san Jerónimo, que por sus méritos re- 
sucitaron el dia que él murió tres muertos, y que con uno 
dellos habló san Cirilo, que no le podia hablar de lúgri- 
mas. Y preguntando por qué lloraba, respondió que 
ningun hombre habia que hobiese visto lo que él, que 
dejase de llorar. Y preguntado lo que habia visto, dijo 
que sise juntasen cuantos trabajos, penas y dolores hay 
en esta vida, y cuantos ha habido después que el mundo 
comenzó, y cuanto padecieron los mártires, y lo quese 
ha de padecer de aquí á que el mundo se acabe, y 88 
hiciese todo un tormento, holgaria mas cualquiera que 
hobiese visto lo de allá, de padecello todo de aquí al dia 
del juicio, que la menor pena delas de purgatorio. Pues 
este es rio de tormentos, que tiene Dios aparejado y 
prometido para los que libran su paga en ellos. Y dice 
que basta el cuello, porque el alma es inmortal, y la que 
allí está (aunque en tormentos), está contirmada en 
gracia para siempre; y así, no puede ser ahogada en los 
tormentos, ni cuanto al ser natural ni cuanto al de gra- 
cia; pero imaginad de ahí abajo cuanto podeis, y es ci- 
fra comparado con lo que es el purgatorio; pues á esta 
cuenta, bien decimos que es locura guardarlos para allá, 
Y pues nosotros buscamos tan pocas Cosas, y por nues- 
tra voluntad hacemos tan pocasobras penales en satisfa” 
cion de lo que debemos por nuestros pecados, siendo 
mucho, porque pecamos mucho y trabujamos poco, y 
los veniales son sin número, y. con descuido de amen 
darlos ni pagarlos, á lo menos suíramos lo que Dios pa- 
ra este fin nos envía para satisfacer por ellos, y tenga- 
mes por suerte venturosa el padecer. 

Y para que se entienda que de cualquiera suerte que 
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salgamos desta vida es este saludable consejo , advierta 
el lector que aun para aliviar las penas del infierno es 
provechosísimo el padecer los trabajos dichos en satis- 
facion de los pecados. Porque, aunque la pena eterna, 
que por los pecados se debia, por la penitencia se habia 
trocado en temporal; pero cuando un hombre va al ¡o- 
fierno condenado , vuelve, aunque acidentalmente,¿ 
ser eterna ; quiero decir, no porque Dios se liaya vuelto 
atrás, ni su misericordia ni su sacramento ni su per- 
don, sino porque aquella pena temporal se ha de pagat 
estando en gracia y caridad de Dios; y como esta nila 
hay ni la habrá en el infierno en toda la eternidad de 
Dios, de aquí es que, aunque es finita y temporal la 
pena que se debe, respecto de estos pecados que una 
vez cuanto á la culpa fueron perdonados, nunca se aca- 
bará de pagar allí; porque la pena que por ellos se re- 
cibe, nunca tiene nombre ni razon de paga ni salisla- 
cion, sino solo de castigo. Y si acá se paga estando en 
gracia de Dios, eso lleva el pecador menos que pegar 
cuando por otros pecados no llorados fuere á los infer- 
nos condenado. De manera que, por haber acá pegado 
aquella parte con pocos y fáciles trabajos, no la pagará 
eternamente allá. Y en este sentido se entiende quelos 
trabajos acá bien y en gracia padecidos, alivian kspe- 
nas del inlierno , que es decir que se ballan ser menos. 
Y aunque las que quedan son increibles y eternas, pero 
diferente cosa es pagar de censo perpetuo mil docx 
dos ó pagar un real en cada un año. Esta dotrina es 
del bienaventurado san Juan Crisóstomo en alguns 
partes de sus obras. Así que, de cualquier manera, 6 
para la gloria, 6 para excusar las penas del purgatorio, 
ó para que sean menos las del infierno, gran provecho 
hacen Jas tribulaciones bien padecidas, y gran merced 
hace Dios á quien las envia; y así queda llana la verdad 
del Espíritu Santo, que no dejar á los pecadores mucho 
tiempo bacer su voluntad, sino enviarles luego el cas- 
tigo de sus pecados, es indicio de gran beneficio y 
merced. 
- DISCURSO VI. 


De otra utilidad de los trabajos que es la fortaleza que es elas 
se gana. 


Una de las virtudes mas necesarias al cristiano y 
siervo de Dios es la fortaleza, por cuya falta se deja! 
los hombres caer en grandes pecados vilísimamenls. 
Porque el Evangelio conoce á algunos que, oida la pals- 
bra de Dios y lo que la fe nos enseña de la creacion del 
mundo, de su reparacion por la encarnacion del Hijo de 
Dios , de la fealdad del pecado , de la facilidad del st- 
medio dél, de la multitud de beneficios que cada hor 
recebimos de la mano de Dios, de la gloria que nos eb 
pera, y de la terribilidad del juicio, y de las penes del 
infierno ; y finalmente, de cualquier misteriode nuestra 
fo, conciben unos deseos encendidos de la virtud y de 
ser hombres espirituales; mas por no tener echadas rat 
cesen el corazon, que causa la fortaleza para pelear cod 
la dificultad de la virtud y con la costumbre y delete 
del vicio, se dejan con gran flaqueza taer en muchos 
pecados con flaquísirass ocasiones. Dice Salomoo des- 
tos que, así como la puerta se rodea sobre un quicial, 
es se revuelca el perezoso en su cama. La puerta, au 
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que mas sea rodeada, todavía se está en un mesmo lu- 
gar; así el perezoso, aunque mil voces se mueva su de- 
seo á salir de la mala vida; pero, como no tiene forta= 
leza, estáse todavía en el mismo vicio y en la cama de 
sus deleites. Lo mesmb dice el mismo Sabio en otro lu- 
gar. Dice el perezoso : El leon está en el camino, en 
medio de la plaza me han de matar. Estos leones son 
los trabajos y las Juchas de la carne y espíritu, las cua- 
lesse han de vencer. Así que, visto por una parte el 
deseo y por otra los miedos, ecaece lo que en otra par- 
te del mesmo libro dice , que el perezoso quiere y no 
quiere; quiere cuando piensa en el premio, y cuando 
en el trabajo, no quiere. Acaece estar un mozo con de- 
roción en un sermon, proponiendo mudar la vida, de- 
jar el mundo veno y sus locuras y ser hombre espiri- 
tual; sale de allí con propósito de irse á un monesterio 
y poner por obra su deseo, y vivir allí santamente toda 
su vida; y saliendo de la iglesia, encuentra con otro li- 
viano, y 4 media palabra se deja llovar sin resistencia 
á las liviandades y vanidades ucostumbradas, por solo 
no haber echado raíces y apercebidose de fortaleza para 
pelear un poco en las ocasiones, y resistir á los vicios 
 á la fuersa de los deleites. Así le acaece por el seme- 
jante al otro vengativo, que, oida la paciencia del Sal- 
vador, con que sufrió sus afrentas, y conocidos los da- 
ños y los peligros en que vive, y la rigurosa cuenta que 
le espera, y la poca y miserable ganancia que llevará 
después de haberse vengado á su voluntad, y el poco 
caso que ha hecho del juez que le ha de juzgar, y que 
con su dotrina y ejemplo y por otros mil caminos tan- 
tas veces le enseñó, le persuadió, y aun le rogó y ame- 
nezó que no tomase venganza, sino que se la dejase á 
él como á señor y juez universal; sale con buen propó- 
tito de la iglesia, y excontrando con quién le injurió, 
como no hay raíces, fácilmente se vuelve al primer pen- 
saniento ; y lo mismo es cuando de ayuno, oracion, re- 
cogimiento, 6 de otra cualquier obra de virtud le vie- 
nen deseos ó pensamientos. Desta condicion fué Faraon, 
y desta mesma Saul; á los cuales y á otros sus semejan- 
tes compara san Pablo á niños tiernos de los ojos, que 
fácilmente son aojados, diciendo : ¡Oh galatas ínsen- 
satos ! ¿Quién os ha aojado para no obedecer á la ver- 
dad, que habiendo oomeuzado á seguir el camino del 
espiritu, habeis venido al cabo á der en loyes de carne? 
Así bay agora unos hombres tan tiernos de corazon, 
que la mas liviana ocasion del mundo les hace rendir 
á los mas feos pecados. Sen como unos hombres que 
famamos enfermizos, que no ha venido la conjunción 
de la luna 4 su oposicion á las dos de la noche, d cual- 
quier otra influencia secreta de las estrellas, que luego 
no sientan la impresion que hizo en su salud, perdido 
el sueño en le cama y dando mil vuelcos en ella. Asílos 
hay pecadorizos, como si dijésemos fáciles en pecados; 
enfermizos del alma, que apenas asoma desde una le- 
gue una liviana ocasion de pecado cuando le tienen ya 
consentido; y Bsta es falta de raíz de la virtud y de for- 
taleza, para seguir su partido, como de Ja raíz del ár- 
bo) sale la fortaleza, de donde todo él toma fuerzas y se 
sustenta; y desta decia el Apóstol á los de Efeso : No 
os desmayen mis trabajos, que por esto hinco las rodi- 
llas al Padre de nuestro Señor Jesucristo, de donde de- 
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ciende y se deriva toda nacion y generacion, así de los 
ángeles como de los hombres en el cielo y en la tierra, 
rogándole que segun las riquezas de su gloria os dé 
fuerza y virtud, para que en el alma la tengais, de sú 
santo Espíritu, para que, estando fundados y bien arrai- 
gados en la caridad, more Jesucristo en vuestros cora- 
zones por fe y amor. Esto dice el Apóstol, porque don- 
de faltan estas raíces no tiene morada Cristo sino de 
paso. Es tan grande esta merced que san Pablo les pi- 
de á los efesianos, que por eso la pide de rodillas, co- 
mo suelen pedirse las grandes mercedes; porque con 
ella se vuelve el camino del cielo fácil , dulce y sabro- 
so; porque, vencido una vez y quitado de enmedio el 
trabajo de la virtud, lo cual se hace mediante esta for- 
taleza, todo lo que en ella queda es suavisimo, sin que 
quede en qué tropezar en todo el camino; y por el con- 
trario, el que sin ella vive, forzosamente se ha de ver 
cada ocasion en gran trabajo y pelea con los eneniigos 
de su alma y con las fieras que salen al camino, hallán- 
dose desarmado para las resistir y vencer. 

Viniendo á nuestro propósito, es una cosa maravillosa 
que esta soberana virtud con que se vencen las dificut- 
tades de toda virtud y las adversidades que en el mundo 
se padecen, se gana y granjea, y aun crece con las mes- 
mas adversidades y la pelea que con ellas se tiene; y la 
maravilla consiste en que en buena filosofía se sabe 
que cuando dos contrarios pelean, ora sean cosas natu- 
rales, ora artificiales, de tal manera quedan después de 
acabada la pelea, que aunque el uno queda vencido, no 
queda el otro sin daño; antes le lleva tanto mas grande 
cuanto el vencido era mas fuerte; y ninguno es tan flaco, 
que no deje flaco á su contrario, poco ó mucho; lo cual 
parece muy claro en las guerras de los reyes, que des- 
pués de la vitoria quedan gastados, cansados, muertos 
muchos soldados, otros muchos mas heridos y destro- 
zados, y menoscabada la fuerza de su campo. Asimismo 
en lo natural, el fuego cuando ha calentado alguna cosa 
fria, el horno queda frio cuando ha cocido el pan, la 
nieve derretida cuando artificialmente ha enfriado el 
agua que se bebe, los filos del cuchillo cuando ha cor- 
tado, aunque sea cosa tierna y sin resistencia, el calor 
del estómago cuando ha comido muchas cosas, ó frias 
como parece á la vejez, las herramientas del cantero 6 
de exalquier otro oficial cuando ha debastado ó labrado 
la piedra; finalmente, todo aquello que natural ó artifi-= 
cialmente obra, dice Aristóteles que desmedra obrando 
y padece; sola la fortaleza que fué criada para vencer 
las dificultades y tribulaciones, no solo nose gasta, mas 
peleando y venciendo se mejora y fortalece; lo cual pa- 
rece claro en las virtudes que obra; que cuanta mes 
contradicion y trabajo, tanta mas fortaleza se gana, co 
mo dice Crisóstomo, para obrarlas. Esto nos dió á en- 
tender el Redentor, que habiendo en el discurso de 
su vida obrado tantas maravillas y obras heróicas de 
toda virtud, las hizo mas y mas excelentes en el tiempo 
desu pasión; lo que en los hombres comunmente suele 
ser al contrario : cuando alguno dellos está en algun 
trabajo padecido por su mundo, no se le ha de hablar 
en otros negocios, porque aquella adversidad le tiene 
flaco el valor y ocupado el pensamiento ; pero Cristo al 
revés, que aquella noche fué cuando hizo grandes ma- 
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ravillas : instituyó el Santísimo Sucramento y dióle al 
que le vendia, y sabía que le habían de rccebir los que 
con sus pecados agora le venden"; que fué una obra que 
san Pablo pondera mucho, diciendo que en la misma 
noche que fué vendido le justituyó y se le comunicó 
para remedio de la vida de los que le trataban la muerte. 
En su prendimiento vuelve milagrosamente la oreja á 
Malco, y estando delante de un juez atadas las manos, 
vuelve los ojos á Pedro y le reduce ; ea que el mesmo 
Señor fué siguificado por el arca del Testamento, que, 
estando presa, hacia grandes maravillas. Va llevado de 
jueces en jueces, de Heródes á Pilato, y allí hace lus 
paces, quesinél no pudieran liacerse. En la cruzconsuela 
y remedia á su Madre y al dicípulo , ruega por los que 
allí les deshonrun y atormentan, y promete la gloria á 
ua ladron, para significar la fortaleza que dan los traba- 
jos bien padecidos para hacer bien, y vencidos con ella ; 
y especialmente nos enseña la experiencia, después de 
vencidos los trabajos, cou cuánta facilidad se vencen los 
que suceden y se obran las virtudes, y cuántas fuerzas 
cobra con este ejercicio la fortaleza. Lo primero vien- 
do padecer á otros, comenzando de los trabajos de Cris- 
to, que:á Josef de Arimatia dieron tanto esfuerzo para 
entrar á Pilato á pedirle el santo cuerpo sin temor nio- 
guno. Y después causaron tanto esfuerzo en los márti- 
res para padecer tanta diversidad de tormentos y muer- 
tes, que con esa fuerza de espíritu, privados de las cor- 
porales por la mucha abstinencia, cárceles, ayunos y 
tormentos, se entraban por las puntas de las lanzas y 
saltaban en las hogueras. Requebrábase con la cruz el 
santo viejo Andrés; los niños y niñas denostaban en 
nombre de Jesucristo á los tiranos, por cuyas manos y 
mandado eran atormentados; las madres llevaban ú4 
cuestas á los hijos al martirio, temblando de que les 
faltase fortuleza y perseverancia, por la mucha que ellas 
tenian : tanta es la fuerza que los trabajos ponen en 
quien bien los considera, aunque sean en tercera per- 
sona. Y porque no piense nadie que solo por ser traba- 
jos de Dios tenian esta virtud en su persona padecidos, 
san, Pablo cuenta de los suyos que, de solo oir que él 
estaba en la mazmorra y en cadenas, habian cobrado 
tanto ánimo y esfuerzo los fieles, que con mas brio y 
atrevimiento predicaban la palabra de Dios. 

Esta virtud que tienen los trabajos puestos en terce- 
ya persona, no menos, sino mucho mas, la tienen en la 
persona que los padece; la cual queda para las de allí 
adelante mas fortalecida para padecer. Esto puédese en- 
tender que nazca de la costumbre y de los callos que 
con ella, como dicen, se suelen criar. Y de aquí decian 
aquellos filósofos morales que desde mozo habia de 
elegir el hombre la vida mas loable y virtuosa , que, 
aunque á la primera vista ofrece dificultad, pero que la 
costumbre la vuelve sabrosa. Plutarco comparó la vida 
virtuosa al que del sol entra en alguna pieza escura, que 
luego luego no ve nada; mas perseverando un poco, 
todo lo.ve, y mejor cuundo torna á salir á lo claro; así 
el que pasa de la mala á la honesta vida, al principio le 
ofeude la nueva manera de vivir, pero andando un po- 
co por ella y acostumbrándose á aquella vida, presto 
topan con la facilidad y deleite en todo lo que antes les 
parecia molesto. Dayid no se hallaba con las armas de 
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Saul la.primera vez que se las puso; pero después ven- 


ció con armas muchas batallas. Lo mismo acaoce ene] 


vestido y calzado nuevo, que á los principios viene mo- 


monio, aunque con les mas acostumbrados é la virtod 
usa de mas y mayores mañas en sus tentaciones; pero 
antes que eutren en esa costumbre pone mas diligen- 
cia, porque aun no tienen echadas raices en el bis. 
Sabe que el arbolito recien plantado fácilmente se ar- 


ranca, y no tanto cuando ha echadoraíces, donde es ne- 


cesario juplarse muchos hombres con mucha-fuerza y 
maña para arrancarle. Sabe que una pared recien he- 


cha es fácil de derribar el mismo dis antes que (rage 
la obra; sabe que la candela recien muerta puede y 


suele encenderse con un soplo; y así, que da virtud en- 
tes que tenga raíces, se puede fácilinente quitar del ce- 
razon. Y esto se figuró en el dragon del Apocalipsi, 


que se tragaba lo recien nacido. Y así san Crisólogo d+ 


ce : Siempre el diablo tienta los prineipios del bien; 
tienta el a, b, c de la virtud, y viene con priesa y dió- 
rencia á apagar en su principio la santidad, sabiesto 
que si liace asiento y fundamento, no la podrá destri:. 
Así que, esta razon es buena de la fuerza que la forale- 
za cobra con el padecer para los trabajos venideros. 
Pero no es sola esta; porque esa, como quiera y po! 


quien quiera que el trabajo se padezca, tiene esa nalo- 


raleza la costumbre del padecer, que fortalece y hace 
callos para no sentir tanto otra vea semejentes trabajos; 


coro el galeote, que al principio con sole un azote pa- 


rece que quiere reventar, y después que con el uso del 


rebenque se endurecen las espaldas, casi no lo siento 
aunque le abren Jas carnes. Y á este propósito dice san 


Agustin de unos ladrones de su tiempo, que se daban 


unos á olros crudelísimos tormentos, mas terribles que 


los que de mano de las justicias reciben; porque cuar- 
do los recibiesen dellas no los sintiesen de tal mane, 


que fuesen forzados á descubrirse unos á otros. Yu 
varon pio dijo estas palabras, aunque á propósito del 


costumbre mala : Muchos ha habido que aquello qee 
por su amargura aborrecian, con el uso se les volwióes 
dulzura y suavidad; porque lo que al principio té pare 
ciere intolerable, si á ello te acostumbrares, con el pro- 
ceso del tiempo vendrás á juzgar que no es tun gar 
como parecia; poco después no lo semtirás , poco des- 
pués aun te dará gusto. Desta manera, poco ú poco * 
camina á la dureza de corazon, y desta á la eversion. 
Digo que, aunqué la costumbre en-los trabajos mejor 
la fortaleza, que no es esta la priacipal razon, sino la 
particular virtud que para este efecto puso Dios en elos 
cuando se sufren por su amor; porque, así.come los d1- 
boles cuanto son mas.combatidos de los vientos, agU% 
y soles tanto cobran mas fuerzas, y los mesmos cuand 
son cortados ó comidos de bestias ó ganados, como 10 
reciban daño en lasrafces, quédan mejorados y para (08 


fruto; así los trabajos que en eslo tempdrals8 padece, 


como en la caridad, que es:la rsíz, no se 10qu6, siempré 


acarrean mejoría al que los padece. Y como esta rill 


tienen los buenos puesta en el cielo, ninguna cosa La] 
tan fuerte ni poderosa en la tierra que pueda llaceries 
daño-en ella; y así, quedan siempre mejorados. La uná 


lesto y apretado, hasta que con la costumbre se amol- | 
da y no se siente pesadumbre. De aquí nace que el de- 
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y la otra comparacion es de san Juan Crisóstomo, aun- 
que no en un mesmo lugar. Y esta razon decia tambien 
David : Dios es nuestro refugio y nuestra fortaleza, 
nuestro favorecedor en los trabajos, que con abundan- 
cia nos hen hallado; por tanto, no temerémos aunque 
se trastorne la.tierra y aunque los montes se arranquen 
y se hunden dentro del mar. Y alude á lo que decimos 
de las raíces, por tenellas en tan seguro lugar como el 
cielo; lo cual, con el mesmo vocablo, refugio, declara 
en otroselmo, diciendo al justo : Pusiste al Altísimo 
por tu refugio; no llegará allá trabajo ninguno ni azo- 
te, ni persecución llega por aquellas moradas. La mes- 
ma metáfora sigue el profeta Jeremías diciendo : Ben- 
dito y bienaventurado es el baron que confía en el Se- 
ñor, que será como un árbol trasplantado en tierra de 
muchas y muy frescas aguas. El que se trasplanta de la 
tierra al cielo, y de la raíz que allú tiene recibe su vir- 
tud, aunque las ramas queden acá en poder de los tira- 
nos, poco ma! reciben dellos en los cuerpos. Bien pen- 
saban los que vinieron por David que llevaban algo, y 
era la estatus, que él ya estaba en salvo. Así los tiranos 
bien pueden hacer presa en el cuerpo del bueno; pero 
lo pricipal, que es el alma y el corazon, en salvo está. 
No tengais temor, dice el Señor, á los que matan cl 
cuerpo; el alma es-lo principal, el cuerpo estatua es. 
Nuestra alma, dicen los buenos, se escapó de los lazos 
de los cazadores, como el pájaro deja allí solas las plu- 
y burlado al cazador. Y dícenlo cuando han dejado 
ta vida, pero no el alma ni la fortaleza mientras ella 
dora; antes por virtud della se precian y dicen que lo 
escaparon todo; de donde se sigue que no puede haber 
daño en él, que arriba en el cielu tiene su raíz; y que, 
como las viñas podadas, ganan mas fortaleza y llevan 
mas fruto. Lo cual sentia en sí el apóstol san Pablo 
cuando decia : Cuando estoy flaco y enfermo, persegui- 
do y afrentado, entonces mesiento con mas fuerza, por- 
que esta en los trabajos se afina y períiciona. Lo mismo 
dice san Agustin , que la Iglesia, la hora que aprendió ú 
no temer las afrentas de la cruz, cada dia cobraba mas 
y mas fuerzas, no resistiendo, sino sufriendo. 

Esta maravilla hace Dios con los atribulados, viendo 
que la tribulacion es tan necesaria, porque para otros 
ro quedemos amedrentados y cobardes, antes ceba- 
dos y engolosinados de la pasada , como hace el cazador 
á su balcon 6 ezor, que, después del trabajo que ha to- 
mado en la presa que hizo, al cabo le ceba con ella, 
para dejalle goloso para otra. Así nos quiere Dios dejar 
cebados con el esfuerzo y gusto de un trabajo, para que 
cuando otro venga, no solo no le rehusemos, masantes 
le recibamos con deseo. Confesaba yo un mocito estu- 
diante py virtuoso, y dijome un día, confesándose, con 
grande espíritu: 0h padre, qué gran deleite es vencer 
una tentacion! Y á lo que entonces sentí de su fervor, 
estába poco menos que desafiando á todas las que le 
pudiesen venir. Así que esta es una de las cosas de la 
grecia , que á la naturaleza tiene mas espantada ; que la 
fortaleza con que contra los trabajos y tribulaciones 
se pelea, esté tan lejos de sacar sus filos rebotados, 
que antes queda mas aguda y con mas valor para lus 
demás. Esta verdad dió expresamente á entender san 
Pablo en dos lugares de sus epístolas. El uno cuando 
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dijo que, no solamente padecia y sufria, mas que sa 
holgaba y gloriaba en las tribulaciones. Quiere decir: 
No solo no me rindo á su fuerza, por grande que sea; 
no solo no me afrento con ellas, no solo no me son 
molestas y cansadas, antes me alegro con ellas y mo 
precio dellas, y descanso cuando las tengo, porque só 
que la tribulacion causa paciencia, que es una cosa que 
parecerá contrabecha; porque antes suele ser ocasion 
y causa de impaciencia donde la hay, que, si no hubieso 
trabajos , no habria de qué tener impaciencia; y contra 
ellos se arman los cuerdos de paciencia, como de con- 
traria, y della se proveen por otra' via; y san Pablo dico 
que ellos causan la paciencia. Hase de entender, lo uno, 
que los trabajos presentes son ocasion de la presente 
paciencia; y por eso se lruelga el apóstol con ellos, por 
ser ocasion de tan excelente y fructuoso ejercicio de vir- 
tud. Lo segundo, que para los venideros trabajos, que 
nunca han de faltar, estos presentes causan paciencia 
para sufrirlos; porque esta virtud les quiso dur Dios 
cuando son por su nombre padecidos. El segundo lu- 
gar de san Pablo es tambien á los romanos, cuando, 
después de haber padecido tantas persecuciones, cár- 
celes, cepos y cadenas, se halló tan rico de esfuerzo y 
fortaleza , que sin ningun género de miedo ni cobar- 
día comenzó 4 desafíar á todos cuantos géneros de ad- 
versidades puede haber debajo del ciclo, diciendo: 
¿Quién me apartará del amor de Cristo? Quién será 
bastante á despegarme de su caridad? Vengan ham- 
bres, vengan persecuciones , vengan espadas, tribula- 
ciones, angustias, pobreza, desnudez , peligros y la 
mesma muerte, que ya sé que está escrito de sus sier- 
vos : Por tí morimos cada dia; y todo el dia , como si 
fuésemos ovejas de matadero, así nos sacan cada dia 4 
degollar; pero valor tenemos, dice el Apóstol, para 
vencer todo esto por el amur de aquel que nos amó. 
Y estoy cierto que ni la muerte ni la vida, ni los án- 
geles ni los principados ni virtudes, ni tudo cuanto 
ahora hay en el mundo, ni fuera dél, ni lo que está por 
venir, ni lo alto ni lo profundo, ni criatura ninguna, 
nos podrá desviar del amor de Dios, por Jesucristo. El 
cómo hacen esto los trabajos dice el bienaventurado 
Crisóstomo, que es, despabilando los ojos, desterrando 
la pereza, juntando las fuerzas del alma, y haciendo ul 
hombre mas templado. 

A esta fuerza nueva se añade otra que da la confian- 
za, que nace de vernos librados del trabajo porla podo- 
rosa mano de Dios, que esfuerza para los trabajos si- 
guientes, de que confiamos ser defendidos y librados 
por la mesma mano. Y esto es lo del salmo : Por eso no. 
temerémos cuando temblare la tierra; que los justos 
poco há decian por boca de David. Y de los que desta 
consideracion nv cobran esfuerzo, se muestra Dios 
enojado; pues que uno de los fines del librarlos es para 
que confien en él y se esfuercen; y estos se parecen á 
los que dijeron : ¡Cómo ! Porque nos dió el agua eu el 
desierto, ¿por eso ha de poder darnos aquí en el mesmo 
desierto de oomer? Y á los asirios, que pensaban que en 
la guerra les podia favorecer en los valles, y no en los 
montes. Pero al revés los buenos con David : El Señor 
es mi luz y mi salud, ¿á quién temeré? El Señor es pro- 
tector de mi vida , ¿de quién temblaré? Pues quien esta 
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fuerza y confianza ha alcanzado, ¿qué le falta, pues ¡ esto que decimos quede mas claro y manifiesto, quiero 


todo lo demás es dulzura y sabor para entrarse por las 
puertas del cielo? Y por otra parte, si con la toleran- 
cia de los trabajos y dificultades se gana el facilitarlas, 
¿qué piensa de sí el regalado , que todo su estudio pone 
en huirlos y excusarlos? Con que hace el camino del 
cielo mas angosto pa sí, y á los enemigos mas podero- 
sos, bravos y atrevidos, y á sí mesmo mas flaco y mi- 
serable. Pero , porque esta es una dotrina tau sabrosa 
y provechosa , no dejaré de decir lo que el bienaventu- 
rado san Juan Crisóstomo siente della, solo traduciendo 
l que dice, porque se goce algo de la elocuencia con 
Jue lo dice. 
$. IL. 
De lo que san Crisóstomo dice cerca de la dotrina dicha 
| en este discurso. 
El bienaventurado san Juan Crisóstomo , declarando 

aquellas palabras del apóstol san Pablo que escribió á 
los de Corinto, cuando dijo: Aunque el hombre nues- 
tro exterior se va corrompiendo á mas andar, pero el 
interior se va renovando cada dia mas. En que el Após- 
tol pone ánimo á los flacos, que, aunque saben que ha 
de haber resurrecion , no les aprovecha para no des- 
mayar, viendo que está léjos su remedio. Y el ánimo 
que les da se funda en que , aunque no está muy léjos, 
pero la piedad de Dios no quiere que hasta ella esperen 
ni se dilate todo el premio de sus trabajos , porque par- 
te dél les libra en esta vida. Dice este santo, hombre 
exterior llama al cuerpo, y alulma, interior. Y lo que 
en este lugar dice, á este fin lo dice, para que entien- 
das que autes que resucitemos y antes que gocemos 
de la gloria que nos espera, aun eu esta vida se nos da 
no pequeña parte de galardon de nuestros trabajos, 
cuando en ellos, entre las afliciones y angustias, nues- 
tra alma se remoza y se mejora en sabiduría, queda con 
mayor paciencia, y persevera con mas valor y constan- 
cia; porque, así como aquellos que en las luchas corpo- 
rales pelean antes que lleven la joya, en la mesma esta- 
cada reciben gran premio, pues hacen peleando sus 
cuerpos mas valientes y firmes con el ejercicio, y sacu- 
den de sí toda flojedad y flaqueza; así, cuando nos- 
otros peleamos las luchas de la virtud, antes que el cia- 
lo se abra, antes «que aparezca el Hijo de Dios, antes 
que recibamos el principal galardon, vamos recibiendo 
no poco premio , pues que el alma sale de allí mas ena- 
morada y requebrada dela sabiduría. Y asimesmo como 
los que salen de una larga navegacion, y en ella han pa- 
decido muchas tormentas y naufragios, y en tierras lé- 
jos pelearon con muchas fieras, antes que vengan á go- 
tar su premio, traen no poca remuneracion de $u pe- 
regrinacion y trabajos en verse con ellos mas confiados 
y briosos , y haber perdido el miedo al mar y á sus es- 
pantos y amenazas ; con que de allí adelante emprenden 
sin temor y alegremente otras mas peligrosas navega- 
ciones. De esa propia manera, aquel que en esta vida 
por Jesucristo sufre muchas aficiones y adversidades, 
aun antes que por ellas reciba aquella grande remune- 
racion del reino de los cielos, goza en esta vida de 
grande confianza, y hace á su alma leña de grandeza 
y vulor, para que adelante, no solo sufra cosas graves, 
sino como desde talanquera, se ria dellas. Y para que 


usar de un ejemplo. Aquel Pablo, después de venci- 
dos infinitos males, ¿no te parece que recibió aquí mu- 
cho premio de su vencimiento cuando burlaba de los 
tiranos, cuaudo movia los pueblos, cuando tenia en 
poco todas las penas, cuando sin temor pi herida que- 
daba de pelear con las bestias con el hierro, ea la mar, 
en los despeñaderos, en las sediciones, en las asecliar- 
zas, finalmente, en todos los males y trabajos? ¿Qu 
puede con esto compararse? Porque el hombre no ejer- 
citado y sin experiencia , á la hora que acaso se levanta 
una borrasca, aunque no sea verdadera, sino elguos 
nueva falsa y opinion loca , y sombras, que solo espan- 
tan, luego le atemoricen y le hacen temblar; pero el 


que ha tenido algua ejercicio y entra en la pelea, ha- 


biendo pasado autes por muchos males y sufridolos, 
este es superior á cuantos suceden, y ríese de ametr- 
zas; lo cual no es poca corona y galardon que haya co- 
brado tanto ánimo y valor, que ninguna cosa de las l1w- 
mauas bastasen para descomponerle ni espantarle; por- 
que las que á otros ponian pavor y espanto , deste era 
menospreciadas; y lo que á otros hace temblar, él se 
reia dellas; porque por medio de la excelente paciesa 
había alcanzado la tilosofía de las virtudes de los ánge 
les; porque si llamamos, sin errar , bienaventurado y 
dichoso ua cuerpo que sin recebir daño alguno puede 
sufrir frios, calores, hambres, pobreza y todes otras 
dificultades y miserias desta vida, ¿cuánto con mas ra- 
zon podemos llamar dichosa una alma , que con ánimo 
esforzado y varonil puede sufrir todos Jos asaltos y aco- 
metimientos de todas las molestias que en ella se olre- 
cen, y guardar su corazon de sujetarle á toda serri- 
dumbre? Sin duda este os Rey de los reyes, y mucho 
mas que rey; porque al rey sus criados, sas soldados, 
sus amigos , sus enemigos , era aceebando, ora públ+ 
camente por fuerza rebelándosele , pueden fácilmente 
ofendelle; pero á este, que tiene el ánimo que deck- 
mos, ni el rey, ni los de su guarda, ni el criado, niel 
amigo , ni el enemigo, ni el mesmo diablo, le puede 
hacer daño ni ofender por alguna parte; mas ¿có 
podria ser, pues el tal pone todo su estudio y cuidado 
en no tener por males y trabajos los que el vulgo tiem 
por tales? Tal era el bienaventurado Pablo, y por 05 
decia él: ¿Quién nos apartará de la caridad de Cristo? 
¿La tribulacion, ó la angustia, ó la persecución, 6 
hambre, ó la desnudez, ó la espada, ó el peligro? Co- 
mo está escrito : Porque por tí nos da la muerte cada 
dia, tenidos y contados come ovejas de matadero. Pero 
en todas estas cosas varonilmente venesimos por s1m00 
de aquel que nos amó. Esto mismo da á entender en 
este lugar que tratamos, cuando dice: Aunque nues- 
tro hombre exterior se vaya corrompiendo, pero el in- 
terior cada dia se renueva. Lo que dicc es: El cuerpo 
bien que enferma y se hace flaco; pero el ánimo se 
vuelve mas poderoso y aun mucho mas alegre y li- 
gero. Y así como un soldado que trae el arnés pesado 
á cuestas, aunque por otra parte sea muy diestro y en 
el arte de la milicia ejercitado, no pane temor ni espan- 
to al enemigo, que sube cuánto estorba el peso de las 
armas ú la ligereza de los piós , y á la destreza del pe- 
lear; pero si va con armas ligeras , como unu ave se ar- 





DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA. 


roja á pelear; asi el que no apesgare su carne con co- 
mer y beber, con deleites y regalos, sino con ayu- 
nos, oraciones y con continuo sufrimiento de afliciones 
la hiciere ligera, como una ave que vuela de lo alto, 
así se arrojará con un fuerte ímpetu entre los escua- 
drones de los demonios, y fácilmente acometerá todas 
las potestades que le salieren al camino, y las rendirá. 
Desta manera, Pablo, muy lleno de trabajos y plagas, 
echado en prisiones y mazmorras , con grillos de ma- 
dera , duros y pesados, tenia, aunque el cuerpo enfer- 
mo y consumido con trabajos, pero el alma teníala 
fuerte y nunca vencida; y estando aun atado y preso, 
tenia tanto valor y fuerzas, que á una sola palabra suya 
los cimientos de la cárcel se abrieron, y él se puso li- 
bre de las prisiones y cepos, en pié, y las puertas cerra- 
das fueron abiertas. Así, que, no poca consolación nos 
ha dado san Pablo , la cual tambien se nos concede an- 
tes que venga nuestra resurrecion. Y el consuelo es, 
que quedamos de las tentaciones y tribulaciones con 
mas sabiduría. Y por eso dice él en otra parte : La alli- 
cion obra en nosotros paciencia, la paciencia proba- 
cion, la probacion esperanza, y esta no queda burlada 
ni avergonzada. Y otro dice : El hombre que no es ten- 
tado no está probado, y el que no está probado, ¿de 
qué sirve? Asi que, no poco provecho nos traen las 
ufliciones antes de la resurrecion, pues el alma que- 
da con ellas probada, y en la sabiduría y inteligeucia 
mejorada y libre de todo temor y cobardía; y por eso 
dice : Aunque el hombre exterior nuestro se corrompa, 
pero el interior se remoza cada dia mas con esa cor- 
rupcion y flaqueza. Estas son todas palabras de san 
Juan Crisóstomo , y olras muchas que tras estas se si- 
guen, donde prosigue tambien el provecho de las tri 
bulaciones. 
DISCURSO VII. 


De otro provecho de las tribulaciones, que ea la alegría con que 
quedan los librados dellas por la poderosa mano de Dios. 


Aunque los trabajos no tuvieran otro bien sino el 
que el hómbre recibe con su paz y quietud cuando le 
faltan , fueran de muy grande codicia: esto hacen fá- 
cilmente mediante la alegría que el hombre cobra cuan- 
do de alguno dellos , por la poderosa mano de Dios, se 
ve librado, mayormente con algun milagro. Nunca el 
hombre echa tanto de ver qué tanto bien es la salud 
del cuerpo, hasta que con alguna grave enfermedad la 
echa menos; ni advierte cuánto bien es un aposento 
fresco y quieto de su casa, hasta que en un áspero ca- 
mino de coge á pié el resistero del sol, pues entonces un 
pedazo de sombra que halla debajo de una peña le 
parece mejor que las casas y palacios reales que están 
ausentes; ni le sabe tan bien un jarro de agua, aunque 
en su casa la tenga clara y fresca , como después de una 
gran sed; como lo siente la Escritura cuando dice que 
para su pueblo sacó el Señor milagrosamente miel de 
una piedra , como ne se halle que haya sacado miel, si- 
no agua, la cual les supo tan bien, por la gran sed en 
que estaban , que la llame por eso miel , como san Juan 
Crisóstomo lo declara. Asi es la merced que Dios hace 
al atribulado con la.serenidad , y después de la tempes- 
tad del trabajo , que el desco y falta que della tenia le 
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hace estimar y reconocer el bien que antes no preciaba 
con la nueva alegría con que le goza. Hermosa es y sa- 
brosa (dice el Sabio) la misericordia de Dios en el tiem- 
po de la tribulacion , camo un grande aguaceró ó tur- 
bion de agua en tiempo de sequedad; porque, así como 
á las primeras aguas del otoño, cuando el campo está 
agostado, la tierra abierta, llena de grietas, que pare- 
cen bocas (con que signilica su sed), y toda hecha pol» 
vo y ceniza; cuando llueve la primera agua, parece que 
la recibe la lierra con tanto sabor, que se la está be- 
biendo y chupando sin perder gota; lo cual da á en- 
tender cou aquel olor que echa de sí; y todo el campo 
se muestra alegre y regocijado, reviven los árboles, 
ríense los prados , las yerbas viejas dan lugar á que sal- 
gan las nuevas, y todo se enriquece y toma vida y da 
su fruto, con el reparo alegre que la tierra á buen tiem- 
po recibió; así la gracia y misericordia de Dios, des- 
pués de una gran tribulacion, es tanta la alegría que 
suele causar en el alma, que la saca algunas veces de sí, 
estimando con la consideracion cuánto bien es la sere= 
nidad y paz que se goza cuandosfaltan los trabajos. Y 
porque de raíz se sepa de dónde nace á esta ocasion la 
alegría , es de notar que especialmente nace de la ad- 
miracion que causa el verse libre el hombre del traba- 
jo , mayormente cuando ni las causas naturales ni la 
humana industria, ó no bastan, ó no se entiende que 
basten, á Jibrar un hombre dél; y como la admiracion, 
segun Aristóteles causa delectacion , de allí se les can- 
sa parte de su alegría , y parte de ver su deseo cumpli- 
do, que de la privacion de aquel bien se causaba; y jun- 
tamente de verse en su gusto y proveciio fuera della, 
Con este contento decia David: Mas yo tengo puestas 
mis esperanzas eu el Señor , yo me alegraré y regoci- 
jaré en tu misericordia , porque pusiste, Señor, tus ojos 
piadosos en mi miseria y aficion , y libraste de sus 
trabajos y aprietos á mi ánima. Y desta alegría es una 
de las mayores señales el hacimiento de gracias que 
de verse librado por su nuuo da á Dios el afligido , las 
euales no se suelen dar; y si sí, po con tanto espíritu 
y devocion por el mesmo bien, cuando no ha precedido 
la adversidad que se le turbaba ó quitaba , pues todos 
nos vemos tan enriquecidos y cargados de los bienes 
de Dios corporales y espirituales, que ninguna cosa 
vemos, oimos ni pensamos , que no lo sea, y se pasan 
con todo eso muchos dias y años sin acordarnos del 
bienhechor que Jos envia. Pero los santos, en toda 
ocasion y sin ocasion, antes hacen de cada cosa oca- 
sion , con mas alegría y espíritu andan dando gracias á 
Dios al tiempo que son librados, como entendiendo que 
los reciben segunda vez ó de nuevo, de su piadosa y 
liberal mano. Y así, decia uno de ellos, despuésque ha- 
bia dicho de Ja ingratitud y murmuracion de sus ene- 
migos, cuando les parece, que no están hartos á su vo- 
luntad. Dice: Empero yo alabaré cantando tu poder y 
fortaleza , y cada mañana lo primero que hiciere será 
ensalzar con gran alegría lu misericordia, porque te 
has hecho mi protector y defensor, mi refugio y gua- 
rida en el tiempo de mi tribulacion. ¡Ob, Señor, ayuda 
mia , á tí enderezaré mis salmos y alabanzas, porque 
eres mi Dios y mi defensor! Ol: Dios mio y misericor- 
dia mia 1 El mesmo intento y argumento tienen todos 





504 
los cánticos que de la Escritura ha escogido la Iglesia, 
nuestra madre, para rezar y cantar en el oficio divino 
por toda la semana , que fueron compuestos en muestra 
de alegría y hacimiento de gracias por la libertad que 
Dios daba-á su pueblo de muchos trabajos; principal- 
mente miran á la libertad que poderosamente nos dió 
(mediante la encarnacion de su unigénito Hijo, y 3u 
eruz y pasion) de nuestros enemigos, y de las penas y 
trabajos merecidas por nuestros pecados; la cual liber- 
tad cumplida y colmadamente gozarémos en la gene- 
ral resurrecion de los cuerpos, que por los mesmos 
méritos del Hijo de Dios se: hará en fin del mundo; fi- 
gurada esta libertad en la que el mesmo Señor dió á 
su pueblo en diversos tranees y trabajos. Pero los cán- 
ticos de la Madre de Dios, de Zacarías y de Simeon, 
que cada día se cantan, se hicieron para este fin de ale- 
grar el mundo , y mostrar por este medio el alegría del 
alma cristiana por este beneficio , porque esta se mues- 
tra mas cuaudo se muestra cantaudo. Lo mesmo fué 
del cántico Te Deum laudamus, que san Ambrosio y 
san Agustin compusiegon en la conversion de Agusti- 
no, por haber Dios librado á su Iglesia de tan fuerte 
enemigo como era antes della, como el mesmo san 
Ambrosio lo confiesa ; y haciendo gracias á Dios (sin las 
dichas) en el cántico, y convidando á su iglesia y pue- 
blo de Milan á lracer lo mismo, en un sermon que inti- 
tula del Bautismo de Agustino , donde, entre otras co- 
sas, dice dél que era tanta la violencia de su ingenio y 
argumentos, que fué forzado á poner en la letanía y á 
rogar á Dios en ella que le librase dellos. Pero David, 
«anque en diversas ocasiones destas hizo muchos sal- 
mos y cánticos, una vez se vió tan admirado y egrade- 
cido , que no se tuvo por contento con dar gracias y ala- 
bar por ello á Dios como quiera, sino que dijo que no 
deseaba otra cosa en esta vida sino gastarla de asiento 
en la casa y templo de Dios, donde para siempre le 
. alabase. Y no contento con eso, levantó el espíritu al 
otro templo de la gloria , donde perfectamente se alaba 
diciendo : Una cosa he pedido á Dios, y téngola de pro- 
curar, que me dé un rincon en su casa para todos los 
dias de mi vida, para que vea yo sus deleites y su glo- 
ria, y pueda siempre asistir en su templo. Y dando Ja 
razon deste deseo, dice: Porque me escondió en su re- 
cámara el día de mis trabajos, y me amparó y cubrió en 
lo mas escondido de su casa. Donde usa de una manera 
de hablar que la Escritura tiene , para significarnos 
cuando Dios libra y defiende con cuidado y aun regalo 
ú los suyos, diciendo que los esconde ; tomando, segua 
olgunos , la semejanza ó metáfora de los reyes ó gran- 
des señores, cuando quieren amparar á algun privado 
tuyo, no se contentan con admitirle en su casa, por 
fuerte que sea, aunque allf estaria seguro, sino traerle 
á su recámara , donde segurísimamente, y aun con 
muestra de gran favor y regalo, está defendido y am- 
parado; y fuera desta allusion , lo podrémos comparar 
á lá madre que recoge á su niño (que viene luvendo, 
medroso ó espautado de alguno que le quiere hacer 
mal) en sus brazos , y le cubre con ellos y con sus ro- 
pas, donde el niño está muy seguro, favorecido y re- 
galado de su madre. Así Dios, cuando nos defiende, 
muchas veces escon tanto favor y regalo, que parece 
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que nos esconde dentro de sus entrañas; y asé, Mama la 
Escritura á los amigos de Dios, los escondidos , que 
todo es uno, por el cuidado que tiene Dios de los suyos, 
como en el salmo que dice : Entraron en consulta con- 
tra tus santos; en el hebreo dice contra tus escondi. 
dos. Y todo es uno en sentencia, y así lo trasladó el in- 
térprete, y no el vocablo. Y por el mesmo camino w 
eutiende lo que el Apóstol dice , que nuestra vida esti 
escondidz en Dios con Cristo. (Quiere decir que esti 
guardada y á buen recaudo. Así aquí David. Porque 
me escondió en su recámara en el dia de mis trabajos, 
El cómo los esconde , y con cuánto amor y regalo, se 
dirá en el discurso siguiente. 

Pero, porque veamos esta alegría y las gracias que á 
Dios se dan por ella en alguna persona mas cerca, ¿- 
más de la experiencia que cada uno tiene de sí, que á 
nadie podrá faltar, puesá nadie fultan trabajos en ahun- 
dancia, ni menos en ellos fulta la misericordia de Dios 
para favorecerle y sacarle dellos. Esta alegría es tan 
natural, que dudo que haya nadie que no la haya expe- 
rimentado; pero para verla al vivo quiero poner aquí 
unes palabras de Crisóstomo en un sermon que predicó 
á su iglesia y pueblo el dia que vino á él, restituido 
por la maso de Dios de un destierro; que son de gan 
dotrina y consuelo, y de mucha fuerza para declarar 
y probar lo que vamos diciendo , consideradas las pala" 
bras y el afecto en un hombre tau grave y elocuente en 
log demás sermones. Comienza (como los retóricos di- 
cen) em abrupto, diciendo: ¿Qué diré? Qué hablaré? 
Bendito seca Dios. Esta palabra dije cuando salí, esta 
digo cuando vuelvo, y estando allá la tenia siempre 
en la boca; creo que os acordais, cuando antes des- 
to traia al bienaventurado Job, que decia: El nombre 
del Señor sea bendito. Esta historia os dije, estas gra- 
cias repetiré volviendo : Sea el nombre de Dios bendit) 
para siempre. Diversas causas, pero una alabanza. 
Cuando me desterraban bendecia á Dios, agora otra 
vez le bendigo; una bendicion y dos causas. Sobre el 
invierno y verano, un fin es de los dos , que es la ferl.- 
lidad del campo labrado; bendito sea Dios que me dis 
cl salir; bendito sea él, que me manda volver ; bendi 
Dios, que permitió el invierno; bendito Dios, que des- 
barató la tormenta y envió bonanza. Esto os digo pañ 
amonestaros que siempre le bendigais. Si vinieren tra- 
bajos, bendecilde , y acabarse han; si viniere prosper- 
dad y serenidad, bendecitde, y durará; pues que Job, 
cuando estaba próspero bendecia, y cuando pobre glo- 
rificaba. De manera que ni fué cuando rico ingrato, Ni 
cuando pobre blasfemo; el tiempo diferente, -mas un 
voluntad á todo para gobernar el navío. De suerte que 
ni la bonanza le cegó ni la tempestad le auegó. Ben- 
dito sen Dios por el tiempo que me apartaron «de vos- 
otros, y bendito cuando otra vez os cebré, que en lo 
uno y en lo otre obra su providencia. Y así va diciendo 
en este sermon, amonestándoles á recebir las lentació- 
nes y adversidades sin temor, y al cabo se admira c00 
gran alegría de la proteccion que Dios hizo en aquella 
iglesia, y cómo huyeron los persiguidores. Y acaba di- 
ciendo: ¿Dónde están ellos? Sin duda ea confusio. 
¿Dónde nosotros? En alegría. ¿ Dónde están ellos? Per- 
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gren alegría glorificundo á Dios. ¿Qué:diré? Qué ha- 
blaré? Añada el Señor, sobre vosotros y sobre vuestros 
hijos, y aclare sn rostro y baya merced de nosotros, 
amen. Hasta aquí son palabras del bienaventurudo san 
Jusa Crisóstomo; donde parece la alegría de espíritu 
que tenia tras el trabajo, el cual se significa bien por 
la repeticion de las grucias que: á Dios se dan, como 
en el dia de la santa resurrecion lo usó nuestru madre 
la Iglesia, que cortaudo de pura alegría las razones, en- 
tremete alabanzas de Dios en el aleluya, que quiere de- 
cir, alabado soa el Señor. Resucitó el Señor del sepul- 
ero, aleluya, que por nosotros habia poco ha estado col- 
gado del madero, aleluya. Leyantóse verdaderamente, 
alsbado sea el Señor, y apareció á san Pedro, alabado 
sea el Señor. Y así lo hace aquel día y octava y tempo- 
rada con la grande y súbita alegría que, con las ligrimas 
en los ojos de la pasion y muerte de su Espuso, tiene 
de su sunta resurrecion. 
Todo lo hasta aquí dicho en este discurso pintó el 
real profeta en un salmo en que con espíritu de pro- 
(ecía estaba mirando la cautividad que el pueblo hu- 
bia de padecer en Babilonia, y su libertad , y principal- 
mente la que de nuestros pecados habiamos de tener, 
mediante su muerte y resurrecion , y dice: Cuando re- 
dujere el Señor los cautivos de Sion quedamos como 
los conselados. Acaece que tiene una mujer nueva de 
la muerte desastrada de algun hijo suyo, y estándose 
ella mesando y dando gritos, derramando el corazon 
en lágrimas, ve entrar al hijo por la puerta , y hállase 
con la risa súbitamente en Ja boca, la alegría en el co- 
raton, las manos juntamente en los cabellos, y las lá- 
grimas en los ojos. ¿Qué es esto, Señora ? Señor, 
bendito sea Dios, tenia nueva que mi hijo era muer- 
to, bendito sea Dios, estábame lastimando su muerte, 
bendito sea Dios, y véole agora vivo, bendito sea 
Dios. Así dice David : Estará el pueblo cautivo con la 
improvisa y súbita libertad; así estará la Iglesia con la 
súbita alegría por la resurrecion de.su Esposo, el Hijo 
de Dios. Y donde dice, como consolados , dice otra le- 
tra, como quien está soñando. Lo cual se refiere, ó á 
la gran alegría con que despierta un hombre de un sue- 
ño de pesadilla, donde soñaba que le ahorcaban, que 
le encorozaban, que se veia en una gran afrenta, ó 
que salia condenado del juicio de Dios, y no acaba de 
darle gracias por verse libre de tan gran priesa; ó se 
reliere á la maravilla grande de verse librado el pueblo 
de la cautividad, y la Iglesia del poder de sus enemi- 
60s. Porque si las cosas que Dios hace por milagro 
causan en los hombres maravilla, mucho mas las que 
hace para librarlos de alguna adversidad grande; por- 
que la pena presente que les fatiga, no les da lugar para 
pensar que pueden.por entonces ser librados, ni para 
imaginar el camino por dónde; y así, cuando la liber- 
tad viene parece que lo soñamos, y que apenas po- 
demos creer tanto bien. Esta mancra de hablar y en- 
carecer usó Tito Livio, contando de los griegos cuando 
oyeron la voz del pregonero que.ecimba. bando que 
les hacia el pueblo romano esta merced, que retuvie- 
sen su libertad y viviesen con sus leyes. Dice Livio : 
Mayor [pé el alegría que los griegos concibieron que 
pudiese caber en corazones de hombres , apenas creia 
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ninguno que habia oido el-pregon; unos á otros se mi- 
raban espantados y maravillados , como una vana espe- 
runza de sueño. San Pedro no entendia ser verdad lo 

que el ángel hacia cuendo le desató de las cadenas; 

pensaba que era alguna vision. La paráfrasi caldea dos- 
tesalmo, dondo leemos , como los consolados , dice, 

como convalecientes. Como quien araba de sanar de 

una enfermedad. Todo dice una grande y súbita ale- 

gría, la cual pinta en los versos que quedan del salma, 

y dice: Entouces estará llerra de risa nuestra boca, y 
la lengua de cantares de alegría; la cual oyendo los 
gentiles comercanos , ó los que vivieren mezclados 

con el pueblo , dirán (viendo el alegría): Alguna gran 

merced les ha hecho su Señor. Y así es, que ha heeho 

el Señor maguificencias con nosotros, y por eso anda-- 
mos tan alegres. Y vuélvese í Dios y dice : Señor, en- 
viad á que vuelva nuestra cautividad, que será como 

uu gran arroyo que venga de avenida con viento ábre- 

go , por una tierra seca y sedienta , que con esta ule- 
gría será recebida esta merced. De aquí se vuelve el 

Profeta á predicar á todo el mundo la misericorilia de 
Dios y el camino por donde lleva á los suyos, y el para- 
dero de los trabajos y adversidades, y dice: Los que 
siembran lágrimas, ora sean de penitencia, ora de tra- 

bajos y afliciones, cogerán alegría; porque los del 

pueblo de Dios iban mas que de paso sembrando su 

semilla de lágrimas y aflicion á la captividad, y ven- 

drán della de pura alegría muy apricsa, trayendo de la 

mesma aflicion los contentos á manojos, y dice tra- 
yendo, porque la mesma aflicion se les volvió en ale- 
gría; suyos, por haberlos ellus sembrado y haher sido 
suya la semilla , que es una maravillosa merced que el 

mesmo Señor promete á sus discípulos en el Evangu- 
lio, y en ellos á todos los cristianos, que, no soto tras 
el trabajo sucederá el contento, si no que el mesme 
trabajo se les volverá en contento; porque es Dios tan 
buen alquimista , que lo puede y sabe y suele hacer así 
con sus amigos. Y declaróselo el Señor con una seme- 
janza de la mujer parida, que la hora que pare padece 
gran tristeza con los dolores; allí es el mudar el color, 
allí los gemidos y sospiros , allí ol cruzar de las manos 
sin consuelo; pero después que el niño ha nacio , se 
le olvida del aprieto en que se vió , con el placer de ver 
nacido el niño. De manera que el mesmo niño que cau- 
saba el dolor y la tristeza, convirtió la misma tristeza 
en contento y alegría. Y para lo que vamos diciendo es 
mejor comparacion lo que en esta pretendia el Salvu- 
dor declarar, que es, que el mesmo Señor que con su 
muerte (que estaba ya cerca) tenia á sus discipulos en 
tanta pena y congoja , él mesmo con su santa resurre- 
cion, que era como un nuevo nacimiento, les habia de 
volver en gozo su pena; y así fué, que lo que antes 
para ellos era pena y lágrimas , que era la muerte de su- 
Maestro, eso les fué después contento; porque, si no fue- 
ra mediante Ja muerte, no hobiera la alegre resurre- 
cion y redencion. Y esta condicion de Dias le hacia de- 
cir á David en un salmo, no solo el contento que tenia 
de tener á Dios por lumbre y por guarida, con que no 
lemia á sus enemigos ni las máquinas que contra él 
inventasen , sino que viene á decir : Si armaren contra 


' mí batalla, en esa mesma batalla pondré mis esperun- 
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zas , porque él me volverá la mesma en provecho, 000- 
tento y vencimiento. 

De manera que ningun tiempo ni ocasion se pierde 
en el trabajo, pues todo 6l se vuelve después en gloria 
y contento; lo cuel, aunque en cualquier trabajo se en- 
tiende y aun experimenta, pero mucho mas y con mas 
contento se entenderá con experiencia en el cielo, don- 
de acabado, no un trabajo, sino ua monton, ó por mejor 
decir, una vida entera dellos, sucederá la gloria , que 
no se puede pensar cuán grande sea, antes se conver- 
tirán todos los trabajos en ella, los cuales parecerán en- 
tonces tan pocos y ligeros, que si allí pudiera haber pena 
5 pesar, de solo esto la hobiera, de no haber padecido 
mas por tan cumplido y tan soberano galardon. Pero en 
este caso se habla allí, no con pesar, sino con alegría 
incomparable, cuando dicen aquellos bienaventurados: 
Oh, qué alegres estamos, Señor , por los dias (que así 
llaman, y les parece que fueron, aunque fuesen años, el 
tiempo de su trabujd) en que nos abatiste y afligiste, y 
por los años en que vimos los males y penas. Y este can- 
tar tendrán en la boca todos los dias de su vida, que 
será por toda la eternidad. Luego, aunque no siempre 
ni todo se alcance en esta vida, gran provecho es el que 
por esta parte nos traen las adversidades. 


DISCURSO WII. 


Que los trabajos bien recebidos y padecidos son, no solo útiles 
y provechosos, sinu gustosos y sabrosos. 


¡Quién tuviera alguna parte del espíritu de alguno de 
los santos nombrados en este discurso, para poder de- 
clararse mejor en la materia dél, y dar á entender á los 
hombres amigos de su regalo, cuán grande le hallarian 
en padecer por Dios, si una vez quisiese dejarse per- 
suadir desta verdad! Porque, así como Epicuro , que 
desatinada y viciosamente vino á poner en los deleites 
la bienaventuranza del hombre , y andaba buscando los 
mayores, engañado con este error, no creyendo la in- 
mortalidad del alma, al cabo vino á enseñar á sus dicí- 
pulos que para alcanzar este fin fuesen virtuosos. ¿Qué 
es esto, Epicuro? Qué novedad es la que dices? Qué 
tiene que ver la virtud con lo que tá buscas y enseñas? 
Porque no hallo (dice) en lo criado mayor ni mas se- 
guro deleite que en la virtud, ni menos deleite que en 
el mesmo deleite; pues así, aunque parece paradoja y 
cosa contrahecha á prima faz, podriamos persuadir á 
estos dicípulos que Epicuro tiene aun en el mundo, que 
en ninguna cosa se halla mayor sabor ni deleite que en 
el trabajo y adversidad bien padecida y sufrida; porque 
en él puso ios grandísimo gusto. Y no debe esto pare- 
cer dificultoso, porque si una buena hambre (dice Cri- 
sóstomo) basta para hacer sabroso un mendrugo de mal 
pan, y una buena sed á dar tal sabor á un poco de agua, 

que de suyo no le tiene, que sepa á panales de miel, 
como la sagrada Escritura dice; y lo que mas es, si el 
hambriento que come cosas amargas, como dice el Se- 
bio, le parecen dulces y sabrosas, sia mudar ninguna 
dlestas cosas su naturaleza , ¿qué mucho que el infinito 
poder de Dios ponga sabor y deleite en la amargura de 
Jos trabajos? Lo cual, aunque en todo tiempo tuvo su 
verdad en los que por Dios se han padecido; pera muy 
mayor y mas declarado efecto tienen después que Jesu- 
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cristo padeció ; porque , así como las aguas, sin perder 
su naturaleza , solo por pasar por buena tierra y mine» 
rales pierden su amargor y corren después sanas y dul- 
ces; así los trabajos, por haber pasado por la persons 
divina de Jesucristo , nuestro redentor, verdadero Dio 
y hombre, salieron dulces y sabrosos , quedándose e 
ella la amargura dellos; la cual quiso padecer junta, par 
que nosotros no la gustásemos. Y esto quiso decir ua 

Pablo cuando dijo : Porque la gracia de Dios gust 
por todos la muerte; donde se encierran los demás tra- 
bajos , que son menos que muerte. Y este es el enigma 
de Sanson cuando preguntó: ¿Qué es cosa y cosa? Del 
comedor salió el manjar, y del fuerte salió la dulzar, 
Porque los azotes, tormentos y muerte, deshonras y 
otros trabajos, suelen tragarse los hombres y cousu- 
mirlos, y entonces son leones bravos; pero después que 
aquel gran Sanson los mató, los puso en la boca un pa- 
nal de miel, por donde se comen dulcemente; porque 
la cruz, que solia espantar con sola su mermoría, agora 
san Andrés se requiebra con ella , y los niños y niñas y 
doncellas con los tormentos y amenazas, y él se quedó 

con la amargura toda; de suerte que solo el pens 

miento le hacía sudar en el huerto de gotas de sar. 

Pues de aquí quedaron los trabajos tan autorizado y 

ennoblecidos , por haber pasado por su santo cuerpo, 
que sufrió los palos y azotes y salivas, y dió su sangrt, 
y por su santa alma, que se vió triste y afligida; y au 
que en su santa divinidad no puede caber nada desto, 


pero cuanto era de parte de los hombres fué afreotada 


y deshonrada. Pues de tan ricos minerales como estos, 
quedó tan sabrosa la muerte, con los demás trabajos 
que antes della se reciben, y tan apetecidos de los ami- 
gos de Dios. Con semejante argumento prueba Séneca 
que las riquezas no se habian de estimar por bienes, 
porque las tienen muchos malos; y por el contrario, ls 
trabajos sí, porque Caton (á quien él tenia por hombre 


divino) los habia tenido; pues si solo haberlos tenido 


Caton bastaba para ser estimados y buscados, ¿cuán 
mas habióéndolos padecido el Hijo de Dios, no hombr 
divino , sino el mesmo Dios, y habiéndolos predicado 

por buenos y provechosos? Pero mejor lo pruebe 

Basilio, diciendo Jo que decimos en este discurso, q 

después que el Señor de todas las cosas, por la salol 
del mundo bebió el cáliz de la pasion, y consagró] 
ennobleció los trabajos y dolores en su santo cuerpo, 
y enseñó que eran el camino por donde se hallan abier- 
tas las puertas del cielo , sucedió que los hombres but- 
nos y piadosos hallasen en las melaucolías alegría, Y 
los trabajos solaz, en la pobreza riquezas, y en ls 
afrentas honra y gloria. Y añade este santo, cuyas $0 
todas las palabras dichas: ¿por ventara no dan testimo- 
nio desto Jas palabras del Apóstol : En todas las cos 
padecemos tribulacion, pero no nos afligimos; vómo 
nos apretados y perplejos, pero no somos desampar* 
dos; padecemos persecuciones, pero nO Cagmos; somos 
humillados, pero no avergonzados ni confusos; somos 
derribados, pero no acabados? ¿De dóndo pudo man! 
tanta virtud sino de la cruz de Cristo? Por esa razon M 
sin ella se gloria el mesmo Apóstol en ella, porque pol 
ella él sé tenia por muerto al mundo, y el mundo áél; 
porque, así como el mundo con todo su poder no puede 
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dañer al hombre muerto, aunque le dé mil lanzadas y | 


507 
que solo su divino saber y providencia alcanza. De cuán- 


le arroje mil sactas; así al Apóstol ninguna cosa podia ; tos males corporales y espirituales nos libra Dios, y con 


bacerle mel, porque la cruz de Cristo le habia hecho á 
prueba de trabajos los mayores que el mundo tiene; 
porque el que en plagas, azotes, cárceles y en grillos, 
tan léjos estaba de alligirse mi congojarse , que antes 
como ea solemnes triunfos se gloriaba , mo se entiende 
que era tanto mas que el mundo, pues no se ofendia con 
sus armas ; esta excelencia se debe á la cruz da Cristo, 

y de aquí queda ella mas estimada , pues que es mucho 
mas excelente no recebir ofensa de los males del mun- 
do, que ser del todo librado dellos ; porque el librarse 
de trabajos muchas veces lo pueden los reyes de Ja tier- 
ra, pero el no sentirlos, don y beneficio es de sola la di- 
risa Omnipotencia. Hasta aquí san Basilio ; de donde 
parece ser dotrina suya toda la dicha, especialmente 
que en el disgusto haya sabor y en el trabajo descanso. 
Pero, porque todavía parece dificultoso, será bien de- 
clarar este argumento mas. Lo primero y mas comun 
que aquí se dice es, que todos Jos trabajos , con el pen- 
samiento y esperanza de la gloria se hacen dulces , que 
ha de ser su premio y galardon ; lo cual dice san Juan 
Crisóstomo , que comienza desde el mesmo trabajo á 
gozarse, y esta le hace glorioso y sabroso solo con po- 
ner los ojos en ella y contemplaria. Lo cual tambien di- 
ce san Pablo expresamento : Ese trabajo momentáneo 
y ligero que padecemos, obra en nosotros un gran peso 
de gloria y contento cuando contemplamos, no lo que 
parece, sino lo que no vemos; porque lo que parece es 
cosa que con el tiempo se acaba, y lo que no vemos es 
eterno ; y esto nos declara mas qué cosa es la gloria y 
contento de los malos. Porque , así como en medio de- 
lla comienzan estos á sentir y experimentar los tormen- 
tos en que han de venir á parar, de solo pensarlos y te- 
serlos por infalibles, como lo es la palabra y juicio de 
quien los tiene publicados (lo cual ellos confesarian si 
Jes apretasen los cordeles, y lo confesarán al fin de la 
vida , donde han de ser mauiliestos los secretos de los 
corazones, y aun en ella no pueden dejar de confesarlo 
cuando la justicia de Dios y su providencia lo manda, 
coro pareció en aquel mal rey Baltasar, que , en medio 
de su espléndido banquete y sus contentos vió un bra- 
zo de Dios dándole garrote con pronunciar aquella sc- 
vera y rigurosa sentencia), así los buenos, en medio de 
sus trabajos comienzan á sentir la gloría que por ellos 
les espera, no solo no sintiendo el amargor ni picadura 
dellos, mas sintiéndolos convertidos en la mesma gloria. 
Y para mejor entender este enigma es de notar que 
aquella palabra que san Pedro dice para consuelo de los 
buenos, que sabe Dios librar á los suyos del trabajo y 
tentacion, es de grandísimo consuelo y no de menos 
mislerio. El cousuelo es pensar el que padece que su 
libertad y remedio está á cargo de tan liberales y pia- 
dosas manes corno las de Dios ; el misterio es , que esta 
libertad envia Dios al atribulado de una de tres mane- 
ras : Jas dos solas dijimos en el libro pasado, donde ve- 
vian á propósito, y la tercera lo viene en este lugar. La 
primera previniendo Jos trabajos, que no vengan, como 
muchas veces lo bace en general y en particular, atento 
$.que por nuestras pocas fuerzas poca maña antes da- 
haria que aprovechurian, Ó por otras secretas causus, 


cuánto cuidado vela sobre esto el Angel de nuestra 
guarda , solo sabe cuántos y cuán graves son el que nos 
libra dellos por su misericordia. Desta primera manera 
dijimos que, aunque es la mas deseada , y en ella miran 
nuestros deseos y oraciones , pero no es la de. mas glo- 


Tía para Dios ni de mas provecho para nosotros , porque 


ni della, por nuestra poca consideracion, salimos apro» 
vechados ni agradecidos, ni mas informados del poder 
y bondad de Dios. La segunda manera de librarnos es, 
reprimiendo la fuerza del trabajo para que no Íatigue 
tanto al que le padece, ó quitándole y acabándole del 
todo; en que, aunque cesan los inconvenientes de la 
primera manera, porque del trabajo se siguen los pro= 
vechos dichos en este tercero libro, y otros que aquí 
no caben, y dellos y de su libertad resulta gloria para 
Dios, y se la da el que los padece, y se ve después dellos 
libre; pero no es esta la mas excelente manera, ni la 
que mas descubre y publica el gran poder y bondad de 
Dios, como la tercera, que es, cuando á los amigos 
ni les detiene ni los quita y amansa los trabajos, sino 
cuando, dejándolos en su fuerza , les muda la eficacia 
dándoles virtud, que la que suelen tener en apretar y 
atormentar á los hombres, á estos amigos deleiten y re- 
creen, mediante una celestial dulzura y suavidad que 
en sus almas les comunica, de tanta fuerza, que no sien- 
fan los trabajos ni afliciones, autes con ellos y en ellos 
sientan la misma dulzura. Y esto hace, no enajenando 
ni embotaando su sentido, ni mudando la naturaleza del 
trabajo, sino mudando la eficacia dél ; porque, así como 
un horno de gran fuego, no solo no se apaga ó resfria 
con una gota de agua que caiga en medio dél, antes se 
enciende mas tomando aquella gota por materia de su 
aumento y convirtiéndola en sí mesma, así la divina 
dulzura que Dios envia con su caridad en el corazon del 
que ama, no se apaga con el trabajo y dolor del cuerpo 
ni del alma, antes se vuelve materia de mas amor y 
dulzura, y se convierte en ella aunque sea dolor, y este 
no pierda su naturaleza. Esto quiso decir la Esposa en 
los Cantares : Las muchas aguas, esto es, los traba- 
jos, aunque muchos, no pudieron apagar la caridad. 
Y en otra parte ; El amor es fuerte como la muerte. Lo 
cual se entiende así, que como la muerte es tan pode- 
rosa, que, no solo vence todas las cosas y las rinde, pero 
hácelas de su bando y vístelas de su librea , porque las 
para tristes, obscuras y amarillas, como parece en la 
persona y casa de un principe recien difunto; á manera 
del rey que, acabado de ganar un reino de gente extra- 
ña, le viste de su traje, á lo menos le pone sus leyes. 
Así tiene el amor esa misma fuerza, que, no solo lo rin= 
de todo, pero hácelo de su bando y vístelo de su librea > 
que, como él es manso, blando, suave, dulce y sabrosa, 
así comunica todas estas buenas condiciones á los que 
deja vencidos, y no se deja vencer de trabajos, como la 
Esposa decia. De aquí venian alegres los apóstoles de 
las audiencias, de las cárceles y deshonras; de aquí san 
Tiburcio, andando sobre brusas de fuego, “decia que le 
parecia andar sobre rosas; de aquí dice la Iglesia que 
á san Estévan eran dulces las piedras con que fué ape» 


' dreado; pero aun gánasela el amor á la muerte, que 
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cuando se encuentren, rinde el amor á Ja muerte, pues 
la hace mansa, dulce y sabrosa, pues como á tal los 
mártires la buscaban y deseaban ; y de todos lus bue- 
nos, cuando vienen á sas manos, dice la Sabiduría que 
están en las manos de Dios ; yá sus almas ( ¿qué mejor 
cama y descanso que tan amorosas manos?) , y que Jos 
tormentos de Ja muerte no les tocarán , y que los bobos 
y tontos (que tales son los que no juzgan sino por lo 
que parece ) les parece que mueren y padecen, y pien- 
san que su partida desta triste y miserable vida es afli- 
cion, porque los ven gemir y apretar las cejas y arrugar 
la frente con el dolor de la enfermedad, siendo solo sa- 
fida de trabajos y calamidades; pero es muy léjos su 
pensamiento de la verdad, porque ellos están en paz y 
sosiego en medio de aqueos dolores y trabajos; de 
donde se entiende que, sin perder su fuerza y virtud 
natural, el trabajo es al siervo de Dios sabrosísimo y 
descansado; que aunque san Lorenzo daba grita á los 
que atizaban el fuego de su martirio , no dejaba de do- 
lerle el tormento; y las rosas que san Tiburcio decia, 


"sin duda le atormentaban y le abrasaban los piés ; pero 


la divina dulzura y suavidad que Dios habia puesto en 
Su alma, lo convertia todo en contento y regalo , ma- 
yormente que con aquellas penas aflojaban un poco la 
“gran sed que tenian de padecer algo por Dios, á quien 
amaban mas que á sí mismos. De los apóstoles dice la 
Escritura en el Deuteronomio : Albricias, Zabulon y 
Isacar (que son las dos tierras de que salieron algunos 
ó los mas de los apóstoles); alégrate que llamarán los 
pueblos al monte, que es Cristo, y sacrificarán ofren- 
das de justicia, y chuparán como leche las olas de la 
mar y los tesoros escondidos de las arenas, los trabajos 
y tempestades. Dice que serán tan dulces como leche, 
y que las arenas estériles y despreciadas volverán en te- 
soros , que es sacar contentos de trabajos. A este esta- 
do han llegado muchos, que no les cabia dentro, en tan 
pequeño vaso como el corazon, la dulzura. Uno dellos 
decia , casi fuera de sí, dando gritos al Señor : Detené, 
Señor, la avenida de vuestra gracia, y apartáos un poco; 
que no puedo sufrir la fuerza de vuestra dulzura. Y 4 
esta cuenta , antes falta el hombre á los deleites espiri- 


tuales y su grandeza , que ellos á él, como á la viuda de 


Eliseo los vasos de aceite antes que el mesmo aceite. 
Y de aquí san Pablo decia : Lleno y relleno éstoy de 
consolacion , y revierte en mí el gozo en toda tribula- 
cion. Y si Filipo, padre de Alejandro , cuando le vino la 
nueva de la vitoría y del nacimiento del hijo juntamen- 
te, decia : ¡Oh dioses, fatigadme con alguna ligera ad- 
versidad ! no pudiendo sufrir tanta alegría junta, y que- 
riendo templarla con alguna desgracia! ¿qué será la 
dulzura destos bienaventurados santos , la cual no se 
tiempla Ó mengua, antes se aumenta con los nuevos 
trabajos? AS 

San Agustín decia, llorando un dia por sus pecados : 
Señor, si tan dulces son las lágrimas derramadas por tí, 
¿qué será tu gloria? ¡ Oh dichoso y bienaventurado es- 
tado cuando llega un alma á estos términos, cuando se 
halla en un retrato ó principio de la Dienaventuranza, 
donde ninguna cosa le puede dar pena ni dolor, con la 
suavidad de la gloria celestial, aunque sea la memoria 
de.lo que fuera de aquel trance suele atormentar un ul- 
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ma 1 En este sentido declaran algunos doctores, cuan- 


dose dice en la Escritura que da ciudad santa de Jerum- 


len deciende del cielo á la tierra, que es bajer su gloria 
á las almas de los sautos que para siempre han de vivir 
y reinar en ella; que es tanto el deseo que aquetta gloria 
tiene de verse poseida y gozada dellos, que mientras h 
providencia de Dios no los lleva á gozarla ni paedeir 
allá, ella se viene á ellos para que acá la gocen com 
pudieren y como acá es posible gozarse. Y de aquí se han 
visto muchos santos, como el bienaventurado san Ni- 
colás de Tolentino , llenos y pintados de estrellas, y él 
con una muy grande guiado hastá su oratorio al tiempo 
de la oracion, para dar á entender que mientras es la 
voluntad de Dios que estén cn la tierra para gloria suya 
y provecho de su Iglesia, que el cielo se viene 4 ellos 
la tierra. Y juntando esto con lo que san Agustin dice 
en su sermon, que sí una sola gota de la gloria cayese 
en el infierno de los condenados, es fanta su dulzura, 





que no se sentiria allí dolor ni tormento, ¿qué se ' 


cuando la Escritura dice que toda la mesma ciudad se 
bajó á la tierra al alma del Santo, en medio de su p- 
nitencia y tribulaciones? 

De muchos ejemplos que en las divinas letras liar 
desta dotrina dulcísima, y de tan gran consuelo para 
los siervos de Dios, á quien el Espiritu Santo por mo- 
chos caminos quiere tener apercebidos á trabajos y ten- 
taciones , desde la hora que se detertninaron á lo ser, 
el uno es de aquellos benditos mozos de Babilonia, S 
drac, Misac y Abdenago, que, echados por el nombre 1 
honra de Dios en el horno espantoso y terríble de fuego 
que el Roy habia mandado encender con gran cruellal 
para los que no adorasen la estatua que para esto habia 


levantado, tan léjos estuvieron de ser abrasados como 


el Rey habia pensado, que antes el fuego se volvió de su 
bando y les recreó, quemando y desatando sus atados, 
con que de piés y manos entraron atados, á fin de gue 
del fuego no pudiesen defenderse; y allí dentro tuvie 
ron marea, música y compañía, alí dentro alabaron 
Dios y compusieron un himno en su alebanza, que lod 
fué un retrato y semejanza, ó por mejor decir, un c+ 

mo principio de la gloria celestial; y pusieron dei 

manera espanto al Rey y á su gente, que, admirado de 
la omnipotencia de Dios, mandó que todo el munle 
adorase á quien de tales trabajos podia y sabia librar. 
El segundo ejemplo sea de fuera de la Escritura, el cual 
cuenta Teodoreto, que en Antioquía un cristiano man 
cebo por mandado del perverso Juliano fué mandaó 
azotar en la plaza públicamente con grándísima crue- 
dad , cual el solia tenella con los cristianos, con verb 
delante de infinita gente, el cual no mostraba mas 5e0- 
timiento que si fuera azotado con un cerro de lino; de 
suerte que ni grito ni gemido se le oía, ni se le cono 
cia semblante de dolor. Admirábanse los presentes (e 
tal novedad; y preguntado por uno dellos cómo podi 
sufrir tan desiguales dolores con ánimo tan alegre ! 
sosegado , respondió que ningun dolor sentia; y rep 
cándole qué fuese la causa desta maravilla, dijo que 
desde que los azotes comenzaron tenia delante de sus 
ojos un mancebo de divina y celestial hermosura que le 
consotala y totalmente lo quitaba el dolor. Y dice ms 
este sauto, que , quitado él mesmo de aquel tormento Y 
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dejándole ir libremente, comenzó á llorar á-grandes 
gritos y á hacer grandes láslimas; y preguntado por 
qué, dijo que por la ausencia de aquel muncebo; que 
mas queria tornar á ser mil veces azotado y padecer mil 
muertes que apartarse de tan dulco compañia. Así ex- 
plican algunos aquel verso de la Sabiduría , en que dice 
que estarán con gran denuedo los justos contra los que 
los angustiaron y les quitaron sus trabajos y tormentos. 
El primer ejemplo destos dos fué Gigura, y el segundo 
una muestra y dechado con que el Señor da á entender 
cuán pertrechados y cuán defendidos tiene á les suyos 
cuando quiere, y cuán poco aprovecha y cuán perdido 
trabajo es el inventar medios para afligirlos ni inquie- 
tarlos , pues todas las máquinas, embustes, iras, furias, 
y Cuanto la envidia y la mala voluntad puede contra 
ellos inventar ni imsginar, tan léjos está de poder da- 
ñarles, estando su defensa á cargo de quien tanto sabe y 
puede, que antes todo el mal que se les ordenare será 
para acrecentamiento de su contento y gloria. 

Y si alguno pusiere por objecion las palabras del Evan- 
gelio en que el Señor dice que el camino que guia á 
la vida es estrecho; que parece contradecir á lo que en 
este discurso se dice; porque decir que es estrecho 
aquel camino, es metáfora con que se descubre su tra- 
bajo y amargura; y por el contrario, el de la perdicion 
es ancho, que quiere decir alegre , llano y sin tropie- 
zos ni trabajos; pero lo dicho son verdades aechadas, 
averiguadas y por muchos experimentadas; y la que el 
Redentor dice del camino del cielo, no contradice á 
ellas, porque babla conforme al pensamiento y plática 
de la gente del mundo, que juzga por amargo el camino 
de la virtud, especialmente porque en realidad de ver- 
dad lo es á los principios de la conversion de un hom- 
bre, cuando le comienza á andar, porque es dura cosa 
para la carne dejar el de su inclinacion y las mañas de 
sa maja costumbre , y comenzar una vida tan diferente 
de la que hasta allí ha llevado; pero, pasados de aquella 
primera entrada, es el camino dulcísimo y suavísimo 
mas que cuantos deleites tiene el mundo , como lo de- 
cia David cuando decia : Cuán dulces son á migargan- 
ta tus palabras, Señor, mas que la miel y el panal, y tu 
ley y mandamientos mas estimadas y preciosas ú mis 
ojos que el oro y las piedras de valor. Y ¿cómo habia 
de decir el Espiritu Santo que las calles de la sabiduría 
son Lermosas, si son estrechas, pues que la hermosura 
de una ciudad consiste, segun Homero, en tener anchas 
y holgadas calles? Y así parecen ser las de la sabiduria, 
pues David dice que corria por ellas, dilatándole Dios 
y alegrándole el corazon. Así que, habla Cristo con gen- 
te nueva y metida en sus contentos mundanos, desde 
los cuales hasta los espirituales, de que hablamos, han 
de pasar un camino muy angosto y trabajoso, á lo me- 
nos en la opinioA de los hombres para quien se dice. Y 
esta no es nueva ni rara manera de hablar en la Escri- 
tura, que san Pablo la usa cuando dice á los de Corinto 
que, si sirviésemos á Dios por solo lo que dél podemos 
esperar en este mundo, seriamos los mas miserables de 
todos los hombres, y mas mal afortunados los cristia- 
nos; lo cual dijo conforme á lo que el mundo siente ; 
porque el mesmo Pablo, que lo dice, no se tuviera por 
nal afortunado en servir á Jesucristo sin paga de inte- 
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rés tempora) ni aun celestial, aunque padeciera por su 
servicio y amor intolerables trabajos. Pues en otra par- 
te dice que por amor y bien de sus hermanos deseera 
verse apartado de Cristo, como no fuera perderle. Y 
esto era por la caridad del mesmo Cristo , por quien 
amaba los prójimos. Y á este talle es lo que decia á los 
filipenses, de un dicípulo que habia llegado á la muer- 
te; y hablando de que Dios le habia sanado , dícelo por 
estas palabras : Pero el Señor hubo dél misericordia. Y 
esto no lo dijo por su parecer, pues no tenia él para sí 
por la fhayor misericordia escapar de la muerte, me- 
diante la cual habia de estar con Cristo, que es lo que 
él continuamente con suspiros deseaba, sino acomo= 
dando el estilo de hablar á la flaqueza de aquellos con 
quien hablaba; los cuales y los demás que no alcanzan 
el espíritu de san Pablo, comunmente tienen por mas 
misericordia de Dios y se alegran mas cuendo escapan 
de alguna peligrosa enfermedad , que cuando la tienen. 
Así Cristo, cuando dice que es estrecho el camino del 
cielo, dícelo porque así parece al sentimiento de nues» 
tra carne; pero los que la tienen ya crucificada con los 
vicios y concupiscencias , de otra manera le juzgan; 
porque ¿qué mas ancho y alegre camino puede ser que 
aquel donde no bay en qué tropezar, como deste lo 
dice el Sabio : El camino de Jos justos es sin tropiezo 
ninguno? Y el profeta Esaías : La senda del justo es de- 
recha , y llana la calle del justo para andar; la otra de 
Jos deleites llena es de espinas y tropiezos, como en mu- 
chos lugares lo dice la Escritura. Pues si esto es asi, 
¿qué hombre hay tan mundano, que, si es amigo de sus 
deleites , no busque los verdaderos y que de nada pue- 
den recebir estorbo , cuales son la vida virtuosa, aun- 
que para ellos se haya de entrar por la puerta angosta 
de la penitencia y mudanza de vida, siendo lo de den 
tro reino y contentos, gustos y deleites incomparables? 
Mayormente cuando la mesma aogostura, que suele po- 
ner el miedo, y los mesmos trabajos se tornan de la 
condicion del mesmo reino; de que mostró una figura 
Dios á Ecequiel cuando le dió á comer un Jibro muy 
dulce al gusto, y estaban escritos en él todo género de 
trabajos y lamentaciones; de manera que , aunque el 
bien está distinguido entre los filósofos en tres mane- 
ras de bien, honesto, útil y deleitable, son los hombres 
tan amigos del deleite, que para ellos el deleitable es 
provechoso, y por eso se ha puesto este discurso entre 
los provechos de la tribulacion. 


DISCURSO IX. 


" De otros muchos provechos que nos vienen con los trabajos. 


. Muchos otros provechos puso Dios en esta merced 
que con las adversidades nos hace, que, después de ha» 
ber dicho tantos, seria prolijo y demasiado contarlos de 
espacio; pero con brevedad se dirán, los que con ella 
cupieren en este discurso , para encaminar á los que 
guisicren pensarlos. Lo primero , comenzando por lo 
mas natural. La tribulacion causa en el hombre un cla” 
ro conocimiento de sí mismo , de quién es Dios y quién 
es él ; de do manan otros muchos bienes; porque, coma 
los trabajos nacieron del pecado, como penas y casti- 
gos dél, la hora que el hombre se.re trabajado y afligi, 
do, conoce haber ofendidoá Dios, y la misericordia. que 
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Dios le hace en enviarle este despertador; de donde 
gana una profunda humildad, cual suele causarla el pen- 
samiento del ser pecador y rebelde á su Dios; porque 
si esta suele 1acer de solo considerar la bajeza de nues- 
tra condicion, cotejándola conJa majestad y grandeza de 
Dios, siendo, como somos, algo por ella, aunque poco, 
¿qué tal nacerá de conocer en nuestra alma cosa tan vil 
“y fea como el pecado, que nos lace menos que nada? 
Pero acaécenos como al villano ó esclavo (que tales so- 
- mos anientras en este mal estado perseveramos), que 
mientras están en el tormento confiesa la verdad y co- 
moce el delicto de que se le acusa; pero guitado de allí y 
pedide que ratifique su confesion, no lo hace, antes la 
niega, diciendo que por temor del tormento lo confesó. 
“Tales somos los de la casta de Adan, parecidos á él en 
€l poce conocimiento, que, estando en el tormento de la 
enfermedad ó trabajo, fácilmente conocemos quién so- 
amos, y la mala cuenta que de la obediencia que á Dios 
yá sus leyes debemos , hemos dado; y en cobrando li- 
bertad de aquella presente molestia, fácilmente torna- 
wmos ú olvidarnos de Dios y de lo que antes con el te- 
mor villano de las penas confesábamos. 
Desta humildad y propio conocimiento que de las 
adwersidades ríos viene, resulta quedar fáciles mientras 
wos daran para la correccion de nuestra vida y costum- 
bres; la cual falta de ordinario en los que Hevan la vida 
próspera y regalada, 4 quien llama el Sabio perversos, 
y dice que con gran dificultad reciben la correccion, y 
por consiguiente la pierden, pues en tal caso no liay ley 
que á ella nos obligue; y asf, quedan á gran peligro de 
su salud, pues ni ven con la ceguedad que la prosperi- 
dad les causa (como dice el Sabio, que los bienes men- 
tirosos hechizan los hombres y les escurecen los bienes 
que verdaderamente lo son), ni por otra parte hay quien 
se atreva á ponerlos en cumino, por la dificultad que 
sienten de salir con ello; lo cual les aconseja el Espíritu 
Santo, diciendo : No quieras resistir al poderoso ni 
contra la furia de un rico; porque así parece que va el 
poderoso despeñándose de pecados en pecados; no te 
le pongas delante, que, demás de no aprovechar, te lle- 
vará su foria y te perderás; aunque luego dice, que pe- 
lee por la justicia, que es cuando tiene uno por oficio 
la correccion, que entonces de justicia corre la obliga- 
cion á corregirle con todo riesgo, y aun de la vida. 
En esta demanda la perdieron los profetas y mártires ; 
esta costó á san Juan Bautista la cabeza, y á Jesucristo 
puso en la cruz, y á sus apóstoles quitó la vida; y por 
esta dificultad que los poderosos ofrecen para ser corre- 
gidos, usaban los profetas poner los pecados en terce- 
ras persones , para que en ellos se diese y recibiese me- 
jor sentencia , como hizo Natan á David. Por el contra= 
rio, el afligido, el sujeto, el pobre y el atríbulado, se van 
con suavidad el agua abajo por Jos mandamientos de 
Dios, y si en algo faltan, fácilmente ss dejan corregir y 
se enmiendan y quedan para adelante con recato ; por 
Jo cual el mesmo David, que en prosperidad habia te- 
nido esta dificultad , dice, después de afligido : Bien me 
está, Señor , que me hayas humillado para que aprenda 
tu ley y la guarde. En tanto es esto verdad , que la afli- 
cion tiene á veces tan dispuestos sus afligidos , que se 
tiene por demasía el corregirlos y por buen consejo el 
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cohsolarlos, porque llega muchas veces la disposicion 4 
estar sin tercera persona, corregidos y conocidos, 4 lo 
menos si sin ella son advertidos y avisados de loque con 
la enmienda han de trocar. 

Deste mesmo conocimiento de las cosas, como desta 
escuela queda tan claro , nace en los afligidos una per. 
fecta prudencia con que juzga un hombre rectamer 
de todas las cosas; de manera que la hora que es tn- 
bajado se halla prudente y grave; lo cual se ve ser cer- 
tísimo si to careamos con la liviandad y locura del que 
vive alegre y próspero , que experimentamos lo mucho 
que habla, el poco reposo, los semblantes tan varios, 
las impertinencias que dice y hace, y el poco juicio que 
muestra; lo cual es tan natural, que Aristóteles babl 
dello y dió la causa ; porque no piense nadie que podi 
él con mas asiento y gravedad usar de la prosperidad 
que los que ha visto, si no se vale de algun remedio; y 
para verlo con los ojos, no hay mejor ejemplo quecoo- 
siderar con san Juan Crisóstomo dos casas, una de pla- 
cer y otra de aflicion y trabajo , y sean las que este bien- 
aventurado santo dice: Consideremos, dice él, sis 
parece, dos casas: una de un recien difunto, y otra de 
unas bodas; veréis la primera llena de sabiduría ya 
otra llena de confusion, palabras sucias, risadas de- 
compuestas, y mas descompuestas razones y vestidos; 
el andar feo y deshonesto, palabras necias y locas, yrix- 
guna cosa cuerda ní concertada , sino todo locun 1 
mofa. No toco, dice san Juan , en el matrimonio, que 
es santo y bueno, sino en la indecencia con que sece- 
lebra , donde anda la naturaleza fuera de sí, donde pa- 
rece que hay brutos en lugar de hombres; unos relis- 
chan como caballos, otros dan en tirar coces como 
asnos, mucho derramamiento y licencia, ninguna cos 
de virtud ni honra ni cortesanía; pompa “del diablo, 
música y cantares llenos de fornicacion y carnelidades. 
Pero cuan diferente hallaréis la casa del llanto: en er 
trando en ella, todas las cosas compuestas y en órden, 
mucha quietud , mucho silencio, mucha reformacios, 
ninguna cosa sin concierto, sin compostura; si algu 
tabla , todo es sentencias filosóficas; y es cosa mart 
llosa que en aquel tiempo , no solo los ancianos y ki" 
dos son sabios, siho los mozos, los siervos y las mu 
res, todos dicen sentencias, de cuán cierta es la muere, 
cuan incierta su hora, y como todo se acaba, sino € 
bien hacer yel servir á Dios, y que todo cuantoel mundo 
adora es una grande y señalada vanidad, y cuán ciego 
y sin conocimiento andan los hombres, y otras razo0 
semejantes. Hasta aquí es todo lo dicho de san Jun 
Crisóstomo , de donde parece cuánto asiento, cuánta 
prudencia y gravedad traiga consigo un trabajo y alli 
cion. 

Despierta tambien un deseo encendido de la otr 
vida y la memoria della, viendo esta tán amarga ye 
gañosa y con tanta inconstancia y variedad; y desea sa- 
lir della, que es una de las cosas que con mas veras 00 
hace poner los hombros á la virtud , con quese alcanza. 
Por aquí se pierde el temor á la muerte , antes se dese 
por ser paso para dejar tan mala vida y gozar la ven 
dera; de donde nacieron los suspiros de Elías, cuando 
pedia á Dios con instancia que le sacase della; y cadi 
dia lo vemos en los que padecen elguna grande adrer- 
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idad; y aub los que tienen alguna experiencia de los 
abajos desta vida en sí ó en otras personas, suelen 
erder «1 miedo al morir y tiemplau el deseo de larga 
da; lo cual deben á los trabajos que ordena Dios que 
a ella se padezcan, como quien los desteta con este 
ínero de acíbar para que levanten el pensumiento á 
sas mas sólidas y perpetuas. 

Otro provecho es despertar los dormidos en esta pe- 
igrinacion y con los deleites del mundo detenidos, y 
m estas cosas que no son mas que figuras de bienes; 
e hay hombres tan zabullidos en las cosas deste mun- 
), tan dormidos y amodorridos en las almohadas y 
limas de sus contentamientos, que ni los gritos del 
edicador ni los consejos del confesor, ni las secretas 
penazas que Dios interiormente les hace, los des- 
ertan, ni los ajenos trabajos les avisan, si no baja la 
ano de Dios cargada sobre sus haciendas, honras ó 
ysonas, y para esto se la envia. Como si um cami- 
te que va con priesa á negocios importantes á la 
rte se parase en el camino, recostado al fresco de 
larroyo, mirando la suavidad con que corre el agus, 
riendo trenzas, las yerbecitas á los lados tiernas y 
scas, los árboles que se miran en el agua, y en ella 
tratado el cielo con su variedad de colores, el rego- 
jo con que en el suelo se muevenlas piedrecitas, aquel 
ice ruido con que pasa murmurando el agua, y allí 
'estuviese de reposo, olvidado de la importancia del 
igocio que le movió á salir de su casa ; si acaso alguno 
quiere avisar que camine con mas cuidado y diligen- 
2, para ahorrar de razones y alcanzar este fia con mas 
guridad , le tira una piedra, con que turba el agua 
darroyo, y con ella aquel su vano contentamiento; 
lonces levanta la cabeza y mira al cielo, buscundo 
Y todas partes al que tiró , y vuelve en sí, prosiguien- 
su camino : Así hace Dios cuando el hombre estú 
rado, deteniendo las esperanzas del cielo, cebado con 
ideleites desta vida y sus vanos bienes; que , aunque 
tiendo trenzas y dando á la vista entretenimiento, al 
pasan, y todos ellos no son mas que figura del cieto y 
sus bienes, aunque sola figura y mudable, como lo 
el mundo y la gente dél, enviale Dios un trabajo y 
bale la hacienda ó la honraó el deleiteó la salud; en- 
lees levanta al cielo los ojos de la consideracion, 
ende que Dios es el que tiró, y le avisa que siga el 


nino del cielo, para donde nació, y deje los presentes 


reves contentamientos ; y los que b.en despiertan, 
lan de ver el tiempo perdido, y el precio y valor del 
'no se puedecobrar, y lo mucho que es necesario ca- 
tar para igualar con lo perdido; lo cual todo debe á 
en le despertó y volvió en sí con medio tan eficaz 
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como fué el turbarle los contentos de que fuera quizá 
dificultoso despegarle con otro , quedándose ellos en su 
fuerza. 

Lo otro de que nos aprovecha la tribulacion es, audar 
siempre limpios y puriticados de vicios, malos deseos y 
vanas codicias, que sin sentir, como polvo en la ropa se 
ños pegan; que así como estas de cuando en cuando se 
limpian del polvo con una vara , que con haber estada 
guardadas habian cogido, con que poco á poco y casi 
sin sentir vinieran á perderse; así toma Dios la vara de 
la aflicion, y envia al hombre sus azotes de cuando en 
cuando, para sacudir dellos el polvo, los gusanos y las 
inmundicias , que de esta miserable carne se nos pegan 
con la ociosidad y regalo, porque por descuido no ven- 
gamos á perdernos; pues no hay cosa en este mundo, 
que así limpie y preserve destas malezas á un hombre 
en carmes, como la tribulacion y trabajo; si no, consi- 
derad un hombre afligido cuán limpio anda, no para en 
él vanidad, no da lugar á deleite ni hace en él mani= 
da mal pensamiento; apenas halla que reprehender en 
su conciencia, aunque con todo eso, sieráprese tiene por 
pecador. Por el contrario, el regalado, el que nunca ve 
trabajo por su casa, ¡qué poco escrúpulo, cómo se traga 
los pecados, las codicias desordenadas, vistas livianas, 
palabras y pensamientos; qué poca lumbre hace en ellos 
la buena consideracion?! Pero entre otras cosas , limpia 
mucho el trabajo los pensamientos lascivos y sensuales; 
porque, demás de los ojos que abre en el alma para ver 
su torpeza, se afrenta de parecer delante de Dios (que - 
siempre tiene presente, como á quien le envia aquel al- 
guacil) y de las criaturas con tanta suciedad y bestia- 
lidad. Fuera de eso, son los pensamientos torpes hijos 
legítimos de la carne regulada, la cual, como esté sia 
blandura y regalo, como en la aflicion lo está, no puede 
nacer della ten mala casta. El Sabio dice que el tra- 
bajo de la hora hace olvidar grandes deleites y dema- 
sías; algunos entienden por la hora, la de la muerte, 
que en cualquiera tiempo de la vida que se traiga á lu 
memoria reprime los pensamientos de la carne, otros 
la del trabajo. Gran ejemplo es el de la arca de Noe, 
que en no haber hombres ni animales multiplicado en 
tiempo de un año, que á la mas cierta cuenta estuvie- 
ron dentro, es argumento que la aflicion del tin del 
mundo los hacia apartarse de los ayuntamientos aun lí- 
citos, como lo eran los de los casados y de los animales. 
Y pues tantos provechos y tan importantes traen las 
tribulaciones, si el hombre es amigo del verdadero pro= 
vecho, lo será dellas, no solo sufriendo las que vienen, 
sino deseando las que no vienen. 





LIBRO CUARTO. 


DE LAS RAZONES QUE TENEMOS PARA TENER PACIENCIA Y CONSOLARNOS EN LOS TRABAJOS. 


PRÓLOGO. 
lastente fuera lo dicho en los libros y discursos pa- 
os para quedar cualquiera discreto y cristiano en- 
dimiento persuadido á tener paciencia en gus ad- 


versidades, pues eso pueden la naturaleza y excelencias 
desta inestimable virtud; eso mesmo la divina bondad, 
justicia y providencia , con que envia y reparte los tru- 
bajos, y eso mismo el gran interese que se nos sigue á 
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gente que tan amiga es de hallarle en todas las cosas; ¡ 


pero, porque el amor que tenemos á nosotros mismos 
llega á estimar y sentir mas lo presente que con las ma- 
nos toca que aquello que no se ve, aunque en sísea mas 
precioso y aventajado, y por otra parte, como Aristóte- 
les dica y la experiencia nos enseña, hace tanto por tan- 
to en nosotros mas impresion los trahajos que los con- 
tentos, que es decir que mas pena y dolor se recibe con 
la mesma medida de adversidad que contento con otra 
tanta prosperidad; me pareció emplear este cuarto li- 
bro y el siguiente en aficionar al cristiano lector á es- 
ta virtud excelente, con razones y ejemplos que, sin 
respecto á otro interese, convidan y convencen á te- 
nerla en los trabajos, quitando ó amansándoles el miedo 
que suelen causar con el rigor que desde fuera prome- 
ten; antes prometiéndoles de parte de Dios, mediante 
los consuelos que se pondrán, mucha facilidad para su- 
frirlos; para que el que los temiere, quede para los que 
vinieren apercibidos , y de la paciencia de los bien pade- 
cidos contento y satisfecho. 
0 


DISCURSO PRIMERO. 


De la primera razon que nos ha de mover 4 paciencia, tomada 
de la pequeñez de nuestros trabajos. 


Es tan grande el regalo con que los hombres deseun 

y procuran pasar esta vida, y el amor que tienen á su 

propia carne y contentamiento della , y la fuerza y cui- 

"dado con que la potencia irascible rebate los daiios y 
trabajos que le acumeten , que ninguno se persuade que 

los puede haber pequeños , especialmente los que en sí 

mesmo padece cada uno; pero los santos y amigos de 

Dios, ninguno tienen por grande ni pesado. La razon 

desta diferencia (demás de la dicha del amor propio) 

nace de las comparaciones que cada uno hace dellos ; 

porque comunmente la envidia, que del mesmo amor 

nace, siempre los compara con los menores que ve en 

otros padecerse ; y por el contrario, á la prosperidad 

mide y compara siempre con la mayor. De aquí nace 

que pocos liombres se hallan que quieran confesar que 

sou 6están ricos, porque siempre se comparan con otros 

aventajados en riquezas; y así, procurau acrecentar las 

suyas hasta igualar con los que van. delante dellos, 

aunque con ventaja de nobleza y merecimientos; que 

sise comparasen con un trabajador Ó una vejecita que 
-con un pedazo de pan y una sardina pasa su vida, co- 
-noceriau claramente que son ricos; así en los trabajos, 
como no los miden sino con su deseo y el regalo que en 

todo procuran, siempre, aunque sean pequeños, les pa- 

recen desmedidos. Pero los santos van por diferente 

camino, por las prudentes y cristianas comparaciones 

«que dellos hacen, unas veces comparándolos con la vi- 
da eterna que por ellos se promete, como san Pablo, que 

diceque las pasiones ó trabajos que en esta vida se pa- 

decen no igualan con la gloria venidera, que se ha de 

declarar y descubriren nosotros. Y en otra parte, cuan- 

do dice que lo que es momentáneo y ligero de nuestras 

tribulaciones, obra y merece grande peso de gloria, 

cuando contemplamos para cotejar con ellos, no lo que 

se ve, sino lo que no parece; porque lo que $e ve agora 

todo es breve y perecedero; y las cosas que no se ven 
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son eternas, donde deshace y desmenuza los trabajas 
comparados con tan grande peso y medida de eterna 
gloria. Otras veces los comparan los santos con los del 
infierno, qe que por ellos nos libramos; de donde vie- 
nen á decir algunos, como sau Agustin y otros, que el 
fuego material de que usamos, comparado con el delin- 
fierno, es fuego pintado; y así por consiguiente tods 
los demás dolores y tormentos que en esta vida se pe- 

san. Y sobre el salmo 48 dice que no son trabajos los 
desta vida, sino semejanza dellos; y trae á propósito 
aquel lugar de san Pablo, como y á manera de trisles, 
y siempre regocijados como pobres; pero enriquecien- 
do á muchos, como gente que carece de todos los bie- 
nes desta vida, pero que todos los posee. Donde nota sen 
Agustin que el casi que es una pintura imperfecta y 
que desminuye lo que se va diciendo, se poneen los 
trabajos que san Pablo cuenta, y no en los bienes; por- 
que estos son verdaderos, y los trabajos tan pequeños, 
que son como pintados y figurados y diminuidos. Algo 
desto da á entender lo que Orígenes dice, que los tr- 
bajos y penas desta vida, comparados con los del inler- 
no, son como azotes dados sobre la ropa , comparados 

á los que se dan en la carne desauda; porque, cuandoes 

lo demás fuesen iguales, los humores gruesos haces 
osta vida menos sensible la carne de lo que estará cuan- 
do resucile para el infierno , que en cuinparacioo de lo 





que agora es, será como desnuda , y así mucho mas 


sentible que agora. Y esto se entiende deste género de 
penas corporales, que las que allá son principales penas 
ni tienen proporcion cou las de acá ni comparacion; 
porque no se pueden alcanzar del mas vivo y agudo en- 
tendimiento. Esta es la que los teólogos llaman pena de 
daño, que, así como los lrombres no entienden mienlras 
-dura esta manera de conocimiento que agora Lenemos 
cuán gran bien y gozo sea ver á Dios cara á cara, as 
no pueden alcanzar cuánto mul sea carecer de su tist 
pcrpetuamente porsus pecados, y así no es de las penss 
que mas les atemorizan. Sobre lo cual dice el bienares- 
turado san Juan Crisóstomo. Los que saben poco, sol 
tienen por infierno el en que se padecen penas sens 
bles, y este es el que desean evitar de su principal ir 
+ento. Pero yo digo con toda aseveración que seri 
mayores tormentos que los del infierno los que una als 
padecerá en verse apartar y desechar de la gloria de 
Dios. Y en suma, te digo que esto es lo mas grave qe 
alli se padece, y lo que sobrepuja al mesmo infierno. 
Lo mismo dice en otros lugares , donde por nombre de 
infierno entiende las penas sensibles. Porque si por ¡l- 
fierno se entienden todas las penas del condenado, li 
principales son de las que hablo. 

Otras veces comparan y cotejan los santos los traba” 
jos con los que el Hijo de Dios padeció sin culpa por las 
nuestras, que con el agradecimiento que ellos tenta! 
á tan inestimable beneficio , como el de la redencioo. 
y con la profunda consideracion de la grandeza de las 
penas del Salvador en sí, y de las circunstancias qu 
las hacian mas insufribles , les parecia que las suyas de- 
llos y las nuestras no.eran penas. A este propósito ] 
con esta consideracion decia san Pablo : Consideró, 
hermanos, una vez y otra aquel que tal contradición 
padeció de los pecadores:contra sí, porque no desiat- 
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yeis en vuestros trabajos, pues en ellos no habeis Jle- ' la mueve; y que así hará su divina Providencia repar- 


gado basta derramar sangre. En que da á entender yá : 


considerar cuán pequeños son los que padecemos com- 
parados con la grandeza de los de Cristo, á quien de 
pura ternura y agradecimiento no nombra por se nom- 
bre; y añade á este pensamiento aquella palabra de los 
pecadores, para que, acordándonos que fuimos causa 
de squellas penas, tengamos en las nuestras, nO solo 
paciencia , sino vergiienza y confusion; pues todas 
aquellas, cuán graves fueron, se padecieron por nuestros 
pecados. Otras veces los cotejan los santos con las que 
trae consigo el estado de la prosperidad, que sou gra- 
vísimas , como lo afirma el que le probó ; y hizo, como 
quien podia, anatomía dél, que fué Salomon sapientí- 
simo, riquísimo, y habló por su boca el Espíritu Santo, 
y dijo que todo era vanidad y aflicion de espiritu, ma- 
yormente cuando con la prosperidad viene daño de con- 
ciencia, que entonces es estado de gran tormento; cuya 
figura fué Cain ,que de todos temía la muerte; y por el 
contrario se dice en la sagrada Escritura , segun el cab 
deo, que cuando alguno se quiere consagrar á Dios, 
ningua espanto subirá sobre su cabeza ; dando á enten- 
der que los que andan apartados de Dios andan en 
perpetuos espantos. Y esto es lo que san Pablo dice, 
que Jos que desean riquezas demasiadamente erraron 
en la fe y se envolvieron en muchos dolores , de los cua- 
les libra Dios á los buenos y libres de pecado; pues 
comparados los trabajos que por Dios se padecen con 
estos perpetuos desasosiegos , son como si no fuesen 
trabajos. 

Pero dado que, con estas comparaciones ó sin ellas, 
fuesen los trabajos del cristianismo en sí muy grandes, 
la fidelidad de Dios los vuelve pegueños; de quien dice 
san Pablo que no permitirá que seamos tentados ni 
trabajados mas de lo que nuestras fuerzas pudieren, 
antes con el trabajo las dará mayores para que le poda- 
mos llevar. Lo cual san Dionisio en el libro de la celes- 
tial hierarquía declara con una comparacion: que así 
como el bueno y piadoso padre, sabiendo las fuerzas de 
sus hijos , ni los trabaja demasiado, porque no desfa- 
llezcan , ni los deja holgar, porque no aflojen; asi nues- 
tro padre piadoso, Dios, que tiene'conocidas y medidas 
nuestras fuerzas, ni nos quita los trabajos , porque me- 
rezcamos, ni los da desmesurados, porque no desfallez- 
camos. San Juan Crisóstomo lo declara por otra com- 
paracion del músico, que las cuerdas fojus Jas aprieta, 
hasta que estén en proporcion, y afloja las muy tiradas 

porque no quiebren. Así hace Dios. De manera que, 
así como de la flojedad y remision nace el apretarlas, 
así del haberlas upretado pace el aflojarlas; que es 
grau consuelo para los que de la mano de Dios se ven 
en esta vida apretados y afligidos. Pero la comparacion 
que mas lo declara puso el mesmo Dios por el profeta 
Esaías , donde dice á este propósito para que el Profeta 
consolase á los afigidos con trabajos, y aun á los que 
desean padecerlos grandes por su nombre, dice que no 
«e una mesma manera se han de trillar todas las semñi- 
llas. Que el trigo que es recio se la de trillar con trillos 


y con carros, y los cominos y otras semillas delicadas. 


no así, porque todo se desmenuzaria y haria polvos, 
sino basta con una vara, que de tal maneta trífla, que no 
E.xvr1. 


tiendo los trabajos, que á los flacos los enviará peque- 
ños, y álos mas fuertes los mayores. Deaquí mandaba en 
la ley noarasen con buey y asno, porque al paso del asno 
era mal empleada la fuerza del buey, y al del buey era 
fatigar las del asno, y en el Evangelio á unos despedia 
con aspereza, buscándole ellos como á ja Cananea; á 
otros buscaba él y atraia con regalos y les convidaba 
con la salud del cuerpo y del alma ; porque los unos eran 
fuertes y los otros flacos. Y á los apóstoles, antes de la 
venida del Espíritu Santo, no consintió que fuesen 
muy afligidos, por ser flacos; y por esto dijo que no po- 
dian ayunar mientras el Esposo estuviese presente, que 
en ausentándoseles ayunarian. Y así fué, que después 
que él subió á los cielos , y el Espíritu Santo vino sobre 
ellos (que fué confirmarles y fortificarles para padecer), 
comenzaron de veras sus ayunos , sus trabajos, sus des- 
tierros, peregrinaciones y persecuciones. De aquí nació 
tambien que dos mozos que quisieron seguir al Reden- 
tor, al uno mandó que volviese á sus padres, y al otro 
no le dió licencia para ir ú despedirse dellos. Porque, 
como declara san Gregorio, el uno tenia fuerzas para 
resistir á los ruegos de sus parientes, y el otro quizá 
por las pocas que tenia no volveria. Así que, alque mas 
fuerzas tiene, mayores trabajos le dan, y al que menos 
menores ; que es lo que.san Sixto dijo 4 san Lorenzo, 
llevándole al martirio; quejándosele san Lorenzo por- 
que le dejaba desamparado, yendo sin él á padecer, res- 
pondió : Note dejo, lija, ni te desamparo, sina que para 
de aquí á tres dias te están guardadas mayores peleas: 
yo, como viejo, recibo mas ligera pelea; pero átí, como 
á esforzado mancebo, te aguarda mas famoso triunfo del 
tirano. Este es la medida con que dice David que Dios 
mide las lágrimas , y esta es la razon por que los traba= 
jos se llaman cáliz , y por otro nombre se llaman juicio 
en la sagrada Escritura; porque no hay médico ni boti- 
cario que tan en fil y con tanto tiento pese ni mida una 
purga, conforme á la necesidad y fuerzas del enfermo, 
como mide con las nuestras el trabajo nuestro buén pa= 
dre y médico de nuestras almas ; el cual oficio de nadie 
le quiso fiar sino de sus propias inanos , ni el demonio 
se ha atrevido á decir que él reparte y da los trabajos á 
guien quiere ni como quiere, como lo dijo de los bienes 
y reinos del mundo al Redentor, ni osó tocar en la per- 
sona ni hacienda de Job, sino dejólo á Dins, á quien está 
reservado , diciendo : Tocalde un poco. Tócale tú, Sa- 
tanás, pues tan poderoso eres y tanta gana tienes de 
hacerle mal. No tengo licencia ni aun tiento para suber 
cuánto le tengo de afligir; porque Dios no le toca para 
hacerle mal, sino lo necesario para gloria suya y bien 
del atribulado, y eso no sé-yo cuánto es; y por eso ro 
tengo licencia. 

Pero aquí se ha de advertir que cuando tantas veces 
y por tantas comparaciones decimos que Dios mido 
nuestros trabajos con nuestras fuerzas , de manera que 
al flaco aflige poco, y al de mas fuerzas carga la mano 
en su aflicion, no se ha de entender de las fuerzas na- 
turales , porque con estas solas ni aun un buen pensa- 
miento podemos tener, como san Pablo dice, cuanto 
mas sufrir trabajos; sino entiéndese de las fuerzas de 
la gracia y favor de Dios, que nos da para sufrirlos por 
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su nombre. Así como cuando el Evangelio dice que un 
hombre noble, habiendo de partirse 4 una peregrina- 
cion, llamó sus criados y repartió entre ellos sus bienes, 
para que entre tanto della negociasen; dió á uno cinco 


| 


lalentos, á otro dos, áotro uno, repartiendo á cada uno : 


segun su propria virtud y valor, que fueron los oficios, 
cargos y gracias de su Iglesia; no se entiende segun la 
virtud natural de cada uno, que seria contra lo que la 
santa fe católica nos enseña , sino segun la que tienen 


los perlados y los demás que entran en este reparti-" 


miento por la gracia y favor del mesmo Dios, segun en 
otra parte lo declara san Pablo, diciendo: A cada uno 
de nosotros fué dada la gracia segun la medida del don 
de Cristo. Hubla de los perlados, pastores y doctores y 
otras personas apostólicas de Ja Iglesia, y á los oficios 
llama gracia. Pues ¿cómo dice en la parábola, segun su 
propia virtud? Todo es uno; porque la propia virtud, 
que quiere decir Ja virtud particular de cada uno, fué 
gracia y don de Jesucristo nuestro Señor; porque, se- 
gun la natural, ningun oficio destos pudiera ninguno 
dellos hacer. Así se ha de entender acá que mide Dios 
los trabajos que por gracia y misericordia suya nos en- 
vía, como acullá los oficios, segun las fuerzas de cada 
uno, no naturales, sino las que su majestad comunica 
para padecer aquel trabajo, sin las cuales y muy bas- 
tantes nunca le envia. Y esta es la fidelidad que san 
Pablo dice, que nunca consentirá que seamos tentadus 
mas de loque pudiéremos. Estas son las dos alas que 
en el Apocalipsi se dieron á Ja mujer perseguida del 
dragon para que pudiese volar y escaparse de él. Este 
es tambien el trono de Salomon , donde habia leones y 
manos; leones para afligirnos y despedazarnos, y ma- 
nos para socorrernos y librarnos dellos, igualando la 
fuerza y socorro con su braveza. Gran espanto pone ul 
que está á la orilla de la mar ver cómo se traga un 
poderoso rio que parece que allí es su fin para nunca 
correr mas; pero por las secretas vias de la tierra y por 
donde no alcanza á ver el que ve rio cómo le sorbe la 
mar, la mesma mar envia gun bastante para que no 
desfallezca el rio. Así lo dice el Sabio; porque, así como 
conviene para un fin que el rio sea tragado, así para 
otro conviene que nunca falte en el agua. Así Dios, 
cuando para los fines de su divina providencia parece 
que con trabajos se traga los hombres, entonces pro- 
vee secretamente de interiores fuerzas para llevarlos ; 
porque lo uno y lo otro conviene para gloria suya y 
provecho nuestro, y así lo promete por el salmo, di- 
ciendo del justo: Cuando cayere no se lastimaré. Y dice 
otra traducion: Cuando comenzare á caer no caerú, 
porque Dios tiene su mano debajo. Así como cuando 
uno está hincando un clavo en una pared , con la una 
mano le da el golpe, y con la otra le tiene porque no 
caiga; así hace Dios, figurado por la:zarza de Moisen, 
que, ardía y no se quemaba ni consumía porque estaba 
Dios en medio della. En que significó Dios á4 Moisen, 
que aunque los de su pueblo se habian de arder en tra- 
bajos, malos tratamientos y persecuciones, pero que 
no perecerian , porque el mesmo Señor estaba y andaba 
en medio dellus. Por lo mesmo figuró que por estar en 
medio del justo, por su gracia y favor no podrá ser 
consumido con trabajos, por graves y fuertes que sean. 
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Y es mucho de notar, para mayor consuelo de los que 
padecen, que no se contenta Dios con prometer y dar 
fidelisimamente fuerzas iguales al trabajo, sino que, 


, para que el pelear y vencer sea mas fácil, las da mayo- 


res que el mesmo trabajo, con mucha veataja. De suer- 
te que á esta cuenta , cuanto mayor es el trabajo que 
nos envía, tanto es por esta parte meyor la merced, por 
la gracia y favor que en las fuerzas se sienten mas aver 

tajadas que para los pequeños; y siempre se declon 

esta ventaja en el esfuerzo de Jos santos. El santo Job, 
después de tantos daños y adversidades que sabia y con- 
fesaba venir de mano de Dios, no contento con haber- 
los padecido y padecerlos con tan ejemplar y admirable 
paciencia , dijo : Aunque me mate no perderé la espe- 
ranza que tengo de su misericordia. Y esto mesmo seda 
á entender en aquel gran esfuerzo que tenia puesto en 
san Pablo, cuando aquel profeta Agabo le dijo que le 
habian de prender y ecliar en cadenas en Jerusalen; por 
lo cual con lágrimas le rogaban lus presentes cristianos 
que no fuese por entonces á la ciudad. Respondió con 
grande espíritu, diciendo : ¿Qué haceis, hermanos, 

que llorando me quebrantais y afligis el corazan?Sated 

que estoy presto, no solo á ser preso y encadenadoen 

Jerusalen, sino á morir por el nombre de Jesucristo. 

Claro parece de la historia que no murió en aquella 0cr- 
sion; y pues este esfuerzo no podia venir sino del cielo, 
luego de ahí se saca que tenia esfuerzo mayor que part 
el trabajo presente. Y de aquí podemos sacar quesiem- 
pre y en todos será así. Y así, con su hecho en estelu- 
gar se declara san Pablo en el que primero dijimos, que 
no consentirá Dios que sea nadie tentado mas de lo que 
puede; y no solo esto, sino que en la tentacion proves 
ria ganancia en las fuerzas, para que mejor se pueda 
llevar; lo cual, en decir ganancia entiende que no se 
contenta con darlas iguales, sino darlas sobradas y aven- 
tajadas, como dice eu otra parte : Así como crecen las 
pasiones por Cristo en nosotros, así por el mesmo Cris- 
to y por sus méritos se nos de con sobra y abundancia 
nuestra consolacion. La cua! se entiende, no que van: 
creciendo el esfuerzo y consuelo á la medida del trabe- 
Jo, antes sobra mucha fuerza para vencer fácilmente el 

presente, y queda en abundancia para Jos que viniertl. 
Y así vemos que , mientras uno está mas trabajado, ma 
rico está de esfuerzo y mas fuerte en vencer los trabi- 
jos que sobrevienen, saliendo siempre con ganancia de 
la pelea, no solo por la condicion de los trabajos, deque 
en el libro pasado se dijo, sino por la gracia y favor de 
Dios, que hace mayor á los que mas padecen. 

De aquí puéden los que persiguen á los buenos tomat 
escarmiento; porque, no solo (aunque masen este oficia 
trabajen) no saldrán con su pretension , mas saldrán 
cada vez los buenos con mas ganancia. Y como dice 
David, no permitirá Dios que dure mucho la dura vara 
y el poder de los malos para afligir á los justos y tar- 
harles su paz. De suerte que no vendrá el justo á des- 
fallecer y echar mano y extenderla á cometer algun pt- 
cado. Y este consejo dió el Sabio á los tales que tratan 
de inquietar y afligir á los justos, por ver el cuidado que 
Dios tiene de defenderlos y sustentarlos en sus fuerzas. 
No andes, dice, acechando, ni pienses hallar pecado en 
casa del justo, ni le alteres su puz y quietud, pensando 
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enflaquecer sus fuerzas con mucha persecución y tra- ; 


bajo; porque , aunque caiga infinitas veces al dia en él, 
luego se levanta; que si fuera malo, cayera para su 
mal; agora que no lo es, cae y se levanta con mas fuer- 
zas. Y lacausa original desto, dice David , es que guar- 
da Dios y tiene cuidado de los huesos de los justos, que 
son la fuerza del cuerpo; para que de ahí entendamos 
que les da y guarda la del espíritu para padecer por su 
nombre y para que no caigan en el trabajo, y cuando 
fueren perseguidos y inquietados. 

Y pues ansí es que la grandeza ó pequeñez del tra- 
bajo nunca se mide sino conforme á las fuerzas del que 
le padece; que no habrá quien diga que para un valien- 
te y robusto soldado es trabajo Jlevar en la mano una 
espada cual lo seria para un niño de tres años ó cuatro. 
Y vemos que, por la gracia de Dios, son las fuerzas que 
pura padecer nos envia, no solo iguales con el trabajo 
cuunto se ha de sufrir, sino sobradas y aventajadas; cla- 


ro parese que lus trabajos, no solo comparados con los ' 


del infierno, ni solo puestos delante de la gloria, que por 
padecerlos está prometida , ni con otro respecto nin- 
guno de los dichos , aunque con ellos se amansan mu- 
cho; sino en sí y para Jus fuerzas que para ellos tene- 
mos, son pequeños y desiguales á ellas. Lo cual es gran 
consuelo, pues ellos son necesarios, y quitándose lo que 
sobra á las fuerzas ó recibiéndolas sobradas, si no se qui- 
ta dellos (que siempre Dios hace la una de estas dos 
cosas), quedan para cualquier afligido facilitadas. Por- 
que, usí como la madre por el regalo y salud de su niño 
le viste y envuelve á la lumbre , y cuando esta es dema- 
siada para las carnecitas tiernas pone la mano delante 
para defenderlas del demasiado calor; así hace Dios, 
que para nuestro bien y salud nos viste al fuego de la 
tribulacion, y cuando esta es recia pone delante la mano 
de su favor ; el cual es tan grande, que con ventajas ven- 
ce al trabajo; y templado lo uno con lo otro, resulta en 
regalo del que padece. Lo segundo se sigue cuán enga- 
nados viven los que con instancia piden á Dios les quite 
ó alivie los trabajos; pues con quitárselos se privan del 
favor y gracia que de su mano habian de haber para 
sufrirlos, allende del mérito que par padecerlos pier- 
den. Por lo cual decia. san Pablo : De buena gana me 
ho!lgaré y preciaré en mis flaquezas y trabajos á trueque 
de que more en mí la virtud de Cristo. Y aunque el vi- 
vir con pocos parece consuelo, y dello dan los imper” 
fectos gracias á nuestro Señor ; pero en tener los pocos, 
segun lo dicho, se parece y descubre su imperfeccion y 
estado de muy principiantes en la virtud y servicio de 
Dios. De donde nacian aquellas hervorosas oraciones 
de aquellos grandes santos , que continuamente pedian 
á Dios trabajos y tribulaciones para padecer por su nom- 
bre, confiados en él que con su gracia habian de salir 
dellos, no solo sin pérdida, mas con gran ganancia y mé- 
rilo de la vida eterna. 


DISCURSO 11. 
De la segunda razon que consuela al añigido, que es que los 
trabajos se mudan y pasan brevemente. 
Pocos años es necesario haber vivido, y leido pocos 
libros y andado menos tierras , para entender cuán mu- 
dables son todas las cosas desta vida, así prósperas como 
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adversas , y cuán poco duran; porque todas ellas juntas 
y cada una por sí son un libro que nos enseña esta ver- 
dad. Porque, así como todo el mundo anda en perpetuo 
movimiento, así lo andan sus partes; y así como el tiem- 
po se muda , antes es una perpetua mudanza , segun su 

difinicion , fundado en el primer ciela, que nunca para, 

antes en el no parar del cielo; no es mucho que así lo 

sean todas las cosas á el sujetas. Con esta consideracion 
nos amonesta el Sabio que en el tiempo de la prosperi- 
dad (que allí llama tiempo de pecados por las.ocasiones 
dellos, que entonces hay muchas ) no nos durmamos ; 
porque, asi como desde la mañana á la tarde se muda el 

tiempo , así se mudan las cosas; cuya mudanza es muy 
súbita y apresurada delante de los ojos de Dios, que es 
el que con su poder y sabiduría las muda. Esta mudan- 
za nos quiso significar el profeta Zacarías en aquella va- 
riedad que vió de caballos, unos bermejos, otros negros, 
otros blancos, otros de varios colores. Dando á enten- 
der que está el hombre unas veces contento, ora triste, 
ora rico, ora pobre, ora sano, ora enfermo; así, los 
caballos rufos ó bermejos significan grun riqueza y con- 
tento; los negros, luto y tristeza de la pérdida de aque- 
lla; los blancos , negros, morcillos y alazanes, la varie- 
dad del mundo, que no hay cosa en él firme ni constan- 
te. Esto mesmo nos enseñan las cosas todas, naturales y 
artificiales : el sol, que cada dia nace y muere; este mes- 
mo dia, á quien sucede la noche; este dia y noche, una 
vez grandes, otros pequeños; la luna, cada dia de su fi- 
gura ,latierra , que parece la mas constante, en verano 
hermosa , en estío seca; los úrboles , una vez verdes y 
floridos , otra desnudos y deshonrados; las aguas de los 
rios corriendo , la dela mar volteaudo á una y otra par- 
te; los edificios, unos viejos y otros nuevos, otros cai- 
dos, otros renovados; los hombres, ayer niños, hay vie- 
jos, mañiana muertos. Por el mesmo rasero van las for- 
tunas de los hombres , la salud , los linajes, los estados, 
los señoríos, los imperios; todo como arcaduces de 
noria, unos llenos otros vacías; unos suben , otros ba- 
jan; unos se quiebran, otros se renuevan, y al cabo to- 
dos se hunden y acaban; sino yue, como no tenemos 
presente mas de nuestro siglo y pocas leguas de tierra 
que alcanzamos á contratar, no lo consideramos como 
ello es; aunque para tenerlo bien entendido esto basta- 
rá, pues en todo tiempo y lugar dan las mesmas cosas 
priesa á la consideracion. Ni es necesario para este efec- 
to traer en las manos las historias antiguas ni al tirano 
Dionisio, que , después de haber vivido en tanta gran- 
deza, fué deshonradamente echado de los siracusanos y 
desterrado á Corinto, donde vino á tanta miseria , que 
vivia de tener escuela de mochachos; ni á Belisario, 
que, después de tan famosas hazañas, y haber sujetado 
á los vándalos y librado á Roma de los bárbaros valero- 
samente , al fin le fueron sacados los ojos y vivia de li- 
mosna , pidiéndola, como los demás pobres, por las ca- 
lles y caminos ; ni 4 Mitrídules, que tan poderosamento 
puso en aprieto cuarenta años ú Roma, vino al cabo á 
matarse á sí mesmo; ni es necesario traer á Julio César, 
que, después de vencido Pompeyo , lubiendo triunfado 
tan gloriosamente de franceses, alejandrinos, griegos, 
africanos y españoles; en medio de su gloria fué muerto 
de sus amigos fingidos. Y desta suerte se podian traer 





516 
millares de casos desastrados y mudanzas de fortuna, 
aun mas acercados á nuestros tiempos. Pero bastan los 
que cada dia vemos en ellos. Y de los unos y de los otros 
fué expresa pintura la estatua de Nabucodonosor, cuyo 
cuerpo, aungue todo él era compuesto de reinos, im- 
perios, poderíos y riqueza de oro y plata ; pero todo es- 
tribaba en piés de barro, que decia la sujecion 4incons- 
tuncia y variedad. Así que , todas las cosas están sujetas 
á esta, ora prósperas, ora adversas, que es gran con- 
suelo para los buenos y siervos de Dios, en que hacen 
gran ventaja á los malos que de la mudanza de las cosas 
se desconsuelan , por la poca firmeza que ven en los bie- 
nes en que adoran; pero los buenos se consuelan della, 
porque no los quieren, y de la de los males porque no 
les duran. De aquí es que, aunque Dios antiguamente 
muchas veces custigaba á su pueblo por sus pecados, 
muclhas les consolaba con esta razon de sus castigos ; 
como parece especialmente en Jeremías, donde se cuen- 
ta que, teniendo el rey Sedequías preso al Profeta por- 
que predicaba públicamente y á voces que todos habian 
de ir cautivos á Babilonia, dícele Dios : Mira, Jeremías, 
tú tienes un pariente muy cercano que se llama Ana- 
mael; enviale ú llamar y cómprale una heredad que tie- 
ne aquí en el término de Jerusalen, y haz tu carta de 
venta con testigos y firmeza, y después de cerrada y 
sellada, métela en un cántaro de barro , donde se pueda 
guardar. Hizolo así el Profeta. ¡Quién le viera por una 
parte predicar la cautividad general de todo el pueblo, 
y por otra comprar lieredades! Santo Dios, ¿estos hom- 
bres no han de ir cautivos , y llevar sus mujeres y hijos 
y las haciendas y riquezas? ¿Cómo hay compras y ven- 
tus? ¿Quién ha de dar un real por las tierras y bere- 
dades pues han de salir tan presto dellas? Lo segundo, 
ya que, Seior, mandais hacer escritura firme , ¿para 
qué la manduis guardar en cántaro de barro, sino en 
cosa mas firme que la conserve? Respóndese que quiso 
Dios consolar al pueblo con que la cautividad no dura- 
ria mucho tiempo, y que así, se podian lacer de las 
haciendas raices compras y ventas; y asimesmo que la 
hacienda comprada y el derecho della se ponia en un 
cántaro de barro quebradizo , porque así son los bienes 
y cosas desta vida , sin seguridad ni firmeza; hoy las 
vemos levantadas á lo alto, mañana por el suelo, y así 
sujetas á las demás mudanzas. 
Poniendo los antiguos los ojos en esta consideracion, 
pintaban la fortuna sobre una picdra redonda , que nun- 
ca cesuba ni paraba de andar, ya lo alto estaba abajo, 
ya lo bajo en lo alto. A lo cual aludiendo Ciceron en el 
libro de Natura Deorum , dice que no hay cosa en el 
mundo mas contraria á otra que los bienes deste mun- 
do á la firmeza dellos. Y Boecio, en los libros de conso- 
lación, dice que pensar estorbar esta mudanza es po- 
nerse ú detener una rueda que con ímpetu se mueve al 
"rededor. Gran locura seria de el que fuese á un molino 
ó aceña y quisiese probar á detener la rueda que con 
tanta fuerza y velocidad se mueve. Así es el que piensa 
tener en esta vida alguna cosa firme , porque todas ca- 
minan y se mudan con grande Ímpctu y ligereza, ora 
sea próspera ora adverss. Y á esto alude el apóstol San- 
tiago cuando hablando en su Canónica de los males 
que la lengua causa, dice que inflama y enciende la 
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rueda del nacimiento, que es de la vida del hombre, 

que es ni dejar roso (como dicen) ni velloso, bueno ni 

malo, todo lo muda y destruye la lengua, y le pega fue- 

£0. Donde se ve que á la vida del hombre llama rueda 

por su inconstancia, la cual causa el movimiento del cie- 
lo, que, como un torno, está siempre hilando los dias 

della, sino diga cada uno las mudanzas que después 
que se acuerda han pasado por la suya; no hay Proteo 
mudado en tantas figuras, ya enfermo, ya sano, ya con- 
tento, ya triste, ya enojado, ya sosegado y pacífico, ya 
temeroso, ya esforzado y animoso ; de donde algunos í- 
lósofos vinieron á pensar y á afirmar que fuimos todos 
criados de agua, que siempre está en perpetuo movi- 
miento, como parece en los flujos y reflujos del Océano, 
Y por esto aquellas dos mujeres que en diversas 0ca- 
siones quisieron persuadir á David; la una, la recon 
ciliacion desu hijo Absalon ; la otra , el desenojo conlra 
Nabal Carmelo , sa marido; echaron mano desta razon, 
que todas las cosas se mudan, y que tiempo tras tiempo 
viene, y que podria venir alguno en que el Rey se viese 
con necesidad, como agora la tenian otros dél, que pan 
esta y otras muchas cosas es gran remedio esta con 
deracion, porque con ella se estiman las cosas en loqu: 
son, y se descubre qué valor tenga. Entre otros cos 
buenas que en defensa de su inocencia decia el santo 
Job, decia : Plega á Dios que esto y esto me venga, si 
tomé jamás contento con mis riquezas , aunque lenia 
muchas ganadas por mis manos ; y si miré al sol cuando 
mas resplandecia, y la luna cuando se movía con su 
claridad blanca y hermosa, plateando toda la tierra; lo 
cual, aunque comunmente lo entienden de la idolatría, 
de que se lava este santo las manos , como parece en 
el contexto de la letra; pero san Juan Crisóstomo la 
declara á nuestro propósito, que quiere decir Job: 
tuve jamás contento con mis riquezas, entendiendo y 
considerando qué poca firmeza tenian y cuán perece- 
deras eran y caducas , haciendo cuenta que si el sol yla 
luna y las estrellas, con ser tan perpetnas en su ser y su 
luz, las veo mudarse, nacer y ponerse cada día, grin 
locura seria tener las cosas terrenas por firmes y cot- 
tantes; así que, por esta razon, ni cuando las teniart- 
cebia contento, ni cuando las perdia me congojaba, por- 
que sabia bien que esta era su naturaleza. Todas eslas 
pulabras son de san Juan Crisóstomo y otras á esle pro- 
pósito, de gran dotrina y consideracion. 

Sirve, por el consiguiente, esta consideracion pan 
consuelo en los trabajos, sabiendo que, estando la vida 
en perpetua mudanza, no le faltará la suya al trabajo; 
la cual no puede ser sino para el descanso, y en el mayor 
trabajo está mayor y mas cierto este remedio. De aquí 
consolaba el otro á uno que tenia un gravísimo dolor de 
ijada, diciéndole que esto tenia de consuelo, que no 
podia mudarse en otro mayor, presuponiendo que habi 
de mudarse. Do aquí llamaba san Pablo momentánea á 
la tribulacion, y san Pedro en su Canóntoa, decia : Y 
agora si fuere necesario padecer de tristeza un poquito 
de tiempo, para probar y afinar vuestra paciencia C0- 
mo el oro, para que parezca y se conozca para gloria 
honra de:nuestro Señor Jesucristo, etc. Por lo mesmo, 
un mal tan largo como la cautividad de Babilonia lo lla- 
ma Dios mal de un punto, dicierido :.Por ua punto la 
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desamparé, al parecer de los hombres, pero yo te tor- 
naré á juntar y reducir con grandes y largas misericor- 
dias; otra vez llama poquito y momento, por Esaías, al 
tiempo de la indignacion, especialmente cuando le pa- 
samos en nuestro oratorio recogidos , como allí dice : 
Desta brevedad en los trabajos que nos envia , dice Dios 
en muchas partes que tiene gran cuidado y providen- 
cia de un linaje dellos; dice que no dejará el poder y vara 
de los malos mucho tiempo sobre los buenos, porque, 
con esta sujecion y tristeza ocasionados, no vengan los 
buenos á extender las manos á los pecados. Esto dió 
tambien á entender cuando envió á Esaías á anunciar 
la muerte al rey Ecequías , que estaba enfermo , que al 
salir no habia llegado bien á la escalera, cuando le man- 
da volver á consolarle. Pues si comparamos los trabajos 
con los tormentos del infierno , allí se ve mas claro có- 
mo los de acá son presurosos y ligeros , que se nos dan 
para excusar aquellos. En las divinas letras son los des- 
ta vida comparados á arroyo que pasa presto, como en 
el salmo que dice que Jesucristo, viviendo entre nos- 
otros en cuanto era caminante, bebió del arroyo, esto 
es, de los trabajos, que pasan como arroyo; pero los del 
infierno son comparados, en el libro del Apocalipsi, á 
estanque, diciendo que la muerte y el infierno fueron 
echados en el estanque de fuego, que es el infierno; 
porque, así como el agua del estanque nunca pasa ni 
corre, ni se muda ni fulta gota, así aquellos tormentos 
en toda la eternidad ni pasan ni menguan, siempre se 
están en un mismo ser, en que la eternidad dellos se da 
á entender que es una de las mayores penas y tormen- 
tos que ellos tienen, cuando tienden los ojos por aquella 
inmensa eternidad , sin hallur ni topar fin ni remate ni 
alivio en faltrles una gota dellas; y en los de acá, al 
contrario , el pensar que se han de acabar y presto, co- 
mo pasa la avenida de un arroyo en tiempo de una tem- 
pestad, es gran consuelo para el trabajado y afligido, 
sunque no fuese sino como san Juan Crisóstomo dice : 
Los trabajos de acá ellos mesmos se van acabundo, y 
cuando menos, se acaban con la muerte que causan en 
el que los padece, que lo acaba todo. Allá (dice este 
bienaventurado santo), en el infierno, no hay muerte ni 
fin, sino los dolores y la prolijidad correu á las parejas; 
y aunen los de acá hay otro consuelo, que la prolijidad, 
cuando duran algo, endurece y hace callos; y así, son 
siempre menores, como parece en los hechos á enfer- 
medades , á cuartanas , 4.poca vista Ó pocos dientes y 
muelas , que el mucho tiempo les alivia la pena; y asi- 
mesmo los galeotes, que al principio sienten tanto el 
rebenque , á cabo de algunos años aun salen de mala 
gana de uquella vida, tan mudados están de parecer y 
sentimiento ; pero en el infierno siempre tiernos , siem- 
pre nuevos , siempre sentibles y nunca aliviados ni con- 
solados; de manera que por todas partes queda el con- 
suelo de nuestro trabajo en pié , con el pensamiento de 
acabarse presto , y si no le tenemos, es por nuestra im- 
paciencia y poco sufrimiento, y menos consideracion 
de la naturaleza de las cosas, que por su inconstancia 
las gustosas lo son menos y las penosas no lo son tanto, 
y á veces lo son nada. 
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De otra razon por que los trabajos son breves, porque la vida lo es. 


De las palabras del bienaventurado san Juan Crisós- 
tomo, cuando dijo que á lo menos eran los trabajos des- 
ta vida breves, porque ella lo es, tomé ocasion para tra- 
tar esta razon, considerando en esta segunda parte del 
discurso cuán breve es esta vida, para que, cuando los 
trabajos no tuvieran otro consuelo, se vea cuán grande 
es este parados que los padecen; del cual san Agustin 
usa para consolar de los trabajos. Para averiguar pues 
cuán corta es nuestra vida y cuán sin pensar se pasa, 
ni son menester libros ni mirar lo que los autores de- 
llos desto sintieron, ni preguntar en qué pararon los 
príncipes y reyes que mas larga se la prometian y pro- 
curaban, pi qué se hicieron los filósofos, las sabios, los 
poetas famosos , los capitanes y soldados que tantas 
batallas ganaron, allanaron los mentes, abrieron los 
caminos, sujetaron Jas gentes, ni qué se hicieron las: 
armas, municiones y letras, ninguna cosu cs necesaria; 
sino después de hiaher considerado sola la mudanza que 
nuestra propria muerte ha hecho en tan breve tiempo 
en nuestras mesmas personas, las cuales vn desde el 
principio comiendo y acabando, remitiendo la virtud y 
aflojando las fuerzas, señalando el rostro con canus y 
rugas y falta de dientes y de vista; porque lo que da 
de espera para acabarnos no lo quiere dar sin logro, 
cobrando de nosotros poco á poco cada año , y muchas 
veces á mas cortos plazos, las cosas dichas; de manera 
que cuaudo ya viene por nosotros, apenas halla que 
levar, sino la triste vida. Así que, después de conside- 
rado esto, pase adelante la consideracion y eche de ver 
cuán en breve nos ha llevado de delante de los ojos ú 
nuestros padres y hijos, hermanos y tantos amigos, y 
á nuestros conocidos, que con su florida edad parecian 
inmortales. Cada uno cuente en su pensamiento y me- 
moria los que le tocan y los que ha conocido, y dirá : 
¿Qué se hizo mi padre, mi madre, mis hermanos, mis 
vecinos, Fulano y Fulano que yo conocí, Fulano que go- 
bernaba, etc. ? Y hallará que, sin pasar por Salamauca 
ni Paris, ni abrir libros ni aguardar para ello mas pro- 
dicadores , los mesmos defuntos, las mesmas mudanzas 
lo serán desta verdad, que la vida es breve; y de quien 
dice Job, que el hombre nacido de mujer vive poco tiem- 
po, y ese lleno de miserias, y que huye ligero como una 
sombra , y nunca, mientras vive, permanece en un mes- 
mo ser. Ni se le hará dilicultoso de entender á David 
cuando dice que. puso Dios sus dias medidos, esto es, 
tasados y breves; ni para lo que es persuadirse una vez 
esta verdad es necesario saber leer ni revolver libros 
santos ni profanos , porque no hay'nacion, por bárbara 
que sea, que, sin haberlos leido ni visto, no la confiese y 
la predique con varias sentencias y comparaciones: 
unos dijeron que somos como fábula , otros como gor- 
gorita de agua cuando llueve, otros heno, otros hojas 
de árbol; lo cual dijo Homero con tanta propriedad, 
que contentó mucho á un filósofo, porque cuadra por 
muchas razones. La primera , porque no hay cosa mas 
mudable que la hoja del árbol, de donde se dijo que no 
se mueve una hoja de un árbol sin la voluntad de Dios, 
por ser la cosa que mas fácilmente se mueve con cual- 
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quier vientecito, por pequeño que sea; así es la vida del 
hombre , que con cada nonada próspera ó adversa lue- 
go se turba y mueve de su quietud de corazon. El sal- 
mo dice : Ciertamente el hombre que vive es un mon- 
ton de toda vanidad , y todo se pasa en farsa Ó figura; 
y así, sin propósito se turba. Otra traducion dice : Cier- 
tamente livianísima y vanísima cosa es el hombre, y 
mas vana que la misma vanidad ; porque, como una 
imágen vana y una sombra, sin cosa firme ni estable 
anda en este angostísimo carril desta vida. Tras esto 
viene la comparacion por la propiedad del suceder las 
hojas unas á otras, y la poca memoria que queda de las 
pasadas, y el nacer y crecer y caer las presentes, co- 
mo los hombres tan apriesá, quedandosiempre poco mas 
ó menos el mesmo número; y así en ellos como en ellas 
hay variedad que no caen todasjuntas, unas presto otras 
tarde; así hay entre los hombres muertos en diversas 
cdades. Otros dicen que nuestra vida es humo, otros 
sombra. Los malos, que.suelen reirse desta sentencia, 
por parecerles que tienen experiencia de lo contrario, 
la vienen á confesar en el infierno; allí la comparan á 
sombra , que en un instante nace y en otfo muere; y su 
vida y ser es no ser; compáranla los mesmos á correo, 
que pasa con gran priesa, y aun á decir las nuevas no 
quiere parar; á águila, que no deja rastro en el aire; á 
navío, que no le deja en el agua; al fin, viene á decir 
que antes se vieron muertos que nacidos; así que, juz- 
gan no haber vivido por la brevedad con que vivieron. 
Los santos y la Escritura usan de otras muchas compa- 
raciones para significar esta brevedad : compáranla á 
ceniza, que con un soplo desparece; á imágen , que no 
tiene mas de apariencia; humo, que el viento brevemen- 
te lo deshace; agua, que corre y nunca vuelve; telas de 
araña , que con un soplo se deshacen; rastro de nube, 
que el sol consume en un punto; flores del campo , que 
á la tarde están marchitas; heno, que presto se seca; 
espuma de la mar, que la tempestad prestamente junta 
y aparta; tela, que se corta; navíos que llevan fruta, que 
van apriesa á todas velas , porque la fruta no se pudra ó 
porque en pasando no dejan mas que solo un olor della ; 
ú gota de agua comparada con la mar; á sueño breve 
de las guardias ó centinelas en quien la noche se repar- 
te. Al fin, la sagrada Escritura dice á los mártires que 
claman pidiendo venganza de su sangre : Esperad un 
poquito hiasta que el número de vuestros hermanos esté 
cumplido. Pues si lo que hay desde entonces al dia del 
juicio es poquito, ¿qué será la miserable vida de un 
hombre? Así que, por una parte la experiencia, por otra 
la confesion de los malos, por otra la de los filósofos, 
por otra la de los santos y la Escritura, convienen en que 
la vida del hombre es brevísima y miserable. 

La razon desta tan encarecida brevedad parece que 
úa en diversas partes la misma Escritura sagrada , por- 
que en una parte della nos dice que todos vamos cor- 
riendo y con grande priesa á la muerte; y en otra que 
ella viene con grande priesa en nuestra demanda. Si un 
caminante quiere alcanzar á otro en un camino, todavía 
tarda en alcanzarle, porque el otro va como huyendo, 
porque no le alcance; y aungue se da priesa el que va 
en el alcance del otro, tarda en ganar lo que el delante- 
ro va ganando de ventaja ; pero si lo que ha de alcanzar 
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el primero es cosa fija, como una ventana 6 torre, no 

tarda tanto, porque la ventana no huye ni gana tierra; 

pero para juntarse este caminante con ótro que viene 

contra él por el mesmo camino , menos tiempo es me- 
nester, porque ambos ayudan ú la priesa del juntarse, 
y mucho ménos seria necesario si ambos caminasen 
apriesa y corriendo, como acaece en los correos de á 
caballo que se encuentran , que apenas se descubren el 
uno al otro en el camino , cuando están juntos y despa- 
recen; y en los justadores , que apenas hecha la señal 
han partido del puesto, cuando se lan encontrado, Pues 
la divina Escritura nos pinta como justadores con la 
muerte con gran velocidad; porque de nosotros dica 
que partimos pata ella como un arroyo de agua ó rio, el 
cual vemos que corre con tanta velocidsd, que apenas 
se conoce en la tierra otra mayor; porque, aunque un 
río vaya manso al parecer (en que tambien es semejtn- 
te á nuestra vida, porque acaece estarle mirando y aso- 
mar por la parte alta del rio un corclio sobre el agua, y 
caminar al parecer tan despacio, que no llega á nosotros 
en media hora, ni se desparece en otra media), pero 
el agua sin duda va con gran velocidad; lo cual se r- 

rifica en uva rueda de molino que ella mueve, la cul 

se pierde casi de vista de pura ligereza; y del otro de 
grandes fuerzas se dice que las probó en quererla dete- 
ner, y le reventó la sangre por los oidos. Y esta veloci- 
dad es claro que le viene del agua, y no de sola laque 
allí cerca baja por la canal del molino , que luego cesa- 
ria, sino del agua, que parece venir mansa, pues de don- 
de se continúa el agua se continúa la fuerza, con la cual 
suele un rio llevarse los árboles y los peñascos que de- 
lante se le ponen, y arruinar casas y barrios enteros de 
las ciudades y las presas ó pesqueras de las aceñas, de- 
jando espantados á los que miran desde las riberas; así 
es la vida del hombre, que mirada á lo que parece, Ya 
de espacio; de manera que se pasan diez, veiúte, cut- 
renta años sin que en la vida de un mancebo se eche 
de ver mudanza ; pero en realidad de verdad va corrien- 
do velocísima como el rio. Por otra parte, nos pintala 
Escritura á la muerte en un caballo que viene postear 
do hácia nosotros , que da á entender dos cosas: la pt- 
mera, cuán descausadaanda la muerte, ora mate pocts, 
ora muchos, ora poderosos, ora plebeyos, ora flacos y 
enfermos, ora fuertes; lo que no acaece en otras vito- 
rias entre los hombres. Lo segundo, que entendamos 
que viene la muerte á nosotros por la posta, y aun mas 
apriesa que nosotros á ella , porque viene descansada y 
á caballo, y nosotros á ella cansados, fatigados y llenos 
de cuidados, de honra, hacienda , mujeres y hijos, etc.; 
y con todo eso, vamos á encontrarnos con ella ligerosy 
veloces como un rio, cuanto mas viniendo ella descar- 
gada y en piés ajenos. 

Pues si comparamos la mesma vida con la eternidad, 
no queda comparacion, porque todas cuantas se han 
dicho quedan mancas; lo cual se echa de ver en un sal- 
mo donde David la quiere comparar con ella, y no halla 
cómo ni en qué , sino con decir que es como el dia de 
ayer, que pasó ya, aunque la vida sea de mil años, don- 
de ninguna hasta hoy ha llegado, porque á la de Ma- 
tusalen le faltaron treinta para llegar á ellos. Pues dice 
David : Señor, mil años delante de vuestros ojos (por- 
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que habla con Dios, que así habla con las mesmas pa- 
labras san Pedro en su Canónica), como el dia pasado 
de ayer; que, aunque este ya no es, así son todas las 


cosas finitas, comparadas con las infinitas, como los 


hombres todos comparados con Dios son como si no 
fuesen; que así lo dijo Esaías, aunque sean los monar- 
cas, porque siempre es la distancia infinita, como des- 
de un pobre á Dios ó desde una hormiga; así son los 
muchos años y los pocos respeto de la eternidad; así 
está bien dicho, que mil años como un dia, no el de 
hoy, que es, sino el de ayer, que ya no es. Sobre lo 
cual se espanta mucho san Agustin: ¡Válgame Dios! 
Ya quelos compara á un solo dia ¿no dijera como el dia 
de manana? Responde él mesmo ; No, porque las co- 
sas que se rematan y tienen fin se han de estimar como 
ya pasadas , como lo ya pasado, como si no fuesen. Di- 
ficultoso es, pero hácelo; que nuestra cabeza no alcan- 
za la eternidad; y aunque no sea de la Escritura ni de 
san Agustin, traeré aquí aquella sentencia que entre 
otras santisimas dijo aquel caballero español , por dar 
con ella á la de san Agustin legítimo sentido y su pro- 
prio romance. 


Y pues vemos lo presente, 
Cuán en un punto se es ido 
Y acabado, 

Sijutgamos sabiamente, 
Darémos lo no venido 

Por pasado. 


Así que, lo no venido porque aun no es, lo presente 
porque es tan breve como sino fuese, sejuzga por ya 
pasado, aunquelo pasado no es. Lo cual el sabio en aquel 
sermon que hizo de los desengaños , dice por otras pa- 
labras; Si alguno viviere mucltos años, y estos en mu- 
cho conteuto y prosperidad , acuérdesele del tiempo es- 
curo y de los dias muchos, los cuales cuando vinieren, 
entenderá el hombre que todo lo vivido, pormucho que 
en la vida le pareciese, fué un poco de vanidad. Bien se 
entiende la causa por que el hombre, aun puesto á consi- 
derar esta verdad, nola entiende ó no le mueve, porque 
el demonio, como gran pintor, pinta las cosasque están 
cerca que parezcan léjos; y así, pinta léjos la muerte y 
la otra vida, aunque realmente están muy cerca, y por 
esto parece la vida larga, aunque otras veces nos la pin- 
ta corta y la muerte cerca; cuando es necesaria dili- 
gencia para la dejar al hijo veintecuatría ó escribauia ó 
colar el beneficio 6 coadjutoría al sobrino, porque no 
salga la renta de casa, aunque no haya méritos ni sufi- 
ciencia; otras veces parece larga, cuando persuade que 
haga casas que nunca se acaben, ó cuando hay un im- 
portuno trabajo, para hacer que desespere.el trabajado; 
asimesmo , cuando uno quiere hacer penitencia, para 
que la dilate; que san Agustía confiesa que cuando se 
convirtió le parecia que iban sus contentos á sus oidos 
tras él, quejándose y diciendo : Pues ¿cómo y para siem- 
pre nos has de dejar? Llamando para siempre eso que 
le quedabe de vida. Al contrario, en una prosperidad 
la suele pintar breve para persuadir que se goce con 
mas vicio y mas deleite. Desta manera se aconsejaban 
unos á otros Jos malos, de quien habla el libro de la 
Sabiduria : Gocemos de los bienes, como mozos, aprie- 
sa. Y la Escritura en otra parte: Comamos y bebamos, 
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que mañana nos morirémos, y esto hemos de Mevar 
desta vida. Sobre lo cual dice- Séneca una sentencia ad- 
mirable, como quien tenia bien conocida y considerada 
la condicion de los hombres. Tememos (dice) todas 
las cosas como mortales, y codiciámoslas como inmor- 
tales; lo cual parece en una emermedad peligrosa y en 
el olvido cuando pretendemos algo temporal. Pero aun- 
que el demonio ande en nuestro pensamiento, haciendo 
de la vida tantas ensaladas, ella brevísima es, como 
está dicho. 

Pues si tan corta y tan breve es la vida, y tan presto 
se pasa y desparece, ¿cuánto mas cortos y breves serán 
los trabajos, pues son mas breves que ella? ¿Que no to- 
da la vida entera está el alma afligida , ni siempre es el 
uso de la paciencia necesaria, aunque siempre lo es an- 
dar apercebidos della? Pues por cosa que tan poco dura 
no hay necesidad de fatigar el corazon cuando la pade- 
ciere , sabiendo cuán presto saldrá de aquel aprieto; y 
para tener en él el consuelo sin mucha dificultad, se 
dijo aquella sentencia : Instantáneo es lo que atormen- 
ta y eterno lo que deleita; de donde se mueve el cora- 
zon á desear lo segundo por su eternidad, y á no temer, 
antes pasar con alegría por su brevedad lo primero. 
Con esta razon persuadia y aun mandaba Dios en la ley 
(cuando habia mandado que todas las heredades se vol- 
viesen á sus dueños, el año del jubileo) que, cuando 
las vendiesen ó comprasen no fuesen tiranos con su 
hermano , que si quedaban dos ó tres años hasta el del 
jubileo, que no vendiesen en tanto precio la heredad 
como cuando quedaban muchos, pues la heredad que 
habia de durar poco, no valia tanto como si durara mu- 
cho. De aquí sale nuestro consuelo para cuando alguna 
cosa temporal se pierde, ora sea salud, ora hacienda, 
ora honra, que pues ha de durar tan poco como la vida 
es, no la estimemos sino en poco, y así nos desconso- 
lará menos su falta, porque no es mas el dolor de cuan- 
to el amor ó estimacion que la tenemos; de manera 
qne de la brevedad de lu vida nace la poca estimacion 
de las cosas della, y de aquí el poco dolor que su pérdi- 
da debe dar al que la padece, y de aquí el alivio y con- 
suelo en su trabajo. Deste usó David en aquel tan gran- 
de en que se vió cuando se paró el mal siervo Semei á 
deshonrarle, y él sufrió las injurias con este pensamien- 
to, como parece en el salmo que entonces compuso : 
Dije y determinéme de guardar mis caminos, esto es, 
de la ley de Dios para no pecar con mi lengua; eche un 
candado á mi boca y una puerta á mis labios; estando 
el pecador con denuedo contra mí, encolorizóse mi co- 
razon dentro de mí, y abrasábame en mis pensamien- 
tos, reventando par responder y al fin hablé, no injurias 
sino rogáudoos á vos, Señor, que me acordeis que ten- 
go de morir y cl número de mis dias, para tener de- 
lante de los ojos que son pucos los que me faltan; ecce 
ya, Señor, que breves nie señalastes los dias, y todo mi 
fundamento es como nada delante de vos. Y cierto, todo 
hombre viviente es uu poco de vanidad , y todo se pasa 
en farsa; y así, sin por qué ni para qué se turba en los 
trabajos, ni se coloriza por grandes que le vengan; 
que poca cuenta hace un caminante de la mala posa- 
da, cama, comida ni tratamiento de una venta, solo 
porque ha de estar poco en ella , aunque el mozo le. dé 
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el topeton y el ventero le llame vos, y le dé para sen- 
tarse un mal banquillo , todo porque lia de durar poco; 
antes lo toma á veces por entretenimiento para contar- 
lu en su tierra; así, el virtuoso y bien considerado para 
tratarlo con Dios, por quien anda con cuidado por este 
camino; y pues que ha de durar poco, padezcamos con 
buen ánimo.lo que sucediere de adversidad, comunt- 
.cándolo con Dios y considerando que Juego se acaba 
esta vida, y se ha de pagar con la eterna. 


DISCURSO II. 


De la tercera razon que tenemos para consuelo de los trabajos, 
que es el poco daño que nos hacen. 


Natural cosa es en todos los sucesos adversos y re- 
pentinos, autes de hacer sentimiento ni lastimarse de- 
llos, sacar en limpio los hombres el daño que en ellos 
lanrecebido, para no hallarse después engañados. Esto 
purece en una gran tempestad de agua, granizo y pe- 
drisco, que al tiempo de madurar los frutos suele caer 
en las heredades y en las avenidas, que suelen llevarse 
las pesqueras y aun las haceñas; y en los aguaduchos, 
que suelen llevarse las casas y los frutos de los campos; 
y asimesmo , en un rayo que en alguna casa ha caido, 
que suelen todos los interesados acudir á ver el daño; 
y en una batalla, así los vencedores como los vencidos 
huelgan y procuran saber la gente que han perdido. Y 
en todos estos y en otros semejantes casos es tanto ma- 
yor el consuelo ó menor, cuanto lo es el duño; y cuan- 
do este es poco, casi no se siente dolor con el trabajo. 
Este consuelo ha de tener el que en esta vida padece 
ulguna borrasca de adversidad: considerar el daño que 
Je resulta della. Y si bien se considera , aunque á nues- 
tro parecer (y ello es asi), son unas mas dañosas que 
otras, como Jas que daña: en la honra se hacen mas 
sentir que las que en la hacienda , y en cada una dellas 
lay mas y menos; pero en solo un caso se puede y debe 
llamar el trabajo dañoso , y se ha de sentir y llorar, sin 
buscar ni esperar consuelo sin remedio hasta reparar el 
daño, y es, cuando por nuestro descuido ó malicia nos 
quita del alma á Dios, que es el mayor de los males, 
antes ninguno puede á boca llena llamarse mal fuera 
dél, sino mal de pena; porque, como el mismo Señor 
dice, ¿qué le apruvecha al hombre ganar y hacerse 
dueño y señor de todo el mundo la hora que en su alma 
padece daño y detrimento? O ¿qué se puede hallar en 
él que sea equivalente trueco por su alma, ni pueda ser 
bastante precio por lo que ella vale? Y en otra parte: 
No querais temer á los que matan el cuerpo, y no pue- 
den hacer mas mal; temed al que tras esto puede en- 
viar el alma al infierno. Por esto, así como es cosa na- 
tural que los hombres aventuren Jo que es menos á que 
se pierda por defender y conservar lo que es mas, como 
sin advertir á lo que hacemos, ofrecemos el brazo á la 
espada para defender Ja cabeza cuando vemos venir el 
golpe mortal; así, es natural cosa aventurar toda la 
hacienda, honra, salud y vida, y todo lo que no es al- 
ma por salvarla; cuya figura fué lo que hizo Jacob ha- 
biendo de encontrarse cou su hermuno Esaú, á quien 
temia mucho, que envió adelante los gauados, hacien- 
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porque si peligro hubiese, lo padeciese la hacienda, y no 
su querida mujer; así, es necesario ofrecer todo loque 
en este mundo se llama bienes por salvar el alma, para 
cuyo servicio, defensa y salud fueron criados; lo cual 
no es mucho, pues toda la tierra es un punto, compa- 
rado con Dios, que es el que se pierde cuando se pier- 
de el alma. 

Y para que se entienda cuán poco es lo que por ess 
tan importante fin se aventura , solo es necesario con 


| siderar la naturaleza y condiciones de cada cosa des- 


tas que el mundo tanto codicia y teme perder; porque 
la honra es una opinion del vulgo ignorante ; porque, 
como Aristóteles dice, la honra está en el que la hace; 
y ya se ve la ignorancia, la liviandad y inconstancia 
del vulgo, y con cuán pocas y livianas causas da y quila 
la honra, sin merecimientos. Las riquezas no son sino, 
como el Profeta dice, un poco de barro apretado, hs 
letras llenas de errores, los amigos dudosos 6 falsos 6 
mudables, la hermosura sujeta á la enfermedad 6 tr- 
bajo, la salud quebradiza, y los deleites, que son los mas 
servidos y defendidos , breves, torpes , sobresultados 

de mil contrarios, despertadores de la cólera , que 1 

sale sino para defender el deleite de quien le quiere 

pretende estorbar. Porque, como los filósofos dicen, ha 
ira no es otra cosa sino un defensor y vengador de la 
concupiscencia enojada ó agraviada. Y Platon daba pot 
remedio contra la ira hacerse el hombre á pasar su vida 
con medianía y sin deleites, sin tener apetito ni nece- 
sidad de muchas ni muy curiosas cosas, porque esto es 
quitar la raíz de la cólera, curándola en esto como él 
docto médico que tiene ojo á quitar la raíz del mal aun- 
que parezca léjos del blanco, como cuando sangra el 
brazo para sanar el mal de ojos, y los lavatorios de los 
piés para el dolor de cabeza , así acá excusar los delel- 
tes, por ser raíz de la ira, para sanarla; pues, mirados 
los remordimientos de la conciencia, no bay ninguno 
de los que el mundo llama bienes que tan roida la leo 
ga, purque el malo que usa dellos, aunque no quier 
acordarse de Dios ni de su infierno ni gloria ni benel- 
cios, no puede dejar de temer la muerte y verla á cads 
paso cube sí; porque, así como los santos tienen siem 
la muerte en deseo y la vida en paciencia; así los malos 
al revés, como viven en deleite, tienen la vida en deseo 
y han miedo á la muerte; como una mujer buena de- 
seu ver venir á su marido, lo cual teme la mala; asi 
que seria nunca acabar querer contar los daños del de- 
leite, que es uno de los bienes que mas se buscan y de- 
sean en la vida; y aunque no todos, pero algunos, juntó 
un sabio elegantemente en estos versos. 


Nulla , voluptate, res est perniciosior , aufert 
Consilium , menlemque; premet virtutidus obsiat, 
Corrumpit mores, vitiorum maxima autriz 
Debilitat corpus , sensus obtundit, qmaro 

Fine nocens , homini mullorsm cauto melerun est. 


No hay cosa hoy mas perniciosa que el deleite: quila 
el consejo, aprieta el alma, estorba las virtudes, cor- 
rompe las costuntbres, cria y sustenta los vicios, debill- 
ta el cuerpo, embota los sentidos, y tras acarrear amaf- 
go fin al hombre, le causa en la vida muchos males. 

Pues si todos los bienes tienen tanta ijada, y ens 


da y criados , quedándose atrás cou su amada Raquel; | musmos son tan poco bien; ¿qué tanto será el mal de la 
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adversidad que los turba, aunque fuese esta tan grande | losquieren ó porque no los alcanzan), siempre debe que- 


que los turbase todos? e 
Pero porque lo mas dificultoso deste discurso consis- 
te en averiguar cuán poco bien son estos bienes, será 
bien, ya que la experiencia no la pueden ó no la saben 
tomar los hombres , proharlo mas con dos lugares fa- 
mosos de la sagrada Escritura. El primero sea el caso 
que en el libro de Ester, acacció á Aman con su com- 
petidor Mardoqueo, donde se cuenta que, siendo Aman 
la segunda persona después del rey Asnero, el cual fué 
tan poderoso, que reinó sobre ciento y veinte y siete 
provincias; pasando el Aman por donde Mardoqueo es- 
taba, viendo que no se le levantó ni hizo cortesía, fué 
tanta la ira y enojo que recibió , que fué luego á su casa 
y llamó á su mujer y á sus parientes y amigos, y hi- 
zoles un razonamiento, en que lo primero les relirió 
los bienes desta vida que alcauzaba , haciendo por par- 
lidas crecidas inventario de su hacienda, de casas, vi- 
ñas, campos, heredades y posesiones, y de loshijos y de 
la honra y estimacion en que en el reino estaba; tanto, 
que, después de la Reina no babia quien mas adelante, 
estuviese con el rey; y añadió que no labia hombre ras 
favorecido que él en el mundo, porque otro dia siguien- 
te estaba convidado á comer con la Reina, y que el otro 
convidado era el Rey. Entonces añadió, diciendo: Pues 
¿veis toda esta gloria , hacienda, hijos, contentos, favo- 
res y autoridad, que no lay mas que descar en esta 
vida? Pues hago cuenta que uo tengo bien ninguno el 
dia que paso por donde está aquel Mardoqueo y no se 
levanta ni me quita la gorra. No me parece que hay pa- 
so en la sagrada Escritura que mas encarecidamente de- 
clare cuán poco son todos los bienes desla vida, como 
este de Aman, pues una cosa tan poca y tan vana como 
el quitar ó no quitar una gorra basta para deshacerlos 
y escurecerlos ; que si ellos fueran firmes y sustancia- 
les, ninguna cosa bastara á derribarlos, á lo menos es- 
tando juntos, como allí estaban. Cuando en la mano ó 
en la frente tenemos un mosquito , por poco que le to- 
quewmos con la yema del dedo, aunque es suave y blan- 
da, luego cae muerto en el suelo, Válgame Dios, ¿tan 
ponzoñoso es el dedo del hombre, ó tanta herida hace, 
que tan presto cayó el mosquito? Es porque es anima- 
lejo tan frágil y miserable, que, aunque el dedo sea tan 
blando y amoroso, basta para que él muera luego; así 
me parece que se puede colegir la fragilidad y. vanidad 
y poco ser de los bienes desta vida; porque , aunque un 
quitar ó no quitar de gorra sea en sí de poca fuerza, 
pero en ver que agota y escurece el contento de Lodus 
los bienes juntos, y entristece tanto al que los posee, 
se ve de cuán fragil y miserable naturaleza son ellos, 
pues contra una cosa tan frágil no pudieron hacer re- 
sistencia ninguna. 

El segundo lugar, que para lo que pretendemos hace 
mucho al caso, es la diligencia que el rey Salomon dice 
en su Ecclesiastes, que hizo para averiguar el valor de 
todas las cosas que los Lhombres con tanta sed procuran; 
porque, como entre ellos ninguno ha y que todos los haya 
gozado juntos (como vemos, porque si uno goza la ri- 
Queza, pero no la salud, y si otros esta, pero no la lhon- 
ra; otrosesta y no los oficios y magistrados; olros estos, 


dar sospecha de que el que los llama vanos se lo levan- 
ta ó habla adivinando , y que lo dice por la poca expe- 
riencia que dellos tiene. Y por ser cosa tan dura de per- 
suudir al mundo, no se contentó Dios con que su mismo 
Espíritu lo diga muchas veces y por muchas maneras 
en su sagrada Escritura, aunque su palabra y escritura 
es mas cierta y firme que lo que por los ojos vemos ; 
pero porque no nos mueve tanto como lo que. se expe- 
rimenta ; de do nace que , aunque oimos muchos y muy 
altos sermenes, y muchos y grandes milagros que ul 
Redentor hizo en cl mundo cuando andaba por él, no 
nos mueven ni espeluzan , como los que vemos ó nos 
cuentan personas discretas y de verdad haber ellos vis- 
lo; así que, mo contento con haberlo él mesmo dielo 
en su Escritura , ni con que el escriptor della fuese Sa- 
lomon , el mas sabio hombre que hubo ni babrá (aun- 
que el que no se mueve por el dicho de Dios, menos se 
moverá por el de un hombre por sabio que sea), sino qui- 
$o que á estas dos circunstancias se juntase la expe- 
riencia , que para este solo fin quiso tomar un hombre 
tan rico , poderosa y sabio como él, para que acabase- 
mos de entender cuánta verdad es que todo es vano, y 
cuanto Jo son los que otra cosa creen. Dice pues este 
rey que, siéndolo él de Jerusalen y estando en paz con 
todos los comarcanos, y teniendo tiempo y. pcsibilidad, 
como otros gastan el suyo y sus riquezas en-guerrus ú 
cazas ó edificios , la primera cosa que determinó de ha- 
cer fué una anatomía de todos los bienes del mundo, 
para ver qué ser tenian para ser codiciados de los hom- 
bres; y lo primero hizo para sí muchas casas excelentes 
y de muy hermosa traza y edificio, plantó viñas y hu- 
redades, huertas y jardines, trayendo do toda la redon- 
dez de la tierra las mas hermosas y curiosas planlas y 
frescuras , flores olorosas y frutas adimirables y sabro- 
sas. Y porque para conservar lo que habia plantado era 
menester agua en abundancia, dice que la trajo á mu- 
cha costa, y hizo fuentes y estanques. Y porque para 
tener cuenta con estas haciendas, y para la pompa y 
felicidad deste mundo , era menester mucha familia de 
criados y criudas, dice que tuvo gran cantidad dellos y 
poseyó muchos esclavos y esclavas. Tambien dice que 
se hizo señor de mucho ganado, mas que cuantos 
hasta él fueron en Jerusalen, perque tuvo grandes 
rebaños de ovejas, y manadas de vacas, y gran multi- 
tud de cabezas de otros ganudos. Y porque ni esto $8 
puede conservar, ni se dice un hombre rico en el mun- 
do sin cautidad de oro y plata, dice que amontonó y 
atesoró mucho oro y mucha plata, no cumo otros riqos, 
que se llaman tales por tener talegones llenos de mone- 
da de estos dos metales, sino montones dice que eran 
los suyos y gozaba de la hacienda de todos Jos reinos y 
provincias, de quien cuda añorecibia tributos crecidos, 
sin Jos presentes muy ricos y muy ordinarios que de to- 
das partes le traian, con ser tantos los reinos y reyes 
que desto servian, desde el rio Eufrates hasta el lór- 
mino de Egipto y Filistea. Dice mas, que tuvo cantores 
y cantoras en abundancia, y todo lo demás que suele 
ser el deleite y entretenimiento de los hombres: apa- 
radores, vasos, vajillas, frascos para tener y eníriar 


y 10 los deleites; otros ni unos ni otros, ó porque no ' los vinos, y que vino á ser el mas rico de cuantos hasta 
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él habian sido en Jerusalen; y no lo encarece mucho, 
pues la mesma escritura de su historia cuenta parte de 
su riqueza, de donde se puede colegir la demás; porque 
en su historia dice que tenia cincuenta y. dos mil ca- 
ballos, los cuarenta mil de coches y los doce mil de rua, 
y que la comida de dentro de sus puertas era cada dia 
treinta coros de flor de harina, y sesenta de harina co- 
mun, que á la cuenta de los que saben y escriben de 
las medidas de la sagrada Escritura, montan mas de 
seiscientas fanegas. Y parece haber sido la gente de su 
casa de buena suerte y estofa, pues comian mucha de- 
lla pan floreado, pues no podia comer el Rey á solas 
treinta coros dello. De earne dice que se gastaban ca- 
da día treinta vacas y cien cafneros, sin la caza, que era 
mucha, de conejos, perdices, venados, búfalos y otras 
cazas. Y dice allí que tenia de renta seiscientos y se- 
senta y seis talentos de oro, que acá montan muchos 
millones; sia lo que los negociantes de las provincias 
traían, y sin otras cosas que en olra parte dice, repi- 
tiendo muchas destas, y que los presentes eran cada 
año muchos vasos de oro y plata, vestidos preciosísi- 
mos , armas, perfumes , especiería , caballos y mulas y 
acémilas, y sobre esto iba cada tres años su armada á 
Ofir (que algunos dicen que era el Pirú), y volvia llena 
- de oro, plata, marfil, gatos y micos y pavos; y que hizo 
un trono de marfil, donde él se sentaba, muy grande y 
todo guarnecido de oro finísimo, con seis gradas, por 
donde él subía á sentarse, y la tabla de los piés era 
de oro, y dos brazos á los tados, y dos leones junto á 
ellos sin otros doce leones que estaban en las gradas 
de ambos lados; de suerte que en todos los reinos del 
mundo no se hallaba semejante silla que aquella. Dice 
mas , que todos los vasos, platos y saleros y otras cosas 
de la mesa eran todas de oro, y no solo los de la mesa 
de la ciudad, sino los de la casa del bosque eran de oro 
purísimo; y que en su tiempo era tanta la riqueza , que 
la plata no la estimaban en nada. Y luego allí poco mas 
abajo dice que habia por Jerusalen tanta plata como 
piedras por las calles. Docientas lanzas de oro á seis- 
cientos ducados cada una, trecientos paveses guarne- 
cidos con trecientos ducados de oro cada uno. Al fin 
dice que fué la grandeza de Salomon en riquezas y glo» 
ria mas que la de todos los reyes de la tierra; con que 
se atrevió á edificar un tan famoso y rico templo, cuan- 
to la sagrada Escritura lo encarece. Pues de la sabidu- 
ría que alcanzó, que todos los reyes deseaban ver su 
cara y todo el mundo oir la gran sabiduría que tenia. 
No se dice todo lo que hay ní se pondera, pero basta lo 
dicho para el intento, pues aunque viviese un hombre 
muchos años con mucha industria y fortuna, no podia 
llegará ser tan rico de todos los bienes como Salomon, 
Y tras eso, porque no pensase alguno que le faltó algo 
de lo que desea la codicia de los hombres, dice que 
ninguna cosa le pidió el deseo de sus ojos que no se la 
otorgase y se la diese , y porque no se pensase que des- 
pués de vista y poseída esta felicidad , no habia querido 
gozar della, y así no sabria á qué sabia, añade que 
nunca quitó á su corazon la licencia, ni le vedó que no 
gozase de todo lo que habia allegado, ni que se holgase 
con ello, pareciéndole particular derecho y deleáte go- 
zar de lo que él habia ganado y trabajado, Y para que 
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nadie entendiese que ño tendrá por la mucha abundan- 
cia y prosperidad , acuerdo xi tanteo de las cosas que 
convenia, especialmente para el fin que llevaba, ad- 
vierte que siempre la sabiduría persereró cón él, y la 
halló siempre á su lado, para ponderar cada cosa qué 
tal era. Viniendo pues ya al juicio de las cosas que l+- 
bia probado y gozado, y á dar la difinitiva sentencia de 
lo que de cada una sentia, dice que como se volviestá 
las obras de sus manos y á los trabajos en que habi 
trabajado , balló en todas vanidad y aflicion de espíri- 
tu, y que ninguna dellas permanece debajo del sol. Las 
cuales tres cosas, aunque agora los hombres ó nolasco- 
nocen ó las niegan, por la ceguedad de su codicia, y 
por tenerles el demonio tapados los ojos, al cabolas 
vienen á confesar en elinfierno: la aflicion del espiti- 
tu, cuando dicen que anduvieron caminos dificultosos; 
la vanidad , cuando todo dicen que lo hallaron inútil 
y sin provecho , comparándolas á la sombra vana y sia 
ser; la poca constancia, cuando dicen que todas pe- 
saron como sombra, y tan ligeramente, que apenas ha- 
bian nacido cuando al punto las dejaron con la vids. 
Luego á lo menos (que es lo que al propósito bw: 
deste discurso) todo es vanidad cuanto bien puede wi 
gozarse; que es decir, que todo es nada. Y la Escritura 
en el Eclesiástico dice que todo es visiones de sueño; 
y lo mesmo dice en el libro de Job, lo cual confirma el 
real profeta David diciendo que sus lomos están lens 
de ilusiones , llamando con este nombre á los deleite, 
porque no lo son sino imágines dellos. Cosa es con tudo 
eso, dificultosa de creer para los hombres del tundo, 
que se admiran de las cosas dél, y por otra parte esli- 
man en poco las de la otra vida que esperamos; y la ra- 
zon es, porque estas de acá por eso les parecen gral: 
des, porque están cerca, como á los rústicos, que ni tie- 
nenciencia ni experiencia de algunas cosas, y así, juzgan 
dellas , por lo que el sentido engañado les dice, al cual 
no saben corregir con el entendimiento. Que pregun- 
tados qué tan grande será el sol, dicen (cuando 1u- 
cho se alargan) que será como una rueda de carrela; 
y siles preguntan cuál es mayor una estrella ó una c+ 
dad, dirán que una ciudad ; porque juzgan conformetl 
sentido, y este muchas veces se engaña , pareciéndo 
pequeñas las cosas que están léjos, aunque nolo seso, 
las de cerca mayores, aunque sean menores; de donde 
nace lo que la perspectiva enseña á los oficiales de talla, 
que en un retablo grande hagan las figuras altas de 
mayor estatura que las bajas , porque al sentido de los 
que miran vengan á parecer iguales; así, las cosas de 
esta vida, así prósperas como adversas, á los que mira 
como rústicos les parecen grandes por estar cerca de 
nosotros, y las de la otra parecen pequeñas por esla! 
léjos. Pues silas cosas desta vida, aun miradas desde 
acá de cerca son tan pequeñas como Salomon dice, y 
en tantas partes nos enseña la verdad, que aun no me- 
recen nombre de pequeñas, sino de vanidad y nada, ¿qué 
parecerán desde la otra vida, dondese verán deléjos, Y 
mas léjos que agora están las de allá, aunque parece 
una mesma distancia, pero no lo es, sino diferente; 
porque desile esta vida á la otra no hay mas distancia 
de una calentura ó dolor de costado 6 landre ó apople- 
jía; y desde la otra ú esta estarán tan léjos las de acá, 











DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA. 


que para mientras Dios fuere Dios mo habrá esperanza ; de no tener en ellos paciencia , así porque es cordura 


ni camino para volver á ellas. 

Visto pues cuán poco ser tiene todo lo criado, claro 

queda cuán poco daño nos hace la adversidad cuendo lo 
quita, como no nos quite á Dios, sino algo y muy poco 
de lo que es nada y mucho menos que nada , compara- 
do con lo que se nos promete , trocándolo con paciencia 
y sufrimiento. Lo segundo, aunque ello en sí fuera 
mucho, cuando el trabajo se lo quita al verdadero siervo 
de Dios, ningun daño le hace, porque es muerto al mun- 
do y é las cosas dél. Y así como á un muerto nadie pue» 
de hacerle ofensa ni daño aunque lo procure , porque 
no siente el daño, ora le hieran ó le azoten ó afrenten 6 
le roben ; así el muerto al mundo y vivo á Jesucristo no 
siente los daños del mundo. Y desto se preciaba sen 
Pablo cuando decia que se gloriaba en la cruz de nues- 
tro Señor Jesucristo por quien 6l estaba muerto al mun- 
do, y el mundo á él; esto es, que ni él hacia mas cau- 
dal de las cosas del mundo que si no hobiera mundo, 
ni el mundo le hacia de las suyascomo si él fuera muer- 
to y no fuera del mundo. Y esto debemos todos á la 
cruz de Cristo, como dice san Basilio. Y como dice 
clbienaventurado san Juan Crisóstomo , tan léjos están 
los trabajos de hacer daño al siervo de Dios, que antes 
le hacen provecho; porque, si es muerte, eso dice san 
Pablo que es ganancia; si desierto, sabemos que toda 
la tierra es del Señor; si pérdida de hacienda , ninguna 
cosa metemos en el mundo ni la hemos de sacar dél. 
Ningun espanto del mundo (dice) me espanta , de todo 
su deleite me rio, no deseo riguezas ni me psrecé mal 
la pobreza; no temo la muerte, ni la vida estimo, sino 
porvosotros ; pero cuando fuere necesario nadie, me la 
podrá apartar de vuestro amor; porque los que Dios jun- 
ta con el suyo , nadie los podrá apartar. Hasta aquí son 
palabras deste santo cuando le desterraban de su iglesia. 
Y en otra parte dice que en lo que es necesario para la 
vida Dios nos hizo iguales con los ricos, como es luz, 
agua, aire, fuego y sol, etc. Que destas y de otras sus 
semejantes, no goza mas, sino á veces menos, el rico que 
el pobre, ni quiso dejar á su cortesia del rico que las 
gorásemos por su mano y á su voluntad como eloro y la 
plata, porque ya fueramos ahogados; y que si lo demás 
fué desigual, fué para que ellos ganesen el cielo dando, y 
los pobres padeciendo y llevando con humildad el sus» 
tento, y con paciencia la necesidad. Y pues lo necesa- 
rio 4 nadie falta, álcense los ricos eon lo demás; que 
pues que no es necesario , poco bien nos quitan y mu- 
cho nos dan, en dejarnos con la materia de paciencia 
en las manos; la cual tendrémos fácilmente, conside- 
rando cuán poco bien nos falta, y con cuán poco se 
nosalzan ellos, y cuánto menos nos quitan los trabajos 
sisabemos (aprovechándonos de buena consideracion) 
trocarlo de buena gana per los grandes bienes que nos 
acarrean. 


DISCURSO IV. 


Le la cuarta razon para tener paciencia en los trabajos, que es 
que son enviados y repartidos de la mano de Dios. 


Los que á la fortuna ó caso atribuyen sus trabajos y 
tribulaciones, ora sea por carecer de fe cristiana , ora 
por no considerar lo que ella enseña, aunque los culpo 


hacer con ella de necesidad virtud , como porque tie- 
asen á Dios en poco, pensando que no eutiende en repar- 
tir bienes y males, como lo hacian losidólatras, que ado- 
raban dioses de piedra y palo (de quien decia Jeremías: 
No los querais temer, que ni os pueden hacer bien ni 
mal. Así hablan ellos ó piensan de nuestro Dios , de que 
él ne poco se muestra á veces enojado , especialmente 
por Sofonías , diciendo que ha de visitar, esto es, tomar 
rigurosa cuenta á los hombres atollados en sus torpe- 
zas, que dicen que Dios ni hará bien ni mal); aunque en 
esto (digo) tienen grandísima culpa; pero no se la pon- 
go tanta, supuesto que se fundan en este tan grave error, 
enando tienen en sus trabajos poca paciencia, cuanto 
ú lus cristianos que por fe certísima tienen que todo 
trabajo , por do quiera que se levante, viene enviado 
de la mano de Dios; lo cual dice la sagrada Escritura 
en cada renglon della ; unas veces que él es el que da la 
muerte y la vida, otras que no hay mal en la ciudad 
que él no haya causado, y así otras muchas sentencias. 
Y porque los hombres lo vean por los ojos, y así lo ten- 
gan mas en la memoria, suele sacar una mano, como 
cuando con ella escribió y firmó la sentencia de Bailta- 
sar, rey de Babilonia, y asimismo para dar el libro de 
las amarguras y lamentaciones á Ecequiel. Tambien se 
pinta ea muchos hugares con arco y sactas y con espe- 
da , para que se entienda que con la espada añige á los 
que están cerca (aunque todos lo estamos, como san 
Pablo dice, que no está léjos de cada uno de nosotros, 
pues en él y por él vivimos y tenemos ser y movimien- 
to), y con las saotas alcanta á los que piensan que están 
léjos destos golpes, como son mozos ricos, regalados y 
poderosos; de las cuales saetas dice David que le alcan- 
zaron algunas, cuando en un salmo pide salud de su 
enfermedad; y lo mesmo dice Job en sus trabajos , que 
las saetas del Señor estaban en él. 

Desta verdad está mucho: dicho atrás, y mucho por 
decir. Agora solo digo que es uno de jos mayores con= 
suelos que puede tener el afligido, pensar que su alli. 
cion viene de ten justas, sabias y piadosas manos. Y 
esta es la respuesta que Elin daba al santo Job (cuando 
6l alegaba su inocencia en medio de tantos males), y 
decia : Bien tengo que responder á eso, que Dios es 
mas que el liombre. En que quiso decir que las gran- 
dezas y maravillas de Dios son tan grandes, que el hom- 
bre no podrá ni aun entenderlas. Lo cual por otras pa- 
labras dijo David : Señor, grande sois y haceis grandes 
maravillas; y así, solo vos sois Dios. De aquí salen todas 
las razones por donde debemos consolarnos con el tra- 
bajo que Dios nos envia : la una es, cuando otra no ho- 
biera, que es tan grande y poderoso , que no podernos 
resistir á su omnipotencia y voluntad. Como el mesmo 
Job dice en otra parte : Es Dios sabio de corazon y va- 
liente de fuerzas ; ¿quién le resistirá y quedará con el 
brazo sano? De manera que , no pudiendo mas, trabajó 
sin paciencia y trabajó con paciencia : gran cordura es 
pasarle con paciencia. La segunda razon que de allí se 
saca , es la sabiduría con que reparte los bienes y males 
de acá abajo, que, como sea infinita, ¿quién se ha de po- 
ner á disputar con él? Que cuando él quisiese descubrir 


í 4 un hembre sus consejos secretísimos, no tiene el hom- 
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bre capacidad para percebirlos todos. La tercera es, la 
* bondad y la justicia con que los envia; porque cuando 
los envia en castigo, -los tiene el castigado muy bien 
merecidos ; porque es Dios tan justo, que ni sabe ni 
quiere ni puede hacer á nadie agravio ; entes es cosa 
que desdice del ser de Dios, como él mesmo lo diee en 
el libro de la Sabiduría : Como seas, Señor, justo , con 
justicia dispones y repartes todas lus cosas, y tienes 
por extraño de tu virtud y poder condenar al que no lo 
dobe. Que así se ha de leer conforme á las Biblias mas 
emendadas ; porque el error de los impresores hizo en 
las masantiguas parecer el sentido contrario, como 
podrá ver el que desto entiende, cotejando la edicion 
latina con la griega de do salió , y con algunas impre- 
siones de cuidado ; pero cuando envia los trabajos á los 
justos 6 inocentes, nunca para esta providencia en me- 
nos que en dichosísimos fines, como vemos en Abra- 
ham, Josef y Job, y en la Madre Dios, el Bautista y 
otros muehos. . 

La otra razon es; porque como él sea Señor y Criador 
de todas las cosas, puede hacer de ellas á su voluntad, 
pues cuando nos las da no nos debia nada, y cuando las 
quita no quita lo nuestro; y a8í, puede quitar la vida, los 
padres, la hacienda, el hijo, la honra, la vida, la sa- 
lud, que todo es suyo, y recebido de gracia de su santa 
mano. Por esto pudieron pedir los del pueblo de Israel 
las joyas á los de Egipto, cuando de allí salian, y que- 
darse con ellas , pues esta licencia les dió su verdadero 
dueño, que era Dios. Por esto pudiera matar á su hijo 
Abrahum , y lo hiciera sin pecado si no le estorbara el 
ángel , no porque dispensaba Dios en la ley que veda el 
homicidio , sino porque la vida de [saac era suya, y así 
podia mandársela quitar, como un hombre á su vaca ó 
su carnero; por esto pudo matar Jos niños inocentes del 
diluvio y de Sodoma , aunque no tenian culpa; y por lo 
mesmo, á los niños en los vientres de sus madres, aun- 
que la tengen, sin aguardar á quitársela por el bautis- 
mo; donde se condena la blasfema herejía de los. mar- 
cionistas y otros herejes, sus secuaces, que en .se- 
mejantes casos como los dichos se atrevieron á poner 
Jengua en la justicia Dios; y plega á su Majestad que. no 
haya alguno de tan mala intencion, ó tan ignorante ó 
blasfemo , que con la pasion de la tribulacion se tenga 
por justo y por indigno de padecerla , y á Dios por in- 
justo en el enviarla , ó ponga lengua en su providencia ; 
pero los buenos y bien considerados antes le dan infini- 
tas gracias por lo que no les quita, pues todo es suyo; y 
aun por Jo que les quita, teniendo por imperfeccion y 
ingratitud dárselas solamente por lo que de su bendita 
mano reciben, y no por lo que les aflige , siendo lo uno 
y lo otro beneficio de un mesmo Señor y Padre, nacido 
de la mesma sabiduría , bondad y caridad, que no sabe 
hacer mal, sino bien á todos. Esta licion aprendemos de 
uno dellos, que fué el santo Job, que á la nueva mas las- 
timosa de cuantas le vinieron , se levantó y rasgó sus 
vestiduras y cortó sus cabellos, no de despecho y eno- 
jo, sino ofreciendo, como san Crisóstomo dice, al due- 
ño de todo, que era el mesmo Dios , lo que quedaba, en 
significacion del buen ánimo con que sufria lo quitado ; 
y dijo á la mujer que tan mal consejo le daba como era 
maldecir á Dios : Has hablado como una mujer loca ; si 
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fenemos manos para recebir bienes de mano de Dios, 
¿por qué no las tendrémos, y sufrimiento, para dejarlos 
y sufrir males , esto es, trabajos y aficiones; los cua- 
les llama , como la segrada Escritura usa, con término 
y nombre de males , por hablar como se habla dellos en 
el mundo, que Dios nunca liace á nadie mal; pero ha- 
bla como entiende de les cosas aquel con quien habh, 
como otras veces suele. Y añade luego el santo Job: 
Yo salí desnudo del vientre de mi madre , y al de la me- 
dre vieja (que es la tierra) tengo de volver desaudo: 
así le ha placido á su dueño, y así se ha leche como á 
él le agradó; sea su nombre para siempre bendito. La 
misma manera de hablar aprendimos de Heli, aunque 
con mas brevedad, que , oyendo del prófeta Samuel el 
castigo de Dios con que en su nombre le amenazaba, 
respondió : Señor es y dueño de todo; haga dello como 
ruejor á sus ojos pareciere. 
- Desta y de las demás razones juntas salia la prontitul 
con que.en aquellos tiempos era Dios servido de sus 
amigos, hasta de los soldados (que suelen ser la gente 
mas desalmada , blasfema y menospreciadora de los 
mandamientos de Dios); que, como se cuenta en el h- 
bro de los Reyes , cuzmdo Jos israelitas se apartaron del 
rey Roboan y obedecieron á Hieroboan, envió el rey de 
Judea ciento y ochenta mil hombres contra ellos, á los 
cuales salió al camino el profeta Semeías y dijoles de 
parte de Dios que no pasasen adelante con la guern, 
porque él habia sido el autor de aquella division; el cual 
recaudo se dió á Roboan y á Jos principales y á todo el 
pueblo, el cual oido, luego se volvieron. Lo mesmoses- 
tia el rey Ecequías cuando, pidiendo á Dios remedio de 
su enfermedad , se responde él mesmo á sí, diciendo: 
¿Qué digo, ó qué respuesta espero, habiéndolo hechoél 
mesmo, esto es, habiendo venido de su mano la enfer- 
medad? Pero el mejor ejemplo y mas á propósito es el 
gel rey David, cuando yendo muy afligido huyendo desu 
hijo, se vió deshonrado y escarnecido de un hombre vil; 
y queriendo darle su pago uno de los que iban con D- 
vid, le respondió : Tate, déjale, maldigame, deshónre- 
me, que Dios se lo manda; déjale cumplir el mand- 
miento de Dios. Y repitiéndolo David en un salmo, de 
de hace mencion desta historia, dice que de palabra, 
aun de las buenas, se habia guardado , porque aun ls 
buenas suelen ser en tiempo de-enojo malas; y da li 
causa abajo , diciendo : Señor, tornéme mudo y no abi 
mi boca, porque tú eras el autor de aquel hecho; esto 
es, tuyas eran, Señor, aquellas palabras por boca de 
aquel Semei. £omo quien dice : No salian dél, sino de 
tí, que le mandaste ser instrumento de mi correcció!. 
Conforme á esta dotrina y ejemplo, tendrémos fáci- 
mente paciencia y consuelo en nuestros trabajos, tt- 
tendiendo que vienen enviados de la mano de Dios, ' 
por nuestras culpas'ó por nuestro bien; él sabe lo que 
hace mejor que nosotros , mira mas por nuestro bien, 
no hay fuerza que le resista, él es Señor de todo; lag 
de lo que es suyo como señor. Y pues en una enferine- 
dad y en una tempestad fácilmente tenemos pacienci, 
por solo suber que es negocio y obra de Dios, y acudimos 
á 6l por el remedio, lo mesmo hagamos en todo género 
de trabajos , especialmente en las injurias, volviéndo- 
nos á Dios como priucipal autor, y dejando al que las 
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dice, que no es mas que instrumento de Dias. Bueno 
seria que el enfermo se volviese airado contra el san- 
grador ni contra la purga, porque es amarga, aunque 
fuese errada por el médico; no hay ninguno tan fuera 
de sí que tal haga , antes se melancolizaria si la purga 
no fuese amarga y el barbero no sacase la sangre , por- 
que considera que son medios (aunque desabridos) para 
su salud por el médico, de cuyas letras, fidelidad y 
amistad está confiado. Así, el buen cristiano no se 
vuelva contra los instrumentos de tan sabio y piadoso 
médico , como Dios es de su alma, sino páguole, cuan- 
do cn otra caso no pueda (pues es Señor de todo), en 
bocerle inGnitas gracias , dejando al injuriador, que, 
eomosan Juan Crisóstomo dice , no es mas que instru- 
mento de Dios. Y aun David dice : Señor, libra mi áni- 
ma de mi enemigo, que es tu espada. Así lo traslada 
san Jérónimo, diciendo que así está en el hebreo. Y 
eusndo esta oracion no oyere Dios, entienda que el ser 
perseguido es mayor bien suyo; y así como el que ven- 
te una batalla no quiebra vi hunde ni deshace los tiros 
leartillería, ni otras armas con que fué ofendido, an- 
esprocura de haberlas y guardarlas para honra soya y 
le su rey y memoria de su vencimiento, así procure lo 
rimero, vencer con paciencia sus persecuciones , y 
nardar y estimar en mucho el instrumento de que Dios 
só, que es el hombre, que Je luizo la injuria para gloria 
le Dios y suya, y memoria de la merced que Dios le 
úzo con la vitoria. Así lo hizo el Señor en la cruz para 
estro ejemplo, que , dejados los que le atormenta- 
an y deshonraban , se volvió al Padre á quejarse y ro- 
¡6 por ellos. De un ermitaño se lee, que habiendo pa- 
lecido graudes pesudumbres con un monjecillo mozo, 
pe le servia en su vejez y enfermedad, tomándole mu- 
das cosas de las necesarias para sus trabajos, y otras 
on que él tenia santo regalo, cuando vino á morir le 
tandó llamar y le pidió las manos al mozo, y se las besó 
on ojos y boca por la ocasion que le habian dado para 
recer con su mal tratamiento. Pues ¿con cuánta mas 
izon besarémos en nuestras afliciones las del mesmo 
ños, que con tanto interés nuestro nos aflige? Y cuan- 
o no fuera mas de ser los trabajos embajadores de 
los, con quien nos envia á avisar y acordar quién $0- 
los, debriamos recebirlos con paciencia y alegría, y 
aírirlos y regalarlos; pues aun entre bárbaros guardan 
on sus legados ó embajadores esa fidelidad, y cuando 
ose guarda, se indigna mucho el que los envia, como 
izo David , que se indignó contra Amon, y se vengó dél 
or haberle hecho esta injuria ; y mas respeto se ha de 
mer á los embajadores de Dios, como lo tuvo aquel rey 
€ quien cuenta san Juau Damasceno, que yendo en su 
árroza con gran aparato y majestad, salió della y se ar- 
adilló 4 dos pobres rotos y macilentos , y dijo después 
ue eran mensajeros de Dios, que le enviaba á acordar 
U muerte. 


DISCURSO V. 


De la quinta razon que nos mueve á tener paciencia en los 
trabajos , que es que nos mira Dios padecerlos. 


Ninguna cosa bay en el mundo ni mas generalmente 
ibida, aun entre la gente bárbara y gentil, ni mas. re- 


etida en las escrituras de los cristianos, aunque nin- | 
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guna menos considerada, que la presencia de Dios á 
todas nuestras obras, palabras y pensamientos; á todo * 
está, como á todas las demás cosas, mas presente que 
nosotros mesmos ; de suerte que ni puede imaginarse 
lugar, ni tiempo, ni artificio, ni invencion para escon- 
der de Dinos un pensamiento siquiera ; porque, 80 pena 
de no ser Dios , no puede faltar de todo lugar y tiempo, 
ni puede su infinita sabiduría ser engañada de nadie, 
porque todos saben que está presente en tedo lugar; y 
mejor lo dicen los que mas saben, que todo lugar y 
tiempo está en Dios, y todas las cosas sujetas á tiempo 
y lugar por el consiguiente, so pena de no tener ser; lo 
cual, aunque en infinitos lugares de la divina Escritura 
se declara, solo diré uno de David, donde mas por me- 
nudo dice esta filosofía. Finge David , para declararlo, 
que quiere huir ó esconderse de Dios, y dice : Señor, 
¿dónde iré para esconderme de tu espíritu, 6 dónde 
buiré de tu presencia? Porque si voy al cielo, allí estós 
mas particularmente que en otra parte, porque allí ha 
ces obras mas maravillosas ; si voy al infierno, que cs 
lugar de penas, ajenas de tu naturaleza y de tu gloria, 
alli tambien estás, so pena que el infierno no tendria ser. 
Pues si quiero echar por lo llano, y tomare alas tan ligo-» 
ras como las del alba, la cual es tan ligera que apenas 
hia parecido por el oriente cuando en un instante está de 
la otra parte del mundo; si yo con unas alas como estas 
quisiere "escapar volando á lo último de las ladias , es 
tan impertinente traza para huir de tí, que antes, si tú 
no me llevas en tus manos ese camino, no podré mudar- 
me de un lugar ni caminar; de suerte que do quiera 
que aporte me has de hallar, que te llevo conmigo, an- 
tes me llevas contigo. Y porque dije que entre los gen= 
tiles era cosa sabida, así se lo predicaban sus teólogos, 
que eran los poetas. : 

El uno dijo: . 

Jovis omuia pierna. 
Todo está lleno de Júpiter. 
Otro dijo : 
Qué fugis Encelede? Quascumque adecesseris oras, 
Sub Jove semper eris. 

Encelado fué el mayor de los gigantes, á quien Jápiter 
mató con nn rayo. Dícele luego el poeta : ¿ Dónde pien- 
sas huir encelado ? Porque do quiera que aportares, allí 
estarás sujeto á Dios. 

Volviendo pues á David, prosigue su pensamiento 
diciendo : Ya que por piés no puedo escaparme de tí, 
Señor, tentemos otro camino , quizá estando á escuras, 
aunque estés presente no me verás. Ni por esas, porque 
la noche será para tí luz y dia contra mí; pues para tí 
no hay tinieblas, que la noche para tí tan clara es como 
el dia ; ni importa que sea noche ni día para tu vista, á 
quien ninguna cosa hay oculta ni escondida ; porque, 
así como si el sol tuviera vista, ó el hombre en Ja sura 
tuviera la luz del sol ó otra como ella, no habia que te- 
mer noche, que todo fuera dia, así los ojos de Dios, que 
de suyo tienen infinita luz, sin otra prestada , todas lás 
cosas descubren. Prosigue David : No tengo hueso que 
no veas, aunque todos los criaste escondidos á los hom- 
bres; tú me criaste, Señor, y formaste mls entrañas, 
que son la parte mas oculta que hay en mí, y donde los 
mas ocultos pensamientos se forman; y al tin toda mi 
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sustencia, y aun antes que fuese bien formada en lo 
mas oculto de la tierra , como si fuera debajo della , que 
cs el vientre de mi madre ; pues quien tales ojos tiene 
y vista tan aguda, que penetran tal secreto y obscuri- 
dad , que para criarme no pudo ser menos, ¿qué noche 
habrá en esta vida que le esoonda cosa alguna ? Espe- 
cialmente que tienes un libro de memoria , que es tu 
infinita sabiduría, donde todos los hombres, hasta el 
menor cabello del menor dellos están escritos, y allí se 
reparten los dias, á unos muchos, á otros pocos, á unos 
alegres, á otros tristes, sin que nadie de cuantos son 
ni serán nacidos falte de ese libro. De aquí se llama 
con este nombre Dios, que viene de wn verbo griego 
que quiere decir ver, porque Dios todo lo ve y alcanza. 

Si los hombres advirtiesen esta verdad, no es posi- 
ble que no hiciesen una vida no menos que de ángeles, 
Un filósofo aconsejaba á un hombre que deseaba ser vir- 
tuoso , que siempre en su imaginacion anduviese acom- 
pañado de un hombre grave á su Jado que le estuviese y 
anduviese mirando, que con esto no se dejaria caer en 
cosa fea, y andaria alegre en las buenas obras que hi- 
ciese. ¡Cuánto mas efecto haria traer á Dios, no con la 
imaginacion sola, sino advirtiendo que en realidad de 
verdad está presente, el cual es sabío, grave y el ofen- 
dido de nuestros pecados , y el que ha de ser juez para 
castigarlos! ¿Quién seria tan atrevido y desatinado que, 
puesto delante de un riguroso alcalde, se atreviese á 
ofenderle feamente en sus barbas, sabiendo que de 
otros semejantes ó mas graves atrevimientos suyos ha 
de ser el juez, cometidos contra el mesmo? ¿Cuánto 
lo seria mas si delante de Dios, que en el juicio ha de 
ser la parte ofendida, el testigo y el juez? Pero la mi- 
sericordia de Dios, que disimula los pecados, es oca- 
sion, y el demonio , que sabe cuánto importa no mirar 
cosa tan importante , es causa que los liombres se cie- 
guen de tal manera , que en cosas de que de un niño se 
recatan para cometerlas delante dél, no se recatan de 
Dios, que está presente. Afea esta locura el Eclesiástico, 
diciendo : El adúltero hace su cuenta, y dice : Ninguno 
me ve, la noche me cubre, las paredes me defienden, 
ninguvo me está mirando ; ¿á quién temo, pues el Altí- 
simo no tiene cuenta con estas cosas de acá? Y no en- 
tiende que sus ojos ven todas las cosas, y el temor que 
tiene á solos los hombres destierra al temor de Dios, y 
no considera que los ojos de Dios son mas claros y res- 
plandecientes que el so), pues conoce todos los caminos 
de los hombres, y sus corazones y pensamientos, que 
están ocultos en lugares secretos, y ven el profundo, 
do no llega la vista del sol; este tiene sus tiempos de 
ausencia, y no Dios; y Dios conoce y ve las cosas antes 
que sean y después que son, y el sol no las ve. Esto dice 
el Eclesiástico de la ignorancia y ceguedad ó descuido 
de los hombres, que, aunque lo saben y creen, no lo 
echan de ver. A este propósito reprehendió un ermita- 
ño á una mujer errada, yendo á su casa, fingiendo, en 
figura de hombre seglar, que queria ofender á Dios, á 
fin de reducirla díjole que queria hablar con ella en lu- 
gar secreto ; ella le llevó á un aposento que lo parecia ; 
6l se mostró descontento, y preguntó si habia otro mas 
secreto; ella le llevó-á otro, y él todavía dijo que qui- 
slera estar mas escondido ; entonces le dijo ella : Mira, 
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Señor, no puede ser mas secreto que este cuanto á los 
hombres, ni ninguno dellos puede vernos, ni otro que 
Dios, del cual, aunque mas andemos, no podemos es- 
tar escondidos. Entonces le dijo el ermitaño : ¡Misera- 
ble de tí! Sabiendo que Dios te ve do quiera que te es- 
condas, ¿cómo te atreves á ser tan sucia pecadora de- 
lante de sus ojos? Entonces ella, confusa y avergonz- 
da, se convirtió y emendó su vida. 

No hay materia de que mas copiosamente y con tanta 
claridad se pueda hablar como desta, por ser tan llena y 
tan sabida, y por esto baste lo dicho hasta otro lugar; re- 
sumiéndola en que en ningun tiempo ni lugar podemos 
escapar ni huir de los ojos y presencia de Dios. Y si él 
mesmo alguna vez dice en el Evangelio que se ausenta 
á tierras léjos , y que se va y que ha de volver, y que los 
hombres negocien entre tanto, y que tomará cuando 
venga cuenta de cómo hobiere cada uno negociado, no 
lo dice porque realmente se ausenta , sino porque de 
tal manera está delante de nosotros y nuestras obras, 
como si estuviese ausente, que sufre y calla y nos deja 
obrar eon libertad. Bendito sea, Señor, vuestra bondd 
y sufrimiento, que permitis por nuestro bien que es 
ofendamos delante de vuestras barbas. El demonio cm 
esto nos persuade que está léjos, para que con mas de- 
vergúenza nos atrevamos á ofender al que en presen- 
cia de la ofensa está disimulado. Esta es una dotrina de 
grandisimo desconsuelo y tormento para el malo, pen- 
sar que de todas sus maldades y pecados tiene por testi 
go de vista no menos que al mismo Dios, contra quien se 
atreve; y es no menor tormento y garrote para su co2- 
ciencia, cuando está pecando, pensar que le está mirao- 
do el Todopoderoso ; pero cuanto desconsuelo es par 
el malo que peca , tan gran esfuerzo y consuelo es par: 
el bueno que padece, mayormente por su nombre: lo 
primero , porque es tan misericordioso y piadoso pan 
con los pobres y afiigidos, que siente en el alma que n- 
die padezca estándolo él mirando. Esta condicion dió 
entender antiguamente muchas veces, y mucho nas 
después que tomó nuestra carne, que , como dice sal 
Pablo : No tenemos pontífice duro ni cruel ni de secs 
entrañas, sino piadosas, que se compadece de tos 
nuestros males , habiendo en su santa carne pasado p! 
todos, salvo por el pecado. Pero en el tiempo pasado, 
cuando solia mostrarse mas riguroso, declaró mil veces 
esta condicion; especialmente en el Emodo, cuando 
manda á Moisés que vaya á librar su pueblo de la aÍl- 
cion en que está en Egipto, le dice estas palabras : Vi5- 
to he la aflicion de mi pueblo, y he oido sus quejas po! 
la crueldad y dureza de los sobrestantes á las obras, J 
entendiendo su dolor, he bajado 4 librarle de las mano 
de los egipcios, y llevarle de allí é otra tierra buena ! 
espaciosa que mana leche y miel. Donde se ve que mit 
los trabajos de los suyos, y del mirarlos se compadect 
dellos y baja á remediarlos; lo cual dice, no porqué 
mude lugar ni desampare el cielo, ni ve de nuevo k 
que antes no via, sino por el especial cuidado y pro"- 
dencia que tiene desde el punto que él dico que lo ve. 
Lo mesmo se saca en el Evangelio, euando tuvo Duer 
que su amigo Lázaro era muerto, que dice á los dicipo- 
los : Mucho me huelgo de no haber estado allí presente 
al tiempo que murió, porque creais, esto es, cuando le 
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jéredes resucitado; lo cual dice porque si estuviera 
resente y le viera con los ojos corporales morir, Bo pu- 
¡era dejar, con su clemencia, á lo menos por los cir- 
uostaules, de estorbarle la muerte; lo cual no fuera tan 
onveniente , porque se perdiera la ocasion de ver tan 
rande y poderoso milagro como la resurrecion del mes- 
. Y esto le quiso Marta decir cuando dijo : Señor, si 
s estuviérades aquí no muriera mi hermano ; no por- 
1e no creia que ausente sabia de su muerte y enferme- 
d, y que sin estar presente podia remediarla , solo se 
¡4 entender en la una y en la otra parte, que Jos pia- 
¡os ojos de Dios no pueden acabar consigo ver pade- 
rá nadie; lo cual es grande consuelo para el que pa- 
ce. Esto significó, cuando hablando un dia del juicio 
condenacion de las malos, dice que serán echados é 
tinieblas exteriores, esto es, al infierno, donde no 
a en los palacios de la gloria oidos sus alaridos. Se- 
r, ya que nos condenais á tormentos, no nos lleven 
ps de vos, sino aquí delante nos atormenten. No, sino 
Í fuera, donde yo no os vea y oiga. No porque Dios 
¡los vea ni nadie pueda escaparse de sus ojos, an- 
) pertenece á su gloria ver ejecutar su justicia, ni 
rque Dios los oiga han de ser aliviados de sus tor- 
tos, sino por ser Dios tan piadoso, que solo mirar á 
o cómo padece es para el paciente grandísimo alivio 
sonsuelo , y no quiere que aun tengan ese los daña- 
5. Eso mesmo nos enseñó por la obra en lo que hizo 
a sus mártires. La noche que prendieron á san Pablo 
Jerusalen afrentosamente á puñadas y empujones, 
tnoche le aparece consolándole , esforzándole y pro- 
tiéndole que en Roma le hará su predicador para que 
testimonio de su divinidad. Y cuando en Filipos fué 
tado con Silla , á media noche fueron sueltos y ala- 
lan á Dios, y lo mesmo después en una tempestad; 
el Angel fué desatado san Pedro, y san Estéban con- 
ido desde las ventanas del cielo, de donde le estaba 
rando pelear el Señor contra las piedras ; y lo mismo 
ossantos mártires de que recibian gran consolacion, 
no de san Antonio Abad cuenta san Atanasio, que 
gado un dia de una tentacion de muchos demonios 
' habia vencido, desaliándolos, vió que se abria lo 
'de donde él estaba y entraba un rayo de luz y ve- 
hácia €l; el cual después que entró y no quedó de- 
vio ninguno allí de los que le afligian, y tornóse á re- 
ar lo caido de la cumbre de la pieza, y fué luego libre 
los dolores que de los golpes aun tenia de los demo- 
y; en lo cual entendió el santo varon que el Señor es- 
i presente, y con grandes y encendidos suspiros co- 
Izó á hablar con aquella vision, y dijo : ¿Dónde esta” 
,—buen Jesú? ¿Adónde estabas? ¿Por qué no veniste 
rincipio, para que sanaras mis heridas? Y oyó una 
Juesta que le dijo : Antonio, aquí estaba yo, pero 
traba á ver tu pelea , cómo peleabas; y pues tan va» 
samente peleaste y no te rendiste , yo te ayudaré 
1pre y te haré famoso en todo el mundo. Esta es la 
im porque Dios no nos libra luego, aunque está pre- 
e; esto pretende cuando los santos, que saben su 
dicion con que prestamente libre los afligidos, le di- 
que duermg, y no es dormir ; que prometido lo tie- 
wr un salmo : No dormirá ni aun cabeceará el que 
rda á su pueblo. Cosa es el dormir que á Dios varda- 
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dery no conviene. De las falsos burlaba Elías con eso, di- 
ciendo á sus profetas : Llamad mas alto, alzá la voz, que 
quizá no está en casa, quizá va camino 6quizá duerme; 
que si nuestro Dios hace del dormido ó del ausente ó del 
que no ve, es por nuestro bien , que avisados estamos ' 
que no hay nacion tan grande ó poderosa que alcance . 
dioses tan cerca de sí, ó tan presentes como lo está el 
nuestro á todas nuestras peticiones y necesidades, no - 
solo porque Dios está dentro de nosotros, y los falsos no, 
sino porque nuestras necesidades en un punto las quie- 
re y puede remediar cuando conviene, y ellos no; antes 
tienen ellos necesidad de los hombres, que los guarden 
y defiendan. Pero está en el templo una viejecita pi- 
diendo á Dios remedio para su dolor ó para su hambre, 
y está junto á ella ó dentro della con el pan en la ma- 
no, con que se ha de remediar, esperando el tiempo que 
mas conviene, no porque se duerma ó se olvide, sino 
porque sabe el tiempo en que ha de dar el remedio. Pues 
esta es la primera razon del consuelo de su presencia, 
pensar que el afligido lo tiene tan cerca á un padre tan 
piadoso y poderoso. 

Lo segundo que consuela al que padece en la pre- 
sencia de Dios, es pensar que aquel Señor, por quien 
padece , le está mirando padecer; que, así como fuera 
sin duda gran desconsuelo entender que no lo miraba 
ni sabia , así, por el contrario, es tan gran consuelo 
pensar que aquel por quien se padece lo está miran- 
do, que suele el afligido tenerlo por muy principal parte 
del galardon. Este consuelo suele dar el Señor á sus 
mártires y á 4 otros siervos suyos , como á san Antonio 
y á san Estévan. Y aun el mesmo Señor la noche de su 
pasion, en el huerto, recordaba á sus dicipulos que 
dormian, y estas eran sus idas y venidas á ellos, y esas 
eran sus quejas porque dormian ; porque , como ellos 
estaban alli en nombre de todoel resto de los hombres, 
consolábase que le viesen padecer por ellos. Y esta es 
la causa que nos persuade y agradece el gastar un rato 
en pensar en su pasion , y cuando asistimos al sacrificio 
santo de la misa, donde su pasion sagrada se repre- 
senta , por ser ejercicios en que le miramos como pa- 
deca por nosotros. Y como san Pablo era apóstol y ha- 
bia de servir con pasiones, trabajos y martirios, y en 
su tiempo habia muchas ocasiones dellos , dice en una 
de sus epístolas con grande espíritu : Hermanos , ben- 
dito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos ha hecho á montones los beneficios y mercedes del 
cielo, y nos escogió antes de la creacion del mundo 
para que fuésemos santos y sin mancilla delante de su 
presencia; por lo cual da especiales gracias, porque 
ser buenos y santos delante de sus ojos es especialísi- 
ma merced y gloria, que vea él que somos santos y obra= 
mos y padecemos por él, en que consiste la santidad. 
Por este respecto suelen hallarse los reyes persona!- 
mente en las guerras, aunque sean flacos y poco va- 
lientes y no hayan de hacer mas con su persona de co- 
mo un aoldado; porque delante de su presencia pelea 
el caballero y el soldado con masánimo y alegría ; por 
el mesmo no se contentó el católico rey don Fernando 
y la católica reina doña Isabel de hallarse presentes en 
la guerra de Granada, sino llevar sus damasal real; lo 
cual fuó causa de grandes y sobaladas hazañas en los 
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caballeros dél, por estar delante de sus reyes, á quien 

.servian y de quien esperaban recebir mercedes y al- 
guna gloria temporal, que es la fama. ¿Cuánto mas pa- 
decerá el siervo de Dios peleando delante de uquel y 
por aquel de quien ha de recebir en premio amor y 
gloria verdadera? Sin duda ninguna es tan grande el 
alivio para él, bien considerado , que epenas le queda 
quedeseag consuelo; y no solo en caso deste santo amor, 
sino los enamorados del mundo sienten esto , cuando 

.su pasion ó trabajo es conocido y entendido de quien 
es la causa dél. Así que , donde quiera, el que por otro 
padece se tiene por bien pagado cuando padece con 
.verdadero amor, de solo que su amado lo entienda; y 
así, queda , no solo consolado, pero aun satisfecho, el 
que considera á Dios mirándole padecer, y juntando 
con esto la paga eterna y lo dicho de la condicion de 
Dios , que en un salmo explicó , diciendo : Con él estoy 
en la tribulacion , donde dice la presencia, y añade : 
Yo le libraré y le daré honra y gloria; no hay duda 
sipo que durará en el trabajo con alegrísima puciencia 
y vivas esperanzas. | : 


DISCURSO VI. 


De la sexta razon de la paciencia en los trabajos ; que es-los 
consuelos interiores que el aligido recibe. 


Los que ya están, como dicen, de piés en la tribula- 
cion, si cristianamente y con humildad y paciencia la 
padecen , poca necesidad tienen de saber lo que en este 
discurso dice por via de dotrina, pues sia duda la ex- 
periencia habrá sido su maestra dello ; pero pónese 
aquí para animar á los que con temor entran en la pe- 
lea de los trabajos, para que, no solamente pierdan el 
temor á su amargura, pero codicien la suavidad que 
quiso Dios poner en ellos , porque de aquí entendamos 
en cuánto los estima, pues por cllos da gloria en esta 
vida y en la venidera; que es un argumento que el 
apóstol san Pablo hace para probar cuánto estima el 
mismo Señor la piedad. Y bien mirado , fué cosa muy 
conforme á la disposicion que su sabiduría tuvo en las 
cosas que no pueden (á lo menos las que tienen vida 
y capacidad de deleite) conservarse sin él, ni obrar 
sus operaciones para que fueron criadas, y recibir el 
sustento con que su ser ha de conservarse en la vida 
corporal. En todo lo que sirve de conservarla puso Dios 
algun deleite , como en los manjares con que el cuerpo 
se sustenta; en la generacion, mediante la cual el 
mundo se ha de continuar; el gobierno con que está en 
pié la república; y así en las demás cosas , de las cua- 
les, especialmente algunas , no podria el hombre arros- 
trarlas, por mas convenientes que Je fuesen, si no ha- 
Jlase allí el deleite; el cual puso Dios en ellas, tanto 
mayor ó menor, cuanto menos ó mas, sin él, serian 
desamparadas. Y pues el cristiano afligido , mientras lo 
ostá, viva despedido de los deleites de la tierra, con- 
veniente cosa fué que proveyese Dios de los celestiales 
(y tanto mayores cuanto mas son los trabajos, natural- 
mente aborrecibles por una parte , y por otra necesa= 
rios), los cuales hacen á los del cuerpo tanta ventaja, 
cuanta al mesmo cuerpo hace el alma, que es de natu- 
leza de ángeles; que , como dijo uno dellos á Tobías, se 
sustentan. de manjar del cielo; y.son tendulces y. sua- 
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ves, que, como un contemplativo dice, todos los de- 
lejtes de acá juntos no son tan dulces como el menor 
dellos; y el bienaventurado san Agustin dice : Aqueles 
verdadero gozo que no se toma de la criatura, sino del 
Criador, á quien si comparamos toda la suavidad de 


la tierra , todo es melancolía, toda la alegría es unpo- 


co de tristeza, y toda laabundancia pobreza; y pores 
no es maravilla que Jos que hallaron esta preciosa ma- 
garita vendan todas las cosas; esto es, despreciea to- 
dos los bienes terrenos para que merezcan gozarla, 
Hasta aquí son palabras de san Agustin, Y no son me- 
nos dulces las que san Gregorio dice en un sermoa: 


El que la dulzura del cielo supiere á qué sabe, como 


puede saberse en esta vida, liberal y alegremente des- 
ampara todo lo que en ella amaba , todo es en sus ojos 
vilísimo delante della, deja lo que tiene, derrama lo 
que habia allegado, ninguna cosa terrena le agrada, 
abrásase el alma por lo celestial, todo le parece feo 
cuanto le parecia antes hermoso ; porque sola la cla- 


ridad y hermosura desta piedra preciosa resplandece 


en su alma. 

Ests dulzura, tan encarecida de los santos , eslaque 
sienten los atribulados en su alma , nacida de los faw- 
res interiores que del Señor reciben para padecer su 
tridulacion ; y aunque á algunos parece que esa dulz- 
ra no se les echa de ver, pues por defuera parecen 
tristes, lóbregos, abatidos y huérfanos de todo conteo 
to, ellos sonla causa que la encubren cuanto puede», 
temiendo perderla; pero, por mas que disimulen, es 
imposible á veces encubrirla, porque el corazon del 
hombre es pequeño vaso para tanta grandeza y abuo- 
dancíia de suavidad; y asf, no puede dejar de parecerse. 
Esto quiso el salmista decir, hablando de los santos, 
cuando , entre otras cosas, dice dellos : Regoldaránk 
memoria de la abundancia de tu suavidad; y es la me- 
táfora tomada de los que han comido mucho mas del 
que su estómago puede cocer ó digerir, que truecan 
parte de la comida, porque el estómago no puede co 
tanto; así es nuestra alma cuando se ve llena de la su- 
vidad de Dios. Y por esó decia uno : Señor, relirad 
poco la avenida de vuestra gracia y apartáos un poc 
de mí, que no puedo sufrir el ímpetu de vuestra dulz- 
ra; lo cual fué sinificado en los vasos de la viuda de 
Eliseo, que quedaron llenos y sobró el aceile; ya, 
faltará antes el corazon para recebir el suavísimo lico" 
de la dulzura del cielo, que ella falte. Y aun sao Pabi 
decia : Estoy relleno de consolacion, y rebosa el gozo 
de mí alma en cualquiera de mis trabajos. Así que, po! 
un camino ó por otro, ellos lo publican, y cuando mt- 
cho lo quieren esconder y callar, los gestos, el lera- 
tar el alma tras de sí al cuerpo en la oracion de la l1e"- 
ra , como que no es lugar conveniente para tanta glorii 
y tan suave g0zo, y otras cosas extraordinarias y Casi 
milagrosas , lo dan á entender; y los hombres, com! 
juzgan ordinariamente por lo que ven de fuera, se €l- 
gañan en sus juicios, en esta como en otras cosas. 5 
Bernardo decia á los seglares de su tiempo que se do- 
lian de ver los mónjes encerrados, afligidos, pobres, 
flacos , desvelados y trabajados : Los Ibwbres, decit 
juzgan por lo que ven, y lo que ven es cruz y trabajo, 
no ven las consolaciones que tenemos en el alma. Én 
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nuestros tiempos es al rerés, que los seglares piensan 
que tenemos los religiosos muy buena vida, y así nos 
tienen envidia y no compasion; y los religiosos publi- 
camos tenerla triste y trabajosa, y quejámonos de que 
ven y cousideran lo que parece vida contenta, que es 
tener casa, cama y mesa segura y el vestide, aunque 
pobre , y no ven lo trabajoso que se padece en la vida 
de la religion. Hácelo que ni frailes ní seglares no so- 
mostan buenos como en tiempo de san Bernardo, aun- 
que siempre hay en cada casa grandísimos siervos de 
Dios, y todos juntos, al in, hacen gran ventaja en la 
vida á aquellos de quien son temerariamente juzgados 
y envidiados. Volviendo al propósito, aunque no se les 
parezca el alegría del espíritu á les afigidos siervos de 
Dios, la tienen muy grande dentro de su alma, en que 
son figurados por las tiendas de Jos alárabes , de quien 
dice la Esposa : Aunque me veis moreña y negra, soy 
hermosa como los tendejones de los alárabes de Cedar 
ycomo las tiendas de Salomon; y dícelv porque de 
fuera estaban gastadas y groseras, como parte que es- 
taba siempre sujeta al sol, aire y agua y á otras incle- 
mencias del cielo; pero de dentro era todo oro, seda y 
piedras preciosas, como agora los coches, carrozas y 
literas, aunque por defuera parezcan solamente ence- 
radas; y lo mismo eran las tiendas del pueblo de Dios, 
de quien , bendiciéndolas Balaam , dijo : ¡Cuán hermo- 
sasson las tiendas y tabernéculos de Jacob! Y claro 
está que de tan largo camino vendriun gastadas y es- 
tregadas , sino porque dentro estaban , no.oros ni sedas 
ni piedras , que no es eso lo que parece ú Dios hermo- 
so, sino Jos del pueblo de Dios, que en los ojos del mes- 
mo erau tan preciosos. Así juzgan todos los que defue- 
ra ven á Jos siervos de Dios pobres, atribulados y afligi- 
dos, que con los ojos, aunque m0 proféticos, pero con 
los de fe, miran lo que el salmo dice de la esposa de 
Cristo, que es el alina del buen cristiano : Toda su 
gloria está deutro , con cintas y apretadores de oro y 
con grande variedad de colores, que son las virtudes; 
y no es sin misterio el comparar á su Iglesia y al alina, 
su esposa, emambos Testamentos muchas veces á viña, 
porque en invierno , que es el tiempo desta vida , como 


en los Cantares y en atras partes se dice, está combati- . 


da de los vientos, desnuda, sola , y parece que desam- 
parada de la mesma naturaleza y despreciada ; y no solo 
hay esperanzas de reverdecer para el verano y pararse 
verde, hermosa , llena de pámpanos y uvas, pero den- 
Iro tiene una ¡ovisible virtud, mediante la cual ba de 
alcanzar eso que della se espera; así el alma , al parecer 
aligida, y al.mesmo parecer del mundo olvidada y sin 
consuelo , tiene dentro de sí una virtud y suavidad que 
solo entiende el alma que la goza y el Señor que se la 
envia, mediante la cual , en cl invierno de sus trabajos 
y en el combate de sus contrarios, regala todas sus po- 
tencias y va obrando lo que merece, las esperanzas de 
verse el verano, que es después desta vida, verde, 
fresca y hermosa y llena de fruto de gloria. 

El cuidado que Dios tiene de sustentar con esta sua- 
vidad y dulzura á los que padecen por su nombre ó por 
su ley, nos sinilicó el mesmo Señor por el que tuvo de 
la comida de su siervo Daniel al tiempo que , por estar 
enla digas , pensaba el muudo que el lo habia sido de 
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los leones, que mandó á un ángol que llevaso desdo Ju- 
dea al profeta Abacuc don la comida que llevaba á los 
segadores, yle Hevó por esos aires asido de los cabellos, 
Bien tenia Dios comida que dar á su siervo sin quitár- 
sela á quien la tenia tan bien merecida, como unos po- 
bres trabajadores; pero quiso dar á cntender que se 
tiene por tan bien servído del que algo padece por él, 
que, cuando no lo hubiese de otra parte, lo quitaria á 
los que para otro fin lo trabajan, aunque sea bueno ; 
porque lo merece mas quien padece por él en su presen- 
cia. Y en aquella comida dentro del lago de los leones, 
comida en secreto, se entiende el refrigerio interior 
que en sualma tienen los afigidos con paciencia por su. 
nombre, y juntamente la compañía y beneficio y rega- 
lo que el ángel le hacia; como él mesmo-lo dijo al Rey, 
cuando otra vez en otra prision le vino á ver en la ma- 
ñana, habiendo dejado cerrada y sellada la boca del 
lago; porque, para consolar, sustentar y acompañar 
Dios alque padece, no hay puertas ni cerraduras ni otro 
impedimento : allí entró el ángel á cerrar las bocas á 
los leopes y á entretener y acompañar á Daniel. Y así, 
no hay agora trabajos tan cerrados ni impedidos, don- 
de no pueda entrar el ángel de la divina consolacion. 
Lo mesmo nos enseñan los mozos de Babilonia, que en 
medio de tan grande fuego como allí encarece la divina 
Escritura, los vieron paseando y cantando, desataidos 
de las ataduras con que fuertemente habian sido atados, 
á fia de que muriesen mas presto y mas atormentados; 
y sobre esto se vió con ellos otro mancebo semejante 
al Hijo de Dios, paseándose con ellos, que sinilica que 
el mesmo Hijo de Dios viene á traer la marea y suaves 
vientos á los que están entregados á los fuegos de la trio 
bulacion por el nombre de Dios; lo cual san Agustin en 
algunos lugares llama gota destilada de la gloria de los 
bienaventurados, de la cual dice en una parte , que si 
una gota de la gloria cayese en el infierno, que no se 
sentirian allí los tormentos. Pues tan graves tormentos 
callarian con una gota de aquella gloria, ¿qué serán 
los trabajos desta vida, que no lo son sino piutados ca 
comparacion de aquellos, con tuntas gotas della como 
por mano del Hijo de Dios y de los ángeles se comuni» 
can al añigido por Dios? Lo cual han experimentado 
Pedro y Pablo y otros muchos, y san Estóvan, cuyas 
piedras dice la Iglesia, por esta razon , haberle sido dul- 
ces, y era por la gracia y consuelo que de Cristo, á 
quien veia en pié para ayudarle, tenia en medio dellas. 
No estaban lójos desta dotrina los gentiles, pues cuenta 
Plinio que en su yanidad celebraban dos diosas, Volu- 


. pia y Angerona, de que atrás queda hecha memoria es. 


este libro. La Volupia era diosa de los deleites, la An- 
gerona de los trabajos, y esta tenia cerrada la boca con 
una puerta y estaba dentro del templo de la vtra de los 
deleites, como refiere Macrobio, para dar á entender 
que el que cerrare la boca á lasinjurias, alcanzará gozo 
y deleite por el beneficio de la paciencia, y convertirá 
la tristeza en alegría. Esta razon da allí Macrobio en 
aquel lugar, cuanto mas los que tienen fe y saben que 
lus amigos de Dios cierran su boca y se hacen mudos 
á las injurias y á los trabajos; como David dice que él 
lo bacia cuando las injurias de Semei, que ni aun bue- 
nas palabras nodecia. Y en otro salmo á de Yo, co- 
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mo sordo, no oía, y como mudo, que no abresu boca. Y 
porque desta materia se habla muchas veces en este li- 
bro, baste lo dicho para lo que le cabe á este discurso. 


DISCURSO VIT, 


De la sétima razon para tener pacieneia en los trabajos , que es, 
ser ellos señal de predestinacion. 


Muchos misterios tocantes á nuestra salud (que nin- 
gon entendimiento pudiera con sus fuerzas alcanzar) nos 
ha Dios revelado enesta vida, y algunos otros reservó 
para sí solo, sin querer fiar de nadie la llave de su se- 
creto; y entre estos, el mas escondido, 6 uno de los mas, 
es, quién y cuántos sean los quese han de salvar; aunque 
fuera desta ley han tenido algunos de su salud particu- 
lares revelaciones. Y aunque harto secreto negocio es 
el saber si está uno en gracia y amistad de Dios (en 
tanto grado, que ni por ciencia ni por fe nadie puede es- 
turciertoquelo está), pero hay algunas conjeturas muy 
probables, y tanto, que á veces basta para que uno se 
consuele y tenga algun seguro de la amistad de Dios; 
como si, habiendo, ú su desapasionado parecer, hecho 
lo que es de su parte, se lia eonfesado enteramente con 
dolor de sus pecados y propósito firme de nunca mas 
ofender á Dios; digo que se puede tener muy gran sa- 
tisfacion y confianza que tiene la gracia de Dios; de la 
cual 50 ha de entender la que san Gregorio escribe 4 
Teorisa, hermana del Emperador, que de sí tenia sien- 
do monje. Vivia, dice, sin deseo de cosa deste mundo 
y sin temor de nadie dél, y me parecia que estaba en 
una altura sobre todas lus cosas; tanto, que me parecia 
ver cumplido en mí lo que Dios promele por el Profeta : 
Yo te levantará sobre las alturas de Ja tierra. Y porque 
no se piense que habria perdido esta opinion en el ofi» 
cio y cuidado pastoral , luego añade : Pero súbitamente 
arrojado desta altura con la tempestad desta tentacion 
(que así llama el pontificado) , cuí en graudes temores 
y temblores; porgue , aunque de mí no temo nada, pero 
muclio temo.de los que en ella tengo á mi cargo; pero de 
los demás, dice en otra parte, no hay que dudar ni du- 
demos haber alcanzado la misericordia de Dios , áquien 
vemos lavar con lágrimas sus pecados. Semejante es la 
sentencia de Casiano cuando dice: Cuando hacemos 
penitencia y la memoria de los pecados nos muerde, 
necesario es que una avenida de lágrimas , nacida de la 
confesion dellos , apague el fuego de la conciencia ; pero 
cuando en esta humildad de corazon y contricion del 
espiritu dura el penitente en gemido y dolor, y por este 
camino la memoria de los vicios se adormeciere y la 
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está en gracia, y así estuviese certísimo quelo está no 
puede estarlo de que al fin se haya de salvar, porque, 
para la salud, no solo no basta haber estado un dia en 
gracia, pero ni haber vivido cien años en ella tan lim- 
pio y sin pecado como un ángel, ni, por el contrario, 
daña para eso haber vivido otros tantos como unsa 
teador, para juzgar de sí ni de nadie, que es del vé- 
mero de lus predestinados ni delos reprobados , pues ha 
habido muclros buenos que al cabo se condenaron; de 
quien dice san Agustin que conoció algunos varones ex- 
celentes en santidad, de cuya virtud no dudaba mas 
que de Ambrosio ó Jerónimo, los cuales , después de 


tan santa vida, acabaron envueltos en el cieno de las 


torpezas de la carne. Y lo mesmo ha habido en muchos 
males, por el contrario, que, después de mala vida, 
acabaron santamente, como el buen ladron. De ls 
unos y de los otros dice san Agustin : Todas las cosas 
están llenas de juicios temerarios : de quien estábamos 


sin esperanza , súbitamente se comvierte y se hace mu 


bueno; de quien mucho pensamos , súbitamente cae y 
se torna malisimo. Así que, ni nuestro temor cierto ui 
nuestro amor, el mesmo hombre apenas sabe qué tal s 
hoy, pero de Joy como quiera lo sabe; mas qué tal seri 
mañana, ni 6l mesmo lo puede alcanzar; lo mesmo des 


san Bernardo : Esto es lo que nos ha de traer solícitos 
y humillados en todo tiempo debajo de la poderosa mt- 
no de Dios; porque , qué tales seamos, bien lo podemos 


conocer, á lo menos en parte; pero qué tales serémos 
es imposible. Así que, el que está en pió no caiga, an 
tes persevere y procure de aprovechar en aquel estado 
y forma , que es señal de salud y argumento de predes- 
tinacion. 

Así que , escurísimo negocio es y muy engañosoal 
juicio de los hombres , el saber quien se salvará de qué 
pudiéramos traer de las divinas letras infinitos ejem» 
plos. ¿Quién dijera , viendo al buen ladron en los bos- 
ques, quitando las haciendas y las vidas á los hombres, 
y en el mesmo tiempo á Jádas apóstol á los piés de 
Cristo , oyendo su dotrina y haciendo milagros, que 1 
tuviera por cierta la salvacion del apóstol y la conden- 
cion del ladron? Y tenemos por fe que fueren trocaó 
estas suertes. Esto es lo que el Sabio dice : ¿ Qué 
sabe si el espíritu de los hijos de Adan sube á lo alto, 
el espíritu de los jumentos baja á lo bajo? No llama 1qU 
jumentos á los animales brutos, que ya sabemos que 
alma no vive después de su muerte, que con el cuerpo 
muere. Llama jumentos á los que viven vida de bestias, 
y dice que, con ger tal su vida, nadie sabe sí al cabo 


espina de la conciencia fuere, por la gracia de Dios, ar- ; della bajarán al infierno, ni los que viven como hom 
rancada, cierto es que ha llegado al fin de la satisfacion | bres sabemos si subirán al cielo; porque ni de unos ll 


y á los méritos del perdon , y que queda de la mancha 
de la culpa limpio y purificado. Asi que, dentro de los 
límites de la conjetura, gran seguro puede tenerse de la 
presente gracia y amistad de Dios. 

Pero de su salvacion ó predestinacion es el negocio 
tanto mas secreto, que aun los ángeles, que ven la lier- 
mosura del alma , no pueden ver señal ninguna de pre- 
destinado, que depende de la perseverancia en la gra- 
cia al tiempo de la muerte, que , como es cosa por ve- 
nír , solo Dios lo puede saber; en tanto grado, que 
cuando un hombre tuviese revelacion que hoy domingo 





de otros sabemos en que parará su vida. Y en otra pal: 
te dice : Hay justos y sabios, y sus obras están en la me- 
no de Dios , y con todo eso, ninguno sabe de si está en 
gracia ó en aborrecimiento y desgracia de Dios; qu$ 
todo se guarda incierto para el tiempo venidero. Esto 
fué figurado, como san Bernardo dice, en aquella figu" 
ra que Esatas vió de los serafines que decian : Sanctus, 
sanctus, sanciws; que con dos alas tenian cubiertala 
cabeza y con otras dos los piés y con dos volaban, que 
es, que el principio y fin del hombre nadie le ve sino 


Dios; el medio, que es el cuerpo, que en el volar de las 
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ales se descubre, este se ve que es esta vida. Tambien 
se dice claramente este secreto cuán grande sea y cuán 
reservado á Dios en aquel libro con los siete sellos, que 
padie fué poderose para abrirle, sino el cordero que 
puso Dios por juez de los muertos y de los vivos; solo 
él es el que sabe quién y cuántos son los predestinados, 
como la Iglesia canta : Señor, tú, que solo conoces ej 
número de los escogidos que ha de ser colocado en la 
soberana felicidad, etc. Así dice que solo él es el que 
cuenta el número de las estrellas y las llama á cada una 
por su nombre, que son los bienaventurados, que han 
de resplandecer en el cielo como estrellas. 

De cuán gran temor sea vivir siempre con esta perpe- 
tua duda, y juntamente el consuelo della, se tratará en 
este libro antes que se acabe. Lo que este discurso pre- 
tende es, declarar cómo los doctores sagrados (aunque 
es negocio tan oculta el de la predestinacion, conocen, 
y aun del Evangelio sacan, algunas señales ó conjectu- 
ras, enseñados del Redentor, que, segun la exposicion 
de algunos, puso algunas juntas en el evangelio de san 
Juan. Y por llegar á nuestro intento , dejando para otro 
tiempo las demás , una dellas es padecer el hombre en 
esta vida muchos trabujos y tribulaciones; así como, 
por el contrario , dice san Gregorio que el ordinario y 
continuo buen suceso de las cosas temporales es señal 
y conjectura de la eterna condenacion. De aquí es lo 
que un doctor devotísimo y espiritual dice, que ningu- 
na señal hay mas cierta que trabajos bica padecidos, y 
que con el frio, calor, enfermedad y otras calamidades 
atavia Dios un alma para su casa, y á la que no es capaz 
de tanto atavío, con flores y guirnaldas, que son mas 
ligeros trabajos, y que nunca él permitirá que el mas 
ligero viento del mundo le tocase, si no supiese que 
cunviene á susalud; y parece sacado del Eclesiástico, 
que dice : Hijo, todo cuanto de trabajos te fuere apli- 
cado, recíbelo y sufre, y con humildad ten paciencia, 
porque en el fuego se afina el oro y la plata, y los 
hombres predestinados y aceptos á Dios y que han de 
ser recebidos en la gloria, se afinan y preparan y ade- 
rezan con el fuego de la tribulacion y humillación. Y en 
otra parte dice el Espíritu Santo : Hijo, no arrojes de 
tila diciplina del Señor, que es el trabajo, etc.; por- 
que en ella muestra su coutento con el atribulado, co- 
mo con hijo; lo cual, como un doctor declara, es la 
eleccion eterna. Los que juntamente sufrimos, dicesan 
Pablo, juntamente reinarémos. Y en otra parte : Si cn 
los trabajos fuerémos á la parte , serémos en el consue- 
lo, que esla gloria. Y en otra diceque de lance en lauce 
la tribulacion, mediante la paciencia y probacion, es 
causa de la esperanza, que no queda burlada. Otros 
ivgares muchos trae un doctor á este propósito; solo 
digamos algunos. Esto dió ¿entender en Ecequiel aquel 
ángel, cuando, queriendo por maudado de Dios hacer 
aquella general matanza, mandó apartar á lqs tristes y 
afligidos y á los que Jloraban los pecados de los malos, 
y señalarlos con el Tau, paru que no fuesen muertos con 
lus demás; esto es lo que para el cousuelo de los alligi- 
dos y temor de los muy prosperados suelen los docto- 
res repetir en sus libros, y los predicadores cn sus 
púlpitos; esto dice el glorioso san Jerónimo : Herma- 
no, imposible es hinchir aquí cl vientre y allí el enten- 
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dimiento ; que es decir que ño es posible acá y añá glo- 
ria. San Gregorio dice : Silas penas desta vida no excu- 
sasen á algunos las eternas, no dijera san Pablo : 
Cuando en esta vida viene sobre nosotros el juicio de 
Dios, uo es otra cosa sino una correccion para que no 
seamos con este mundo condenados. Lo mesmo dice en 
sentencia en muchos lugares. Y mas clara lo dice el 
bievaventurado san Cipriano , hablando de las alaban- 
zus de) santo martirio : El ofrecer el cuerpo á las fieras 
y el no temer la espada del tirano es mostrar manifies- 
tamente la eleccion que Dios ha hecho del mártir. 
Esto es en lo que para ln vida del afligido y la del 
prosperado , para cuya declaración dicen comunmente 
los doctores que ha de trocar Dios las manos al lin de lg 
vida; y si ellos mucho lo dicen y repiten , mas repetido 
lo hallan en las sagradas letras de mil maueras y con 
mil comparaciones; á lo menos esta es la razon que ul 
rico avariento dió el patriarca Abraban para despedirle 
de todo consuelo : Acuérdate , hijo, que en la vida rece» 
biste tus bienes y prosperidad, y Lázaro asimesmo sus 
trabajos, y agora él es el que recibe el consuelo y abri- 
go, y tú el tormento; como quien dice : ¿No sabes que 
es regla muy general que todos los que en el muudo 
viven prósperos y alegres han de ser después dél aÑigi- 
dos y atormentados, y al revés? Y pues sabes cuán á tu 
gusto poseiste los bienes de la tierra, ¿qué consuelo 
pides en esta, cuanto mas de mano de Lázaro , á quien 
tá mal supiste granjearcuando pudiste y él tuvo necesi» 
dad de tu socorro? Esto mesmo labia dicho Esaías, la» 
blando de lo que en la otra vida ha de ser de los unos y 
de los otros ; que los mulos han de estar tendidos delan= 
te de los ojos de los buenos, y los impíos á la puerta de 
los justos; aludiendo á la mala respuesta que ellos re- 
ciben acá á las puertas de los malos en sus necesida- 
des , dice que allá Ja recibirán ellos peor de los buenos 
cuando las suertes estarán trocadas. Muchas veces ve- 
mos que para una fiesta de justas Ó cañas llevan de un 
pueblo á otro ua caballo enmantado; llévale un vil es- 
clavo y gobiérnale , hácele el tratamiento que él quie 
re, así en el trabajo del camino como en la comida, co- 
mo en darle muchas sofrenadas y palos , y cunsarle $u- 
biendo en él y echándole carga; y después sale el ca» 
ballo á la fiesta muy limpio, lindo, enjaezado ricamen- 
te, con su mochila bordada, lleno de campanillas de 
oro y plata , plumas y otros aderezos, que dan á la vista 
de la plaza gran contentamiento, y el esclavo, que po- 
co antes le trataba mal, anda por el suelo, atravesado 
entre los piés de los caballos , cogiendo cañas, tragan= 
do polvo y sufriendo empellones, atropellado del mes- 
mo caballo á quien él antes en el camino sojuzgaba y 
maltrataba. ¡Qué de cosas deslas se ven ahora entre 
los hombres , que después so verán trocadas! Qué de 
buenos , de quien Dios en sus fiestas se sirve, andan 
Sujetos á los malos desta vida , esclavos del demonio! 
Qué de malos tratamientos, qué de fuerzas , qué de 
agravios y cargas reciben dellos sia piedad, y al cabo 
serán sin ella atropellados para siempre de los mesmos 
á quien atropellaron ! Esto es lo que decian las vírgines 
Jocas : Dadnos de vuestro aceite, que se apagan nuestras 
lámparas , que al cabo han de venir á entrarse por 3us 
puertas y haberlos menester. Por ellas se entraron los 
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hermanos de Jeséf á rogarle. A los amigos deJob man- 
da Dios que vayan á rogarle que ruegue por ellos, que 
desta manera les perdonará lo que le ofendieron. El 
salmo dice que auda el malo amaitinando al justo, pre- 
tendiendo matarle, pero que Dios está burlando de sus 


intentos, porque tiene los-ojos en su dia, que ha de ve- ' 


vir. Su dia, 6 se entiende del malo pará que pague, Ó 
se entiende que vendrá el dia del bueno, en que se ven- 
Que, ó se entiende el dia de Dios, que lo está mirando; 
qhe tambien se llama su dia el del juicio por los profe- 
tas, porque tambien vengará sus ofensas y las del bue- 
nó, que basta que sea dia del bueno para llamarle Dios 
tambien suyo; el cual será de gran fiesta para él y para 
ellos; porque , así como en esta vida los dias festivos y 
ulegres de los liombres se celebran con comidas, así la 
gloria del cielo se llama cena y banquete para declarar 
su contento. Y asimesmo la venganza de los malos por 
el que el mesmo Dios y los buenos recebirán , se llama 
tambien banquete; de quien dice el Señor en el Evan- 
gelio que adonde estuviere el cuerpo, allí se juntarán 
las águilas; en que significa por las águilas los buenos, 
y por el cuerpo.el manjar con que ellos hacen fiesta; 
de suerfe que quiere decir que hará Cristo , nuestro 
Redentor, á los buevos un banquete real y regocijado 
de la condenación de los malos , que será: gloria para 
ellos, pues lo ha de ser del mesmo Dios en ver ejecu= 
tada sujusticia , con cuya voluntad estarán tan confor- 
mes, que será la mesma la suya. Con esta dotrina se en- 
tiende un paso del Apocalipsi , que de otra manera tiene 
dificultad, doude dice san Juan que vió un ángel que 
estaba de piés en el sol y convidó con grandes voces á 
todas las aves que volaban por medio del cielo , dición= 
doles : Venid y juntáos á la grande cena de Dios, cuyos 
platos lan de ser carnes de reyes , carnes de tribunos, 
carnes de valientes, carnes de caballos y de caballeros, 
earnes detodos los esclavos y libres, y carnes de grandes 
y chicos. Y claro está que aquel día no se comerán car- 
ues, y mucho menoscarnes humanas, de tantos estados, 
sino la eondenacion -dellos , que, como diceu los san- 
tos, son parte desu gloria. 

Este trocar de manos les decia el Redentor muchas ve- 
ees ú los unos y á los otros. A los ricos : ¡Ay de vosotros, 
ricos, que habeis escogido aquí vuestra consolacion! A 
los pobres : Bienaventurados los pobres y perseguidos, 
que vuestro es el reino de Dios. Y con razon se duele de 
los unos, y da el parabien á los otros; porque si el tiem- 
po del gozar fuera todo igual y los bienes y los males 
tambien iguales, poca era la diferencia (aunque era al- 
guna), tener aqui cien años de contento, y después otros 
ciento de pena, ó al revés ; todo era comenzar por lo 
uno y por lo otro, aunque todavía era ventaja comenzar 
por lo malo , como san Crisóstomo dice, reprehendien- 
do en un sermon cierto refran del vulgo que se usaba 
en su tiempo; porque el que comienza de lo trabajoso, 
goza desde luego el bien con la espera:za , lo cual tiene 
al revésel que comienza del bien. Así gozaba san Pablo 
cuando decia que lo que es momentáneo y ligero de la 
tribulacion, causa aquí eterno peso de gloria en el quo 
padece, poniendo los ojos, no en.lo que se ve, que es 
poco y temporal, sino en lo que no se ve, que es eterno. 
Cristo, nuestro Redentor, esforzaba á sus dicípulos, dis 
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ciendo: Bienaventurados, no dice seréis, sino sois, des. 
de agora, cuando os dijeren los: hombres mal y os mal- 
trataren , cuando os descomulfaren , desterraren, etc. 
Holgáos y alegráos en aquel dia, que desde aquel co- 
muienza el gozo de entender que vuestro galardon es 
muy copioso en el cielo. 

Con estas y otras razones dispone y esfuerza Dios í 
los suyos ú la vila trabajost , para llevarla con alegría. 
Compara san Juan Crisóstomo á Dios á un padre, yal 
demonio á los cosarios que andan buscando gente que 
llevar cautiva por las costas; que estas, en topando un 
niño, no le ezotan ni amenazan, antes le regalan y le 
dan confites y golosinas hasta cogerlos, que allá en su 
tierra les azolarán y molerán con trabajos y les harán 
sudar; pero el padre al hijo nunca le regala en la niñez, 
sino ora el azote, ora el grito , ora el ayo le amenaza, 
porque por aquí le encamina ú la vida rica , honrosa y 
descansada. Así, el mundo y el demonio al principio, 
para echar é perder un hombre, le tratan con regalo, es- 
condiéndole los trabajos y adversidades , porque dulce- 
mente se encamine á tenerlos eternos y intolerables ea 
el infierno; pero Dios desde acá envia la reprehensior, 
la enfermedad, la pobreza y otros trabajos, porque este 
es el camino para vivir después descansadamente, rt 
nando en el cielo. ¡Qué diferente es el tratamiento que 
tienen en vida un azor y úna gallina, y cuán trocada 
suerte tienen después de muertos en casa de un señor! 
La gallina en un corral sucio y hediondo, sacando const 
trabajo su comida de entre el estiércol, excarvando, y él 
sustento de cosas sucias y hediondas y el sueño en un 
sucio lugar; el azor servido de los cazadores, sustenta- 
do y cebado de perdices, guardado del sol y serenos, 


| ataviado con capirote y piguelas galanas y costosas, Y 
' Jo mas del tiempo en la mano del mesmo príncipe; y 


cuando el azor muere, que es ordinario de sa muerie 
natural, con pesar del señor y de:los cazadores, al ia le 
echán en el muládar á los perros; pero la gallina, que 
hasta la muerte tiene violenta y cruel, á veces en fuentes 
y platos de plata se sirve á la mesa de su señor, y dell 
gusta y tiene el mejor sustento. ¿Qué mucho que haya 

diferencia entre los que viven pobres y afligidos ene 
muladares, sacando su pobre sustento del sudor, des 
echados de la presencia de los poderosos, y los que vivél 
siempre á su lado dellos , y gozan de los favores, reg 
los y entretenimientos desta vida; los cuales, muertos 
descansadamente, sin violencia ni dolor (que hasta e50 
han sido favorecidos de la fortuna, como dice el santo 
Job, quejándose de su buena suerte ála justicia y proW* 
dencia de Dios, cuando dice, después de otras cosase 
que gozan de su prospéridad , que al tiempo que habian 
de tener dolor en esta vida, que es al de la muerte, Si)- 
van aquel amargo paso excusándoseles las penas, YT” 
servados dellas, mueren en un instante sin dolor), des" 
pués ¿qué mucho que carezcan de buen lugar, y le le%- 
gan los primeros en la mesa eterna de Dios? Este es pues 
el consuelo, y no de los menores del trabajado, pense! 

que va encaminado para susalvacion con una prenda bo 

cierta, aunque, como atrás queda dicho, no infalible; 

por lo cual dice san Gregorio que puso Salomon duda 

ensu salvacion, y que cayó en el vicio abominable dela 


' idolatría, por no haber alcanzado trabajos en su vids. 
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DISCURSO VIH. 


De otras ocho razones de consuelo, las cuales pone juntas el após- 
tol san Pablo en un capítulo , el cual se declara. 


El apóstol san Pablo, viendo por una parte cuán ne- 
cesarios son los trabajos del cristiano para la salud , y 
cuántola paciencia para sufrirlos, y por otra, cuánta fla- 
queza se tiene para llevarlos, procura en el capítulo 8." 
de la epístola 4 los romanos (donde nos declara las 
miserícordias de Dios, y cuán á boca Mena podemos 
llamarle padre) de juntar muol1as razones para conso- 
laraos en-los trabajos , porque por ignorancia ó inod- 
vertencia no desmayemos en ellos, y perdamos tantos 
bienes como tenemos por ser hijos de Dios. Comienza 
en la segunda parte del capítulo, diciendo : De lo dicho 
se saca, hermanos, que quedamos en deuda, no á la 
carne para vivir segun su voluntad, porque si viviére- 
des segun este, perdidos vais ; pero si, por el contrario, 
viviendo segun el espíritu, mortificáredes las obras de la 
carne, viviréis; porque los que se dejan jlevar y guiar 
como antecogidos del espíritu de Dios, esos son hijos 
de Dios; porque no habeis do pensar que el espíritu que 
agora habeis recebido es, como el pasado, espíritu de 
temor, como de siervos, sino el que habeis recebido es 
espiritu de lijos adoptivos y prahijados , por el cual lla- 
mamos á Dios á boca llena padre; el cual espíritu nos 
da testimenio que somos hijos deDios. Y si somos hijos, 
¿quién quite que seamos herederos, herederos de Dios 
y á la parte de la herencia con Jesucristo, con tal que 
padezcamos con él para ser herederos con el de la glo- 
ria? Hasta aquí san Pablo. 

Este es el primer eonsuclo de nuestros trabajos , que 
silos padecemos, no es ásolas, sino en compañía del 
Hijo de Dios, á quien el Padre eterno puso en la cruz 
y le libró della ; y asf, si: padecemos con él, lo mismo 
hará con nosotros; solo es necesario que nos hagamos 
bijosde Dios. Los malos tambien padecen como los bue- 
Nos ; pero, coma no tiénen á Dios por padre, no pueden 
esperar del padecer tan dichoso fin. Porque , como dice 
san Gregorio , esta es la diferencia de los trabajos del 
reprobada ú los del predestinado.ó del rato y el bueno, 
que el bueno conoce que son de su padre y justo juez, 
y por eso los recibe con alegría , 4 lo menos no sin pa- 
ciencia; y si siente en sí pecado, por este camino se 
enmienda, y si no, anda mas recatado y procura mas ca- 
da día aprovechar. El malo ni reconoce en sí por dónde 
merezca castigo, ni se ablanda ni mueve á penitencia ; 
y así, no solo no se enmienda , antes toma de allí 0ca- 
sion para ser peor cada dia. De aquí saca san Gregorio 
tina conclusion , que los que entre los trabajos se hacen 
peores, en ellos el castigo temporal se les vuelve priuci- 
pio del eterno. Y en otra parte dice : A solos aquellos 
libra la pena del castigo, ú lus que truecu la vida; por- 
que á quien los males presentes no enmiendan , antes los 
guian á los eternos ; por eso consuélese el que padece, 
que no padece con ellos, sino con Cristo; que siendo él 
hijo natural, y nosotros adoptivos, todos padecerémos 
como hijos, y como tales serémos librados. Otro con- 
suelo está aquí encerrado, que si juntamos nuestros 
trabajos con los de Cristo y padecemos con él, ó sin 
duda vencerémos, ó sisomos vencidos, tambian él lo ha, 
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de ser. Pues ¿quién duda que Cristo invencible está en 
la gloria ? Pues así estarémos los que con él padeciére= 
mos, Por esto decia él á los suyos, hablando de los tra» 
bajos que les esperaban : Confiad y esforzáos, que yo 
he vencido el mundo. Como quien dice : Vosotros tam- 
bien venceréis. Y lo que Sofonías dies : El Señor está 
en medio de tí, no quieras temer. Y por lo mesmo qui- 
so llamarse Emanuel , que es Dios con nosotros. Allen. 
de desto, padeciendo juntos con Cristo , se parece cuán 
pocas son nuestras pasiones, cotejadas con las suyas, 
que no es pequeña razon de consuelo. 

. La segunda consideracion de san Pable, que luego se 
sigue, es que no son dignas las pasiones y trabajos des. 
te tiempo de ponerse en balanza con la gloria que des- 
pués ha de ser en nosotros revelada. Porque, cuando 
menos, lo que aquí se padece es mementáneo y brevo, 
y la gloría es eterna y perdurable. De la cual hablando 
el bienaventurado dector san Agustin, dice: En aquella 
gloría el que es menor sin duda tendrá mayor gloria que 
el que fuese rey de todo el mundo, aunque su reino fueso 
eterno. Porque vilísima cosa es gozará todo su conten- 
to de solos elementos (comparado con gozar del mesmo 
Dios y alegrarse con él) y deleitarse con cosas corpora= 
les y visibles; porque es tanta la hermosura de la justicia 
y tanta la alegría de la luz eterna (esto es, de la verdad 
y sabiduría incomutable), que, aunqueno se lrobiera de 
estar con ella mas que por solo un dia , por esa solo se 
despreciarian con razon innumerables años desta vida 
presente, llenos de deleites y afluencia de bienes tem= 
porales; que no falsa ni friamente se dijo aquello del 
salmo : Mejor es un sulo día en tus palacios que etros 
mil. Ninguna cosa se puede comparar con el gozo que 
de cosas espirituales y iuvisibles se recibe, y de la com- 
pañía de todos los ángeles y santos, y de la infatible 
ciencia de la divina maturaleza y de la vision clara deb 
mesmo Dios, de cuya hermosura están lus ángeles ma- 
ravilados; á cuyo mandado se levantan los muertos, 
cuya sabiduría es sin cuento ni medida , cuya gloria no 
sabe qué es mudanza, cuya luz escurece la del sol em 
tanto grado, que, comparado con ella el sol, no tiene luz; 
cuya duizora es tanto mayor gue lá miel, que, comparada 
con ella, parece amarguísimos asensios; cuyo rostro, s? 
viesen cuantoS hay en los infiernos, ninguna pena Sen- 
tirian ni tristeza ni dolor; cuya presencia, si con sus $an- 
tos en el infierno pareciese, no seria ya infierno, sino 
deleitoso paraíso; sin voluntad de quien no se mueve 
una hoja del árbol , cuyos ojos encendidos penetran eb 
profundo del infierno , cayas orejas oyen la secreta voz 
del coruzon, esto es, el pensamiento ; cuyos ojos no me- 
ños oyen que ven, cuya oreja no menos ve que oye, por- 
que ni uno ni otro es cuerpo, sino suma sabiduría y 
cierta noticia ; cuyos deleites hartan sin hastío, los cua- 
les, aunque los bienaventarados los poseen, pero siem- 
pre los desean, y perpetua hambre y sed sin pena en 
ellos eausan , esto es, que siempre les deleitan con de- 
seo ; cuyos secretos misterios y maravillas siempre pa- 
recen á los que las ven nuevas y maravillosas, y no cau- 
san menos espanto al cabo de mil años ni de millones 
dellos que al principio. Hasta aquí son palabras de san 
Agustin, con otras muchas que á este propósito va al!f 
diciendo, delas cuales se entiende la diferencia de aque- 
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ila gloria á la que acá los trabajos y pasiones nos quitan, 
que por ganarla se padecen. Tras esto, no hay vida tan 
triste y trabajada, que no tenga sus intervalos de des- 
canso; que al fin no siempre hay que padecer en esta 
vida, ni se alcanzan ordinariamente unos á otros los tra= 
bajos; sus consuelos y entretenimientos tiene el mas 
corrido y afligido en ella; pero la gloria es eterna y 
siempre corre á un paso, sin que haya pesar ni inter- 
valo alguno que pueda quebrar el hilo della; que es lo 
que el Salvador decia : Y vuestro gozo ninguno será 
bastante á le estorbar. Otra diferencia hay, que los tra- 
vajos vienen al hombre de mano de alguna criatura, 
pero el gozo y gloria del mesmo Criador; el cual tiene 
mas fuerza para premiar y giorificarle que la criatura 
para ofenderle ni afligirle. Deste consuelo usaba Cristo 
muchas veces: Vuestra tristeza se volverá en gozo; quien 
me sirviore y fuere ministro mio (entiende en los tra- 
bajos), mi Padre, que está en los cielos, le honrará. Y 
enotros lugares semejantes, en que promete la gloria al 
que por él padeciere.. 

El tereero consuelo que san Pablo pone, es ponien- 
do ejemplo en todas las criaturas que padecen con nos- 
otros; y aquí algunos entienden por toda criatura á todo 
hombre , como la Escritura suele usarlo : Predicad el 
Evangelio á toda criatura; y quiere decir, segun esto : 
Pues que no hay hombre, de cualquier estado ó con- 
dicion que sea, que no padezca trabajos, ora sea cris- 
tiano , ora gentil ó bárbaro , y esté sujeto á muchos ma- 
Jes, sin sacar el infiel fruto dese padecer , porque no 
conoce á Dios ; pues no es mucho, dice el Apóstol, que 
padezcas con paciencia , pues tienes por la paciencia 
fruto no menos que de gloria. Otros mas comunmente 
entienden en el nombre de criaturas lo que suena, todo 
el universo dellas , las cuales fueron criadas para servir 
á Cristo y á sus miembros místicos, que son los fieles, 
como dice san Pablo : Convenia que aquel por quien to- 
das Jas cosas fueron criadas, que tantos hijos habia trai- 
do á la gloria, fuese autor de su salud dellos; y pues 
ellas para esto solo fueron criadas , desconsuélanse y pa- 
decen cuando los malos usan dellas á su voluntad y en 
ofensa de Dios. Lo segundo quiere decir que ninguna 
criatura corporal hay que haya alcanzado su fin y per- 
fecion, como tampoco el hombre, y quetodas natural- 
mente la desean; y por eso se dice que gimen y espe- 
ran, por una figura llamada prosopopeya, como se dice 
tambien de las mesmaes que alaban é Dios y se alegran. 
Así que, toda criatura sirve, padece, y á veces la maldi- 
cen por los pecados del hombre; de la cual sorvidum- 
bre será libre cuando el hombre sea glorificado. De que 
se dice que ha de criar Dios un cielo nuevo y tierra nue- 
va, porque entonces alcanzará toda su libertad y per- 
fecion y el fin que desea. Pues resumidos los consue- 
los que desta sentencia se sacan , es este el sentido del 
Apóstol. 

Si todas las criaturas esperan su perfecion y el día 
en que ban de ser libres, ¿por qué no harómos nes- 
otros lo mesmo? Ninguna criatura corporal ha alcanza- 
do ni ha de alcanzar aquí su perfeccion; pues ¿ por qué 
queremos aquí el descanso y bienaventuranza? Todas 
las criaturas padecen aquí lo que los malos quieren ha- 
cer dellas y que padezcan ; padece tú tambien si los 
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mesmos te maltrataren. Todas las criaturas te cono- 
cen á tí por señor, conoce tú tambien al tuyo; todas las 
criáturas trabajan sirviendo para que el hombre alcan- 
ce su fin, trabaja tú tambien, sirve y padece para al- 
eanzarle; todas las criaturas (aunque mas quisieran es- 
tar libres y descansar) sirven y trabajan , porque sabe 
que esta es la voluntad de su Criador; ) cuánto, con mas 
razon, has tú de padecer por agradarle, aunque te ves 
inclinado al descanso? 

La cuarta consolación es que , no solamente las cris- 
turas todas insensibles, pero los apóstoles, teniendo la 
nata del espíritu y siendo tan privados del mismo Dios, 
gimen , padecen, y tanto mayor llevan la eruz cuanto 
mas cerca están de Dios y mas en gracia suya; y asi 
mesmo todos los santos, como parece en Abel, Not, 
Abraham , Jacob , Josef, Job, David , y otros muchos 
que el Apóstol nombra á los hebreos y los apóstoles. De 
lo cual hablando en otra parte, dice : Parece que nos tie- 
ne Dios sentenciados á muerte de fieras como á hombres 
infames y facinerosos, porque parece que se hace fesia 
de nosotros, como se suele hacer de los tales, para que 
el pueblo se regocije; porque el mundo, ángeles y hom- 
bres se huelgan de vernos padecer. Entre Jos hombres 
y entre los ángeles hay buenos y malos, los unos y ks 
otros se huelgan ; el hombre bueno por ver la gloria de 
Dios en el que padece, el ángel bueno por lo mesmo, y 
para ayudarnos y favorecernos; los malos para vengarse 
de nosotros como de nosotros; y luego comienza í con 
tar lo que padecen por menudo, hasta decir que estás 
hechos Jos apóstoles una basura ó estiércol , que antes 
pone asco que contento é la vista. Y san Anselmo dica 
que quiere decir san Pablo : Hemos venido á tanta ba- 
jeza y ignominia , tanto blasíeman de nosotros los ma- 
los, y por tan viles nos juzgan y estiman , como si para 
limpiar el mundo fuese solo el remedio echarnos dél. 
Pues si de tal manera dejó Dios que tratase el mundoÍ 
sus mayores amigos, consuélense Jos que lo son, y 10 
tanto como ellos , ni sirven ni valen tanto. 

El quinto consuelo es tomado del lugar y tiempo] 
modo de salvarnos; porque , como el Apóstol en otr 
parte dice : Por fe caminamos y vivimos, y DO por vis 
ta; esto es, noños han prometido cosas terrenas , qu 
luego se ven y se gozan, sino espirituales que no se wn, 
pero espéranse; por eso dice : Loque tú ves, ¿para qué 
lo has de esperar? Esto es, que la bienaventuranza pro- 
metida nos está, pero no en el estado que agara vin- 
mos. Entonces, dice, Cristo pagará 4 cada uno segun 
sus obras , entonces dirá á los buenos : Venid , benditos 
de mi Padre, recebid el reino que os está aparejado des- 
de el principio del mundo. Luego, segun esto, espera! 
conviene; y así lo dice el mesmo : Vosotros seréis como 
hombres que esperan á su señor de vuelta de las bodas. 
El salmo : Espera al Señor y pelea como varon. Abe- 
cuc : Sise tardare , espérale; que aprisa vendrá, y NO 
tardará. Así lo hacia Job : Todos los dias que en esta 
vida peleo, me sustento de esperar. Y otros muchos 
lugares lo dicen. Luego la esperanza es nuestro col- 
suelo, y 4 quien esta le falta, le faltará el bien y el con- 
suelo , como el Sabio dice : ¡ Ay de aquellos que han 
perdido el sufrimiento y se pasaron al camino de los 
pecados! ¿Quién consuela al labrador de tan impartuno 











DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA, 


y pesado trabajo, hasta madrugadas y frios del riguro- : 
so invierno, sino la esperanza de un poco de cosecha ? 
Quiénal marinero de tantos peligros y tempestades, si- 
vo la esperanza de sus ganancias en llegando al puerto? 
Quién al soldado, al mercader, finalmente á todo hom- 
bre que pretende alguna cosa, sino la esperanza de salir 
con ella? Pues ¿por qué no se consolará y eutretendrá 
elalligido con la suya de salir de su trabajo y alcanzar 
tan ricos tesoros como le esperan? 

La sesta consolacion se funda en el favor del Espíritu 
Santo en medio de los trabajos, como le tuvo Susana en 
medio de sus angustias, que de todas partes le cerca- 
ban; y al fin con este favor se determinó de padecer, 
antes que ofender á su Dios con el mesmo Cristo en 
cuanto hombre , estando diciendo : Señor , pase de má 
este cáliz. Dice luego : Hágase , Señor, tu voluntad. Y 
añade luego san Pablo que el mismo Espíritu Santo pi- 
de por nosotros lo que nosotros no alcanzamos á pedir 
niá saber lo que nos conviene; y que el mismo Espíritu 
está gimiendo , esto es, que nos hace pedir con su lum- 
bre y favor, y nos hace gemir con increibles gemidos. 
Tambien gimen los malos , pero no con este gemido del 
Espíritu Santo. Y así, aunque á veces son oidos unos y 
otros, á veces ni unos ni otros, pero diferentemente; 
porque los hijos del Zebedeo oyeron : No sabeis lo que 
pedis. San Publo no fué oido cuando pide ser libre del 
ángel de Satanás , porque la oracion de la carne no es 
vida en los buenos, porque ella no sabe lo que se pide; 
la de los malos algunas veces es oida , pero para su mal, 
como cuando los del pueblo pidieron en el desierto car- 
nes pura comer. La oracion del espíritu siempre esoida, 
porque es conforme á la voluntad de Dios , cuyo es el 
espiritu que pide. 

La sétima consolación saca san Pablo del provecho 
de las tribulaciones , porque siempre ellas y todo lo de- 
más al buen cristiano se le convierten en bien y le ayu- 
dan á obrar bien; dellas y de todo saca materia y oca- 
sion de bien , que es una de las dignidades mayores que 
se le pudo dar ni él pudiera imaginar. Pensaba Midas 
que habia alcanzado graa felicidad cuando fingen los 
poetas que cuanto tocaba se convertia en oro (hasta 
aquí llega la codicia de un hombre sensual ) ; pero fué 
tan léjos de serlo , que antes le costó la vida , pues lo 
que comia, antes que llegase á la boca se convertia en 
oro; y así, murió de no comer por falta de manjar; pe- 

ro esta gracia que Dios hace á sus amigos no puede 
suceder sino eu bien; porque todas cuantas cosas hay 
criadas y cuantos sucesos acaecen se les convie:ten, no 
en oro, sino en bien y provecho de su alma , que es mas 
que el oro, las riquezas , los trabajos , las angustias, los 
pecados suyos, los de los otros , las penas del infierno, 
la cruz, el mesmo Dios, que es el sumo bien ; el pecado, 
que es sumo mal, todo se le convierte en bien; y esta 
buena ventura nació de la eleccion de la predestinacion, 
que por eso añade á los que, segun el propósito de la di- 
vina predestinacion, tienen vocacion de santos. Y pues 
así es, que al cabo todo ha de salir á bien, y esto está 
en nuestra mano, ¿qué mayor consuelo pura él, que 
del mesmo trabajo puede sacará su voluntad tanto pro- 
vecho? Solo se requiere que se haga amigo de Dios para 
tener esta gracia. 


J 
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La otava consolación saca san Pablo «del smor que. 
Dios nos tiene, con cuyo pensamiento debemos en la 
aflicion estar consoladisimos, así como dobla la pena del 
trabajo pensar que Dios está contra nosotros enojado, . 
Pues lo que quiere decir el Apostol es, la cruz y la afli- 
cion en los escogidos no es señal ni de ica ní de enojo de 
Dios, sino de gracia y amistad ; lo cual entendemos en - 
Cristo, á quien quise el Padre que padeciese, no por 
enojo que con él tenia, sino por mostrarnos el camino 
de la gloria, que son los trubajos y pasion. El que sab 
varse quisiere, ha de parecerse á Cristo. Como nos pa-- 
recemos (dice en otra parte san Pablo) y fuimos iú- 
gen del terreno, así hemos de parecer al celestial: Dos 
furmas tiene Cristo : forma de Dios y fórma de siervos; 
segun la de Dios, es el Hijo verbo, verdad y sabiduría 
de Dios. A esta imágen nos parecemos cuando lo quo 
el Hijo de Dios es por naturaleza lo procuramos ser- 
por gracia. Segun la forma de siervo, se desmenuzó y 
se deshizo y anonadó. A esla imágen es necesario pare- 
certe si quieres salvarte; esto es , haberlos predestina- 
do para ser conformes á la imágen de su Hijo; y á estos 
Hamó y justificó y glorificó aquí por esperanza, y allá 
por posesion de gloria. 

Concluye san Pablo diciendo : No sé qué mas con- 
suelos me diga ; mas ¿qué puede mas añadirse á lo di- 
obo? Quien con esto no se consuela y trata de ser hijo 
y amigo de Dios, ¿qué le consolará? Tanta experiencia 
de su amor, y todavía dudamos si Dios es de nuestra 
parte y aos ama; lo cual parece en tantos y tan sobe- 
ranos bienes, como son : predestinación, vocacion, gra- 
cia, justificacion, gloria; ¿quién:será contra nosotros? 
Quien nos hiciere guerra estando nosotros de su bando, 
se la hace á él; quien nos quisiere vencer, con Dies lo 
ha de baber primero; y ¿quién vencerá al Todopodero- 
so? No será mas que dar coces contra el aguijon ; quien 
tanto vos amó, que de su propio Hijo unigénito no fué, 


-avariento, pudiendo condenar al hombre, y quedarse 


tan Dios y tan glorioso; quien de nadie tenia ni tiene 
necesidad, nos dió, no un hombre ni un ángel, sino á su 
propio Hijo , que parece que se desnudó de padre en no 
solo darle, sino no perdonarle, y esto siendo indiguos 
y pecadores, y por todos nosotros, que ú todos alcanza 
el beneficio de su pasion; pues ¿qué nos negará? Qué 
no hará? Pues aungue te ardas en trabajos y aliciones, 
no hay que desconfiar de quien tanto bien te hizo; y 
pues Dios es el que nos justifica y deliende , ¿quién tie- 
ue poder para condenarnos? ¿Jesucristo? Sí por cierto; 
Jesucristo, salvador, ungido rey y sacerdote, que mu- 
rió por nosotros, y con su muerte pagó nuestra deuda; 
el que resucitó , y resucitando venció todos los encmi- 
gos; el que está á la diestra de Dios, en que se ve que 
es Señor de todo; el que terció por nosotros aquí, y le 
oyeron en la crue por su respecto y ser quien era; y 
agora en el cielo es nuestro solicitador delante del rostro 
de Dios, y nuestro abogado para con el Padre. ¿Este ha 
de ser contra nosotros ? ¡ Bueno! Gran contianza pone al 
bueno ; al malo no así, antes tiene de qué temer; por- 
que, si por el bueno ruega, del malo se queja; si cruz, 
lagas, oracion, predicación favorecen y ayudan al bue- 
no, al malo doblan la condenacion. Pues alégrese el 
bueno, pues los trabajos que Dios le envia son señales 
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guna cosa le negará. 

De aquí saca san Pablo para sí y para todos un es- 
fuerzo grande, desafiando á cuantos trabajos pueden 
venirle, que ninguno será poderoso para hacerle per- 
der el amor de Cristo; como quien dice : Grandes ene- 
migos parecen tribulaciones , hambres , desnudez , po- 
breza, etc.; pero ¿qué tienen que ver con la caridad de 
Dios ni con la consolación que de su mano tenemos? 
¿Estás en aflicion? Por eso tienes de dentro consola- 
cion , porque $i no hay pecado que te acuse, el espíritu 
da testimonio que eres Hijo de Dios. ¿En angustia vi- 
ves? La conciencia está segura si te llegas á Cristo con 
verdadera piedad. ¿Perseguido eres? Pero tienes pro- 
mesas. ¿Tienes hambre? Pan tienes del cielo, que es el 
mestmó Cristo. ¡Desnudo te hallas? Mírate bien, que á 
Cristo tienes vestido , y con esta vestidura puedes segu- 
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de su amor, y limberle dado á su Hijo es señal que nin- 


ramente llegar á Dios. ¿Veste en peligros? Seguto pue- 
des decir lo del salmo : Si anduviere en medio de ha 
sombra de la muerte, no temeré los males, porque tú 
estás conmigo. ¿Temes la espada? ¿No ves que tienes 
otra mas aguda, que es la del espíritu? Y pues todas es- 
tas armas y remedios se hallan en Cristo, ¿quién nos 
apartará del amor y caridad de Cristo? Aunque está es- 
crito que por él andamos cada dia entre los tiranos pe- 
deciendo, y que los mundanos nos juzgan por ovejas en 
matadero; pero al fin Cristo como oveja fué muerto sin 
abrir su boca; no es mucho que sus hijos y amigos mu- 
ramos, cuanto mas que no mofimos , sino piensan que 
morimos; antes por eso que llaman muerte entramos 
á la vida. Los malos son los del matadero , como dice 
Hieremías , que-los mate Dios como ovejas de sacrifi- 
cio; pero los buenos con la muerte descansan, muriendo 
por Cristo , con Cristo y en Cristo. 


> 


PARTE SEGUNDA. 


LIBRO QUINTO. 


DE LOS PJEMPLOS DE PACIENCIA QUE DIOS NOS DEJÓ PARA MOVERNOS Á TENELLA. 


PRÓLOGO. 


Grande fuerza conocieron los antiguos para mover 
Jos ánimos de los hombres en la elocuencia; de donde 
salieron muclias pinturas della, como la de Hércules, 
que traia tras sí mucha gente atraillada con cadenas 
subtilísimas que de la lengua le salian ; de donde hubo 
quien pensase que las fuerzas suyas , por quien es en el 
mundo tan famoso, no fueron corporales, sino las de su 
elocuencia, y que los trabajos que délse escriben en las 
historias, tienen sola la significacion de lo que median» 
tc esta peleaba. De aquí nació la fábula de Orfeo, que 
movia con su música las piedras , significando la elo- 
cuencia, que, cuanto quiera fuesen duros, movia con 
su fuerza á los corazones; la cual por esta razon llamó 
Eurípides reina, y otro filósofo la llamó flecamma, por 
la fuerza que tiene de doblar los ánimos , como cuerita 
Valerio Máximo. De aquí salió tambien aquel medio 
verso de Ciceron : 

Cedant armo toyae, 
que Quintillano cita y Salustio , que quiere decir : Re- 
conozca la fuerza de las armas á la elocuencia; como 
quien por experiencia sabia la fuerza del biendecír; por- 
que lo que ningun género de armas suele poder con los 
hombres, lo puede y acaba con facilidad una concerta- 
da y elocuente oracion. Esta verdad es mas cierta y co- 
nocida en la doctrina del cielo, -donde la fuerza de toda 
la elocuencia humana es como ninguna, comparada con 
la que consigo trae la palabra de Dios , como san Pablo 
dice á los hebreos. Por esta razon llama san Augustin 
á los salmos de David encantaciones, y aun Esafas llama 
al predicador de la palabra de Dios encantador cuando 


dice que alzará Dios todos los adivinos de su pueblo, 
que en hebreo dice encantudores, entendiendo que en 
castigo les quitará los predicadores; y aun David cuan- 
do es mucha la dureza de los oyentes, porque nadie la 
eche á flaqueza de Ja palabra que se predica, dice que 
los tales son semejantes á las serpientes, que se tapan 
las orejas para no oir la voz del encantador. 

Hasta aquí se ha llevado por sola doctrina y razones 
el discurso deste libro; pero, aunque sea tanta la fuera 
della, como está dicho, mayormente siendo doctris 
sagrada , que de ninguna fuerza criada puede ser veo- 
cido; mas porque generalmente la flaqueza de los how 
bres suele moverse mas con los ejemplos de otros hor 
bres, en que descubre mas su animal naturaleza, en que 
comunica con los brutos que, con ejemplo de otros sus 
semejantes, suclen con mas facilidad moverse é aque- 
lo á que su dueño les encamina; de donde viene á ser 
tantas veces y con tanto encarecimiento encomendado 
á los predicadores el ejemplo de la buena vida, de suerte 
que el oyente vea loque oye puesto por la obra; porque, 
como el poeta dice : 

Segniñs irrilant enimos demissa per aures, 

Quám quae sunt oculis subjecto Adelibus. 
Que quiere decir que lo que se aprende por los oidos, 
mas de espacio y con menos fuerza mueve los ánimos 
que lo que por los ojos se ve puesto por obra; y esta es 
de tanta fuerza, que, aun oida ó leida en las historias, 
mueve dulcemente al oyente á seguir aquel camino, 
como á todos enseña la experiencia, y muclro mas que 
cuando aquella virtud, así obrada, se enseña por razo- 
nes y doctrina; por dende se encomienda mucho esla 
manera de enseñar á los predicadores. 
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Por esta razon , pretendiendo yo en este libro como 
fia principal mover á la virtud de la paciencia al lector 
aligido, me pareció que fuera gran falta contentarnos 
con la doctrina de los libros pasados, olvidando lo que 
para este fin tiene la mayor fuerza, que son los ejem- 
plos, con que, poniendo los ojos en ellos, tengamos su- 
frimiento en nuestras adversidades , especialmente los 
que para este fin escogió Dios y con este mesmo nos en- 
comendó; los cuales serán aquí pocos, y todos de las 
sogradas letras, dejando á la diligencia del lector otros 
muchos que en lus historias, así sagradas como profa- 
nas, podrá hallar á este propósito. Fué significado el 
provecho que los ejemples hacen en todos, especial- 
mente para el alivio y consuelo de los trabajos, en la 
diligencia que Abdemelech hizo cuando por mandado 
del Rey sacó al profeta Jeremías del lago, que le puso 
en la soga unos trapos viejos para que saliese sin lasti- 
marse las manos y con mus alivio; y los trapos eran de 
vestidos viejos del palacio del Rey, para significarnos 
el grande alivio que el afligido recibe, teniéndose á los 
ejemplos de los santos , para salir presto , descansada- 
mente y con provecho del trabajo en que está. Deste 
proveclio y esfuerzo gozará el que atentamente leyere 
los que aquí se pondrán, que son primero, generalmen- 
te, de todos los santos y amigos de Dios, tras esta ge- 
neralidad los trabajos y paciencia del santo Job, tras él 
los de Tobías, luego los del patriarca Josef, y luego los 
mártires y apóstoles; tras estos la paciencia y trabajos 
de Lázaro mendigo, y luego Jos que la Madre de Dios 
padeció , y luego los que su santísimo Hijo; y al fin, la 
paciencia que Dios tiene sufriendo y esperando los 
pecadores. En los cuules ejemplos , mirado con aten- 
cion quien son los que padecen, la poca necesidad que 
casi todos tenian de padecer, el fin por qué pade- 
cieron la gravedad de los trabajos, son estas cosas de 
tanta fuerza en un corazon considerado, que causa- 
rán , no solo paciencia en sus trabajos, pero vergitenza 
y confusion de ver con cuánta impaciencia los lleva, y 
deseo para adelante de mayores peleas , por parecerse 
en algo con el que dellos menos padeció. Y para que se 
tenga atencion á las cireunstancias dichas, pues son de 
tanta importancia, se le irán acordando al lector en ca- 
da discurso deste libro; antes en eso se ha de emplear 
lo mas principa! de su argumento. 


DISCURSO PRIMERO. 


Del ejemplo que para nuestra paciencia tenemos en la que en sus 
muchos trabajos tuvo cada uno de los santos y amigos de Dios 
en esta vida. 


Aunque arriba queda copiosamente dicho que los 
trabajos son en esta vida generales, y tanto, que á nín- 
gun estado, sexo ni edad perdonan; pero mas ciertos y 
mas graves, y á veces, sin la especial gracia de Dios con 
que se llevan, mas intolerables son los que caben á los 
buenos y amigos de Dios; de manera que los demás, 
comparados con ellos, apenas merecen nombre de tra- 
hajos; lo cual nos quedó á los cristianos en las historias 
y en las dotrinas y pláticas que hasta nuestros tiempos 
han venido de mano en mano para nuestro esfuerzo y 
consuelo , el cual los- pasados no tuvieron, ó tanto me- 
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nos cuanto mas se acercaban á los principios del pade- 
cer; y con esto consuela á los de su tiempo el apóstol 
san Pedro : Amigos, no os maravilleis ni alboroteis en 
los trabajos y tribulaciones que os vienenapriesa, ni los 
extrañois cono cosa nueva ó nunca oída, pues desde 
que hay amigos de Dios se platican y padecen; lo que 
habeis de hacer es entrar á la parte con los demás santos 
y con Jesucristo en sus pasiones, para que tambica lo 
entreis en su gloria. Los demás apóstoles así consuelan 
á los cristianos como sao Pablo, que, escribiendo á los 
de Macedonia , les dice que se patecen á los cristianos 
de la iglesia de Judea en que han padecido de sus ci 
dadanos Jas afliciones que ellos de sus judíos ; en que 
alaba á los que en la una y en la otra parte padecian, 
uuunciándoles el desasirado fin de los que hacian la 
persecución , que era la condenación eterna. El bien- 
aventurado apóstol Santiago dice en su Canónica : To- 
mad, hermanos, en vuestros trabajos ejemplo errla pa- 
ciencia con que los profetas padecieron los suyes, que 
hablaban en nombre del Señor ; advertid que predica- 
mos por dichosos y bienaventurados á los que sufrie- 
ron. Ya habeis oido la paciencia de Job yel fin que Dios 
dió á sus trabajos , en que se mostró tan misericordio- 
so. Con esta mesma razon fueron ellos esforzados y 
consolados del mesmo Señor y maestro suyo cuando 
Jes dijo, al cerrar de las bienaventuranzas : Bienaventu- 
rados sois cuando los hombres os aborrecieren , persi- 
guieren y dijeren mal de vosotros; gozáos y legráos, 
que el premio y galardon de vuestra paciencia será col- 
mada en los cielos, porque as? persiguieron á los pro= 
fotas, que fueron primero que vosotros. Y es gran 0ca= 
sion de pacieneia , no tanto el tener por compañeros á 
los buenos en el trabajo, que esto entre los siervos de 
Dios antes es desconsuelo , porque su caridad antes se 
duele del mal de los otros, cuanto por pensar que. esto 
esel camino por donde lleva Dios á los suyos para su 
gloría. 

Esta es la puerta angosta y el camino estrecho y 4s- - 
pero por donde conviene entrar y procurallo y porfiaHo; 
es gran consuelo verse un hotmbre dentro en él en com- 
pañía de los pocos que han sido dichosos en hattarle, 
que aunque lo son en respeto de los que no dan con él, 
pero muchos son en número; porque, si discurrimos. 
por los buenos que han sido desde el principio del mun- 
do, hallarémos que ninguno ha escapado de grandes: 
afliciones y tribulaciones. Desde Abel, muerto por envi- 
dia de su proprio hermano; Noé, Abraham, Ispac, Ja- 
cob, ¿qué de trabajos, qué de destierros , qué de pere- 
grinaciones? Abraham fué desterrado de su tierra y pa- 
rientes; ¿cuánta hambre padeció en tierra ajena, como 
un hombre sin casa. Anduvo de Caldea á Mesopotamia, 
de Mesopotamia á Palestina, de Palestina á Egipto; ¿qué 
de sobresaltos y peligros padeció, por causa'de la mu- 
jer, con aquellos bárbaros; qué de guerras para redimir 
la captividad de sus parientes? Pues ¿aquel tártago que 
recibió cuando le fué mandado sacrificar su hijo, la 
lumbre de sus ojos, y en cuya cabeza estában puestas 
Jas esperanzas de toda cuanta honra y felicidad Dios le 
había prometido? Este le mandan salir á matar con tan- 
tas circunstancias, que cada una traspasaba el corazon 
del santo viejo. 
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Pues si miramos á los demás patriarcas, el mesmo 
isaac, que en tanto aprieto se vió en el sacrificio, ¿caán- 
tas pesadumbres y vejaciones padeció de sus conveci- 
nos y comarcanos? Tanto, que tambien fué, como su pa- 
dre, despojado de su mujer. Pues ¿qué padeció Jacob, 
criado en casa de su padre? No acabariamos de decir 
sus trabajos, destierros , persecuciones, trampas de su 
suegro en trocalle la mujer, y diez veces mudarile los 
salarios. Todo lo dice el mesmo en una palabra : Mis 
dias pecos y acosados y trabajados, y no llegaron á los 
dias de mis padres. No olvidándose, por ver á su bijo, 
que tenia por muerto, y sentado en trono, segundo des- 
pués del Rey, de las calamidades de su vida, por ser tan- 
tas y tan grandes, de que tenia ya hechos callos. ¿Qué 
dirémos de David , de quien leemos tantas tragedias, 
tanta fuerra, tanta persecucion de Saul, de su hijo, 
tantos baldones de un vil vasallo? Pues Esajas aserrado, 
Jeremías maldice su día por los males que habia pade- 
cido en la vida que dól comenzó. Moisés, ¿qué padeció 
con aquel pueblo , pues pide 4 Dios que le saque desta 
vida? Elías, después de tantos milagros , pide á Dios lo 
mismo. Pues ¿qué diró de los amigos que Dios tuvo 
tantos años en la captividad? Qué padeció Daniel, los 
mezos del horno ? Pues ¿Tobías el santo Job, san Juan 
Baptista, los apóstoles, mártires , confesores , ermita- 
ños, virgines y viudas, la Madre de Dios y su bendito 
Hijo? No bey santo ninguno que si su historia se conta- 
se no fuese un monton de trabajos y martirios. Esta cs 
Ja multitud que vió san Juan, en el 4pocalipsi, de todos 
Jos pueblos, Jenguas y naciones, que estaban delante 
del trono del Cordero, vestidos de vestiduras blancas y 
palmas ea sus manos, señal de vitoria, y le fué diclro 
4 san Juan que todos habian venido de gran tribula- 
cion. Entre los cuales habia de todos estados, y nO So» 
los mártires, porque cada santo en el suyo tuvo que 
vencer grandes dificultades y grandes fieras que le su- 
Jian al camino del cielo para hacérsele dejar y ecbar 
por otra parte: unos peleaban con la avaricia, otros cun 
la ambicion , otros con su carne, y todos con los traba- 
jos que Dios les enviaba ; y por eso dice que todos ve- 
nian de la gran tribulacion. Y porque nadie se engañe, 
pensando que muchos santos se deben de ir en paz, sin 
haber padecido trabajos en esta vida, por haber al prin- 
cipio dejado el mundo con facilidad y después haberse 
criado con quietud en la vida contemplativa, sin peleas 
ni encuentros, y así se pasaron á la otra; entienda que 
para estos tiene Dios un género de trabajos invisible, 
pero de los mas trabajosos , y tanto mas intolerables 
cuanto menos se dejan entender sino de quien los pa- 
dece; que nioguu género hay para ellos de martirio que 
tan áspero y riguroso le parezca. 

Para entender bien este tormento , es necesario ad- 
vertir que la vida ordinaria de los que viven en soledad 
del mundo es suavísima , por la ordinaria y continua 
conversacion interior que con su amado tienen; y por 
oso le da el Señor nombre de cena, como á la gloria de 
los bienaventurados, por ser un traslado y principio de- 
Ha; y la gloria se llama así, parque no hay cosa en la 
tierra en que mas se represente una alegría con lim- 
pieza y honestidad como en una cena ó convite ; y por 
esta mesma razon se llama cena esta vida y el rato que 
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el Esposo particularmente está en el alma. Ello dico : 
Yo estoy á la puerta llamando; si alguna alma me abrio. 
re, entraré y cenaré con ella, y ella comigo. Lo cual 
dice por el contento que él tambien recibe, y porque 
tras consigo la cena, que som tos regalos de que el alm 
se ceba con aquella inestimable dulzura; la cual esti. 
maba David cuando decia : ¡Cuán grande es la muche- 
dumbre de tu dulzura , Señor, la cual escondiste pan 
les que temen! Y san Lúcas cuenta que audaban a 
aquellos tiempos primeros de la Iglesia los cristianos 
llenos de consolacion del Espíritu Santo. Y ¿qué se pue- 
de pensar menos de un convite dende el mesmo Señor 
de la consolación hace el plato y la costa? Venid 4 mí 
todos Jos que vivis trabajados y eargados de penas y 
afliciones , que yo os regalaré; yo , dice , mesmo 05 re- 
galaré, sin eacomendallo á otras manos que á las mias; 
que para que reparásemos en aquel yo, le repite por un 
profeta, diciendo : Yo, yo mesmo os consolaré. Para 
que por alí enteudamos los quilates y dulzura deste 
consuelo y alegría; así como cuando de la majestad del 
que hace una cosa entendemos la grandeza y primor de- 
lla, como cuando dicen de una imágen de la Madrede 
Dios que la piató san Lúcas ó san Gabriel, cuandos 
dice en la Escritura que el rey Asuero, señor de cieato 
y veinte y siete provincias, hize un convite; que Al. 
jandro lnizo una merced á un privado suyo; así, cuando 
oigo que el Hijo de Dios, amigo de la salud y consuelo 
de los hombres , hace una cena ó cousuela y recrea un 
alma y la regala, no puede el entendimiento alcanzarb 
grandeza deste regalo. Y así, bien se dice que cuando 
este se goza no hay sentir penas ni trabajos del mundo, 
por grandes que sean ó parezcan, como parece en los 
mártires y en los ermitaños y en todos los santos. De 
aquí se entiende la gravedad de los trabajos de los sler- 
vos de Dios cuando el Señor, por secretos juicios suyos, 
para gloria suya y provecho del alma (como en su lugar 
se dirá), alza la mesa desta cena y esconde su rostros ' 
su dulzura; porque, como ellos han renunciado los pi" 
ceres del mundo por hacerse hábiles para gozar de ls 
del cielo, pues dice el que destos sabia mucho, el ¿le 
rioso san Bernardo, que la divina consolacion es der 
cada y que no se da á los que buscan ó quieren ó lies 
otra, no los conocen ya ni los estiman ni quieren, co 
si no viviesen en el mundo; tanto, que aun ln men 
ria dellos tienen por aflicion. Cuando por algun tien- 
po, segun su voluntad, segun la providencia que de sus 
privados tiene, les esconde aquellas sabrosísimas got 
de su gloria, vienen á quedar sin el un contento y 
el otro. Pues dime, ¿cuál quedará aquella alma sin la- 
llar ninguno do quiera que se vuelva? Pues los del mur 


| do no los precia mi quiere, antes los tiene aborrecidos y 


por tormentos; y cuando uo, no puede ya fácilmenl: 
tornar á ellos. Decia Moisés á aquel pueblo, hablando d 
la tierra de promisien : La tierra que vas ú posecr 
es de regadío, sino mentuosa, que la de aguardaré 
agua del cielo ; no es cemo-la tierra de Egipto, de dot 
de vienes, que son unas vegas frescas, que en echando 
en ella la semilla le sueltan una acequia de agua, las 
tándola de ella á su voluntad y del que la siembra ; per 
esta es montuosa, donde no pucdeu subir las aguas pi" 
ra regalla; y así, está atenida á solo la que llueve de) 
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jelo. Hablaba en figura de lo que vamos hablando, que 
s contentos del siervo de Dios se han de esperar del 
ielo para refrescar el alma; no son como los del mun” 
mo, que tiene las suyos á su voluntad; que la hora 
ne quiere jugar no faltan jugadores con quién; cuan- 
o murmurar, hay mil murmuradores que dirán y oirán 
slo que él quisiere; cuando quiere tratar de sensua- 
dad no le faltan mujeres perdidas y deshonestas, y di» 
sos para todo; y así, de todo lo demás de que quiera 
car su contento vano. Pero el siervo de Dios ha de 
perar el consuelo y regalo del cielo, y este vendrá 4 
tiempos que quisiera quien le ha de enviar. Pues di- 
e, cuando faltare esta lluvia, ¿cuál quedará el corazon, 
¡guien dice san Gregorio que es imposible que pase 
adeleite y contento, ora sea del cielo, ora de la tier- 
» Porque eso es su sustento? Por lo cual dijo la sagra- 
¡Escriptura : Yo la llevaré á la soledad y la hablaré al 
razon. Quiere decir, cosas dulces y de contento; por-= 
e nunca el corazon gusta de oir otras ni tratar dellas. 
les¿qué hará elalma, como viuda yhuérfona, contanta 
cesidad? Qué perplejidad será esta tan trabajosa? 
iyormente que luego nace della el temor de verse sin 
asuelo del cielo para adelante, que suele ser la guar- 
del alma, segun aquello del santo Job ; Y tu visita- 
e guardó á mi ánima. El cual trabajo suele ser mas 
ie á los mas buenos, por estar mas usados á esta 
asolacion y mas léjos de volver á la terrena. De los 
ales era el rey David, que tenia apercebido á Dios, 
tándole que no le escondiese su respuesta en la ora- 
mn, diciendo : Señor, cuando te llamare y te hablare 
calles, porque será hacer que me cuenten con los 
ertos. Destos era san Bernardo , el cual sobre aque- 
palabras Modicum, et non videbitis, dice : O po- 
lo, poquito, Ó poquito mucho. Señor piadoso , ¿po- 
to llamas á lo que estamos sin verte ? Hablando con 
don de mi Señor, que lo dice, mucho es, y mas que 
cho. Pero todo es verdad, que es poco y mucho: po- 
ara Jo que merecemos, y mucho para lo que desea- 
'; porque lo que es poco cuanto á los méritos es mu- 
para la sed del alma que desea, la cual toda la prie- 
pormucha que sea, de su Esposo tiene por tardanza; 
que al alma que ama los deseos la llevan , y los ojos 
tiene cerrados á la majestad tiene abiertos á la dul- 
. Hasta aquí son palabras de san Bernardo. Pues 
que el malo no alcauza cuán gran trabajo sea este, 
tener poco amer á Dios y por tener sus contentos 
Imundo, el siervo de Dios le tiene por intolerable. 
igura 6 como cabeza de los buenos, afligidos con 
jante desamparo, habla el Redentor en un salmo, 
ado : En aquel terrible aprieto y desamparo que 
tuestros pecados tuvo en la cruz, sálvame, Señor, 
rreme, que las aguas de los trabajos me han pene- 
en demanda de mi alma; atollado estoy en el pro- 
o de las afliciones y no hallo pié; llegado he á lo 
o del mar y vévme anegado de una gran tempestad 
igustias; cansado estoy , Señor , de Mlamarte hasta 
aquecer este pecho, y mis ojos están flacos y de- 
dos en esperar del cielo el favorde mi Dios. Y lue- 
lenta sus trabajos por menudo. Pero de lo que ha- 
heza en su oracion es del uo hullar á Dios en ellos 
onsuelo; lo cual fué significado en ol sueño que el 
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mesmo Señor llevaba en la navccilla cuando padecian 
sus dicípulos aquella tempestad grande que sai Mateo 
cuenta. 

Pues si así es, que á todos sus amigos pone el Señor 
en grande estrecho y apretura de trabajos y aficiones, 
y mas á los mas privados suyos, ¿por qué no llevarémos 
con buen ánimo los pocos y moderados que padecemos, 
repartidos con tanta sabiduría y por nuestro bien de su 
santísima mano , habiéndolos ellos sufrido: con tanta 
paciencia y amor, y hecho dellos una escala firme, por 
donde subieron á la gloria que agora poseen? Por cier= 
to, confusion es del que se precia de cristiano y fiel ami- 
go de Jesucristo y de sus siervos y amigos, dejarlos pa 
decer á solas, y querer, sin pareceries en ningun género 
de pelea y ser su compañero y venir á la parte en eb 
premio de la victoria. Esta consideracion daba congoja 
á muchos santos, y della salía lo que dice san Juan Cri- 
sóstomo sobre aquellas palabras de san Pablo ú los he- 
breos, donde nombra los santos antiguos y lo que pa- 
decieron y el valor que tuvieron en sus trabajos y afti= 
ciones y muertes. Dice el bienaventurado sato que 
cada vez que se pone á pensar la virtud y los trabajos 
de los santos se le representa un pensamiento de des- 
esperacion, viendo que, siquiera por sueños , no vemos 
en nosotros aquella virtud de unos hombres que pade- 
cian, y no por sus pecados , antes siempre era santa su 
vida y siempre afligida. Donde el mesmo santo nota 
que, después de los apóstoles, torna san Pablo á Elías, 
quizá porque era mas conocido de los hebreos, á quien 
escribia; y con razon encarece sus trabajos , pues todo 
el mundo se admiraba dél, y habia sido favorecido en 
no morir. De todos dice que andaban sin vestido , con 
pieles de cabras y de otros animales, que de puro perse- 
guidos no tenian casa donde meterse, parecidos al Re- 
dentor, que no tenia donde recogerse ni reclinar su ca- 
beza; cosa que ni á las aves falta ni á las zorras, y lo. 
que es mas, ni aun parar Jos dejaban en una tierra, ni 
aun en los montes y desiertos los dejaban ; que por eso 
no dice que reposahan ó sosegaban en la soledad, antes, 
de allí los aventaban y los hacian audar huyendo, no 80- 
lo de lo poblado, sino de lo inhabitable. Ya á los cris-. 
tianos acúsanlos y persíguentos por Cristo; pero á Elías: 
¿qué culpa le cargaban? Pues no es mucho, dice san 
Juan Crisóstomo, que á vosotros, teniendo alguna oca- 
sion, os bagan huir y pelear con la hambre ; y aun hay 
otra diferencia , que ellos en aquel tiempo no recibian 
luego el galardon, esperando á los mas favorecidos, que 
somos los del tiempo de Cristu. Y concluye san Juan 
Crisóstomo con san Pablo. Así que, teniendo tanta nu-' 
be de mártires y testigos (llámalos nube porque la con= 
sideracion de sus trabajos refrigeran á los que agora: 
padecemos , como nube que se pone delante y tiempla 
el demasiado calor del sol), dejando toda carga de pen=" 
samieatos , cuidados y congojas que nacen del proprio 
amor de nuestra carne, corramos á la pelea que nos 
ofrece Dios, poniendo los ojos en el autor de la fe y tin. 
della, que es Jesucristo; el cual, no habiendo hecho por 
qué , y pudiendo escoger vida contenta y sin trabojos, 
sufrió la cruz, no haciendo caso de la afrenta que era 
entonces morir en ella. Pues si é) sin pecado y sin necc- - 
sidad sufrió tan penosa y afrentosa muerto, y los santos : 
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antes y después dé], poniendo los ojos en su pasion, 
padecieron tanto, sin merecerlo como nosotros, ¿qué 
mucho que nosotros padezcamos? Por cierto, no digo 
yo paciencia, sino gran confusion habia de causar en 
nosotros esta tan tierna consideracion, pues queremos 
sus coronas, reliusando padecer sus peleas, comparados 
con los niños y mujeres que están en los teatros , como 
dice el mesmo santo , que están dando palmadas y gri- 
tos cuando uno pelea bien, sin bajar ellos á pelear. 
¿Con qué vergienza al fin del dia pedirian la corona los 
que solo se contentaron con estar mirando? Lo cual por 
otras palabras dice san Pablo : Si andais fuerá de la di- 
ciplina de Dios, que es la vida trabajosa, de la cual to- 
dos la padecen, sin escapar ninguno de los hijos , claro 
está que no la sois, sino adulterinos. Que es decir mas 
claro: Todos los hijos de Dios pasan por afliciones y tra- 
bajos ; pues si salis de la lista de los trabajados , claro 
está que salis de la de los hijos legitimos y suis adulte- 
rinos ; pues ¿con qué derecho pedis la heredad como si 
fuórades hijos? Así que, este esel camino derecho por 
donde Dios lleva á sus amigos ; y por tanto, mas graves 
trabajos cuanto mas amigos. Y con cuánta paciencia 
los hayan sufrido, y cuánto mayores eran los dolores de 
lo que el mundo piensa, el mismo san Juan Crisóstomo 
Jo saca de aquellas palabras que el santo Job dijo en me- 
dio de su aflicion, maldiciendo el dia en que nació. Lo 
mismo hacia (cuanto al mostrar su dolor) Jeremías, 
quejándose de su madre, que le habia engendrado; lo 
mesmo Moisés, deseando y pidiendo á Dios la muerte; 
lo mesmo Abacuc, mostrando el sentimiento de los tra- 
bajos en que Dios le habia puesto. Y todo esto (dice este 
santo) está escripto para que veais por cuántas tribu= 
laciones y cuán graves pasaron estos amigos de Dios, y 
para que los imiteis en sufrirlos , no en significarlos; 
que los que ban de ser ejemplo y dechado de loque has 
de imitar son los que, después de la ley de gracia, que 
son los apóstoles, que no mostraban en sus trabajos do- 
lor, sino alegría , cuando iban con ella delante de los 
jueces y tiranos , porque eran dignos de padecer por el 
nombre de Jesú. Así que, unos sirven de avergonzar 
nuestro sentimiento de cosas pocas, otros de enseñar- 
nos alegría en el padecer pocas ó muchas. 


DISCURSO Il. 


De los trabajos del santo Jab, y de la paciencia con que 
los sufrió. 


Cuando los oradores tienen entre manos algun argu- 
mento que tratar de grande excelencia, eminente sobre 
Jos que erdinariamente se les ofrece, suelen, por mas 
elocuentes que sean, mostrarse cortos y atajados, con- 
siderando las ventajas que á su talento hace la grandeza 
de la materia; y esto está puesto en razon, porque, Co- 
mo aquel gran filósofo Séneca dice ; El alabar corta- 
mente una cosa es un cortiós género de vituperio. Y 
así, no solo no sale el que pretende aJabarle con su in- 
tento, pero aun déjala agraviada con su cortedad, y con 
sospecha que no se levanta su valor sobre lo que della 
se ha tratado. Así acaece á los predicadores del Evan- 
gelio cuando se ofrece tratar del misterio de la encar- 
nacion del Hijo de Dios, ó de su pasion, 6 de la Santísi- 
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' ma Trinidad, ó del último diá del mundo, cuándo serí 
el juicio de todo él, ó del Santísimo Sacramento, don- 


de la materia requiere grandes cosos y al auditorio las 
espera; de donde nace que en semejantes sermones 
pocas veces quedan unos ni otros satisfechos; de do» 
de vino á decir san Jerónimo, consolando á Heliodor 
de la muerte de Nepociano : Los ingenios cortos m 
pueden sufrir materias de mucha grandeza, porquea 
medio de la fuerza que ponen.allí, suelen arrodi 
cuando acometen cosa sobre sus fuerzas; y cuanto m>- 
yor es lo que se ha de decir, tanto más desfallece el que 
no puede con palabras explicar la grandeza del negocio. 
Esto dice san Jerónimo de su ingenio, para solo hablar 
de un buen sacerdote + Cuando el mio fuera tal, 6 yo 
fuera de los mas elocuentes oradores , tuviera temor en 
esta ocasion, por haltarme á la puerta de una delas mas 
dificultosas materias por su grandeza y excelencia, que 
es de los trabajos y paciencia del santo Job, de que no 
falta quien dice que, después de sola la de Jesucristo, 
no ha habido, á lo menos no se ha escrito, otra que 
le pueda igualar; aunque en esto no puedo dejar de er 
ceptar tanibien á la Madre de Dios, así por el lan 
tiempo que padeció, que fué casi toda su vida, com 
porla calidad y circunstancias de lo que padeció end, 
como en su lugar se dirá, Sacado esto, es el santod, 
con sus trabejos, uno de los grandes portentos quee 
mundo ha tenido. De suerte que en todas las lenguas 
y naciones donde este gran varon es conocido, ha que- 


dado en refran y manera de hablar con encarecimiesto 


la paciencia de Job, y por excelencia se Jlama un Jobel 
bien sufrido. De aquí es que el bienaventurado san ¿un 
Crisóstomo, con ser llamado por su grande elocuenca 
boca de oro (que eso suena en lengua griega Crisósto- 


mo), no se contenta, cuando de propósito comiemi 


hablar deste santo con tan rica boca como tenia, ant 
pide á Dios una lengua de evangelista para hablar de 0 
ángel, cual dice que es este santo varon'; porque dic 
que sus liazañas exceden á todo humano entendimiento 


y sabiduría, y su victoria toda humana corona, pi 
grande y autorizada que sea; así que, lengua pide dt | 


evangelista, para que, como él dice, tocando siquéa 
con las puntas de los dedos un vaso de divino licua, 
perfume toda la Iglesia con la fragancia deste din 


bálsamo; porque es de tanta suavidad, que solo ell 


carle y moverle, por poco que sea, es bastante para cur 
solar con él todo el mundo. Esta es la causa por qu 
ponemos á este santo al principio de los ejemplos, Po: 
la gran fuerza que el suyo tiene, para que cada uno ler 
ga paciencia en sus trabajos pequeños, que tales le pt" | 
recerian puestos á vista de los suyos. De aquí coligió 
cada uno mi atrevimiento en querer emprender c13 
sobre mis fuerzas; pero la desculpa dél es el haber“ : 
ser tratada sucintamente, como un breve discurso 
requiere, aunque esto no carece de su dificultad, Y 
no lo es pequeña ni menor el recoger las materias 1" 
copiosas como esta, que el dilatar las cortas. | 
El bienaventurado sau Crisóstomo dice deste ex* 
lente varon que fué mártir, y aun mas que algunos má" 
tires; porque, aunque no padeció cárceles ni maun* 
ras, ni fué traido y llevado delante del tirano, ni Y 


| cabe sí al verdugo, ni padeció azotes mi escorpion. 
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ero mas duras cosas padeció que algunos dellos; lo. 


val se ha de entender haber sido mas que algunos már- 
ires, no en dignidad y excelencia (pues, como san 
gustia dice, no hace la pena al mártir, sino la causa 
ella, que es el morir por la confesion de la fe); pero 
nliéndese cuanto á la grandeza de las penas, en la du- 
xion, y del sufrimiento y paciencia en ellas, en que á 
chos de los mártires excedió. Y con esta glosa y sal- 
1 se pueden añadir aquí olros dos encarecimientos 
sealli y en otra parte pone él mesmo, diciendo que fué 
asque muchos mártires juntos, y en olra, que mas que 
finitos; porque no hubo cosa en que no padeciese, y 
¡todas juntas padeció, hacienda, posesiones, ganados, 
jos, en su propio cuerpo, en mujer, amigos, enemi- 
is, criados, que, como él mesmo dice, le escupian; 
deció en hambre, sueño, dolores, hedor intolerable, 
alaciones de impaciencia de sus amigos, y en otras 
uchas cosas, y esto antes de la ley de gracia y aun 
¡la de Moisés ; y estos trabajos, sufridos muchos me- 
5, lodos rigurosos y en su punto, y todos juntos, con 
r cada uno por $1 intolerable, Por esto dice que fué 
is que muchos mártires juntos, en los cuales estaban 
los trabajos repartidos. El segundo encarecimiento es 
ande, porque pide licencia para decirle, y es que si no 
mas que apóstol, que no es menos ; lo cual, en senti- 
ya dicho del padecer, es mucha verdad, mayormente 
eáeste santo varon no le tenia Dios prevenido como 
los apóstoles, de quien dijo el Señor á san Pedro ; 
Bon, mira que Satanás os tiene pedidos para zaran- 
ros como á trigo; por eso estad fuertes, que yo he 
sado por tí, porque no faltes en la fe, y entonces po- 
isconfirmar en ella á tus hermanos; y otros avisos y 
treuciones como esta. Pero á este santo nunca tal le 
0. De donde nacian aquellas pláticas y argumentos 
1 Dios,.que en el discurso de su libro están escritas; 
A causa desto da san Juan Crisóstomo , porque los 
isloles habian de predicar el Evangelio y padecer mu- 
), y aunque no les fultaba provision de esfuerzo para 
> padeciesen sin se lo haber advertido; pero habían- 
de suceder otros muchos ministros en el oficio, y no 
os son Pedro y Paulo. Pero en Job quiso Dios mos- 
runa extremada virtud de paciencia, la cual resplan. 
'É mas no estando prevenidos con el aviso; pues dice 
Gregorio que menos se sienten los golpes y heridus 
venidas; y el refran castellano, ser el hombre aper- 
ido medio combatido. 

finiendo pues á lo que deste santo varon se ha de 
lar, para sacar el fruto que pretendemos, con la su- 
brevedad se dirán dos cosas : la primera sus traba- 
,¡la segunda su paciencia y sufrimiento en ellos. Lo 
hero es forzoso hacerse de corrida, porque para poco 
' que esto seria necesario, no un libro, sino muchos, 
e hobiesen de contar y encarecer, aun con modera- 
», sas trabajos; porque el menor dellos fué la pér- 
a de la hacienda, que suele en otros ser tan grave, 
padecen de mejor gana detrimento en la persona; 
chas veces della se sigue no poca en el juicio y en 
alud, y no pocas se pone á riesgo la vida por ganar- 
y mucho mas por no perderla; pero está bien enca- 
ida su pena en el órden con que el demonio quiso 
¡lo fuese sabiendo , aunque fué todo tan junto y los 
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mensajeros venian tan á menudo; pero quiso que su- 
piese primero la pérdida de la hacienda y del ganado, 
Lo primero por la razon general de su escaseza y astu- 
cia, que prueba á tentar con las mas livianas ocasiones, 
porque goce el tentado menos y peque mas; y así, si no 
por una tentacion, por otrasle derribase, como san Agus- 
tin diee, que por esta razon dan muchos tormentes al 
delincuente, porque no los podrá sufrir todos, si uno, . 
no otro, y así cunfesará. Asi á Job el demonio, comen- 
zando del menor, para que á este no le faltase su dolor, 
porque si primero matara los hijos para quien la ha- 
cienda era, poca pena le diera haberla después perdi- 
do; y aun con esto, si fuera hombre criado con pobreza 
en casa de sus padres ó en la suya, no la sintiera tanto 
cuando vivo ni la hombre cuando la tuvo; á la cual, 
aunque naturalmente con poco sustente se remedia, le 
sobrevino otra calamidad de perder el comer de puro 
hedor grande que de sus carnes salia. Tras desto, uno 
de los mensajeros le dijo que fuego del cielo habia ba» 
jado y le habia abrasado los ganados, lo cual ordenó el 
demonio para quitarle, si pudiera, el refugio que tenia 
para su paciencia en acudir á Dios y hacerle blasfemar 
del mesmo Dios, viéndole su contrario, y que como tal, 
le hacia, sin culpa suya, guerra extraordinaria y visible 
desde el cielo. 

. Pero cuando llegó la nueva de los hijos, fué la mas 
cruel saeta que llegó á su corazon, por haber perdido 
hijos tantos y tan virtuosos; que porque sabia que, ha- 
biendo dos bermanos un tiempo solos en el mundo en 
tiempo de Abel, había crecido la envidia hasta que el 
uno mató al otro, andaba él ofreciendo sacrificios (que 
eran como agora las misas ), rogando á Dios los conser= 
vase en paz y en virtud. Y porque por la poca comuni- 
cacion no se engendrase entre ellos algun rancorcillo ó 
desamor ó mal pensamiento, con que Dios se ofendiese, 
los hacia comer juntos cada dia, porque el amor [rater- 
nal con esto se conservase. Y viénele la nueva que to- 
dos juntos murieron de repente, y en una easa que so- 
lia sor posada y hospital abierto de todos los pobres y 
peregrinos. Porque, si cada uno por sí muriera en su 
cama y de su enfermedad, aunque fuera grande y pro» 
lijo dolor, pero fuera tolerable y repartido, porque la 
enfermedad comenzara en un dolor manso, y fuera con 
él creciendo el de su padre, y viérale morir, cerrárale 
los ojos, pasara su tristeza y lágrimas, quedando los 
demás para su consuelo; y así fuera del segundo. Pero 
todos juntos. y en un punto, fué cosa que hace aquí per- 
der al biedaventurado san Juan Crisóstomo los estribos; 
el cual dice que tiene vergiienza y turbacion de con- 
ciencia de verle aquí tan fuerte á este santo varon. 
Pero no me espanto, especialmente considerado el paso 
como él lo considera; porque el perder los hijos, como 
quiera, es gran dolor, y el ofrecer Abraham el suyo tan 
liberalmente y de buena gana fué hecho herúico y ex- 
celente, y digno de la fama y loa que en la sagrada Es- 
critura por él alcanzó y tiene; pero nunca le vió muerto, 
aunque se vió determinado y manos en la obra para 
matarle. Los que los suyos ven morir, gran consuelo 
tienen en estar á su cabecera y en hacer sus diligencias 
para volverlos á la dida; cuando no pueden mas, al fin 
se consuelan con verlos morir, oyen aquellas últimas 
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palabras tiernas y regaladas, consuélanse con ver el con- 
suelo que el hijo tiene de verse morir junto á su padre 
y er sus brazos, tómanles las manecitas , bésanselas 
para declarar su pena, báñanlos con sus lágrimas, amo 
néstantes lo que conviene para bien morir, llevan aquel 
beso de amor que su padre con tantas lágrimas les da 
cuando el alma se despide, eomo que el padre la recibe 
con su aliento para no olvidarse jamás del hijo; consué- 
lase su padre de que en su presencia, y ayudindolo sus 
manos, se haga lo que conviene para la sepultura, com- 
pone los piés y manos, cierra los ojos y boca, lavan y 
componen el cuerpo, recibe los eonsuelos del pariente 
y del amigo, Menos de alabanzas del defunto tan queri- 
do, y de bendiciones y oraciones en que alaban al pa- 
dre de tan buen hijo, y piden á Dios (que es el padre 
principal) salud para los que quedan. Al fin hacen sus 
obsequias y entierro honrada y sosegadamente. Y por 
este camino la mesma calamidad trae consigo su con» 
suelo. 

Pero este santo varon ninguna cosa destas vió; mas, 
vida la triste nueva, fué á la casa, que juntamente fué 
casa y sepultura, convite y alboroto, fiesta y lágrimas, 
comienza á cavar buscando los pedazos de sus hijos y 
hijas entre la tierra, tejas y ladrillos; sacaba junt” san- 
gre, vino, pan, manos y piés y polvo ; apartaba una vez 
tuna mano, otra un pié, otra un casco lleno de tierra, 
apartándola de piedras y maderos quebrados; otras ve- 
ces un pedazo de tripas y entrañas envueltas en tierra y 
ca). Después que le pareció haber sacado lo que habia, 
siéntase el fuerte luchador é apartar Jos miembrecillos 
y poner cada uno en su lugar : el brazo junto á la cabe- 
za, la mano en el brazo, las rodillas 4 los muslos, el pié 
ú la pierna, con atencion de no poner hombros del hijo 
varoncon cabeza de la hembra. ¿Qué mayor dolor puede 
pensarse que tomar un pedazo de brazo de su hijo, una 
cabeza sin narices, otra sin cascos, una mano apretado 
el plato, otra envuelta en la servilleta, quebrados los 
ojos, despedazado el celebro, sin poder conocer, por el 
gran estrago, á ninguno dellos por el rostro? Bien con» 
cluye san Juan Crisóstomo esta consideracion, sidespués 
Ye tantos años, con ser ya él bienaventurado y ser aje- 
no el trabajo, apenas podemos oir el caso sin lágrimas 
y compasion, ¿qué seria deste santo siendo suyo, y vién-= 
dolo repentinamente con sus ojos y tocándolo con sus 
propias manos? Ciertamente parece bien haber sido este 
de los mas vivos dechados que entre las puras criaturas 
quiso Dios que tuviesen los hombres, para que en sus 
pequeños trabajos se avergonzasen de no tener pacien- 
cia, por ser tantos y en tantas circunstancias, y tan cla- 
ras y entendidas. San Agustin dice que es finisimo ejern- 
plo, porque fué antes de la ley, y cumplióla por la obra, 
y fué ejemplo de todas, sin haberlo él tenido en otru 
antes ni visto ni leido. Pues entonces á esta coyuntura 
dice el texto que se levantó el santo varon, y rompió 
sus vestiduras y cortó sus cabellos, protestando en este 
hecho que de buena gana daria lo que quedaba cuundo 
su dueño quisiese; el cual confesaba que era Dios, Se- 
ñor de todo, dándole gracias porque se servia de su ha- 


cienda y hijos. y 
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En que se prosiguen los trabajos del santo Jod, y ve declara 
brevemente la paciencia que en ellos tuvo, 
Hasta aquí se ha contado solo lo que el demonio pro- 
curó con la primera licencia que Dios le habia dabo, 


hasta lo que pudo con todas sus fuerzas, para hacerle 


perder la paciencia ; que, como no pudo, tornó á peár 
le alargasen la licencia, atento á que todo aquello qu 
no es vida y salud de la persona, cualquier hombre cue 
do no siente mucho en perderlo ni sufre de mah gan 


que se lo quiten, ú trueque de salvar la persona; y qu 


si Dios tocase en la de Job, veria que no tenía en él tan 


fiel y constante amigo como pensaba. Y aunque él so 


pidió licencia expresamente para hacerle en la person 
mal, contentándose con que el mesmo Dios solo le to- 


case en ella ; pero para que el demonio quedase confuso, ' 


y el mundo satisfecho de su valor, le dió licencia que 


él mesmo le hiciese el mal que pudiese, á su voluntad, 


con que no tocase á la vida; la cual cobrada, él le (»- 
brió todo el cuerpo de una llaga que le tomaba desde 
las uñas de los piés hasta la coronilla de la cabeza, d 
que saña tan abominable hedor, que él mesmo m p- 
dia sufrirse; y aunque habia sido de su pueblo tanaa>- 





do, como él dice, y de sus criados, no se halló cen 


toda la ciudad donde pudiesen sufrirle ; y así, le babit- 
ron de echar fuera de la ciudad. No fué como quis 
esta llaga Ó enfermedad, sino como quien le dejó h 
vida monda y en elaíre, sin haber en el cuerpo, tanade- 
gazado y podrido, en qué sustentarse; que por eso lo 
pondera el texto, diciendo que le hirió el demonio de 
una llaga malísima y pestilencial, que de la planta de 
pié le tomaba hasta encima de la cabeza, la cual, Do 
solo causaba mal olor, sino gravisimos y intensísims 
dolores. Y segun algunos dicen, eran bubas, no cuales- 
quiera ni traidas de las Indias ni del reino de Nápols, 
sino del mesmo infierno y pegadas por el mesmo demo- 
nio. Y por eso viene á decir Origenes que no era un sob 
mal ni un solo dolor y tormento el que este santo pade- 
cia, sino un tropel de agudísimos dolores que el demos 
puso en todos sus miembros y en cada uno dellos, car 
les y cuantos podían en ellos caber; de suerte quetd 
la mano le dió todos los martirios y dolencia que en da 
cabian, y en el pié y en el ojo y en el brazo hizolo mé- 
mo; y así, por este órden y traza, le hizo un hospital de 
males y dolores, no dejando en su cuerpo miembro q 
no dejase cuajado dellos. Porque, así como el demotid 
no puede hacernos una tilde de mal sin licencia expresl 
y permision de Dios para el dónde y cuándo y cun 
ha de hacer de mal, así cuando la tiene no perdona 1 
pierde una tilde de aquello á que la licencia puede er 
tenderse. Y así cómo en la hacienda, cuando la licencá 
no se extendía mas que á ella, hizo tanto estrago y da0. 
que no le dejó, de tan grueso caudal, mas queun mur 
dal de ceniza y un casco de teja con que ruyese la podre, 
así en la salud hizo tanta riza, que apenas quedó conh 
vida, la cual habia Dios reservado. 

Así quedó el santo varon muy parecido, en cosas, 1 
Redentor del mundo, en que foé figura suya; porque k 
primero padeció fuera de poblado, como Cristo, de quie 
dice san Pablo á los hebreos que para santificar € 
pueblo padeció fuera de la puerta de la ciudad, y A 
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ua múladar de huetos y carne podrida delos justícia- | aprendió sen Pedro : Bienaventurados vosotros cuándo 
dos. Asimesmo el Redentor fué tenido por malhechor | los hombres os maldijeren y os persiguieren y dijeren 
y abominado del pueblo suyo, de quien habia sido antes | mal contra vosotros mintiendo, porque tendréis grande 
¿mado, como el Profeta dice : Desta manera fuí llagado | y copioso galardon en los cielos; el cual mérito parti= 
en la casa de aquellos que antes me amaban. Y á sus | cular nace de lo que un hombre siente que se piense 
mesmos familiares, que eran los apóstoles, les olia mal, | que padece con culpa. Pues volviendo á los amigos de 
como el salmo dice, que le pusieron y estimaron por | Job, estuvieron siete dias que mo le osaron hablar, ha- 
abominacion. Fué tambien el Señor provocado y perse- | biendo venido á eso solo, que es argumento de la gra- 
guido de su mesma mujer, que fuó la Sinagoga, des- vedad del trabajo y de la razon con que un hombre la 
nudo de sus vestiduras, y el santo Job de los bienesdesta | siento; como lo acostumbran los discretos, que agora 
vida. Fué llagado después de piés 4 cabeza, tanto, que | vaná consolar un amigo recien viudo ó afligido com otre 
dice Esaías que le vió como leproso y humillado, y tan» trabajo, los unos y los otros lo hacen por no mostrarse 
lo, que sus amigos y profetas no le conocian. Y lo mes- bachilleres y habladores, que es cosa que en aquel tien 
mo se dice deste bienaventurado santo y sus amigos | pode la aficion se nota mucho, y se echa de ver mas 
cuando le vieron de léjos. Al fin se sentó este valeroso | que en otro, y por no mostrarse de poco sentimiento del 
soliado en su muladar fuera de la ciudad, todo Mlagado | trabajo, como á quien no les toca; y porque, como el 
y corriendo materia, hirviendo de gusanos, cuyas mor- | refran dice, cuando estamos con salud solemos dar bue» 
deduras eran mas que á otros sactas; rayendo lo uno | nos consejos á los que no la tienen. Así lo dice el texto, 
y lo otro con una teja, que de cuanta hacienda tuvo y | que no le hablaron palabra, viendo que era vehemente 
cuantos pobres vistió, no alcanzó en esta hora un trapo | el dolor; y así, callaron hasta oirle hablar primero al- 
viejo en aquel muladar, con que limpiarse. Alliestaba | guna palabra, con que ellos perdiesen el miedo y cobra- 
solo en aquel estiércol, de donde él habia sacadoá mu- | sen licencia para hablar. 
chos, esperando en el que levanta del estiércol al pobre Esto es lo que en suma y con la brevedad que este 
y los sabe sentar con los principes de su reino. La mu- | diseurso pide, podemos decir de la pena deste sento ; y 
jer, que en buena razon cabía pensar que habia quedado ¡| eunque no menos se requería de tiempo y palabras para 
para su consuelo y regalo de su enfermedad, tenia asco | encarecer, y aun para decir algo de su paciencia, no 
desu aliento, y en lugar de consolarle, le provocaba 4 — dirémos mas de lo que el sagrado texto advierte en una 
impaciencia para que dijese mal á Dios; por lo cual : palabra diciendo: En todas estas cosas (que son las 
dicen los doctores que no se la llevó de delante el de- | dichas, y otras muchas y muy graves) no pecó Job con 
monio con los hijos, de manera que sin ella tuviera me» ' sus labios, ni habló palabra niuguna indiscreta ni des» 
nos trabajo. Los criados llegaban á escupirle, unos de | concertada contra Dios. Esta es la cifra por donde se 
asco de su hedor, otros por escarnio de su fortuna. ¡ entiende y conoce la paciencia verdadera , pasar de tal 
La cual, estando en este estado tan miseruble, llegó : manera los trabajos, que al cabo deltos, en ningu- 
la lama á sus amigos, los cuales vinieron luego á con- ¡ na cosa, grande ni pequeña , quede Dios ofendido; lo 
solarle; y fué Ja venida para mas desconsuelo, pues fué | cual fué un milagro espantoso en tantos trabajos, ma- 
para echarle la culpa de los males que padecia, que es , yormente al cabo dellos, cuando fué provocado de su 
uno de los mayores trabajos que á un afligido le puede | mujer á blasfemia. La primera palabra que se lee ha- 
venir, que piense el mundo, y mayormente sus amigos, | ber hablado para dar licencia y ocasion á sus amigos, 
que son los que mas piadoso suelen echar el juicio, que | parece un poco áspera y argumento de alguna impa- 
las penas que padece son castigos de las culpas cometí» ¡ ciencia; pero no lo es, sino de muy grande aprieto, pues 
das. Y este fué uno de los mayores martirios que los ; á este tiempo el Espíritu Santo le abona de no haber 
mártires padecian, consolados solamente con la buena | perdido la paciencia; de donde se arguyo haber sido 
respuesta de su conciencia , y es el martirio entre los ¡ entonces grande el trabajo y la ocasion, y por el consi- 
demás, que padecian á título de gente perdida y faci- | guiente la paciencia. Las palabras fueron : Mal haya el 
ñerosa , como Cornelio Tácito dice, y Suetonia Tran- | dia en que nací ; que es : Pluguiera á Dios que nunca yo 
quilo, en la Vida de Neron; porque cuando padece sin | naciera. Donde la fuerza de la pena le hacia echar mano 
culpa, si el muudo lo sabe, demás y allende del testi» | del dia en que por el pecado que él no consintió, se halló 
monio y consuelo de la buena conciencia, que le es | en la vida, sujeto á tanta miseria. Compara san Juan Cri. 
gran alivio, tanto mayor le lleva de fuera cuantos son | sóstomo este sentimiento á un herido ó llegado de una 
was los que saben su inocencia; que no solo estos, sinu | postema muy enconada, al tiempo que el cirujano la 
el sol, el cielo, las piedras y las paredes parece que se | está cortando ó cauterizando con gran dolor del pacien» 
van condoliendo de su pena, y consolándole y esforzán- | te, que él, por mo estorbar la cura que el cirujano está 
dole, sin perder con ellos opinion. Y por eso les dice san | haciendo para su bien , y por detener sus preprias ma= 
Pedro que en eso está el merecer, cuando se padece sin | nos, que naturalmente irian derechas á estorbarle por 
culpa, por lo que solo Dios sabe; que quiere decir que | excusar el dolor, echa mano de to que alcanza, de la 
cuando él solo sabe que no la bay, y los hombres pien= | ropa, de la cama, de la silla, del vestido ó del cabello 
san que sí. No querais, dice, padecer solo cuando teneis | del que está á su lado, y muerde ó brazo ó manta, con 
culpa, como padecen los ladrones ó malhecheres, que | que se ayuda con engaño á pasar su dolor y tormento, 
en eso pocas gracias; la gracia y el merecer es cuando | sin que para amansarle aproveche lo que hace. Asi, 
por lo que Dios sabe que no debeis, padeceis. Y aun el | viéndose el santo Job curar de la mano de Dios, temien- 
mesmo Redentor dice á sus dicípulos, de donde le | do la vebemente ocasion de tan gran pecado como la 
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blasfemia, echú mano y mordió de su mesmo dia, y no 
del Criador ni creacion dél, sino de su mesmo nacimien- 
to , en cuanto del pecado en que en él nació fué causa- 
da tanta misería, cuanta él experimentaba que cabia en 
un lombre flaco, dejando y guardando en su corazun el 
amor y reverencia que á tan universal Señor de su per- 
soma y bienes siempre se debe. 

- Todas las demás palabras fueron Jlenas de prudencia 
y humildad; de manera que, no solo el demonio no salió 
eon su intento, como nota san Agustin, antes le dejó 
mas aprovechado, y á nosolros enseñados con su ejem- 
plo; que eso es lo que saca de tentar á los buenos , daño 
para sí, provecho y acrecentamiento para el tentado, y 
licion y ejemplo para los demás. Dice allí san Agustinque, 
viendo que no aprovechaba, se acordó del ardid del pa- 
raíso terrenal, que habia derribado.con la mujer 4 Adan; 
y así, tomó por instrumento á su alrevida mujer, cuan- 
do della fué provocado á que dijese mal de Dios y blas- 
femase; en lo cual no quiso ser dicípulo, antes emendó 
el yerro de su primer padre, que, en diciéndole se mujer 
Eva quecomiese, comió luego, habiendo mandado Dios 
quenocomiese. Pero este santo varon, aunque la mujer le 
decia que blasfemáse, no volvió las espaldas á Dios, an- 
tes se volvió contra ella, diciendo : Por cierto vos habeis 
hablado como una de las mujeres locas y. sin juicio, que 
no miran ni consideran quo si de buena gana y con 
alegría recibimos de la mane de Dios bienes mundanos 
y del cuerpo, es justo que recibamos de la mesma los 
trabajos con paciencia ; y pues estas nacieron de la mano 
de Dios, de la cual yo habia recebido esto que he perdi- 
do, y ól es verdadero dueño de todo ello, bágnse su vo- 
luntad, y sea por ello bendito para siempre. En que 86 
parece de cuántos quilates es la paciencia, pues no 80- 
lamento sufre, sino alaba á Dios por el trabajo, que es la 
prueba que san Gregorio pone de la verdadera y perfecta 
paciencia : Bendito sea el que tal sufrió, y el que le dió 
el sufrimiento y lo sufrido. 

No quiero acabar con mis palabras discurso tan im- 
portante, sino con las del gran Tertuliano, en que de 
su boca ó pluma se resuma todo lo dicho, con su elo- 
cuencia, autoridad y brevedad; el cual, habiendo trata- 
do de la virtud de la paciencia, dioe : Con estas fuerzas 
de paciencia fué Esaíns aserrado, y no por eso calló las 
grandezas de Dios; con estas fuá san Estévan apedrea- 
do, y pide perdon para sus enemigos. ¡ Oh dichoso aquel 
tambien (entiende por Job) que toda la vista y. hermo- 
sura de Ja paciencia opuse á toda la fuerza de Satanás, 
á quien ni los ganados. aventados y consumidos, ni las 
riquezas empleadas .en manadas dellos, nidos hijos las- 
timosamento de un golpe llevados, ni les dolores terri- 
bles de las llagas de su cuerpo, pudieron sacar de la pa- 
ciencia que Dios le había encargado, á quien el diablo 
con todas sus fuerzas maltrató ! Porque no fué posible, 
con tantos dolores, hacerle perder respeto á Dios ; antes 
estuvo fuerte para nuestro ejemplo y testimonio, así en 
el espíritu cumo en la carne, en ánima y en cuerpo, co- 
mo hemos de tener paciencia en nuestros trabajos, en 
tal manera y con tal fortaleza, que ni por daño de ha- 
ciendas, ni por pérdida de ainigos carísimos, ni por ca- 
lamidades ni enfermedades del cuerpo, desfallezcamos. 
¿Qué tal ataud hizo Dios para el diablo en aquel hom- 
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bre? Qué tal trofeo levantó de su gloria, tuando á nin. 
guao de aquellos mensajeros habló palabra, ni abrió su 
boca sino para dar gracias á Dios; al tiempo que á la 
mujer, causada ya de tanto trabajo, maldijo, porque k 
persuadia ilícitos y malos remedios? Qué diré? Refase 
Dios.. ¿Qué? Destacíase el malo cuando Job estaba con 
gran contento, exprimiendo la bedionda materia de ss 
llagas, y cuando volvia los gusanos que dellas manada, 
como jugando con elles,. á los .mesmos hoyos de m 
carne, de donde babian nacido. En conclusion, aquel 
obrero de la vitoria de Dios, rebatides todos los dardos 
y saetas de las tentaciones con la leriga y celada deb 
paciencia, al fin recobró entera sanidad y enteren de 
su persona de mano de Dios, y doblados cuantos bienes 
habia perdido; y si quisiera recobrar los hijos, desde 
duego so pudiera amar otra vez padre delos; pero 1o 
quiso verse restituido ea tanto gozo junto, y fándose en 
el Señor, lo ditató y quedó con sufrimiento de tan so- 
luntoria orfandad , por no pasar sin peciencia el resto 
de la vida. Hasta aquí son palabras de Tertuliano, 
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El que no hubiere con atencion leido la historia de 
santo viejo: Tobías, por ventura le parecorá fuera de 
prepósito haberle escogido entre los pocos ejemplos 
que se ponen en este libro para informacion de nuesin 
pacientía ; porque los trabajos suyos todos se resumen 
en su cautividad, que fué general trabajo de todo el 
pueblo de Dios; y en -la ceguedad que le vino estando 
en ella, que es un solo mal, y en la edad que él teni 
mal no muy raro, y la pobreza , que suele ser tambies 
general, que san Agustin no le conoce mas trabajes, 
queriendo alabarle de su paciencia y virtud. De donde 
parece que de otras, aun de aquel tiempo, se pudiera 
mejor ó tan bien hacer este discurso, y mucho mesde 


fnillares de los santos del tiempo del Evangelio, desde 
ha habido tantos mártires con largos y prolijos tormes 
tos, y otros santos ejercitados de la mano de Diosc 


mayores trabajos; pero soles unas palabras que as 
historia dice el sagrado texto me hicieron reparar es 
paciencia deste santo y ponerle junto al santo Job, je"- 
que en ellas parece igualarlos para este fin el Espinil 
Santo ; porque, después de habernos contado la cal- 
midad que con la ceguedad le vino, dice el texlo qu 
esta tentacion permitió Dios que le viniese para que: 
los venideros se diese ejemplo de su paciencia, como 
del santo Job , del cual tambien dice san Agustin, con” 
declarando estas palabras , que, así como el santo»? 


fué ejemplo de paciencia autes de Ja ley escrita, 005”. 


una ley viva en que se veía lo que la ley después hat! 
de mandar; así Tobías lo fué para después de dad' 
ley, porque el Autor de la vida (que, por serlo, no quié* 
ver su hechura obligada á la muerte) quiso en tods 
tiempos que, demás de la ley, tuviésemos por escri! 
por ejemplo maestros de la virtud, y especialmente d 
ja paciencia, para que de lo que conviene hacer 56%” 
viese mayor noticia. 

Pues para entender la razon deste misterio, por q* 
echó mano el Espíritu Santo de los trabajos deste saul 
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siendo al parecer no tan aventajados como otros, he 
gastado algunos ratos , y lo principal que hallo para sa- 
lir de su dificultad es haberle venido este trabajo en 
tiempo que él se ocupaba y entendia en obras de mise- 
ricordia, que era, no solo aconsejar y amonestar ú los 
fieles vivos con consejos de salad, y dar sus bienes á 
los pobres; pero dar sepultara á los defuntos que el mal 
rey Senaquerib en odio de Dios y de su pueblo manda- 
ba matar, que era una de las obras mas aceptas á Dios, 
y mas encargadas y agradecidas y encomendadas por el 
apóstol san Pablo , prometiendo en esta y en la otra 
vida porellas cumplida remuneracion, mayormente esta 
en que á los defuntos se hacia tanto beneficio como en- 
tonces era la sepultura , que el carecer della era gran 
venganza; y por gran castigo lo sentenció Dios contra 
Hieroboan. Y habiendo enviado su Hijo unigénito á pa- 
decer muerte y oprobrios, no quiso que padeciese este 
mal de carecer de sepultura; antes lo dijo el Profeta : 
Y será su sepulcro glorioso; como después lo fué por 
mano de Josef de Arimatia. Pues venir la tribulacion de 
privacion de vista corporal y la pobreza en tiempo que 
el santo varon andaba con mucha caridad y devocion, y 
con no menos peligro, entendiendo en tan buenas obras, 
que otra vez había sido mandado prender y matar por 
ellas; era, cierto, menester gran caudal de paciencia, 
viendo que Dios á tanta y tan buena y perseverante gana 
deservirle respondia con no menos que quitarle la cosa 
mas estimada que tiene el hombre entre Jas corporales, 
que es la vista; y para exagerar mas este negocio es de 
notar que, aunque dice la Escritura que procedió el mal 
del estiércol de una golondrina, estando él durmiendo 
y descansando de lo que aquel dia en este santo ejerci- 
cio habia trabajado; pero cróese que no fué la calami- 
dad sino milagrosa, y así lo dice Nicolao de Lira en 
aquel lugar, y ayuda á creerlo que Jos médicos dicen que 
elestiércol de la golondrina y de otras aves que tienen 
la mesma virtud, antes es provechoso para la vista, por- 
que gasta las superfluidades del ojo y le limpia de las 
mas fáciles; y aun ayuda á esto una conjetura razona- 
ble, que , estaudo durmiendo cerrados los ojos, poco 6 
nsda podia entrar dentro que dañase sin milagro , espe- 
cialmente para dos ojos juntos, no podia caer tan ácom- 
pás sin que otro lo encaminase. Pero sea ó no sea mila- 
gro, á lo menos (como atrás en su lugar queda dicho) 
uingun trabajo viene á los hombres que Dios no le en- 
rie, ó causándolo ó ordenándolo ó permitiéudolo, como 
el texto dice, deste que esta tentacion permitió Dios que 
le viniese para que á los venideros fuese ejemplo de pa- 
ciencia ; todo se reduce á lo mesmo, que la mesma queja 
y sentimiento pudiera tener del trabajo así como asi. 
Pues si dijeres que quizá, aunque estas obras de mise- 
ricordia son aceptas á Dios, pero ú estas faltaria algo 
por donde no le fuesen, el ángel nos quita desa duda 
cuando se descubre á padre y á hijo, diciendo cuán bue- 
na obra es la limosna , y que cuando enterraba los 
muertos , el mismo ángel presentaba las obras á Dios, 
que allí llama oraciones. No hay duda sino que la tenta- 
cion es gravísima para un hombre flaco, y que solo el 
amor de Dios, que tan poco parece agradecerlo, le mue- 
ve á hacer aquella obra. Semejante tentacion fué la que 


se a en la vida del emperador Justiniano, que, 
«KVI-, 
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dando una batalla los católicos por la honra de Dios, la 
perdieron (dice Ja historia ) porque el dia que se dió era 
vigilia de la santa Resurreccion, y ayunaban todos y les 
faltaron las fuerzas por no haber comido, para lo cual 
fué tambien necesaria harta paciencia. 

San Pablo nos aconseja á los cristianos que no demos 
mal por mal; y es para ellos sentencia templada y no ri- 
gúrosa, porque tienen ley de su Redentor de dar bien 
por mal , desagradándose que el cristiano viva con las 
leyes del gentil. Tres leyes hay de tres legisladores cer- 
ca deste punto. La una es del mundo , que da bien por 
bien y mal por mal, y su blason es amigo de amigos y 
enemigo de enemigos. Y desta dice Cristo que no tiene 
galardon delante de Dios , porque lo segundo tiene allá 
pena y lo otro no merece premio de Dios, cuando p.r 
respecto del mundo y del interese se ama el amigo, ó 
con ánimo de no amarle sino mientras lo fuere. La se- 
gunda ley es del demonio , que es el dar mal por bien, 
eomo todos los suyos lo hacen; y esta guardó Jádas con 
su Señor y Maestro y todos los que en aquel tiempo le 
persiguieron , como él se queja por un salmo , dicien- 
do : Pagáronme mal por bien, y odio en pago de mi 
amor. Y finalmente esta guardan todos los que á Dios 
ofenden, pues dan feas y torpes ofensas por innumera- 
bles y inestimables beneficios. La tercera ley es de Dios, 
que manda dar bien por mal, de manera que esta ley á 
todos hace bien; esta guarda el mesmo primero y me- 
jor que todos , que alumbra su sol á buenos y á malos, 
envia su agua y temporales sobre la viña y heredad de 
los justos y de los injustos. En lo cual es de ponderar 
que, no solo cuando le han enojado les perdona y les lu 
ce bien, pero estando actualmente ofendiéndole, como 
parece, cuando conserva la vida envia su luz, mante- 
nimiento y resuello, y todo lo demás necesario á los 
que torpemente están pecando y sin verguenza delante 
de los limpios ojos de su Majestad ; y no solo bienes de 
la tierra les envia, sino el bien que para los mas amigos 
tiene, que es su gracia y el derecho de su gloria, como 
se la envió á san Pablo, yendo camino, con cartas y con 
cargas de cadenas y grillos á prender á los cristianos 
que vivian en Damasco. Lo cual es de tanta nobleza do 
condicion y grandeza de bondad, que sin particular pre- 
vencion no cabia en el pecho de David , aunque mauso 
y perdonador y hecho al talle del corazon de Dios, pues 
que dice en un salmo : Señor, ocupáos un poco en visi. 
tar todas las gentes, y no tengais piedad ni misericordia 
de los que obran maldad. No quiere decicr que no los 
perdone si se convirtieren á él con debida penitencia, 
sino ,segua algunos, que los que actualmente están pe- 
canao y obrando maldad, que mientras en esta propó- 
sito malo están y no salen del pecado, que no los perdo- 
ne. Y todavía es Dios tan misericordioso, que los saca 
del mal camino, y á algunos con grande fuerza, y les ha- 
ce hien, no solo temporal, sino espiritual. ; 

Pues agora, siendo Dios desta condicion, y enseñán- 
dola y encargándola tanto á los suyos, ¿qué paciencia 
hastará á un hombre afligido para verla tan trocada, que 
el que suele dar bieo por mal á sus enemigos, que ac- 
tualmente le están ofendiendo delante de sus barbas, le 
vea hacer mal á sus siervos y amigos , que en cosas que 
6l muestra gustar mucho le están actualmente sirvien-, 

35 





We 


646 
do con gran deseo de su alma y peligro de su vida? Cosa 
es que aun el mesmo Dios, con ser tan sufrido como él 
publica en su Escritura, y tener no menos que infinita 
paciencia, como él es todo in6nito, se muestra quejoso 
y sentido cuando en aquel salmo dice, echando mal- 
diciones á los perseguidores : Dábanme malas obras en 
retorno de olras buenas, y aborrecimiento por amor. 
Y la cuenta que Tobías podia hacer para formar su ra- 
zon y queja, la dice David en otro salmo : Si mi enemi- 
go me maldijera, sufriéralo yo de buena gana, que ya se 
me entiende que de tal árbol no puede saiir sino esa 
fruta; y si el que me tiene aborrecido dijese de mí gran- 
des males, no me espantaria, aunque procuraria de lmir- 
le el rostra por ventura y ponerle tierra en medio; pero 
mi amigo, que tenia conmigo una sola alma , mi guia- 
dor, mi conocido, mi compañero de mesa y de un plato, 
comiendo de vn mismo manjar, que andábamos en una 
casa y siempre de una voluntad y de un parecer. Como 
quien dice, ¿á quién no espantara que me dé una zanca- 
dilla? Y es queja que por boca de David tiene Cristo de 
su mal dicípulo y de cualquier falso cristiano ; pues la 
misma podia al parecer tener Tobías : Si Dios fuera mi 
enemigo y si tuviera condicion de tratar mal á los que 
Jo son, no me espantara dél; pero condicion de hacer 
bien á todos, aunque sean enemigos, y siendo los dos 
amigos de un alma y un corazon con él, que mi quiero ni 
pienso sino su voluntad para hacerla con los ojos y con 
la vida, mi Dios, mi capitan, mi conocido de un pueblo 
y casa (como el mesmo lo confiesa que tiene en Judea, 
su pueblo, casa y hogar), y todos de un parecer, que es 
el suyo, ¿cómo se compadece que á la mesma hora que 
le estoy sirviendo me haga mal, y que apenas haya 
eerrado los ojos para descansar del trabajo que por ser- 
vírle he tomado , cuando me quite Ja vista dellos ? 
Ayudábale á esto lo que los parientes le reprehendian 
y burlaban dél, y la mujer, que, cuanto mas cercana, 
mas sentia sus palabras que le decia de hipócrita, y que 
en el pago se ecliaba de ver que sus limosnas no agra- 
daban á Dios, pues así le respondia á ellas. Y aunque la 
mujer de Job fué mas mala, porque, perdiendo el juicio y 
la consideracion , vino á decir ú su marido que trataba 
eon un Dios que á mayores y mas servicios enviaba peo- 
res respuestas y mas trabajos, como entiende el bien- 
aventurado santo Tomás de Aquino aquellas palabras 
tocas que para hacerle blasfemar le dijo : ¿Aun te estás 
en tusimplicidad, esto es, sin entender la condicion de 
Dios, á eabo de tanto trabajo ? Pues yo te la diré y es, 
que tú á sufrirle y á servirle, y 6l á hacerte mal; y cuan- 
to mas tú vas sirviéndole con lo que tienes, tanto te va 
él quitando mas; pues si quieres que se acabe todo, una 
cosa te queda que ofrecerle (pues ya no hay hijos, ha- 
cienda, casa ni salud), que es la lengua con que alabar- 
le, y ól yo tiene ya mas que la vida gue quitarte; pues 
acábese ya este negocio: alábale y morirás. Este mes- 
mo error quiso el demonio poner en Tobías, mediante 
la mujer, y parg eso iba la tentacion enderezada, y éra- 
lo para ól muy grande, que peligraba la gloria de Dios 
gue le habia de dar á él gran pena; porque entre gen- 
tiles y bárbaros, euales eran los caldeos, y entre los 
hebreos, que de Dios esperaban bienes temporales en 
premio do sus obras y felicidad desta vida, viendo el pa- 
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go que Dios le daba por las suyas, peligraba, 6 bien la 

opinion y abono dellas , como hizo en el juicio de la mu- 

jer y de los deudos, ó la de Dios, que no acudia al favor 
de quien los hacia, que es una cosa que á los verdado- 

ros siervos de Dios da gran pena; la cual le ponian siem- 

pre delante cuanda le rogaban los librase de algu 

aprieto : Señor, no vengan á decir los gentiles, ¿dónde 

está este su ios? Y Moisés decia : Señor, no digan lu 

enemigos que nos sacaste al desierto á matarnos ó de- 
ampararnos. Y el rey David acaba un salmo en que pide 
favor contra una persecucion desde una cueva do es 
taba escondido , y dice : Los justos y amigos tuyos es 
tán á la mira á ver cómo melibras. ¡Cuánto mas cuids- 
do pondria al santo ver á Dios en juicio de gente bár- 
bara y poco entendida ! 

De la gravedad del trabajo se entiende cuánta fué su 
paciencia, pues la tuvo tan grande, y tanta bamildad, 
que antes le parecia que quedaba deuder, pues después 
de todo el trabajo y las ofensas que su mujer y deuda 
le decian , se valvió á Dios y le pidió perdon de sus pe- 
cados, confesando que mas y mayores trabajos merecia 
por ellos, con tener tan pocos; que, como dice el pri 
mero y segundo capítulo de su historia , desde niñeo- 
menzó á huir los pecados y malas compañías, y úe- 
tender en la observancia de la ley y en las obras de mi 
sericordia, repartiendo de sus bienes á los pobres, 
aconsejando consejos de salud y de consuelo á los de h 
cautividad, y en otras muchas obras, amando tanto 
Dios y á sus prójimos, que, de solo saber que estaba uno 
muerto en la calle, como solia haber otros muchos, dice 
el texto que un convite que tenia aderezado para unos 
convidados se le volvió acíbar hasta tenerle enterrado. 
Semejante á esta fué la paciencia de san Pablo , aunque 
de mas y muyores trabajos, cuando, andando predicar- 
do el Evangelio y gastando el tiempo y la vida enelal- 
tísimo olicio, y de gran perfecion y merecimiento, que 
Dios le habia encomendado , nunca salia de prisiones, 
audiencias, naufragios, necesidades y persecuciones, 
como él mesmo lo cuenta muy largo en ha carta ¿ls 
coríntios y en otras partes , especialmente que unék 
y una noche estuvo debajo del agua, y otros muchs 
trabajos que se euentan en el libro de los Actos de la 
apóstoles (especialmente del capítulo 24 hasta el 6n), 
de prisiones, peligros de mar, peregrinaciones. Y todo 
lo sufria, siendo persecucion de casi todas las criaturs, 
con buen corazon, porque el alma que de veras sirve 1 
Dios, sabiendo que se sirve de la paciencia en los tra- 
bajos , como está dispuesta á hacer la veluntad de Dios, 
y no Ja suya, y escoger en qué servirle lo que él quisiere, 
y no su propia voluntad y parecer; eso se le da gasta! 
la vida en padecer, que en predicar, que en ayun"; 
tanto se huelga cuando Dios le da la calentura como 
cuando le menda rezar; tanto cuando le llevan la ha- 
cienda hurtada y tiranizada como cuando la da en ¡i- 
mosna; porque sabe cuánta es la sabiduría de Dios en 
el repartir las tareas á los siervos que trabajan. Y así lo 
hacia el buen Tobías, que, si mucho se holgaba en en- 
terrar el muerto, no menos en perder los ojos. Y asi hace 
y ha de hacer el siervo de Dios, que tan contento ande 
en la adversidad como en la prosperidad; y alrevés, tan- 
to Iuclgue de servir al enfermo, cuando Dios lo manda 
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como de contemplar con suavidad los misterios de Dios; 
tanto de padecer como de gozar, tan mortificada ha de 
tener la voluntad y tan amiga de saber y poner por obra 
la voluntad de Dios , y tan enemiga de su propio gusto 
y parecer, aunque sea en bien , qué desea por lo que á 
sí toca padecer en un infierno mil años, y si necesario 
fuere, toda la eternidad, por adelantar un paso en el ser- 
ticio y voluntad de Dios, ¿cuánto mas padecer un traba- 
0? Y mucho mas cuanto mas adelante se sintiere en el 
ervicio suyo; porque, demás que en esto delante de su 
catamiento se merece mucho, el mesmo padecer es 
vficiente paga en esta vida de las buenas obras y de lo 
ue se padece. Y así se lo dió á entender á Ananías, 
ando de san Pablo dijo : Yo le mostraré cuántas cosas 
¿conviene padecer por mi nombre , después de haber 
icho que era su vaso escogido. Especialmente que de 
'obías dice san Agustin que llevó de su paciencia y 
bras dos premios en esta vida y en la otra, porque, co- 
lo á Job, se lo volvió Dios todo, y que llevó de los que 
bran por su ejemplo parte de galardon ; cual todos !le- 
xMémos de los que por nuestro ejemplo obraron y pade- 
eron. Hasta aquí san Agustin. 


DISCURSO IV. 
ela paciencia en los trabajos á ejemplo del santo patriarca Josef. 


Todos los trabajos que suceden en esta miserable 
da, comparados con los que un verdadero siervo de 
os padece por mo ofender á su Señor en una recia 
ptacion, son como trabajos pintados, porque en los 
le acá llamamos trabajos solo se arriesgan ó aventu- 
n bienes temporales, que son caducos y de muy poco 
ry valor, comparados con la amistad y gracia de Dios 
salud eterna del alma , que en una fuerte tentacion 
aventura y corre peligro; esta diferencia se colige de 
'temores de lo uno y de lo otro, que el de los pecados 
llama filial, que quiere decir temor de hijos, que tam- 
m suele llamarse temor de esposa ; porque ningun 
mor llega en una esposa que á su esposo ama tierna- 
ote, al que tiene de ofenderle , especialmonte en la 
elidad del matrimonio. Así, el siervo de Dios, cuya 
na está con él desposada , ninguna cosa teme tanto 
no ofender á su Esposo y Señor con un pecado mortal. 
otro temor se Jlama servil, porque es de siervos y 
cede, no del amor de Dios, sino del propio, que, aun- 
3 tema el mesmo pecado, no es sino por las penas y 
ios que de haberle cometido se Je siguen; lo cual con 
on se llama temor de siervos. El uno y el otro temor 
edamos de nuestros padres; el servil, de Adan, que 
enseñó á temer y huir las penas, y no las culpas ; 
s, después de haber tan sin escrúpulo pecado, se an- 
a escondiendo de Dios. Y el segundo Adan, que fué 
xcristo , nos enseñó á temer las culpas y meuospre- 
' las penas y trabajos; y así, puso en la oracion con 
.nos enseñó á rezar : No nos dejes , Señor, caer en 
entacion, mas líbranos del malo. De donde se colige 
el trabajo que un siervo de Dios padece en resistir 
a tentacion es incomparable con los otros trabajos, 
que no entiendan esto los que fácilmente se quieren 
w vencer de sus tentaciones, y no consideran pro- 
lamente la pelea fortísima que los buenos pasan en 


847 
las suyas; antes hay algunos que viven tan léjos de te- 
mer esta pelea, y de parecerles trabajosa y dificultosa, 
que antes ellos la procuran, desafiando y provocando 
las tentaciones por el deleite que hallan en quedar cau- 
tivos en la pelea; pero los buenos la temen mas que al 
mesmo infierno, y andan siempre contra ellas aperce- 
bidos, por el gran daño que de ser vencidos se les sigue, 
que es perder á Dios. Así que , los demás que llamamos 
trabajos que vienen, ó sin esta pérdida ó sin peligro de- 
lla, sino de cosas que no son Dios, no se pueden llamar 
trabejos comparados con este. Pues porque conviene en 
semejante trabajo armarse de paciencia y fortaleza, y 
pelear contra las tentaciones valientemente, se pone en 
este lugar el ejemplo del patriarca Josef, que desde ni- 
ño se vió en todo género de trabajos y afliciones , pero 
señaladamente de los que ahora hablamos, para que en 
el discurso dellos se vea cómo se ha de habet el cris- 
tiano en semejantes trances , mayormente cuando peli- 
gra la virtud de la castidad. De lo cual el bienaventu- 
rado san Juan Crisóstomo , como tiene de costumbre, 
habla elocuentísimamente en una carta que escribe á 
Olimpia , dueña visitada del Señor, segun parece, con 
muchos trabajos ; y por no quitar á sus palabras y sen- 
tencias la suavidad y elocuencia, no lraré mas de tradu- 
cir lo que deste santo dice, y solo lo que á este punto 
toca , pasando de ligero por los que desde niño padeció. 

Dice pues este santo doctor que ninguna cosa hizo 
á este santo mancebo ilustre y bienaventurado, sino las 
calumnias , cárcel y cadenas y la miseria que padeció, 
aunque $e comparen con el vencer la torpe codicia de su 
ama; porque , aunque ésto ses cosa inestimable , pero 
eslo menos, comparadocon lo que padeció porsu causa. 
¿Qué mucho es, dice, no ser adúltero ni turbar la paz 
de los casados ni corromper la cama que no es suya? 
Qué mucho no ofender al que lé habia hecho bien, y no 
deshionrar la casa de su amo, que le habia á él honrado? 
Lo que hay que engrandecer y alabar es el peligro, las 
asechanzas, la furia de una esclava de la lujuria, la vio- 
lencia que se le hacia, las redes de la acusacion por 
todas partes, la calumnia, la cárcel, les prisiones y el 
nunca alcanzar cosa que pidió , aunque eran juntas to- 
das, después de tantas peleas, por las cuales merecia mil 
coronas, y el ser preso como si fuera verdadero malhe- 
ehor, y encerrado con los malos que habian cometido 
graves delitos. Así que, lo que le hizo grande y señala- 
do fué el hedor, los hierros y la miserable vida de las 
prisiones; porque entonces le veo mas resplandecer que 
cuando en la silta y oficio de Egipto repartia el trigo 
á los del reino; y siendo puerto seguro para todo el 
mundo, mataba toda la hambre dél; mas resplandece 
eon esposus y grillos que cuando con gran pompa y ri- 
cas vestiduras era adorado; porque el tiempo del pade- 
cer lo era de mucha ganancia y granjería en el de los 
deleites, honras y libertad , aunque los habia muchos, 
pero poco interés se ganaba ; como no le estimó en tanto 
cuando el padre le honraba como cuando los hermanos, 
de envidia, le persiguen, y se hacen domésticos ene- 
migos, peores que su ama la de Egipto, quefué enemi- 
ga de su esclavo y extraño, y ellos de su proplo hermano, 


-Esta fué la primera persecucion deste santo, que llegó 


á tanto la envidia y mala voluntad de sus harmenos, 
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que, hallándose con él en una soledad solos, le vendie- 
ron por esclavo; y de libre , noble y regalado y querido 
de su padre, le pusieron en una durísima y amarga ser- 
vidumbre, pues le vendieron, no á sus ciudadanos, sino 
á unos bárbaros de diferente y extraña lengua “y cos- 
_tumbres, que pasaban á léjas tierras; y en fin, antesse 
podian decir bestias que hombres; privado de ciudad, 
hecho peregrino y desterrado; y el que"tan descansada 
vida tenia, súbitamente fué entregado á la mayor mise- 
ria, esclavo de unos amos bárbaros y mal acondiciona- 
dos, y que habian de vivir en tierra bárbara y apartada 
de todo consuelo. Y porque siempre le iban sucediendo 
las cosas peor, estos sus amos no le tuvieron mucho 
tiempo, vendiéndole á otros peores; que es un género 
intolerable de.calamidad andar el esclavo de malos en 
peores dueños , que solo el ser nuevos les hace para el 
pobre del esclavo peores. 

Finalmente, vino á parar en casa de aquella' loca y 
desatinada mujer egipcia y enemiga de Dios; en aquella 
mala tierra y perversa , donde nacen las caras sin ver- 
gúenza; aquella tierra de los egipcios, de los cuales uno 
solo bastó ú hacer huir 4 Moisés ; donde el santo man- 
cebo estuvo pocos dias en su casa, ayudándole Dios ma- 
ravillosamente y amansando aquella fiera que le habia 
comprado, y tornándola como uva oveja. Allí se le apa- 
rejaba nueva pelea, nuevas luchas, nuevos sudores y 
trabajos , mas fuertes y recios que los pasados. Porque, 
viéndole con ojos malos aquella que le habia comprado, 
y quedando presa de la liermosura de su rostro , y po- 
seida de los vicios, con esta codicia, súbitamente de mu- 
jer se volvió en leona y enemigo de casa para con Josef, 
con peor tratamiento que los primeros; porque ellos le 
aborrecieron y le echaron de su compañía, y esta le 
amaba, encendidade la hermosura del mancebo ;/lo cual 
fué para él doblada y tresdoblada guerra. Porque, no 
por haber salido della brevemente y rompido los lazos 
se lia de pensar que costó poco trabajo, porque no le 
costó sino muchos sudores. Lo primero, piensa cuán 
gran pelea es esta para un mozo en la flor de su juven- 
tud, cuando la naturaleza mas encendida , la tempestad 
de la concupiscencia mas furiosa, los consejos de la ra- 
zon mas flacos ; porque los ánimos de los mancebos an- 
dan poco apercebidos de prudencia y discrecion, y me- 
nos acamodados y aplicados al deseo de la virtud; antes 
mas recia la tempestad de las pasiones y la razon, que 
ba de gobernar los vicios, mas flaca. A esto se juntó la 
rabia de la mujer; que , así como los persas encendian 
apriesa el horno con mucha leña, con gran diligencia 
y deseo, así esta malvada añadia á su fuego nuevo cebo 
de olores, afeites , alcoholes , arracadas ricas, vestidu= 
ras blandas y otras invenciones, queriendo atraerle co. 
mo por encantamento. Y asícomo el codicioso cazador 
de una fiera pone todos los medios posibles por la difi- 
cultad , así esta por la que sentia eu este mancebo, que 
bien tenia ya entendida la fuerza de su castidad , usó 
de cuantas armas pudo para haberle á las manos; y no 
contenta con esto, buscaba tiempo y sazon para tender 
las redes; y por esto, no luego que se sintió herida se 
declaró, antes esperó mucho tiempo, como preñada des- 
te pensamiento y deseo, y apercibiéndose porque por la 
ligereza y poca madurez de su consejo no se le escapase. 
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Vino el tiempo cuando se halló sola con él en casa, y 
entonces, como cosa hecha y segura, se declaró, tendidas 
las alas del deleite, y sola acometió al solo. ¿Qué digo 
sola, pues consigo tenia la poca edad y los lazos de sus 
atavíos que la ayudaban ? Y asf, presentó la batalla del 
acto torpe al esforzado mancebo. ¿Qué cosa puede ser 
mas temerosa que esta tentacion? Qué horno de fuep 
hay que contra una paja tenga mas fuerza? Un mance 
bo hermoso , esclavo , desamparado , desconsolado, pe- 
regrino , desterrado, acometido de una mujer tan lasci- 
va, tan loca, tan rica, en tanta soledad y secreto; for- 
zado, asido con blanduras y requiebros , llevado 4 la 
cama rica y blanda de su señor; y hallándose á la puerta 
de esta ocasion, después de tantos trabajos y perseco- 
ciones, que es el tiempo cuando con mas hambre se 


buscan los deleites y se abrazan y gozan los hallados, ' 


cuando sale uno de grandes afliciones. Yo hallo por mi 
cuenta que aquella cama en aquella ocasion, y la leo- 
nera de Daniel, el horno de Babilonia y el vientre de la 
ballena de Jonás, era una mesma cosa ; antes esta es peor 
que todas tres. Porque allí solo habia peligro de la vids 
corporal, aquí del alma, muerte no menos que inmor- 
tal y calamidad irremediable. Y junto con esto, lleno 
este peligro de otros muchos, y de fuegos que abras 
y cansumen el alma, y no el cuerpo. Lo cual dijo Sal» 
mon : ¿Quién esconderá el fuego en su seno sin que- 


marse los vestidos, ó quién andará sobre las brasis 


que no se abrase los piés? Así es el que entra á la mo- 
jer casada y el que á ella toca. Pero este santo moto 
mas hizo aquí, que, no solamente no entró á ella, pero 
asido fuertemente della, no se abrasó. Cosa mararillos 
que, viéndose enlazado en tantas redes, asido y detenido 


de una fiera tan cortesana, acometido por cien lados, : 


por el tacto, por las palabras blandas, los ojos lasciro, 
las colores vivas , el oro y riquezas de su atavío, el ede- 
rezo desu rostro , los olores y perfumes, vestidosblo- 


dos , el amor que le mostraba, los tocados, el secreto, | 


la soledad, las riquezas, el poder; y de su parte la edad, 
servidumbre , peregrinacion; con todo eso, salió m>- 
ravillosa y esforzadamente con la vitoria. Esta llamo 
tentacion y trabajo mayor que el que la envidia des 
hermanos le causó y el aborrecimiento de los suyos.! 
que los amos bárbaros, y que el destierro tan apartado, 
y que tan largo y trabajoso camino, y que la diversa 
lengua y contratacion, y que las cárceles y cadenas, ! 
cuanto mal tuvo en tan largo tiempo, porque aun des 
tos últimos males se le tramaba allí la ocasion y pelig”o; 
pero Dios le envió gracia y fuerzas con que, no solo ve" 
ció la batalla huyendo, pero fué tanta la abundancia d 
su modestia y castidad, que aun deseó y pretendióde 
jarla allí libre y sana de su locura. Todas son á la le” 
palabras de san Juan Crisóstomo , en que nos diceele- 
fuerzo deste mancebo en todo género de trabajos, J' 
paciencia y fortaleza en tan grave tentacion. 


$. H. 
En qué se pone el suceso de los vencimientos de Jose, 
y cuál fué su corona. 
Agora puos el santo mozo salió libre sio mancil 
como después lo salieron del horno de Persia los tré 
mancebos (de quien dice la historia que ni aun unolor- 
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cito de fuego no quedó en ellos) y quedó por valiente 
soldado de la castidad , imitando "la fuerza del diamante. 
Veamos qué fué el galardon y la corona deste venci- 
miento. Lo que fué, era nuevas a«sechanzas , confusion, 
muerte y peligro, calumnias y aborrecimientos. Rorque 
aquella miserable , desatinada , con una furiosa locura, 
vo tuyo otra cosa con que consolar su ánimo sino con 
terrible enojo , y tras una pasion sucedió otra peor, lla- 
mándola concupiscencia á la ira, y haciéndose homici- 
da, después que tentó y no pudo. ser adúltera ; y para 
este olicio , echando cbispas, escoge un juez interesado 
y apasionado, que fué su marido; y pone su demanda 
sin testigos y sin dar audiencia á la purte; antes la acu- 
sacion se hace en ausencia del reo, ante el juez furioso 
y mal informado , bastándole á su enojo la autoridad de 
quien acusaba y el estado miserable de la servidumbre 
del acusado. Y tanto le supo decir y tanta fué su con- 
fianza , que le hizo , como vencedora, pronunciar sen- 
tencia que condenase al inocente, y cruelmente ejecu- 
tarla; viérades prisiones, cárceles, cadenas, y fué con- 
devado por adúltero el que no conoce quién es el acu- 
sador, como hombre violador de la casa y cama de su 
señor y corrompedor de las bodas ajenas, como si en 
fragante fuera ballado , confesado y convencido del de- 
hilo. Porque el juez y la acusadora hacian creer lo que 
realmente era fábula y mentira, junto con la venganza 
que dél comenzaba á tomarse. Pero él no mostró tur- 
bacion ni murmuró, quejándose de su fortuna; no dijo : 
¡Ah, Señor! ¿Estos son los sueños tan felices? Este es 
el paradero de las visiones ? Este es el pago de la casti- 
dad? ¿Averiguar mi causa sin juicio, sin sentenciarla, 
sin justicia , y al cabo quedar infamado de malhechor? 
Como fornicario fuí echado poco há de casa de mi pa- 
dre, agora como adáktero y como corrompedor de la 
castidad de mi ama voy á la cárcel , en conformidad de 
todos euantos lo ven y lo saben ; y aquellos mis herma- 
nos, que eran los que me habian de adorar ( que esto 
decian los sueños), viven con libertad, abundancia y de- 
leites en su tierra y descansan en casa de su padre. Yo, 
que habia de ser entre ellos el aventajado, soy preso en- 
trelos ladrones y salteadores en una triste y miserable 
prision. Ni la fortuna se contentó con sacarme de mi casa 
y tierra, sino que en la «jena, do quiera, me aguardan 
unos despeñaderos tras otros, unas muertes tras otras; 
y aquella que me tiene aquí, que debia de padecer por 
sus culpas lo que yo padezco sin ella, descansa y huel- 
ga como quien ha alcanzado vitoria de sus enemigos y 
contrarios, coronada por ella; y yo, sin saber por qué 
pecados, pago la última pena dellos. 

Ninguna cosa destas dijo , antes andaba en medio de 
las penas y trabajos como si fueran coronas, ni quiso 
mas admitir dolor ni queja, ni memoria de lo que sus 
hermanos ni aquella mala mujer le habian injuriado y 
ofendido. Lo cual se sabe certísimamente de las pala- 
bras que él dijo á uno de los presos que con él estaban, 
porque tan léjos estaba de andar triste por sus males, 
que no entendia sino en consolar los presos. Porque, 
viendo allí en su cárcel á muchos turbados, confusos y 
desmayados, se llegó á ellos, y entendiendo que su tur- 
bacion nacia de visiones de sueños que habian visto, se 
los declaró. Y rogando al uno, á quien dijo que habia 
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de ser restituido á la gracia del Rey, que le alcanzase 
dél su libertad (que, aunque era hombre esforzado, era 
al fin hombre, y deseaba que se le acabase el tormento 
de las cadenas), y siendo necesario decirle por qué es» 
taba en ellas para que el Rey fuese informado de su 
causa, no quiso nombrar los que le habian hecho el 
mal, sino solo decir su inocencia, sabiendo cuán malos 
habian sido sus acusadores y malhechores. Solo dijo: 
Porque yo fuí sacado por hurto y engaño de tierra de 
los hebreos, y sin culpa fuí metido en este lugar de tor- 
mentos. Y ¿por qué no lo decis todo, Josef? Por quá 
callai3 aquella mujer deshonesta y adúltera? Por qué 
callais los hermanos vuestros matadores? Y ¿la envi- 
día, la muerte, el destierro, ta furia de vuestra ama, 
los lazos, las máquinas, las calumnias , el mal proceso 
de vuestra prision, el j juez interesado, la injusta sen 
tencia, la venganza y castigo sin causa? ¿ ¿Por qué ca- 
llais y 'encubris cosas como estas? No sé guardar los 
enojos , ni acordarme de ofensas, que son para sb c0- 
ronos, joyas y ocasion de gloria. 

¿Vistes el alma llena de altísima filosofía, corazon 
sin rancor ni enojo, y mas alto y mas señor que los pe- 
ligros grandes? Y así, por no nombrar las personas de 
aquella mujer abominable ni los hermanos, se contenta 
con decir que le hurtaron sin culpa, callando personas 
y la cisterna y los ismaelitas y todos los demás. Pero 
aun aquí le halló una no pequeña tentacion, y fué, que 
el que dél habia sido consolado y alumbrado , después 
de restituido en su honra, lugar y oficio, se olvidó do 
su bienhechor y le faltó la fe que le habia dado; y es- 
tando él en el palacio real en gra prosperidad , se que- 
dó como antes el que resplandecia mas que el sol, en 
las prisiones, sin tener quien por él ni por su causa y 
libertad pareciese ante el Rey. Y esto ordenaba Dios, 
porque Je andaba ordenando muchas coronas, y asi lo 
multiplicaba las peleas y le hacia venir por rodeos y 
dilaciones la libertad. Convenia que se le aparejasen las 
peleas, permitiéndolo Dins, pero no desamparándole, 
sino dando licencia para que sus enemigos le ejercita 
sen, pero no mas de cuanto pudiese sin derribarje. Quo 
es decir, que igualaba y compasaba la. batalla con las 
fuerzas, y estas con la batalla; porque nunca consintió 


' que le matasen donde tan cruel era el enojo contra él. 
- Permilió que le echasen en la cisterna, no consintió 


que le matasen; y aunque pareció consejo de su her- 
mano Júdas, pero no fué sino ordenación y consejo de 
Dios. Lo mesmo fué en casa de su amo; si no, pregunto: 
¿qué es la causa que aquel furioso de.su amo, egipcio 


- de nacion, lujurioso y iracundo, y por eso no bueno. 


para juez, en creyendo, como creyó, que su siervo le 
habia cometido traicion y fuerza á su propia mujer, no 
le mató Juego ó le quemó? ¿Cómo se compadece que, 
siendo tan arrebatado juez, que sin oir el descargo pro- 
cede á la sentencia, no lo fué, antes se mostró man- 
so y reportado en el ejecutar la sentencia; que viendo 
(que es mas de ponderar) la mujer rabiosa, furiosa y 
liorosa, con las vestiduras rasgadas y con otras mues-' 
tras de justicia, no se movió luego á tratar la muerte 
del mancebo? Cierto es que aquel que puso freno y 
bozal á los leones en el lago de Daniel, y envió al hor- 
no de Babilonia una helada, él mesmo templó el furor 








550 
desatinado desta bestía, y la ira como un fuego de su 
corazon, para que la venganza se templase; lo cual 
tambien pareció haber hecho en la cárcel, donde le per- 
mitió encerrar, atar y aprisionar; pero libróle de la 
crueldad del carcelero, qué todos sabemos cuánto es 
su poder; hízole Dios manso detal arte, que, no solo no 
le injurió, antes le hizo sobrestante de todos los presos 
de su cárcel; y habiéndoselo entregado por malbechor 
y adúltero, y adúltero no como quiera, sino de una casa 
noble y principal, ninguna cosa destas le turbó ni es- 
pantó ní puso en cuidado para tratarle con crueldad; 
solo se andaban enlazando Jas coronas destas pasiones 
y trabajos, ayudado con particular favor y gracia de 
Dios, el cual no queria que con Ja muerte se atajase. 
Hasta aquí son palabras del bienaventurado san Juan 
Crisóstomo. . 

De donde parece la gran virtud y excelente paciencia 
desde santo y casto mancebo, que, aunque (como san 
Ambrosio dice) por sí sola la castidad hace mártires, 
por Jos trabajos con que se guarda y defiende, aun do- 
mésticos y caseros; no solo padeció estos en tan violen- 
tas ocasiones este maneebo, pero tan encarecidas per- 
secuciones de fuera no pudieron hacer que la perdiese, 
ni la paciencia con que los sufria, siendo tantos y tan 
extraordinarios, semejantes á los de san Pablo, destier- 
ros, cárceles, mazmorras, peligros de hermanos, no de 
religion sola, sino carnales. Tras esto, la servidumbre, 
los tribunales, perseguido de extraños, de infieles , de 
mujeres , de celosos, sin otro favor que el de Dios, en 
quien confiaba y á quien servia en lo mejor de sus dias 
y tan á largos años. Verdaderamente es un ejemplo tan 
raro, que él solo podia confortar y esforzar al hom- 
bre mas perseguido y afligido del mundo, si su bisto- 
ria es por menudo y con atencion considerada. 


DISCURSO Y. 


De la paclencia en los trabajos, á ejemplo de los apóstoles 
y mártires, 


Uno de los mas principales y mas eficaces ejemplos 
y mas claros que el Señor dejó á los cristianos en su 
iglesia de paciencia , fueron los trabajos que los santos 
apóstoles y mártires por su nombre padecieron, siendo, 
como eran , hombres como nosotros y de naturaleza de 
carue flaca como nosotros. Y de aquí nació la razon 
por que le Iglesia , nuestra madre, celebra sus fiestas, 
que son sus memorias y martirios , porque la tengamos 
dellos y de su paciencia y procuremos imitarla, coma 
dice san Agustin, que todas las veces que celebramos 
fiestas de los santos mártires, de tal arte esperemos de 
mano de Dios los beneficios temporales, que por la imi- 
tacion de los mesmo mártires merezcamos con ellos 
recebir los eternos. Porque aquellos se pueden decir 
celebrar de veras las fiestas de los mártires, que siguen 
las pisadas de los mesmos mártires cuyas son; porque 
las solermnidades de los mártires no son otra cosa que 
unes amonestaciones y sermones de martirios, para, 
que no nos eufademos de imitar lo que gustamos de 
celebrar. Hasta aquí son palabras de san Agustin , se- 
mejantes 4 las que san Crisóstomo dice al mesmo pro- 
pósito en un sermon de los mártires : Ninguno hay que 
¡ignore que las glorias y triunfos de los mártires se ce- 
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lebran de los pueblos de Dios con la frecuencia que se 
celebran ; lo uno para que se les ofrezca la honra que 
so les debe , lo otro para que con el favor de Jesucristo 
$e nos muestren sus ejemplos de virtud y paciencia; 
porque, viendo con cuánta honra se celebran, entenda- 
mos cuánta gloria ganaron en los cielos los que coa 
tanta honra son celebrados y honrados en la tierra; y 
que provocados con este ejemplo, con igual virtud y se- 
mejante fe y devocion podamos, con ayuda de Dios, 
vencer nuestros trabajos, y alcanzada la victoria, triun- 
far con los mesnos santos en el reino de los cielos. El 
uno y el otro santo parece que tomaron esta conside- 
racion, de quien la tuvo primero que ellos profundísi- 
ma, que fué el apóstol san Pablo, que de sus trabajos, 
no solo daba gracias á Dios, por ser de su mano, y á él 
tan provechosos; pero dábalas por cl provecho que de 
su paciencia y de su consuelo , que venian del cielo, les 
cabía á los de Corinto , con quien á este propósito ha- 
blaba, diciéndoles : Bendito sea Dios, y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos envia el consuelo y paciencia 
en todas nuestras tribulaciones, sia dejar ninguaa, para 
que podamos con ella consolar y esforzar á todos los 
que estuvieren puestos en aprieto con la mesma tribu- 
lacion con que Dios nos avisa. Porque, así como cre- 
cen las pasiones en nosotros de Cristo, así crece por 
el mesmo Cristo la consolacion. Porque , ora tengamos 
tribulacion , es por vuestra dotrina y salud; si tenemos 


paciencia y consuelo, es por vuestra dotrina y salud; si 


somos amonestados, es por vuestro aviso y salud; por- 
que todas estas cosas obran en los fieles la tolerancia 
y sufrimiento en Jos mesmos trabajos y pasiones que 
nosotros padecemos, para que la firmeza de nuestra es- 
peranza se extienda á vosotros, sabiendo que, como 
sois compañeros nuestras en las pasiones, lo seréis en 
las consolaciones. Hasta aquí son palabras del Apóslol; 
de las cuales se colige bien cuán graude es el consuelo 
y el fruto de paciencia que causa el poner los ojos de le 
consideracion en los trabajos de los santos mártires, 


para padecer con ella los nuestros. Y á este propósito — 


es aquello que se cuenta en figura en el libro de los 
Macabeos, que mostrando al elefante la sangre de ls 
uvas y de las moras cobraba ánimo y esfuerzo. Ásih 
hace el cristispo mostrándole la de los mártires. 

Y para decir sumariamente cuán graves fueron ls 
trabajos que los apóstoles padecieron y los mártires, 
será bien saber lo que el bienaventurado sau Juan Cr 
sóstomo dice sobre aquellas palabras del Apóstol, que 
agora referimos, que decia é los corintos: Porque, como 
las pasiones de Cristo son abundantes en nosotros, ts 
lo son por sus móritos las consolaciones. Sabre las c0%- 


les dice sga Juan Crisóstomo unas razones, con recelo 


de que causen escándalo en los oyentes; y es $u cot* 
elusion que de aquí se sigue que los apóstoles y már- 


, tires padecieron mas pasiones que el Redentor. Las 
- palabres deste santo son estas á la letra : Porque no des- 


mayasen los ánimos de los dicípulos con la exageracien 


- de los trabajos y calamidades, les pone por contrapes 


delante de los ojos la abundancia tambien de la conso- 
lacien; y así los levauta el corazoa, no solo haciendo 
memoria de las cansolaciones, mas tambien con la que 
hace de la persona de Cristo, diciende que sus afliciones 
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son de Cristo. De manera que antes del mentar la con- 


solacion, la tiene ya sacada y publicada de las mesmas | 


alliciones. ¿Qué cosa hay mas noble (dice) que verme 
á la parte con Cristo en los trabajos y padecerlos con 
su gracia? Qué consuelo puede igualarse á este? Y no 
solo con esto les pone ánimo y esfuerzo, sine con aque- 
lla palabra, abundan. Porque no dijo: Así como acaece 
tener trabajos y aflicienes de Cristo, etc., sino así, como 
abundan. Dando á entender que no padecian ellos solo 
lo que Cristó padeció de tribulacibnes, sino mucho mas. 
Nosolo sufrimos, dice, las cosas que ó6l padeció, sino mu- 
chas mas. ¿Padeció vejaciones , persecuciones , azotes, 
muerte? Pero nosotros mas padecemos; que, aunque no 
hubiera mas, bastaba para consuelo. Y no hay para qué 
(dice este santo doctor) tenga nadie esta sentencia por 
atrevida mi temeraria ; porque en otra parte dice el mes- 
mo: Aguta me alegro en mis afliciones, y suplo las co- 
sas que faltan á Jas de Cristo, en mí earne. Y pues en 
esto no hay arrogancia ni atrevimiento, tampoco la lay 
aquí, como es cierto que ellos hicieron mas milagros 
que el mesmo Cristo, comio él lo dice por sen Juan : El 
que en mí creyere hará mayores obras que estas. Ver- 
dad es que todo esto redunda en gloria del que obra 
enellos; así ellos sufrieron y padecieron mas que él, y 
asimesmo todo se le debe agradecer á él, que los con- 
suela y apercibe para las calamidades que se les ofre- 
cieren. Y de aquí es que el mesmo Pablo , reparando 
en que había dicho una cosa muy grande, moderó su 
palabra, diciendo: Así por Cristo abunda nuestra con- 
solacion; dando al Señor las gracias, y refiriendo á él 
todo este negocio , y de ahí publicando la divina bon- 
dad y benignidad , porque no dijo que á la tasa y me- 
dida de la aflicion recebian la cousolacion, sine, sobre- 
puja la consolación, para que en cl mesmo tiempo de 
la pelea quepa la ocasion de otras coronas. Hasta aquí 
son Jas palabras del bienaventurado san Juan Crisósto- 
mo. Y Juego da las razones de donde sale esta grande 
abundancia de consolacion. 

En las cuales palabras, guardando el rostro á las le- 
tras, dotrina , espíritu y santidad deste glorioso santo, 
me atrevo á decir que no le faltó razon de recelarse de 
alguna nota de atrevimiento ; porque, túnque ett lo que 
es el tiempo que duró Ja pasion del Señor no excedió 
al de muchos mártires ; porque, dejadas las persecucio- 
nes, befas y calumnias de los fariseos, y contando des- 
de el tienrpo desde donde decimos que comenzó la pa- 
sion, que es desde le oraciorr del huerto, no duró veinte 
y cuatro horas cabales; como sea verdad que muctros 
mártires padeciesen muchos dias y meses en cárceles, 
mazmorrus, azotes, idas y venidas é los tribunales, etc. 
Pero lo que el Señor padeció en estas pocas horas fué 
tan terrible cada cosa pot sí, que nioguno , creo yo que 
después dél ri antes lo haya padecido, ni aun pudiese 
(durándoles la vida) padecerlo. Tambien podrá, como 
da á entender san Juan Crisóstomo , entender de la va- 
riedad dé martirios que ellos padecieron; pero pocó ade- 
lante quedará claro cuando tratarémios de la pasion y 
tormentos del Señor en su propio discarso, y volveré- 
mos á san Juan Crisóstomo. Agora solo sirva lo dicho, 
de que las penas y trabajos de los apóstoles y mártires 
fueron tantos y tan grandes , qué vinieron á hacer que 
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san Juan Crisóstomo hablase dellos con este eicarect- 
miento. San Pablo , para gloria de Dios, cuenta los su- 
yos, sus cárceles, sus peregrinaciones, sus cadenas, sus 
peligros por mar y por tierra, peligros de ladrones, pe- 
ligros de ríos, peligros de falsos cristianos, etc.; sin 
los interiores, la congoja y cuidado de todas las igle- 
sias, el cuidado de los fletos y enfermos , etc. De ma- 
nera que dos géneros de trabajos cuenta de sí san Pa- 
blo, unos corporales, cotno hambre, sed, ayunos, cát- 
celes, persecuciones; otros del alma, que son cuidados 
y congojas de su oficio en las mesmas cadenas, y al fin 
la muerte, la cual dice en otra parte que cada dia pa- 
decia. ¿Qué diré de los demás apóstoles? San Barto- 
lorné desollado vito con tan terribles dolores, san Pedro 
perseguido , preso, encadenado, y al fin puesto en una 
cruz; Santiago cón sus peregrinaciones, y santo Tomás 
con las suyas , stin Andrés, etc. Que, como dice san Pa- 
blo de los santos dél viejo Testamento : El tiempo me 
faltaría si pensnse decir lo menos que sé y siento de lo 
que estos santos amigos y ministros de Dios padecieron 
per su nombre de mano de los tiranos. 

Mucho menos me atrevería á decir los tormentos y 
martirios que los mártites padecieron, aun en genera 
hablando , porque aun todo lo que dellos está escrito 
en las historias es mucho menos que lo que fué ; pero 
por cumplir con el intento deste discurso, diré algo; 
aunque, como Eusebio dice, ninguno puede creer ctuán 
graves tormentos padecieron, sino los que los vieron 
padecer, porque mucho mas graves fueron y mas ter- 
riblés que los que se cuentan: rabiaba el mundo de ¡ra 
y enojo contra ellos, y todo su estudio era echar la gente 
cristiana de sí, y arrancarla del todo, como rebelde, su- 
persticiosa, sacrílega encantadora, pestilencial y abor- 
recíble á sus ídolos; y porque esto era el gusto y con- 
tento de aquellos falsos dioses y de los príncipes de la 
tierra, de ahí nacia que los gobernadores y magistra- 
dos y toda la demás gente del vulgo, eso pensaba, que 
era santo y bueno y honraso el inventur géneros de lu- 
dibrios, vejaciones y tormentos con que fatigarlos. Así 
se lo habia el Señor profetizado á los apóstoles: Tiempo 
ha de venir, cuando todo aquel que tratare vuestra 
muerte piense que con eso sirve á Dios y gana el cielo. 
Pues todo su cuidado (como el mesmo Eusebio dice) 
era inventar nuevos géveros de castigos contra ellos, y 
ese era tenido por buen juez el que mas nuevos, exqui- 
sitos y crueles los inventaba. La ctueldad se ejercitaba 
en ellos sin castigo, á solo albedrío del que queria ma- 
tarlos, afligirlos, afrentarlos, atormentarlos; todo le 
era lícito al que queria hacer en ellos suertes y ensa- 
yos, y á cualquier hora podia probar sus invenciones 
en ellos: este era al cuidado que tenian los jueces prin- 
cipalmente, y deste se encargaban con diligencia, ó 
darles Ta muerte ó compelelles á sacrificar, y para esto 
se desnudaban de toda piedad y humano afecto que la 
naturaleza habia en ellos puesto; y vueltos mas crueles 
que fieras, les pesaba que la naturaleza del hombre fue- 
se tan flaca, que no pudiese sufrir mas crueles y atro- 
ces tormentos sin morir; y por eso no trataban de sa- 
carlos luego del mundo con espadas ó con fuegos, anles 
con una piedad infernal y diabólica sustentaban la do- 
lorosa vida del mártir, para que con mas crueldad y 
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tormento la perdiese; porque primero los azotaban fuer- 
temente con palos, varas, riendas, escorpiones , plo- 
madas, muy grande parte del dia ó de la noche atados 
+on correas ó colgados con sogas; tras esto Jos araban 
el cuerpo con uñas de hierro, y les punzaben con lan- 
cctas de acero agudas, quemaban estas llagas con ha- 
chas ardiendo, estropeábanlos con cuerdas fuerles y 
poleas, y con peines de hierro los despedazaban; tras 
estas crueldades , para mas dolor, les fregaban las Jla- 
gas sangrientas con sal y vinagre, y al cabo los volvian 
á la cárcel, para que, convalecidos, comenzasen otros 
nuevos géneros de martirios , los cuales entre tanto ia- 
ventaban y aparejaban ; á otros sacaban los ojos cruel- 
mente, á otros con gran deshonra y fealdad cortaban 
las narices, á otros arrancaban las uñas, á otros corta- 
han las manos, á otros los piés, á otros metian en gran- 
des calderas ó tinas de pez, resina y plomo derretido; 
y cuando ya se cansaban y faltaban todos estos crueles 
instrumentos , no faltaba la crueldad de los atormenta- 
dores; venian las cruces, los fuegos, las bestias, las 
flechas, las espadas; á otros despeñaban, á otros que- 
braotaban las piernas, y otros géneros de dolores y 
muertes, causados y no hartos de atormentar, como 
refiere el mesmo Eusebio. 

De aquí nacia aquella diabólica invencion de marti- 
rio, que donde se hallaban dos árboles juntos, bajaban 
Jas puntas de dos ramas con gran violencia al suelo, y 
atando á cada una una pierna del mártir, las tornabaa 
á soltar en un punto, y con la fuerza de la naturaleza 
llevaba cada una su medio cuerpo, uventando las tripas 
* y asaduras por los aires; y no contentos con la crueldad 
contra los vivos , algunas veces mas crueles se mostra- 
ban contra los muertos, poniendo sus cuerpos (como el 
salmista se lo representa á Dios en un salmo) por man- 
jar á las aves y á las bestias de la tierra; ni escapaba su 
castigo el que de noche ó en secreto pensaba de enter- 
rar alguno dellos, movido por religion ó piedad. De aquí 
se veian por todo el mundo crudelísimos espectáculos, 
habiendo por todo él tantos muertos echados al campo 
y en lo poblado, sin haber quien se atreviese á enterrar 
ninguno. Habia otro género de tormento que los már- 
tires padecian, que á quien tenia tan firme su corazon 
con Dios no era menos grave , el cual recebian de sus 
propios deudos y amigos , de sus queridas mujeres, de 
sus tiernos hijos, de sus padres, mares, hermános, 
cuñados, parientes, cuando con muchas lágrimas y 
grandes aullidos se llegaban á ellos, rogándoles que 
tuviesen piedad dellos, de tantos niños por criar, de las 
mujeres desamparadas, de los padres viejos, que Jo uno 
quedaban solos, y lo otro á grande peligro de pasar to- 
dos por aquella crueldad , de que con solo adorar los 
dioses podian librarlos, y que si después tuviesen desto 
algun escrúpulo , que todo se perdonaria por la peni- 
tencia; que condecendiesen con los emperadores y con 
sus jueces y adelantados; que sacrificasen á los dioses, 
que ellos recibian sobre sí aquel pecado que en eso se 
comeliese. Pues ¿qué tormento puede ser mas cruel y 
qué mayor priesa que esta, por una parte ruegos, lá- 
grimas y ternura, las mujeres llorando, los niños, de ver 
Jlorar las madres, los viejos las lágrimas por las canas 
corriendo, y por otra penas intolerubles? Esto es una 
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cifra de lo que brevemente y en general puede decirse, 
lo cual parece cuando se loe una historia particular de 
un mártir, como un Estévan, Lorenzo y otros , especial 
monte cuanto mas va el mundo estragándose, como pa- 
rece en los crudelísimos martirios que los siervos de 
Dios han padecido de los herejes, y los que casi en 
nuestros tiempos padecieron aquellos bienaventurado 
monjes de la Cartuja en el reino de Inglaterra, y otra 
muchos de quien cuenta la historia de aquel reino, do» 
de el demonio parece haber descubierto todas sus artes 
y herramientas que tiene y sabe, para añigir á los sier- 
vos de Dios y defensores de su fe, como ve que queda 
poco tiempo para desahogar, si pudiese, su furia y mala 
voluntad que á Dios y á sus siervos tiene. 

La paciencia destos santos no parece que se pued: 
tratar por este nombre, sino por nombre de alegria y 
deseo con que padecian ; porque, no solo no se movian 
ni vacilaban poc dichos ui lágrimas de sus deudos y 
amigos, ni temian amenazas ni estimaban promesas; 
antes , puestos Jos ojos en el cielo y el corason en Dios, 
como unas piedras fuertes y constantes , no querian oir 
Jo que del suelo se les decia , sino lo que Jesucristo, Í 
quien amaban y por quien morian, habia enseñad; 
considerando lo que él padeció por ellos, y la gloria qu 
les estaba aderezando si padecian constante y valerse 
mente, no solamente esto, sino que con gran alega 
padecian, la cual heredaron de su buen padre Cristo, 
y de la que él tuvo padeciendo sin culpa por los peca- 
dores, con ser tan graves sus tormentos del Hijo de Dies, 
que á los que pasaban pedia el Profeta en su nombr 
que parasen y advirtiesen si habia doler semejante 4 los 
que él padecia; pero aquel amor infinito con que nos 
amó y los padeció hacia apacibles y dulces los dolores; 
y advirtiendo esto los mártires, no solo con paciencia 
sufrian los suyos, sino con alegría y con esfuerzo il 
comparable , que el Redentor les dejó y ganó por su pe- 
sion, trocando en ella su esfuerzo por nuestra flaque 
za, que recibió en si; lo cual fué figurado en la costilla 
que del lado de Adan sacó para formar á Eva, pudiendo | 
criarla de nada, y si quisiera, de algo , como al hor- 
bre, no le faltara barro de que pudiera; pero que 
quitarle del lado la costilla. Y dice el sauñto texto fé 
aquel vacío de donde la sacó, llenó de carne en su lug. 
Y dice san Pablo que está allí un gran secreto y mislt- 
rio, cumplido en Cristo y su Iglesia, porque signil 
que el sueño que el segundo Adan durmió en la cri 
sacó de su lado nuestra fortaleza, siguificada por L 
costilla de hueso, y en Jugar della puso nuestra faque- 
za, significada por la carne flaca. Y de aquí le vivo al 
Señor el temor que en el huerto tuvo cuando, cobw 
háciendo el memento de la misa que otro dia habia de 
celebrar en el altar de la cruz, se le representaron los | 
trabajos que otro diu siguiente habia de padecer, yde 
temor vino á sudar gotas de sangre. Y por otra par! 
los apóstoles y mártires iban, no solo con pacienci. 
sino con fortaleza y alegría, á sus martirios, en lo cual 
se les parecia lo que del trueque con su Señor les habi 
cabido; porque, así como el Redentor como oveja dit 
el Profeta que se dejó llevar á la muerte sin hablar p:- 
labra, así los mártires; que es decir que morian co 
tanta paciencia y alegría, que con el mesmo senbian 
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y alegría iban á la muerte como al contento, así como 


va la oveja con el mesmo al matadero que iba á la de- 
hesa; y así como la oveja se vende barato para sustento 
de los pobres, así Cristo se dió con liberalidad para el 
de los pecadores ; y los mártires , por el consiguiente, 
para servir y dar contento á Cristo, pobre por nos- 
otros, y á sus pobres de la Iglesia, comunicando con 
ellos las riquezas que les sobran para el tesoro de sus 
pasiones; y esto es lo que canta la Iglesia : Murieron 

á cuchillo 4 manera de ovejas ; no suena murmuracion 

ni queja, sino con corazon callado su alma prudente 

conserva la paciencia. 

Para sentir mas este punto , por ser tan útil para ce- 

Jebrar las fiestas de los mártires y sacar el fruto dellas, 
así como en la crueldad de los tormentos he remitidu 
al cristiano á las historias dellos, así les remito en este 
punto de la paciencia y alegría con que padecieron. Es- 
taesla grita que san Lorenzo daba á los que alizaban 
el fuego de su martirio, que , aunque de otros mártires 
dice san Pablo que apagaron la fuerza del fuego “y re- 
botaron los filos de las espadas, etc.; pero san Lorenzo 
no quiso el fuego sin fuerza ni apagado, siuo dejarse 
asar y mandar que le volviesen del otro lado, venciendo 
con sola paciencia el ímpetu de aquel bravo fuego. Esta 
es la miel que san Estévan hallaba en sus piedras, y 
este el temor de san Ignacio de que sus leones se tor- 
nasen mansos y amigos, como á Daniel y á otros már- 
tires, y que , reconociendo al siervo de Dios, cerrasen 
sus bocas ó bajase el ángel á cerrárselas , encogiesen 
las uñas y olvidasen su natural ferocidad. De aquí eran 
los requiebros del santo viejo san Andrés con la cruz 
enque habia de padecer; pareciéndole muy hermosa, 
considerando las joyas que la habian hermoseado, que 
eran Jos santísimos miembros de Jesucristo, y rogar al 
pueblo que no impidiese su martirio ; de aquí la alegría 
y deseo de los mártires presos cuando venia el dia de 
sacar á algunos á martirizar, y la porfía santa y los plei- 
tos sobre quién saldria primero de los compañeros de 
san Mauricio y de otros mártires, porque no se les des- 
pintase ocasion tan deseada; así lo pedia santa Prisca, 
alegando su.nobleza, por la cual debia ser preferida en 
el martirio á los que no la tenian como ella. De aquí la 
respuesta del otro que entre gravísimos tormentos no 
se quejaba , cuando , preguntada la causa, dijo que era 
costumbre entre los cristianos el silencio cuando ora- 
ban, y su oracion era requebrarse con Dios y darle 
gracias por los tormentos; de aguí las niñas con vale- 
roso esfuerzo , mas que de capitanes, respondiendo con 
ristiano y santo denuedo á Jas preguntas y razones de 
os tiranos , menospreciaban sus amenazas y tormey- 
os, porgue tenian dentro de sí la costilla del celestial 
divino Adan, Jesucristo,.de que fué formada su esposa 
a Iglesia , y á trueque della la)jian puesto en él la fla- 
¡jueza de su carne y sexo. Pues esto es el clarísimo ejem- 
lo que el mismo Redentor nos dejó de paciencia y ale- 
ria para el tiempo de nuestros trabajos. 

Pero, para mas exageración deste valor, es mucho de 
atar una grandeza que se halla en estos bienaventura- 
os santos que después del Redenlor padecieron, y es 
y ventaja que hacen ,á los antiguos que por Dios y su 
y padecieron ; que, como aquellos estaban hechos ú 
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recebir en premio de sus obras bienes temporales, al fin 
colmadamente fueron en ellos restituidos, como fué el 
santo Job, que recibió todo lo que habia perdido dobla- 
do, y aun tambien los hijos, segun san Agustin, que dico 
que los primeros siete no los habia perdido, sino envián- 
dolos adelante, donde para siempre los habia de go- 
zar. De Tobías dice el mesmo san Agustia y san Crisós- 
tomo que recibió dos premios de su paciencia , en esta 
vida y en la otra, porque le sacó y libró de la ceguedad 
del cuerpo y le hizo rico, y después le llevó á su gloria; 
para que veamos cuán bien sabe Dios pagar lo que por 
ól se padece y hace. Y de Josef cuenta la sagrada His- 
toria que después de sus trabajos fué subido á tan alta 
cumbre de honra y riquezas. Pero los mártires mo qui- 
sieron acá paga ninguna con estar prometida, sino solo 
en la bienaventuranza, y aun la principal que tenian 
por paga era el mesmo padecer hasta la muerte sin cosa 
que pareciese interese, si era menos que el mismo Dios, 
por quien padecian. 

Pues ¿quién no sale avergonzado y confuso deste dis. 
curso, viendo tal valor de unos hombres de carne como 
nosotros, sin dechado de tantos ejemplos como nosotros 
tenemos? ¿Qué es nuestra vida y nuestro pensamiento? 
Qué es nuestro cristianismo ó nuestra religion? Cuan- 
do hallamos á la noche que ni hemos muerto niagravia- 
do á nadie , cuando creemos firmemente lo que la [gle= 
sia, y no nos acusa la conciencia de pecado, ¿pensamos 
que bemos hecho algo? En aquel tiempo no se probaba 
con cualesquier obras la fe, sino con la vida y la sangre, 
pudiendo Dios sin tanto riesgo salvar los hombres y 
acabar los tiranos , como comenzó á hacer de hecho en 
tiempo del emperador Constantino, eso pudiera hacer 
en tiempo de Neron y Calígula, y Trajano y Domiciano, 
y de otros semejantes tiranos; no quiso por no quitar á 
la Iglesia tanta honra como de los triunfos de aquellos 
santos se le recreció, y para que á gente tan flaca y ti- 
hia como los que agora vivimos quedasen tan vivos y 
eficaces ejemplos de virtud y paciencia ; porque, vien» 
do en ellos Ja gracia de Dios, que levantaba á tan alta 
cumbre nuestra flaqueza, los que pudiesen los imita- 
sen; y los que no, se admirasen y humillasen viendo. 
delante de tanto efsuerzo su tibieza y flojedad. 


DISCURSO VI. 
De la paciencia en las adversidades , 4 ejemplo de Lázaro pobre. 


Al tiempo que llegaba ya á tratar del clarísimo ejem-. 
plo que tenemos en la Madre de Dios se me representó 
que hacia no poco agravio á Lázaro mendigo, y $-os 
que con su ejemplo podrán consolarse , ó por mejor de- 
cir, avergonzarse en sus trabajos , si no le hacia su dis= 
curso en este libro; pues Ja condicion de los demás no 
le falta á Lázaro , que es habérsengs dado por dechado 
y ejemplo de paciencia, como el santo Job y los demás; 
y que esto sea así afirmalo san Juan Crisóstomo, y que 
para ese fin nos dejó el Señor la Parábola que de su fin 
y del rico avariento trata, porque cuando en alguna tris- 
te aflicion nos viéremos caidos nos consolemos, con- 
siderando cuánta ventaja nos hizo en sufrir, por mucho 
que nos parezca lo que sufrimos. De manera que fué 
puesto por doctor, maestro y predicador de todo el 
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mundo para los que tuvieren que padecer, y muestra 
clara su dotrina en vencer á todos en grandeza de pa- 
ciencia y en insufribles trabajos. Hasta aquí son pala- 
bras de san Juan Crisóstomo. Y aunque tan tarde se me 
ofreció tratar dé! no le mudé lugar, antes le pongo en 
este , después de los dichos, aunque parece puesto mas 
honrado, por voto del mesmo san Juan, que en la mes- 
ma homilía viene € decir que no se puede hallar otro 
que tantos y tan graves males haya padecido, con traer 
este santo siempre al santo Job y á san Pablo en la boca 
y en el tintero, que apenas hay homilía en que no sal- 
gan; y así parece que lo sentia en la manera del decir. 
No puede (dice) hallarse otro, no puede, digo, digo que 
no puede; que parece que el santo Job se le atravesaba 
en los dientes , estorbándole el pronunciar esta senten- 
cia tan general, y repítela , diciendo : Digo que no po- 
dirás hallar ni nombrarme otro que tales, tan pesados y 
tantos males haya padecido; lo cual dice este santo con 
tanto encarecimiento , así por ser ellos muchos y gra- 
ves, como por haberlos padecido el pobre todos juntos, 
que es una circunstancia que hacía mas graves sus pe- 
nas. Y para entender cuántas, cuán graves y cuán jun- 
tas, digamos primero su historia, por ser menos co- 
munmente sabida que las pasadas, como el Redentor la 
cuenta por sen Lúcas, donde para declarar dos senten- 
cias escuras que habia dicho encomendando ta limos- 
na, de que mofaban los fariseos, que eran avarientos, 
juzgando que el Señor por ser pobre, como lo era y pa” 
«recia, cargaba la mano en alabar esta virtud por su in- 
terés; y lo segundo por enseñarnos, como san Juan Cri- 
.Sóstomo dice , que cuanto en el mundo pasa no es mas 
que una farsa ó comedia, ni los personajes dé), por mas 
«pintados que sean, son mas que unos farsantes, que 
uno representa persona de rico, otro de pobre ; uno de 
“santo, otro de pecador; uno de señor, otro de vasallo ; 
y que hasta el dia del juicio 6 de la muerte, cuando se 
desnudarán los vestidos de la comedia, no se conocerá 
quién es cada uno, y entonces serán todos conocidos; y 
verá el mundo que alguno que parecia santo no lo era, 
“y así el rico y el pobre, ett. ; como san Pablo dice, que 
en el día último se descubrirán los pensamientos de los 
corazones; lo tercero, pretende enseñarnos la mudanza 
que ha de haber de las suertes de todos , con que res- 
ponde á las maravillas de los santos y amigos suyos 
cerea del tratamiento de buenos y malos, y asimesme 
ú las perpetuas quejas de los pobres cuando se ven en 
esta vida tan mal tratados, á vista de los que sin mere- 
cerlo viven en ella con mucha prosperidad. 
Dice pues el Redentor : Érase un hombre rico, y érase 
un pobre mendigo. Antes que de aquí pasemos, porque 
decimos érase, que es vocablo con que se comienzan 
las consejas ó fábulas que las viejas suelen fingir ó con- 
tar, es necesario averiguar brevemente si este cuento 
que el Señor aquí cuenta haya sido historia verdadera 
6 cuento fingido , como algunas parábolas que para de- 
clarar alguna dotrina suelen fingirse, como la que en e) 
libro de los Jueces se dice, que fueron todos los árboles 
Á la viña, higuera, etc., para que fuese su rey. Y claro 
está que entonces no hablaban mas que agora los árbo- 
les, ni andaban ni elegian rey, ni se gobernaban por él, 
sino para declarar el misterio ó dotrina que allí preten- 
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de ; ni por eso es ni puede decirse mentira, aunqué 
sea ficcion y no haya pasado ni pueda pasar asi como se 
cuenta; porque, como san Agustin dice, no todo l 
que fingimos es luego mentira, sino cuando lo que se 
finge no se encamina á alguna significación; y porque 
él dice que las parábolas de Cristo no hay necesidad 
que sean verdaderas, quieren de ahí colegir algunes 
que siente que no lo son. Por otra parte, san Juan De 


masceno dice lo contrario , que todas cuantas Crish 


dijo son verdaderas historias, y trae por ejemplo ext 
del rico y el pobre. Ambas estas dos sentencias no tie- 
nen probabilidad; solo tiene verdad la de Damascen 
en el ejemplo que pone, que esta de que hablamos (ué 
verdadera, en que todos los doctores convienen, excep- 
to Teofilato subre san Lúcas en aquel lugar; asfque, la 


comun sentencia de todos es que fué historia verdadera, 
y lo son todas las que nombran las personas, lugares 6 


. tiempos. Y esta es regla de san Juan Crisóstomo, doode 


dice ; En las parábolas no se han de nombrar ó decie 
los nombres. Y conformando Orígenes con este su pare 


cer, dice que forzosamente nombró Moisés á Jobena 


libro cuando le compuso, so pena que se pensara queen 
argumento ó historia fingida. Luego de aquí sale ha d+ 
ferencia entre parábola y verdadera historia: queeh 


historia se suelen decir los nombres, y en la parida 


fingida no; y de lo que es pura parábola entiendo 11 
san Agustin, sin que niegue esta dotrina de san Ju 
Crisóstomo , segun la cual Teofilato parcce haberse en- 
gañado en decir que esta era ficcion , como tambien a- 
gunos hebreos se engañaron en pensar lo mismo del f- 
bro de Job. En esta parábola del rico avariento pone e 
Evangelio el nombre del pobre. Eutinio pone tambien 
el del rico , diciendo que por haber sido mal hombre no 
le pone el Evangelista, segun aquello del salmo : No to- 
maré en mi boca sus nombres para acordarme dellos, y 
que por bueno y digno de amor fué nombrado el pobr; 





pero que de mano en mane, de la dotrina de los hebreos, 


mirados y distinguidos los tiempos, se halla que aquél 


rico se llamaba Nineusis, y el pobre Lázaro. Esto es 


que Eutinio dice. 
Agora, supuesto que la historia es verdadera, d% 


así el Evangelio : Érase un rico tan rico, que vestiad 


púrpura y holanda, y comia cada dia de banquete; 
érase un pobre que teuia por nombre Lázaro, que cad 
dia le hallaban echado á la puerta del rico, lleno de lh- 
gus, deseando matar su hambre de los mendrugos 
migajas que caian de la mesa del rico, y ninguno se las 
daba; sucedió morir el pobre en esta pobreza, y fué lle- 
vado en manos de los ángeles a] seno de Abraham; me 
rió tambien el rico y fué enterrado, y el alma en eli» 
fierno. Desde allí, levantando los ojos, vió 4 Abratan 
y á Lázaro, y comenzó á dar voces llamando é Abr- 
ham : Padre Abraham , envíame á Lázaro que moje U' 


lengua con su dedo, que me abraso en estas llamas. 
Respondió Abraham : Acordáos, hijo, que recebists 


vuestros bienes en vuestra vida, y Lázaro por el seme- 
jante sus males ; agora él se huelga, y vos sois atormeo 
tado; tras eso, ya veis que entre nosotros y vosotros ha] 
esta hoya 6 paredon, que estorba á que pase nadie de 
una parte á otra. Replicó el rico : Pues ruégote, padre, 
que le envies en casa de mi padre, porque tengo cinc 
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bermanos á quien predique y les dé aviso para que no 
vengan ú este lugar de tormentos. Respondió Abraham: 
Allá tienen la escritura de Moisen y predicadores, 0i- 
gan sermones. El respondió : No, padre Abraham, mo- 
jor harán penitencia si alguien fuere á ellos desta vida. 
Respondió Abraham : Si á Moisés y á los profetas no 
oyen, aunque resucite un muerto y le vean no creerán. 
Esta es la historia. 

De la cual se saca, lo primero, que este discurso pre- 
tende cuántas y cuán graves cosas padeció este pobre, 
y cuán juntas. Lo primero era gran pobreza, que es gra- 
visimo mal , cual lo conoce quien le ha padecido, ma- 
yormente cuando la pobreza es de lo necesario para la 
vida, que la que es de lo superfluo para conservar el 
fausto y vanidad del mundo, él la llama pobreza, que 
yo no. Este pobre la tenia tan grande, que aun mendru- 
gos y migajas que se perdian , como allí da ú entender, 
y nadie los codiciaba mí guardaba, no podia alcanzar 
con deseos ni con ruegos ni con voces. Lo segundo era 
enfermedad, no solo de llagas y dolores, de que el Evan- 
gelio dice que estaba Jeno, sino de tanta flaqueza y en- 
fermedad , que, viniendo los perros á lamerle las llagas, 
llamados y convidados de la hediondez que dellas, co- 
mo de cuerpo muerto, salia (no para hacerle bien, sino, 
como san Crisóstomo dice, para hartarsu hambre, sin- 


tiendo desto gran dolor, porque las lenguas de los perros ' 


y sus golpes se le despertaban en aquellas llagas enco- 
nadas, y es de creer que no con solo lamer se contenta- 
ban), no tenia salad ni fuerza para aventarlos de sí. Ca- 
da trabajo destos dos, por sí y sin el otro, es tan intole- 
rable, ¿qué serian ambos juntos? Porque por la experien- 
ciavemos que, por pobre que uno sea, si tiene salud, ya 
pasa su trabajo con algun consuelo, y asimesmo , cuan- 
do uno está enfermo , por mucho que lo esté , coma no 
haya pobreza pasa con buen servicio, regalos, médico 
docto, medicinas , el bufete lleno de olores, aguas, ra- 
milletes, la fuente, la buena cama , las muchas visitas, 
que no le faltan al rico, y otras muchas cosas que ali- 
vian mucho el rigor de la enfermedad ; pero cuando es- 
tas dos se juntan, pobreza y enfermedad , cada una de- 
llas hace mayor dolor y herida en el alma. Pues de aquí 
se comience á sentir la gravedad de los trabajos de Lá- 
zaro por ser juntos, pues estos dos primeros tanto se 
ayudaban para su tormento. Pasando adelante, ya po- 
dria ser estar uno enfermo y tan pobre , que no tuviese 
desu cosecha ni hacienda con qué curarse ó pasar 6 
aliviar su enfermedad; pero, tendido en la calle ó en 
otro lugar público , en aquel suelo podria ser remedia- 
do con favor ó limosna de los que le viesen, movidos 4 
compasion. 

Este fué el tercer trabajo deste pobre, que hace insu- 
(ribles los demás, ver que de su miseria nadie tenia 
compasion, ni le socorria aun con lo que se había de 
echar al muladar, y estando 4 la puerta por do pasaban, 
que no les habia de costar trabajo el Mevárseto á su casa; 
á lo cual se añadia ser á la puerta del rico tan próspero ; 
que si fuera en un desierto donde le sucediera la enfer- 
medad ó la hambre no sintiera tanta pena; como nos 
Acaece en un camino ó desierto , cuando á todos falta el 
mantenimiento en una venta, Ó en la mar cuando falta 
el mesmo ó agua para beber, que la comun necesidad, 
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aunque á solas se padezca, se pasa con alegría, á lo me- 
nos sia mucho disgusto, antes se pasa tiempo en pensar 
cómo se contará después á los amigos; pero no así cuan» 
do falta en lugar abundante , mayormente si hay gente 
que pueda fácilmente socorrer y no quiere. De donde 
los santos y los teólogos coligen que á lo menos antes 
del juicio, como san Agustin advierte, les condenados 
en el infierno para mas tormento suyo ven (como es allí 
posible) la gloria de los bienaventurados; porque, cote- 
jeda con sus penes, salen estas mas intolerables. Así pa- 
rece tenerlo san Gregorio. Y al revés : verán los bien 
aventurados las penas de los condenados para mas glo- 
ria; y compáralo á las colores contrarias puestas una á 
par de otra, que salen mas. Lo mesmo dice san Juun 
Crisóstomo, y pone ejemplo del hambriento que le apar= 
tan de la mesa, y dice que por eso puso Dios á Adan 
enfrente del Paraíso, para labrar la tierra. Esto entien- 
de este santo del mismo dia del juicio; y los que menos 
dicen es, que la memoria de lo que allí vieren les dura= 
rá para siempre para su tormento, y que por eso puso al 
rico en el infierno, enfrente y á vista de Lázaro y Abra- 


' ham, para que, pidiendo la gota de agua, viese á Lá- 


zaro en holganza, para mas pena y tormento. Y aun los 


| poetas fingen á Tántalo junto á las frutas y las aguas 


frescas sin poder gozar uno ni otro, para significar los 
tormentos de su infierno, cual ellos lo alcanzaban. At 
fin, ó por vista ó revelacion ó memoria, ellos lo ven para 
mayor tormento suyo. Tal era la necesidad y aflicion 
deste pobre á la puerta de un hombre rico, á vista de 
tantos criados , de los cuales ninguno le socorria , nin-= 
guno le consolaba , ninguno siquiera le miraba ni echa= 
ba de ver su necesidad para remediarta, mayormento 
donde tanta abundancia se despreciaba. Fuera desto, 
le daba nueva pena que aquella riqueza cayese en aquel 
hombre de malas costumbres, viendo tales y tan Buenas 
él las suyas, que sin arrogancia ni soberbia podia hacer 
esta comparacion; y por otra parte, tan diferentes de 
los méritos las suertes de cada uno, que viviendo el otro 
en sumo contento y riqueza, viviese él en extrema mi= 
seria y necesidad donde habia tanta impiedad, tanta in- 
humanidad y, como san Juan Crisóstomo la llama, tan= 
ta desvergúenta , que, estando á la puerta por donde eb 
rico pasaba, no hiciese caso de su necesidad mas que si 
fuera una piedra, ó traido allí para ser testimonio de sue 
demasía y superfluidad. ¡Cuál estaba aquel santo meno 
digo, y qué afligido, viendo pasar junto á sí tantos cria- 
dos que entraban y salian, subian y descendian ; tanto 
ruido, tantos truenes y Rsonjeros, tantos convidados, 
maestresalas , pajes , tantos hartos, embriagados, tan= 
tos deshonestos , burfadores , saltadores, músicos, tan 
tos plcaros y mozos de cocina y de caballos, y otra gen- 
te perdida que suele llegarse á semejantes casas, reven= 
tando de hartos y dándose con las sobras de la comida, 
ahogándose el pobre en el puerto, y secándose de sed á 
par de la fuente! 

Tras esto, tenia otra aflicion, ó por decir mejor, falta 
de un alivio que suelen tener otros afligidos, que solo él 
lo era en aquel género de adversidad, que no habia otro 
pobre como él con cuya aflicion se consolase , ni hab'a 
pasado antes otro Lázaro como él (con quien los que 
agora padecemos, Ros consolamos y esforzames á pan 
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decer, y aun nos confundimos oyendo su historia), ni 
ninguno de los mártires, ni había padecido Jesucristo, 
que todo lo añubla cuauto padecemos puesto delante de 
lo menos que él padeció; pero él ni nueva ni bistoria no 
tuvo de quien tal como él hobiese padecido , con quien 
se consolase; que es un género de desconsuelo ó nece- 
sidad con que, no solo se nota su trabajo deste pobre, 
pero el del santo Job, como en su discurso se dijo, y aun 
puede advertirse en todos los que comenzaron á pade- 
cer.-Y sobre todas estas cosas juntas, se pareció en otra 
con Job, que allí dél se dijo, que es padecer en la honra 
y estimacion (como san Crisóstomo advierte ), que es 
una cosa harto triste, porque en aquel tiempo no juz- 
gaban ni estimaban mas á los hombres de cuanto los 
veian prósperos ó afligidos con adversidades ; la cual 
opinion vulgar aun en estos tiempos no está acabada 
. de extirpar. Como los amigos de Job le fatigaban , es- 
pecialmente Elifaz , cuyas razones y argumentos se en- 
caminaban á convencerle que porque era malo padecia 
todos aquellos trabajos; lo cual no era el menor que él 
padecia , como allí se dijo. Y lo mesmo le acaeció á san 
Pablo cuando le mordió la víbora , que dijeron los bár- 
baros: Este escapó de la tormenta y la justicia de Dios 
yo le dejó vivir. Que, como atrás queda dicho, es una 
cosa que suele afligir mucho al que padece , por humil- 
de que sea. 

Estas son las adversidades, sin otras muchas, que 
padeció juntas este pobre Lázaro. No es muy dificulto- 
so de averiguar si las padeció con paciencia, pues del 
texto del Evangelio se colige, donde dice que murió 
tambien el pobre y fué llevado al seno de Abraham, que 
es al lugar donde Abraham estaba, donde se recogian 
y abrigaban los amigos de Dios á esperar que por la 
muerte del Salvador en la cruz se abriesen las puertas 
de los cielos, donde habian de vivir para siempre. Y no 
es sin misterio el decir que los ángeles , y muchos , le 
llevasen ; porque, aunque el alma no tiene peso, y el án- 
gel es de tautas fuerzas, que uno solo mueve todos los 


cielos, alude al aplauso que hacen los que miran al ven- | 


cedor en cualquiera pelea , especialmente los estudian- 
tes en las universidades, que todos llevan en peso al 
nuevo catedrático; y asi los ángeles (que , como de la 
pelea del Señor en el desierto y de las del Apóstol , sa- 
bemos asisten á nuestras peleas), viendo vencedor al 
pobre Lázaro, le llevaban en palmus al lugar de los ven- 
cedores, celebrando su vencimiento ; ó son semejantes 
á los indios , que, después que un español desembarca 
acabada su trabajosa navegacion, le llevan en hombros 
á gozar de aquella tierra , que, comparada con el traba- 
jo pasado, es un paraíso. Así hacen los ángeles después 
que el justo ha acabado las tempestades y peligros desta 
miserable vida, si no tiene que purgar en el purgatorio, 
como este no tenia , por haberle tenido en esta vida tan 
riguroso, y por la gran paciencia con que sufrió sus tra-= 
bajos; como da á enlender san Basilio cuando dice que 
por eso repartió Dios á unos Ja abundancia, á otros Ja 
pobreza, para que el rico gane el cielo con la buena dis- 
pensacion y el pobre con la paciencia. 

Agora veamos, sabida en breve la historia y los con- 
tentos de ambos, que ambos los tuvieron, aunque no 
juntos, y las necesidades de ambos, que el uno deseaba 
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una migaja de pan y no la alcanzó, y el otro una gota 
de agua y no la alcanzó; el rico harto y abundante, yel 
pobre después abrigado en el seno del que buscaba los 
pobres por los caminos; dime agora, ¿cuál de las dos 
suertes quisieras mas si te dieran á escoger? ¿La delrico 
ó la del pobre? No sé qué responderas. Yo, á lo mena, 
mas quisiera estar arrojado en aquel suelo con el pobre, 
deseando las migajas y careciendo dellas, con toda e 
lepra y enfermedad , maltratado de la inhumanidad de 
aquella gente, que no á la mesa con la abastanza del 
rico. ¿Qué le aprovechó á este su púrpura, sus holan- 
das, sus banquetes, sus criados, sus músicas , sus bur- 
ladores, sus lisonjeros, sus caballos, sus cocineros y 
despenseros y mayordomos? Y al pobre Lázaro, ¿quéle 
dañó la falta de todo esto, hasta faltarle el sustento, ca- 
ma y salud? Creo que habrá pocos tan ciegos y enemi- 
gos de su alma , que no sean de mi parecer. Y pueses- 
cogieras, hermano , tanto mal á trueque de tanto bien, 
conténtate, hermano, y alaba al Señor, que premió su 
paciencia, por haberte dado tan ligera ocasion como la 
trabajo, y tauto favor para tenerla. Y cuando por obra del 
demonio , de Jas púrpuras, coronas, tiaras, riquezst 
contentos y deleites te tomare codicia , pon los ojos en 
este miserable rico y en el paradero adonde por ess 
cosas aportó, y con la buena eleccion que agora desis 
dos suertes haciamos , abrázate con tus trabajos pin 
que con los buenos temas (como san Gregorio dice) de 
cualquier prosperidad que te venga , y poniendo al po- 
bre Lázaro con su paciencia y premio della delaote de 
los ojos, te confortes y consueles en cualquiera adrer- 


' sidad, por grande y intolerable que te parezca, pues 


padeciendo lo que della te cupiere con el sufrimiento 
que él padeció, gozarás al cabo de la gloria y descanso 
de que él para siempre goza. Ámen. 


DISCURSO VIL. 
De la paciencia en los trabajos 4 ejemplo de la Madre de Dios. 
Aunque en este quinto libro, donde se trata de solos 


' los ejemplos de paciencia , no propusimos de tratar ds 


todos los que lo podian ser, que son infiuitos y adun- 
bles, sino solo de aquellos que especial y señaladumes 
nos señaló Dios por dechado de la que habiamos de *- 
ner en nuestros trabajos, para estudiar de imitarla, 1 
viene fuera de propósito tratar de la que en los suj 
tuvo la Madre de Dios, pues no solo en esta virtud, per 
en todas las demás nos fué' dada por especial ejemplo! 
dechado, pues después de su precioso Hijo, que luée 
medio y fuente de todas ellas, ninguno las ha tenido la3 
grandes y perfectas , que con las suyas puedan con Im 
chasleguas compararse. Y en este sentido canta la lgl* 
sia cuando en su fiesta pone aquel verso del salmo : Sis 
fundamentos están en los mas altos montes. Que ¿e% 
propósito quiere decir que lo que es menos de virtl 
en la Virgen, excede en perfeccion á lo mas alto de los 
otros sautos; lo cual pareceria claro discurriendo po! 
todas las virtudes, porque en comparacion de su huni 
dad la nuestra parece soberbia ; y sies verdad que ál 
medida de la humildad y caridad sube la bienaveni" 
ranza ó baja, como parece en Cristo, de quien ce 
Pablo que por haberse humillado hasta la muerte 
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cruz fué ensalzado y recibió honra y nombre sobre to- 
do nombre, y la Iglesia nos dice que Ja Madre de Dios 
es bienaventurada sobre toda criatura pura, señal es 
que la humildad fué sobre toda pura criatura, y así po- 
driamos discurrir en todas las demás virtudes si todhs 
rinieran aquí á propósito; y porque no vienen, sino sola 
la paciencia, de sola ella se ha de tratar, que, por ser la 
mayor que en el mundo se lin visto después de la del 
Redentor, se debe tener legítimamente por dechado de 
los que della en sus trabajos tienen necesidad. 
Los desta Señora fueran de todo punto increibles si 
-— lafe no nos lo dijera, y tan continuos y perpetuos, que 
toda su vida se puede llamar un perpetuo trabajo y do- 
lor; porque , dejados aparte los que no sabemos por re- 
-— velacion, sino solo barruntamos y sacamos por los de- 
más, que son los de antes de casada y del tiempo que 
nos callan los evangelistas de la vida del Señor, desde 
_ quede doce años disputaba en el templo con los docto 
res hasta que fué bautizado en el Jordan , que tampoco 
sabemos de la de su santa Madre , lo demás que de su 
vida sabemos todo fué trabajos gravísimos , y tan ordí- 
narios, que unos á otros se alcanzaban, y algunos nunca 
cesaban; porque , comenzando de Ja salutacion del án- 
gel, allí padeció gran turbacion, así en verse saludar 
con tanta cortesía , lo cual procedia de su profunda hu- 
- —wildad, pues donde la hay verdadera son tan insufri- 
bles las alabanzas como en el soberbio los desprecios, y 
mucho mas. Fuera de eso, antes que alcanzase el mis- 
terio de su entereza que babia de tener después del par- 
to, le daba increible pena y sobresalto el pensar si ha” 
bia de perder su limpia virginidad aun con tan alto y 
- aventajado interese como era quedar madre de Dios. 
: Después desto, ¿quién podrá encarecer la afrenta en 
que se vió todo el tiempo, hasta que el ángel vino á 
desengañar áú su esposo, de verse preñada delante de su 
presencia del santo Josef, que sabia clara y evidente- 
mente que no era suyo el preñado? Que fué menester 
ser él tan santo como era para que ella no le fuese acu- 
sada de adulterio, solo por no descubrir el secreto de la 
- encarnacion del Hijo de Dios hasta el tiempo que fuese 
Dios servido de descubrirlo ; pero entre tanto piense 
cada uno en qué afrenta se veria, viendo que, aunque 
no habia culpa , era evidente el hecho, y tan raro, que 
nunca hubo ni ha de haber otro al cual, por santo y bien 
intenciónado que fuese su esposo , pudiese pensar que 
podia ser semejante. No sé yo trabajo como este, ni se 
halla escrito en historias sagradas bi profanas ; solo tie- 
ne con él alguna semejanza ( y quizá se la puso el Espí- 
rilu Santo para figurar el de la Vírgen) el de Benjamin, 
cuando los ministros y criados de Josef, después del 
buen tratamiento que habia hecho á sus hermanos, fue- 
ron á voces tras ellos al salir de la ciudad , diciendo qué 
mal pago habian dado al Gobernador por su buen trata- 
- Tniento, pues le llevaban su taza, en que solia él adivi- 
nar, hurtada. Ellos, agraviados de que de gente tan hon- 
ada y de buenos padres se pensase cosa tal, alegremen- 
te se desnudaron y ofrecieron los costales de trigo para 
que en todo su hato se buscase la taza , consintiendo en 
ue aquel en cuyo poder se hallase fuese por ello muerto, 
y todos ellos , allende de eso , esclavos del Gobernador : 
tan seguros estaban que ninguno se hallaria en tal cosa 
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culpado. Llegando pues á desenvolver la carga de Ben- 
jamin, y hallada la taza dentro, ¿quién podrá decir la 
vergúenza y la pena y turbacion del pobre mozo, que 
veia la evidencia del hecho, aunque tambien la tenia de 
su inocencia? Y ¿quién podrá encarecer la confusion de 
Jos hermanos cuando parecieron delante de Josef, sa= 
biendo que no tenian culpa, y por otra parte se veian 
convencidos? Pues deste género era la pena de la Vír- 
gen con su preñiado delante de su Josef, que, aunque te- 
nía de su limpieza , fidelidad y inocencia evidencia cla- 
ra , la tenia tambien su esposo del preñado y de no ser 
de su cama, pues nunca la tuvo con ella comun. Pero, 
aunque aquel caso de Benjamin se parece algo con es- 
te, y creo que le figuró; pero, consideradas las perso- 
nas y el caso , mayor fué sin comparacion la turbacion 
que la Virgen tuvo, aunque con tanta prudencia y si- 
lencio como el texto significa. 

Pues llegado el tiempo del parto, no se puede decir la 
pobreza con que parió en un vil establo, en casa ajena, 
en lugar extraño, sin eriadas , sin cama, sin fuegn, sin 
servicio, sin regalo ninguno. ¿Qué diré de cuando la 
mandan salir de su casa, tierra y parientes, y caminar 
á Egipto? Salen de noche en invierno por desiertos, ca- 
minos arenosos, que apenas pasaban camellos por ellos, 
acompañada con solo su esposo, una doncella tan tjer- 
na. Y puesta allá, ¿qué vida seria la suya seis años en- 
tre bárbaros , crueles, idólatras? Y si san Pablo se des- 
hacia cuando llegó á Aténas, viendo quitar á Dios la 
honra que se le debia, y darla á palos y piedras, ¿qué 
haria la Vírgen , con mas conocimiento y amor de Dios 
que san Pablo? Ganaba la Vírgen la coroida á puro tra- 
bajo, con la mayor pobreza que jamás se pensó ; lo cunl 
parece algó en que la mandan salir al destierro, de 
su casa antes que amanezca, y así lo hizo , y es alguna 
señal del poco ajuar que en ella tenía de qué disponer," 
y menos raíces y posesiones ; que cuando del reino de 
Granada mandaron salir los moriscos, con ser gente tan 
pobre, les daban tres 6 cuatro dias de término para 
vender una olla y cuatro platos y un cenacho ; menos 
alhaja seria la de la Virgen, pues ten fácilmente y tan 
presto la mandan salir, aunque eso que habria dejó elta 
con prestísima voluntad ; que, como ni ello debía de ser 
tanto que se notase la brevedad de la huida , así aunque 
fuera mucho , no reparara ella sino en solo obedecer. 
Pues después de vueJta, considérala cuando pierde á su 
Hijo, las ansias y dolores que padeció hasta que lo ha- 
11dó, y de allí adelante con qué trabajo le criaba, con 
cuánta necesidad , cómo sentiria ver al que todolo viste, 
las carnecitas defuera , cómo le servia, Jos temores de 
perderle , los caminos que anduvo á pié esta tierna don- 
cella siguiendo á su Hijo por caminos, por ciudades, por 
villas y castillos, de día y de noclwe , do quiera que pre- 
dicaba. ¿Qué dirémos de las congojas y cuidados, ma- 
yormente entre tantas contradiciones y asechanzas, tan- 
ta ingratitud de los que recebian salud y otros benefi=- 
cios de sus manos? Y desde que Simeon le dijo en el 
templo aquellas palabras, que una espada de dolor ha- 
bia de atravesar su santa ánima , siempre la tuvo atra- 
vesada, andando con perpetuo temor de lo que sucedió, 
fuera de que ella lo tenia por revelacion y por relacion 
de su santísimo Hijo, y ella sabia que su encarnación 
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habia sido para padecer tormentos y dermmar sangre, 
y sufrir oprobrios y muerte para redencion del linaje 
humano , sabiéndolo tambien por la ordinaria y atenta 
licion y por boca de su Hijo , el cual, no menos que á 
sus discípulos , le abrió su sentido para entender las es- 
crituras; á ellos dijo muchas veces su pasion antes de 
padecerla, y ella meditaba en ella como en cosa que á 
su Hijo agradaba que se pensase y traia él siempre en su 
pensamiento ; de donde decia que andaba apretado y 
congojado hasta ponerla por la obra ; de que á ella le 
nacia, por una parte gran admiracion, y por otra gran 
amor. Consideraba la majestad de Dios y la vileza de los 
hombres , la fealdad y gravedad del pecado, la aspereza 
de las penas, el gran beneficio y la gran ingratitud; 
pero el dolor era acerbísimo cada vez que miraba ó tra- 
taba aquellas manecitas , que habian de ser traspasadas 
con clavos; aquella santa cabeza, donde encerró Dios 
Jos tesoros de su sabiduría , que habia de ser barrenada 
con espinas; las espalditas, que habian de ser, hasta 
descubrir los huesos , cruelmente azotadas; y así de to- 
dos los demás miembros del santo cuerpecito que en- 
volvia. 

De manera que lo que al cabo habia de padecer, con 
su continua consideracion lo tenia siempre presente, 
que es uno de los grandes tormentos que Cristo pade- 
ció cuando en el huerto se le representaron Jos suyos; 
y tal dicen los doctores que le tienen los condenados 
con el pensamiento de lo que en la eternidad les queda 
de padecer. Pues viniendo á los azotes que su Hijo re- 
cibió y á la corona de espinas y á los demás tormentos 
y afrentas de aquella noche, no hay lengua humana que 
llegue á poder decir lo menos que hay que ponderar; 
porque, si es verdad lo que Simon Metafruste dice, que 
se halló esta Señora presente á los crueles azotes de su 
Hijo (como es muy posible y fúcil de creerse semejante 
crueldad de los verdugos, que tan fiera la usaron en el 
número de los azotes, y su furia contra un inocente 
Cordero ), ¿qué lengua hay que acierte á contar ni de- 
cir lo que la Madre sentiria en ver los crueles verdugos 
remudados y cansados , antes que hartos de atormen- 
tar á un Bijo que ella tanto amaba , delante de sus ojos 
desnudo y amarrado, callando su boca , sin quejarse, y 
al cabo tendido en aquel suelo, despedazado? Porque 
si en la ley se mandaba que los azotes del malhechor no 
llegasen á cuarenta, y da la razon, porque no quedase 
allí aquel hombre , que era su hermano de los castiga- 
dores, despedazado delante de sus ojos; y así dice san 
Pablo que cinco veces se ejecutó en su persona; pues si 
este temor muestra la ley de solos cuarenta azotes, ¿qué 
tal quedaria este inocentísimo y tierno mancebo con 
mas de cinco mil, dados con tanta crueldad? Verdade- 
ramente es cosa que agota todo humano entendimien- 
to. Pero cuando el dicho del Metafraste no sea cierto, 
bien sabia esta Señora los tormentos que su Hijo habia 
de padecer esta noche ; porque , demás de otros cami- 
nos por donde lo tenia sabido, lo habia oído muchas 
veces de la mesma boca de su Hijo cuando á sus dicf- 
pulos decia , especialmente en el sermon de la cena, en 
el cual, segun el mesmo Metafraste dice, se halló ella 
presente, aurque ne á la mesma cena; y en parte le era 
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llar presente; porque , aunque dice el refran que ojos 
que no ven corazon que no llora, del cual usó san Ber. 
nardo; pero, atento á la crueldad de los ánimos que los 
fariseos tenían embravecidos contra su Hijo, y la man- 
sedumbre y gana con que él se ofrecia 4 los tormentos 
no es mucho que ella entendiese y temiese que seri 


tan grandes como ellos fueron, de manera que su 


no tuviese lugar aquel refran, mayormente que consi 
buen entendimiento y mediante las revelaciones que 
tenia del cielo y con la continua licion de las santas 
escrituras sabia la rabia que en su Hijo habian de eje- 
cutar losenemigos, y que aquella no podia faltar; hasta 
decir Esaías que el Padre Eterno por manos de aquella 
gente cruel le había de moler y desmenuzar. 

Y sí por ventura esta consideracion de los trabajos 
de su Hijo le fué ó habia de ser ocasion del alivio que 
naturalmente tienen los hombres que están prevenidos 
de lo que les ha de acaecer, y así no tendria tanto so- 
bresalto al tiempo que le viese salir azotado y afligido, 
con ojeras, sin color, las barbas mesadas y lleno de car- 
denales de los palos, bofetadas y torniscones, á lo ms- 
nos seria doblado el dolor y tormento de su alma cuso- 
do le viese salir coronado con aquella cruel invencion 
de corona deespinas, para el cual dolor, ni con escrita- 
ra, que sepamos, ní con historias nicon costumbre deh 
mas cruel y bárbara gente del mundo y mas enenin 
del linaje humano, pudo estar muy prevenida, porque 
ni en imaginacion de ningun tirano se lee ni cree haber 
caido. Y así, entiendo que cuando la vió, el dolor fué tau 
repentino, tan grande y desmesurado, que le atravesó 
el corazon, y se le tuvo apretado todo el dia hasta quesu 


¡ Hijo espiró. Porque, como sus dolores corrian 4 las p>- 


rejas con los de su Hijo cuanto al tiempo que duraban, 
aunque no eran todos iguales, porque, pasado el azote, 
poco después se acababa el rigor de su dolor, aunque 
el siguiente le refrescaba la bofetada, luego se acabs- 
ba, aunqueotra le seguía, y asimesmo los patos, ódaraba 
poco el dolor dellos , ó íbase remitiendo; de suerte que, 
aunque ningun tiemponi punto dél estuvo sin muchos y 
muy graves dolores, que causuban los golpes, herids; 
llagas que apriesa recebia; pero la corona, como per 
veraba en su santísimo celebro , dividiendo la carve, 
tocando en el hueso, despegando el niervo y no dejar 
do cerrar los agujeros ni dando lugar á que la naturt- 
leza los cerrase , siempre conservaba aquel primer do- 
lor, creciendo cada vez que la santa cabeza con palosó 
cañas era herida, ó requerida la corona y apretada pot- 
que no se cayese della; y así, este dolar, como fué con- 
tinuo y sin cesar en el Redentor , así lo faé en su sants 
Madre, hasta que con su muerte se trocó con los demis 
dolores, y hasta la resurreccion, que todos los que er21 
de pasion se acabaron del todo, etc. 
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De los dolorosa de la Virgen en todo el viérnes de la Cruz. 


Sola la Virgen pudiera bien contar lo que padeció d 
viérnes de la Pasion; en el cual, aunque se podia pre- 
sumir que se halló 4 todas las cosas, y no falta quien lo 
afirma que le vió, con todo el pueblo, cuando Pilato se 


mas penoso pensarlo con tanto dolor y no poderse ha- , leenseñó y dijo : Ecce homo; y tal, que el mesmo Pilalo 
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etenia compasion, y oyó la grita y vocería de aquella 
analla incitada de aquella gente hipócrita, y que vió 
llila eruz aparejada y aun cargarla sobre los tiernos 
ombrus de su Hijo; pero yo entiendo que cuando el 
ledentor salió del cenáculo para mas no volver, ella se 
é á su casa, y Ól se despidió allí para irá padecer. 
uendo salieron al huerto (y él se lo diria), ¿cuáles se= 
so las lágrimas de aquellos últimos ebrasos, cuando 
ra una partida tan amarga se despedía de un Hijo tan 
neno, solo y su descanso, con quien, fuera del amor 
itural y el infuso, habia vivido y adquirido otro por 
pacio de treinta y tres años, representándosele lo que 
puel dia habia de padecer? Pues él no se apartaria sia 
grimas; él, que lloró con Marta y María. Mucho senti- 
iento fué el de Jonutás cuando de David se apartó, y 
mujer de Tobías á la partida de su hijo, y las ma- 
es de los niños inocentes cuendo para matarlos se 
squitaban de sus brazos; ¿cuánto mayor seria el de 
la Señora á la partida de tal Hijo, y para padecer ? 
vántas veces y con cuánta mas razon diria la Virgen 
a Mgrimas y sollozos lo que David decia del mal hijo 
salon : ¿Quién me diera, hijo mio, que muriera yo 
r tí, para que tú vivieras y no viera yo tu muerte? 
nál quedaria esta Señora con soledad de tal Hijo? 
chos cristianos , á cabo de tantos años , con grandes 
tos de admiracion, tristeza, compasion y amor 
npen las telas del corazon con este pensamiento , 
lánto mas, quedando su Madre esperando Ja nueva de 
que entonces se hacia y ella sabia? Que , aunque la 
tritara Jo culla aquí, muchos santos dicen que por 
nsajeros sabia muy á menudo cuanto se hacia. Mien- 
oraba estaba cada credo con nuevos sobresaltos; 
Ñan san Juan y otros huyendo. Considera tú agora su 
tzon cada vez que llamaban á la puerta, hasta la ho- 
lesexta : unos le decian la negacion de san Pedro, 
la hofetada, otros los azotes, salivas y burlas toda 
ache en casa de Caifás; otros la sentencia, otros las 
is con que le llevaban de Caifás á Pilato, otros á Já- 
aborcado, otros la vestidura blanca con que fué re- 
ido de Heródes, otros la peticion de Barrabás para 
ida y al Señor para la muerte, otros los segundos 
es y espinas, otros cubierto de sangre, salivas, pol- 
púrpura, caña, atadas las manos, y que así habia 
lo delante del pueblo, do no se esperaba mas que 
ntencia de muerte. ¿Cuál estaba el corazon que 
os cuchillos partian cuantos mensajeros venian? 
solos cuatro rompió Job sus vestiduras; esta Vir 
ninguna cosa destas hizo. 

da la sentencia que se habia pronunciado, fué esta 
ra á mas andar al lugar de la justicia, procurando 
ero verle pasar desde algun lugar alto, desde dor- 
¡ó, lo primero, los ministros con escaleras , marti- 
clavos , sogas y con otros instrumentos, que con 
ha priesa iban delante; tras ellos gran tropel de 
Bcon mucha priesa á tomar lugar, como suele ha 
», unos riendo, otros gritando, otros mofando ; 
eJlos el escuadron de soldados , y en medio dellos 
adrones atados con sogas, y junto á edos sw Hijo 
), arrodillando con el peso de una grande cruz, he- 
de los ministros cruelmente , sacado de paso con 
s y con golpes, con piés, cen puñadas , con pelos, 
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con correas, moviéndole con empujones de una parte 4 
otra, y no pocas veces caia en tierra; el rostro encona- 
do, cubierto de salivas, de sangre y de polvo; las manos 
y los piés no descubrian otra cosa sino sangre ó carne 
sangrienta; la corona de espinas barrenaba la cabeza y 
le cubria el rostro. La Virgen , cuando le vió así, dijo : 
¿Este es mi hijo Jesus y mi Dios? La túnica conozco, el 
rostro no le veo; y otras palabras como estas. Al Hijo, 
aun yendo así, no se le escondió la Madre; que, aunque 
por la distancia no podian hablarse, con la vista se con 
solaban dulcemente. Pasando la gente adelante, seguia 
atrás la Madre con Jas otras mujeres , contemplando las 
gotas de sangre que del cuerpo de su Hijo habia corri- 
do. Y aunque le era de gran consuelo oir la voz de su 
Hijo, pero gran temblor le causó oírle hablar eonso- 
lando las mujeres; pero mucho mas cuando, acabándo= 
las de hablar , acudieron los ministros con nuevos ema 
pellenes , pareciéndoles que se detenía lo que tanto de-= 
seaban, como era ponerlo en la cruz. 

Pues llegados al monte, vistos los amargos instru= 
mentos de su muerte , fuó tanta la gente que cargó al 
rededor del Señor y de la eruz , que no podia la Virgen 
ver por menudo lo que contra su Hijo se hacia; pero de 
la grita de los ministros y de la demás gente entendia 
poco mas ó menos lo que se iba haciendo, y en cada 
cosa se renovaba su dolor. Pero cuando sonaron los 
golpes de los clavos , ¿quién duda que los sentiria en el 
corazon mas agudos y dolorosos que si en sus propios 
piós y manos los recibiera? Pero, levantada en alto la 
cruz, ¿con cuáles ojos miraba la Madre al Hijo que tanto 
amaba puesto en alto para oprobrio de Jos presentes, 
corriendo de su cuerpo innocente arroyos de sangre? 
¿Quién duda que correrian otros tantos de lágrimas de 
sus ojos? Lloraban aquellas santas mujeres y los demás 
amigos y conocidos, y con sus lágrimas se renovaba y 
crecia el dolor de la Madre. ¿Qué pensamiento tendria 
en su corazon cuando viese aquel santo cuerpo , limpio 
mas que el cielo, despedazado y.desfigurado con tantos 
azotes, cuando le vió puesto en-alto, sacudido y herido, 
procurando que entrase la cruz en un pequeño agujero? 
Y entre tanto que los malvados ministros la alzaban no 
cesaban de herirle con manos y palos, no oia palabra 
ni queja de su Hijo; porque, sufriendo con mansedum- 
bre todos los tormentos, callando, rogaba al Padre por 
los que se Jos causaban. 

Entre tanto la Madre con Juan y la hermana y María 
Madalena , procuraron , rompiendo por entre la gente, 
pasar donde estaba la cruz, por ver si podian ser de 
provecho al servicio ó consuelo de su Hizo. A lo primero 
estorbaba la altura de la cruz, á do segundo el dolor y 
las lágrimas. Mirábanse á la Madre y el Hijo; procuraba 
hablar la Madre, y el dolor atajabe la voz; pero, aunque 
con ella ni con la obra no podia ayudar a! Hljo , quedó- 
se en pié junto á la cruz; desde allí contemplaba las Ha- 
gas por menudo, allí las recebía en su corazon, cum- 
pliéndose lo que Simeon le habia dicho de la espada de 
dolor que habia de traspasar su alma. De manera que la 
Reina de los mártires vino á serlo con llagas y heridas, 
no suyas, sino de su Hijo; el cual, aunque á algunos 
santos hizo tanto favor, que imprimió en su carne ak 
gunas de sus llagas, pero el que hizo á su Madre fué 
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imprimirlas todas en su corazon, y que en él las sintie- 
se. Contemplaba primero que el peso grave de su-cuer- 
po colgaba de los dos clavos de las manos, y los brazns 
estirados y todo el cuerpo extendido eon violencia, la 
cabeza barrenada con espinas, el rostro eneonado de 
golpes, el cuerpo abierto de llagas; finalmente, ningu- 
na cosa, por menuda que fuese, dejaba la Madre de ad- 
vertir y en que no ponderase los dolores increibles de 
su Hijo. ¿Quién creerá Jas lágrimas que entonces der- 
ramó, pues que muchos cristianos de solo oir esta lis- 
toria con mediano amor de Cristo se resuelven en ellas? 
¿Qué seria la Madre, y teniendo la historia presente? 
. Aumentábausele los dolores con lo que veia á los judíos 
hacer y á los carniceros : unos mofaban moviendo la 
cabeza, otros repartian las vestiduras hechas por su 
mano, otros con desvergilenza le ofrecian hiel y vina- 
gre, bañando con ello su pecho y sus llagas, con que se 
aumentaban Jos dolores; los demás no perdonaban cosa 
que fuese burla, injuria ó tormento. ¿Cuál estaria el al- 
ma de la Virgen oyendo tantas blasfemias, injurias, 
mofas, calumnias de fariseos, judíos, soldados y ladro- 
nes? Unas ponian dolencia en los milagros y les daban 
al. demonio por autor, otros calumniaban la dotriva, 
otros burlaban de la vida ; finalmente , no habia quien 
no hiciese suertes en aquel manso Cordero, y aun á la 
misma Vírgen (por ventura ) no faltaba quien injuriase 
y deshonrase. Las palabras del Hijo, aunque pocas y 
breves , penetraban el alma de la Madre , así por el tra- 
bejo con que se decian como por el amor con que se 
hablaban, como per los sollozos con que se mezclaban, 
como por la dificultad con que por la sed salian ; por- 
que el mesmo Cristo dijo antes en un salmo: Pegóseme 
Ja lengua al paladar. Crecia en la Madre la pena por la 
caridad con que el Hijo hablaba, y tan mal agradecida, 
porque hasta allí en la vieja ley nunca se vió rogar por 
los euemigos; antes Eliseo rogó contra los muchachos 
que le mofaban, y David, bien que perdonó á Semei 
caanto le duró la vida, pero en la muerte dejó maudado 
ú Salomon que vengase aquella injuria. Pero Cristo á 
los que le crucificaban , no solamente perdona cuando 
vive, pero muriendo ruega al Padre que los perdone. 
Otro tiempo vengó Dios un desacato ligero cuando Oza 
llegó con menos reverencia á su arca ; los betseemitas, 
porque la miraron con curiosidad; al pobrecillo , por- 
que hizo un haz de leña el dia del sábado, le manda el 
mismo Dios apedrear. Pero el Hijo de Dios, .no solo 
cuando le miran sin reverencia ni cuando le tocan con 
las manos, pero cuando le tratan cruelmente con penas 
y tormentos , azotado, despedazado , no solamente no 
da mal por mal, pero, sin ser rogado, pide con instan- 
cia al Padre que no lo demande. Maravillábase la Ma- 
dre de la mansedumbre y misericordia del Bijo, que á 
un ladron tan pecador y facineroso por una sola pala-= 
bra le perdovase tantos pecados y le prometiese el pa- 
raíso. La tercera palabra sacó grande abundancia de 
lágrimas á la Madre, considerando , lo uno, la grande 
piedad con su madre , de quien entre tantos tormentos 
se acordaba; lo otro, por la desigualdad del trueque de 
Un Hijo sautísimo y Hijo de Dios por un pescador, hijo 
de otro pescador. En la cuarta palabra tambien enten- 
día las interiores ansias de su Hijo, á quien el Padre 
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eon ningun socorro acudia; antes estaba blandeando la 
espada , como Abraham, sobre su hijo. En la quinta 
palabra entendia la gran sequedad de humores deu 
cuerpo , la sangre agotada y las generales penas de lo- 
dossus miembros. En la sexta entendió la perfecta re- 
signacion de su Hijo en la voluntad del Padre; y el amo- 
roso deseo y la prontitud de padecer aun mas, si me 
nester.fuese , por los hombres; y todas estas palabra, 
aunque las asentaba y repetia en el corazon, y aprenáa 
dellas y del ejemplo de su Hijo, pero causaban eau 
alma increible tristeza y ternura ; pero en la última pe- 
labra, en que entendió haberse partido su Hijo al Padre 
y quedar ella desamparada de su presencia y compañla, 
aunque atento al bien del mundo y estar ya cumplidos 
y acabados los tormentos increibles de su Hijo, pero 
afligíale la ausencia de aquel Señor, de cuya suavisima 
conversacion habia gozado treinta y tres años; así que, 
dolíase desu suerte, aunque se holgaba de la desu Hijo. 

El sentimiento que esta Señora tuvo cuando vió í 
su Hijo muerto no nos lo dicen los evangelistas, do 
porque uno de los que escriben la historia no se halle 
se presente y participase de la amargura , de la mur- 
te de su Señor y Maestro, sino porque el entendimiento 
humano no es capaz de tan profundo y altísimo pe 
samiento; pero dicen los evaogelistas el que las cie 
turas insensibles tuvieron, para que de alí entenó- 
mos algo del que tuvo y padeció la Madre de Dis, 
como hizo aquel famoso pintor Timántes, que, pintan 
do la lastimosa muerte de Ifigenia, hija del rey Ag: 
menon, habiendo pintado al derredor mucha gente 
lastimada , unos alzados los ojos y las manos al ciel, 
las mujeres rotos los tocados, los viejos bañadas las bar- 
bas canas con arroyos de lágrimas , y otros con ou 
semblantes de compasion, cuando llegó á piotaral p- 
dre de la doncella, que estaba presente, no llegó elarte 
trsaber pintar su tristeza y dolor, porque todo el enct- 
recimiento que él alcanzaba con su arte habia puesto 
en los extraños, que no le habian nada á la defunta, tá 
pena de mala pintura, habia de exceder la tristeza dl 
padre tanto á la de los demás; cuanto va del ame de 
padre al del que no lo es. Así, no se atreven ls ente 
listas, después de haber dicho que la Virgen esti 
presente en pié, é decir cuánta era su pena, así pory* 
por su prudencia no la mostraba toda, como por babe 
puesto en la historia el sentimiento de tanto extrem 
de las demás criaturas; porque el sol se puso luto, t* 
cureciendo su luz fuera del tiempo y órden de nte 
raleza , porque no lo era de echpsi del sel, pues, seg 
la cuenta del Evangelio, eran quince dias de luns, 1 
habia nublado, ni cuando le hubiera , ninguno era bs- 
tante á causar tanta obscuridad; las piedras se quebre" 
taron, dándose unas con otras, para denotar que nin 
na cosa, por dura que fuese, podria imaginarse que 
aquel tan doloroso espectáculo no se quebrantase;' 
velo del templo se partió en dos partes; algunos del 
mesmos enemigos de Cristo que á ver este especiácil 
habian venido, como el Evangelio dice, quizá para ha- 
tar us ojos de loque tanto habian deseado y no leshs- 
bia sido lícito hacer por sus manos, volvieron lastim+ 
dos, dándose golpes en los pechos, de puro dolor y co 
pasion. Pues si esto habia en las cosas insensibles, 4 
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el sol, sin tener conocimiento, que echase la capa enci- 
ma de tanta crueldad como indigna que con ojos lu- 
manos fuese vista; si en las piedras hay compasion, si 
en los enemigos , mas duros que piedras y mas ciegos 
gue las mesmas tinieblas, que cou hambre y sed insa- 
ciuble de la sangre habian allí venido, ¿qué queda pa- 
ra decir? ¿Cuál seria el sentimiento de su mesina Ma- 
dre, sola, sin padre, santa, tierna, amorosa, en muerte 
tan cruel de Hijo tal y tan santo, tan obediente, tan 
ipoceute, tan bienliechor, tan caritativo, tan manso, 
yal in Dios? Verdaderamente excede tanto á todocria- 
do entendimiento, que el mas agudo y desocupado pue- 
de tender las velas sin temor de llegar al cabo esta con- 
sideracion. 
Pero para eucaminar á los que no saben considerar 
las penas que esta Señora padeció , pues es necesario 
para conocer cuánto son menores la suyas y para exa- 
gerar la paciencia que ella tuvo en ellas, de cuántos qui- 
lates era, será bien poner aquí alguna breve considera- 
cion. Lo primero, considera qué tal quedaria la Madre 
la bora que vió dar el espíritu á su Hijo, diciewdo : ¿Des- 
ta manera aparta los hombres la muerte amarga? ¡Ay 
de mí, Hijo mio y Dios mio ! ¿Dónde vais? ¿Por qué vais 
sin vuestra amada? Dejaisla solu, viuda y descousolada, 
y ¿os vais solo sin ella? Llevais con vos un ladron por 
haberos confesado con sola una palabra, y á la Madre, 
que tantos años y con tanto trabajo fué vuestra compa- 
hera, ¿la dejais sola y desacompañada? Eslas y olras 
palabras decia la Madre, pero toda conforme con la vo- 
luntad del Hijo; porque, si el Apóstol deseaba morir y 
verse con Cristo , ¿cuánto mas y con mas tiernas entra- 
ñas lo desearia Ja Madre, pues tanto va de Madre á sier- 
yo? Pues cuando viese el terremoto y el quebranto de 
las piedras , abrirse los monumentos, y los demás mi- 
lagros que muriendo y padeciendo su Hijo se vieron, 
cómo enternecieron al centurion y á los soldados y ju» 
díos presentes, ¿cuánto mas áú su mesma Madre? No de 
espanto ni temor como ellos, sino de amor, tristeza y 
reverencia. Dolíuse de ver tratado tan cruelmente de 
los judíos aquel cuyo adveuimiento hizo temblar el 
mundo, á cuya muerte mudaba la Juna su curso, es- 
condia el sol su luz; encendíase en amor del Señor, que, 
siendo Dios tan poderoso, holgase de padecer por hom- 
bres vilísimos tanto tormento y castigo tan afrentoso, y 
cou grande humildad y reverencia, en nombre suyo y 
de todo el linaje humano, Je daba infinitas gracias, Una 
de las cosas que mas tormento le daban era pensar 
cuántos millares de hombres habia de habcr que no se 
aprovechasen de tan inestimable curidad y beneficio; 
pero en el párrafo siguiente tratarémos un poco mas de 
espacio de lo que sucedió. 


De lo que la Vírgen padeció desde el punto de la muerte 
de su Hijo hasta la suya. 


Acabada de salir aquella alma santísima de aquel 
uerpo despedazado, quedó en él impresa la triste figu- 
'a de la muerte; así como la ausencia del sol y de la 
una deja Ja moche escura y tristea. Aquí se cumplió 
oque los profetas dicen cuando en el Redentor hallan 
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fealdad, y lo que Esafus dijo : Vímosle como lepsoso, 
como maltratado de la nano del mesmo Dios y humi- 
llado, y no le conocimos ui tenia figura de hombre. 
¡Oh Señor, que criastes hermosos y de buena gracia á 
los ángeles y á lodo lo criado! ¿qué es de vuestra her- 
mosura? Hermosísimo Absalon, colgado del árbol de la 
cruz, no por vuestra traicion, sino por la mia, ¡cuán 
otro parecer es el vuestro agora de aquel que tenfades 
en el monte Tabor! ¡Oh árbol de la vida, donde se cogo 
la fruta madura con grandes trabajos, que ha de quitar 
la dentera que causó al principio la fruta verde y mal 
sazonada! Al pié de la cruz estaba la Madre de Dios affi- 
gida, acompañada de unas pocus mujeres tristes, quo 
con sus lágrimas la lastimaban mas el corazon; pero, 
como una tortolica, gimiendo con unos suspiros que 
encendian el aire, que , alcanzándose unos á otros, sa- 
lian de aquel pecho afligido, con aquella modestia y 
gravedad que á Madre de Dios convenia, diciendo den- 
tro de sí lus palabras dichas y otras , y saliendo algu- 
nas fuera con la fuerza del dolor. ¿Qué culpas come- 
tistes, bondud inmensa, para que tal os haya parado la 
justicia del Padre eterno? ¡Ol figura de la serpiente, lo- 
vantada en alto en este desierto ! Oh arpa de David, es- 
tirada con las clavijas de hierro, cuán acordada música 


haceis en las orejas de Dios, que aplaca su jra contra 


los hombres! Oh amado de mis entrañas! ¿cómo puedo 
decir que os amo estando viva, teniéndoos muerto de- 


Jante de mis ojos? 


Pero destos dulces sentimientos la retiraba la soti- 
citud cerca de la sepultura del Hijo, aunque habia lei- 
do que seria gloriosa; pero , porque el cumplimiento de 
aquella profecía requería manos de hombres, no ful- 
taba cuidado hasta verla cumplida. Pues cuando los 
carniceros allegaron , enviados de Pilato , á quebrantar 
las piernas á los ladrones, con esculeras y tenazas, mar- 
tillos y destrales, toda tembló la Virgen, temiendo y 
rogando á su Hijo que no permitiese en su santo cuer- 
po tal carnicería; pero, mientras ellos entendian en 
acabar con erueldad aquellos hombres, Longínos, cen- 
turion, á quien , segun el Metafraste, se habia enco- 
mendado la guarda del cuerpo de Cristo, liegóse cer- 
ca y abrió el lado derecho con una lanza hasta €! co- 
razon. Esta herida no la sintió el Señor, por estar ya 
muerto, pero bajó al corazon de la Madre úá dar el gol- 
pe, el cual ella sintió mas que otros, por haber quedado 
sola á lo sentir; y entonces vió puesto al sol de justicia, 
y escurecido con los nublados de la muerte, volver ú 
lover, al poner de la luna de su vida, aquella poca de 
agua y sangre, y luego comenzó á dar fruto en la tierra, 
pues los ojos secos de Longinos, segun se dice, rega- 
dos con aquella agua, reverdecieron y vieron la luz del 
cielo. La gloriosa Madre, deseosa de abrazarse con aquel 
santísimo cuerpo , que habia salido de sus entrañas , y 
viendo que no le era posible ni tenia licencia ni escale- 
ra para bajarle, temieudo no la halluse la noche con es- 
te deseo, con una santa envidia que al santo ¿rbol de 
la cruz tenia, le decia que bastase el tesoro que habia 
ulcapzado en verse bañada en sangre de su Hijo; que 
abajase los brazos y se olvidase un rato de la dureza y 
rigor que la naturaleza le habia dado, para que clla 
pudiese alcanzar á gozar siquiera de aquel cuerpo des- 
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figurado. De donde la Islesia parece haber tomado un 
verso de los devotisimos himnos de la cruz. 

A este tiempo, idos ya los soldados, llegan dos hom- 
bres nobles, Josef y Nicodémus, con el remedio, car- 
gados de escalera, tenuzas y otros instrumentos para 
bajar el cuerpo santo, y de ungúentos y sábana y otras 
cosas para darle honrada sepultura; y podria ser que 
al principio fuesen causa de temor á la sagrada Virgen 
antes de conocer á la gente, aunque, después de cono- 
cida, se esforzó. En todo se hubieron con gran reveren- 
cia, ayudando la Vírgen con gran dolor á aquellos últi- 
mos oficios y servicios del cuerpo que parió , pues ella 
habia entendido en los primeros sola. Hacen primero 
adoracion á la eruz, suben con una escalera , quitan la 
corona , cuyas espinas habian penetrado la santa cabe- 
za, pegada en ella y en los cabellos con la sangre cua- 
jada y llena de pulvo, y al redoblar de los clavos causa- 
ban los golpes gran sentimiento; quitan el de los piés, 
y luego el de la una y otra mano; dieron clavos y coro- 
na á los que estaban abajo esperando para recebir los 
despojos; guardábalos la Virgen encomendándoselos, 
bañándolo todo con lágrimas. ¡Oh clavos, que habeis 
utravesado mi corazon! ¿cómo os atrevistes ú romper 
la carne de vuestro Criador? ¡Oh clavos, que habeis sus- 
tentado al que sustenta los cielos, de vosotros ha es- 
tado pendiente el (iel peso de la justicia divina y el con- 
trapeso del pecado del mundo1 Oh corona de todas las 
coronas, que merecistes estar en la cabeza de la Igle- 
sia! Ol espinas, que, entrando por la santa cabeza, ha- 
beis llegado á lastimar mi corazon ! Oh juncos , criados 
en el agua de la mar, y agora regados con la sangre y 
mar de misericordia de mi Hijo1 Oh corona , que eres 
gloria y lionra de los pecadores y verdugo de mi alma 1 
Oh corona, esmaltada con esmalte de la sangre de que 
una gota vale mas que el cielo! etc, 

Luego con la súbana bajan con reverencia el sante 
cuerpo, el cual ú esta suzon espera la Virgen con los 
brazos abiertos para recebir aquella santa reliquia: 06- 
gelg entre los brazos , haciendo con ellos un ñudo cie- 
go; siéntase en tierra y mete su rostro virginal entre las 
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espinas que de la coroua se habian despegado y queda= 


ron fijas en da cabeza , juntaudo boca con boca, y Imez- 
claudo las lágrimas con la sangre, comienza á lavar 
aquel rostro empañado. ¡Ol vida mia muerta, lumbre 
de mis ojus escurecida! Ob sol de alegría eclipsado ! Oh 
rosa divina! ¿cuáles han sido Jas manos que así us han 
sobajado y marchilado vuestra hermosura? ¡Ob espejo 
claro y resplandeciente, eu quien se miran los úngeles! 
¿quién os ha empañado? Cercan todos el cuerpo, ba- 
hándole en lágrimas; llega Ja Madulena , abrázase eon 
los piés: ¡Oh piés de mi Redentor, que por andar á Lus- 
car esta oveja perdida os liabe:s lastimado con clavos! 
Llega san Juan, pone su boca en el costado : ¡Oh pecho 
divino y sagrado, archivo de los tesoros «e ios, de otra 
manera estáis agora que ayer cuando me recasté yo 
aquí! Oh cámara real, de donde yo fuí secretario, que 
agora estais abierta, sin puertas ni cerraduras! Las Ma- 
rías se entregan de aquellas manos de su querido sobri- 
h, de quien tantas bendiciones habian recebido : ¡Oh 
manos, que con lodo daban vista á los ciegos ! Oh ma» 
nos, que en tocando los leprosos luego quedaban lim- 
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pios! Oli manos, que de cinco panes de cebada sacaron 
hiartura para tantos millares de llombres! Pero la Ma. 
dre , abrazada con todo el cuerpo y ánima, le contem- 
plaba masen particular que todos. ¡Oh boca de mil gra 
cias, de donde tanta suavidad de dotrina ha procedido: 
¿quién os ha hollado? ¡Oh ajos piadosos, que con tanta 
misericordia mirábades á los afligidost ¿quién os ka 
quebrado? ¡Oh pecho divino , tan tierno para los per. 
dores! ¿quién os alanceó? ¿Tanto os apretó el amor de 
los hombres, que, no cabiendo en el peclro, fué menes- 
ter desabrochurio con tan grande herida? ¡Oh lanzada 
y puerta de paraíso, por do se da entrada para el cielo! 
0h ventana del arca de Noé , por do se ha de salvar e! 
linaje liumano! Oh manos largas para hacer mercedes 
al mundo, rasgadas con clavos, que hasta en esto qui- 
sistes ser maniroto con los hombres! Oh hermosísimo 
Josef! esta es la ropa inconsútil que sacastes de mis en- 
trañas, ¿cómo la veo rota y ensangrentada? La fera pé- 
sima de la envidia la despedazó. Con estas y otras pala- 
bras mostraba la Vírgen el sentimiento del corazon, 
contemplando y mirando lo queno habia tenido liceo- 
cia de ver cuando se padecia : miraba cada llaga pos, 
la sangre y cardenales, las puñadas, azotes, pungads 
de las cañas y corona; las salivas, el polvo, los cosan- 
nes de sangre, y principalmente contemplaba h ha 
del costado, por donde veia fo que nunca habia vist: 
las entrañas y corazon de su Hijo. Pero, porque venizh 
noche del mundo sobre la que teria la Madre y las de- 
votas mujeres en el corazon, llorando sin descansar, 
que les fuerza á despedirse del Amado y darle sepulto- 
ra, tiéndenlo aqueltos varones en una sábana y cargal 
en sus hombros aquel racimo dela tierra de promision, 
caminan adonde estaba el sepulcro con un Ne recorde- 
ris de los pecados del mundo. Seguia la cansada Maóre, 
acompañada con aquellas santas mujeres; los suspiros 
y sollozos se respondian unos á otros. Ponenal Señor 
en el sepulcro y encima una piedra posada, que cargó 
sobre el corazon de la Madre. 

Muclras otras cosas pasaron, y ellas y estas tiexl 
mucho que considerar para entender el desconsue 
que poseyó el corazon desta Señora; y aunque nine 
de las que en toda la vida la trabajaron fué semejaole 
las deste dia, pero al fín se habian de trorar dentro dl 
tercero, y en esto les izo ventaja el dia (aunque po" 
otra parte alegre) de su gloriosa ascensión, desde e 
cual quedó por muchos años del todo sota del Hijo qu 
tanto amaba, y ya glorioso y sin sobresalto de verle ps" 
decer como antes; y si al pié de la cruz lrabia tanto set- 
tido el trueque de tal Hijo maturul con san Juan Évar 
gclista, que tanto le era diferente y no le habia parida, 
pero hasta el dia que subió el Señor á los cielos, 
tuvo por qué echar de ver la baja deste trueque, p" 
que ahí se tenia cuareuta dias á su hijo glorioso, 
cada rato la visitaba y consolaba; pero desde este £ 
hasta su muerte le sintió , careciendo de la suave pt 
sencia corporal de su Hijo. San Agustia confiesa en? 
sus pecados que, muriéndosele un amigo, no se poll 
consolar mas que si su alma fuera divisible en dos pa” 
tes, y le quedara sola una en las carnes y la otra le hn 
biera desamparado , y lloraba esto con tanta perplej" 
dad, que no sabia sí de pesaba con la vida, Ó sl 50 hol- 
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gara con la muerte hallando en todo inconvenientes 
nacidos de la pérdida del amigo. Cuando Elias subió al 
cielo, comenzó Eliseo á dar grandes voces: Padre mio, 
Padre mio, carro y carretero de Israel; que el senti- 
miento no le dejaba decir las razones enteras. ¿Qué 
tienen que ver Eliseo ni Agustino con la Madre de Dios 
ni los que ellos perdian, con su Hijo, que era su alma, 
vida y consuelo, su cabeza, su corazon, su luz, su rey 
y señor? No puedo entender sino que esta considera- 
vion á solas la daba gravísimo dolor. Pues, si juntamos 
que recebia cuando los apóstoles eran perseguidos, y 
es que confesaban la fe de su Hija, martirizados con 
raves tormentos , ¿cuál seria e) que sentia en su alma 
¡cuando vió que los apóstoles quedaban aun con mu- 
has rudezas y imperfecciones? Pues la larga ausencia 
pe, segun el que menos cuenta, fueron doce años las- 
asusanta muerte, y otros mil trabajos que no se cuen- 
1. No hay duda sino que ninguna persona fué tan tro- 
ajada en los hijos de los hombres después de su ben- 
ltísimo Hijo. 
5. 1. 
De cuán graves fueron los trabajos de la Virgen. 


Suelen algunos devotos de la Vírgen, cuando tratan 
¿sus virtudes y alabanzas, usar de muchos encareci- 
ientos con poco fundamento, comosi ellas tuviesen ne- 
sidad de sus quimeras para ser con ponderacion alaba- 
15; con locual, y con muchossuperlativos desacompa- 
idos de razones, antes hacen las orejas de los oyentes 
creer que todo aquello es no otra cosa sino devocion 
reverencia que se debe y tiene á la Maire de Dios, 
as que rigor de verdad; y esta falta no está todas ve- 
senel encarecimiento, que muchas dellascabe todo 
por grande que sea, y mucho mas en la alabanza desta 
ñora, sino en dejársela sin probarla con alguna buena 
top ó conjectura. Agora en este párrafo quiero usar 
una exugeracion que lo parece y no lo es; lo cual se 
de probar con razones, y es una cosa que suele decirse 
los trabajos de la Vírgen, que fueron mayores que 
los cuantos pudecieron todos los mártires juntos; lo 
sin mas razon ó declaracion solo parece manera de 
:arecimiento, y que, venido al rigor de la verdad será 
cultoso de averiguar y creer, por ver que los tor- 
ntos, especialmente de aJgunos mártires, espeluzan 
cabellos con solo el pensamiento, como son muchos 
los que en los discursos pasados se refieren; y tras 
», la muerte violenta que recibigron, que es la últi- 
de las terribilidades, como Aristóteles dice, la cual 
padeció la Vírgen, antes murió sin sentir los dolores 
'a muerte , como parió sin sentir los del parto. Pero, 
¡bstante esto, está tan lájos de ser demasiado en- 
cimiento, que no igualan con mucho los trabajos 
os mártires con los de la Madre de Dios, ni cuantos 
tan padecido en el mundo entre cristignos y genti- 
¡ todas otras naciones; y hablamos aquí de la fuer- 
lel dolor ó trabajo ; que claro está que muchos otros 
acieron muchos trabajos y dolores, los cuales no pa- 
6 esta Señora. Y esto verifica lo que san Juan Cri- 
omo dice de los apóstoles y mártires, que padecia- 
mas cosas que el Redentor; entiéndese de algunos 
eros de trabajos y tormentos, como tormentos de 
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. cuerda, el fuego de san Lorenzo y otras cosas muchas 


que leemos baber los tiranos inventado para atormen- 
tor los cristianos, los cuales wo padeció.Cristo; pero, 
no obstante esto (como adelante se dirá, en el discurso 
que se sigue á este), ninguno llegó con muchas leguas 
á jgualar con su santísima pasion, por las razones que 
alli se dirán. Así decimos de la Vírgen, que, aunque 
otros padecieron muchos géneros de ¿¡ormentos y dolo- 
res que ella no padeció , y esto por especial providen= 
cia de su Hijo, porque no convenia á su honestidad ni 
á la honra del Hijo que fuese azotada mi desnuda, como 
otras santas lo fueron, ni que fuese alligida con las 
lorpezas y deshonestidades, que á otras suntas fueron 
ofrecidas, ni que los sayones tocasen á aquel limpísimo 
y santísimo templo de Dios; pero que en los dolores 
que padeció , especialmente en el día de la pasion de su 
Hijo, fué mas atormentada que los mas señalados már= 
tires en los suyos. Esto es lo que en este párrafo se pre- 
tende decir. 

Y esto está claro, presupouiendo que tanto y no mas 
es el dolor que de una cosa tenemos , cuanto es el amor 
de la que se pierde ó lastima; de donde nace que los 
horabres no hacen tento caso de la pérdida de la ha- 
cienda , cuanto de la honra ó la vida; y entre lo que es 
hacienda, lo que es menos sienten con mucho menos 
dolor que se pierda que lo que es mas; y cosa puede 
ser que la tengan en tau poco que poco ó ningua dolor 
sientan en perderla; y si acuso por alguna via tienen á 
lo que se pierde algun aborrecimiento, como. á la sen- 
tencia en favor del contrario, en el pleito que traen, Ó 
á la enfermedad, etc., antes reciben con la pérdida de- 
lla mucho contento. Agora está clara la diferencia de 
los mártires á la Madre de Dios, porque ellos padecian 
eu la cosa que mas aborrecian, que era su propia car- 
pe, á quien par el amor de su Dios tevian siempre per- 
petua y mortal enemistad y en perpetua peniteucia y 
sujecion; par eso ninguna cosa podia en ellos hacer el 
tirano, que ellos ¡ofinitas veces no hubiesen deseado y 
procturado. ¿Qué quereis? ¿Cárcel? Como en estos,eu. 
cerramientos he yo tenido ¿ esta enemiga. ¿Qué? ¿Azo» 
tes? Yo me los he dado y doy cada dia. ¿Qué? ¿Hambre? 
¿Quées lo que yo lg deseado y procurado,sino que me- 
diante ella no se levante esta carne contra mí por estar 
regalada? Qué es? ¿Tormentos y muerte? No hay cosa 
para ini mas deseada; porque en.los tormentos el ser 
cosa mía me templaba la mano para dárselos, y la 
muerte no, tuvo licencia de su dueño y señor para dárse- 
la; bendito sea Dias, que le hallado el cumplimiento do 
mi deseo. Así como cuaudo tiene uno un brazo podrido, 
que le va la vida en cortarle y no se atreve por no que- 
darse al medio camino, porque rehuye cono es cosa 
suya. Y san Pablo dice que nudie tiene aborrecida ú 
su caroe; lo cual entiende de amor nutural; y así, la 
mesma naturaleza le detiene la mano, le quita la fuerza, 
le escurece la vista y le enflequece el únjmo; y así, para 
cortarse el brazo se huce atar, ruega, paga, y sobre 
esa agradeceá un cirujano porque se le corte, Así hucia 
el mártir cuando ballaba quien le afligiese su carne, co- 
mo para la vida y salud de sy alma era menester, y para 
gloria de Dios; lo eual ne solo no merecia nombre «le 
tormento para ellos, mas antes gran contento ; como 
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no podriamos creer de nuestro rey que, trayendo guer- ¡ 


ra con ua rey infiel le pesase del mal suceso de su ene- 
migo, pues ayudaba á la vitoria que él pretendia. Así 
los mártires, en la perpetua guerra que traen con tan 
importuna y perjudicial enemiga como es la carne. 

Pero la Madre de Dios padecia , no eu lo que aborre- 
cia, sino en lo que mas que á lus Jumbres de sus ojos 
amaba, que era la persona de su benditísimo Hijo; y 
así, era el dolor sin excusa ni consuelo; y por eso, en lo 
menos que padecia eran mas graves los dolores, que en 
Jo mas que los mártires sufrieron. Una cosa advierte 
un doctor digna de consideracion, y es que los que no 
se lrallaron presentes á la compasion del Señor en su 
pasion, pasaron al cielo por martirio, como los apósto- 
les; pero los que allí se hallaron se les contó por marti- 
rio el dolor que allí recfbieron, y murieron sin otro, Co- 
fo parece en san Juan, Santa Marta, la Madalena y san 
Joséf, esposo de la Vírgen, quesan Agustín dice que en- 
tonces era aun vivo, y san Jerónimo lo da á entender y 
otros; ¿cuánto mas la Virgen, que con mas razon pa- 
deció allí mas que todos? Porque era hijo suyo muy 
amado con mii maneras de amor el que padecia. De 
aquí es lo que otro doctor devoto dice que, así come los 
santos mártires traen en las manos la causa ó instru- 
mento de su martirio : santa Catalina la rueda de nava- 
jas, sauta Apolonia las tenazas, san Lorenzo las parri- 
llas, y así los demás mártires; así trae la santísima 
Virgen ensus imágines el cuchillo de su dolor en los 
brazos, que es ásu Hijo benditísimo, que fué toda la 
causa de su tormento y martirio, allende de otras ra- 
zones. 

Agora resta una duda sobre lo que añadimos, que 
no igualaban con sus dolores de la Vírgen, los traba- 
jos que ha habido en el mundo de los gentiles y otras 
naciones; la cual nace de la razon con que averigua- 
mos que los de los mártires no igualaban, porque ya 
que ellos, por lo que amaban á su Dios, aborrecian á 
sí mismos y é su propia carne; pero Jos gentiles, mo. 
ros y malos cristianos vienen á quererse á si mismos 
y á su carne propia tanto, que llegan por ella á abor- 
recer á Dios y á tener en poco sus hijos y haciendas, 
porque son ciudadanos de aquella ciudad de Babilonia 
de quien habla san Agustin, cuyos ciudadanos aman 
á sí mismos tanto, que llega este amor hasta despre- 
ciar á Dios. Y pues vemos que entre estos ha habido 
grandes trabajos y dolores, á lo menos no corre aquí la 
razon de los mártires, porque los sentian como cosa 
padecida en lo que mas aman en el cielo y en la tierra, 
mayormente que ha habido algunos riquísimos, pode- 
rosísimos y regaladísimos , que así de parte de lo pade- 
cido como del que padece, habrán sido gravísimos sus 
dolores. A esto se responde que, dado que haya habido 
y haya hombres que quieran tanto á sí mismos, que ven- 
gan por este amor ú tener en pocoá Dios, y con esto ha- 
yan padecido muclrostrabajos, no ha llegado elamor que 
todos ellos han tenido á sí mismos con muchas leguas, 
aunque mayor haya sido, al amor que la Madre de Dios 
tuvo á su Hijo, como mas largo se verá en el párrafo 
siguiente; lo cual los que tibia y cortamente amamos á 
Dios, no podemos entender del todo; pero Jos que sa- 


ben qué cosa es amafle con muchas veras y con fervor, . 
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saben cuánta verdad es esta; pues si la medida del do- 
lor es la mesma del amor que se tiene á lo que se pierde 
y lastima, claro está que ninguno llegó á los dolores 
que la Virgen tuvo en la pasion de su Hijo, como nio- 
gun amor llegó al que ella le tuvo. Y así, queda siquie 
ru abierto el camino para eutender algo de la graveda 

de las pena< y dolores desta Señora, dado que cuál 
y cuántas ellas fueron no podamos alcanzar ni apa 

del todo. 

Aquí desea saber el contemplativo qué es la causa 
que, siendo la Madre de Dios tan querida de su Hijos.- 
grado, consintió el piadoso Señor que ella se halla: 
presente á su pasion y á los dolores particulares della, 
Como sea tan uatural el amor y piedad de nuestras pro- 
pias cosas, que muchas veces guardan los discretos de- 
lus mas que de sus propias personas las ocasiones «e 
algun fuerte dolor, como hizo un hombre noble que 
mucho amaba ú su mujer, que, habiendo de recebirun: 
dolorosa cura con fuego en cierta enfermedad suya, di 
órden como se hiciese, no solo en ausencia de la muje, 
pero que no lo supiese ui entendiese; porque, no sien 
necesuria la presencia no es justo que reciba un dolo 
tan grave, que no seria tanto si ella lo padeciese. Fue 
desto, aun cuando sangran á un enfermo, vuelre ls 
ojos á otra parte por no ver herida aun tan ligera. Pus 
¿por qué sin ser necesaria la presencia de la Virgen a- 
denó el Señor que no faltase á cosa ninguna de las mas 
dolorosas de su pasion , de donde habia de resultar tan 


grave tormento á un alma que tan sín culpa habia naci- 


do y vivido como la de la Vírgeu? Respóndese que en 


esto se ve cuánto mas cuidado tiene Dios del bien del | 


alma que del cuerpo de sus amigos, y como una de las 
cosas en que mas se esmera y muestra su amistad y 
amor paternal, es en enviarnos trabajos y ocasion de 
paciencia, á la cual responde tanto peso de gloria. Lo 
cual si supieran los que otro tiempo á esta palabra, el 


Señor sea con vosotros, respondieron , no preguntaril 


por respuesta: Si el Señor es con nosotros, ¿cómo ns 
han venido estos males? Porque antes por eso les hr- 
bian venido. El bienaventurado san Juan Evangels 
comienza su Apocalipsi con estas palabras: Yo Jus, 
vuestro hermano, compañero en la tribulacion y ent 
reino y paciencia de Jesucristo; porque el que quisier 
reinar ha de pasar por tribulacion , y el que deilas bott 
en esta vida, entienda que pierde no solo del fruto, sico 
de la semilla. Y si esto es asf, justo era que donde la- 
bía mas amor que era con su Madre, se señalase en da"- 
le mas y mayores ocasiones de paciencia, cuales fueron 
las que tuvo en la pasion de su Hijo. 


$. Y. 
De la paciencia que la Virgen tovo en tan graves dolores 
y trabajos. 

Declarado que soh mayores los trabajos que la Ye 
gen padeció que puede alcanzar nuestro entendimier- 
to (pues fué un piélago dellos, derivado y nacido d 
otro infinito de los de nuestro Redentor, porque pet- 
sar que en unlibro entero podrian recogerse los quee! 
su vida padeció seria querer recoger el agua de todo e 
Océano en una escudilla, y para el intento deste libro, 
así como no es posible* así no es necesario ui sería mu! 





DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA. 


£ propósito decirse todos, cuanto mas, que es de mucho 
mas provecho sacar algunos de lus que no se escriben 
con la devota diligencia del propio pensamiento, fuu- 
dado y guiado de la verdad del Evangelio y de los san- 
tos que escribieron algo á este propósito, agora resta 
ver lo principal deste discurso en esta última parte dél, 
que es la paciencia con que los sufrió, pues esta ha de 
ser la Jabor que pretendemos sacar deste dechado. Y 
pues la señal de la verdadera paciencia en los trabajos 
es salir dellos sin ofensa de Dios, bien probada quedará 
la de la Virgen, aunque no se considere mas de lo que 
lasanta Iglesia nos enseña y mauoda crecr, que desde 
el dia que nació esta Señora, hasta el dia de su muerte 
vo se halló en ella un pecado mortal ni venial; de don- 
de queda llano que en todos sus trabajos tuvo perfectí- 
sima paciencia, que con este argumento probamos en 
su discurso la del santo Job, por lo que la sagrada Es- 
criptura dice, después de haber contado los mayorestra- 
bajos y lo que á ellos respondia, que en todas aquellas 
cosas no pecó Job, ni habló cosa descuncertada ni de- 
salinada contra Dios. 

Pero es bien considerar una cosa tan milagrosa como 
la que se ha dicho de la Virgen, que en tantos traba- 
jos desde niña, en tantas ocasiones de ira, de melan- 
colía, tantos disfavores del ciclo, que á cualquier perso- 
na de su edad y de su sexo pudieran provocar siquiera 
á alguna palabrita ó pensamiento descaminado. Ten- 
gamos por fe que no le hubo en ella; porque, dejada 
aparte la pobreza en que se vió en el parto y para criar 
al niño, siendo Dios tan rico y comunicando sus rique- 
zas con las bestias y con los bárbaros y pecadores, que 
Imbiese ella de ganar por sus manos lo que el niño Dios 
labia de comer y vestir, era menester mucha fe y mu- 
cha paciencia ; dejada tambien aquella confusion en 
que se vió preliada delanto de su esposo, que podía 
ocasionar 4 demasiada melancolía y quejas contra Dios; 
dejada la huida á Egipto, teniendo Dios poder para re- 
mediarla sin tanto trabajo ni sobresalto, y otras cosas 
semejantes , que parece cosa milagrosa no perder lu pa- 
ciencia, y asimesmo otras ocasiones; solo hablemos de 

la que fué verse al pié de la cruz donde su Hijo estaba 
colgado con tanta afrenta, donde todos, como cada uno 
podia, le atormentaban cou beías , mofas, con afrentas, 
hasta los que con él padecian; y ver el cielo cerrado 
pura lo que era dar favor á su Hijo, y el suelo indignado 
contra él, dos apóstoles huidos, los judíos y soldados 
desgarrando sus carnes, y la Mudre presente á todo. 
¿Cómo tuvo paciencia para no hablar siquiera una pa- 
labra en su favor? ¿Qué mujer hobiera que, viendo 
maltratar á su hijo, no arremetiera como una leona ú 
defenderle y 4 morir por su «defensa, y sacar Jos ojogá 
quien le hiciese mal? Y de la Virgen no se lee sino que 
estaba allí en pié, nise dice que habló palabra á todas 
suantas cosas vió por sus ojos y oyó por sus oidos, tan 
nlumanas y crueles. Cuentan los historiadores que 
'utrando de vitoria el rey Ciro en una ciudad del rey 
reso, vencido de su gente y cautivo, un soldado, no 
:onociendo al rey vencido, alzó la mano y alflange para 
natarle, y un lijo del Creso, mudo desde su nacimien- 
», viendo en su presencia alzar el alfange ul soldado 
rara matar ú su padre, fué tanta la alteracion y la fuer- 
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za del amor que á su padre tenia, que antes que cl sal- 
dado descargase el golpe, como reventando, alzó la voz 
que la naturaleza le dió en aquella tan súbita y justa 
ocasion, y dijo : No mates ú mi padre. Tanta es la fuer- 
za del amor, que hace milagros, da habla á los mu- 
dos, á quien la naturaleza, madre de todos, la habia 
negado. 

Este caso hace mus milagrosa la paciencia de nuestra 
Señora , porque, comparado el amor de aquel mudo, 
que con su padre tenia con el que la Madre de Dios te- 
nia á su Hijo, es comparar un grano de trigo con un 
nionte , porque no hubo cosa en el cielo ni en la tierra 
tan amada de ninguna criatura cuanto lo fué el Hijo do 
Dios de su Madre. Lo cual parece claro si considera- 
mos tres maveras que hay de amor, que en ella fueron 
halladas en supremo grado cerca de su Hijo. El primero 
es amor natural, el segundo se llama adquisito, que 
con la continua costumbre y conversacion adquirimos; 
el tercero es iufuso de Dios en las almas, para amarlo 
á él y al prójimo por él, segun aquello que san Palo 
dice: La caridad de Dios se infundió en nuestros cora- 
zones por el Espiritu Santo , que nos fué comunicado. 
Con el primer amor , que es natural, aman todas las 
criaturas á su Dios 1mas que á si mesinas , porque, co- 
mo es natural á Lodas las criaturas animadas y no ani- 
madas (como Ciceron advierte y la experiencia ense- 
ña) conservarse en el ser, mayor y nas natural escn to- 
das ellas la inclinacion á amar aquel ser divino que lo- 
das las crió y todas las sustenta y conserva, y de quien 
dependen , que el estudio y diligencia de conservarse á 
sí mesmas; en tanto que, si Dios pudiese padecer al- 
gun daño ó detrimento, tudo el mundo permitiria.antes 
acabarse que consentir semejante caso, coma vemos 
que el brazo naturalmente se pone delante de la cabe- 
zu cuando ve venir algea golpo sobre ella, á recelirlo 
en sí, porque de la conservacion de la cabeza depeudo 
la del brazo, y todas las cosas se ponen á la conser va- 
cion del universo, auuque ellas se pongan é peligro. 
Así lo hacen Jas criaturas por su cubeza , que es Dios. 
Por lo cual se lee,.que en el fin del mundo todas las 
criaturas se armarán para tomar venganza de los mulos 
que en esta vida ofendieron al Criador de todo. Tam- 
bien es amor natural el que todos los animales tienen 
á sus hijos, aunque seau las fieras, que no parece que 
cabe en ellas amor. El amor adquisito que tenemos á 
Dios ó á las criaturas, se despierta y se cría y creco 
con el tralo y conversacion y otros ejercicios de amis- 
tad; y el infuso viene del cielo, segun aquello que san 
Pablo decia. 

Agora veamos cuánta ventaja haga la Virgon á todo 
el muedo en estos tres almúóres. Eu el primero (fuera 
de aquella general razon, que és ser su Hijo Dios, ú 
quien todas las cosas amau mas que á sí), tiene cun 
excelencia la otra particular, que es ser Dios su Hijo, 
la cual ninguna criatura en'el cielo ni cn la lierra Luyo 
ni pudo tener sino ella; parque, ¿cuúl de los ingeles 
pudo decir á Cristo : Tú eres mi hijo, como lo pudo de- 
cir ella? Pues cuán podereso y fuerte sea este amor 
para con los hijos en todos los que los tienen, poca ne- 
cesidad hay de probarlo, pues no hay animal tan fioro 
que, aunque lenga al liijo feo , torpe y ponzoioso, Na 
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le ame mas que á todo el resto del mundo, y ponga su 
vida á mil'riesgos y peligros por su amor. ¿Qué hace 
una ave á trueque de no perder los que en el nido tiene? 
-Déjanse tomar de los cazadores de su voluntad y hácen- 
-Se munsas. Las mujeres, por feos, sucios y monstruosos 
que crien Jos hijos , se toruan locas, brincándolos, can- 
tándolos, chillándolos, sin haber de todas ellas quien 
con su hijo en los brazos teuga juicio ; porque, aunque 
en ellos no parezca herinosura ni gentileza ni-señal ni 
ocasion de ser queridos, los bailan, les dicen principes, 
arzobispos, emperadores, sin seso, sin recato de quien 
tas oye, sin respecto á quien son ni á quien deben ser, 
vi á la gravedad y peso que deben á sus personas. Pues 
¿qué se puede pensar de la Madre de Dios con su Hijo, 
hermoso, gracioso, santiticador de los hombres, sabio, 


obedientísimo, lleno de dones y gracias y perfeccio- ' 


nes cuantas pueden en un niño desearte ni imaginarse? 
Y sobre todo, sabiendo que aquel niño no tenia otro 
padre sino á Dios, segun la naturaleza divina, por don- 
de era Dios verdadero , y que segun la humana no te- 
-nia padre en la tierra, que es cansu y argumento de ma- 
yor amor. Porque el amor paternal que los Iijos tienen, 
repartiólo la natoraleza entre padre y madre; pero aquí 
no liabía entre quien partirse, porque sola ella le en- 
gendró en cuanto hombre; y Jo mesmo se colige por 
ser solo hijo suyo; porque, cuando hay muchos el amor 
-de la madre se reparte entre todos , aungue no siempre 
en iguales partes; pero cuendo es uno solo, todo el amor 
se lleva, y el dolor de su muerte es el mayor de los na- 
turales. Y así, compara el Profeta el dolor del Redentor 
que habia de causar en su pueblo, al dolor de la muer- 
te que suele haber del hijo que.era unigénito y solo en 
su casa. Así que , en sustancia ni en circusiancias no 
se puede imaginar mayor amor natural que el que la 
Virgen tenia á su Hijo, porque ni huy mayor ni mas 
fuerte causa, ni por el consiguiente mayor amor. 
- Pues el amor adquisito , ¿qué mayor pudo ser que el 


que la Madre de Dios, adquirido en treinta y tres años , 


de tan suave, dulce y santa conversuciva con un man- 
cebo'héármoso y sabio, á sus sohas, á quien naturalmen- 
te tanto:amaba, sin traber tenido ocasion de quiebra, y 
siendo ella tan santa, y él el autor de los santos? ¿Qué 
palabra, qué obra saldria del uno y del etro que no abra- 
sase el corazon de ambos en ardentísimo amor? Qué 
mas amor que aquel á quien parió , dió leche en la ni- 
nez ; á quien crió y gobernó cuando mayorcito de edad, 
á quien sustentó del trabajo de sus manos, y trató y 
conversó cuando mancebo; á quien siguió y sirvió, 
sin apartarse de su lado, todos los dias de su vida; con 
guien siempre trató los secretos de su corazon? Pues 
dime: de tan lurga conversacion, de tan frecuente y or- 
dinario trato, de tan tontinua compañía, ¿cuánto amor 
se criaria en tantos años? Pues si hablamos del amor 
infuso, ¿en cuánta gracia fué criada desde el primero 
instante de su concepcion en el vientre de santa Ana? 
¿Cuánto aumentó cuando vino el ángel con la embaja+ 
da? Cuánto cuando parió a) Hijo de Dios? Pues en se- 
senta y dos años que á lo menos se halla que vivió, co- 
mo nunca perdió la grecia y amor de Dios, cluro está 
que todas las obras que hizo fueron en caridad y fuertes 
para aumentarla ; y ¿qué diremos de la plenitud de 
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gracia con que el ángel la saludó? Y ¿qué de la sombra 


que el Espírita Santo le hizo para que concibiese y pa- ' 


riese al Hijo de Dios, y al cabo la plenitud como una 
avenida del dia de Pentecostés, que bajó visiblemente 
sobre ella y los apóstoles? Pues siendo la caridad ó amor 
de Dios ó lo mesmo que la gracia ó otra joya á su me- 
dida; teniendo tanta plenitud de gracia, claro está qu 
es inefable la caridad con que á su Hijo Dios amaba; y 
aun todo patece poco cuanto se dicte, cwando se poes 


los ojns en los nueve meses que tuvo encerrado en ss | 


entrañas al Sol de justicia , que enciende los corazones 
en amor y reparte la caridad y dones tomo quiere y el 


cuerpo santo y carne divina y la humanidad, en la cual 


aceptó lo que después padeció por medio, para como- 
nicará los hombres su caridad y amor. Pues si con tan- 
tas ventajas excedia á todo amor de padres á hijos, y 
de hijos á padres, ¿cuánta maravilla es que el hijo mo- 
do hablase con la fuerza del amor , para que el otro no 
matase á su padre, y la Vírgen, nro siendo muda por de- 
fecto mi faltándole amor de su Hijo , estando presente, 
antes le tenia con tantas ventajas mayor, no solo w 
habla nidice, no mateisá mi Hijo, viéndole maltratarde 
mil muertes; antes, al contrario, se hizo muda, que 0 
se lee que hablase palabra? A esto se responde ques 
ta es la prueba de su paciencia , de su prudencia y gn: 
vedad; porque esto tiene la paciencia, como un sano 
varon decia, que es ser muda que no sabe hablar, y me- 
nos al tiempo y punto del trabajo. De donde David de- 
cia que cuando se vió en et trabajo de Semei, ni aut 
bueñas pafabras no hablaba. Y de aquí se conoce olta 


excelencia de la paciencia de la Madre de Dios, ques 
el trabajo que padeció en volver Jas lágrimas al corazn ' 
y las palabras al pensamiento, con que suele el ali 
desaliogarse y aliviar $us penas y dolores, á trueque 
de mostrar Ja paciencia que su Hijo queria que tuvies. 


Buen luger era este para acabar este discurso con un 
exhortación á paciencia, con ejemplo tan poderoso; 
pero cáese y avergiiénzase la pluma cuando piensa po 
ner delante de tan increibles trabajos nuestras niñerís, 
de que nos quejumos, y la poca paciencia que let 
mos en ellas, rodeada de cien mí! imperfecciones yí* 
tas; así que, sola la vergienza que nos causare la 1 


ditacion de los trabajos y paciencia de ta Virgen, b+ 


ta para esfórzarnos, no solo á padecer, sino í dese 
que Dios nos envie mas y mayores trabajos para gor 
suya. 

DISCURSO VII. 


Del ejemplo que de paciencia tenemos en Jesucristo nuestro Selsl 
para sufrir con ella nuestros trabajos. 


Entre todos los ejemplos propuestos y los que en es 
vida puede haber de paciencia , ninguno merece e* 
nombre , comparado con la que el Redentor tuvo ea% 


trabajos , porque este fué ejemplo de les demás ejes 0 
plos que della ha habido y ha de haber entre crisi 


nos. Y. cuando decimos que es ejemplo de paciencia, ! 
es para que piense nadie que puede llegar, aunque mi 
le parezca que tira la barra, con Ja suya y sus trabajos 


á igualar con la que el Redentor tuvo, sino para qUe | 


puesto delante de los ojos lo que padeció, y con cuán 


paciencia, la tenga todo-bombre en sus trabajos, 180%”. 
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nociendo siempre la ventaja que en elijes y en ella tuvo á 
todo el mundo, come la tuvo ex todas las virtudes, en las 
cualesse nos fué dado por dechado. Purque lus ejemplos 
de hasta aquí no han salido de hombres puros ; pero ago- 
rasecomparan con los nuestros los trabajos de Dios, que 
son por sola esta razon infinitamente meyores, mayor- 
mente los de las injurias y afrentas; los cuales suelen 
tanto ser mayores, cuanto el que las padece liene mas 
dignidad, y nioguua puede imaginarse que llegue á la 
del mesmo Dios. Y de aquí se entiende lo que el Señor 
decia ú sus dicípulos cuando les daba esta ruzon para 
sulrir los trabajos que les esperaban : Si el mundo os 
iborrece, sabed y acordáos que á mí, que soy mas que 
rosotros, me aborreció primero; que esto quiere decir 
Í mi primero que vosotros , mas principal que vosotros, 
tomo san Agustin declara aquello que del mesmo Seior 
dijo san Juan Bautista : El que vino después de mí, fué 
echo primero que yo; esto es, mejor y mas excelente 
jue yo. Así hace Cristo el argumento aguí , no compa- 
ando igual con igual, sino argumentando de mayor á 
nenor, como los dialécticos dicen; así como cuando dijo 
¡los mesmos dicípulos en la ceua : Vosotros me llamuis 
ebor y maestro, y decis bien, porque lo soy; pues si 
0, siendo señor que lo puedo todo , y maestro que lo 
¿todo, os he lavada los piés, así os hubeis de lavar los 
¡mos á los otros, que sois menos que yo. Así aquí dice : 
toosespanteis que os aborrezca el mundo, pues á mí 
ne aborrece que soy mas. Y en otra parte hace el mes- 
vo argumento, diciendo : Si al señor de la casa lla- 
varon Belcebub , ¿cuánto mas lo lumarán á los de su 
asa? 

Desta manera pues se euliende el decir que la pacien- 
ia del Señor se nos dió por ejemplo de la nuestra todas 
s veces que en la Sagrada Escritura se dice, de las 


dales un lugar es muy señalado en la primera epístola | 


esan Pedro : Hermanos, Cristo padeció por nosotros, 
ejándoos ejemplo para que sigais por sus pisadas. Pa- 
'ce que enderezaba estas palubras el Apóstol á unos 
ombres que, viendo á Jesucristo haber padecido tantos 
tales, no por sus culpas, sino por las ajenas, les parecia 
ue, estando ya padecido lo que tanto era por las suyas, 
idian descuidadamente darse á todo regalo. Y díceles 
n Pedro : Amigos, nadie haga mangas de la pasion 
3 Cristo , que no padeció lo que padeció para que vos 
Agueis del todo y volvais las espuldas á los trabajos, 
no para daros ejemplo y ánimo para Jo que habeis de 
idecer por vuestras culpas, pues él padeció tanto por 
3 ajenas , y para que lo padezcais con paciencia como 
, que cuando le decian malas palabras no las volvia él, 
suando padecia, no estaba colérico ni amenazaba á 
die nise la juraba. De manera que esta es una de Jas 
s principales razones por que Cristo padeció , como 
te san Leon, papa, cuyas palabras son estas : Del 
anipotente Médico dos remedios tenemos aparados: el 
lo consiste en el sacramento ó misterio, el otro en el 
mplo, para que por el uno recibamos lo divino y en 
otro paguemos lo humano. Porque , como Dios es el 
tor de la justificacion, así el hombre queda deudor 
la devocion ; que es decir que de dos maueras nos 
media el Señor con su pasion : la una redimiéndonos 
perdonando nuestras culpas con su sangre, la otra 
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enseñándonos con este ejemplo á padecer trabajos con 
paciencia , con que merezcamos la gloria. Y de aquí es 
que, aunque por ser la persona de Cristo que padeció in- 
finita, cualquiera gota de saagre era bastante á redimit 
mil muudos , por ser de infinito valor, como lo dice la 
Extravagante; y así pudiera con un solo suspiro redi- 
mir el mundo tan bastante y colmadamente como cn 
su muerte; pero no quiso sino pasar toda la vida tra» 
bajos y fatigas, y morir afrentosaments en una cruz, 
porque no pretendia sola Ja redencion, sino dejarnos 
ejemplo de paciencia para padecer, como quien deja 
una planta donde vaya el oficial de la obra mirando y 
compasando el edificio; y á este ejemplo alude san Pa- 
blo cuando dice, escribiendo á los l1ebreos , después de 
bhaler nombrado los santos que padecieron : Por tanto 
(dice) teniendo tantos testigos como llovidos, dejaudo 
la carga de todo cuidado y congoja y las ocasiones de 
pecados que nos rodean, corramos á la pelea que nos 
está propuesta , sin poder excusarla , puestos los ojos en 
el autor y consumador de la fe, Jesucristo, el cual, aun- ' 
le dieron á escoger y pudiera desviar de sí los trabajos 
y muerte, y vivir con gloria y contento , sufrió y esco- 
gió la cruz, teniendo en poco la afrenta y deshonra que 
en ella padeció. Como quien dice : Si Cristo, sir tener 
para qué ni forzarle nadie, padeció y tuvo en poco la 
houra del mundo, que pues bastaba morir sin deshon- 
ra para su intento , murió deshonradamente, claro está 
que no hizo caso de las deshonras del mundo. Y por eso 
nota san Juan Crisóstomo allí que no dice, despreciando 
la tristeza , porque no murió con ella , pero, desprecian- 
do la deshonra con que murió. Pues si él pudiendo ex- 
cusar esta muerte y deshonra , murió de voluntad, 
¿cuánto mas los que no podemos excusarla la habemos 
de padecer alegremente? 

Esto mesmo repetia el Señor á sus diclpulos muchas 
veces, diciendo: ¿No es el dicípulo mas que el maestro? 
Si al señor llaman Belcebú, y lo sufre, ¿cuánto mas á sus 
criados y domésticos? Así que, una de las mas fuertes 
razones que tenemos para nuestro sufrimiento es poner 
los ojos de la consideracion en el que Jesucristo tuvo, 
eon el cual esforzaba san Pablo á los hebreos á padecer, 
diciendo: Pensad y repensad en aquel que tal contradi- 
cion recibió coutra sí de los pecadores, para que no 
desmayeis en las vuestras , porque aun no habeis llega= 
do peleando hasta derramar sangre como él. Y por eso 
padeció tanta variedad de trabajos , porque la habia de 
liaber en muchos hombres, para que tuviesen todos en 
qué mirar para llevar sus penas y dolores, y no nos asomo 
brásemos della; como san Agustin dice, que, así como 
el Setior, porque nu codiciásemos ni amásemos el oro 
enseñó á menospreciar los dones ofrecidos, ayunó cua- 
renta dias por quitarnos el temor de la hambre , y por- 
que no temiésemos la desnudez mandó que no tuvie- 
sen sus dicípulos mas que un vestido; así, porque per- 
diésemos el miedo á las tribulaciones, él las sufrió pri- 
primero todas. Y en otra parte dice, hablando de su 
hambre y de la tentacion del demonio : Cuando el Señor 
liubo hambre, cierto la tuvo el mesmo pan; como faltó 


- clcamino, como fué la sanidad herida y la vida muerta, 


entonces llega el tentador : Di que estas piedras se ha- 


; gan pan. Respondió el Señor: Para enseñarte á U á ven» 
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cer, porque para esto pclca el emperador, pura que 
aprenda el soldado. 

Gran temor tengo de comenzar en este discurso á 
tratar de los trabajos del Redentor, porque para decir- 
los enleramente seria necesario que el mesmo Señor 
los contase y decir toda su vida , pues toda ella fué tra- 
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| de los trabajos que este discurso por agora pretende), 


bajos desde su niñez; así lo dice él en un salmo : Yo '| 


soy pobre y criado en trabajos desde mi niñez, Lo cual 
fué figurado en el profeta Moisés, que en muchins co- 
sas, le figuró y en esta entre ellas, que desde niño re- 
cien nacido fué perseguido y echado en las aguas del 
rio; así el Redentor desde niño en los trabajos que en- 
tre los otros hombres están repartidos: unos nacen de 
padres bajas y obscuros, y por aquí son tenidos por me- 
nos; el padre de Cristo, segun la estimacion de los hom- 
bres, fué un pobre oficial; luego que nació el pesebre 
le recibió por cama, el establo por casa , la madre po- 
bre, el odio de Heródes, el destierro de Egipto, tierra 
ajena fuera de su natural; y si es pena ser ocasion de- 
lla á sus deudos y amigos (como lo es), ¿cuánta sintió 
en dársela á su madre y ayo en el destierro, y después 
en perdérseles, donde no quiso carecer de la mayor 
pena que los niños tienen cuando se pierden de sus ma- 
dres? Venido á la edud de varon, ¿quién podrá decir sus 
trabajos? ¿Qué de ayunos, caminos, injurias, blasfemias, 
cuánta pobreza, cuántas calumnias de enemigos? Que 
el Sabio dice que turban al hombre sabio y quebrantan 
la fuerza de su corazon, porque vienen á traicion, y no 
descubiertas, como el enemigo conocido. Pues el con- 
suelo que suele haber destos trabajos, que es el buen 
suceso dellos , ¿cuán al contrario le salió? De sus gran- 
des sudores lo que cogió fueron dolores y persecucio- 


nes y afrentas ; del amor sacó desamor, y del bien ha- | 


cer padecer, de los bencficios desagradecimiento , de 
la doctrina calumnias y reprehension, del negociarnos 
vida gloriosa sacó muy afrentosa y deshonrada muer- 
té, que es un dolor que los renueva todos. Y solo esta 
queja y sentimiento tiene, hablando con su Padre por 
Esaías, el poco provecho. Y dije (dice luego): Al fin tra- 
bajado he en vano , y por demás he consumido mi for- 
taleza , por donde mi pleito es con el Señor, etc. Esto 
esir ligeramente salpicando por los trabajos de la vida; 
vengamos al remate de todos, que es la muerte, y á lo 
que cerca della se padeció con la mesma brevedad. - 


$. Il, 


De una breve suma y recapitulación de los trabajos del Señor 
al tiempo de su pasion. 


A cuatro maneras de trabajos se pueden por agora 
reducir los que en esta vida padecen los hombres: ó son 
por el daño de la hacienda ó de la honra y fama, ó son 
dolores de) cuerpo ó del alma; y ninguna destas hubo 
que el Señor antes de su muerte no padeciese colmadí- 
simamente. Porque, dejada aparte la pobreza (que por 
haberla tenido tan grande desde la hora que nació, nun- 
que en la de la muerte no fué menos, pues en ella no se 
se conoció heredad ni posesion, ni mas mueble ni raíz 
que une pobre vestidura , de que antes que muriese fué 
despojado y desposeido , ni aun casa ni cama ni palmo 
de tierra donde cayese mucrto, pues vino á morir en 
el aire y á ser sepultado cn sepultura ajena, y por no ser 


s 


los demús no se sabe encarecimiento que baste para de- 
cir los que en aquellos dias de pasion padeció; pero de- 
cirse ha lo que con la brevedad que aquí se lleva bastará; 
que, aunque ninguna cosa hasta para agotar el mar de 
afliciones que en este tiempo padeció , cualquier cosa 
basta que dellas se diga para el intento, que es desbr- 
var nuestros trabajos y padecerlos con huen ánimoy 
voluntad : diránse , no por el órden que se propusieron, 
sino por el que el Señor los padeció. 

Lo primero, ¿quién podrá encarecer cuánta foé ha 
deshonra que el Señor padeció , la cual llegaba á la di- 
vinidad, y por eso era infinita? Porque , aunque ella no 
es pasible, pero cuanto fué de parte de los que le des- 
houraban, era infinita; y si juntamos cou esto el lia- 
berla puesto el Señor á vista de la mayor honra que á 
nadie se hizo en el mundo , cual fué la entrada del dia 
de Ramos, sube Ja deshoura , bajando la opinion con 
los que poco después le vieron tan humillado y despre- 
ciado ; como cuando á un sacerdote le visten, para de- 
grodarle, vestimentos de brocado, y desnudándole pocs 
á poco, le dejan en jaqueta como á un pícaro; y cuando 
prenden á un perlado ó grande y afamado predicador, y 
hacen justicia dél, tanto crece mas la infamia cusao 
era antes mayor la fama y estimacion; como en el libro 
primero de los Macabeos en aquella destruicion que 
cuenta de Jerusalen, dice que cuanto mayor había sido 
la gloria del templo , tanto se multiplicó la ignomivia y 
deshonra; pero aun del mesmo Señor eu esta coyuntu- 
ra lo dijo masclaro Esaías con estas palabras: Levantar- 
se ha mi siervo, y será ensalzado y sublimado; y así 
como muchos de ver tu grandeza quedarán pasmados, 
así será su vista deshonrada. Y aun en lo de los Maca- 
beos parece que da á entender, que era mayor la des- 
honra puesta junto á la gloria , que no fuera si parecie- 
ra sola, porque dice que se multiplicó la ignomini; 
porque así entiende el bienaventurado san Crisóstomo 
á san Pablo cuando dice á los corintos : Como van cre- 
ciendo las pasiones de Cristo en nosotros, así por el 
mesmo Cristo abunda nuestra consolación, que entier- 
de que crece en mayor proporcion. Y así parece entl 
mundo, que como los hombres son mas amigos de pes 
sar y decir mal que bien, nunca llega la fama de un 
hombre ni se extiende tanto enel bien cuanto en el mal, 
que es la desironra. De donde nació el refran castells- 
no : El bien suena y el mal vuela; lo cual aun parece en 
la honra y deshonra del mesmo Señor, que la fama 10 
se derramó en mucha tierra, porque ella ere casi úso- 
las para derramarse, y el mesmo Señor muchas veces 
lo estorbaba, mandando á los demonios que callasen 
sus milagros, y á los enfermos la salud que recibían; 
pero el mal que le impusieron, muy presto se vió la tier- 
ra llena dél, con testigos que decian ser de vista y olró 
qué lo fueron de su deshonrada muerte, poniendo los 
judíos diligencia ¡ocreible para que su deshonra y la5 
falsedades que le impusieron, se publicasen por todo+l 
mundo, sacando de duda á cuantos lo oian; por lo cual 
fué hecho el Redentor infamia del mundo, locura á los 
gentiles, que luego desparéció, y escándalo á los judios; 
por lo cual, donde quiera que estaban, hicieron ú Dios 
grandes gracias y ofrecieron sacrificios por haber que 
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tado de entre ellos aquel que tenian por escándalo, con 
tanta vitoria y con muerte tan deshonrada, que en 
oyéndola entendiesen todos quién habia sido aquel Je- 
sí Nazareno ; lo cual fué una de las graves penas que 
Jesucristo nuestro Redentor padeció , el mal nombre 
que habia de quedar de su persona y dotrina porel mun- 
do. Porque, si se dolia tanto el rey David del gozo que 
las provincias comarcanas á su reino habian de recebir 
de la muerte de Saul, ¿cuánto mas se podria doler Cris- 
to en la cruz , conociendo el gozo que habian de rece- 
bir de su deshonrada muerte todos los judíos que esta= 
ban derramados por el mundo? Y tanto suele ser mayor 
este sentimiento, cuanto menos son los que quedan que 
sepan la virtud ó inocencia del dislamado ; y Cristo sela 
tuvo á su bendita Madre y á cuál ó cuál que de su san- 
ta vida quedasen informados sin falsedad, quedaudo 
tanto de Jos demás , de los cuales muchos habian luego 
de volver á sus tierras, que habian solo venido á la liesta 
de la Pascua. 

Y no parezca esta infamia que Cristo padeció de los 
menores vituperios, porque fué el mayor que en esla 
vida recibió; lo cual parece porque todos los demás 
desde á tres dias se remediaron , y este solo fué el mas 
diícultoso de remediar. En tanto, que cuantas cosas 
obró y agora obra Cristo después de resucitado, cuan- 
tos milagros, maravillas y cosas nuevas se hacen, todas 
tienen este fin, y no el menos principal , que es quitar 
lainfamia del santo nombre de Jesucristo; y por solo 
este fué permitido á los apóstoles bautizar al principio 
ensu nombre, por forma , aunque les habia sido man- 
dado bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espiritu Santo , y para esto fué elegido san Pablo, para 
que llevase el nombre de Jesucristo á los gentiles y 4 los 
hijos dé Israel. Para esto se repartieron los apóstoles por 
todo el mundo, para que el norabre de Jesucristo, que 
por todo él estaba disfumado, tornase ú cobrar su fama, 
y apenas todos ellos pudieron quitarle la infamia que los 
judíos le habian causado, ni creo que se ha de acabar 
de quitar hasta los tiempos del juicio final, cuando el 
mesmo Señor y su cruz aparecerán gloriosos y con po- 
deres de tomar de sus enemigos y disfamadores entera 
YE0gADZA. 

Y porque aquí se diga todo lo que toca á la desbonra, 
¿qué mayor puede ser de un hombre de la autoridad y 
opinioa del Señor, que fuese llevado por aquellas calles 
de tribunales en tribunales, y al cabo salir sentenciado 
á muerte de cruz? ¿Qué dijéramos de un hombre cuya 
causa fuera acusada por los religiosos, y vista por am- 
bos tribunales, eclesiástico y seglar, con asesoría de la 
Inquisicion y de la Audiencia real, y vista por los ojos 
del mesmo Rey, con pareceres de muchos frailes y le- 
trados? ¿Quién dijera que iba aquel proceso mul sustan- 

ciado y sentenciado? Pues desa manera salió Cristo al 
monte Calvario, acusado por los religiosos de aquel 
tiempo , que eran Jos fariseos ; relajado ante Pilato por 
los pontífices y príncipes de los sacerdotes , remili- 
do al rey Heródes , y pedida su muerte á voces de todo 
el pueblo ; sentenciado á morir en la cruz afrentosa- 
mente entre dos famosos ladrones, y trocado por otro 
nas famoso ladron y homicida; sabiendo él, como sabia, 
(ue habia sido entregado de su mesmo dicípulo y la ca- 
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lumnia de los acusadores, la falsedad de los testigos 
y la mesma codicia de su muerte asentada por juez en 
el tribunal; la forma del juicio tan apresurada, el color 
de religion donde era todo impiedad y blasfemia con- 
tra Dios, el aborrecimiento de Dios disimulado con 
apariencias falsas de su honra yamor; ¿qué piensas que 
sentiria él, que tal sabia y tal padecia ? 

Tras esto, ¿qué pena le seria aquella noche en la ce- 
na despedirse de sus dicípulos, que tanto queria y habia 
traido en su compañía? Qué , demás que su tristeza de 
cada uno dellos era un clavo que le atravesaba el cora- 
zon, por haberlos de dejar aquel poco de tiempo solos 
y desconsolados; pero con su ignorancia sentirian ha- 
ber dejado sus hacendillas , negado á sus padres , rom- 
pio con sus deudos y conocidos, por andarse tres años 
tras un borabre que al cabo venia á morir tan deshon- 
rado y á dejarlos descarriados, silbados y mofados en 
el pueblo y en el mundo , herederos de tanta ignominia 
como de su muerte les habia de quedar, con gran des- 
consuelo y soledad. 

Pues lo que en el huerto padeció después.desta cena, 
¿cómo se podrá contar, pues excede en parte á lo que 
padeció en el moute? Porque á cada paso parece que po- 
nia el pié en un clavo, ó por mejor decir, el corazon, 
pensando cuán apriesa se le acercaba tan cruel y des- 
henrada prision. Y llegado al huerto, escogió tres de sus 
dicípulos para su compañía, de que se vió necesitado, y 
estos le faltaron por el sueño. Derribado en oracion de- 
lante'del Padre, pidiendo que pasase dél aquel cáliz, de- 
jÓ su alma desamparada, y ofrecióle juntos todos los tor- 
mentos, aírentas y dolores que otro dia labia de pade- 
cer, que fué uno de los mayores, ó el mayor que tuvo en 
todo el siguiente dia; porque de solo el pensamiento de 
la muerte otros suelen desmayarse. Tal hubo que la no- 
che antes en nuestros tiempos , estando sentenciado á 
muerte, de solo el pensamiento encaneció, no siendo la 
muerte cierta, pues al fin no murió de aquella vez; ¿qué 
seria teniendo el Redentor la suya tan certísima cuanto 
era su ciencia divina y la sentencia del cielo? Y no solo 
la muerte , pero todos los demás trabajos y dolores que 
antes della habia otro dia de padecer. Dije que no me 
parecia mas intolerable aflicion que la del dia siguiente, 
porque no hay muerte tan amarga ni dolorosa que traiga 
juntos tantos dolores como él allí padeció, que es una co” 
sa queagrava mucho los trabajos padecerlos juntos, co- 
mo del santo Job y del pobre Lázaro dijimos en sus lu-= 
gares. Fuera deso, la misma muerte en sí no fué tan po- 
derosa y fuerte como el pensamiento que Cristo aquí 
tuvo della ; porque la muerte real ni se atrevió ni pudo 
sucar al Señorsangre de su cuerpo, sino fué mediante 
los instrumentos de azotes, espinas y clavos, pero aquí 
sin ninguno dellos le sacó sudor de sangre por todo el 
cuerpo; lo cual procedió lo uno del desamparo que el 
sentido del Señor tuvo de todo favor en aquella hora, 
porque ni rindió al temor que tuvo sus fuerzas para quo 
po pelease con ellas, ni causó en su carne y alma josen»> 
sibilidad, como pudiera, para no sentir mucho Jas cosas 
que tenia en su aprehension; ni se valió de su divini- 
dad, como pudiera, antes hizo que desamparase en aque» 
lla hora á su santa bumanidad; ni puso los ojos en la 
gloria de su cuerpo que por allí merecia, que, comaatrás 
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queda dicho, suele dar gran esfuerzo al que padece, 
ápartando su pensamiento destos tormentos que temía, 


y poniéndolos en la gloria, ó siquiera repartiéndo!os, 


para templar con el uno al de los tormentos. Lo segun- 
do procedió del gran valor y fuerza con que peleó en 
aquelta agonía; el cual llamó afuera los espíritus y la 
sangre ,como acaece algun valiente que quiere probar 
sus fuerzas en una rara prueba dellas, que strele por los 
oidos y narices reventar la sangre; pero eso es cosa no 
rara, como la del verterla por todos los paros del cuer- 
po con solo el valor del ánima , que peleaba contra el 
temor de tan increibles dolores que otro día esperabt. 
Y pues tratamos de los trabajos en que siempre Jeso- 
cristo vivió , y este parece encerrarlos todos juntos con 
tonta fuerza, es bien notar que esta aprehension que 
el Señor en el huerto tuvo de todos elos juntos, no la 
tuvo solamente en el-huerto de Getsemaní, ni una vez 
sola, sino todos los dias de su vida, desde la hora que 
en el vientre de su madre fué concebido; desde el cual 
comenzó á decir aquel verso del salmo : Aparejado es- 
tá, Señor, mi corazon , aparejado está mi corazon; lo 
cual repite dos veces porque se entienda cuán apare- 
jado estaba: Aparejado estoy en el cuerpo, aparejado 
estoy en el alma , aparejado con la ruzon, aparejado con 
los sentidos, aparejado para oir, y aparejado para obe- 
decer; aparejado en mí, que soy cabeza, y aparejado én 
mis miembros, quese llegaron á mf, que tambien sentia 
este por gran trabajo. Para entender esto es necesario 
advertir que desde aquel primero instante que fué con- 
cebido el Señor fué tan perfecto hombre como agora; 
y en siéndolo, le fué revelada la perdicion del mundo, 
Jos males y pecados, el destierro de los justos del pa- 
faíso, y la necesidad que para el remedio destos males 
Jrabía de su persona, por ser de infinita justicia y limpie- 
za, y juntamente Ja grandeza y causa de los tormentos, 
para que se viese si podiá ó queria ponerse á tanto ries- 
go y Irabajo por la gloria del Padre y el provecho y re- 
medio de los hombres. A lo cual 6! respondió desde aquel 
punto por toda su vida con aquel verso : Aparejado está, 
Señor, mí corazon. Y de aquí se entiende el verso de san 
Agustin en el cántico : Tu ad liberandum , etc. , non 
Rorruisti virginis ulerum , porque allí se le representó 
da pasion. Y de aquí es que, así por su perfecto co- 
nocimiento y memoria como por la voluntad con que 
los aceptó y habia de padecer, tenia siempre sus pe- 
nas, trabajos y persecuciones de enemigos delante de 
Jos ojos, como él dice en un salmo : Porque yo estoy 
presto y aparejado para los azotes, y mi dolor está siem- 
pre delante de mí. Y dice del dolor de los azotes, por el 
mayor y mas afrentoso y donde los judíos cargaron mas 
la mano , encomendándolo á los sayones mas inhuma- 
nos y groseros, Y nota lo que dice luego, que su dolor 
es de todos los dolores hecho uno, el cual estaba, no 
una vez, sino siempre, delante de su alma. Pues consi- 
dera tú agora aquel corazon pequeñito recien criado, 
que apenas tenia ser, y ya estaba bañedo de tristezas 
tales, que á veces da mayor tormento el esperar una 
adversidad que el padecerla. De aquí se entiende cómo 
toda la vida del Salvador fué como el dia de su pasion, 
pues siempre la tenia delante de los ojos , con todos los 
demás trabajos y tormentos que en la vida padeció. Mu- 


FRAY HERNANDO DE ZÁRATE. 


chas veces acontece que estamos reconciliados con el 
que nos Írizo una injuria y hechas las amistades, y cuan- 
do le vemos , naturalmente nos upartamos y luimos, 
porque el corazon huye del que le ofendió. Aquí verás 
la mansedumbre del Redentor, que, siendo todo su tra- 
fo con sus enemigos, curvos pechos él conocia ser de 
ñados y deseosos de le beber la sangre, no huía, antes 
los enseñaba, curaba y predicaba; pero no es posible 
que, viendo el daño y traicion que le trataban, no to- 
viese alguna tristeza natural; pero á lo menos todas las 
veces que se acordase de las cosas que se la habian de 
dar después, la habia de tener mayor, y él mesmo se las 
acordaria, por el deseo que tenia de nuestra salud, 
Este tan grave y tan porfiado dolor que en lo inte- 
rior el Señor padecia, tiene á los que profundamente 
lo contemplan espantados cómo por momentos no le 
quitaba la vida sin tiempo , siendo tantos y tan contra- 
rios los torbelliros del dolor y tan altas las ondas de la 
tristeza en tan revuelto mar; cómo podia comer bo- 
cado que bien le supiese; qué sueño podign tomar ojos 
que tanta razon tenian para llorar; cómo no abrest- 
ba tan gran cuidado su corazon; cómo no turbaba el 
juicio tan crecida turbacion ; cómo tanta variedad de 
pensamientos de tristeza le dejaban entender en ota 
cosa; cómo no le venia siempre á la boca cosa que ta» 
to tenia en el corazon; cómo pudo vivir tanto , pues d- 
ce el Sabio que, así como la polilla gasta la ropa yel 


gusano carcome la madera, así la tristeza daña alco- 
razon y los grandes cuidados acortan los días. Y enotra 


parte dice que á muchos mató la tristeza; porque como 
ta experiencia enseña, las fuerzas del alma superiores, y 
las inferiores, las interiores y exteriores son entre sí tan 
hermanadas, que se comunican todo lo qué sienten, y 
las unas dan parte á las otras; vemos que si el corazon 
tiene algun pensamiento de gozo, luego nos mostr- 
mos alegres en el rostro y fácilmente reimos ; si pensa- 
mos alguna cosa de temor y espanto, súbitamente $e 


nos erizan los cabellos y habemos miedo; si alguna co- 
sa triste, ó lloramos ó mostramos el rostro escuro. De 


suerte que cualquier mudanza ó alteracion que le 


en lo interiur se muestra luego en lo exterior, prk 


gran vecindad y amistad que el cuerpo y alma se le- 
nen. Y de aquí es que tanta tristeza se podria caos 
en aua persona que muriese della; y pues en ninguw 
de los hombres se ha hallado tanta como en Cristo, € 
habia de vivir y sosegar menos que todos los hombres. 

A esto se responde que , así como en cada uno desu 
trabajos por sí fué necesario valerse de la divinidad $ 
de otros remedios para no morir, tales eran y tan rigt- 
rosos y intolerables , como en el siguiente párrafo $ 
dirá; de manera que sin milagro ninguno otro viviera! 
saliera vivo de sus manos; así que, la divinidad lo qu 
allí obraba no era no sentirlos, sino que el excesivo d- 
lor y sentimiento no acabase la vida en ninguno deb 
fué necesario usar deste remedio , mas que en el tn- 


bajo y tormento de que agora hablamos. Esto dice el 


Señor en un salmo : Si no fuera porque el Señor era Ml 
favorecedor , poco menos estuviera ya en la sepultura; 
pero no habia resbalado tantico, cuando me dabe l 
mano tu misericordia; y así, en todos los dolores sentl 
tu consolación tan grando cuanto lo eran ellos. Vordal 
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es que no mostraba defuera tanto dolor cuanto dentro 
teria tristeza en el alma, cuya figura eran las ventanas 
del templo, que á la parte de dentro eran mas rasgadas 
y mayores, Este erá providencia del Padre, y él lo obra» 
ba en sí y lo consentia porque no muriese sin tiempo, 
y antes de poner en obra puutualmente todo á lo que 
vino del cielo; pero ya que se Hegaba el tiempo del pa- 
decer, escondió dos conswelos y los efectos acostum- 
brados de la divinidad, y dejó á sa humanidad santísima 
desamparada dellos, peleando-con mas trabajo , contra 
lo cual despertó y azoró los trabajos de su muerte y pa- 
sion , que tan cercamos estaban, y el temor dellos para 
que en esta hora peleasen con ellos y gustase de espa- 
cio á qué sabia la muerte y los ministros que consigo 
true, que son los dolores, como haciendo vigilia 6 en- 
sayo de todos ellos. 
Tras esto, las desacatadas menes de los que vinieron 
á prenderle, la priesa de la ejecucion de lo que poco 
antes habia aprehendido , el haber de acudir á la Kber- 
tad de los dicípulos, la traición del uno dellos, ta priesá 
de los tribunales , la negación de san Pedro, aquella 
noche tan larga gastada en atormentarie, la crueldad y 
multitud de los azotes, las burlas y mofus cuando le vis- 
ten, ora de andrajos de púrpura , como á rey de-burla, 
ora de blaneo, como á loce ; cuando le escupen ; de lo 
cual dice wn doctorque el paño que en los ojos le ponian 
en achanue dejugar con él á adevina quién te dió, no era 
sino porque el rostro suyo era tan grave y venerable, 


que no tenian brazos para hacerle mai, y contodo.eso, 


Je escupian en él. ¿Qué diré de cuál le paró Pilato para 
sacar alguna compusion de aquella dura canalla? Qué de 


las buenas esperanzas que apenas macian cuando se se- | 


caban?'(Q)0e es uno de los grandes dolores que se pue- 
den decir de un hombre desdichado , cuyas cuitas él 
quiso tambien padecer; porque, así como la deshonra 
deciamios que sale mas puesta á par de la honra, como 
todas las colores y otras cosas á par de sus contrarias, 
así el temor se dobla puesto junto á una esperanza, que 
presto se marchita , aunque en naciendo estaba verde. 
¿Qué tuvo destas el Redentor? Lo primero, cuando te- 
miendo Pilato sa eondenuerton por haber oido que era 
Hijo de Dios, y se encerró á tratar con el Señor desto 
punto, en que resplandecia una luz y cierta esperanza 
de libertad y salud, y cuando rernitió el conocimiento 
de la causa Pilato á Heródes, que por oidas tenia divino 
concepto de Cristo, ¿quién no esperara breve y favo= 
rable conclusion? Pues cuando puso Pilato la libertad 
de Cristo en manos y eleccion de aquel pueblo, á quien 
con tantas y tan piadosas obras tenia Cristo obligado; 
cuando les dió poder que librasen al homicida que qui- 
taba la vida á los hombres, ó al quese la daba tan ma- 
ravillosamente á los muertos; cuendo avisó su mujer al 
juez de lo que en vision habia visto , y le amonestó que 
vo condenase á aquel justo, ¿qué fué todo esto sino 
Jlegar el negocio á las puertas del buen sucesb? Pues 
este subir de esperanzas y bajar tan súbitamente á te- 
mores, este tener casi asida la libertad y buen suceso de 
negocio tan peligroso y despintarse de improviso, ¿qué 
cosa hay mus triste ni amarga? Pues no quiso el Señor 
privarse deste trabajo de andar entre esperanzas y te- 
thores con tan repentinos sobresaltos, aunque pura 
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quien ten bien sabia en lo que había de parar, y los me- 
dios, ninguno puede decirse sobresalto, ni podia te- 
nerle sino es por su voluntad y eleccion; pero destas 
súbitas mudanzas solo tomó lo que era penoso, por no 
pasar sin toda pena. Pero pues este párrafo no ha sido 
pusible acortarle, bien será al menos cortarle. 


$. UI. 


De lo que el Señor padeció desde la sentencia hasta la efecucion 
de su muerte. 


El.presidente Pilato, después de hechas las diligen- 
cias, á su parecer todas , lavadas sus manos de la muer- 
te del Señor, al fin vino á pronunciar sentencia de 
muerte contra él, entregándole, para ser crucificado, ú 
sus enemigos ; la cual oída, levantó aquel ingrato y cie- 
go pueblo grandes voces y gritos de placer. Tenian á 
punto ya la cruz, la cual luego le cargaron sobre sus 
hombros; cosa la mas inhumana y cruel que el mundo 
jamás usó , pues no hay condenado tan triste y desfavo- 
recido á quien la natura! piedad no esconda los instro- 
mentos de su muerte y procure hacerla cuanto puede 
mas fácil y toterable. Aquí le cargan ha cruz para que 
desde luego la sienta; y si el sentimiento era grande, 
no es de espantar, pues el «póstol san Pablo dice que 
trae allí cosidos los pecados del mundo, que pesan tan- 
to, que ni el cielo ni la tierra ni el agua pudieron sufrir 
su peso. Lo primero en-los ángeles que cayeron, lo 
segundo en él caso de Coré y Datan, lo tercero en 
Jonás cuando se hundió en la mar por ta inobediencia; 
y asf, no es maravilla que el Redentor fuese con ella ur- 
rodillando, cor sus hombros flacosdel mal tratamiento * 
de la noche y su delicada complexion; 4 lo cual se aña- 
dió la maldicion en que caia por la ley, ho solo el que 
en ella moria , pero el que á ella tocaba ; por lo cualcon 
tanto cuidarlo advierte el Evangelista que Simon Cire- 
neo, que le fué dado al Señor por ayuda pare llevar ln 
cruz ( porque toda tardanza les parecia larga hasta ver- 
te puesto en ella), éra padre de Alejandro y de Rufo, 
para que se entendiese que era gentil de nacion, por- 
que ningun judio osaba llegar á ella. Íbase erSeñor por 
aquel amargo camino, crucificándose en la cruz que 
llevaba; no preguntaba, como Isaac, dónde estaba el 
sacrificio para aquella leña , porque él sabía que no ha- 
bia otro sino él. Llegados al Calvario, mándanle desnu- 
dar con mucha priesa, para mas no se vestir. El Señor 
lo hizo como sus fuerzas podían, que eran pocas, por 
tener lastimados y enconados todos tos nierwos y co- 
yunturas, y así, no podia como queria mandar los bra- 
zos; y pensando los ministros de su muerte que se des- 
nudeba de mala gana, como los otros condenados 
suelen, echan mano de sus vestiduras con fuerza ra- 
biosa, y consiéntese despudar de grado por vestir la 
desnudez de los pecadores y de los primeros padres, 
acordándose de aquellas primeras vestiduras de pieles 
del paraiso terrenal, que significaban este despojo; 
porque, no solo fué desnudo, sino desollado este Corde- 
ro de Dios , por haber salido con las vestiduras la carne 
y cuero que los azotes habian levantado, y manaba la 
sangre que con las vestiduras habia sido detenida; así 
que no suda ya sangre, como en el huerto, sino hilos 
de sangre manan de las fuentes del Salvador. 
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Tras osto, coma la muerte se le iba á mas andar acer- 
cando, sus ministros, que eren los tormentos, se iban 
mas incrueleciendo; porque, como aquella pasion era 
paga en recompensa de la que en el infierno habia el po- 
cador de padecer, pareciasele en que todos los sentidos 
del Redentor fueron allí atormentados. La vista lo fué, 
perque ninguna cosa miraba que no le causase pena y 
tormento: si miraba delante desí, veia los clavos, mar- 
tillo , los cordeles y otros instrumentos con que luego 
había de ser crucificado; si miraba atrás, veia á su ma- 
dre lastimadísima de $us tormentos, y álas mujeres que 
Je lloraban con gran desconsuelo ; si miraba al un lado, 
veia á los sayones; si ul otro, los ladrones; si miraba 
á loalto, veia una cruz levantada , donde había de ser 
Juego puesto; si recogía á su pecho la vista por no ver 
estas cosas, veia su desbudez , que para una persona 
grave es áspera y vergonzosa , no por sus pecados, sino 
por los nuestros. El olfacto recebia pena del mal olor del 
estiércol y de la carne podrida de los cuerpos muertos 
de los que allí eran ajusticiados; los oidos la recebian 
de la vocería de la gente : unos daban gritos de compa- 
sion, otros de mofa, y otrosí, de las blasfemias que 
contra él y contra el Padre elerno se decian. El gusto 
cra atormentado de grandísima sed , que los tormentos 
y la mala noche , el polvo , el sudor y cansancio del ca» 
¿nino habian causado, y muclio mas con el remedio des 
Jla, que fué la hiel y vinagre. El sentido del tacto, de- 
inás de las heridas y azotes con que fué por mil partes 
rasgado, fué allí atormentado al tiempo que le quitaron 
Ja ropa, que con el calor y sudor venia pegada á los 
azotes, y cuando le quitaron la corona para desnudar- 
Je, y luego se la volvieron á pouer, queaunquesiempre, 
desde que se Ja pusieron al principio, iba centinuando 
el dolor que causaba, pero allí se renovó , y con tanta 
mas crueldad, cuanto tenia ya enconados los agujeros 
de las espinas, y por hacerse en la carne enconada otros 
nuevos al tornársela á poner, pues no acertaron ni es- 
tudiaron de ponerla como venia; y no hay duda sino 
que estos fueron gravísimos dolores, así por haberse 
puesto las llagas mas dolorosas al tirar de la ropa pe- 
gada ( por lo cual los zurujanos sueleh con gran tiento 
despegar de las heridas y llagas que han de curar los 
pañitos y las hilas, por no causar dolor al herido ), co- 
mo tambien porque el viento que en el monte corria, 
por poco que fuese, habia de enconar cou mas dolor 
cada una de aquellas llagas. 

Pues la inhumanidad con que fué puesto en la cruz, 
donde le mandan los ministros de maldad tender para 
ver cómo le viene la nueva ropa de dolores que en aquel 
tablero le quieren cortar. El manso Cordeto , como si 
Je pidieran alguna de las mercedes acostumbradas , se 
echa de espaldas en la «cruz, echando á ellas todas las 
jujurias pasadas y presentes, abre los ojos y ofrécese 
á su Padre; hacen ellos señales donde se dén los barre- 
nos, y pensando que el Salvador se encogia adrede, 
porque la cruzera grunde y quedaba mucho vacío y s0- 
brado, barrenaron con mayor distancia , con intencion 
que diesen de sí los niervos de Cristo encogidos , y 
echando mano á uno de los clavos , asiéntanlo sobre la 
muno izquierda del Señor, porque está mas cercana del 
corazon y siente mas pena ; y como acudiesen allí todos 
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los niervos y sangre por los golpes 'cracles que con el 
grueso clavo abrian la mano (aunque detenida dél , no 
corria sangre, que después corrió en abundancia), que- 
dó el otro lado como amortecido. Viendo los ministros 
del infierno que el cuerpo se habia encogido mucho, 
temieron no se desgarrase la mano al tiempo de alzar 
al otro barreno, por esto inventaron una diligencia, 
que fué atarla el brazo fuertemente por la muñeca ¿h 
cruz, con ciertas vueltas de recio cordel, porque de k 
otra parte pudiesen tirar á su placer sobre seguro; y 
porque el sayon que habria de tirar del otro brazo diese 
lugar al que habia de hincar el clavo en la mano dere- 
clra, ató otro cordel junto con aquella mauo, tirando 
con toda su fuerza; sonó el descoyuntamiento de los 
huesos , y extendidos los viervos de ambos brazos, hi- 
cieron cumplidamente llegar la mano al barreno distao- 
te, y sirviéronse de la primera industria, atando la mu- 
ñeca á la cruz, porque al atar de los piós no desgarrase 
alguna de las manos , porque tampoco ellos llegaban al 
lugar señalado. Alzando la cruz, se renovaron los gritos 
de aquella gente, y dejando caer la cruz en el agujero 
que habian cavado en una peña, dendo un grande golpe, 
Jloraban amergamente los devotos, gritaban los incre 
dulos, y la Madre , que tan martillado tenia el corazs, 
se postró en tierra cuando vió á su Hijo Jevantado esdl 
aire; entonces, para que mas presto clavasen los piés,] 
para eso tirasen delios, átanlos con otro recio cordel, 
concertándolos primero cómo habian de ser enclar- 
dos , y colgándose dellos el verdugo, que tiraba , asien- 
tan otro clavo mes recio, que para ellos tenian guar- 
dadu: desta manera fué estirado el santo Cordero eu el 
asador de la cruz, que, aungue sus huesos no fueroa 
quebrados, pero fueron tan desgobernados, que no solo 
fueron contados, como él dice en un salino , mas aun 
desparcidas, como se dice en otro. 

Entre tanto procuran poner el título para desboo- 
rarle, y quitan dos cordeles de las muñecas porque ya 
no colgase el cuerpo dellas, sino de los clavos, que do- 
lian mucho mas; y desta manera quedaron estiradas las 
cuerdas, que son los miembros del Señor, en aquel 
verdadera arpa, que es la cruz. ¡Oh Señor mio! Pex 
os veo y mus doloroso que si fuéredes despedazado; 
porque cuando despedazan á uno, aunque no muera, 
la parte cortada no duele ya; mas en lí, Señor, ningr- 
na parte hay que no duela, ni queda ninguna junta cos 
otra ni sin dolor inmenso; no quisiste, Señor, ni su 
aste consuelo; todos tus miembros te quedan juntos y 
con dolor, sigoificándonos que todos nosotros , que s0- 
mos tus miembros juntos , te dimos tormento en la cruz, 
y que todos debriamos de dolernos contigo en ella, co- 
mo miembros tuyos. Y no se acabó aquí el dolor nisu 
crecimiento, porque se le dieron muy grandes los go 
pes que en las cuñas daban Jos mivistros, porqueli 
gente no derribase la cruz, los cuales eran renuevos de 
los que recibió cuando le crucificabao. Estas diligen- 
cias, industrias y invenciones para atormentar al Se- 
ñor no son invenciones ni imuginaciones mies, sino 
sacadas de los doctores que la pasion y dolores del Se- 
ñor traen continuamente en la consideracion ; y aunque 
no estén tan en particular en la bistoria del Evangelio, 
muchas han recebido por revelacion muchas personas 
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santas y devotas, y cuando no, de la rabiosa envidia de 
los fariseos y de otras cosas que el Evangelio dice , don- 
de se declara su imhumavidad , se coligen en buena ra- 
zon; porque, así como entre cristianos y aun entre 
gentiles no hay gente tan bárbara que no se duela de 
ver atormentar á uno, aunque segun leyes humanas 
lo tenga merecido, y así suelen rogar y aun pagar á 
los ministros de la justicia para que con suavidad ó 
sin rigor ni mal tratamiento la ejecuten; así se puede 
creer de aquella gente tan indigna y rabiosa contra el 
Redentor, que, demás de la inhumanidad que los mi- 
nistros de la muerte del Señor tenian, les rogarian y 
aun pagarian para que inventasen nuevas invenciones 
de tormentos cou que ellos hartasen la rabiosa hambre 
de la enemistad que le tenian; y esta licencia de pen- 
sar nos dió el Espíritu Santo cuando dijo : Hicieron con 
él cuantas cosas quisieron, y cierto,es que quisieron 
muchas. 

Lo cual tambien se colige de que, aunque muchas 
personas de todos estados han sido muertos crucifica- 
dos, pero no se les que fuesen enclavados. Fuélo el rey 
de Hay, fuélo Aman, del palacio de Asuero, siete hijos 
del rey Saul y otros muchos; pero sin clavos, lo cual 
_ inventaron para atormentar al Señor, que aun los la- 
drones no lo padecieron; que aunque el salmo no dice 
sinoque le clavaron las manos, pero evidente es el tes. 
timonio de san Juan y de santo Tomás, que dijo que 
para creer habia de entrar el dedo en los lugares de los 
clavos; de do se saca cuán gruesos eran, pues por los 
agujeros que dejaron cupo el dedo grosero del Após- 
tol; lo cual da á entender el tormento grande que al 
Señor aparejaron, como es el de la cruz y clavos, 
porque es muerle prolija que se tiene por gran tormen- 
to, nocomo cuando aborcan ó:degúellan , que se estu- 
dia ú ruego del mesmo condenado que se abrevie ; lo 
cual cuenta Job entre la buena fortuna de los malosque 
viven en esta vida prosperados, diciendo que después 
de haber pasado sus dias no padecen en el morir, por- 
que mueren en un punto; pero la muerte de cruz es 
prolija, donde viven siempre los dolores en las partes 
mas sensibles del cuerpo, que son piés y manos, llenos 
de niervos y venas, que son los órganus del mesmo 
sentido del tacto que allí se atormenta; demás deso, 
las dolores crecen cada credo mas con el peso del cuer- 
po, que siempre carga hácia bujo, y así está siempre 
desgarrando y ensanchando las lieridas y acrecentando 
continuamente el dolor, y de ahí vino á ser el martirio 
tan fuerte, que solo de la grandeza del dolor, sin olra 
llaga mortal, se vino á. arrancar aquella santa ánima 
del cuerpo. Así que , donde tan nueva invencion hubo, 
allende de la corona de espinas, de que no hallo me- 
moría en las historias, y de otras que para tormento 
del Señor usaron, no es encarecimiento niimaginacion 
lo que los doctores dicen que usaron con él, 

Puesto pues el Señor en alto con tantos dolores , le 
sobrevino otro, no de los menores, que fué tener al pié 
de la cruz á susanta Madre tan dolorosa y desconsola- 
da. En el discurso pasado preguntamos por qué habia 
cl Señor consentido que su Madre se hallase presente á 
sus dolores y afrentas, y respondimos con: una razon 
de san Agustin á ella; agora respondemos con otra del 


mismo, y es, porque quiso el Redentor que la reden- 
cion de los hombres fuese tan copiosa, que no quiso 
dejar dolor que no gustase por los hombres; y así, no 
quiso partir del mundo sin este dolor: el cual cuán 
grande haya sido, entenderlo ha quien considerare có- 
mo por momentos iba creciendo en el Hijo y en la Ma- 
dre; porque al Hijo, allende de sus dolores, se le alle= 
gaba el que tenia de ver el de la Mudre, y á la Madre ' 
se le añadia el que el Hijo tenia de verla á ella doloro- 
sa. Luega al Hijo se le doblaba por ver á la Madre , no 
solo desconsolada por verle tan llagado en el cuerpo, 
pero por pensar la llaga de su alma, de verla á ella lMa- 
gada de pensar que su pena acrecentaba la del Hijo, y 
así se iban multiplicando Jos dolores en el uno y en el 
olro: así como si uno se está mirando en un espejo , si 
tiene otro espejo en el pecho enfrente del otro, allí se 
representa le figura del primero con la del que se está 
mirando, y en el primero se torna á represeatar el del 
pecho con la representacion del primero que está en las 
manos, que tiene del segundo y su figura, y así se van 
las figuras y espejos multiplicando; así eran aquí el Hijo 
y la Madre con la: multiplicacion de susdolores. Solo en 
una cosa hay diferencia , que los espejos envian sus es- 
pecies cada vez mas flacas, y vienen ú tanta flaqueza, 
que apenas pueden percebirse, y aun la imaginacion 
nuestra cerca de los espejos y de la reflexion de los do- 
lores del Señor y de su madre se va tambien enflaque— 
ciendo, de suerte que á pocos lances no alcanza su co- 
nocimiento distinto; pero los dolores destas dos lum-— 
breras antes iban cada vez tanto mas creciendo, cuanto 
se iban masmultiplicando; y así, no hay poder recoger 
ni apear que tanto fuese este dolor, sino dejallo al que 
lo padeció , y contentarnos con solo entender que corre 
mas que nuestra corta imaginacion. 

En medio destos dolores se le ofreció al Señor una 
ocasion para no sentir ninguno, que tuviera otro por 
dichosísima á tal tiempo , y fué una piedad que usuba 
la justicia entonces eon los ajusticiados; que era darle 
una cierta bebida de cierto vino , conficionado con mir- 
ra yencienso , que tiene virtud de adormecer el sentido 
y como embotarle para que no sesienta el dolor; pero el 
Señor, aunque lo gustó por no carecer de aquella 
amargura , pero dice el santo texto que no lo quiso be- 
ber; y así, como desafiando al dolor y desechando de 
sí todo aquello con que pudiera defenderse en aquel 
desafío , esperó la muerte , y así comenzó, después de 
sus dolores , á sentir los frios tristísimos de la muerte; 
y diciendo que todo era ya cumplido y acabado, bajan- 
do la cabeza, sintió á la mesma muerte y espiró. Este 
es, cristiano, el paso donde no puede tu alma sin gran- 
de y vergonzosa nota dejar de sentir los intensos traba- 
jos de tu Dios y Señor, y llorar tus pecados que los 
causaron, y agradecer el inmenso beneficio que de allí 
te resultó, y admirarte de la gran misericordia y piedad 
que Dios usó contigo en padecer tantos dolores y muer- 
te tan á solas por tí tantos años antes que nacieses y 
pecases, y juntamente de la ceguedad y ingratitud de 
aquella gente, de que, sintener sentido niconocimiento, 
se alterafoh las criaturas en aquella hora. El velo del 
templo se abrió , como diciendo que el arca del Señor, 
que antes solia salir á las batallas, si pudiera, salieraá 
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favorcceral desamparado, y para que Dios todopoderoso 
desde su silla viese lo que pasaba; el sol se escureció, 
alludiendo á lo que en tiempo de Josué se detuvo , por- 
que no se cumpliese la vitoria del demonio eentra el 
Señor; la tierra tembló , no pudiendo sufrir tan grande 
agravio, y temblando , mostró que sufría contra su vo- 
luntad tanto mal, y no pudo hacer mas de sacudirse de 
lo tener en sí colgado; las piedras se berian , para mos” 
trar que los corazones empedernidos son Jos que mere- 
cen ser heridos, y no el Señor justo; los monurventes 
se abrieron para que á los muertos no fuese escondido 
este negocio , y ellos, como nuevos jueces, se levanta- 

-yon á ver cosa tan extraña. 


$. IV. 
De cuán graves fueron los trabajos y dolores del Redentor. 


Parque la caridad de Jesucristo vence tauto nuestra 
tibieza, que se cansu la lengua de decir y la pluma de 
esorebir y el lector de leer lo que Cristo nunca se cansó 
de padecer; dejando la parte de sus trabajos por decir 
que tocan el alma sola, aunque en parte quedan dichos 
cuando se trataba de los del cuerpo, y quedaba por de- 
<ir de la pena que le daban los pecados del mundo por 
el celo que tenia de la honra de su Padre, pues solo uno 
bastaria á darle mayor tormento que los corporales, 
¿cuánto mas los de todo el mundo? Lo segundo ,, le 
condenacion y ingratitud de muchos hombres que ha- 
bian de despreciar su sangre, y el castigo que sabia que 
presto hsbia.de enviar Dios sobre-aquel pueblo presente 
que tento estrago habia de hacer en él; solo emplesró- 
mos este párrafo en advertir la gravedad destas patio» 
nes dichas y las que no se dicen , aunque ellas son tan 
graves en sí, que no tiene necesidad de ser advertida 
otra ninguna. Lo primero se ha de tratar de lo que en 
el libro cuarto remitimos para este lugar, que sanJuan 
Crisóstomo , aunque con recelo de nota de atrevimiento, 
decia sobre la carta que escribió á los de Corinto san 
Pablo, que los apóstoles habian padecido mas que 
Cristo, cuyas pelabras entonces referimos por entero, 
y agora , per ser muchas, no se tornan á referir; que, 
vunque se puede entender haber entendido este santo 
doctor de Jas muchas maneras de trabajos y invencio- 
nes de nuevos tormentos y la prolijidad de sus prisiones 
y martirios; pero el recato con que lo dice y el recelo 
que le noten de atrevido, me hace pensar que entendió 
mas advertidamente, mayormente que parece querer 
eso los lugares del Evangelio que allí tras. Pero, sea ó 
no sea , guardando el rostro á Jas letras y santidad deste 
santo , me atrevo yo á decir que no le faltó razon de re- 
celarse de alguna demasía ó atrevimiento; porque, aya- 
que, como digo , en lo que toca al tiempo de sus traba- 
jos fué mas largo , pues el de Cristo , contando desde la 
oracion del huerto, mo duró cabales veinte y cualro 
horas, como muclios mártires padeciesen muchos me- 
es y aun años; pero lo que el Sañor en estas pocas ho- 
ras padeció, y las que en su vida y cada uva por sí, fué 
muy aventajado en rigor á todo lo que ellos padecieron, 

Lo primero, se ve claro que eran tan rigurosos los 
trabajos y dolores de Cristo , que nigguno otro pudiera 
vivir con eJlos sin milagro que le conservase la vida, lo 
cual de ninguno se dice ni lee fuera dél; porque, aun- 
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| que habia en sus marticios milagros que apagaban el 
fuego, que abrien la mar, quebraban las cadenas, 
abrien lus cárceles y desbarataban los potros de los tor- 
mentos; pero, quedando estas cosas en su fuerza y vir- 
tud, no leemos que quedasen con vida, y así con ella 
se acababan; pero en Cristo , con ser los tormentos de 
tanta fuerza, sin quitársela ni aÑojársela, quedaba el 
Señor con la vida para padecerlos. Ejemplo sea la ham. 
bre del desierto y el ayuno, pues no hay quien sa 
milagro pueda pasar cuarenta dias sin comer; pues la 
apreheusion del huertobien pudiera matar á otro, pues 
le sacó al Señor la sangre porlos poros; los azotes, tan- 
tos y tan crueles, pues la ley se temía de la muerte del 
azotado con cuarenta azotes, ¿qué vida quedara con 
cinco mil? Pues los tormentos de la cruz, de quien dice 
Esaías que le vió como un leproso , llagado de piés á ca- 
beza , y humillado y herido de la mano de Dios, como 
quien dice que parece que ño se fió Dios de mano de 
hombres ni de demonios para herirle, sino que él 
mesmo, con toda su fuerza, quiso hacer este oficio; y 
así parece, pues estaudo así, tenia tan gran fuerza y 
virtud, que de verle morir con tan recia voz se coarir- 
tió el Centurion, diciendo que era verdaderamente lio 


de Dios, Y para mayor declaracion de lo que este discar- 


so pretende, es de notar lo que la Sabiduria dice de 

Dios, que todas lascosas hizo en su cuenta y medida, 

y con hallarse esta razon, peso y medida en todas las 
cosas criadas, sola la pasion y tormentos de su Hijo se 
quedó fuera. Parecerále á alguno que, siendo el cuerpo 
de Cristo tan pequeño, que, segun se dice, no excedia 
de ocho palmos , no podian ser sin medida los delores 
de azoles y otros tormentos; pero el mesmo Señor que 
los padeció puede decir al que tal peusare lo que otra 
tiempo dijo ú Abralam : Cuenta si puedes las estrelas 
del cielo; que aquí son las llagas y dolores del cuerpo 
de Cristo. Y ed porque, aunque cubian en el cuerpo 
pocos azotes, eran tan repetidas y apeñuscadas las lla- 
gas, que cada vez que llegaba el azute señalaba nuer 
estrella sobre las que estaban , mudando la primera 6- 
gura, como él dice en un salmo : Añadieron sobre el 
dolor de mis llagas; y no dice cuánto añadieron , porqe 
carece de número, y todas juntas carecen mucho ma 
dél. Tambien cárecen de peso, segun aquello de Job: 
Ojelá se pusiesen en balanza los pecados por que ps- 
dezco y los.dolores y calumidad que padezco, que sn 
comparacion sqria mucho mas el dolor que los pecados; 
porque , aunque ellos son innumerables , convenia que 
lo que redimia excediese á lo redemido. Y así como e 
etro salmo dice que le rodearon males sin cuento, 85 
pudo decir sin peso ni medida. 

La segunda causa desta gravedad es la delicadisimo 
complexion del Hijo de Dios; porque, como fué aquel 
cuerpo santo formado de la sangre purisima y virgin 
de nuestra Señora y milagrosamente por obra del Esp 
ritu Santo, y todas las cusas que nacen por milagro 501 
mas primas y perfectas , como san Juan Crisóstomo di- 
ce, que no las que por naturaleza , síguese que aquel 
cuerpo era mas delicado y mas bien acomplexionado 
que los otros ; así que, por ser de materia tan delicada, 
por ser conceb;do por milagro, tiene ser mos delicado, 
y por el consiguiente , mas sensible como san Buena 
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ventura dice ; así que, por esta parte tambien era ma- 
yor su tormento que el de los apóstoles y mártires. 

Lo o:ro que los tormentos del Señor hace mas graves 
y dolorosos es aquel desamparo que tuvo, no solo en el 
huerto , sino en la cruz, donde fué su santa ánima des- 
amparada para padecer sin ningun género de consuelo 
al tiempo que dió sus quejas á al Padre, diciendo : Dios 
mio, Dios mio, ¿por qué me desamparaste ? Porque, 
por satisfacer á la divina justicia y mostrar el amor con 
que padecia, cerró las puertas por todas partes á todo 
género de alivio y consolación, así del cielo eomo de la 
tierra, en que fué desamparado, no solo de sus amigos 
y dicípulos, sino tambien de su propio Padre. Y desta 
generalidad desia en otro salmo: Soy hecho como honi- 
bre sin favor y ayuda, siendo yo solo el que entre los 
muertos estaba libre del pecado y de merecer muerte 
ni pena. Esto mestho dió á entender en otro salmo 
cuando dice : Atollado estoy en el cieno y no hallo pié 
sobre que estribar; porque estaba en la cruz y veía cer- 
rados los corredores y ventavas del cielo, sín haber 
quien se asomase ni quien mostrase un pequeño cou= 
suelo, Antiguamente en usa aficcion que tuvo Jacob, 
con que se quedó dormido en el campo, al fin vió entre 
sueños una escalera que llegaba de la tierra al cielo, y 
á Dios arrimado á la escalera, parado á una ventana, 
enviándole ángeles que subian sus deseos y oraciones 
y bajaban com respuestas y favores; pero agora en este 
trance del Hijo de Divs no parece ventana en todo el 
cielo. Dios calla , los ángeles ni bajan ni suben ni se 
ven, Bo hay mas de usa escalera en este monte, y esta 
no llega mas que desde la tierra basta el brazo de la 
cruz, de donde niaun un jarro de agua uo le envian 
pi consuelo ninguno, sino belas y blusfemias ; en que 
tambien fué figurado en aquellos dos animales que msn- 
daba Dios ofrecer por los pecados del pueblo, de los 
cuales el. uno era degollado, ofrecido en sacrificio, y 
el otro desaparecia y era enviado á la soledad , dejando 
al compañero solo en el tormento. Pues así fué en este 
celestial sacrificio que Cristo, Dios y hombre, ofreció 
por los pecadores de todo el mundo : la una de las dos 
naturalezas era sacrificada y padecia, y lu: diviuidad, 
que es la otra , desapareció , dejando á la compañera 
sola en el tormento ; porque , aunque cuento á la union 
hipostática nunca la desamparó á ella.ó á sus partes, 
pero cuanto al favor y consuelo y alivio de sus trabajos, 
del todo la desamparó. En esto pues hizo tambien ven- 
taja su pasion á todos cuantos han padecido martirio, 
porque en medio dél eran tedos partigularmente favo- 
recidos y consolados: sao Estévan tenia delante de Jos 
ojos al Hijo de Dios en pié para favorecerle, y otros 
santos fueron así favorecidos ; lo cual se les echaba de 
veren el maravilloso valor y esfuerzo con que padecian 
desmesurados tormentos. 

Todo esto se colige de lo que sam Pablo dice en otra 
parte, que aquel que no sabia á qué sabia el pecado 
fué hecho de Dios pecado por nosotros; lo cual comun- 
mente declaran los doctores, diciendo que fué hecho 
por nesotros sacrificio por pecados, que eso quiere de- 
cir muchas veces pecado en la divina Escritura; pero 
los que mas quieren ponderar este negocio, dejando 
el vocablo pecado en el r:pur de su signilicacion , decla= 
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ren aquel lugar diciendo que hizo Dios á su Hijo , que 
nunca habia pecado, una estatua ó imágen de pecado 
para vengarse dél á su placer. Quiere decir que nunca 
Dios ha castigado al pecado cuanto merece, porque 
nunca le ha topado solo para castigarlo, sino en el pe- 
cador; el cual, conio es hechura suya , por no hacer 
mucho mal al hombre que crió y ama como é criatura 
suya, no toma entera venganza del pecado cuanta me- 
rece; de donde dicen los teólogos que aun hasta en el 
infierno tiene su jurisdicion la misericordia de Dios, no 
para que pueda tener fin ni para que ninguna pena de 
las que merecen segun la ley se les alivie 6 perdone, 
sino que esa ley de tormentos, cuando Dios la hizo, la 
pudiera hacer mucho mas rigurosa y de mas tormento. 
Y esto quiere decir el teólogo en decir que castiga Dios 
menos de lo que merece el pecador; pero si pudiera 
ser que per sí topara Dios con el pecado, sin miserí= 
cordia se vengara y á su placer, pues dice agora san 
Pablo : Ya que no puede Dios hallar al pecado aparte, 
hizo á su Hijo una como estatua del pecado para ven= 
garse dél; de donde se entiende cuán rigurosa fué la 
vebganza-que , medisnte la pasion de su Hijo , tomó de 
tanta multitud de pecados como ea el mundo se han 
hecho y se harán. 

Otra razon de la gravedad destos trabajos y tormen= 
los da el bienaventarado san Juan Damasceno , sacada 
«le la inocencia del Señor, con un pensamiento muy 
hidalgo y digno de su buen ingenio y dotrina , diciendo 
que á todos los trabajos de Cristo agrava mucho la ino- 
ceneía con que padeció. Dioe pues este santo que si 
viese todas las penas de los condenados y cada una por 
sí distintamente, y sus procesos y causas, y por otra 
parte, sola una penita , la menor, de Cristo inocente, 
mas le mueve esta sola que todas las otras juntas, álo 
cual ayuda lo que dijo el buen ladron (que para esto no 
ubegumos Jerónimos ni.Agustiaos, sino un salteador 
ulumbrado y convertido) cuando reprebeude al coms 
poñero, añade : Y nosotros , aun bien , que pagamos lo 
que merecemos ; pero este nuestro compañero es de te- 
ver compasion y espanto de su paciencia , porque no la 
hecho porqué padecer. Pues si así es, mucho debia do 
ayudar á la pena de Cristo su santa inocencia. 

- De todo lo dicho se entiende lo que Selomon dice cw 
aquel paso : Tres cosas me son diticultosas, y la cuarta 
ignoro mas que tadas, el camiao del águila en el cielo, 
el de la culebra sobre la piedra , el eamino de la nave 
en medio de la mar, y el camino del varon en la don- 
cella, segua la mas recebida explicacion. En las cuales 
palabras, segun los que mejor entienden, nos descu» 
bre los cuatro mes principales misterios de Jesucristo 
nuestro Redentor. En el camino del varon con la don- 
cella, su senta encamacion salva la virginidad de su 
Madre. En el camino de la culebra sobre la piedra , su 
santa Resurreccion; porque babiendo «estado poco an» 
tes colgado de un pala (como le serpiente que colgó 
Moisés en su figura) después salió del monumento , y 
subió sobre la piedra que le eubria. En el camino del 
águila en el cielo significa su admirable Ascension, Y 
en el camino de la nave en medio de la mar nos signi- 
fica su acerbísima pasion. Y dice que confiesa que no 
puede entender cómo pudo salir aquel navío de entre 
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tantas tempestades y tofmentas , y tan terribles como 
en el mar deste mundo padeció; porque los que bien lo 
miran, por todas partes les parece que era imposible 
durar en ellas ningun navío sin hundirse y anegarse. 
La mesma ó semejante admiracion cuyó en Esuías 
cuando habia de tratar de la pasion del Señor, que co- 
mienza con un gran preámbulo, temiendo que no hu- 
bia de ser creida cosa tun difícil como la pasion del 
Señor, habiendo pasado en el sexto espítulo, sin preánr 
bulo, misterio tan alto como ver á Dios en su mejestad, 
con ser cosa tan grave , y de que algunos doctores afir- 
man haber sido la ocasion que el rey Manasés le hicie- 
se con tanta crueldad quitar la vida, aserrándole por 
medio y diciendo que era blasfemo, porque decia que 
habia visto á Dios , siendo, como es, invisible, como se 
dice en el Exodo. Con todo, no usa de proemio , pero 
en el capítulo 53 usa dél, por la gravedad de la pasion 
que en él trata. 

De doude sesaca cuán poca razon tuvo san Juan Cri- 
sóstomo si quiso decir que mayores tormentos habian 
padecido que Cristo sus apóstoles, porque lo que de 
san Pablo trae, que estaba cumpliendo lo que faltaba 
á las pasiones de Cristo en su carne por el cuerpo mís- 
tico, que es la Iglesia, este lugar tiene muchas declara- 
ciones acerca de los santos: unos entienden de la pre- 
dicacion del Evangelio, en que san Pablo entendia, la 
cual era necesaria para que Ja mesma pasion nos apro- 
vechase; otros que del cuerpo mústico de Cristo falta- 
ba lo que habian de padecer los miembros , lo uno por- 
que no nos quiso librar del todo de nuestras pasiones 
por nuestro bien, lo otro porque queria que su pasion, 
aunque copiosa y infinita , fuese ayudada de la de los 
santos para el tesoro de la Iglesia, para su dignidad 
dellos, aunque todo redundaba en gloria del mesmo 
Señor. Así como cuando un principe vestido llanamen- 
te no va menos henrado , sino mas , porque sus criados 
vayan en su compañía vestidos de oro , perlas y reca- 
mados , porque tedo aquello sale de la hacienda del 
mesmo príncipe, así los santos, que hacen mayores 
milagros, dan con ellos gloria á Dios , por cuya virtud y 
con cuyo caudal se hacen. Y aunque esto tiene tambien 
verdad en los trabajos que ellos padecian, pues con fa- 
vor y ayuda de costa del cielo se padecian, no me pa- 
rece que es tan acertado sentir de los trabajos que fue- 
ron mayores, como de los milagros; porque siempre 
escogió el Redentor para sí los trabajos, y para nos- 
otros el descanso, á lo menos el.alivio en los que se 
padecen, y áutesquiso sacarnos afuera dellos que sa- 
lirse él, aun dándonos tanto favor y consuelo, en que se 
muestra mas la fuerza de su amor. Y así, padeció él 
perque nosotros no padeciésemos,-á lo menos cuanto 
mereciamos. De donde parece que san Juan Crisós- 
tomo, Ó no se debe seguir aquí, ó lo que mas creo es 
que solo quiso decir que eltes padecieron mas cosas en 
número y en tiempo que el Redeutor; y el recelo que 
tuvo de ser notado fué porque, sun así, parece senten- 
cia atrevida para. decirse, por la reverencia que á la 
pasion del Redentor se debe, 
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$. Y. 
De la paciencia con que el Redentor padeció sus trabajos 
y tormentos. 

En todos los trabajos que el Redentor del muud; 
padeció, como eran para ejemplo nuestro , puso al pi 
de cada uno el testimonio de su paciencia y mansedun- 
bre, como cada uno podrá hallar fácilmente, si cm 
atencion y con deseo de imitarle los leyere. Porque m 
solo callaba en algunos delos, mas aun daba señales 
de alegría, respondiendo con algun nuevo beneticio al 
injuriador, como fué cuando en sus santas barbas lk 
dijeron que mentia; á lo cun! respondió con enseñarles 
la verdad , y declarándoles Ja que habia dicho. Graa 
descortesía fué la que los de Samaria le hicieron cus- 
do, llegando de camino y cansado, no le quisieron dar 
posada ni abrir la puerta; de que los discípulos toma- 
ron tanto enojo , que le pidieron que bajase fuego del 
cielo y los abrasase, como ú gente de poca caridad y 
descomedida ; pero su respuesta fuá clementísima, di- 
ciendo: No sabeis cun quién vivis ni con quién andais; 
el Hijo del hombre no vito á matar las almas, sino á 
salvarlayde la muerte. Y aun sen Jerónimo pasa ae 
lante. Todo es argumento de lo que decimos. Dio 
que el negar los samaritanos á Cristo la posada, aunque 
fué descortesía, y grande, pero fué providencia parti- 
cular del mesmo Señor, que iba de camino é padecer, 
y permitió que no le diesen pusada , porque con 0tz- 
sion de detenerse en ella no se dilatase su muerte, que 
de buena gana íba á padecer. Tambien es gran señal 
de su paciencia llamar amigo al traidor y restituir k 
oreja ú Malco, siervo de los ministros de su prendimien- 
to, y la reprension'que sobre habérsela cortado dió 4 
san Pedro, y la señtencia dada en aquella coyuntor 
contra los que ponen mano á ha espada y matan con 
ela en medio de tantas injurias y nralos tratamientos 
como en aquella hora recebía de mano de aquellos 
á quien hacia este favor. Pues al mal siervo que de- 
lante del Pontífice le dió la bofetada se volvió mansí- 
simamente y le liizo como juez suyo y de sos pats- 
bras; que aun á la mas fina paciencia de los santos hate 
ventaja la suya, en que, como no hay agua tan cli 
que meneando el cántaro no levante el suelo, así estl 
hombre. Pero Cristo no tenia asiento; y así, por ma 
que le provocasen , siempre el agua era clara. Cuando 
fué coronado de espinas dió un raro ejemplo de paciea- 
cia á los que somos, cuando nos hacen mal, ioclins- 
dosá ver ó saber quién nos le hace, escondiéndooos 
por otra parte y olvidándonos de los bienhechores: 
cosa que ú Dios enoja mucho. Y por esto, cuando dio 
en el libro del Génesis : Yo sé que ha de ser este put- 
blo: peregrino en tierra ajena , no le dice cuál es h * 
tierra, porque no comience desde luego á cobrar 
enemistad; y de aquí es la que él tiene con el que sieo- 
bra discordia entre los hermanos , que es avisalles C0! 
verdad ó sin ella de quión trata de hacerjes mal, co 
que suelen indignarse y cobrar contra ellos odio y fan: 
cor; pero el Redentor del mundo, al tiempo que Co 
diabólico atrevimiento y con manos sacrilegas le lan 
de dar de bofetadas, segun nota y advierte el bien 
aventurado doctor sun Buenaventura, ordena que le 
pongan un paño delante de los ojos para no ver ni Co 
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nocer á quien le daba. No porque así como así no lo 
viese y conociese, pues era Dios verdadero y su juez, 
que habia de juzgar aquel pecado con los demás, sino 
para nuestro ejemplo, que con semejante paciencia su- 
framos nuestras injurias y afrentas , que no queramos 
ver de quién las recebimos. Por estas podemos sacar y 
conjeturar otras que el Señor, no solo con paciencia 
sufrió , mas las pagó luego con buenas obras; pero en 
las demás y en estas, bien se entiende cuánta tuvo, pues 
el Profeta nos dice que estuvo á todas como un cordero 
cuando le trasquilan, sin abrirsu boca; lo cual dice tam- 
hien el apóstol san Pedro, y es uva de las mayores seña- 
les de paciencia; porque, como dicho queda, tiene esta 
virtud por condicion ser muda cuando recibe injurias, 

Y lo que mas prueba la grandeza desta pacieucia , es 

ol recebir los trabajos y injurias, no solo con ella , sino 
con alegría y agradecimiento, como suelen acá los 
hombres recebir un gran beneficio, por lo cual Jos ha- 
cia él grandes en retorno dellas , como á quien no pa- 
recia hacerle injuria , sino ayudarle y servirle á su pre- 
tension, que es Jo que el bienaventurado san Leon papa 
dice, hablando á este propósito: Admitió el Señor lus 
manos impías y sacrílegas de aquellos furiosos enemi- 
gos contra sí ; las cuales por el mesmo caso y al tiempo 
que obran su maldad sacrilega, ayudaban y servian ul 
Redentor, y llegaba á tanto esta ulegría y buena vo- 
luntad con que sufria los trabajos , que con ser tanto 
el dolor que en su santa cabeza causaban Jas espinas 
de la corona, le parecen goticas de rocio en el libro 
de los Cantares, cuando llama á la puerta del alma su 
rejuebrada , y dice: Abreme, hermana, que vengo con 
la cabeza llema de rocío, y mis cabellos goteando con 
las gotas de la noche. No llevaba el Señor la cabeza 
hasta la cruz con rocío, sino con mucha sangre y do- 
lor; sino significa la gana y amor con que lo padeció, y 
que aquel era un pequeño trabajo para él, como lo 
suele será un enamorado un pequeño sereno y unas 
gotas de rocío, á trueque de hablar á sus queridas des- 
posadas. 

Pero el mayor encarecimiento de todos, con que se 
muestra adónde llega la paciencia del Señor, es en la 
que san Agustin , san Crisóstomo y Tertuliano convie- 
nen, que es decir que fué tanta, que otro que Dios 
no la podia tener tan grande. San Agustin dice que 
cuando, estando en la cruz, Je decian que bajase delta, 
y que le daban su fe y palabra de creerle toda su do- 
trina ; y con serle tan fácil el bajar, y ser la cosa que él 
mas deseaba el ser creido de aquella gente, y por quien 
habia hecho tantos milagros tan poderosos, y por quien 
padecia muerte tan ignominiosa , nunca lo quiso hacer, 
por parecerle, y ser ello así, que tan gran paciencia 
como la suya, en tan grandes dolores y afrentas , era 
mas poderosa para convertir un alma bien considerada 
que aquel milagro que ellos pedian ni otros mayores, 
Y así dice esta razon san Agustin en estas breves pala- 
bras: Porque queria enseñar la paciencia dilataba la 
umnipotencia. Y así sucedió: que ningun milagro vió 
el buen ladron que mas fuerza le hiciese ni mas apre- 
tado garrote diese á su infidelidad como la paciencia 
de Cristo inocente en tantos males. Esta convirtió 
tambien al Centurion , que entonces, cuando dió Cristo 
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la gran voz con que espiró, entendió ó eclió de ver la 
grandeza de sus tormentos y dolores; y esta mesma 
convirtió á los que, dándose golpes en los pechos, se 
volvieron á la ciudad llorando sus pecados. De manera 
que desto y de lo que el demonio entendió cuando 
quiso espantar á la mujer de Pilato, se entiende lo 
que estos santos dicen, que de la paciencia de Cristo 
(por ser tan grande) se entendia su divinidad; pues 
ningun hombre puro pudiera llegar á tenerla, como 
Tertuliano dice. 

Pero esta mesma verdad se colige del viejo Testa- 
mente cuando el ángel luchó una noche con el patriar- 
ca Jacob, y quedó vencido; del cual dice el profeta 
Oseas que acabando de vencer al ángel cobró esfuer- 
z0 y lloró y le pidió mercedes, y se las hizo, que le 
bendijo. Es paso dificultoso de entender por qué ra- 
zon lloró Jacob en esta ocasion. Pero sácanos desta di-. 
licultad el bienaventurado san Isidoro, diciendo que 
aquella lucha de Jacob y el ángel era expresa figura de 
la lucha entre Cristo y los judíos, en la cual aquella 
gente prevaleció contra Cristo (y así lo dice el texto, 
que estando pidiendo á voces la muerte ante Pilato, 
dice que prevalecieron sus clamores). Y que viendo 
esta lucha el patriarca por espíritu de profecía, lloró, y 
con razon , viendo que sus descendientes habian de tc. 
ver coutra Dios encarnado tanto atrevimiento. Y hia- 
biendo llorado este caso, rogó al ángel que con todo eso 
no negase á aquel atrevido y desconocido pueblo su 
bendicion. Lo cual alcanzó , pues á la Virgen , apósto- 
les y á los mártires y otros santos de la primitiva igle-= 
sia que dél decendian, enriqueció de tantas riquezas. 
Esto dice san Isidoro , y es certísimo, que el ángel con 
quien Jacob allí luchó era el Hijo de Dios, y allí se dice 
ángel porque, allende de que en muchas partes apa- 
recia el mesmo Hijo de Dios ángel del Testamento en 
la figura que solian aparecer los ángeles, como es co- 
mun sentencia de los santos; y así habla en persona de 
Dios primera muchas veces, y no tercera, como lo 
hizo en la zarza y en el moule de Sina. Pero en este lu- 
gar dícelo expresamente el concilio Sirmiense , deter- 
miuándolo debajo de anatema. Y el haber alcanzado 
este beneficio y bendicion figuró el huberle Dios ase- 
gurado y favorecido en la guerra que hizo contra los 
sichimitas, matándolos por el pecado que hizo el prín- 
cipe dellos contra su hija Dina, donde, per ser ellos po- 
cos y en tierra de los mesmos enemigos, se vió él y 
sus hijos en grandísimo peligro. Ahora á nuestro pro- 
pósito dice el texto en el Génesis que entonces, alcan- 
zada esta merced, dice Jacob que vió á Dios. Quiere 
decir que le conoció; y las señas fueron en que, acaba- 
do de recebir tanto daño , ofensas y muerte afrentosa 
de sus descendientes , hace luego mercedes eu pidión- 
doselas. Que así como el Jacob era figura de Jos judíos, 
sus descendientes, y su vitoria lo era de la que ellos, 
permitiéndolo Dios, habian de tener contra su Hijo, 
así las mercedes que el ángel le hace, quedando ven- 


cido de Jacob, es figura de las que el Redentor hizo ó 


l1:bia de hacer á los mesmos judios, que contra él pre- 
vulecieron; y así como él conoció en esto á Dios, así 
conocemos serlo el que á esta coyuntura liace tantas 
mercedes á los que le maltrutan. 
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Pues si así cs que Cristo nuestro Redentor en sus 
trabajos y ufrentas nos fué dado por dechado y ejem- 
plo de paciencia , y él la tuvo tan por el cabo; volvien- 
do al principio, hagamos lo que san Pablo dice , que 
dejando la carga de congojas y cuidados que apesgan 
el corazon y lo detienen su camino, corramos á la pelea, 
poniendo los ojos en Cristo , autor y perficionador de 
la fe, que, haciendo poco caso de lasafrentas, sufrió la 
cruz. Donde allude san Pablo, Ó á los que sacan alguna 
letraó pintura, y son aprendices, que tienen la pluma en 
la mano y los ojos en la materia ó dechado, ú alude á 
los que, teniendo la cabeza flaca, pasan algun rio, que 
ponen los ojos en alguna cosa firme de la otra parte, 
no mirando al agua por no desvanecerse y caer. Así la 
de liacer el cristiano en las aguas deste mundo, que 
son los trabajos dél; que si mira á la variedad dellos y 
cómo suceden unos á otros, y á la inconstancia del 
mundo, se desvanecerá la cabeza flaca y caerá. Por eso 
conviene poner los ojos en la firmeza que el Señor tuvo 
en sus trabajos toda la vida, para que así pueda salir 
sin daño de los suyos, cuavto mas que cuando no hu- 
biera mas bien que tener en ellos por compañero á 
Cristo, estaban bien pagados. De Alejandro, rey de 
Macedonia, se cuenta que, viniendo muy altivo de con- 
quistar y ganar muchos reinos de Oriente, le enviaron 
los de Corinto á ofrecer la vecindad de su ciudad, y 
sonriéndose él y despreciando aquel presente, le re- 
plicó uno de los embajadores: Pues no lo tengais, Se- 
lor, en poco; que á solo Hércules se ha dado , y á vos 
agora ofrecido. El Rey entonces, como era ambicioso 
y amigo de gloria, viendo que no lo era poca ser en 
algo compañero solo con Hércules, que tenian enton- 
ces per medio dios, lo aceptó de buenu gana. Así, aun- 
que en el mundo la paciencia en los trabajos sea me- 
nospreciada, y aun huida y condenada dél, no la con- 
denes tú, sino abrázula como cosa muy preciosa y hon- 
rosa, por tener en ella por compañero no menos que ú 
Jesucristo, verdadero Dios. Semejante fué lo que Plu- 
tarco en sus Apophtegmas cuenta de Focion , hombre 
griego, estimado y valiente, que, levándole por malicia 
de sus émulos condenado ú muerte, dijo á otro que con 
él iba condenado, consolándole: ¿No te basta, Tudippo 
(«que este era el nombre del compañero), que mueres 
eon Focion? ¿Cuánto con mas razon puede decir el 
cristiano: Bástame padecer y morir en compañía de Je- 
sucristo? Lo cual por otras palabras nos dice el Ecle- 
siástico : Gran gloria es seguir al Señor. Cuanto mas 
que el que envia el trabajo es, no solo compañero, sino 
autor de la mesma paciencia; de manera que á los 
lrombres impacientes y mal sufridos podriamos decir 
aquellas palabras que san Pablo dice á los de Gatacia, 
aunque en otro sentido: Oh locos cristianos, ¿quién os 
ha hechizado ó aojado, ante cuyos ojos Cristo Jesus 
está crucificado? Como quien dice: Ciegos estáis 6 
hechizados, pues viendo al Hijo de Dios cosido en una 
cruz, sin parte de su cuerpo que no esté lastimada , y 
con tanta paciencia como un cordero , y puesto así para 
reprimir vuestra impaciencia y cólera, no la tengais 
con todo eso. ¿Quién hay que, considerando bien la 
paciencia de Cristo, tenga brio ni atrevimiento para 
usar chistar en sus trabajos? Pues csta fué tanta, que 
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las piedras se corrieron de su propia dureza, y como 
fué tán sobrenatural, se corrió la mesma naturaleza, y 
escureciéndose el sol, se cubrió su rostro. 

No quiero cerrar este discurso con otras palabras 
sino con las que della dice el gran Tertuliano, hablando 
del Señor: ¿Qué diré (dice) de aquella paciencia de 
Dios, que en la tierra tocamos como con las mane? 
Sufrió nacer del vientre de una mujer, espera la edad 
y Crece, después de grande no desea ni procura ser 
conocido, para sí solo fué injurioso , déjase bautizar de 
su siervo, y cuando se ofrece pelear con el tentador, 
con solas palabras se contenta vencerle ; cuando siendo 
Señor se hizo Maestro , enseñando al hombre é escapar 
la muerte por alcanzar salud, aunque ofendida la pa- 
ciencia , no fué porfiado ni vocinglero; no oyó nadie 
sus voces en las plazas, no acabó .de quebrar la caña 
cascada ni apagó la pavesa que tuviese algun homito, 
porque no labia mentido el Profeta, ó por mejor decir, 


el testimonio del mismo Dios, cuando puso en él sues- 
píritu con toda paciencia; á ninguno despidió ni des- 


echó, que quisiese seguirje; no negó su presencia á 1a- 


die que le convidase á su mesa ó casa, antes él sebo. 
milló á lavar los piés de sus discípulos; no desprer 


publicanos ni pecadores, ni aun con aquelta cindidse 
enojó , que no quiso recebirle, aunque los discípols 
quisieran poner fuego á puebla tan mal mirado; coro 


á losingratos , perdonó á los calamniadores y acecha- 
dores de su vida, y esto es poco, pues que al traidor 
que le vendió tuvo consigo y no le descubrió. Puescuan- 


do le venden , cuando le prenden , va como una oveja al 
sacrificio , que no abrió su boca mas que un cordero ea 











manos del trasquilador; 6l, que si quisiera pudiera traer 


del cielo ángeles á legiones en su ayuda, no quiso con- 


sentir ni aprobar ni «un un cuchillo de un disciputoea 


su favor; en Malco fué herida la paciencia del Seuor, 
de menera que para adelante muldijo los hechos de h 
espada; y él satistizo con la paciencia , madre de la m+- 
sericordia, al que no habia herido, restituyéndole 


sanidad. No digo que (ué enclavado en la cruz, queá 


eso habia venido; pero ¿qué tiene que ver muerte ca 
afrentas, pues podia morir sin ellas? Pero quiso teo 
á la partida tan buen sainete como el de la pacienca. 


Escúpenle, azótanle, burlan dél, vistenle de andrajos,y 


después , como á loco , con vestiduras feas y con mis 
feas le coronan: ¡Oh gran testimonio dé igualdad de 
ánimo. Él, que vino á esconderse debajo de la figura de 
hombre, ninguna impaciencia del hombre quiso im- 
tar. En esto, ó á lo menos printipalmente, ¡oh fariseos! 
debiérades de haber eonocido al Señor , en que tal ps- 
ciencia como la suya ningun hombre puro pudiera te- 
nerla. Tales documentos como estos y tan grandes (a 
grandeza de los cuales suele ser acerca de los iofeks 
mengua de nuestra fe, y para nosotros los cristianos 
instruccion y doctrina) manifiestamente prueban, N 
solo enseñando por palabra , sino en el padecer del Se 


ñor, á los que es dado el creer que la paciencia de 


Dios es una cierta naturaleza y grandeza de divina ] 
natural propriedad. Hasta aquí Tertuliano. 
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DISCURSO * (X. 
De la paciencia en los trabajos, 4 imitacion de la que con los 
pecadores tiene el mesmo Dios. 

Para cerrar este quinto libro y concluir los ejemplos 
él, no hay mas donde subir sino á mirar la paciencia 
ue segun la divina naturaleza tiene Dios con los peca- 
ores, de quien dice san Agustin que la mayor alu- 
anza desta virtud es que la tiena el mesmo Dios, aun- 
ve se ha de entender, como él mesmo allí declara, 
mo cuando en Dios ponemos nuestros afectos; pero 
sitadas las imperfecciones que en nosotros tienen, solo 
msiderados los efectos que en nosotros suelen causar; 
que, así como Dios tiene cólera sin imperfeccion 
tando castiga como el colérico y airado, y tiene celos 
penvidia cuando se venga como el celoso, y miseri- 
irdia sin dolor cuando se apiada de nuestras mise- 
ss, así tiene paciencia sin pasion y sin poder tenerla; 
ro hay aquí una maravilla: que se compadezca con 
; justicia y sus enojos el tener paciencia y esperar, y 
toen tanto grado , que estando delante de los peca- 
res cuando le ofenden, no solo los sufre, perro los 
stenta; y no solo eso, sino en los mesmos pecados 
salumbra con su sol, y tras esto, por dejallos mas li- 
rtad, dice mil veces que se ausenta , quedando allí 
n presente ,.que ni el pecagor podria vivir sin él ni 
meter aquel acto feo del pecado si él no- estuviese 
esente. Por eso dice Tertuliano que la paciencia en 
los es una propriedad natural de su naturaleza. 

Esta paciencia de Dios nos da á entender en muchas 
rtes la Escritura: unas veces se llama tardo y pere- 
so para enojarse , otras dice que tiene Dios largas na- 
es, para decir que tarda mucho en subíirsele la có- 
rf ó mostaza dellas. Y esto dió á entender cuaudo 
te que venia despacio y paseándose cuando vino á 
sligar á Adan. Eu un salma dice que Dios es juez 
to, fuerte y sufrido: juez , porque es Señor de todo; 
ito, porque ninguna cosa torcerá la vara de su justi- 
1; fuerte, porque nudie le puede irá la mano para 
e no la baga; pero, con todo esto, es sufrido. Y da la 
son Luctancio , diciendo que si luego nos castigase 
ando le ofendemos, ya se hubria acubado el muado, 
fque apenas lay hora que no pecamos; y así, nin- 
no hobiera llegado á vivir veinte años. Esta mesma 
'on da san Juan Crisóstomo en muchos Jugares, y 
uno escen la homilía 49 de las que al pueblo de 
tioquía hizo, en la cual lo dice dos veces, y en la se- 
nda dice que si luego tras el pecado enviase el cas- 
0, ¿cómo se salvara san Publo , cómo tambien san 
iro , que fueron los maestros y predicadores de toda 
'edondez dell mundo , cómo se salvara David por la 
tencia? Cómo se sulvaran los de Galacia , y otros 
chos? Así que dice: No todos los pecados castiga en 
a vida ni todos en la otra, sino parte castiga aquí 
4 despertar los flojos y dormidos. Léese que castigó 
que cogió la torre de Siloe y á los que Pilato mató, 
zclando su sangre con la de los sacrificios; y á Fa- 
n y á otros, agora y entonces; y que á otros dejó 
no al rico avariento, y á otros muchos hácelo para 
¡pertar los que no creen las penas que están por ve- 
, y avivar á los que creen y son algo perez0s0s; pero 


3 si usamos mal de la paciencia , ni una hora nos es- 


| 
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perazá con el castigo, Lo mesma dice en otra parte, 


¡ que espera y sufre Dios á los pecadores, si no por ellos, 


por Jo que dellos ha de nacer : Idólatra era Turé, sier- 
vo y autor de los ídolos, pero sufrióle por Abraham. 
que dél habia de nacer. ¿Qué cosa mas mala y sin ver 
gúcnza y mas aborrecible á Dios que E<aú, como san 
Pablo dice, y sufrióle Dios porque á la terrera ó cuarta 
generacion habia de nacer dél Job? Y asimismo sufrió á 
los egipcios, siendo tan abominables idólatras, por los 
monesterios de santos ermitaños que allí habia de ha- 
ber. Y trae allí una comparacion, que las leyes de los 
romanos mandaban guardar las preñadas aunque fue- 
sen grandes sus delitos, hasta que pariesen, por no 
matar con la delincuente al inocente. Pues si hacen 
esto las leyes humanas (dice este santo), ¿por qué no lo 
liará Dios para aguardar en los frutos la penitencia? Y 
torna allí. á decir que si se diera Dins priesa á casti- 
gar no tuviera su Iglesia 4 san Pablo, si luego que 
pecó le castigara; por eso, dice, le sufrió y esperó, 
siendo blasfemo , para que su paciencia nos le diese pe- 
nitenle. De lubo ¿quién le hizo pastor? La paciencia de 
Dios; ¿quién hizo de un publicano un evangolista? La 
paciencia de Dios, que tuvo piedad de nosotros y los 
convirtió á todos. Así Jo hace agora. Cuando vieres un 
hombre vicioso, bebedor, que agora ayuna; ó al que 
era blasfemo, agora teólogo y predicador; si al que 
antes no dejaba de la boca cantares sucios y deshones- 
tos vieres empleado en salmos y alabanzas divinas , no 
te maravilles sino de la gran paciencia de Dios, y di: 
Esta es mudanza de la mano de Dios, porque Dios 
para todos es bueno; pero su paciencia en los pecado- 
res se señala. Lo mesmo dice en otra parte, compa- 
rando á Dios al módico, que no aplica siempre tan fuer- 
te medicina cuanto requiere la fuerza del mal, sino 
cuanto puede sufrir el sugeto que le padece; así Dios 
cuanto basta para sanar, y no para destruir, al pe- 
cador. 

Esta paciencia comenzó Dios á usar desde el punto 
que hubo pecadores ú quien sufriese Ó perdonase. La 
primera usó con los ángeles que pecaron, pues siendo 
tan grave su pecado, que fueron los que inventaron el 
pecar y lo enseñaron á los hombres, como dice el Es- 
píritu Santo, que desde el principio peca el diablo; y 
á los judíos pecadores llamó hijos del diablo, diciendo: 
Vosotros teneis por padre al diablo. Con ser tan grave 
el pecado del demonio, tuvo Dios paciencia, que aunque 
lo castigó echrándole al infierno, harta paciencia tuvo, 
pues no le aniquiló. Luego la tuvo con nuestro padre 
Adan; y cuando menos parece que la tuvo, fué en el gene- 
ral castigo del diluvio, y entonces le dolió el corazon por 
haber de castigar al hombre, y esperó ciento y veinte 
años. Desde allí ¿cuántas ofensas, cuántas idolatrías y 
abominaciones sufrió á su pueblo hasta la venida de 
Cristo? Cuéntas desde su nacimiento hasta so pasion, 
y de allí hasta la destruicion de Jerusalen Y Y ¿cuál 
halló san Pablo al mundo? ¿Qué de pecados cuenta dél 
porque no quisieron tener á Dios en su consideracion! 
y ¿cuánto ba sufrido desde allí hasta nuestros tiempos? 
De donde podemos tener mayor experiencia de la pa- 
ciencia de Dios, pues los pecados están en su punto 
con tanta desvergúenza , y con tanta obligacion de no 
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haber ninguno, por Jos raros y admirables ejemplos 
que desde que el unigénito Hijo de Dios vino al mundo 
se nos han propuesto , y los beneficios que de su mano 
hemos recebido , y las amenazas que nos ha hecho con 
las mudanzas , novedades y juicios suyos que hemos 
visto y leemos. ¿Cuánto es el olvido? Cuánto el des- 
precio y el poco temor de la ley de Dios? ¿Qué manda- 
miento hay en ella contra quien no haya cada día nue- 
vas invenciones de pecados? ¿Quién hay que pueda 
decir : Yo amo á Dios con todo mi corazon, sino cuál 
$ cuál? ¿Qué ocasion hay tan ligera, que no se lleve sia 
respecto ni castigo millones de juramentos? Qué modo 
es el nuestro de honrar y celebrar las fiestas? ¿Cuáles 
dos están en paz con verdadero amor y caridad, sin 
propio interese y amor fingido, ó á lo menos frágil? 
¿Qué pueblo hay donde parezca mal ni se castigue la 
deshonestidad? ¿Dónde no se arde todo de adulterios, 
homicidios , venganzas , avaricias, rancores, envidias, 
ambiciones? ¿Cuándo menos frecuentados los templos, 
Jos sermones y los sacramentos? Cuándo menos plática 
y memoria de Dios? Cuándo mas priesa á lo terreno, á 
las haciendas, á los oficios, á los favores? Pues cuando 
un solo pecado hubiera, es de tanta malicia y ponzoña 
y enoja tanto á Dios, que con justicia, y sin ser riguroso, 
bastaba para acabar el mundo , ¿cuánto mas habiendo 
tanta desvergúenza en el pecar? Pues si juntamos con 
esto la multitud de la infidelidad extendida por ese 
mundo : tanto moro , tanto turco, idólatras, herejes, 
¿qué hallarémos en que estribar para que Dios no nos 
acabe? 

Cierto no la hay mas que la paciencia de Dios, que 
tanto mas se conoce su grandeza cuanto mas la consi- 
deracion descubre los pecados que la provocan; y jun- 
tamente cuán al revés se ha Dios con nosotros de lo 
que los pecadores merecemos, que en lugar de aca- 
barnos, dice por Jeremías que con cuidado envió á su 
pueblo sus siervos, los profetas, á predicarlos, levantán- 
dose de noche á enviarlos. Y por otro profeta dice 
que envió muchos profetas y multiplicó las visiones y 
profecías, en que da á entender la paciencia y sufri- 
miento, y la gana y deseo de que el pueblo se convir- 
tiese, y esto es para ejemplo nuestro; que si á cada 
ofensa pudiésemos y nos fuese lícito tomar la vengan- 
za, ya no habria mundo, acabándole nuestra cólera, 
sino para que probemos primero todos los medios para 
reducir nuestros hermanos á buen camino , pues que 
Dios, que no debe á nadie nada ni de nadie espera nada, 
ni tiene precepto ó consejo de nadie, lo hace así. ¿No 
ves con cuánta paciencia y bondad envía (como él nos 
advierte) su sol sobre los que le ofenden , su Juz sobre 
Jos idólatras que le quitan la honra, para darla á piedras 
y palos; sobre los judíos que mataron á su Hijo, sobre 
los turcos, que tienen ocupada la Tierra Santa, donde 
su Hijo nació, anduvo y padeció , y olrrá tan inestima— 
bles maravillas; sobre los herejes que persiguen y blas- 
feman su santa Iglesia católica; el agua, el rocío, las 
influencias del cielo, los ministros de los elementos, los 
oficios de los tiempos, el calor del sol, la humidad del 
aire, el frescor del agua, la fecundidad y fertilidad de 
la tierra? ¿No les da haciendas, hijos, contentos, rei- 
nos , vasallos, fuerzas, vida y salud? Todo esto ¿uo lo 
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comunica Dios á todos los ingratos? ¿ Quién podrá de- 
cir, ó para qué se ba de advertir, siendo tan claro, 
cuántos pecados enormisimos y maldades se cometen 
cada hora delante de sus limpísimos ojos, de todas ges- 
tes, aun de los que profesan su fe , servicio y amistad 
sin vergúenza ni respecto ninguno ? 

Verdaderamente dice muy bien Tertuliano que llen 
su paciencia ú que tomen ocasion los gentiles y digan 
no tiene cuidado del mundo ni cura ni hace caso de lo 
que en él se hace. De manera que esta su paciencia, 
por la malicia de los hombres, es perjudicial á su hon- 
ra, que le tienen por ciego, sordo y dormido. Que 
venga uno á decir que no hay Dios, otro que ha desam- 
parado los hombres , otro que se anda por los quiciales 
del cielo, no curando de la tierra ; como no sea ningun 
destas la verdad ni la causa, sino la paciencia de Dios, 
nacida del deseo que tiene que nos salvemos, segun 
aquello que san Pedro dice: Usa de paciencia por vos- 
otros, deseando que ninguno perezca, sino que todos se 
conviertan ; la cual tanto mejor $e entiende cuanto ls 
hombres somos mas coléricos cuando nos hacen algu 
enojo , que apenas esperamos al segundo, y casi nunc 
al tercero. Y cuando en alguna historia leemos quea!- 
gun hombre ó pueblo ha quebrantado la fe dada, ó sido 
ingrato á quien le perdonó , no podemos sufrir que mes 
sea perdonado. 

San Juan Crisóstomo, hablando desta paciencia de 
Dios, dice que Dios la tiene con los hombres, no para 
que, puestos los ojos en ella, añadamos pecados nuevos; 
porque antes, así como nosotros Jos vamos añadiendo, 
va Dios tambien añadiendo mayores castigos para ellos 
y para los pasados; porque, si alguno pecó comoFaraoo, 
y nose ahogó como él en la mar, queda otro mar de 
infierno donde ahogarle; y si otrotiene pecados de S.- 
doma y no envía Dios fuego del cielo para abrasarle, es 
porque, si no hace penitencia , se le tiene aparejado me- 
yor en el infierno; y así, de los que no fueron mordidos 
de las serpientes en el desierto queda el gusano qu 
perpetuamente les ha de roer, y para los perjurosél 
temblor de dientes, porque no falta quien con esta cor 
fianza peque, como David decía : ¿Por qué pensais qu 
está el impío pecador haciendo cocos á Dios, esto ts, 
pecando delante de sus barbas? Y responde él y dice: 
La causa es, porque en su corazon está diciendo que 1 
tratará Dios dello ni tomará cuenta. Pues eso dice sa2 
Juan Crisóstomo, que muy buena cuenta tiene y mu! 
estrecha la ha de tomar, pues va haciendo sus partidas 
de penas eternas , conforme á las de las culpas, y tanto 
mas graves las penas cuanto las culpas son mas y C00 
mas desagradecimiento repetidas. Esto eslo que sanP+ 
blo decia á losromanos con tanto espiritu y celo. ¿Pienss 
tá, hombre que juzgas álos que pecan , que cuando los 
imitares huirás y escaparás el juicio de Dios? ¿O es qe 
desprecias las riquezas de su benignidad, paciencia! 
longanimidad? ¿No sabes que la paciencia y bondad d 
Dios con que te espera , te va convidando y moviendo 4 
penitencia? Pero tú eres tan duro y tan impenitente, 
que con tu dureza atesoras ira y enojo contra ti para! 
dia de la ira y justo juicio de Dios que ha de pagará 
cada uno segun sus obras; así que, no nos descuidemos 
niasegaremos, pecando y dilatando la conversion, c01* 
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fiados desta paciencia, pues no se tiene para que pe- 
ques, sino para acabar pecados; que lo que se ordena 
pera perdonarlos no ha de ser para cometerlos (como 
dice el derecho); que si hubo un ladron bueno á quien 


Dios esperó y sufrió toda su vida, y le salvó al cabo della . 


por esforzar los pecadores grandes y animarlos á su 
conversion, tambien quiso que fuese solo para que no 
nos atrevamos á usar mal de su paciencia, esperando á 
salir de pecado hasta aquella hora. Gran loco seria el 
que por haber visto una vez en Valladolid que por pa- 
sar un ahorcado por las casas reales y haberle visto lle- 
var una persona real, y por eso haber escapado la muer- 
te, hiciese él muchos delictos que la mereciesen , con- 
fiado de que quizá escaparia como el otro escapó, no 
habiendo sucedido cincuenta años mas que una vez; 
pues así es el que con descuido y á placer peca , con- 
tiado de la paciencia que Dios suele tener con los gran- 
des pecadores toda la vida , y con el buen ladron en la 
cruz. El Sabio dice : No digas: La miscricordia de Dios 
es grande, el habrá merced de mis pecados. Pues ¿por 
qué nolo tengo de decir? ¿Es caso de inquisicion decir 
que es Dios misericordioso y confiar en su misericor- 
dia? El mesmo responde luego: No añadas pecados á 
pecados, porque tan buenos piés tiene la justicia de 
Dios como su misericordia , Y tan presto llegará la una 
como la otra, y aun lu ira de Dios está asestando y mi- 
rando para tirará los pecadores; pues esto dice san 
Crisóstomo , que no nos sirva la paciencia de Dios para 
pecar con mas licencia. De lo que nos ha de servir es 
de imitarla y tenerla á su imitacion con quien nos ofen- 
de y en nuestros trabajos; porque si el gue no teme á 
nadie ni debe á nadie ni esti sujeto á nudie tiene pa- 
ciencia y espera y perdona á quien le ofende, ¿qué rmu- 
cho que un gusauillo miserable, que todo lo que padece 
debe, y mucho mas (y sin que debiese mas que el pe- 
cado original, está sujeto á miserias y trabajos ), los pa- 
dezca con paciencia y sufrimiento, mayormente agra- 
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dando eneso á quien tanto debe, como á Dios, y que tan 
largamente le ha de pagar este sufrimiento ? 

Pero porque hemos dicho tan encarecidamente de la 
paciencia y sufrimiento de Dios , con que espera que los 
pecadores se conviertan, es bien advertir que hay al- 
gunos pecados que, por justos juicios suyos y por loque 
él se sabe, le suelen acabar mas en breve la paciencia, 
segun de las divinas letras se colige , para que el peca- 
dor estó advertido que en ellos (y quizá hay otros que 
yo no sé ó no digo) ha de andar mas recatado delante 
de Dios y menos seguro. El primero, el pecado de los 
murmuradores que ponen lengua en los sacerdotes y 
siervos de Dios, y hacen destorisa y conversacion , cuyo 
castigo repentino está en el cuarto libro de los Reyes, ú 
los capitanes quincuaginarios á quien el fuego dol cielo 
mató repentinamente. El segundo, de unos padres y 
madres que enseñan á sus hijos y hijas á pecar , comu 
los que porque oian decir malas palabras á sus padres 
fueron comidos y despedazados de los osos del bosque. 
El tercero, de los que tratan sin reverencia los sacra- 
mentos y profanan los lugares donde se thronra la san- 
gre de Cristo, como Oza, y lo que san Pablo dice, que 
por la poca reverencia del Sacramento del altar había 
muchas muertes y enfermedades entre los de Corinto. 
Los avarientos que ponen sus esperanzas en los bienes 
de la tierra , olvidados de quien se los dió y de los po- 
bres, como aquel rico del Evangelio que se requebraba 
con sus talegones y su trigo, etc. Los que no castigan 
sus hijos , como Hellí, que murió cayendo de la silla. Los 
glotones, de quien el salmo dice que vino sobre ellos la 
iru de Dios estando con el bocado en la boca; ¿qué 
será de una mesa profana donde, sin temor de Dios, se 
comen en demasía carnes vivas y muertas? Como aque 
mal rey Baltasar, que desde la mesa leyó su sentencia 
y aquel día se ejecutó ; pero lo ordinario es tener Dios 
gran paciencia con lós pecadores, 
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LIBRO SEXTO. 


DE LOS REMEDIOS CONTRA LA IMPACIENCIA CUANDO EL TRABAJO ESTÁ YA PRESENTE. 


PROLOGO. 


Aunque va todo este libro encaminado á persuadir la 
paciencia á los afligidos y trabujados, como por el 
discurso dél ha parecido; pero, porque muchas veces 
asaltan á un hombre las adversidades tan repentina- 
mente , que podrian llegar tarde las consideraciones 
pasadas, y emperezar el que padece con la aflicion de 
leer el libro en que para remedio del presente trabajo 
seria necesario leer muchas hojas y en ellas consuelos 
generales, y hacer algun discurso para aplicarlas á la 
presente necesidad ; sirve aqueste sexto libro de dar 
otros algunos remedios mas breves, y como preparali- 
vos que con mas fuerza y brevedad esfuercen los áni- 
mos en cualquier priesa de tribulacion y asalto repen- 
tino del corazon, como acaece alque después de media 


noche ha de recebir algunas píldoras, que, como son 
para el estómago manjar extraño y contrario alapetito, 
1 obstante que vayan doradas y pequeñas por el temor 
de las bascas que suele el estómago padecer, se aper- 
cibe de parte de nuche de un paño que $e moje en viua- 
gre fuerte en que huela , una aceitupa en que .uerda, 
y un membrillu en que haga lo uno y lo otro, ó otras co- 
sas de semejante fuerza y virtud para detener lo que así 
se recibe, y ú veces se usa de todas juntas cuando el 
olíato ó el gusto se ofende mucho de aquel mal olor 6 
amargura. Así nuestro apetito, tanenemigo de aflicio- 
nes, sabiendo que aun cou muy livianas ocasiones suele 
tener algunas muy repentinas, conviene tener algunos 
remedios á mano para poder reprimir fácilmente sus 
bascas, que en este caso son la impaciencia, cuales son 
Jos que en este sexto libro se contienen, que son unas 
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consideraciones y otras diligencias aplicadas para este 
mal; las cuales tendria yo por buen consejo tenerlas 
prevenidas todas, como el que agora deciamos de la 
purga, sus defensivos ; y como el que ha de pasar por 
Jugar de mal olor , y como el médico que cura enferme- 
dades contagiosas que va prevenido de preparativos, y 
como el que va camino con temor que faltará en la 
venta lo necesario, que va proveido de muclias cosas 
por remediarse en las necesidades que barrunta, porque 
seria remedio tardío acudir á su casa después que el 
mal que se temia está presente ó ha llegado la necesi- 
dad. Todos estos remedios se reducen á uno que es 
Dios , de quien David decia : Dios es nuestro refugio y 
guarida y nuestro esfuerzo en las tribulaciones que nos 
hallan; en que se significa que son tantas y tan repen- 
tinas, que parece que nos cogen descuidados andándo- 
nos á buscar. Y deste remedio , que todos los encierra, 
andaba David proyeido , pues decia : Andaba yo siempre 
con mucha provision de Dios para tenerle á mano y ha- 
larle á mi lado para no caer; ó como el Caldeo dice: 
Porque mi contrario no me pierda. Puesesta es la pro- 
vision que este sexto libro hace contra cualquier trabajo 
y contrario que es del mismo Dios, sin el cual no huy 
que esperar remedio ni consuelo en los trabajos, aun- 
que va considerado variamente y para el mesmo efecto 
que David; porque el remedio que en cada discurso se 
pone, es el mesmo Dios, diferentemente considerado; 
ya como justo juez, ya como padre misericordioso, ya 
como padeciendo, ya como bienhechor, ya cumo en 
sacramento, ya como en manjar de dotrina, segun 
que mas conviene con el que la adversidad padece. 





DISCURSO PRIMERO. 


Del primero remedio contra la impacieocia, que es humillarso 
delante de Dios. 


El primer remedio y el mas general , mas fácil y mas 
á mano contra la impaciencia, cuando alguna grande 
aflicion nos acomete, es la humildad, la cual no con- 
siste en bajar la cubeza ó. andar mal vestido ó remenda- 
do, sino en lo que san Bernardino dice, que es recono- 
cer la grandeza de Dios y nuestra miseria y poquedad, 
y presentársela al mismo Dios, que está mirando nues- 
tro corazon, y tener por bien y desear que todo el mun- 
do la entienda. Dije que es el mas fácil remedio y mas 
á mano, porque no huy necesidad de salir fuera de nos- 
etros para tener estos pensamientos, pues de la fi- 
brica de nuestro cuerpo y de la naturaleza y potencias 
de nuestra alma podemos conocer la grandeza de Dios. 
Y siu abrir Jos ojos se nos representan dentro de nos- 
otros sus innumerables beuelicios y nuestro desagra- 
decimiento; y nuestros pecados, ellos se descubren , y 
la fragilidad y flaqueza de nuestras fuerzas aun la mis- 
ma tribulacion nos la acuerda; pero que esta sea reme- 
dio , es muy conforme á la naturaleza, como en tiempo 
de gran ventisca, el que se halla en un cerro alto, por- 
que nole lleve la fuerza de la tempestad, se postra y se 
iguala con el suelo; y lo mesmo liace el que va huyendo 
de un toro bravo, que, fultándole ya los piés, por no ve- 
nir á sys cuernos, se deja caer en tierra sin movimiento 
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aquel temeroso peligro, dando 4 entender al toro que 
aquello que allí está arrojado, que parece hombre, ni 
lo es ni cosa viva, ni le importa hacerle mal. Todo esto 
dice el que se humilla en el peligro de la tributación 
delante de Dios airado, y mediante la humildad sale con 
bien de todo peligro. El Eclesiástico dice que la humi. 


dad presentada alcielo penetra las nubes, y no para | 


hasta llegar á Dios, ni reposa hasta que el Altísimo min 
á cuya es con ojos de piedad, y que no lo ditatará Dios 
hasta juzgar su causa y castigar á sus enemigos. De 
donde pareco que, no solamente por ser la humildad 
madre de toda$ las virtudes, como san Bernardo dice, 
y por el consiguiente de la paciencia, que, segun esla 
consideracion, no podiamos decir que la humildad ln 
hace, sino la paciencia, la cual sin esta virtud no la hay 
verdadera, como el abad Pyamon decía, preguotando 
cómo se podria la verdadera paciencia adquirir y con- 
servar, y respondió que sin humildad era imposible lo 
uno y lo otro; pero este remedio tiene desu cosecha el 
conocimiento de sí mesmo con el de la grandeza del 
poder de Dios. Y aunque David usó deste remedio pan 
con el rey Saul, su enemigo, diciéndole: ¿A quién per- 
sigues, rey de Israel? A quién persigues? ¿A un pero 
muerto persigues? Esto es, á un hombrecitlo hedionlo 
cumo yo persigues (que%eso se entiende en la dim 
Escritura por el perro , un hombre abyecto y desecha 
do, y esta es la ponderacion del Eclesiástico cuando 
dice: Mas vale un perro vivo que un leon muerto, qu 
el leon es el mas principal de los animales, y el perro el 
mas desechado. Y deaquí, para mostrar en cuán pacos 
estima al moro, le llaman perro , y el moro al cristiano 
por lo mesmo). Pues dice David : ¿A un perro muerlote 
pones á perseguir, siendo tú rey de Israel? ¿Esa esk 
grandeza y majestad real? Digo que, aunque David u 
deste remedio , no todas veces, sino muy raras, lo € 
para aplacar á los honibres, solo cuando el rogado es 
muy valiente y esforzailo, que tiene por cosa indigna de 
su valor mostrar su valentía contra un rendido. Lo cu! 
se halla tambien en las fieras, que del leon y de otres 
se dice que suelen perdonar á quien ven humillado 
sin hacer resistencia. Pero cuando falta este único 
generoso entre gente flaca y cobarde , no es este buen 
remedio para escaparse de sus manos, como cuando; 
las de una mujer, por su desdicha, viene un enemigost- 
yo no hay crueldad que se le compare. De donde dic: 
el Sabio: No hay furia como la de la mujer; lo cual ls 
nace de ser animal y sexo tan cobarde y medroso. Por- 
que siempre á la cobardía es certisima y fidelisima 
compañera lu crueldad , la cual usa el cobarde por as- 
gurarse del valor desu enemigo. De aquí nace que, com) 
Dios sea todopoderoso, tambien sea su clemencia ¡- 
finita, con lo cual no suele hacer presa en un corazec 
humilde y rendido. Esta razon da la Sabiduria, dicito 
do : De todos te apiadas , porque todo lo puedes. E% 
razon alegaba Job para ser corsolado y librado en € 
trabajos cuando decia : Señor, ¿quereis vos ser como el 
viento, que muestra sus fuerzas en voltear una hoja de 
un árbol, y quereis mostrar la vuestra en perseguir 011 
paja seca, que la fuerza flaca de un niño la hace perla20s 
fácilmente? Con esto mesmo, en el capitulo siguieule 


alguno ni resuello, conque muchos se han escapado de ¡ pide lo mesmo, diciendo: ¿Qué fuerzas ni qué valo! 
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puede tener una cosa que vive tan paco tiempo, lleno 
de miserias, que como flor nace y se marchita y huye 
como sombra, que, tras no tener ser, se desparece en 
un instante, porque no tarda mas que eso la luz en na- 
cer; y eso poco que dura tiene tan pooa constancia, 
que nunca permanece un punto en un mesmo Ser ni 
estado? Pues vos, Señor, que no nacistes de mujer ni 
teneis el ser de nadie; vos, que sois eterno y siempre 
sois; vos, que careceis de toda miseria, pues sois infini- 
tamente bienaventurado, teniendo la gloria infinita de 
vuestra cosecha dentro de vos; vos, que en la hermo- 
sura sois mas que flor, pues la criais en las lores, for 
que nunca se marchita ni perece; vos, que sois verdad 
dequien todo lo que es es sola sombra; vos, que por 
ser el mesmo ser nunca desf 1lleceis; vos, Señor, en quien 
punca puede ni pudo caber mudanza, ¿no veis que es 
cosa indigna de tanta grandeza poner los ojos de vues- 
tra indignacion en criatura tan vil como el hombre, y 
poneros á cuenta y á juicio con él? De la mesma razon 
usan en Esaíus los del pueblo, comparándose á lhojas 
de árboles , y sus obras á sangres menstruas de las mu- 
jeres, que era lo mas asqueroso que aquel pueblo co- 
pocia. 

De cuánto fruto sea esta diligencia para el afligido 
sibenlo los que con Dios la usan, y mas los que mus se 
humillan; porque, así como el médico famoso que desea 
acrecentar su opinion y fama huelga tanto mas de ser 
llamado y de curar alenfermo cuanto es la enfermedad 
mas peligrosa; y así como, á esta mesa cuenta, cuanto 
es mayor el pecador tanto mus se demuestra la mise- 
cordia de Dios: en perdonarle y se acrecienta en nos- 
otros su gloria , lo cual mostró cuando en el tiempo del 
diluvio usó de la clemencia y omnjpotencia, diciendo; 
Nunca mas tengo de maldecir la tierra, por enojo que 
tenga contra el hombre; y da la razon, porque tiene una 
inclinacion tan flaca y miserable, que desde la cuna es 
inclinado á mal, y al fin es de carne. Así, cuanto mas 
humilde y rendido se presenta el afigido delante de la 
presencia de Dios, tanto mas fácil y mas brove remedio 
alcanza de sus trabajos. El blason de los romanos harto 
mejor le conviene á Dios, cuaudo dicen que perdonan 
ilos rendidos y hacen guerra á los soberbios; y así, se 
eatribuye san Pedro ú Dios en su Canónica, diciendo: 
Dios resiste á los soberbios, y á los humildes da gracia 
¡favor , como el rayo que sale de su mano, que no hace 
jerida en lo flaco que encuentran, sino en los castillos 

ralcázares torreados y fuertes , en los huesos, dejando 
a carne sin lision, y en la espada, dejando sana la vai- 
1a. Y por eso concluye san Pedro: Y pues ansí es, humi- 
láos debajo de la poderosa mano de Dios, para que os 
a dé y os levante en el dia de ja visitacion, esto es, del 
rabajo y calamidad; que eso llama visilacion, como 
vando dice en el salmo: Yo visitaré con un azote sus 
valdades; y en otra parte. dice que es Dios celoso , que 
isita las maldades de los padres en los hijos, esto es, 
que Jos castiga. Esto que san Pedro dice , hizo el Señor 
waudo á David, en diciendo Peccavi, le pasó las penas 
r castigo de su pecado á la persona de su hijo encar- 
ado , y á Suul no perdonó por ser vano y soberbio. Y 
mes muchas veces es el trabajo en castigo de nuestros 
wcados, claro está que la humildad nos librará dél. 
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Pero por cualquier fin que Dios le envie, es ln humil- 
dad cierto remedio , ó para consolarse el hombre y re- 
cebirle en paciencia, ó para presto salir dél. No hallo yo 
mejor lugar en la sagrada Escritura, ni que mas claro 
nos enseñe esta verdad, como lo que pasó el Señor con 
la Cananea, tan fatigada y angustiada con el tormento 
que el demonio daba á su hija, que al cabo de razones 
(con que prueba el Señor su paciencia, fe y perseveran- 
cia), le vino á decir que no parecia bien quitar el pan 
á los hijos y darlo á los perros; y con la humildad que 
Dios le daba, consentió ser llamada perra y reconoció 
no ser merecedora de la merced que pedia, y diju : Bien. 
conozto, Señor, que soy perra; pero los perros en cusa 
de sus señores nu se quedan sia sustento, siquiera de 
las migajas ó mendrugos que se caen de la mesa de sus 
mozos, segun san Márcos dice. Entonces, dice el mes- 
mo san Márcos que dijo el Señor : Por esta palabra que 
agora dijiste anda, vé, que el demonio lu salido de tu 
hija. 

Otra razon desta verdad se colige de lo que atrás di- 
jimos, que una de las que tiene Dios para enviar traba- 
jos á los buenos y amigos suyos es para Sacar dellos 
humildad de corazoú, porque son para este efecto muy 
eficaces, como allí se dijo copiosamenle, y así parece en 
los que envió á Nabucodonosor, honbre suberbio y 
feroz, á quien humilló conaquel tan largo trubajo de ha- 
cerle bestia tantos años, del cual sulió tan humilde y 
con tanto conocimiento de la grandeza y poder de Dios 
y de su propia miseria, que se tiene por cierta su Sal- 
vacion; y la Escritura nos dice la vuelta que dió en lo 
restante de su vida. Tambien parece en lo que san ['a- 
blo dice de sí mesmo, que aquel gran trabajo, que-él 
llama ángel de Satanás, que le daba continuamente bo- 
fetadas (sea cual fuere ), le fué dudo por contrayerba do 
la soberbía que la grandeza de sus revelaciones podia 
ocasionarle. Pues si este es muchas veces el lin de Dios, 
el hacer á los hombres humildes cuando envia trabajos 
y alliciones, claro está que, habieudo yu esta humildad, 
6 cesará el trabajo ó se uitigará. Como pareció en el 
rey Acab, que, diciendo el Profeta y esperando un gran 
castigo por la muerte injusta de Nabot, dice el lexto 
que rompió Acab sus vestiduras, y ayunó y vistióse de 
un saco y andaba cabizbajo, y dijole Dios ú Elias: ¿No 
has visto ú Acab, qué humilde se lia puesto delante de 
mí? Pues por haberse lumillado por mi respecto no le 
haré mal en sus dias, aunque no dejaré de enviarle tra- 
bajos á su cusa en liempo de su hijo. Lo mesmo se Cu- 
lige de los niuivitas, que, aunque bárbaros, supieron 
usar deste remedio , humillándose delante de Dios, y 
fueron perdonados. De «quí nace cuán orrados andan 
los que en sus adversidades el postrer remedio ponen 
en Divs y en humillarse en su presencia , conliados 
primero en su poder, fuerzas, amigos, favores y rique- 
zas. Pues basta conocer la flaqueza de todo eslo, y re- 
conocer que en solo Dios está el remedio y consuelo de 
nuestros males, y en nada de todo lo criado sin él ; por 
lo cual él ordena muchas veces que lo que en la Lierra 
suele ser remedio mo lo sea en algunas coyu!:turas, 
para que tengumos esle conocimiento. En la Sabiduria 
dice de lus llagas y enfermedades del pueblo que notas 
curaba cierto la yerba niel emplasto, sino lu palabra 
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de Dios; y lo mesmo decia David, desportando á su alma 
para alabar á Dios, que es el principal y solo remedio 
de sus males; pues solo puede, y solo, sin ayuda de 
criaturas, remediarlos, y todas ellas sia él no pueden. 
Bendecid ánima mia al Señor, que perdona vuestros 
pecados, que sana vuestras enfermedades, que os libra 
de los peligros. Bien se deja entender que no le falta= 
ban á David médicos ni medicinas en sus enfermedades, 
y que no los despedia queriendo á Dios solo por médico 
y sin medicinas , sino que entendia que, aunque el mé- 
dico tomase el pulso y ordenase los jarabes, Dios era el 
que principalmente sanaba , no solo dando letrasal mé- 
dico y virtud á las yerbas y raíces, sino porque era su 
voluntati que aprovechasen. Y pues así es, lo primero 
que se ha de hacer es acudir humilmente á Dios, que 
todo lo puede. 

Esta humildad que aquí se pone porremedio del tra- 
bajo contra la impuciencia requiere muchas cosas, por- 
que requiere ser verdadera y perfecta, para Jo cual se 
procuren las condiciones que de lo que el humildísimo 
Bernardo siente se sacan en limpio, que, segun ellas, 
aquel es verdadero humilde que se estima en nada y 
menos que nada, y esa cuenta huelga y desea que el 
mundo haga dél; el que, contento y convencido con el 
testimonio de su conciencia , no solo no busca favores 
del pueblo ignorante y vano, pero ofrecidos los tiene en 
poco; el que no se engrie, antes le pesa, cuando le ala- 
ban; el que asf se deleita con la injuria y ofensa como 
el soberbio con la honra; el que, teniéndose por el me- 
nor de todos, á nadie se antepone, reconocido á los ma- 
yores, sujeto á los iguales, igual con los menores. De 
buena gana baja y de mala sube. Avergúénzase de ser 
loado , ama ser corregido. El primero á.la obediencia, 
el postrero enel hablar. A nadie hace injuria, á todus las 
perdona, y no tiene por ninguna el precederle quien 
quiera. Finalmente, el que se tiene, como David, por 
vaso quebrado y perdido , esto es, sin provecho ni valor 
cuando oye Jos baldones de sus vecinos. Y en otra parte 
dice: ¿Quién soy yo, Señor, que tales favores recibo de 
vuestra mano? La cual palabra pondera san Juan Cri- 
sóstomo, diciendo muchas cosas. Lo primero, que allí 
está la plenitud de la gracia en conocerse uno en todas 
las cosas. Lo segundo, que aquí se conoció David por 
mortal. Lo tercero, que esta vida está sujeta á mil ca- 
sos desastrudos, y que halló en este siglo muchas tri- 
bulaciones. Lo cuarto, que la paciencia del pobre nun- 
ca perecerá. Lo quinto, que la perseverancia leva los 
hombres á Dios. Lo sexto , que cuanto mayor fueres y 
te humillares, tanto mayor gracia hallarás ante Dios, 
Lo sétimo , que ninguno hay-sin pecado, aunque sea un 
niño de un día nacido. Lo octavo , que conviene siem- 
pre orar contra las mañas del demonio. Le nono , que 
en la oracion no nos dejemos trabar de pensamientos 
terrenos. Lo décimo, que no desmaye nuestra espe- 
ranza. Lo undécimo , que esperemos la proteccion de 
Dios. Lo duodécimo, que no cesemos en aquellas tres 
palabras delos querubines: sanctus, sanctus, sanctus, y 
que el que se conoce enestas cosas está en el camino de 
la verdadera humildad. 

Pues amoldarse con esta regla destos santos (para lo 
cual ninguno huy tan estirado, que para humillurse no 
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Iralle bastante y sobrado reca udo dentro de sí) es el pri. 
mero remedio y mas fácil contra los trabajos y su im- 
paciencia. Esta humildad, y de cómo es tal remedio, 
les dijo el mesmo Señor á sus dicípulos: Aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazon, no de ape- 
rencias solas, no de bonetadas, no de inclinaciones de 
cabeza, no de exteriores mortificaciones y ceremonias, 
sino humilde de corazon. Y no dice, daros han ó gan- 
réis ó esperaréis, sino al punto hallaréis paz y quiet 
en vuestras almas , quitados de enojos , iras , pesadum- 
bres y alborotos. ¡Oh, euánta paz gozan los que ea 
esto'quieren ser vuestros dicípulos, Señor; cuánto ahor- 
ran de inquietud , de carga de cuidados! Como, al con- 
trario ¡cuánto cargan desto los soberbios ! No en balde 
decia el Sabio: Al soberbio le va siempre persiguiendo 
la humildad, que es la bajeza , el desprecio y el trabajo; 
que eso quiere decir el vocablo que allí está , que es el 
que está en el cántico de la Madre de Dios, cuando dic 
que puso Dios los ojos en su humildad, que essu vileza 
y bajeza, que por tal se conocia ella delante de Dios. 
Pero mejor y mas breve lo dijo el Señor e: el Evange- 
lio: El que se engrie será humillado. Quiere decir abe- 
tido y despreciado; y al contrario, el que se humilla 
será levantado de cualquier trabajo. Solo dice el Sabio 
con mas claridad que los trabajus buscan al soberbio 
y no cesan hasta hallarle. Si no, dime: ¿de dónde hay tan 
poca paz y sosiego en el mundo, y tantos mules y cala- 
midades en los reinos, en las ciudades , en las casas 
mesmas y personas, sino de la soberbia? ¿Unos por 
maudar á otros, otros por tener mas, otros por saber 
mas que otros. De donde se puede decir aquello del 
salmo: Quebranto y infelicidad son todos sus caminos; 
que, buscaudo los miserables descanso y sosiego, andan 
trabajados y quebrantados, y nunca tuvieros mi sabeo 
qué cosa es un dia bueno. El cual tiene siempre el ho- 
milde, que de buena gana respecta á todos, á todos 
obedece, á todos ama, á todos teme hacer ofensa ; las 
injurias, Ó no las siente ó fácilmente las sufre y perdo- 
na; quieto para sí, manso y pacífico para el prójimo, á 
todos agradecido, á todos sin daño , á todes amable; con 
nadie pesado, á todos sujeto; con nadie porfa , á nadis 
desprecia; y usí, al mesmo Dios agrada y obliga á que 
en todo le acuda, y mas particularmente en sus aficio- 
nes y trabajos. 
DISCURSO IL 

Del segundo remedio contra la impaciencia en los trabajos, 

que es atribuirios á propias culpes. 

Todos los consuelos y remedios de que en este li- 
bro sexto se trata, tienen entre sí tal parentesco y traba- 
zon, que se van llamando unos á otros, lo cual ayuda mu- 
cho á que en el tiempo que son menester se hallan todos 
presentes, hallándose la memoria con menos dificultad 
para recogerlos al tiempo que la turbacion del trabajo 
podria habérsela ocasionado. Y así, después de dicho 
en el discurso pasado del remedio de la humildad, sé 
ofrece luego tras dél tratar de este segundo, que es at- 
buir aquel trabajo á sus propias culpas el que lo padece, 
cuya memoria es gran parte para despertar y perticio- 
nar esta virtud excelente, pues no hay cosa que tanto 
humille á un hombre como entrar dentro en su con- 
ciencia y considerar cuántos y cuán grandes pecados, Y 
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con cuánta fragilidad y flaqueza y mulicia ha cemetido 
contra su Dios; cuyo número apenas podrá alcanzar, 
acordándose de la vida pasada, discurriendo por las 
edades cuánto ha pasado, por los oficios que ha tenido 
y por las personas que ha tratado ; porque así se cono- 
cerá por el mayor pecador de cuantos conoce. Que, 
aunque puede ser que baya otros mayores, y él conozca 
algun pecado en otros mayor que los suyos; pero, Lo- 
mando la conciencia dellos junta, ninguno hay que co- 
nozca otro mayor pecador que á sí mesmo. Conocido 
pues el inumerable número de sus pecados y Ja grave- 
dad del menor dellos (que es tanta cuanta ningun hu- 
mano ni angélico entendimiento puede apear ni medir, 
por ser ofensas contra Dios infiuito, de cuya infinidad 
se sigue y nace la del pecado), ningun trabajo que en 
castigo dellos padezca le podrá parecer insufrible; 
pues (como san Agustin dice) el pecador no merece el 
panquecome ; y los doctores teólogos concuerdan que 
aun en las penas que por ellos se padecen en el infierno 
hay mezclada mucha misericordia, no porque se les 
perdone dellas un cuadrante (como el Evangelio dice) 
de lo que está determinado y tasado que padezcan, sino 
en que haya allí puesta tasa á la pena, siendo sin ella la 
malicia de la culpa. Pues piensa que razon tendria de 
impaciencia el que á traicion bubiese muerto al hijo de 
su rey, si fuese por ello condenado á solos oclio dias de 
destierro; que mucha menos teudrá uno que se conoce 
por pecador, siendo afligido con un trabajo, por grande 
que sea, si considera la gravedad de sus pecados y lo 
que por ellos merece, conforme á las leyes y aranceles 
de Dios, y el poder y rigurosa justicia de su juez para 
ejecutarlo. 

Podrá decir el que va leyendo este discurso y ba leido 
otro del segundo libro , que no concuerdan los dos, por 
haberse dicho allí que no es regla cierta que envie Dios 
los trabajos y afliciones en castigo de pecudos, y que 
alli dejamos condenado este juicio; pero acuérdese que, 
como dijimos que era error grande decir que Jos tra- 
bajos todas veces venian por pecados (pues la Virgen 
Santísima los padeció en tanta abundancia como en el 
libro pasado queda dicho, y otros muchos santos pade- 
cieron mas de lo que, segun la piadosa ley de Dios, me- 
recian por los su;us), así es error pensar que nunca ó 
muchas veces no venga por razun dellos, y lo mas ordi- 
nario , pues la naturaleza.de las penas y trabajos es ser 
castigo de pecados, y para eso se inventaron y ordena» 
run. Cierta cosa es, come allí dijimos, á lo menos por 
tal la tienen comunmente los santos, que los trabajos 
comunes que vienen á los reinos, provincias, pueblos, 

congregaciones y otras comunidades , vienen comun- 
mente por pecados dellas; lo cual se colige clarísima- 
mente de muchos Jugares de la sagrada Escritura, de 
los cuales muchos se dijeron allí ; y fuera dellos, es cla- 
ro que el generalísimo castigo del mundo con el diluvio 
fué por pecados , pues que el texte lo declara; y el que 
úlos ninivitas se amenazó fué por pecados, de que luego 
hicieron penitencia. El profeta Baruc, hablando con el 
pueblo , le pregunta qué es la causa que vivia en tier- 
ra de sus enemigos y se habia envejecido en tierra aje- 
na, con tan amarga vida, que podia ser contado con los 
muertos; y respóndese el mesmo Profeta que porque 
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habia dejado la fuente de la sabiduría; porque si ho- 
bieras anfado, dice, en los caminos de la ley de Dios, 
sin duda hobieras vivido en paz sobre la tierra ; lo mes- 
mo se colige del profeta Malaquías, donde con el pue- 
blo tiene Dios su coloquio , diciendo que se conviertan 
á él, y él se convertirá á ellos con mil favores ; y respon- 
de el pueblo : ¿Cómo nos convertirémos? Responde 
Dios : ¿Cuándo se oyó que nadie enclavase á Dios como 
vosotros me habeis enclavado ? Dicen ellos : ¿En qué os 
habemos enclavado? Dice él : En los diezmos y primi- 
cias (que por cierta ocasion daban en no pagarlas, y pe- 
recian de hambre los sacerdotes); y así, les dice que es- 
tos pecados son la causa de su amenaza que allí pone, 
y que ál cesará del castigo la hora que se emenidaren. 

Así que, en estos y otros castigos públicos bien se 
declara Dios que castiga por pecados; pero aunque 
muchas veces, y mas quizá de las que pensamos, liace 
lo mesmo en los trabajos particulares, no se declara to- 
das veces, sino muy pocas, por no descubrir los pecado- 
res. Y por fa mesma razon no quiere que juzguemos mal . 
de nuestro hermano cuando le viéremos afligido de su 
mano. Pero el hombre cuerdo y bien considerado siem- 
pre atribuye sus trabajosá sus pecados, y es consejo de 
hombres santos y hechos á entender Ja condicion de 
Dios, que los envia. Así lo hicieron los hermanos de Jo- 
sef cuando padecian aquellas vejaciones en Egipto, y 
decian : Nuestro merecido tenemos en estas tribulacio-= 
nes, porque no quisimos oir á nuestro hermanocuando 
con lágrimas nos rogaba; veis aquí nos demandan aquel 
pecado. Y Tobías en su aflicion decia con muchas lá- 
grimas : Justo eres, Señor, y justos tusjuicios, y todos 
tus caminos son misericordia y verdad; acuérdate, Se- 
ñor, de mí, y no de mis pecados ni de los de mis pa- 
dres, que porque no hemos obedecido á tus manda- 
mientos fuimos entregados en esta captividad, y á tra- 
bajos y muertes y en fábula y en baldon delante de todas 
las naciones, donde nos has desterrado y esparcido; y 
agora, Señor, grandes son tus juicios y casligós, por- 
que no hemos obrado segun tu ley ni hemos andado con 
sinceridad delante de tus ajos. Agora, Señor, cúmplase 
en mí tu voluntad, y mandad que muera yo en paz, que 
mas me conviene morir que vivir en tanto trabajo. Y 
este es el fundamento en que fundaba Job sus razones 
con Dios cuando le decia que le habia afligido no te- 
niendo pecado. De donde se entiende que cada uno le 
buscaba luego en su ánima cuando le venia la tribula- 
cion, y esto tienen todos los siervos de Dios por consejo 
santo y saludable. Deste mismo usó David cuando, vién= 
dose amenazado de Dios por el pecado que cometió del 
adulterio contra Urías , diciendo : Tú lo cometiste Se» 
cretamente, yo lo sacaré á la plaza; y viendo ejecutado 
el castigo desta amenaza cuando huyó, con tan gran tra- 
bajo y afrenta, de su hijo Absalon, por un monte arriba 
descalzo y destocado, deshonrado por un vil vasallo 
Semei , y diciéndole Abisai: ¿Por qué, Señor, este vil 
ha de atreverse al rey mi señor? Acordániose el rey quo 
era aquel azote de Dios por su pecado, sufrió las inju- 
rias con mucha paciencia, diciendo : Déjale; maldíga- 
me, que Dios se Jo manda; no es sino verdugo de Dios, 
que por su mandado me aflige. Y así, fué el suceso tan 
bueno como de mano de Dios, pues le volvió ei reino y 





le mató á su hijo y perseguidor, á quien Dios habia to- 
mado por azote para castigarle. ES 

Pero cuando Ja conciencia no le acusare al afligido, 
entienda que es castigo de pecados pasados y olvida- 
dos con el tiempo , y que es gran misericordia de Dias 
que agora se abra el proceso dellos, porque esta consi- 
deracion es de gran fruto para la enmienda de la vida ; 
pues acaece muchas veces venir tan de espacio la ven- 
ganza y castigo de Jos pecados por la misericordia de 
Dios , que va esperando el pecador que de esa tardanza 
toma ocasion el miserable para serlo mas , habiendo de 
tomarla de ser mas agradecido por ella, como el Sabio 
dice : Porque no sentencia Dios luego al pecador tras el 
pecado, se atreven los hijos de los hombres sin temor 
ninguno á cometer grandes males; lo cual es de malos 
y perversos ingenios. Como si un hijo mesase cada hora 
las barbas á su padre, viejo y bueno, y no diese olra 
desculpa sino decir que él lo sufria y lo perdonaba todo, 
á lo menos lo disimulaba; ¡qué mayor impiedad y des- 
vergúenza ! De donde nace que para estos es de gran 
daño lo que Dios les espera ; porque, demás de que, co- 
mo dice Valerio Máximo, recompensa los plazos que ha 
esperado con la gravedad del castigo, suele esto llegar 
á tiempo que no se persuade el castigado que lo es por 
aquellos pecados que ya él tiene olvidados, y piensa que 
Dios tambien los tiene. Lo cual es uno de los mayores 
castigos que Dios le puede enviar; porque á esta cuenta, 
demás del poco ó ningun recato y escarmiento que saca 
del castigo, eslo muy grande, porque le castiga con per- 
amitir que sin miedo ni recelo cometa pecados nuevos y 
mas atrevidos, engañado de que aquel trabajo no es 
castigo , sino venido acaso por desgracia ó por el tier- 
po, ó por culpa ó descuido de quien le causó ; como los 
que comen ó beben cosas dañosas nunca se persuaden 
que de allí les vino el daño ó enfermedad, y así no se 
guardan dellas. Porque, si luego al pié del pecado cas- 
tigase Dios al pecador, luego se veria la justicia de Dios 
al ojo, y él se guardaria de caer en sus manos , como lo 
hacen de la justicia de los hombres , que luego ejecuta 
sus castigos. Pues de que haya tenido Dios memoria de 
pecados muy antiguos para castigarlos, la divina Es- 
critura está llena de ejemplos, no solo en la otra vida, sino 
cn esta , y uno dellos es muy notable, el cual está en el 
capítulo 17 del Exodo, donde el pueblo de Dios, salien- 
do de Egipto, padeció de los amalequitas cierto agravio, 
del cual enojado Dios, la mandó escribir en un libro, y 
pasados cuarenta años mandó á Saul que lo vengase, no 
dejando hombre á vida de los amalequitas; como parece 
cn el libro de los Reyes. Y aun sun Agustin, espuntado 
del castigo de Oza por pecado tan liviano al parecer 
como solo llegar al arca, dice que tiene por cierto que 
fué castigo de pecados pasados; sobre lo cual dice estas 
palabras : Porque muchas veces sucede que Jas culpas 
menores llaman las penas de los pecados pusados. Y esta 
mesma condicion de Dios apunta Job, cuando dice á 
Dios : ¿Quereisme, Señor, acabar por los pecados de mi 
mocerdad? Los hermanos de Jusef, que labia muchos 
abos que habian maltratado y vendido á su hermano, 
tuvieron su aflicion por castigo de aquel pecado viejo, 
Tobías tambien ruega á Dios que no se acuerde de sus 
pecados viejos ni de sus padres. Lo mesmo hace David 
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en un salmo : No te acuerdes , Señor, de nuestras mal- 
dades antiguas. Y así, no hay que asegurarse el que los 
ha tenido, como el Sabio aconseja : Nunca vivas sin re- 
celo del perdon de tus pecados. Que eso quiere decir 
allí del pecado perdouado , porque deste no hay que te- 
mer cuando ya lo está del todo á culpa y á pena; pero 
cuando se hallase uno del todo inocente y sin pecado, ó 
por no le haber cometido, ó no muchosni graves, ó por 
haber hecho á su parecer bastante penitencia, siempre 
ha de pensar que debe algunos pecados ocultos , ó que 
ignorantemente ó con pasion Jos carga sobre las con- 
ciencias ajenas , que en este son ciegos los ojos de los 
hombres, mayormente en caso de su propio amor, cuan- 
do no tienen la conciencia muy recatada y temerosa; 
de donde viene á decir san Agustin , volviendo por la 
justicia de Dios en el castigo que hizo en su pueblo par 
el pecado del rey David, matando tantos millares de 
hombres, que fueron pecados del pueblo los que met- 
cieron este castigo. 

De todo lo dicho el mejor ejemplo que tenemos es el 
del Redentor del mundo, que para dárnosle, con sercor- 
dero inocentísimo, y no tener ni poder tener pecadesde 
que acordarse entre aquellos crueles tormentos de k 
cruz, con todo, se acardó de los nuestros, por los cuaks 
padecia, cuando dijo : Dies, Dios mio, ¿por qué me 
habeis desamparado? ¡ Cuán léjos están de librarme de 
estos tormentos los gemidos que doy por mis pecados, 
mios, no porque los cometí, sino porque salí á pagarla 
deuda y penas dellos por los hombres que los cometie- 
ron! Como esto dió á entender por Esaías, donde enun 
solo capítulo se dice diez veces que el Salvador hizo su- 
yos y pagó los pecados ajenos, y esto hizo y dijo el Ro- 
dentor, entre otros fines, para que cuando tú quisieres 
imitarle en la cruz y trabajos , sufriendo los que te cu- 
pieren, le imites en acordarte que los padeces por us 
pecados. Porque con eso, lo primero, cualquier trabajo 
te parecerá ligero , pues ellos son tan graves ; lo segun 
do, seacaborá el trabajo con brevedad, pues lo que Dio 
con ellos busca es limpiar tu alma de pecados, que ese 
es el oficio del trabajo y aflicion. Y aun de la del inde 
no lo dice Eusebio Emiseno por estas palabras, trala10 
de la inmortalidad del dañado, entre tanto fuego y lot- 
mentos viene, al cabo de muchas palabras, á decir lara" 
zon, y es porque aquellas llamas, no casuales, sio f+* 
cionales, esto es, encaminadas á buen fin , porque 10 
les maudan masque buscarla cuipa, no saben consum 
ni acabar la sustancia del que allí padece ; porque, 85 
como dicen los naturales de unlienzo llamado asbesto!, 
que quiere decir inextinguible , que no se limpia 0%! 
agua, sino con fuego, que, dejando la tela del blanca Y 
limpia, consume toda la grasa y cualquier otra sucit- 
dad; y por eso hacian dello las torcidas de los candile, 
que por esto eran perpetuas , pues el fuego quemals ' 
gastaba solo el aceite ; y aun yo oí decir á un doctisin" 
y santo varon que conoció él en Toledo un botica: 
que tenia para heridos unas hilas deste lienzo, las cUe- 
les quemaba después de sucias, y así las limpiaba. Pue 
por esta comparucion. se entiende lo que Eusebio dice, 
que así como porque el fuego decandil no tiene fuer- 
za sino sobre el aceite, de menera que, no faltandoesl, 
no dejará de arder sin cuusuwir la torcida ; así el fuego 
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del inferno, porque le mandan buscar y abrasar los pe- 
cados, no toca en la substancia de los dañados ; y así co- 
mo, habiendo siempre aceite, siempre dura la lumbre en 
el candil, y aunque no consume la torcida, si ella tu- 
viese sentido viviría atormentada , porque el fuego la 
está siempre calentando y abrasando, aunque no con- 
sumiendo ; así, porque en el infierno siempre dura el pe- 
cado en el condenado , siempre está el fuego abrasando 
pecados y atormentando sin consumir á lus pecadores. 
Otro ejemplo mas manual podemos poner en las ollas 
viejas y grasientas, que en algunas partes renuevan 
abrasándolas , que , como el barro no es materia de fue- 
go, la llama consume sola la grasa, dejando el caseo de 
la olla sin lesion y limpia , y cada vez mas perpetua ; lo 
mesmo es cuando en el fuego se alinea el oro, que no es 
materia dél sino lo que para purificarle se consume; 
así, no quiere Dios que los cuerpos ó almas de los daña- 
dos sean materia del fuego para ser consumidas, sino 
solos los pecados, que, porque estos nunca cesan, siem- 
pre hay qué quemar. Y concluye Eusebio diciendo : 
¡Ay de aquellos que agora tienen por risa estas cosas 
que para siempre lian de llorar! Ay de aquellos que an- 
tes experimentarán estas cosas que lus crean ! 

Viniendo á nuestro propósito , los trabajos y dolores 
tienen este oficio encomendado de Dios, que es consu- 
mir y acabar pecados; y como en el infierno siempre los 
hay, nunca se acaba el fuego. Acá no busca Dios consu- 
mimos ni acabarnos con el de los trabajos, sino lim- 
piarnos de los pecados , acabándolos y consumiéndolos 
á ellos; y como en esta vida estamos en tiempo y esta- 
do de poder salir dellos mediante la penitencia, fácil- 
mente los consume el fuego de la tribulacion. De una 
manera consumiendo la pena temporal que por los ya 
perdonados se debe, y de otra solicitando al pecador 
que salga dellos , y acordándole que no ha salido y que 
está su Dios todavía ofendido y enojado. Cuentan los 
naturales de un animal llamado castor, que perseguido 
de los cazadores y entendiendo ser la pretension dellos 
cierta parte de su cuerpo, que es medicina de gran pre- 
cio para muchas enfermedades, cuando ya se ve acosa- 
do de perros y cazadores corta con sus propios dientes 
lo que ellos pretenden , y déjalo en el camino, y así se 
libra desta persecucion, porque cesó la causa della. Así 
ha de hacer el afligido cuando ve que Dios viene en su 
alcance con alguna repentina tribulacion, pensar y en- 
tender que viene Dios en demanda de sus pecados, y 
con su misma boca quitarlos de sí, confesándolos y pi- 
diendo dellos perdon y misericordia; que así cesará sin 
duda la persecucion ó la fuerza della , si para su bien 
durare algun tiempo, si por ese fin Dios la ha enviado; 
ysiese no fué, á lo menos aprovecha siempre, y nunca 
daña esta diligencia, no solo para otras mil cosas, sino 
lara esta mesma ; porque el trabajo que quizá no vino 
por pecados , no persevere en castigo dellos , Ó vuelva 
él 6 otro de nuevo, como lo hace el médico prudente, 
cuando sabe ó no sabe Ja raíz de la enfermedad, lo pri- 
Mero que hace es descansar la naturaleza con evacua- 
ciones de saugre y humores y otras dañosas replecio- 
nes, porque cuando esa no sea la ocasion del mal, á lo 


menos no daña, antes aprovecha para curar la que lo es, 


y que ni ella persevere ni suceda otra de nuevo. 
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DISCURSO Vil. 
Del tercero remedio contra la impaciencia, que es la licion de las 
/ santas Esorituras y otros libros santos. 

Baslaba entender de la sagrada Escritura, que es la 
fueate de todos los remedios deste libro, para entender 
cuánto lo es contra la impaciencia de los trabajos; de 
la cual, si aliora quisiésemos ponernos á decir y sacar 
en limpio su grandeza, su mojestad , su limpieza, sus 
gracias y sus frutos, no bastara, no digo yo un discur= 
so tan breve como este, pero ni un libro ni muchos, por 
grandes que fueran; porque, así como de las obras y 
vida del Redentor dice san Juan que no cupieran en el 
muudo los que pudieran escribirse, así de los miste- 
rios, misericordias, consuclos y otros tesoros que en 
Lis divinas letras se encierran, no cupieran los libros 
en el mismo mundo. Bien es verdud que parecerá este 
encarecimiento al que con familiaridad no las hubiere 
tratado ; porque, si no es á los tales, no suele ella descu- 
brirse del todo. Compara san Gregorio, escribiendo so- 
bre el libro primero de los Reyes, la divina Escritura á 
una sierra; lo cual yo entiendo considerando la More- 
na, Que, mirada desde léjos, no hay cosa mas inculta ni 
estéril ni que menos contento dé á los ojos. Unos mon= 
tes pelados, secos, ásperos y descaminados; muchos 
cerros, tan juntos, que parece que de uno á otro no hay 
mas que un pequeño salto; pero llegando cerca nin- 
guna cosa hay de mas contento á la vista, los caminos 
llanos, á lo monos andaderos, las piedras muy hermo- 
sas, las fuentes claras, las aguas dulces, los aires fres- 
«os, las vegas, los sembrados, las huertas, jardines, 
álamos, naranjos, flores, arboledas; y donde parece 
estar los cerros á un paso, en subiendo al uno se des- 
cubre un vulle bermosísimo, lleno de gran verdura y 
variedad de matas y de yerbas , gruvado de árboles vis- 
tosísimos , esmaltado de varias flores, con un arroyo 
en medio del valle , que baja culebreando , que parece 
una cinta de plata, que va corrigiendo y desculpando el 
silencio de aquella suledad con un murmullo suave y 
con las quejas que parece que va dando en los barran- 
cos donde se despeña , perfumado el valle con una en- 
salada de olores que de la variedad de las flores se jun- 
ta, donde hay á un lado y á otro pastores con su gana- 
do, gozando muy gruesos y suaves pastos; el aire llenn 
de muy hermosas aves silvestres, gozando de su parífi- 
ca libertad y dando á entender este gozo con sus ale- 
gres cantos, y á par de alguna fuente, alguna venta Ó 
casa de pastores , donde el caminante se recrea. descan- 
sando y tomando noticia y razon de lo que ha visto; 
así que, todo lo que parecia estéril y sin jugo ni frulo, 
parece en viéndolu de cerca muy gustoso y alegre. 

Otro tanto acaece al que los divinos libros mira por 
de fuera ; ¿qué cosa mas estéril que una historia seca, 
un salmo escabroso, unas dotrinas breves y cortas, unas 
listas de nombres extraños, como se hallan en algunas 
partes del Génesis, en el libro primero del Paralipo-= 
menon , en el primer capítulo de san Mateo? Zorobabel 
engendró á Abiud, Abiud á Eliaquin, este engendró ú 
Azor, que parece que no hay que considerar, sino saltar 
brevemente del uno al otro; pero llegándose cerca y 
abriéndolos con atenta lecion, no hay cosa de mes gusto 
y consuelo para el alma. Allí se descubren fuentes, rivs 


de elocuencia mmestimable , allí jardines , prados frescos 
y hermosos , vegas (ertilísimas y pastos de vida eterna, 
que dejan al alma confortada, harta y satisfecha; allí 
música y consonancia divina, caminos llanísimos para 
nuestra peregrinacion, descansos verdaderos donde se 
toma aliento y esfuerzo para pasar adelante ; variedad 
de flores y yerbas medicinules para cualesquier enfer- 
medades del alma, y entre aquellos riscos de nombres 
incógnitos, donde no parece que habia mas misterio 
que nombrarlos, hay hermosísimos valles, mucho que 
ver y considerar en ellos. De manera que no es falta en 
la Escriptura el no sentir ni gozar destos bienes, sino del 
que se retira de su trato y familiaridad. Algo desto qui- 
so sentir aquel famoso filósofo hebreo Filon, diciendo : 
¿Quereis ver cuán profundo sea el sentido de la Escri.. 
tura? Tomad las primeras cinco palabras con que co- 
mienza: En el principio crió Dios el cielo y la tierra; 
¿qué cosa mas estéril al parecer del juicio humano? Qué 
mas brevedad ? Qué mayor sequedad ? Pues allí se in- 
cluyen gravísimos y importantísimos misterios. Lo pri- 
mero, de aquellas palabras se condenan y convencen 
cinco gravísimos errores ; y por el contrario, allí se en- 
cierran otras tantas importantísimas y certísimas ver- 
dades. Lo primero, de allí se saca que hay Dios, verdad 
tan importante contra los bárbaros ateos, que afirma- 
ban que no le habia , y así vivian como moros sin due- 
ño. Lo segundo, se colige de allí que Dios es uno solo, 
lo cual condena el general error de toda la gentilidad, 
que adora locamente muchos dioses. Lo tercero, se di- 
ce allí que el mundo fué criado de nada, lo cual confun» 
de la opinion falsa de Aristóteles y de otros que decian 
que el mundo era eterno y sin principio, como Dios, por- 
que todas las cosas era necesario que se hiciesen de 
otras, y aquellas de otras; y así, no podia darse principio 
de las criaturas. Lo cuarto, se dice allí que hay un solo 
cielo y una tierra, en que se condena Heraclio, filósofo, 
que afirmaba que habia fuera deste otros muchos mun- 
dos. Lo quinto , que este mundo tiene á Dios por autor 
y gobernador contra los que negaban su providencia, 
Hasta aquí son palabras de Filon , el cual fué en ellas 
harto estéril, pues son inumerables misterios los que 
calló ó no consideró en aquellas pocas palabras ; pues 
que dice el Evangelio que una jota ni una tilde no.de- 
jará de cumplirse de toda la ley. Donde se da á entender 
que en las tildes hay gravísimos misterios ; porque, así 
como en las minas no hay puño de tierra que tornado á 
lavar no torne á dar oro ó plata , mucho mas la divina 
Escritura, en que no hay palabra tan estéril ni tan apu- 
rada de misterios y consideraciones, que quede vacía de; 
todo, autes mas Jlena que antes de grandes riquezas, 
aunque la cortedad del humano entendimiento no las 
pueda agotar de una ni muchas veces ; porque el aulor 
de lo uno y de lo otro quiso que hubiese mas de miste- 
rios que de oro; sino, mirad cuántas veces y cuántos 
años y en cuántas partes se predica un Evangelio, y 
nunca se agota; siempre hay cosas nuevas , preciosas y 
admirables. 

Bien es verdad que este llegarse á la Escritura desde 
cerca.no ha de ser sulo abrir el libro della , y leer como 
quien les una historia profana Ó otro cualquier tibro 
ordinario, sino leer con buen espíritu y deseo , y como 
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suelen decir de su lecion, que ha de ser como el beber 
de la gallína , que tras cada gota ó sorbito levanta los 
ojes al cielo ; así se ha de leer, poco á poco y con reposo 
y meditacion; y quie! esto alcanza en esta vida tiene 
en ella un ensayo de bienaventuranza, que consiste en 
ver, amar y gozar de Dios. Y esto quiso decir el Sabio: 
Bienaventurado el que gasta su vida en meditacion de 
la sabiduría del cielo, y en el que piensa en el camino 
de la virtud, y por este mesmo tiene delante de los ojos 
la providencia de Dios, que todo lo míra y provee; el que 
con cuidado deletrea sus caminos en lo escondido de su 
corazon , andándose en pos della , como quien la busca, 
y no saliendo de sus sendas; el que tiene los ojos puestos 
en sus ventanas y escucha siempreá sus puertas; el que 
hace su manida y descanso junto á su casa, y arma su 
choza junto á sus paredes. En las cuales palabras de á 
entender que la sabiduría no la podemos alcanzar acá 
perfectamente, sino seguirla y asomarnos á mirar por 
las ventanas, que son las Escripturas santas, por donde 
vemos lo que hay dentro del cielo, donde ella mora; y 
en la choza que para esto hemos de hacer, significa que 
no hay aquí casa de asiento, sino que andamos buscar- 
do la que para siempre ha de durar, como san Pablo 
dice. Y luego dice los provechos que desta amisti 
con la sabiduría sacará. No se despida dellos el quem 
entiende las divinas letras ni el que no sabe leer, nides- 
ta bienaventuranza, ni con esto se excuse ni desculpe 
para no seguir sus pisadas, pues la sabiduría, no solo en 
los libros, sino en las plazas, en los cantones y en los 
caminos está enseñando á gritos y voces, y desto sirven 
las pinturas, los predicadores y las buenas y santas plé- 
ticas; porque el que fuese á ver un jardin del Rey y % 
volviese sin verle, no daria buena descuipa con decir 
que no llevaba llave para abrir, si consigo, á cualquier 
tiempo y en cualquiera puerta tenia muchos porleros 
con las llaves á punto; así es el que por su estado no 
tiene encomendada llave de la Escritura , sí cada dia y | 
en cada iglesia, y en cada confesionario y en cada nit- 
con, tiene los porteros á quien dió su dueño las llares 
della, que se la declaren. San Gregorio cuenta dem 
Sérvulo que, estando paralítico, pobre de haciendayn 
de espíritu, tan enfermo, que no podia llegar la mano 
la boca, y esto le duró husta la muerte, y era idiota, 
que no sabia leer; habia comprado libros y hactalos let" 
á los que le visitaban, y con esto, de idiota que era, vino 
á saber mucha Escritura, y daba cada día graciasá Dios, 
y on medio de los dolores recitaba lrimnos y salmos, ] 
vino á acabar paciente y dichosamente. 

Otra cosa dice el bienaventurado san Juan Crisóslo- 
mo que prueba mas lo que aquí se dice de la virtud de 
los buenos y santos libros , que de sulo mirarlos, 80% 
cerrados y en su estante, se saca mucho fruto, porque 
son unos ayos que suelen corregirnos y enseñarnos; 
de aquí dice que, asícomo el oficial herrero ó carpini- 
ro 6 otro mecánico, por gran necesidad que tenga, 
vende los instrumentos de su arte, yunque, tenazas, 
martillos, etc. , antes torna á logro y se empeña pan 
suplir aquella necesidad , porque con los instrumentos 
lo podrá reparar todo; así los libros de los apóstolesy 
pPofetas y salmos, etc., son instrumentos de nuestía 
alma, con que la sustentamos y reparamos, y aun 1085 
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y con mas verdad que los artífices, porque ellos solo 
mudan la figura y forma del hierro ó palo, sin llegar á la 
materia; porque el palo se queda pato, y el oro oro, y 
el hierro hierro; pero el alma de palo se hace oro, y la 
de hierro blanda cera, como san Pablo dice, que en una 
casa grande hay vasos honrados , como fuentes y vasos 
de oro y plata, en que se bebe, etc. y otros vasos de 
afrenta, como ollas, y otros para viles oficios, que son 
de barro, y que si alguno quisiere (limpiándose de lo 
que ailí dice), se volverá de vaso de barro afrentoso en 
otro de oro y horrado; así que , con estos instrumentos 
se alcanza la obra de arte tan milagrosa , y como este 
santo dice, aun sin tocar á los libros, de sola la memeria 
de lo que en ellos está encerrado. 

Entre las grandezas desta divina Escritura, no es la 
menor ni la menos estimable y preciosa el gran con- 
suelo que da á los afligidos; lo cual dice claramente el 
Apóstol cuando dice : Todo lo que está escripto, para 
puestro enseñamiento se escribió, para que, mediante 
la paciencia y consolacion que de las escrituras se n08 
pega, tengamos firme esperanza , á la cual esperanza el 
mesmo apóstol llama áncora firme; porque, así como 
el áncora tiene firme el navío en una gran tempestad, 
que nunca muda lugar, aunque sea de vientos y oudas 
mas combatido , así la esperanza, que por el consuelo 


de las escrituras se esfuerza, nos detiene para no pere- ¡ 


cer entre las tempestades del inquieto mar desta mise- 
rable vida. Y este consuelo, si á los experimentados 
creemos, no nace solo de entender y saber Jas cosas que 
en la sagruda Escritura se nos enseñan, sino aun de 
solo leerla y trutarla con atencion y devocion, como el 
bienaventurado san Agustin dice en sus confesiones 
hablandocon Dios , que otros sentimientos tenia y otros 
vuelcos le daba antes el corazon, cuando leia Jos libros 
sagrados que cuando leía los de Platon. Aquellos solda- 
dos de Dios de quien se cuenta en los libros de los Ma- 
cabeos, escribiendo á los lacedemonios, con quien tenia 
trabada amistad, dicen en su carta que no la escriben 
por necesidad alguna ó aprieto en que se vean, sino 
por continuar y refrescar su amistad, porque en lo de- 
más pasan su vida muy consolada y alegre eu mitad de 
sus trabajos, con la leccion de los libros sagrados que de 
ordinario tenian. Cosa es maravillosa que unos soldados 
con las armas siempre á cuestas, en tan grandes con- 
Ñlitos y trabajos como en aquel libro se Jee que tenian 
los del pueblo de Dios, consolarse tanto con la Jecion 
de libros; pero al fin eran soldados de Dios, que los de 
Ugora no se consuelan sino con nuevas ofensas y peca- 
dos. Lo que mas me espanta á mí es que aquellos capi- 
tanes hallasen descanso ó consuelo en aquellos libros 
que entonces habia, que eran todos de castigos, de ven- 
ganzas y amenazas que Dios bubia Lecho ú su pueblo, 
de que antes suele engendrarse temor que consuelo. Y lo 
mismo se me ofrece cuando oigo decir á David : Acor- 
déme, Señor, de tus juicios desde el principio del mundo, 
y consoléme mucho; porque debajo de nombre de jui- 
cios se entienden en los profetas grandes trabajos y 
castigos, como parece por Ecequiel y otros profetas; y 
que con todo eso, sea la Escritura de tanta virtud para 
consolar un hombre, que se consuele con ella David y 
los macabeos. ¿Qué hará la Escritura, donde no se di- 
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cen castigos? Qué hicieran si alcanzaran el libro que 
con la venida del Híjode Diosse añadió después, lleno de 
tanta misericordia y consuelo? Cosa es maravillosa lo 
que se saca de un libro, aun perdido, de quien se dice 
en el de los Números que como lo hizo Dios en el mar 
Bermejo, así lo hará en los montes de Arnon, como está 
escripto en el libro de las guerras del Señor; el cual li- 
bro, por órden del cielo, se perdió todo entero, no ha- 
biéndose perdido una tilde de los que quedaron, aun 
siendo tan antiguos, que algunos duran desde Moisen, 
que los bizo, que segun Eusebio dice, fué cuatrocientos 
años antes de la destruicion de Proya , aunque basta la 
antigúedad que en la mesma Escriptura parece. Y ha- 
biendo todos estos libros estado desde entonces en po- 
der de los judíos, como dice san Pablo á los romanos, 
haberse perdido aquel ; habiendo tenido Dios tanto cui- 
dado de conservarlos, que do los herejes (cuyo cuchillo 
son los mesmos libros santos y sus verdades) los ha li- 
brado; de manera que, no solo libro entero, pero una 
letra, no han podido añadir ni quitar. Pero ú esta mara- 
villa se responde que porque aquel libro trataba de las 
guerras de Dios, que por su pueblo y por su defensa 
tenia, cuyas hazañas queria que estuviesen escriptas 
por sus añales, para que se entendiese su poder, y así 
fuese temido de los hombres, por eso permitió que se 
perdiese cuando se comenzó el libro de las hazañas de 
su Hijo; que esto quiere decir, libro de la generacion 
de Jesucristo, hijo de David, etc. ; libro desu siglo, vida 
y hazañas, en que se muestra Dios hombre, blando, 
dulce, ameroso y suave. Pues si estos siervos de Dios 
Jeyeran este libro lleno de amor, de dotrina del eielo, 
de milagros, de consuelos, de perdon de pecados, y del 
trato y amistad entre cielo y tierra, ¿qué consuelo tu- 
vieran, habiéndose perdido el de las guerras y vengan- 
zas de Dios? Pues esto se colige de aquí, que solo leer 
estos libros y los demás santos y devotos, y las pláticas 
y sermones sautos de la Iglesia católica, que son arro- 
yos desta fuente, aunque no se buscase consuelo sacado 
de historia vi otra cosa, basta para traer una alma con-= 
solada y sustentada; pues ella es su manjar y sustento, 
y por el consiguiente su esfuerzo y consuelo, como el 
pan lo es de la vida del cuerpo; antes sin ella no hay 
vida ni sustento, como dice y confiesa David, diciendo : 
Si no fuera por la ordinaria meditacion que tengo en tu 
ley, ya quizá fuera muerto en mi humildad; esto es, 
segun san Jerónimo, en mis aprietos y trabajos; y en el 
hebreo no está aquella palabra, guizd. <> 

Pero, demás y allende desto, leyendo cualquier pala- 
bra destos santos libros con atencion de su sentido, lla- 
namente se saca consuelo della para cualquier género 
de trabajo, porque ninguna dellas hay que no nos de- 
clare ó quién es Dios, ó su amor, ó su misericordia, 6 
su providencia, ó sus beneficios, 6 su deseo de nuestro 
bien y salud, ó su poder, ó su sabiduría,ó sus promesas 
fieles y cumplidas, ó su paciencia y sufrimiento, ó la 
que con su gracia tuvieron en sus trabajos aquellos ex- 
celuntes varones, patriarcas y profetas que con él trata- 
ron, y otros siervos suyos. Cuánto padeció Noé por su 
nombre ; cuánto Abraham, Moisés, David; cuántas per- 
secuciones de Saul; los profetas trabajaban y predica- 
ban hasta perder la vida en la demanda; pues después 
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que él la puso por nosotros con tanta paciencia, cuán- 
tos la padecieron, apóstoles y mártires, de que la Es- 
critura nos da cuenta con tanta certeza y fidelidad. San 
Pablo, hiablaudo de sí mesmo, dice la causa desto á los 
corintios : Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos consuela en toda tribulacion para 
que podamos consolar á los que se ven en cualquier 
aprieto. La manera como san Pablo nos da este con- 
suelo es, no de boca á boca, que así no podría consolar 
á todos, como él dice, pues no alcanzó su vida á los que 
egora padecemos, sino entiéndese que quedando es- 
criptos sus trabajos en la divina Escritura, y sus con- 
suelos, que fueron por Cristo, como el dice, mayores; 
el aligido que los leyere queda consolado, entendiendo 
y persuadiéndose que el que consuela á los humildes 
y afligidos, como él mesmo dice, y le consoló á él y le 
sacó de tantos trabajos, nos consolará cuando en Jos 
nuestros le llamáremos, aludiendo en esto á do que en 
otra parte dice, que siendo el mas primo de los peca- 
dores, alcanzó misericordia para que en él, que era tan 
gran pecador, mostrase Dios su inmensa misericordia 
para informar y animar á los que habian de creer cuan- 
do hubiesen pecado. Así aque, siendo él tan perseguido 
y trabajado, le consoló Dios para ejemplo y informacion 
de los que habian de ser afligidos, mostrando su mise- 
ricordíia y consuelo. Así que, todo esto, y mas lo que 
no hay lengua que pueda decir, se saca de la licion de 
las divinas letras. De donde se entiende lo que el Sabio 
añade en el lugar que alegamos, entre Jos frutos del 
seguir la sabiduría, que el que la siguiere estará debajo 
de sus ramas defendido del estío. Que es decir que en 
sus atentas liciones y consideraciones tendrá sombra y 
refrigerio en sus trabajos. Y porque de algunas dellas 
serún algunos de los discursos deste libro sexto, porque 
este no se alargue mas de lo justo, solo diré lo que el 
bienaventurado san Juan Crisóstomo y san Jerónimo 
dicen en confirmacion de lo dicho. 

El primero destos dos santos, en la homilía 29 sobre 
cl Génesis, dice que la Escritura suele ponernos delante 
de lus ojos para nuestro provecho, no solo las obras he- 
róicas de los antiguos, mas Jos pecados de muchos pe- 
cadores, porque aun de esos podemos sacar medicina, 
El mesmo santo dice que dejó Dios la Escriptura por me- 
dicina de nuestras llagas, que sanan poniendo encima 
dellas aquellas historias y dotriuas de santos, y pone. 
casi la misma dotriva que en la 29. De donde se sigue 
que cl libro de la Biblia no es otra cosa sino una botica 
rica, donde se hallan medicinas fuertes y prestas para 
toda enfermedad , y que solo se requiere no despreciar- 
las, sino sacarlas y agradecerlas; y luego discurre por 
todos los males del cuerpo y del alma para probar lo 
dicho, diciendo que ninguna hay para la cual no se halle 
presto remedio. Porque si entra uno en el sermon atro- 
pellado de fatigas, tristísimo y melancólico, en oyendo 
aquel verso del salmo; Anima mia, ¿por qué estús tris- 
te? ¿Y por qué me fatigas y turbas? Pon tu esperanza 
en Dios, porque aunque te vea de esa suerte, tengo de 
confesarle y alabarle, que es mi salud y mi Dios; luego 
vuelve consolado á su casa y sin tristeza. Otro viene y 
no deja en su casa una blanca ni qué comer, lleno de 
mil obligaciones, no puede llevar que viva él con este 
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trabajo, viendo á otros hinchados, ricos, servidos, 
acompañados; y en medio de este pensamiento oye con 
atencion en el oficio : Arroja tu pensamiento en el Se- 
ñor, y él te sustentará y sacará de necesidad. Y luego 

oye : No te carcomas cuando vieres á uno rico y pro» 

perado y que la gloria de su casa se lia multiplicado, 

porque el dia que muriere se acaba lodo, que ni de todo 

ese que ves llevará consigo nada, ni la gloria y aparato 

aunque parece que llega con él á la sepultura, asegú- 
rate que no bojará con él á ella. Viene otro que vim 
muy amargo, por ser de los hombres caluniado y per- 
seguido, lo cual padece á solas sin tener socorro de n+- 
die, halla en el tesoro de la divina Escriptura consuelo 
que le dice que ní eche menos mi busque humanos fa- 
vores y socorros, cuando oye : Ellos me calumniaban y 
murmuraban, pero yo arremetíame á la oracion, que es 
el_mas cierto de los socorros, y castillo y fortaleza donde 
todo lo áspero se me vuelve blando y suave. Hay otro 
que de sus emigos y de sus criados recibe injurias y 
agravios, que es una cosa que sufre mal un corazon hu- 
mano; tónale devocion de veair al sermon, oye lo que 
dice David , que sus amigos y sus prójimos eran todos 

contra él, y que los que mas cercanos le eran en oli- 

gacion los halló mas léjos y mas contrarios, y pone 

fuerza y le buscaban la muerte los que solian defenderle 

y mirar por él, y que hablaban mentiras y foraban y 
trazaban todo el dia engaños. Aguarda el remedio de 
que usó David, y oye: Mas yo, como un sordo, noquerk 
oir, y no abria mi boca mas que un mudo, lecho 01 
sordo, que no tiene réplicas ni porfías cuando le dicen 
mal. Y da luego la razon de por qué usaba deste reme- 
dio con tunto cuidado, y dice : Perque yo, Señor, en li 
solo tengo puestas mis esperanzas, y tú oirás los gemi- 
dos de mi tribulacion, y puedes, si quieres, desliacer 
todas sus trazas y calumnias. Y concluye san Juan Cr 
sóstomo extortando á su auditorio que, pues ven los re- 
medios tan eficaces y de tanta virtud contra sus males, 
que traten á menudo las divinas letras, no solo cuando 
oyen sermones, sino tambien cuando están en suscs- 
sas gastando el tiempo en leer la Biblia y otros libros 
santos; porque, fuera del provecho ya dicho, se sac 
otros muchos desta ocupacion , que se reforma la leo 
gua, que el alma toma alas y se levanta á lo alto, y que- 
da alumbrada con el resplandor del sol de justicia, libre 
por aquel rato de sucios y matos pensamientos del mur- 
do, yque le que el manjar corporal obra para el sustenio 
del cuerpo, otro tanto hace este ejercicio para el sus- 
tento del alma, que la hace fuerte, valerosa, constante, 
filosófica; no permite que se pegue ni aficione á cosas 
bajas mi sucias, indignes de su excelente natoralen, 
antes haciéndola ligera y criándole alas, la traspons al 
mesmo cielo y á la compañía y conversación de los 4%- 
peles. Hasta aquí es lo que dice el bienaventurado ss 
Juan Crisóstomo, y son casi todas las dichas palabrs 
suyas. 

Esto mesmo que este santo persuade que todos ha- 
gan, es lo que el bienaventurado san Jerónimo dice e2 
el epitafio de Paula que ella hacia : En sus trabajos (dies 
este santo) Paula repetia las palabras de Esaías : Los 
que estáis ya destetados apercebíos é una tribulacion 
tras otra, una esperanza y otra, porque propio es de 
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losque han salido, como dicen, de pañales, padecer una 
y otra tribulacion, y medisnte ellas, ganar una espe- 
ranza y otra; porque la tribulacion causa paciencia, y 
esta probacion, y esta la esperanza, que no deja burla- 
dos; y lo que san Pablo dice : Aunque el hombre exte- 
rior se vaya corrompiendo, pero el interior se renueva 
cada dia. Y aquello que el mesmo Pablo dice : Lo mo- 
mentáneo y ligero de nuestra tribulacion en esta vida 
obra eterno peso de gloria en nosotros. En la enferme- 
dad decia : Cuando estoy enferma, estoy mas poderosa 
y fuerte. En los peligros decia : El que quiera venir en 
pos de mí, niéguese á sí mesmo y tome su cruz y sí- 
game; y el que quisiere guarecer su alma la perderá ; 
porque, ¿de qué sirve granjear todo el tesoro del mun- 
do, si el alma padece detrimento? Y aquello : Desnudo 
salí del vientre de mi madre, y desnudo tengo de volver 
á la primera madre, que es la tierra; el Señor lo dió, y 
el mesmo Señor lo quitó ; como fué su voluntad del due- 
ño, así se lrizo ; sea para siempre su nombre bendito. 
Cuando un hablador Je vino á decir que por ser tan fer- 
vorosa en las virtudes la tenian por loca, dijo : Espec- 
táculo estamos hechos al mundo ángeles y hombres, y 
lo que es menos cuerdo en las cosas de Dios y los lhrom- 
bres llaman loco, es mas sabio que todos los hombres ; 
y vos, Señor, sabeis y conoceis mi locura, y á muchos 
estoy hecho como pródigo, y delante de tí, Señor, estoy 
como un jumento. Y que en el Evangelio dijeron á 
Cristo samaritano y que tenía demonio y que en su 
virtud lanzaba los que lanzaba. Y que san Pablo decia : 
Esta es nuestra gloria, el testimonio de nuestra concien- 
cia. Y desta se ha de hacer cuenta, y no del dicho de los 
hombres. En todo lo cual el bienaventurado san Jeróni- 
mo da bien á entender cuánto consuelo hallaba esta 
santa en las divinas letras, que continuamente trataba 
para todas sus afliciones y trabajos. 


DISCURSO IV. 


Del cuarto remedio , que es pensar en los benefclos resebidos 
de la mano de Dios. 


Del poderoso remedio del discurso pasado nace el 
presente, que es la memoría de los innumerables be- 
neficios que de la mano de Dios hemos recebido y re- 
cebimos, porque de la sagrada Escriptura sale un sa- 
ludable consejo con que usamos bien desta memoria, y 
asimismo nos cuenta y acuerda ser ellos infinitos, y 
nos relata parte dellos, aunque para esto todas las co- 
sas criadas son libros nuestros, porque todas ellas son 
para cada uno de nosotros beneficios y mercedes. El 
consejo nos da el Sabio en el Eclesiástico, diciendo que 
en el tiempo de la prosperidad y contento nos acorde- 
mos de los trabajos y adversidades, porque no nos aco- 
meta la soberbia y liviandad. Y asimesmo errel tiempo 
del trabajo nos acordemos del dia que otro tiempo he- 
mos tenido de descanso, y del que después nos espera 
para que no desmayemos. De donde parece que es gran 
esfuerzo el que esta memoria da, el cual es cierto, aun- 
que no fuese sino por entender que aquel trabajo, séase 
cual se fuere, no viene por nuestro ma! , pues viene de 
aquellas piadosas manos de Dlos, de quien nos han ve- 
nido tan grandes y tan inestimables beneficios. Esto 


parece haber siguilicado el santo Job cuando, teniendo ! 
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y juzgando lo demás por simpleza y locura, dijo á su 
mujer : Si hemos recebido bienes de mano del Señor, 
¿por qué no recebirémos los males de buena gana? Co- 
mo quien dice : No es posible que sean males que da- 
ñen, pues vienen de tales manos. De la cual considera- 
cion se valió este santo para remedio de tan incompa- 
rables trabajos como padecia al tiempo que dijo estas 
palabras, que era en la mayor fuerza dellos, Pero antes 
que digamos desta dotrina las principales razones, con- 
viene primero resumir como pudiéremos el infinito nú- 
mero de los beneficios que de la mano de Dios hemos 
recebido y recebimos, aunque es un piélago que no 
se puede vadear, por ser tan varios y tan innumerables 
como parecerá en comenzándolos á desplegar; pero á 
lo menos como en una cifra se ceñirá, donde se declare 
cuánto vencen á todo entendimiento y á toda memoria 
para poder ser contados. 

El bienaventurado san Gregorio Niseno, en un trata- 
do que hace de la oracion, al principio dé!, hablando 
desta materia, á fin de condenar la dureza y el olvido 
de los hombres, en lo que es agradecer lo que á Dios 
deben en ella, dice una cosa que á la primera vista pa- 
rece ponderación y demasiado encarecimiento, y no lo 
es. Dice que silos hombres gastásemos todo el tiem- 
po de la vida, dias y noches, horas y momentos sin ha- 
cer otra hacienda ni pensar en otra cosa sino en dar 
gracias á Dios por tos beneficios que de su santa mano 
recibimos, seria como no haber hecho nada, comparado 
con lo que ellos son. Y aun mas ponderado lo dice él, 
que seria como si no nos imbiese pasado por pensamien- 
to hacerle gracias : tanto es lo que le debemos. Gran 
encarecimiento parece; pero ni lo es ni iguala, ni aun 
lega á la verdad con muchas leguas. Y para que esto 
parezca así, no hay necesidad de otra prueba sino la 
que el mesmo santo da. El tiempo, dice él, se parte en 
tres diferencias: presente, pasado y por venir, y en to- 
das tres nunca cesa de manar aquella rica fuente y cor- 
rer aquel caudaloso rio de las misericordias de Dios. 
Porque si miramos el tiempo pasado, antes que nacié- 
semos nos tenia criados los cielos, que son como unos 
entresuelos reales; el sol, luna y estrellas, que son las 
lumbreras y antorclias con que nos alumbramos; tenia 
criada la hartura de los campos, puesto término á las 
mares, ceñidos los rios á sus madres de suerte, que ni 
se desmanden tanto que vengan á anegar la tierra, ni 
sean tan escasos que le nieguen el refresco. ¿Quién 
puso, sino él, Jas cosas en el estado que cuando naci- 
mos las hallamos? Quién allanó los montes, recogió las 
aguas, abrió los caminos? Quién hizo la salva á los nran- 
jares? Quién inventó las lenguas, facilitó las artes, po- 
bló los campos, asentó las leyes? ¿Qué trabajo fuera tan 
incomportable que todo lo dicho y los mantenimientos, 
los manjares, los vestidos, etc., se hobieran de inventar 
y comenzar á pura traza y manos de los hombres des- 
pués de nacidos? Pues cuando nacemos, ¿cuánto cui- 
dado, cuánta providencia al formarnos en el vientre de 
nuestras madres , sin sentir el cómo ó de dónde , cuán- 
tas cosas necesarias para nuestro nacimiento, la cama, 
el aposento abrigado, el ama que comienza á criarnos, 
la compañía y servicio necesario para ayudar á la madre 
en el parto? Después de nacidos debemos 4 este Señor 
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el ser, la vida, las obras, los sentidos, los movimientos; 
pues en él somos (dice Pablo), vivimos y nos moyemos; 
debémosle el entendimiento, donde cabe todo lo criado 
y hasta al mesmo Dios alcanza ; debémosle la memoria, 
la voluntad, todo el artificio y compostura de nuestro 
cuerpo y el gobierno dél, de donde depende por mo- 
mentos nuestra vida; debémosle el sustento della, el 
vestido, los poblados, las casas, los aposentos, las ca- 
mas, el sueño, lo que entendemos, lo que liablamos, la 
vida que vivimos, el airé que respiramos. Abrid una 
ventana ó subíos á una torre; todo lo que desde ella 
viéredes arriba, abajo, á los lados, todo es beneficio su= 
yo. Salí de casa ; cuanto viéredes, ora sea en el templo, 
ora en las calles, ora enla plaza, todo es beneficio suyo ; 
ly si saliéredes al campo, cuanto viéredes en las hazas, 
en las viñas, huertas, caminos, ventas, todo es bien 
¿para vos. Tornáos á recoger, eso es beneficio. Cerrad 
Jos ojos cuanto pensáredes, y el pensarlo entre dentro 
: de vos; cuanto allí halláredes, todo es beneficio; los 
animales que os parecen sin provecho, los asquerosos, 
los enfadosos, los perjudiciales, todo es beneficio; las 
: penas, las necesidades, los trabajos, la enfermedad, la 
: melancolía, todo es beneficio; cuanto veis, cuanto 0is, 
: cuanto tocais, el paraíso, el purgatorio, el diablo, el 
infierno, los ángeles, todo lo erió Dios y lo encaminó 
para vuestro bien, y desde la gloria del mesmo Dios 
hasta los mas graves y feos pecado3 que permite (como 
«dice san Agustin), todo lo tiene ordenado para bene- 
: ficio vuestro. De manera que viene san Pablo á decir 
¡con esta generalidad que todas las cosas son nuestras, 
¡ora sean apóstoles, mártires, confesores, etc. Y en esto 
se dice tudo lo que para el tiempo presente y por venir 
¡dice san Gregorio Niseno. 
Pues entrando por lo espiritual, que él no dice, ¿quién 
' dirá lo que antes que naciésemos tenia aparejado? La 
Iglesia, los concilios, averiguados los dogmas de la fe, 
hechas las traduciones de los libros sagrados, averigua- 
do cuáles lo eran, derramada la sangre de los apóstoles 
y mártires, predicado á costa della el Evangelio , edifi- 
«cados los templos, instruidos los perlados. Pues sí en- 
' tramos en los secretos de la eterna predestinacion, y el 
haber nacido tú dentro en la nata de la Iglesia, la voca- 
cion, las escripturas, Jas promesas. ¿Qué diré de la pa- 
ciencia de Dios en tus pecados, la dotrina, los sermo- 
nes, los consejos, los ejemplos, las absoluciones y per- 
dones de pecados? Verdaderamente no hay lengua hu- 
mana que pueda pasar adelante, ni recoger aun esto 
«poco, ni contar lo menos de lo qua se queda en cada 
“cosa destas dichas, por no poderlo aburcar la cortedad 
y flaqueza del entendimiento ; porque, así como en las 
otras cuentas cuanto mas se cuenta tanto menos falta 
por contar, aquí parece que cada beneficio que se cuen- 
ta descubre un millon dellos que es imposible contar- 
'se, y el contarle, y la memoria, y el descubrirle, y el 
¡Agradarle, todos son beneficios nuevos que parece que 
¡van dando caza al que huyese de pensarlos; que do 
quiera que huiga Ó se esconda, haya escuadrones de 
beneficios ; de manera que por fuerza ha de quedar ven- 
cido de su multitud , por desagradecido que sea, y con 
gran ventaja si fuere muy agradecido. Para lo cual no 
puede haber otro remedio sino el de David cuando 
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dice que alabemos ú Dios segun la multitud de su gras. 
deza; lo cual no dice él porque pueda haperse así, poss 
ella es infinita, y nosotros flacos y el tiempo corto; um 
que, después de haber hecho lo posible en alabarle pr 
quien es, y desfalleciéremos por las pocas fuerzasth 
infinito que resta, que conozcamos solamente que u 
puede criatura alguna igualar á lo que debe en aquelks 
alabanzas. Lo mesmo hace Job cuando comienza ¿ico 
tar la grandeza de Digs, que, después de haber dicho 
muchas cosas della : Que el infierno delante de ss 
ojos está descubierto y todos los defuntos en sus »- 
pulturas; que extiende los vientos en ese vacío del cielo 
á la tierra, y á esta sustenta sin arrimarla á cosa firme; 
que detiene tanta inmensidad de agua como tienen ls 
nubes, para que no caiga junta y anegue el mundo; qu 


.vive retirado y encubierto en su trono, y le cubre ca 


una niebla celestial ; que tiene puesta raya á las agas 
del mar, para que no salgan hasta el fia de los tiempos; 
que ante su acatamiento tiemblan las colunas del cielo; 
que su fuerza hizo recogerse al mar, y con su pruls- 
cia reprime los soberbios, aquel cuyo espíritu atari le 
cielos, y la variedad que en ellos parece es obn es: 
manos. Acabado de decir estas cosas, porque se leps 

delante la infinidad de las que quedaban, dice lp: 

Esto que está dicho es una partecita de lo que large 

decir, y añade : Pues si nos parece esto algo, habias 
apenas oido una gotilla de lo que dél se dice, ¡qua 
bastará á mirar ni oir aquel tronido de su grande 
Así nosotros cuando hobiéremos dicho á nuestro put 
cer mucho de los beneficios de su mano, todo es ww 
pequeña gotilla en comparacion de aquel piélago ge- 
de que solo él mesmo puede vadear. Luego bien det 
san Gregorio que, coraparadas has gracias que poden 
darle con los beneficios porque se han de dar, todos 
nada; porque, como.él dice, solo de presente se lxs p- 
demos dar por todas tres diferencias de tiempo lle» 
dellos, que es solo un instante , que para dárselas [* 
las mesmas gracihs (que es nuevo beneficio), 10! 
tiempo bastante, y por eso la Iglesia canta : Verdsá- 
ramente es digna y justa cosa que te demos, Seis. 
siempre y en todo lugar gracias. Y esto era Jo jo 


-ausque no ajustará con lo que se debe. Y san Paboé 


cia, en quien hablaba el mesmo espíritu que en la lie 
sia : Hinchíos de EspírituSanto, habláos á vosotros sé 
mos con salmos, himnos, cánticos espirituales, csni* 
do en vuestros corazones, haciendo siempre grics! 
Dios por todas las cosas. Que, segun esto que san Pl 


| quiere, nos habiamos de encontrar por esas calles af 


| tando y dando gracias á Dios. Siempre, dice, de (2' 
| de noche, mañana y tarde, en la iglesia y fuera dl. 


por todas las cosas, por la prosperidad, por el tral 
por la enfermedad, por la salud, por le cortesia, 9? 
injuria, por la pobreza, por la riqueza, por la meh% 
y por el contento. ¿Qué diré? Por el infierno, ditb 
en aquel lugar san Juan Crisóstomo, porque le % 
para tí, si fueres malo, le has de dar ¡afinites gao 

Pues dejados aparte otros beneficies, ea llegan: 
aquel inestimable de la redencion, se agotan los e8? 
dimientos y se avergúenzan las fuerzas en el haci 
de gracias, atento á quién es Dies y la hazaña que bZ 
y por cuán vil criatura y tan ingrata, á tante costa eN 
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pos habiamos de congojar, pensando cn cómo y en qué 
agradeceriamos tanto bien. Que eongojado estaba To- 
bias, diciendo á su bijo, al despedir del ángel Rafael, 
que le habia llevado y traido y casado : Hijo, ¿qué da- 
rémos á este hombre? Pudre mio, él me llevó y me vol- 
vió sano, él cobró la partida del dinero del Gabelo, él 
me cusó con Sara, él aventó al demonio de su casa, él 
di6incomparable gozo á sus padres; á mí me libró de la 
boca de aquel gran pezque nu me tragase ; á vos, padre, 
osdió la vista, y por él tenemos tanta abundancia de 
bienes; ¿qué le podemos dar á un hombre cano este? 
Pero rogalde, pedre mio, si se contentase con la mitad 
de nuestra liaciendaque trajimos. ¡Qué congojados, qué 
agradecidos el padre y el hijo! Pues ¿qué tiene que ver 
lo que el ángel hizo por Tobías con lo que el Señor de 
los ángeles hizo por ti? Él nos lleva y nos trae do quiera 
que vamos, él nos acompaña, él nos cobró de mano del] 
demonio y le echa de nuestra carne y alma ; él nos libra 
del infierno porque no nos trague, él nos da la vista del 
alma, que por el pecado habiamos perdido, y por él te- 
nemos grandes riquezas, no destas perecederas solo, 
aunque estas tambien las tenemos de su mano, y el no 
tenerlas es mayor bien que el tenerlas de sobra. Pues 
¿qué le darémos á este Señor? ¿Cómo no nos congo- 
jamos por el poco caudal que tenemos, aun para solo 
darle gracias? Pues cuando le van á ofrecer tan buen 
pertido como la mitad de la hacienda, y él se descubre 
que era uno de los siete ángeles que estaban delante de 
Dios, fué tanta la admiracion de ver la dignidad de la 
persona y la gran bondad de Dios, que mediante ella les 
hizo tanto bien, que, prostrados en tierra, estuvieron 
tres horas, como el texto dice, atónitos, espantados, sin 
poderse menear de un lugar; ¿qué tiene que ver la per- 
sona del ángel con la del Señor de los ángeles? Y ¿qué 
tiene que ver beneficio con beneficio? ¿Cómo no anda- 
mos atónitos y maravillados? Cómo no gastamos la vida 
en perpetuo agradecimiento de tantos y tan incompa- 
rables bienes? El liombre ingrato, dice Séneca, que por 
ser tan abominable vicio no le castigan las leyes huma- 
nas, porque reservó Dios para su sala el castigo por 
castigarie como él merece. Pues si escapamos de: ser 
jngratos, ¿cómo y con qué serómos agradecidos á tantos 
y tan grandes beneficios, que aun tiempo no tenemos 
para pensarios ni contarlos? Mayormente que con nin- 
guna cosa podemos pagar que el mesmo pago no sea 
nueva deuda; y así, siempre quedamos mas deudores. 
Desta dificultad salió David, estando con esta congoja, 
diciendo : ¿Qué daré yo al Señor en retorno de tantas 
cosas como me ha dado? Y respóndese él diciendo, que 
no hay otro mejor que padecer por su nombre. Hizo 
aquel salmo viéndose obligado por baberle Dios sacado 
de un trabajo con su poderosa mano; húllase confuso, y 
responde que beberá el cáliz de la salud, por el cual en- 
tiende los trabajos, segun san Cipriano y otros docto- 
res. Y usí se toma el cáliz en otros muchos lugares de 
la sagrada Escritura, y bien parece consejo del Espí- 
ritu Santo, porque una de las cosas de que Dios se 
muestra mas servido es que padezcan los hombres por 
:), aunque tambien es beneficio suyo el padecer. Y esta 
ué la prueba con que probó al demonio que no habia 
«n la. tierra hombre semejante á su amigo Job; y esta 
45.XV1-1 
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la razon que dió Ananfas por que habia escogido á l'a- 
blo para predicador de sa nombre en todo el munáo, y 
su apóstol, diciendo que él le mostraria cuántas cosas 
le convenia padecer por su nombre. Y este consejo to- 
me el cristiano que quisiere mostrarse ú Dios devoto y 
agradecido, y este mesmo tome aquella santa madre de 
los siete macnbeos, para esforzar á sus lrijos á padecer 
tan crueles tormentos y muerte como padecian, solo 
acordarles cuánto debian ser á Dios por tantos bienes 
agradecidos. Hijos, catad que aunque yo soy vuestra 
madre y os engendré, Dios es el que es vuestro verda= 
dero padre; yo nosé cómo aparecistes en mi vientre, ni 
yo os dí ni os pude dar vida, espíritu ni alma, ni yo 
pegué vuestros lnesos ni coyunturas, sino el Criador 
del mundo que formó el nacimiento del hombre y halló 
el orígen de todo lo criado. Esforzios, hijos, á morir por 
él, que aunque le deis la vida y los mienibros ofrezcais 
al tormento, menos le dais que recebistes. ¡Oh dichosa 
y sabia mujer, sin acordarles mas de esta breve cifra 
de beneficios, se esfuerza ella á padecer, y á sus hijos 


« á que padezcan tan desmesurados tormentos?! ¿Cuánto 


mas has tú recebido y recibes sobre aquello que allí con 
tanta brevedad se cuenta? Cuánto bien debes á Dios, 
que te ha hecho sin saber tú el cómo? ¿Quién gobierna 
tantos miembros, huesos y niervos, con tantos y tan 
diversos oficios como hay en tu cuerpo? ¿Quién obra 
tu digestion mientras tú duermes? ¿Por qué cuando 
despiertas te hallas tan suelto y ligero, labiéndote acos- 
tado tan pesado y harto, sino porque anda este Señor 
por los rincones de ta cuerpo, mirando lo que es nece- 
sario para tu salud ? Y callo, que quizá te acostaste con 
propósito y voluntad de ofenderle. ¿Cuántas mercedes 
te ha hecho, fuera de las que tú sabes, sin tú entender- 
las, y cuántas entiendes sin reparar en ellas? ¿Decuán- 
tos peligros te ha librado? De cuántas deshonras , de 
cuántos pecados? San Pablo dice que todo lo que tiene 
bueno lo tiene por la gracia y merced de Dios; y añade 
declarando san Agustin que lo malo que no tiene es 
por la mesma gracia. 

Pues dime, ¿qué volverás 6 Dios por tanta merced? 
Padece pues ese trabajo que de su mano te envia, por 
su santo nombre, que eso es lo que te acorseja David, 
y lo que la Macabeu te enseña en el remedio que husca 
esta para aliviar los tormentos de sus hijos, y David para 
satisfacer á Dios algo de lo que le debe. Y stel otro fi- 
lósofo dice, que halló grillos y esposas el que halló be- 
neficios, tente por cautivo y aherrojado por tanto como 
debes á Dios; pues el filósofo lo dice, por esa miseria 
que los hombres llaman beneficios; y pues el cautivo 
sufre sin abrir suboca losazotes y otros trabajos la ho- 
ra que se acuerda que es todo del que lecompró, no la 
abras tú, que tantas veces y por tantos títalos lo eres del 
que te envia este trabajo. Y si Salomon dice que gana 
vitoria y honra el que hace bien á otro, y que se lleva 
el alma del que le recibe; date por vencido y padece esa 
aflicion en tu alma por quien tan liberal y suavemente 
hizo bien y te la ganó. 

Otra consideracion nos esforzará en los trabajos, te= 
niendo los beneficios de Dios delante de los ojos; y es 
que, buscando remedio ó-consuelo para elfos, á ninguno 
mejor podemos acudir one al que siempre , y be todo y 
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á menudo nos ha remiedirdo. Lo tual quiso tambien de- 
cir el santo Job cuando dijo: Si recebimos bienes de la 
mano del Señor, ¿por qué no recebiíremos males de la 
mesme? Esto es, el que mucho bien nos ha hecho y 
poco mal, cuando fuere tiempo no nos privará deste 
bien que es el remedio del mal y del trabajo. Desta con- 
sideracion se valió Jacob, cuando se vió en el peligro 
que temia de su hermano , volviéndose á Dios acordán- 
dole las mercedes pasadas y diciéndole : Señor , menor 
soy mucho que vuestras misericordias, y que las pro- 
meses que con tanta verdad y fidelidad me cumpliste; 
yo pasé este rio pobre con sole un palo en la mano; a2go0- 
ra por tu gracia y favor vuelvo rico con dos compañías 
de familia; librame, Señor, de las manos de mi hermano 
Esaú, que le tengo mucho miedo que no venga y me 
haga viuda y huérfano de la mujer y hijos que tú me 
diste, y con todo, trazó del medio que habia de poner 
de su parte; y al cabo le libró Dios de lo que tanta con- 
goja y temor le daba. Lo cual todo se fuuda en la gran- 
deza de la riqueza y liberalidad de Dios. Que aun acá 
entre les hombres, cuando se pide alguna merced, se 
suelen alegar Jos beneficios pasados "para recebir los 
pueyos; aunque entre gente miserable es al revés, que 
intes alegan injurjes recebidas y servicios hechos para 
eleanzar lo que piden; pero con Dios con este conoci- 
miente y agradecimiento de larguezas pasadas se ne- 
gbcia para recebir las nuevas, y mas para librar á los 
miserables del trabejo, en que se reconóce mas la gran- 
deza de Dios y su miseria dellos. Desta materia trata- 
rémos mas lurgo en el discurso de la confianza, por no 
alargar mas este. 


DISCURSO Y. 


- Del quinto remedio contra la impaciencia, que es procurar el 
, amor de Dios. 

Como los remedios de que en este sexto libro se trata 
sean de dos manéras, unos ordenados para sálir del 
trabajo principalmente , otros no, sino para sufrirlos en 
paciencia, este que agora se nos ofrece es de los segun- 
dos, aunque cada uno dé eltes sirve de ambos prore- 
chos; pero los que no tratan tanto de librar de la afli- 
cion, sino de dar fuerzas para suírirla, son los que á 
Dios mas agradan y á las almas aprovechan. Y supues- 
to la que arriba queda dicho , es esta mas misericordia 
y mas amistad que él usa con sus amigos, y lo que ellos 
que saben su voluntad le suelen pedir en sus trabajos, 
que es que no se Jos quite, antes se los envie con fuer- 
zas para llevarlos, y refrigerio en el rigor que parecie- 
re sobrepujar las flacas fuerzas de un hombre. Este 
efecto en ninguno de los remedios que aquí se tratan se 
halls tan cierto como en el amor de Dios, del cual dice 
san Pablo que es muy sufrido; que es decir que el 
alma que posee el amor de Dios es una yunque para 
sufrir cualquier golpe y adversidad. Y paru declaracion 
destx verdad , solo es necesario entender un paso difi- 
eulteso de los Cantares, con cuya claridad quedará bien 
entendida. Dice allí, que el amor es fuerte cómo la 
muerte; eh que ¿compara estas dos onsas en la fuerza, y 
eorreesta comparacion en tres condiciones que ambas 
cosas tienen. La primera , que ansí como á la muerte 
todw las cosas se le rinden y están sujetas, todo lo 





vence, porque ninguna eosa hay que no venga $ las 
manos de ln muerte , y se acabe, no solo de las que tie- 
nen en vida,.en cuya pérdida consiste la verdadera 
muerte, sino las que no la tienen, en su tanto vienes á 
parar en la muerte, que es su fin segun su naturalea. 
Así todas las cosas son sujetas al amor, no solo las que 
usan de rason y tienen voluntad que es su proprio asien- 
to, sino las que no la tienen cada una en su tanto, pues 
el amor es una obra de la voluntad, que aunque esta no 
se halle sino en las cosas que alcanzan entendimiento, 
pues segtn el filósofo dice, ninguna cosa puede ser 
querida que no sea primero entendida. Pero las que 
tienen conocimiento, aunque no sea tan subido, tienen 
todavía su amor proporcionado con el conocimiento 
que alcanzan, bacido del apetito que tienen, al cual Ula- 
man animal, y este responde ú la voluntad de los que 
alcanzan entendimiento, y las demás cosas insensibles 
tienen sin conocimiento su apetito natural, mediante 
el cual en su manera aman y se sustentan del amor de 
su fin, por el cual se mueven y hacen todas sus obras 
aunque con diferencia de los primeros en solo el no co- 
nocer el fin que aman, en lo cual salen ya de la verda- 
dera naturaleza de amor. Pero en esto no se la gana ka 
muette; porque, así como el amor no puede en estas co- 


' sas, que no sienten ni conecen decirse amor, asi h 


muerte en las que no tienen vida , aunque se acaben no 
puede decirse muerte, pues la muerte no es otra cosa 
sino privacion de vida; pero dicense morir porque se 
acaba su ser, el cual en las cosas que viven es la vida, 
cotno lo dice Aristóteles. De manera, que en esto son 
primeramente semejantes amor y muerte, aunque en 
ello se la gana el amor á la muerte, que cuando el amor 


' es verdadero y ambos vienen á los brazos , la muerte 


queda rendida, porque aun después de acabada la 
muerte en esta lucha, queda el amor sin Jdesion y coa 
mas fuerzas, como perecerá en la gloria de los bien- 
aventurados,donde, olvidada lam uerte, quedará el amor 
por siglos eternos mas fuerte que agora, que es lo que 
dice san Pablo, que el amor no casrá ni tiene ni ten- 


drá fin. 


Lo segundo en que se parecen amor y muerte es, en 
que, así como ta muerte cuando vence, en la casa que 
entra luego pone sus blasones y armas, levanta sus ban- 
deras y todo lo viste de so librea, que al defunto pone 
amarillo, flaco y de su figura, de mal oler; soledad, 
doJur , desconsuelos , suspiros en la viuda , hijos y pa- 
rientes, que son tos soldados que trae para dejar en los 
castillos que gana, la casa descolgada, todos con luto, 
tristes y llorando. Y asi como todas las cosas, por dulces 
y alegres que sean, la flor de la juventud de la despo- 
seda, las galas y atavíos de casa, las músicas, los sa- 
raos, los contentos, las campanas y oficios de la Iglesia, 
todo lo vuelve triste y sin consuelo ; así el amor, que es 
sabroso, blando, suave y deleitoso, todas las cosas 
vuelve de su bumor y librea, por ásperas que sean y 
desgustadas: la fenidad, la pobraza, la conversacion, 
los trabájos, los dolores y aficiones; como san Agus 
tin dice, que todas las cosas por fieras que sean y crue- 
les, las vuelve el amor del todo fáciles y casi de nin- 
guna dificultad. Si no, díme, ¿por qué padece una ma- 
dre eon su niño tan intolerable vida? Sin dormir, sin 
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reposar, tín visitár sus deudos y amigos, aquella in- 
quietud tan perpetua del mechacho, aquellas condicio- 
pes de Adan tan sin cubierta, aquel haber de correspon- 
der á todos sus antojos, tantos y tan desativados, á sus 
golosinas, á sus envidias de otros niños, sia haber ras- 
tro de razon que las reprima, aquella tan ordinuria su- 
ciedad del niño, aquel satisfacer á tan perpetua igno- 
rencia, sin haber juicio ni memoria para agradecer el 
beneficio que se le hace, sino el amor maternal, que 
todas las cos<s fieras y crueles las hace del todo fúciles 
y casi de ningun trabajo. Lo cual dió aun mas á enten- 
der el de las aves, que, como de su Hacedor no recibie- 
ron pechos para criar sus Iijuelos , ha de ser por fuerza 
el sustento, quitándose de su boca el suyo, afligién- 
dose, congumiéndose para sacar sus polluelos y otras 
cesas que en ellos y en otras madres puso su Criador, 
que parecen imposibles; entrarse por las ventanas y po- 
nerse á peligro de muerte en las manos de Jos hombres 
que les han eogido el nido de sus hijuelos , ¿qué to hu- 
cesino el amor que toda dificultad y peligro del todo lo 
amansa y hace casi ninguno? ¿Quién hizo que Jacob 
sirviese siete años y luego otros siete , con tantos soles, 
tantos trabajos como él cuenta, con tantos agravios y 
engaños, y que le pareciesen, no muchosaños, sino muy 
pocos.dias, sino el amor que hace todas las cosas del 
todo fáciles y casí de ninguna dilicultad? Así discurre 
san Agustin por todos los que padecen por cosas cadu- 
cas, por el soldado , el cazador , e) mercader, el enfer- 


mo y apostemedo, el muchacho que estudia, etc.; y 


concluye con que lo gue es duro al que trabaja es mun- 
ño al que ema. Los bMenayventurados no se acuerdan de 
lo que aquí padecieren por su Dios. De manera que si 
quisieres saber Jo que ua mártir padeció, miralo par 
esos retablos de sus imágines 6 léelo en sus historias; 
que si 4 ellos se lo preguntas no lo sabrán decir, como 
parece en Jo que responderán el dia del juicio cuando 
oyeren aquella dichosa palabra: Venid, benditos de mi 
Padre, tomad el reino, porque tuve hambre y me distes 
de comer, etc. Y responden : Señor, ¿cuándo te vimos 
por nuestras puertas y te dimos de comer, desnudo y 
to vestimos? etc. Asi están olvidados en el cielo de cuan» 
to acá por su Dios padecieron; ¿qué lo huce sino que 
el amor, que allí está perfecto y en su punto, todas las 
cosas hace fáciles y casi de ningun trabajo? Y porque 
todo lo andemos, ¿qué es la causa que el dia de la re» 
surreccion, caminando el Señor con los dos dicípuos 
que iban camino de Emaus, habiendo apenas tres dias 
que Imbia padecido tan crueles tormentos y afrentas, 
preguntado si sabia dellas, dica que ¿qué cosas son 
esas? Pues ¿cómo, Señor? ¿Apenas ha habido lugar de 
enjugarse la sangre en el Calvario mi de quitárseos los 
dolores de vuestra cuerpo, si no estuviera ya glorificar 
do, ¿y preguntais qué cosas? Es porque el amor cun 
que las padeció es tan grande, que, aunque bien se 
acordaba, quiso dar á entender que no. Y fuera de otras 
rezones, porque se enlienda que el amor todo lo baca 
Jácil y casi de ningun trabajo. De doude se entiendo 
claro, euán pocoes el amor qua á Dips tenemos, pues 
tanto sentimos un ayuno, injuria ó aficion que por él 
padecemos; y al contrario, cuánto amor tenemos aj 
mundo y á nuestra propria curne , pues por euelquiera 
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destos padecemos , sin sentir tantos trabajos, gastos, 
caminos, sudores, quebrantos, cuidados, y otros que no 
podemos dejar de llunar tormentos. 

Lo tercoro en que el amor se puede comparar á la 
muerte, es que, así como la muerte tiene tan rendido 
al que una vez sujeta, que no le deja sentido para gozar 
hi mirar sus contentos pasados, n? se los deja tener 
presentes en Jo que suele tenerlos, porque no se acuer- 
da de haciendas, oficios, dignidades ni respectos como 
vemos que, presente el dueño muerto, con facilidad y 
sin contradicion le hurtan su hacienda, le hacen inju- 
rias, le hieren sus carnes, y niá estas ni á otras cosas 
que en su presencia ee hagan se mueve , porque la 
muerte le ha privado de sus somidos ; así el amor, 


-cuando. es verdadero , enajena al amador, haciéndole 


olvidar de todo lo que no es lo.que aia, que ni repara 
en hacienda ni en honra ni en vida, ui en oficio ni en 


injuria ná en afrenta; tedo lo atranca y lo suíre, por- 


que el amor le ha tomado las puertas y embebido los 
sentidos eon que habia de advertir á defenderse. 
Agora se entenderá lo que en este discurso se pro- 
tende, que es ser el amor de Dios el mus fuerte reme- 
dio contra los trabajos y la impaciencia dellos, y que 
sentirá poco dellos el que procurare y tuviere el amor 
de Dios, por las propiedades dichas. Lo primero , por- 
que si el amor es tan fuerte, que todo lo riade, grun es- 
Luerzo derá al gue le tiene, y si la lortaleza es madre de 
la paciencia no puede dejar el que ama á Dios de tener 
dentro de las puertas de su alma muy grande eaudal y 
provísion della que es lo que aquí se pretende. ¿Quién 
ve una gallina (animal tan cobarde y medroso, que pu- 
do dar nombre á cuantos lo son) cuando el amor de 
sus bijuelos está de por medio, salir á la batalla contra 
milanos, hombres, grifos, leones y otros como estos, 
sino que en tan flaco sujeto quiso el Criador de todo 
mostrar el esfuerzo del amor? Y después con este ejem- 
plo, el que la santísima humanidad suya tuvo con Jos 
hombres, comparándose eonla galina cuando recogesus 
pollitos y pelea por su defensa. Pero entre los hombres 
puros, buen pregonero tuvo esta virtud en san Pablo, 
que queriendo mostrar al mundo el valor que el amor 
de Dios causa en el alma donde reposa, comenzó á de- 
cafar á Jas criaturas mas fuertes y que mas suelen des- 
mayar-á los mas valientes diciendo: ¿Quién me apartará 
del amor de Cristo? Paréceme san Pable como un sot- 
dado en un caimpo ó:en un eorrillo de esgrima , cuando 
quiere hacer muestra de su valentía y fuerzas, toma 
uva espada en la mano y pónese blandeándola en me- 
dio del campo, diciendo : Ea, soldados, ¿quién será bas» 
tante á quitarme ó hacerme soltar esta espada de la ma- 
no? Así, san Pablo, co: el amor de Dies en la suya, de- 
sañía á los trabajos y persecuciones, ú Ins espadas, á los 
fuegos, á les tormentos de los tiranos y ú la niesma 
muerte, para que cuando viniese , como ello pasó , ne 
fuese poderosa , con ser de todas las terribilidades la 
mas terrible (como Aristóteles dice), á quitarle el amor 
de Dios del corazon, antes pasó eon él á la otra vida, 
dunde él hubia dicho que pasa sin lesion ni estorbo de 
la muprie, diciendo que la earidad nunca cae. 
- San Agustin dice y afirme, que es tanta la fuerza 
del almu limpia y purgada de pecados (que es ha que 
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posee cl amor de Dios), que es imposible, si ella no aflo- 
ja, ser vencida de ningun poder de Satanás; la cual fué 
tambien antigua sentencia de los platónicos. Y porque 
eso el Esposo en los Cantares, á su esposa y amiga el 
alma, para darle á conocer y á considerar esta fortale- 
za, la compara á su caballería , que es el.ejército de los 
ángeles con que destruyó el ejército de Faraon y sus 
carros en el mar Bermejo, y el de Senacherib , porque 
con la mesma facilidad vencerá el alma que ama á Dios 
al mundo, que contra los siervos de Dios está armado 
y ú punto de guerra con caballos, carros y gente de é 
pié y de á caballo; lo cual hace con la fortaleza de su 
ánimo, cuando por ser la voluntad de Dios llegado el 
tiempo que padezca, le parece al mundo que la deja 
derribada y vencida. Por el contrario , cuando la misc- 
rablo alma desampara á Dios y se aparta de su amor es 
muy. grande su flaqueza para pelear, y por el consi- 
guiente grande su sentimiento y trabajo en las adver- 
sidades, como el santo Job dió á entender claramente 
en aquellas palabras: Afloja Dios la pretina ó talabarte 
de los reyes y ciñe su cintura cun una soga. Para en- 
tender este paso es de notar que, como dice Varron, el 
balteo ó talabarte era una cinta militar, la cual cuando 
estaba uno con ella ceñido y apretado, era señal de 
houra, porque significaba esfuerzo y valentia; y al re- 
vés el aflojarle ó quitarle. De donde vinieron sus con- 
trarios á decir por baldon á Seipion Africano que , aflo- 
jada Ja cintura, se daba á baños y deleites; y aun á esta 
costumbre aludió por ventura el Redentor en el Evan- 
gelio, cuando dice á sus dicípulos por san Lúcas : Estén 
vuestros lomos ceilidos, etc. Y en otros lugares san 
Pablo, significando el esfuerzo para pelear; y. aun del 
mesmo Cristo dice-Esaías que traerú apretado el cín- 
gulo de sus lomos ó el balteo, como el hebreo dice. 
Pues agora está claro lo que dice Job, que Dios á algu- 
nos reyes por sus pecados les quitará las fuerzas, per- 
mitiendo que sean flojos y aleminados, y perdiendo por 
este camino la dignidad real, vengan á ceñirse en lugar 
del balteo, una soga. Pues desa mesma manera á los 
justos (que, como el Evangelio dice, son reyes y varo- 
nes fuertes contra sus pasiones, afliciones y enemigos), 
por sus pecados, si trocaren su amor con el de las cria- 
turas les quitará las fuerzas, que en tiempo de su amis- 
tad y por ella solian tener, y les dejará atados con Jas 
sogas de sus pasiones, para que dé en ellos la fuerza de 
sus enemigos. Pues junfando con este castigo de Divs 
el grande atrevimiento y licencia que estos tienen, y vi- 
niendo á decir lo del salmo; perseguidle y prendedle, 
que no hay quien le valga, ¿qué tal quedará una alma 
sin tener á quien volver los ojos ni pedir la mano en me- 
dio de tantos trabajos? Y pues el amor de Dios es de 
tanta virtud, que lo vence todo y esfuerza la flaqueza del 
alma para sufrir cualquier adversidad, y está (con el 
favor del cielo) en nuestra mano tenerle , cuando qui- 
siéremos , no hay mejor camino que este para cobrar 
fuerzas contra ella. 

Pues de la segunda comparacion se saca mejor esta 
verdad; porque, si el amor, como la muerte, viste de su 
librea y condiciones todas las. cosas que rinJé, que es 
blandura, dulzura. y suavidad, no habrá cosa, por áspe- 
ra que sea de sufrir, que no la torne blanda y suave el 
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amor de Dios, que es suavísimo. ¿De dónde, veamos, 

piensas que ibun tan alegres y regocijados los apóstoles 

de verse afrentados y deshonrados por el nombre de 

Jesucristo, sino, porque tenia sus almas poseidas el 

divino amor? De dónde las brasas le parecian rosas á 

san Tiburcio, y los mártires Marco y Marceliano, atados 

á un tronco de un árbol, clavados los piés con grandes 

dolores , respondian al tirano que nunca tan dulce bar» 

quete habian tenido ni mejor rato que aquel , por don- 

de él lus llamaba miserables, y que ojalá así fuese Jo 

que les quedaba de vida, sino del amor con que pade- 

cian? Y por no cansar con ejemplos de millones de 
mártires, ¿por qué san Andrés en la cruz rogaba tan 
ahincadamente al pueblo que presente estaba que no le 
impidiese su pasion ? Y el Redentor ¿cómo padeció con 
tanta alegría tan desmesurados tormentos (que esto 
quiere decir cuando por Ecequiel llama clavos, hierroy 
plomo á los pecados) que no veia la hora que verse pa- 
deciendo por ellos ; lo cual significaban las ventanas del 
templo, mayores y mas rasgadas por de dentro que por 
defuera, no tanto para mas luz , cuanto para siguificar 
que eran las llagas del Señor pequeñas, porque lo-eran 
las manos en comparacion de la voluntad y alegría col 
que las padecia , sino por el amor que tenia á su Padre 

y á los hombres? Y no es muchoque sea esta la cond- 
cion del amor de Dios, pues no es justo que este sea 
vencido del amor mundano y carnal. ¿Cuánto padece 
un amador loco de una mujercilla ? ¿Qué de idas y ve- 
nidas, qué de noches malas, qué de peligros, laser- 
mas sienpre á cuestas? Qué de baldones, qué de ¡n- 
jurias recibe de su boca y befas? ¿Cómo las sufre con 
contento y gusto? ¿Qué hace en un codicioso el amor 
del dinero, y en un ambicioso el de un buen asiento, 
oficio ó prelacía? Pues sí todo se torma suave cuanto s 
padece por aquellas cosas caducas y pobres de contento 
¿qué mucho que el amor de Dios, en cuya comparacion 
los demás no son amores, ponga fuerza y sufrimiento 
á quien le tiene para sufrir trabujos, que, comparados 
con los que ahora deciamos, no lo son? 

Pues en la tercera comparacion no menos se decian 
esta verdad, en que el amor priva en su manera de ses 
tidos al enamorado, para no sentir mas de aquello qu 
ama; en lo cual tiene verdad aquello que del alma s 
dice , que está mas donde ama que donde anima. Y esto 
y lo demás que en el amor se halla , parece mas clara Y 
perfectamente en el de Dios; lo cnal es buen ejemplo 
el de la Madalena, que, con el grande amor que dl 
Señor tenía, desde el punto de su conversion ni tor 
ojos ni memoria para mirar por el qué dirán que la1 
tiranizado y medroso tiene el mundo , sino entrarse 
por puertas ajenas del fariseo , sin compañía, sin fa0- 
to, los cabellos sueltos, en tiempo de convite, donde, 
como sucedió, había de ser murmurada; solo mirabt 
por lo que el amorle decia, y seguia por dole guiaba, 1 
buscar á su amado; y cuando su hermana le hospeda, 
ni tiene cuenta con la comida de su huésped ni con h 
propia suya, ni con ayudar á la hermana ni con res 
ponderle siquiera, pudiendo, ni con el decir de las gen- 
tes; solo Ja tiene con trasportarse mirando y oyeudo al 
amado de su alma. Muchos ejemplos podiamos trae! 
áquí desto, pero solo se me ofrecs uno del que lo fué 
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de todos los ejemplos ,; Cristo nuestro Redentor, que le 
dió á entender cuando, ofreciéndole antes de su muerte 
aquel beneíicio que la justicia solia hacer á los conde- 
nados á muerte, de darles aquella confecion de vio 
mirrado para que Jes privase de sentido y no la sintie- 
sen, no lo quiso beber, aunque gustó su amargura, lo 
uno por no dejar de gustarla de la muerte tambien ; y 
lo otro, por darnos á entender que otra contrayerba 
tenia él si quisiera para no sentir los tormeptos y muer- 
te, que era el amor con que moria, aunque Jos sentia 
en el cuerpo y en la parte inferior del alma; pero dió á 
entender que si él quisiera no sentir la muerte no tenia 
necesidad de uquel remedio, y que el amor de Dios y 
de los hombres, con que moria, seria bastante en cual- 
quiera que le tuviese para no sentir la muerte, sin per- 
der por eso el dolor y tormento su fuerza, ni el que pa- 
dece su merecimiento. Pues si esto es así, que el amor 
priva del sentido en la manera dicha , bien se sigue que 
allojará en los trabajos el sentimiento delos, pues nin- 
guno hay que no sea ó pérdida de hacienda, ó deshonra, 
ó de oficio, ó de salud, ó peligro de vida ó dolor; lo cual 
todo mo se siente cuando hay verdadero amor, que no 
piensa en otra cosa sino en no desagradar al Amado y 
en estarse en su presencia y conversacion, respecto de 
la cual en nada estima ni precia cuanto hay criado en 
el cielo ni en la tierra. 4 


DISCURSO VI. 
Del sexto remedio contra la impaciencia y los trabajos, que es la 
Árme conbanza en Dios. 

De lo dicho en los discurses pasados se halla haber 
otro remedio eficacísimo,, que es la confianza en el fa- 
vor de Dios; porque, aunque esta se adormece al pare- 
cer con el conocimiento de sí mesmo y con la memo- 
ria de las propias culpas, de que en los primeros dis- 
cursos deste sexto libro se la tratado; pero la de los 
beneficios de Dios y de su grandeza y su amor, la des- 
pierta y fortalece tanto, que basta para aliviar el alma 
de todo el peso de la adversidad, cuanto mas que eso- 
tras primeras dos consideraciones ayudan, ó á lo menos 
no estorban, á tenerla; porque el conocimiento de nues» 
tra poquedad, nos acuerda la necesidad que tenemos 
del poder y bondad de Dios, en cuya comparacion nos 
conocemos por nada; y la memoria de los pecados no 
estorba, porque sen Jean nos tiene avisado en su Ca- 
nórica que si nuestro corazon nos reprehendiere , que 
mayor es Dios que nuestro corazon, Que es decir, que 
todos muestros pecados, por muchos y muy graves que 
sean , son rada comparados con la infinita misericordia 
de Dios; antes, dela indignidad que causan los pecados 
crece mas y se ilustra la misericordia y grandeza de 
Dios cuando se usa con tos indignos. Esta razon hace 
san Pablo, encareciendo la misericordia de Dios, di- 
ciendo : Este cargo hace Dios á los hombres encomen- 
dando su caridad, que, siendo aun nosotros sus enemi- 
gos, padeció muerte por nosotros, que si fueramos 
amigos no estaba tan ponderado; la cual razon conoció 
el rey Manasés cuando la alegó al tin de su oracion, en 
que pedia á-Dios misericordia y perdon de sus pecados; 
que, despuésde muchas que ha alegado, dice estus pa- 
labras: En mí, Señor, darás una gran muestra de tugran- 
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de misericordia, porque la habrás úsado con un indigs 
no della, cúnl yo.soy. A lo cual aludió san Basilio ro= 
gendo á Dios por una mujer, diciendo: Señor, los peca- 
dos desta mujer muchos son, pero al fia pueden con< 
tarse; tus misericordius no pueden contarse ni medirse. 
Y lo mismo quiso decir Pico Mirándula cuando calificó 
por hecho digno de ta grandeza y clemencia de Dios 
el perdonar y hacer mercedes á los que no do merecen, 
diciendo : 

Major in erretis, bonitetis gloria nostris 

El dare non diguis, res mago digna Deo est. 

Mayor gloria resplandece en la bondad de Dios, con- 
siderados nuestros pecados, y el dar á los indignos es 
cobdicien mas digna de Dios. ; 

Viniendo pues.á nuestro propósito, ninguna cosa 
hay en las divinas letras de que Dios se muestre unas 
servido que de la confianza que el liombre hace de su 
bondad y misericordia en sus necesidades; y por el 
contrario, de ninguna cosa 66 muestra mus ofendido 
que de vernos vacilar en esta confianza , ó ecudir á otras 
puertas por vuestro remedio. De aquí nace el ser en 
ellas tantas veces repetida esta materia, que aponas 
bay renglon que en ella no teque. No se muestra Dios 
contento solo enque conliemos dél cuando no hay otro 
remedio criado, sino quiere que en todo suceso, ora 
haya medios en Ja tierra para remediarnos, ora no los 
haya, siempre acudamos ú él, como á Señor y proves» 
dor de todo, porque se muestra corrido cuando acudi- 
mos á las criaturas, aunque él las liaya criado, y para 
servicio y remedio del hembre. A este propósito cousis 
dera san Juan Crisóstomo y muy bien, que cuando Dios 
crió el mundo, antes que criase el sol, y por el consis 
guiente antes que criase los lonmbres que sembrasen, 
bubia criado la tierra sembrada y nacida de toda yerba 
con trigo verde. Así lo dice el primer capítulo del Ge- 
ness, y después lo torna á advertir en el segundo cuan= 
do dice: Estasson Jas generaciones del cielo y de la tier= 
ra cuando fueron criadas, en el dia que lízo Dios el 
cielo y la tierra y todas las plantas y matas del campo, 
antes que naciesen de la tierra, y toda yerba de la re- 
gion, antes que ella de suyo muciese de la tierra, por- 
quo aun no babia Dios llovido subro lu tierra y no ha 
bia aun hombres que la labraseo. Y dice san Crisósto- 
mo que lo hizo Dios para que entendiese el hombre 
que no tiene Dios necesidad pura sustentarle, de hom= 
bres que siembren, ni de agua ni de influencias del cio» 
lo, sino que solo él, sin ayuda de sos criaturas , puede 
remediar y proveer sus necesidades; por esto se enojó 
cuando el pueblo pidió rey, que dijo á Samuel: No te 
tuvieron á tí en poco, sino ú mí; como quien dice: Al 
rey que les diere acudirán con sus necesidades. Y estos 
son los celos que suele tener de su honra, cuando le 
quitan esta que 6) pone en remediar las de los hombres. 
Heme visto en gran trabajo para reducir tan larga ma- 
teria como la Escritura y los santos bos ofrece á tao 
breve discurso como aquí le acabe, midiéndole con los 
demás, como otros le suelen dar para buscar con que 
henchirle ; y por esta razon tomé por consejo tratar 
sola una de muchas razones que tenemos, de confiar 
en Dios, dejadas para otro tiempo las demás, aunque 
no son las peores; y esta será la que se funda en los be- 
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bar este diseurso con el cuarto pasado deste libro que 
dellos trata , donde remitimos su prosecución hasta 
este que agora tenemos entre manos, dejando aparte 
Jas que se fundan en su riqueza, grandeza, nobleza, y 
en sus promesas, en sa bondad y misericordia, y otras 
razones por que pueda este discurso ser ilamado del 
que agora dijimos, y el une al otro se ayuden en sus 
consideraciones. 

Una de las razones por que repite Dios los beneficios 
que nos ha hecho, y quiere y manda que tos tengamos 
en la memoria, y que les contemos á los que de nuevo 
vienen al mundo, es, no para zaherieles, que,,como dice 
el apóstol Santiago: Dios da Hiberalísima y abundante- 
mente, y no zabiere, que esto guárdalo para el día que 
tome la cuenta dellos, como cuando Ja toma á David le 
trae á la memoria Jo que ha hecho por él; y añade : Y 
si estas te parecen pocas cosas, yo te añadiró otras muy 
mayores; así lará con todos en el din dela última 
cuenta para confundir nuestra ingratitud. Ni repara 
tampoce en solo el ugradecimiento dellos , aunque esta 
esuna de las principales razones por que pide la me- 
moria , porque de alí nace el amor, que es el que prio- 
cipalmente pretende; pero fuera destos fines es uno, y 
no el menos principal, despertar en nosetres una gran 
confianza para esperar de su diviva meno el remedio 
de auestras necesidades; porque quiea muchas veces 
las ha remediado, siendo siempre el mesmo, y cual 
siempre, sia mudunza, gran prenda es que remediará 
Jaspresentes, porquesu divina mano, no solo no se cansa 
haciendo bien, como las de los hombres, que son cor» 
tas y pobres, abies va ereciendo siempre en grandeza 
y número de beneficios, porque esta es gtoria suya , y 
tanto mayor cuanto mes lia dado, y menos méritos hay 
en quien lo recibe. De aquí es cuán engañados andaban 
aquellos que en el desierto desconfiaban, y cuanto le 
enojaron cuando decian : Veamos, qué porque hi- 
riendo en la piedra salieron aguas de que se hicieron 
arroyos leas, ¿por eso habois de creer que pedrá dar- 
nos de comer y ponernos la mesa en el desierto? De 
donde se sigue , dicen estos, que porque por su man- 
dado dió agua la piedra herida con una vara, aunque 
fuó tanta la abundancia, que corrieron arroyos della, 
¿que podrá tambien poner la mesa á tanto pueble-en mi- 
tad del desierto? Pues -esto quiere Dios que pienses, al 
revés : que cuando te hobiere hecho muchas mercedes 
y beneficios, entiendas que está tan Nena su despensa, 
y sus entrañas tan liberales, que mucho maes infiuita- 
mente es lo que le queda por dar, y la voluntad para 
darlo, que cuanto ba hecho por tí, aunque $ea, como es, 
tanto, que es imposible contarlo. Como la mujer parida 
llena de leche, que tan léjos está de enfadarse con el 
niño cuando la pide el pecho , queatites busca los de 
Jas vecinas para dárselo. Pues mas dienos tiene Dios los 
pechos de su riqueza y misericordia, porque es inÉnito 


y sumo bien y tiene infinita inclinacion de comu- ' 


za: Allendite, poptle; que por eso es tan grande, por- 
que ha de contar do que Dios higo por su pueble, aun- 
que, por.su multitud, no pudo caber, para pessuadicie 
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neficids recebidos de su nánd antes de agora, por tra- ; 


por esta vía qué confiase en él. Y este intenth dice lúe- 
go á la entrada del seleo: Cuantas cosas vimos á nues- 
tros padres, y cuín mandado que á los que nacieren 
se vayan contando, y que se vaya notificando de pe- 
neracion en generacion , y que los hijos que naciereh 
lo oigan á sus padres, y que cuando elos lo sean lo 
cuenten á sus hijos; y esto á Áin de que pongan en Dios 
sus esperanzas y en sus manos sus necesidades , cu- 
rarido solo de guardar su ley, y no seat, como $us padres, 
mala casta y enojosa, geñeración que no pudo enristrar 
su corazon á confiar en Dies, ni su espíritu quiso fiarse 
dél. Y hrego comienza á contar lo que Dios hren por 
ellos, porque de atrí de esforzasen á confiar para lo ve» 
nidero. Este tambien me parececue es uno de dos prin 
cipales sentidos de aquellas palatiras de Esalos : Com- 
ció el buey á su poseedor, y el jomento a! pesebre de 
su dueño, etc. Quéjese Dios deihaber criado unos hijos 
y sustentádolos y hentádolos, (queeran los de aquel 
pueblo), que, sebre haberlos puesto en sancos, corsé 
dice, le volvieron las espaldas, y sobre esto dice estas 
palabras, que son mas simples y torpes que las bestias; 
porque, con ser entre todas ellas la mas torpe el buey, 
y el asno el mas inhábil , que suele der nombre á los que 
lo son, con todo eso, tiene habilidad para conocer ta 
casa y el pesebre de su señor; que es decir que cuando 
tienen hambre ó necesidad suelen acudir á la cam y 
pesebre do suelen remediársela , que es la de su amo; lo 
cual es una cosa delas mas notables de la naturaleza. 
Ver en una aldea de Castilla donde se juntan diversos 
géneros de bestias en el cempo cada imanana, c0n su 
guarda salariada del concejo , donde se susteutan todo 
el dia con la yerba del campo, y á la noche cuando 
vuelven «al lugar van derechos cada uno á cata de st 
dueño, sin errar, cen un instinto natural que les dice 
que quien hasta aquí des ha mantenido no des negará si 
mantenimiento; pero que su pueblo dice Dios que no 
le conoce, nise ia visto tal torpeza, que viéndose con 
miluvecesidades, mo saben volver al Señor niá la casa 
donde han tenido remedio de las pasadas. De otra ma- 
nera lo hacen los buenos, en cuya persona habla Da- 
vid en un salmo, diciendo: Nuestro Dios es nuestro 
refugio y fortaleza , nuestro favor y ayuda en jas Lribu- 
laciones que mucho nos han epretailo , por eso no le- 
merémos aunque se elborote la tierra y aunque $ 
arranquen dos montes y se huadan al corazon del mar. 

De aquí es que uno dellos, que es el mesmo David, 
entendiendo esta condicion de Dios, en viéndose en 
alguna necesidad acudia'á acordarse y «avonderie sus 
misericordias antiguas, y con esto se consolaba en elis, 
sabiendo que estaba debajo del amparo del que tenis 


| costumbre de remediárselas todas y preciarse dello. Y 


así, viéndose un día en wne tributación grande, acudió 
á éloon esta razon; lo oualaos cuenta en ausalmo, di- 
ciendo: Yo llamé con mi voz el Señor, y entendiómo 
Juego; fuíme á buscar ú-Dios en.la hora demi tribult- 
cion, y busquéle tan de corazon, que no solo con ól, 


| pero para que se entienda-cos cuánto afecto y conkana 
Esto es lo que en aquel salmo pretende , que comien- 


lo busqué cen las manos levanténdedas cuaato podia 
tenderias bácia el cielo, come señalando donde estaba 
sai remedio y pidiendo limesna con elias, y dando á en- 
tender que sime fuera posible subiera todo mi cuerpo 
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y alma é pedirla; y esto era de dia y de noche delante 
del acatamiento de Dios, y no quedé burlado. No hallaba 
mi alma cosa en la tierra con que consolorse, aunque 
como rey podia tener lo que quería Ú deseara; pero no 
hallaba en lo criado remedio para mi melancolía : cazas, 
músicas, jardines, representaciones noeran de prove- 
cho para quitármela. En este aprieto me acordé «le Dios, 
y dió voces mi alma y halló en qué entretenerse; y fué 
tanta la dulzura, que con ella desfalleció mi espíritu; el 
trabajo en que estaba era tanto, que no podia de dia ni 
de noche pegar mis ojos, el corazon tenía turbado, y de 
pura pena no podía sacar la habla. Luego dice lo que 
de Dios pensaba, diciendo: Este es el consnelo que 
tomé en aquel trabajo. Lo primero , pensar en Jos años 
eternos, que han de ser sin fin y sin mudanza , que he- 
mos de pasar con Dios, cen que se hace no nada y un 
soplo el tiempo que padecemos y los trabajos dél, 
puestos á par de los que entonces se padecerán, mucho 


menos. Lo segundo, comencé á pensar en los añosan- ' 


tiguos en que Dios trataba con mis padres y antepasa- 
dos, revolvia aquellos tiempos, ocupando y fatigando mi 
espíritu en aquellas historias, y decia, viendo las inuu- 
merables mercedes que habian recebido de su mano: 
¿Por ventura ha de estar Dios tan mudado, quehabiendo 
hecho tanto bien á mis padres, me ha de arrojar á míde 
si? Y ¿no creeré yo antes que para conmigo será mas 
benévolo y misericordioso? ¿O por ventura al fin de los 


años ha de eortar el hílo de sus misericordias, que ha ' 


levado sin quiebra desde el principio del mundo por 
todas las generaciones y siglos? O por ventura , estando 
tan ejercitado en misericordias, se le ha de olvidar el 
hacerlas? O serátanta la iru que agora tiene, que pon- 
ga puertas ásu misericordia y detenga el acostumbrado 


raudal de sus corrientes? Y estando en este pensamiento ' 


dije : Ya, ya, agora comienzo á entender que esta mu- 
danza es de la mano de Dios, para que yo entienda su 
poder y aprenda ú confiar en él, viendo mi flaqueza en 
este trabajo. Pues ¿qué remedio? Sole me queda el 
acordarme de las obras maravillosas de Dios, que hizo 
con nuestros padres, y ocupar, Señor, mi pensamiento 
en tus obras, y ejerciterme en pensar tus divinos.eonse- 
jos cerca del gobierno de los tuyos. Y luego en lo res- 
tante del salmo eomienza muy de espacio á contar con 
cuánto poder y cuánto espanto de los egipcios sacó al 
pueblo de aquel aprieto en que se vieron en medio de 
las ondas furiosas det mar Bermejo de uva parte, y de 
los enemigos que venian.en su seguimiento dela otra; 
lo cual hizo abriendo el mar, haciendo camino para que 
pasase el pueblo, y cerrándole para que ahogase á sus 
enemigos, con tauto espante cuanto causaba el abismo 
de las aguas, los truenos y espesura de rayos, y res» 
plandor de fuego y de relámpegos y temblores de tier- 
ra, para que el pueblo conociese cuán espantables sol- 
dados tras Dios cuando quiere librar á sus amigos de 
las apreturas y aficiones en que sus enemigos los tienen 
puestos. 

Pues por esta razon usó David para su consuelo deste 
pensamiento, el cual tiene mas fuerza para darla al atri- 
bulado cuando los beneficios de que se refresca la me- 
moria fueron hechos al mesmo afligido, que, quien 
quicra que sea los ha recebido sin cuento; aunque los 
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que David traie á la memoria eran tambien an alguen 
manera proprios, pues fueron hechos á sus padres, cuyo 
bien resulta en el de los hijos y se tienen en cierta ma= 
nera por proprios; y así se entiende aque] paso de Josuá, 
cuando , acabado de pasar el pueblo por elJordan , les 
dijo que se acordasen de aquel dia y de contarle de pa- 
Áres en hijos, dielóéndoles: Esta merced os hizo Dios 
otra vez cuando pasastes el mar Bermejo y el rio, donde 
está claro que aquellos á quien se habia de contar tan- 
tos años después no pasaren personalmente el mar ni el 
rio, siwe sus pasados muchos años zntes que se lo cpn- 
tasen; pero en alguna manera pasarop elos en virtud 
de sus padres, y fuera desto, el bien delos padres re- 
sultó en los hijos; pero, con todo eso, ras despiertan la 
confianza los recebidos en propia persona, come cuando 
el mesmo David decia á Dios en otra tribulacion : $e- 
ñor, yo os tengo de componer un salmo nuevo y cantá- 
rosle en un salterio de diez órdenes, porque sois tau 
poderoso y tan bueno, que dais salud y librais á los re- 
yes, que Jibrastes á David, vuestro siervo, del alfango 
maligno ( entiende por el de Golías); pues agora, Se- 
ñor, me librad , pues sois el mesmo Señor y yo soy el 
mesmo siervo vuestro, puesto en otra semejaute nece- 
sidad; y á este tono hizo Jacob su oracion para ser li- 
brado desu hermano Esaú. Por el contrario reprehenile 
Dios al rey de Asa porque , habiendo experimentado los 
benpíicios de Dios y su favor contra gran mukitud de 
enemigos cuando estuvo cercado dal roy de Jerael en 
otra ocasion como esta, sefué, olvidado desta merced, ú 
buscar el socorro de los hombres. La reprehension 
desta culpa dió el profeta Henani por estas palabras 
Porque confiaste en el rey de Siria, y no en el Señor y 
Dios tuyo, por eso irá salvo, libre y sia-daño el ejérpito 
del rey de Siria de tus manos, ¿Note parece que los etio» 
pes y los de Libia eran mas gente de 4 pió y de ú caba- 
llo, y mas carros que los de agora; y eon todo 8s0,. 
cuaudo te fiaste de Dios. te los dió en las anos? Sá- 
bete que los ojos del Señor miran toda la tierra, sio que 
un rinconcito se le eseaada, y dan fortaleza á los que 
en ella se-contian dél cen perfecto corazon. Neciamento 


_do hiciste , y en castigo de tn necedad, aparójate desdo 


hoy á perpetuss y continuas guerras; aunque esto AQ 
le apravechó sino para su mal, porque maudó meter 
en ima mazmorra ul Profeta y matar á muchos de) 
pueblo, 

La mesma repreheosion dió ¿sus dicípulos el Reden- 
tor cuando los vió congojados per no tener pan para ha» 
ber de caminar : ¿Qué estáis pensando y qué congoja es 
esa, gente de poco ánimo y confianza, porque no teneis 
pan? ¿No se os acuerda de Jos cinco panes, y de cinco 
mil bombres que con ellos se hantaroa y cuantas ca» 
nastas cogistes de lo que sabró? ¿Y de los siete panes, 
y cuantas espuertas sobraron?.La mesma queja tiene do 
todos los que estando tan hechos á recebir de su mano 
tantas mercedes, no se acuerdan dellas , ó si se acuer- 


3 den, no les sirve esta memoria para confiar; lo cual, 


después de obliger 4 su divina Majestad á que nos libre 
del mal que padecemos ó de la impaciencia dél, es de 
suyo gran consuelo en mitad del trabajo hacer esta 
cuenta: ¿Cuanto há que yo nací? Cuánto debo á este 
Señor desde antes que naciese? ¿Cuántos beneficios lie 
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recebído de su mano? ¿De dónde tengo el ser, la vida 
y el alma? De dónde el vestido y el sustento? De cuán- 
tas afrentas y trabajos me ha sacado mayores que el que 
agora tengo? ¿Quién me libró de tal y de tal? Quión 
me socorrió en la necesidad de tal dia ? el testimonio 
que me levantaron en tal lugar? de la enfermedad en 
que me vi eleado? del naufragio de tal navegacion, 
del peligro de ladrones de tal camino, de tal caida 
del caballo? de tal y tal año de pestilencias y muertes? 
Y por este estilo nombrarle en su presencia algunos en 
particular (que ninguno habrá tan mozo ni tan libre 
de trabojos en la vida pasada , que no pueda nombrar 
muchos y muy graves). Pues quien tanto bien me ha 
hecho toda mi vida, quien desde antes que yo naciese 
tenía las manos llenas, esperándome á los piés de mi 
madre, ¿por qué no me Jibrará en este trance? Quicu 
antes que yo naciese me labia hecho bien, quien an- 
tes que me bautizase , siendo su enemigo, me sacó á 


Juz del vientre de rai madre, y me sustentó y me dí . 


vida en tan peligroso tiempo; quien después, estándole 
ofendiendo me sustentaba y alumbraba , Y me sufrió y 
me esperó, ¿por qué siendo yo su amigo, su hijo y su en- 
comendado, no me remediará? ¿Qué digo? Quien de su 
proprio fijo no fué escaso, antes le entregó per todos 
nosotros y por cada uno, y no menos que á la muerte 
y ásus enemigos, ¿cómo me negará el remedio deste 
trabajo? Esta consideracion es de gran cousuelo para 
cualquier aprieto, por grande que sea. 


DISCURSO VII. 


Del sétimo remedio eontra la impaciencia y los trabajos, que 
es la devota y atouta oracion. 

Todos estos remedios, como al principio dijimos, 
una de las cosas que tienen buenos, es estar tan traba- 
dos y emparentados, queapenas se ofrecerá en una 0ca- 
sion trabajosa uno deltos sin otro; y esto tiene con elre- 
medio pasado la oración, que comú dice san Juan Crisós- 
tomo, esinstrumento de la confianza, perque dice que, 
habiendo san Pablo padecido cárceles, azotes , etc., he- 
cho milagros que espantaben' el muudo, en ninguna 
cosa destas puso su confianza , sino mediante la oracion 
convirtió el mundo; así que, sin ella la confianza puede 
poco, y con ella lo puede todo; porque, como Teodo- 
refo dice, los médicos tienen para varias enfermedades 
varias medicinas, pero la oracion lo es para todas las 
del cuerpo y las del alma, porque atras Dios todopode- 
roso, en quien está el remedio y la medicina de todos 
los males, y sinél no la hay para ninguno dellos en todo 
lo criado. Porque, así como todos los trabajos, 6 envia- 
dos ó6 permitidos, vienen de su mano, así no podemos 
ser librados dellos sino por ella, como dice Job: Si él 
destruyete, no hay quien edifique, y si él acorralare, 
no hay quien pueda librar. Dícese Dios encerrar á un 
hombre cuando le tiene cerendo de trabajos, como en 
una cárcel dellos, y dícese así, porque no puede salir 
dellos sin voluntad de quienle encerró. Y cuandoel sal- 
mo dice : Pusiéronme en la cúreel inferior y en la obs- 
curidad y sombra de muerte; dice el Hebreo pusiste- 
me, así que Dios es el que encierra en los trabajos, y 
por ía mesma razon no hay otro remedio sino acudir 
en lodos á él. De donde purece el enguito de ¡os que ol- 
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vidados de Dios en sus adversidades acuden al remedio 

de las criaturas, aunque en. algunas pequeñas (dado 

que tambien así ha de venir de su mano el remedio); 
pero ligeramente se alcanza por las causas segundas, 

reservando para sí las mas graves, como suelen hacer 
los maestros mayores en todas las artes, que reservan 
para sí lo mas dificultoso dellas, y á ellos se les paga 
como á la fuente de donde primero salieron. Así se atri- 
buye á Dios todo remedio , aunque parezca que sale de 
las criaturas, como la Sabiduria dice, que ni la yerba 
ni el emplasto sanaban las enfermedades del pueblo, sino 
la palabra de Dios y su voluntad y poder. De doude se 
sigue que á él hemos de acudir en toda necesidad. Lo 
cual, fuera de la razon dicha, nos enseña la natural, 
que pues porsu mano fuimos criados, por la mesma 
hemos de ser remediados. Y esto quisieron decir los 
dicípulos: Maestro, ¿note toca á tí que perecemosá 
mas andar? Como quien dice: ¿Tú, Señor, no nos 
criaste y eres nuestro padre y salvador? ¿No tienes por 
ventura contados los cabellos de nuestra cabeza? Esta 
mesma razon dice Esaías : Señor, parad mientes y mi- 
rad que todos nosotros somos obra de vuestras manos, 
Pues dicen los dicípulos : Señor, ¿no es negocio tuyo 
salvarnos, pues te costamos la vida? ¿No pones menos 
que esa mesma en salvarnos la nuestra? Y Esaías en 
otra parte: Miradnos, Señor del cielo, donde es vuestra 
morada, porque vos sois nuestro padre; todos los de« 


| más no nos conocen, y vos sois nuestro padre y Reden- 


tor; que es lo mesmo que los dicípulos dicen. 

Segun esto , el mejor y mas cierto camino y mas ba- 
ratoes, para alcanzar remedio ó consuelo en el trabajo, 
la oracion, pues no es necesario andar muchos camí- 
nos ni vencer muchas dificultades para hallar á Dios; 
pues dice que está con el atribulado en la tribulacion, 
antes que le pida que le libre della; pues no hay que re- 
parar en la dureza del que ha de dar , que está tan léjos 
de haberla en Dios, que antes nos está pidiendo y per- 
suadiendo y rogando que pidamos. Pedid, dice, y re- 
cebiréis ; si algo pidiéredes á mi Padre , estad seguros 
que os lo dará. Llámame en el dia de la tribulacion, yo 
te libraró y tú me honrarás, que son los dos frutos que 
Dios pretende delos beneficios que nos hace, partiendo 
la gloria para sí y el provecho para nosotros. 

Pues no hayas miedo que de esperar ni de vergúenza 
te salgan colores al rostro, porque, como dice la sagra- 
da Escritura: ¿Quién confió y esperó en el Señor y 
quedó confuso ó avergonzado? Y si Job se daba priest 
á dar la limosna por excusar la confusion al pobre y á 
la viuda, ¿cuánto mejor hace Dios eso, que es mas pode- 
roso y piadoso que Job, pues que antes que le pidan 
tiene hecha la mercedY Tan cierto tiene el lance la ora- 
cion, y harto mas que el pescador de-caña , aunque ses 
tan diestro corno aquel de quien se cuenta que tenia 
vendido el pez ó la trucha antes que fuese al rio. Y $ 
alguna vez se detiene Dios , es porque el bien dilatado 
sea mas bien recebido y mayor, como san Gregorió 
dice; pero lo ordinario es darla antes que se pida, por- 
que él mesmo da aun el pedirle. Así que acá es lan 
cierto el lance, que antes de pedirle puedes der las gra- 
cias, como hacia David : Yo tengo de Hamar al Señor en 
una necesidad que tengo, pero en verdad que leugo de 
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comenzar por las gracias de ser librado. Este término 
enseñaba san Pablo , diciendo: Con el hacimieato de 
gracias delante, presentad á Dios vuestras peticiones. 
Y aun agora se usa entre señores cuando se pide alguna 
cosa, que en la mesma carta que se pide le besan las 
manos por aquella merced, como ya recebida; pero eso 
dícenlo por obligarle 4 que no deshonre las gracias que 
por ella le dan, habiéndolas recebido en vano; pero á 
Dios puédesle dar las gracias como cosa hecha, porque 
antes que la pidas está concedida la merced. No espera 
Dios mas á veces que tu deseo y pensamiento de pe= 
dirle. David dice que oye Dios el deseo del pobre y la 
preparacion de su corazon para pedirle. 

Donde se ha de notar de camino , pues persuadimos 
la virtud de la oracion, que toda peticion que á Dios 
hacemos ha de tener su preparacion, como la mesa su 
aparador; lo cual es consejo de Salomon. Antes de la 
oracion, dice, ten preparada tu ánima, y no quieras 
ser como el que tienta á Dios. Bueno seria que en un 
banquete de un principe Jlevasen á fregar los platos á 
los manteles de la mesa principal de los convidados ó 4 
la mesa del mesmo príncipe, aunque comiese solo, ó el 
ave por cortar y limpiar, ó el cardo por aparar y quitar 
las espinas, ó el barreño de la cocina lleno de grasa y 
ceniza. Quitad allá, Señor, ¿qué traeis aquí, que me 
tentaíis de paciencia? O que fuese un másico ú taber á la 
sala del Rey, y estuviese media bora templaudo el ins- 
trumento ; cosa tan enfadosa y cansada. Así esel que va 
á pedir á Dios, cuya peticion le es una muy suave mú- 
sica si va sin preparacion del alma. Cuando vas á pedir 
al Rey, primero piensas en la mesura con que has de ha- 
blar, la compostura, las palabras y el traje; así has de 
hacer pera tratar con Dios. Pero si llevas hasta el altar 
la vanidad, el mal pensamiento, el juicio temerario, la 
liviandad , la murmuracion y el deseo sensual , eso es ip 
sin aparador, que suele ser causa, no solo de volver 
vacías las manos de lo que deseas, mas de dejar á Dios 
enfadado , porque, como el Sabio decia, es comoir á 
tentar á Dios; pues dice agora David quo, mo solo oye 
Dios la oracion del pobre , sino el deseo , y no solo este, 
sino cuando está haciendo la preparacion para pedirle, 
cuando humilla su corazon y se tiene por iadigno de 
aquella merced , como Dios sabe su deseo y á lo que va, 
desde entonces le tiene oido. Y esto mesmo dice la sa- 
biduría de Dios, que sale al camino á los que le desean, 
y les quita la palabra de la boca á los que con deseo 
quieren pedirle. 

Puos ¿qué colores le ban de salir al pobre al rostro, 
donde se despacha su manda con tanta voluntad y bre- 
vedad, si el que ruega que le pidan y pide que le rue- 
guen, y con solo el templar y aparejar el corazon se da 
por hablado y la demanda por hecha? De aquí entiendo 
yo aquel lugar del Deuteronomio que dice : No hay na- 
cion tan venturosa ni favorecida , que sus dioses tenga 
tan cerca y tan á mano como Dios está presto para to- 
das nuestras peticiones, oraciones y lágrimas , porque, 
no solo está mas presente nuestro Divs que los dioses 
falsos , pues lo está por esencia, presencia y potencia, 
por las cuales está mas carea de nosotros, que nosotros 
mesmos, y cuanto Á la presencia Jo estamos nosotros 
en él; sino tambien cuanto al oirnos, porque con solo 
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el deseo y sela la veluntad de pedir nos tiene ya oidos; 
lo cual los dioses falsos no pueden tener, pues 10 ven 
como Dios los deseos de los afligidos. Pero Dios sabe 
los pensamientos , es llamado de los deseos , y está mi- 
rando los propósitos de pedirle y la preparacion del co- 
razon pera pedir; puédelo todo para dar remedio, 
gusta de remediar antes que le piden; por gran amigo 
tendriamos de música al que gustase aun de solo oir 
templar la vigúela; así es Dios muy amigo de la oracion 
del necesitado y de acudir á todo lo que por ella se pide, 
pues dice David que con solo oir templar el corazon la 
tiene concedido. . 

Esta inclinacion que Dios muestra á que le pidamos 
está tan repetida en las divinas letras y tun clara, que 
apenas podemos sulir de tratar della, y por ser para él 
de tanto regalo, la pone en el libro de lus regulos que 
con el alma tiene, que es en Jos Cantares, donde dice el 
Esposo , que es Cristo, á Ja esposa, que es el alma, sy 
querida : Tú, que moras en los huertos, sabe que los 
amigos te están escuchando, haz que yo oiga tu voz, 
Donde se entiende la iglesia militante por los huertos, 
de doude se cogen tantas y tan suaves flores de do- 
trina y ejemplos de los santos, tantas virtudes; tantas 
religiones; y dice el Esposo que desde estos huertos 
gusta de oir la voz de su esposa, en que le alabe y le 
pida remedio de sus necesidades, y para que mas se 
acodicie á bacerlo, añade que los amigos, que son los 
ángeles, la están cscuchando, porque conformándose 
con la voluntad y deseo del Esposo, tienen sus voces y 
vraciones por suavisimas, y las presentan delante de su 
acatamiento, que son aquellas tazas de. oro que el 
Apocalipsis dice, llenas de varios olores, que eran las 
oraciones de los justos, que es una galana comparacion 
digna del Espíritu Santo su autor, porque una de las 
cosas que menos pueden suírirse en el muudo es un 
mal olor, y cuando se ofrece á las narices, cou muchos 
ademanes se procura despedir; y por el contrario, nia- 
guna cosa se recibe con mas demostracion de contento 
que un buen olor; y así, se poue entre los atavios de la 
esposa , en el salmo, diciendo que de sus vestidos salen 
mil góneros de olores; y Salomon dico dela mesma que 
el olor que sale della es paraíso. El mundo tiene por mal 
olor al que pide importunamente, diciendo el leuguaje 
cortesano que le huele mal la boca, y á otro que liede 
á pobre. Pues de aquí entenderás, cristiano, qué léjos 
está tu Dios de enfadarse de que le pidas, gue á tus 
demandas llama ricos y suavísimos olores, aquellos 
veinte y cuatro viejos tenian las tazas de oro llenas de 
olores, y dice allí que son las oraciones de los santos; 
tenian tambien sus vigúelas, y cantaban cantares nue- 
vos, porque son para Dios tambien suavisima música 
las oraciones y peticiones de sus siervos; ¿pues quién por 
aquí se recelará de pedir á Dios, pues no lay áúmbares 
ni almizcles ni pastillas ni cuzoletas ni flores ni aguas 
distiladas, que así agraden al mas delgado olfacto cuan- 
to nuestras oraciones á Dios. 

Y para hacer mas suave la oracion en nuestra nece- 
sidad , cualquiera que sea , nos enseña el Señor á lla- 
marle Padre en la mesma oracion del padre nuestro, y 
no solo en ella, sino por la obra. De aquí es que , es- 
tando eu el huerto, como el Evaugelista dice , peleando 
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én agonía con todos los trabajos, afrentas y tormentos 
gue otro dia había de padecer , representados al vivo, 
sudando gotas de sangre , no busca otro consuelo sino 
á su Padre; con él se consuela, con él descansa , con ól 
se regala, 4 él solo dice los deseos de sa alma, con él 
se requiebra con palabras tiernas que declaren mas su 
ternura. Abba pater; Padre , Padre, Padre mio, Padre 
eterno, sí puede ser, pase de mí este cáliz. Y es tan 
grande la fuerza de la oracion, con-ternura, que, con 
estar ya en el cielo dada la sentencia irrevocable con 
determinacion de noresponder á los suspiros tan entra- 
tables de la cruz, y aquí desamparada la santa hu- 
manidad , y dejada en su flaqueza natura! de su fiel com- 
pañera la divinidad; pero todavía acude el Padre con 
un ángel á consolarle y esforzarle , y aunque dicen co- 
munmente que sola la tercera vez que oró vino el án- 
gel los que quieren encomendar en la oracion la per- 
severancia; pero otros dicen que todas tres veees vino 
el ángel, para que se entienda que cuando no convi- 
niere alcanzar por entonces lo que en la oracion se 
pide, por lo menos no faltará consuelo del cielo. El 
cual, aun sin elángel, tenía muy grande el Redentor, 
con solo acordarse de su Padre y llamarle en aquel 
trance; del cual remedio usó en medio de la tempestad 
de sus tormentos, cumdo estaba barrenado por mil 
partes el cuerpo, cubierto de sangre, cosido de piés y 
manos con la cruz , desamparado del cielo y tierra, no 
quita aquella dulce palabra de su boca hasta que espiró: 
Padre, Padre, perdónalos que no saben to que lracen; 
Padre ¿por qué me has desamparado? Padre, en tus 
menos encomiendo mi espíritu. Pues ¿ qué aficion pue- 
des tu tener que se pueda comparar sin vergúenza con 
las del Redentor? Pues en estas tuyas pequeñas toma 


esta palabra en la boca, y véte con elta á tu padre con : 


la ternura de palabras que é] mesmo te enseñó , que él 
se aplacará y se moverá á compasión de tu trabajo, y 
'enviarle ha el remedio de su poderosa mano. 

Deste remedio tenemos muchos ejemplos en las di- 
vínas letras; pongamos alguno. Lo primero, el real pro- 
feta David dice en muchos lugares de sus salmos que 
usaba dél en todas sus tribulaciones , especialmente en 
el que en el discurso pasado declaramos , donde dice el 
fervor de la oracion con que acudía en su tríbulacion é 
Dios, con sus manos y corazon , y en otro salmo dice 
que tenia esto por costumbre enseñándonos á tenerla en 
otro , que comienza toos mea ; el segundo , el cual hizo 
estando escondido en una cueva, huido de Saul, des- 
amparado de sus amigos y allegados, y dice: A gritos 
y á voces llamaba yo á Dios porque me entendiese, y 
él me oyó. Estas voces se daban con el corazon y el 
deseo que en aquella cueva angosta tenía, que lo de- 
más, no osaria dar voces pdr no descubrirse, Y para 


cuando van áélencaminadas. Así decia á Moisés en una 
tribulacion: ¿Para qué me das gritos? Y no se lee que 
hablase palabra, porque en .encaminar á Dios las del 
“eorazon consiste lo principal de la oracion. Así lo hacia 
David en este aprieto. Y dice : Derramo mi corazon en 
su presencia, comoquien derramera é sus piés un gran 
vaso de agua, así derramo yoesta oracion y deseo de mi 
corazon; y deciale letra por letra mi tribulacion y traba 
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jo, bien pronunciado. Y esto á tiempo de dera pena y 
aficion desmeyaba mi espíritu. Vos sabeis, Señor, to- 
dos mis caminos y calamidades; Señor, aun. aquí en 
esta cueva escondido temo de los lazos y enredos de 
rris enemigos encubiertos. Véome, Señor, tan solo, he 
buscado si tenía alguno de mis amigos á mi lado, y m 
he hellado aun quien me conozca. Pues pensar de hur, 
no es posible, ni hay quien mire por mi vida ni quien 
tenga duelo de ea, y por eso no me queda otre remedio 
sino Nlamaros , Señor, de loíntimo de mialma, trayendo 
á la memoria que no tengo otra heredad ni otro sus- 
tento en la tierra de log que viven. Estad, Señor, atento 
á mi oracion y compadecéos de mis gemidos, que estoy 
afligidísimo, libradrne de mis enemigos , que ban c0- 
brado mas fuerzas que yo contra má, y sucad mi vida 
triste desta cueva y cáree) para que pueda alabaros con 
libertad; y acordaos que cuando no hagais esto por mí, 
lo habeis de hacer por Jes buenos que están á la mira 
esperando que me bogas esta merced. 

El segundo ejemplo sea el del profeta Jonás, que por 
la desobediencia que habia tenido con Dios cerca del 
ir á predicar é Nínive su destruicion, después de ka 
gran tempestad, que por ella pasaron los del navioes 
que iba, fué tragado de una valiente ballena y trasegado 
por la mar, y desde aquella augostura y obscuridad, e- 
tando en grande allicion y angustia dentro del vientre 
de an pez, se valió del remedio que en ninguna pare 
falta, que es la oracion, pues para ella mo se requiere 
sino el favor de Dies y nuestro corazon, que no pues 
faltar mientras vivimos y se sienten las aogustias del 
trabajo, y Dios en todas partes se lnlla presente. Y 
porque la oracion es breve y se hizo para remedio de 
los trabajos y consuelo delos, la pondré aquí y en ro- 
manco , porque todos puedan aprender della en los$u- 
yos ; y irá declarada, porque aun en romance queda e | 
cura, y servirá de acordar come en un epílogo todo h 
que en este discurso queda dicho, La oracion comiesa 


i así. 


(De mi tribulacion llamó al Señor); entiende de carr 
do fuéechado de los marineros enel agua, que desd 
eutonces se comenzó á encomendar á su Dios, y tuvode 
que tener esperanza de salud. (Y del vientre del inferzo 
le dí voces); llama infierno al vientre del pez por * 
escuridad y profandidad, y dice que dió voces porh 
ansia que tenia de su pene, que, como. atrás queda d- 
cho, ofrecida con la oracion, son voces para Dios, 0* 
mo las de Moisés y las de David desde Ja cueva. (Arro- 
jásteme , Señor, al fondo y al corazon del mar), que é5 
la hoúdura , porgue en la mayor della andan por sl 
grendeza las ballenas, y Jlámase corazon de la mar, 0% 
mo en el sarao, cuendo dieen los buenos : Dios es nue 


| tro refugio y fortaleza , nuestro favor en las tribulce 
Dios de mus fuerza son las del corazon del que padece ¡ 


nes que nos han hallado grandemente, y por eso 
temerémos aunque se turbo la tierra y se trasladen'% 
montes mas altos al corazon del mar, que as la hondi 
dél; y Cristo llama corazon dela tierra 4 la sepulli, 
cuando habla de suresurreccion. (Rodeároumeos 10) 
que son las ondas que al moverse de aquella besua? 
levantaban.(Todos tes montes-de agua y todas tus 0% 
pasaron sobre mí); tuyos eran, pues 2ú los envias. (l 
como me vien tanto aprieto y asiseria, luego me p 
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que ostaba despedido y desechado de tusdivimos ojos), 
que es cuando no quiere Dios trater con un hombre, 
come dice David : Yo dije es el éxtasi de mi alma : Ar- 
rojado y desechado estoy de da cera de tus-ojos. (Cubier- 
to de agua me vi hasta el punto de la muerte, y aquel 
inmenso piblego tenia cubierta mí cabeza ); dice este 
trabajo por tantas maneras para mover á Diesá piedad 
y despertarse asimesmo 6 mas agredecimiento; y así, 
añade todavía: (Bojó 4 las faldas de Jos montes y Los cer- 
rojos de la tierra), que son los peñascos de las cavernas 
que están debajo del agua. (Me tenían encerrado para 
siempre); lo cual dice porque cosa que allí entrare no 
es posible salir mas sine milegrosamente. (Pero, Se- 
ñor, tengo por cierto-que me salvarás de la muerta); es” 
ta es la confianza con que era el Profeta. (Porque, comn 
viese todos los puertos cerrados y me pareciese imposi- 
ble la salida, acordáme, viendo mi alma en angustia, 
del Señor, para enviarle má eracion á su santo templo); 


porque, aunque Dios está en todas partes, estaba en- 


tonces mandado que en solo el templo se orase y adora- 
se, y los ausentes , cuando po eras por.la ley obligados 
á venir á Jerusalen, volrian la cara ú la ¡parte dondeolla 


estaba y oraban hácia el templo, como lo hacia Daniel 


estando en la cautividad. Porque esto. habia capitalado 
Salomon , cuando hizo la solenidad de la dedicacion del 
templo, diciendo : Y si pecaren los del pueblo y fueren 
cautivos por sus pecados á tierra de susenemigos, y hi- 
cieren penitencia en 6y eorason , y oraren vueltos al 


camino que va para en tierra, que diste á ams padres, y 


para la ciudad que escogiste, y vuelto tambien el ros- 
tro al templo que edifiqué en ta santo nembre, los oirás 
y los defenderás, ete. ; y por eso el profeta Jonás envia 
como puede sus oraciones al templo. Síguese en la ora- 


cion ; (Los que están entregados. á les dieses falsos y - 
| darla y consolar á les que. padecen. 


sus pecados ); que esto llama vanidades ó cualquier otra 
cosa, porque Dios se deja, pues todo es vanidad. (Ellos 
desamparan su misericordia); que ella é ninguno des- 
ampara y átodos convida. Y acaba el.Profeta con logue 
todos , que es, que la vida quiero pera alabar á:Dios en 
su casa, como Ecequías en su cántico, David en mu- 
chos salmos y otros muchos, Lo que dies es : (Pero yo 
con voz de alabanza sacrificaré á £Í) ; todos prometen 
gestar la vida en alabauzas, y á la verdad para eso nos 
la dieron, 

Esta fuóla oracion. El fruto della se sigue en el texto, 
demás de Jos consuelos y buenas esperansas que en el 
trabajo tuvo, y fué que mandó Dios al pes gue Janzase á 
Jonás en tierra, corno lo hizo; de donde purece, lo uno 


la fuerza, lo atro la facilidad deste remedio, pues se - 
halló en Jugar donde ningan etro remedio criado se ha- . 


lara, y pocas de los que en este libro se dan para los 
grandes trabajos. 

El bienayenturado.san Juan Crisóstemo, hablande de 
Jos bienes de la oracion, y como aludiendo al que en es- 
te párralo pasado dijimos que ora medicina para todos 
los males, después de haber centado muchos provechos 
dice que es utilísima para alcanzar paciencia, y gue el 
provecho. que suele hacer el agua á los árboles, ese ha- 
ce la oracion é Jos afligidos, y allí dice que sea ejemplo 
san Pablo, que regaba su alma de noche con la oracion 
y de dia no habia cosa, por áspera que fuese, que no la 





un 
-adociose de voluntad , y que ofrecía Jas espaldas á tos 
'anotes come si fuera na estatua , y quie si on Macedo» 
sia quebirantó las paredes de la cárcel y rompió como 
en loon las cadenas y copos, [06 mediante la oracion, y 
nosolo esio material y terreno, sino que, mediante elin; 
<Guebrentó la tiranía del demonio, encargando cen Cui- 
dado que rogasen por sí mesmos y por él; de que sees» 
penta este santo, que se alreviese nadie 4 cogar Dios 
por san Pablo, como nos espantaria si un soldado ro- 
gase al. Rey por un maestre de campo que estuviese 
4noy en su gracia, estándole san Pablo mas para cen 
Dios que un capótan, por preciado que sea con su Tey; 
pero dloe que es la oracion de tanta vártud y nos levan» 
ta á tenia digaidad, que puede el que era regar por 
Pablo ; lo mesmo «dice la sagrada Escritura de san Pe» 
dro, que cusato: izo enda cárcel fué por la eracion de 
la Iglesia, que rezaba sia vesat porél, aunque su virtud, 
poder y santidad era grande, porquesentienda el mundo 
de cuánta dignidad y de cuánta fuerza es la oracion en 
los cielos, que.puede librar de-las cárceles y prisiones 
á Pedro y á Pablo , columnas de la Iglesia, principes de 
los apóstoles ilustres en el cielo, murailas de todo el 
mundo, presidio y defensa general de toda la tierra y 
mar; y luego, para confirmacion. desto, traela oracion 
de Moisés, que era la fuerza de la batalla, que cuando 
alzaba las manos vemcia el pueblo., y cuando no, gran 
vencidos ; de aquí se entiende lo que san Hilario dice, 
que cuando Cristo oró. en el huerte que pasase «él 
aquel céliz, que rogó perque pasase, como él de bebía, á 
los discípulos, esto es, con la gana, deseo y- facilidad que 
$) le habia de beber, cuando fuesen por:el múndo, y 
etzo dector lo dios de la oracion que hizo euendo los 
eligió, y que des historias cuentas el efecto que hizo 
esta oracion, perque se.vea cuánta fuerza tiene para 


Seria necesario traer aquí toda la Bidlóa y todos los 
santos doctores si quisiésemos traer todes-los ejemplos 


| que en ellos Lay desta dotrina. Y pues Bios es el mes- 


mo sin mudanza, y no es dificultoso de hallar en cual- 
quier tiempo y lugar, y cuando sebusca se halla, no solo 
presto, sino deseoso de ayudarnos, grande ignorancia 6 
descuido es no acudir á zu misericordia en las tribula- 
ciones, graudes y pequeñás; pues él ha dicho que avs 
Quiere, no solo. como Criador ú sus crimturas, sino como 
Padre á sus hijos, y no selo así, sino: comomedre, pura 
enseñar la ternura y gusto que tiene de nuestro rermne- 
dio. De aquí es que, así como el niite con cualquier 
cosa, buena ó mala, acude Juego á su madre y sela muns- 
tra, y aunque á él lo parezca buena, sl la madreno la 
aprueba, luego la soba á mel. Así hersos de joer corno 
David Jo hacia: Como el niño; dice, recien destetado se 
há con su madre, ast es en má mi ánima; que con tedo 
lo que sucede, bueno ó malo, próspero ú adverso, va- 
mos á nuestro Padre, que nos ama tan tiernamente co- 
mo esadre, y sido próspero le descontenta, lo arrejemos 
Juego de nosotros , y lo adverso él lo remediará si con- 
viene, y ei no, nos comsolará. Que así hace la madre, que 
enla sangría ó cauterio solo regala y consuela á su niño, 
sin estorbúrsele. Y no te olvides, si no puedes entender 
como Cristo sea tu madre, de encomendarte en tu ora- 
cion y allicion á la que él-nos dió por madre, que es la 
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propia suya, la cual está encargada de muestras eflicio- 
nes; por esose lo acordamos, y la Iglesia nosenvia d olla 
á que le digamos Madre de misericordia , á ú Hamames 


los desterrados hijos de Eva en este destierro, á ti sus- . 


piramos, gimiendo y llorando en este valle de légrimes, 
para que nos alcance consuelo y remedio dellas. Lo mes- 
me á los santos que gozan de Dios nos encomendemos, 
que con aquella gran caridad que tienen é Dios y á nos- 
otros, sus hermanos, suplirán lafalta de nuestra poque 
ded y insuficiencia, y rogarán á Dios mos gobierne en 
muestro trabejo, que, demás de esta caridad , les mue- 
ve el saber la voluntad de su Señor, que quiere ser re» 
gado por nosotros, Todos ellos padecieron muchos tra- 
bajos y se duelen de los que agora tú padeces en este 
destierro, y del peligro de las tribulaciones. Y espe- 
cialmente cuando te enoomendares é Jesucristo (que 
en todo fué tentado y trabajado , porque por este cami- 
no tambien se compadeciese de todos ), te hallarás muy 
consolado. Y desta manera ordenada y acompañada tu 
oracion, hallarás que es para todo género de trabajos 
certísima y probadísima medicina. 


DISCURSO WI. 
Del octavo remedio contra la impaciencia , que es el pensamiento 
de la vida y pasion de Jesucristo nuestro Redentor. 

Aunque en el libro pasado quedó dicho algo de la pa- 
sion del Hijo de Dios y su paciencia , que nos fué dada 
por ejemplo de lo mucho que nos quedó: por decir, no 
vendrá poce á propósito traer algo entre Jos remedios 
de nuestros trabajos, y de la impaciencia ó el descon- 
suelo dellos; pues que dice san Gregorio que, si un 
hombre considera bien y conserva en la memoria la pa- 
sion del Señor, ninguna cosa hay tan dura en esta vida, 
que guisada con esta consideracion, no se vuelva tolera- 
ble, y lo mismo en sentencia dice san Agustin; y en 
otra parte declarando aquel salmo que dice : Bienaven- 
turado el que trata en su pensamiento del pobre y men- 
digo, porque en el dia' del trabajo lo librará el Señor y 
de la persecución de sus enemigos, y en su enfermedad 
será su enfermero y regalador, y le ayudará á levantar 
de la cama y se la mullirá. San Agustin entiende este 
salmo de Cristo, que por hacernos ricos se hizo pobre, 
como él dice en un salmo: Yo soy pobre y mendigo; y 
en el hebreo el vocablo que acá significa sobre, signifi- 
ca allá con otros puntos á Dios, aunque con otros pun- 
tos significa super, y así , se puede leer bienaventurado 
el que entiende á Dios , pobre y menesteroso , que con- 
forma con esta licion de san Agustin, y en otra perte 
dice el mesmo Señor : Yo soy pobre y criado en traba- 
jos desde mi mocedad; pues bisnaventuredo el que en- 
tiende pobre á este Señor y piensa en él. Pero entiende 
por otra parte su divinidad , que el que en la tierra no 
tiene donde reclinar su caboza, desde el cielo dispone 
toda cuanto hay en ella ; y el que come en casa de unas 
mujeres por pobre, y cuyos dicípulos arrancan espigas 
para comer, ese es manjar en el cielo de los ángeles y 
provee en la tierra á todos los animales del suyo; al que 
Je falla sepultura para enterrarse es Señor de cielo y 
tierra ; él es pobre y menesteroso eu la tierra, y es ua 
depósito de todos los bienes y tesoros del Padre eterno. 


Pues bienaventurado es el.que considerare y eu su en- ' 
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tendimiento tratare deste pobre y dftechado delos hom- 
«bres y afiigido en' el mundo, y de su pobreza y abaú- 
«miento , porque en el día de su trabajo le librará el Se 
hor, y cuando no le libre, por mes bien suyo le regar 
y consolará; porque, como él se ocupó en pensar cu 
«dolor y compasion los trabajos de Dios, así se oceprí 
él en remediarlo los suyos. 

Así que, las mayores y mas finas armas con quee 
quede pelear contra los enemigos y contra los trabajes 
y ufliciones es el pensamiento de la pesion de Crisis; 
el cual, cuando salió á pelear 4 este mundo contra le 
suyos y nuestros, no sacó otras que su mesma pasie, 
no se armó sino de pasiones y dolbres; y quedaroo de 
aquella vez tan recias y de tan buen temple, que los mir- 
tires con sola esa meditacion iban alegres é padecer + 
vencian. Así , anda tú siempre armado deltas , eomo le 
que de noche se acuestan con les armas puestas pan 
poder pelear mas presto y mejor, y andarás de viteri 
contra tus contrarios; y aun si de la mano de Diosis- 
mediatamente lus de padecer algun azote, con este e» 
samiento será mas fácil de llevar, considerando qu: 
su propio Hijo naturat no perdonó por pecados sjeax, 
¿qué mucho que sufras tú, que tantos castigos meres 
por tus pecados ? Y si en la causa en que padeces tele 
lares sin ellos , después de imber pensado cuanto has 
entre año por do merezcaseste trabajo, considera air 
to menos culpado fué el Redentor en tantos masdoles 
y persecuciones que-la que tá agora pedeces, y la ca 
que hubo fué tuya, y la causa do tante exceso en las y 
nas fué dejarte á tí ejemplo de paciencia , porque sia 
cuán necesaria to habia de ser, y armas con que sienpt 
anduvieses apercebido. En los Cantares dejó dichoés 
Iglesia que su cuello era como la torre de David, € 
doude colgaban mil morriones y todas las armas de ls 
valientes; cuello de la Iglesia es la pasion, mediante E 
cual se nos comunican todos los bienes de la cabeza, qe 
es Cristo, como lo es el cuello en el cuerpo natural, p 
donde recibe las influencias de la suya , como torre * 
David, manso y sufrido , colgadas mil celadas para q 
las descuelgues con la meditacion, dice que están Ml 
todas las armas , porque fuera de aHí no hay otras" 
gunas ; dice que son mil porque vo hay número dela 
trabajos que el Señor padeció y de que tuvo suírime 
to, y tan varios, que para cualquiera pelea se halles 
allí á propósito, aunque todos lo son. Llama fuertest'* 
que allí se arman, porque los bien armados cobras? 
lentía y siempre veucen, y nioguno es fuerte sin ela: 
vale nada la vitoria que no sale destas ermas de (n* 
y por ellas. Y si entre los romanos, dice h glosa 
era deshonra pelear sin capitan, uunque vencieser;6 
donde nació el matar uno deltos, amado Torcuato. 
su hijo porque habia dado la batalla sin él, aun»: 
tanbuena ocasion, que aldanzó la vitoria. Y en la ses” 
da Escritura se lee que vió Miqueas desbaratado sia? 
pitan el campo, y como á gente sin provecho los nm 
Diosár á sus casas ; ¿cuésito mas de importandia sen” 
capitan Jesucristo y sus fuertes armas, cuya es la f007 
y el vencimiento y á cuyo nombre se debe ta giorw 
todo lo que se vence? Por eso dice san Pablo : Hern- 
nos, vestíos las armas de-Dios para que por»is le” 
ros centia los-engabes de) enemigo; porque las ara? 
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delos valientes hombres, suelen dar esfuerzo á los me- 
pores que usan dellas , acordándose de las hazañas que 
eon ellas acabaron ; por eso das gran esfuerzo y ánimo 
les pasiones de Cristo al que padece ; en cuya (igura no 
podia David pelear ni menearse cen las-armas de Saul, 
y rolvióse á su báculo y piedras ; asi tú, no podrás con 
las del mundo, aunque todo su poder se junte ; por eso 
acude al palo y cineo piedras , que.son la cruz y Jlagas 
del Señor. 

Es tan cierta esta verdad que dice el bienaventurado 
doctorsan Hilario (que, aunque en sus obras no lo he 
hsllado, pero después de verio citado en un autor de- 
voto y antiguo, lo oí citar en el púlpito á un fumoso y 
muy docto predicador moderno), dice este santo que 
el mesmo Señor, viendo correr su: propia sangre en el 
huerto de Getsemaní de tode su cuerpo sagrado, se con- 
hortó mas con verla que con las pelalras del ángel que 
venia á consolarle ; en la cual se entiende cuánta. es la 
virtud que aquella preciosa sangre tiene para consolar 
y conhortar los afligidos, cual el mismo Señor lo estaba 
en aquella hora con la fuerte aprehension de las penas 
y tormentos que otro dia habia de padecer. Y coa la 
mesma, señalada por todo el propio cuerpo, quiso Pilato 
reprimir la ira de los judíos, pensando que la impresion 
que habia hecho en su alma la vista de un hombre ino- 
cente tan mal tratado y sangriento, haria en aquellos 
hombres que lo habian causado ; no es mucho lo que de 
la sangre del Señor se dice, pues cualquiera sangre di- 
cen los médicos que es favorecedora de la vida , y della 
la llaman silla Ó asiento , tambien la llaman el amigo de 
la naturaleza ; lo osal parece porque luego la samgre 
tcude á socorrer ú cualquier parte herida, como á re» 
mediar el daño que por alí la vida recibe; y si esto se 
hice de cualquier sangre, ¿cuánto con mas razon se di- 
Á de la de Cristo , que-se dió para remedio de todas las 
ridas de los hombres, y tan inclinada á darla á todos, 
que dejó de darla á su propio cuerpo, y salió della á 
jraodes arroyos y por mil partes para darla espiritual á 
os hombres, y corporal que nunca se acabe? Y para este 
in, segun Dionisio, mandaba Dios que.no comiesen 
langre de animales, diciendo que la vida dellos está en 
8sangre, porque no queria que bebiesen los hombres 
ida de bestias á vueltas de la sangre ; y por otra parte 
los manda , so pena de la vida , beber la suya, porque 
lebamos la vida de Dios, que es tan «diferente de la de 
As bestias, que esta se acaba con la muerte dellas, y la 
le Cristo en nosotros comienza con la muerte espiritual 
le los hombres la que es verdadera vida. Así que, por 
sta razon se esforzó el Señor, viendo'su sangre, tanto, 
jue álos dicípulos, que antes, de temor, mandaba velar, 
lespués de vista su sangre-los fué á esforzar y les dice 
Jus duerman ya; y después les anima á que se levanten 
¡recebir la gente de su prision. Cosa maravillosa que 
A sangre, que á otros suele desmayar en viéndolá , por 
0 cual les manda volver la cabeza pera der una sangría 
'Curar una herida , en-el Señor da esfuerzo para sí y 
lara todos. Con.este esfuerzo espera á-dos que le vienen 
¡ prender. Allí les manda que no tequen á los dicípulos, 
Jue de otra manera quizá murieran alí aquella noche ; 
Jorque los que cayeron, como no llevaban pansamien» 
0 en milagros ni creian en Cristo poder. para vencer- 
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los (que si esto creyeran no fueran á prenderle), quizá 
peosaron que con el ímpelu y ayuda de los dicipulos 
habian caido ellos, y por ventura veugaran la resisten- 
cia. Con el mesmo esfuerzo reprebendió á los que le 
prendieron como á ladron, repreliendió á Júdas , sanó 
al desorejado y reprehendió á san Pedro. 

Esta preciosa pasion esforzó tambien después á Jo» 
sef de Arimetía, que antes era dicípulo oculto y medro- 
sa del Redentor, por temor de los judíos, para que en- 
trase con osadía y ánimo á pedir á Pilato el cuerpo de 
Jesucristo ; de dende habia de rolegir el juez que era su 
dicípulo , y sabia que á lo meños le habian por esta ra» 
zon de perseguir los judios, como después lo hicieron. 
San Juan Crisóstomo dice que lo que dijo Cristo, Potes 
tis bibera calicem, ete. , [ué para animerles á padecer 
con acondaries su pasion, y así dijeron luego, Possunmus. 
Este mesmo esfuerzo dió esta mesma pasion á los már» 
tires viejos y niños y mujeres de toda edad. para pade- 
cer por Cristo. Y por eso san Pablo diee á los hebreos : 
Feasad y repensad en aquel que ta) contradicion quiso 
sufrir de los pecadores contra sí mesmo , porque no es 
fatigueis, desmayando en vuestros corazones, queaun 
no habeis peleado hasta derramar sangre; como quien 
les dice : Mediante el esfuerzo desta consideracion os 
ofreceréis á derramaria cuando fuere necesario. 

Pero, allende desta aculta virtud que tiene la cruz y 
muerte del Señor, es para el. propósito de grandísimo 
provecho considerar la grande paciencia que en olla 
tuvo ; porquemno hay corazon tan duro y vengativo, que 
de avergonzado y confuso no pierda teda impaciencia 
y cólera, considerado el que padeció y lo que padeció, 
y comparando todas Jas circunstancias con las de su 
trabajo ; y esto le hizo al buen ladron tener la que tuvo, 


| olvidando su dolor en el mas terrible trabajo de la vida, 


pues era no menos que pérdida della y de la honra con 
gravísimos delores, dequetune mucha paciencia, prod» 
cando la de Cristo, por baber considerado la diferencia 
de las personas y circunstancias , diciendo : Y nosotros, 
ya que padecemos , es con justicia y en todo tenemos 
nuestro merecido; pero este muestro compañero no hi 
zo mal nieguno. ¿Qué piensas que quiso significar aque- 
lla serpiente de bronce levantada sobre aquel palo ú 
fin de que los que la .miraseu quedasen sanos de las 
mordeduras de las serpientes vivas, sino, lo primero, lo 
que el Señor dijo 4 Nicodémus, que los que con ojos de 
le viva, que anda y obra mediante la caridad, que es su 
alma, miraren á Cristo en la cruz no perecerán, antes sa- 
narán si mordidos estuvieren de la serpiente, que muer- 
de á los hombres desde sus primeros padres; lo segun- 
do, que el mordido de-las afliciones y trabajos desta vi- 
da, que son como unas serpientes de fuego , que de pe- 
nas y fatigas abrasan el corazon , poniendo Jos ojos de 
la consideracion en Jesucristo, nuestro Redentor, será 
luego sano de sus mordeduras ; esto es, libra del Lra= 
bajo, ó á la menos del dolor dél, y volverá dulce el sgua 
de sus lágrimas con el madero de la cruz de Cristo, á 
la manera que Moisés endulzó las de Marath en el desier= 
to, tecándolas con un madero; así volverémos dulces 
nuestros afanes juntándolos con los de Cristo, mi po- 
breza con la de Cristo se hará tolerable, mis injurias y. 
egravios con los de Cristo ; que cuando yo pienso y 
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consideró qhe apenas quedó palabra oprobriose yefren- . 


tosa que mo fuese dieba al inocentísimo cordere Jesú, 
no puedo dejar de padecer las mias con paciencia. Lla- 
márople quebrentador de la ley cuando le dijeron : No 
es este hombre de Dios , que no guarda el sábado ; lla- 
máronle idólatra y endemoniado cuando le dijeron : Sa- 
meritano eres y tienes demonio ; engañador cuando le 
dicen : Este engaña la pobre gente ; loco y furioso cuan» 
do salieron á tenerle, diciendo : Este bombre se la he- 
cho furioso ; mágico y encantador cuando le dijeron que 
en virtud de Belcebú lauzaba los demonios ; mentiroso 
euando de dijeron : Tu testimonio no es verdadero, y 
¿cómo puedes haber visto á Abrahan no teniendo aun 
eincuenta años? Sacrílego y usurpador de la honra de 
Dios cuando le dicen blasfemo porque, siendo hombre, 
so hacia Dios; pecador y amigo de pecadores cuando 
Je dicen esas mismas palabras ; rudo y ignorante cuan- 
do-dicen : ¿Cómo sabe este letrasne habióndolas apron- 
dido? Blasfemo cuando de dicen : Este blasfema; mal- 
hechor cuando dicen á Pilato : Si este no fuera malhe- 
ebor, no te le. hobiéramos entregado; mal nacido, de 
vil y baja sangre , cuando dicen : Este noes hijo de Jo- 
sef y de Marla, y ¿no conocemos aquí á sus hermanos, 
que viven entre mesotros? Bebedor de vino:, con tas 
¿nismas palabras de mala tierra, cuando dicen : ¿Da Na- 
Yaret puede salir cosa buena ? De manera que sino 
es lo que por nuestro bien y par el decoro de su per- 
sona y por el provecho de la predicacion del Evango- 
lío, él no eonsintió que se le dijese , no quedó palabra 
ninguna de ofrenta que no sufriese con gran paciencia. 
- Pues las befas y afrentas que por la obra recibió, en 
pago de las buends-que él hacia á todos, es cosa digna 
de consideracion: dejóse prender de los enemigos por- 
que los suyos no fuesen presos , y del enemigo los hom+ 
bres; que le Jevantasen falsos testimenios porque le 
tuviósemos bueno de nuestra vida delante del eterno 
Padre; dejóse desnudar al redropelo de la vestidura del 
euerpo pot vestirnos de la inmortalidad , y vestirse de 
deshonra por hronrarnos en el cielo ; dejóse der de palos 
y azotes, habiendo él poco antes con un azote echado 
los mercaderes del templo, que indecantermente usaban 
en 'ól de sus ventas y trampas. Déjaso jusgar del injusto 
juez, habiendo de juzgar él á todo el mundo el último 
dia; déjuse coronar de espinas por coronar de gloria al 
que legftímernente peleare en las tribulaciones y tenta- 
elones , y derramare por su nerabre sangre ; dejóse en- 
suciar el sostro con salivas, habiendo él con la suya 
dado á un ciego vista ; bebió la hiel y vinagre que en su 
sed le ofrecieron , habiendo poco antes dado su sangre 
para bebida y su cuerpo en manjar de jas almes ; dejóse 
poner sa el monte entre los ladrones, por poner á sus 
siervos en el cielo entre los ángeles; al tía, todo lo su 
frió, hasta la muerte de cruz, cen tanta paciencia y con 
tan mal pago, que la sagrada Escritura dice que como 
óveja se dejó llevar al matadero , no hablando mas pa- 
labra que ella. Pues sí de palabra y de obra fué tanto 
lo que el Señor sufrió, ninguna cosa podrás tú sufrir, 
heremmuo, que no lialles haberla 6) sufrido, aunque con 
desigualdad , llevando él la mayor y peor parto; pues 
¿por qué no Hevarás de su paciencia , pues sus traba- 
jos lo enseñan , te convidan y lo merecen? Como sen 
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Juan, que en el Apovalipst es precia: cono coferzado 
con esta corisideracion, y como: respondiendo á la tácita 
pregunta de los fieles , estando en la isla de Patinos des- 
terrado, dice : Y Juan, vuestro hermano y particionero 
en las tribulaciones en el reino y.en la paciencia de le 
sueristo, estuve en la: ¡ela Hamada Patmos, por la pe- 
Jabra de Dies y por el testimenio de Jesú; dies la p- 
ciencia en Cristo, porque para que sea verdadera y cri» 
tiana ha de ser como la suya, y todos los fieles, como 
participamos de su muerte y pasion y de sus trabajos, 
así participamos de su paciencia; y coro san Pablo 
dice : Como somos de compañía con él en las pasiones 
y trabajos, así lo serámes en las consolaciones ; y pur 
saber juntar nuestros trabajos con los suyos, aprende 
mes de san Juan Crisóstomo., cemo- bacia él las de los 
eantos, considerándelas para solo ejemplo ; el cual, es- 
cribiendoá un obispo desterrado, estando él por la Rei- 
na, dícele que no hay para qué sentir este trabajo y 
otros, y dice estas palabras : 


Cuando yo fuí desterrado de mi ciudad y de mi Igle- 


sía ninguna cosa se me daba, sino decia : Toda la lier- 
ra es del Señor y tode cuanto hay en ella ; y así, si quie 
re la Reina que vaya al destierro, sea norabuena; 
quiere aserrarme, asiérreme, que compañía tendré e 


el profeta Esalas ; si mo quierd echar á la mar, acordar 


me há de Jonás ; si me quiere meter en un horno defue- 
go, alli halñlaré tres niños de Babilonía ; si me quiere 
echar á las bestias, eche , que Daniel fué echado 4 los 
leones ; si me quiere apedrear, así lo fué san Estéban, y 
tendré por compañero al primer mártir; sí me quiere 
eoítar la cabeza, corte, que no menes que san Juan Ba 
tieta me acompaña; si me quierequitar la bacienda, que 
te, que desnudo salí del vientre de mi madre, y así como 
esi tengode volver desnudo á él. Pues si sem Juan Crisór 
tomo vivia alegre y cousplado en su destierre, cos 30l0 
juntar sus trabajos con los de les amigos de Dios, ¿po 
qué no le viviré. yo juntando los mios con Jos del Hijo de 
Dios , que quiso padecerios todos, porque babia de be- 
berlos todos entre les hombres, porque hubiese con qu 
juntar y acompañar todos los que padeciósemos y 24 
los desbravaso ? Poderoso es, dice san Pablo, por babe 
padecido para ayudar á todos los que son tentados; de 
manera que en 'viéndome en un trabajo, la consider” 
cion del.mesmo en Cristo me le hace fácil. ¿Que? ¿Son 
azotes? Tendré por compañero á Cristo. ¿Palos? Al 
mesmo. ¿Bofetadas? Al mesmo. ¿Es palabra injuriosa!? 
Al mesmo. ¿Llaméronme malbechor? Esa mesma pale 
bra dijeron é Cristo. ¿Llámanme loco? Esa le dijerce. 
¿Llaméronme hombre bejo ? Tambien se la dijeron. (Que 
una de las cosas por que padeció tante, y aun de las 
por que padeció, fué para reesbir en sí y quitar de no- 
otres elsentimiento y amargura de-les trabajos. Asice- 
mo:el temor de la muerte y tormentos le recibió es 
sí la noche del huerto para dejarnos los fáciles; es 
tomó la tristeza aquella mesma moche que comenzó Í 
temer y pararse tríste, para que los .que sia poderse et- 
cusesr padecióremos, los padeneamos sin pena y elegre- 
mente; lo eusJalcanuamos conseidamente eusndo, Jun 
tando muestras aficiones con las suyas, revolvemos lo 
des estasrezones en nuestra consideracion. Cuanto mas 
que, si.1es somedios de los discursos pesados son de al- 
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guna virtud, aquí en el de la-pasion de Cristo se hallan 
recopilados: aquí la humildad y conocimiento da quien 
somus y de quien es Dios, aquí el nacer de nuestras cul- 
pas Jos trabajos , pues tan grandes los causaron en Cris- 
to; aquí la sagrada Escritura, pues es Cristo el argu- 
mento de toda ella ; aquí el mayor de los beneficios que 
de Dios ha recebido el mundo; aquí el amor que se le 
debe á quien tanto pos tuvo, que vino á padecer lo que 
padeció ; aquí la confianza quenos librará y dará cuan- 
to quisiéremos , pues nos dió á sí mesmo; finalmente, 
el fervor de ia oracion que desta confianza nace; los cua- 
les remedios se ballan aquí juutos y recogidos en este 
libro celestial de la vida y pasion del Hijo de Dios, si de 
io y con el sentimiento y consideracion debida 
fuere leido del afligido; en el cual dice sau Ambrosio 
que hallarémos todas las cosas, porque todas es Cristo 
para nosotros ; si deseamos curar nuestras heridas, mé- 
dico es; si tenemos sed con las calenturas, él es la fuen- 
te; si nos cargan los pecados, él es la justicia; si tienes 
necesidad de ayuda, él es la virtud; si temes la muerte, 
él es la vida; si deseas el cielo, él es el camino; si bu- 
yes las tinieblas , él es la luz; si buscas manjar, él es el 
verdadero sustento. Luego, si buscas consuelo, él lo 
será, y libertad y remedio de todo trabajo. 


DISCURO IX. 


Del noveno remedio contra los trabajos y contra su impaciencia, 
que es recebir con devocion el cuerpo de nuestro Señor. 


Si cuando nos llegamos á la comunion del Santísima 
Sacramento del altar, lo recibiésemos con debida re- 
verencia y consideracion, bien claro quedaria por la ex- 
periencia el intento deste discurso conlo dicho en el pa- 
sado, pues san Pablo nos enseña que el recabir el cuer- 
po y sangre del Redentor, es una representacion al vivo 
de su pasion y muerte, diciendo : Todas las veces que 
comiéredes la carne y bebiéredes la sangre del Señor 
representaréis su muerte hasta que él venga. Y cuanto 


mas impresion haga la representacion que nace de ver - 


con los ojos una cosa bien representada , que oirla solo 
contar de pulabra, la experiencia nos lo dice, y con mas 
claridad en este misterio de la pasion; porque el mesmo 
Señor con perticular favor se halla presente á los que 
tratan della , como hizo á los dicípulos, que con esa 
plática caminaban á Emaus; y en nosotros sentimos la 
diferencia de oir un sermoa ó plática de la pasion, ú 
verla representar á la iglesia el Viórnes Santo coa solas 
aquellas misteriosas ceremonias , con el monumento, 
con el silencio de las campanas y de toda música , los 
cantos bajos y tristes, las paredes enlutadas, y con aquel 
acabar los oficios con tanto silencio y tristeza; de que 
los fieles suelen salir tan compuestos, tan mansos y taa 
sufridos, que, no solo las injurias presentes suíren, mas 
perdonan Jas pasadas con mucha ligereza y facilidad; 
¿qué hiciera si á la mesma cruz, cuando el Redentor 
murió en ella, se hallaran presentes? Cuando el Reden- 
tor cosido en aquel madero, chorreando sangre por todo 
su santo cuerpo , cansado de sufrir las invenciones de 
tormentos de aquella gente cruel tenia tan gran pacien 
cia, que de la sobrada consoló á su Madre , convirtió al 
Jadron y á algunos de los que cuando le crucificaron 
estaban presentes ; y las mesmas piedras se ablandaron 
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hasta hacerse pedazos , el mesmo infierno dió luego los 
muertos, en estándolo el Redentor. Pues por eso este 
santo sacrificio causa muy diferente consideracion que 
los sermones y libros de la pasion y.muerte del Señor, 
porque es representacion al vivo della , y mas profunda 
y eficaz que las demás representaciones, porque es el 
mesmo sacrificio, y el mismo Señor que padeció está 
presente á representarle. : 
Hablando deste misterio, en cuanto sacramento, di- 
ce san Crisóstomo que cuando comulgamos y decimos 
ó oímos misa, hemos de considerar que estamos senta- 
dos á una mesa larga con Jesucristo nuestro Redentor y 
sus apóstoles, y allí comemos aquel divino bocado, á 
que el mesmo Señor nos convida de su mano por la del 
sacerdote; ó que como en un convento de machos frai- 
Jes no caben todos á primera mesa , pero allí se bendice 
y reparte la comida hecha para todos junta, y la bendi- 
cion que al principio se dice dura hasta la tercera y 
cuarta mesa; pero todos comen una misma cosa, y 
dan gracias por ella; así en esta mesa de Cristo, aun- 
que por ser muchos los convidados y estar muchos por 
nacer, no cupieron todos juntos en un dia á la mesa del 
Señor, pero toda es una mesa y uno es el manjar de 
tados, y con tal reverencia se debe recebir, como si 
viésemos con los ojos corporales al mismo Cristo á la 
cabecera della, que nos envia el bocado que comamos 
de su mano. De suerte que.aquel tomad y comed que 
á sus dicípulos dijo la noche de la cena , no se dijo á 80» 
Insellos, sino á todos los fieles que lo recebimos, é quien 
sin faltar ninguno tenia en aquella hora el Señor de- 
innte de los ojos, y en su nombre nos lo da y reparte 
el sacerdote, eomo ministro de Jesueristo, que sirve 4 * 
los convidados de su mesa. Esta dotrina es sacada 'es- 
pecial y distintamente de la Clementina, donde dice 
el Pontífice habiando deste misterio : Otros misterios 
de que hacemos eu la Iglesia memoria, con el alma y ol 
espíritulo sentimos, pero no por eso alcanzamos su pre» 
sencia real; pero en esta sacramental commemoracion 
de Cristo está con nosotros Jesucristo presente, aun» 
que no en la mosma especie y forma, pero en la mes- 
ma sustancia, que es decir que otras fiestas del Roden- 
tor y de otros santos son diferentes desta que del Sau-= 
to Sacramento se celebra, porque las demás pasaro: 
con el tiempo, y solamente están presentes en nues- 
tra memoria. Esto es, que san Pedro no muere ogaño 
á 29 de junio, en que su fiesta se celebra, ni san Loren- 
zo., etc., ni el dia de la Encaruacion que celebramos, 
viene el ángel á la Virgen , ni sube ella al cielo cl dia de 
su asunción, ni esa es la fiesta, sino sola la memoria 
destos misterios, que antiguamente pasaron; pero ta 
fiesta del Sacramento es de cosa que está presente, 
porque actualmente se hace el convite mismo que se 
celebra baber hecho el Señor en la cena, y el mesmo 
maujar se sirve. Deslo fué figura Moisen cuando fué 
echado en el rio en una cestilla, como en otras muchas 
cosas fué figura de Cristo, lo fué en esta, que, como laa 
demás cosas que se echarian en el.rio, pasahan con la 
corriente dél, sola la cestilla, sin verse lo que venia 
dentro, se quedó en el remanso del rio; así son las de- 
más fiestas de los misterios de nuestra fo, que los lleva 
la corriente de los tiempos, y en el presente queda sala 





608 4 


FRAY HERNANDO DE ZÁRATE. 


la memoria ; pero en este sacramento donde no se ve el ¡ algunos dicen, escogidospor los menos valientes, para 
verdadero Moisés , que está dentro de aquellas especies ¡ descubrir así mejor Dios su poder en aquella hazaña tan 


sacramentales, no lo lleva el tiempo, sino quédase en 
el remanso de la Iglesia hasta que el mundo se acabe; 
como cn figura desto mandó Dios guardar en el arca par- 
te del maná, no pintado ni figurado, sivo del mesmo que 
comieron en el desierto, ea memoria de aquella merced 
que allí les hizo; así el mesmo manjar que Cristo dió á 
la Iglesia queda en sus archivos , no en figura , sino ver- 
daderamente el mesmo. 

De aquí se sigue otra razon de la fuerza deste Santl- 
simo Sacramento, y es ser el manjar y sustento del alma, 
y el que quita los amargores y melancolías del corazon; 
así como el del cuerpo causa en él fuerzas corporales 
para sufri» grandes trabajos, como el refran castellano 
dice: Pan y vino anda el camino, etc; si no, digalo el 
pobre caminante que después de seis leguas con sol, etc., 
si no halla en la venta pan ni vioo, desmaya. Y es tan du!- 
ce, que quita el amargor del trabajo. Esta fué la harj- 
na que el profeta Eliseo echó en la olla cuando un mo- 
zo, sin saber lo que hacia, liabia echado en ella unos 
cohembrillos amargos , que dieron todos voces : Varon 
de Dios, la muerte en la olla, la muerte en la olla; el 
Profeta echó dentre un poco de harina, y quitósele al 
punto el amargor; así fué que nuestro padre Aden en 
nuestra naturaleza , sin saber todo el mal que hacia, 
echó muchas miserias y trabajos , de que van nuestras 

¿voces al cielo, hasta que el gran profeta Cristo trajo del 
cielo esta celestial harina, que con estos nombres se 
llama este santo sacramento: pan, vino, harina, por ha- 
ber sido estas cosas materia desu consagración; y paró 
tan dulces los trabajos, que se comen los cristianos las 
manos tras ellos después de haber comulgado. 

Y no es poco de notar que, pudiendo Dios darnos es- 
fuerzo y consuelo en los trabajos por otros mil caminos 
y con solo su voluntad, lo quiso dar cen su propia carne 
fuerte y valiente y guerreadora , que peleó con ellos y 
los venció en la cruz y en el desierto , que es un miste- 
río digno de gran consideracion y agradecimiento, Por- 
que de aquel gran capitan Paulo Emilio cuentan las 
historias, que maravillándose sus soldados de un gran 
banquete que les habia hecho, decia él[que al mesmo 
valor pertenecia aderezar los escuadrones y el convite; 
lo primero para: mostrarse á los enemigos espantable, 
lo segundo grato y amigable á los emigos; pero ganó» 
sela Cristo en este hecho , porque poco es que un mes- 
mo ingenio pueda poner á punto en el campo los escue- 
drónes y en la mesa los plutos y servicios; pero que en 
un mesmo manjar se haga todo, la misma carne para 
mesa y batalla, la mesma suave para amigos y espan- 
tosa para enemigos, y que el mesmo que lo hace sea el 
manjar, esto es mas maravilloso. Este fué el qués y qués 
de Sanson : Del que comia salió el manjar , y del fuer- 
te la dulzura, leon y panal. Respondemos á la duda con 
aquello de Oséas : Yo seré, ol: muerte, tu muerte , y 
tu bocado ó infierno. Pues de aquí es que este manjar, 
con ser tan sabroso, mas por serto da mas fuerza que 
los demás contra los enemigos del alma, que son afli- 
ciones y tentaciones, que en ellas causa vitoria , suavi- 
dad y consuelo. Cuéntase en la divina historia de Gedeon 
que, viéndose cen solos trecientos hombres, y segun 


memorable, estando Gedeon, aunque confiado, pero a 
go temeroso, le envió Dios al real de los enemigos 4 
que oyese una palabra de consuelo, y halló tendidos los 
enemigos en grandísimo número como langostas, y oyó 
contar á uno dellos, al que á par dél estaba, un sue- 
ño que acaba de soñar, de un pan subcinericio, que en 
el Andalucía llaman )altullo, que se cuece entre la ce- 
niza, y soñaba que este pan bajaba del cielo y que daba 
en las tiendas y usolaba todo el campo. Y él, que lo oia, 
respondió : Ese pan no es otra cosa sino la espada de 
Gedeon , perdidos somos; y con esta palabra que oyó 
Gedeon, se esforzó del todo y fué á dar luego la batalla. 
¿Qué tiene que ver pan con cuchillo ó espada, sino que 
es pan de pelea con' nuestros contrarios, y esfuerza 4 
Gedeon, que los ha de vencer? Por eso dice David que 
Je aparejó Dios delante de sus ojos una mesa contra los 
que le atribulaban. ¿Mesa contra enemigos? ¿Quién 
nunca tal vió? Es porque da esfuerzo para vencerlos, y 
vencerlos con suavidad ; alli comemos paveses, espadas, 


grevas, morriónes y todo otro instrumento de guerra 


contra enemigos. 

Y de aquí es lo que san Crisóstomo dice : Como leones 
echando fuego por boca y narices nos apartamos de 
aquella mesa. Y san Cipriano hablando de los mártires, 
dice : ¿Qué armas les diera yo? Solo este santo Sacra- 
mento. De aquí fué que san Pedro, en acabando de co- 


mulgar, se levanta en pié y dice : Si fuere menester 
morir contigo, no te negaré. Y el mesmo Redentor, una 
de las razones por que recibió este sacramento, fé para 


nuestro ejemplo , porque iba á padecer tantos tormen- 


tos y afrentas , porque nos apercibiésemos con este 
preparativo para sufrir las nuestras con paciencia y alé- 


gría por su nombre, como él sufrió las suyas por nues 
tro amor. Sale Abraham fatigado de la guerra que hi- 








bia tenido contra tantos reyes, y confortó su coraz0k 


con pan y vino el sacerdote Melquisedech , porque era 
figura deste divino manjar, que el gran sacerdole, $- 


gun aquella:órden , como'san Pablo y David dicen, 005 


da contra tantos enemigos. A Abraham se le dan des- 
pués del trabajo, á Elías para entrar en 6); asi Cristo 
sus apóstoles para los trabajos que aquella noche que- 
daban , y para el desconsuelo por su partida; que t- 
fuerzo dió aquel bocado de panal á Jonatás, que se l 
abrieron los ojos y tornó en sí; y aquel bocado que aqu 
de palació dió á Jeremías metido en un pozo, le sustei- 
tó la vida que no muriese allí empozado; por eso dits 


el salmo : Y el pan conforta el corazon del hombre. De 


manera que si mucha es la costa, mucho rmayor €s ta 
ayuda de costa; y esto es tambien, como hay abundat- 
cia de pasiones de Cristo en nosotros, tambien la hay 
por el mismo Cristo de consolaciones. Este es el vino 
que oria y produce vírgines, lo'cual san Jerónimo el 


aquel lugar entiende deste sacramento, y quiere decir | 
que á las almas, de viejas y flacas, las torna mozas? 


fuertes. Noé se tomó del vino, y burló-dél su hijo y des 
cubrióle sus faltas, y él todo lo sufre; selo reprehende 
al nieto y maldícele , diciendo : Mal padre tienes; per 
agora es mas fuerte el vino deste sacratnento, que a0- 
que os deshonren, mofen y descubran las faltas, Sé Sl- 
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fre con paciencia, y no se máldice ni se siente deshonra 
ni menosprecio del hijo ó hermano, como san Lorenzo 
sus brasas. Del águila se dice que eria sus hijos con 
sangre para sacarlos esforzados ; eso hace Cristo á los 
suyos con la suya; y aunque no era por este fin el be- 
berla los conjurados de la conjurucion de Catilina , siuo 
por liacerse como parientes y de una sangre; pero de 
ahí se seguia; y mucho mas en la de Cristo, que nos 
hace unos en él y se comunica á todos su virtud y fuer- 
za, con la cual quedamos todos fuertes para vencer 
cualquier contrario. 


DISCURSO Y. 


De otro remedio contra la impaciencia y adversidades, que es ha- 
cer limosna al tiempo del trabajo. 

Ninguna de las buenas obras que ú Dios agradan y 
nos merecen la vida eterna puede ser despedida ni des- 
echada deste efecto, que es ser remedio de los trabajos y 
medicina coutra la impaciencia. Pero hay algunas que 
son pará él mas apropiadas, y de quien por particula- 
res razones se puede esperar este fruto, entre las cuales 
una es la limosna, aunque no fuese por mas de que Dios 
á veces castiga los pecados en aquello que'el pecador 
mas particularmente le ofendió , para que se entienda 
ser aquel castigo de aquel pecado. Como hizo con el rey 
Adonibezech, como se cueuta en el libro de Josué, que 
Je fueron cortados los cabos de los piés y níanos, lo cual 
él liabia usado con setenta reyes, á quien cortados los 
extremos de piés y manos, daba de comer debajo de su 
mesa, y en viéndose tratado como ellos , conoció el jui- 
cio de Dios, y dijo : Así me castigó Dios, y me trató 
como yo á setenta reyes; lo mesmo se hizo, cuando 
dijo Dios á Jezahel : En el mesmo lugar que los perros 
lamieron la sangre de Nabot , lamerán la tuya. Esto 
mesmo leemos de Asa, que porque habia mandado po- 
ner los piés del Profeta en un cepo, Je puso Dios los su- 
yos en el de una dolorosísima gota. Y aun á san Pablo, 
porque antes de su conversion trataba en grillos y ca- 
denas para llevar presos los cristianos , siempre anduvo 
él con ellas delante de los tribunales de los jueces. Lo 
mesmo dice de Antíoco la sagrada Escritura, y lo mes- 
mo amenaza á todo el mundo en los Proverbios, di- 
ciendo : Yo os llamé, y rehusastes y despreciastes mis 
consejos; yo tambien me reiré en vuestra perdicion y 
mofaré de vosotros cuando os haya venido loque temía- 
des. Pues así, ni mas ni menos, premia algunas veces 
Dios las buenas obras, de manera que el premio se pa- 
rezca con ellas, y de un color, como allá las penas y cub- 
pas, y que se entienda que los recibe y agradece; lo 
cual muestra mas que en otras cosus en la limosna , en 
hacer muchas veces en esta vida ricos á los limosneros, 
pagando hacienda con hacienda aventajadamente. 

Pues el hombre que, viéndose en un trabajo, pusiere 
Juego su cuidado en sacar del suyo á algun afligido, 
ora sea con hacienda , ora con solicitud, ora,eon con-= 
scjo, ora con otra cualquiera obra de piedad, corporal ó 
espiritual, con razon puede esperar de quien de tan bue- 
na gana recibe y premia semejantes obras, como Dios, 
que le sacará de su trabajo, ó acabándosele ó ablandan- 
do y mitigando su rigor, y enviándole bastante con- 


suclo ¿El su mano; pues este debe de scr el premio des- 
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ta vida, que en su nombre: promete sán Pablo cuando 
dice : La piedad pura todo es provethosa , pues tiene 
promesa de Ja vida que esperamos y de la preseate. Así 
que, la promesa desta vida, sea que haga Dios con él 
piedad como él la hizo con el pobre, en quien 6l mesmo 
ha dicho que viene disfrazado , y en quien dice que re- 
cibe el mesmo aquella buena obra y consuelo. Y pues 
con esta razon pagará el dia dol juicio estas obras coa 
consuelo eterno, y que no se puede entender ni despin- 
tar, bien podemos entender que la paga de acá será 
por la mesma órden, aunque no'sea de tantos quilates. 
Porque, así como al que remedia al pobre, dice Salomon, 
y da su palabra de parte de Dios, que no tendrá necesi» 
dud; y al revés, que el que no hace caso de la del pobre 
nose verá sin ejla; de manera quesi el limosnero vinie- 
re á tener deudas, Dios Jas pagará por él, como lo hizo 
cuando la viuda pidió á Eliseo que la librase de un su 
acreedor, que queria por una deuda llevarle dos hijos 
que tenia por esclavos, y ól la mandó pedir muchos va- 
sos prestados de la vecindad, y dándoselos llenos de acei+ 
te, la sacó de aquel trabajo , (dende se la de notar lo 
que la viuda le alegó para moverle á esta buena obra : 
Mi marido y siervo tuyo es defuato , y tú sabes cuán 
siervo de Dios era y tuyo cuando vivia. Dicen los doc- 
tores, preguntando por qué le pagó Dios por medio del 
Profota esta deuda, que su marido era el proleta Ab» 
días, el cual al tiempo que la mala Jezabel. perseguía 
los profetas , él escoudió muchos y los sustentó de su 
hacienda; y de aquí, porgue eran muchos y miuclio 
tiempo, quedó muy adeudado, y así murió; por eso le 
paga Dios sus deudas). Pues desa manera , el que en 
los trabajos dp+-sus hermanos y en sus persecuciones, 
enfermedades y otras aficiones se entpiea ea reme- 
diarlas y consolar los afligidos , en viéndose él en otros 
semejantes, sia duda toma Dios particularmente á sa 
cargo el remediarle y cunsolarle. 

Bienaventurado, dijo David , el que entiendo y t0n- 
sidera en el remedio del pobre y mezquino (que este es 
el propio vocablo de allí, que se hace de dos enla len- 
gua culdea), porque en el dia de su trabajo le librará 
el Señor; y aunque en otro discurso deste sexto libro 
entendimos este salmo cou san Agustin, del Redentor 
que se hizo pobre siendo rico, no viniera fuera de pro- 
pósito, cuando en ese mesmo .sentido le trajéramos; 
pero aquí mas, á propósito se trae como san Jerónimo 
lp entiende y comunmente los demás, de los pobres y 
mezquinos.que acá nos dejó el Señor en su lugar con 
dibranza suya y ambos sentidos son legítimos , pues son' 
verdaderos y se compadecen, y son de dus doctores de 
los mas principales de la Iglesia. Pues dice el salmo 
que el que tomare cuidado y entendiere y pensare en el' 


- remedio y cousuelo del necesitado, que en el día malo, 


que es el dia triste y penoso, le librará el Señor: unos 
entienden del dia del juicio, que los profetas llaman dia 
de calamidad y miseria, dia malo y amargo sobrema— 
nera, y así lo canta la Iglesia; otros llaman así el dia: 
del trabajo y de la adversidad y aflicion desta vida, por- 
que Juego va el salmo piatándole con el mat y con el 
remedio en particular. Pero bien se entiende ,como 
paco há deciamos, de ambos ú dos, pues en ambos sen= 
tidos está prometido el socorro y misericordia de Dios 
39 
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á los piadosos. Dice pues el salmo : Diós le conserte y 
je dé vida y le haga dichoso en la tierra, y no le per- 
mita caer eu manos de sus enemigos ; Dios le favorezca 
cuande esté esfermo y en una cama con dolores , y see 
su enfermero y le mulla la cama; todas estas cosas di- 
cen : que le acompañe, le cure y le consuelo, y le dé ali- 
.vioen su enfermedad ó cualquier otro trabajo. ¿Qué mas 
felicidad ni consuelo que haber en la Iglesia una ora- 
cion como esta, compuesta por el mesmo Espíritu San- 
lo, que hablaba por boca de David y meneaba su plu- 
ma, la cual quedó en la mesma Iglesia por órden y go- 
bierno del mesmo Espiritu Santo, y por el mesmo se 
rece cada día en los templos, en nombre de toda ella, 
gor los que tienen cuidado de sacar á los mezquinos de 
su trabajo ? ¿ Quién dirá que Dios no le ha de oir? Basta 
eer oracion santa y peticion de toda la Iglesia, y en favor 
de quien tanto á Dios agrada , y de cosa que él hace de 
tan buena gana. Y sl me dijeres que aqueos imperati- 
vos ó deprecativos están en lugar de futuros, como sue- 
de usar la divina Escritura, y que tanto quiere decir 
como Dios le conservará , Dios le dará vida, etc. ; sea 
enhorabuena, tanto mejor, que es decir que ya está ro- 
gado y alcanzado, ó que no es menester rogarlo, que 
Dios se da por rogado, y la mesma obra lo ruega en su 
manera, segun aquello que dijo el Sabio : Encierra tú la 
linosna en el sene del pobre, que ella rogará por tí; así 
remedia tú al afligido , y encierra el consuelo en su se- 
Do, esto es, en su corazon, que ese mesmo consuelo 
está dando gritos á Dios rogando por el tayo; y asf, las 
palabras del salmo serán profecía y promesa del cielo, 
cen que aun antes que venga el remedio, te hallarás 
consolado. 

- Aun tiene mas en alguna menera para que te saque 
Dios de aprieto en tu trabajo, esperar esta merced ha- 
ciendo bien y sacando del suyo á tu hermano , porque 
para efecto de movernos al amor del prójimo, y de que 
entendames que se mueva Dios mas á perdonar nues- 
tros pecados, nos mandó rezar desta manera : Perdó- 
manos, Señor, nuestros pecados, como nosotros perdo- 
Bamos á nuestros deudores , que nos han ofendido. Y 
así, no só qué alegría y coulinnza Heva de nuevo á los 
piés de Dios el que con verdad puede decir, 6 el ángel 
por él : Señor, consuela este afligido y favorécele en su 
trabajo, así como él consoló ásu hernano y le sacó del 
suyo. No tengo duda sino que será favorgcido y conso- 
lado, y cobrurá fuerza para no solo sufrir, mas vencer 
cualquier trabajo. Dichoso, dice David, el que tiene 
misericordia, ya dando con piedad, ya prestando á sus 
hermanos; que dispone eon discrecion sus obras y ne- 
gocios, porque no habrá adversidad ni trabajo que para 
siempre le derribe; siempre estará en pié, y los que tu- 
viore sulrirá con alegría. En memoria y fama eterna 
delante de Dios y de los hombres vivirá el limosnero y 
piadoso, que eso quiere decir aquí justo, como abajo 
en el verso penúltimo del salmo llama justicia á le li> 
mosna. Y no se alborotará con malas nuevas ni rumo- 
res, tiene enseñado su corazon á esperar en Dios, y 
tiénele irme y esforzado; no temerá ni desmayará has- 
ta ver por el suelo á sus enemigos que le pretenden cau- 
tivar, ora sean perseguidores, ora tentaciones, ora 
trabajos. Y pues él repartió y dió á los pobres su limos- 
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na, no se olvidará, y su dignidad , su fuerza y poder 
será con grande houra ensalzada. Luego pone la impa- 
ciencia que el pecador tiene de ver la felicidad del pia- 
doso , pintándole con regaño de dientes y podrido de 


envidia y melancolía , y dice que tedos sus deseos pere- 


cerán. De manera que en este salmo tan adornado de 
lotras del abecedario hebreo, que es señal de materia y 
argumento gravísimo, se prometen fuerzas en las pe- 
leas y consuelos en los trabajos á quien tratare de con- 
solar y remediar los ajenos; y en resolucion , se dicen 
cinco cosas en tan breve salmo del piadoso. La primera, 
que es alegre y que lo vivirá siempre; lo segundo, que 
nunca será derribado; lo tercero, que no se alborotará 
con nuevas; lo cuarto, que su corazon está firme y no 
caerá hasta que atropelle sus enemigos ; lo quinto, que 
su fuerza v fortaleza será con grande gloria ensalzada. 
Pero mas claro lodice Esaías, persuadiendo é los hom- 
bres á ser limosneros, diciendo : Cuando derramares 
ta alma para matar su hambre al que la tiene, que es 
remediarle con alegres entrañas, de Suerte que quede 
remediado y consolado, y dejares llena y satisfecha el 
alma afligida, entonces saldrá tu luz en medio de las 
tinieblas, y tu obscuridad se volverá como la luz del 
mediodía, y darte ha Dios quietud y sosiego, y á tu alma 
llena de resplandores. Para entender bien esta promesa, 
es de notar que á cada paso en la divina Escritura este 
nombre de luz y candela, y sol y mediodía, y otros se- 
mejantes que significan luz y claridad, á la Jetra signi 
fican alegría y consuelo; y al contrario, por el nombro 
de tinieblas es significada la calamidad y tristeza, co- 
mo lo nota san Gregorio, declarando aquellas palabras 
de Job : Por ventura la luz del malo no se apagará, y 
Ja Mamá de su fuego lucirá; la luz se obscurecerá en sa 
morada, y 'se apagará su lumbre que alumbra en su 
favor. La razon desta manera de lhablar es porque la 
tristeza donde quiera que está levanta los humores que 
escurecen la vista, como se ve por experiencia, y parece 
que el sol se le escurece , quedando para lus demás con 
entera luz, y aun mas clara para los alegres, por estar 
mas limpios de humores, por su alegría de corazon que 
estorbe el levantarlos. Y aunque para prueba desto po- 
dían traerse machos lugares, solo traeré unoque saoJusn 
Crisóstomo trae, para declarar esta mesma dotrína; ha- 
blando de la tristeza que entonces habia en suciudad, di- 
ce : No sola la tierra , pero la mesma naturaleza del airo 
y los rayos del so! me parecen en alguna manera estaf 
tristes y de mas escura luz. No que la naturaleza de los 
elementos esté mudada, sino nuestros ojos, que con la 
nabe de la tristeza no pueden con la antigua puridad y 
viftud recebir la lumbre y los rayos. Esto es lo que an- 
tiguamente un profeta lloraba, diciendo : Ponérseles 
ha el sol á mediodía, y escureceráse el dia. Esto decia, 
no porque el plarieta se escondiese ni porquo el dia se 
acabase, sino porque los que estaban tristes no podisa 
ver, por ha escuridad del dolor. Hasta aquí son palabras 
de san Juan Crisóstomo. Pues supuesto esto , lo que al 
que con buenas entrañas se apiadare del afligido, le 
promete Esaías de parte de Dios, es, que su luz nacerá 
en las tinieblas, esto es, que el consuelo y alegría le na- 
cer en medio de sus tribulaciones, y que en pego de 
haber henchido ol alma hambrienta, le hiachirá Dros la 
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suya de resplandores, ostues, de eonspelos y alegría, 
que es lo que aquí decimos de la limosna , que remedia 
la melancolía y tristeza de los propios trabajos al que 
la hace. 

Este previlegio tengo yo muy creido de lo que he leido 
en los santos, que alcanza muy colmadamente el que es- 
ta piedad y misericordia tiene para hacer limosna á las 
ánimas benditas de purgatorio; porque, si miramos solo 
el agradará Dios, claro estú que es obra aceptísima de- 
lante desudivisa Majestad, pues esobra de misericordia 
y hecha en favor de sus amigas, que con él han de reinar 
para siempre, y es medio por el.cual salgan de pena; 
de donde, sino es por este eamine, segun la ley ordena- 
da de su sabiduría y provideacia, no pueden salir sino 
por sus cabales. Lo segundo, si se mira á la necesidad, 
es mayor que la que pudo uno imaginar; porque, sino es 


en la duracion, son los mesmos fuegos y penes queen 


elinfierno; y lo que añade á su recesidad , es no poder 
sin licencia de Dios (que raras veces se da ) venir ádes- 
cubrir á los hombres sus trabajos y pedir remedio para 


ellos. Y pues estos nos.dice la fe, gran dureza y crueldad 
es yseñal de poco y fingido amor el que en la vida les te- 


nian, el poco cuidado que los parientes y amigos tienen 


de aquellas pobres ánimas. ¿Quién ve al tiempo de la en- 


fermedad del padre ó del hijo, aunque esté ya desahu- 
ciado, con ceánta diligencia y voluntad se pasan las no- 
ches sin dormir, se hace mil veces la cama, se sufren 
mil-ascos , se va y se viene ú casa del médico, al botica- 
rio, al barbero, á buscar lo que solo es antojo del en- 
fermo , aunque no sea necesario ni provechoso; con 
cuánta liberalidad se gesta el dinero que hay y se busca 
el que no hay, aunque todo se venda y se queme; con 


cuánto afecto se desca su salud , y se Nora cuando falta? 
Y por otra parte, está la pobre ánima en purgatorio, 


donde ni descansa en el padecer ni se compara su tra- 
bajo con la enfermedad; y acá ¡qué pereza para ir á la 
iglesia, qué escaseza y dureza para mandar decir una 
misa del dinero que él ganó á su trabajo y sudor! Pero 
desto no digamos mas, que no faltará ( Dios queriendo) 
otra parte por sí donde tratar deHo; solo digo que es la 
necesidad gravísima ; y no la pueden decir ni explicar, 
aunque á veces sí, pero raras ellas, y cuando no, el mis- 
mo Espíritu Santo lo publica, y pide á les fieles limosna 
pera su remedio y rescate, cumo suelen hacer los in- 
juisidores por sus presos, que no consienten que ellos 
algan á pedir limosna para su comida, ni en razon des» 
o reciban recaudos ni los dén todas veces, porque así 
:onviene para la justicia de aquel santo tribunal ; pero 
llos tienen cuidado de cobrar lo necesario, y cuando 
10 hay de quién, lo dan del fisco y hacienda real, ó lo 
edirian de limosna si por otra via no pudiesen haber- 
». Así hace Dios cuando por sus profetas y predica» 
ores publica las penes de las ánimas del purgatorio, y 
ide limosna pera su alivio y rescate, uo obstante que 
n el entre tanto se ejecuta la justicia con rigor; y lo pri- 
tero amonesta á los padres, á los hijos y otros deudos 

á los testamentarios, y manda pedir por justicia lo 
ue mandaron , amenazándolos, castigándolos y desco» 
uigándolos por mano de sus vicaries, cuando hay de 
1é y de quién cobrarlo, como parece en el derecho; 
sfo cuando no, predica que de timosna se haga; y la 


011 
iglesia del fisco real del'tesoro de los méritos de Jezu- 
cristo y de sus santos le suple con la caridad de su Es» 
sagrado. 
El premio desta obra , como elde las demás, está pro- 
metido en esta vida y en la venidera , porque allá paga 
Dios sia duda en la mesma moneda, pues iaspíra que 
se haga bien por el áaima del que lesupo hacer por las 
del purgatorio en su vida; y los doctores convienen, 
cuando hablan de las indulgencias delos defuntos, que 
les valen señaladamente á los que cuando vivian te- 
nian dollas piedad y cuidado. Y aun los gentiles no sé 
qué vislumbre tuvieron desto (debia de ser por hallar 
algo en los divines libros , ó por ser cosa tan llegada á 
razon), que san Agustin dice en los libros de la Ciu- 
dad de Dios, que estaba espantado de haber haliado en 
Virgilio aquella sentencia de san Lúcas : Haced amigos 
de la riqueza de maldad , porque cuando muriéredes os 
reciban ellos en las moradas eternas; y la otra de san 
Mateo : El que recibe al justo en nombre del justo, re 
cibirá premio de justo. El verso de Virgilio eru ha- 
blando de losqgue moraban en los campos Eliseos, que 
era el paraíso que ellos creian, dice que los que ha- 
cian buenas obras. 


Quique sui memores alios facere mercado. 


Y los que, morecióndolo , hicieron que etros dellos 
se acordasen. 

Pues si es verdad lo que dice el Sabio , que el queda 
al pobre da á Dios á logro, que es para recebir mas de 
lo que dió , bien se sigue que el alma del limosnero en 
el purgatorio ha de ser aventajeda de sufragios sobre 
Jos que 6l mandó hacer ó hizo por las ánimas estando 
acá. Y lo mesmo será en Jo quecabe de promesa en esta 
vida , que, así como escogió el favorecer y consolar á 
los mas afligidos, cuales son los del purgatorio, así 
tendrá de mano de Dios , porintercesion de las ánimas, 
favor y consuelo en los mayores trabajos que en esta 
vida se le ofrecieren; todo lo cual creemos piadosa» 
mente. 

Y aunque , ultra desto , no tenemos experiencia de la 
remuneracion del purgatorio, por no haberle visto , de 
la desta vida la tenemos muy clara, sicroemos á las por= 
sonas devotas y cuidadosas de hacer bien por aquellas 
benditas ánimas, las cuales se han visto en muchos tra 
bajos y conflitos, fuvoretidos y librados de mucho aprie- 
to, de algunos de los cuales soy yo testigo de vista , á 
lo menos de dos, que naturalmente y con fuerzas lu 
manas me pareció imposible salir dellos, y con solo 
acordarse de las ánimas y rezalles alguna cosa de suofio 
cio, y en la otra con prometerles algunas misas , salió 
la persona fácil y alegremente, y sia pérdida de ningo- 
na cosa de los dos trabajos , con que después se deter- 
minó de hacertes mas ordinariamente algun bien, y irlo 
cada ado aumentando; y allende deste ordinario bene- 
ficio, les hacia otro particular en cada ocasion en que 
tenia de su ayuda necesidad. Tras estos dos casos , que 
eraa muy graves, podia añadir otros, pero déjolos, 
porque el que delles fuere devoto sentirá hartos bene- 
ficios y harto milagrosos por la-experiencia. Visto hé yo, 
allende lo dioho , en medio de un rio furioso de una gran 
avenida, casi faltar la cabalgadura , y salir de aquel pe- 
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ligro, con solown respónso porlas ánimas, con gran fa 
cilidai ; y asimesmo pasar de noche por algun paso pe- 
ligrosisimo sin temor ninguno, y hallarse cosas perdi- 
das , cuya pérdida tenia al dueño en grandísima aflicion. 
Pero ¿qué maravilla, pues la sagrada Escritura dies que 
la limosna libra de la muerte, yenlos Actos de los após- 
toles de vió por experiencia cuando las camisas y ropas 
que habia Tabita dado á lus viudas pobres, la licieron 
volver viva y sana á su casa del camino de su entierro? 
Todo el buen suceso de Tobías y haberle Dios librado 
de tantos trabajos , le declaró el ángel que habia nacido 
desus limosnas que él presentaba delante de Dios. Pues 
este tau fácil y tan sabroso remedio tengamos delante 
de Jos ojos, que cuando nos vióremos en algun trabajo, 
tratemos luego con diligencia y caridad de sacar del 
suyo á algun desconsolado (que así enviará Dios reme- 
dio y cousuelo para el nuestro), especialmente á las 
Ánimas atormentadas en los fuegos del purgatorio; que 
por ser la obra tal nos sacará Dios de los trabajos des- 
ta vida, y ellas, salidas de allí por nuestros sufragios, 
tendrán memoria de nuestras aflicionesen la bienaven- 
£uranza. . 


DISCURSO XI. 
De otros varios remedios contra la impaciencia y desconsuelo. 


. 'Porque este sexto libro. no salga de la medida de los 
demás, será bien que sea este discurso el postrero en 
que se resuman losdemás remedios queagora seofrecen 
con la brevedad necesaria , para que en un- moderado 
discurso quepan todos; de los cuales alguuos, por ser 
solo colegidos de lo dicho en todo el libro, no teudrán 
necesidad mas que de ser aclvertidos. Sea pues el pri- 
meroel que, primero que el trabajo venga debria, de apli- 
carge, que es andar cada uno apercebido de paciencia 
para cualquiera que dellos le sucediere ; porque , como 
san Gregorio dice, menos herida hacen las flechas que 
no vienen de improviso , si no al hombre apercebido, á 
quien el refran juzga por medio combatido. Deste re- 
medio usó san Pablo con los de Tesalónica (apercibién. 
doles de cuando en cuando á padecer», y aviséndo- 
des, para que ellos anduviesen apercebidos) en su car- 
ta primera, diciéndoles : Enviamos á Timoteo, nuestro 
ermano y ministro de Dios en la predicación del Evan- 
helio, para esforzaros en la fe y 'amonestaros para qué 
ninguno de vosotros se alborote en las tribulaciones 
queos vienen, porque sabeis bien que á eso.estamos 
ofrecidos, que, aun cuando estaba yo con vosotros, os 
profetizaba y apercebia que habiamos de padecer mu- 
chas, como ello ha sido y vosotros lo sabeis. Por eso, 
no queriendo esperar mas, he enviado á reconocer 
vuestra fe, porque no os haya tentado el demonio y ha- 
ya yo trabajado en balde. Este apercibimiento, segun 
esto, lia de ser mediaute la buena y continua conside- 
racion de todo loque atrás queda diclio eneste libro, y 
de la sabiduría, poder.y bondad de Dios, y junto con 
esto, trayendo la carne ejercitada.en penitencias y la 
voluntad mortilicada, y no criada en regalos y en salir 
siermpre con lo que quiere; y sobre todo, con no asegu- 
rarse ni dormirse con la prosperidad , sino temeren me- 
dio della que una adversidad ó otra la ha de desbaratar 
cuando meuos piense; y con esto, ninguna cosa podrá 
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suceder, per mata y penosa que de suyo sea, que pue- 
da alborotar al que así anduviere apereebido. 

El bienaventurado san Jusn Crisóstomo habla deste 
apercebimiento con lns hombres que viven en prospe- 
ridad, alegando aquel dicho del Sabio + Acuérdate del 
tiempo de la hambre en el de la abundancia, y dela 
pobreza y mendiguez en el de la sobra de riquezas. De 
dende se saca, dice este sauto, que, si esta memoria 
tuvieres, gobernarte has templadamente en el tiempo 
que la prosperidad durare, y si la pobreza viniere, pa- 
sarla has coa fortaleza. Porque el mal que no se espe- 
raba causa en el ánimo mucha turbacion , lo cual cuan- 
do se espera es al contrario. Luego , buea consejo es 
trocar por la memoria y apercebimiento de Jos males la 
experiencia dellos. Desto parece dar este santo dos ra- 
zoues : la primera, porque con esta memoria y recelo 
se aplaca Dios, que es aquel en cuya mane estin los 
males, como lo hizo cuando los de Dínivo la tuvieros, 
y por no haberla tenido los judíos , amenazados de sa 
destruicion, los padecieron muchos y muy grandes; 
porque como el Sabio dice: El sabio con el recelo des- 
viará los males; el loco con su loca confianza se enreda 
en ellos, Y la razon que da es la poca constancia de las 
cosas , que son como un río que corre, mas ligeras que 
un humo deshecho y mas vanas que la sombra; lo cual 
si bien se considera, ni lo suave que pesees te podrá 
hinchar, ni lo amargo que esperas derribar, porque ni 
con los bienes que tienes te engreirás , ni de las que no 
tienes te amargarás. Asi lo aconsejaba Séneca á su ami- 
go, que se hiciese á pobre comida y vestido, porque 
cuando viniese la fuerza del padecerio pudiese decir: 
Esto es lo que yo lie temido. 

Y para que esta dotrina se vea clara, sea ejemplo L 
historia del santo Job, al cual llama este santo doctor 
admirable y grande, celebrado por todas las partidas 
del mundo, soldado de la piedad, vencedor coronado 
de todo el mundo, que pesó por todo género de peleas, 
y levantó contra el demoaio grandes trofeos; el cual el 
mesmo era en el muladar que en los palacios reales 
habia sido; el mesmo mordido de gusanos que habi 
sido ataviado con ricas vestiduras : oste poseyó muchos 
criados, y el mesmo sufrió grandes injurias de criados 
que contra él se levantaron, de amigos que le deshos- 
raban, de la mesma mujer que le reprehendia. Todas 
las cosas le manaban primero, como fuente, cantidad de 
dineros, grandeza de poder, gloria, paz, seguridad, 
honra, respecto, salud y hijos; y en estas cosas ningt- 
na le daba pena. Alcanzaba riquezas con seguridad Y 
firme prosperidad, y.no sin razon, porque Dios le habia 
cercado por todas partes; pero después todo se le des- 
pareció, porque entraron en su casa inaumerables 
tempestades, mas y mayores que pueden ser creidss, 
pues que todas sus riquezas le fueron de un golpe qu- 
tadas; los hijos y criados violentamente muertos en 1 
mese, no con espada ó con segur, sine con la malick 
del diablo, que derribó da casa; á esta sazón la mujer % 
estaba contra él armando; los-criados y amigos, parte 
le escupieron en el rostro, como él lo afirma, : 
No perdonaron ebescupirme en el rostro; parte arré- 
metieron á él.y le echaron de su casa, de suerte qué 
de allí adelante pasaba su vida en el muladár, manando 
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de su cuerpo fuentes de gusartos , y porriendo por todo 
aquel diamante precioso sangre y podre, y tomando una 
teja se la quitaba, hecho de sí mesmo caruicero; un do- 
lor sacaba á otro, y tormentos intolerables, la noche 
mas molesta que el día, y el dia que la noche, como él 
mesmo dice : Cuando voy á dormir digo: Oh Señor, 
¿cuándo amanecerá? Cuando me levanto digo: ¡Ob si 
viniese la noche! Lleno de dolores desde primera noche 
hasta el amanecer, todo lo veo malo , tado despeñade- 
ros, todo peñascos , muchos que me fatiguen,, ninguno 
que me cousuele; pero en tan gran tempestad de tantas 
hondas tan insuíribles estuvo firme con úuimo incul- 
pable y generoso. ¿Qué lo hizo? Lo que yo decia agora; 
que cuando era rico, se apercebia para la pobreza que 
esperaba; cuando sano, esperaba la qufermedad; cuan- 
do se via padre de tantos hijos, esperaba verse dellos 
huérfano. Y este temor tuvo siempre consigo, y crió 
siempre esta congoja, entendiendo la naturaleza y con- 
dicion de las cosas humanas y la momentánea mudanza 
y volubilidad de los negocios, Y per esto decia él : El te- 
mor que temia me vino, y el peligro de que ma.rece- 
laba me sajió.ul canino, porque siempre con el pensa- 
miento estaba mirando aquel temor, esperándole por 
momentos, y por eso no le turbó cuando le vió venido. 
Y dice : Nunca callé , nunca tuve hora de reposo , esto 
es, nunca tuve con la prosperidad arrogancia; aules la 
calamidad que esperaba nunca me dejó reposar, y aun- 
que la abundancia me convidaba y me amonestaba ú 
buscar deleites, pepo Ja aspereza de lo que esperaba 
desterraba de mí la seguridad; y aunque la felicidad 
presente casi me compelia á gozar de Jas cosas , pero el 
cuidado de lo que habia de venir me rompia el gusto y 
suavidad dellas, y por eso dice este santo que con la 
continua meditacion habia visto todo lo gue después le 
sucedió á lo próspero y alegre; por eso sufrió con ánimo 
fuerte y alegre estas peleas cuando vinieron , como 
quien estaba ya antes que viniesen en ellas ejercitado; 
y esto, porque cuando poseja la prosperidad no se pegó 
á ella tanto, que olvidase la adversidad, como él dice 
en otra parte : Plega á Dios que tal y tal me vonga si 
me holgué jamás con las muchas riquezas que Irabia 
ganado, ni puse en el oro ni piedras preciosas mi con- 
fianza; y da la causa luego, porque eutendia su frúgil 
naturaleza y que habia de durar poco la posesion della, 
y declara luego lo que se sigue del sol y luna este doe- 
tor, diciendo : Pues que veo las estrellas que son per- 
petuas mudarse en algunos tiempos, ponerse el sol y la 
luna, y escurecerse las estrellas , ¿cuánto mas las cosas 
terrenas y caducas? Y por eso, ni con lo presente tenia 


seucho contentamiento, ni de jo que perdia mucho do- . 


lor, porque bien sabia su condicion y naturaleza. Hasta 
aguí son casi todas palabras de san Juan Crisóstomo , de 
donde parece lo que vamos diciendo, y lo que el Sabio 


dice en los Proverbios : No le melancolizará al justo . 


lo que le acagciere, pero Jos malos serán llenas de afli- 
cioues, : 
Otyo consuelo, quess de san Pedro en suCanónica, es, 
y no pequeño, pensar que tienes en cada uno de los tra- 
bajos muchos compañeros, especialmente cuando entre 
ellos considerares á Jesucristo y á su Madre; porque, 
allende destos nobilísimos capitanes y de Jos apóstoles 
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y mártires, ninguno hay delos que el muádo llama de 
chosos, que no padezca may ordinariamente muchos y 
muy grandes trabajos y varios, sino que los del mundo 
tienen por afrenta que se sepan los suyos, y por eso 
no los ves, y los amigos de Dios no los publican , por no 
publicar la virtud de la paciencia con que los sufren, y 
porque todos les parecen pocos y pequeños pará lo que 
deseun padecer; lo que mas te ha de consolar es, que 
Jos mas que caminan por este camino son los amigos de 
Dios , sus profetas , sus patriarcas, sus apóstolos, sub 
mártires, oonfesores y virgenes, el Hijo y su santa Ma- 
dre. Considera pues puestos á un lado los trabajados y 
á otro Jas prosperados; aunque los caminos no tuviesen 
tan diversos paraderos como tienen, ¿con cuál compa- 
tiía escogerias caminar? Yo me doy por respondido que 
con la de Cristo y su Madre y lu de tan buena geuto 
como sigue tras ellos , pues es camino de que los únge- 
les del cielo tienen envidia santa, por verse privados de 
tanto bien como es padecer trabujos por su Dios y ser 
admitidos en esta parte á la suerte y compañía de sa 
Rey y Reina. Pues cuando te -vieres con semejante es- 
clavina, ten tá una santa soberbia. de te ver admitido 
con e) Rey ufligido á caminat con él su jornada, y verlo 
en esta razon vasallo suyo, sin que otros que en el 
mundo mas valen lo alcancen; porque el Señor es par= 
ticular principe y rey de los afligidos y trabajados, cuya 
figura fué el prufeta' David cuando , encerrado en la 
cueva OdolHan, se le juntaron muchos. quevivian amarga 
y triste vida y los que andaban fugitivos y perseguidos 
por deudas, y allí los acogió y se hizo principe dellos; 
así lo es el Hijo de Dios de los afligidos , principe por 
gil títulos, y por este particular, que es el ser el mas 
afligido que todos y el haber tomado á eargo remediar 
sus afliciones á costa de las proptas, ¿ 

Pues si por abreviar nos remitimos á los remedios 
que pueden secarse de los primeros diseursos deste li- 
bre, son muchos y de mucha fuerza para consuelo del 
trabajado, pensar cuán pocos son lus trabajos, cuún 
presto suele Dios sacar dellos, cuánto interese se nos 
sigue en tenerlos y en sufririos, como vienen de la meno 
de Dios, y que queramos que no, se han de padecer, 
y que es mejor ganarle la boca con hucer de fuerza vir- 
tud, y que con su poderosa mano favorece al que de 
gane los sufre; y otras cosas que con la continua lecion 
deste libro vendrán luego á la memoria : la humildad 
que el conocimiento de quién somos y quién es Dios 


, 08 obliga á tener; nuestros muchos pecados, por lus 


cuales merecemos mas y mayores penas y castigos ; los 
innumerables beneficios que de su mano herhos rece- 
bido y cada día recebimos; el habernos dado de mil 
maneras el Ilijo de sus entrañas; una para que fuese 
nuestro pariente ; otra para que con su dotrina y ejem- 
plo nos enseñase el cumino del cielo; otra para que con 
una afrentosa' muerte pagase 'nuestras deudas al Pa- 
dre, que de otra manera ninguna pudiéramos pagar; 


-de otra nos Je da en manjar, de otra"por abogado de- 


lante de su acatamiento para que no tos huñda en-lps 
infiernos. Pues quien esto hace, ¿qué nos negará*Máis 
hublando en particular, ¿qué no nos ha dado? El ser 
es suyo, la vida, el sustento, la casa, la tierra, la re- 
pública, los huenos pedr<s, la dutrina, los sacramen- 
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tos, Iglesia, ley, predicadores della, ministros de noes- 
tra salud , ruegos, regalos, amenazas, prendas de vida 
eterna, y otras cosas sin cuento; pues quien todo eso 
ha dado, ¿qué me negará? ¿Por qué le de desconsolar- 
me? Por qué he de pensar que el trabajo me envía para 
mal, sino para mucho bien? Todo nos lo enseñó, á pen- 
sar y á confiar en lo espiritual y temporal recebido, el 
gran profeta David ; especialmento considerados los bie- 
nes del espíritu que hemos recebido, que sobrepujan 
Jas fuerzas humanas pera entenderlos. 

Esto hace breve y elegantísimamente en un salmo 
que comienza : El Señor es mi pastor y me gnbierna y 
«Aapacienta, y sé que por esta razon ningana cosa me fal- 
terá; y luego va diciendo en: particular los particula- 
res beneíicios espirituales por estilo de metáforas pas- 


toriles, para que mejor entendamos el cuidado de nues» | 
-tro gobierno y providencia suya. Lo primero, cuando | 


me sacó del abismo de la nada y me dió ser, y me puso 
en un lugar fértil y de varios y lindos pastos, que son : 
¡dotrina, ejemplo, escarmientos , sacramentos, escritu- 


-Tas, que es la dehesa de la santa Iglesia, como naciesen 


otros entre moros, turcos y herejes ; crióme sobre las 
aguas, quesirven, no solo de beber, sino desustento prin- 
cipal; aguas frescas y sustanciales. Plinio dice que hay 


-Un género de ovejas que, entrando en el agua, se hacen 


de prietas blancas; mucho mejor muda el alma el color 
entrando en estas del bautismo, que lava toda la tizne 
del pecado. De aquí entiende David; y así, otros leen en 
este verso : Sobre aguas de regeneración me crio. Y 
porque al tiempo del amanecer de la razones necesario 


-saber 4 quién servimos, y convertirnos á él, eso hizo el 
.Señor, convirtiendo mi ánima á su conocimiento; lle- 
-"vóme de la mano por las sendas de la virtud, que son Jas 


obras buenas, porque sin ellas no basta aquel conoef- 
mento y conversion. Y de aquí es que, llevando tan 
buena guía y bracero, aunque me vea en el áltimo tran- 
ce de la muerte, no temeré los trabajos, porque vos, 
Señor, vais conmigo. Vuestra vara y báculo, que son los 
instrumentes de vuestro castigo, y para reducirme sin 
hacerme mal (como el cayado del pastor para las ove- 


jas), esas me tienen contolado y reducido (que ambés 
cosas significa aquel vocablo, del cual se deduce el 
nombre Paracieto del Espírito Santo). Tras esto , ade- 
rezástesme , Señor, antes que lo supiese yo pedir ni en- 
tender, delante de mí una abandante y real mesa, que 
es de vuestro santo cuerpo y sangre, valiente y vencedo- 
ra contra mis enemigos, que tiemblan de verla. ¿Quién 
no temerá , viendo sentado á vuestra mesa al que él 
quiere perseguir, sabiendo que sois el poderoso y el 
que solo sabeís librar, y comiendo lo que vos comeis, 
que es á vos mesmo, que soís la fortaleza del convidado? 
Ungístesme, Señor, con el olio santo de los demás st- 
crameñtos, y con el de la devocion mi cabeza, para que 
os pueda servir con alegría; y distesme 4 bever de un 
cáliz de vuestro amor, que saca de sí á los que lo beben. 
¡Oh cuán hermoso y dulce es! Y esta misericordia que 
Dios usa conmigo, no es para un dia ni dos, ni hay te- 
mor con que se pierda cuanto á su parte toca, porque 
la usará todos los dias de mi vida, hasta ponerme en po- 
sesion de la casa de Dios, que durará por largos y eter- 
nos años. 

Pues ¿qué mejor tríaca ni cabeza de víbora contra 
las mordeduras , que esta palabra de Dios, de que su 
providencia nos cubre con tanto cuidado en cuerpo y 
en alma, vida y salud eterna, en los pensamientos como 
en las obras y palabras, y en los mayores trabajos qué 
sucedieren? Vengan pues, Señor, los que vos manlá- 
redes, afligid este cuerpo y alma á vuestra voluntad ca 
esta vida; que, eunque esto no fuera tanto interese mio, 
basta ser voluntad y providencia vuestra , que todo lo 
veis, todo lo sabeis , todo lo amais, y nada aborreceis de 
cuanto criástes; hechura soy vuestra, oveja vuestra y 
criatura vuestra; á vuestro cargo está mi sustento y mis 
caminos, en buenos ojos y en buenas manos cayeron, 
ojos de Dios y mános de padre piadoso y misericordio- 
so., que de los males saca bienes por el que nos deses; 
vos sois el dueño de todo, vemid cuando quisiéredes, 
cortá por donde fuere vuestra voluntad; que gloria mis 
es y de todo el mundo ser, padeciendo, instrumento, 
aunque indigno, de vuestra gloría. 


he , 


LIBRO SÉPTIMO. 


DE LA PACIENCIA EN LAS INJURIAS, AGRAVIOS Y OTRAS OFENSAS. 


PRÓLOGO. 


No tiene cosa la ley del Evangelio que mas espan- 

te al mundo ni por mas dificultosa se miblique, que 

haber el cristisno de tener paciencia en las injurias y 
.perdonarlas, y amar á quíen se las dice ó en ousiquier 
manera le agravia. De aquí es que, calificando un filó- 

sofo las leyes y sectas, dijo de la de Mahoma que no 
entendía cómo hubiese gente de entendimiento que tu- 

viese ley tan puerca ; de Ja de los judíos dijo qué era ley 

de niños, pues no decia el espíritu con la becas y que 

Ja de los cristianos era imposible guardarse, puesmun- 


daba, no solo perdonar, sino tambien anar é los eno- 
migos y iejuriadores. La mesma dificultad muestras 
sentir los mundanos; y los unes y los otros hablan y 
sienten con poca experiencia ó consideracion de lo que 
puede-y obra en el corazon de un hombre la gracia Y 
favor de.Dios. De aquí es tambien que cuando preguntó 
san Pedro al Señor hasta cuántas ofensas perdonaria á 
su prójimo, di bastaria temer pacienela y perdonar hasta 
siete veces, peúsando que se había alargado mucho, 
porque le detenía le rata costumbre que" veia en el 
muado, donde hasta una vez con dificultad perdonsa 
los hombres, y después desta, posos-ó ninguno hay que 
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perdone la segunda, cuanto mas siete. A lo cual res” 
pondió el Señor que, no solo siete, pero setenta veces 
siete. Ensanchá , dicípulos, ese corazon; y así lo en- 
sancharon ellos, y perdonaron sus injurias. Esto es lo 
que san Pablo decia : Nuestra boca anda abierta tras 
vosotros, oh corintios, y nuestro corazon se ha ensan» 
chado; ensanchad vosotros el vuestro de manera que 
en él quepan amigos y enemigos , los agravios, injurias 
y ofensas y el que las bace; que en esto consiste la per- 
fecta y verdadera paciencia. Esta dificultad fué la causa 
de tratarse en la sagrada Escritura tantas veces y tan 
despacio este argumento, y esta mesma lo es de que 
habiendo yo de tratar de paciencia, y no ser la menor 
ni la inenos necesaria la que en las injurias se pide, no 
me quise contentar con menos que con un libro della 
entero, el cual, aunque es materia para muchos y lar- 
gos discursos, será de pocos y muy sucintos; cuyo fin 
serásolo averiguar cómo, no solo no es el tenerla nego- 
cio muy dificultoso, pero aun es'forzoso y nccesario, 
y juntamente poner alguna de las razones que le facili- 
tan mas y le hacen mas ligero y gustoso, 


, DISCURSO PRIMERO. 


Que la ley del Evangelio no es imposible ui dificultosa, y menos 
el mandamiento de perdonar. 


Una de las cosas en que Divs nuestro Señor ha 
mostrado mas su providencia, y en ella yu grandeza y 
liberalidad para con los hombres , habiéndola mostrado 
en todas, es la facilidad del remedio que nos dejó en su 
ley para el mal de nuestras almas; porque, así como 
en las cosas necesarias á la vida humana la muestra 
dando tanta abundancia en lo uns necesario, sin que 
nos baya de costar dinero nitrabajo, como queda dicho; 
así, por ser la salud del alma tan preciosa , quiso dejar 
los requisitos della tan fáciles, que ninguno pudiese 
quejarse ni excusarse de alcanzarla y conservarla por la 
dificultad; porque, sicon atencion lo cutejamos, tienen 
mas ficil cura y remedio los males del alía que los de 
cuerpo, con ser los del alma mas graves y perjudiciales; 
porque, como la experiencia nos enseña, para una en- 
fermedad del cuerpo, lo primero, un médico sala, co- 
mo ellos dicen, no puede curar una multitud de enfer- 
mos; lo segundo , podria ser desear sulud un enfermo 
y procurarla, y faltar con qué compre las medicinas y 
pague al médico su trabajo y arte; lo tercero, cuando 
pueda quizá no le hallará á mano, y si le halla , no tan 
docto que le entienda la enfermedad y sus causas y re- 
medios, como es menester, con las cuales dificultades 
y coa otras comienza Hipócrates sus aforismos; al fin, 
cuando se hallase todo á propósito, podria ser que la 
fuerza y melicia de la enfermedad venciese al arte de la 
medicina , como decia un poeta : 

Non est in medico semper relevetur ul acger, 
Interdum docie plus vales arte malum. 
. No está sienpre la mejoría del doliente en manos del 
médico, porque muchas veces vence el mal á las letras 
yarte. 

Pero si la enfermedad es del alma , se excusan todas 
estas dificultades , porque basta querer uno, con la gra- 
cia de Dios, de corazon ser curado, y por el mesmo ca- 
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so queda sano, segun aquello del sálmo : Dije y deter- 
minóme de confesar al Señor mi pecado, y al punto me 
perdonaste, Señor, la maldad de mi ofensa; ninguna 
necesidad hay de dinero, antes:se cura mejor mientras 
menos hay. Un médico suele bastar para millones de 
hombres; ninguno hay tan grande mal que veuza á los 
médicos bi medicinas, mo hay necesidad de gustos, 
caminos ni peregrinaciones. El reino de Dies dentro do 
vosotros está, decia el Señor. Esto decia Dios ú su pue- 
blo por su profeta : El mandamiento que te doy en este 
dia no excede á tus fuerzas, no está Jéjos de tí, noun 
el cielo, porque no te excuses de cumplirle diciendo * 
¿quién podrá subir al cielo para que nos le traiga y le 
ojgamos y sepamos, y sabiéndole le cumplamos ? Ni está 
allerde el mar para que no digas lo mosmo ; que á par * 
de tí y dentro de tí está, y en tu boca y en tu alma, para 
que le teugas á mano y le cumplas. Y pues esto se dica 
allí de una ley dequien san Pedro dice que era una can» 
ga tan pesada y dificultosa , que ni ellos ni ses padres 
pudieron con ella, ¿cuánto mas la podrú decir Cristo, 
nuestro Señor, que todas las dilicultades tomó á su 
cargo para Jibraruos dellas? En figura de lo cusl mau- 
daba que, cuando contesen el pueblo, todos ofreciesen 
medio siclo , y que el rico no ofreciese mas ni el pobre 
menos; que, aunque ea la presentacion del primogénito 
al templo mandaba al rico ufrecer cordero y al pobra 
palominos ó túrtolas, era porque aquel sacrificio era 
por el pecado, y destos hay mas y mayores ordinaria) 
mente en casa de los ricos; pero acullá los igupla en da 
ofrenda, para dar áentender que paru el cumolir de la ley 
todos son iguales y obliga á todos igualmente y á todes 
es fácil, sinhaber necesidad de riquezas para cumplirla; 
así que, la ley de Cristo es suavísima , como él dice en 
el Evangelio, y su carga ligera, como san Agustin dice, 
que por eso es ligera á los buenos (dejando aparte cuan» 
to lo es do suyo), porque la lleva Dios con ellos, y por 
esto la llama yugo, porque va uncido con el que lo 
cursple, y parte con él el trabajo. 

Esto quiso decir sun Juan Bautista cuaudo en el prin- 
cipio de su predicacion, trayeulo do de Esajas, dijo quo 
todo valle había de ser lleno cu la venida del Señor, y 
todo moate habia de ser allanado; que es quitarse los 
tropiezos, barrancos, cuestas y dificultades del.camino 
del Señor que antes habia en ta ley vieja, y andar los cris» 
tianos por el camino llano; euyo comento destas pala= 
bras fueron las que el profeta Baruch dijo, semejantes 
á ellas: Constituyó el Señor de humillar y allanar todo 
monte alto y peñas levantadas y de henchir los valles 
allanando la tierra, á lin de que Israel anduviese con di- 
ligencia haciendo la honra de Dios; lo cual viendo otro 
profeta ya cumplido en el tiempo del Evangelio, en es- 
píritu de profeta dijo: Consolad, consolad á mi pueblo y 
bablalde al corazon; que es decir, hablalde y decilde re- 
galos y cordiales caricias, porque esto es hablar al 00- 
razon, que siempre quiere pláticas dulces y alegres, y 
huye de las tristes y umargas. Lolo quele habeis de de- 
cir es, que ya su malicia es acabada, esto es, su trabaje 
y afan, que esto quiere decir allí malicia, y en otras mu- 
chus partes de las divinas letras, como san Jerániaro y 
otros lo notan, y en el libro primero y segundo deste lia 
bro queda advertido mas largamente. Así que, on decie 
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que só acabó para el pueblo la malicia con el Evangelio, 
es decirque la molestia y trabajo y disgusto se le acabó; 
porque la ley que en él se predica viene descargada de 
todo afan y trabajo con que antes della se vivia; harto 
mas escabroso y áspero es el camino de los malos que 
siguen el del mundo y la came. ¿Qué hicieras sí Dios 
te mandara solicitar una mujer cusada , principal, con 
la costa, inquietud, peligros y desconciertos que agora 
usan los que tratan deste pecado , ó si te mandara pre- 
tender un oficio en corte ó sustentar las galas y vani- 
dades que el mundo inventa? ¿Quién no murmurara? 
Quién lo sufriera? Pues no te dejó sino el camino llano 
y fácil, cuya diferencia dijo brevemente el Sabio : El 
camino de los perezosos ( por quicn san Gregorio en- 
tiende los pecadores y malos) es camino de espinas y 
abrojos ; pero el tamino de los buenos sin tropiezo clii- 
co ni grande. Esta facilidad nace de dos raices : la una, 
de haber el Señor reducido seiscientos y trece precep- 
tos de la vieja ley al precepto del amor, que es solo uno 
y suave; la segunda, el favor y ayuda que nos da para 
cumplirlo, y á veces mayor en lo que mas dificultoso 
parece; que en lo fácil mas veces permite que caigamos. 
Esto segundo, dice san Gregorio, porque conozcamos 
nuestras pocas fuerzas, y lo primero porque conozca- 
mos su favor, pues mediante él, y no menos, vencemos 
lo mucho, teniendo experiencia que caemos en lo paco; 
así como el padre que jleva á pié el hijo pequeñito por 
lo llano, donde aun muchas veces tropieza y cue, pero 
por Jas peñas, por los rios, por los atolladeros y otros 
malos caminos le lleva á cuestas y en sus brazos; de 
donde se sigue que el niño va mas seguro y descansado 
por el mal camino que por el bueno; porque por el 
bueno trabajan sus pocas fuerzas, y por el malo los bra- 
zos de su padre; y esto es ser yugo, pero yugo Suave, 
la ley de Jesucristo. Y si tú experimentares dureza en 
ella, atribuiria debes á tu mala inclinacion y costum- 
bre, que: ella muy ligera es y suave para toda cerviz. 
Misterio tuvo cuando el Señor publicó el del Santísimo 
Sacramento, que unos dijeron, dura palabra es ests, ha- 
blando de aquella que les decía el Señor : Si no comié- 
redes mi cuerpo y bebiéredes mi sangre, no tendréis 
en vosotros vida. Y vida esta respuesta , volvióse á sus 
dicípulos y dijoles : Y ¿vosotros quereis tambien par- 
tiros de mí? Responden : Señor, ¿dónde irémos, que 
teneis palabras de vida? Cosa maravillosa parece á la 
mesma palabra tan diferente respuesta de la primerh, 
pero no lo es; pórque la dureza que los primeros hm- 
llaron no estaba en la dotrina, sino en el corazon del 
que respondió que era dura. Dice el bienaventurado 


- san Bernardo: Así, os digo que hasta hoy, cuendo Cris- 


— 


to habla , es manifiesto que sus palabras son á algunos 
espiritu y vida, y por eso le siguen; y á otros, porque 
les parecen duras, buscan en otras partes y por otros 
esminos su miserable consolacion. Así que, no traen 
Ja carga y peso las palabras, sino en las orejas egrava- 
das se halla, y por eso se les antoja que Jesucristo les 
manda cosas graves ; pero la verdad es que sus manda- 
mientos no son pesadós. Esto es lo que el apóstol san 
Pablo decia: La palabra de la cruz á los que perecen 
es locura, pero á los que van camino de salvacion an- 
tes true consigo la fuerza para guardarla. A los. vasos 
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de barro es lá ley de Dios vara de hierro, que no tieno 
ese nombre sino por ser mala de doblar , que eso es lo 
del salmo : La vára de tu reino es vara igual y derecha; 
todo el mal es mirarla de Iójos y no probarla de cerca, 
que luego parecería lo que es. Mirala el mundo de léjos 
y Irála miedo y huye, comd Moisés á su vara, que le pa- 
recia serpiente y huia, hasta que el Señor le dijo que la 
tomase por la cola en la mano; y haciéndolo así, se vol- 
vía vara la que mirada de léjos era sierpe ; así lo es la 
ley de Dios mirada de léjos , que te hace huir. Compa- 
raba Séneca la virtud , que es el cumplimiento de la 
ley, ú las montañas que se encuentran en los caminos, 
que vistas de léjos espantan al caminante , pareción- 
dole que son menester alas para pasar aqtella altura, y 
á veces se,vuelven atrás, desesperados de poder pasar 


de la otra parte; pero, llegados al pié de la sierra, se re 


que liay camino, no solo para el que á pié camina, pe- 
ro para cabalgaduras y aun carros; así es el que , des- 
preciando la dificultad que la virtud ó la ley ofrece á los 
ojos , se llega á ponerla por obra, que allí experimenta 
la facilidad aun para fuerzas mes flacas que las suyas. 

Segun lo que queda dicho , no solo el resto de la ley 
del Evangelio queda descargada de dificultades y aspe- 
rezas, pero el consejo ó mandamiento del perdonar las 
injurias y agravios de nuestros hermanos lo queda; pues, 
como san Agustin dice, ninguna excusa nos queda del 


no cumplirlo; que esta limosna (que así llama a! perdo- 


nar y amar al enem'go) no nos la mandan sacar de la 
bolsa ó de la despensa, que no todas veces seria fácil de 
hallar en ella, sino del corazon , que nunca puede ser 
agotado de amor y caridad y perdon de injurias ; soh la 
pasion, que nos ciega al tiempo de perdonar, nos haco 
bravo y dificultoso lo que es tan fácil por tantos cami- 
nos, que, si trocásemos las balanzas y fuésemos los in- 
juriadores, nos pareceria en el injuriado facitísimo el 
perdonar; porque entonces, en lugar de la pasion, que 
ciega , habria deseo del perdon, y este todo el mal tro- 
piezo allana; y pues con sola luz natura! tenian mucltos 
gentiles este camino por Mano, de donde tiene el eris- 
tiano harta razon de avergonzarse , ¿por qué no lo la 
de ser mas en el que tiene fe, ejemplos de raros perdo- 
nes de injurias y favor especial, prometido y aun á ve- 
ces experimentado para sufrirlas y perdonarlas? Muchos 
ejemplos nos pone Plutarco en un libro entero, que lo- 
tituló de los Bienes y provechos que podemos saca" 
de los enemigos. Séneca dice ser necesario buscar los 
enemigos para ser amonestados á vivir con recato, el 
que el enemigo y su persecucion tiene mas fuerza que 
la blanda persuasion del amigo. César lloró viendo la 
cubeza de Pompeyo su enemigo; Alejandro decendió 
de sa caballo viendo á Durio, su enemigo, muerto Y 
esido del suyo, diciendo que lo hacia para confesar que 
los sucesos de la guerra eran varios; Porsena se lizo 
amigo de Scévola , uno de los conjurados contra él; y 
de Diógenes, filósofo, dice Laercio que, habióndole es- 
cupido Léntulo en la cara, le dijo con gran mansedum- 
bre : Yo publicaré, Léntulo, que se engañan los que di- 
cen que noteneis boca. ¿Qué dirémos de aquel principe 

de los atenienses, Pocion, qué, condenado á muerte pof 

engaños y asechanzas de los suyos, preguntado qué 

quería dejar dicho á su hijo antes de la muerte, 565 
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pondió : Lo que quiero es que jamás se acuerde de la 
injuria que agora de los atenienses padezco; que pare- 
ce que habia leido y profesado la ley del Levítico , que 
dice : No tengas en la memoria la injuria de tus ciuda- 
danos; y semejante fué la ley que refiere Plutarco que 
hizo aquel gran Trasibulo, que, después de haber libra- 
do á la ciudad de Aténas de la tiranía de treinta tiranos 
que se habian levantado, después de pacifica la ciudad 
y hecha la reconciliación con los tiranos , mandó por 
ley que para siempre ninguno dellos fuese acusado de 
la traicion pasada; la cual llamaron la ley del olvido. 
Pues si esto era tan fácil y tan usado entre los gentiles, 
¿por qué ha de ser dificultoso y olvidado entre los cris- 
tianos? De los cuales dice el profeta Zacarías que en el 
tiempo dellos habia de haber hombres como David y co- 
mo los ángeles (á los cuales fué el mesmo David com- 
parado), que quiere decir, sin pasiones, sin venganzas, 
gente perdonadora, que, aunque los ofendamos con 
nuestros pecados á los de nuestra guarda y á los demás 
que están en nuestra presencia, y lo sienten en el alma, 
pero ni se enojan con nosotros ni nos dejan, antes ha- 
cen su oficio como antes; así hay muchos hombres 
agora como ángeles, mansos, perdonadores y casi co- 
mo insensibles de injurias, como del santo Job lo dice 
la Escritura, que bebia como agua, tan suavemente y 
tan sin desgusto ni estorbo las mofas, y injurias que le 
decian y hacian; así los hay agora como ángeles de 
Dios, como David , que ni se engreia con lisonjas pi se 
enojaba con ¡ojurias y maldiciones, y así como los án- 
geles, por malos que seamos y malas las obras con que 
se ofenden; y el desprecio de sus consejos y amones- 
taciones, no dejan de guardarnos y aconsejarnos. San 
Juan Crisóstomo dice que la reconciliacion con nosotros 
de nuestro enemigo mas está en nuestra mano que en 
la suya; cuyas palubras son las que se siguen : Todas 
las veces que de su mansedumbre alabares á David, alá- 
bale mas de haber guardado la vida á Saul. Pues bien 
considerado , mucho menos es refrenar las propias co- 
dicias que vencer el furor ajeno y reprimir un corazon 
tan emponzoñado, y sacar de tan desheclia tempestad 
tanta y tan sosegada tranquilidad y bonanza, y bañar 
de lágrimas los ojos furiosos y homicidas, que esto es 
negocio de pasmo y admiracion; porque, si Saul hubie- 
ra sido horobre moderado y justo, no era dificultoso 
volverle á la antigua virtud; pero, habiendo sido fiero y 
traido á la cumbre de la malicia, y habiendo ya acome- 
tido al homicidio, volverle en tan breve tiempo y mu- 
darle de suerte que lance del alma toda aquella amar- 
gura, ¿á quién no espantará que merezca nombre de 
filósofo? Así tú, si alguna vez tu enemigo te viniere á 
las manos, no pongas los ojos en cómo te vengarás y le 
enviarás dellas deshonrada y maltratado , sino en có- 
mo le sanarás y le volverás á buen seso y juicio, ni le 
dejes de la mano hasta que hagas y padezcas todo lo 
que fuere necesario, para que de tu mansedumbre que- 
de su malicia y su insolencia vencida, pues para esto 
tienes Jas armas mas poderosas, que es la humanidad y 
henignidad; lo cual declaró un sabio, diciendo : La pa- 
lubra blanda quebranta los huesos. Dime, tú, ¿qué co- 
sa hay mas dura que un hueso? Y con todo, cuando 
uno fuere tan duro como un hueso, fácilmente le que- 
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brantará y ablandará el que con mansedumbre le tra- 
tare. Y otra vez dice el mesmo : La respuesta humnilde 
desburata los enojos. De donde queda claro que el al- 
borotarse tu enemigo ó reconciliarse contigo mas está 
en tu mano que en la suya; porque no está en la de los 
airados, sino en la nuestra , el apagarse su ira ó encen- 
derse mas de loque está. Estasson palabras de san Juan 
Crisóstomo ; lo cua! luego declara con este ejemplo : Si 
soplares un fuego pequeño, claro está que le enciendes 
mas de lo que está; y al revés, si le escupes, le apagas; 
y lo uno y lo otro está en tu mano, porque lo uno y lo 
otro sale de tu boca. Lo mesmo acaece en la enemis- 
tad de tu prójimo :. si en tiempo della y de su cólera 
dices palabras hinchadas, enciendes el fuego de sus 
enojos y enciendes los carbones de su cólera; pero si 
respondes palabras blandas y moderadas, antes que 
mas se encienda la ira, la tienes apagada. No alegtes 
pues dijome esta y aquella injuria , pues el decirla y el 
callarla estuvo en tu propia mano; y desta manera está 
en tu poder encender la ira como centella, ó apagarla, 
y levantar ó amansar el furor de tu enemigo. Hasta aquí 
Crisóstomo. Pues ¿qué cosa mas fácil que la que en 
nuestra mano está puesta? Mayormente si tratamos de 
domar nuestros ánimos para que, apartando los ojos 
del propio amor, Jos pongamos en quien nos manda ne- 
gar á nosotros mismos, á quien no debemos agradar, 
sino ú quien lo manda. : 


DISCURSO Il. 


De la primera razon para tener paciencia en las injurias y per- 
donarlas, que es mandarlo y rogarlo Jesucristo, nuestro Re- 
dentor. 


Aunque no tuviera esta virtud otra razon para ser 
amada y preciada de lós hombres sino haberla Jesu- 
cristo dejado mandada, y por principal*negocio de su 
regalo y nuestro provecho tan encomendada, era esta 
tan bastante , que Tertuliano dice que es atrevimiento 
grande buscar otras donde esta se descubre. Las pala- 
bras deste doctor son : Atrevimiento me parece el dis. 
putar qué tal es lo que Dios manda; porque lo que Dios 
una vez manda, aunque es bueno, no se ha de obedecer 
porque lo es, sino porque él lo manda; y para hacer el 
mandado, primero es la majestad del poder. de Dios y la 
autoridad del que lo manda que el provecho ó interés 
del que ha de odedecer. Si es bueno hacer penitencia 
ó no; ¿qué revuelves? Dios lo manda. Hasta aquí son 
palabras de Tertuliano; y aunque no da mas razon que 
esta, ella es clara , porque Dios es á quien sirve cielo y 
tierra y todas las eriaturas, aun antes que tuviesen ser; 
porque san Pablo dice que llama Dios las cosas antes 
que sean, como si ya fuesen Ó como á las que ya son. 
Cuando criaba el mundo llamaba al sol : ¡Ah sol!-—Se- 
ñor, ¿qué mandais? - Que seais. —Que me place, Se- 
ñor; ya soy.—¡Ah cielo! —Señor, ¿qué mandais?—Que 
seais. —Que me place de ser; ya soy, Señor; Y así de las 
demás. Y no fué san Pablo el primero que lo dijo, que 
antes la habia dicho el profeta Baruch, hablando del grun 
poder de Dios, diciendo : ¿Sabeis qué tal'es Dios? El quo 
envia como un paje á la luz y la llama otra vez y obedeco 
temblando, y á las estrellas les dió luz en los lugares 
donde las puso, y la tienen con alegría; y cuundo las crió 
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no hizo mas que llamarlas , no siendo para que fuesen, 
y ellas respondieron : Señor ya somos; y comenzaron 
á servirle de alumbrar con alegría 4 quien él quiso, por» 
que ól las crió. Este es nuestro Dios, y no bay ni habrá 
otro que compita con él. Hasta aquí son palabras del 
Profeta; de las cuales y de las de san Pablo se saca el 
gran poder de Dios, pues el Rey manda y llama al paje 
que tiene, y al que no tiene en balde le llamará ; pero 
Dios así manda y llama á las cosas que no son como á 
las que son. ; 

Pues este es el Señor, es el que nos manda perdonar 
las injurias, diciendo y advirtiendo que él es el que lo 
manda : Este es mi mandamiento: que os ameis, que 
os sufrais , que os perdoneis unos á otros. Y en otra 
parte ; Aunque se dijo á los antiguos, amarás á tu ami- 
go y aborrecerás á tu enemigo; pero yo os digo que 
ameis á vuestros enemigos. Yo soy elque lo mando; yo, 
que mandé á la ballena que tragase á Jonás, y luego le 
tragó , y en diciendo que lo vomitase , lo lanzó luego; 
yo, que mandé á los leones que no tocasen á Daniel , y 
al fuego que no quemase á los mozos en Babilonia, al 
mar que diese paso á los de mi pueblo; yo mesmo os digo 
y mando que os ameis y perdoneis unos á otros. Donde 
será bien notar que todas las cosas insensibles y irracio- 
nales obedecená Dios, aunque sin entendimiento ni sen- 
tido. Así lo dice David en un salmo, donde convida á 
todas las criaturas que están en el cielo y en la tierra á 
Joarle, desde los ángeles hasta las sabandijas, y en lle- 
gando á las que residen en los aires, dice : Vosotros, 
fuego, granizo, nieve helada y los vientos, que levantais 
las tempestades, que os empleais en hacer su manda= 
miento, lo cual entiende, no solo cuando hacen los ofi- 
cios naturales para que fueron criados, como alumbrar 
el $0), quemar el fuego, correr las aguas, enfriar la nie- 
ve (cosa maravillosa es una llama de fuego cómo obe- 
dece cuando le maudan quemar un tizon , que dé vuel- 
tas por un lado y otro, dentro y fuera); pues no solo 
entonces, sino cuando les manda su Dios que hagun of- 
cios contrarios á sus inclinaciones; lo cual hizo el fuego 
en el horno de Babilonia , quemando y no quemando, 
quemaudo las ataduras y los atizadores del horno, y re- 
servando á los siervos de Dios. El agua del Jordan corre 
naturalmente cuando Dios lo manda , yno corre cuan 
do él mesmo lo manda; el sol se detiene y se escurece 
cuando Dios se lo inanda, como tambien alumbra y si- 
gue su carrera cuando él mesmo lo manda; y así en 
todos los demás milagros , los cuales, cuando los obra, 
sirven de dar á conocer el poder de Dios y que es Señor 
de todo, áquien todas las casas obedecen. Pues si todas 
las criaturas, aun las que son sin conocimiento, obe- 
decen á Dios en cuanto les manda, aunque sea tan di- 
ficultoso, que sea contra su particular inclinacion, cuya 
corriente siguen con tanta dulzura y suavidad; el hom- 
bre, que entjende esta razon y cuánta tiene de obede- 
cer al que todo lo puede y de nada tiene necesidad, por 
ser Señor de todo, y al que puede, á pesar del inobe- 
diente, hacer su voluntad , ¿qué mas razon espera para 
luego obedecer? Mas ¿qué cosa habria tan dificultosa 
que un rey ó poderoso príncipe no acabase luego con- 
tigo, aunque fuese esta que tenemos entre manos, si 
6l te la mandase ó rogase? Pues ¿qué poder hay en 
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la tierra que con el de Dios pueda compararse? Y pues 
éllo manda, él lo ruega y lo atnenaza, ¿qué hay que 
aguardar mas razones? Luego bien dice Tertuliano que 
examinar lo que Dios manda para haber de obedecer, 
después de entendido que lo manda , es atrevimiento. 

Esta razon bastó para hacer temblar 4 David cuan- 
do dice que los príncipes le habian perseguido sin cul- 
pa; pero que, con todo eso, estaba temblando su cora- 
zon de las palabras de Dios. Y dice san Gregorio : Que 
me maten sí esto no es lo de la cueva, cuando á Saul 
cortó parte de la ropa, que le perseguía, con ser la per- 
secucion tan injusta y tiránica. Cuando Jacob salió de 
casa de su suegro sin licencia suya, y el suegro fué tras 
él, le dijo que ogradeciese á que Dios le habia mandado 
aquella noche que no le hiciese mal, con ser gentil idó- 
latra, que aun al tiempo que lo dijo andaba altí buscan- 
do sus ídolos. ¿Qué ha de hacer el cristiano, que cres, 
adora y profesa la obediencia de Dios? Bueno fuera que 
cuando mandó á Noé que hiciese el arca y entrasen to- 
dos los animales en ella para librarse de su ira y de la 
muerte y acabamiento del mundo, que cuando los ani- 
males venian, escogiera Noé los mansos y los que á él le 
daban gusto, que habian de ser mas cercanamente pa- 
ra su provecho, como carneros, vacas, ovejas y corde- 
ros, etc. , y en llegando el lobo, el leon y los asquero- 
sos, no los quisiera admitir ni guardar en el arca. Pues 
eso hace el que, después de haber Dios mandado que 
abra y ensanche el corazon y admita en él todos, bue- 
nos y malos, amigos y enemigos, y solos admite á él los 
que le parece y de los que gusta de su amistad, y los 
asquerosos y ásperos de costumbres y los que aborrece 
no los quiere admitir , siendo de Dios el corazon y bs- 
biéndoselo mandado. 

No obstante que concluye la sentencia de Tertulis- 
no, que no habiamos ni era necesario tratar mas desta 
razon, pero, dispuestos para obedecer por ella, pros 
gamos adelante con las que el Señor nos dejó, para aca- 
bar de derribar esta fuerza y dureza de los corazones. 
laz cuenta que no es Dios tu criador, ó aunque lo es, 
que no te mauda perdonar la injuria, sino que es tu 
amigo solamente y te pide que lo hagas; ¿qué cosa nos 
podria pedir un verdadero amigo , que sin vergilenza k 
pudiésemos negar, rhayormente siendo amigo, padre, 
hermano y esposo, y todo lo que en terhura de amistad 
puede obligar? O ¿qué padre hay en la tierra que c08 
úl se pueda comparar, habiendo él dicho que á ninguno 
de los padres carnales llamemos en su comparacion ps- 
dre, porque ninguno dellos , con grande ventaja, tiene 
el amor paternal á sus hijos que él le tiene á todos los 
hombres? Pues á la amistad de Dios ¿cuál otra se puedo 
comparar, pues él mesmo dice que ninguna puede p- 
sar de la que da la vida por el amigo, y él dió la suya, 
que era vida de Dios, por sus enemigos y ofensores' 
Pues si esto es así, que, pidiéndote tu amigo ótu padre 
una cosa, por dificultosa que sea y grave, no se la lia- 
bias de negar, ¿cuál se puede negar á tan buen padre 
como Jesucristo? Después de muerto el patriarca J- 
cob, cobraron miedo sus hijos acordándose de la inju- 
ria que á su hermano Josef habian hecho, que tan p0- 
deroso era en el reino donde quedaban, viéndose de- 
bajo de su poder, y tomaron por consejo de irse á él, 
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como fueron, y decirle : Tu padre antes que muriese 
pos mandó que de su parte te dijésemos estas palabras ; 

Ruégote, hijo, que te olvidesde la maldad que contigo 
usarou tus hermanos y del pecado y malicia con que te 
maltrataron; y nosotros de nuestra parte te lo rogamos 
de rodillas, que hagas gracia deste pecado á tu mesmo 
padre, que para rogártelo le tomó á su cuenta. Llaré 
Josef, consolóles y volvió por ellos, excusando su pe- 
cado, y diciendo: Hermanos, ¿quién es el que puede 
resistir á la voluntad de Dios, la cual fué causa que yo 
padeciese aquel trabajo ? Por estas palabras, no solo los 
perdonó, pero añadió el consolarlos y el volver por ellos 
y excusarjos. Con lo cual cumplió.lo que Jesucristo a08 
dejó enseñado en el Evangelio : Si alguno te cargare 
para llevarlo algun pese ó carga trecho de mil pasos, 
ve con él y llévala otros dos mil; para que entendamos 
que aun hemos de hacer dos veces mas por el prójimo 

que sufrir y perdonar su injuria y aquello en que nos 
es cargoso. Así lo hace Josef, que le piden solo el per- 
don, y él añade excusa y consuelo, que son dos cosas 
mas; y las mesmas nos dejó enseñadas por ejemplo en 
la cruz el Señor, el cual, no solo perdonó á sus enemi- 
gos y perseguidores y matadores, pero rogó por ellos al 
Padre y excusólos delante de sujuicio, diciendo : Per- 
dónalos, Señor, que no saben Jo que hacen; y lo mesmo 
hizo Davidcuando le estaba Semei injuriando : Déjale, 
maldígame, que Dios se lo manda. 

- Pues desa manera los que hacen ofensa á su prójimo, 
y yo en su nombre digo á los ofeudidos esta mesma ra- 
zon que á Josef dijeron sus hermanos : Nuestro padre 
Jesucristo, y ¿qué buen padre! antes de su muerte, antes 
en la mesma noche cenando, el dia antes que muriesa, 
dejó mandado que te dijésemos de su parte que te olvi- 
des de las injurias y de la melicia y traicion con que te 
traté, ó te trató Fulano en tal dia, y yo de mi parte to 


lo ruego, que perdones á Jesucristo, padre tuyo y mio, - 


esta ofensa que él tomó á su cuenta, para pagarla col- 
madamente á quien la perdonare. Quiero contar aquí 
un cuento que me acuerdo haber leido muchos años 
há, sin acordarme en qué autor, que no quiero darle 
mas autoridad que la que conmigo tiene; pero luego se 
verá que, aunque no haya sido , no es impertinente el 
contarle. Leí allí que habia un hombre muerto al padre 


deotro, y el matador andaba retirado y escondido del 
hijo del muerto , porque no le habia querido perdonar. | 


Sucedió que un dia de Viérnes Santo, andando las esta- 
ciones, el uno y el otro se vinieron acaso á encontrar en 
Una calle, y turbado el matador, echóse á los piés del 
hijo del muerto, y díjole : Perdonadme por amor de Jé- 
sucristo, que murió tal dia como hoy por nosotros; así 
él os perdone. Con estas palabras vino Dios en su cora» 
209, y dijo : Yo os perdopo por amor de aquel que en 
esta dia murió por mí; y levantóle del suelo y abrazóle 
y dejóle ir. Sucedió que en la primera iglesia donde lle- 
€6á sus estaciones estaba puesto para la ofreuda sobre 
Unas almobadas , para que adorasen los que las anda- 

D, un crucifijo mediano de bulto, y llegando este que 
habia perdonado á besar los piés al santo crucifijo, se 
desenclavaron las manos, y se levantó y le abrazó , be- 
sándole en el carrillo, y dijo en alta voz: A quien tal 


obra La hecho hoy por mi amor, justo es que yo le haga | 
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este regalo; y dicho esto, se tornó 4 enclavar las manos 
como de antes.estabo. ¡Bienaventurado hombre, que 
tal regalo y favor mereció recebir de mano del hijo de 
Dios! Ya dije que este cuento po me «cuerdo dónde le 
les, ni le vendo por mas cierto que haberle leido ; pero 
en case que no sea verdadero, una cosa á lo mepos es de 
fe católica y certísima , que este favor es lo menos que 
Jesucristo hará por quien la sirviere en perdonar las 
ofensas á su hermano, como expresamente parece en el 
discurso del Evangelio, y no solo en la otra vida , pero 
aun en esta sabe Dios mostrarse desto agradecido , Co- 
mo se muestra servido del que, olvidando las injurias, 
no conoce contrarios ni enemigos de quien tomar ven- 
ganza, cuya demonstracion parece clarísima en lo que 
pasó el mesmo Dios con el rey Salomon, cuando le pidió 
en su oracion sabiduría para saber gobernar su reino 
con justicia; que , en respuesta desta peticion, le dijo : 
Porque pediste para tí, no vida ni riquezas ni las vidas 
de tus enemigos, sino sola sabiduría para hacer acer- 
tadamente los juicios, por eso te concedo Jo que pides, 
que seas el mas sabio que todos los liombres del mun- 
do; y tras eso, te daré eon grande abundancia las ri- 
guezas y gloria que na pediste, que ninguno la haya 
tenido tanta desde que en el mundo hay reyes; y asi- 
mesmo la vida larga, si, como tu. padre ,caminares por 
mis mandamientos : tanto le agradó 4 Dios olvidarse 
de los enemigos y.no pedir venganza dellos. ¿Cuánto 
mas se agradará de perdonarlos por su aombre? 


DISCURSO UI. 


Que no solo de palabra, mas aun con su ejeraplo, nos enseña 
Dios 4 perdonar. 


- Con la costumbre ordinaria suya va Jesucristo én esta 
«4otrina del perdon de las injurias de hacer primero lo 
que enseña; poniéndonos delante su ejemplo en cuanto 
Dios, que, como él perdona 4 los horpbres tantas ofen 
ses, así les perdonemos las nuestras , pues.somos hijos 
de Dios, y los hijos se hau de parecer en las condicio. 
nes á los padres. Por lo eual dice 6l mesmo en el Evan 
gelio : Perdonad á vuestros injuriadores y ofensores, 
porque en esto os parezcais ser hijos de vuestro Padre 
celestial, que-perdona á los suyos y les hace bien. Aque» 
llas palabras, hagamos al hombre á imágen y semejanza 
nuestra, comunmente las declaran que, como en Dios 
hay una naturaleza y tres personas, asi en el hombre 
una naturaleza y tres potencias. San Juan Crisóstomo 
lo declara del mandar á las criaturas. San Agustín, de) 
perdongr, en que mos parecemos á Dios, á quien es pro= 
pio el tener misericordia y perdonar ; como la Iglesia 
dice en una oracion. Si los hombres conociesen la ma- 
jestad deste título de hijos de Dios, poco era cuanto so 
les manda ; título que no merecieron ri alcanzaron los 
ángeles por su naturaleza, como san Pablo dices ¿A cuál 
de los ángeles dijo Dios tú eres mi hijo? Siersos sí los 
llama, que sirven al mesmo Dios, y á los que qnieren 
ser.hijos suyos, camo el mesmo Pablo dice : Todos son 
espiritus , ministros.enviados de Dios á la tierra en fa 
vor y para que siryan á los que son herederos de la sa- 
lud. ¿Cuánto Je costó á David ser, no hijo, sino yerno 
de Saul? ¿Cuántos trabajos, peligros y guerras? ¿Cuán- 
Lo IDAS se ha do padecer por ser hijo de Dios y hermano 


deJesucristo, heredero del cielo, y parecido al Padre 
eterno y celestial? Pues en esto dice .el Señor que lo 
parecemos mas que en otras cosas : lo uno, por ser pro- 
pio de Dios perdonar pecados. ¿ Quién puede perdo= 
nerlos, siño solo Dios? decian los del Evangelio. Aun- 
que Jos ministros del sacramento de la Peniteneia los 
perdonan, pero es por ministerio, y no de su propia au- 
toridad, y pecados no hechos eontra ellos , sino centra 
Dios. Solo Dios perdona los cometidos contra su majes. 
tad, y cuando otro alguno los perdona, es por su auto- 
ridad y comision. Pero el que perdona las ofensas su- 
yas, en esto se parece á su padre Dios. Lo segundo, se le 
parecerá en la impasibilidad,que, así como Dios no pue- 
de ser ofendido de nadie, esto es, que aunque el peca- 
dor Je ofenda cuanto es de su parte, pero no penetra 
el pecado á Dios ni le fatiga ni entristece , porque tiene 
una naturaleza que no lo compadece; así, el que en esta 
naturaleza le parece y la participa, que son los hijos su- 
yos por adopcion y por participacion de su misma na” 
turaleza, no pueden ser ofendidos; que aquella natura- 
leza y gracia es como unas corazas divinas, que rebaten 
Ja ofensa sin recebiria, como en Dios. Esto es lo que se 
le promete al justo en el salmo : No llegará el mal á tí nj 
el azote se acercará por tus moradas , y esto en siendo 
hijo de Dios. Porque , aunque sus enemigos lo procu- 
ren,.no les llega pena ni tristeza, porque rebaten las 
ofensas, no.con venganza, sino con paciencia, igualdad 
de ánimo y perdon de su corazon. Desto se espantan los 
cielos, como san Pablo dice , hablando de las persecu- 
ciones de las tiranos, y de la paciencia con que los após- 
toles las sufrión, Estamos hechos un maravilloso espec- 
táculo á los ángeles, al mundo y á los hombres. 

Lo terpero, se nos parece ser hijos de Dios en el per- 
donar y sufrir. Porque negando á los padres y á las le- 
yes del mundo, en las del cielo se eclia de ver quién es 
hijo de Dios. Este es.lo que san Juan dice, que dió po- 
der 6 los hombres de ser hechos hijos de Dios, los cua- 
les ni nacen de pecados, ni de carne y sangre ni volun- 
tad de varon (que esto ya lo tienen renunciado, porque 
de allí.no salen sino feroces, bravos, impacientes. y ven- 
gativos, como les viene de su primero padre Adan), sino 
de Dios, que es manso, piadoso y perdonador, que, con 
ser tantas veces y tan gravemente ofendido de los pe- 
cados, y por otra parto, tan poderoso para castigarlos 
como quisiere y cuando quisiere, en lugar desto, les hace 
bien á todos; que manda al sol que salga cada dia y 
alumbre y caliente á todos, buenos y malos, y envía sus 
temporales sobre todos justos, y pecadores. Y para que 
se entienda esta misericordia, nota que podria decir al- 
guno : Esto hácelo quizá porque no se podria hacer otra 
cosa. Porqthe, ¿cómo podria él hacer que el sol alum- 
brase á lós buenes, y no á los malos? Y ¿cómo habia de 
llover eu la haxa del bueno, y no en la del malo, si están 
juntes? A esto digo que el poder de Dios á todo se ex- 
tiende, y porque el malo lo entienda y el bueno .no-lo 
ignore, ya ha acontecido cuando la colunz de fuego 
alumbraba al pueblo, y no á los egipcios. Y por Amós 
dice que para castigarlos y reducirlos les habia epviado 
castigos, y el uno era que habia llovido en unos pue- 
blos, y noen otros, y que en una baza habia llovido, y no 
en otra, y se secaba. Pues agora para nuestra dotrina, 
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no quiere enviar estecastigo, shiosol para todos y agor 
para todos. Y aun bien mirado, mas parte se llevan des- 
tos beneficios los malos, porque ellos son los ricos, co. 
mo el salmo dice : Echa de ver.que los varones pecado- 
res se tienen las riquezas abundantes cn el siglo; eltos 
tienen las tierras de pan, las viñas, dehesas, posesiones, 
ganados, el oro, plata y regalos, contentándose los bue- 
nos con lo que basta para el sustento, y algunos delos 
con lo que los malos ricos desechan. Y nota que dica 
que hace nacer su sol, porque aun lo que tá das á ta 
prójimo y lo que le perdonas no es tuyo, sino ajeno, 
pues ni tu hacienda ni tu honra es tuya, sino de Dios, 
Pero Dios su sol y su agua da á los malos; tú no, sino 
la hacienda de quien te la manda dar ó perdonar. Pues 
si Dios hace esto con quien le ofende, y tú le quieres 
parecer como buen hijo, de esa manera é tus injaria- 
dores y enemigos, no solo les has de perdonar, sino ha- 
cerles bien, y no excluirios, antes mejorarlos ea los do- 
munes beneficios de tus prójimos; porque de otra toa- 
nera, ni te parecerás ser su hijo ni él te conocerá por 
tal, pues no le pareces en la condicion de su naturaleza, 
que los hijos participan, que es ser perdonadora de sos 


"ofensas, mansa y bienhechora para los que se las 


hacen. 

De aquí es que cuando dió á Moisen aquel tan hon- 
roso título que le liizo Dios de Faraon, juntamente le 
dió la mansedumbre, que es propia de Dies, para que 
ea aquel cargo procediese contra Faraón, como suele 
Dios proceder, como lo kizo'; que, con ser aquel mal rey 
el ejemplo de la dureza y obstinacion, siempre le fué 
sufriendo, perdonando y esperando, hasta que por me- 
no de Dios vino á morir estándose en su pertinaci. 


Quién tuviera el poder y comision de Dios que Moisen 


tuvo, y el título tan honroso y el cargo de tanta honn 
y áutoridad, que tuviera paciencia para tanta desver- 
gúenza como aquel mal rey tenía, hasta ponerse á igur 
lar con Dios, y aun á tenerle en poco y decir que nol 
conocia ! Mas ¿quién hay de los qué agora andan inju- 
riados, que, con tanto poder como aquel, esperas nidi- 
lntase'la venganza de su enemigo? Pues esta es la se- 
ñial del'no ser hijo de Dias ni participar de su clemen- 
tísima naturaleza, n0 querer parecerse con él en tos 
que tanto le retrae, como'perdonar injurias y ofensas. 
Hasta Shul, la primera cosa en que se señaló en viéndose 
rey y lugarteniente de Dios en el pueblo, faé en dis- 
mular iojurias, que cuando á:sus oidos dia murmorar, 
Ja: primera vez que se dijo que habia guerra, dice el test 
que hacia del sordo. David le mismo en siendo rey, Y 
de Salomon dice tambien la Escritura que le -dió un 
anchura de corazotr sobre todos dos hombres dé la Lier- 
ra. Y mo es de pasar una palabra que san Juan Crisóstd- 
mo dice sobre aquella del Evangelio, qué no dice que 
hace salir Dios el sol sobre malos y buenos, sino trect- 
das las palabras, sobre buenos y malos , para dar á er 

tender que por amor de los buenos hace este bien Í 
los malos, para dejarnos tambien este ejemplo, que por 

hacerles este bien y otros muchos á low majos, les deja 

vivir entre los buenos; que si no fuese por ellos ya K 

justicia de Dios los habria ecbado + los infiernos; pero 

es tanta su misericordia, que los deja envueltos con los 


_ buenos para hacerles bien por elles; que vsta era de 
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pelea del ángel de Persia con el que: guardaba el pue- 
blo de Dios, cuando defendia que el pueblo no saliese 
de entre los persianos, porque estos no perdiesen los 
bienes que per su causa del pueblo Dios les hacia. 
Mas dirá el bueno : ¿Qué comparacion esesta, Señor, 
Ó que semejanza entre los que en esta vida perdona” 
mos, y Dios, que tambien perdona, para que por ella 
nos parezcamos? ¿Qué tienen que ver mis injurias con 
vuestras ofensas? ¿Quién spy yo para que con vos me 
igualeis y me parezca á vos? Mayormente que decis en 
otra parte de vuestra escritura : Perdonad y perdovaros 
he, y en la oracion que me enseñastes decis que diga : 
Perdonadnos, Señor, nuestros pecados, como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores ; y aquí me decis que 
perdone las ofensas y que me pareceré á vos, que sois 
mi padre. ¿Cómo me puedo parecer, aunque perdone, 
pues las ofensas que han de ser perdonadas no $e pa- 
recen? ¿Qué tiene que ver una palabrilla que me dije- 
ron ó un agravio pequeño que me hicieron, con vues- 
tras ofensas infinitas, hechas por un hombrecillo con- 
tra la inQuita majestad de un Dios que le crió y le redi- 
mió ? Ciertamente una de las mas encarecidas mercedes 
que Dios hizo al hombre es igualar nuestras injurias 
con las suyas, porgue cuando nos crió, aunque fué in- 
finita merced la que con el ser nos hizo, pues secándo- 
nos del abismo profundísimo de la nada, nos comunicó 
el ser, haciéndonos á su imágen y semejanza ; mas en 
esto ni bajó su naturaleza ni igualamos á ella con la 
nuestra. Después, cuando encarnó, que fué el mas alto 
beneficio, aunque subió nuestra naturaleza de quilates, 
pero la suya no bajó ni perdió nada de su ser y majes- 
tad; solo fué la mudanza en nuestra naturaleza, que fué 
levantada al ser de Dios, pero ella no igualó con la di- 
vina ; lo cual fué figurado en el hierro del destral de 
Eliseo, que habia caido en el rio, y á quien se le cayó 
vino llorando al Profeta, diciendo que era prestado; y 
para reparar este daño preguntó el Profeta dónde ha- 
bia caido, y aderezó un hastil y echólo encima del agua, 
el cual se anduvo siempre por lo alto della nadando sin 
hundirse, porque era su naturaleza del palo; pero el 
hierro que estaba: en lo hondo subió nadando hasta 
juntarse con el hastil, porque se entendiese que para 
remediar al hombre, que estaba por el pecado en el pro- 
fundo de la miseria, estándose la naturaleza divina 
siempre en lo alto de su majestad, juntó asfá la huma- 
na en una persona, quedando siempre la desigualdad de 
las dos naturalezas, subiendo Ja humana á la dignidad 
de la persona divina en quien estaba. Y cuado el Se- 
ñor padeció las llagas, clavos y azotes, aunque Dios era 
el que lo padecía, se quedaban en la humana naturaleza 
sin que pudiesen llegar á la divina; de que fué figura el 
carnero que Abraham sacrificó, quedando Isaac vivo y 
sin lesion ninguna, y en los dos animales, que quedando 
el uno para sacrificio, ibw el otro vivo al monte. Pero 
aquí parece igualar nuestras injuries con las suyas; di- 
ciendo : Perdonad y seréis perdonados; lo tual se dice 
de cualesquier Injurias, pequeñas ó grandes, de un ne- 
«gro ó de cualquier hombre, por desechado que sea ; por» 
que á todos decimos : De parte de Dios perdona tus ina 
jurias, tales cuales, y perdonaráte Dios tus pecados; lo 
cual espanta á la Iglesia tanto, que, así como comienza 
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el Pater nester en la misa cod aquella reverencia y salva, 
diciendo : Amonestados con los saludables preceptos y 
con la divina enseñanza, tenemos atrevimiento é decir : 
Padre nuestro, que estás en los cielos, etc.; siendo 
unos hombrecillos pecadores, indignos de tan alto ti- 
tulo como. hijos de Dios. Así se ha de entender la mes- 
ma salva y reconocimiento, extendida á todas las peti- . 
ciones de aquella santa oracion, y especialmente aque- 
Ma que dice : Y perdónanos, Señor, nuestras deudas y 
pecados (comosan Lúcas dice) , así como nosotros per- 
donamos á nuestros deudores, La cual palabra, si el 
mesmo Señor no nos la enseñara, pareciera descome- 
dida y atrevida. ¿Qué dices, hombre? Qué tienen que 
ver tus ofensillas con las que tú me has hecho, para que 
se haya de ir lo uno por lo otro? Señor, vos me lo en- 
señastes á pedir así, vos me mendastes que lo pidiese. 
Pues, amonestado con vuestro mandamiento, y enseña 
do y informado con vuestra dotrina y institucion, me 
atrevo con todos á decir: Padre nuestro, perdónanos 
nuestros pecados, como nosotros perdonamos los que 
se hacen contra nosotros. 

Pero bien será entender qdé igualdad es esta, 6 en 
qué la tienen cosas tun desiguales con estas dos. Ver-= 
dad es que las ofensas hechas contra Dios no bajan de 
quilates para venir á esta igualdad con los muestros, 
perque siempre se son infinitamente graves ; porque, así 
como Dios es el que siempre sia haber perdido su inf 
nidad, así lo sonlos pecados que contra sudivina Majes» 
tad se cometen, porque la gravedad de la ofensa se ha 
de medir conforme á la del ofendido, como acá vemos 
y experimentamos, que es mas grave ana injuria ó des- 
acato hecha contra la persona de ua duque que en la de 
-un ciudadano, y por el consiguiente, la que se hace c0n= 
tra la persona real mas que contre la del Duque, y así 
serán infiuitas las ofensas hechas é Dios, como lo es la 
mesma majestad contra quien se cometen. Pero no obs- 
tante esto, alguna manera de infinidad podemos hallar 
en la ofensa que perdona el hombre con que igusla con 
la de Dios; porque, demás de ser ofensa contra hijo de 
Dios, cuales eljusto, pero tiene, allende desto, tal gran- 
dexza el ánimo del que perdona, que, no solo perdona la 
injuria pequeña, que tal es la suya si se mide con la po= - 
quedad de:su persona; pero el ánimo es ten grande, 
que sí la ofensa fuera tan grande como la de Dios, la 
perdonsra por su nombre con la mesma facilidad. Asi 
como decimos que lo que san Pedro dejó por la vida 
eterna, aunque es poco en sí mesmo y en lo que parece, 
porser sola una barca y una red y otras cosás de poco 
valor, que no merecían ponerse en balanza con la vida 
eterna ni sacarlas 4 plaza delante del Señor para saber 
el gulardon que esperaria por haberlas dejado; pera, 
mirado el ánimo con que san Pedro dejó aquello poco, 
y que con 6l mesmo estaba presto de dejar á todo el 
mundo, y el ciete y cuanto hay-en él, si fuerá suyo, y 
cuanto Dios tiene criado y puede criar, por. eso es gran- 
de la obra y digna de sacarse en público y saberse el 
premio que le corresponde, y de que lo sea no menos 
que la vida eterna y-el mesmo Dios. Así me parece que 
puede descubrirse y tantearse la gravedad de la ofensa 
nuestra y compararla con la de Dios, pues en realidad 
de verdad está obligado el que bien perdona á tener 
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en su ánimo csta preparacion , que el perdon que hace 
por amor de Dios se extendiera á cualquiera otra inju- 
sia, por mucho mayor que fuera, por el mesmo Señor, 
ó á lo menos nu tener la contraria. Pero con todo, Se 
parece allí la gran misericordia y favor de Dios en que 
toda esta prontitud de ánimo viene de su mano, y en 
que todo lo que falta para igualar con todo rigor las 
injurias con las de Dios, por mo ser tan propiamente in” 
finitas como ellas , ó cuando sean infinitamente meno- 
res, considerándoles sin esos respectos dichos, suple 
Dios lo que falta en nuestra ofensa y alarga lo que so- 
bra en la suya, para que de buena gana perdenemos á 
nuestro kermano por la que él tiene de salvar así al 
ofendido como al perdonado. 
Esta es una tan grande misericordia, que, cuando los 
hombres no tuvieran injurias ó agravios que perdo- 
«par, los habian de desear y procurar; pues en buen ro- 
mance, todo lo que en el infiernó debe el pecador por 
sus pecados, le libra Dios en su voluntad, con la cual 
perdone dos niñerías á su hermano. Veamos esto en al- 
gun ejemplo claro : si algun rey ó príncipe poderoso, á 
quien los vasallos muclios dellos debiesen deudas en 
cantidad, deseando que todas las deudas se acabasen, 
mandase pregonar que todos los que perdonasen é sus 
deudores lo que les debiesen, por poco que fuese, que 
él por esta liberalidad les perdonaria sus deudas gran- 
-des; en este caso, ¿quién de las deudores del Rey no se 
tendria por infeliz y de peor suerte que los demás, si se 
ballase sin tener quien le debiese salgo, y cuánto se hol 
guris de tenerle, y lo desearía, para poder, perdonán- 
-dole la deuda, salir de la del Rey? Pues esta es la ley 
del Padre eterno, que, deseando hallar ocasion de per- 
«donar nuestros pecados, ha dado este pregon del Evan- 
gelio.: que el que perdonare, por poco que sea (pues 
todo es poce cuanto agravio puede hacerse uno á otro 
en esta vida, comparado con lo que él nos ha de perdo- 
nar), nos perdonará todas nuestras deudas y ofensas. 
Pero sorsos tan ciegos y tan de poca consideracion, que 
al tiempo que habiamos de tener por feligidad el tener 
deudores, para ganar, perdonándolos, tan dichoso ga- 
lardon, en lugar desto, cuando Jos tenemos, nos hincha- 
nos tanto, que perdemos lo uno y lo otro, Y para ad» 
vertirnos desta ceguedad , puso Cristo la paribola del 
que.debia diez mil talentos, que no quiso perdonar, an- 
tes aliogaba al que le debia cien reales, habiéndole el 
Ray perdonado toda su deuda; para que se entienda la 
diferencia de nuestras ofensas é las de Dios, y cuán cie» 
gos andamos en perder tan gran merced á trueque de 
perdonar al prójimo una niñería ; que si la ley de los hi» 
jos que han de purecer á sus padres se hubiese de cum» 
plir, como aquí se dice, aunque nuestras deudas fueran 
tán graves como las que á Dios debemos, debiamos de 
perdonarlas para parecerle, así en la cantidad y grave- 
dad de las culpas perdonailas, come en la voluntad de 
perdonarlas , pues tan poco es lo que en esto ne hace, y 
tante el interese que se sigue. 
DISCURSO IV. 


Del ejemplo que de perdonar injurias tenemos en el Redentor : 
y en el santo rey David. 


_Porque no dijese del Señor algun blasfemo lo que él 
dijo de los fariseos, que cargaban sobre los hombros 
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flacos de los hombres cargas pesadás y incomportables, 
no queriendo ellos ni aun moverias con el dedo, ningu 
na cosa nos dejó mandada ní aconsejada que :él mo h 
enseñase primero con la obra; y esta mayormente del 
perdonar, no solo en cuanto Dios, como en el discurss 
pasado se trató, pero en cuanto hombre; porque nadie 
pudiese dar por excusa del no imitarle su omnipoter- 
cía en comparacion de la flaqueza y pocas fuerzas de 
los hombres. Y por eso , no solo en la cruz en mited 
de los tormentos y blasfemias que le decían, pero sibiea 
discurrimos por toda su vida, toda ella fué llena de 
ejemplos admirables desta virtud; de los cuales, aum- 
que alguna parte está dicha á otros propósitos, en los 
discursos pasados, es tan grande la abundancia dellos, 
que siempre que se ofrezca ocasión de tratar dellos los 
habrá nuevos, aunque los haya dichos, nunca parece 
demesía el repetirlos. Y comenzando de la descortesía 
de los de Samaria, que tanto despertó la cólera á los 
dicípulos, que pidieron licencia para bajar fuego del 
cielo para sbrasarlos, les dijo : Callad, que nosabeiscon 
quién andais; no vino el Hijo del hombre 4 quema 
hombres, sino á salvarlos. A Júdas sentó á su mesa. sa- 
biendo que le dejaba vendido por un vil y bajo precio 
sus enemigos; dióle de su plato un bocado con su mano, 
no le quiso descubrir en la mesa porque los apóstoles 
no le acabasen y por no quitarle la honra, y se deja be- 
sar de su boca descormuigada, y le dice : Amigo ¿á qué 
veniste? Que ni á él ni á nadie nunca quitó en preseo- 
cía ni en ausencia el nombre de amistad, ni touó jamás 
en la boca este nombre de enemigo. Cuando dice que 
sale el so! para todos, buenos y malos, ho dice enemigos, 
sino malos ; aunque el malo es enemigo de Dios, no le 
cabe en, la boca este nombre. Y así, cuendo alegóel 
salmo á la entrada de Jerusalen, donde dice : De!a boca 
de los niños perficionaste la alabanza; callo lo que se 
sigue por tus enemigos. Al que entró en la boda sin ve» 
tido della, econ ser enemigo y haberle Juego de conde- 
nar, lo dios : Amigo, ¿cómo entraste aquí con ese ws 
tido? Y aunque los enemistados no suelen saber el nom- 
bre de sus enemigos, como á 6 no se le sabian los suyos 
cuándo decian : Si perdonamos á este vendrán los roma" 
nos, etc. ; y á Pilato : Siá este perdonas no serás amigo 
de César; quítenosá este de delante y perdona á Bar 
rabás; y en otros lugares; pero el Señor punca olrids 
el nombre de los que le ofenden. Adan, ¿dónde estás? 


Que pudiera decir, ¿dónde está aquel traidor? A s8s 


Pablo le dice su nombre dos veces : Saulo, Saulo, ¿pol 
qué me pbrsigues? Yendo continuando el camino de h 
prision de los cristianos, que tantole ofendia. Asi 4Júdss 
le dice por su nombre : Júdas, ¿con beso me vendes! 
Así trata con nombre de amigo y calla el de enemigo, 
y repite y se acuerda del propio á quien Jo vende y l 
ofende y le tiene vendido y ofendido. Cuando Herúdes 
le envió á Pilsto escarnecido y burlado, mo abrió su bo 
ca. Cuando dijo que era luz del mundo, le dicen el 
sus sautas barbas, mentís; y en retorno deste injuri 
les enseña de espacio. Cuando le den la bofetada dicier- 
do: ¿Así respondes al Pontífice? En pago desta afreni, 
habléndole mansamente, le bace juez de sus palabras 
A Malco sestituye la oreja, y firma da sentencia contri 
los que para siempre sacaren espada, Dejo las muches 
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zojurias que le dijeron y la paciencia con que las sufrió. 
Venidos á la cruz, donde llegaron á su punto los tormen- 
tos, ruega por los que con tanta rabia actualmente le 
quitaban la vida y la honra, perdónalos, excúsalos y 
ruega por ellos. Dejo el haber comido con los pecado- 
res, y que resucitó con llagas, que són las puertas que 
Esuías diee que de dia ni de noche no se cierran. Dejo 
que quiso nacer en una casa sin puertas, por no negár- 
sela ú nadie, por enemigo que fuese, y por lo mismo mu- 
rió en el campo. Para todos hay doce puertas en la ciu- 
dad soberana, á cuatro partes del mundo repartidas, y 
que se llama flor del campo, porque á ninguno se le ve- 
da llegar y cogerla. Pues esto es decirnos por la obra lo 
que en el discurso pasado nos decia de palabra : Hom- 
bres, yo soy hijo natural de Dios, y parézcole en esta 
mansedumbre y paciencia con que perdono las injurias; 
si vosotros quereis ser sus hijos, y hermanos Imios, pa- 
Secelde en lo mesmo que yo, y lo seréis. 

Pero no diga nadie que Dios por eso no puede darse 
al hombre por ejemplo, porque él no tiene naturaleza 
flaca como el bombre, ni tiene pasiones que vencer ni 
domar, y que así, no tiene dificultad en perdonar sus 
enemigos; ni Cristo las tenia rebeldes, sino sujetas y 
obedientes á lo que él queria, y ¿qué sabe si se ayudaba, 
ó cuándo, de la divina naturaleza con quien la humana 
estaba unida ? Y así, se vuelve á lo mesmo que de Dios, 
en cuanto Dios y de su omnipotencia deciamos. Pues 
por esta razon, sin meternos en deslindar ni responder 
á esa, nos dejó Dios ejemplos de hombres puros, sier- 
vos suyos, hombres como nosotros, flacos como nos- 
otros, sujetos á pasiones como nosotros, para quitarnos 
tal género de excusacion; porque, allende desto, si ellos 
tuvieron gracia y favor del cielo, tambien le tenemos 
Rosotros para hacer, no solo posible, sino fácil, cualquier 
cosa que ellos hicieron; que descomulgado, dice san 
Jerónimo, sea el que dijere que Dios manda á los hom- 
bres cosas imposibles, aunque sin su gracia lo senu á 
sus flacas fuerzas; antes son mas fáciles que las que los 
hombres mandan á sus vasallos y criados. Sea pues el 
primer ejemplo el rey David, que tanto es mas princi- 
pal cuanto es de la ley vieja, antes que viese por los ojos 
y oyese por sus oidos lo que tanto deseó ver, como la 
vida del Redentor; demás que, aunque fuera después 
dél, fué su paciencia tanta, que podia parecer sia ver- 
gúenza delante de la que tuvieron los apóstoles, como 
san Juan Crisóstomo dice , que quién no se maravilla- 
rá de ver un hombre entonces que haya pasado los 
límites deste precepto , esto es, hecho mas de lo que en 
él se manda, y llegado ú Ja filosofía de los apóstoles ? 
Del cual dijo Dios, y no sin causa, que habia ballado un 
hombre segun su corazon; pues, como en el discurso 
pasado queda dicho, ese es el corazon de Dios. El dice 
de sí mesmo que en las injurias se habia como si fuera 
sordo, y como mudo para responder á ellas. Y en otra 
parte dice que, cuando mas se sentia molestado y ali- 
gido de sus enemigos, se vestía de un silicio. Pero ha- 
blando en particular, para ver que estas cosas no son 
solo encarecimiento, ho hay mejor que leer con aten 
cion, el que supiere, solamente la que con el rey Saul 
le pasó; que, después de tenerle obligado en tan grave 
negocio como fué el sacarle de aquel trabajo del giganto 
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y los filistéos, en tiempo que el mesmo Rey estiba tan 
caido de corezon y todo el pueblo medroso y Horando, 
sin tener el santo David obligacion de meterse en ese 
peligro; antes, no solo obligado, sino desechado de sus 
hermanos, no solo para hacer la hutalla, sino para mi- 
rarla, despreciado del mesmo Rey, aunque puesto en 
tan urgente necesidad, por faltarle cuerpo, edad y fuer- ' 
zas y experiencia de la guerra , y haber salido tan di- 
chosamente con la vitoria, y librado al Rey de tan gran 
confíícto y asegurádole en su reino, como si de nuevo 
se le diera de su mano. ¿Qué merecia este mancebo, 
sino letras por los cantones de padre de Ja patria, y que 
el mismo Rey se quitara la corona de su cabeza y la pue 
siera en la de David? Y con todo, no llegará á la satis- 
facion que por esta hazaña se le debia. 

Veamos agora el agradecimiento. Lo primero que del 
rey Saul, después deste raro suceso, se dice, es que des- 
de allí adelante Saul tuvo por sospechoso á David y se 
guardaba dél; y la causa desto era, porque las mujores 
del pueblo salieron cantando que Saul mató á mil y 
David á diez mil; como si él hobiera hecho las coplas 6 
llovara el panderete ó guiara la danza de las mujeres ; 
cuanto mas que él había de ser el agraviado, que ha- 
biéndolo hecho solo él todo, le daban parte á Saul, que 
no habia hecho nada. Aun y así, siendo San! todavía 
rey, saliera David insolente ó atrevido 6 protervo con- 
tra él, pero el primero que le honraba y respetaba, el 
primero en las batallas, amado del pueblo, amado de su 
hija, que ya era su mujer, amado de Jomatás, su hijo, 
con el encarecimiento que la Escritura dice; pero ni 
estas cosas ablandaron aquel corazon inhumano y fiero, 
antes le trató por mil maneras la muerte; que estándole 
tañendo un instrumento con que descansaba de la veja= 
cion del espíritu malo, le tiró una lanza para coserie 
con la pared, y esto no una vez sola; hasta que, por no 
hacerle culpado de la muerte de un inoceute si Je me- 
tase, puso tierra en medio David y se ausentó. ¿Qué 
paciencia puede ser mas encarecida? Mayormente que 
de cuantos agravios recebia del Rey, no se lee que con 
él ni con su hijo ni criados hablase palabra de sinsabor; 
porque, como un santo dice, no lo hacia por interese 
que dél pretendiese, sino por el galardon que del cielo 
esperaba ; pues cuando le hubo de casar con su hija, le 
pidió cien cabezas de filisteos, solo por ponerle en ese 
peligro. Y después que salió bien dél y casó con la hija, 
probó otra vez á atravesarle con la lanza, aunque no tuvo 
efeto el tiro. ¿Qué paciencia bastara para sufrir tanta 
ingratitud? Mayormente que la venganza de tantosagra+ 
vios y desagradecimiento no la atajaba el temor. Pero 
ningun género de venganza le pasó 4 David por el per- 
samiento ; antes de injuriado, se hacia médico, el oficio 
del cual es curar el enfermo, no teniendo cuenta si la 
enfermedad vino con culpa ó sin culpa. Y así, solo pro» 
tendia reducir al Rey é buen camino, olvidando su satis 
facion. 

Y porque nadie piense que no estaba su ánimo del 
todo sano, presumiendo, como podia presumirse, qué 
era por no poder mas el dejar la venganza , atento al 
mucho poder de Saul y las pocas fuerzas de David, or= 
denó Dios que el Rey cayese á David en la red, de suer= 
te que pudiese vengar su corazon may á su salvo; y fué 
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que, estando David en una cueva con sus soldados, $u- 
cedió entrar en ella el Rey á cierta necesidad natural, 
y viendo los soldados ocasion tan nunca esperada, dije 
ron á David : Ves aquí el dia de quien Dius te ha diclro 
que te habia de entregar á tu enemigo en tu poder, y que 
harás dél cuanto quisieres, El se contentó con cortarle 
un pedazo de la ropa sin que él lo sintiese; y aun ape- 
pas lo habia hecho, cuando le dió un vuelco el corazon, 
y volvióseú los suyos y dijoles : Nuuca Dios tal permita, 
que yo cometa tal cosa contra quien es mi señor y un- 
gido de Dios, que ponga yo mis manos en él, porque es 
ungido de Dios. Este es un paso diguo de ponderacion 
para avergonzar á lus que con cualesquier circunstan- 
cias que imaginan, tienen por dificultoso el perdonar al 
enemigo; porque tales dificultades, como aquí David ven- 
ció, pocas veces se deben de haber visto juntas, si se 
miran los agravios dichos, y que actualmente audaba 
buscándole su enemigo para matarle , y que, salidos de 
allí, habia de durar en su enemigo esta voluvtad y ra- 
bia, y la ocasion de la venganza con muerte tan fácil y 
sin peligro, Peleaba el santo mozo eon su corazon, ¡in- 
clinado á venganza, por una parte, y con sus soldados 
por otra, que aunque por no ser descubiertos no le de- 
cian todo lo que sentian en el caso, pero ello se decia, 
Que en sn pecho tratarian estas razones : Aquí de Dios, 
que andemos desterrados por montes. y desiertos, tra- 
gando cada dia mil veces la muerte, léjos de nuestras 
casag, mujeres y bijos y de todo nuestro contento, sia 
comer todas veces, y las armas siempre á cuestas, y que 
tengamos tal ocasion cual nunca pudo esperarse ni 
pintarse; pudiendo acabar tus males y los nuestros con 
Ja vida detu enemigo, ¿le quiéres perdonar y guardarle, 
gara que no se acabe nuestra miseria en toda la vida? 
Si no te duele ta inquietud y peligro, duclete del nues- 
tro; y si olvidas los males ya pasados por su causa, Le- 
Jne siquiera los que para adelante quedan. Las cuales 
razones en el pecho del santo varon debian de levan- 
tar gran polvareda y guerra de pensamientos; porque 
en semejantes ocasiones suelen los soldados hacer de 
su rey ó capitan lo que él no quiere hacer del enemigo; 
ni fuera tanto de espautar si hallándose á solas con él 
Je perdonará, como tenieado allí consigo tantos que lo 
deseaban y procuraban acabar; porque aun acá suele 
acaecer que, estando el ánimo libre de pasion y olvidado 
de venganza, sacan á uno de sus casillas, amigos y pa- 
rientegs y otras personas con razones de la venganza, 
cuanto mans soldados, y tales, que habian andado en 
tantas calamidades y peligros deque deseaban reposar un 
poco; lo-cual, y aun el fin de todas ellas, veian clara- 
mento que consistia en la muerte de aquel hombre que 
tan fúcilmente podia morir á sus manos. 

. Pues Jas palabras dellos, aunque pocas, iban llenas 
de artificio, el cual no suele dar tanto la arte oratoria 
cuanto el vehemente deseo de una cosa;'de suerte que 
allí no mercce nombre de artificio. Lo primero, cono- 
ciendo los seldados la bondad y mansedumbre de Da- 
vid, y que no era hombre que se acordaba de injurias ni 
agravios ni los preciaba, aléganle la voluntad de Dios, 
que se le habia entregado en sus manos para que, res- 
petando al juicio de Dios, fuese incitado 4 matar sin es- 
crúápulo 4 aquel hombre malo;.como si le dijeran: No 
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haces tu negocio en esta muérte, sino el de Dios, £ quien 
sirves y cuyo ministro eres, aprobando y ejecutando sa 
sentencia. Pero el siervo de Dios, como los de agora lo 
ban de hacer, bien entendia que por voluntad de Dios 
se le habia ofrecido aquella ocasion, no para que le ma- 
tase, sino para que lo fuese de probar mas su virtod, y 
para que los soldados y nosotros los que oímos esta his- 
toría entendiesen y entendamos la que en David teni 
Dios encerrada, y para darnos ejemplo que cuando Dios 
nos diere al enemigo en las manos ó otra ocasion de 
venganza, que allí es donde mas alegremente se ha de 
perdonar al enemigo; pues teniéndola tan grande Da- 
vid, así por ver á su enemigo solo y descuidado y sia 
defensa, como por verse así acompañado de muchos 
suldados, y el ánimo que ellos le ponian con sus razo- 
nes, la memoria delos agravios pasados y el temor delos 
que le esperaban, y Ja poca cuipa de la muerte de un ene- 
migo, y en tiempo de guerra; y que cuando la ley clar- 
mente le comprehendiera y condenara por homicida, él 
quedaba por rey y señor de las leyes y de la ejecucion 
dellas. Estas y otras razones hacian la ocasion aparejadí- 
sima; pero él, no solo tuvo entereza de ánimo y pacier- 
cia increible, pero andando á buscar, y no hallando biea 
ninguno en la vida de su enemigo con que excusarle, 
echó mano de que era ungido del Señor, no conter 
tándose con decir que era rey, por ser título de boan 
del mundo, sino la diguidad y autoridad del cielo, y 
que al fin Dios mesmo le habia puesto en a«uel lugar y 
estado, y á él y á ellos por sus vasallos; y no solo lella- 
marey, sino señor suyo, que es ua de las circunstar- 
cias que mas espantan en este lecho; puesen tiempo de 
enemistad, como a! principio deste discurso deciamos, 
tan léjos están los hombres de llamar su señor al enemi- 
go, pero aun sus propios nombres no le saben, sino 
otros injuriosos. ¿ Dónde está aquel loco, aquel traidor, 
aquel ladron desbaratado, etc.? y otros semejantes. Debo 
cual no hay necesidad de salir de Saul para traer ejen- 
plos; el cual, faltando David de unas fiestas, dijo : ¿Dón- | 
de estú aquel hijo de lsaí? Para deshonrarle por de bajo 
nacimiento, aunque se sabe que la verdadera honra po | 
se ha de buscar en el padre ó madre, sino en la propk 
virtud. No lo hizo así David, aunque pudiera decir : No 
quiero matar á este hijo de Cis: tanta era la limpieza de 

odio y rencor que reinaba en su corazon. : 

No se acabara en muchos libros lo que aun en este 

mismo caso queda por decir; dejo lo demás á la buena 
consideracion del que su historia quisiere leer; pues 
que si comenzamos á decir lo que de su mal hijo Abss- 
lon padeció, lo que Je sufrió, lo que cuidó desu vida el 
la misma guerra que contra él traia , lo que lloró su 
muerte con palabras tan regaladas : Hijo mio Absalo0, 
¡ol quién me hiciera tanto bien , que pudiera yo mori 
porque vivieras tú! El excusó y perdonó á Semei, q 
le estaba baldonando y iojuriando come é un ganaps, 
y rogó y estorbó que no le matasen. A Saul, fuera 4 
lo dicho, bizo muy buenas obras; otra vez le pudo mi" 
tor, y le llevó el vaso y la lanza de la cabecera, riñendo 
é las guardas porque se habian descuidado; mató Í 
Amalequita porque le trujo las.nuevas de su muerte col 
tanto contento, porque ni él le tenía della ni quen 
que nadie le tuviese ; lloró muchos dias su inueste, agri" 











DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA. 


deció á los que le enterraron , buscó después álguien de 
su linaje si habia quedado, no para matarle , sino para 
hacer con él la misericordia de Dios , como él dijo, la 
cual es hacer bien, no por fuerza, temor ó dádivas, sino 
como Dios suele hacer las misericordias grandes aun á 
lus que le ofenden y á sus casas, hijos y decendientes. 

Sobre todo esto que aquí decimos, este santo Rey se 
echa una muy grande maldicion en un salmo que hizo, 
pidiendo á Dios favor y ayuda contra sus perseguidores, 
especialmente su hijo Absalon, diciendo : Plega á Dios 
que si yo hice semejante pecado contra mi padre como 
mi hijo hizo contra mí, ni otro pecado que sea menor 
que aquel contra nadie, tal y tal me venga, sin nom- 
brarle á 61 ni al pecado, por no irritar á Dios para que le 
castigase ; y si yo volví mal por mal á quien me le hacia, 
plega á vos, Señor , que yo caiga y muera á manos de 
mis enemigos (que es morir con mas disgusto y des- 
honradamente ), y que mi gloria y honra por manos de 
los mesmos ande por el suelo. Sobre lo cual dice el 
bienaventurado san Juan Crisóstomo en aquel lugar del 
salmo: ¡Qué mas mal hombre y mas perdido y facine- 
roso puede ser que Absalon , pues perseguia á su padre, 
y tal padre, tan manso, tan suave, siendo él deshones- 
to, desvergonzado, deshonrador y atrevido ! Pues ¡qué! 
¿dióle mal por mal? Dimo, ¿acordóse de tantas injurias 
pasadas? No por cierto. Pues si con atencion examina- 
res la historia de Saul, hallarás mas ilustre y clara esta 
verdad ; porque teviéndole, después de innumerables 
beneficios, vencimientos y trofeos , por enemigo, inju- 
riador y acechador, para echarle cada dia del mundo; 
teniéndole , digo (una, dos y tres y muchas veces dur- 
miendo y como encerrudo en una cárcel, sin guarda ni 
compañía), en las manos, y importunado de muchos de 
los suyos que le matase, le perdonó , venció su ira, sa- 
biendo por certísimo que, perdonándole y dejándole ir 


salvo y sin daño, dejaba ir un enemigo bravo y poderoso: 


y sinesperanza de reconciliacion, Pero, no obstante es- 
to, ni la memoria de lo pasado ni el temor de lo veni- 
dero ni cosa semejante le pudo incitar á que le matase, 
sino aprovechóse de la sabiduría; detuvo la mano, re- 
frenó la ira, y quiso mas quedarse en el peligro, ser 
siempre acechado, vivir con sobresalto y perder la tier- 
Fa y la libertad, que matar y sacar del mundo á un ene- 
migo que, después de muchos beneficios recebidos, 
sin culpa le perseguia y le buscaba la muerte. Hasta 
equí son palabras de san Juan Crisóstomo. Este pues es 
ejemplo singularísimo y muy parecido con el que Jesu- 
cristo nos dejó; y no por eso deja de ser 4 propósito, 
porque haya sido dela vieja ley , antes es confusion de 
los que vivimos en la nueva, enseñados y provocados 
con él y con el que el mesmo Señor nos dejó, y sus san- 
los apóstoles y mártires, que le imitaron. 


DISCURSO Y. 


De otra razon del perdonar injurias y agravios, que es ser Dios el 
principal autor deste trabajo. 


_Esta consideracion ha sido para muchos de grandí- 
sima (uerza para no volverse contra el que le hace mal, 
entender que es Dios el que principalmente le hace, to- 
mando al que nos parece enemigo por instrumento; 


cia por un profeta nos tiene avisado , no hay 
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mal en la ciudad que no haya hecho el Señor ; y en otros 
muchos lugares de la Escritura , que no es poca digui- 
dad del hombre, que, como le hizo Dios señor de todas 
las cosas , ninguna dellas le puede ofender sin licencia 
del Señor, dél y déllas , que es el mesmo Dios. Así que, 
si no viniese la injuria ó trabajo derivada primeramente 
de su mano, no podria venir de otra ninguna. Do aquí 
es que Job ni se quejó del-fuego, que quemó sus gana- 
dos; ni del viento, que derribó las casas y mató á sus hhi- 
jes; ni aun del demonio, que urdió todo aquel mal; todo 
lo atribuyó á Dios, diciendo que el Señor se lo habia 
dado y quitado, que por eso fuese su nombre bendito; 
y 4 su mujer dijo que si de buena gana recebia bienes 
de mano del Señor, ¿por qué no recibiria de la misma 
males tambien de buena gana? De donde parece que, . 
así en los males como en los bienes, reconocia la mano 
del Señor; porque, así como cuando uno tiene de la 
mano un lebrel atudo, si le suelta y hace algun mal, no 
echan el daño al lebrel, sino al que le tenia atado y le 
soltó , usí se atribuyen los males á Dios, aunque el de- 
monio los procure y los haga , por ser él el que con su 
poder le tiene atado y á las demás criaturas, para que 
sin licencia suya no se desmanden á hacer mal á los 
hombres. Todo el mal procede de que, aunque el hom- 
bre entienda esta verdad, y en atros trabajos que de las 
criaturas insensibles vienen la tenga por muy llana, 
pero cuando de otro hombre recibe alguva injuria ó 
agravio, le parece que aquello nació de propia malicia 
del liombre , por ser capaz della , olvidado de la parte 
que á Dios je cabe, como principal autor, por no saber 
distinguir Jas causas , habiendo muclias de un mismo 
acaecimicnto. 

Así como dicen los teólogos de la adoracion latria, 
que es la que á solo Dios se debe, por ser nuestro Dios 
y criador, y ásu santa imágen por su respecto , y ú su 
cruz y á las cosas que á su santo cuerpo tocaron, como 
espinas , clavos-y lanza y vestidos, que aquel contacto 
causa esta razon, que es Dios en ellas, y así se adora 
Dios en ellas con la misma adoracion; pero con haber 
cosas que tocaron mas cerca y mas veces al Señor que 
no estas, como fueron las manos y rostro de su santa 
Madre, no por eso se adoran estas con esta suprema 
adoracion; porque, como sean por sí capaces de alguna, 
y no desta, no venga el ignorante á darle esta adora- 
cion por lo que ella es, que seria un intolerable error, 
porque á la Madre de Dios dásele la adoracion que lla- 
man hiperdulía, que es la que después de Dios se da 
mayor á alguna criatura racional por alguna excelentí+ 
sima dignidad. Pues en semejante yerro que este cae Á 
que toda la ofensa que otro hombre le hace atribuye á 
solo el ofensor , y hácelo que, como él es capaz de en- 
tendimiento y voluntad, de donde puede salir aquella 
obra, no se acuerda del que principalmente la causa, 
que es Dios, aunque sin culpa ni malicia ni agravio, 
que ninguna destas puede caber en él. La comparacion 
corre en algo, aunque no en todo , pues la adoracion la- 
tria de nioguna manera en todo y en parte puede con- 
venir á la criatura, sino á solo Dios , pero de la injuria 
mueha parte y toda la malicia es del hombre que la ha- 
ce solo corre en el engaño que el que la padece suele 
tener, nacido de la inconsideracion de que de la malicia 
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del ofensor y do ninguna otra parte tuvo orígen aquella 


ofensa , movido porque es capaz de haberta inventado. 
Claro está , cuando una teja cae de un tejado y desca- 
labra al que acaso pasa , que ni el herido echa la culpa 
á la teja ni se queja della, y menos del viento que la der- 
ribó; solo da por autor á Dios y á sus pecados , como 
merecedores de aquella pena ; lo mesmo cuando su viña 
se apedrea ó la casa se cae, porque no son capaces es- 
tas cosas de haber inventado ni trazado aquel traba- 
jo, sino solo instrumentos de Dios, que lo ordenó. Pero 
en una traicion ó ¡ujuria se queja el hombre del que se 
la hizo, no advirtiendo que, aunque el ofensor tenga solo 
Ja culpa della, y 4 él se debe imputar lo que es pecado 
y malicia ; pero de lo demás, que es pena y trabajo, sin 
que pueda llamarse pecado, injuria, culpa ni malicia, 
el principal autor es Dios, el cua), en cuanto Dios no 
puede pecar, por ser su voluntad la regla de todo obrar, 
y como Señor á nadie puede injuriar ni hacer agravio, 
antes puede en todos los bienes del hombre , así de na- 
turaleza como de fortuna, como único y verdadero Se- 
hor, quitar y poner y cortar por donde él quisiere. Si 
esta fuese en las injurias y trabajos nuestra considera- 
cion, niellas serian tan penosas ni los autores tan per- 
seguidos y aborrecidos, mayormente que, cemo Dios 
envia este trabajo para advertir al descuidado, ejereí- 
tar al bueno y castigar al malo para el bien de su alma, 
quéjase cuando, en luger de conocer su mano y enmmen- 
darse de sus pecados, se vuelven á vengarse de sus ins- 
trumentos, y esta queja da por Esaías: Hales enviado á 
los asirios de la parte de oriente y á los filisteos de la 
del poniente para destruir su pueblo, y el pueblo nunea 
quiso volver los ojos al que les hace la guerra. Y decla- 
rando quién es, añade : Y no buscaron al Señor de los 
ejércitos. 

No les faltóá los antiguos esta consideracion. Job pa- 
deció agravios de hombres , que fueron los sabeos, que 
vinieron con dos escuadrones y llevaron su ganado y le 
metaron los pastores y galanes, y no se quejó dellos. 
real profeta Dayid, cuando en mitad de tanto trabajo 
Je maldecia Semei, diciéndole tantas injurias, que, no lo 
pudiendo sufrir Abisai, pidió licencia á David para ma- 
tarie, respondió : Déjale maldiga , que Dios se lo man- 
da. Y en el salmo donde trata desto dice : Yo no ha» 
blé mas que un mudo, por saber que tú, Señor, lo hi- 
ciste. Pero el que mas y mas claros ejemplos nos dejó 
desto fué el que todo se empleó en avisarnos y enseñar- 
Bos, que es el Salvador. Lo primero, cuando restituye 
la oreja á Malco, dice á san Pedro : Vuelve la espada, 
Pedro, á su vaina ; veamos el cáliz de amargura que mi 
Padre me ba dado ; ¿no quieres que le beba ? Pues si la 
pasion del Señor inocente, y tan culpable de parte de los 
enemigos que la ejecutaban, dice Cristo que es dada de 
la mano de Dios, ¿qué será la tuya, siendo tá pecador, 
á quien es justo que castigue Dios , y á él le incumbe el 
castigar los peceras? Después, diciéndole Pitato : ¿ Por 
qué vo me hablas? ¿No sabes que está en mi mano cru- 


cificarte ó soltarte? Responde el Señor : Ese poder no 


le tuvieras si de arriba no ¿e fuera dado; Dios quiere en 
mí pagarse y tomar venganza de los pecados de los bom- 
bres, y éles el principal que suelta los presos ó los llgva 
á la muerte. Pero mas claro lo dijo en la cruz, cuando 
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en medio de tantos tormentos y de la rabía de los ator. 
menladores no se queja dellos ni les echa culpa , sino 
quéjase á su Padre : Dios, Dios mie, ¿por qué me ha- 
beis desamparado y dejado en manos desta gente? Y 
luego, al salir desta vida : En tus manos , Señor , que 
son las que castigan y remedian , encomiendo mi espí- 
situ. 

. Pero dirá algun agraviado ó injuriado : Señor, á mí 
me da pena su mala intencion de Fuleno, que ya ven que 
si Dios no quisiese no bastaria á injuriarme nadie. A 
esto se responde que es grande yerro mirar á su inten- 
cion, supuesto que este trabajo vino de la mano de Dios, 
como los demás que no vienen por causas que la pue- 
dan tener maliciosa. Porque, cuando un cirujano da un 
cuuterio de fuego á un herido , claro está que la inten- 
cion del fuego es abrasar al paciente, no solo la parte 
que el cirujano cauteriza , sino todo el cuerpo del heri- 
do si le dejasen ó le diesen mas lugar ó licencia, y eun 
su casa y su hacienda toda; pero no por eso queda ej 
enfermo enojado con él, porque sola la mano del ciru- 
jano es la que, aplicando aquel instrumento, causa el 
dolor, y en ella está que abrase mucho ó poco, y con 
sola esta consideracion tiene el enfermo paciencia; y 
cuando tiene ocasion de perderla por haber sido la com- 
bustion demasiada, no lo ha con el fuego, sino coa 
guien lo aplicó entiende que lo ha de haber ; así, cuan- 
do la intencion del agraviador es mala, Dios sabe cuánto 
aplica della para aquel trabajo, en cuyo saber ni bondad 
no puede el hombre poner dolencia cuanto toca á tem- 
plar el dolor que es menester, que por eso dice la Es- 
critura que envia las lágrimas y trabajos por medida, y 
los trabajos se llaman cáliz; y como de la causa segunda 
ó instrumento no baya que quejarse , uo queda sico 
perdonarle y dar gracias al que usa dél para nuestro 
bien. ¿No vemos los que mueren á manos de la justicia 
como al apretar el cordel ó quitar la escalera pide el 
verdugo perdon al justiciado , y él se le da de buena g2- 
an, aunque á autor del mayor mal de los males del cuer- 
po, que es la muerte, porque considera y conoce que solo 
es instrumento de la justicia? Y aun contra el alcalde 
que lo sentencia no se indigna cuando cansidera que lo 
es tambien de Dios y de sus leyes; todo lo alíana con la 
eonsideracion que sus delictos lo merecieron, y en esto 
tiene puestos los ojos; y cuando no, entiende que los 
ministros de la justicia hacen lo que deben, segun lo 
alegado y prebado, y no se queja delitos. Haz tú así 
cuando áJguien te injuriare d agraviare; pon los ojos en 
tes pecados, por los cuales mereciste , no una bofetada 
que te dieron ó un agravio pequeño que te hicieron, 
sino el mesmo infierno. Y así, satisfecho de la justicia, 
bondad y buena intencion del Señor, que te castiga, fá- 
cilmente perdonarás al instrumento y verdugo de sujus- 
ticia que te injurió, que no es mas que verdugo della; 
Jo cual expresamente dice Dios por un profeta, que, pol 
ser lo que dice cerca desto dotrina provechosa, la quiero 
tratar mas de espacio. 

Todas jas veces que algun hombre hace alguna hoss- 
ña que en los ojos de los hombres merezca gloria, Dios 
es la causa principal que la hace, aunque los hombres, 
mediante quien se hace, sean ó malos ó buenos. Lo cual 
so eolige claro del libro de Josué cuando Dios le pro”. 
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mete que le favorecerá y vencerá sus enemigos y será | 


en su ayuda , como lo fué de Moisés, aunque sea verdad 
que ellos con su favor y ayuda hicieron algo. De -la 
mesma manera habla del rey Ciro por Esaías con tan- 
tos favores hesti ponerle sus nombres , por ser el ins- 
truinento con que queria librar su pueblo de la cautivi- 
dad. Pero hay diferencia, que los buenos, aunque ellos 
ponen algo de su casa , pero todo lo atribuyen á Dios, 
porque conocen su brazo y fuerza en las hazañas, que 
asi lo tenia maudado en el Deuteronomio. Los malos, 
apartando los ojos de lo que Dios hace , se lo atribuyen 
á sí todo con arrogancia y soberbia, como parece por 
Esaías, donde tomó Dios por azote á Senaquerib, rey 
de Siria , que allí llama Asur, para castigar á su pueblo; 
y él ensoberbecióse y dijo que él tenia en su casa prín- 
cipes que igualaban con reyes, y que él habia destruido 
muchos reinos, que tenian mas dioses que el pueblo de 
Israel, y que ól destruiria á Jerusalen como á un nido 
de pájaros, que sin fuerza ni dificultad se destruye. Y 
así, pasó con esta soberbia la raya de lo que Dios le en- 
carguba , pretendiendo Dios no mas de castigarlos y re- 
ducirlos, pero él acabarlos y destruirlos. Y por lo uno y 
Jo otro le reprehende Dios allí por el Profeta, y le ame- 
naza que, acabado el castigo del pueblo que Dios pre- 
tende, no solo no conseguirá él su pretension, antes 
quedará 6l destruido, muerto y deshonrado por la mala 
intencion con que tomó á cargo aquella guerra. 

De aquí se sacan muchas verdades ; y dejadas las que 
no hacen tanto á nuestro propósito, la principal es, que 
algunas veces toma Dios reyes, aunque sean malos, por 
instrumentos para castigar á reyes y reinos. Y astmes- 
mo hace instrumentos de hombres particulares para 
casligar á otros; y esto ni perjudica al libre albedrío de! 
malo , necesitándole á ser dabino ni injuriador de su 
prójimo , ni Dios le mueve á que le haga mal ; solo con 
su infinito poder y sabiduría encamina aquella mala in- 
tencion del malo á que sea castigo y azote del bueno ó 
del malo para enseñarle 6 reducirle. Así lo dice Hugo de 
san Víctor, que la mala voluntad , ora sea del pecador, 
ora del demonio, no es de Dios que sea mala, sino que 
sea ordenada á buen fin; lo cual hace Dios tan secreta- 
mente , que la mesma voluntad no alcanza , que Dios la 
encamina al bien, que por sola su libertad se gobierna, 
porque siente ser movida libremente; pero al fin el malo 
que así es jnstrumento, ha de ser por la mano de Dios 
castigado. Esta verdad confirma el mesimo Profeta con 
trescomparaciones, de la de segur, sierra y azote, con 
que reprehende al Senaquerib porque se engreia atribu- 
yendo ú su poder y fuerzas aquellas vitorias, siendo he- 
chas y alcanzadas con el de Dios. Lo que á nuestro pro- 
pósito hace es, el ser estos malos instrumentos de Dios 
para castigarnos;lo cual parece aun mas claro en la ter- 
cera comparacion , donde dice : Como si se levantase 
0 engriese el azote ó vara contra el que usa dél, ó el palo 
contra el que con él castiga (porque alude al nombre 
que al principio le puso , Asur, azote de mis enojos ); 
pero el azotar y el gloriarse al cabo lo pagará en hubien- 
do Dios hecho su hecho, como hace el padre, que la va- 
ra con que azota al hijo la suele quemar después de 
acabado el castigo. 

De aquí nace que el indignarte y pensar tomar ven- 


ganza del que te ha injuriado no es otra cosa que vol= 
verte contra el azote, lo cual no ha de ser sino besán- 
dole , como suelen hacer los niños bien dotrinados. Así 
quiere Dios que ames, acaricies y hagas bien al que él 
tomó por azote, no como el perro , que muerde la pie= 
dra, y el ciervo la saeta, como quién dice que mejor se 
volviera contra el que la tiró. Así tú, cuando semejan= 
tes trabajos te vinieren, si miras á tus pecados y cono- 
ces que ellos fueron la causa, contra ellos te volverás, 
y esto es cosa loable y provechosa; pero volverte con- 
tra el que te injurió no es otra cosa sino morder la pie- 
dra ó saeta, dando á entender que de mejor gana y con 
mas enojo te volvieras á quien la tiró; y como este no 
sea ni pueda ser otro que Dios, puedes hacer cuenta 
que contra Dios te volviste, y que, no perdonando la in= 
juría, pregonas guerra contra Dios, y contra su mano 
deseas y procuras la veuganza. El consejo santo es ca- 
Jlar, como con esta consideracion hizo David cuando, 
tratando del caso de Semei, dijo : « Callé y no desple- 
gué mi boca, porque tú, Señor, lo heciste. | 


DISCURSO VI. 


De otra razon paras perdonar y olvidar las injurias y su venganza, 
que es porque Dios la toma 4 su cargo. 


Tres cosas se lralla haber reservado Dios para sí solo, 
sin querer dar á nadie parte dellas. La primera la crea- 
cion de las cosas, en que de nadie quiso compañía, co- 
mo él lo dice por Malaquías : Decidme , vuestro padre 
¿no es uno solo? No es por ventura uno solo -el que nos 
crió? Y Jo mesmo dice san Pablo : Dios solo es el que 
todo lo crió. Lo segundo que para sí reservó fué la hon- 
ra y gloria, que es la suprema adoracion, que Jlaman 
los teólogos latria; y así, decia por Esafas : Lo que es 
mi gloria, á ninguno otro la daré. Y el Apóstol dice : 
A solo Dios se dé la honra y la gloria. Y el Salmista: 
La gloria, Señor, no se dé á nosotros; dala tú, Señor, 
á tu santo nombre. Por lo cual envió á Nabucodonosor 
tan gran castigo , tornándole bestia que paciese por el 
campo, porque debajo de aquella estatua que levantó 
quiso ser adorado cumo Dies, y el Señor arrojó de sí á 
Satanás en el monte, porque por una señal desta ado- 
racion le ofrecia todo el mundo y su mando y gloria. 
San Agustin dice que los romanos en ganando la pro» 
vincia luego hacian templo al dios ó dioses de aquella 
tierra para tenerle propicio, y cuando ganaron á Judea 
no le hicieron al verdadero Dios de Israel , ni le quisie- 
ron hacer esta honra, y la causa fué porque los demás 
consentian otros dioses y él no los consiente, sino quie- 
re solo ser honrado y adorado. La tercera cosa que 
para sí solo reservó fué la venganza de las injurias y 
agravios que de los hombres padecemos , como él dijo 
en el libro del Deuteronomio : Mia es la venganza , y yO 
la tomaré á sus tiempos de todas las cosas. La cual sen- 
tencia dijo tambien por otras palabras el Apóstol : A 
mí pertenece y-á mi cargo está la venganza; las cuales 
dice junto con otras, dignas que aquí se declaren y lean 
con atencion. No volvais, hermanos (dice), 4 nadie 
mal por mal, si fuere posible; antes todo lo que en vos- 
otros fuere tened paz con todos los hombres; no os de- 
fendais , amigos, sino dad lugar á la ira, porque eserito. 
está: A mi cargo está la venganza, y yo la tomaré, di- 
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ce el Señor; palabras son tan dulces y tan á propósito 
de la materia de que vamos tratando, que en ninguta 
«parte della cuadran mejor; y así, será bien declararlas 
brevemente. No deis, hermanos, á nadie mal por mal; 
* cuando algun mal recebiéredes procurad devolver bien 
por ese mal, que esta es gran perfeccion y verdadera 
imitacion de Cristo. Cuando no pudiéredes hacer bien, 
á lo menos no volvais por entonces otro mal. Tres leyes 
hallamos usadas en el mundo. La una es del mesmo 
mundo , que es amigo de amigos y enemigo de enemi.- 
gos, volver bien por bien y mal por mal; esta alcanza- 
ron y guardaban los gentiles, como el Señor dice en el 
Evangelio. La segunda es del demonio, que es volver 
mal por bien, la cual usó el traidor de Júdas vendiendo 
al Señor, en pago de tanto bien como habia recebido de 
su mano. La tercera es de Cristo , que es hacer bien á 
todos y á los que nos hacen mal. El ejemplo de todas 
estas tres leyes está claro en la guerra y muerte de Ab- 
salon, cuando murió colgado deJos cabellos y atravesa- 
do con la lanza de Joab, el cual se pareció ser hijo de 
Adan y guardar las leyes del mundo en que, aunque 
David habia mandado que no tocasen á su hijo ni le hi- 
ciesen mal, le mató Joab por su interés; y así lo hacen 
los mundanos, que, aunque nuestro padre Cristo dejó 
mandado que nadie hiciese mal á sus hijos, los intere- 
sados los matan, sin perdonar á ninguno. Los hijos del 
demonio que guardan su ley son figurados en Absalon, 
que á su padre, en pago de muchos benelicios que le 
habia hecho, le persiguió y deshonró , tomándole sus 
mujeres por amigas y su reino. Un soldado que por allí 
pasó , que, por ser hijo del Rey y haber su padre man- 
dado que no le matasen, sino que le guardasen vivo, no 
le quiso Lacer mal viéndole colgado y vivo , aunque era 
malo y enemigo de su padre, á quien él servia; es fi- 
gura de los hijos de Dios que guardaban la ley de Jesu- 
cristo, la cual es que se haga bien al malo y al que lo es 
para tí, y cuando menos no hacerle mal. 

Esto es Jo que aquí dice san Pablo, que á ninguno 
demos mal por mal cuanto fuere de -nuestra parte; lo 
cual dice por los perlados y justicias y por los que de- 
fendiéndose legítima y limpiamente hacen algun daño, 
y por los que ofrecen al contrario paz y amor, aunque 
no se lo reciban, como lo hacia David , que con los que 
aborrecian y rehusaban la paz la tenia él, de manera 
que la paz y la guerra estaba en sus manos del contra- 
rio; porque , como dice el bienaventurado san Juan Cri- 
sóstomo, no manda Cristo que nadie te quiera mal, sino 
que nó dés ocasion para ello, y que tú no quieras á na- 
die mal; que lo demás no está en tu mano. Como el 
mesmo Cristo aborrecido fué , pero sin causa, como él 
mesmo dice : Aborreciéronme sin razon; y el mesmo 
David lo dijo de sí y de Cristo. Pues eso mesmo dice el 
Apóstol en el lugar que agora tratamos. Dice adelante 
el mesmo Apóstol : No os defendais, amigos. No quie- 
re'decír qué si os vinieren á quitar la vida ó hacienda 6 
Ja honra no sea lícito defenderos, porque la defensa in- 
culpada en ley divina y natural es lícita y de todas las 
leyes humanas amparada y favorecida cuando consta 
que el mal que por ella se hace fué para defensa; solo 
quiere decir que no os vengueis. Que eso quiere decir 
el vocablo griego que allí está; y aun en la escritura del 
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testamento viejo se usa el vocablo de defender en esta | 
significacion, como parece en el libro de Judit , donde 
dice que Nabucodonosor, rey poderosisimo, juró que 
habia de defenderse de todas las regiones, y á eso eoris 
tan grande ejército sobre Betulia. Clafo está de la his 
toria que ninguna gente le hacia mal de que defender. 
se, ni las regiones léjos le pensaban ni podian hacer 
guerra, ni el general Holoférnes ni su ejército se env. 
ba á defender ciudadés suyas, sino á ganar las ajenas. 
Sino que vencido por su ejército Arfaxat , rey poderoso, 
y despojado de sus reinos, cobró Nabucodonosor con 
esta vitoria tanta cerviz y soberbia, que pretendió con 
ella sojuzgar á todo el mundo, y para eso envió 4 todas 
partes sus embajadores á pedir de todos sujecion y vasa- 
llaje; y porque no se le volvió la respuesta que él pensó 
y deseaba, hizo con rabia aquel juramento de defen- 
derse de todas las regiones, esto es, de vengarse delas 
por esta mala respuesta; y la Iglesia , en el oficio de los 
santos inocentes , en persona de los mártires que piden 
venganza , dice en un respouso : Señor, ¿por qué no 
defiendes nuestra sangre? Y en otro: ¿por qué no ven- 
gas nuestra sangre? Pues desta manera de hablar usa 
el Apóstol cuando dice : No os defendais , amigos, esto 
es, no os vengueis, porque la defensa € nadie se de- 
fiende, antes las armas de la Iglesía y de sus hijos 
son solo defensivas, sin lraber ofensivas sino para este 
fin. Esta es la torre del manso David, con sus torrejo- 
nes, de la cual están colgados mil escudos y paveses, 
que son todas las armas de los valientes , esto es, de los 
cristianos, cuya fortaleza está en solo Sufrir y defen- 
derse, sin que haya pensamiento de ofender á nadie. 
Añade san Pablo : Lo que habeis de hacer, amigos, 
es dar lugar á la ira; esto se entiende de dos maneras. 
La primera, abrid la puerta á la ira para que salga de 
vuestra alma tan ma) huésped. Esta se abre por buenas 
consideraciones, cuales en este libro se encierran, las 
cuales se reducen á dos fuentes, prudencia y obedien- 
cia; por la primera el gentil, y por la segunda el cris- 
tiano (porque Dios se lo mañda ), abren la puerta y den 
Jugar á la ira, como dice el refran, que al enemigo k 
puente de plata; así se ha de dar puerta y camino 4h 
ira, pestilencial enemigo, aunque sea costosa. Y así 
para nuestro ejemplo se dice Dios tener anchas narices, 
que son la puerta de la ira, porque es sapieptísimo, ! 
el hombre, como esloco, la detiene para su mal; pues, . 
como dice el Sabio, si muy pesada es una peña, y la are- 
na es grande carga, mas pesada que ambas es la ira del 
loco, esto es , del que lo es tanto , que no la deja salir. 
El segundo sentido es: dad lugar á la ira”, esto es,4h 
justicia, que eso quiero decir ira algunas veces certé 
del mismo Apóstol, cuando en otra parte dice que Si" 
mos sujetos á los ministros, no solo por la ira, que es! 
justicia , que por fuerza' acabará lo que quisiere , 8% 
tambien por la conciencia. Pues dice : Dad lugará la jus 
ticia , esto es, á Dios, que es el que tiene la jurisdicio" 
Como si viniendo un alcalde á su juzgado Ó audienci 
hallase sentado allí á otro en su silla, le dirán los m- 
nistros : Amigo, dad lugar á la justicia, esto es, 2l al | 
calde , á quien incumbe hacerla en este lugar. Asídice 
al injuriado san Pablo : Amigo, dad lugar á Dios, q% 


| esá quien incumbe tomar esta venganza, mayormeds 
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siendo causa propia; que está vedado ser en ella juez, 
y le recusan toas lus leyes. Y da la razon san Pablo 
desta sentencia, diciendo : Porque escrito está . A mi 
cargo está la venganza , y yo la tomaré á su tiempo del 
que se hobiere de tomar; que es lo que confirma la do- 
trina deste discurso. 

La razon por que reservó Dios para sí la venganza y 
cl castigo de nuestras imurias , es porque solo él la sa- 
be tomar con prudencia y justicia, y tantearla sin pa- 
sion; pero el hombre , mayormente el que la tiene, no 
tiene raya ni término en su venganza, ni se contenta 
con lo que basta , aun pura quedar bastantemente ven- 
gado su apasionado corazon, sino con cuanto puede pa- 
sar mas adelante. Bien le bastaba á Saul, para lo que 
él pretendia, pasar ú David con la lanza y quitalle así la 
vida para descanso de su corazon; pero no pensaba si- 
no en cosello con la pared ; y la Escritura nos descubrió 
este su dañado pensamiento , cuando decia Saul dentro 
de sí: Pasaré á David con mi tiro y clavaré la lanza en 
la pared. Bien saliera aquel malaventurado de Aman 
conla intencion de su envidia y locura con quitar del 
mundo á su enemigo Mardoyueo y su principal agra- 
viador ; pero no sosegó hasta que con gran trabajo y di- 
ficultad procuró de acaballe á 6! vá toda su gente; por- 
que la ira del apasionado no para hasta destruiilo todo. 
Lo cual dió á entender e] profeta Esaías , hablando del 
furor de losenemigos del pueblo de Dios, diciendo de- 
Jlos : Con toda su boca, esto es, á dos carrillos, come- 
rán á israel. En lo cual solemos denotar la grande ham- 
bre que uno tiene cuande come á boca llena y á dos 
carrillos. Tal es la que tiene de la sangre de su enemi- 
go un.hombre apasionado , lo cual les nace á los hom- 
bres de haber perdido con la pasion el tiento y el peso 
del cuánto ha de ser e) castigo 6 la venganza, antes nun- 
ca se tienen por vengados si no doblan el mal que reci- 
bieron; por Jo cual las leyes no fian del agraviado el jui- 
cio, antes es en todas ellas recusado , porque la pasion 
no le deja hacer justicia ; de lo cual hay título : Ne quís 
ín sua causa jus sibí dicat, lege unica ; Y júzgalo la 
ley por cosa inicua : [niquum admodum est, etc. Asi 
dicen ellos que lo aprenden en el libro del duelo, que 
no tendrá pocos el que por allí se guiare ; y asilo ejecu- 
ta el mundo, sia faltar una tilde. Los niños lo saben de 
coro, y en sus niñerías lo.vaa poniendo en.plática. A 
bellaco mentís , 4 mentís boleton, á bofeton palos, á pa- 
Jos muerte ; y esto sin juicio, sin sazon, sin razon, sin 
medida , sin constar de la colpa, sin cuenta con el al- 
ma del muerto; antes ha llegado tanto á veces la pasion, 
que han en venganza procurado enviar al infierno elal- 
ina y el cuerpo á la sepultura , con ardides aprendidos 
del mesmo demonio, que no tiene él licencia para ejer- 
citallos, y balla quieu le saque deste cuidado entre los 
lombres y obligados por ley del mundo. Este es el eno- 

jo que castigó Dios en Senaquerib , en el capítulo 49 
de Esaías, como deciamos .en el discurso pasado, que 
Dios le amenazaba. Esta es la queja del mesmo Dios 
por Zacarías : Grande enojo me da con estos hom- 
bres, que yo me enojo poco y en pocas cosas y tempo- 
rales, y ellos me ayudaroh á la vemganza, sin órden, con 
ira, con rancor, haciendo mas mal del que yo hiciera. 
Pero Dios con mas sabiduría , con mas prudencia y mas 
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tanteo hace sus castigos y venganzas, y así las reserva 
para sí; por lo cual es en la sugrada Escritura compa- 
rada su fortaleza y poder á la del rinoceronte, el cual 
tiene los ojos encima del cuerno, con que Ye á quien hie- 
re con él, cómo y á qué tiempo, y dónde y cuánto. Les 
hombres son como toros, que tienen los ojos debajo de 
los cuernos , y esos cerrados; porque sin juicio ni dis- 
crecion hacen la herida de su venganza, ciega y apa- 
sionadamente , pero Dios con gran tiento; y así como 
un gran maestro de pintura ó talla, aunque algunas co- 
sas, como el ropaje, encomienda al oficial, pero lo qua 
tiene necesidad de medida y tanteo reserva para sí, di- 
ciendo que no fegue nadie á ello. Así Dios en los cus- 
tigos de los agraviadores no quiere que otro ponga la 
mano, reservándolos para sí, que sabe el tanto y caánto, 
y la ocasion y la sazon, conforme al tin de los castigos. 

Diráme alguno : Eso es lo que á mí me indigna y me 
hace perder la paciencia, que bien le remitiera yo á 
Dios mi venganza y saliera de ese cuidado y peligro ; 
pero Dios no se enoja cuanto es menester, sino poco, 
como él dice, y tarde, cuando ya el mundo no tiene 
memoria de mis daños y deshonra, ni cae en que aquel * 
castigo viene por esa ruzon; parece que nos quiere sn- 
lamente asegurar con encargarse de la venganza, solo 


_4 fin de que se nos pase el enojo, como suele hacer el 


padre para sosegar su hijo niño; pero no veo que haco 
nada, y si lo hace, es á tiempo que mi corazon no queda 
satisfecho. A esto, lo primero respondo que no es esta 
razon de cristiano y hijo de las entrañas de Jesucristo, 
que nos dice que antes roguemos á Dios por el ofende- 
dor; de lo cual se colige cuán cierto y cuán riguroso 
es el castigo , pues es necesario que ruegue por el in- 
juriador el injuriado; como Dios á los amigos de Job 
(porque con sus razones le habian fatigado, querién- 
dole persuadir con ellas que era pecador) les dice que 
vayan al mesmo Job que ruegue por ellos, que desta 
manera se quiere desenojar, que es como un bajarse la 
parte de la queja. El santo Job lo hizo de voluntad, y 
Dios los perdonó. Que si aquellas entrañas del hijo de 
Dios se nos imprimieran en las muestras, no habiarnos 
de pensar en cómo ni cuánto habian nuestros enemigos 
de ser de Dios castigados , sino antes congojarnos has- 
ta verlos dél perdonados. Pero sin esto, cuando quisie- 
res saber que Dios no te engaña en decir que él tomará 
á sa tiempo la venganza de que se encarga, entiende 
que nunca se le olvida á Dios la injuria del menor de 
sus hijos, ni aun el desprecio de los mas pobres; por- 
que los ángeles, que están siempre mirando á Dios y 
los tienen á ellos á cargo, le tienen de acordárselo á 
Dios cuando él se olvidara ; y de pedille justicia; pero 
sabe Dios el'cómo y el cuándo la ha de hacer. Y como 
á tí no te costaron nada, ni los criaste ni moriste por 
ellos, luego los querrias ver acabados y echados del 
mundo. Esta fué la queja de Jonás cuando no queria 
Dios cumplir la palabra que él había predicado, destru- 
yendo los de Nínive y su ciudad ; y estando él con su 
cólera, le crió Dios una yedra que le defendiese del sol; 
y cúnndo mediante un gusano se la secó, le convenció 
con esta razon : Pues ¿cómo enójaste tú por una yedra 
que ds de poco valor y no la criaste tú, y quieres que 


: acabe yo una ciudad tan graride , donde hay tantos mi- 
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lures de Jjiembres y mujeres y niños y muchas bestias ? 
Asi que, Dios para haber de castigar tu injuria, pri- 


- nero espera y amonesta, para ver si quedando tú sa- 


tisfecho podrá ganar al que te injurió; y si quieres ver 
que no se olvida de tu venganza y satisfacion, mira có- 
mo desde luego comienza á atormentar á tu enemigo 

parte de la conciencia. Mira cómo no puede dormir 
hasta salir de esta obligacion, mira los terceros que 
busca, los medios y partidos que ofrece, y cómo no le 
deja venir á misa, ó le envia della á solo buscarte y sa- 
«isfacerte. Cuando tú piensas que el otro está con des- 
cuido, están Dios y él con mayor cuidado; y cuando 
cesan estos remedios, tarde ó temprano viene á pagar. 
Lo cual no hace siempre Dios en sus ofensas, ni se mues- 
tra con tanta memoria delas como de las tuyas. Ha- 
blando del rey David la sagrada Escritura, dice que fué 
gran siervo de Dios, guardador y celador de sus man- 
damíentos, y que no se halla en su vida pecado, sino 
uno, que fué el adulterio y la muerte de Urías, con es- 
tar de por medio tambien el de haber contado el pueblo, 
que fué tan grande, cual pareció por el castigo que me- 
reció , que fué matar Dios con peste tantos millares de 
hombres, es porque este pecado era contra Dies, de que 
luego Dios se olvida ; el otro contra el prójimo Urías, 
que, con estar ya perdonado, y él en estado seguro para 
la gloria, hablando de sus virtudes no quiso callalle; 
porque sepas cuán en la memoria tiene Dios tus agra- 
vios, auv después de castigados. Cuatrocientos años ha- 
bia que de los amalequitas habian los del pueblo pade- 
cido un agravio, y fué que saliendo de Egipto flacos y 
destrozados, salieron los amalequitas y los maltrataron, 
y mataron muchos dellos. Enojóse Dios desta impiedad, 
y comenzólos á castigar, y mandólo escrebir en un libro 
para memoria del agravio y acaballos ¡por él de todo 
punto, no porque Dios haya menester libro material 
para su memoria, sino para que tú entiendes que la 
tiene de los pecados que contra tí se hicieren. Y al cabo 
de cuatrocientos años los mandó acabar á Saul, de ma- 
nera que no quedase dellos perro ni gato , y aun á Saul 
reprehbendió porque á título de sacrificio habia dejado 
no sé qué ganado; de manera que fueron menester cua- 
trocientos áños para que madurase aquel castigo, yeso 
es: Yo lo castigaré á sa tiempo , esto es, consazon, al 
tiempo que Dios tiene señalado para que el castigo ma- 
dure. Y pues tú no esperas cuatro horas alguna vez, 
¿cómo quieres que Dios no te quite la venganza de las 
manos y la reserve para sí? Asimesmo vengó á su tiem- 
po rigurosamente la muerte de Nabot , y elcaso de Ab- 
salon no es fuera de propósito; de cuya muerte dice 
san Juan Crisóstomo : Porque entiendas que su muerte 
vo fué industria humana, sino justo juicio de Dios , ad- 
vierte que el árbol y los cabellos le prendieron, un ani- 
mal bruto le entregó , y el cabello sirvió de soga y de 
horca el árbol, y de verdugo sirvió el mulo en que iba. 
Pero considera lo que allí es maravilloso : al tiempo que 
esto le sucedió, con ir tan acompañado, ninguno de los 
suyos se atrevió á llegar á é), con haber tanto espacio ; 
que esto fué providencia divina , porque no le quitasen 
ni le llevasen aun atado y preso á su padre, par da gran 
demostracion que el padre habia dado dde perdanalle, y 
lo que mas espunta es, que el mesmo que con sy padre 


FRAY HERNANDO DE ZÁRATE. 


le habia compuesto y hecho las amistades , ese mesmo 
le mató ; pero Dios fué el que dió la sentencia, por l 
cual el mesmo padre le da gracias, diciendo, después de 
haber dicho en un verso que su pecado había de subir 
á su cabeza, que es la sentencia, añade en otro: Yo 
alabaré al Señor por su justicía , y con un salterio á sa 
altísimo norabre. De manera que, aun cuando el padre 
está tan tierno que se teme ó espera que perdona ó per- 
donara, entonces hace eu castigo el Señor con los mi- 


nistros que ól escoge : tan léjos está de olvidársele dela 


venganza que tomó á su cargo. 
El mesmo san Juan Crisóstomo declara á este propó- 


sito lo que se sigue en el lugar de san Pablo , cuando ' 


dice el Apóstol : En lugar de vengarte, si tu enemigo 


- tuviere hambre, dale tú de comer, y si sed, dale de be- 


ber, y aun esto harás con regalo, dándole el bocadico 
regalado con tu mano, como sueles hacer á quien biea 
y tiernamente amas , y con esto allegarás carbones en- 
cendidos sobre su cabeza. Que es decir que todo el eno- 
jo que tú habias de tener contra él no se perderá , per- 
que todo le caerá sobre su cabeza, que todo le tiene 
Dios allí para castigalle rigurosísimamente; que eso sig- 
nifican muchas veces en la sagrada Escritura los carbo- 
nes de fuego , como en el salmo que dice que gramo 
y carbones de fuego, después de grandes truenos y tem- 
pestades , ha de enviar sobre los pecadores. Y aunque 
san Jerónimo no aprueba esta exposicion del bienaven- 
turado san Juan Crisóstomo , pero bien entendida, se 
conforma bicn con la suya, porque san Crisóstomo pe- 
rece pretender que caiga en deseo del cristiano esta 
venganza , que es lo que reprobaba san Jerónimo. 

Este cuidado y rigor nos dió á entender el mesmo 
Dios en aquellas dos visiones de Jeremías, cuando le 
preguntó: ¿Qué ves, Jeremías? —Señor, nua vara velar- 
do. Luegole tornó á preguntar : ¿Qué ves?-—Señor, ass 
olla hirviendo y echando fuego y humo. Esta olla sig- 
nifica el corazon del mal cristiano, que persigue á su 
hermano y echa fuego por los ojos, boca y manos, abra- 
sadas las entrañas de rencor; y dice Dios que antes de 
eso viene él velando y con atencion de lo que hace, y 
que todo lo mira y tiena delante de los ejos, y la van 
para castigar todas las injurias que se hicieten, y qué 
para su defensa les hará la ciudad de Jerusalen, y $0 
muros de metal. Mil ejemplos otros hay en la sagrada 
Escritura : cuando David, perseguido de Saul , le dijo: 
Juzgue Dios entre mí y tf. Y así lo hizo Dios, que orde- 
nó que ól mesmo viniese á ser verdugo de sí mesmo] 
se matose. A la hermana de Moisen, porque marmur 
contra él, la cubrió de lepra, y la Madalena fué defendi- 
da de la hermana y del fariseo y de Júdas ; y el mesmo 
Jesucristo, habiéndole deshenrade Jos fariseos, dijo que 
no curaba él de su houra, que otro tenia cargo de pe- 
dir esa cuenta á quien se la quitaba. Y bien mirad, 
Bios parte con nosotros y nos da la mejor parte y 55 
suave, y la que él en sus ofensas hace de mejor gas, 
que es el perdonar, y se queda con lo áspero y trabsjo- 
so y contra su condicion, que es el castigar y vengar“. 
Dános el perdonar, que escosa hidelga, dulce, pacifica 
y provechosa , y quédase con el vengar, que es trabajo 
so y desabrido, y que 6] muestra siempre bacer de m2 
la gana. 
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Gracias sean dadas , Señor, á vueitra divina Majestad 
que en todo nos tratais como á hijes queridos, pues lo 
ioas suavo, mas útil y sin trabajo nos procurais á los 
unos y á los otros. Pues ¿por qué nosotros no nos tra- 
tarémos como hermanos, y bijos de tan buez padre? 
Por qué no os agradarémos ? Por qué no os pareceré- 
mos? Esto se haria fácilmente si entre nosotros hobie- 
se le paz y amor que vos pos pedis y enseñais , porque 
entonoes ni habria injurias que perdonar ni castigar, y 
cuando las hobiese, ni el corazon del ofensor seria cul- 
pedo, sino de ignorancia, y silo fuese, seria presto ar- 
repentido, y mas presto perdonado y confirmado el 
perdon por el gue es mas y primeramente ofendido, y 
á ello ayudarian las oraciones del agraviado y las excu- 
ses del mesmo, que son Jas que mes alcanzan delante 
de vos, como argumento de fino perdon y amor. Lo cua! 
habia de mover nuestros corazones á desear y buscar 
que perdonar. Porque ¿qué hombre habria de tan duro 
corazon que si del hijo de su rey fuese ligeramente afen- 
dido , á quien él debiese muy buenas obras y mercedes, 
ysu padre pusiese al hija por esta ofensa á riesgo de 
riguroso castigo, y en el rigor de su enojo pusiese tudo 
el peligro del hijo en el perdon del ofendido, que no se 
echase á los piés del Rey á rogalle por su hijo? Pues eso 
mesmo hace el Rey de cielo y tierra , que nos crió y re- 
dimió y nos hace cada dia que amanece millones de 
mercedes , que ua hijo suyo que nos ofendió está ame- 
nazado y á peligro de gran castigo, y tiene Dios puesta 
ótoda 6 grandísima parte dél, en que este ofendido le 
perdone; ¿qué corazon hay tan protervo, que no se eche 
á los piés de Dios delante de una imágen suya y le rue- 
gue por su Hijo? O ¿quién duda que, siendo Dios el ro- 
gado, que tanto gusta do serlo, y el ofensor hijo suyo, 
que él crió y redimió con su sangre y engendró en su 
iglesia con tan graves dolores, y el que ruega tambien 
su Hijo, y convidado á rogar, que no será aceptísima al 
Señor tal oracion y de gran merecimiento ? Pues desde 
esta hora perdone, Señor, á los que mal me quieren y 
á los que en cualquier manera, sabiéndole yo ó no lo 
sabiendo , me han ofendido; y te ruego, Señor, hayas 
misericordia dellos y de mí, perdomando nuestres yer- 
ros y pecados, pues nosotros nos perdonamos, y esta 
quiso tu bondad que fuese la razon de tu perdon. 


DISCURSO VI. 


De otra razon para perdonar injurias, que es el daño que 206 

viene de no perdonallas, 

Son los bombres tan añtigos de sí mismos y tan ene- 
migos de su daño, que cuando por las razones dichas 
no queden convencidos á perdonar susinjurias , lo que- 
daran por huir por ese camino sus proprios daños ; los 
cuales nacen muchos y muy graves de no querer per- 
donar, sino perseverar porfiadamente en el deseo de la 
venganza de quien se las hizo ; de los cuales, aunqueno 
hubiera otro sino el que consigo trae cl pecado mortal, 
cual es por Ja mayor parte esta dureza , babía de bastar 
para vencer cualquier enojo y dificultad, pues no pue- 
de haber ni imeginarse otro estado mas dañoso y mise- 
rable que el del que está en pecado mortal, aunque sea 
el infierno, si se diese sin ól, traido á comparacion; de 
donde, babiendo de ser una de dos, mas querrian lus 


bienaventurados el infierno para siempre sin pecado, 
que no con él todos los bienes y contentos del mundo; 
porque aquel solo se llame á boca llena mal, y sia él 
ninguno merece propiamente ese nombre, sino es mira- 
do de algun lado ; y así, viene con él toda la desdieba 
y miseria que puede imaginarse. Es u» viento solano que 
agosta todo el campo , corta los pimpollos , marchita y 
quema las flores ; una avenida que todo lo leva á bar- 
risco, sin dejer nada de provecho. ¿Qué se podrá ha- 
cer de un sarmiento? (Dice Dios por un profeta, por el 
cual es entendido el pecador : Todo sarmiente que no 
llevare fruto será cortado y echado en el fuego). ¿Si se 
podrá hacer una lanza , un virote ó una estaca? Ningu- 
na cosa, sino un tizon; porque ni le queda jugo de de- 
vocion, ni ojos para ver el eielo, ni orejas para oir la 
doctrina , ni bueno para súbdito ni para perlado, ni 
para curar un enfermo ni para aconsejar un necesita= 
do; vaso de afrenta para echar las inmundicias , priva» 
de de Setanás. El que peca, dice, en vane, perderá mu- 
chos bienes. ¿Qué hay que preguntarme ? dice Samuel. 
Hombre que Dios se ha apartado dél, ni en muertos 
halla acogida ni envivos. Cain ¿qué tarbado, encartado, 
para que le mate quien le halinre? Y ¿qué mas ejemplo 
que el de Adan en pecaudo, qué grosero quedó, desnu- 
do, vergonzoso, cruel con su mujer y grosero, echán- 
dele la euipa , consigo confuso, con Dios necio, luyen- 
do dé), que en todas partes está temeroso? Finalmente, 
es el pecado una cifra de todos los males y máseries , es 
pobreza, es vergúenza, miedos, calamidades, desárui- 
cion, hambre, desnudez, muerte; lo cuab, por restw- 
mirme, se encierra todo en una palabra que Bersabé.dijo 
á David, temiéndose al tiempo de su muerte que que- 
dase por sucesor del reimo otro que su hije Salomon ; 
entre otras razones que le dijo, la: una es < Y vendrá á 
ser señor, que cuando el Rey miseñor durmiere con sus 
padres en paz, mi hijo Salemon y yo quedarémos pe- 
caderes. No quiere decir que será pecado no reinar, sino 
tanto como decir quedarémosá puertas, perdidos , mi- 
gserables, pobres, deshonrados, cunfusos , avergonaar- 
dos, hollados de todos y llenos de todos los males. Avi- 
sadammente lo dijo y con brevedad, cemo.los reyes quio- 
ren ser hablados, por los muchos negocios. que siempre 
tienen. 

De menera que bastará ser pecado este de la ven- 
ganza para que huiga todo ed mundo dé), y salir eon 
presteza del enojo cen su hermans; porque, aunque 
este es cosa que conviene á todo pecado mortal, pa- 
ro sas Juan Damasceno dice que este es nefario , por 
que Jos otros pecados duran peco en el alma , porque 
al cabo de una hora están fuera della ; sá es un estupro, 
dentro de una hora es ya pasado ; ua hurto, dentro de 
una hora está acabado , y fácilmente $e hace dentro de- 
lla penitencia; ua hawicidio malo es, pera dentro de 
otra hora se acabó y se arrepintió el homicida; pero e) 


| vengativo todas las: horas peca , porque trae el pecado. 


en el peche , aunque entre en el templo-y esté rezando, 
pues su oracion no puede ser pura mientras el cocazon 
está dañado centra su hesaeno ; así que, RUnCa viversis 
pecado ni heee límosna, aunque la haga, porque ebal-- 
ma sin caridad ní se mueve á misericordia n;la hace. 
Hasta aquí son palabras de san Juan Damasceno, á las 
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que les aiadamos otra : que mientras mas dura este pe- 
cado, peor es y mas dañoso, porque el corszon se va 
cada dia cón la costumbre mas endureciendo; y asi, di- 
ce san Agustin : Trabajad mas en componer vuestras 
porflas que en conservarlas ; porque, así como el vina- 
grecorrompe el vaso si mucho está en él, así la ira cor- 
rompe el corazon si dura hasta otro dia. Pues si esto 
dice este doctor, ¿qué será de la que dura un mes, y 
qué -de la que un año entero? Pues esta es la diferencia 
deste. pecado á los demás, que este vive de asientu en 
el corazon , y los otros pueden y suelen ir de paso. De 
quí se entienden los daños tan grandes que hace en él; 
de los cuales san Juan Crisóstomo dice estas palabras : 
No querer perdonar el que te injurió, no merece solo 
nombre de venganza, sino que deslionras á Dios. ¿No 
miras, necio, que la hora que te dispones á vengarte 
del otro no haces mas que meterte en infinidad de ma- 
Jes y hacerte cruel y sangriento contra tí mismo? ¿Qué 
piensas? No buscus otra cosa sino una soga con que le 
ahorques, una espada con que degollarte, una sepultu- 
ra para enterrarte vivo; por tanto, no pongas los ojas en 
el que te injurió ni en la gravedad de las injurias , sino 
en Dios, que le manda perdonalle ; y sabe que cuanto 
mas dificultad en esto hallares, tanto mas largamente 
te premiará. Hasta aquí san Juan Crisóstomo. Y en otra 
parte dice : Considera uno que quiere vengarse cuál 
anda furioso, despedazado de ira, levanta mil ondas de 
pensamientos, comienza mil caminos, acometido del 
miedo, con míl pavores, cómo lo hará , cómo le suce- 
derá , destruyéndose á sí primero que al que ha de in- 
juriar ; pero el que perdona cuán al revés, y con razon, 
todo lo que quiere hace, porque está en su mano el 
perdonar; pero el vengativo no, que es menester aguar- 
dar sazon y Jugar, engaño, malelicio , armas, ardides, 
ofensiones, lisonjas , seguridad, disimulaciones, etc. 

Declaremos un poco mas este negocio. Cuatro mane- 
res hay de bienes en esta vida que procuramos haber y 
conservar; y por el consiguiente, hay cuatro maneras 
de daños que padecer, á los cuales todos los demás so 
reducen, hacienda, honra , vida y alma; á todos estos 
hace el que trata de vengarse increible perjuicio : á la 
hacienda , en los gastos que se hacen hasta alcanzar es- 
ta miserable empresa , que acaece irse en esto toda una 
hacienda ; de la cual para otra cosa, aunque sea desu 
regalo 6 necesidad, no hay hacerle gastar un real , pero 
ciego de aquella pasion y enojo, no sabe reparar en lo 
mucho que se gasta ; la honra padece con la opinion que 
ganas de impaciente, intolerable, furioso y mal acondi- 
cionado. La fama, porque quedas por inventor de tur- 
baciones y enojos, perturbador de la paz , inquietud de 
tu pueblo y parentela; los amigos se retiran por no obli- 
garse á hacer mel si te acompañan y ayudun á la ven- 
ganza; t la vida haces perjuicio, porque ni comes con 
sabor ni duermes de noche ni tienes un dia bueno; de 
quien principalmente dice el salmo : Molidos andan en 
sus desdichados caminos , y no saben qué cosa es un 
día de sosiego , porque no tienen delante de sus ojos el 
temor de Dios ; fuera de los temores y peligros, cargado 
siempre de hierro y de cuidados, insufrible á tu casu, 
criados, amigos, vecinos y parientes, y sobre todo, ene- 
migo de Dios, que es el último y el mayor mal del q» 


FRAY HERNANDO DE ZÁRATE. 


ta , que por decille y doclaralle mejor hemos pasado 
ligeramente por los demás, pues todos ellos, ed COmpa- 
racion deste, no son males ni daños, como se comenzó 
á deciren la sentencia de san Juan Damasceno, y agora 
se dirá mas de propósito. 


$. TÍ. 
De los daños que hace en el alma el pecado del vengativo. 


Los daños que este pecado causa en el alma, aunque 
parecen algunos dellos comunes á los demás pecados 
mortales si en ella duran mucho tiempo, pero ya que- 
da dicho, de parecer de san Juan Damasceno, que, de- 
más de que causa otros particulares , esos comunes se 
le pueden ahijar por proprios, por traer de su cosecha 
el durar mucho, pues no sele aliña al vengativo tan bre- 
vemente su veugabza como él querria ; y aun después 
de ejecutada á su sabor, le queda el aguardar y temer 
la de su contrario, y la determinacion del replicaria, 
conforme á la miserable plática que ha comenzado á se- 
guir de los mundanos. Así que, los daños que aquí pon- 
drémos nacen de la perseverancia en el pecado, la cual 
este tiene en sí casi tan natural. Lo primero ; enán da- 
ñoso estado sea el de la perseverancia en un pecado des- 
tos está muy claro; porque, lo primero, todo el bien le 
falta al que está en él, y no hay ral que le falte, niogo- 
na cosa le aprovecha para lo que es ganar el. cielo y au- 
mento de bienaventuranza; cuanto bien hiciere todo 
se le pierde para este fin, aunque para otros aprovecha 
algo, no con tanta fuerza ; así que, aunque esté todo el 
dia en oracion, aunque dé en limosna toda su hacienda, 
aunque diga mil misas cada dia, aunque á puros azotes 
despedace sus carnes, ninguna cosa Je sirve; lo cual 
mas encarecidamente dice san Pablo : Aunque yo pre- 
dicase como un ángel ó como el mas elocuente hombre 
del mundo, si me falta la caridad es como si no hiciese 
nada, sino como un sonido de una campana, que, aun- 
que aprovecha para llamarla gente, no tiene mérito de- 
lante de Dios; mas, aunque fuese profeta y tuviese no- 
ticia de todos los misterios de la fe, no soy nada sin ca- 
ridad. Y mas, aunque tenga tanta fe, que pase los montes 
cuando yo quiera de un lugar á otro, y aunque sea mas 
rico que Creso y reparta todos mis tesoros en remedio 
de pobres, si no tengo caridad no vale todo nada; antes 
si entregare mi cuerpo al fuego ó á la espada ó 4 los 
tormentos de los tiranos, si no tengo caridad no me 
aprovecha nada , entiende para la vida eterna; porque 
la caridad y gracia de Dios, que, ó son una mesma co- 
sa Ó no anda una sia otra , es como un sello, sin el cual 
las obras, por buenas que sean, no tendrán valor el dia 
que se registraren ante la majestad de la justicia de 
Dios ; como la firma y sello del Rey se le da á su provi- 
sion cuando Jibra por ella alguna cosa al vasallo ó al 
privado. Otra comparacion de san Anselmo, el cual al 
hombre sin gracia de Dios compara á la tierra sin se- 
milla ; la cual no lleva: sino espinas y abrojos, cardos y 
chaparros , que vo son estimados en nada ; pero la tier- 
ra labrada y sembrada lleva frutos de mucho valor. Pues 
veamos tú, vengativo, ¿parécete á tí poco que estés 
como esta tierra sin semilla todo el tiempo que te dura 
este propósito, y que cuanto hicieres y trabajares ses 
para arrojar en la calle; sin fruto ni provecho, que Co- 
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mo tal se juzga todo aquello que no merece la vida eter- 
na, para que fuiste criado; ocupándote mayormente, no 
en esas obras inútiles , sino en mil pecados cada hora, 
como san Juan Damasceno dice, consultando dentro y 
fuera de tí cómo te vengarás del enemigo mas á su de» 
ño, y encaminando á este fin todos tus pasos , olvidado 
del bien, para que maciste, y del infierno, que para siem- 
pre andas negociando? ' 

Lo segundo , mira que cuando el demonio te ocupa 
on esos pasos, no solo pretende hacerte dar de ojos en 
ese pecado tan grave, sino entre tanto que vives en ol-= 
vido de tí mismo, hacerte mil daños en el alma, de suer- 
te que cuando vuelvas en tí te hales destruido de los 
bienes y fuerzas que Dios puso en ella para defenderte 
dél. Grande yerro haria el rey de España si quisiese ir 
á hacer guerra á las tierras del turco , que no le provo- 
ca ú ella, y dejase á sus reinos sin presidio , porque po- 
driau venir otros enemigos á tomarle lo principal que 
él posee; como le sucedió al rey David, que, saliendo 
deSicelech á pelear, cuando volvió después á ella con 
su gente halló que los amaleguitas habian hecho una 
entrada y pegado fuego á la ciudad , y llevádose todas 
las mujeres y los hijos y hijas; lo cual visto por David 
y su gente, llorarou amargamente su pérdida, hasta que, 
como dice el texto, no les quedó lágrima que derramar, 
y quisieron apedrear á David, que babia sido la causa 
de tan general pérdida de todos, por haberse ido á la 
guerra sin dejar mas presidio en la ciudad ; así acagce 
a] que por ir á pelear y reñir pendencias con su enemi- 
go que le injurió , y ocupar en esto la atencion de sus 
pensamientos, viene entre tanto el demonio y pone fue- 
go á todas las buenas obras, que son el edificio de la 
gloria ; captiva el entendimiento con malas y falsas opi- 
niones y errores, escurece la memoria de lo que debe- 
mos obedecer y agradecer á Dios, enflaquece la volun- 
tad, causando en ella un enfado de las cosas del cielo; 
turba y hace trampantojos á los sentidos ; al fin, todo 
Jo destruye, y deja al liombre tal, que cuando viene á 
ver acabada su misorable venganza, balla materia para 
lNorar eternamente y sia remedio , sino es pidiéndole á 
Dios, á quien tanto tiempo há que trae ofendido y eno- 
jado, con muchas lágrimas, y tan desesperado, que pa- 
rece que todo el mundo le quiere apedrear y-él no se 
puede sufrir á sí mismo. : 

Pues es el peligro á que con tu atrevimiento loco te 
pones en acostarte con un pecado mortal pegado al al- 
ma; no hay lengua Lumana que lo pueda encarecer, 
pues mas tardarás en morir, aunque sea muerte arre- 
batada, que en bajar á los infiernos á padecer una muer- 
te sin muerte ni.fin. El atrevimiento loco dije , porque 
no tiene que ver con el que un hombre tuviese si solo 
él se atreviese á salir contra todo el campo del turco; 

pues aquí no, se aventura mas que una muerte corporal, 
y tú aventuras la del alma para siempre. Cuán Joco se- 
ria el que , habiendo afrentado públicamente con una 
bofetada á un presidente 04 otro semejante personaje, 
sabiendo_mil gentes y oficiales de Ja justicia salido á 
buscarle per tody el reino y fuera dél, con certidumbre 
que en cogiéndole habia de ser atormentado y despe- 
dazade , si aquella mesma noche se fuese él mismo á 
acostar sin temor niaguno á la puerta de Rh cárcel con 


su cama, ¿qué diría el mundó deste tal? Qué mayor 
locura puede imaginarse? Pues mucho mas loco y dos- 
atinado es el que, sentenciado á los infiernos por haber 
afrentado cuanto es de su parte á Dios, mayormente 
estando en el mesmo propósita, y de afrentar con él á 
su hijo y siervo y amigo, y se vaya á dormir á las puer- 
tas de la muerte, donde hemos visto muchos no des- 
pertar vivos, sino como aquel Sisara de quien cuenta la 
sagrada Escriptura que, por andar de guerra contra 
los siervos de Dios, pensando dormir y descansar de 
aquel trabajo grande en que andaba , después de haber 
bebido la leclre que aquella mujer le dió, comenzó á dor- 
mir descuidado , y despertó en el infierno con un clavo 
que ella le atravesó por las sienes; así-es el que anda 
ejecutando venganzas contra los hijos de Dios, que el 
¡nesmo mundo que le lisonjea y le hace la cama donde 
descanse, le da aquella dulce y descansada bebida de 
la lisonja por su mesma mano; suele muchas veces, 
acostado con pensamiento de descansar su corazon, 
recordar en el infierno para siempre jamás, de la ma= 
nera que aquel loco delincuente que decíamos, es fácil 
de entender que, durmiendo á la puerta de la cárcel, 
amaneceria dentro á la mañana. 

«Pues si esto es así, no queda otro mejor consejo que 
el de san Pablo: Hermanos, los que sois agraviados y 
provocados á ira y enojados, mirad que no venga á 
ponerse el sol sobre vuestro enojo ; porque de locos es 
ó muy desalmedos, ya que han caido en algun pecado 
mortal entre dia, duralle tauto, que se acuesten sia sa- 
lir dé) á la noche, ni sé yo cómo sea posible, teniendo 
un hombre juicio, poder pegar los ojos con este cui- 
dudo y peligro; que si el otro príncipe compró las al- 
mohadas de la cama de la almoneda de un mercader 
vasallo suyo , que luabia vivido con muchas deudas, di- 
ciendo que era imposible haber podido dormit su due- 
ño teniéndolas, sin que aquellas almohadas tuviesen 
alguna virtud de pegar sueño , ¿qué será de las deudas 
que debemos á Dias, que son tanto mas graves, y que 
puede Dios ejecutar por ellas al plazo que quisiere, sin 
que nadie pueda estorbárselo? ¿ Cuánto mas razon ten- 
drá este que se acuesta en pecado de no pegar los ojos, 
y cuánto mas valieran sus almohadas si de pegársetos 
tuvieran virtud? Espantado desto el profeta Ecequiel, 
decia, prosiguiendo este pensamiento : Pusieron sus es+ 
padas y cuchillos debajo de sus cabezas ; estes son las 
que andan muy seguros y duermen en pecado mortal, 
los cuales viven á peligro, comoquien tiene por almo- 
hada muchos cuchillos ó espadas en la cama , que no 
está un canto de real de la muerte. 

Otros muchos dañes recibe el alma con este vicio , y 
no es el menor que, habiendo el hombre tanto menes» 
ter la misericordia de Dios para el perdon de sus peca- 
dos, por el mesmo caso se hace“inbábil el vengativo 
para alcanzalle de Dios, sentenciada la inhabilidad por 
su mesma boca ; porque cuando se llega á rezar l»ora- 
cion del Padre nuestro, donde la ha de pedir, lo pide así 
á Dios , que no haya misericordia dél ni le perdone sus 
pecados , pues que dice: Señar , perdóname mis peca- 
dos de la manera que yo perdono $ quien me ofendió, 
que es una cosa de las que mas admirados tiene á los 
santos, que haya hombres de tan poco juicio, que no 
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miren lo querezán. ¿ Qué dices, hombre? ¿Subeslo que | 


dices? Sí sé , pido á Dios perdon de mis pecados; pues 
¿no miras que pidiendo ese perdon le pides que te lo 
niegue, pues le dices el modo y el tanto como te ha de 
perdonar, y ese modo te condena por tu mesma boca, 
pues dices que te perdone como tú perdonas, y no per- 
donas tú? Lo mesmo es de los que perdonan á medio 
rdonar, solo diciendo que no le harán mal, que toda 
a fealdad y las imperfeciones que tienes con tu herma- 
no, esas pides que tenga Dios contigo; pues dejar de 
rezar ya ves qué de inconvenientes trae; pues rezar y 
pedir 4 Dios lo demás, y no el perdon de tus pecados, 
¿de qué te servirá sin esto todo cuanto le pidieres? Di- 
rásme que el remedio será que otro ruegue por tí; 
pues ¿qué sabes si será oido? A lo menos san Juan 
Evangelista no lo asegura cuando en su Carónica dice: 
Un pecado hay que endereza y encamina derecho á la 
muerte; por este no digo yo que ruegue nadie. ¿Qué 
decis, san Juan? ¿No es caridad rogar unos por otros? 
Ño nos dejó el Señor la oracion del Padre nuestro, en 
que rogásemos cada uno por todos? No rogamos el 
Viérnes Santo por infieles, turcos, herejes y descomul- 
gados? ¿Qué maspecado puede ser este? Noquiere de- 
cir san Juan que no roguemos por ellos, sino que no 
dará él firmado de su nombre que esa tal oración será 
oida; que no le pidan á él cuando hebiere predicado 
que roguemos unos por otros , si caso no se oyó la ora- 
cion por el que no perdona á su hermano. Y si dijeres 
que quizá no habla san Juan de ese pecado cuando dice 
que hay un pecado que encamina á Ja muerte, yo he 
visto quien lo entiende de ese, y aun de todos los que 
son en agravio del prójimo ; pero á lo menos no me ne- 
gurás que el Sabio lo dios claro con el mismo espíritu 
que san Juan. El hombre guarda el enojo contra el hom- 
bre, y se viene al templo á pedir remedio para su alma, 
siendo él hombre, no le quiere él dar á su hermano; 
que quiere decir, siendo flaco, que cada dia ofende á 
Dios, y de naturaleza flaca, que nadie le asegurará que 
no caiga él en la falta por que se enoja con su hermano; 
y con todo eso, no quiere ablandarse á perdonar, y vie- 
ne á los pies de Dios á que se ablande con él; y como 
presuponiendo que Dios no le oye á él, dice luego: 
Busquemos quien ruegue por él; pero ¿quién habrá que 
ruegue y alcance perdon de sus pecados? Y luego con- 
cluye diciendo: Acuórdate del remate de la vida , y deja 
de andar con enemistades, y no amenaces á tu prójimo 
con la muerte, porque Jos mandamientos de Dios te 
amenazan con corrupcion y muerte; acuérdate del te» 
mor de Dios, y no te enojarás con tu hermano; y acor- 
dándote de su ley, no larás caso de la ignorancia del 
prójimo, quo así llama á la ofensa ó iejuria que el otro 
le hizo, porque por la mayor parte procede della, y 
harta ignorancia es ofender á nadie, aunque sea de ma- 
licia; y luego va prosiguiendo y amonestando que no 
demos ocasion á enemistades, que enojan mucho á 
Dios. 

Tambien es certísimo que Dios tiene amenazados á 
les que tratan de vengarse, como parece en muchos 
lugares de la sagrada Escritura. Por Ecequiel amena- 
¿a á los idumeos y á los amonitas, moabites y palesti- 
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tas gentes lo dice , pero mas claro á los idumeos, di- 
ciendo que ha de trocar las manos, que porque se ven- 

garon de los de su pueblo dice que él no dejará delos 

hombre á vida por mano de dos israelitas. De manera 

que al cabo de mucho trabejo y de muches daños vieus 

Dios á burlar tus intentos, porque lo que en la vengan- 
za pretendes es hacer bien á tí y mal al prójimo; y 
eso ordena Dios que salga al revés de lo que tú piensas, 

y que el enemigo quede contento , y tú las manos en la 
cabeza; y muchas veces sea su contento á costa de tus 
bienes, mayormente cuando él está conecido y arre- 
pentido y pide perdon; de lo cual dice e/Sabio: Cuando 
cayere tu enemigo no te alegres de su caida, porque 
viéndolo Dios no se ofenda de eso , y le quite al otro la 
pena y trabajo y te la pase á tí: así lo entiende san 
Agustin. Y pues de solo holgarte del trabajo de tu ene- 
migo, que Dios le envia, te sucederá este trueque, 
¿cuánto mas en el que contra la voluntad de Dios y en 
ofensa suya tú le procuras? Esto es lo que David tam- 
bien decia : Serán cazados con los mesmos coasejus 
que trazaron. Y lo que en el libro de Job, que sabe Dios 
traer á los malos consejeros á loco y desatinado (a, 
que es, despues que uno tiene quebrada la cabeza tra- 
zando sus negocios , hace Dios que, por mas avisado y 
bien encaminado que vaya al parecer el consejo, se 
halle hecho necio, y todos le juzguen por tal, cargando 
sobre su cabeza lo que él queria cargar sobre la de su 
enemigo. 

Pues si tantos daños vienen desta determinacion é tl, 
que la tienes, y á veces ninguno al que piensas ofender, 
¿qué locura es querer sacarte á tí dos ojos, por sacar 
uno á tu enemigo, que por ofendelle en lo temporal 
pierdes eso y lo espiritual ? Ofendes á tu hermano, á ta 
Dios, á tu hacienda, á ta honra y á tu vida y alma; de 
manera que ninguna vez pones mano en la vengan, 
que no sea contra tí mesmo y para hacerte mal. Pues 
aunque no hagas otra cuenta , uo debes tratar mas de 
venganza, como lo hizo Laban cuando salió airado trás 
su yerno Jacob, con pensamientos de vengarse, que 
cuando llegó á alcanzalle, al tiempo que le habia de ha- 
cer mal, demás de haberle Dios mandado que polo hi- 
ciese ; mirado bien todas ins cosas en que le podia de- 
ñar, halló que eran suyas , Jacob era yerno, Raquel ers 
hija, los hijos, sus nietos , la hacienda era suya, y esto 
le dió por razon para ne hecelle mal, diciendo : Tus 
hijos son mios, y mio tu ganado y cuanto veo; ¿qué mel 
podré yo hacer á mis nietos y á lo que es mio? Vén ad, 
seames amigos y concertómonos, y sea esta piedra la 
escritura y Dios el juez, y castigue al que de nosotros 
quebrare esta amistad. Esta mesma cuente hicieron los 
sabinosque peleaban contra los romanos, que les liabiss 
llevado sus hijas y casádose con ellas contra su volun- 
tad , que se asomaron las hijas á la muralla, diciendo: 
¿Qué haceis, hombres , que peleais contra vuestra ca 
ne? Todos cuantos aquí pretendeis matar y acabar ste 
vuestros nietos ó hijos ó yernos; y asó, dejaron la bt 
talla y se hizo perpetua amistad. Asi lo cuenta Tito L> 
vio , y Lucano lo alega, diciendo de la muerte de la hi- 
ja de César, mujer de Pompeyo, que si ella viviera, el 
los concertara, como las mujeres sabinas á suegros y 6 


008, por haberse querido vengar; y aunque á todas es- , yernos, Lo mesmo has tú de hacer, que todo-el mal cas 
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sobre tu cabeza y el'daño.en tu mesma casa. Cuando 
va hermano mata á otro, aunque mas dolor sienta el 
padre ó la medre, no siguen la causa ellos ni los herma- 
nos contra el matador, antes le esconden, y si se hacen 
parte, es para partir mano de la queja, porque todo el 
daño que sucediere les cas en casa, como hizo la Tecuy- 
tes en lo que pidió á David, para que él entendiese lo 
que iba en perdonar á Absalon la muerte desu berme- 
po. Así somos hijos de Cristo, hermanos, y encomen- 
dados unos al cuidado de otros; y cuando otra cesa no 
fuera , todos somos miembros de Cristo, y cuando un 
pié pisa al otro no le cortamos, cuando los dientes muer- 
den á la lengua no Jos sacamos ni quebrantamos; así 
“acá, si el otro miembro de Cristo te hizo mal, ¿para qué 
Je quieres arrancar? si su hacienda quieres que se gaste 
6 la honra , tambien se gasta la tuya, y lu vida, salud y 
quietud, y lo que peor es, el alma padece, y pierdes á 
Dios , á quien ten de espacio estas ofendiendo; y al re- 
vés, en tu cuerpo no tienen unos miembros envidia de 
otros; cuando la boca habla, el ojo serie; cuando alaban 
la cara, se alegra el ojo , y de la disposicion buena de 
estómago se para alegre el rostro; lo demás seria locura 
en el cuerpo natural; ¿por qué no lo será mayor en el 
cuerpo místico de Cristo, cuyos miembros somos Jos 
cristianos ? Pues amémonos todos, conformémonos, 
ayudémonos y perdonémonos, que así será todo bien 
multiplica do, ellrombre quieto y Dios alabado y servido. 


DISCURSO VIUL 


De otra razon de perdonar injurias, que es los muchos y grandes 
provechos que del perdonar pos vienen. 


No faltará á quien le pase por el pensamiento que» 
pues tanto nos fatigan los enemigos, y del no perdona- 
Hos vienen tantos y tan gravdes daños, si fuera mejor 
que no los tuviéramos, sino que vivióramos todos en paz, 
entresacando Dios, pues tiene el poder, á los que con 
su mala vida perturban la de los pacíficos, y los llevara 
á otras tierras; mayormente después que un unigénito 
Hijo trajo la paz al mundo tan á costa suya ; y el profe- 
ta Esaías habia profetizado que todos habian de vivir 
en paz, debajo de la metáfora de las lanzas y espadas, 
que dijo que se habia en tiempo de Cristo de fundir y 
hacer delias rejas de arados y hoces de segar, signió- 
cando por ella la paz general, y con ella, la fertilidad de 
Ja tierra, y que los animales bravos se habian de volver 
mansos, de suerte que todos comiesen en un mesmo 
pesebre, y que el leon ya no habia de comer carne de 
animales, sino paja y heno como el buey; y todo lo de- 
clara juego con decir que no l:abía de haber en este 
tiempo guerras, ni para qué ejercitarse en ellas, ni quien 
echase mano á la espada contra otro, porque todo el 
mundo viviria en paz y amistad. ¡Qué contento fuera 

ver los hombres pacíficos, sin pleitos, sin audiencias, 
sin armas, si pólvora , sin murallas , sin tanta turba-* 
cion como en el mundo se usa entre reinos y reinos, cíu- 
dades y ciudades , personas y personas! Como dijo el 
poeta tratando de la edad de hierro en que él vivia y 
agora vivimos. 

Visitur es rapto non boopes ad hospite hulus 

Non socer á genero fratrum queque , gratia rara est. 

Vívese do quiera de rabos, no hay huésped seguro de 
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su huésped ni suegro de su yerno, y aun entre herma- 
nos se halla pocas veces amistad. 

Pero ni aquella profecía de Esafas se entiende de pax 
tan general como esta , ni aun Jesucristo dice que fué 
su venida (en cierto sentido ) á componer las personas 
de las provincias, pueblos ó casas, pues dice que vino 
á poner fuego á la tierra y apartar los padres de los hi- 
jos, y los hermanos de los hermanos, y las mueras de las 
suegras , elc. Pero lo que aquí se puede decir es , que á 
los malos y á los perseguidores los dejó entre los bue- . 
ños, ho solo por su providencia, sino por su gran mise- 
ricordia; así como dejó pobres y ricos juntos por el pro- 
vecho espirituel de los unos y de los otros, como dice 
san Basilio : ¿por qué te sobra á tí, y el otro mendiga ? 
¿Piensas que es eso acaso ó que son méritos det rico y 
pecados del pobre? engañaste, que no es sino porque el 
uno y el otro alcance el cielo, el rico con la buena dis- 
pensacion de su hacienda, y el pobre con la humildad y 
paciencia. 

San Agustin dice : Nadie piense que los malos están 
de balde y por demás en este mundo, y que Dios no sa- 
ca algun bien de su malicia; que todo hombre malo, 6 
vive en el mundo para su conversion, ó vive para ser ver» 
dugo y azote con que Dios ejercita al bueno; si no, di 
me, ¿Qué fuera de Josef sino fuera perseguido? ¿Cuánto 
aprovecharon las persecuciones de Saul y Absalon á 
David, y cuánto ilustraron las suyas á sao Pablo? No 
se pueden decir en pocas palabras los bienes que el bue- 
no tiene en este mundo con las persecuciones del malo, 
sí sabe aprovecharse dellas, y no huir ni espantarse. Al 
principio del mundo , después del pecado, espantában- 
se los hombres de todas las bestias y huian dellas; pero 
después, con la industria y con saber domallas, no solo 
ya no temen á algunas dellas, pero sírvense delas y les 
son de gran provecho; así son los malos calumniado- 
res y perseguidores , que á los principios espantan al 
justo y le atemorizan y entristecen, pero si tienen indus- 
tria y maña y se hacen á domarlos con la paciencia, no 
solo pierden el miedo á sus persecuciones , mas sírven- 
se dellos con gran interese de su alma; y lo mesmo ha- 
cen los capitanes diestros , que Jos tiros de artillería de 
quien recibieron mucho daño en la batalla, no los Irun- 
den ni quiebran cuando los han ganado, sino guárdan- 

“los para su provecho y defensa , aun contra los nresmos 
enemigos; de manera que lo que tú tienes, hermano, por 
daño, y te parece que hiciera Dios bieu en quitártelo de 
delante , eso es de gran utilidad y provecho , si tú te 
sabes valer y aprovechar dello. Dice la Escritura, refi- 
riéndola san Pablo , que está escrito que de los dos her- 
manos Esaú y Jacob que el mayor habia de servir al 
menor. San Agustin anda buscando por la Estritura, y 
no halla que Esaú haya servido á Jacob; y así, dice que 
le sirvió, no obeciéndole, sino persiguiéndole. Sirvióle, 
dice, como la lima ó el martillo al oro , como la piedra 
del molino al trigo, como el horno al pan , que se cue- 
ce él y el horno se quema ; como el carbon en la fragua 
del platero, que él se consume y el bro se afina y se 
prueba; como los perseguidores ú los mártires ; final- 
mente , como los malos á los buenos. Llámase mayor el 
pecador, porque son muchos; llámase servir el perse- 
guir, porque ningun mayor servicio les pueden hacer 4 
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los buenos que perseguirlos y ofendelos; de manera, di- 
ce este santo, que cuando injuriare el malo al bueno, no 
tiene de qué engreirse, y por el contrario, digamos que 
tiene el bueno mucho de que alegrarse; y así, dice el 
mesmo doctor, continuando lo que sobre el salmo dice: 
Ojalá se convirtiesen y fuesen con nosotros perseguidos 
y ejercitados; ¿Qué decis, santo doctor? ¿Por qué de 
sesis persecuciones ú los malos después de convertidos? 
Porque me hallo yo tan bien con ellas y conozco que son 
de tanto provecho , que la caridad, que me obliga á de- 
gear su conversion , me obliga tambien á desearles per- 
secuciones. 

David dice de sus enemigos que le cercaron como 
abejas y echaban fuego como fuego de espinas. Son 
dos comparaciones que lo declaran todo : lo primero 
como abejas; dejemos el mal que ellos reciben, que 
aguí se significa por el de la kbeja que, aunque pica, de- 
ja el aguijon y luego muere ; no tratamos sino del bien 
del injuriado, quiere decir David que, asi como las ube- 
jas lo andan y trabajan , rodean y cercan el corcho de 
la colmena, hinchen las casillas de miel suavísima y ce- 
ra; así á los enemigos, si los dejamos y no los irritamos, 
hinchen nuestra alma y sus casillas, que $00 sus poten- 
cias, de suavísimos licores para Dios y para nosotros; 
y esotro que dice que: como fuego de espinas , es que 
para que la tierra dé fruto, si tiene espinas, es necesario 
guemarias, y asíse pone fecunda para fruclificar; asilos 
que tienen pecados, que son las espinas del alma , que- 
mándolas con lasinjurias y persecuciones de los malos, 
queda el alma dispuesta para fruclificar y llevar admí- 
rables fructos; lo cual tambien se da á entender en las 
palabras que Cristo dijo, que amásemos á los enemigos 
para que fuésemos hijosde Dios; porque esta diferencia 
hay del hijo del pastor al hijo del rey, que el del pastor, 
en sabiéndose tener en pié, luego le envian al campo 
con el ganado, libre y suelto, sin encaminalle mes en 
lo que debe hacer sino lo que él quisiere; pero al hijo del 
rey luego le dan su ayo y maestro, y todos son pura lo 
enseñalle crianza y para que Je repriman la mala palabra 
y el mal deseo; así los que son hijos de Satanás luego los 
envia entre los puercos, con su libertad , como envió al 
hijo pródigo; pero al hijo de Dios da el mesmo Dios 
luego sus ayos, no uno, sino mil; que al rey y señor y 
al rico, uno le cuesta sus digeros , pero aquí tienes to- 
dos lqs enemigos que te persiguen por ayous , que no te 
dejan desmandar, mides las palabras, recátaste en el an- 
dar, en el comer y hablar, sia que te cuesten un mara- 
vedí tantos ayos dados de la mano de Dios. Lo mesmo 
entenderá quien quiera por otra comparacion: cuando 
un entallador Jubra de espacio una imágen, puede, aun- 
que vaya poce á poco, labrar sin cuidado, porque a! cabo 
de muchos dias balla Ja imágen como Ja dejó; pero un 
jardinero no se puede descuidar tante, que, aun después 
de hecha la imágen, tiene necesidad de traer siempre 
por cima la tisera, porque si forma un san Jorge de ar- 
rayan , de allí á dos dias le halla la cara.cubierta de lo 
que retoñece, y el caballo no sabeis si es caballo, por- 
que de dentro le 'sale la yerba que lo disfigura. Los per- 
eeguidores no sirven sino de tenernos siempre hermo- 
30s y perfecta la imágen que Dios forma en nosotros; 
porque, como nuestras malas inclinaciones salen siem 
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pre demasías de pensamientos, de entojos , de pala- 
bras, de excesos, de risas y de otras cosas , tiénelos el 
soberano Hortelano por tiseras para ir cortando las su- 
perfluidades que Ja cubren y afean en los ojos de Dios; 
sino que el poco cuidado y menos estimación que te- 
nemos de andar siempre limpios delante de su presencia 
divina, nos hace tenella poca de quien tanto bien nos 
hace. Plutarco decia que era necesario tener cerca al- 
gun gran enemigo para que fuese juezde nuestras obras, 
porque nuestro amor propria no nos deja ser buenos. 
Diógenes decia lo mesmo , que para vivir uno virtuosa- 
mente tenia necesidad de fieles amigos (que no los hay 
cuales son menester) ó de crueles enemigos. Este con- 
sejo seguia Filipo , rey de Macedonia, padre de Ale- 
jandro , cuando decia que se holgaba de tener ofendi- 
dos á los atenienses, porque de su maldecir entendia 
sus faltes, y procuraba sacallos mentirosos. Y á la ver- 
dad, así como el amor proprio ciega al hombre para 
no ver sus faltas, así es probable que cegara á su amigo, 
aunque sea fiel y verdadero, pues le ama como él seama; 
de manera que , aunque el fiel amigo es bueno para de- 
cir al amigo las faltas, pero no para conocollas; pero el 
enemigo dícelas y conócelas con agudeza; y por eso de- 
cia David : Mas que mis enemigos me heciste prudente, 
que es gran ponderación, diciendo allí que eutendia 
mas que los que le enseñaban y que aun mas que los 
viejos , que Jos unos las letras, á lus otras la experien» 
cia hace sapientísimos ; y dice que le hizo Dios mas 
prudente y agudo que á sus enemigos, porque no hay 
gente mas aguda ni de mas delgada vista que ellos en 
las faltas de sus enemigos; y esta fué la causa por que 
el Redentor, para mostrar su inocencia y limpieza de 
vida, quiso que fuese examinada por sus mertales ene- 
migos en tiempo que mas rabiosa tenian su pasion, que 
fué cuando les dijo : ¿Quién de vosotros me podrá con- 
vencer de algun pecado ? Así que, gran provecho tene- 
mos por esta parte de los que nos persiguen y hacen mal, 
si sabemos servirnos dellos como el que de las víboras y 
alacranes tenemos para excelentes medicinas. Dejo de 
decir Jo principal , que nos hacen merced con el ejerci- 
cio de la paciencia , que esto apenas se conoce hasta 
que nos entregue Dios el galardon dello. De unermitaño 
se lee que tenia otro que le daba mil pesadumbres con 
cosas que le fatignban, y á la hora de Ja muerte le man- 
dó Namar y le tomó las manos y se les besó mil veces 
con lágrimas, diciendo : Benditas sean mauos de que 
yo tanto bien he recebido, diciéndelo por los trabajos 
que le habian causado; y lo mesmo £e lee de un viejo 
seglar que hizo con ua vecino de quien habia recobido 
muchas persecuciones y pesadumbres, porque á la ho- 
ra de la muerte se estiman estos bienes , que es el tiem- 
po del conocer las cosas todas cuales son, con desen- 
gaño. j ; 
Una cosa podemos añadir aquí, y es , que cuando el 
perdon y sufrimiento de las injurias llega á amar ver- 
daderamente al enemigo (que si es períecta paciencia, 
no cree san Gregorio que nollegará, porque si no llega, 
no lo será), aunque el amar al amigo sea mas maritorio 


_de parte de lo que se ama , porque.es bueno, y el ene- 


migo malo; pero de parte de la dificultad y del seguro 


. que bay de que aquel amor es por pure Dios, mas me- 
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.ritorio es el amor del enemigo; lo cual se entenderá por 

este ejemplo : mas luz y mas calor nos da el sol cuando 
un palio de una casa está descubierto que no cuando 
hay toldo, que para eso le ponen el verano, para tem- 
plar la luz y el sol, porque se detiene el calor en el lien- 
zo, y no deja pasar tanto como pasara sin él; así cuan- 
do amas al amigo , como él es capaz de amor, todavía 
Je cabe parte del que tienes, aunque le ames por Dios; 
pero cuando es igual á este el del enemigo, como no 
tiene donde parar (pues el enemigo no tiene razon por 
que sea amado), todo el amor pasa de claro á Dios; esto 
es , que lo que le cabe al enemigo de amor, todo es por 
Dios; pero el amigo todavía se ama por sí algo, aunque 
referido al mesmo Dios. Así que, muchos y muy gran- 
des bienes corporales y espirituales se ganan con esta 
paciencia y perdon de injurias y agravios, demás de la 
paz interior y exterior con que se vive, y aquellas espe- 
ranzas lan vivas, y no cortadas con tristezas ni enojos, 
de gozar la vida eterna , con el que nos mereció la paz; 
y la mesma gloria, que esel Redentor del mundo, Jesu- 
cristo nuestro Señor. 


DISCURSO IX. 


De las excusas que los vengativos dan de su mal propósito, 
y de la respuesta dellas. 


Viven los mundanos tan rendidos ú las leyes de su 


mundo, y por mejor decir, tan presos y engrillados en . 


sus prisiones , que no me espanto que con las razones 
de Jos discursos pasados , por muy fuerles que son , no 
se hayan convencido. Luego se les ofrece este mons- 
truo espantoso, y á su parecer invincible, del qué di- 
rán y el parecerles que su honra, sin la cual no pueden 
vivir en el mundo, viene á menos muy apriesa , si con- 
forme á las leyes del duelo y de las que el mundo plati- 
ca no se vengan de sus injurias y duños, porque serán 
tenidos por coburdes y menos hombres que aquel de 
quien recibieron la injuria. A lo cual responde el bien- 
uventurado san Gregorio , diciendo : ¿De dónde nos na- 
ce esta voz en el corazon en odio de la paciencia, sino 
porque tenemos el corazon enclavado en las cosas viles, 
y buscando la gloria y honra en la tierra, tenemos en 
poco agradar al que nos ve desde el cielo? 

Muchas veces nos tiene Dios avisado que no pode- 
mos servir á dos señores, y Santiago lo dice claro: El 
que quisiere ser amigo deste mundo, por el mesmo caso 
se hace y declara por enemigo de Dios. Pues ¿qué ma- 
yor ceguedad puede venir á ua hombre que negar á su 
Dios por el mundo vano? Ya si pudieras cumplir con 
ambos, bien; pero ya ves aquí que en ninguna manera 
lo puedes. Pues ¿cómo dejas.el sumo bien por una más- 
cara de contento? Dice un profeta : Si supieres y qui- 
sieres apartar lo precioso de lo vil, serás como boca 
mía. Esto es, si escogieres á Dios y negares al mundo, 
si la honra de Dios estimares mas que la del mundo, 
si honrares á Dios y menospreciares al mundo. Pues si 
tú lo haces al revés , que desprecias y tienes en poco á 
Dios por obedecer al mundo , ¿qué juicio es el tuyo, 6 
qué esperas de Dios, si dices, qué dirán? Digote que 
la hora que te sujetares á esa bestia del vulgo con tantas 
cabezas, jamás harás cosa á derechas, ni aun mala, por- 
que el vulgo en todo pone tacha. Pero ¿cuántos yerros 
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tiene la sabiduría de los hombres, que, como dice san 
Pablo, es enemiga de Dios. Y esto porque Dios es la 
verdadera y certísima saliduría, que no padece falta ni 
error. ¿Cuánta ignorancia hay en el mundo, y mayor- 
mente en juzgar quién es bueno ó malo, digno de honra 
ó de desprecio? De san Agustin.se cita comunmente que 
muchos cuerpos son honrados y venerados en la tierra, 
cuyas almas arden en los infiernos : entiende tú por ve- - 
nerados, honrados con sepulcros costosos, con voz de 
vulgo, con historias y corónicas. Luego el vulgo peco 
acierta en quién ha de loar y honrar. Ellos se conoce- 
rán el día del juicio cuando digen:' Nosotros, locos y 
desatinados , juzgábamos su vida destos por locura, y 
que habian de acabar sin honra (entienden por los jus- 
tos), y véislos aquí contados entre los santos hijos de 
Dios. No es regla la de los ojos del mundo para fiarto 
della, ni bay otra sino la de Dios; por lo cual decia san 
Pablo: Quien quisiere honra, búsquela en Dios, que 
no digo yo el honrado del mundo , sino el que de sí 
mesmo se contenta (que sabe mejor lo que hay dentro 
de sí que el mundo), no por esto será aprobado y ca- 
nonizado , sino al que Dios alaba y juzga por bueno, 
porque su balanza es la que es infalible. En otra parto 
lo dice san Pablo mas claro , poniendo tres maneras de 
juicios de los méritos de los hombres, cuando dice: 
Mirad, yo no estimo en nada que me juzgueis por bue- 
no, ni que el mesme mundo me alabe, que no tiene 
buenos ojos para conocer, porque ni ve las intenciones, 
ni aun lo que ve sabe calificar, pero ni aun de mí mes- 
mo juicio me fio; porque, aunque no me acusa la cons- 
ciencia de pecado ninguno, podria ser que á mis ojos, 
cen el amor propio, se me escondiese algun pecadillo si- 
quiera venial; pero el que con sabiduría y rectitud mo 
juzga y me ha de juzgar es el Señor, que penetra con 
los ojos de su sabiduría mucho mejor mis pensamien— 
tos y mi alma que yo, y es el que el dia del juicio y 
desde luego os descubre lo ascondido de vuestro co- 
razon, y manifiesta sus consejos. Luego, segun esto, 

loca razon es el qué dirán; y mas dejando á un lada el 
qué dirá Dios. Y pues al mesmo Cristo, que era la mesma 
luz, y la mesma inocencia, le pusieron en el mundo ta- 
chas, ¿qué espera el que las tiene tantas y tan grandes? 
O ¿de qué sirve que'el mundo calle las tuyas ó las ala- 
be, si Dios y tu consciencia te están acusando ? Y ¿qué 
se te da que el mundo te ácuse, que tan poco sabe de 
tí, si Dios te ama y te excusa? Mas ¿qué te ha de dar el 
mundo, porque le creas y obedezcas, dándote Dios su 
amor y todos sus bienes , porque olvides al mundo, y le 

creas y obedezcas á él: cosa tan acertada y tan debi- 
bida? Luego ya esta excusa no es bastanté. Por ven- 
tura dices que eres hombre principal, y que á tus ri- 
quezas, dignidades y oficios esdora mucho una ¡oju- 
ria; que eres príncipe , perlado, cardenal, obispo. 
Aquí no tratamos de las injurias y desacatos hechos 
contra la dignidad , que después quizá se dirá alguna 
palabra; pero las hechas á la persona, aunque puesta 
en esas alturas, tanto mas bien parece perdonarlas 
cuanto mayor es la persona ofendida, porque la ocasion 
cuando el Redentor trató del perdon dellas, fué pregun- 
tado san Pedro cuántas veces. Y cuando responde á 
todos, puso los ojos en san Pedro, como el Evangelio 
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dice, y claro está que ninguna dignidad en la tierra : 


puede llegar á la de san Pedro , de donde dependen to- 
das las dignidades. Y así parece que del Papa abajo to- 
dos están obligados á perdonar, y tanto mejor cuanto 
mas dignidad tienen, porque tanto mas estín obliga- 
dos al ejermplo de los menores. ¿Qué dignidad puede 
haber en la Iglesia mayor que la de los apóstoles? Y á 
ellos dice el Señor: Bienaventurados sois cuando os 
aborrecieren los hombres, y cuando os desterraren y 
amaldijeren y os persiguieren , y dijeren de vosotros 
mal con mentira, por mi nombre. ¿Qué letras, qué 
dignidad mayor que el apóstol san Pablo ? Y El dice 
«ue pasaba su predicacion por infamia y-buena fama; 
una vez tenido por verdadero , otra por engañador; san 
Juan Baptista , alabado de boca del Señor por mas que 
profeta y otros honradísimos títulos , y padeció lo que 
el Evangelio nos cuenta, hasta la muerte tan injusta, 
sin vengarse. Pero ¿qué andamos contando personajes, 
habiendo el mesmo Hijo de Dios padecido lo que pade- 
ció sin hablar palabra ni volver por eu honra y digni- 
dad , respecto de la cual, ninguna lo es en la tierra. 
Pues el argumento que sacamos de aquí él mesmo lo 
sacó , diciendo: Si al señor de la casa llamaron Bercebú 
y otras injurias, ¿ cuánto mas á los de su familia? 

Cuanto mas que, como san Ambrosio dice, dentro 
de la ley del mundo es mas honra y gentileza perdonar 
la injuria que vengarla ; porque el que tiene en poco la 
injuria da á entender que nadie le ofendió ni oyó inju- 
ria, ni la sintió si Ja oyó; lo cual es al revés sí la quiere 
vengar, porque se declara por ofendido, que es descu- 
brir su flaqueza, y que el enemigo pudo mas que él, 
pues le pudo ofender. Y si juntamos con esto lo que 
Tertuliano dice, que el fructo del que hiere á otro no 
es otra cosa sino el dolor del herido, y en él se goza y 
alegra, y eso fué lo que él pretendió; en mostrando el 
herido no tener dolor quita el gozo á su enemigo y ha- 
ce que no haya hecho nada ; lo cual es al revés cuando, 
pensando en ta venganza se muestra con dolor de la in- 
juría. De esta razon se valió Caton con uno que le pedia 
perdon, que le habia herido indiscretamente en los ba- 
ños. Respondió él : Hermano, nunca tú me heriste, 
que yo me acuerde; con que quedó tan honrado como 
antes. 


$. IL 


En que con ejemplos de los romavos se prosigue la materia 
deste discnrso. 


Gran ceguedad es para haber de hacer un cristiano 
una cosa por Dios, mayormente en que se aventura no 
ofendelle, el andar saneando todas las cosas para que 
de lo terreno no se pierda nada, siendo la pretension 
de Dios en todos los mandamientos suyos , aunque mas 
en unos que en otros, que por su amor y obediencia se 
pierda algo de lo terreno. De dunde nace que los finos 
siervos de Dios suelen buscar para servirle aquello en 
que mas se pierde de lo temporal, por agradalle mas 
y declarar el amor que de servirle tienen en su alma; 
pero para los mas imperfectos y menos aprovechados 
se dicen estas razones, para aligeralles esto que ellos 
tienen por carga. Y para que se entieuda cuán engaña- 
dos viven en pensar que en perdonar y disimular inju- 
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rías se pierde honra y estimacion uun en el mundo, el 
mayor argumento es el de los ejemplos de los que mas 
parece que le sirven. ¿Qué gente hubo en el mundo 
mas altiva ni amiga de conservar su honra y ganalla de 
nuevo, poniéndola en perdonar los sugetos y derribar 
los soberbios, que los rumanos, que padecian tan gran 
des destierros y trabajos y peligros por solo este fin? 
Pues una de las cosas en que muchos dellos se señala- 
ron fué en perdonar las injurias públicas y disimular 
las ocultas, y aun muchas de las manifiestas ; sobre lo 
cual tenemos agudísimas y discretísimas sentencias de 
muchos de ellos, de lo cual se pueden ver los historis- 
dores antiguos y los que tuvieron cuidado de juntallas, 
como Plutarco y otros; solo pondré algunas aquí por 
hacer tanto al propósito y ser para confusion de los 
cristianos. Marco Aurelio dijo un dia que César habia 
ganado muchos reinos con su gran poder, Octaviano 
por herencia, Calígula por las victorias de su padre, Ne- 
ron por tiranía, Tito por haber vencido la guerra de Ju- 
dea, Trajano por su propio valor; pero yo (dice) alcan- 
cé el imperio por paciencia y sufrimiento, tenlendo por 
mejor sufrir las injurias de los malos con igualdad de 
ánimo que vencer en guerra los enemigos, ni á los sa- 
bios de Aténas en las escuelas; pues la paciencia es 
mejor que la erudicion y sciencia, porque esta es para 
enseñar á otros, y la paciencia para enseñarse y vencer- 
se á sí mesmo, y domarse y ser mas de provecho para 
su república. 

De Marco Antonino Pio refiere Julio Capitolino que 
era lan sufrido, que en el Senado oia algunos que le 
murmuraban y decian mal dél, y se había él con tanta 
modestia y sufrimiento, que los mesmos enemigos que- 
daban admirados. Pero, por no ser prolijo , solo diré lo 
que Suetonio Tranquilo cuenta de César en su Vida, que 
las injurias y villanas palabras que en sus barbas le de- 
cian las sufria con paciencia ; solo aconsejaba al que se 
las decía que fuese modesto en el hablar; fácilmente 
perdonaba á sus enemigos, y á los del imperio recebia 
alegremente cuando se le pasaban, habiéndosele antes 
rebelado. Tanta era su paciencia, que se confundia Sé- 
neca acordándose della, y se reprehendia , diciendo : 
¡Cómo! ¿Que no podré yo hacer en mi casa lo que César 
hacia en todo el mundo? Él era sufrido y perdonaba sus 
enemigos, y ¿no perdonaré yo la pereza ó negligencia 
de mis siervos? Decia César que al niño la edad le ex- 
cusaba, á la mujer el sexo, al forastero la libertad, al 
doméstico la familiaridad. ¿Es amigo el que ofende? Y 
como respondiendo por él, añadia : Ha hecho lo que 
ha querido. ¿Es enemigo? Hizo como quien es. Y cor- 
cluia : Pues demos lugar al prudente y perdonemos al 
loco. Pues si estos y otros muchos, no teniendo otro fin 
sino la honra y gloria del mundo, tanto disimulaban y 
sufrian injurias, el cristiano, cuyo oficio es desechar la 
houra y volver las espaldas al mundo por amor de Dios, 
¿qué paciencia y disimulacion conviene que tenga? Alo 
menos la excusa de la deshonra no es bastante, pues 10 
la tenía César ni los demás emperadores por tal. 

Pero aun dentro de la ley del Evangelio , juntamenta 
considerada con la del mundo, si alguna deshonra s6 
incurre, no es en el que perdona, sino en el que ofende 
y en el que se venga de esa ofensa. Así que, por el ca- 
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mino que quieres ganar ó defender ta honra, por ese 
mesmo la desperdicias; porque claro está que en ley 
de mundo se tiene por infamia herir ó maltratar á un 
hombre flaco , enfermo, y mucho mas un hombre ata- 
do de piés y manos, porque allí ni se muestra esfuerzo 
ni valentía , pues sin resistencia pace lo que quiere del 
enemigo; y así, mas gana nombre de cruel y cobarde 
que de valiente; por Jo cual la Iglesia en el bimno de la 
cruz, adorando y llamando dulce á la cruz y á los clu- 
vos, cuando llega á la lanza la llama cruel porque birió 
al Salvador después de muerto , que es como atado del 
todo, que no puede hacer resistencia ; pues el que hiere 
ó injuria á un cristiano es desta manera cruel y cobar- 
de , porque el cristiano está atado de piés y de manos, 
no con sogas ni cordeles, sino con la ley de Jesucristo, 
que se las ató para no vengarse ni aun defenderse en al- 
gunos casos ; y por eso se llama ley, porque ata á los 
hombres, de un verbo latino que quiere decir atar; y 
por eso se les del bienaventurado mártir san Cristóbal 
que, siendo herido de una bofetada , respondió : Si no 
fuera cristiano no te fueras sin castigo. Donde se pare- 
ció la fuerza de la ley de Cristo , pues á un hombre tan 
grande y tan valiente pudo atar Jas manos para vengarse 
de aquella iojuria; pues siendo cristiano tambien el 
ofensor, en la mesma cobardía incurre el ofendido que 
dél se quiere vengar ; porque, aunque él se desató de la 
Jey cuando ofendió á su hermano, pero quizá está ya 
tornado á reducir, y comunmente es así, y aun siempre, 
cuando viene las manos aladas pidiendo perdon de sa 
delicto. Pues si esto es así, ¿por qué dices que pierdes 
honra del mundo en perdonar, pues lo cierto es que con 
el mesmo mundo se pierde con la venganza cuando te 
vengas de un cristiano, mayormente ya rendido y cono- 
cido, pidiendo perdon y rindiendo la espada (que es la 
voluntad, que fué el primero instrumento de la ofensa ) 
por sí ó por tercera persona ? 


DISCURSO X. 


De lo que en el perdon de las injurias hay de precepto, y lo que es 
. de consejo. 


Porque los discursos pasados han dicho y repetido 
que el no perdonar las injurias pocas veces escapa de 
pecado mortal; y por otra parte, lo mucho que se gasta 
en persuadi? esta virtud da á entender no haber forzosa 
obligacion, bien será ver en este.Jo que e3 de precepto 
y lo que es de consejo ; no para que solo se haga lo que 
es forzoso y de obligacion de mandamiento, y se deje lo 
demás , porque esto es señal de tibio cristiano , querer 
solo cumplir lo que se manda, sin hacer rostro á mas 
períecion ; porque, ¿qué gusto tendrias con un criado 
que solo te sirviese en lo que le mandases la espada sa- 
cada? Así es el cristiano, dispuesto á no hacer cosa que 
so pena de infierno no le estó mandado; porque aun- 
que para alcanzar la gloría y escapar del infierno basta 
guardar los mandamientos, pero mal se guardarán ellos 
Solos si no se guardan algunos consejos, que son como 
unos baluartes, que suelen estar junto á la muralla para 
que el enemigo no pueda fácilmente llegar á ella. Lo 
que aquí se pretende es, destioguir lo de obligacion de 
lo que no de es, para que el cristiano tenga luz de lo que 
no puede excusar y de lo que puede, por quitar escrú- 
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pulos de consciencia al que los tiene y poner cúidado al 
que no los tiene. 

Pues sumando la dotrina de santo Tomás , sacada de 
san Agustin y de los demás doctores que declaran el 
santo Evangelio, lo primero que todos tienen sin con- 
tradiciones, que el amar los enemigos es mandamiento 
del Evangelio ; lo eual coligen de lo que el Señor dice 
al principio del sermon del monte : Yo os digo de ver- 
dad que si no se aventajare vuestra justicia á la de los 
escribas y fariseos, no podréis entrar en el reino de los 
cielos ; y cuando llega al amor de los enemigos declara 
esta ventaja , que es, que aunque ellos no los amaban, 
los habeis de amar; y pues la pena de no amartos es no 
entrar en el reino de los cielos, claro está que es manda- 
miento evangélico, pues por solo el quebrantar alguno 
de los de Dios se niega la puerta de los cielos. Esto de- 
claran los concilios cartagineses 4.*, capítulo 93, donde 
se manda á los clérigos que no reciban las ofrendas de 
los enemistados, los cuales están tambien descomulga- 
dos en el concilio Agathen. , capítulo 22, y es sentencia 
de muchos santos citados en el derecho, y muchos de- 
cretos de sumos pontífices y en el capítulo Si quis, 90 
dist., manda Fabiano, obispo, que si alyuno, viniendo 
humilde su injoriador á pedir perdon, mo perdonare, : 
sea castigado con ásperos ayunos hasta que con alegría 
reciba la satisflccion de su hermano. Lo segundo es 
cierto que no es solo precepto evangélico, sino de ley 
de naturaleza, y parece ser así , porque contra ella seria 
una república que por pública ley usase que los hom- 
bresamasen á sus amigos, y por autoridad particular 
persiguiesen á sus enemigos; y por el contrario, se co- 
lige que la mesma razon natural manda que se amen 
todos; la cual tamblen manda que no queramos para 
otros lo que para nosotros aborrecemos; y mo hay 
hombre tan bárbaro, que quiera que sus enemigos se 
venguea dél. Lo tercero es tambien cierto que fué 
mandamiento de la ley de Moisen, porque en muciias 
partes está expreso, unas veces mandando que no se 
acordasen de las injurias de sus ciudadanos, otras quo 
encaminasen la res de su enemigo si iba perdida; y eu 
los Proverbios están las palabras de san Pablo , que si 
tu enemigo tuviere hambre ó sed, que le des regalada- 
menle de comer y beber. Así que, el ser mandamiento 
de Dios el amar al enemigo, y lo contrario ofensa suya, 
todos estos fiadores tiene. 

Para declaracion mas particular nota santo Tomás 
que el amor de los enemigos se puede cousiderar de 
tres maneras : una, que en el enemigo se ame su mula 
obra y intencion y el rancor que nos tiene; y esto no sa 
manda, ni aun se consiente, porque es contrario á la 
caridad, que ama solo lo bueno y.aborrece lo malo, 
cual es el pecado de tu enemigo, y es natural aborrecer 
cada cosa á su contrario , y tal es el pecado contra cari- 
dad, y este hemos de aborrecer, y no amar, como san 
Agustin lo enseña , y dice que en este sentido es verdad 
lo que los antiguos enseñaban : Amarás á tu prójimo y 
aborrecerás á tu enemigo; esto es, amarás á todo homa 
bre , que es prójimo, y aborrecerás ul demonio , tu ene- 
migo; lo cual dice este santo que en un hombre mesmo 
puedes cumplir, porque en un hombre, si es malo, tie- 


nes prójimo que amar y enemigo que aborrecer; porque 
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en cuanto.hombre, es tu prójimo, y en cuanto malo, no 
solo es tu enemigo, sino tambien lo es de Dios. Ama pues 
(dice concluyendo) la carne y el alma'de tu prójimo que 
Dios hizo, y aborrece la malicia que, consintiéndolo él, 
le puso el diablo en el corazon; lo cual si hicieres con 
ánimo santo y piadoso, baces el oficio del Médico celes- 
tíal, que ama al enfermo y aborrece la enfermedad. Has- 
ta aquí san Agustin. La segunda manera, se puede con- 
siderer la naturaleza de los que nos hacen mal en gene- 
ral, en cuanto son hombres criados para la vida eterna 
y redemidos por la sangre de Jesucristo; y así conside- 
rados, es necesario amarlos so pena de pecado mortal, 
y esto dice el mandamiento ; de ¡nanera que cuando se 
ofrece el enemigo hemos de aborrecer en él el pecado y 
amar la persona; lo cual dirás que es dificultoso nego- 
cio, como las armas de Alejandro , que eran una sierpe 
con un niño que le salia de la boca, para dar á entender 
que era hijo de Júpiter, al cual pintaban en figura de 
sierpe; dijo uno que eran. buenas armas para pintar, 
pero no para matar la sierpe sin matar al niño. Así acá 
dirás que esta dotrina es buena para parlarla, pero no 
para obralla y matar al pecado, dejando al pecador, que 
tan enroscado y apretado le tiene aquel rancor; pero 
bien mirado, no es dificultoso; porque, así como una 
imadre que tiene el niño frenético, 4 quien ama mucho, 
de quien con la enfermedad oyen muchas injurias, des- 
hónrala por momentos y date con los platos en la cara, 
pero la madre no le aborrece por esto ni le desea la 
muerte, pero aborrece la enfermedad , procurando con 
diligencias y oraciones quitarla de su hijo ; así puedes 
£ú aborrecer la enfermedad de su alma de tu enemigo, y 
amar como antes la persona ; y esto hace Dios, que ama 
ál hombre y aborrece el pecado; y esto hizo Jesucristo, 
cordero de Dios, que quita los pecados del mundo sia 
guitar dél 4 los pecadores; así aborrece tú el pecado y 
deja el pecador. De otra manera se puede considerar 
este amor del enemigo en particular, que es moverse un 
Jrombre con especia) amor y deseo para con el enemigo; 
y esto no es necesario ni aun con la persona, como no 
lo es movernos así á amar á los que no conocemos; solo 
será necesario amarlos como á hombres capaces de la 
bienaventuranza, y nuestros hermanos y semejantes en 
naturaleza. 

Pero, porque aquí no tratamos de amor en este libro, 
«sino de sola paciencia y sufrimiento de trabajos y inju- 
rias y agravios, porque no parezca que viene sin propó- 
sito lo que está dickho del amor, es necesario advertir 
que este mandamiento que hemos dicho, como todos 
dos femás afirmativos que mandan hacer alguna obra, 
traen en el cuerpo otros negativos, así como el de.hon- 
rar al padre y medre tiene el nunca deslionrallos ni 
faltacios en la cortesía ni el sustento, asbeste del amor 
de Jos enemigos incluye el no tratar de vengarse dellos, 
y por el consiguiente el perdonarles las injurias, que es 
lo que aguí tratamos; de donde se sigue que siempre 
corre, y en todas ocasiones, el mandamiento de perdonar 
y sufrir, sin pensar tomar venganza del enemigo ; me» 
yormente que el bienaventurado san Gregorio dice que 
no es verdadera paciencia cuendo no amas al persegui- 
dor : y para persuadir esta verdad dice poco mas aba- 
jo que, pues somos templos de Dios vivo, como la dice 
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Dios, y que ha de morar en nosotros (;olr gran digni- 

dad!), es menester ensanchar el corazon, que es Dios 

muy grande. Pero no dejemos lo necesario, aunque mas 

menudo, que son las palabras y otras señales de amor, 

las cuales es necesario para la salvacion mostrarse al 

enemigo; digo las generales que á los demás hombres 

se muestran, que es cuando rezas por el pueblo, cuan- 
do hablas en conversacion y otras semejantes, no se 
puede sacar ni exceptar el enemigo, pero bien se le 
pueden negar sin pecado las caricias particulares, con 
que se tengan unas y otras en la preparacion del ánimo 
para cuando fuere necesario mostrarlas, que en algunos 
casos lo serán,que no ponemos aquí, porque seria nunca 
acabar y saldriamos del intento de este libro, que no es 
determinar casos de consciencia , sino ablandar los áni- 
mos de los injuriados (que ellos buscarán , estando así 
dispuestos, lo que deben hacer), y persuadilles que ha- 
gan aun mas de lo que se les manda ; solo.se dice esto 
por algunos que se contentan con amar con el corazon, 
sin querer mostrar el amor con las obras; lo cual es ne- 
cesario que conforme uno con otro, y en resolucion se 
evite cualquier escándalo , que ó el enemigo 6 los que 
lo vieren pueden padecer, juzgando con razon que no 
le tienes verdaderamente perdonado ni estás con él del 
todo reconciliado. 

Pero bien es entender dos ó tres cotas : La primera, 
que cuando te obliga el perdonar la injuria no se en- 
tiende tambien la restitución del daño que el enemigo 
hizo en tu hacienda ó persona , sino perdonar la culpa, 
y así puedes cobrar el daño; y asímesmo no estás obli- 
gado á evitar el castigo de la justicia , antes dicen algo- 
nos doctores que es algunas veces mal hecho no corre- 
gir el malhechor, y san Agustin lo dice así. Y él mesmo 
dice en el Inquiridion que algunas veces es obra de 
caridad pedir esta justicia porque sea ocasion de emier 
da. Lo mesmo dice el papa Gelasio; pero esto se entien- 
de estando el corazon satisfecho que le has perdonado 
enteramente, de lo cual pocas veces te puedes fiar, cu- 
ya señal es, que no tienes el mesmo celo del mesmo 
castigo en otros que no son tus enemigos; luego algo 
te mueve mas á enmendar al que lo es; pero, satisfecio 
que no tienes rencor, lo demás es oficio de Dios, perdo- 
nar la culpa y ejecutar la pena; pero si con deseo de 
venganza te huelgas del castigo de la justicisren ta ene- 
migo, pecas mortalmente, porque aun la misma just- 
cia lo peca cuando se huelga del mal del justiciado. Lo 
segundo, para salir de escrúpulo el que, ó por haber 
sido grande Ja injuria 6 por su natural condicion, s 
turba en viendo al enemigo ó pensando en él, entienda 
que esta ley se pone á la voluntad, á la cual se manda 
que ame ó no aborrezca á su injuriador ó le desee mal; 
pero, como hay otro apetito rebelde, á quien no todas 
veces podemos del todo enfrenar, no se manda que ese 
siempre se sosiegue ; así como un buen jinete que le 
mandan ó se obliga á no pasar en una carrera de cierta 
raya, si en llegando á ella recogió la rienda y hizo las 
demás diligencias que debia á buen jinete, aunque tl 
caballo, si es desbocado, pase la raya, no se echa culpt 
al caballero; asi es cuando la voluntad está á raya c02 
el mandamiento de Dios, aunque el apetito, desbocado, 
no obedezca ú la rienda y freno de la voluntad. Si quie 




















DISCURSOS DE LA PACIENCIA CRISTIANA. 


res saber las señales del apetito racional cuando hace el 
deber, son cuando te pesa de lo que el sensual hace con. 
tru el racional, de aborrecer al enemigo y de turbarse 
cuando le ves, mayormente si trabajas de no aborre- 
cerle ni turbarte. 


Cuántas veces y cómo se ha de perdonar la injuria. 


Muchos hay que, aunque cumplan este mandamiento 
una y dos veces y mas, pero tantas puede repetir el ene- 
migo la ofensa, que, no solo se cansa el perdonador y se 
acaba la paciencia, mas de lo perdonado se indigna ma? 
para vengarse con mas cólera y enojo; y por eso será 
bien tratar brevemente cuántas veces obliga el manda- 
miento del perdonar injurias , y cuántas perdona y ama 
la perfeccion del amor al que las hace; á lo cual está 
respondido por el Señor á san Pedro, que le preguntá 
cuántas veces perdonaria á su hermano la ofensa hecha 
contra él, y respondió que setenta veces siete; como 
san Jerónimo entiende, que montan cuatrocientas y no- 
venta; el cual número , aunque finito, se toma por in- 
finito, como el mesmo siete suele tomarse, como lo nota 
san Agustin en los libros De civitate , explicando aquel 
verso Septies ín die, etc. , con el cual declara el otro 
de Septies in die laudem dixi, que es lo mesmo que 
Jo que dice, Benedicam Dominum in omns tempore, 
semper laus ejus in ore meo, etc., y otros muehos lu- 
gares; de manera que en buen romance, quiere que to- 
das las veces perdones que fueres ofendido, aunque 
sean infinitas. Lo cual proveyó el Señor piadosísimo 
porque tenia delante de los ojos nuestras inclinaciones 
y mucho hablar, el amor propio, raíz de porfías y de 
alteraciones; tenía delante la Iglesia, que habia de tener 
perseguidores y enemigos , y que habia de ser un cam- 
po de murmuraciones, injurias, afrentas, tormentos, 
agravios de Jos buenos, y que habian de ser entregados 
á malos jueces y ministros, á heridas, palos, bofetadas, 
y ú la mesma muerle injustamente; y que si dejaba al- 
gun portillo para vengarse , apenas quedara quien estu- 
viere en paz, pues tan ordinarias habian de ser las oca- 


siones; por eso, proveyendo á la paz y duracion de la | 


Iglesia, mandó que todas las veces que los suyos fue- 
sen ofendidos perdonasen; que aun con mandar esto 
así hay tan poca paz entre los cristianos, ¿qué hiciera 
si dejara licencia para vengarse cada uno á su volun-= 
tad? Así se entiendo en la cuenta de los que leen, no 
digo siete veces, sino setenta y siete, porque en el ná- 
mero de siete tudo el tiempo es significado, y en el de 
once suele significarse la transgresion de los manda- 
mientos, porque es el primero número que pasa el de 
diez, que signilica el decálogo ; y como ninguna trans- 
gresion carezca, de culpa, esta primera Ja significa. 
Pues luego tanto es decir setenta y siete, que se compo- 
ne de siele y onee, como todo el tiempo y todos los pe- 
cados y olensas; de suerte que ningun pecado, injuria, 
deshonra ni ofensa en ningua tiempo deje de ser perdo- 
nada, y por eso lo puso por esas palabras, y por otra ra- 
zon bien aparente ; porque, como parece por san Lúcas, 
cuando relata la genealogía de Cristo se cuentan desde 
Adan á su vevida seienta y siete generaciones; por don- 
de vinieron algunos á entender aquellas palabras de La- 
E.xvi-1. 
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mec , que dijo á sus mujeres qe su castigo se habis 
de tomar á la setenta y siete generacion, que es en Cris- 
to, que pagó por todos los pecados del: mundo, Pero 
volviendo al propósito, decir el Señor que setenta y sie- 
te veces, etc., es decir que los cristianos perdonemos 
todas las injurias que se han hecho después que el mun- 
do se crió hasta que él lo dijo, que se resume este tiem 
po en setenta y siete generaciones ; nome quien dice : 
Así como todas las ofensas hechas contra Dios dese el 
principio del mundo hasta el fin, sin tasa ni medida las 
perdona Dios, así habeis vosotros de perdonar todas las 
vuestres , por muchas y grandes que sean; y así como 
el Señor cuaado viao al mundo y padeció, todas las que 
balló perdonó, así sus discípulos han de perdonar todas 
las suyas. San Crisóstomo y todos los santos de cual- 
quier manera entienden número finito por infinito, y 
la razon está en la mano, porque ninguna ofensa te 
puede hacer tu enemigo, que juntamente no se haga á 
Dios; y pues él perdona todas cuantas te hacen, perdó- 
nalos tambien tú; porque será cosa si un soldado y el 
Rey fuesen atravesados con una mesma lanza ó pelota, 
que perdonando el Rey esta muerte, y rogando y man- 
dando al soldado que perdonase, ro quisiese perdonar ; 
y pues con un mesmo pecado ofenden á tí y á Dios, y 
él perdona, y te manda y ruega que perdones, gran lo- 
cura y desacato seria negar esie perdon. 

Todavía son los hombres recatones como Faraon, 
que, aun con todas las plogas del cielo, nuuca acababa 
de dejar salir el pueblo : ya decia que fuese el sacrificio 
en su tierra, ya que fuesen solos los liombres y quedase 
lo demás, ya que quedasen los ganados; así anda la du= 
reza del corazon humano regateando : ya perdona de €0- 
razon y no de obras, ya de obras y no de corazon, ye 
una vez y nodos, ya hay quien pel esla todas 
jas veces que le ofendieren , pero que nd haya mas con- 
versacion ni comunicacion , que no le pase por su casa, 
que no le lable, y otras condiciones que hagan acordar- 
se de la ofensa y otros daños. Lo que falta de persuadir, 
aunque no todas veces sen de precepto, basta ser imita- 
cion de Dios y cosa de cuntunto suyo , y de mas paz en- 
tre los reñidos, que cuanto la injuria se perdone se 0l- 
vide tan de veras como si nunca se hubiese atravesado 
ninguna ; quiero decir, que el ofendido vuelva al mes- 
mo trato, amistad y familiaridad que primero, alvidan= 
do lo pasado, y volviéadole al enemigo todo le que le 
habia quitado ó pensaba quitarlo , aunque sin pecado lo 
pueda quitar, porque desta manera perdona Dios, y ash 
lo confiesa y se lo agradece aquel santo Rey : Tú libras- 
te, Señor, mi alma porque no pereciese, y echaste á las 
espaldas todos mis pecados ; sobre lo cual dice san 
Agustin : Es tan gran médico:el celestial, que no deja 


' señal en las heridas que cura, como dejan Jos cirujanos 


de la tierra. Y porque vess cuán cierta verdad es esta, 
mira lo que los teólogos dicen , que, no solo rostituye 
Dios al pecadur (que hace penitencia y á quien él por» 
dona) todos Jos bienes del alma que le había quitado» 
pero dale nuevo augmento de gracia mediente la con- 
tricion que tuvo y la firme fe y esperanza con que hizo 
penitencia y confió en Dios; esfuérzale para adelante, 
dale de su mano un recato grande para lo venidero, un 
agradecimiento del perdon pasado y otros muchos bie= 
41 
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nes ; lo cual no dañe á nadie para atreverse á pecar'con 
codicia destos augmentos:, porque el que con este in- 
tento pecare, todo lo desmerece, y no sabe cómo saldrá 
del pecado; solo se dice para descubrir el dechado de 
que hemos de sacar para hacer nuestros perdones y re- 
conciliaciones; que, pues en ellos hemos de imitar d 
Dios, que ya que no hagamos mes que antes por el que 
nos ofendió, á lo menos le restitayamos en todas las 00- 
Sas que por nuestra amistad antes tenia , pues que Dios 
lo hace así con sus ofensores. Mandaba Dios antigua” 
mente que el esclavo sirviese seis años ú su amo, y que 
al sétimo sesaliese libre, y que en este tiempo se le guar- 
dese la ropa que había truido y se la diesen 4 la salida 
del cautiverio. Rediamos decir aquí lo de san Pablo : 
¿Por ventura tierre Dios cuidado de los bueyes, ó díce- 
lo por nosotros? Así aquí, ¿qué cuidado tiene Dios de 
unos zarahuelles viejos del esclavo, y de un sayo roto y 
un capote viejo de dos faldas, que todo ello valdrá veín- 
te maravedís, para dejallo escripto en tan graves histo- 
rias y mandado en tan importantes Jeyes? Pues no nos 
espantemos que tenga cuidado de esos esclavos y de sus 
pobres vestidos, pues habia su Hijo de ntorir por ellos; 
en el cual no hay siervo ni libre (dice san Pablo). Ver- 
dad es que pretendia enseñar y mandar cosas mayores, 
y esta es la una: que cuando estás , hermano, en pecado 
mortal eres esclavo del demonio, y aunque andas en 
hábito de esclavo, pues no le hay mas roto mi feo á los 
ojos de Dios y de los ángeles, que con asco están mi- 
rando tu alma; pero es Dios tan bueno, que la ropa 
hermosa de la gracia que te quitaron cuando caiste en 
el pecado, te la tiene él mesmo guardada, que es una 
repa de oro, ropa de boda, graciosa, hermosa ; ropa 
de hijo de Dios, de cuya vista se alegran los moradores 
del cielo loa. la vuelven á poner, porque confies 
en la misericordia de Dios, que te recibirá y te vestirá 
de la primera estola cuando, avergonzado de andar de 
kbrea del diablo, cayeres en la cuenta y salieres de can- 
liverio, y te dé un vuelco el cerazon. ¡Al», Señor, pues 
elgun dia andaba yo bien vestido en casa de mi padre, 
y ne servia á tan ruin amo y tan tirano como sirvo agro- 
ra! Estos eran los suspiros del hijo pródigo , hasta que 
es determinó de volver á su padre y echarse-á sus piés 
y le mandó traer la estola primera , que era Ja primera 
gracia que por su pecado habia perdido. 

Lo seguiido que quiere Dios en aquella doy, os en 
ceñarte á perdonar tus injurias coma él perdona las sus 
_ yas, que es que vuelvas toda la gracia y amistad que to- 
nias cuando se apartó de tu amistad cuando vuelvo á 
ella. No-es lenguaje de varon evengélico: Yo no le quie- 
ro ai le haté mal, pero no quiere que vira ea mi pue- 
blo, á lo menos no pase por mi casa ni se me ponga 
delante ai haya mas comunicacion. Ne quiero decir lo 
que voy á decir de mi cabeza, ebno las mesmas palabras 
de san Juan Crisóstongo., paes ya dice este suato Jo que 
estíceseripto « Perdónamos nuestros pecados , así como 
nosetros perdonamos á nuestros deudores. ¿Quién de 
nosotros bay quese atreva á decirlo. con confianea? Por- 
qué, aunque ne hagamos mal á nuestros deudores y ene- 
migos, pero guardamos en el corazon una incurable 
Vaga de la ofensa; pero Cristo, no solo quiere que per- 
donemos á los que nos ofendieron, pero que los ame- 
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mos y roguemos por eÑos; porque si te contentas con 
no maltratar al que te hirió, si te apartas y huyes del y 
no te miras con buena cara, claro está que queda la lh- 
ga fresca ocuita allá en el corazon; y así si es , no se 
cumplido con lo que Cristo tiene mandado. ¿Por ven- 
tura quieres tú que Dios te perdone de munera que no 
te haga mal, pero que huiga de tí y no se le caigan de 
la memoria tus pecados? Pues cual tú quieres á Dios 
cuando le pides misericordia y perdon de tus pecados, 
tal te has tú de dar al que te pide perdon de tus ofen- 
sas. Hasta aquí son € la letra palabras de san Juan Cri- 
sóstomo , que me parece que bastan á mover un roble, 
porque nosotres mesmos ponemos á Dios la tasa en so 
misericordia para nuestro perdon de pecados, diclen- 
do : Señor, pérdoname mis pecados así y de la manera 
que yo perdono á mis deudores. Pues si tá perdones 
con esas condiciones , las mismas pides á Dios en to 
perdon. Pues ¿quién es tan loco que, haciendo Dios sa 
boca medida, pide que Dios le perdone, de suerte que 
diga : Yo le perdono la culpa, pero no me ha de ver, no 
me venga á mis templos , no reciba mis sacramentos ni 
comulgue ni eiga sermon; no mas pláticas conmigo, ni 
me pida nada, como sí no viviese yo? Esto es lo quele 
pides, sin saber lo que pides, el día que tú asf perdonas, 
Cuando el Señor sana al mudo y ciego, etc. , sacado el 
demonio, que era figura del pecado , le volvió el oir, la 
habla y la vista, en figura de que todo lo vuelve como 
antes; vuélvele tá la vista y la habla, óyete cuando to 
hablare, que esa es la regla del perdonar perfecta- 
mente. 


DISCURSO XI. 
Recapitulacion de las razones dichas. 
Aderezando en este discurso resumir los razones jun- 
tas, para que, como en un escuadron, se ayudasen con 


mas fuerza á dar batería 4 ua corazon obstinado en su 
venganza , me acordé de una homilfa de san Juan Cr.- 


| sóstomo sobre san Mateo, donde trata aquellas pals- 


bras que se decian en el acuerdo que los príncipes de 
los sacerdotes y fariseos hicieron sobre ta muerte de 


- Gristo, en que algunos decian que no fuese su muerte 
en dia de fiesta, por temor del alboroto del pueblo; es 


Ma cúal me quita de trabajo, y parece que la anduvo re- 
cogiendo de lo que aquí liemos dicho, y por ser consi- 
deraciones suyas y por autorizar las dichas , me pareció 
traducilla aquí sin añadir y quitar palabra , confiado de 
ha gran fuerza que el divino espíritu deste santo pondri 
en cualquier pecho, por endurecido que le halle; y 1o 
quise privar los que nosaben latin Ó no tratan este San 
to de doetrina tan celestial. Dice pues este santo: Cor- 
sidera:atentamente el temer que tienen, que no.es de 
Dios, queriendo hacer una tan grande maldad en dí 
tan solemne, sino del tumulto det pueblo; que en lo 
demás' era tanto su furor, que apenas hobieron hall:- 
de el traidor que vendió 4 Cristo, cuendo no vieron' 

hora de darle la muerte en medio de tan grande solec- 
nidad ; los cuales, aunque el Señor, para sas piadoso 

fines, so eprovechabe de su maticin y dañadas volani- 
des, no esceparán sin gran castigo, pues le merecé 

gente que ú la sazon y el dia que por la solemnisim 

fiesta soltaban los delincuentes y ladrones, quisierol 
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matar al inocente, de cuyas menos habian recebidoin- 
mensos y innumerables benelicios , y á este lin vea que 
por ellos dejaba los gentiles; pero ¡oh gran misericor- 
dia y benignidad de Cristo! que, no contento con lo que 
hizo en la vida por gente tau ingrata, malvada y pro- 
terva, pero después de muerto por sus manos, les envia 
á sus apóstoles con manifiesto peligro y muerte certí- 
sima , haciéndolos embajadores desus ruegos para sal- 
varlos; pues con tales ejeniplos , no digo que muramos 
por los enemigos , aunque esto tampoco se ha de reliu» 
sar; pero porque somos flacos, entre tanto-que lo so- 
mos, digo que siguiera no tengamos envidia á losati- 
gos; no digo entre tanto hagamos bien á los enemigos, 
aunque esto tambien deseo, pero porque vais muy po- 
co á poco el camino de Ja perfecion, á lo menos apar- 
tad el pensamiento y delerminacion de vengaros. Vea- 
mos, ¿pensais que este negocio es comedia y ficcion 
de representantes? ¿Por qué haceis guerra á la verdad? 
No penseis que se escribieron sin propósito fuera de 
otras muchascosas, Jas que hizo al tiempo de la pasion, 
que cierto son de tanta fuerza, que pudiera fácilmente 
vencer su dureza dellos; pero escríbense porque tú 
imites su bondad y sigas su misericordia, porque él los 
derribó, y aun boca arriba, en tierra, restituyó al 
siervo la oreja, hablólos con l:iumildad desdo la cruz, 
hizo grandes milagros y maravillas, quitando la luz ul 
sol, quebrantando las piedras, resucitando muertos, 
asombrando con ensueños á la mujer de su juez y mos- 
trando increible humildad en el proceso de su causa, y 
tau grande, que no menos fuerza tenia para atraellos y 
converlillos que los milagros, profetizando muchas 
cosas y pidiendo perdon por ellos á grandes voces : Per- 
dónales, Padre mio , este pecado. Pues después de se- 
pultado, ¿qué bien les dejó de hacer parasu salud? Pues 
después de resucitado , veamos , ¿no llamó luego á los 
judios? No dos perdonó sus pecados? No les dió otros 
mil bienes y mercedes ? ¿Qué rayor maravilla que ad- 
mitir por sus l:ijos por adopcion á los que acababan de 
ponelle en una cruz? (Qué cosa puede ser mayor que 
cste cuidado y providencia piadosa del Señor? Qué bemos 
de hacer losque esto oimos , sino cubrirnos la cara con 
un lienzo , de puro avergonzados de vernos tan léjos de 
lo que nos mauda imitar? Cotejemos cuánto nes fala 
para que de la condenacion de nuestro proprio juicio 
salga la verdadera y rigurosa penitencia, y para que no 
ofendamos á aquellos por quien Cristo dió su vida; pero 
nosotros ni aun reconciliarnos queremos con aquellos 
por cuya reconciliacion ao dudó padecer tan infame y 
cruel género de muerte. ¿Paréceos que, como soleis 
decir en la limasua , que es esto gastar gran suma:de 
dinero? Considera cuanto debes, y no solo te ablanda» 
rás , pero corriendo irás ú buscar los que te ofendieron 
y los perdonarás liberal y alegremente , porque por abi 
se te abra puerta á ser tá perdonado. Los gentiles hacían 
esto con facilidad , sin esperar por eso lo que tú espe- 
ras, y tú, esperándolo, te entorpeces ; y lo que poeo 
después el tiempo ha de acabar contigo, ¿por qué nolo 
acabará luego la ley? Sino que quierés esperar á que 
esta turbacion de tu alma se acabe sin que te Jo agra- 
dezcan y galardonen, pues econ gran premio la "podrías 
tú dejar luego, mayormente estandu ciertos que si se 
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acaba con el tiempo te espera gran castigo por hal; 
obrado en tí el tiempo lo que el mandamiento de Dios 
no pudo obrar. Si dices que te abrasas cuando se te 
acuerda de la injuria que te hicieron, acuérdate si el 
que tela hizo te la hecho algun tiempo algun bien, y 
el mal y agravio que tú á otros has hecho; pues ¿cómo 
quieres tú alcanzar el perdon que tú nunca has querido 
dar á ta hermano? Dirás que nunca hiciste á nadie nj 
dijiste mal, á lo menos oístelo de buena gana al que lo 
decia, lo cual no puede ser sin eulpa. ¿Quieres saber 
cuán gran bien sea olvidar injurias y cuánto contento 
dé á tu Dios? Que á los que se huelgan del malde otros, 
aunque con razon y justicia lo pádezcan, no se le van 
con ella, antes loscastiga ; porque, aunqne deban aque- 
llo que padecen , no quiere que nadie se huelgue dello, 
De aquí es lo del Prufeta , que, después de haber repre- 
hendido muchas cosas y amenazado, dice : Y no les 
della nada de la aflicion de Josef ; y en esto dice : Nost= 
hió nadie de su casa á llorar la casa de su vecino ; de ma- 
nera que, así como aunque Josef (esto es, aquella tribu 
que venia de Josef) y sus vecinos fuesen castigados por 
justa sentencia de Dios, pero aun destos quiere que 
nos adolezcamos; porque, si nosotros, siendo malos y 
sin piedad, cuando castigamos á un siervo y nno delos 
otros se rienos enojamos , volviendo la ira contra el que 
se rió, ¿cuánto mes castigará Dios á los que de sus 
castigos toman contento? Pues si no te has de alegrar, 
sino dolerte, de los que Dios castiga, mucho mas de los 
que te ofendieron, pues esto es señal de caridad, que 
Dios mas estima que todo el resto; porque, así como 
los colores son mas preciosos con que están esmaMedas 
las salas de los reyes y emperadores, así son las virtu- 
des en que Dies se deleíta , pues ninguna cosa así en- 
cierra en síla caridad y la conserva como el olvido de 
las ofenses que te hicieron. Dirás que cuida Dios de tí 
que perdones, y no cura del que te ofendió ; dime , ¿no 
sabes que envia al injariador al ofendido? Antes lequita 
del altar, y después de hecha la reconciliación le torna 
á convidar á su mesa; pero no le aguardestú é que ven- 
ga, que lo perderás lude, que por eso te eonvidan con 
galardon inefable, perque tú le ganes por da mano; por- 
gue, si rugándote él te reconcilias, ya le dejaste d él la 
corona , pues no lo ganó Ja ley de Dios , sino sudiligen- 
cia del otro. Pues ¿qué resta? ¿No temes tener á ua 
hombre por enemigu? No nos basta el demonio por gne- 
migo, sin hacer nuevos adversarios de nuestro linaje? 
Pluguiera á Dios que ni nos hiciera él guerra ni se hu= 
biere hecio diablo; el caso esque , como locos , no en - 
tendemos el gusto que encierra en sí el perdonar, que 
con lasenemistades no podemos alcanzallo; pere cuánto 
mas suave cosa sea amar al que te ofende que aborre- 
lle y perseguille, después de acabado el enojo le enten- 
derás, porque imitamos á los furiosos , que sé muerden 
sus propílas carnes y se erojan contra sí mismos. Mira 
cómo en la ley vieja se sentia desto, cuánto cuidado se 
tenia dello. Los caminos de los que tienen memoria do 
Jos males van derechos á la muerte. El hombre guarda 
á otro suenojo , y por otra parte pide á Diosmisericor- 
día. Pues esto ee decia en una ley, que daba licencia de 
secar ojo por oja ydiente por diente; pues ¿cómo lore- 
prehende y lo afea? Porque: aquella licencia no se dió' 
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para que uno á otro hagamos aquellos males, sino para 
que por el temor de aquella pena nos recatemos de ha- 
cer mal á nadie. Y estas iras y enojos son repentinos, 
pero la memoria de las injurias es de ánimos que de 
asiento y de espacio piensan el daño. Dirás que te fati- 
g6 mucho y mal, pero nunca él te pudo causar tanto, 
cuanto tú á tí mesmo acordándote dél. Fuera desto, 
es imposible que un varon fuerte pueda padecer mal de 
otro ninguao; pongámosle fuerte y bien considerado, 
con hijos y mejer y haciendas, grandes tesoros, mu- 
chos amigos, principados y dignidades, mucha honra, y 
utras ocasiones de recebir agravio y daño; pues finjá- 
mosle fatigado ó combatido con golpes de la fortuna, 
persíigale algun mal hombre , ¿qué le puede hacer que 
no estima en nada todo su dinero y riqueza? Mátele otro 
sus hijos, ¿qué se le da el que cada dia considera en la 
resurrección de los muertos? Otro le mató la mujer, 
¿qué es eso para el que enseñado que no llore los muer- 
tos, que no es mas que dormir? Si el otro le dice inju- 
rías y vituperios , ¿qué vale eso para el que todo lo cria- 

, do no estima en una paja? Si quieres que otro le hiera 
y le dé de bofetadas y Je meta en la cárcel, ¿quése le da 
al que ya tiene persuadido que si el hombre exterior, 
que es el cuerpo, se corrompiere, el de deutro , que es 
el alma, se renueva cada día, y que la tribulacion es 
causa de paciencia? Paréceme que aunque solo prometí 
que este hombre no podia padecer daño, que le he 
mostrado aprovechado y aventajado; pues sí así es, no 
osfatigueís con las injurias, porque esta fatiga no pro- 
cede de la malicia del enemigo, sino de nuestra malig- 
nidad , que en oyendo una mula palabra luego nos afli- 
jimos y lloramos, y lo mismo si nos liurtan ó toman algo 
de nuestra hacienda, parecidos á los niños, que cuan- 
do los que mas pueden los afligen, si lo sienten, mas 
los fatigan, y si no hacen caso, luego cesan; pero mas 
niños somos, pues de las cosas de risa nos afligimos. 
Por tanto , os ruego cuanto puedo que, dejedas aparte 
estas costumbres pueriles, pongamos el deseo en las 
celestiales siendo niños, no en el seso, sino en la ma- 
licia interiormente; con lo cual alcancemos los bienes 
eternos por la gracia de nuestro Señor Jesucristo. 
Amen. 


DISCURSO XII. 


, Conclusion de lo dicho en este sétimo libro. 


Pues si tantas razones hay para una cosa tan fácil á 
los gentiles, y que ellos tenian por tanta gentileza, tú, 
que eres cristianos , con los ejemplos del mismo Dios, 
mandado. y rogado del mismo, movido con tanta pa= 
ciencia de los que en esta vida padecieron por su nom- 
bre, y amenazado de la ira de Dios si no templares la 
tuya , y necesitado de su misericordia , ruégote que te 
pongas á recorrer tu memoria , cuántas ofensas has he- 
cho á la divina Majestad , cuántos vicios tienen tu vida 
corrompida , cuán frecuente eres en pecar, cuántos. 
desabrimientos hasdado á otros, y cuántas veces deDios 
y de los hombres has sido perdonado y esperado; que; 
si esto haces, fácil te será perdonar tú á quien te ofen=. 
dió, mayormente siendo todos hermanos , hijos de aquel, 
Padre á quien tantas veces ofendiste y para tantas lo 
bas menester. Gran cordura fué la que cuenta Valerio 
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Máximo de un emperador de Roma que tenía cercada 
una ciudad de enemigos , cuyo ciudadano era uno que 
se le pesó á su campo; lo cual dió tante indignacioná 
los cercados, que, buscanda un hijo que tenia, le pu- 
sieron en la parte del muro donde venia toda la hatalk 
de saetas del campo del Emperador; Jo cual visto por 
el mesmo Emperador, mandó que no tirasen mas 
aquella parte ni á ninguna donde viesen al hijo del que 
á él se labia pasado. Puessi esta gentileza usa un gen- 
ti) en gracia y devocion de aquel ciudadano por habér- 
sele pasado á su campo, ¿por qué quieres perseguir al 
Hijo de quien tantos bienes te ha hecho, pues en la 
creacion te dió su vida y en la redencion no te negó ls 
suya? Mayormente que sin el amor de tus prójimosy 
hermanos no le puedes tener grato, aunque le sirvas 
con cuanto á él suele agradar que los hombres le sirvan, 
pues del sacrificio del altar (que es la cosa que mas le 
de contento y por quien nos perdona y espera, y por 
quien suíre todos los pecados del muado ) envia áquiea 
sintiere tener algun prójimo agraviado. Acsece llamar 
un sacerdote á un barbero para quitarse el cabello y 
barba, el cual, aunque siempre hace este oficio con 
gran regalo, pero á esta persona sirve con mas cuidado 
y cariosidad , deseando agradalle en él mas que 4 otros. 
Yestando con este cuidudo y voluntad , sucede que al 
pasar de un lado á otro le pisó el pié que tenia gotoso; 
entonces él, olvidado del regalo que recibe y del buea 
parecer de su cabeza y barba , envia conenojo al barbe- 
ro, diciendo con gran dolor : ¡Oh señor, que me la- 
beis muerto! Dice él : Señor, yo he procurado de ha- 
cer este oficio con toda voluntad y regalo y teniendo 
cuenta con lo principal, que es la cabeza. Responde: Se- 
hor, por todo cuanto haceis no quisiera que me tocáre- 
des al pié, malo como está , porque me duele agora mas 
que la cabeza. Así acaece cuando celebramos el sacti- 
ficio de la misa, hacemos gran servicio y regalo á Dios 
en honrar nuestra cabeza, que es Jesucristo, pero DO 
quiere que enojes, hermano, á su pié, por desechado y 
enfermo que sea, porque el fiuessu miembro y le duele, 
y te despide.del altar cuando el pobre tiene queja que 
le pisas ó le agravias; por eso, si en el mayor servicio 
queé! recibe tanto se queja y te despide, ¿qué será para 
otras cosas cuantas le hayus menester y le llames? De 
donde nace tanta dureza, que lo que los gentiles ha- 
cian por el mundo, dés tá por autor al mundo para 10 
hacello; y cuando el mundo Jo mandara , como tú pien- 
sas ó dices, porque no ha de valer mas el mandamieno 
de Dios y su ejemplo del Redentor, que para declarar 
mas su caridad y el amor y voluntad con que perdona" 
ba en la cruz , no dice el Evangelista que perdonó, que 
le parecia poco para lo que fué , sino que de aquel ralo 
que estuvo en la cruz, lo mas estaba rogando al Padre 
por los que allí le estaban baldonando y atormentando, 
y esto es lo que dice : Mas Jesus decia, mo dice dijo, 
sino decia, estaba diciendo; este era su ejercicio y e 
esto entendia en medio de sus dolores; Señor, pet- 
dónalos, Señor, perdónalos; Padre , perdónalos, qu 
no saben lo que hacen, cuanto mas cuando á nosolros 
nos perdona, que sabemos lo que hacemos cuando pe- 
camos, y así lo sabemos cuando nos pretendemos vel- 
gar. Sabemos que la causa meritoria de nuestras 10JU" 
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riasson nuestros pecados; sabemos que la causa prin- ¡ ser para contigo? Que, allende de Jos daños y mald:cio- 


cipal dellas es el mesmo Dios, que para estrago de nues- 
tras culpas pasadas, Ó para excusar las venideras , nes 
castiga y afrenta, tomando por instrumento la malicia y 
á veces la ignorancia del que nos injurió. Sabemos que 
él nó puede agraviar á nadie, tan poderoso y señcr de 
todo es, ni quiere tampoco, que tanta es su bondad y 
misericordia ; y que si alguna culpa se halla en el injú- 
riado, que sí ballara, ya que no fuese causa Ó motivo 
de la imjuría (que es Jo mas ordinario haberta, pues 
nunca se mueve nadie á injuriar de balde á otro sin 
ocasion), á lo menos habrá otros pecados antiguos; y 
si culpa hubo en el ofensor, tambien Dios se ofendió de- 
lla, y olvidado de su ofensa , toma á cargo de castigar 
y vengar la nuestra; de manera que (gáucse el alma ó 
"no se gane) no quedará sin castigo el que te ofendió, 
como tú no quedarás sin premio por haberlo puesto en 
sus manos. 

¿Para qué quieres ponerte á tanto peligro ni tomar 
con tus manos tanto daño como te espera si no perdo- 
nas? Enojar á tu hermano, apercebirle para que por 
ofenderte te dañe en desasosiego de tu vida, gastos de 
tu hacienda, menoscabos de tu honra, peligro de ta 
alma; enojar á Dios para que el castigo que habia de 
enviar á tu ofensor, si se lc cometieras, envie sobre tu 
cabeza , perdonándole ¿ él si se humilla y hace peni- 
tencia. Mejor es que la hagas tú de tus pecados y te 
duelas del que te ofendió, pura que Dios se duela de tÍ. 
Mira qué de maldiciones echa el Espírito Santo por bo- 
ca de David en un salmo : Ande el diablo á su lado que 
le gobierne y engañe siempre, tenga sujecion á un pe- 
cador; cuanilo se viere en juicio salga siempre conde- 
nado, y su oracion, no solo no sea oida, pero cuénte- 
sele por pecado; sus días sean pocos, y otro suceda en 
su oficio y obispado; sus hijos se vean huérfanos, su 
mujer viuda; anden temblando y vagabundos de una 
parte á otra sus hijos, pidiendo y mendigando de puerta 
en puerta, y sean echados por fuerza de sus moradas ; si 
alguna hucienda tuvieren, se la lleven los alguaciles, 
ejecutándolos por deudas, y otros coman lo que ellos 
trabajaren , y al cabo mueran mala muerte y acábese en 
una generacion su memoria , y acuérdese Dios de los 
pecados de sus padres para castigarlos en ellos, y el 
pecado de su madre siempre esté presente , para que 
siempre se castigue en los hijos, y estén delante de Dios 
para siempre los pecados de padre y madre (esto es, con- 
tra dominium) , y desbarate Dios su memoria de la 
tierra. ¿Veis todas estas maldiciones? Pues ¿contra 
quién las da? Contra Jádas y los judíos priucipalmente, 
y contra los imitadores, por tres razones : Ja primera, 
porque no quisieron ablaudarse ni usar de misericordia, 
y no es otra sino la que se sigue , que persiguieron á un 
pobre que se hizo pobre por ñosotros, y tan humilde, 
que parecia convencido de lo que le levantahan hasta 
ponelle en una cruz. Pues todas estas maldiciones se 
quedarán vivas para tí si usares de tal obstinacion, 

que no quieras usar de misericordia, perdonando la in- 
juria al pobre que la hizo, que es pobre , necesitado de 
tu caridad y mendigo della, pues la pide, y compungido 
y arrepentido y reconocido en su error. 

- Y si quieres ser duro para con él, ¿para qué lo quieres 


nes que incurres, porque como á aquel deudor de los 
talentos del Evangelio, te pidirá Dios tus pecados can 
rigor por no haber querido perdonar la niñería de-tu 
hermano, y en esto serás sentenciado por tu propria 
boca, pues le pides cada dia perdon de tus deudas, al 
modo y no mas ni menos que tú perdonas las que te 
deben, te maydará echar donde no puedas pagar un 
venial, debiendo tantos mortales. Mira tras eso lo que 
pierdes en no perdonar á tu hermano : qué de buenos 
ratos, qué de gracia, qué de obras perdidas , qué de 
honra delante de las gentes, qué de inultiplicacion de 
tus bienes, qué recato para no pecar, qué seguridad 
para cuando salgas desta vida, qué de sobresaltos te 
aborras, qué de escrápulos, qué de malas noches y 
peores dias. 

Lo uno y lo otro dijo aquello santa mujer Abigail 
cuando salió al camino á estorbar á David el pensamien- 
to y determinacion que traía de vengarse tan justamen- 
te de su marido Naba!, y no dejalle hombre á vida , con 
juramento. Salió ella con un refresco para David y sus? 
soldados, el cual su marido habia negado, injuriando 4 
David; y eclóse á los piés de David, y dijo estas, entre 
otras palabras: No hagais caso, mi señor, ni cargueis 
el juicio en las cosas deste hombre malvado, digo de 
Nabal, mi marido , porque él las hace conforme al nom- 
bre que él tiene, que Nabal se llama , que quiere de- 
cir loco. Vamos cousiderando estas discretísimas pala- 
bras : ¿Qué es el primer consejo que da? Que se quede 
el loco para loco, que es lo que, sin haberlo leido, decia 
Julio César: Perdonemos al loco y demos lugar al pru- 
dente. Así se podrán ucabar tus enemistades, diciendo 
que se vaya el necio para necio, el loco para loco, y 
quédate tá para cuerdo y cristiano dicípulo de Jesucris- 
to. Dice luego Abigail: Si esto hicieres , Dios te asen- 
tará una firmísima casa y sucesion fiel, que por torbe- 
llinos que .vengan nunca se caiga. Dando á entender 
que los hombres vengativos ni logran casa ni hijos ni 
sacienda; pues las riquezas y cuudal espiritual claro 
está que ya lo tienen perdido, porque es el vengativo 
como un niño cargado de dijes de mucho precio , que, 
de enojo que le quiten un afiler ó cascabel, arroja cuan- 
to oro tiene al cuello y las piedras preciosas. Así, por= 
que te quitaron, á tu parecer, un poquito de honra, 
arrojas toda la que queda, y las vinudes, dones, méri- 
tos y gracia que tienes, que en comparacion de lo que 
te quitan, y sin ella, son piedras preciosas, y lo que 
pierdes no es un alfiler. Añade Abigail: No plerdas, 
Señor, la ocusion de asegurarte de que no caiga en tu 
curazon pecado ni malicia todos los dias de tu vida, que 
por este perdon te darú Dios este favor, y cuando tus 
enemigos vinieren sobre tí hallarán tu vida guardada, 
como en un ramillete de vida, en manos de los ángeles. 
Esto bastara á mover á David , cuando él no fuera tan 
manso de corazon y perdonador de iujurias. Y añade 
ella: Pues cuando se llegare el tiempo que cumpla Dios 
en tí lo que tiene prometido de favorecerte, y te hiciere 
rey en Israel, habrás ahorrado á este clavo en el cora- 
z00 : ¡Ah, cómo derramé yo la sangre de los inocentes? 
Lo cual dice por los que en venganza de Nabal traia ju- 
rado de matar. Y añade concluyendo : Y cuando reci- 
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bieres los favorés de Dios, ruégote que te acuerdes 
desta tu sierva. Fueron de tauta fuerza las palabras 
desta valerosa mujer, que aplacaron el enojo de David; 
y fué tan acepta su plática en los ojos de Dios, que, cas- 
tigando primero á Nabal, pues á 6l le dejó David la ven- 
gunza (así como castigó ú Absalon por haberle tambien 
«dejado la suya y mundado que no tocasen á él), le hizo 
Dios á él mil mercedes y le dió iuchas victorias, y le 
cumplió lo que Abigail le prometió; y á ella, librándola 
de tan mal marido, la dió á David y la hizo reina de 
israel. Historia es que bastaba, sin otra razon, á acabar 
cualquier enemistad : lo uno, que en causa tan justa se 
ublandase con razones de una mujer, y mujer de la par- 
te, que quiere decir el que en tiempo del enojo oiga- 
mos consejo de quien quieran, antes que nos deterini- 
nemos; lo otro es ejemplo , de dejar al loco para loco, 
que tal es el que á otro dice injurias; la otro, que es 
granjería para lo temporal, casa, hijos y hacienda, que 
para cualquier cosa destas que se pretenda es gran ne- 
gociador con Dios un perdon de una injuria, y la habias 

“de buscar cuando no la hubiese; lo otro, andar guarda- 
da la vida, mo solo porque faltara quien la aceche, sino 
porque Dios la guardará, como una flor en ramillete, en 
en sus munos; lo otro, que ahorrarás del escrúpulo de 
cuaudo te acordares que debes al prójimo la vida ó la 
honra, y que se la quitaste contra la voluntad de Dios, 
que es una cosa que en prosperidad y en adversidad 
suele dar gran garrote á la consciencia, y aunque mas 
suelen querer satisfacer con limosnas, con misas, nun- 
ca queda sosegada ni satisfecha la consciencia. 

Pues si tanto daño hallamos en la duteza, y tantos 
bienes en el perdonar, ¿cómo no buscamos ¡ajurias que 
perdonemos? ¿Qué tiene que ver lo que perdiste con lo 
que agora pierdes? Y ¿qué tieno que ver lo que te parece 
que en vengarte ganas, con estus montones de sobera- 
nos bienes? No me digas que el corazon está bueno, y 
que por no turballe no quieres mas comunicacion ; cata 
que pocas veces se halla eso sin pecado, porque cuando 
de tu corazon te satisficieres (que no hay que fiar donde 
bay pasion), pero el escándalo está en la mano. Ya sabes 
que san Pablo dice que, no solo de todo mal , sino de 
toda apariencia de mal, te has de guardar; pues mira 
euán mal parece la novedad en el trato y conversacion 
q] mesmo contrario, á los que te corocian entes, á tu 
misma consciencia y al mesmo Dios. Digo ú tu cons- 
siencia porque, si bien Jo consideras, ¿cómo estás presto 
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á dar tu hacienda cuendo sé ofrezca $ tu contrario, y 
tu favor en sus necesidades, si una palabra y un buen 
rostro le niegas agora? Si te dice el confesor que no 
eres obligado, mira no le informases mal; que, aunque á 
él le engañes, Dios no se deja engañar, dice san Pablo; 
ni solo hagas lo que, so pena de infierno, estás obligado, 
sino lo que Dios te ruega y aconseja y por ejemplo te 
enseña. No pongas delante á David, que, aunque era 
manso y perdonó á su hijo, no consintió que le entrase 
á ver, porque era padre y rey, y si tenia encomendado 
el perdonar, tambien las costumbres y el gobierno de su 
hijo. Finulmente, ¿para qué te quieres meler entre 
mandamientos y consejos? Hazlo todo, y Dios te lo 
agradecerá todo. Y si con todo lo dicho te pareciere 
cosa áspera cuando lo piensas , no lo comiences á pen- 
sar desde la injuria y sus circunstancias que la poode- 
rau. Comienza por estas razones , y por lo que debesá 
Dios, y por lo poco que él te debe, y cuán mal pago le 
das en detenerte, pensando si te conviene hacer lo que 
él te mauda, rogando y amenazando. Haz como el que 
toma un plato caliente que ha estado al fuego, no le to- 
mes por lo que está á la parte del fuego, que te quema- 
rás; tómale por lo frio, y no le soltarás luego. La aspe- 
reza de la injuria sea lo postrero, y no quemará y 
cuando llegue. No te mandan comer el cardo como está 
en la huerta, móndale y quítale las espivas, y te sabrá 
bien. No te mandan amar la condicion áspera y espino- 
sa de tu enemigo, sino, como hace Dios, apartar con l 
consideracion sus malas mañas y amar la persona, que, 
no solo será fácil, sino sabroso. Y si aun así no puedes, 
por el mucho amor que te tienes, pon los ojos eu Dios, 
que es el que te ba de premiar, y no mires al mundo. 
Cuando pasas un rio, si no tienes costumbre ó buen: 
cabeza, caerás en el agua; necesario es poner los ojos 
en cosa firme de la otra parte y alzarios del agua que 
corre. Todas los cosas deste muado corren y pasan mas 
ligeras que agua, las leyes y pareceres de los muadanos 
desvanecen las cabezas con su liviandad y inconstancia; 
si las miras te perderás. Pon los ojos en cosa firme de 
la otra parte, que acá no la hay ; mira á Dios, que le 
crió y redimió y te espera, mira aquella vida firme y st- 
gura de la bienaventuranza, y la boura que es ser per- 
petuamente hijo de Dios, y no padecerás los vaguidos 
que los vengativos padecen; antes pasarás seguro y ale- 
gre y libre por estos bienes del mundo á gozar de los 
que no tienen fin ni mudanza en la gloria, 
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DE LOS CONSUELOS PARTICULARES PARA PARTICULARES TRABAJOS. 


PRÓLOGO. 


De las medecinas se sabe que, mientras son mas ge- 
nerales para muchas enfermedades , menos fuerza tie- 
nen para curar cada una dellas en particular, si son na- 
cidas de diversas causas; porque para repartir tanto 
su virtud es necesario que vaya muy mezclada, y así 


menos fuerte; y por esto se dice entre los filósofos tam» 
bien del sentido que, distraido y repartido á muchas co- 
sas, es menor cerca de cada una dellas, Esto vemos 
tambien en la doctrina, que, mientras mas general es, 
menos fruto hace en los oyentes, y mucho menos cusn- 
do un vicio se reprehende con razones generales, como 
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gir, diciendo cuán malo es el vicio y el pecado, lha- 
blundo en comun. Lo mesmo acaece en Jos consuelos y 
remedios de los trabajos, que, aunque todos los que en 
este libro se contienen son bien eficaces, pero mucho 
mas lo suelen ser los apropriados á cada uno de ellus, 
porque, no solo habian del trabajo en comun, pero der- 
riban las circunstaucias dél en particular y persuaden 
al afligido mas de cerca. Pues este es el argumento 
deste último libro desta obra, hallar algunos consuelos 
particulares para particulares afliciones y trabajos, los 
cuales sobreviniendo á los que del discurso deste Jibro 
se pudieren haber colegido, con mas vivloncia amansen 
el rigor de cualquier trabajo. No podrán ponerse todas 
las adversidades en particular, porque son tantas y tan 
varias, que para solo nombrallas era necesario un libro 
entero por sí; pondránse las mas ordinarias y graves y 
que suelen causar en los afligidos mas melancalía, y en 
número que no exceda á la traza y medida de Jos demás 
libros; y si alguno dellos no fuere tan ordinario, tratar- 
se ba brevemente, porque no nos ocupe lugar en libro 
que desde el principio va pera todos encaminado, y pro- 
cederáse con razones, porque para gente afligida suelen 
ser de mas fuerza que autoridades. 





DISCURSO PRIMERO, 
Del consuelo en la muerte de padres, marido, mujer 6 hijos. 


Desde que Dios en el mundo apartó pueblo particular 
á quien favorecer con particulares mercedes y favores, 
tuvo siempre cuidado de apartarile de las costumbres de 
la gentilidad, que era el resto del mundo; porque, como 
Jos gentiles no conecian Dios verdadero, y tevian ul 
mesmo demonio por Dios debajo de nombres y figuras 
de hombres viciosos, no podian tener costumbres sino 
al talla de quien los gobernaba, las cuales no queria Dios 
que apreudiese ni siguiese su pueblo, y por eso se lo 
encargaba siempre con cuidado; así lo hizo por Josué 
al tiempo que quiso marir, que juntando al puebio, les 
acordó cuánto habia hecho Dios por ellos , destruyendo 
los gentiles y dándoles á ellos sus tierras, y que lo mes- 
mo haria de Jos que quedaban; pero que advirtiesen, 
cuando entrasen en sus tierras, no jurasen como ellos 
en el nombre de sus dioses, ni los adorasen, ni casusen 
con sus hijas, porque de aquí es fácil tomar sus coslum- 
bres; y si no, que Dios trocaria su mano y no destrui- 
ría ya mas de los gentiles, antes le serian á ellos para 
tropezon, lazo y sepultura. Tobías el mozo dice tam- 
bien á su esposa ta noche de sus bodas, hallándola acos- 
tada : En, Sara, alto, á rezar; estos primeros tres dias 
han de ser para Dios, y 10 para nuestros contentos ; des- 
pués queda tierpo para dos frutos «ol matrimonio; por- 
que somos hijos de santos siervos de Dios , y no 108 es 
lícito vivir ni casarnos á fuer de gentiles, que no cono 
cen á Dios. Pero después que el hije de Dios vino al 
musdo, con mas cuidado se nos dió esta detrina ; el 
mismo Señor se la dió á sus dicípulós mil yeces. No tia- 
beis de ser los perlados y principes de mi Iglesia como 
los que mandan entre gentiles , que se enseñorean y se 
engrien; los menores habeis de ser. Y otra vez dice: 
Cuando esciano sea con muclas palabras, como los gen= 
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tiles, que, como no tienen esperanza de las mercedes 
de sus dioses, son importunos, porque piensan que por 
ehí han de ser aidos; olra vos : No os congojeis pen- 
sando en vuestro comer y vestir, porque estas cosas los 
gentiles las buscan. Y así otras muchas veces. Y esla 
dotrina que san Pablo aprendió, la enseña él á los co- 
rintios: Sepa cada uno poseer su compañia para santi- 
ficacion, y no para pasion, de sus deseos, como los gen- 
tiles, que uo conocen á Dios. Y en otras epístolas dico 
lo mesmo á los efesios y colosenses; pero donde.mas . 
de propósito lo tema es á los corintios en la epístola 
segunda : No querais juntaros con los infieles, porque 
¿qué tiene que ver Cristo con el demonio, ó qué com- 
pañía puede haber entre el (iel-y el infiel? ¿Cómo dirá 
bien el templo de Dios con Jos ídolos? Y vosotros sois 
templo de Dios vivo, como la Escritura dice por Eseías, 
y que por eso ha de morar en vosotros y ha de ser mues» 
tro Dios, y por eso salid de entre ellos, dice el Beior, y 
no toqueis á cosa sucia, y yo seré vuestro padre y vos- 
otros mis hijos, dice el Señor todopoderoso. Deste ha> 
gar de Esajas saca tambiea san Pablo esta doctris; 
pero mas á nuestro propósito deste discurso liabla con 
los de Tesalónica, diciendo : No quiero, hermunas, con- 
sentir que tengais ignorancia de los que duermen , esto 
es, de los muertos, porque no es desconsoleis como los 
gentiles, que no tienen esperanza de la otra vida ; por» 
que si Cristo murió y resucitó, etc. 

Entra san Pablo desde las primeras palabras eonso- 
lando á los cristianos de la muerte de los suyos, y dice: 
No quiero que tengaís ignorancia de Jos que duermen. 
Ya en esto dice que mo son muertos, sino duermen; y 
luego dice que Cristo, como cabeza, resucitó, y que 
así lo harán sus miembros, y subirán con su cabeza al 
reino de los cielos; de manera que no pierdes al padre, 
hijo 6 hermano cuando muere; solo va delante donde 
después le halles y goces sin temor de perdelle para 
siempre; así lo dice san Agustin y san Gregorio Niseno, 
que volvió Dios á Job doblado lo que le habia quitado, 
y los hijos no; pero el contento le volvió doblado en te- 
nellos ya en estado seguro. De manera que da san Pa- 
blo á entender que descensolarse mucho por su amigo 
muerto es de gente que no tiene esperanza de-la otra 
vida, y aun san Crisóstomo, heblando desta inateria, 
viene á decir que los que así lloran sus muertos, hacen 
injuria y calumnia á los méritos de Cristo, que venció 
la muerte, y aun Ciceron alcanzó esta verdad, gue 10 
los perdemos sino por poco tiempo. 

Esta razon tendrá alguno por muy flaca para no 
sentir su pérdida, y dirá : Señor, yo an lloro porque 
piense que mi defunto no ha de nesucitar, que sí creo 
que todos resucitarémos, y espero verme con.Bl; no 
lloro siao mi pérdida, mi compuñía , el gobierno de mi 
casa ó la crianza de mis hijos, la defensa de mi perso- . 
na, mi honra, ti hacienda, que en vióndome sola todos 
se atreven á hacerme agravio. Replica san Juan Ctisós- 
tomo que no es esá la razon, porque si lo fuera, siem>- 
pre habia dé durar, pues que siempre dura la falta del 
quo no vuelve á la vida, y "vemos que no dura siem- 
pre, parque vemos que antes que el año se acabe se 
acaba el desconsuelo y aun la memoria, y no esta cause, 
pues siempre se queda muurto. Pues no bublenos cos 
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estas semejantes, pues no quierea ni consienten que Ja 
rozon ni Dios ni su Evangelio acaben con ellas lo que 
poco después ha de acabar el tiempo, y menos hablemos 
de las que por cumplir con el mundo no salen en mucho 
tiempo de sus casas, haciendo locos extremos por sus 
defuntos; que estas tales tienen infamada la ley del 
Evangelio delante de los gentiles y otros infieles, y estos 
son Jos que ó de corazon ó cuanto á lo defuera calum- 
nian los méritos de Jesucristo, como dice San Juan 
Crisóstomo. 

Hablemos solamente de los que de veras sienten esta 
salta y soledad de sus padres, hijos ó deudos , y que no 
A por no creer su resurrección. Estos han de mirar, y 
aun los que no los han perdido : lo primero, que Dios á 
ninguno hace ni puede hacer agravio; la vida y muerte 
es suya ; y como Ciceron dice : La naturaleza nos dió la 
vida prestada sin plazo cierto, y puede cuando quisiere 
pedilla. Lo segundo , que es Dios celoso y quiere todo 
el corazon , y conviene tener á todo lo que no es Dios, 
amor templado y encaminado al mesmo Dios, porque 
eusndo to , hace lo que el hombre celoso, que quita de 
en medio al que estorba, ó impide su amor cuando por 
él se deja ó se olvida el suyo; y por eso dice san Juan 
Crisóstomo que habia antiguamente muchas viudeces 
y orfaudades, porque se querian los hombres tanto, 
que olvidaban fácilmente á Dios, y Dios los apartaba. Y 
por esta razon dice que vivió Abraham muchos años, 
porque aun viviendo el hijo, queria mes á Dios que á él, 
y cuando le decia mátale le mataba; y Sara tambien 
vivió tantos años, porque aun viviendo Abraliam queria 
ella mas á Dios que á él; y así, le mandaba Dios á él 
que la oyese. De manera que Dios era en aquella casa 
primero que el amor del marido y que el de la mujer y 
del hijo. Y porque agora se aman maridos, mujeres y 
Iivjos tan desatinadamente y tan sin Dios, que mil ve- 
ces se echa Dios por ellos á las espaldas , por eso se 
tleva á quien es la causa de su olvido; que si los hom- 
bres quisiesen mas á Dios que á los hijos, ó él no los 
llevaria Ó no lo sentirian ellos; como cuando una mu- 
jor tiene un marido mozo, rico, sabia y poderoso , y 
que á ella ama tiernamente, no sentiria mucho la muerte 
de un hijuelo que dél tuviese, porque el amor grande 
del marido vence todo el desconsuelo y soledad del hi- 
jo; y á este propósito dijo Helcana ú Ana: ¿Por qué 
lloras? ¿No te valgo yo mas que diez hijos? Pues así sería 
de lo que se te muriese, si amases mas á Dios que á to- 
dos , pues él te vale mas que diez maridos , hijos , deu- 
dos y amigos. Y por esta razon dice san Juan Crisósto- 
mo que no sintió el santo Job la muerte tan desastrada 
de siete hijos, porque amaba á Dios mas que á ellos. 
Pues de aquí entenderás cuán desatinado eres, que qui- 
tándote Dios el hijo 6 marido porque, dejándutele vivo, 
no le ames tanto que olvides por- él á Dios , tú estás 
tan ciego, que le dejas por él, siendo muerto. Cosa es la 
que Dlos hace que solemos hacer en nuestras huertas, 
que, con ser los renuevos 4 pimpollos lo mas verde y 
tierno y hermoso del'árbol, los quitamos sin duelo nin- 
guno, no porque nos parezcan mel, antes aseamos los 
aposentos y los altares con ellos , sino porque la virtud 
que el árbo! toma de la tierra no se emplee y embarace 
en ellos, olvidando la copa alta, sino que sube hasta ello 
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que es lo que se pretende, aunque eltos se arranguen y 
se corten malogrados, porque por guardarlos á ellos no 
se haga falta adonde está lo principal. San Agustin dice: 
Muctras veces se vfende Dios porque un amigo no se 
ofenda , y por eso acaece muchas veces por divina dis- 
pensacion que los amigos que amarnos segun la carne 
nos sean quitulos de delante , porque nuestros deseos 
y aficion pasen y se extiendan mas libremente á Dios 
mas por entero. Lo cual consideraba una noble muje: 
de quien cuenta san Jerónimo, escribiendo á Paula, y 
lo afirma con juramento, diciendo : Una cosa quiero 
decir increible, pero verdadera. Testigo Jesucristo, dice, 
que esta santa matrona, llamada Milania , el día que su 
marido murió , antes que le enterrasen se le murieron 
dos hijos, y dice san Jerónimo : ¡Quién pensara en se- 
mejante trance que esta mujer ño mesara sus cabeños, 
rompiera sus vestiduras y abriera con suspiros sus pe- 
chos con ocasion de tanto dolor? Pues no derramó una 
sola lágrima, sino en pié estuvo sin moverse, y al cabo, 
echándose á los piés de Jesucristo , como que le queria 
tener, y con buensemblante, dijo: Ya os entiendo, Señor, 
todo el corazon quereis; agora os serviré libremente, 
pues me habeis quitado la carga. Pues tú, segun esto, 
vuelve los lágrimas en gozo y tevte por dichoso y faro- 
recido de tu Dios, que te ama tan de veras y te allana 
el camino para que le ames con todo el corazon , como 
él quiere ser amado. 


$. IT. 
Del consuelo de lo mesmo mas en particular. 


Dirásme que no era tu amor tan desmesurado, que 
hiciese perder ni aflojar el de Dios, sino que perdiste la 
mujer, que era ta regalo y descanso y sia ofensa de 
Dios. A esto te respoudo que en perdella perdiste los 
grillos y ganaste libertad. Si dices que era buena, todos 
lo dicen de lassuyas, aunque sientan Jo contrario. Pero 
no reparemos en eso, sino séalo; otras habrá tales. Si Lú 
la heciste buena, otras podrás hacer; sila hallaste buena, 
otras hallarás, aunque mas se hallan malas que parezcan 
á la mala que buenas é la buena; y por eso es buen con- 
sejo quedar sin ninguna y poca desgracia vivir sin ella. 
Ciceron repudió la suya, y á los amigos que le decian 
que la tornase , dijo que mal podia $1 cumplir con ca- 
samiento y con sabiduria. Sau Pablo lo dice mas cla- 
ro : La mujer doncella y por casar no tiene que pen- 
sar en servir á su marido, y empléase toda en pensar las 
cosas de Dios ; la casada al revés, y tiene repartido el 
corazon. No estorbo ya, dice el Apóstol, que se casea 
los hombres , que mejor es casarse que abrasarse ; pero 
los que se caseren, con su pan se lo coman, que no lo- 
rarán duelos ajenos. Pero si la tuya era buena, ¿cómo 
sabes que seria constante para perseverar en su bon- 
dad? La compañía dulce de la cama queda suplida con 
el descanso, que hasta que ella saliera andaba desterra- 
do. Y si quieres entender la verdad ó decílla, aunque 
el refran dice que quien no tiene mujer siempre la está 
matando, yo no ballo que esto ninguno diga mejor que 
quien ha probado esta carga. En conclusion , hallaste, 
mediante esta muerte que lloras, libertad, vida, sol- 
turu, paz, sueño , holganza , ser señor de tus cosas Si0 
contradicion. Puedes salir de casa antes del dia y vo- 
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ver de noche, estar solo 4 con quien quisieres toda la ¡ 


noche y el dia, sin haberquien te pida cuenta ; y cuando 
ella fuese myy buena, todavia es bobería llorar por gri- 
llos, aunque sean de ero. Si el defunto fue tu padre, 
¿por qué lloras por perder una perpetua queja? Aquej 
mando enfadoso y sin remedio; si era bueno, sélo tú con 
él, y sélo con mas cuidado, y tenle de los otros , pues no 
hay ya quien lo tenga de tí ; si te desamparó , ese es el 
órden mas comun de naturaleza, que lo que primero 
vino vaya primero, y él no te dejó , sino fuese un poco, 
y bien poco delante. 

Si era marido el defunto, yo tengo por muy dificul- 
toso consolar la viuda deste tiempo , que eun los. vin- 
dos, demás de alcanzar mejor entendimiento, antes 
comunmente acaban ó pierden prisiones que descanso 
y regalo ; pero cuando yo me paro á considerar la lo-. 
sura de las casadas, mayormente donde bay corte 6 
concurso de gente y en pueblos ricos y viciosos , no 86 
por dónde comience á consolar ú quien perdió tan gran- 
de y tan continuo vicio y regalo como todos los dias del 
mundo buscan las mujeres, de galas, comidas, coches, 
visitos, conversaciones, estaciones, fiestas, paseos, 
trages, dueñas, escuderos, etc. De Jo cual espuntado, y 
hablando con algunos de los maridos, saco lo que aliora 
dellos decia , cuando vienen á enviadar, que no es po- 
sible, por mucho que pierdan en la mujer, sino que es 
mas el cuidado , gasto y trabajo de que aliorran; y por 
otra parte, tengo por vebementísimo y.casi incurable el 
dolor y desconsuelo de las tales, que si ellas vivieran 
cristiana y moderadamente y con honesta pasada , y el 
amor del marido que ahora publican con sus extremos, 
le mostraran en dolerse de sus fatigas y cuidado de su- 
plir sus antojos dellas, notificados delante de otras li- 
vianas y con tan poco caudal y menos necesidad , ni la 
locura que ahora echan menos hubiera sido tanta, y la 
modestia fuera mas, con que ahora sintieran su falta. 
Así que, por esta razon no me atrevo á poner aquí con- 
suelo que me perezca bastante ó conviniente; pero 
pondré el que el bienaventurado san Juan Crisóstomo 
les da en la exposicion de la epistela de san Pablo á los 
de Tesalónica; que á mi parecer en solo caso que ellos 
abran los ojos y procuren el amor de Dios consistirá 
su consuelo , si se olvidan y arrepienten de la loca vida, 
que solamente echan menos con las tocas largas cuando 
en las demás las ven durar. Dice pues el santo : ¿Qué 
Jices, mujer? Qué lloras? ¿Porque tu marido era tu tu- 
tor y tu padre? Y veamos , ¿Dios no tendrá cuidado de 
11? ¿Quién te dió ú ese que lloras sino é1? Quién te hizo 
sino sus manos ? Y ¿quién curó, sivo él, de tí antes que 
fueses? Quién te inspiró el alma que tienes? Quién te 
dió ese entendimiento? Quién te hizo que le conocieses, 
y te dió su propio Hijo para tu remedio? ¿Este tal no se 
apiadará y cuidará de tí, y un hombre si? ¿Qué debes 
que parezca á lo menos desto á tu marido? Y si le de- 
bes algo, primero se lo mereciste. Pero de Dios no po- 
drás decir esto, que no le las servido ni merecido, 
porque te haga tanto bien; antes, sin necesidad de na- 
die, de sola su bondad y largueza, llueve siempre 
beneficios y mercedes sobre los hombres ; 6l te ha pro- 
metido su reino, una vida que nunca se acabe, gloria, 
paz y hermandad ; él te prohijó y te hizo heredera con 
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su eterno Hijo! y con todo esto, tá todavía tu marido. 
¿Qué te dió como esto tu marido? Él te da este sol, 
llueve cuendo lo las menester ; él te envia cada año 
trigo, vino y aceite y todo tu sustento. ¡ Ay de tosotros 
con tal ingratitud ! El te quita el marido porque no le 
busques mas, y tú, después de muerto, no te despegas 
de él y dejas á Dios , á quien habias de buscar y dar ín- 
finitas gracias, pues de su mano has recebido tanto, y 
del marido nada. Sino, dime, ¿qué recibiste dél? dolo- 
res al parír, trabajos, injurias, baldones mil veces y 
reprelensiones y quejas : dime tá si son estas ó no las 
cosas que del marido se reciben. Dirásme: Hay otras eo- 
sas de contento. Y ¿qué son esas? Que te cngálanó? 
Que te cubrió de telas de ord y brocados? Que te dejó 
salir d público para que te viesen? Pues mejor te:ata- 
viará Dios y con ma: galas después dél muerto, que 
mas galana y hermosa hace la castidad que el oro. Otras 
galas tiene este Rey celestial, no digo tales, sino mu- 
clio mejores, que podrás vestir si quieres. Y ¿qué son 
esas? Una ropa con cintas de oro, si te contenta, desde 
luego la. puedes vestir. Cuando eras casada mandabas, 
mucha casa (si la mendabas digo ), ahora, en lugar de 
criados, serás señora de los coros de los ángeles y de los 
demonios y de su príncipe. Pues ¡por qué no dices lo 
malo que te pasó con 61? Si te despreció con soberbia, 
sialgnn pariente suyo te puso tacha, ya estás libre de 
todo eso. Pero debes tener congoja de tas hijos, quién 
los criarú. ¿Quién? El Padre de los huérfanos, porque él. 
te los dió y él dijo á sus discípulos : ¿El alma no es mas 
que la comida, y el cuerpo mas que Jos vestidos? Pero 
dirásme: Ah, Señor, que los hijos sin padre no se crian 
en tanta virtud ni en tanta honra. ¿Por qué? Tienen ú 
Dios por padre, ¿ymno se criarán ricos y houerados y 
virtuosos? ¡Cuántos te podria yo contar que se criaron 
sio padre, ilustrísimos y celebérrimos, y cuántos oris- 
dos con padre, que se perdieron ! Si los criares desde 
niños como debes, muy ¡nejor ventura tendrán que 
criados de su padre; que este oficio de criar los hijos, 
oficio es de las viudas y á su cargo'estú. San Pablo lo 
dice, contando las calidades de la buena viuda si crió 
sus bijos. Y en otra parte: Salvarse ha la mujer con criar 
sus hijos (no dice por el marido) , si perseverare en la 
fe, caridad y cantidad con castidad. Ninguna crianza 
dél padre les valdrá tanto como plantar én ellos desde 
niños el temor de Dios : este será el muro inexpugna- 
ble que les defenderá, que cuando la guarda está den- 
tro, poca necesidad hay de municiones, y cuando falta 
esta , de ninguna cosa sirvo lo demás. Estas son pala- 
bras de san Juan Crisóstomo, con otras muelas quo 
hasta el fio de la homilía va añediendo; las cuales, no 
solo tienen virtud y fuerza para conselar y «un mudar 
la vida, pero á muchas personas Ja han mudado eob 
estas Ó otras semejantes, y con el pensamiento delas 
han acabado en gran servicio de Dios, y dejado ilustre 
fama entre los hombres. 


$. ll. 
Del consuelo'en la muerte del hijo. 
Si era tu hijo el defunto , no me quiero espantar que 
tu dolor sea grande, pues el dolor se tide por el amor; 
y ente no le hay que se compare con el que: una madre 
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tiene á su hijo, y así es el dolor de perdelle. David no 
pudo encarecer el amor que á Jonatás tenia, sino di- 
ciendo, cuando supo que era muerto: Duéleme tu muer- 
te, Jonatás, porque así como la madre ama un solo hijo 
que tiene, así te amaba yo, y de aquí es la grandeza de 
mi dolor. Suele decir un amigo á otro que matara por 
él un bijo, y es la última ponderación de su amor, y 
mas que la vida propria, como David, que deseaba mo- 
rir porque Absalon viviera, por ser su hijo, aunque malo 
y revoltoso; y para dar Dios á conocer la perfecion de 
Abraham, le probó en eso, que matase á su bijo. Pero 
con todo eso, no te mates, que no le perdiste, y tras dél 
irás ; antes vas muy apriesa, que esta vida no es otra cosa 
sino un caminar presaroso que va á dar á la muerte. 
Así que, no hay que fatigarte , pues hallarás presto lo 
que perdiste, David estaba con harto dolor antes que 
el hijo espirase, y en muriendo, en el mesmo punto le 
perdió con estas consideraciones y con que no habia 
de servir el desconsuelo para volvelle. Nunca te mates 
porque murió, sino si murió mal; en lo cual muy mu- 
cha venteja nos ban hecho muchos gentiles, que en 
este caso, por nacer nuestro consuelo de la vida que 
esperamos, Bos habia de ser muy vergonzosa, por poca 
que fuese. Aquel gran filósolo Jenofonte (que todos 
llamen seguudo después de Platon, en la disciplina y 
escuela de Sócrates) estando sacrificando le vino nue- 
wa-que de dos hijos, el mayor, llamado Grillo, habia 
muerto en la guerra; y no por eso dejó el sacrificio, s0- 
Jamente se quitó la corona de la cabeza , y preguntan- 
do cómo babia muerto, y respondido que peleando ani- 
mosamente, se tornó á poner la corona, protestando y 
jurando por los dioses á quien sacrificaba que tenia mas 
contento de la virtud del hijo que pena de su muerte. 
Otro fuera que arrojara la corona y el sacrificio y dese 
baratara los altares, y con lágrimas derramara los en- 
ciensos, y aun no se tuviera por exceso en tal ocasion; 
pero este estuvo en su religion entero , en la prudencia 
firme, juzgando ser cosa mas triste dejarse vencer del 
dolor que padecer aquel trabajo. Las mujeres cuando 
des treian los hijos muertos de la batalla, segun cuenta 
Eliano, les miraban las heridas que traian de ccrca y 
dójos, y de las que vien haber recebido peleando se go- 
saban, como agora en los desposorios de los suyos; y 
cuando las habian recebido huyendo, los dejaban y 
llorando buian , dejándoles para ser enterrados en las 
comunes sepulturas, ó secretamente los llevaban á en- 
terrar en sus proprias casas. Y de una cuenta Petrarca 
que, oyendo que su hijo era muerto en la guerra, en lu” 
gar de llorar, dijo con buen seusblante : Ya sabía yo que 
le hebia engendrado mortal, y para eso le parí, para 
que no temiese morir por su patria. Y de otra, llamada 
Lacesa , cuenta Plutarco que dijo, sabiendo que sa hijo 
habia muerto valerosamente en la guerra : 
Plorentur timidi, mi metas inmubers nate 
El matre hac vere, dignas est el patrit. 

Sean llorados los cobardes, mas tú, hijo mio, serás sin 
lágrimas sepultado, digno desta patria y desta madre. 

Otra dijo al hijo vivo, que le decia que su hermano 
quedaba muerto, que ¿por qué no tenia vergúeuza de 
venirse sia haberle sido compañero en tan buena muer- 
te? Otras. muelas mujeres de aquella gentilidad hubo 
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deste buen áuimo; y pues ellas le tuvieron tan bueno, 
poca necesidad tenemos de traer ejemplos de hombres, 
- Fuera de lo dicho, so pierden con el hijo en su muer- 
te muchos miedos y congojas de su vida y alma, que 
con sola su muerte ó con la tuya se podian perder; por- 
que, segun los filósofos decían, sola la muerte puede al 
padre hacer seguro; si él era bueno, huélgate de ha- 
belle tenido; si malo, de habelle perdido: uno y otro 
es beveficio del cielo, que tal te le dió ó tal te le quitó; 
si le habias de llorar cuando murió, Horárasle cuando 
nació, que desde entonces comenzó á morir, aunque 
agora acabó. Bien eutiendo que es dulce cosa el buea 
hijo, pero gasta mucho del tiempo , quita del sueño; 
agora estarás para tí mas desocupado; vivias para él, 
vive agora paru tí; no le invidies la buena suerte, que 
muchas veces lleva Dios al mozo porque no mw lag 
malo, y si es malo, porque no lo sea mas; que tiens 
Dios larga vista. En este sentido entiende ua docior 
devoto aquel verso del salmo: Antes que entendiesen 
vuestras espinas el ramno. Es una yerba el remno espi- 
nosa, que cuando crete endurece las espinas.como ago 
jas. Y por eso dice David que Jleva Dios á algunos tier- 
mos y verdes, autes que se endurezcan y agucen part 
hacer mal; por eso los lleva ea agraz. Como cuando 
uno tiene la- viña junto á lo poblado y sia cerca bastante, 
coge todo el esquilino en agraz, porque si aguarda, no 
se le hurten maduro; así hace Dios cuando lleva los 
mozos en egraz, porque la malicia no se los arrebate y 
les mudo los sentidos, como la Sabiduría dice. Y esta 
buena suerte, no es razon que por el prepio guste ] 
contento se desee quitar; antes agradecelia á Dies, que 
sabe lo que de los hijos ha de ser antes que lo ses. 


$. 1v. 


En que se mitiga el rigor de los pasados cerca de las lágrimas 
y desconsuelo. 


Pero , porque no es bien cerrar del todo la puerta el 
sentimiento , pues todos los extremos son viciosos, lo 
primero tiene lo dicho justa excepcion en el sentimieo- 
to que se hace por la muerte de los buenos , por la falta 
que ea el mundo, en la Iglesia y en otra cualquier co- 
munidad hace su vida, así para el ejemplo della como 
para aplacar á Dios por los pecados de los malos. Esta 
es la batalla que entre dos ángeles buenos cuenta Da- 
niel que hubo, queriendo el uno que el pueblo que 4 su 
cargo estaba, que era el de los hebreos, saliese de entre 
los persas, porgue no les pegasen sus malas costum- 
bres; el otro que no saliesen, por el biem que los persas 
(que él tenia á cargo) recebian de su compañía. Asi be- 
biamos de sentir el salir de la muestra los siervos y a1mi- 
gos de Dios, por los grandes bienes que por ellos bece 
á sus comunidades y al mundo; así lloraba el ney dosis 
á Eliseo, profeta, diciendo : Padre mio, padre mio, carro 
delsrael y su guia, etc. Muchos castigos deja Dios deere 
viar al mundo por los buenos que en ál tiene ; y el deSo- 
doma dejara si hallara diez buenos en ella, y el del pue- 
blo dejó por intercesion y oraciones de Meisós, del cual 
dice la Esceiptura que los desbaratara y destrayera si 50 
amigo Moisés no se pusiera en la division ó abertora de 
la muralla; que la divina Escritura nos pista de ley de 
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Dios como tina muralla que de la ira de Dios nos guar- 
da cuando está toda en pié, y á Dios al derredor, bus- 
cando si por alguna parte está quebrada; y que suele 
entrar por allí á destruir los pecadores. Dice agora que 
en la rotura de la muralla, cuerdo levantaron y adora- 
ron el becerto, lós destrnyera Dios si no se pusiera su 
amigo Moisés á defendella con oraciones y lágrimas, 
que cuando son detal-amigo como Moisés , suelen atar 
las manos á Dios, y así defender á los pecadores, como 
ullí se dice y se hizo. De manera , que falta de tan bue- 
nos padrinós para aplacar á Dios justo es que se sienta 
y llore, como lo hizo aun aquel mal hombre de Faraon, 
que, haciéndosele de mal la partida del pueblo, dijo á 
Moisés al tiempo della que le dejasen echada su ben» 
dicion. Pues cuando muere un bueno:en una casa ó ciu» 
dad , que seberos ó presomimos que lo es, no solo no 
se condena por malo Norar su muerte, mas es muy lor» 
ble y provechoso por esta razon y fin, el cual pocas ve- 
Ces vemos que se tiene en semejantes muertes; parque 
en esto, cono en lo demás, cada une busca su interese, 
como el Apóstol dice , y poce se cura de las cosas de dos 
prófimos y comunidad, mayormente de las espirituales. 
Y esto Horaba (digo el poco sentimiento). el profeta 
Esatas cuando decia + El justo muere, y no hay quien 
se pare á pensar en su muerte; y los varones misericor- 
diosos son recogidos al cieto y van faltande del mundo, 
y no hay quien lo entienda ni considere, siendo así que 
por la malicia del mundo son sacados dél; aunque por 


lo que á ellos toca nos habiamos antes de holgar, pues . 


por el inestimable bien que agora gozan trocaron tra- 
bajos, peligros, persecuciones, melancolías, soledad de 
su Dios, ver pecados y ofensas con tanto dolor, y otras 
pesadumbres, que con sola la muerte pudieron acabarse. 

Si el defunto era malo, entes se habia de haber Hora» 
do su vida, y cesar las lágrimas cuando ella cesa; por- 
que ni para sí ni para el mundo era sino pestilencia, por 
su mal ejemplo y el enojar á David, y allegar para sí 
Tas penas y condenación , como san Pablo dice á los 
romanos, que el corazon que en lugar de la penitencia 
(que Dios por mil caminos en él pretende) saca dureza, 
atesora para sí ira y rigor en el día de la ira; y por eso 
son las lágrimas bien empleadas mientras le dura la 
vida, pues ella es una continua muerte , que ha de par- 
tir otra perpetua en el infierno; sobre ló cual dice san 
Agustin, quejándose, que mo nos compadezeames del 
pecador y Si eres cristiano, parezcan en tí entrañas de 
compasion , que, pues tloras el euerpo de donde salió el 
alma, Tora el alma que queda sín Dtos. Pero de la muer- 
le del cuerpo, por lo que al mundo tata y por lo que á 
su alma, te imefga; pues nvetiante ella usa Dios con él 
de misericordia, acortando sus pecados y penas eon la 
muerte, con la cual lo wno y lo otro se corta y acaba. 
Como no hace poca amistad el que, viendo perder mu- 
cho á su amigo que está jugando , porque no pierda mas 
apaga Hsimuladamente la vela, fingiendo que va á de» 
pavilarla. Eso hace Dios+tuendo apaga la luz de la vida, 
porque el malo ho venga á deber mas infierno; y aun- 
que á veces muta á unos porque escarmienten otros 
(como parees en los catorce que súbitamente mató la 
torre de Slloe, y en los gatileos que hizo matar Pilato, 
tnezciando la sangre con la de los animales que sacri- 


est 
ficaban , como lo significó el Señror claramente á los 
que le estaban contando el caso), pero bien sabe los que 
mata y los que deja, que mas condenacion Jes espera á 
los que no escarmentaren, y los muertos quizá no ha 
bian de escarmentar. 

Pero Jo que toca á la soledad ú deño que por su muer- 
te se nos recreoe, no se quita la natural inclinacion y 
amor que siente la falta de nuestros padres , hermanos, 
doudos y amigos; pero ella eu todas las cosas $8 con» 
tenta con una medianía , y así se le concede 'y aun se le 
alaba esta en este caso, y así fué Moisen llorando trein- 
ta dias y Jacob setenta. Y esta licencia de el Sabio es 
el Eclesiástico, diciendo : Llora 'tu muerto , pero ses 
poco, porque descansa ya ; come quien dicy: No llores 
tanto que parezca que te duele su descanso, Perola pes» 
tilencial vida del hombre male es mas de: llorar que su 
muerte. De manera que dice el Sabio que la tasa sea, 
que el Manto de la muerte del bueno sean siete dias; ne 
quiere decir que sean tasados, de manera que no lle» 
guená echo, quesi ha discrecionles hace seis, que hayas 
sido pocos, sino que poco basta-coa buena considera” 
cion; pero el llanto (dice) del loco y del malo todos los 
dias de su vida, que todos son de Norar , por ser una 
perpetua muerte del pecado, y un perpetuo atesorar de 
penas infernales. De manera que todas las cosas quieren 
prudencia , que ni te quitan el natural sentimiento do 
la falta de tus amigos, ni hay quien te disculpe el'de- 
masiado, entes los mesmos gentiles le condenan ; pues 
Plutarco dice que tenian los licroníos una ley que nia” 
guno pudiese llorar infortunios de otro, sino fuess en 
hábitos de majer; dando á entender que sola la flaque- 
za en una mujer puede ser desculpa de las lágrimas 
en semejantes ocasiones ; cuanto mas agora que tan en- 
señados estamos :á medirlas y moderarias cen las espo- 
ranzas de nuestra resurrección y otres misterios de 
nuestra fe, y por eso tambien David ne lloró á su niño 
después de muerto, porque había muerto en la inocen- 
cia. Así ha de ser el que no quisiere ser notado de la- 
queza mujeril; y la majer que con la buena y continua 
consideracionsuple la de su sexo, templar. con su dis 
crecion sus lágrimas y sentimiento , y cuando fuere tal 
la ocasion cual á quien 3e toca sabe mejor que nadie; 
procure reprituir la pasion y acabar Juego consigo, me- 
diante la prudencia y cristisadad , lo que el tiempo sin 
duda poco después ba de acabar, come do vemos par 
experiencia ; en lo cual, como sen Juan Crisóstomo di- 
ce (cuyo es el consejo y la razon), ganará dos cosas. La 
«wa, salir Juego de tanta aficion y desconsuelo; la otra 
ganar el mérito de salir dl, con fin de agradar á Dios, 
y no dejándolo el tiempo que venga á caballo por sus 
cabales; Ins ousles dos cosas perderá por no.tamur este 
consejo , cuanto más que es gran cordura no matar- 
se por loque no ha de aprovechar, derramar lágrimas ni 
desconsuelo, pues nadia volvió por ellas á esta vida, 


.por mas llorado que fuese; y tras no haber provecho ep 


el muerto, hay gran daño en el vivo, que hace el senti- 
miento, no solo en la pérdida de lo espiritual, sino en la 
salud y fuerzas temporales. Todo lo dice junto el Sabio: 
Hijo, no entregues tu corazon á la tristeza, antes la 
arroja de tí, acorldándpte y nunca olvidando los rema- 
tes desia vida; porque mi hay volver los muertos por 
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las Mgrimas , ni-servirán al mesmo las (nyas , y sobre 
esto á ttmismo te dañas y empeoras. 


DISCURSO II. 
Del consuelo en la discordia, especialmente entre hermanos. 


Una de las virtudes de que Dios mas se muestra servido 
en las divinas letras es la paz entre los hermanos , que 
aun los piós de los que salieron á predicar , que eran los 
«póstoles, con andar á pié por montes y riscos, le pa- 
recian al Profeta , viéndolos de lójos , hermosísimos, 
ditiendo : Cuán hermosos son los piés de los que van u 
predicar la paz; ¿cuánto mas hermosa le pareceria la 
mesma paz? De muchas cosas que á este propósito pu- 
dieran aquí decirse (porque de ningunát tomamos mas 
de lo que con brevedad hace á nuestro propósito , de- 
jendo lo demás para otro tiempo y lugar), solo diré lo 
que brevemente dice David en un salmo, en que nos 
muestra cuán hermosa, cuán agradable y de cuán sua- 
ve olor le parece á Dios y al mundo la paz entre los 
bermanos; y por otra parte, cuán provechosa y fértil 
de bienes temporales y espirituales. El salmo comienza 
así: Parad mientes y advertid cuán hermosa cosa, cuán 
útil y provechosa y cuán agradable es vivir los herma- 
nos en una casa en paz y conformidad. Diréos yo que 
tanto, de la manera que aquel uogliento que mandó 
Dios derramar sobre la enbeza de Aaron cuando le ata- 
vieba Moisés con las ropas sacerdotales , que aquel pre- 
ciosítimo y olorosísimo ungúento descendia de la cabeza 
del sacerdote á su barba y vestiduras hasta Jas últimas 
cintas y remate dellas, que á Dios le parecia y olia tan 
bien, y derramaba tan gran suavidad y la comunicaba 
á cuantos le miraban; porque la paz y amor de Cristo, 
nuestra cabeza , se derrama y desciende hasta el menor 
y al parecer mas olvidado miembro de su cuerpo místi- 
co y al mas delgado hilo de sa vestidura , que porlo uno 
y por lo otro son significados los fieles, hijos de la Igle- 
sia , de los cuales prometió á su Hijo el Padre eterno con 
juramento que de todas aquellas almas se vestiria co- 
mo de una ropa rozagante; y que el amor y paz que el 
Señor nos comunica, y nos dejó tam encomendada con 
aquella blandura y suavidad, alcanza todos los lados y 
costuras de la ropa y la hace parecer hermosísima. Y 
Juego añade al salmo el otro bien, que es el fruto, dicien- 
do: Como el rocio de Hermon , que de su continua nie- 
ve envia al cieto muchos vapores, de que se congela el 
rocío que cae en otro monte mas bajo y mas vecino á la 
ciudad de Jerusalen, que es el monte de Sion, con el 
cua! se hace fértil y de gran fecundidad y grosura de 
todo mantenimiento , así es la paz de los hermanos, que 
dellos sube al cielo, de donde nació, porque de acá no 
pudo nacer como la nieve de Hermon , y vuelve al suelo 
convertida en grandes y preciosos bienes espirituales y 
temporales; lo cual declara luego en el último verso, 


diciendo : Esto digo porque allí en aquella cusa ó cd» 


munidad donde se hulla y guarda esta paz, envíe Dios 
su bendicion (que es en la sagrada Escritura sus bienes 
y beneficios y su hartura de cosas de acá) y vida para 
siempre , que es lo que el refran dice + Con la pas cro- 
cen y medran las cosas pequeñas. 

Este salmo se entiende , no solo de los hermanos car- 
nales, sino tambien , y mucho mejor, de los hermanos 
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en Cristo, hijos suyos , engendrados por el heutizmo en 
virtud de su sagrada pasion, y especialmente de los que 
por voto do religion se han encerrado á vivir juntos, 
profesando la hermandad en Jesucristo, olvidada, á lo 
menos pospuesta la natural , como lo declaran las reglas 
de los patriarcas Bonito y Bernardo y san Agustin; el 
cual nl principio de la suya dice que este es el blanco i 
que se enderezan les religiones, y el lia de haberse los 
religiosos juntado á vivir en congregacien y compañía, 
para que vivan en paz y conformidad de corazones, sio 
tener entre todos mas que un alma y una voluntad, $ 
imitacion de los apóstoles y de los primeros cristianos 
que ellos criaron , de quien en el libro de sus hechos se 
escríbe que entre todos no habia sino una alma y un 
corazon en Dies; pero tambien se entiende , y no menos 
principalmente , de los hermanos de un padre natural y 
una madre; los cuales con la paz y amor dan á entender 
la correspondencia de sus voluntades á lo que la ne- 
turaleza, que es Dios, puso en su inclinacion. De aqui 
nace que cuanta hermosura tiene esta paz delante de 
los ojos de Dios y de los hombres, tarto es mas [ea y 
torpe en ellos la discordia de los mesmes, y mas daños. 
Y ast como los piés de los.que salieron 4 predicar la paz 
entre los hombres le parecieron al espáritu del Profeta 
hermosos á maravilla, así al mismo espíritu le pareco 
muy feo el que sale á sembrar discordia entre los ber- 
menos; que, con haber contado Salomon seis pecados 
que Dios aborrece mucho, cuando llega al séptimo di- 


, Co eon encarecimiento que su alma Jo abomina y le 


causa asco; que es el que siembra discordia entre los 
hermenos, y nunque Jo pudo decir del principal ausor 
que las siembra , que es el demonio, pero á sus minis- 
iros tambien abomina, por ser. perniciosisimos sembra- 
deres de yerba tan mala y tan dañosa, tan fácil de na- 
ver de menudísimas ocasiones, peligrosa y perjudiciali- 
sima , de donde saca el demonio tan grau caudal de pe- 
cados ; porque tudo lo que entre hermanos ¿habia de ser 
ocasion de amor, convierte en ponzoña y en aborreci- 
siento; y con la ordinaria comunicacion y la vergúenza 
de-haber de poner unes en otros las manos, y de ejecu- 
tar con venganza su enojo, reprime Jos ánimos del sacar 
ni poder mauifestar su íra, y la memoria de la cuna en 
que fueron criados, y la del vientre mismo de donde 
salieron, y de otras cosas que á mas amor suelen inck- 
tar; esa mesma es la que pone fuego á todo el bien de 
paz, despertando y atizando los enojos; de manera que, 
cuanto mas conjuntos fueren, menos remedios tienen 
y mas relusen la reconciliscion; de donde se sigue que 
no es maravilla quelos tales vivan descensoladísimos, y 
necesitados de que en este libro hallen alguna boja ea 
que se les ponga algun remedio ó consuelo. 

Porque lo dicho sa entienda. y lo por decir venga ú 
propósito, es uecesario advertir que no se habla aquids 
toda manera de hermanos; porque los que en Cristo lo 
somos por el bautismo , como cada uno vive on su casa 


y con su libertad, presuponemos no ser tan necesario 


el consuelo cuanto el consejo-que se pongan bien con 
su hermano; ni hablamos solamante de los hermanos 
carnales; cuando son varones, porque la libertad do 
apartarse cada uno 6:su cesa ó á otra ciudad ó provin- 
«cia quita todo descousuelo de.la diferencia ó puca paz; 
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mas hablemos de dos hermanas que, necesitadas de la 
honra, vicenjuntas, y por ser de diferentes condicio» 
nes viven desavenidas y en perpetua discordia. Y asi- 
mesmo de des religiosos-ó religiosas cuando estuviesen 
discordes, que de unas' puertas y vida comun, á una 
casa, mesa, vida y conversacion, á tode lo corporal y 
espiritual, siendo las ocasiones 00n la continua comuni- 
cacion tan frecuentes, le tengo por un intolerable tra” 
bajo, cual personas que le padecen confiesan serlo; y el 
mal esque, oidas las partes, en Cada una dellas se halla 
razon, y ningunassuele tenella; y asimesimo se entiende 
de otras cualesquier personas que no pueden fácilmente 
apartarse ni tienen paz. : 

Pues ofrecióndose consolar á una. destas que tenga 
deseo de paz, y darle remedio en tan grande trabajo, lo 
primero que le digo es que, pues siempre se halla en 
ambas partes alguna culpa , que quite la que es de su 
parte, aunque sesienta para bacelle dificultad , coma 
san Pablo lo aconseja, diciendo : Hermanos, si fuere 
posible cuanto es de. vuestra parte, tened con todos paz, 
que cuando. uno. no quiere, dos no barajan, aunque el 
otro no quiera tenella; como David decia de sí y en 
nombre de Jesucristo : Con aquellos que aborrecen la 
pez la tenía yo. Lo segundo, cuando esto no le conven- 
ciere, aplácale tú con beneficios y regalos, como hizo 
Jacob á su herurano, y usa con él de amorosas y blandas 
palabras, pues tienes seguro del Sabio que estas que- 
brantan los enojos, y del refran que las dádivas á las pe- 
ñas ; lo cual con gran ventaja parece ser verdad entre 
hermanos, los cuales fácilmente se persuaden cuando 
lo uno ó lo otro reciben, que salen del corazon, pues es 
el que lo da hermano; y si todavía fuere menester mas, 
usa del último reimedio que es quilar la raíz del. mal, que 
es el interés sobre que se pelea; que así hizo Abraham 
por cortar las discordías que se iban acasionando con 
su sobrino, y le dió lo mejor de la hacienda, y si fuera 
necesario, lo diera todo. Ni temas de la pérdida de tu 
derecho; que cuanto mas te pareciere que pierdes, tan- 
to mas gloria ganas con Dios y con los hombres. Nin- 
guna cosa quebranta mas la fuerza de la ira, invidia y 
soberbia, que el bien hacer libremente; solo eso tiene 
bueno el oro, que con él se'aplaca laira y.riña de los 
hermanos. Así dijo el otro poeta que si del mundo des- 
terrasen estas dos palabras mio y tuyo, con ellas se des» 
terraria toda discordia y quedaria seguro el.campo por 
la paz; lo cual tiene solo verdad en los que poseen el 
amor de Dios, que por nopperdelle no quieren cosa pro» 
pria en el muado. Y si no es ella la raíz, suelta lo que 
fuere del corazon: si fuere honra , desta se pierde poca 
en reconcilierte con tu hermano y sufrir sus pesadum- 
bres, y si su condicion es tan rebelde que -toda eso ne 
basta, ó por algun justo respeto no te conviene hacerlo, 
aquí entra la paciencia y sufrimiento nacido de la bue- 
na consideracion , que esta discordia , aunque es pesada, 
BO es nueva ; el mundo comenzó con ella, y Roma fué ia» 
fame eon Rómulo, su fundador, como nota san Leon pa- 
pa, con muches otras historiasque el mundo ha visto, y 
apenas hay casa ni comunidad libre de este mel. No te 
espantes que en la tuya le haya, pues dentro de ua vien- 
tre hubo esta pelea, y no solo discordia; no es mucho 
que entre los ya crecidos halles lo que se haljó entre los 


aun no nacidos. Y si de la paciencia ye te digo quie- 
res un buen ejemplo y altísima dotring , de donde que= 
des juntamente enseñado y confuso, no te la daré me- 
nos que en el mesmo Señor, del cual san Agustin se 
muestra en muchos lugares espantado, mayormento 
declarando un Jugar del salmo que dice : Sin causa me 
escendieron la muerte detrás de un lazo; donde dico 
estas palabras : Como que siendo el Señor la mesma sa- . 
biduría infinita, un depósito de los tesoros de la sabi- 
duría de Dios, que sabe todo lo que sabe el Padre, y lo 
que él no sabe tampoco el Padre lo sabe, porque todo 
es un ser, un entendimiento y un saber; y fuera deso, 
por otros caminos no hay nadie que se le esconda, pues 
es Dios y hombre y bienaventurado, y declarado juez do 
los vivos y de los muertos , para lo cual ha menester sa= 
ber cuanto se piensa, dice y hace en el mundo. Pues 
siendo esto así, pregunta san Agustin, ¿cómo le pudie- 
ron sus enemigos echar dado falso, y tenderle la red 
cubierta, que él no la viese? Y responde él mesmo que 
sí la vió, sino que hizo del ignorante para nuestra do- 
trina. Lo mesmo podemos preguntar con espanto, co- 
mo el mesmo san Agustin tácitamente pregunta, pues 
lo responde como con tanta sabiduría; y habiendo so- 
bre esta añadido toda una noche de oracion deyotísima, 
para que la elocion de los doce apóstoles saliese acer- 
tada, aunque no tenia necesidad de hacerla y tan larga, 
al fin vino á escoger tal apóstol como Júdas, sabiendo 
su mal corazon, y que aun antes de venderle habia de 
ser malo, pues les dijo por él que uno de ellos era dia blos 
pudiendo desde luego escoger á san Matía, que, como 
parece en el libro delos Actos, se halló entre los dicipt= 
los á.la eleccion; pues dice san Pedro que de de los que 
habian andado con Cristo desde el principio, convenia 
escoger uno para apóstol, y al in fue electo san Matías. 
Y responde el santo doctor á esta pregunte como á la 
primera; y la mesma respuesta da san Ambrosio sobre 
san Lúcas, dando tres razones, las cuales todas diré, 
por ser el negocio grave :-la primera, porque quedase 
autorizada y acreditada la verdad de la dotrina; la se- 
gunda, por encarecernos y hacernos cargo dé su amor 
que nos tuvo, y darnos á entender cuán grande era. DE 
celo san Ambrosio por.estas palabras : Cuánta es la ver- 
dad, la cual no desacredita-ni basta á desacreditar un 
perverso ministro, y cuánta la bondad y caridad del Se- 
hor ,que quiso que antes peligrase cerca de nosotros el 
crédito de su juicio y eleccion que no el de su caridad. 
Suele ser este santo el contraste de los pensamientos de 
Dios; y como dando razon del casamiento de su madro 
dice que quiso antes que ge dudase de su nacimiento 
que de su honra della. Así aquí quiso mas que dudáse- 
mos antes de la acertada eleccion de sus apóstoles que 
del afecto y desco con que nos amó; el cual declaró en 
querer ser, vendido de uno de sus mas familiares, de 
quien dice san Cipriano que era uno de los convidados 
y amigos de Cristo, lo cual parece en ser de los de sy 
mesa y haber oido el nombre de amigos en la prision. 
Pues viniendo al propósito que vamos hablando, la ter- 
cera razon destos santos es por dejarnos ejemplo, sa- 
biendo que babiamos de vivir entra malos y enemigos, 
no solo en el mundo, sino dentro de nuestras. mesmas 
puertas, de sufrillos por su nombre , como por nuestra 


684 i 
provecho él sufrió dentro de las suyas á Jádas traidor y 
malo y enemigo suyo, escogiendo él este trabajo de su 
. voluntad. La mesma razon da san Agustin; pero añade 
én otra parte este santo doctor para conÁrmacion de- 
fla, que teniendo el Señor respeto á esto, y sabiendo 
quión Jádas era, todas las veces que de toos los apón- 
toles decia bien, en lugar de Júdas en su santo pensa- 
miento ponia san Matía. Pues con este ejemplo podrás 
pasar ta cruz por el Señor, poniendo los ojos y el pen- 
samiento en el mismo y en lo que hizo y padeció por tl, 
perdonando los yerros ó agravios de tu hermano al mes- 
mo Señor, poniéndole en su lugar, pues quiso hacerse 
cargado dellos , y esperando de sa mano mejor remedio, 


pues él por tí, de su voluntad, para este fin de tu erudi- ' 


cion y dotrina eligió á su enemigo para su compañero y 
apóstol, teniendo presente su mala vida y paradero, y le 
veía arder en el infierno por le huber vendido; y junta- 
mente tenia presente á san Matía, que al cabo habia de 
venir á ser apóstol en su lugar; que es pensamiento que 


tiene gran fuerza para hacer sufrir cualquier pesadum-' 


bre al que vive con desabrida compañía. Bien creo que 
serán raras veces las que llegue á estos méritos la discor- 
dia de que vamos hablando , donde hay tantas raíces de 
amor; porque las mas veces es cosa muy menuda aquella 
en que se topa, y así fácil de quitar de por medio para 
que el amor corra su carrera; lo cual se ve cuando algu- 
na persona, deudo ó amigo, entra de por medio , que 
descubre y apaga la causa de la discordia , la cual suele 
tener mas breve y mas gustoso fin cuando sin tercería 
de nadie las mesmas partes se componen, y mucho mas 
dulce y provechoso cuando el Señor y sus amores, el 
tercero, ahogando cada una de las partes en su amor 
las razones que le parece tener de enfado ó pesadumbre, 
y ganando á porfía con su divina majestad el mérito de 
ta reconciliación y.la gloria con la parte contraria , y 
acordándose que por este tan suave y breve camino sa- 
len de una vida tan desastrada, y la truecan por aquella 
gue David tenia por tan dulce y,sueve cuando decia lo 
queal principio deste discurso deciamos del salmo. ¡Oh 
cuán provechoso y agradable es morar los hermanos 
en uno! 
DISCURSO II. 
Del consuelo para ios trabajos del hijo avieso ó la mujer 
de áspera condicion. ? 

La materia deste discurso es muy parecida á la del 
pasado, aunque mas grave y de mas trabajo , por ser el 
hijo y la mujer cosas que no sé pueden fácilmente echar 
de casa; carga pesadísima cuando es carga, y que no es 
puede echar de á cuestas. Dos enemigos en una: casa, 
ambos mandones, ambos á una mesa, eanma y conver» 
sacion , que cuanto may se ven y tratan, mas crece y se 
atiza la enemistad. En el area de Noé todo estaba junto, 
pero olvidada la diferencia de condiciones , porque se 
conserrasen. En las otras comunidades con apartarse y 
poner tierra en medio se remedian las discordias , que 
en el monasterio 6 se muda del oficio el prior 6 el súb- 
dito de la casa; mil ocasiones hay de apartarse, pero 
aquí no se halla ninguna; ne hay trabajo con quien este 
se compare sino con la guerra perpetua de la carne y 
espíritu, por la cual deseaba el Apóstol verse libra deste 
cuerpo mortal ; porque, habiendo de ser la mujer sujata 
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al marido por voluntad y sentencia del mesmo Dios, y 
habiéndola en significacion desto criado de la costilla, y 
no de hueso derecho, sino acorvado, como algunos doc- 
tores notan, para dar á entender su perpetua sujecion; y 
siendo el marido la cabeza de la mujer, como Cristo de 
la Iglesia, como san Pablo dice (lo cual reconoció Sara 
cuando dice á su marido: Ne solo señor, sino mi señor), 
es triste cosa para el marido que la mujer quiera ser ca- 
beza en su casa, y tiénelo por easo afrentosa y deshon- 
rado , y por el consiguiente intolerable, que en elta nis- 
guna cosa lo es, por tener á mano el remedio , que es 
cumplir eon la obligacion que Dios le puso de ser sujeta 
á su marido. Pues si por desastre caen celos en su casa, 
no puede la vida compararse á menos que interno sin 
diablos, ó con otros peores que ellos. Pues la mujer de 
Job ¿4 qué ocasion convidaba á su marido á que blasle- 
maso? Y la de Tobías , por solo que dijo el santo viejo 
que mirasen que el cabrito que allí oia balar no foese 
hurtado , ¿qué gruñó ella? Qué murmuró? Y no de pe- 
cados del marido ni de otras faltes, sino de la santidad 
del viejo santo y de la cuenta ordinaria con la honra de 
Dios y de da caridad con el prójimo. 

Lo mesmo casi corre del bijo que sale avieso y des- 
obediente, que no deja un puuto de contento ni sosie- 
go á su padre, de dia ni de noche , en easa ni fuera de- 
la , tocando mil veces en la honra y otras mil en la ha» 
cienda , desasosegando las venerables canas de quien lo 
engendró, y alborotando. con continuos sobresaltos á sa 
madre, inquietando la paz de los de ensa y la de sus 
consciencias; aunque en este caso se balla algun remo- 
dio, pero mo todas voces segura, para la consciencia del 

dre. 
dE primer camino para buscar aquí el consuelo, es 
averiguar el padre ó marido con su consciencia, si de 
tales desórdenes se siente culpado , lo cual puede ser en 
una de tres maneras : ó porque, siendo él mozo en casa 
desa padre, le fué desobediente, porque esta desobe- 
diencia suele castigar Dios con la de sus hijos, y aUR 
con la mala condicion de la mujer, como acaeció á Je- 
ob, que porque quiso con su padre ciege usar de aquel 
misterioso engaño, trocándose por su hermano, le Lo” 
caron á él la mujer Lia por Raquel sia que lo entendie- 
se; y en esotro caso arrastrando un bijo un dia á su pe- 
dre, le llevó hasta el pió de uná escalera , y allí le dijo 
el padre : Basta, hijo, basta, que hasta aqui traje yo 
arrastrando un dia á tu abuelo. La segunda manera de 
culpa es haber criado mal á su hijo euendo muchacho, 
y consentido á su mujer á los principios de su casamieo- 
to con libertad ; lo cual suele muy ordinariamente acse- 
cer con la poca prudencia y mesos experiencia de los 
eosos, que , no mirando d de porrenir, dejan tom 
mas licencia á les mujeres mozas, parecióndales, á fl 
de salir con sus invenciones de sensualidad, que siem- 
pre y ea todos tiempos han de suceder todas las 0088 
de una suería y sin mudanza. Dejo aparte el haber bu» 
cado la mujer para solo su apetito , sin consultar á 
Dios , que, como el Sabio- dice, en los casamientos los 
padres son los que dan la hacienda , pero la buena mu- 
jer solo Dios la da, La tercera manera de tenar la colpa 
es por el mal ejemplo con que él vive y el que da  s 
mujer y hijos, por.gonde generalmente elles vienen $ 
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ser fasufribles, y Dios para su castigo lo perinile, pará 
que ellos mesmos sean verdugos de quien los hace vi- 
virmal; lo cual, aunque todos los padres y maridos sen- 
tirian, pero mucho.mas el malo, porque añade á la obli- 
gacion y naturaleza de padre Ja condicion de pecador, 
que es no quérer compañero en sus pecados, sino ser 
solo él pecador. 

Así que, examine el que semejante trabajo padece su 
alma, y vea si en alguna destas tres cosas es culpado, 
y por aquí hallará quizá de donde tener paciencia de 
su sentimiento ó remedio de la ocasion dél; porque si 
fuere lo primero, que es haber sido él mal hijo de su pa- 
Jre, sirve la pena deste pecado , para que si es castigo 
de Dios que esto padezca de su hijo, conla pena se apla- 
cará su rigurosa mano, y por otra parte se amansará el 
furor de su propria impaciencia, acordándose que él 
fué ocasion de otra tal á su padre. Si fuere lo seszundo, 
téngalo por certísimo que pot aquí le vino este trabajo, 
y que es justo juicio de Dios; porque es una cosa tan 
encomendada de Dios la buena crianza de los hijos, que 
en solo eso quiere el Eclesiástico que se conozca quién 
es un lrombre, cuando dice : Antes que venga la muerte 
y crezcan los hijos no alabes ni canonices á nadie , por- 
que el toque en que se prueba su virtud cuál haya si- 
do, en la de los hijos se lla de mirar y conocer; y esta es 
la razon que, queriendo el Espíritu Santo alabar al san» 
to Job en el principio de su libro, y tiniendo aquel san- 
to varon tantas virtudes para ser alabado (como parece 
por los capítulos postreros, donde él prueba su inocen- 
cia con testimonio del mesmo Espíritu de Dios , que en 
todo decia verdad , y no pecaba en decillo), no echa 
mano el Espíritu Santo de otra virtud que del cuidado 
<on que criaba sus hijos , no sulo cuanto al sustento del 
cuerpo , aunque esto esti tembien encomendado , sino 
cuanto á la virtud del alma y piedad y religion con Dios, 
no solo cuanto á las palabras y obras, sino tambien los 
pensamientos; pues por solo que en ellos no ofendiesen 
á su Dios ni blasfemasen ni murmurasen, entre tanto 
que los hijos andaban festeando unos en casa de otros, 
andaba él con gran devoción de altar en altar para este 
£in , ofreciendo á Dios cada mañana sacrilicios, pues lo 
que él en ellos pretendia húbia de venir de su santa ma- 
no. Y esto mesmo hizo Mambre después que el ángel 
de Dios le habia venido á decir que habia de tener un 
hijo que se llamase Sanson , se puso el santo honbre en 
oracion y dijo : Señor, suplicoos que aquel varon de 
Dios que me enviastes, le volvais ú enviar Otra ves, para 
que nos enseño qué ha de ser de aguel niño que ha 
de nacer (para saber cómo le habian de eriar á la vo- 
-luntad del Señor); y eumplió el Sañar el deseo de su 


-oracion, y venido otra vez el ángel, le dijo, preguntán-" 


dole : Cuando se cumpliere la palabra que nos distes, 
¿Qué quereis que se haga del niño , ó de qué se ha de 
guardar? Nole preguntaron estos siervos de Dios có- 
mo le regalarian nt con qué galas le atevikrian, á qué 
le encaminarian, siá la corte, siá la guerra; qué ma- 
yorazgo le comprarian, qué hija de señor le buscarian 
para su casamiento, desde cuándo le ceñirian espada 
y lo pondrian á caballo, siendo hija que tanto habian 
deseado. Y á esta traza comenzaban , mediaban y aca- 
baban la crianza de los suyos tados los demás siervos de 
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Dios; soto los enseñaban á hacer la voluntad det cielo, 
y no la suya, bajalles la cerviz y mortificarles las malas 
inclinaciones; porque esla es la voluntad de Dios, que 
les encomendó su crianza. No dés, dice el Sabio, á tu 
hijo licericias ni libertad en su juventud, bájale la cer- 
viz en la mocedad , muélele las costillas mientras es ni- 
ño; porque quizá cuando se endurezca no te estimará 
ni te creerá , lo cual te será gran dolor y trabajo de tu 
ánima. Y no parezca mucho rigor el del Sabio (áunque 
no liaya tantas culpas que lo merezcan), que nunca será 
este cuidado demasiado ; porque, por inus que crezca la 
disciplina yicorreccion, y mas ordinaria sea, mucho mas 
crece la mala inclinacion que con ella se reprime ; por- 
que, así.como cuando una olla se pone. á cocer echan 
nas agua que la que ha de quedar, y aun sobre eso van 
añadiendo lu que al principio no cabía toda junta, y la 
cansa es porque el fuego gasta mucha agua; y ansí, para 
que no se consuma lo que se eclia á eocer es menester 
echar desde el principio mucha, y eñadir mucha y mu- 
chas veces ; así ha de ser la correccion, el aviso. y el cas- 
tigo del hijo rozo , que al principio ha de ser mucho y 
andar siempre añadiendo mucho, porque el fuego do 
las malas inclinaciones gasta mucho , para que siquio- 
ra venga á quedar después en una medianía. Si los pa- 
dres criasen á los hijos con este cuidado, libres vivirian 
después de semejantes trabajos como agora padecen; 
pero criándolos tan regalados, tan libres y tan sobre sí, 
no se puede esperar menos que Jo que ogora tienen. 
Desde niños comienzan á hacer su voluntad , sea lo que 
fuere; ni les reprimen lo malo ni les enseñan lo bueno, 
siguiendo siempre las inclinaciones que sacaron de su 
primero padre: la golosina, las iras, las envidias y otras 
semejantes ; las cuales, como no tienen uso de razon 
dentro de sí, ni padres fuera de si que las repriman, van 
cada día cobrando nuevas fuerzas con la costumbre sin 
contradicion. El mal que hace es contado mil veces y 
alabado , la palabra deshonesta reida y repetida ,.la tor- 
peza y deshonestidad favorecida, y confortadas todas 
las demás raíces del mal; pues ¿de qué te espantas des 
puésque Jos ramos y frutas salgan tales para tu tormen- 
10? Mayormente que (como antiguamente dió Dios á 
entender, cuando mandaba que Je ofreciesen los hijos, 
y con todo eso se los volvian los padres á sus casas), los 
hijosson de Dios , como allí da por razon , y dados á los 
padres como á ayos y maestros, para que los erien para 
Dios y como tosa suya ; pues ¿cómo quierés que no se 
enoje Dios y te pida cuenta de tu hijo, y para mas cas- 
tigo haga del mesmo un verdugo para atormentartia? 
Pues si deste género fué tu pecado, sirve esta dolrá- 
ne, notanto para sacar consuelo ó remedio, cuento para 
avisar á los que van criando sus hijos, y así los que e9- 
tán por criar, porque para los mal criados y dotrinadon 
al remedio es redimir, después de hacer dello peniter- 


.cia, lo que antes se hizo mal, volviendo la hoja y amen- 


dar lo mal acostumbrado por todas vias; y la mesmo 
en la mujer, y regalándolos, pero en el camino de toda 
gravedad, virtud y cristiandad , porque por- esta ta ha” 
llarás, no solo consolado , sino remediado. Pero si hh 
culpa fuere dela tercera manera, quetu mala vida pre- 
sente sea el dechado de donde ellos aprenden , es una 
cosa que á Dies enoja mucho; porque, así coma el que 
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eria el hijo con buen ejemplo de vida, es á Dios muy | lo que es de tu parte; porque sentencia es de Varron 


egradable por la mucl:a fuerza que el ejemplo de la vida 
del padre tiene para emendar y encaminar la del hijo, 
la cual por esta razon suele Dios tomar por medio, ma- 
yormente cuando en el padre halla deseo de criarlo 
bien, que provee de su gracia y favor para la buena vi- 
da, como cuando quiere que salga el hijo del rey sano 
y bien criado de su ama , le dan á ella buenos munjares 
y mirán por su salud y le apartan los contrarios della; 
así hace Dios al padre que desea criar al hijo que Dios 
le encomienda. Lo cual es tan cierta raíz del bien del 
hijo, que solía bastar ver Jas costumbres del padre para 
juzgar las del lrijo, y esta fué la bendicion que Raquel 
echó á Tobías el mozo, su yerno, diciendo: Bendito 
sea Dios de Israel, que te hizo hijo de un lrombre bueno 
y justo, temeroso de Dios y limosnero; que fué decir 
que él tenia estas virtudes aprendidas de su padre. Así, 
alcontrario, el que le cria con mal ejemplo ofende mu- 
clso á la majestad de Dios, por la gran fuerza que hizo 
con su mal ejemplo; que apenas hay hijo que salga bue- 
no viendo vivir mal á su padre. Y por eso aquel lugar 
donde dice, Cuando se abrió la tierra y tragó ú Coré, 
que fué grande milagro no perecer tambien sus hijos, 
aunque los hebreos con sus imaginaciones dicen, que 
el tiempo que se abrió la tierra para tragarlos queda- 
ron los hijos en el aira hasta que se tornase á juntar, 
por no haber sido'ellos culpados; pero otros, á mi pare- 
cer, sienten mejor, que el milagro no fué sino no pere- 
cer ellos con culpa, pereciendo su padre, por la corres- 
pondencia que siempre tienen á los padres los hijos en 
el pecar, cuanto mas unos padres que agora se usan tan 
libres y sin recato en el pecar delante desus hijos y casa, 
en sus blasfemias, juegos, murmuraciones, deshones- 
tidades, que acaece mil veces encontrarse padre y hijo 
en casa de la mesma mujercilla ; lo cual es tan antigua 
torpeza , que por Amos lo abomina Dios, diciendo que 
el padre y el hijo iban á la mujercilla, y que por ese 
«pecado no ha de canvertir á Israel. Pues, ¿quieres que 
tu hijo sea bueno, tiniendo en tí tan mal dechado? Aun- 
que no sea mas de que cuando le riñeres pensará que 
lo has de celos ; porque de virtud no tiene para qué pen- 
sallo, pues tú no la tienes. Pues ¿qué diré del que tie- 
ne junto á si al hijo cuando juega mirando las cartas y 
«haciendo que juegue por él cuando él no puede, y otros 
mil vicios y abominaciones? Qué puede salir de aquí 
sino desconsuelos para el padre y menosprecio del hi- 
jo, mujer y de todos los de la casa? 
Pues si deste género es tu culpa, el remedio es mu- 
dar la vida con mucha priesa y determinacion, y dar 
órden con ella mesma que ta hijo y mujer la muden, y 
«que la mudanza que en tí vieren ses su predicador que 
les predique y ericamine, y este será, no solo consuelo, 
sino remedio de sirs vicios y aspereza, y por el consi- 
guiente de tus trabejos, que de ahi tienen su nacimien- 
to. Pero si el mal de tu hijo ó mujer no tiene de alif su 
raíz, ó tiniéndola, has recho lo que es de tu parte para 
aplacar á Dios y remediar tu casa, en este caso te bus- 
cará el consuelo que cabe en quién sin culpa suya pa- 
dece aflicion y desconsuelo, que es que si ninguno des- 
tos medios fueren bastantes para corregir la mujer, no 
bay sino sufrir la cruz, consoléndoto con haber hechu 


que el vicio de la mujer, ó se ha de quitar por correc» 
cion ó sufrirse en paciencia; que el que quita el vicio 
hace mas tolerable la mujer, pero el que la sufre, 4 sí 
mesmo se mejora ; sola la paciencia hallan los filósofos 
por remedio cuando no aprovecha el castigo. Adriano 
y Augusto sufrieron las suyas hasta el repudio, y otros 
muchos tienen este mal, y ninguno está seguro dél sino 
los que no se casan. Si temes su castidad, con esto á 
lo menos te consuela , que no será tan libre como las 
muy castas, que no hay quien las pueda sufrir; las que 
no lo son salen serviciales mas que las otras. Si es de 
buen parecer, no es maravilla ; si fea, no es peligro. El 
otro dijo, que era rara la concordia entre hermosura y 
castidad. Si te recelas Ó temes adulterio , muchas veces 
sucede en pago de otro ó de otros; lo que á otros quizá 
hás hecho padecer, no es mucho que lo padezcas; que 
muchos adúlteros vernos que á sus mujeres no quieren 
que las mire el sol, procurando ellos facilidad en las 
ajenas; mira por tu casa y procura con diligencia qui- 
tar el recelo; que muchos reyes y emperadores han pa- 
decido lo que tú porque tienen la honra en vasos flacos 
y el mundo está perdido, y aun al Señor del mundo no 
ha faltado quien se le haya atrevido, con ser tan pode- 
roso y á quien nada se le esconde, á tomarle sus espo- 
sas consagradas y encerradas. 

Si tu desconsuelo es del mal hijo y con lo dicto no ss 
remedia, súfrelo, que no cres solo; que Mitrídates, rey 
de Ponto, y Severo, emperader de Roma, te acompañan, 
y el santo rey David y otros muchos. Mira cuál trutó sa 


"hijo al turco Bayaceto, rey tan poderaso y prudente, y 


otros que tú sabes de tiempos pasados y has visto por 
tus ojos en los presentes. A lo menos gran parte lleva- 
rás menos de pena y molestia cuando tal hijo se te mu- 
riere, y si nada dél te satisface, no te falta ejemplo de 
aquel gran Africano, que amaba mucho á un hijo tan 
desemejante ásujcondicion que no parecia suyo; y mas 
amor se debe, á lo menos mus compasion, á quien me- 
nos ayudó naturaleza. N6 ha menester nada el que es 
rico de virtudes y valor, y la falta dellas hace álos hom- 
bres miserables y capaces de misericordia. Si no tienes 
por donde amalle como á virtuoso , ámale como á hijo, 
que así hace Dios á los suyos malos; si no puedes, áma- 
lé como á hombre; y sien él no hay qué amar, apiádate 
dé! que tan propia es la piedad en el padre como la se- 
veridad. Procura sufrir y vencer en tilo que no puedes 
echar de tf, y corrígelo cuando puedas ; y si no aprove- 
chaste, habrás hecho oficio de padre, y si sí, habrás he- 
cho lo que deseas; y si no, á lo menos lo que debes; 
que en lo que de la providencia de Dios no entende- 
mos Ó no gustamos, este es el último y certísimo con- 

suelo, | 


DISCURSO, 1Y. 
A Del consuelo en el trabajo del destierro. 


Entre las cosas en que puso la naturaleza mas ar0l 

y aficion no es la menor la patria, pues nos engendró y 
nos sacó á esta luz; antes se conoce $u ventaja en qué 
su amor especialmente es Jlamado dulce. Amania toda5 
las cosas capaces de amor : las aves aman y buscan $0 
querido ramo; depósito de su posteridad; las eras $US 
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chozas, los peces sus hondas cuevas, do se escon- 
den; ama el raposo astuto la cueva, las águilas y neblís 
¿cuánto buscan sus altos nidos? Y con esta inclinacion 
suspiran los hombres : el flamenco por el hielo de su 
patria, el andaluz por el calor y fertilidad de la suya, 
gime el del Pirú por aquella templanza igual. Final- 
mente, con ninguna cosa, por suave y deleitosa que 
sea, AS un hombre, aunque las tenga todas á su 
voluntad, hasta verse en su tierra, aunque ya no liaya en 
ella padres ni hermanos, que suelen hacella mas dulce; 
y esto parte se experimenta en los que viven en Indias 
ricos y prósperos, servidos, sanos y contentos. Lo cual 
pueden decir los que de allá vienen, los sospiros que 
allá se dan, las pláticas y memoria de las cosas de Es- 
paña, con ser, respecto de las de allá, lo que en España 
es mas estimudo tanta miseria y pobreza, cuanto ellos 
confiesan y acá podemos conjeturar, y ellos dan á en- 
tender cuando, después de haber cumplido aquel per- 
petuo deseo con que allá vivian, acordándose en sus 
tierras de la abundancia de los bienes que allá dejaron, 
procuran luego volver allá por huir la miseria ; pero el 
deseo de su patria mas y mas naturalmente los lluma 
de en medio de sus riquezas y contentos. Así que, para 
probar esta verdad ni es necesario traer por testigo á 
Ulíses, que mil veces decia suspirando (con ser hombre 
tan valeroso y conocido tanto en el mundo, que todo le 
podia contar por tierra suya, á do quiera que aportase) 
que uo queria de los dioses otra merced ni favor sino 
vivir donde siquiera desde léjos pudiese ver el humo de 
ltaca , que este era el nombre de su patria ; la cual era 
tan pobre y escura, junto al mar, que si no fuera por el 
valor del que así la deseaba , estuvicra ya del todo olvi- 
dada ó desconocida enel mundo. Ni traigamos en prue- 
ba lo que muchos han hecho por su patria : unos en 
soberbios edificios, otros en defensa de sus fueros y 
libertades, otros por ganarlos de nuevo; que bastará- 
nos el ejemplo de los dos hermanos Filenos, de quien 
cuenta Pomponio Mela que por solo dilatar un poco 
mas el término de su tierra se dejaron matar; y otros 
mil ejemplos, los cuales digo no ser necesarios, porque 
cada uno de los hombres tiene dentro de sí el mayor 
argumento en el deseo y amor de su patria, aunque sea 
. un pobre y pequeño lugarejo, mayormente cuando se 
acuerda de sus particularidades, que á los extraños dél 
suelen ser impertinentes, y no pocas veces de poco 
gusto y enfadosos; y cuando se acuerda de aquellos 
”ampos y calles que en su niñez paseaba , aquellas ca- 
sas que á la entrada en este mundo le recibieron, aque- 
lla vecindad que casi en Jugar de padres y hermanos 
siempre conoció; el traje, el lenguaje, el sunido de cam- 
panas, la calidad y sabor de las frutas, yerbas y otras 
viandas; aquellos caminos que cuando suele acercarse 
á su patria parece que solian darle el parabien de su 
venida y regalalle con las nuevas de la vecindad de cum- 
plir su deseo, y traelle á la memoria aquellos dulces 
años de su niñez, y otras cosas que la propria patria en 
sí encierra, cuyo gusto reservó la naturaleza para solo 
el que le recibe, sin poderle otro ni él mesmo apenas 
darle á entender por palubras. 

De aquí , por el contrario, se entiende puesto en ba- 
lanza de este amor, el dolor que un hombre recibe en 
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verse desterrado desu patyía, aunque el mesmo destier- 
re haya nacido de su voluntad, ó á lo menos esté en su 
libertad el dar á ella la vuelta, aunque con algun daño 
de lionra ó hacienda; que de ninguna cosa toma cum- 
plido gusto ni contento, no duerme sueño sosegado ni 
come hocado que bien le sepa, vive siempre suspirando 
con el pensamiento en lo que mas ama; y así, necesi- 
tado de hallar en este libro algun particular consuelo. 
El mejor que yo alcanzo para este trabajo tuyo, herma- 
no, es, que si tu destierro fué de voluntad,por no estar 
entre malos ó por no hacer cosa indigna ó fea, te co1- 
sueles, que eres tan bueno, que pospusiste la patria á la 
virtud, que es suerte mas digna de envidia para otros, 
y gloria para tí, que de lágrimas y desconsuelo; en que 
tienes muy nobles y sabios compañeros ; que por esto 
dejó Pitágoras á Aténas, Licurgo 4 Lacedemonia, Sui- 
pion á Roma. No te pese de ser uno de losque, como de 
pedernal , sacaron luz á golpes de sufama. Camilo tuvo 
tanta virtud enel destierro comoen la patria, tantas vic- 
torias, tantos triunfos trajo al Capitolio, y luegofué se- 
gunda vez echado ylibróá lapatria, aunque desagradeci- 
da; Rutilo no quiso volver, llamado de quien era pena de 
muerte desobedecer, y fué segunda vez por el no vol- 
ver desterrado; y Metelo con el mesmo semblaute tornó 
que salió; Marcelo se dió tanto en el destierro á la vir- 
tud, que mas pareció haber salido á escuelas que á des- 
tierro; lo cual en Ciceron pareció mejor, no solo en el 
destierro, sino en la cárcel, que tuvo las letras y virtud 
por consuelo. Si el destierro no es voluntario, sino for- 
zado, y es injusto, mas vale que no justo, que tienes la 
inocencia por consuladora y compañera, que para eso 
dejó los ciudadanos y te acompañó á tí, y la desterraron 
tambien á ella. A Séneca le pesó de haber vuelto del 
destierro de Córcega. El mejor ejemplo desto es el del 
bienaventurado san Juan Crisóstomo , que consuela á 
un obispo desterrado, del cual no se puede decir el re- 
fran que el sano fácilmente aconseja al enfermo, porque 
cuando escribe es desde Cicilia, donde estaba desterra- 
do por la Reina y privado de su ohispado, y dado este á 
Nectario; que, fuera del llumano interese, sienten tan- 
to los obispos ver sus esposas en poder de otros (espe- 
cialmente malos, cual era el mal Nectario ) cuno un 
desposado que ve su esposa que mucho quiere en poder 
de otro marido tiranamente, con perjuicio de la honra 
y vida y salud de la esposa, viviendo él. Allí estaba el 
santo varon, donde las lágrimas de los cristianos dice 
que le daban mas pena que su trabajo; y cuenta que le 
acaecieron en el camino grandes desastres, pero que 
no cura dellos, aunque el destierro padecía sin culpa 
ninguna. Lo cual jura, sino que, así como se ve des- 
terrado de su iglesia, así le eche Cristo de su reino s? 

] tiene culpa en lo que se la ponen; cuanto mas que, 
cuando la tuviera, no era culpa que mereciese pena 
ninguna, que allí la dice. Debia de ser achaque para 
ejecutar la Reina su pasion; y no solo lo lleva en pa- 
ciencia, pero para que Ciriaco desterrado la tenga, dí- 
cele mil cosas de la sagrada Escritura, y que aunque 
agora por la distancia no se vean los dos, que tiempo 
vendrá que los tiranos que los tienen desterrados les 


- estén mirando á ellos para mas tormento suyo, como lo : 


estaba el rico á Lázaro, y los malos el día del juicio la 
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gloria de los que acá ellos fatigaron y persiguieron, y 
que, al revés, ellos tendrán de vellos padecer y penar 
iueva gloría; que considere á Cristo desterrado desde 
la cuna á tierra de bárbaros , siendo señor de toda la 
tierra, y que los dicípulos le dejaron solo en el pren- 
dimiento entre tanta gente enemiga suya, y los após- 
toles, consu ejemplo, andaban escoudidos en las ciuda- 
des en casa de los pobres, por no fiarse de los ricos, 
como estaba san Pedro en casa de Simon Coriario , y 
san Pablo en casa de la Purpuraria, y que todo el suce- 
so fué próspero, y que así lo será el suyo; y así, le 
ruega muy tierna y alrincadamente que se consuele y 
no tenga tristeza , y que para esto se hinca de rodillas 
ol tiempo que está escribiendo, sino que, consolado, 
ruegue á Dios por él. Cierto es cosa que consuela mu- 
cho ver un hombre tan despojado, desterrado y derri- 
bado de tan alta dignidad y tan devoto predicador, que 
cuando los cristianos do su destierro lloraban su perse- 
cucion, decian que mas valiera que faltara el sol que no 
que callara la lengua de Juan. Y el obispo de aquella 
iglesia donde estaba desterrado Je convidaba y impor- 
tunaba que tomase su obispado. Pues este ejemplo es 
bueno , mayormente cuando es injusto el destierro y 
inocente el que le padece, 

Jtem, ó te desterró, hermano, el Rey ó el tirano ó el 
enemigo : si el Rey, y el 'destierro es justo, no hay que- 
ja; si el tirano, antes debes de agradecérselo á la for- 
tuna, que te saco de su tiranía, pues en ella los buenos 
andan perseguidos y desterrados, y los ladrones man- 
dan y valen; si el pueblo, no es cosa nueva; su costum- 
bre es aborrecer á los buenos, y siendo tirano de mu- 
chas cabezas , no echará de sí á sus semejantes; y así, 
no te tengas por desterrado de tu tierra, sino de una 
gavilla de malos, ni á tu destierro le tengas por des- 
tierro, sino por buena suerte de los buenos ciudada- 
nos; si tu enemigo te desterró, conoce la ligereza de la 
injuria; mo lo hizo como enemigo, pues pudiendo ma- 
tarte y privarte de todo, solo te quitó la tierra y ha- 
cienda, dejándote la esperanza de volver á ella. Si el 
destierro es breve, presto volverás; si largo, otra patria 
hay mayor y mejor. Muy angosto tiene el corazon el 
que de tal arte se encierra en un rinconcito del mundo, 
que lo que de allí sale le parece destierro; léjos anda de 
aquella grandeza de corazon de los que todo el mundo 
junto les parecia una pequeña cárcel. Preguntado Só- 
crates de qué nacion era, dijo que era mundano ; otro 
dijera que era griego ó ateniense; y no dijo solo terreno, 
sino mundano, comprehendiendo tambien al cielo. To- 
do es destierro do quiera que huyas, hasta la gloria, 
que es tierra propria, por quien lloraba David. ¡ Ay de 
mí , que mi destierro se ha alargado! ¿Quién dirá pa- 
tria á la que presto se ha de dejar para siempre, y quién 
negará ese nombre y sus suspiros, lágrimas y memoria 
á la que pura siempre ha de durar? Mejor lo sentian los 
que decian : Peregrino soy como mis padres; y el que 
dijo : Los dias de mi peregrinacion ciento y treinta 
años, pocos y malos; y los que de léjos la saludaban, 
como hacen los caminantes ó navegantes cuando, des- 
pués de grandes trabajos , malos caminos , ven la tier- 
ra propria adonde caminan á descansar; y en esto dice 
san Pablo que profesaban que ny eran naturales ni mo- 
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rádores desta , sino perégrinos; y el mesmo san Pabla 
nos acuerda que no tenemos aquí ciuidad de asiento y 
que haya de permanecer, y que él y los de sus deseos ) 
designios endan á buscar la venidera, que ha de durar. 
Aquella es verdadera tierra donde uno vive perpetua- 
mente y con seguridad y quietud ; por demás es buscar 
esta en la tierra; aquella Mlama suerte y segura David: 
así como el que tiene á Granada por patria , do quiera 
que va es destierro, así es lo que es fuera del cielo para 
el cristiano; por otra parte, mientras vivimos toda la 
tierra es patria. Ciceron refiere una sentencia de Tey- 
ero, que dice : Patria es do quiera que va bien. El poeta 
dice : Cualquier suelo es al valeroso patria, al fuerte, al 
que tiene valor y paciencia en los trabajos y destierros, 
y lo demás no es falta de tierra , sino de ánimo. Así 
que, el que le tiene fuerte y bueno, toda la tierra es so- 
ya propria mientras vive, y la misma es destierro imi- 
rando la otra. Si te mandan ir desterrado, ve de volun- 
tad, y será peregrinacion, y no destierro. Acuérdate 
que para tí es destierro salir desta tierra, y á otros será 
vuelta á la suya y destierro venir á esa ; últimamen- 
te linz que vivas de tal manera, que se pueda juzgar 
la patria por desterrada de tí, y no al revés, y que ella 
perdió, y no tú; haz forzado lo que habias de hacer de 
voluntad, que era ausentarte de la envidia de tus cio- 
dadanos; así lo hicieron muchos ilustres varones. Al 
fin, vive de tal arte, que no te pueda dañar ni empe- 
cer el destierro, pues llevas la libertad contigo á ha- 
cer propria patria de la extraña; lo cua! harás fácilmen- 
te, acordándote que donde quiera hallarás á Dios, quo 
es verdadero padre, el cual á sus grandes y verdade- 
ros amigos suele sacar de la tierra donde nacieron para 
hacelles en esta vida mercedes y encaminallos por este 
camino á la patria verdadera , que es el cielo. Así sacó 
á su amigo Abraham y á todos los que le sirven en re- 
ligion, y á los que por su santo nombre dejan sus pro- 
prias tierras; de las cuales están tan léjos de echar me- 
nos el contento, que antes se les mejora y acrecienta 
ciento por uno, como el mestno Señor les asegura en su 
Evangelio, diciendo que dará ciento tanto al que por 
su nombre y amor dejare cualquier cosa; lo cual en- 
tiende san Jerónimo y otros doctores del gozo y alegría 
interior con que los tales son del cielo mejorados, el 
cual , Ó poco menos, gazará el que, aunque de voluntad 
no se desterró de su patria, vive de voluntaden el des- 
tierro, ofreciendo á Dios aquel trabajo como si de su 
pura voluntad le tomara; y así, experimentará el mejor 
consuelo que en este discurso se le puede dar. 


DISCURSO V. 
Del consuelo en el trabajo de los que carecen de la vista 
corporal, 

Admirable obra fué, entre las que Dios hizo en el 
mundo, los ojos del cuerpo humano, y la vista que me- 
diante este instrumento gozamos, que con ser la niñeta 
dellos cosa tan pequeña que apenas se divisa dónde es- 
tá la virtud de la vista , cabe en ella una torre y una 
ciudad y todo el hemisferio del cielo y cubria é6l todo con 
sus estrellas, si la misma tierra no nos cubriese ha mi- 
tad: retrato del entendimiento, que todo lo cabe, y al 
mismo Dios en la manera que puede sef visto, aunyue 
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no ceroprehendiéndole. Con razon dice san Juan Cri- . 
sóstomoque fué hechoel ajo para dar gloria á Dios; por- ; 


que, como se la damos solas las criaturas racionales, 
que somos los hombres, considerando lascosas visibles, 
en cuya grandeza, órden y concierto resplandece el po- 
der, saber y bondad de Dios, (que esto quiere David 
cuando en el salmo las convida á alabar al Criador, con- 
vidarnos á los hombres á eso con la consideracion de 
todas), ningun sentido puede dar tanta materia al hom- 
bre como la vista, que alcanza y abarca mas que todos 
Jos demás, y mas perfectamente las da á conocer, por- 
que conoce y vo la luz, los colores, la variedad dellos y 
la grandeza de las cosas y su figura; la cual aunque el 
tacto la conozca, pero no tan perfetamente ni junta, ni 
puede tocar un monte entero, y sobre esto alcanza la 
vista las cosas muy distantes, como es cielo y estrellas, 
adonde ninguno de los otros puede llegar. De manera, 
que, mediante la vista, queda llena la aprehension sensi- 
tiva del hombre de la grandeza de las manos de Dios, de 
donde él se maravilla mas y agradece y alaba mas. San 
Agustia dice que la vista tiene el prineipado entre los 
sentidos, que aun se boura con su término y manera 
de hablar, que de todos decimos : Mirad cóino sabe, mi- 
rad cómo gúele. Y así, dice el salmo: Gustad y ved. Y 
Cristo: Palpad y ved. Y san Crisóstomo dice que es la 
vista el gobernador de cuerpo y alma. En aquella com- 
paracion que san Pablo hace de los miembros del cuer- 
po y los de la Iglesia reconoce y enseña la ventaja y dig- 
nidad de los ojos del cuerpo natura), porque para decir 
que el perlado y mayorazgo de la Iglesia no desprecie á 
Jos menores dice , que no puede decir el ojo é los otros 
miembros que no los ha menester, y otras cosas que 
allí dice. Así, que los ojos gobierna el cuerpo, danle 
Jrermosura á todo él, y no solo al rostro; á todo el cuer- 
po alumbra (como dice el Señor en el Evangelio), y 
cua! él anduviere , etc.; lo que el sol es en el mundo eso 
es el ojo en el cuerpo ó mundo menor, que es el hom- 
bre; porque, ausí como faltando el sol todo queda tur- 
bado en el mundo, todos somos, como dicen, de una 
eolor, todo está surto, todo confuso; así, faltando la 
vista del cuerpo ni la mano ni el pié puede hacer bien 
su oficio ; y por eso la puso Dios en el mas alto y mas 
honrado y mas principal lugar. Y así, san Agustin, bus- 
cando nombre que poner á los ojos, dice que el mejor 
que balló es dilectísimos y consiliarios, porque son nues- 
tros ayos y amigos , que miran por nuestro bien y nos 
aconsejan por dónde hemos de andar; y por ser tan ne- 
cesarios nos dieron dos y con dos guardas, ó con puer- 
tas para su defensa, que la naturaleza las echa en vi- 
niendo algun contrario, sin que vos lo acordeis, y aun 
acude primero á su defensa que á lo demás del cuerpo. 
De aquí se colige cuánta fulta le hacen al que dellos 
está privado, que, fuera de carecer de cosa tan admira- 
ble y necesaria, en ninguna cosa toma gusto ni sabor. 
Saludado Tobías, dice; ¿ Qué gozo puedo tener, que no 
veo la luz del cielo? Y á la verdad es así, que de ningn- 
Da cosa se goza con sabor. Una noche de diez horas no 
podemos sufrir sin ir y venir mil veces á la ventana á 
ver si amanece y sale aquel celestial planeta que ayudó 
á nuestro ser y generacion, con cuyo nacimiento todo 
el mundo parece que resucita, los cielos se alegran, los 
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campos se rien, las aves cantan; cuanto mas quien está 
sin esperanza en una perpetua noche, privado de todo 
consuelo y de aque] comun aliento que da á un melan- 
cólico abrir una ventana y desahogar su pena, viendo 
grande variedad de cosas, ó saliendo al campo y viendo 
aquellas anchuras y verduras, y léjos de sierras y pue- 
blos. Cosa dulce, dice el Sabio, es á los ojos mirar al 
sol, aunque no hubiese mas que ver que al que resplan- 
dece tanto, que parece que por indignos no se deja ver 
de los ojos de los hombres, ni hay cosa que mas repre- 
sente, entre locriado, la hermosura y claridad de Dios; 
de donde, aunque ninguno de los que adoraron ídolos 
tuvo ni tiene desculpa , pero si alguna pudiera baber, la 
tuvieran los que adoraron al sol. Así que, uno de los 
males que mas desconsuelo causan y mas mancan á un 
hombre y dejan deshonrado y desaprovechado, es la 
privacion de los ojos; tanto , que los tiranos en las mas 
reñidas guerras, entre la rabia contra sus enemigos y 
ganadas Jas vitorias se contentaban con sacar los ojos á 
su enemigo: así lo hizo Nabucodonosor á Sedequías, 
los filisteos á Sansou, al rey de Túnez su hijo, al de 
España , don Alonso el Cuarto, y los sobrinos á su her- 
mano don Ramiro, pareciéndoles que era venganza y 
daño equivalente á muerte ó peor que ella. Y finalmen- 
te, siendo necesario un graude golpe para convertir á 
san Pablo en medio de la furia con que caminaba , car- 
gado de grillos y cadenas contra los cristianos , escogió 
el Señor por suficiente medio, para principio ó instru-= 
mento de su conversion, quitalle la vista. De aquí es 
que el que della fuere privado puede ser admitido por 
la gravedad desu trabajo, y buscar en este octavo libro 
particular consuelo para él, fuera del general que se 
colige de los pasados. 

Pues el que con esta pena viviere, que á lo menos al 
principio ha de sentir mucho la necesidad de guia, en 
todo lo que anda y lo que conversa, y aun para pasearso 
para algun ejercicio, es necesario usar de alguna inven- 
cion, el preguntar ordinario, la pelea contra sospechas, 
el temor de ser enfadoso , el reculo de ser burlado y e) 
no saber lo que come, aunque mas se fle, y otras mu- 
chas cosas que ellos se saben y acá nos imaginamos, no 
hallo otro remedio sino el que se sigue para consuelo 
deste mal. Lo primero, el que con ese mal estás afligi- 
do, considera de cuántas cosas y cuántas penas te ahor- 
ras, (si con la vista del cuerpo no perdiste la del alma), 
especialmente que si te da cuidado el camino de tu sal- 
vación y deseas allanarle, muy grande le tienes anda- 
do, porque de las ventanas por donde la muerte hace 
los asaltos, que son los sentidos, ninguna tíene mas cur- 
sada que los ojos, ni nosotros nos descuidamos mas do 
ninguna; de donde viene á decir el Sabio: ¿Qué cosa 
hay en lo criado mas mala y dañosa que el ojo? Con ser 
cosa (camo poco há dijimos) de las que mas admiran 
en todas las criadas, donde en poquito espacio parece 
que encerró lios mas maravillas de hermosura de vir- 
tud y de gobierno; y con todo, dice el Espíritu Santo 
que no hay cosa criada mas mala, no de su naturaleza, 
sino por nuestra malicia ó negligencia y abuso, por el 
descuido de lo que por ella dejamos entrar, como si hu- 
biese una ventana de oro y perlas, y Jo mas precioso del 
mundo si por allí se ecliasen ó recibiesen sin recato ba= 
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suras y estiércol, y otras hediondas inmundicias no 
liabria mentido el que de preciosa y hermosa la hubiese 
alabado, ni después se engañaría el que dijese que no 
habia cosa mas lucia y asquerosa; así son los ojos, que 
Dios crió para hermosura , defensa y gobierno del hom- 
bre, pero nuestro descuido los ha parudo tan abomina- 
bles, que viene á decir san Pedro de los hombres ma- 
los y desalmados que tienen los ojos llenos de adulterio 
y pecados, que nunca cesan; y no es mucho que desta 
manera entre la muerte de un alma por ellos, pues por 
ella entró dos veces la de todo el linaje humano: la una 
por los de Eva, que dice el texto, que vió la manzana 
que era buena para comer y enamoróse della; y la otra 
cu el diluvio general, que, de ver los hijos de Dios, que 
son los hombres poderosos, á las hijas de los comunes y 
populares que eran hermosas, etc., nació de ahí la cor- 
rupcion de la tierra, que á los ojos de Dios fué tan abor- 
.recible, que destruyó el mundo por el diluvio general, 
- y para que no andes vagueando por las calles y barrios 
. de la ciudad, y que apartes los ojos de la mujer afeitada 
y ataviada, si quieres guardar tu alma y salvalla. El 
santo Job dando razon por que habia guardado la ino- 
cencia que en aquel capítulo dice de su alma , comien- 
za con decir que hizo concierto con sus ojos, que no 
habian de mirar de arte que pasasen de allí, ni aun has- 
ta un mal pensamiento, y esta manera de hablar que 
él capituló con sus ojos se declara de dos maneras : la 
primera, que, como los que hacen pacto promete cada 
uno de no dañar al otro, así dice Job que dijo á sus ojos, 
que, pues él no les habia hecho mal ni daño, antes los 
guardaba como á sus ojos , que ellos no le hiciesen mal 
á él, en mirar de suerte que le causasen deshonesto 
pensamiento; que es decir que no abriesen la puerta 
para mirar á persona de donde le pudiese venir mal para 
su alma. La segunda exposicion es, que los que se con- 
ciertan, cada uno saca algun provecho y pierde algun 
“derecho, de suerte que de la pérdida sacan ganancia; 
ese fué el concierto deste santo, que los ojos perdiesen 
de mirar una cosa hermosa, como es una doncella, y 
que en pago él les haria libres de lágrimas, que por 
esa' vista necesariamente se habian de derramar; las 
cuales pagaron los del profeta David por lo que daña- 
ron en mirar desde la solana cuando se lavaba Bersa- 
bé , que dice que sus ojos eran fuentes. Y otra vez, que 
tevia bañada la cama, con lágrimas porque tambien lle- 
vase su pena la cama que fué cómplice en el adulterio; 
y esto todas las noches lo promete hacer, por las po- 
cas horas que se deleitó en aquel feo pecado. Pues de 
otras tantas promete Job de librar á sus ojos , como 
ellos pierdan aquel breve y vano deleite de ver una 
vana hermosura; y lo que el santo saca es quedar lim- 
pio del pensamiento de la mujer hermosa , del cual nos 
aconseja san Pedro que nos guardemos, diciendo : Por 
lo cual, ceñidos los lomos de vuestra ánima , esperad 
con gran templuza y perfeccion la gracia ofrecida de 
Jesucristo; pues que sean los lomos del alma bien se 
entiende por los del cuerpo, que san Gregorio entiende 
que ceñir los lomos de la carne no es otra cosa sino re- 
frenar los afectos de lujuria; pero ceñir los del alma 
es refrenalla de pensamientos della. 
Pues losque tenemos ojos capitulemos esto con ellos, 
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4 ejemplo de Job, haciendo esta cuenta : ¿Cuál es mes 
fácil, apartar los ojos de una cosa que está fuera de mí, 
ó apartar el pensamiento y guardar el alma de lo que 
ya está dentro della? Pues quiero apertar la vista, 
este es el concierto ; pues si agora me veo en tanta dif. 
cultad para apartarla, ¿cuánta mayor será después echar 
el pensamiento y deleite de mi? Y á la verdad es ta 
dificultoso, que sin Dios no podemos apartar los ojos; 
y por eso lo pedia David á Dios, diciendo : Apartad, 
Señor, mis ojos, no vean la vanidad. Y si le dijérades: 
David , apartaldos vos; ¿tanto os va en volver las espal- 
das y iros por otra calle ó apartar la cabeza 6 no alcan- 
zar los ojos? No, que eso, por fácil que os parezca, no 
puedo sin Dios, cuanto mas que, como san Gregorio di. 
ce : Después que por los ojos se perdió el pensamiento, 
se sirve por fuerza dellos que vuelvan á mirar mucha. 
veces y con daño (que puede ser otra exposicion del 
pacto de Job). Pues esto se ahorra el que no tiene ojos, 
y esta merced le hace Dios, sin andársela mas pidiendo 
cuanto á ellos toca, y deste peligro le tiene Dios libre, 
y el concierto está hecho cou los ojos , el cual no podrí 
ya quebrantar; y así como los trabajos envia Dios í 
veces porque no sabemos ó no queremos buscarlos po 
la penitencia, así los ojos nos quita porque no sabe- 
mos apartallos y recogellos; y lo que digo del pensa- 
miento sensual, digo del de la avaricia, del de la sober- 
biu y de la venganza, y de todos los demás que tan fácil 
y descuidadamente suelen entrar por los ojos á saltear 
al alma. 

Este sea el primer consuelo que responde á la pena 
de haber perdido cosa tan preciosa como los ojos, pues 
anda tan á peligro el volvella la mas vil y a ominable 
de todas. Lo segundo que te duele, que pierdes de ver 
cosas hermosas , ciclo, estrellas, campos, figuras, lo- 
res, verduras, colores, edificios, etc. ; tambien te 
ahorras de ver las feas, que hay en el mundo infinitas. 
Suelen los que perdieron un ojo ver mas con el otro y 
guardalle con mas cuidado; guarda tá el del alma, y 
asegúrate que verás mejor con él solo. Tiresfas dijo, 
siendo ciego : Cegó Dios los ojos y recogió al corazon 
toda la luz. En los ojos interiores consiste la felicidad 
que buscamos : san Pablo dice que, no solo de esta fa- 
tiga, pero de otras muchas , se ahorraba por contemplar 
siempre las cosas que no se ven, porque estas son eter- 
nas, y las que se ven temporales, y que de aquí le nacia 
todo su consuelo en las adversidades. Quizá te quitó 
Dios la vista porque te hicieses á gozar de esotra del al- 
ma, como la madre que ata y cose la mano izquierda 
al hijo porque use de la derecha. Si mal htbias de usar 
de la vista, no hay que pesarte; si bien para tu propó- 
sito , es impertinente. No quiere Dios el instrumenlo, 
sino el ánimo, y mas cuando él le ha quitado. Otro con- 
suelo dió san Antonio á Dídimo estando en Alejandría, 
donde había venido (segun refiere san Jerónimo á Css 
trucio) á ver al Santo, el cual, admirado de su nego- 
cio, le dijo si estaba triste de carecer de los ojos del 
cuerpo, y respondiendo el Dídimo que sí, replicó san 
Antonio : Maravíllome de un hombre prudente que le 
pese de perder lo que tienen las moscas, y 10 9 alegra 
de poseer lo que poseen los úngeles. San Jerónimo dice 
deste Dídimo que, habiendo perdido la vista siendo ul> 
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ho, que aun de los elementos no tenia noticia , supo 
dialéctica admirablemente y geometría, que es la que 
mas vista requiere, y hizo otras obras muchas, como 
comentarios sobre los salmos y otras portes de la bib, 
como san Mateo, san Juan, y un libro De dogmati 
contra arrianos, dos libros sobre Esaías, ocho sobre 
Oséas, cinco sobre Zacarías, y otros muchos. De donde 
se sigue cuán poca falta hacen los ojos al ingenio, antes 
ayudan á la memoria. Demócrito se sacó los njos por- 
que decia que le impedian á la verdadera vista. Otros 
muchos ejemplos pone el Petrarca de estudios , consejo 
y gobierno, y el valor de Juan, rey de Bohemia, ciego, 
que dijo, estando en la guerra, que le pusiesen donde 
estaba la fuerza de la batalla, y allí murió, quedando 
espantados los vencedores. 


DISCURSO VI. 
Del consuelo en los trabajos que se padecen econ la pobreza. 


Muy afligidos suele tener á los pobres su pobreza, y 
no me espanto , porque nunca viene sola á fatigar al que 
la tiene, antes siempre trae compañeros, que, allende 
de la pena que ellas dan, hacen parecer mayor la que 
con ella se padece: con ella viene por la mayor parte la 
enfermedad, por. los malos y pocos mantenimientos de 
que el pobre se mantiene; de ahíla flaqueza, que ambas 
hacen que se eche menos con mas veras la provision 
de lo necesario, pues esla necesidad y falta de mas co- 
sas y mas urgentes. De la pobreza viene tambien el des- 
precio y deshonra , porque adonde ella mora anda que- 
brada la estimacion y la opinion, que ni aprovecha la 
virtud ni la nobleza ni las letras ni discrecion; todo an- 
da por el suelo, y quedan los hombres ridículos, como 
el poeta dice; por donde un filósofo vino á decir, consi- 
derados los daños della, que el hombre pobre no habia 
de nacer en el mundo. Y aun el Sabio dice , tratando de 
la diferencia del rico y el pobre cuanto al tratamiento 

que el mundo les hace : Estará en un corrillo y hablará 
el rico, y por malo que sea lo que babla y poco avisado 
y menos acertado , todos levantan lo que dijo hasta las 
nubes; y hablará el pobre, y dirán con desprecio ¿quién 
es este? De donde no me muravillo que el estudio y so- 
licitud de loa hombreg no se ocupe en cesas de virtud, 
sino en allegar riquezas, si miramos lo que ellos miran, 
que es el bien pasar de la vida presente, pues eso es solo 
0 quie por nuestra malicia vale para vivir en ella con 
honra y contento ; lo cual se viera claro si la brevedad y 
el intento deste libro nos diera licencia para tratar mas 
por menudo lo que los tristes pobres pasan ; mas ello es 
tanto , que nos ocupara mucho , y el intento del libro y 
deste discurso no es sacar á luz los trabajos y encarece- 
llos , antes disimulallos y descubrir consuelos para lle- 
varlos en paciencia; lo cual bará muy fácilmente el po- 
bre bien considerado que conociere la diferencia que en 
todo hay entre estas dos enemigas, pobreza y riqueza, 
y las ventajas que el sabio pobre hace en todo al rico, 
gue apenas con las riquezas lo puede ser, porque esta 
pena de la pobreza las mas veces es mas por carecer de 
la vanidad que la riqueza trae consigo ó de la euvidia de 
la vida del rico y la soberbia , de donde esta nace (que 
son males muy ajenos de la pobreza), que no de los que 


ella puede traer consigo; porque, como dice el bien- | 
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aventurado san Juan Crisóstomo, vingun mal trae la po-. 
breza que la riqueza no le teoga muy mas grave, y nin- 
guno trae la riqueza que la pobreza no le conozca; por= 
que la pobreza solo trae tribulacion y afliccion, las cua- 
les trae muy mas finas y incorportables la riqueza; y si 
el pobre no lo cree, entre con el pensamiento en el co- 
razon del rico, y verlo ha; pero el rico trae consigo la 
soberbia, que es cubeza de todos los males y hizo al 
diablo diablo; la avaricia, que es raíz de los mesmos; la 
vavagloria , que trabuca y confunde la buena obra,, si 
la hay, trae las ocusiones de pecados sin cuento, porgue 
si me dijeres que el pobre está á peligro de cometer mu- 
chos por matar su hambre y salir de necesidad, ningu— 
na codicia llega á tanto en el pobre cuanto Ja menor en 
el rico, que desea guardar lo que tiene ó allegar lo quo 
no tiene, para lo cual no hay cosatan grave que no aco- 
mete ; lo que no hará el pobre , por no ser de tanta co- 
dicia lo que él desea; y lo segundo, por no tener tanta, 
fuerza y poder para aJcanzar su poco, como el rico para 
su mucho que codicia; mi hay pobre que tanto temor 
tenga á su lumbre cuanto el rico de perder lo que tiene 
y codicia de tener lo que todos tienen. De aquí se en- 
tiende cuán á peligro anda el rico y cuán seguro el po- 
bre por el camino de la salvacion, y cuán descansado 
entra y anda ej-uno y con cuánto trabajo el otro por la, 
senda estrecha y angosta que el Redentor dijo que guia- 
ba á la vida. Cada día moria el apóstol san Pablo, y an- 
daba alegre y regocijado, y no lloraba ni se quejaba; 
ordinariamente padecia hambre, sin otras adversida- 
des, y no se melaocolizaba ni afligia , antes se preciaba 
della y se alegraba, y tú por un mal añiq ó por no tener 
sobrado el sustento te fatigas y andas muy quejoso. 
Dirásme que san Pablo no mantenia mas de una bo- 
ca, que era la suya, ni tenia solicitud sino de sí solo, y 
que tú la tienes de tus hijos, mujer y criados ; antes esa 


. razon te condena , que el cuidado que é) tenia mas era 


de los demás que de sí, porque Je tenia de todo el mun- 
do, y tú de una pequeña casa; á él le congojaba la pe- 
cesidad de tantos pobres cristianos como habia en una 
ciudad tan grande como Jerusalen y en otra tan graude 
como Macedonia y Acaya, y tanto de Jos que habian de 
dar la limosna como de los que habian de recebirla; y. 
fuera desto, no era su cuidado, como el tuyo, de solo lo 
temporal, sino de cómo eso y lo espiritual estuviese 
muy á punto y muy cumplido y aun sobrase lo espiri- 
tual. ¿Qué comparacion puede haber de los gritos ln- 
portunillos de dos niños que en tu casa piden pan con 
todos los negocios espirituales y temporales de toda la 
cristiandad? Qué digo de la cristiandad? Los infieles 
le daban tanto cuidado, que por ellos deseaba perder 
por algun tiempo la gloria y conversacion de Cristo, que 


. tanto amaba , y tú te fatigas por sustentar dos hijuelos 


y una mujer , y él tenia á cargo muchas iglesias, como 
él dice : La solicitud de todas las iglesias , etc. Dice al- 
guno : Señor, no lo he tanto por la pobreza, que con 
que quiera me paso cuando no puedo mas, y no me fa- 
tigo, sino que veo á otros poderosos que quizá no lo 
merecen mas que yo. Eso ya es, no culpa de la pobre- 
za, Sino de tu flaqueza y pusilanimidad; pues aun eso 
que te pasa en el corazon, le pasa mas al rico. . 

Y de lo de fuera, bien mirado, mas goza el pobre que 
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ningún rico, porque el dinero por sí poco contento mi 
sustento da. Pues de las cosás que hay que le dén eh 
esta vida , los pobres son los que mejor las gozan; el 
cielo, tan grande, tan alto , tan hermoso, mejor le go- 
zas tú que el rico, que, metido en sus negocios, tratos 
y ocupaciones, no le goza tanto ni tan bien como tú, á 
quien él ni nadie Je puede estorbar; y así, el sol tan 
hermoso, las estrellas, el aire tan puro cuanto él no le 
goza, que esa ventaja tienen los que labran los campos, 
caminan los caminos, etc., á los ricos, que en sus casas 
grandes, en juegos, en banquetes, durmiendo hasta 
medio dia no pueden gozar ni con tan limpios ojos como 
los pobres; que la demasía de comidas y bebidas los tie- 
ne ciegos, y vive el pobre con mas atencion que quien 
tiene el corazon en tantas partes repartido. Pues si di- 
Ces que él fiene mucha abundancia de trigo, cebada, 
vino., aceite, vestidos , camas, etc., dime, ¿cuántos 
Cuerpos tiene que vestir? Y si no tiene mas de uno, co- 
mo tú, no tendrá mas de un vestido , y ese tienes tú, y 
te basta ; no tiene el rico muchos estómagos, sino uno, 
y al cabo del año ha comido el tuyo lo que le basta; ni 
puede comer mas pan que tú , aunque tenga mas; antes 
menos , porque aquella superfluidad impide al sabor, á 
la digestion y á la salud; y al fin, el que tiene muchas ri- 
quezas muchos tiene que las coman, como dice el Sa- 
bio ; y si tienes envidia de sus deleites , mas te la tiene 
61 á tu salud ; que así como una fuente encharcada, ¡le- 
na de estiércol, de palos y piedras y perros muertos, etc., 
no es agradable á la vista ni 4 ningun otro sentido, 
siendo la fuente clara, que corre , enviando su arroyo, 
haciendo trenzas y otras hermosas labores, por el prado 
adelante; esa diferencia va de la demasía y glotonería 
y regúeldos del rico al natural sustento del pobre, que 
para la salud y para el contento no se puede el rico su- 
frir á sí mesmo, y en el pobre el curso nataral de la na- 
turáleza es para todo agradable; si no, digame uno de 
los ricos, ¿ para qué fueron dados los mantenimientos? 
Para tener y conservar Ja salud ó para perdella? Para 
vivir sanos ó enfermos? Pues ¿cómo buscas lo contrario 
deste fin? Dice Séneca á Lucillo, su amigo : Nuestros 
fuéramos si estas cosas no fueran nuestras; y luego di- 
ce al mesmo Lucitlo cómo alcanzó él esta libertad. Vi- 
vo, mi Lucillo, desocupado, y do quiera que me hatlo 
soy mío, y no me entrego á Jus cosas dado , sino pres» 
tado; que el entregarse es como hacerse esclavo, y el 
prestarse es para poco tiempo , solamente por necesi- 
dad, y volver luego á sí como restituido. Y en otra parte 
dice el mesmo Séneca : Si quieres vivir segun opinion, 
vunca serás rico; si segun lo que naturaleza pide, nun- 
ca serás pobre; porque la opinion nunca se ve harta, 
pero la naturaleza con poco se contenta. El cual con 
cepto levanta san 'Ciprianó con lo que dice que decía 
Sócrates, que cuanto con menos cosas te contentares, 
tanto mas te parecerás á Dios, el cual vive contento con 
sí solo. Pues á esta cuenta no hay que enfadarse con la 
pobreza ni desear la riqueza, porque el verdadero rico 
no es el que la tiene, sino el que con prudencia la des- 
precia, conservando con lo bastante y necesario $u 82- 


lud. Pero estas razones, las mas dellas son de tejados” 


abajo, como dicen; pasemos á otres de mas impor- 
tancia 
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Del consuelo contra la mesma pobreza por el dien del cielo que 
: 106 ACATTOA. 

Todo lo hasta agora dicho es al fin consuelo terreno 
y filosófico, que, comparado con el que del cielo le con- 
vida al pobre, no se puede llamar consuelo, para el 
cual es necesario que la pobreza sea voluntaria , y si el 
principio mo lo fué, padecella desde luego de volun- 
tad, deseando que mediante ella y por ella se cumpla 
en tí la voluntad de Dios, porque la pobreza que mo 
mora en la persona desta manera y con este deseo y 
determinacion, no podrá alcanzar el consuelo que en 
este párrafo se promete; pero al que así la tiene, Dios 
por una parte prometió el reino de los cielos al pobre 
de espíritu , que es pobre de voluntad , del cual dice que 
es bienaventurado, porque suyo es, no dice será, sino 
desde luego es, el reino de los cielos, por el contento 
que desde luego comienza á gozar. Esta promesa es ya 
de gente hecha y salida de mantillas; que las que anti- 
guamente hacia Dios á los del pueblo eran de niñerías, 
como á niños debajo de su ayo, que era la ley, come 
san Pablo dice; pero ya con cosas mas sólidas sustenta 


| álos suyos. Y así corno el que edifica una easa no cura 
¡ de labrar ni acepillar tas maderas que en los sótanos y 


caballerizas han de poner, sino así groseras con su cor- 
teza , porque así están mas fuertes , y él por otra parto 
no las ha de mirar ní gozar; pero en los aposentos al- 
tos donde él ha de tener su habitacion, no solo quita la 
corteza á la madera, pero aun del mesmo corazon quila 
mucho, lbrándola y acepillándola y puliéndola porque 
la de estar siempre en su presencia. Así Dios á los ri- 
cos que viven en la tierra dados á sus apetitos y que 
lan de ser maderas de la fábrica del infierno, no cura de 
quitalles nada de lo que ellos buscan de los bienes de 
mundo ; pero á los que ha de subir al cielo á que vivan 
pera siempre en su presencia, les quita, no solo la corte- 
za , Que es lo superfluo, pero aun del corazon les quita 
muchas cosas porque vayan allá pulidos y labrados; lo 
mesmo sé hace en las piedras de la cantería, y lo unoy 
lo otro se labra y desnuda con gran trabejo y dolor. 
Demás y allende del reino de los cielos , les promete 
Dios en esta vión gran consuelo en el alma; lo cual, aun- 
que en el lugar alegado lo dice tambien cuando dice 
que suyo es el reino, y no dice que lo será, sino que lo 
es desde luego (por lo cual entiende el gran contento 
con que el pobre pasa su vida , que á los ojos que lo ven 
parece triste y miserable); pero tambien lo uno y lo 
otro dice en otra parte , que el que por su nombre y por 
el Evangelio se desposeyere del padre, madre , hijos, 
hermanos ó hacienda, que, tras alcanzar en trueque la 
vida eterna, tendrá en esta ciento tanto de lo que de su 
voluntad se despoja y priva; lo cual se entiende del ¡n- 
terés que de todo recibia y el contento, suuque san 
Márcos parece decirlo en particular de padre , madre, 
hijos , hermanos y casas, corno suena tambien; pero del 
consuelo interior del ánima lo entienden san Jerónimo 
y otros principalmente. Pues sí tú vivieras consolado 
con la posesion de la hacienda del rico, ciento tanto lo 
vivirás mas con tu pobreza si de voluntad la tienes por 
amor de tu Dios, de donde queda Ja pobreza con con- 
; suclo de á ciento, Pues ¿qué mas quieres si sabes arro- 
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jar esa pobreza en les manos de Dios, y sufrilla y desealla 
y gustar della perque é) gusta? Bien orev que esta con- 
sideracion bastara , no solo para padecer eon paciencia 
y alegría la falta de bienes temporales , mas para arro- 
jallos y aborrecellos , pues nos impiden el gozar de tanta 
gracia eomo es la deste contento del cielo, mayormente 
siendo de contado , sin que por todo él esperemos á la 
otra vida ; pero los hombres no querrian el contento tan 
confuso, sino distinto , cada cosa por sí. Quiero decir 
que no querrian trocar contento de casas por sí, viñas 
por sí, riquezas y tesoros por sí, bijos por sí, etc. , Con 
el contenta, aunque sea mayor, que no está distinto, 
sino junto, en el corazon ;en lo cual parecen á los is- 
raelilas , que, con ser manjar tan precioso el maná y aun 
saberles á lo que querian distintamente, murmuraban, 
y no gustaban de comelle , y acordábase su deseo de los 
pepinos y de las ollas de Egipto, que solo tenian de 
yentaje el parecer, porque lo demás en su mano y vo» 
Juntad estaba el saberles al sabor de aquellas comidas; 
lo cual era gran disparate. Así son los que el gusto tan 
aventajado tienen por menos que el que reciben, eon 
ser menor, con las cosas de que se ven desposeidos, en 
que dan á entender que solo son amigos de exterior va- 
nidad , pues en lo interior es tan aventajado lo que des- 
echan; y así, son mas amigos del parecer que del ser, 
Pues si tá, siendo pobre del muudo, te liaces pobre 
de Cristo, siguiendo su pobreza de tu voluntad por su 
amor, haz de fuerza virtud, y hallarás consuelo colma- 
dísimo para tu pobreza, y no selo para ella, sino pare 
Jos trabajos que la acompañan, no solo Jos que della 
tienen su principio , sino de todos, pues dice un evan- 
gelista que le darán ciento tanto aun en compañía de 
sus trabajos. 


DISCURSO VII, 


Del consuelo en el trabajo de la enfermedad. 


Grab mal parece que trae consigo la pobreza , pero 
mayor es sin comparacion el de la enfermedad ; porque, 
considerada cada una dellas sín la otra, al fin el pobre 
no siempre siente su trabajo, $ino á tiempos, y para él 
tiene fácil el remedio y mas á mano y cierto; pero la 
enfermedad está continuamente fatigaudo, y algunas 
veces todo el cuerpo, como una calentura, con que hay 
dolor en la cabeza , en todos los huesos y coyunturas, 
el estómago revuelto, el hígado encendido, la lengua 
seca y todo el cuerpo desasosegado; júntase con esto 
la flaqueza para sufrillo, el hastío de comer y el enfado 
de los remedios, la prolijidad dellos, el amargor de ja- 
rabes y purgas; tras esto el encerramiento, los grillos 
para no salir, cesar los negocios de importancia , todo 
viene á menos ; y sobre esto, el sobresalto de en qué ha 
de parar la enfermedad , porque el mal es cierto y pe- 
ligroso, el remedio incierto, los yerros ordinarios, el 
médico adivina y procede por conjecturas, y muchas ve» 
ces se engaña en ellas, y otras en la aplicacion, donde 
es necesaria prudencia y sciencia; el botieario lo true- 
ca, las medicinas estas suelen ser añejas, el barbero 
por su parte no todas veces acierta, ¡Cuántos yerros 
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de unos y otros, etc. : no me espanto que se melanco” 
lice un hombre con tal tropel de males. 

Muchos consuelos nos dejó el que ordenó la enfer- 
medad para nuestro bien, pues junto con ella crió mu= 
chas medicinas; como el Sabio dice : Promete grande 
premio para el que curarse y consolare al enfermo , y no 
menores amenazas al que le desamparare, pues el dia 
de la cuenta eso expresamente entra en el cargo. Pero 
dirémos aquí algunos consuelos,, y sea el primero, que 
en la enfermedad particularmente tenemos una licion 
de cuáles serán las penas del infierno , que esta pedia 
el rico que fuese á dar Lázaro á sus hermanos. Conten- 
tóse Dios con dejarnos enfermedades para conjecturas 
de abí, aunque con mucha desigualdad , qué tales de- 
ben ser aquellas penas, que para dejar de pecar basta 
cualquiera dellas , imeginándola sin fin, por pequeña 
que sen , pues solo estar en una cama ,aun sin enfer- 
medad, eternamente y aun cuarenta años paroce into» 
lerable. Una mujer, estando pariendo con gravísimos 
dolores, acordándose que habia oido decir que allí (osto 
es en el infierno) los dolores eran como de parida, dijo 
que nosabia cómo los hombres tenian manos para po» 
car , habiendo para el pecador tan terrible pena como 
ella entonces padecia. Esta consideracion es provecho» 
sísima , la cual algunos siervos de Dios suelen hacer aun 
sin enfermedad cuando no la tienen, poniendo el dedo 
en el fuego cuando se Jes ofrece alguna ocasion de con- 
sentir eo un pecado, para poner allí junto la pena infali» 
ble que vendrá por cada pecado mortal, con ser tan 
poeo dolor, comparado con el que en el infierno se pa» 
dece , Aunque en sí es grande; de donde cuentan auto» 
res graves por grande hazaña la de un paje del rey Ale- 
jandro, que, teniéndole en la mano una vela estando él 
escribiendo 6 leyendo ,.por no caer en falta se dejó que- 
mar un poco los dedos , y por no mostrar algun movi- 
miento iadigno dela majestad del Rey. ltem, hazaña de 
Mucio Scebola cuando puso el brazo á que se quemaso; 
¿cuánto mayor hazaña es la del pecador si considera le 
que Je espera, etc, ? ¿Qué será sulrir Jo que con esto no 
tiene comparacion? De manera que este consuelo puede 
ener, entre otros, el enfermo, que tiene una licion con- 
tinua y un aviso ordisario de Dios en que lea de espacio 
y entienda por esta conjectura , como acá se puede en- 
tender, cuán graves son y cuán terribles aquellas penas, 
y cuén penosa y cansada aquella infernal y eterna cama 
coa perpetuo dolor insufrible, sin enfermeros, sin ré- 
galos, sia médico ni esperanza de salud ni consuelo ai 
aun con la muerte, por mas que allí se desea, mientras 
Dios fuere Dios. 

Lo segundo, considera cuando estás enfermo que es» 
tás en el cepo y grillos de Dios, que así como el que 
tiene el hijo travieso le encierra y á veces le echa prí- 
siones, porque no haga fuera de casa travesuras, así á 
tu alma, porque no las haga, la tiene Dios aquí encer- 
rada; sino, considera cuántas ocasiones te vienen fue» 
ra de casa, y en salud cuánto olvido tienes de Dios, y 
cuántos pecados te has ahorrado por estar en la cama, 
al cabo de la semana , y cuántas mas veces te has acor» 
dado de tus pecados y excusado otros , de que quizá 
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que su hija estuviese tanto tiempo enferma , sanando él 
á otros muchos de sus enfermedades, respondió que así 
le convenia ; y dice Marullo que este santa en la enfer- 
medad aprendió á amar la virginidad tanto, que des- 
pués de sana mas quiso morir que casar eon un pretor 
llamado Flaco , y así lo pidió á Dios y lo alcanzó. Así 
que, no solo se ha de sufrir con paciencia, pero desea» 
lla cuando se teme un hombre de su flaqueza en pecar, 
especialmente en pecados sensuales. San Pedro hasta 
asegurar la salud del alma le quitó la del cuerpo; ase- 
gura tú la tuya, y Dios te la volverá, y entro tanto dale 
graciasenlugar de desconsolarte ; porque, como la car- 
sue y el espíritu sean enemigos , como san Pablo nos en- 
seña, necesario es que lo que al uno aprovecha al otro 
dañe, y pues se ha de acudir al.espíritu , no es dañosa 
la enfermedad que mortifica y adelgaza los brios y fuer- 
zas de la carne. La flaqueza , dice un filósofo, flaqueza 
os, pero aviso de pobreza , enemiga de lujuria, y maes- 
tra de modestia ; su importunidad te pellizca y amo- 
nesta, y te muestra el camino y te dice tu naturaleza, y 
te desengaña de tu vanidad y te lleva derecho á Dios, que 
solo es el remedio della ; porque , que baya que mo haya 
médicos ó medicinas , Dios es el que siempre sana, co- 
mo David dice: Elque sana todas tus enfermedades ; y 
en la Sabiduria se dice que ni las yerbas ni emplast 
sanaban á los del pueblo , sino Dios. ¡ 
Muchos hubo que cuentan las historias que por estar 
enfermos se libraron de peligros y alcanzaron cosas 
cuales nunca estando sanos alcanzaron. Mifiboset, hijo 
de Jonatás, escapó la vida , la cual perdiera con su pa- 
dre, y sentóle David á su mesa, por estar cojo al tiempo 
de la guerra; san Francisco, primero que fuese per- 
fecto, tuyo una gravísima enfermedad , donde lo apren- 
dió á ser, como cuenta Marullo.. Y Sergio, príncipe de 
Senogalia, mediante una gravísima enfermedad, vino á 
conocer cuán vano es el reino terreno, y á desprecialle 
y dejalle cuando convaleció y mudó la vida. De arte que 
no en balde dice el Eclesiástico : La enfermedad agu- 
dá al alma hace templada; y por la mesma vino á cono- 
cer su flaqueza con grande humildad Antígono , rey de 
Macedonia; otros salieron della doctísimos; como Hie- 
ron, tirano de Sicilia, Ptolomeo el segundo y Teages, 
seguo afirma Platoo y refiere Marco Marullo. Así que, 
si tantos provechos trae la enfermedad y tantos bie- 
nes , no puede desconsolarse con ella sino el que de- 
llos fuere enemigo. Y por esta razon se lee de muchos 
santos que, haciendo muchos milagros cerca deta sulud 
de muchas enfermedades , nunca quisieron salir de.las 
suyas , como un monje Stéfano , de quien cuenta Sozo- 
meno, y un Paulo, ermitaño , de quien Casiano y Nepo- 
ciano, de quien san Jerónimo cuenta en su epitafio, y 
otras mujeres santas, Silvia , Galia, Elisabet de Seonan- 
gia, Aplaide y la bienaventurada sauta Clara, y otros 
mil de quien cuenta Marco Marullo en el quinto libro, 
porque con los claros ojos que tenian con su santidad 
alcanzaban los provechos que de la enfermedad nacian, 
y los daños que se excusaban. Fuera de eso, dice san 
Pablo : Cuando estoy flaco y enfermo estoy mas fuerte. 
¿Dirás cómo pnedé ser? A eso te respondo que él hom- 
bre tiene tres.euemigos : demonio, mundo y la carne. 
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enemigo menos, el cual se pasa á la parte del espírito, 
porque la carne enferma tira de la falda al espiritu y lo 
esfuerza, y con esto quedan dos á dos á pelear, y es- 
forzado el espíritu y debilitados sus dos enemigos, el 
demonio y mundo; y esto es lo que decia el Sabio, que 
la grave y aguda enfermedad corporal hace muy tem- 
plada y fuerte el alma. 


DISCURSO VIIL 


De los cónsuelos particulares para los trabajos que vienen con la 
; vejez. 

Bien pudiera el trabajo de la vejez tratarse en el dis- 
curso pasado, pues ella no es otra cosa que una enfer- 
medad contínua incurable, solo difiere della por ser en- 
fermedad de naturaleza; antes es un hospital de mu- 
chas enfermedades juntas, y tanto mas graves y peno- 
sas cuanto menos esperanza se tiene de escapar dellas 
sino con la muerte. Cuán grave mal sea este, y cuán 
necesitado de consuelo , Salomon nos lo da á conside- 
rar en aquel famoso sermon que bizo de la vanidad del 
mundo, donde, después que ha tratado de cuánta tie- 
ven todas las cosas dél , los errores de dos hombres y 
los engaños de la gente moza, y cuán olvidados están 
de su Dios, remitiendo la cuenta con él (cuando algun 
dia se acuerdan) para el tiempo de la vejez , cuando los 
pecados sean muchos y las fuerzas pocas; á la manera 
que un leñador, llevando cuesta arriba cuatro bestias 
cargadas , eon gran trabajo reventando , si tomase por 
consejo descargarlas y echar la carga toda á la mes 
flaca dellas, para poder mejor salir con su camino. Así 
de cuatro edades procuran los hombres echar todo el 
trabajo de la conversion y penitencia á la pobre de la 
vejez, por vivir descuidados y descargados en todo el 
tiempo de la mocedad ; pues considerando el Sabio, en- 
tre otros, este tan pestilencial engaño, dice «al cabo en 
el último capítulo que se acuerden de su Criador an- 
tes de la vejez , porque no es edad para que para ella se 
libre cosa de tanto cuidado y trabajo , cuando estuvié- 
ramos ciertos de llegar á ella; y á este propósito pinta 
alguuas de las miserias de aquella edad , que, por set 
muchas y diferentes y muy escuras metáforas , me pa- 
reció declarar aquí el capítulo, de cuya verdad no do- 
dará nadie, por ser verdad del cielo, especialmente el 
que de lo que allí dice tuviere alguna experiencia. 


$. 1. 
En que el Sabio declara los trabajos de la vejez. 

El Sabio dice así: Acuérdate de tu Criador en el 
tiempo de tu juventud , antes que venga el tiempo, etc. 
(Acuérdate, dice , de tu Criador.) Ne dice de tu Dios, 
sino de tu Criador, porque nos vamos acordando de sus 
beneficios, cuyo principio fué la creacion, porque el 
ser agradecidos nos obliga á no ser olvidadizos. (En los 
dias de tu juventud) dando á entender que para la 
memoria de que habla, que es por penitencia y bue- 
nas obras, son necesarias fuerzas de mancebo, y son 
flacas los del viejo. (Antes que venga el tiempo de la 
aflíccion); que en su comparacion todo él tiempo pasa- 
do, aunque haya habido muchas, no puede decirse 
tiempo de afliccion, porque en comparacion desta no 
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de los cuales digas que te desagrada el vivir); estos 

entienden cuando comienzan los achaques de la vejez; 
Porque, aunque Aristóteles y los filósofos dicen que co- 
mienza la vejez á los treinta y cinco años, pero aquí no 
la nombra por este nombre, porque hasta los cuarenta 
y cinco hay fuerzas, y no se comienza é sentir la fulta 
dellas que acarrea la vejez; de manera que se entiende 
de cincuenta años adelante , y no tan puntualmente, 
porque, conforme á la complexion de cada uno, y al 
lilo de vida que hasta allí habrá llevado, podrá ser 
que á pocos mas de los cuarenta sea viejo ya , y pasa- 
dos los cincuenta no sienta vejez; pero, aunque no po- 
demos saber cada uno lo que será, cada uno puede en- 
tender lo que aquí quiere Salomon, venga cuando vi- 
niere: él lo llama el tiempo del trabajo y los años en 
que dirémos que no hay dia de contento; dice luego: 
(Antes que se escurezca el sol, luna, y estrellas); no 
porque se han de escurecer estos planetas á la vejez, 
que desta manera siempre estarian escuros, pues siem- 
pre hay viejos, ó serian escuros para unos y claros para 
otros, que es cosa imposible; sino entiéndese que por 
irse acortando la vista se le van escureciendo al que se 
le acorta. Aunque bastaba ser tiempo de afliccion para 
entenderse cómo se escurecen, ccmo árriva queda di- 
cho en el libfo 6.” Y porque esta afliccion, como es di- 
cho, es continua, por eso dice el sol y luna y estrellas, 
para dar á entender que la luz de dia y la de noche ha- 
brá menguado en aquellos días. (Y vuelvan las nubes des- 
pues del aguacero); por lo cual entiende las crudezas 
que por el poco calor del estómago se engendran en él, 
de rlonde suben á la cabeza unos vapores gruesos que la 
embarazan y escurecen como nublados, y luego co- 
mienzan á correr reumas , y esto entiende por la llu- 
via Ó aguacero, y destas que caen dentro vueltas á 
cucrudecer, y de las nuevas crudezas tornan á subir 
nuevos vapores y á correr las reumas , y esta alterna- 
eion y sucesion llama volver las nubes después de la 
lluvia. (Cuando se alteraran las guardas y centinelas 
de la caso); que son los sentidos que Dios nos dió para 
conservar la vida y defendernos de los contrarios, 
guardándonos dellos, avisados de los sentidos , porque 
si no hobiera sentidos no pudiera un hombre guardarse 
si se quemara ó se cortara, ó topando un hoyo cayera: 
los cuales, enflaquecidos los espíritus animales, el cele- 
bro resfriado y seco de su substancia , y allegados allí 
muchos excrementos y gruesos humores, es necesario 
que su influencia á los sentidos y otros instrumentos 
del movimiento del animal sea muy flaca, y los sen- 
tidos, que de sí no tienen virtud si no se la envian, ha- 
yan de hacer falta á su ministerio y alterarse; y lo mes- 
mo es lo que dice, que temblarán los mas fuertes va- 
rones, que son las piernas y rodillas, porque tambien 
reciben su influencia y movimiento, para sustentar y 
mover el cuerpo , que por eso se llaman varones for= 
tísimos, porque sustentan toda la carga del cuerpo del 
animal; y las piernas al tiempo de la vejez enflaquecen 
tanto , que sin un bordon de que se ayuden, como de 
otra pierna, no puede un viejo sustentarse, y á veces ha 
menester dos. De aquí nació la ceremonia del arrodi- 
Jlarse , para significar que se rinden las fuerzas, que en 
las rodillas están principalmente, y dellas comienzan á 
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faltar, y de allí á perderse. (Y estarán las molederas pó- 
cas y ociosas); estas són las muelas , que por haberse 
algunas entresacado con las reumas y flaquezas de la 
vejez, quedarán pocas en número y ociosas, porque por 
estar descarnadas y desacompañadas no podrán mas- 
car la comida, porque se entra por las mellas que deja- 
ron las que faltan, porque entre todos los miembros, los 
dientes y muelas, así como porque no estorben al ma- 
mar del niño, no nacen con nosotros, así no mueren 
con el viejo, antes se van mucho antes que él desta vida, 
porque con la flaqueza de las mejillas vienen á ser muy 
anchos los vasos de dientes y muelas y á secarse las 
raíces, y así á andarse y á salirse. Así que el poco 
servirse dellas liace menos cocimiento en el estómago, 
y al revés, del poco nutrimento del estómego vienen 
ellas á aflojarse y caerse. (Y escurecerse han los que mi- 
ran por los agujeros); después de haber dicho que pade- 
cerán alteracion las guardas de la casa, que son los 
sentidos, porque los que mas ligeramente padecen son 
ojos y oidos, torna agora á ellos, y dice que se escu- 
recerán los que miran por los agujeros, que son los ojos, 
y se ensordecerán Jas hijas de la música, que son las 
oréjas : ambas cosas proceden de la sequédad del cele- 
bro y de flaqueza de virtud, y de amontonarse humo- 
res gruesos en los ojos y oidos, y falta de espíritus vi- 
tales. (Y cerrarse han las puertas en la plaza por la n= 
queza de la voz de la que muele); la plaza llama aquí 
el rostro del hombre , porque allí están juntos los sen 
tidos, y allí es el trato de todas las cosas que entran y 
salen al alma, porque por los sentidos entran y á la cara 
salen el temor, ira, tristeza , alegría y los demás afec» 
tos, de donde dijo el poeta : ¡Oh cuán dificultoso es no 
descubrir el crimen en el rostro! etc.; y Salomon : El 
corazon contento alegra el rostro; y el Eclesiástico : El 
corazon del hombre muda el rostro ó é bien ó á mal. 
Porque , aunque el alma está toda en todo el cuerpo y 
toda en cada parte dét, mucho mas principalmente está 
en el rostro, y por eso se tiene por afrenta grande , y 
se siente mas Ja herida en él que en cualquiera otra 
parte, que parece que se dió la herida ó bofetada en el 
alma; y por esto, ó todos los miembros del cuerpo , Ol 
vidados de su propio daño, acuden á defender el rostro 
naturalmente sin que el hombre lo consulte. La voz en 
los viejos es muy flaca por falta de virtud para mover 
el pecho, y lo mesmo en los enfermos, por la mesma 
razon, y por eso dijo el Centurion cuando espiró Cristo: 
Este era Hijo de Dios verdaderamente, etc.; porque 
estando Cristo tan atormentado y tan cerca de morir, 
no era posible, si no era mas que hombre, dar tan gran 
voz espirando , viendo que con tan gran voz habia es- 
pirado, etc. Fuera desta razon , cs flaca la voz del vie- 
jo por falta de los dientes, donde hiriendo la voz, co- 
bra mas fuerza; y para remediar este daño procura 
cuando halla de meter los labios á suplir la falta de los 
dientes en su lugar, y esto es cerrarse las puertas de la 
plaza por la poca fuerza de la voz, porque los labios 
son las puertas desta plaza. (Y levantarse hau á la voz del 
ave); esto es, el poco sueño que los viejos tienen, así 
por la sequedad del celebro, como muchas veces por 
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duermen toda la noche, y se loventan al canto del ¡ya- 
llo, y aun otras veces muchas de noche, y madrugan 
antes del dia, á lo menos con él; porque esta edad trae 
«consigo acostarse temprano y levantarse temprano, 
«porque el dia y sus negocios les cansa, y la noche y 
sus vuelcos y dolores mas. Y así, toda la vida les es en- 
fadosa. (Lo mas alto temerá el camino); esto es, que el 
alma undará con espantos viéndose cerca de caminar, 
esto es, de la muerte. (Florecerá el almendro); estas son 
las canes de cabeza y barba. (Y engrosarse ha la lan- 
gosta); que es, endureceráse el cuero como corteza ó 
como costra de langosta de la mar, lo cual procede de 
Ja sequedad. (Y desbaratarse ha el alcaparra, porque irá 
el hombre á la casa de la eternidad), ó á su casa eterna. 
(Y rodeáranle quien le llore); esta cláusula tienen por 
alifícil los expositores, pero todos convienen que es la 
muerte, porque unos lo echan á enfermedades secre- 
tus y que los que lloran son los ojos, que cuando le 
iloran al viejo es de Ja flaqueza, y por eso en los muy 
enfermos es cierta señal de muerte cuando las Mgri- 
mas salen sin licencia ni ocasion. Otros , que el desba- 
ratarse el alcaparra 4 su mata es abrir la sepultura; 
porque los naturales dicen que es amiga de nacer en los 
sepulcros, por ver que nace en los campos , donde an- 
tiguamente , asi judíos como gentiles, solian enterrar 
sub muertos, y aun Aristóteles pregunta por qué el 
ticaparra nace en lugares incultos y huye de los labra- 
dos , buscando por la mayor parte los sepulcros. Y asi 
da la razon el Sabio de lo que ha diclo: (Porque es tiern- 
po de partir á la casa propria, que eternamente ha de 
durar). Luego vuelve á las miserias de la vejez, y dice: 
(Antes que se rompa el cordoncillo de plata, y se encoja 
la vende de oro); el cordoncillo de plata es el meollo del 
espinazo, redondo y blanco, de donde nacen muchos 
nervecillos, que traban todo el cuerpo; y rotos estos, es 
la perlesfa en casa ; y porque los viejos por la sequedad y 
por redundancia de humores gruesos padecen en los 
niervos , por eso es ordinaria en ellos la perlesía. La 
venda de oro es una tela en que el celebro se envuelve 
ád manera de venda, y llámase de oro, no por el color, 
sino por el precio; porque, segun los mas nobles y 
principales médicos , mas parte tiene en la virtud de los 
sentidos que el mesmo celebro , con el cual está tan pe- 
yada , que enjuto el celebro, se arruga ella y se encoge, 
y apartándose del cranio, luego se seca y se hace el 
hombre calvo. Así, que lo que dice es: Antes que vengas 
Á tener perlesía y te vengas é hacer calvo y flaco de 
sentidos. (Antes que se disminuya la tinajuela ó cántaro 
sobre la fuente, ó se quiebre la rueda sobre la cister= 
na); esto pertenece á los males de urina, que no hay 
uecesidad de averiguar en particular y por menudo, 
solo basta saber que son enfermedades que duran pocos 
dias los que las tienen, unos mas y otros menos; pero 
segun los médicos, pocos llegan al catorceno. Y así, 
añade : (Y se vuelva el polvo ásu tierra, de donde salió, 
y el espirituá Dios, que le dió); que basta entonces du- 
ran estos males, Esto es le que dios el Sabio para en- 
tender parte de tos trabajos de la vejez, que todo junto 
en buen romanes quiere decir: Acuérdate de tu Cria- 
dor en los dias de tu juventud, cuando tienes salud y 
fuerzas, antes que venga el tiempo de la adiccion y 
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se acerquen los años de quien digas due uo quertiss 
vivir ; antes que se te acorte la vista de dia y de noche, 
y te fatiguen crudezas, teumas y cofrimientes; cuan- 
do se alteren y enflaquezcan los sentidos y anden tem- 
blando las piernas y rodillas, y tengas pocas muelas y 
sia provecho, y los ojos se escurezcan; antes que se 
cierren las puertas de la boca á suplir la falta que los 
dientes harán á la voz, que por eso saldrá flaca, y te 
hayas de levantar al alba, y andes sordo de los oidos; 
antes que te vengan los temores de la vecina muerte, 
y te salgan canas y se te endurezcán los cueros, y al fin 
te abran la sepultura y te lloren los vecinos , deudos y 
amigos; antes que se te rompan los niervos y quedes 
con perlesía y se arrugue la tela del celebro, y antes 
que te vengan aquellos incurables males de urina, y 
por este camino te resuelvas en polvo, de do fuiste for- 


mado, y tu alma vuelva á poder de quien te la dió. 


No son solos estos los males de la vejez, si se cuen- 
tan otros mil que saben los que los experimentan, es. 
pecial el no tener remedio dellos sino con sol la muer- 
te. El despedirles el mundo, todos parece que hacen 
mola del viejo. No le admite el mundo á consejo ni 
conversacion, mayormente es del todo desechado y es- 
timado en poco cuando no responden las cauas con las 
obras. Pues el dolor de ver el mundo perdido; porque, 
como él va de mal en peor, no hay viejo que desde su 
mocedad no sienta Ja diferencia , especialmente en co- 
munidades donde se ha criado, que es uno de los ma- 
yores tormentos que puedo sentir; que como dice el 
Ecolesiastes , el que mas sabe del mundo, etc. Y aun 
Ciceron con la experiencia alcanzó esta sentencia. Fi- 
nalmente, dice en el mesmo lugar Ciceron: ¿Qué cosa 
es ver un viejo temblando , podrido , acarvado , sino un 
muerto vivo y un vivo muriendo? Pues miradas usas 
y otras cosas, y el poco remedio que hay en ninguna 
dellas, y que todas ó las mas se hallen en cualquiera 
de los viejos, con razon gastamos un discurso en su 
consuelo, y nos alargamos mas en ól que en otros pot 
ser mas geueral trabajo y de mayor necesidad. 


$. II. 
De los consuelos de la vejez. 


Miserable cosa es la inestabilidad de los deseos del 
hombre, que todo su deseo es Jlegar á la vejez, sus te- 
mores no llegar, y sus deseonsuelos y lágrimas en lle- 
gar : monstro increible si no fuera tan comun; todos 
quieren ser viejos y nadie lo quiere ser; antes el serio 
le tienen por miseria y el decírselo por injuria, como 
si fuese deshonra el haber vivido , y nadie se escapa des 
to. De aquí los dientes postizos, Ja barba teñida y alei- 
tada como mozos , los trajes livianos para aquella 
edad. Un viejo á un amigo que después de muchos dias 
le dijo: Viejo estéis, y téngoos lástima, que quisiera 
veros como os vi la última vez; respondió: ¿Tan poco 
loco. 0s parezco, que me querais desear mas locura? 
Ruégoos que no me hayais compasion porque soy viejo, 
babémela porque fuí mozo. La majestad desta senten- 
cia no la puede entender sino el que de ambes edades 
tiene experiencia. Mas vale á un bueno y discreto un 
dia destos que tú lloras que tienes , que un año del que 
alabas, pues que el refran dice : No es el mal haber es” 
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yejecido, sino solo haber vivido. Así como Dios puso 
consuelo en el mundo para todos los males, así ordenó 
muchos para los muchos y mayores. Y á esta cuenta 
tiene el mal de la vejez muchos , aunque no parece que 
tenia necesidad de ninguno Jo que tan de veras en toda 
la vidu se desea , como ella, y tanto nos curamos de las 
enfermedades y nos guardamos de la muerte por Jle- 
gar á ella. En eso se ve para qué queriamos que llegase 
la vejez, y cuán mal empleada ha sido la vida pasada, 
pues se te la hecho tan breve. Si dices que ba venido 
mas presto de lo que pensaste , bien parece que la pa=- 
sabas en contentos, pues se te hizo breve, y en pecados, 
como á los del infierno; que si en trabajos y penitencia 
la pasaras, larga se te hubiera hecho, como á los que 
dice Ja Escriptura hablando de en cuánto trabajo se ve- 
rán con el castigo de Dios los que no guardaren su ley. 
Dice que comenzando el dia desearán ver la noche, 
y comenzando la noche desearán ver el dia, para ver si 
con esta mudanza la habrá de su trabajo, el cual les 
alarga los días y las noches. Lo mismo dice Job, que 
esta vida es una pelea y contina lucha, y que andamos 
en ella contando las horas, deseando que se acabe , no 
menos que el esclavo, trabajando y caminando, desea 
llegar á la noche , y lo mismo el jornalero desea la tar- 
de para descansar. Así dice Job que tuvo él las noches 
y dias trabajosísimos, de suerte que cuando iba 4 dor- 
mir se acostaba con este hipo, ¿cuándo me levantaré ? 
Y cuando se levantaba tornaba á desear la noche, lleno 
de trabajos y dolores hasta que anochecia. Pero al que 
le parece que Ja vejez ha venido presto, no ha vivido 
con muebo trabajo, y por eso bien le viene el tiempo 
dellos , que es la vejez; porque si fuiste y eres bueno, 
presto lo gozarás; y si malo , tiempo es de emendar la 
vida y hacer penitencia. ¿De qué te quejas ? Cuando vi- 
vias Ó pensabas vivir hácia atrás 6 quedar siempre en 
la edad de veinte y cinco años , ahí se ve cuánto amor 
tienes siempre á los deleites de la mocedad. Buenos 
deleiles son los del alma, que no se acaban sino con 
ella, y ella no se acaba, y siempre la acompañan. Los 
del cuerpo cuando vienen traen pecado, cuando se van 
dejan lágrimas y vergúenza : los primeros goza la ve- 
jez. Ni tiene canas el alma ni rugas, compon su rostro. 
Con las rugas y canas , pocos dientes y fealdad , ahor- 
rarás de vanidad , de espejo y del desco de ser visto de 
mujeres, y hallarás aquí mejor lo que debes desear, y 
pondrás los pensamientos donde los has de poner. Si te 
parece que pasaron los mejores dias, todos son buenos 
para lo que fueron criados, y los mejores son estos, y 
los demás malos para tí; solo tienen de bueno haberse 
pasado. Así que, si te parece que vino apriesa lo que de» 
seabas, que era la vejez, no vino sino despacio, sino 
que á los desapercebidos y desacordados todas las co- 
sas vienen repentinas; y al contrario, si habias de Jlo- 
rar la vejez, tarde comenzaste ; desde luego pudieras, 
pues venias por el camino della ; y si entonces la pen- 
saras, nola sintieras agora. ¿Fáltante las fuerzas? Sison 
Jas del cuerpo no me espanto, pero las del ánima no 
faltarán, antes serán mayores; que el bienaventurado 
sún Pablo dice que aunque el hombre exterior se cor- 
rompa , pero el interior se renueva. Así que, estas no 
Íaltan , que son para obras de viejo , sino es que quie- 
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res las de mozo, y esfealdad. Como la de ua viejo zoma- 
no, que mandado del Príncipe que no trabajase , por 
ser viejo y rico, sintiólo tanto, que se tuvo por muerto 
y que su casa lo tuviese por tal: tanto le dolia no tra- 
bajar. Como la vejez sea el descanso de los trabajos y 
la quietud y el ejemplo della, y parezcan mal los vio- 
jos inquietos y bulliciosos. dá 
Y cuando no hubiera otro bien sino ser la vejez cor- 
reo de Dios , con quien te avisa que la muerte está cer= 
ca, se babia de abrazar con gran contento, ¿Cuánto 
deseamos saber, poco mas ó menos, el tiempo de nues- 
tro fin? Cuánto agradecemos á Dios las señales del 
juicio que vengan amonestando, aunque tan terribles? 
Pues no liay cosa que con tanta certeza nos avise de la 
muerte como la vejez; porque , demás de los muchos 
ministros que trae consigo y el estrago que viene ha» 
ciendo, no se partirá ella de nosotros hasta que nos 
ponga con la muerte que anuncia. Y así como un dia 
de gran fiesta el sacristan de una iglesia la adereza y 
atavía cuanto puede, que cuando viene la misa y vís= 
peras es gloria entrar en ella, y á puesta de sol la des» 
compone y desatavia , y es señal que se acabó la fiesta; 
así el tiempo cuando somos niños nos atavia para 
pasar la fiesta desta vida , poniéndonos dientes y mue- 
las, sin las cuales nacimos, disposicion del cuerpo, 
fuerzas, barba, color y otras cosas; y al cabo á la ve- 
jez lo torna todo á quitar, porque entendamos que se 
acabó ya la fiesta desta vida; pues sabiendo que ella se 
ha de acabar, ¿qué mejor nueva que irnos avisando 
poco á poco para que aderecemos el camino ? Qué mas 
pudo nadie desear? Ya conozco yo alguno que desde 
mozo se lo rogó muy de veras á nuestro Señor que le 
dejase llegar á la vejez, y no Jo hacia tanto por vivir 
cuanto por lo que ella trae de provechos; que ya decia 
él á Dios que por dar á entender bien su deseo, que le 
pasase de treinta Á sesenta años, sin pasar por los de 
en medio ; esto es, que le pusiese luego en aquella fla 
queza y enfermedad y trabajos que suelen tener los 
viejos, y canas y Jo demás, y en Ja vecindad de la 
muerte; porque en esto ganaba no tener ya ocasion de 
dilatar la penitencia, ganaba los desengaños desta vida, 
que hasta entonces no quieren venir de asiento, ganaba 
el buen conocimiento y sciencia que se alcanza con la 
experiencia; porque , aunque el refran dice que libros, 
caminos y dias hacen al hombre sabio, pero mas los 
dias que lo demás , porque estos enseñan por experien 
cia, que es madre de todas las sciéncias ; como el Sabio 
aborrece el viejo imprudente, por la ocasion que ligne 
de ser sabio. Ganaba la mortificacion de las pasiones y. 
cl fin de Jos cuidados. dél. ¿Qué ha de ser de mí? No sa- 
ber tan mal la muerte, y antes el deseo della, de puro 
cansancio de la vida. Y no sola esta persona, sino Da- 
vid lo rogaba á Dios en un Jugar: No me llames, Señor, 
en medio de mis dias. Pues si ella es mensajera de la 
muerte de parte de Dios, y que trae consigo tantos mi- 
nistros y ejecutores della, y nos deja el ánimo fuerte 
y desembarazado para aparejar el camino, ¿qué mal 
nos liace estaedad ? Y ¿por qué tendrémos con ella des- 
consuelo y no nos holgarémos con ella? antes la abra- 
cemos con alegría, mayormente que de fuerza ó de 
grado nos ha de acompañar hasta morir. | 
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- Y pues tantas razones hay de consuelo, y mes les 
que corresponden á los buenos pensamientos y deseos, 
enviados á los viejos , ¿qué razon hay de vivir descon- 
solados, sino tratar con alegría de aparejar su camino, 
recorrer la vida pasada , como es oficio de los mismos 
viejos, cuando viene la noche tomar una vela y recorrer 
todos los rincones de su casa, no se le haya quedado 
algun ladron que le robe al tiempo del dormir? Mira no 
so te quede algo por hacer en tu conciencia, que con 
fa larga vida tiene muchos rincones, y ha andado en 
dlla mucha gente y ruido de negocios. Esto puede me- 
jor un viejo hacer, pues todos son ya acabados; que 
esta es la razon que Eusebio Emiseno da de por qué 
el pensamiento de la muerte es mas profundo en los que 
se mueren que mientras viven , y dice que al triste pen- 
samiento de la muerte en salud no le han dado puerta 
para negociar despacio sus negocios con nuestro cora- 
zon, porque Jos negocios del mundo eran tantos y tan 
favorecidos, que se le impedian ; pero que al tiempo de 
la muerte, como ellos van despedidos como impertinen- 
tes, para lo que allí es necesario (de do viene que el 
enfermo no admite negociantes ni deudores ni plei- 
teantes en aquella hora , aunque le sean de interese y 
importancia ; todos los impide el de la muerte), así en- 
tonces este pensamiento se apodera á su contento de 
todos los rincones del alma, y negocia como quiere. 
Pues por esta mesma razon digo que el viejo tiene mas 
lugar, porque los peosamientos y negocios de corte, la- 
sienda , pretensiones han dado ya lugar; y así, con fa- 
cilidad puede y con espacio tratar de su-partida. No sé 
yo lo que otros sienten; podrá ser que les haga yo ven- 
taja en que he leido mejores autores y libros que ellos 
leerán en este; pero de solo haber tratado y estudiado 
y escripto este discurso quedo tan consolado y ale- 
gre con mi edad, cual deseo que todos lo queden, des- 
pués de leido, con la suya. En conclusion, estos con- 
suelos son bastantes para el bueno , que el que se está 
verde y mozo de pensamientos, sin tenelle de salvarse, 
busque consuelo do pudiere, que aquí no sabemos dár- 
sele; que el consuelo se bizo para el que no puede re- 
mediarse; pero hay algunos que no quieren consuelo, 
«ino remedio para no morir. Séneca dice: El codicioso 
de ponzoña , hasta las heces se la sorbe. Así es el codi- 
cioso de vivir , el cual ni aun en la última vejez quiere 

, Morir. 


DISCURSO IX. 


De los consnelos para los tristes, por su salvacion, por set 
en el Evangelio pocos los que se salvan. 


Muchas personas bay que por la duda que tienen de 
su salvacion viven tristes y desconsolados, y á la ver- 
dad es buena señal vivir con este cuidado y darles pena, 
porque es señal del buen deseo de su alma; son estos 
en dos maneras: á unos les nace de la duda de su pre- 
destinacion, diciendo que no saben si están en el nú- 
mero de los escogidos de Dios, y que saben cuán grande 
y cuén cierto ma! es no ser del número dellos; y destos 
tratarémos en el discurso que se sigue, aunque la ma- 
teria dél y la deste, con set muy diferentes, son algo 
parecidas; y así, se podrán ayudar una á otra con sus 
razones ; otros tíenen este pensamiento por haber oido 
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decir cuán encarecidamente en toda la sagrada Éscrip- 
tura, especialmente en el Evangelio , se dice cuán po- 
quíitos son los que se han de salvar; y de ahí vienen 4 
temer que no deben de ser dellos; y á la verdad, consi- 
derado cuántas veces y con cuánta ponderacion se dice 
en la sagrada Escriptura : No habrá hombre tan justo 
que no le tiemble la contera, mayormente que es ne- 
gocio tan importante como caer á la parte de ser bien- 
aventurado , como Dios , Ó ser el mas miserable de to- 
das las criaturas. Preguntado un dia el Señor de sus 
discípulos si son pocos ó.muchos los que se salvan, no 
les dijo ni sí ni no, sino: Procurad de entrar por la 
puerta angosta, porque os digo que es muy estrecho 
el camino que lleva á la vida, y pocos atinan con él, y 
ancho y espacioso el del infierno, y muchos van por él, 
y como el que sabia, sin errar solo uno , cuántos son los 
que se salvan, viendo que ven tan poquitos , con un 
suspiro, mirando al cielo, dijo : ¡Oh cuán ancho y espa- 
cioso es el camino de la perdicion! Y aunque el Señor 
no lo quiso decir mas claro , harto lo dice el Espíritu 
Santo en muchas partes; porque, como cosa tan impor- 
tante , en todos tiempos y lugares quiso que se predi- 
case y supiese; porque, si con saberse esta verdad somos 
tan negligentes, ¿qué fuera si pensaran los hombres 
salvarse todos Ó condenarse pocos? El bienaventurado 
san Crisóstomo , predicando un dia á los de Antioquía, 
dijo una palabra muy espantosa : ¿Cuántos pensais que 
se salvan en esta ciudad ten populosa? Triste cosa es 
la que voy á-decir, pero diréla : No puedo hallar en tan- 
tos millares, cien personas que se salven, y aun de esos 
tengo duda. Cierto es gtan ponderación, en una ciu- 
dad tan grande y teniendo tal prelado y tal doctrina; 
pero mas lo pondera el apóstol san Pablo cuando dice 
que lo que antiguamente pasó en el pueblo de Dios era 
figura de lo de agora, y que no todos entraron en la 
tierra de promision, aunque iban guiados de Dios; y 
era figura de los cristianos de agora, que en compara- 
cion de los que se condenan, son dos en comparacion 
de seiscientos mil, no contando mujeres ni niños. Y no 
só si es mas ponderacion la del diluvio, que san Pedro 
dice que fué figura de los que se han de salvar; y alli 
fueron solos ocho de todo el mundo; con lo cual con- 
cuerda lo de Esaías : Esto habrá en medio de la tierra 
(bablaudo del dia del juicio): como el rebusco de los 
olivares ó viñas acabada la cosecha, así quedarán los 
escogidos. Cosa es que todos entendemos, viñas hemos 
visto y olivares; sal tú á pasearte después de la cose- 
cha, y apenas verás una aceituna ni un grumito de 
uvas, sino cuál) ó cuál que la mano codiciosa del vea- 
dimiador no vió ó no pudo alcanzar; de esa maner 
dice que serán los que se han de salvar, y todo lo de- 
más á cargas llenas irá al infierno. En la piscina Uno 
solo sanaba. San Pablo dice que entre los que corren 
uno solo lleva la joya , para significar cuán pocos salen 
con ella; y aunque tambien dice el Evangelio que en 
las bodas uno solo fué echado y condenado á las tinie- 
blas, por no tener allí vestidura de boda, esto no se 
dijo sino porque en aquel estaban cifrados todos los 
imalos ; porque para el mal todos se hacen á una, y dl 
revés , al bien no hay quien los junte, cada uno va por 
su parte á diferentes contentos y intereses; lo cual ha- 
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cen al contrario los buenos, que para el bien son á una 
y al mal no los hallan. Así que, en aquel uno está encer- 
rada la multitud , que acá se dice, de los condenados. 
Pues cuando en Ecequiel mandó Dios que un ángel se- 
halase con el Tau á los que no habian de ser muertos, 
con ser seis ángeles los que apriesa bacian la matanza, 
y uno*el que señalaba , tenian ellos mas que hacer que 
él solo, en que se siguificaba lo proprio. Pues no ha 
quedado por revelaciones, porque el dia que san Ber- 
nardo murió, segun se dice, fué revelado á un monje 
que habian muerto treinta mil personas, y que solo san 
Bernardo y el que lo revelaba habian quedado salvos. 
Y á otro obispo de Paris apareció un maestro, y deja- 
das otras cosas aparte, le dijo que estuba por sus pe- 
cados en el infierno: y preguntó al obispo si se habia 
acabado el mundo, y el obispo dijo que por qué lo pre- 
guntaba, y él respondió que era tan innumerabl: gente 
la que aquellos pocos dias labia bajado al infierno , que 
le parecia imposible quedar nadie ya sobre la tierrá. 
Pero en buena razon cabe lo que decimos, porque claro 
.Se ve que los que conocemos al Salvador, en compara- 
cion de los que no le creen ni conocen, somos poquísi- 
mos en este rinconcito, comparados con todo lo po.. 
blado de Africa y Asia y lo de Europa y los indios que 


están por descubrir , que es casi todo el mundo, y nin- ; 


guno dellos se salva , pues no hay nombre debajo del 
cielo que tenga virtud de salvarnos sino el de Jesu- 
cristo nuestro Señor, que solo es predicado y conocido 
en la Iglesia, fuera de la cual no hay salvarse nadie, 
como antiguamente fuera de la arca de Noé; pues de 
los cristianos, que son los que hallaron y atinaron con 
el camino, ¿cuántos son los que le andan hasta el fin? 
Unos le hallan y se quedan con solo hallalle , otros des- 
mayan ó emperezan después de comenzado; al fin, po- 
cos llegan al fin dél, pues el Señor dice que aun los que 
le hallan son muy pocos. 

Pues aclaremos mas esto. Ya se sabe que este nego- 
cio ni ha de ir por favor ni por ruegos ni dineros, sino 
por la ley de Dios; el que la guardare, quien quiera que 
sea, será salvo; y el que no, séase quien quisiere, se con- 
denará. San Pablo dice que los que sin ley pecaron se- 
rán juzgados sin ley, que son los moros y gentiles ; y los 
que pecaron dentro en la ley por ella serán juzgados. Y 
el símbolo de Atanasio dice, y se concluye con esto : 
Los que hicieron buenas obras irán á la vida eterna, y 
los que malas al fuego eterno; y sin esto, la fe ni el 
baptismo no les aprovechará sin las obras, siendo capa- 
ces de hacellas. Pues veamos agora cómo se guarda la 
ley de Dios en el mundo, qué groseros y cuán salvajes 
tíay algunos hombres en algunos lugares pequeños, qué 
disolucion en las ciudades , qué desconcierto en todos 
estados, cuán viva y cruel Ja ambicion y la avaricia, 
qué desvergúenza en Ja sensualidad , qué poca verdad, 
qué agraviados los pobres, qué lisonjeados los ricos y 
qué disimulados sus pecados ; qué poca caridad y me- 
nos restitucion de honra y fama, de robos y de coechos; 
qué poca penitencia y enmienda de vida; ¿quién hay que 
haga escrápulo de llamar necio á su prójimo? Pues ¿de 
eso baceis cuenta ? Pues Cristo la hace tanto , que para 
el dia della será condenado al fuego eterno. ¿Cuántos 
Lay tan limpios que si quiera-no miren mal á una mujer 
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casada , ya que no se atrevan á mas por la honra ó por 
la justicia? Pues eso, dice el Evangelio, ¿qué es sino in» 
terior adulterio, que se ha de castigar con infierno? 
¿Cuántos hay que no juren mil juramentos sin vergien- 
za ni advertencia aunque se lo avisen? Pues esto tam- 
bien es camino de infierno. ¿Cuántos se pasan sin en- 
vidia de su prójimo , sin avaricia y codicia desordena- 
da? Cuántos perdonan injurias y vencen con la facilidad 
debida el furor contra quien les agravió? Pues si estos 
males son argumento de pocos salvos , ¿qué será los 
mayores que estos, que tanto se usan en el mundo? Que 
solo podria tener por excusa ser tan comunes como da- 
ñosos; lo cual no excusa á nadie, pues no le mandaron 
ir al hilo de la gente en las costumbres, antes el Sabio 
manda apartarse della : No peques en la multitud y ca- 
nalla de la ciudad; como quien dice : No te atrevas á 
pecar por ver que pecan muchos. Así que, bien mirado, 
apenas hay quien guarde la ley de Dios en todos los es- 
tados; de lo cua] se espanta Jeremías, diciendo : An- 
dad por todas las calles de Jerusalen y mirad con aten- 
cion, y buscad un hombre que haga el deber y guarde 
lealtad, etc.; cuanto mas en el tiempo de agora, que 
creciendo las mercedes de Dios , ha crecido la desver- 
gúenza. Poz eso llama la Escritura á los que se salvan 
piedras preciosas, que en respeto de los peñascos y 
otras piedras son muy pocas y raras, y por eso pre- 
ciosas. 

Pues si así es, no me espanto de quien dijo que , con- 
siderado esto y cuán pocos se lan de salvar, que le fue- 
ra mejor al hombre no haber nacido que vivir á tanto 
peligro , pues á esta cuenta saca que aun de los cris- 
tianos apenas se salvará uno de mil ; al cual, entre otras 
cosas le movió un lugar de Esdras, que parece que dice 
lo mismo con despecho. Dice allí : Después de haber 
echado de ver los pocos que se salva , y dicen : Esta es 
mi razon primera y postrera , que si esto habia de ser, 
mejor fuera no haber dado á Adan la tierra, ó ya que se 
la dió , bacelle que no pecara; porque ¿qué aprovecha á 
los hombres vivir en tristeza, y muertos, esperar el cas- 
tigo? ¡Ob Adan! y ¿qué has hecho porgue tu condena- 
cion no fué solo tuya , sino de todos nosotros, que de tf 
nacimos? Qué nos aprovecha habérsenos prometido vida 
inmortal, si nosotros hacemos obras de muerte? Y ¿qué 
sirve habérsenos dado perpetua esperanza, si nosotros 
nos hemos tornado malos y vanos? Y ¿qué aprovecha 
tener aparejadas moradas de salud y seguridad , si nos- 
otros las desmerecemos con malos tratos; haber la glo- 
ria de Dios amparado á los que, aunque tarde, entran 
por su camino si nosotros andamos por el de los vicios ; 
y haber descubierto el Paraíso, cuyo fruto es sin cor- 
rupcion y con seguridad y medicina, si nosotros no 
queremos entrar, sino por andar por trabajosos cami- 
nos? Y ¿qué aprovecha haber de resplandecer mas que 
las estrellas los rostros de los que siguieron la abstinen- 
cia, si los muestros quedarán negros mas que la noche? 
Asi que, los que profundamente vienen á considerar 
este negocio, les parece que fuera mejor no haber na» 
cido, pues lo dijo el Redentor de uno que se condenó. 
Pues á esta cuenta, menos me espanto de los que, aun- 
que no lleguen ó aporten á tan desesperado y melancóli- 
co pensamiento , á lo menos andan melancólicos con 
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este. ¡Qué ha de ser de mí entre tantos condenados y 
tan pocos santes y bienaventurados? Cuando uno solo 
se hubiera de condenar y los demás salvarse, era cosa 
temerosisima , como lo fué á los apóstoles cuando oye- 
ron que uno dellos habia de vender á su Maestro; ¿cuán- 
to mas siendo tan pocos los que se salvan? 

" El primero y mas principal consuelo para esta melan- 
icolía es ma de las razones della , que es haber de ser 
juzgados por nuestras obras; porque, si este pensa- 
miente da pena y fatiga á un hombre pecador y conten- 
to con la miseria de sus pecados, confieso que no tiene 
consuelo, sino razon de desconsolarse mucho , porque 
sin duda le vendrá lo que teme; ni quiero saberle aun- 
que le hubiera, porque ni en el infierno le lay, donde 
le esperan, ni acá quiere Dios que le haya, sino espan- 
tos que le encaminen á su conversion, que no es de las 
fnenores misericordias que Dios usa en el mundo; que 
para eso dice el apóstol san Pablo que los pocos que 
entraron en la tierra de promision eran figura de los 
que se salvan, y dice que fué escrito para nuestra do- 
trina y escarmiento de los que vivimos en el fin de los 
siglos ; pero si son gente que, hecha penitencia, consi- 
derada la multitud y gravedad de sus pecados, y la 
priesa y diligencia que muchos siervos de Dios se dan á 
ganar el cielo, y á la poca porfía y envidia santa que 
eltos tienen á los que van delante, y que es Evangelio 
que son poquitos los que se salvan, para estos tales es 
el consuelo que aquí se pone, que para los malos seria 
nuevo desconsuelo; y es lo grande que cada uno ha de 
ser juzgado por sus obras, pues está en nuestra mano 
la libertad y ofrecido é ella el favor para haceHas bue- 
nas y mereeedoras de la vída eterma. ¿Qué mayor con- 
suelo que estar en tu mano lo que mucho temes y te 
desconsuela ? Pues esto nos predica el mesmo Evange- 
lio que nos predica esotro, y la mesma Escritara vieja 
y nueva. Á cada uno premiará Dios segun sus obras (di- 
ce David), y san Pablo, que cada uno Hevará el premio 
segun su trabajo; y el Evangelio dice : Si quieres entrar 
á ha vida guarda los mandamientos. 

- El segundo consuelo nos da san Agustía', tratando 
de aquella pregunta de los apóstoles, si son pocos los 
que se salvan ; y su respuesta dice que muctios son los 
que se salvan; lo cual colige de las palabras del Apo- 
calipsi, que vió san Juan una grano multitud de gente 
de bienaventurados, la cual ninguno sino Dios pudiera 
contar, de todas gentes, pueblos y lenguas, que esta» 
ban ante el trono de Dios, vestidos de estolas blancas y 
palmas en sus manos, que es haber lavado sus obras y 
dádoles valor con la sangre del Cordero, como luego allí 


Be dice, y la palma la victoría de sus trabajos y pasiones 
de su carne; y esto después de haber visto los ciento y . 


cuarenta y cuatro mil de los tribus de Israel, per los 
guales se entiende tambien número grande y no deter- 
minado; á lo cual podemos ayudar con lo que el Satmis- 
ta dice, que los amigos de Dios los tiene él gran res- 
peto, y que son tantos, que cuendo se parase ó se atre- 
viese Él á quererlos contar, se le multiplican eomo la 
arena de la mar. Y dice mas san Agustin, que cuando 
Ta Escritura dice ó da á entender que son pocos, que lo 
dice en comparacion de tos que se condenan, que así 
'comparados son casi nada; y esto es lo que dica san 
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Juan Crisóstomo, y lo de Esafas y san Pablo; y no die 
cen mas las revelaciones , porque santo hay que dica 
que si la Iglesia hubiese de rezar de todos los santos, 
habia para cada dia mas de cinco mil de solos mártires, 
cuanto mus los que allá están sin haberse revelado á la 
Iglesia, que son santos. Y por eso algunos doctores, 
tratando de las palabras de Esaías , de los otivards y vi- 
ñas, pareciéndoles sentencia muy rigurosa si se entien. 
de todos los hombres que han sido y serán desde e 
principio del mundo, dice que se entiende de los que 
se hallaren vivos el dia que venga al juicio, donde habrá 
mucha malicia y muy resfriada la caridad ; y así, no ez 
maravilla. De manera que no hay cosa que tanto deba 
melancolizar, ni lo de Esdras, pues hablamos con quien 
desea ó procura hacer ¡o que allí dice que no hacemos, 
que haciéndolo , y junto con lo que allí dice que Dios ha 
hecho de su parte, no hay para qué desear no haber na- 
cido, porque en nuestra mano está hacer lo que alli 
dice, por donde ganarémos todos la bienaventuranza; 
porque, aunque sean pocos los que se han de salvar res- 
pecto de los condenados , pero muchos son, y haciendo 
lo que debemos serémos dellos, aunque sean pocos; y 
con esto queda el bueno y deseoso de salud consolado, 
sia que importe que lo quede el que no lo es, sino que 
en eso comience su desconsuelo , en que perpetuamen- 
te, si no muda la vida, lo ha de vivir. 

Pues ¿qué te melancoliza agora? Si quieres salvarte, 
en tu mano está con la gracia de Dios; si no quieres, 
¿qué echas menos? Si piensas salvarte sin penitencia, 
engáñaste y haces injuria á la ley de Dios y á los que la 
guardan. Enfádete y melancolícete ta mala vida , con- 
suélete lo que Cristo padeció por tí, avergúéncete la 
determinacion y alegría con que los demás caminan este 
camino sín tener mas prendas ni seguridad quetú, ase- 
gúrate con la palabra de Dios que te lo promete, y con 
lo que la santa esperanza te solicita de dentro, pues ui 
Dios es pobre de gloria ní escaso de ella , ni atado á tan 
corto número, que antes que tá llegues esté cumplido ; 
haz to que debes, y sírvele cumpliendo sa ley con tanto 
aunor, que cuando él se hubiese servido y tú te queda- 
ses fuera de su gloria (que no quedarás si le sirves), 
quedes contento con haber hecho el deber á lo que pro- 
metiste y profesas y él mérece, que no fuera poca glo- 
ria, cuando otra faltara (que no faltará ), pues está ta 
esperanza á tan firme y fuerte palabra arrimada. 


DISCURSO X. 
De los consuelos para los que se afliges con la duda de su 
prudestisacion. 

Aunque, como en el discurso pasado queda dicho, la 
materia dél y la deste sean muy parecidas, porque le 
mesmo es tratar de cuán pocos se salvan y de cuán po- 
cos son tos predestinados , pues solos ellos se salvan, y 
ta mesma tristeza y desconsuelo da lo uno que lo otro; 
pero todavía se trata eon particulares razones lo uno y 
lo otro, porque bien pudieran ser pocos los predestina- 
dos y salvarse en nuestro tiempo muchos dellos, y el re- 
vés, y la pena de la duda de la predestinación parece te» 
mer el remedio mas imposible; pero como quiera que 
sen , conviene tentarso lo que á ella teca en este discur- 
so, porque hay algunos que se afligen mucho pensando 
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si están sus hombres escritos en aquel libro cerrado con 
los siete sellos del Apocalipsi; y con este pensamiento 
aflojan unos en el servicio de Dios, diciendo que¿de qué 
sirve obrar si están ya alí otros? que ¿qué aprovecha 
matarse si no lo están ? especialmente con lo que ellos 
mas entienden, que es la presciencia de Dios, Ja cual 
se les entiende ser infalible y cierta; y aunque se les 
diga y ellos sientan quedarles libertad en su albedrío, 
no acaban de entender cómo la tengan, supuesta la 
sciencia de Dios, que no puede faltar ; porque algunaS 
cosas de nuestra santa fe tienen esto , que apartadas ca- 
da una por sí se entienden, y juntas no tan bien, como 
tres y uno en la Trinidad, Dios y hombre , madre y vír- 
gen; así sciencia infalible de Dios, en lo que ha de ser 
de mí bien se entiende por sí, y así mesmo la libertad 
de mi albedrío ; pero junto uno y otro se les hace dificil; 
y así, se atriman á lo que Dios sabe , aunque de predes- 
tinacion ro alcancen lo que los sabios, los cuales , aun 
después de bien sabido lo que de ello huy escritb , sue- 
len dar principio á sus tristezas y melancolías, sabiendo 
que hay número certísimo de quién y cuántos son pre- 
destinados para la bienaventuranza, y que para ello ni 
hubo favor ni hay mudar la lista, ni bastarán lágrimas 
ni ruegos para quitar ni añadir en aquel libro una sola 
persona á las que solo Dios sabe que hay; lo cual dejó 
Dios tan escuro y tan reservado á sola su infmita sabí- 
duría, porque aun así vivimos con tan poco recato y 
cuidado de cosa que tanto importa , como ser de los que 
les cabrán los mayores bienes, ó de los que los mayores 
males de cuantos hay criados, sin remedio ni esperanza 
dél psra siempre jamás; ¿qué hiciera si cada uno supie- 
ra su suerte desde luego? Pero aunque tenga este se- 
creto su buen por qué, no deia de poner en cuidado á 
los hombres y atormentar su alma cuando profunda- 
mente consideran que está ya comodada su sentencia 
última, 4 su parecer, sin que se haya tomado tonsulta 
con sus obras. 

El consuelo desta congoja y afficion no lo tomarémos 
de lo que parece decir san Jerónimo en algunos luga- 
res, que todos los que tienen fe y son cristianos son los 
predestinados, y solos ellos; que si esto fuera verdad 
era harto consuelo para los que la tenemos; pero, de- 
más de ser esto error grande y muy vecino á los here- 
yes, que dicen que sola la fe basta para la salvacion , á 
san Jerónimo no le pasó por pensamiento tener ni ense- 
bar tal falsedad, porque en los lugares que lo dice ó pa- 
rece decillo, habla y refiore sentencias de otros, como 
el tiene de costumbre , para sacar en limpio las verda- 
des. Lo cual parecs porque lo contrario desto tiene el 
por tal en otros muchos lugares, donde enseña clara- 
mente que los malos y réprobos , aunque sean cristia- 
nos, irán alinflerno; y si no, dime, ¿de dónde le nacian 
Á este glorioso santo aquellos tan terribles miedos en 
medio de tan áspera penitencia, que decia que cual. 
quier sonido , aunque fuese el de los platos cuando co- 
mia, pensaba que era la trompeta del cielo que llama- 
ba á juicio, si sentia que todos los fieles eran predesti- 
nados, siendo él dellos? Lo cual quede dicho, porque 
si alguno encontrare alguno de los primeros lugares 
entienda su sentencia católica deste santo por estotros, 
donde habla enseñando, y no por sentencia de otros, 
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Antes del verdadero consuelo querría dar uá consejo, 
así á letrados como á la gente que no lo es, y aun qui- 
siera convertir en ól el consuelo; y es, que no reparer 
en averiguar cosas tan antiguas y tan secretas del pe- 
cho de Dios, que él guardó y reservó para sí, sia que- 
rer dar parte á hombres, ángeles ui bienaventurades; 
sino que, estendida la voluntad de Dios, sabida sa ley y 
la misericordia con que nos llama, convida y aun ame- 
naza sí no venimos á su gracia y gloria , aademos este 
camino y obremos sus mandamientos, fiados de su pata- 
bra y misericordia , pues ni puede creerse que nos en- 
gaño ni él arrisca algun interés en engañarnos. Grun 
loco seria el que , yendo á pié algan camino con gran 
fiesta, llegase á una fuente al pié de una sierra , fresca, 
clara , que parece que se viene á los ojos y convida con 
su frescura y refrigerio , sin estorbo de nadie , y él eon 
toda su sed y cansancio no quisiese beber y refrescarse 
hasta saber dónde nace aquella fuente, y en qué peñas 
y por qué mineros viene, mayormente viendo que otros 
gozan de aquel bien sin esos cuidados ni curiosidades; 
lo mesmo puede juzgarse de un hombre que, cargado 
de miserias, caminando por este valle de lágrimas , ne- 
cesitado del socorro del cielo, sin haber otro en la re- 
dondez de la tierra ni fuera della, y hallando una fuente 
de gracia, sacramentos, dotrina, consuelos, manje- 
res, etc., se desconsuele y no quiera el refresco tan 
lrermoso y rico sin saber primero la primera fuente de 
secreto de la predestinacion. 

Lo segundo , cuanto toca á la presciencia y á la mes- 
ma predestinacion , sea lo que fuere, se advierta que 
ninguna fuerza nos hace para el mal, ni ninguna nos 
quita ni favor nos niega para el bien; antes nos esfuerza 
Dios á todos convidándonos con su favor y desengañán- 
donos quu sin él no podemos nada. Si pasase una pro- 
cesion por una calle, el que desde una muy alta venta- 
na la mirase, no por ver los que vienen atrás los lmmco 
fuerza á que anden y pasen delante; así Dios, que des- 
de su eternidad mira nuestros tiempos, que á sus ojos 
están presentes, con los pasados y porvenir, y sabe y ve 
al Antecristo antes que venga , sin hacerle fuerza que 
venga ni sea malo, pero para ver cuán ignorante es el 
que hace aquella razon de que ya sabe Dios lo que ha 
de ser de mi, y que así no hay para qué fatigarme por 
obrar. Si dijese esto el que ha de sembrar, pelear, ca- 
minar, etc., lo mesmo podrás decir y pensar si Dios no 
lo supiese. Finge que no hay Dios que lo sepa, sino que 
todas las cosas están encaminadas á sus fines eomo sa- 
lieren. Ya se sabe si habrá trigo ó no lo habrá , que ha 
de ser uno ó otro al cabo, al cabo. Pues, que lo haya de 
haber que no, ¿para qué es trabajar y sembrar? Porque, 
silo ha de haber, ¿para qué se trabaja en sementeras? 
y si no, mucho menos. Pero el cuerdo responde que lo 
habrá si sembrares, y si no, 10; y eso se responde á lo 
que sabe Dios. Pero entrado mas adelante al secreto de 
la predestinacion , porque dice elecion de Dios para loa 
que se han de salvar, pone los hombres en mas cuidado, 
¿qué se yo si soy de los escogidos ó de los despedidos. 
y reprobados? Si todos hiciésemos esa cuenta, na habria 
hombre consolado ni esforzado para obrar, El eonsue- 
lo es que en mi mano está el salvarme; porque por una 
parte yo leo que Dips no quiere. la muerte del pecador, 
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y que así lo tiene, no solo dicho de su boca, que esto so- 
¿braba , sino jurado por los profetas ; leo que quiere que 
todos se salven , leo que en cualquiera hora que gimie- 
re el pecador no se acordará Dios de sus pecados, por 
muchos y graves que sean; y si no se acuerda, no le con- 
denará por ellos, que eso es no acordarse; leo que no 
tiene Dios acepcion de personas, sino que en cualquier 
gente el que hace su voluntad es su amigo y con dere- 
cho á la vida eterna; leo en san Pedro que Dios usa de 
paciencia con los pecadores, no queriendo que ninguno 
perezca, sino que todos se conviertan á él por la peni- 
tencia; y que el que venciere no le borrará del libro de 
la vida, y otros mil lugares que para declarar su volun- 
tad y deseo hizo poner en la sagrada Escritura y pre- 
dicallo á los predicadores. Por otra parte, veo mi liber- 
tad y facilidad del camino por do se alcanza la gloria, y 
creo el favor para vencer la dificultad. Para esto hay li- 
bertad en mí y licencia, y aun deseo de Dios, y aun ame- 
nazas si no lo procuro; ¿qué se me da á mí de sus se- 
cretos eternos, que ni entiendo ni él quiso que yo en- 
tendiese? Todo esto nos enseñó aquella santa mujer Sa- 
ra, mujer de Tobías, en aquella devota oracion que hizo 
á Dios, donde entre otras dice estas palabras : Señor, 
no está en nuestra mano vuestro eterno consejo ; pero 
esto tiene por cierto el que te conoce y sirve, que si su 
vida estuviere en probacion (que es en exámen y apro- 
bacion) será coronada, si en tribulacion estuviere será 
librada, y si estuviere en pecados y penitencia, tiene li- 
cencia y podrá venir á tu misericordia. Esta es la cuen- 
ta que el cristiano ha de hacer. Yo no sé, ni me perte- 
nece saber, el consejo de Dios cerca de los bienaven- 
turados, sino procurar yo de ser uno dellos por el ca- 
mino que la fe me enseña, y este es confiar en Dios, que 
me premiará mis obras y me librará de mis tribulacio- 
nes y me perdonará mis pecados si hiciere penilencia, 
y tras esto, obrar guardando en todo su ley ; si esto hay 
seré salvo; ¿qué se me da á mí de todo lo que él no dijo 
ni yo entiendo ? Yo veo que él lo promete y puede cum- 
plirlo, y debe á quien es no faltar en lo que promete y 
jura; veo que puedo cumplir con su gracia lo que me 
manda, y sé que el dia de la cuenta no dice que me con- 
denará porque no me predestinó , sino porque no obré 
lo que me mandó; ni que me salvará solo por ser pre- 
destinado, aunque esto es necesario serlo, sino por las 
obras que hobiere hecho; lo demás ¿qué importa para lo 
que yotengo de hacer? Y cuando venga el fin de tu vida, 
si hus sido malo y quebrantado su santa ley, no tienes 
que quejarte que no te predestinaron. Si guardaste bien 
esta y mueres eu amistad de Dios, sin duda recibirás en 
premio la gloria. Y cuando, habiendo hecho todo esto, 
se pudiese creer 6 imaginar de tan buen Dios que no 
cumpliese su palabra y te condenase, ¿qué mas gloria y 
satisfacion desearas que haber convencido á Dios que 
heciste tú el deber, aunque él no te lo premiase? Cuauto 
mas que, no solo es fidelísimo aquel Señor en cumplin 
su palabra en favor del que á él se convierte , mas si al- 
guna parece baber quebrantado, es la que significa 
amenaza y castigo , aunque no traiga condicion de pe- 
nitencía , sino que se haya pronunciado la sentencia sia 
esa condicion; cuyo ejemplo es de Jus de Nínive, aun- 
que no se les predicó que hiciesen penitencia, sino Ua- 
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namenle que habian de ser destruidos, los perdonó 
Dios, y aun reprehendió al Profeta porque volvia por la 
honra de su palabra y profecía, porque no la mostraba 
estimar Dios en tanto cuanto perdonar los pecadores ar. 
repentidos. Y habiendo dicho en el Evangelio resoluta- 
mente que quien le negase delante de los hombres él le 
negaria delante su Padre , cuando san Pedro le negó la 
noche de la pasion, no solo le perdonó haciendo peni- 
tencia, mas aun le miró para que la hiciese; mira cuán 
léjos está Dios de cerrarte la puerta del cielo y envi- 
diarte tu gloria, pues por tantos caminos te la busca, Y 
si no, dame uno que haya hecho el deber, que no baya 
sido premiado, ó ¿qué fruto sacaria Dios de no querer 
llevarte á su gloria si la mereciste, habiéndote dado 
tantas palabras y convidado con tantos halagos y pro- 
mesas? 

Y porque de todas partes tengas consuelo, puedes 
pensar que eres del número de los predestinados, aun- 
que Dios te revelase lo contrario, que entonces habias 
de entender que era ó amenaza ó otra cosa que no te 
cortase las esperanzas del cielo ; pero los que nacemos 
y nos criamos con la leche de la Iglesia y perseveramos 
en ella con firme voluntad, mayormente los que con de 
seo oimos la palabra de Dios y continuamos sus sacra- 
mentos, los que padecemos trabajos con paciencia y 
andamos solícitos de nuestra salud, gran confianza be- 
mos de tener que somos de los escogidos. Y para tener 
esto por algun consuelo, basta ser opinion de algunos 
graves doctores ; que aunque de todos los hombres del 
mundo los menos son los que se salvan , pero de los fie- 
les que están dentro de la Iglesia los menos son los que 
se condenan. Esta opinion parece tener el bienaventu- 
rado san Jpan Damasceno, aunque babla con algun 
escuridad ; tiénela Silvestro en la Rosa durea por pro- 
buble, y el doctísimo maestro fray Francisco de Cristo, 
agustino, catedrático de Coimbra; Cartagena en sus 
discursos, y otros. Y dejadas otras razones que ellos 
traen, la experiencia nos enseña que entre cristianos 
los mas son los que mueren confesando á Dios y pidien- 
dole misericordia y perdon de sus pecados, pidiéndo y 
recibiendo los santos sacramentos con señales de dolor 
de haber ofendido á Dios, á lo menos cual se requiere, 
y basta con el sacramento de la penitencia que reciben 
y los demás ; y por otra parte, vemos ser muy pocos los 
que mueren con señales de condenacion , ni son mu- 
chos los que mueron súbitamente ni blasfemando , sino 
Jos que no mueren en su juicio. De donde se conjectura 
piadosamente que deben ser entre cristianos los mat 
los que se salvan y los menos los que se condenan. Lo 
cual parece tambien por esta comparacion : cuando se 
levanta una obra de un gran templo (como la que agora 
se levanta en el de Granada, donde esto se escribe), 
para el cual se labra mucho material de piedra y made- 
ra, al que preguntase de qué piedra ó madera se habia 
de hacer aquel templo, cualquiera podria responder 
que aquellas piedras y maderos que allíse están labran- 
do se han escogido y traido para eso, aunque algunas 
saldrán quebradas y algunos de los maderos podridos, 
aunque los menos; pero que la piedra y madera que fal- 
taba para acabar aquella obra, no sabe de qué pinares ó 
canteras se babia de traer. Así podemos pensar que lo- 
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dos los-cristianós nos estamos labrando para scr pie= ¡ hauciados de los médicos ó los que tienen sentencia de 


dras del edificio de aquella ciudud santa de Jerusalen, 
la del cielo, en el taller de la Iglesia (como ella canta en 
un himno), con ayunos, oraciones, diciplinas, sacra» 
mentos, afliciones y trabajos, y que algunos saldrán 
quebrados ó podridos, inútiles, aunque los menos, y 
así, no se salvarán; y que los que Dios tiene por traer á 
su Iglesia de fuera della , no sabemos quién ni cuántos, 
ni si serán de les Indias ó de los judíos ó de los moros, 
porque este secreto para sí lu tiene reservado. Este con- 
suelo , aunque se funda en sola opinion, no deja de ser 
de algun alivio y consuelo para el cristiano que deste 
pensamiento suele melancolizarse, siquiera pensar que 
l1ay algun doctor que así lo sienta ; pero no por eso to- 
mes tú de aquí ocasion para dar en otro extremo de de- 
masiada confianza y Mlojedad; antes, en medio de los 
temores y confianzas demasiadas, procura hacer bue- 
nas obras, porque sia ellas no podrás alcanzar el fin de 
la predestinacion en que así eonfiares; siguiendo el 
consejo del apóstol san Pedro cuando dice : Hermanos, 
trabajad de hacer, mediante las buenas obras, cierta 
vuestra vocacion y predestinacion. En las cuales pala- 
bras, para quitar tu melancolía , habla contigo y con 
todos de su predestinación sin diferencia; y para cor- 


regir la demasiada confianza , dice que trabajes de ase- 


guralla con buenas obras. 


DISCURSO XL. 
Del consuelo én el último y mas terrible trance y trabajo, 
que es la muerte. 

Llegado hemos el mayor mal de los males de pena 
desta vida , para quien parece hullar un hombre cerra- 
das todas las puertas del consuelo, que es la muerte; 
porque siá los menores y particulares hemos buscado 
Jos suyos, si la muerte del deudo ó amigo requiere con- 
suelo, ¿qué hará la propria, que duele mas? Si la ce- 
guedad, destierro, pobreza, enfermedad, ¿qué será 
donde se junta todo, pues todo lo de acá se acaba con la 
muerte? Por eso la pusimos entre los demás trabajos 
que requieren consuelo, pues ella lo es tan grande, que, 
no.solo la misma muerte , que esta no Llene acá consue- 
lo, pues Juego se le ha de dar en ella: 6 perder la espe- 
ranza dé) para siempre, sino la memoria sola de que he- 
mos de morir; y esto no para cualquier memoria , pues 
aunque cada dia nos la despierte Dios con todas las co- 
sas que se acaban y.con la muerte de otros, que para eso 
ordenó su providencia que no muriésemos todos juntos, 
porque tnos á otros nos tirásemos de la falda, la Igle- 


sia con Sus oficios y campanas, y el cielo y la naturaleza 


con sus movintientos, generaciones y corrupciones; con 
todo eso, hay tanpoco desconsuelo con este pensamien- 
to, que mas necesidad tiene el mundo de espantos nue- 
vos, y de atemorizar y melancolizar á tos hombres y sa- 
callos de su desprecio y olvido que de consolallos; do 
cual en los ptimeros años de ta Iglesia era muy al revés, 
que el pensamiento de la muerte los paraba tristes y 
marchitos. Yipor eso la Iglesia en las epístolas y evan- 
gelios del oficio de difuntos ponia los consuelos de la 
sagrada Escritura, los cuales duran hasta ahora. Así 


gue, para estos descuidados no habia necesidad deste 


discurso, sino paru los que en la enfermedad están des- 
E.xvi-1, 


muerte, que por las justicias se ha de ejecutor, porque 
suele 4 algunos tomarles este pensamiento el corazon, 
de suerte que apenas están atentos. le que $e des dica; 
cuya razones de Eusebio Emiseno, porque al pobre 
pensamiento hasta entonces no le han dejado decir su 
razon los negocios del mundo, y agora, como ellos se 
fueron, se apodera del corazon á su.placer, y parece que 
deja, en entrando, atrancadas las puertas para que no 
pueda otro entrar, aunque sea de consejo y trása para 
lracer lo que conviene; el cual es de tanta fuerza, que en 
una noche se ha visto encanecer un caballero que otro 
dia habia de morir degollado, y un ahorcado hubo (di> 
ce san Juan Crisóstomo) que, librado de la muerte, des» 
pués jaró que no daria señas por qué calles .le habian 
llevado ní si habia encontrado gente, etc. : tan enaje- 
nado iba cuando lo llevaban á morir; y no hay que bus- 
car ejemplos, pues el Redentor del mundo, cón el pen- 
samiento de lo que otso dia: había de pasar, se quiso no- 
cesitar, lleno de temor. y tristeza, del consuelo de ua 
ángel y de sus dicípulos, que aquella hora dormian des- 
cuidados, no teniendo tantas causas como nosetros de 
temer y desconsolarse aun en cuanto. hombre ; las cua- 
les serán bien que digamos, para que mas cumplido sa 


dé después el consuelo. 
$. 1. 


De cuatro razones de desconsuelo que cuelan moves 
á tristeza á los que mueren. 


No todos en la.muerte tienen la mesma razon dedes- 
consuelo : unos tienen unas, otros otras, otros todas; 
unos hay que ponen los ojos en que se ven deshacer el 
compuesto de su persona , dado que el alma no se des- 
haga ni muera ; pero él cuerpo'va á ser podrido y mau- 
jar de gusanos, que es una pena natural que todas las 
cosas tienen y la huyen, aunque no sean sensibles, y 
esta es la razon de que todas las cosas, cada una en su 
tanto, procura su conservacion, como Ciceren dice; 
pero mas el hombre, que conoce su ser y su dignidad, y 
como en él están todas las naturalezas criadas, así es- 
pirituales como eorporales , pues entiende con los án- 
geles, siente con Jos animales y crece con las plantas, y 
tiene cuerpo con las piedras, ete. ; y todo con mas per- 
fecion que fuera dél está; porque esta les viene de la 
compañía con el entendimiento. Cosa es que da parte 
de melaneola pensar que se deshace, como yo vi 4 un 
gran médico con ella, por esta razon, n] tiempo do su 
muerte. Fuera de eso, aquella tan dulce y tan antigua 
compañía de cuerpo y alma , que tan juntos han audado 
desde la niñez , tau concertados y tan á una, que ambos 
trabajan cada uno por su parte por conservarse juntos, 
y no solo los hombres, que gustan de esta vida con olvido 
de la otra; pero los santos, que saben sus peleas y que 
son dos tan contrarias naturalezas. San Publo, con saber 
que si se desliace esta casa de tierra tenemos otra en 
los cielos, no hecha por manós de hombres, sabiendo 
cuúnta pena le daba vivir en este cuerpo, que sentia otra 
ley repugnante á la de su alína , etc. , que se le ¡ba á las 
barbas; con todo, dice que no queria que le desnuda. 
sen, sino que le vistiesen la otra sobre esta vida : tanto 
lo temia ; y no es mucho que dos naturalezas, aunque 
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sean tan contrarias, tengas este sentimiento de apartar- 
se, pues dos bueyes le tienen que han arado juntos, y 
dos cabalios 6 mulas que han servido juntos 4 un señor. 
A1:fin, no hay nadie que no tenga experiencia de la fuer- 
za que tiene una larga compañía, aunque naturalmente 
.no se haya juntado , como esta, sino acaso, cuanto mas 
las dos que ban vivido juntas tantos años; de lo cual es 
señal cuando una cuchillada , por pequeña que sea, en 
un dedo, lo que duele aquella pequeña division y apar» 
tamiento. 

Otros hay que sienten la muerte por.el amor que tie- 
unen á do que acá dejan: mujer, bijos, amigos, oficio, 
hacienda , que muchas veces dejan, cuando_mas con- 
tento tienen, á su pesar; aunque algunas veces dan á 
entender, ó el demonio los engaña , que lo sienten por 
piedad de la soledad de la mujer, de la crianza de los 
hijos pequeños , etc.; pero realmente esengaño, que no 
es sino el arrancarse ellos de lo que tantas raíces tiene 
-en el cosazon y como acaece en un árbol que está muy 
asraigado, como una encina vieja que ha echado tan 
largas y hondas raíces, que atraviesan los caminos, que 
para arsancalla de cuajo se juntan muchos hombres, y 
con sogas, gritos, fuerzas , cortadas por mil partes las 
saíces , de lo cual, si tuviera sentido, diera el árbol mil 
gritos de dolor, y al cabo con gran maña y Ínerza , con 
dificultad sale de raíz, y con todo lleva tras sí gran par- 
te de tierra; lo cual no hace una lechuga, que, asida de 
un niño, sale luego, porque no estaba muy arraigada. 

Otros sienten la muerte por algun escrúpulo de con- 
ciencia de algun pecadillo ó mala raíz, que siempre trae 
allí pegada, que, aunque toda la vida no perdona este 
pesquisidor terrible , pero mas en aquel punto; porque, 
como san Juan Crisóstomo dice, es un alcalde que Dios 
tiene en nuestra alma, que es muy parecido al mesmo 
Dios; porque, aunque no siempre nos trae á juicio, pe- 
ro la mayor parte de la vida nos trae, porque lo demás 
sería insufrible tormento; pero nunca se despide de 
nosotros, antes lo mas del tiempo nos está acusando y 
ella se trae los testigos, antes ella lo es millon delos, 
como el refran Jutino dice; y no solo cuando hacemos el 
pecado ni solo por habelle liecho , sino cuando otro 0i-= 
mos ó vemos que de cometió , nosatormenta , y cuendo 
por el suyo castiga Dios ó.la justicia á otro padecemos 
tormento por el nuestro. Juez sin doblar su ara, que 
mí sirven dones ni ruegos; todo es como el mesmo Dios. 
Así que, si un padre riñe á su hijo muchas veces y le 
castiga y no aprovecha , al fin le echa de casa, y con eso 
se acaba ; pero este juez riguroso , aunque cada dia nos 
amonesta y nos remuerde , nudca nos echa de sí ni se 


va basta la muerte, antes entonces es cyando mas do- * 


lor y mas priesa y mas tormento da, como ve que se 
Alega la hora de ejecutarse la sentencia con que nos ha 
toda la vida amenazado, porque en el.resto dalla, parte 
con el descuido , parte con el regalo , parte. enn los pla- 
sosJargos que el hombre se promete, vo atormenta tan- 
to como entonces , que todo va trocándose ; así como 
cuando estando la caña del pescador á la orilla del río 
eon una carretilla de sedal muy largo, si pica un pez 
grande y se traga el anzuelo, no le siente mucho ni 
siempre, sino poco y de cuando en cuando, con las 
fuerzas que tiene y con la larga cuerda que ajcauza , y 
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con la libertad que experimenta por tode cuanto alcan. 
za el rio; pero al cabo, cuando las fuerzas le faltan y lo 
va llegando á la orilla, la cauta mano del pescador, cuan- 
do ya tiene mas fuerza el que tira que el pez para resis- 
tir, entonces comienza á sentir lo que el engaño antes 
le encubria; así, ouando el demonio pone en el corazon 
de un hombre descuidado algun anzuelo de codicia, en- 
yidia , venganza ó deshonestidad , el cual tenga envuel- 
to en algun miserable contento, con la libertad que ex- 
perimenta y algunas obras buenas que hace , y algunos 
pensamientos buenos que tiene sabrosos y con la larga 
vida que se promete , aunque alguna vez le remuerde la 
conciencia, no hace mucho caso, basta que se ve sin 
fuerzas y con gravísima dificultad de satir dello, y tra; 
do por la fuerza de la muerte, entonces comienza á sen- 
tir dolor y tristeza incomparable y desconsuelo gra 
de de la prisa que le dan, y de la peca que para salir de 
aquel enredo ve que él puedo darse. 

Otros hay, y desto pocos se escapan, que, aunque 
no sientan en su alma estorbo ni escrápulo de los que 
agora desiamos, pero temen un paso tan peligroso co- 
mo aquel, considerando cuán gran mudanza es aquella 
en que se deja atrás el mundo, toda la vida pasada y to- 
das sus cosás para no vellas mas; no mas luz ni mas 
hombres ni oficios ni pleitos, no mas camines ni cio- 
dades ni tratos ni conversaciones , y lo que mas es, no 
mas templos, confesiones , comuniones , jubileos, cam- 
panas, sermones, saeramentos. Esto es lo que decia en 
su cántico el rey Ecequías : Ya no veré mas los hbom- 
bres. Y cuando piensa que de ahí á poco se ha de co- 
mentar á aadar por otra region no conecida ni aun con- 
siderada , antes aborrecida y olvidada , donde no le han 
de valer sus trazas, favores , ni mañas ni mentiras, ui 
hacienda ni dinero, ni otras cosas en que confiaba y 
con que se apadrinaba cuando vivia, y que todo cuanto 
ha hecho y pensado ha de ser allí cernido , relatado y 
juzgado por quien nada se le esconde , ni cosa, por me- 
nuda que sea, ha de dejar de traer á juicio, y que de allí 
ha de resultar gloria ó infierno para siempre, ni baber 
en esto medio, ni valer lágrimas ni ruegos ni aun Íavo- 
res, que todo se queda atrás, y que de lo que de allí 
resultare no ha de haber mudanza ni quiebra mientras 
Dios fuere Dios, y que no sabemos qué suerte destas le 
ha de caber, y que antes hay que temer por el tropel de 
pecados que allí se ofrecen á la memoria, aunque no 
son todos los que están frescos á la de Dios ; y que dice 
el Sabio que hay un camino que parece al hombre justo, 
cuyo paradero es la muerte, etc. , y que la vida se ha 
pasado con descuido y aun desprecio, sin querer sali: 
de la ignorancia de tantas cosas como para aquella lo- 
ra ora necesario haber proveido; no es posible dejar di 
atormentar el alma un extraordinario desconsuelo qu 
la congoje vehementisimamente. Ejemplo sea Jacol 
cuando supo que su hermano salia á 6l con cuarent: 
hombres , el cual sabia que estahs con él muy enojado 
comenzó á temer de sus hijos y mujer y de sí mesmo 
y comenzó á pensar de envialle presentes y 4 volverse Í 
Lies con gran devoción y lágrimas : Señor, yo £0y me- 
nos que muestras misericondias y menos que cuantas 


_pelabras me habeis cumplido; libradme , Señor, de la9 
|” maanos de mi hermano, que le tengo grandísimo miedo, 


- Dios, y esa vida que allí deseamos no la desperdiciáse- 


-  enuenta en la mañana que: á la tardo ha de ser nuestra 
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pargve no venga y me destraya á mí y á mis hijos y mu- | han tenido y mostrado muchas personas religiosas, aun 
jer; y al cabo, confortado con la divina vision y bendi- | en nuestros tiempos, fuera de la gran alegría de los san- 
cion, llegó al, hermano con nueva cortesía humillado; | tos, conque han dado el espíritu 4 Dios, porque troca- ' 
postróne siete veces delante dél on tierra para.ublandar | ron, aunque barato, todo el contento y consuelo de la 
y amansar el ánimo de su hermano con estas humilda- | vida por aquel breve de la muerte, que no por eso es 
des nunca oidas, Pues agora cotejemos peligro con pe- | menes precioso, porque en quilates excede á cuanto se 
ligro, negocio con negocia y persona con persona ; ha- | ha podido tener con cuantos deleites, mandos y tesoros 
bia Jacob ofendido á su hermano una sola vez, si sa pue- pueden en la tierra desearse niimegiparse. 
de llamar aquella ofensa ; Lú á Dios infinitas veces , que Pero ya que, ó por llegar tarde este consejo, ó por-. 
es Señor de tanta majestad; Esaú podia matar solo el | quellegando á tiempo no fué recebido, pondrómos aquí 
cuerpo acá, Dios todo y enviarte al inferno; ¿qué tiene | los consnelos que se ofrecieren. Lo primera, el que le 
que ver su miedo con este, quedándale el presente? Y : duele por ver que se deshace una crietura tan noble co- 
no queriéndole, dice que no tiene necesidad sino de su | moel hombre., en quien se encierran todas las natura” 
gracia. ¿Qué será del que tiene allí las llaves de vida y | lezas con mas nobleza por la compañía del entendimien- 
muerte? Pues este es el miedo de que ningun pecador | to,acuérdese que, así como se encierran todas ellas en 
se escapa ni halla consuelo para esta congoja, y este es | el hombre, así se encierran las miserias de todas ellas ; 
el que dijo san Agaton del con que moria á sus dicí- | porque, así como está en ól la paturaleza corporal de la 
pulos. De menera que por, una ó otra razon destascua» | piedra, así lo está su pesadumbre, si el crecer de las 
tro, Ó por dos ó tres, ó todas juntas, sin otras muchas | plantes, así está su corrupcion y muerte, y como estú 
que á ellas sa reducen, no hay hombre que muera ro- | el sentir de los animales, así está sus furias y pasiones. 
gularmente sin desconsuelo. ¡ | Esto es lo que David diva: El hombre es todas las vani- 
dades juntas en su mas felics estado; y aun la naturale- 
za del hombre , en que comunica con los ángeles , que 
es el entendimiento, tiene sus imperfeciones , porque 
en esta vida entiende por discursos y errores y con de- 
pendencia de los sentidos del cuerpo ; las cuales mise- 
rias tambien se ecaben con el sugeto que todas las en- 

cierra ; y que este acabarse, no es acabarse, sino mejo- 
rarse, porque el alora queda bienaventurada sin aquesus 
imperfeciones de su entender, y el cuerpo sin las que 
eontas demás cosas comunica la mejora de alma y cuer- 
po, cuanto al.saber, gozar, ete. ; y los cuatro dotes po= 
ne san Pablo juntes; lo cual bace para consolar los 1ris- 
tes por esta razon de la muerte. Así que, como son pa» 
ra mejorarse, no debe tener desconsuelo. Que. cuando 
un hombre tiene un jarro viejo de plata , sucio y gasta- 
do, y abollado y agujersado , 6l mesmo la lleva al pla” 
tero y selo. paga: porque la funda y se le renueve; y si 
el jarro tuvierajuicio se holgara y se lo agradeciera ; 
porque, aunque le quitá y deshizo la primera bechura, 
le quitó la fealdad y faltas, y le.dejó hermoso y sio ellas. 
Ni dejar la compañia debe desconsolar cuendo .es para 
juntarse mejor y sin dañe ni temor de apartarse , como 
acá se apartan por este respoto los casados que mas 96 
quieren. Nose quita por eso el sentimiento , pero mití- 
gase con. esta esperanza y consideracion; mayormente 
que entonces ordené Dios que estas miseriss y pesa- 
dumbres del cusrpo y dolores y achaques se sintiesan 
mas en aquel tiempo , porque con menos pena se deja- 
se la vida que tantas tiene. 

Si.el desconsuelo y pena es por el amor que tienes á. 
loque dejas, si el título y sobreescripto es de piedad y 
verdadero, mes fácil será el consuelo; pero suele ser 
tentacion del demonie para ocuparte el pensamiento 
con buen color de que no te receles, para. que no trates 
de loque mas te importa pera la salud de tu alma en 
aquel trance, donde es menester doblar el cuidado, pues 
el demonic le tresdobla , por ser la llave de todo el pro- 
ceso.de la vida y la importancia de tu salvacion Ó con- 
denacion, si hubiere descuido ó falta ; pero, seaó nosea 
ul título verdadero, es necesario salir presto dél. Lo 


$.M. 


De los consuelos para estas congojas. 


El mejor remedio para tener contnelo en estos tran- 
ces, si los hombres quisiesen, es buscalle con tiempo, 
apercibiéndoss de buena vida mientras hay. salud, y pre- 
venirse de espacio de lo que entonces se requiere y no 
so les concede, y esto se haria viviendo siempre para 
monir, esto es decir que se escaminen todas les obras, á 
asegurar y alegrar aquella hora, como si hobiese de ve» 
nir mañana. ¡Ob cuántas liciones desto has tenido en 
los temores de tus enfermedades! ¡Qué arrepentimiento 
del tiempo perdido , qué deseos de escapar para hacer 
penitencia, qué propósitos que salen pronunciados, con 
despecho de la enmienda de la vida, de despreciar, no 
solo lo queá Dios ofende, sino lo que no le sigve, salidos 
del desengaño que allí aprendiste! Sino que, salido del 
potro como vil esclayo, tornas á decir que lo heciste de 
temor y quebueno es el mundo. ¡Ob si viviésemossiam- 
pre can aquelía atencion y determinacion, de servir á 


mos tan pródigamente , sino que viviésemos de tal arte 
y fuésemos tales cuales en aquella hora querriamos ser 
lallados; que al fin una vez que otra to-ha de negar 
Dios el plazo, y quedarás por ventura burlado con la 
peor burla que te puedes hacer y mas peraiciosa. El 
bienaventurado san Juan Crisóstomo dice que eso quiso 
decir el Señor cuando dice : Quien quisiere seguirme 
niéguese á sí mismo y tome su cruz á cuestas y sígame; 
Dice el Santo : No quiere decir que tomemos el madepo 
á los hombros, sino que muramos cada dia y hagamos 


fin; como-el ejusticiado , que natiene cuenta con mun- 
do ni gente, sino cow solo mirar al Cristo que: Hesa en 
Jas manos , al confesor que le va aconsejando lo que ha 
de.imeer.; que es decir que ordenemos la vida como la 
ordenamos en el deseo y propósito á la. hora: que tanto 
la deseamos buena. Así que, con este cuidado en-la via 
da , sobraria consuelo al tiempo del salir della; como.lo 
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primero, porque de cuanto te fatigares por eso nin= 
gun fruto se saca mas que esa fatiga; porque, órdena- 


das bien las. eosas cerca de lo que queda, ne ba de ha ' 


ber mas así que así porque tá te-hates ní congojes. Lo 
segundo , -piénsa que de todo eso -que llevas cuidado 
queda encargado el Padre de los huérfanos y el Juez de 
las viudas ; solo los encomienda á él, y cuida de tu diñi- 
ma, imitando al mesmo Señor, que, para tu ejemplo, 
después de la cena el dia que murió, aunque taa tán- 
to amor á sus dicípulos , que para apartarse dellos wn 
tiro de piedra, dice que se arrancó de ellos por este 
término, pará significar sa amor; pero no hizo mas de 
encomendallos á su Padre después de la cena, y tratar 
sus negocios de la muerte y redención del mundo; así 
haz tú d tus hijos y easa ; el cual tiene de todas ús co- 
sas tan gran providencia , que tiene contados'los cabo= 
Jlos de cada uno; pues ¿qué será (como san Agustin 
dice) de sus árimas, 'de su sustento y de su remedio? 
Así que, como san Pedro dice, echa todo elcuidado en 
este Señor, sin quedarte ninguno de esos que agora te 
le dan, porque él tiene tanto cuidado dellus ; que con 
ninguno que tú tengas ni te congojes puedes proveer 
tan bien do que cerca dellos deseas, como con encomen- 
dárselos. Allende desto, pues. de Dios recebiste éstas 
eosas:; ya es tiempo que se las vuelvas , pues es.6l que te 
las pide y aparta delias. Desuudo naciste, y sabes que 
desnudo has de salir desta vida; procura de dejar carga 
tan pesada y que tanto estorba á tan estrecho camino, 
que podriá ser uo poder pasar con estos cuidados su an- 
gostura; mira á Jesucristo, que desnudo muere én una 
crus,sin cuidado de cesa temporal; mira á Job, que con- 
tento padece, diciendo las palabras que agora te dije, 
Santa Marta se mandó poner descubierto el cielo y so- 
bre ceniza para dar su espíritu , san Martin se mandó 
poner en tierra, diciendo que esta era muerte de cris 
tianos;, y lo mismo hizo san Francisco desnudo en tier» 
ra; sen Luis, rey de Francia, en el suelo sobre ceniza 
y extendidos los brazos á modo de cruz; de los cuales y 
otros muchos ejemplos de santos se toma la santa cos- 
tumbre que Ja órden de sán Agustin tiene cuando mue- 
re un religiose, que en testimonio de su pobreza que 
profesó, y. que kbros, cama y vestidos y lo demás tenia 
con licencia y á uso, por mano y licencia de su prelado, 
antes que muera, y ayudándelo 6! mesmo , se le hice 
javentario de Jo.que tiene en su celda, sin quedar un al- 
filer, y parte delo se:llova luego á do el prior manda, y 
allí protesta el defunto 6 enfermo que ninguna cosa de 
aquellas es suya, y que muere pobre de Jesucristo, sin 
quedarle sun mortaja con que le: hayan de enterrar, la 
cual, después de muerto se provee; solo:queda con sus 
buenas obras, y con esto muere cor grandísimo c0n- 
suejo y le deja ú.todos los religiosos circunstantes. Pes 
cuando no uses tú desta ceremonia ó declaracion, por- 
que no conviene con lu estado, á lo. menos desnuda tu 
memoria y pensamiento de todo lo que no es Dios, para 
que solo eu deseo te dé cuidado, olvidando todo lo que 
no es ál, ora sean hijos , ora oficios, ora aficiones , ora 
riquezas, entendiendo que todo aquello te fué dado pa= 


sa instrumento y ayuda de alcanzar á Dios en vida, y 


no para estorbártejo en la muerte; y esto te será ecasion 


. de grandísimo consuelo y de no menor merecimieato, 


: y de facilidad para restituir lo que debes y repartir ale- 

: gremente lo que no debes. 

«Cuando el desconsueto náce de la conciencia no se 

¡ de puede dar consuelo debajo del cielo, porque ho es de 
los jueces que se'aptacan , como deciames ton ruegos, 
ri de los que se olvidar ni de los que se cohechan ; pe- 

re puédese dar remedio; y este sea : Que $i lo que in- 
quieta es cosa ligera, que suelen Hamar escrápulo, fácil 
es de deseclrar con consejo del confesor ; pero ni labla- 
mos de eso, ni cred q en aquel tiempo desasosiegan 
escrúpetos ni niñerías; porque yo he visto muy desaso- 
segados eserupulosos que al tiempo de la muerte par- 
ten sosegadísimos y ulegres ; lo cual entiendo que esga- 
lardon de Dios, en pago de lo que por sa temor le afli- 
gieron euando vivian; porque algunos escrópulos, aun- 
que otros nacen de soberbia y necedad, pero atros de 
enfermedad y de temor de Dios; -en los cuales padece 
una persona como otras eon otros trabajos ; y si los lle- 
van con paciencia, aqttelia inquietud: y deseo de no 
ofendelle les paga Dios cón laquietud de la muerte ; asi 
que, pocas veces creo que será de aquí este desconsue- 
lo, sino de algo que con razon há dias que fatiga el co- 
razon ; de lo cual digo que, aunque no hay consuelo, 
pero hay remedio; y solo es salir de aquel negocio con 
penitencia y salisfacion toda la que hubiere lugar; y 8 
es necesaria restitucien de fama ó de hacienda, 6 do que 
la muerte no diere Jugar de hacer por su persona, lo 
deje luego en el testamento, si por personas terceras no 
se pudiere luego hacer 6 deshacer 6 enmendar. De ma- 
nera que'con consejo del vonfesor haga luego ó come- 
te á otro ó remita al testamento lo que no puede luego 
cumplirse, con gran arrepentimiento de no lo haber he- 
cho y prónta voluntad de hacerlo, si'Dios.le diere vida, 
antes que aun acabe de convalecer, en habiendo la se- 
lud que baste para ello. ¡Oh evánto mejor se hace en 
tiempo della, á la primera aldabada de la conciencia, 
cuando las cuentas se pueden hacer de espacio, las par- 
tes pueden estar presentes, la conaciencia segura de 
que no escoh violencia loque se hace , pues al cabo, al 
cabo, se ha de ha e hacer mal y con desconsuelo y pe- 
ligro del alma! Esto es lo quese puede aquí decir, 2ub- 
que no para consuelo, sino para remedio deste temor. 
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+ Del consuelo del general temor y congaja de la muerte. 

Mus cuando el desconsuelo es el general por la total 
mudanza de las cosas y el peligro de las dos suertes, 
sin saber cuál ha de caber, de que hay muy poguitos que 
se escapen ; pues san Pablo, tan gran santo, gastada su 
vida:en predicar, en peregrinaciones y trabajos por Je- 
sucristo, y con revelacion de su predestinacion, dico 
que no tiene escrúpulo ea su conciencia ni le remuer- 
de pecado alguno, pero que con todo eso no se liene 
por justificado, porque na le ha de juzgar quien quiera, 
sino el mismo Señor, ú quien , como él dice en otra par- 
te, nose le esconde nada, que todas las cosas, por me- 
nudes que sean, están descubiertas á sus divinos ojos. 
Después que, conforme á su flaqueza y á la gracia y la- 
vor de Dios, bubiero ordenado y concertado su alwa, 
confesado enteramente y con contricion, recebido el 
santo Sacramento del ahtar y el de la extremauncion, 
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pedídolo con tiempo, restituido y satisfecho confopme 
al mandamiento del confesor, pagadas sus deudas, l0- 
chas sus limosnas y las demás cosas que la piedad cris- 
tiana le tiene enseñado y Dios nuestro Señor le inspi- 
rare y los varones santos le aconsejaren , yo me atrevo 
4 darle este consuelo , que entiendo que le tendrá de la 
mano de Dios, mayormeale si con pura fe y confianza 
en su misericordia se le pide ; cun el cual he yo conoci- 
do personas, y no de las que han vivido coa mucha per- 
fecion, que se han hallado tan conformes con Dios y 
consolados, que por ninguna via trocarian su muerte,con 
la vida , porgue se hallan con ella tan conselados y sia 
temor, que no les parece que podránen atro tiempo ba- 
llar aquella paz de corazon que entonces alcanzan. Allí 
entienden lo que el Apóstol dice, que el morir es granje- 
ría, porque es trocar una vida de penas, trabajos, pe 
ligros, pecados y sobresaltos , por una quieta , gloriosa, 
sosegada, sin ofensa , sin pesar, sin peligro, segura, 
dulce y perpetua; ¿qué mayor ganancia y granjeria ? 
Allí se truecan trabajos por descanso , que el Espírity 
Sauto lo mandó notificar á san Juan en su Apocalipsis, 
que de aquí adelante dice cl Espíritu:que desesnsen de 
sus trabajos; allí entieaden cómo se acaban las lágri- 
mas, y que Dios les espera para enjugarlas, y que ni de 
muertes ni penas las habrá, ni de. pecados serán nece- 
sarias, porque lo uno cesará, y todo se queda acá hasla 
el fin del mundo , que todo lo malo y penoso bajará al 
infierno; lágrimas, penes, soles, fiestas, inviernos, 
llantos, todas habrán pasado euendo el hombre estu- 
viere de esotra parte de la muerte. Este muntio no es 
otra cosa sino un almacen de trabajos. Job decia : Véo= 
me tal, que si un poco dura podré tomar solar.en la se- 
pultura y hacer mi descanso en las tinieblas, y conocer 
á la podre por padre y ú los gusanos por madre y her- 
manos; en las cuales palgbras dice dos cosas: la una, 
cuántos son les trabajos y adversidades desta vida, y 
cuánta priesa dan á los hombres ; lo segundo , dica có- 
me de todos ellos es refrigerio la mesma muerte, aunque 
no baga mas de acaballos ; y por eso dice que allí bará 
su cama y conocerá padre, madre y hermanos; y el 
refran suele decir que en la muerte hallan los justos pa- 
dre y madre; yla Escritura, que toda se hizo con un es- 
píritu, llama á la muerte holganza y sueño, que todo 
dice descanso; y aun el mundo en sus epitafios dice: 
Aquí yace Fulano, aquí descansan los huesos de Fulano. 
¿Qué será cuando consideremos lo que adelante pasa 
después de la muerte, cuando sale Dios á recebír el áni- 
ma de su amigo con tanta fiesta, ángeles y gloria , y lo 
pone en la posesion de la vida , á que no llega imagina- 
cion de quien no la posee? Qué mayor consuelo que as- 
te? Sino que, como nacimos en este valle de lágrimas, 
vivimos contentos en él y no preciamos lo que no he- 
mos visto. San Gregorio Niseno declura estu par corm- 
pareciones , una del niño por nacer, que da mal se le 
hace salir á esta luz, contento-con aquella vida triste y 
escura, por solo que no ha conocido otra mejor. La 
otra , del encureelado que se hubiese criado en la cár- 
cel , que se le haria de mal dejar aquella vida y compe- 
ñía. En todo dice una mesma cosa ; pero ¡qué alegres se 
ballarán el uno y el otro cuando vieren qué bien han 
trocado | Bso mesmo deciaró Platon, fingiendo una re- 
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pública debajo de tierra, que contentos vivirian los wo- 
radores en aquellas tinieblas, con aquellas raíces sus- 
tentados ; que contento el otro con su varilla de alcalde, 
el otro con sus sabandijas por ganados ; pero ¿qué burla 
haria uno dellos de los demás, que por algun portillo se 
hubiese salidoá este nuestro mundo ? Qué diria cuando 
volviese? ¡Ol miserables, que contentos vivis en esta 
miseria! Si viésedes lo que hay aquí encima de nosotros ; 
una república clara, la cual alumbra un sol bermosísi- 
mo, unos cjelos que los cubren y unas estrellas que los 
hermosean; unas ciudades riquísimas, oro, plata , se- 
das, brocados , arreos, alavíos, manjares , hartura, 
fuentes , rios, moutes , huertas, Norestas, elc.; ¡oh qué 
mundo, oh qué alegría ! Ellos, corno no lo pueden esto 
imaginar (¿quién imaginará luz y colores sin habellas 
visto, aunque se junten mil letrados á declarárselo ?), 
pues así ellos no lo creerian ni trocarian su vida por la 
de ací arriba; pues mucho mas miserable vida es la que 
en este mundo vivimos , comparada con la que espera- 
mos, y 10 nos basta la fe que nos lo dice ni san Pablo 
que la vió, y dice que no hay lengua, vi la suya, aunque 
lo vió, que-lo pueda decir; y con todo eso, contentos 
con nuestro prsdillo, con nuestus sabandijas y con 
nuestros oficios en este valle de tivieblas y lágrimas. 
Pues, considerado lo que va de uno á atro, ¿quién Lay 
que, viéndose al escalon de la muerte ton llano y sin as- 
pereza , después que el Señor la allamó cov la suya, y 
viéndose en estado que lia hecho.á su parecer lo que es 
en sí, no tenga gran consuelo y alegría por haber ya do 
pasar á la vida que la fe le enseña con inas lirineza que 
si la hobiese visto econ sus ojos? Pues ai allí.es la hol- 
gantza, ¿quién no la deseará? San Crisóstomo dice que 
el trabajador desea el fin del dia , el caminante preguuta 
mil veces si está cerca la venta, el jornalero cuenta mil 
veces cuándo se cumple el año, el labrador desea el 
agosto, el mercader la caja y cuentas mil veces, la pre- 
ñada siempre piensa en cl.noyeno mes; y así, el justo 
desea la muerte, do está su fin. y tesoro. 
| 
| 
| 


$. Iv. 
Conclusion de lo dicho en este discurso. . 


Pues si así es, ¿quién se verá eu aquel trence, que no 
dé mil gracias á Dios por haberle llegado á él con su 
gracia, pudiendo haber muerto mala muerte ó repen» 
tina? Quién no extenderá agora los ojos y ee pondré en 
aquel aprieto para proveer Jo que es necesario para evi- 
tar sus congojas? Quién no usará del remedio desde 
agora, que usó Jacob cuando se vió, aunque léjos, algo 
en el peligro de su hermano , que se previno con dones 
y presentes, y se puso en oracion: á eu Dios eon grande 
humildad, diciendo que no merecia la menor de las mi- 
sericordias que habia hecho con él y las palubras que 
le habia cumplido, que le tibrase de aquel trabajo cuan- 
do llegase la hora dél; ¿por qué no cobecháremos á Dios 
con limosnas, oraciones, ayunus , suspiros y otras bue- 
nas obras, pues él es al que tantas veces tenemos efen- 
dido? Y ¿porqué no tendrémos cada dia. particular ora” 
cion, rogándole que nes libre de su ira en aquella hora, 

- poniéndole delante todas las mercedes y beneficios que 
' nos ha-hecho, y. palabras que nos ha dado y cumplido, 
, siendo nosotros gusanillos indignos del menor deltos? 
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¿Qué ha de responder Dios sino con consuelos y espe- 
ranzas á semejantes oraciones, como respondió á Ja- 
cob? Bienaventurado él que esto hiciere y viviere de 
suerte que al tiempo de la priesa no haya cosa en su 
memoria ni conciencia que le desconsuele ni congoje. 
isienaventurudo el que entonces pudiere decir con el 
rey Ecequías : Acordáos, Señor, que he undado toda mj 
vida en vuestro acatamiento, mirándolo vos, con cora- 
zon limpin y perfecto ; 4 vos pongo, Señor, por testigo 
que esto es, mirándolo vos ; ¿con.qué conflanza y con- 
suelo se hallaria aquel santo rey con este testimonio de 
eu vida ? Con qué liberalidad le dió Dios; no solo consue- 
Jo, sino remedio y prorogacion de vida, pues se la alar- 
gó6 por quince años y con razon, que vida tan buena y 
justificada merece ser muy larga. No menos que el mes- 
mo Dios era testigo que la vida habia sido buena, que 
eso es andar en verdad delante dél, segun santo Tomás, 
que es servir á Dios con veras; las cuales pocas veces 
se hallan en nuestros tiempos en las cosas del alma ; en 
negocios del mundo , si cuán de veras tomas la preten- 
sion, que mo perdonas trasnochados, gastos , caminos, 
soles , inviernos, por no perder coyuntura; cuán de ve- 
ras los negociós de la avaricia, lós tratos, caminos, va- 
vegaciones, naufragios, peligros y otras diligencias ; 
las cosas de-los deleítes , con qué cuidado y diligencia, 
gastos, peligros de muerte y deshonras ; en el de la ven- 
ganza , qué de veras; y si erés hombre de hecho, eon 
qué cuidado y cuán de veras los negocios de tu amigo; 
cual iba san Pablo cuando servía al demonio y mundo, 
cargado de prisiones y cepos y grillos contra los ecris- 
tianos , echando eliispas , como el texto dice, para dar 
$ entender las veras con que iba á aquel negocio; y las 
cosas de Dios y de nuestra alma con cuánta frialdad se 
toman , cuántos bostezos en la oracion, cuánta imper- 
fecion en los ayunos, cuánta certedad en las limosnas 
y con cuán pocas veras. Pues esto hacia este santo rey, 
que las veras guardaba para hacer todo lo que en los 
ojos de Dios era bueno; ¿quién pudiese decir aquello al 
tiempo que él lo dijo y con la confianza que él lo dijo? 
Que este tendría consuelo para sí y que poder prestar á 
Jos otros; pero, cuido no hubieres tenido este cuida- 
do, procura tenelle al tiempo del morir, para disponer 
de tu hacienda y encaminar tu alma por el camino que 
la fe te enseña, y gananó conservar el amor de tu Dios; 
que con esto saldrás de congoja. Esto quiere la Iglesia 
en las epístelas y evangelios del oficio, que tedas aní- 
man al flaco, consuelan al desconsolado, alegran al tris- 
te con las esperanzas que , saliendo bien desta triste y 
trabajosa vida, nos espera la que nunca se acabará, por 
los méritos de Jesucristo , nuestro Salvador. 


Conelusion de lo dicho en todo ente libro. 


De lo dicho en tode este libro se deja bien entender 


* Ja grandeza y valor de la virtud de la paciencia, sus ex- 


oelencias, sus provechos, la facilidad con que.se alcanza 
y se conserva, y todo lo. demás que puede mover á un 
afligido y descensolado á enamorarse della y procuralla 
aposentar eternamente en su aluía. Pues tú, que pade- 
ves cualquier adversidad que sen, si con atencion has 
leido alguna parte deste libro, entra en cuenta contigo, 


y verás cuán ciego andas si vivir piensas sin ella; por. 
que si piensas huir cl cuerpo á las adversidades, andas 
may engañado; que á ninguna parte'te volverás que no 
halles muchas; porque, aunque el mundo fué siempre 
variable, engañoso y traidor, pues todas las naciones 
han teuido'siempre dél perpetua queja, nunca ten per- 
dido estuvo eomo en los tiempos que agora corren; 
todo es peligro, todo naufragios, todo alboroto, todo 
está lleno de temores, espantos, traiciones y sospechas; 
ño hay de quien fiarse, aunque sea hermano, hijo, padre 
6'madre : tan poca pez y caridad hay, y menos lisura en 
los contratos humanos , poca constancia en las palabras, 
mucha falsedad y proprio amor y ititerese en las obras; 
y la causa es que reína mas que nunca la avaricia, am- 
bicion y eovidía y los deleites, de donde tambien nacen 
las enfermedades, y de la desvergítenza del pecar, las 
¡ comunes calamidades, hambres, guerras, pestilencias; 
' y finalmente, todo género de trabajos ha crecido en 
| tanta manera, que apenas pueden ya los hombres ir 
¡ atrás ni'adelante. Pues ¿cómo piensas tú escapar de lo 
que ninguno, escapa por rico y próspero que te parezca, 
pues entre los deleites y prosperidad se padecen trabe- 
jos sin euento, y los menos son los que no pueden es 
todos los estados encubrirse? Y si así es, como ha ez- 
periencia lo enseña , y Séneca dice que es grande loco- 
ra sentir ni temer lo que no puedes evitar, y el trabajo 
para que dice Job que nacimos en esta vida nos anda 
siguiendo en ella todo el tiempo que ella dura, procura 
hacer de esa inevitable necesidad una honesta y prove- 
ehosa virtud, pues para todo bien te ha de ser granje- 
ría; lo cual no aleanzarás en la riqueza, oficio 6 magis- 
trado que tá con tanta ansia y trabajo pretendes; y sino, 
discurre por todos aquellos á quien agora tienes envi- 
día, y cuyos estados 6 descanso te provocaban á la in 
quietud:de tus pretensiones, y aun pregúntales cómo 
les va de descanso y si:han tepado con el que penst- 
ron tener., y ellos te dirán cuán engañados han queda- 
glo, pues doride pensaron acabar trabejos los hetiaron 
quizá. doblados á costa de otros nuevos; y así, ahorran 
do désto, sacarás gran provecto de los tuyos, pues á 
este naturalmente te hallas inclinado. 

Porque el que pierísas hallar en la riqueza, allendo 
de que es engañoso, 'hatlarús antes daño que provecho. 
No te engañes por haberlas Dios criado y para ti; por- 
que no son por eso malas ni las crió para que lo fuesen, * 
sino para tu bien y salud. De ta parte está el daño que 
ellas.te hacen, y por eso te les'quita, porque te ama; 
diótelas para que con ellas granjenses la vida eterna; 
quítatelas porque coa ellas no ta pierdas, usando mal 
dellas para su ofensa y perdicion tuya, haciendo de ellas 
último fin; en que el glorioso san Agustin dice que está 
todo el desconcierto de nuestra vida. Como+e!que, yendo 
á tomar posesion de un principado ó de-otra gran dig- 
nidad, se quedase á vivir en el camino entre los barran- 
eos, y dejase ir los criados y compañía, ó como el que 
tomase una purga sin habella menester, por solo sabo- 
rearse en ella. No te espantes pues si Dios, que team, 
| te quita esos deleites con que él se ofende y tá de pier- 

des. Si un amigo couvidase á otro, y el tiempo del co- 
mer le quitase de delante los manjares y Je dejese sia 
comer, afrenta parece que lo hace y mala obra; perosÍ 
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los manjares fuesen contrariós á la complexion y salud 
del convidado, aunque para otro no lo fuesen, obra has 
bia sido de huer' ¿migo. Eso hace Dios contigo cuándo 
te quita los bienes y prosperidad á que te convidó cuan- 
dote crió, cuando por tu maluso ó mala inclinacion han 
de ser para condenacion tuya. San Agustin, declarando 
aquellas palabras que Dios dijo cuando crió la mujer, ha- 
gámosle una compañía que le ayude y sea semejante á él, 
dice : Lo que fué hecho para que fuese ayuda se volvió 
en impedimento. Así las criaturas que fueron criadas 
para que el hombre conociese y alabase al Criador de- 
llas y dél, las convertimos, con el mal uso, en instra- 
mentos para ofendelle. Y esto es lo que el Sabio dice 
que las criaturas fueron hechas en odio del mesmo Dios. 
No quiere decir que él las hizo para eso, sino que al 
cabo vinieron á servir á los hombres de ofendelle , no 
por quien las crió, sino por el mal uso del hombre para 
quien se criaron. Por eso te las quita Dios, que arnor 
cs, y no envidia ni mala voluntad, el quitártelas y de- 
jarte en trabajo, aunque tú con él te amargues. Cuén- 
tase del agradecimiento del águila, que estando unos 
segadores sin agua y con sed, fuóá cogella en una vasi- 
ja uno dellos á una fuente que allí cerca estaba , en la 
cual halló una águita á quien una gruesa culebra tenia 
enroscada, y de tal manera apretada por todo el cuer= 
po, que no la dejaba menear; el segador cortó por dos 6 
tres partes á la culebra, y así sacó aláguila de aquel aprie- 
to y dejóla ir Mbre; ycomo volviese con su agua; bebie- 
ron los demás primero, y al tiempo que el que la habla 
traido fué á beber, bajó el éguila, que todavía andaba 
cerca por el aire, y embistió con el segador que bebia, 
y hízole caer de las manos la vasija, y estorbóle la bebi- 
da; de lo cual él quedó enojado, y reprehendiendo la in- 
gratitod del águila, que tan mal le pagaba con aquel 
desabrimiento la buena obra que tan poco antes le ha- 
bia hecho en libralla de aquella aflicion en que la cule- 
bra la tenia, y estando él con esta queja, súbitamente 
los demás segadores sus compañeros cayeron en tierra 
muertos; y fué que la ponzoña de la culebra, que á uña 
parte de la fuente habia dejado cuando tenia asida el 
águila, el segador que la desató la habia traido mezcla- 
da con el agua y ellos la habian bebido; de manera que 
lo que el segador que no bebió juzgó por ingratitud, 

era el mesmo agradecimiento del águila, que por la 
buena obra eon que le escapó él la vida se la escapó ella 
á él, estorbándole de' beber la ponzoña. Una de las co- 
tas que mas representa el beneficio que Dios hace al 
afligido con la tribulacion, es este caso ; porque, aunque 
falta para serlo del todo el no tener los hombres obli- 
gado á Dios á hacernos los muchos que nos hace, corre 
en esto la semejanza; que, así como el agua es cosa bue- 
na y provechosa para matar la sed, pero mezclada con 
ponzoña causa la muerte, y por eso es dañoso lo que 
parecia gustoso Y provechoso; así son los bienes tem- 
porales, que de suyo no son malos, sino buenos; pero 
con la ponzoña que el demonio tiene en ellos mezclada, 
y con nuestra mala complexion del alma, que es la mala 
inclinacion con que lo que es sano y provechoso volve. 
mos en ponzoña, se nus vuelven dañosos; y por eso, lo 
que parece que es mal ó desamor en Dios cuando nos 
lo quita, antes es buena obra y de grande amor; y por 
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el consiguiente errviunos quel tribajo que de la priva- 
cion de aquel dañoso bien ha resultado. San Grepotio 
lo compara al médico quo niega al enfermo lo dañoso, 
aunque le sepa bien. Así que, si tratas de interés y pro- 
vecho, como siempre tratas, no huigas del trabajo, 
sino procúra con paciencia padecelte y conservalle hasta 
que Dios quiera, que con infinita sabiduría y providen- 
cia y cón inestimable amor sabe y nos procura lo que á 
nuestra vida y salud mas conviene. 

Si tratas de deleites, vano y loco eres en quejatte 
porque te estorben vanidades y suciedades ; pero si de 
tu bien verdadero tratas, que es la gloria, ¿qué esperas 
ó qué piensas ? ¿ Quieres tú alcaozar la gloria de los san- 
tos y vivir como los pecadores? Quieres ser delicada en 
la pelea y en el premio aventajado? Quieres y pides el 
reirio del cielo, y Moras porque te ponen en el camino 
dél? ¿No sabes gue dios la Escríptura que el camino de) 
cielo es por trabajos y tribulaciones? ¿Quieres vitoria 
sin pelea ó corona sia vitoria? ¿Cómo puedes vente ni: 
Negar al puerto si te espanta la navegacion? ¿No sabes 
que dice el salmo que el que tiene cosecha y agosto de 
alegría es el que sembró primero en lágrimas? Quie- 
res parecer á Cristo en el goxar y desparecelle en el pa- 
decer. Pues desengáñate, que no es posible ser acá y 
allá bienaventurado, acá y allá descanso no es posible; 
sí no, miralo por los que allá están, por donde pasaron 
aquellos patriarcas y profetas, apóstoles y mártires, er- 
mitaños, vírgines y castas viudas, y la mesma Mudre 
de Dios y el Redeator dei mundo, que, no solo no tuvie- 
ron un día de contento en esta vida, pero, atento al daño 
dél, antes le temían, y agora están dando graciasá quien 
por aquel camino les llevó, diciendó en su nombre Da- 
vid en un salmo : Senor, pasamos por agúa y fuego, 
esto es, por toda la diversidad de trabajos, y aportamos, - 
guiados por tu mano, al refrigerio. Y en otro salmo :- 
Señor, alegres estamos y estuvimos por los dias que nos 
afligiste y por los años que vimos los trabajos por nues- 
tras casas. Dias los llama porque por su amor les pare- 
cian dies , y años, porque se o que la alegría no 
fué por ser ni parecelles poc 

Pues si tus trabajos, que ada te afligen, te paras 6: 
cotejar con los suyos, avergonzado quedarás de mo» 
trarte sentido dellos y poco sufrido. Y porque no nos 
detengamos en todos, ¿qué tienen que ver tus trabajos 
con los de Job? ¿Tienes pobreza? ¿Cuánta mayor fué la 
suya? ¡ Tienes roto el vestido? Él desnudo en carnes, 
y aun ese vestido que la naturaleza le dió, que es la car- 
ne, hecho pedazos con Jlagas. ¡Qué! ¡tienes mula casa? 
Pues, por mala que sea, hay con qué cubrirte, siquiera 
con paja; 6l en un muladar sentado, y el cielo por co- 
bertor. ¿Tú dices que se te murió un hijo? A él diez, y: 
repentina y desastradamente, en la flor de su edad y 
amables y virtuosos. ¿Perdiste la hacienda? Mas era la 
suya. ¿Perdiste amigos, negáronte los criados, con- 
tradícete tu mujer, persíguete el demonio, vives con 
enfermedad? Pues todo eso junto padeció ese santo, 
bueno, amigo de Dios y temeroso de su ley, seuciilo, 
alabado del Espíritu Santo entre sus buenas obrus y 
entre sus sacrificios que por los hijos hacía, entre: sus 
limosnks, entre su recata y buena consideracion; como : 
tambien Tobías y otros santos en aquel tiempo con nu. 
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aos luz, con poca dotrina y menos ejemplos de los que 
agora tienes tú sobrados. ¿ Qué te diré de los demás de 
entonces, y de los que después de Cristo han padecido 
y merecido la gloria per este camino? Bástame haber 
dicho lo que habrás leido dellos ea el quinto libro; solo 
te acaerdo que te acuerdes dellos para que te confun- 
das y avergúences de tu delicada vida, que para solda- 
do, cual debes de ser en esta, es cosa vergonzosa; que 
en estos, como san Crisóstomo dice, las virtudes eran 
iguales, las peleas desiguales y las vitorias gloriosas. 
He aquí es que tú serás delicado soldado, dice este san- 
to, si pretendes ó piensas vencer sin pelea y triunfar 
sin batalla. Parezcan tus fuerzas , pelea fuertemente, 
señálate en la porfía desta guerra; acuérdate del pacto, 
advierte á las condiciones, conoce la guerra, el pacto 
que prometiste, la condicion coa que te escrebiste y la 
milicia que profesaste. De esa manera pelearon esos de 
quien tú te maravillas, con ea condicion vencieron, y 
después destas peleas triunfaron todas. Pues ¿con qué 
eara llegas tú á pedir la gloria que ellos con tanta poros 
ganaron, no habiendo peleado como ellos? 

Si temes el trabajo de la adversidad, ó le huyes cuan- 
do la tienes, ¿qué trabajo puede ser el que ten presto 
se pasa, el que Dios te euvia de su piadosa mano por 
tu bien y contra su voluntad? Si eres malo, es el traba- 
jo una cuerda de seda blanda para treerte á sí. Si eres 
bueno, son pilmelas con que te ase porque no te vayas, 
y com que seas instrumento de su gloria. No es mucho 
serlo, antes lo es el huirlo, por quien tanto ha hecho 
por tí y tanta gloria te ha criado y guardado y prome- 
tido para tí. ¿En qué puede parar, ó cuánto puede du- 
rar trabajo que de tan mala gana te envia? Pues por 
solo gozar los interiores consuelos es bien empleado el 
trabajo, que es la cuenta que hacia san Pablo cuando 
decia : De buena gana y alegremente, no solamente su- 
friré con paciencia mis tribulaciones y trabajos, pero 
me preciaré dellos y los estimaré en mucho, á trueque 
de que la virtud de Cristo y su favor more en mi ánima. 
¿No das por bien empleado el trabajo de una licion ó de 
un torneo, Ó de otro trabajo corporal, á truegue de 

que te. vean tus amigos cuán bien lo haces? ¿Cuénto 
ras. to has de holgar que Dios y el mundo y los ávgeles. 
te .vean pelear, mayormente que de todos has de ser 
ayudado y favorecido para salir bien con la empresa ? 
¿No.dice san Pablo que el Espíritu Sayto ayuda á nues- 
tra flaqueza y que no.noa pondrá Dios en cosa con que 
no podamos salir? Porque, aunque exceda á nuestras 
fuerzas, está él presente para darlas nuevas, l'ues con- 
sidera cuandocon tutrabojo peleas, á Dios que está pre- 
sente, el cual te anima, teruega, te esíuerza y favorece 
para vencer y alcanzarla coroma de la vitoria, la cual está 
en su mano, y no en otra que sea necesario sacarla por 
pleito ni parecer trumpantojos sobre la vitoria; él es el 
juez y e) padrino y el que desea tu vitoria y el que te da 
fuerzas y debilita las del enemigo, porque cuanto tú 
maes te esfuerzas á padecer, tanto mas se enflaquece tu 
contrario ; tú recibes armas del cielo, y á él se le que- 
sranta la malicia con que pelea; la presencia de Dios, 
que á tí te conforta, ú él le quita.la fuerza de su ponzo- 
ña; 4 tí te esfuerza la alegría de los ángeles, á él le cau- 
sa temor esa mesma. Finalmente, en tus peleas Cristo 
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sale, Cristo pelea, y tú te llevas la vitoria y el premio 
della. Así que, tu pelea y batalla es de Cristo; pues ¿qué 
temes de la vitoria, que no l1as de alcanzar por tus fuer- 
zas, sino por Jas dél que nunca supo ni sabe, ni pudo 
ni puede ser vencido? 

Si tus encinigos y perseguidores te fatigan , bien- 
aventurados los que padecen por ser buenos, Si no lo 
eres ni padeces por eso, enmiéndate de lo malo, y no te 
quejes del castigo ni te enojes con el instrumento dél; 
si eres bueno, norabuena naciste, y perdona al que te 
injurió, en pago del buen estado y conocimiento que 
tienes por haberte Dios perdonado ; parécete á quien á 
todos nos perdonó,ino teniendo necesidad de nosotros, 
y habiéndole injuriado todos mas que á tí ese de quien 
te quejas. ¿Qué mayor venganza querrá ese de tí, vi el 
demonin que le engañó, que engañarte á ti y á él, y lle- 
varle á él eso poco en que le puedes dañar, y á tielal- 
ma? Qué piensas hacer después de vengado ? ¿A quién 
te has de allegar? Purque el demonio queda codicioso 
y cebado con la vitoria que de ti lhubo el contrario pro- 
vocado con la venganza que dél tomasle, y pensando 
en cómo doblará la suya. Pues ¿cómo quieres hallar á 
Dios, á quien perdiste la vergúenza cuando telo mandó 
amonestó y rogó? ¿Por qué no miras adelaute? Que si 
perdonas quedas con quietud, el demonio corrido, el 
contrario agradecido, el muudo espantado y Dios obli- 
gado, y tú mus honrado, valeroso y confiado. Dos mon- 
tes estaban en Jerusalen ú Ja vista : el Tabor, donde 
Cristo estuvo transfigurado, y el Calvario, donde estuvo 
destigurado; en el uno las piedras rubias, los vestidos 
como nieve, el sol como un candil, avergonzado de la 
gloriosa claridad del cuerpo de Cristo ; en el otro todo 


' tinieblas , porque todo lo escurecia la crueldad de la 


muerte de Cristo. ¿Quién dijera que en el primero no 
habia mas instrumentos y mercedes de gloria ? Pero, por- 
que en el Calvario hubo perdon de jujurias y amor delos 
quelas hacian, y rogar por ellos y excusallos, hubo lo que 
no hubo en el Tabor, en el cual solo el Padre conoce ú 
Cristo por su hijo, y unos pocos amigosque estaban pre- 
sentes : acá los que antes pedian á Barrabás, los desue- 
lla-caras y blesfemos le conocen por hijo de Dios y van 
diciendo que verdaderamente lo era. En el Tabor le pide 
Pedro parte de aquella gloria, con ser corporal, y no 
toda entera, sino un poco del uno de los cuatro doles 
del cuerpo glorioso, y dale Cristo con un no en los ojos, 
siendo la cabeza de los dicípulos y de la Iglesia. En el 
Calvario el salteador de caminos pide gloria, y gloria 
de cuerpo y alma (y aun no Ja pide descubiertamente, 
sino que se acuerde dél el Rey de la gloria cuando se 
viere en su reino), y se la promete , porque allí habia 
Cristo rogado por sus enemigos ; parque este sacrificio, 
que es rogar por ellos, es á Dios tan acepto, que todo 
lo alcanza. Aprende tú £perdonar los tuyos y rogar por 
ellos, y quedarás libre dese trabajo y confiado para sa- 
lic bien de los que te quedan. 

Pues los remedios deste y de todos los otros traba- 
jos, y el consuelo dellos, ¿qué.cosa puede ser mas suave 
y regalada y provechosa para esta virtud de la pacien- 
cia y para ganar las demás y merecer por ellas la glo- 
ria? La humildad , la confesion de los pecados y el re- 
conocimiento del castigo que por ellos debes, la me- 
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meria delos beneficios de Dios, generales y particula- 
res, la de aquel que no tiene ni puede tener igual en el 
cielo y en la tierra, como la pasion de Jesucristo, jus 
trumento de: nuestra redencion, el hablar dulcemente 
con tu amado, darle parte de tus penas á quien tanto 
desea sacarte dellas, que sabe el cómo el y cuándo con- 
viene librarte; la santa comunion del cuerpo y sangre 
de tu Redentor, la caridad y amor con el que te ha de 
librar, y con sus hijos, mayormente con los pobres y 
necesitados; el andar siempre recatado para no pecar 
y apercebido para padecer, Estos y otros remedios 
scuán suaves son, cuán provechosos y cuán necesarios! 
De todos juntos se apercebian los santos y amigos de 
Dios cuando se hallaban en algun trabajo, no tanto por 
- el deseo de verse libres dél, cuauto por el temor de no 
ofender á su Señor con la ocasion del dolor. ¿Qué mu- 
cho que uses tú de alguno dellos cuando te vieres afli- 
gido, pues ellos los tomaban juntos? Y aunque -se 
pudieran traer aquí muchos ejemplos, basta traer la 
oracion que el pueblo hizo en aquel aprieto dela perse- 
cucion de Aman. El texto rofiere las palabras de la ora- 
cion de Mardoqueo, que son : Señor, Señor,. rey omni- 
potente, todas las cosas están debajo de tu maudo y po- 
der, sin haber cosa dellas que.pueda hacer resistencia 
á tu voluntad. Si esta fuere de salvar este tu pueblo de 
Israel, señor sois de lodo, y no hay quien levante lanza 
contra vuestra Majestad; vos , Señor, lo sabeis todo, y 
que el no haber yo adorado al soberbio de Aman,ni fué 
soberbia ni por afrentalle ni por vanagloria, porque por 
la salud del pueblo y por su paz, no digo yo levantarme, 
pero los piés estaba presto de besalle; pero tuye miedo 
de dar la honra y adoracion ú un hombre , que á solo 
Dios debemos, y adorar á otro que á solo mi Dios. Y 
agora, Señor y Rey.mio, Dios de Abraham, ten piedad de 
tu pueblo, que nos quieren destruir nuestros enemigos 
y acabar vuestra heredad. No desampareis ni tengais en 
poco la hacienda que redemistes y sacastes para vos de 
Egipto. Oid Señor, mi oracion, y favoreced á vuestra 
gente, y volyed en gozo nuestras lágrimas, para que vi- 
viendo adoremos, alabemos vuestro santo nombre, y no 
tapeis las bocas de Jos que cantan vuestras: alabanzas. 
Y dice el texto que todo el pueblo oraba de la. misma 
forma, entendiendo que sin rémedio les estaba apure- 
jada la muerte. ¡ Qué cosa mas dulce y suave que re- 
quebrarse con su Padre con semejantes palabras! Pero 
aun mus copiosa fué la oracion de Ester. 

Desta santa reina cuenta el sagrado texto que, estan» 
do con este general temor el pueblo del gran peligro 
en que todos estaban de ser -muertos por el edito del 
Rey, desnudándosé de las vestiduras reales y preciusas, 
se vistió de otras tristes , conforme á los llantos que se 
hacian, y en lugar de los preciosos y olorosos ungúen- 
tos, se cubrió la cabeza con ceniza y estiércol y aÑigió 
su cuerpo con ayunos, y fuése por. todos los lugares de 
su casa donde solia tomar algun selaz, y allí se cortaba 
ó mesaba los cabellos, y dejábalos allí derramados y des- 
pedazados. Y púsose en oracion delante de sa Dios de 
Israel, diciendo : Señor mio, que solo eres nuestró rey, 
favorece á esta pobre solitaria , que fuera de tí no tiene 
en la tierra otro favor ninguno. El peligro está ya en las 
manos; yo oí muchas veces á mi padre que tú, Soñor, 


| 
| 
| 





684 

sacaste y libraste tu pueblo de israel de muchas gentes, 

y á nuestros padres de muchos antepasados dellas, para 

tener posesion de una eterna heredad, y en esto y en 
todo lo heciste con ellos así como se lo habias prometi- 
do. Agora, Señor, no te hemos ofendide , y por esto 
nos has entregado en las manos de nuestros enemigos, 
porque hemos, Señor , adorado sus dioses. Justo eres, 
Señor; pero agora no se contentan con tenernos opri- 
midos en durísima servidumbre, sino que , atribuyendo 
la fuerzade sus manos á la potencia de sus ídolos, quie- 
ren hacer engañosas tus promesas y destruir tu heredad, 
y tapar las bocas de los que te aluban y apagar y des- 
aparecer la gloria de ta templo y altar, para que so 
abran con mas codicia y Jibertad las bocas de los gen= 
tiles y alaben Ja fortaleza de sus falsos dioses y predi-= 
quen á su rey carnal para siempre: Ne dés, Señor, el 
sceptro á los que no son nada , ni burlen de nuestra caño 
da; antes vuelve su consejo sobre sus cabezas y desba- 
ratad ul que contra nosotros ha comentado á set cruel, 
Acordáos, Señor, y volved á nos el restro en el tienpo 
de nuestra tribulacion , y dadme ánimo y confianza, Se= 
nor, Rey de Jos dioses y de todos los podoríos ; dadme, 
Señor, para delante de aquel leon palabras compuestas 
y bien ordenadas, y la ira que en su corazon tiene pá 
sasela contra nuestro enemigo para que él perezca y 
todos los de su parecer. Y á nosotros con vuestro fuerto 
brazo nos librad, y favorecedme á mí, que no conozco 
ni teugo otro favor sino á vos, Señor , que todo lo ul 
cansais y sabeis, porque me parece mal la gloria 'de los 
malos , y abomino la cama de los inecircuntisos y ex- 
tranjeros. Vos, Señor, sabeis. mi: necesidad y cuánto 
abomino estas señales de soberbia y gloria que en lá ca- 
beza me pongo cuando salgo en público , y lo maldigo 
y tengo por asqueroso y abominable , como á los paños 
de la sangre de las mujeres, y como los dejo cuamlo es- 
toy retirada. Tambien sabeis , Señor, que nó Lecomido 
á la mesa de Aman ni me da gusto el convite “del Rey, 
ni he aun gustado el vino de sus sacrificios; antes no 
me acuerdo haber tenido contento desde que ú esta 
tierra fuimos traidos, sino solo en vos, Dios mio, de 
Abraham, Dios fuerte sobre todos. Oid lá voz de los que 
no tienen otra esperanza ní remedio, y libraldos de las 
manos de sus enemigos, y á mí de las de mi temor. 
Hasta aquí son las palabras de la Reina , en las cuales 
está la licion de los añigidos para el tiempo de su afli- 
cion, aquella humildad , aquella compostura de perso 
ne y palabras, aquel acordar á Dios los beneficios de 
sus antepasados , aquel mirar por la gloria de Dios y to- 
lalla de los ídolos , aquella caridad con los suyos , «quel 
dar cuentá por menudo de ses penas y ternores, y aque- 
lla confianza en el que todo lo sabe y puede, y. aquel 
acordar á Dios los muchos beneficios que'sa alma de su 
sauta mano be recebido, y aquella perseverancia en su 
fe y amor que siempre ha tenido y el desgusto de las 
cosas que el mundo busca y precia. Pues ¿qué mal se- 
ceso puede tener el trabajo que tal remedio liene con 
semejante oracion, llena de estrellas de mil virtudes; 
que, aunque no sea mas de habella rezado y aun solo 
haberla referido , deja una alma tar regalada y consola- 
da, aun antes que venga la respuesta de quien tanto 
gusta de ojlla y del queda dió pera que se rerase?: Qué 
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dicha con.tánta humildad , y cuando (como el Sabio di- 
ce) haya penetrado los cielos hasta lo mas íntimo dellos, 
no quedándose á lá puerta ni contentándose coh nego- 
ciar desde ella por terceras personas, y cusndo , Como 
el mesmo dice, haya sacado su negocio, sin querer vol- 
ver al dueño sin buen despacio ? Pues, aunque el tra- 
bajo no tuviera otro bien sino traer al trabajado ú este 
punto, era cosa digna de buscarse, cuento mas de su- 
frirse con paciencia. 

Pues sí en esta vida hay estos consuelos y remedios, 
y en la otra tantos bienes, y por el contrario, los que vi- 
ven libres de penas y á su placer tienen allá tantos y tan 
insufribles tormeutos que los esperan, y acá no les fal- 
tan otros, que son primicias de aquellos, y en algunas 
cosas muy parecidos, especialmente en no tener con» 
suelo ni descanso aun en mitad de sus contentos, dime, 
hefmáno, ¿cuál querrias mas de las dos suertes de vi- 
da? Bien sé que me dirás que padecer en esta vida; pero 
que te espantas mucho cómo los hombres escogen y 
buscan con grandes trabajos Ja de los deleítes y descan- 
so, y que no sabes en qué cae si todo.esto que decimos es 
verdad. Pues yo te quiero decir alguna de Jas causas, 
que todas ne podré por ser muchas, que necesario es 
que lo sean, pera tener fuerza de poner á los hombres 
en tante ceguedad ; pues la una cuusa es que el demo- 
nio, padre de mentira, ofrece sola la aspereza de Jos tra- 
bajos á la corta y tibia consideracion de los hombresque 
han de escoger, y escóndeles la dulzura de los consuelos 
interiores y las fuerzas de que Dios provee al que por su 
nombre padece, y el grande peso de gloriá que tiene 
guardado para el que legítimamente por su nombre pa- 
dece; y así, aunque sea tan amigo de deleite y tan ene- 
migo de trabajo, ó por serlo y no querer entender en qué 
hallará lo uno y lo otro, abrázase como bestia con lo 
presente, y que allí parece de codicia, por no querer 
buscar y considerar de espacio lo que el demonio le es- 
conde; y asimesmo en el deleite y vida vicioss y mun- 
dana esconde 61 mesmo el infierno que tras ellos viene, 
y los tormentos que en medio del deleite el mundano 
ciego padece; y así, sigue el gusto presente de su carne 
por no considerar lo que, aunque el demonio tenga cu» 
bierto y escondido, viene tras del gusto que él sigue. 
Esto dió á entender esta maldita criatura (que este 
nombre ganó por su pecado y malas mañas y astucia 
contra los hombres) cuando mostró al Redentor los reí- 
mos desde léjos, y la gloria dellos y del mundo, que toda 
nos la muestra de lójos para que no veamos sino aquello 
vano y deleitoso que parece, sin que veamos desde cer- 
ca (que es,ó gozando, ó considerándolo bien, los traba» 
jos y peligros que en esa vida próspera se encierran y se 
padecen); y eso mismo los israelitas , cuasdo se acor- 
daban de las cebollas y pepinos de Egipto, que porque 
quedaban léjos no se acordaban de los trabajos , veja- 
ciones, tareas y azotes, de los bijos ahogados en el rio, 
arrancados de los pechos de sus madres, y de otras mil 
persecuciones. Así bace á los bembres, que con un 
breve deleite les hace olvidar de los tormentos que para 
alcanzalle y conservalle padecen, y de los garrotes de 
la consciencia y de los eternos dolores del infierno. Pues 
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de espacio, y quizá no le despidirás con tenta impa- 
ciencia y con tan poca consideración; y él deleite 6 
prosperidad asifnesmo , cuando te le ofrecé para quí- 
tarte el sufrimiento del trabajo, y quizá no te convidará 
con tanta fuerza como parece, pues que Ja fe te dice 
que el demonio te muestra el cúliz de Babilonia, dorado 
por defuera, y te esconde el veneno que está dentró y 
no se ve. Los retóricos suelen, cuando toman á cargo 
persuadir una cosa, sacar lag razones en público que 
tienen en su favor, y amplificallas y encarecellas, escon= 
diendo las que son en disfavor suyo y en favor de la par- 
te contraria, á fin de que los oyentes queden persuadi- 
dos; y lo mesmo hacen los abogadós, favoreciendo la 
parte del que defienden con muchas razones sacadas del 
derecho y confirmadas con las reglas dél; y aunque se- 
pan algun texto que favorece mucho á la parte contra- 
ria, ó alguna razen, la callan, y cuando se sabe la desha- 
cen y destienuzan para que no haga fuerza delante de 
los jueces. Así hace el demonio á fin de persuadirnos la 
parte de nuestra perdicion y por escondernos lo que á 
la parte de nuestro bien y remedio favorece , y cuando 
se descubre lo deshace, tornando á cubrir lo que en 
aquella razon ó dotrina de la fe favorece y descubre la 
verdad ; y habiendo de ser el hombre diligente , retóri- 
co y abogado, ó por mejor decir, siendo el juez y la par- 
te, habia de mirar consideradamente todas las razones 
para sentenciar, porque así se descubrirá el tormento 
que padece el que vive en prosperidad y libertad, que 
es tan grande , que dice Tertuliano que , á imitecion de 
Dios , que en los trabajos conserva lós suyos, mediante 
la paciencia , perque no falten en ellos, así inventó el 
demonio otra paciencia en los gentiles para que no fal 
tasen en los trabajos que por el mundo, carne y codi- 
cias padecen , como por casarse bien, por gustentar sus 
faustos, honrus y locuras ; pues tambiea descubrirás el 
bien de los trabajos, que es tan grande, que bastará á 
cubrir todo lo que el demonio descubre de pena y trabe- 
jo. Y pues en cualquier estado próspero ó adverso es 
necesaria paciencia, ¿para qué quieres la del demonio, 
quees sin provecho y eon muchos daños? Mejor es la 
cristiana , que acarrea mil gustos , consolaciones y pro- 
vechos. — * , 

No sá cómo acabar, sino con lo que san Juan Crisós- 
tomo dice , como recogiendo cuanto hemos dicho; el 
cual, tratando en una homilía que el reino de los cie- 
los no puede haberse sin tribulaciones, dice al medio 
della : En esta vida corruptible padescumos afliciones 
para alcanzar descanso en la. inmortal. ¿No ves que 
muchos padecen por cosas seglares y transitorias? Pues 
haz cuenta tá que eres uno dellos; sufre dolor y tribu- 
lacion con esperanza de la vida que esperas. ¿Eres tú 
mejor que Pedro y Pablo? Pues á estos no se les perdonó 
un dia de trabajo, antes le tuvierón continuo, con ham- 
bre y sed y desnudez. Si tá quieres alcanzar lo que ellos, 
¿pera qué te vas por camino contrario? No lleva allá el 
camino de lu fojedad y tibieza, sino el de h tribala- 
cion; este es angoste y el otro ancho camino, donde 
hay tribulacion; allí hay conselación y gracia. Cuando 
Pablo cayó en la cárcel, allí eran los milagros; cuando 
padeció naufragio y se halló en region de bárbaros, 


mira tú cuendo tienes un trabajo por todas partes muy | allí tuvo gran gloria y fama ; cusudo le sacan á visita de 
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cáree!, allí vénce al juez. Asi se hacia en el viejo Tes- 
tamento, que los justos floreciar entre les tentacio» 
nes; así florecieron los tres mozos de Babilonia , así Da- 
aiel, Moisés y Josef , y de aquí salieron con derecho á 
grandes y preciosas coronas; porque. entonces se purga 
y limpia el alma cuando por sa Dios es atribulada y 
afligida, entonces goza de mas favor y gracia cuanto 
mayor es el aprieto y necesidad en que se ve. No tiene 
sola la tribulacion este bien cuando viene st premio, 
sino antes que este se prometa'tiene muchos bienes 
en elalma, prudente y sabia por la misma tribulacion, 
porque reprime el fausto y soberbia , sacude la torpeza 
y negligencia , apercibe á paciencia , descubre la vileza 
de lo terreno y acarrea muctra sabiduría; todos los ma- 
los movimientos se Finden : la invidia, el deseo desho- 
nesto , el amordel dinero y:el de sé mesmo , la arrogan- 
cia, el frusto, 'la ira y todo el enjambre de los vicios; y 
si quieres ver cuánta verdad es esto, por ejemplos de 
personas solas y de comunidades te lo declaró ; porque el 
pueblo de los hebreos, cuando eran afigidos , cuando 
eran acusados, gemian , llamaban á Dios y traian del cie- 
lo mucho bien; pero cuando estaban prósperos, se le- 
ventaban contra Dios. Los de Nínive cuando vivian 
con libertad provocaron tanto á Dios, que se mostró 
determinado de destruir y ecliar por el suelo da ciudad; 
pero cuando dyeron pregonar esta sentencia. luégo se 
recogieron é penitencia. Si quieres persona singular 
acuérdate de Salomon , que mientras vivió en cuidados 
y sobresaltos tuvo aquella rara vision cuando consultó 
de su reino y gobernación; pero cuando trató de vida 
viciosa y deleites, cayó en una profundidad de malicia. 
¿Qué dirémos de su padre? ¿Cuándo fué admirable á 
todos y glorioso? ¿No fué cuando andaba entre perse- 
cuciones y tentaciones? Y Absalon, mientras andaba 
huido y perseguido ¿no era modesto? Pero después 
gue cesó el destierro veisle tirano y parricida. ¿Qué 
diré de Job? En su paz y sosiego y prosperidad harto 
ilustre fué, pero mucho mas después en la tribulacion. 
Pero ¿qué necesidad hay de ejemplos tan antiguos? 
Pues entre las manos traemos la verdad desta dotrina, 
que nosotros mesmos cuando gozamos de paz y pros- 
peridad somos malos y henchimos la Iglesia de turba- 
ciones, pero cuando nos perseguian y desterroban éra- 
mos mas humanos y modestos, mas virtuosos, y oilamos 
con mas codicia los sermones y con mas fervor; por- 
que lo que hace el fuego en el oro, eso hace en el 
hombre la tribulacion, que limpia la escoria y pone lim- 
pieza y resplandor. Estas y otras muchas palabras dice 
coste santo en aquella homilía. 

Pues ¿qué excusa le queda al atribulado para no ale- 
grarse con su trabajo, sin pensar ni congojarse por salir 
dé1? Que cuando esto convenga no hay mas que poner- 
se humilde y contiadamente en las manos del Señor y 
padre suyo, y diga : El Señores mi pastor, y no mefal- 
tará nada; él ha dicho que tiene particular gobierno de 
Jos pajaritos del aire, ¿cuánto mejor lo tendrá de mí, 
no habiendo venido yo al mundo para que él me desam- 
pare? Yo soy hechura de sus manos, no me castigará 
segun mis pecados; porque, si así fuese, ¿quién lo 
podria sufrir? Señor, aquí estoy á tu voluntad , y pues 
quieres mostrar tu justicia en castigarme , tu miseri- 


cordía en corregírme, porque yo salga bueno, y tu boh- 


' dad en contervatme y teirerte en pié en la tribulacion, 


y tu providencia en gobernafme , yo te doy infinitas gra- 
cias por tanto favor, que quieras servirte de una tan víl 
ctíntura para mostrartu grandeza. Dichosa tribulacion, 
que tan alambrado me tiene, queme háce mudar el len= 
guaje soberbio y vano en humilde oracion, que me da 
conocimiento de tantos males mios , que me hace seme- 
jante á mi Señor y Redentor, que me hace hablar con 
los ángeles y ser compañero de los santos, que hace 
ver los cielos abiertos, como á san Estévan y Ecequiel; 
que hace gozar de la gloria con Cristo, pues dice san 
Pablo que si padecemos con Cristo, reinarémos con 
Cristo; finalmente , los mas perfectos , no solo padecian 
de buena gana , sino deseaban padecer, y lo pedian á 
Dios. Job decia : Este consuelo y regalo pido á Dios, 
que no deje de afligirme siempre con dolor; y por eso 
dice Tertullanó que no le volvió los hijos como lo de- 
más que le habia quitado, porque El no quiso vivir en 
esta vida sin trabajos, y escogió el de la orfandad. Es- 
tosson lossaspiros de san Agustin : Señor, aquí en esta 
vida me abrasad, aquí me haced tajadas, aquí no mo 
perdoneís cosa, porque para siempre me perdoneis; 
así diga todo cristiano : Señor, vengan sobre mí tribu- 
taciones; cúmplase , Señor , en mí vuestra voluntad; 
sea yo, Señor, instrumento de vuestra gloria; ¿de dón= 


| de merecí yo, Señor, padecer por vos? ¿Cuándo tengo 


de padecer sino mientras dura esta vida miserable? 
Estos habian de ser nuestros suspiros, este el blanco 
de nuestros deseos. 

Antiguamente sentiau aquellos santos del pueblo de 
Dios el ser afligidos; espantábanse de ver sobre sí la 
mano de Dios , aunque conocian sus pecados; lloraban 
amargamente , pidiendo libertad de sus trabajos. Por 
eso compuso David un salmo para acordar á Dios su 
condicion antigua : Señor, nuestros padres nos conta 
ron Jas mercedes que les hicistes : cómo quitábades á 
los gentiles los reinos y se los dábades á ellos , cómo to- 
do el mundo entendia el favor que les hacíades; y sien- 
do vos el mesmo que entonces érades, sin haber muda- 
no, ni es posible, vuestra condicion , y siendo nosotros 
el mesmo pueblo, nos habeis desamparado y como des- 
echado de vos. Andamos huyendo de nuestros enemia 
gos, perseguidos y acosados y hechos mofa entre nues- 
tros vecinos, y cada dia morimos á manadas, como 
ovejas en matadero, que tenemos vergienza de los bal= 
donesque nos dicen. ¿Qué es esto, Dios mio? Pues no 
lo hacen nuestros pecados , que ni hemos adorado otro 
Dios ni faltado un punto del testamento y pacto de 
vuestra loy ; ea pues, Señor, apiadáos de nosotros y 
libradnos por vuestro nombre. El cristiano bien consi- 
derado y aprovechado en la virtud, y hecho á buena con- 
sideracion de quién es Dios y de h grandeza de la vir- 
tud de la paciencia , no huye los trabajos, sin los cuales 
no la puede tener; antes los pide á Dios como Job y san 
Agustin, y en buen romance reza aquel salmo al revés 
que agora decimos, acordándose de las mercedes que 
Dios hizoá su Iglesia á los principios, luego que el Re- 
dentor padeció, vistiendo de su librea á los mas pri- 
vados, con la cual andaban sangrientos , pero gloriosos 
y contentos. 
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Paréceme que en esta forma dicen y han de decir 
agora los siervos y amigos de Dios aquel salmo : Señor, 
son nuestras orejas oimos y leemos en las historias , v 
nuestros padres de mano en mano nos dijeron lo que * vn 
nuestros padres Jos primeros que nós dejastes, hicistes 
al principio desta ley de gracia, que los hicistes dignos 
«le padecer afrentas y persecuciones por yos. ¿ Qué es 
de aquellos escuadrones enteros de mártires , aquella 
ciudad de Roma, bañada en sangre dellos; aquellas 
cárceles, mazmorras, prisiones y persecuciones de los 
upóstoles, y aquellos trabajos tan increibles de los pri- 
meros obispos y perlados, y aquellas penitencias y ri- 
gores de Jos ermitaños de Egipto, y otros trabajos que 
Jos cristians padecian? Y pues sois vos siempre el 
mesmo que fyistes, sin poder caber en vos mudanza, y 
nosotros vuestros cristianos y vuestros hijos, engen- 
drados con vuestra muerte y pasion; pues ¿cómo os 
dormis, Señor, y nos olvidais? Cómo retirais la mano 
de aquellos antiguos favores con que aquellos santos 
andabao tan ufanos de verse dignos de padecer afren- 
tas y persecuciones por vuestro nombre? Entonces se 
precia Pablo de qué él y sus compañeros andaban co- 
mo ovejas al matadero, cada dia muriendo por vos; 
Agora parece que nos habeis olvidado, pues ya no hay 
de aquellos trabajos ni tiranos ni persecuciones ; todas 
Jas cosas suceden á sabor de paladar, ya no se derrama 
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sabgre por vuestro sente nombre. Y si decis,. Señor 

por vuestro profeta que no toda semilla se ha de tri- 
llar con la mesma fuerza, porque menos rigor quiere el 
comino que el trigo, por. ser mas delicado, y asi nos 
tratais como á semilla flaca, porque no desmayemos; 
eso es, Señor, lo que mas duele, que, como el trabajo 
viene de vuestra mano, así viene.la fuerza con que se ha 
de padecer y la paciencia para poder suícillo; y.así, en 
vuestra.mano está enriquecernos de merecimientos co- 
mo á los primeros, que, si por vuestro favor no fuera 
tau flacos eran ellos para lo que padecieron. Bien sé, 
Señor , que entonces convevia liacer de sangre de mir- 
tires el testimonio de vuestro Evangelio, que entonces se 
plantalia , lo cual agora no:es pecesario ; pero para glo- 
ria vuestra y nuestro bien, nunca los trabajos y aflicio- 
nes vendrán sin tiempo. Sá nuestros pecados lo desme- 
recen, vengan, Señor, primero en castigo , y después 
de la enmienda dellos por regalo y prenda y méritos de 
la vida eterna. No nos envuelvas con los malos entre 
sus deleites y prosperidades , sino con tus siervos y pri- 
vailos nos reparte de dos trabajos que nos enseñaste á 
sufrir, para que con ellos andemos limpios , alumbra- 
dos, recatados , favorecidos, confiados y contados en- 
tre los que con tu'unigénilo Hijo han de gozar desu 
gloria; en la cual, coo él y con el Espíritu Santo, vives 
y reinas para siempre jamás un Dios. Amen. 
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